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ía  donde  vamos  a  pauar? 

(OpíÍKcnlo  del  presbítero  J.  Ganine.) 

A  la  familia  y  á  cada  uno  de  sus  miembros,  á  los  padres, 
á  los  hijos,  á  los  jÓTénes,  á  los  ancianos. 


iQvk  DA5^0  os  IIA  HKCIIO'? 


Acercábase  la  hora  fatal:  las  potestades 
de  las  tinieblas  se  habían  desenfrenado;  y 
hé  aquí  que  todo  un  pueblo,  dominado  dé 
un  espíritu  de  furor  y  de  vértigo,  se  apo- 
dera del  Justo.  Los  propios  discípulos  de 
éste,  educados  en  su  escuela,  alimentados 
con  su  pan,  colmados  de  caricias;  sus  dis- 
cípulos, que  acabando  jurarle  una  fidelidad 
á  toda  prueba,  le  abandonan  y  le  niegan: 
uno  do  ellos  le  ha  vendido.  Atado  como 
UQ  malliechor,  es  conducido  de  tribunal 
en  tribunal  por  las  calles  de  una  gran  ciu- 
dad. Hombres,  mugeres,  niños,  magis- 
trados, ancianos  con  los  cabellos  blancos, 
todos  han  acudido  y  forman  la  tumultua- 
ria comitiva.  De  entre  aquella  multitud 
horrible  como  un  hombre  ebrio  y  agitada 
como  un  mar  borrascoso,  salen  incesante- 
mente gritos  de  muerte.  El  odio  impacien- 
te no  puede  aguardar  la  sentencia  que  ha 
de  entregarle  el  inocente.  Esciipenle  en  el 
rostro,  le  abofetean,  lo  azotan  con  varas 
hasta  dejar  descubiertas  las  venas  y  los 
huesos:  el  cuerpo  de  la  víctima  no  es  mas 
que  una  llaga  de  los  pies  á  la  cabeza. 

A  la  crueldad  se  junta  una  mofa  insul- 
tante. Como  el  tigre  que  juega  con  su 
presa  antes  de  devorarla,  así  aquel  pueblo 


bárbaro  ultraja  al  manso  cordero  antes  de 
verter  su  sangre.  Le  visten  una  túnica  de 
escarnio:  le  ponen  en  la  mano  una  caña  á 
guisa  de  cetro,  y  en  la  cabeza  una  corona 
de  (^spinas  en  señal  de  diadema:  luego, 
vendándole  los  ojos,  doblan  la  rodilla,  le 
dan  fuertes  bofetadas  en  el  rostro,  y  le  di- 
cen: *  *  Í3Í0S  te  guarde,  rey  de  los  judíos.  •• 
I Y  este  Justo  era  el  bienhechor  púbUco 
de  la  nación!  Entre  aquel  pueblo  de  ver- 
dugos no  se  hallaria  uno  que  no  hubiese 
esperíúientado  los  saludables  efectos  de  la 
poderosa  bondad  de  él,  en  su  persona. ó  en 
la  (fe  los  suyos.  Purificó  á  los  leprosos, 
restituyo  la  vista  á  los  ciegos  y  el  oido  á 
los  sordos,  libró  á  los  endemoniados,  re- 
sucitó los  muertos;  á  todos  hizo  bien  y  á 
ninguno  mal.  Client  ras  le  conculcan  como 
un  vaso  de  tierra,  se  mantiene  él  sereno 
y  lleno  de  dignidad.  Semejante  al  tierno 
cordero  que  es  conducido  en  silencio  al 
matadero,  así  él  se  deja  llevar  al  suplicio 
sin  abrir  la  boca.  Ck)njúranlé  en  el  nom- 
bre de  Dios  que  hable,  y  él  responde  con 
mansedumbre  y  verdad.  Sus  palabras  se 
imputan  á  crimen,  y  un  bofetón  mas  es  el 
premio  de  su  obediencia. 

£1  Justo  le  recibe  y  calla.    Su  resigna» 
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cion  exaspera  á  los  perseguidores,  cuyas 
vociferaciones  van  en  aumento  haciendo 
resonar  como  un  trueno  los  ecos  de  la  ciu- 
dad deicida:  Que  le  crucifiquen,  que  le 
crucifiquen,  y  le  llevan  brutalmente  á  em- 
pellones ante  el  juez  que  puede  entregar- 
les la  cabeza  del  inocente.  Este  juez  es  un 
estrangero.  un  ambicioso,  un  cobarde;  sin 
embargo,  le  domina  la  inocencia  del  acu- 
sado y  la  proclama  diciendo:  '*iQué  mal 
ha  hecho?— Si  no  fuera  culpable,  no  te  lo 
hubiéramos  entregado. —Pues  ¿qué  mal  ha 
hechot  —Aspira  á  reinar,  y  nosotros  no 
queremos  que  reine  sobre  nosotros  (*).»» 
El  juez  titubea...  este  es  el  último  esfuer- 
zo de  su  valor  moribundo.  **Yo  no  quiero 
ser  responsable  de  la  sangre  del  justo,  di- 
ce lavándose  las  manos:  vosotros  mirad  lo 
que  hacéis.  —Que  muera,  que  muera,  y 
su  sangre  caiga  sobre  nosotros  y  sobre 
nuestros  hijos.'*  Es  arrancada  la  inicua 
sentencia. 

La  víctima  camina  al  suplicio:  tanto  odio 
por  tanto  amor,  tanta  injusticia  por  tanta 
inocencia^  tanta  ingratitud  por  tantos  be- 
neñcios,  hacen  verter  algunas  lágrimas. 
Unas  cuantas  mugeres,  ocultas  entre  el 
gentío,  dan  muestras  de  un  dolor  sincero. 
El  Justo  las  ha  visto,  y  volviéndose  á  ellas 
les  dice  por  último  adiós  estas  palabras: 
"Hijas  de  Jerusalen,  no  lloréis  por  mí,  si- 
no por  vosotras  y  por  vuestros  hijos.»» 
Atraviesa  el  camino  doloroso,  y  despojado 
de  su  túnica  ensangrentada  es  enclavado 
en  la  cruz  y  condenado  á  morir  entre  dos 
foragidos.  Mientras  que  los  verdugos  le 
dan  á  beber  hiél  y  vinagre,  sus  enemigos 
pasan  y^  repasan  por  delante  de  él  menean- 
do la  cabeza,  alzando  los  hombros  y  dispa- 
rándole los  acerados  dardos  de  sus  injurias 
y  blasfemias.  Niegan  su  divinidad,  se  bur- 
lan de  su  magestad  real,  insultan  su  pode- 
río y  desañan  su  enojo.  El  Justo  en  su  si- 

(*)  Joan,  XIX,  12,  I6,.jbuc.  XIX.  14. 


lencio  sublime  cumple  su  misión,  y  la  or- 
den de  su  Padre  y  espira. 

La  naturaleza  entera  se  estremece:  el 
cielo  se  cubre  de  un  velo  lúgubre:  en  to- 
das partes  reina  el  espanto.  Bien  pronto 
un  mensagero  de  desgracias,  un  profeta 
cual  nunca  se  vio,  da  vueltas  de  dia  y  de 
noche  al  rededor  de  Jerusalen  gritando  sin 
cesar:  "Voz  del  Oriente,  voz  del  Occiden- 
te, voz  de  los  cuatro  vientos,  voz  contra 
Jerusalen  y  contra  el  templo:  voz  contra 
los  recien  casados  y  recien  casadas,  voz 
contra  todo  el  pueblo:  ¡Ay  de  Jerusalen! 
jAy  del  pueblo!  ¡Ay  del  templo!  ¡Ay  de 
mí  (*)!•»  Y  calló.  \0v&  el  estrépito  de  las 
armas?  ¿Veis  las  murallas  que  caen,  el  in- 
cendio que  todo  lo  consume,  y  la  sangre 
que  corre?  Todo  se  acabó:  ved  como  en 
todos  los  caminos  del  mundo  unos  reba- 
ños de  esclavos  tienden  sus  espaldas  acar- 
denaladas al  látigo  ensangrentado  de  los 
¿anistas:  ese  es  el  pueblo  deicida.  En  lu- 
gar del  templo  hay  un  montón  de  cenizas: 
en  el  sitio  de  Jerusalen  un  sepulcro:  la 
justicia  de  Dios  ha  pasado  por  alU. 

Pero  del  seno  de  la  nación  maldita  ha- 
bla salido  una  nueva  sociedad:  ésta,  com- 
puesta de  los  pocos  que  no  hablan  tenido 
parte  en  el  crimen,  y  de  aquellos  á  quienes 
habia  iluminado  la  muerte  del  Justo,  se 
aumenta,  combate,  triunfa,  y  su  triunfo 
dura  todavía.  Llámase  aquella  sociedad  la 
Iglesia  católica. 

Esto  sucedía  hace  diez  y  ocho  siglos. 
El  drama  sangriento  del  Calvario,  histo- 
ria de  lo  pasado  y  profecía  de  lo  porvenir, 
se  reproduce  hoy:  Cristo  vive  siempre:  Je- 
rusalen no  está  ya  en  el  Asia:  Judas  y  los 
judíos  están  en.  todas  partes.  En  otros 
tiempos  quizás  fuera  declamación  vulgar; 
pero  este  lúgubre  parangón  es  tan  sorpren- 
dente en  nuestros  dias,  que,  ó  tiene  el 
triste  mérito  de  la  oportunidad,  ó  no  le 

¡ *)  Joseph .  De  bello  judaico ,  lib .  VII , 
cap,  12. 
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tendrá  nunca.  Tended  vuestras  miradas 
por  el  orbe  entero,  registrad  sus  anales,  y 
decid  si  conocéis  una  cosa  parecida  al  odio 
ciego  que  le  arma  contra  el  catolicismo. 
Nosotros  acotamos  hechos;  y  el  que  se  po- 
ne delante  de  nuestra  vista,  formidable  co- 
mo un  gigante  y  siniestro  conio  un  espcc- 
tro,  es  la  deserción  religiosa  de  los  "pue- 
blos  de  Europa,  la  negación  nacional  del 
catolicismo. 

¡Cuántas  naciones  se  cuentan  como  na- 
ciones que  hayan  permanecido  ñeles  á  su 
padre!  ¿Podrá  decirse  cuál  es  la  religión 
de  sus  gobiernos!  ¿Reconocen  una  potes- 
tad divina  como  regla  obligatoria  de  la  su- 
ya? ¿En  qué  términos  están  con  la  esposa 
celestial  del  hombre  Diost  ¿Hay  uno  solo  cu- 
ya conducta  sea  dirigida  por  la  fé,  y  cuya 
constitución  esté  fundamentada  en  el  Evan- 
gelio! £1  cisma,  la  heregía,  el  odio  al  ca- 
tolicismo, ola  indiferencia  mas  insultante 
que  el  Ojdio  ¿no  están  sentados  en  todos 
los  tronos  del  Occidente!  ¿Quién  se  atre- 
vería á  decir  que  Jesucristo  es  verdadera- 
mente el  Dios  de  las  naciones  del  siglo 
XIX,  el  rey  de  sus  reyes  y  el  oráculo  de 
sus  legisladores?  Si  de  las  naciones  pasa- 
mos á  las  familias,  la  misma  apostasía  vie- 
ne á  entristecer  nuestras  miradas.  ¿Qué  se 
ha  hecho  el  acto  antiguamente  tan  santo 
que  constituye  la  sociedad  doméstica,  el 
matrimonio?  ¿Es  otra  coáh  que  un  mer- 
cado innoble  para  los  mas?  Dos  campa- 
mentos, dos  estandartes  hay  en  el  hogar 
doméstico.  Los  padres  y  los  hijos  comba- 
ten la  mayor  parte  bajo  las  banderas  de  la 
indiferencia  y  del  sensualismo:  las  madres 
y  las  hijas  ñeles  al  cristianismo  devoran  en 
silencio  sus  lágrimas  y  dolores.  ¿En  dónde 
están  las  tradiciones  de  la  fé,  patrimonio 
hereditario  de  las  familias?  ¿en  dónde  los 
actos  piadosos  practicados  en  comunidad? 
¿Cómo  se  comprende  la  educación,  ese 
primer  deber  de  la  paternidad,  del  que  de- 
pende la  suerte  venidera  del  mundo?  El 
egoísmo  anti-social  y  anti-cristiano  ¿no  es 


el  móvil  y  la  regla  de  la  solicitud  paternal? 
"Sube,  hijo  mió,  sube  mas;  levántate  mas 
arriba  que  tu  padre:  al  cabo  de  tus  estudios 
hay  un  empleo  brillante,  y  un  empleo  no 
es  una  carga  ^  sino  un  patrimonio  para  be- 
neficiarle en  tu  provecho  y  -en  el  de  los 
tuyos." 

Bajemos  mas,  y  consideremos  á  los  par- 
ticulares: ¿qué  es  lo  que  vemos!  Los  mas 
de  los  hombres,  fascinados  por  el. deleite 
y  la  negociación  (,no  están  inmóviles  y  su- 
jetos con  cadenas  al  pie  de  estos  dbs  ído- 
los, únicas  deidades  que  hoy  se  conocen! 
Aun  cuando  retumbasen  sobre  sus  cabezas 
todos  los  truenos  del  Sinaí,  no  interrumpi- 
rian  un  instante  sus  cálculos  mercantiles  y 
la  adoración  del  becerro  de  oro.  Deístas, 
materialistas,  pantcistas,  racionalistas,  ¿sa- 
bemos lo  que  son  en  materia  de  creencias? - 
¿Saben  ellos  mismos  si  son  algo?  Las  mu- 
geres  á  su  vez  abandonan  en  gran  número 
las  tradiciones  de  la  piedad  y  hasta  las  doc- 
trinas de  la  fé;  muchas  han  traspasado  unos 
límites  hasta  aquí  sagrados  para  su  sexo. 
Nuestros  padres  vieron  algunas  mugeres 
que  afligían  el  cristianismo  con  el  escán- 
dalo de  sus  costumbres;  pero  estaba  reser- 
vado á  nuestra  época  el  producir  algunas 
que  le  ultrajasen  con  la  cínica  impiedad  de 
su  pluma  y  fuesen  aplaudidas.  En  cuanto 
á  los  jóvenes  se  cuentan  á  millares  los  que 
anualmente  van  á  acrecentar  las  fílas  de  la 
indií'crencia  y  la  incredulidad.  Cualquiera 
diria  que  anhelan  por  el  instante  en  que  el 
acto  solemne  de  la  primera  comunión  los 
haya  iniciado  públicamente  en  el  cristianis- 
mo, para  quebrantar  el  yugo  con  mas  es- 
cándalo y  correr  como  ciegos  al  campo 
enemigo:  los  que  perseveran  ñeles,  son 
señalados  como  escepciones.  Solo  el  huer- 
to de  Gethsemaní  fué  testigo  de  un  vérti- 
go semejante. 

En  medio  de  esta  deserción  general  ¿qué 
es  del  cristianismo!  Como  al  Justo  abando- 
nado de  sus  discípulos,  le  cargan  de  grillos, 
y  le  privan  de  la  libertad;  áél,  que  se  la  ha 
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dado  al  mundo:  le  imputan  que  se  quiere 
hacer  rey,  le  llevan  de  tribunal  en  tribunal 
como  á  un  malhechor,  "y  el  anciano  y  el  jó;- 
ven,  el  sabio  y  el  ignorante  le  citan  igual- 
mente ante  su  presencia.  Le  acusan  en  sus 
dogmas;  le^acusan  en  su  moral,  le  acu- 
san en  su  culto,  le  acusan  en  sus  ministros, 
le  acusan  en  sus  obras,  y  hasta  le  acusan 
en  sus  intenciones.     En  vano  se  contradi- 
cen los  testigos:  en  vano  responde  él  mis- 
mo que  ha  hablado  y  obrado  públicamente, 
y  que  el  mundo  entero  puede  darle  testi- 
monio (*):  siempre  hay  algún  criado  que 
le  abofetee,  Caií^»sque  le  llamen  blasfemo, 
y  fariseos  que  le%declaren  dignó  de  muer- 
te.    A  la  injusticia  escandalosa  se  añade 
la  amarga  irrisión.     Represéntase  á  nues- 
tra vista  la  escena  del  pretorio,  que  des- 
pués de  diez  y  ocho  siglos  todavía  hace 
erizar  los  cabellos.     La  Europa  entera  co- 
loca en  la  misma  h'nea  a  Jesús  y  a  Barra- 
bás.    Entre  el  catolicismo  y  la  heregía, 
entre  la  verdad,  que  tiene  todos  los  dere- 
chos, y  el  error,  que  no  tiene  ninguno,  en- 
tre la  razón  divina  y  la  razón  humana,  en- 
tre el  cielo  y  el  infierno,  la  balanza  política 
es  igual:  libertad  de  adorar  y  blasfemar,  de 
orar  ó  maldecir,  de  creer  ó  de  negar  para 
todos:  tjil  es  el  honor  que  tributan  y  la  es- 
timación que  profesan  á  su  padre  las  na- 
ciones hijas  del  catolicismo.      No  paran 
ahí  los  ultrages.     El  cristianismo,  como 
monarca  destronado  á  quien  se  desprecia, 
y  rey  de  teatro  que  sirve  de  mofa;  no  tiene 
mas  que  una  caña  por  cetro  y  unos  hara- 
pos ensangrentados  por  manto  real:  y  le 
disputan  aquella  caña,  y  le  hacen  cargos 
por  aquellos  harapos.     En  este  estado  vé 
á  esos  gobiernos,  á  esos  príncipes,  á  esos 
magistrados,  ¿  todo  ese  pueblo  de  tráns- 
fugas que  le  insultan  con  la  infracción  diaria 
de  sus  leyes,  doblar  de  tiempo  en  tiempo 
la  rodilla  delante  de  él  diciendo :     * '  Salve, 
religión  del  Estado:  salve,  religión  de  la 
mayoría." 
"r^    Jociri:XVta72072l7 


El  cristianismo,  aunque  tan  humillado, 
todavía  los  importuna.  **Que  muera:  que 
sea  crucificado.»»  Y  este  grito  deicida  que 
no  resonó  en  el  mundo  antiguo  mas  que 
una  sola  vez,  un  solo  dia  y  en  una  sola  ciu- 
dad, este  grito  que  el  mundo  mooerno  no 
había  oido  nunca,  se  ha  levantado  cien  ve- 
ces en  el  seno  de  la  Francia,  y  se  ha  di- 
fundido por  toda  la  Europa.  E¡  cristia- 
nismo nos  pesa:  ya  no  le  queremos.  Ciim- 
plió  su  iiempo: '  .óvenes f  acudid  á  sus  exe- 
quias: que  preparen  su  sepultura:  estádes- 
gasiado:  está  muerto.  Príncipes  de  los 
pueblos,  vosotros  habéis  oido  esas  vocife- 
raciones sacrilegas,  y  habéis  leido  esas  hor- 
ribles blasfemias  de  que  se  han  publicado 
cgemplares  á  millones,  y  no  habéis  dicho 
nada,  y  los  que  las  profieren  visten  vues- 
tras libreas,  disfrutan  de  vuestros  favores 
y  viven  á  vuestras  espensas.  Cómplices 
ó  no,  vuestro  silencio  es  un  c  rimen.  A  lo 
menos  Pilato  tuvo  valor  para  preguntar  á 
los  verdugos  qué  delito  habia  cometido  la 
victima  cuya  cabeza  pedian.  '*¿Qué  mal 
ha  hecho!  Yo  no  hallo  en  él  causa  de  muer- 
te (*)." 

Esta  pregunta  que  vosotros  debiais  ha- 
cer V  no  Ivabeis  hecho,  vamos  á  hacerla 
nosotros  en  vuestro  lugar:  que  respondan 

los  acusadores. 

Naciones,  familias,  hombres,  jóvenes  y 

hasta  mugere^  de  nuestra  época,  que  ab- 
juráis el  cristianismo  y  le  hacéis  objeto  de 
vuestras  risas  sacrilegas;  que  os  mofáis 
igualmente  de  sus  preceptos,  amenazas  y 
promesas;  que  le  abofeteáis  en  ambas  me- 
gillas  con  la  indiferencia  insultante  de  vues- 
tra conducta,  y  la  blasfemia  mas  insultan- 
te aún  de  vuestros  discursos  ó  vuestros 
escritos;  que  le  espulsais  ignominiosamen- 
te como  un  malhechor  diciéndole:  '*Sal 
de  nuestros  gobiernos,  de  nuestras  acade- 
mias, do  nuestras  casas,  de  nuestros  pen- 
samientos: no  queremos  que  reines  sobre 
nosotros;»»  os  preguntamos:   "¿Qué  mal 

í*i  Math.  XXVII,-23.  Joan.  XIX,  6. 
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os  barbecho?-  ''(^qué  mal  ba  becbo  al  gé- 
nero buinano?>»  ' 

CTéncrobumano,  bijo  ingrato,  nosotros^a- 
bemos  tu  bistoría:  si  la  lias  olvidado  vamos  á 
repetírtela;  y  por  no  levantar  aquí  mas  que 
una  punta  del  velo  que  encubre  tu  ignomi- 
nia, trasládate  á  diez  y  ocbo  siglos  bace.  i  Te 
acuerdas  de  los  monstruos  coronados  que 
reinaban  en  el  Capitolio,  de  aquellas  fieras 
voraces  que  bebian  tu  sangre  y  la  de  tus  bi- 
jos?  ¿Te  acuerdas  délo  que  eras?  Si  lo  bas  ol- 
\idado,  ingrato,  repito  que  te  lo  recordaré. 
Ijh  víspera  misma  del  dia  en  que  brilló  •  el 
crbtianismo  en  las  alturas  de  los  Cielos, 
te  vimos  arrastrándote  en  el  polvo,  encor- 
vado bajo  un  cetro  de  bierro,  aguardando 
}>ara  respirar,  vivir  ó  morir,  la  orden  del 
déspota  que  te  tenia  el  pié  en  la  garganta: 
trescientas  cincuenta  reces  te  liemos  visto 
cargado  de  cadenas,  atado  al  carro  de  los 
triunfadores,  destinado  á  la  esclavitud  ó 
al  suplicio.  ¿Te  acuerdas  de  lo  que  pa- 
saba entonces  en  Roma  la  grande  (*|? 

El  vencedor,  de  pié  en  su  carro  de  mar- 
fil, precedido  de  innumerables  rebaños  de 
prisioneros,  atraviesa  el  foro  y  llega  al  Ca- 
pitolio. En  este  momento  solemne  reina 
un  gran  silencio,  y  se  detiene  toda  la  tur- 
ba aberrojada.  Los  prisioneros  de  distin- 
ción son  separados  déla  comitiva  y  condu- 
cidos bácia  la  cárcel  Mamertina,  borrible 
calabozo  abierto  en  la  fnlda  de  la  montaña. 
¡Oyes  el  ruido  del  hacba  que  cae  y  vuel- 
ve á  caer?  ¿Oyes  esos  gritos  sofocados? 
Pues  son  de  los  prisioneros  á  quienes  es- 
tán degollando.  Miraabora:  ahí  tienes 
sus  cadáveres  mutilados,  que  los  confecto- 
res llevan  arrostrando  con  unos  ganchos  á 
la  pendiente  rápida  de  las  Gemonias,  para 
ar^jarlos  ignominiosamente  al  Tiber.  Du- 
rante  el  horrible  sacrificio,  el  vencedor, 

1*1  Orosio  cuenta  el  triunfo  de  Vespa- 
siano  y  Tito,  después  déla  destrucción  de 
Jerusa/en , por  el  trescientcs  veinticinco, 
desde  ¡a  fundación  de  Roma  \lib.  VII, 
cap,  %. 


ebrio  de  orgullo  y  saturado  de  aromas,  con- 
suma otro  en  el  templo  de  Júpiter  Capitor 
lino.  Con  sus  manos  todavía  calientes 
dé  la  sangre  de  las  víctimas,  amontona  en  un 
tesoro  sin  fondo  tas  despojos,  tu  dinero, 
tu  vida,  y  espera  para  separarse  del  altar 
de  los  dioses  que  los  egecutores  do  las 
suaves  leyes  del  imperio  vayan  á  pronun- 
ciar la  palabra  ritual:  Actum  esf,  **todo 
estii  acabado.  *• 

No,  no  se  ba  acabado  Xojéb.  Todavía 
hay  alU,  al  pié  de  la  roca  formidable,  un 
pueblo  de  cautivos  que  aguarda  lleno  de 
estupor.  Debe  ser  vendido»  y  lo  será  co- 
mo vil  ganado  para  el  servicio  de  los  be- 
néficos señores  del  mundo,  y  muerto  para 
su  diversión,  i  Ves  tú  á  algunos  pasos  el 
gigantesco  coliseo,  el  inmenso  circo  Fia- 
minio?  ¿Ves  el  sepulcro  de  Bruto  y  el  vi- 
vero de  Polion?  ¿Ves  la  cruz  plantada  en 
el  palacio  de  Augusto,  y  el  látigo  ensan- 
grentado en  manos  del  viejo  Catón.'  Pues 
ya  sabes  ahora  la  suerte  reservada  á  les 
esclavos.  Por  espacio  de  nueve  siglos  pa- 
gaste este  tributo  de  sangre  y  lágrimas  á 
la  crueldad  romana,  y  Roma  era  la  reina 
del  mundo.  Su  águila  victoriosa  estre- 
chaba sucesivamente  entre  s\is  mortíferas 
garras,  los  hijos -del  África,  del  Asia,  de 
las  Hispanas,  de  las  Galias  y  de  la  Germa- 
nia.  Género  humano,  ¿,te  acuerdas?  Pa- 
ra que  no  lo  ohides,  la  Providencia  ba  te- 
nido cuidado  de  conservar  todos  aquellos 
lugares  siniestros  en  que  fueron  inmola- 
dos tus  hijos;  todos  aquellos  teatros  fa- 
mosos de  tu  humillación,  los  anfiteatros,  las 
naumaquias,  las  termas,  la  cárcel  Mamer- 
tina, negra,  húmeda,  horrorosa;  todas  aque- 
llas ruinas  elocuentes,  con  el  fin  de  repetir- 
te eternamente  lo  que  eras,  y  lo  queserías 
todavía  sin  el  cristianismo.  El  solo  rom- 
pió el  cetro  de  tus  tiranos:  él  solo  te  dio  la 
gloria,  la  libertad,  la  vida;  y  tú,  ingrato,  le 
abofeteas  y  dices:  El  cristianiimo  me  pc- 
sa,  y  pides  su  muerte.  Pues  ¿qué  mal  te 
ba  hecho? 
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AI  oír  esta  pregunta  el  mundo  actual  se 
impacienta  y  se  irrita:  **Sino  fuera  un  mal- 
hechor, no  te  le  hubiéramos  entregado  (*) . « 
—¿Pues  qué  mal  ha  hechot-rEs  ^1  enemi- 
go de  nuestras  libertades  é  instituciones: 
es  un  perturbador  de  las  conciencias,  que 
nos  imputa  á  crimen  nuestra  fortuna  y 
nuestros  deleites:  es  un  seductor,  que  en- 
seña supersticiones  y  fábulas  degradantes 
para  \a  humanidad:  es  un  ambicioso,  que 
quiere  reinar:  si  lo  dejamos  libro  fenecie- 
ron nuestros  sistemas:  todo  el  mundo  cree- 
rá en  él,  y  Roma  vendrá  á  imponemos  el 
yugo  humillante  de  su  despotismo  (f). 

En  vano  caen  por  su  propio  peso  las 
acusaciones:  en  vano  el  cristianismo  pone 
de  maniñesto  sus  doctrinas  y  conducta:  en 
▼ano  enseña  las  cadenas  de  la  esclavitud, 
quebrantadas  por  él  de  un  cabo  del  mun- 
do al  otro:  en  vano  muestra  inundada  la 
tierra  por  él  de  paz  y  de  luz:  en  vano  su 
justifícacion  es  completa,  patente  y  peren- 
toria. El  mundo  actual,  dejándose  llevar 
de  BUS  escribas  y  fariseos,  se  mega  á  toda 
discusión  imparcial  con  el  acusado.  Las 
infihitas  voces  de' la  tribuna,  de  la  impren- 
ta, de  las  cátedras  y  del  teatro  han  sofoca- 
do la  suya:  le  han  silbado,  injuriado,  ca- 
lumniado éstas  y  escupido:  y  de  todas  voces 
se  forma  una  sola  que  dice:  "Que  le  qui- 
ten: que  no  nos  hablen  mas  de  él:  no  que- 
remos que  reine  sobre  nosotros:  no  que- 
remos nada  de  él,  ni  de  su  Evangelio,  ni 
de  su  Iglesia  en  nuestras  leyes,  en  nues- 
tras ciencias  y  en  nuestra  industria:  nues- 
tias  constituciones  son  ateas  y  deben  ser- 
lo: no  queremos  ni  sus  obispos,  ni  sus 
sacerdotes,  ni  sus  religiosos  para  enseñar 

á  nuestros  hijos:  no  queremos  sus  fiestas, 
ni  sus  preceptos,  ni  sus  sacramenjtos,  ni 
sus  ayunos,  ni  sus  promesas:  nosotros 
sabremos  bien  vivir  sin  él;  ser  dichosos  sin 
él,  lejos  de  él  y  á  su  pesar  (§). 

p    Joan  XVIII,  30. 
(t)    Xuc.XXIII,  5.-ybaii.  VH,  12.- 
Mai,  XXVÍI,  ñS."Joan.  XI.  48. 
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Tal  ha  sido  y  tal  es  aún  el  lenguage  mas 
ó  menos  esplícito  de  la  Europa. actual,  su- 
blevada contra  el  cristianismo  como  un 
mar  embravecido.  De  los  príncipes  y  le- 
gisladores de  los  pueblos  unos  han  di- 
cho como  la  multitud:  otros  han  guarda- 
do silencio.  Muchos  han  querido  tomar 
la  defensa  del  acusado;  pero  de  todas  par- 
tes se  han  levantado  voces  gritando :  *  *  Cual- 
quiera que  le  proteja,  es  enemigo  de  la 
libertad,  enemigo  de  las  luces,  enemigo 
del  progreso  (*).^  Estas  vociferaciones  los 
han  hecho  temblar,  y  como  otros  Pilatos 
se  han  creido  demasiado  débiles  para  sal- 
var al  justo.  Para  aplacar  el  odio  le  han 
humillado,  atado  y  azotado,  y  al  cabo  le 
han  abandonado  á  sus  perseguidores  para 
que  hagan  con  él  lo  que  quieran  (f).  Con- 
tentos de  si  mismos  han  dicho:  Nosotros 
estamos  inocentes  de  su  muerte;  y  desde 
sus  balcones  dorados  pueden  ver  á  la  vic- 
tima caminar  al  suplicio. 

Sin  embargo  algunos  discípulos  fíeles 
y  algunas  mugeres  agradecidas  le  siguen 
llorando.  El  cristianismo  sereno  hoy  en 
medio  de  los  ultrages  con  que  le  acosan, 
como  en  otro  tiempo  su  Divino  fundador, 
les  dice  con  magestad:  ** Hijas  de  Jerusa- 
len,  no  lloréis  por  mi,  sino  por  vosotras  y 
por  vuestros  hijos  (§)»» 

Asi  pues,  es  cierto,  mucho  mas  cierto 
de  lo  que  podemos  decir,  que  hay  seme- 
janza entre  Cristo  en  Jerusalen  en  los  dias 
de  Judas,  Pilato  y  Heredes,  y  el  cristianis- 
mo en  el  siglo  XIX;  y  una  semejanza  tan 
sorprendente,  que  para  ser  de  todo,  punto 
completa  no  falta  mas  que  el  líltimo  linea- 
miento,  Tito  y  los  romanos.  Lo  que  au- 
menta mas  la  semejanza  es  la  existencia 
simultánea  de  dos  sociedades  distintas  den- 
tro del  mismo  pueblo  en  las  dos  épocas, 
en  los  dos  teatros;  la  una  fiel  que  llora,  la 
otra  infiel  que  triunfa:  la  una  que  pide  d 

n     Joaji.  XIX,  12. 
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Cristo  por  rey,  y  la  otra  que  no  le  quiere 
¿ningún  precio;  las  dos  separándose  cada 
Tez  mas  j  preparándose  instintrvarDente  al 
combate.  Este  es  un  hecho  señalado  con 
espanto  ó  con  entusiasmo  por  todo  el  que 
tiene  ojos  para  ver,  lengua  pora  hablar,  y 
pluma  para  escribir.  Descúbrese  este  he- 
cho esdusivamente  digno  de  atención,  y 
se  aumenta  de  dia  en  dia  á  ojos  vistas:  pa- 
ra el  hombre  reñexivo  domina  ya  todos  los 
acontecimientos  contemporáneos. 

Ahora  bien,  ¿qué  presagia  esta  separa- 
ción hoy  tan  rápidamente  progresiva  de 
las  naciones  y  del  cristianismo,  este  fenó- 
meno tan  grave  que  la  vista  humana  no 
habia  contemplado  jamas! 

En  Jerusalen  se  oian  dos  voces  al  rede- 
dor del  Justo  humillado:  voz  de  los  prín- 
cipes, de  los  sabios,  de  los  fariseos  y  de 
un  pueblo  innumerable  que  decia:  "Es 
digno  de  muerte;  ha  querido  hacerse  rey; 
y  nosotros  no  tenemos  otro  rey  que  el  Cé- 
sar; *<  y  á  cada  bofetada  dada  á  la  víctima 
resonaban  los  aplausos:  cada  ultrage  pa- 
recía una  expiación  merecida  de  su  ambi- 
ción. La  muerte  del  conspirador  debia 
asegurar  la  libertad  de  Jerusalen,  asegu- 
rando á  ésta  1^  amistad  délos  romanos;  ca- 
da paso  hacia  el  Calvario  era  un  paso  mas 
hacia  la  felicidad  de  la  nación;  y  empuja- 
ban brutalmente  la  víctima  al  lugar  del 
suplicio.  Otra  voz  habia,  que  no  hablaba 
mas  que  con  suspiros  y  lágrimas,  voz  de 
los  pocos  que  veian  en  la  muerte  del  Justo 
el  presagio  de  horribles  calamidades  sobre 
la  ciudad  y  sobre  todo  el  pueblo:  esta  voz 
no  era  escuchada. 

Aplicad  el  oido:  hoy  en  el  seno  de  la 
Europa,  delante  del  cristianismo  persegui- 
do, resuenan  estas  dos  voces  mas  distintas 
que  nunca.  Las  mas  de  las  naciones,  des- 
de el  Mediterráneo  hasta  el  Báltico,  en  el 
Asia  y  en  el  Nuevo  mundo,  inspiradas  por 
los  magtiates,  los  filósofos  y  los  escritores 
de  toda  ralea,  acosan  al  catolicismo  con  los 
ultrages  mas  crueles.  Unas  le  han  espul- 


sado ignominiosamente,  y  fijan  la  fecha  de 
su  felicidad  en  el  dia  que  protestaron  vio- 
lentamente contra  él.     Cada  negación  de 
su  doctrina  les  parece  una  conquista  de  la 
jrazon,  cada  rebelión  contra  su  autoridad 
un  paso  mas  hacia  la  libertad.     En  su  ar- 
dimiento anticristiano  no  cesan  de  clamar; 
Romped,  romped  mas,  y  seréis  como  dio- 
ses; y  todas  las  demás  naciones,  seducidas 
por  esta  voz  pérfida,  han  roto  y  rompen  to- 
dos los  dias  con  su  padre  y  bienliechor,  y 
avergonzadas  de  haber  permanecido  tanto 
tiempo  esclavas  de  un  yugo  humillante,  pa* 
rece  que  redoblan  se  actividad  para  alcan- 
zar á  scs  primogénitas  en  el  camino  de  la 
rebelión.     Como  en  un  dia  de  asalto  ge- 
neral llueven  los  proyectiles  sobre  la  ciu- 
dad sitiada,  asi  el  catolicismo  es  embesti- 
do furiosa  y  continuadamente.     A  cada 
verdad  cristiana  que  cae  del  trono  de  la  in- 
teligencia; á  cada  dogma  cristiano  que  dea* 
aparece  del  símbolo  poUtico;  á  c^a  vín- 
culo de  la  antigua  alianza  de  la  Iglesia  y  la 
sociedad  que  se  relaja  y  rompe,  la  multi- 
tud paUnotea  y  grita:  "Progreso,  liber- 
tad, emancipación. »     En  la  ruina  univer- 
sal de  las  creencias  del  catolicismo  ven  ellos 
la  aurora  de  una  nueva  edad  de  oro,  y  la  in- 
vocan con  todos  sus  deseos,  y  la  aceleran 
con  toda  la  eficacia  de  sus  esfuerzos.  Odio 
ó  desprecio,  tal  es  el  único  sentimiento 
que  queda  en  el  fondo  de  su  corazón  para 
todo  el  que  no  participa  de  sus  esperanzas. 
En  medio  de  estos  gritos  de  alegría  óye- 
se una  voz  dolo  rosa:  la  voz  de  la  Iglesia. 
El  alma  de  esta  madre  tan  prudente  y  tan 
ilustrada  de  las  naciones'  modernas  se  ha- 
lla atormentada  de  dolor  y  de  congoja.  De 
todas  las  cátedras  del  catolicismo  bajan 
llantos  y  gemidos,  y  de  todos  los  santua- 
rios suben  suspiros:  sobre  todo  de  diez 
años  acá  la  voz  del  Pontífice  sumo  tiene 
un  tono  de  insólita  tristeza  í^) .  Sépalo  bien 

(*)  **  Lleno  de  tristeza  y  oprimicb  el  co- 
razón de  pena,  acudimos  á  vosotros,  que 
sahemx>sos  hedíais  en  ¡a  mayóte  onsUdMd, 
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'  la  ingrata  Europa:  los  católicos  no.  temen 
por  sí:  el  egoismo  no  úhne  parte  en  sus  in- 
quietudes. Son  humildes  y  fieles,  y  el  dia 
de  la  prueba  los  encontrará  dignos  do  !9«s 
padres:  expediium  morii  gcniís^  como  de-^ 
cia  Tertuliano.  El  avaro  Oriente  noha  be- 
bido toda  la  sangre  de  los  mártires  que  cor- 
re por  las  venas  de  ellos.  Tampoco  tiem- 
bla por  sí  el  vicario  de  Jesucristo.  La  po- 
breza, el  destierro  y  la  muerte  misma  no  le 
araedrentaráil  mas  que  á  sus  heroicos  pre- 
decesores: Pedro  convertido  sabrá  siem- ' 
pre  padecer  por  su  Maestro.  Menos  to- 
davía tiembla  por  el  cristianismo;  porque 
todos  los  dias  lee  en  la  encumbrada  cúpu- 
la del  Vaticano  esta  promesa  inmortal: ' '  Tu 
eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré 
yo  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  Contra  ella  (*).n  Si  tiembla, 
es  por  vosotros,  pueblos  en  otro  tiempo 
cristianos,  que  cesáis  de  serlo  y  os  gloriáis 
de  ello.  Sabe  lo  que  cuesta  á  las  nacio- 
nes que  se  atreven  á  decir  al  Cordero  do- 
minador dei  mundo:  No  queremos  que 
reine  sobre  nosotros;  y  siempre  ti^ne  pre- 

'  senté  en  su  pensamiento  aquella  espresion 
pronunciada  por  Dios  al  subir  con  la  cruz 
al  Calvario  y  que  repite  hoy  el  cristianismo 
rechazado,  ultrajado  y  condenado  por  los 
reyes  y  los  pueblos:  "No  lloréis  por  mi, 
sino  por  vosotros,  n  Sabe  mejor  que  nadie 
que  esta  espresion  no  es  una  amenaza  va- 
na. Es  un  anatema  divino:  es  el  viento  que 
destruye,  el  fuego  que  abrasa,  el  rayo  que 

según  es  vuestro  conato  por  h  religión ,  de 
resultas  de  tan  grande  calamidad ^  como  en 
la  que  ella  se  encuentra.  Por  que  con  ver- 
dad diriamos  t  que  ahora  es  la  Jwra  de  la 
potestad  de  las  tinieblas  para  acribar  como 
trigo  á  los  hijos  de  elección.  Verdadera- 
mente la  tierra  está  dr  luto  y  parece  infi- 
cionada por  sus  habitadores ,  porque  lian 
íraspasaao  las  leyes,  han  cambiado  la  jus- 
ticia^ y  han  roto  la  alianza  eterna,  ^f^-En 
cíclica  de  Xíro.  Smo,  Padre  Gregorio 
XVI,  dé  15  de  Agosto  de  1832 y  alocución 
de  22  de  Noviembre  de  1839. 
n    iía¿.Xyi,18,. 


aniquila,  Jerusalen  arruinada;  el  templo 
reducido  á  cenizas,  Israel  dispersado  á  los 
cuatro  vientos,  Roma  asaltada  pltr  Tótila, 
el  Asia  bajo  la  cimitarra  de  Mahoma,  la 
Europa  doblada  b^jo  el  yugo  de  todas  las 
ignominias  y  tiranías,  el  mundo  en  víspe- 
ras del  juicio  final. 

Tales  son  los  presagios  contradictorios 
que  sacan  las  dps  sociedades  de  los  suce- 
sos contemporáneos.  ¿De  parte  de  quién 
estala  sabiduría?  El  mundo  ¡es  un  joven 
lozano  y  vigoroso,  lleno  de  esperanzas  para 
lo  futuro,  que  camina  á  pasos  de  gigante 
hacia  una  perfección  ilimitada,  á  la  que  se 
acerca  á  medida  que  se  emancipa  de  la  tu- 
tela del  cristianismo,  ó  es  un  anciano  heri- 
do de  vértigo  que  propende  á  una  próxi- 
ma disolución?  i  Se  hade  favorecer  el  mo- 
vimiento  impetuoso  que  le  arrebata,  ó  se 
ha  de  contener t  (,Debe  llamarse  un  bien, 
ó  un  mal?  ¡En  qué  plato  de  la  balanza  ha 
de  cargar  el  peso  de  nuestra  acción?  ¿Qué 
es  el  encarnizado  combate  que  se  da  entre 
el  cristianismo  y  la  razón  humana  en  to- 
da la  superficie  del  globo?  ¿Cuál  es  la  cau- 
sa de  él,  y  en  qué  sentido  se  traba?  ¡Cuál 
será  el  éxito!  ¡Qué  pronostica  un  estado 
de  cosas  sin  egemplar  en  lo  pasado?  Por 
último,  ¡cuál  es  la  solución  de  este  enigma 
formidable! 

Estudiar,  profundizar  y  resolver  este 
gran  problema  es  nuestro  deber  mas  gra- 
ve, quien  quiera  que  seamos.  Ideas,  dis- 
cursos, conducta,  juicios,  temores,  espe- 
ranzas, vida  política  ó  privada,  todo  debe 
tomar  su  carácter  y  tendencia  de  esta  so- 
lución decisiva:  es  imposible  permanecer 
neutral. 

{Se  continuará.] 
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DE  LA  TOLERANCIA  DE  FENELON. 


Mucho  es  lo  que  se  ha  hablado  sobre 
Fenelon,  agotándose  los  elogios  á  sus  es- 
cdtos  y  virtudes.  Pocos  nombres  han  reu- 
nido mas  sufragios  y  se  han  adquirido  un 
número  mayor  de  binceros  admiradores; 
no  hay  un  solo  hombre  de  genio  que  no 
se  honrara  de  haber  compuesto  sus  obras, 
ni  un  virtuoso  que  no  desee  haberlo  tenido 
por  amigo.  Los  discípulos  de  todas  las 
religiones  y  los  hombres  de  todos  los  par- 
partidos  convienen  en  los  mismos  home- 
nages;  y  de  un  cabo  á  otro  de  la  Europa 
no  se  encontrará  únasela  voz  que  no  aplau- 
da aquel  verso  tan  natural  como  verdadero 
de  Fontanes,  uno  de  los  mejores  poetas 
franceses:  **Tan  puro  fué  su  gusto,  como 
hermosa  su  alma  (*)."  Pero  una  cosa  muy 
digna  de  notarse,  y  que  hasta  ahora  no  he- 
mos podido  esplicar  lo  bastante,  es  la  de- 
voción que  siempre  le  han  profesado  aun 
los  mismos  indevotos,  el  culto  que  le  con- 
sagran los  que  no  quieren  ninguno;  que 
los  filósofos  se  hayan  apasionado  por  un 
hombre,  que  ha  pasado  su  vida  en  declarar 
\h  guerra  á  todos  los  de  su  escuela  pasa- 
dos, presentes  y  futuros;  que  los  ateos  se 
pros'.emen  ante  su  imagen,  en  despecho 
de  su  hermoso  tratado  sobre  la  existencia 
de  Dios,  y  que  todos  los  anti- eclesiásticos 
se  enagenen  por  un  sacerdote,  cuya  reli- 
gión blasfeman  y  de  cuyo  ministerio  se 
mofan.  Todas  las  academias  lo  celebran 
coino  si  hubiera  sido  quimíco:  los  farsan- 
tes lo  han  hecho  subir  al  teatro:  los  fina- 
dos feo/ilátiiropos  lo  cantaban  en  sus  tem- 
plos decadarios;  todos  los  cosmopolitas 
de  profesión,  todos  los  doctores  económi- 
cos, todos  los  maniacos  sentimentales  han 
erigido  oratorios  en  su  honor,  colocándolo 
en  el  mismo  altar  con  Juan  Jacobo  Rous- 

(*;     Sofi  goñtfut  aussipur 
Que sonáme  éioit  ¿elle. 


seau,  y  aun  aquellos  mismos  hombres  hor- 
rorosos, cuya  memoria  es  tan  odiosa,  lo 
han  inaugurado  en  sus  obscuras  madri- 
gueras, después  de  haber  mas  de  una  vez 
ajádolo  en  sus  tribunas  con  una  honrosa 
remembranza.  ¿Qué  querrá  dedr  esto! 
¿Cuál  podrá  ser  el  objeto  qne  lleve  esta 
clase  de  gentes!  ¿Pretenderán  acaso  alu- 
cinarnos! ¿Intentarán  persuadirnos  que 
este  grande  hombre  les  pertenece,  que  ha 
pensado  como  ellos,  y  que  tienen  un  de- 
recho para  reclamarlo  como  á  uno  de  sus 

corifeos! 
Por  poca  versación  que  se  tenga  en  la 

lectura  de  los  libros^losóficos,  y  se  conoz- 
ca la  jerga  de  su  estilo  y  el  espíritu  de  su 
táctica,  se  echa  de  ver  el  tema  de  sacarlo 
constantemente  á  la  palestra.  Uno  grita: 
La  religión  de  Sócrates  y  de  Fenelon; 
otro  esclama:  La  religión  de  Fenelon  y 
de  Marco  Aurelio;  todos,  en  fin,  colman 
de  elogios  la  mansedumbre,  la  dulzura,  la  \ 
tolerancia  de  Fenelon,  sin  esplicar  jamás 
hasta  qué  límites  fué  manso,  dulce  y  tole- 
rante. No  dicen  abiertamente  que  Fene- 
lon fué  incrédulo,  porque  esa  calumnia  se-       ^ 

ria  muy  grosera,  pero  sí  que  fué  tolerante;  ' 
y  como  es  sabido  que'por  esta  palabra  so- 
breentienden un  deista,  un  indiferente  en 
materia  de  religión,  ó  cuando  menos  un 
hombre  cuya  fé  no  es  demasiado  robusta, 
es  claro  que  no  la  aplican  con  tanta  afecta- 
ción al  arzobispo  de  Cambray,  sino  para 
arrojar  sobre  s\is  sentimientos  religiosos 
un  velo  engallador  que  sirva  pora  autori- 
zar ciertas  máximas.  Lo  notable  es  ver  á 
homb(^ adheridos  á  la  religión,  seducidos 
por  tantos  honores  y  encantados  con  tantos 
cumplimientos,  estasiarse  igualmente  so- 
bre su  tolerancia,  sin  pregimtarse  á  sí  mis- 
mos lo  que  se  entiende  por  esta  palabra, 
sin  dudar  un  instante  del  veneno  que  en- 
cierra, del  equivoco  que  presenta,  de  la 
ToM.  IL  2 
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intención  pérfida  que  la  ha  puesto  en  vo- 
ga,  y  del  peligro  que  hay  en  acreditarla. 
Aunque  tan  tolerante  como  cualquiera 
otro,  mucho  tiempo  ha  que  tengo  sobre  el 
alma  esta  tolerancia  de  Fenelon,  he  de- 
seado me  cspliqu^n  los  filósofos  y  sin  ro- 
deos, y  categóricamente,  en  c'ié,  cómo,  y 
por  qué  razón  lo  han  proclamado  tolerante. 
— ¿Pretenden  hablar  de  su  bondad,  de  su 
dulzura,  de  su  caridad  é  indulgencia!  Ba- 
jo este  aspecto,  verdaderamente  ninguno 
ha  sido  mas  tolerante  que  Fenelon,  por- 
que ¿quién  ha  probado  mejor  que  él  la 
necesidad  de  abrazar  á  todos  los  hombres 
en  una  fraternidad  universal,  que  haga  que 
cada  uno  prefiera  su  familia  á  su  persona, 
su  patria  a  su  familia,  y  el  género  humano 
á  su  patria!  ¿Quién  mejor  que  él  ha  de- 
mostrado que  el  espíritu  de  persecución 
no  es  fl  del  Evanp:clio  y  que  sí  debemos 
sufrir  en  nuestros  hermanos  hasta  los  vi- 
cios, seria  inconsecuencia  no  soportar  los 
errores!  ¿Quién  ha  hecho  mas  amable  la 
religión,  é  interesante  la  piedad,  por  la 
unción  de  sus  discursos  y  el  ascendiente  de 
sus  ejemplos!  !Qué  vida  mas  tranquila! 
]Qué  mayor  igualdad  de  ánimo!  Qué  sen- 
cillez! I  Qué  ternura  hacia  los  pobres!  ¡Qué 
compasión  á  los  desgraciados^  !Qué  fe- 
liz reunión  de  elevación  y  modestia,  de 
celo  y  condescendencia!  ¡Ah!  ¡misera- 
ble del  que  no  amase  á  Fenelon  y  no  se 
enterneciese  al  espectáculo  de  su  vida,  co- 
mo se  encanta  la  vista  á  la  presencia  de  un 
hermoso  dia!  ¿Pero  qué  tiene  todo  esto  que 
ver  con  la  tolerancia  en  el  sentido  que  aplican 
los  filósofos  á  esta  palabra!  ¿En  qué  se  pa- 
rece á  ese  vano  tolerantismo  de  que  se  va- 
len para  enmascarar  su  irreligión!  ¿No  son 
estas  mas  bien  virtudes  cristianas  y  sacer- 
dotales con  las  que  nada  tiene  que  hacer  la 
filosofía!  ¿No  es  la  religión  quien  se  las 
ha  inspirado!  ¿No  han  tenido  su  origen 
en  los  principios  de  su  creencia  y  en  el 
espíritu  de  su  ministerio!  ¿Se  pretenderá 
hacerle  un  título  de  incredulidad,  de  esas 


%iismas  cualidades  q;ie  forman  la  gloría  de 
su  estado!  ¿Y  no  seria  ridículo  que  nos 
lo  quisiesen  vender  por  filósofo,  por  la  ra- 
zón de  que  fué  un  buen  cristiano,  un  buen 
sacerdote  y  un  buen  obispo*?  Pero  si  les 
plac«  llamar  tolerancia  la  bondad,  la  dul- 
zura, y  esa  atractiva  sensibilidad',  verdade- 
ro carácter  de  Fenelon;  ¿por  qué  se  detie" 
nen  en  tan  bello  camino?  jPor  qué  no  co- 
locan en  el  mismo  rango  de,  filósofos  tole- 
rantes  á  todos  esos  grandes  hombres  á 
quienes  la  religión  ha  elevado  altares,  y 
que,  bajo  el  aspecto  de  la  dulzura  y  cari- 
dad, merecen  aun  mas  que  Fenelon  los 
homenages  de  la  filosofía?  ¿Qué  rasgos 
hay  mas  bellos  en  su  vida,  que  los  que  her- 
mosean la  de  esos,  héroes  admirables  de  la 
humanidad,  de  que  se  gloria  la  Iglesia!- 
¿La  condescendencia  de  Fenelon  para  con 
los  sectarios  tiene  algo  de  mas  afectuosa 
que  la  de  San  Francisco  de  Sales?  Su 
compasión  á  los  desgraciados  merece  ma- 
yores elogios  que  el  sacrificio  de  S.  Car- 
los en  la  asistencia  de  los  apestados!  ¿Y 
ku  espíritu  de  misericordia,  'no  está  muy 
distante  de  aquella  inmensa  caridad  de  S. 
Vicente  de  Paul,  padre  y  amigo  de  los  en^ 
carcelados,  de  los  galeotes,  y  abriendo  su 
corazón  á  todas  las  miserias,  como  á  todos 
los  arrepentimientos?  Sin  embargo,*  ¿qué 
filósofo  los  ha  llamado  jamás  tolerantes? 
¿Y  cómo  es,  pues,  que  Fenelon  sea  el  hu- 
mano, el  sensible,  el  tolerante  por  excelen- 
cia! 

Se  ha  citado  y  recomendado  mucho,  co- 
mo cosa  única  y  estraordinaria,  el  rasgo 
de  Fenelon,  dirigiéndose  á  Luis  XIV  ro- 
gándole retirase  de  las  misiones  que  le« 
habia  confiado  todo  aparato  militar  y  todo 
medio  de  rigor;  y  de  aquí  principalmente 
se  ba  partido  para  espedirle  un  diploma  de 
tolerancia.  ¿Pero  no  podrán  citarse  muchos 
misioneros,  que  han  sido  del  mismo  modo 
de  pensar  de  Fenelon,  y  que  han  rehusa- 
do valerse  de  dragones  para  hacer  proséli- 
tos!   ¿Pretenderán  hacemos  creer  los  filó- 
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sofos  que  los  mi^oneros  de  ese  tiempo 
eran  otros  tanU>8  soldados  que  predicaban 
con  las  armas  en  la  mano?  Pero  si  basta 
este  rasgo  para  colocar  á  Fenelon  entre 
loe  tolerantes;  /por  qué  no  se  eleva  al  mis- 
mo rango  también  á  Mascaron  y  Flechier, 
tan  recomendables  como  aquel  por  su  dul- 
zura y  caridad  hacia  los  protesUintes,  y 
cuyas  pastorales  relativas  á  la  reforma,  son 
modelos  de  elocuencia  y  unción,  y  mas 
honoríficas  á  su  alma  que  á  su  talento? 
¡Por  qué  no  se  coloca  á  ese  mismo  Bos- 
suet  á  quien  se  afecta  tanto  oponer  á  Fe- 
nelon? |No  tenia  igualmente  por  máxima 
que  los  partidos  violentos  no  son  medios 
de  persuacion,  y  el  mismo  D'Alembert  no 
le  ha  hedió  esta  justicia  (^|!  ¿Ne  estuvo  su 
conducta  de  acuerdo  constantemente  con 
esta  máxima;  y  empleó  acaso  jamas  con- 
tra los  calvinistas  otras  armas  que  las  de 
la  dulzura,  ú^otra  fuerza  que  la  de  la  lógi- 
ca? Sin  embargo,  en  las  continuas  con- 
frontaciones que  los  filósofos  han  hecho 
entre  estos  dos  grandes  hombres,  se  ve  el 
cuidado  que  han  tenido  en  poner  en  opo- 
sición la  virtud  del  uno  y  el  genio  del  otro, 
la  dulzura  del  arzobispo  de  Cambray  y  la 
impetuosidad  del  celo  del  obispo  de  Meaux, 
la  tolerancia  del  primero  y  el  intolerantis- 
mo del  segundo;  hipócrita  manejo,  cuyo 
objeto  es  hacer  odiosa  la  religión  de  Bos- 
suet,  á  fin  de  hacer  mejor  sospechosa  la 
de  Fenelon,  insinuándonos  contra  toda 
evidencia,  que  los  principios  de  éste  eran 
tan  flexibles,  manejables  y  acomodadores, 
como  duro,  rigoroso  é  intratable  el  celo 
de  iiquel. 

Mientras  mas  reflexiono,  me  pregunto 
con  mayor  sorpresa,  ¿de  dónde  nace  esta 
gran  fortuna  que  ha  hecho  nuestro  Fene. 
Ion  entre  los  filósofos,  y  por  qué  lado  pue- 
den haberlo  asido  para  engastarlo  bien  ó 
mal  en  sus  relicarios!  Bajo  cualquier  as- 
"pgdo  que  lo  considere,  no  miro  en  él  sino 

(*)  Ehaio  de  Bosmet,  leido  delante 
dé  la  AcaJímia  francesa. 


un  antípoda  de  lo  que  se  nombra  en  el  dia' 
filosofia^y  tolerancia.  Si  lo  sigo  desde  sus 
primeros  trabajos,  lo  veo  educado  en  el 
seminario  de  San  Sulpicio  y  sacerdote  de 
esa  misma  comunidad,  y  conservando  to- 
da su  vida  el  espíritu  de  esa  congregación, 
que  hace  tan  mal  papel  en  los  anales  filosó- 
ficos, tachada  siempre  con  el  apodo  de 
santurrona:  en  segiíida,  superior  de  otra 
comunidad,  titulada  de  los  nuevos  católi^ 
eos,  fundada  sobre  el  espíritu  de  proseli- 
tismo,  que,  ajuicio  de  los  filósofos,  es  si- 
nónimo de  fanatismo;  gefe  de  las  misiones 
reales  de  Santonge  y  del  Aunis,  empleo 
que  debió  perderle  para  siempre  en  el 
aprecio  de  los  filósofos.  Si  considero  sus 
sentimientos,  descubro  en  él  uno  de  los 
prelados  de  Francia  mas  adheridos  á  la  in- 
falibilidad del  papa,  opinión  que  debe  pa- 
recer tanto  mas  ridicula  á  los  ojos  de  los 
filósofos,  cuanto  que  ellos  solos  se  creen 
infalibles;  uno  de  los  mas  celosos  defenso- 
res de  la  bula  Unigenitus,  tan  desacredi- 
tada por  los  mismos  que  debian  damos 
otras  muy  diversas  constituciones;  estra- 
viándose  en  las  máximas  del  amor  puro, 
misticismo  sublime,  tan  distante  de  la  ras- 
trera grosería  del  egoismo  que  preconizan 
los  filósofos;  retractándose  después  de  su 
condenación,  con  tanta  prontitud  como  so- 
lemnidad, y  manifestándose,  según  sus  es- 
presiones, tan  dócil  como  la  última  oveja 
del  rebano,  lo  que  habria  debido  desave- 
nirlo irrevocablemente .  con  los  filósofos, 
que  no  retroceden  jamas,  y  para  los  cua- 
les decir:  Me  he  engañado,  es  uha  cosa 
imposible;  uno  de  los  mas  ardientes  y  sin- 
ceros amigos  de  los  jesuítas,  de  esos  hom- 
bres tan  acusados  por  los  filósofos  de  es- 
píritu de  dominación  é  intolerancia;  un  di- 
rector de  los  mas  consumados  en  la  vida 
interior,  vida  estraña  é  ininteligible  para 
las  filósofos,  que  no  viven  sino  para  el  pú- 
blico; un  profesor  de  devoción,  que  reco- 
mienda á  uno  de  sus  discípulos  úo  dejarse 
hechizar  por  los  atractivos  diabólicos  de 
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la  geometría,  que  estinguirían  en  él  el  es- 
píritu de  la  gracia  f ):  blasfemia  la  mayor 
en  un  siglo  que  se  ha  dejado  maleñciar 
por  los  atractivos  de  las  matemáticas;  en 
fin,  un  director  de  la  conciencia  de  un  rey, 
á  quien  se  atreve  á  preguntar  si  se  ha  ser^ 
vido  de  su  autoridad  para  hacer  enmude- 
cer la  irreligión;  pregunta  imperdonable  y 
verdadero  crimen  de  lesa-ñlosofía  en  pri- 
mer grado. 

Me  parece,  pues,  que  si  ha  habido  al- 
guna vez  un  hombre  menos  propio  para 
complacer  á  los  filósofos,  era  sin  dhda  es- 
te sulpiciano,  este  convertidor,  este  cela- 
dor de  almas,  este  misionero  real,  este  an- 
ti-jansenista,  totalmente  consagrado  á  la 
Compañía  de  Jesús.  Si  nos  lo  hubiesen 
dado  por  un  devoto  místico,  por  un  piado- 
so visionario,  un  ultramontano  decidido ^ 
un  teólogo  gótico,  acaso  los  habriamos  en- 
tendido; pero  convertirlo  en  filósofo  mo- 
derno, en  predicante  de  humanidad,  en 
filántropo  embelecador:  á  la  verdad,  si  se 
ha  hecho  para  reir,  la  chanza  es  muy  fuer- 
te; y  si  se  habla  seriamente*!  la  estravagan- 
cia  es  muy  palpable. 

Pero  tal  vez  habrán  hallado  en  sus  es- 
critos algunas  máximas  equívocas,  algu- 
, .  nos  principios  mitigados,  dignos  de  mere- 
cerle los  honores  de  un  indiferente  y  el  re- 
lieve de  un  tolerante  sistemático.  En  esté 
caso,  que  nos  los  muestren,  que  nos  ense- 
ñen dónde  está  el  dogma  del  Evangelio 

(*)     Lettr.  spirituell,  de  Fenelon^  íom, 
5.,  <^  pág,  514.-Pam  1827. 


que  ha  borrado  de  su  símbolo,  por  incom- 
prensible que  sea  ó  duro  que  parezca;  que 
nos  digan  en  qué  difiere  su  doctrina  de  la 
de  todos  los  doctores  y  predicadores  que 
le  han  precedido,  ó  venido  después  de  él. 
Pues  qué  ¿no  ha  establecido  siempre  por 
principio  una  religión  esencialmente  esclu- 
siva,  que  tiene  sola  el  privilegio  de  ser  la 
verdad,  y  tan  opuesta  al  error  como  la  luz 
á  las  tinieblas!  ¿No  ha  consagrado  como 
fundamento  de  toda  su  doctrina,  que  no 
hay  medio  entre  el  catolicismo  y  el  ateís- 
mo, si  se  quiere  ser  consecuente?  En  fin, 
desafio  á  todos  los  ioierantes  del  mundo  á 
citar  una  sola  línea  de  sus  escritos  que 
pueda  ofrecer  la  mas  ligera  suposición  so- 
bre la  inflexibilidad  de  sus  principios;  una 
sola  palabra  que  los  autorice  poco  •  ó  mu- 
cho á  inscribirlo  en  sus  catálogos;  y  ti  tu- 
viese que  darles  algún  consejo,  seria  e^ 
terminarlo  mas  pronto  esta  comedia,  y 
convencerse  lo  bastante,  que,  por  su  pro- 
pio honor,  no  harán  cosa  mejor  que  lan- 
zar prontamente  de  su  Olimpo  al  intole- 
rante que  mas  ha  contradicho  su  moral  y 
desaprobado  sus  máximas.'  * 

Nos  obgetarán  acaso  que  reclaman,  no 
al  teólogo,  sino  al  inmortal  autor  del  Te^ 
lémaco:  bien,  pero  nosotros  les  probare- 
mos que  el  segundo  no  les  es  mas  favora- 
ble que  el  primero,  lo  que  será  materia  de 
otro  artículo. 

(Miscelánea  de  religión,  etc.,  por  el  lUmo. 
Boulogne,  obispo  de  Troyes,  tom.  111,  art.  2.) 


— ^^^-^Híe- 


OBSERVACIONES  AL  PROYECTO  DE  LEY 

INSEBTO  EN  EL  MoNrrOR  DE""  23  DE  AgOSTO  ULTIMO,  PRESENTADO  A  LA  CÁMARA  DE 
DIPUTADOS  POR  EL  Sr.  G.  PaLACIO  ,  Y  PRINCIPALMENTE  AL  ARTICULO  8  .  ®  SO- 
BRE  MATRIMONIOS  CIVILES. 


Nada  mas  coixmn  en  los  escritores  pú- 
blicos, al  formar  la  critica  de  algún  asunto, 
que  hacerla  estentiva  al  autor  ó  autores  de 
aquella  producción  que  ha  merecido  su 


censura;  pero  al  mismo  tiempo,  nada  mas 
contrario  á  los  principios  de  la  buena  edu- 
cación, de  la  razón  y  de  la  religión  misma, 
que  semejante  modo  de  proceder.  No  do- 
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damos  que  alguna  vez  sea  do  necesidad 
hacerlo  asi  para  quitar  la  mascara  á  quien, 
prevalido  del  crédito  que  tal  ver  goza  en 
el  público,  abusa,  de  él  para  diseminar  el 
ecror;  pero  no  siempre  se  dá  este  caso,  y 
por  lo  menos  al  presente  nosotros  no  cree- 
mos, que  el  Sr.  G.  Palacio  haya  tenido 
ima  intención  tan  deprabada,  sino  que  en- 
tusiasmado por  el  zelo  del  bien  públicfo  se 
precipitó  ep  arbitrar  unas  medidas,  que  en- 
vuelven errores  perniciosos  j  funestos  á  la 
religión  y  al  estado. 

Estas  medidas,  pues  contenidas  en  el 
artículo  citado  son  de  las  que  vamos  á  ocu- 
pamos; pero  antes  de  entrar  al  examen  de 
lo  principal  haremos  previamente  una  ob- 
servación sobre  lo  general  del  proyecto. 
Este  se  contrae  á  conceder  i  los  estrange- 
ros  que  vengan  á  poblar  nuestro  pais,  di- 
versos privilegios  referentes  á  sus  perso- 
nas y  bienes,  entre  otros,  la  excepción  de 
contribuciones  y  de  cargas  consejiles,  y 
principalmente  del  servicio  de  guardia  na- 
cional. Esto  á  la  verdad  es  muy  político 
y  prueba  que  cuando  una  clase  se  cree  ne- 
cesaria ó  útil  á  la  sociedad,  como  ahora 
entre  nosotros  la  de  los  colonos,  se  le  dá 
fomento  por  medio  de  los  privilegios;  co- 
sa que  siempre  se  ha  practicado  en  el  mun- 
do. Los  antiguos  romanos  favorecieron 
siempre  el  derecho  de-ciudadania,  pro  te- 
'  jieron  decididamente  4  la  clase  militar;  y 
i  ios  principios  del  imperio,  para  remediar 
la  despoblación  causada  por  las  guerras  ci- 
viles, Julio  Cesar  y  Augusto  cuidaron  de 
fomentar  los  matrimonios.  Succesivamcn- 
te,  en  cada  época  y  en  cada  reino  se  han 
concedido  privilegios  al  objeto  que  se  ha 
apreciado  y  creido  mas  interesante  ó  ne- 
cesario, á  los  mineros,  á  los  comerciantes, 
í  los  agricultores,  á  los  titeratos  &c. 

Esta  máxima,  tan  justa  y  sacional  como 
practicada,  siguierpn  los  emperadores  ro- 
manos y  después  muchos  soberanos  cató- 
hcos  al  honrar  con  diversos  privilegios,  ya 
reales,  ya  personales  á  las  iglesias  y  á  los 


eclesiásticos;  máxima  que  no  habia  decaí- 
do hasta  mediados  del  siglo  pasado  en  que 
empezaron  aquellos  á  cercenarse,  y  si  hoy 
dia  vemos  á  cada  paso  proyectos  con  que 
se  trata  de  reducir  á  pplvo  el  esqueleto  de 
ellos  que  ha  quedado,  es  por  que  ^Ifilótch- 
fim\o  ha  imbuido  á  los  pueblos  de  que  lal 
religión  y  sus  ministros  no  son  objetos  4e 
alguna  importancia  ó  utilidad,  y  de.  que  á 
los  hombres  les  importa  poco  hacerse  á 
Dios  propicio  por  las  oraciones  y  los  sa- 
críñcios,  obtener  su  gracia  por  los  sacra- 
mentos, aprender  su  ley,  observarla,  y  lo- 
grar la  posesión  eterna  del  cielo;  de  ma- 
nera que  mientras  esta  peste  no  aparecía 
en  el  mundo  no  se  encontró  obstáculo  pa* 
ra  los  privilegios  de  la  Iglesia;  pero  inva- 
dido de  ella  comenzó  á  no  sufrir  cosa  que 
pudiera  ser  obstáculo  ó  servir  de  remora  ^ 
á  sus  intentos.  Es  pues  por  este  espíritu 
que  domina  al  mundo  en  esta  época  fatal,, 
por  lo  que  no  sa  sufren  los  privilegios  de 
la  Iglesia,  y  aun  los  de  algunas  clases  que 
pudieran  favorecerla,  como  la  de  los  lite- 
ratos formados  en  universidades  y  semina- 
rios de  antigua  erección. 

Con  esta  clave,  que  nos  franqiiea  el  co- 
nocimiento del  espíritu  de  la  época,  y  del 
modo  con  que  se  ñltra  en  escritos,  leyes  y 
proyectos,  no  nos  será  difícil  descubrirlo 
aun  en  los  artículos  concebidos  con  la  me- 
jor intención;  y  desde  luego  hallamos  tal 
el  6.  ®  de  este  proyecto  que  de  parte  de 
su  autor  creemos  formado  con  poca  refle- 
xión; pero  en  efecto  el  da  lugar  á  que  los 
extrangcros  dogmaticen  introduciendo  sus 
sectas  y  haciéndose  prosélitos  ya  en  las  ^ 
conversaciones  privadas,  ya  en  los  públi- 
cos methingsy  sin  que  se  les  pueda  culpar 
ni  refrenar,  pues  como  en  ello  no  quebran- 
tan las  leyes  de  imprenta,  ni  injurian  á  al- 
gún ciudadano,  pueden  á  su  salvo  atacar 
la  revelación  divina,  la  fé  y  rehgion  de  los 
mexicanos,  y  la  Iglesia  católica  de  que  son 
miembros.  Pero  vengamos  ya  al  princi- 
pal objeto  de  estas  observaciones  que  son 
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los  matrimonios  civiles  de  que  habla  el  ar- 
tículo octavo,  totalmente  contrario  al  dog- 
ma, á  la  moral,  y  á  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia católica. 

Autoriza  este  artículo  lofa  matrímoDÍos 
civiles,  no  solo  entre  estrangeros,  sino  tam- 
\ien'  entre  estrangero  y  mexicano,  cosa 
que  sería  ilicita  á  un  legislador  católico, 
aun  cuando  fueran  verdaderos  matrimo- 
nios; pero  no  lo  son  sino  puros  concubinor 
los;  y  por  consiguiente,  ci|aj»do  allí  mismo 
se  previene,  que  sean  indisolubles  y  que 
durtan  los  efectos  ci^'iles,  se  quiere  que  la 
ley  mande,  que  los  amancebamientos  du- 
ren hasta  la  muerte,  sin  que  sé  pueda  de- 
jar nunca  el  pecado  mortal^  y  que  los  na- 
cidos de  este  concubinato  pecaminoso, 
sea|i  los  herederos  legales  y  se  versen  en 
todo,  sin  rubor,  ni  nota  alguna,  en  la 'so- 
ciedad lo  iiismo  que  los  hijos  legítimos. 
Detengámonos  aquí  para  explicar  bien  es- 
tas verdades  aunque  tan  perceptibles  y  no- 
torias. 

Hemos  dicho  que  los  matrimonios  mix- 
tos de  católico  con  in£el,  aun  cuando  son 
válidos,  (sino  hay  una  especial  dispensa 
pontificia),  son  ilícitos.  Esta  ha  sido  siem- 
pre la  doctrina  de  la  Iglesia  católica.  Be- 
nedicto XIV.  (aunque  por  especiales  ra- 
zones declaró  válidos  los  matrimonios  que 
se  contrajeron  en  Holanda  entre  católicos 
y  hereges)  en  la  instrucción  formada  y  re- 
mitida de  su  orden  por  la  sagrada  congre- 
gación interprete  del  concilio  Tridentino 
dice  lo  siguiente :  '  'Primeramente ,  habla  la 
"congregación,  su  Santidad,  doliéndose 
'  'sobremanera  de  que  haya  entre  los  cató- 
^* «lieos  quienes  dementados  por  an  looo 
"amor  no  aborrezcan  de  corazón  estos  de- 
"testables  matrimonios,  que  siempre  con- 
"denó  y  prohibió  la  S^ta  Madre  Iglesia; 
"y  de  que  no  se  abstengan  totalmente  de 
"celebrarlo^;  y  alabando  grandemente  el 
"celo  de  aquellos  obispos  que  con  las  pe- 
"  ñas  espirituales  mas  grandes  tratan  de 
"refrenar  á.  los  oatólicos  para  que  no  se 


"unan  á  los  hereges  con  semejante  sacri^ 
'*lego  vínculo,  exhorta  y  amonesta  (su 
"Santidad)  á  todos  los  obispos,  vicarios 
"apostólicos,  párrocos,  misioneros,  y  cua- 
"lesquiera  otros  ministros  fíeles  de  Dios  y 
"de  la' Iglesia,  que  residan  en  esos  pai* 
"ses,  á  que,  hasta  donde  alcancen  traten 
'  'de  separar  á  los  católicos  de  ambos  sexos 
"de'contraher  con  daño  de  sus  propias  al- 
"mas  semejantes  matrimonios,,  y  que  pro- 
"curen  trastornárselos  éimpedirselos  del 
"mejor  y  mas  eficaz  modo  que  puedan.  (^)«» 
En  tanto  grado  son  ilícitos  estos  matri- 
monios, que,  por  cuanto  se  ordenan  á  su 
celebración  las  proclamas,  llamadas  vul- 
garmente amoneslacioneSf  no  pueden  ha- 
cerlas los  párrocos,  .y  mucho  menos  den- 
tro de  la  Iglesia,  como  se  lo  previno  el  par 
pa  Pío  VI  al  cardenal  de  Franc-Kemberg, 
arzobispo  de  Malinas,  en  su  respuesta  de 
13  de  Julio  de  1782;  (f)  y  ya  que  por  nece- 
sidad deban  asistir  al  matrimonio  ó  para 
evitar  su  nulidad  ú  obligados  de  la  ley  ci- 
vil deben  poner  una  presencia  puramente 
material  sin  proferir  palabra  alguna,  ni 
usar  alguna  vestidura  sagrada,  ni  hacerlo 
dentro  de  la  Iglesia  ó  lugar  sagrado,  á  fin 
de  acreditar  'que  si  la  Iglesia  vé  con  dolor 
la  profanación  saorílega  del  Sacramento  y 
el  atropellamiento  de  sus  leyes,  en  nada 
coopera  ni  participa  de  tan  detestable  y. 
criminal  acción. 

Entre  los  diversos  títulos  que  la  hacen 
tan  reprensible,  uno  de  ellos  es,  el  peligro 
de  que  los  hijos  se  crien  todos  ó  algunos 
en  la  religión  del  consorte  herege,  y  cuan- 
do este  peligróse  origina,  ó  alo  menos  no 
está  suficientemente  precabido  en  la  ley 
civil,  como  sucede  en  nuestro  caso,  tienen 
los  obispos  estrecha  obligación  de  dirigir 
sus  representaciones  al  soberano,  á  fin  de 
que  lo  evite,  mandando  que  la  prole  se 

(•)  Balario  de  Benedicto  XIV,  tomo  1.® 
constitución  34  fecha  á  4  de  Nobiembre  de  1741. 

(i*)  Véase  la  obra  impresa  en  Malinas  en 
1834,  <^be  impedimentis  matrimoniÍD,  docu- 
mento núm.  11,  pég.  173. 
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eduque  en  la  religión  católica  fj:  por  lo 
mismo  también  cuando  el  católico  que  se 
casó  con  hercge,  arrepentido  de  su  peca- 
do quiere  hacerse  digno  de  poder  recibir 
los  santos  sacramentos,  no  solo  ha  de  te- 
Cer  sincera  detestación  interna,  de  haber 
efectuado  su  matrimonio,  sino  que  ha  de 
procurar  reparar  públicamente  el  escánda- 
lo que  dio  a  los  demás  fieles,  y  ha  de  pro- 
meterle á  la  Iglesia  trabajar  eficazmente, 
así  en  la  conversión  de  su  consorte,  como 
en  la  educación  de  toda  la  prole  eñ  la  re- 
ligión católica.  Sin  estas  condiciones  nun- 
ca podrá  obtener  la  absolución  sacramental . 
En  vista  de  todo  esto,  ¿qué  diremos 
cyando  se  trata  de  que  nuestra  ley  civil 
permita  á  los  mexicanos  lo  que'  la  Iglesia 
católica  ha  prohibido  y  detestado  siempre? 
jlo  que  declara  que  es  sacrilegio  y  profa- 
nación del  sacramento  del  matrimoniot¿lo 
que  sus  ministros  todos  están  obligados  á 
procurar  estorbar?  Es  verdad  que  no  siem- 
pre la  ley  que  permite  ó  tolera  algún  mal 
indica  que  lo  aprueba,  pero  esto  es  cuan- 
do se  toleran  ó  permiten  males  antiguos  y 
uni^-ersales  que  no  pueden  corregirse  por 
la  muchedumbre,  autoridad  ó  fuerza  de  los 
infractores  de  alguna  ley:  mas  ro  cuando 
el  legislador  sin  lunguna  necesidad  se 
apresura  por  sí  á  revocar  alguna  ley  que 
ha  estado  en  perfectísima  observancia.  En 
tal  caso  ^quién  duda  que  claramente  da  á 
entender  que  tiene  por  lícito  aquello  que 
espontáneamente  permite? y  lo  permite  en 
su  mayor  estension,  sin  correctivo  ó  modi- 
ficación alguna,  que  salve  á  lo  menos  al- 
guno de  tantos  inconvenientes,  cosa  que 
en  nuestro  asunto  llega  al  estremo  del  pas- 
mo y  el  asombro,  pues  si  tanto  se  reprue- 
ba la  ilicitud  de  matrimonios  mistos  por 
otra  parte  válidos  ;  cuánto  deberán  repro- 
barse y  condenarse  los  de  que  habla  el 
proyecto  que  nos  ocupa,  que  van  á  ser  to- 

(•)  Véise  el  rescripto  de  Pío  VI  al  cardenal 
de  Franc^Kemberg  en  la  obra  antes  citada, 
pág.  17S  7  178.  * 


talmente  nulos,  y  por  consiguiente  puros 
concubinatos. 

Prescindamos  por  ahora  de  que  siendo 
tan  general  el  permiso  que  se  concede  á 
los  mexicanos  para  enlazarse  con  los  es- 
trangcros,  podrán  verificarse  algunos  en- 
laces entre  católicos  y  protestantes  de 
aquellos  que  llevan  este  nombre;  pero  que 
en  realidad  no  están  bautizados,'  por  que 
algunos  sectas  no  administran  legitima- 
mente  el  bautismo;  casos  en  que  induda- 
blemente son  nulos. tales  enlaces  ó  matri- 
monios por  el  sabido  impedimento  de  dis- 
paridad  de  cidto,  pues  la  porte  católica  es- 
tá sujeta  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  estas 
no  dan  validez  átales  uniones.  Asi*  lo  ense- 
ña Benedicto  XIV,  donde  habla  de  laamu- 
geres  católicas  que  se  casan  con  mahome- 
tanos afectando  verdadero  matrimonio,  que 
en  realidad  no  le  hay  (*).  Prescindamos, 
pues,  de  estos  casos  que  pueden  ser  mas 
raros,  y  también  de  los  celebrados  dentro 
de  los  grados  prohibidos,  de  que  hablare- 
mos después;  y  consideremos  ahoralo  que 
lleva  consigo  el  proyecto  do  un  modo  di- 
recto, y  la  nulidad  general  de  cuantos  ma- 
trimonios permite  ú  autoriza.  t      . 

Esta  nulidad  procede  del  título  de  clan- 
destinidad. En  efecto,  el  proyecto  es  de 
mufrimonios  civiles f  ei  decir,  celebrados 
ante  la  autoridad  politica  y  no  ante  el 
cura  de  alguno  de  los  contrayentes,  ó  de 
otro  sacerdote  con  licencia  del  curaú  obis- 
po propio.  Pues  hé  aquí  por  lo  menos 
nulos  todos  los  matrimonios  así  celebra- 
dos entre  dos  católicos.  La  razón  es  cla- 
ra. En  los  paises  donde  una  vez  se  pu- 
blicó el  decreto  del  concilio  de  Trento 
que  estableció  el  impedimento  dicho  de 
clandestinidad,  no  pueden  los  cntólicos  ca- 
sarse válidamente  sin  guardar  esta  regla 
de  dicho  concilio.  Así  lo  enseña  Benedic- 
to XIV,  If )  declaraiKio  que  no  son  matrí- 
■  —     ■  » 

(*)  En  su  constitución  ''ínter  omnígenas» , 
g  13,  que  es  la  82  del  tomo  1.  ^de  su  Bulario. 

(f)  8*  ^  dedicha  constitución  ^'loter  omni- 
genasji. 
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monios  sino  concubinatos  los  matrimonios 
civiles  contraidos  en  Servia.  Lo  mismo 
declaró  con  respecto  á  los  qne  se  contraen 
en  Holanda,  en  su  carta  á  los  misioneros 
)  de  17  de  Setiembre  de  1748  (*).  De  esta 
última  declaración  conviene  copiar  aqui 
un  fragmento  en  que  se  verá,  no  solo  esta- 
blecida la  doctrina  que  hemos  asentado, 
sino  también  satisfecha  la  única  objeción 
'  que  pudiera  presentarse.  Dice  así  el  pon- 
tífice á  los  misioneros. 

'  'Me  preguntáis  ademas,  que  se  ha  de 
"pensar  del  consentimiento  manifestado 
"ante  la  autoridad  civil,  ó  ante  el  minis- 
"tro  protestante;  si  basta  Hcaso  para  hacer 
"matrimonio  valido,  alo  menos  en  razón 
"de  contrato,  lo  que  algunos  de  entre  vo- 
"sotros  afirman,  y  otros  niegan;  aun  cuan- 
"  do  no  se  eleve  á  la  dignidad  de  sacra- 
"  mentó,  lo  que  ninguno  de  vosotros  duda: 
^'por  que  si  la  cosa  fuera  como  opinan 
'  'los  primeros,  entonces  la  cópula  subsi- 
"guientecareceria  eternamente  de  peca- 
"do,  aunantes- de  haberse  renovado  el 
"consentimiento  del  párroco  católico;  y 
/la  prole  quede  ella  naciera;  sin  duda  al- 
"guna  debía  reputarse  legítima. 

"Para  responder  pues,  brebe  y 'clara-' 
**mente  á  vuestras  preguntas,  y  para  cor- 
"tar  toda  duda  con  nuestra  decisión,  os 
"hacemos  entender  lo  siguiente:  Donde 
"quiera  que  fué  una  vez  promulgado  y  re- 
"cibido  el  decreto  del  concilio  de  Trento 
**cap,  1  fess,  24  de  refoitnat,  matrim, 
"allí  son  absolutamente  nulos -é  Írritos 
"los  matrimonios  contraidos  sin  que  asis-* 
"ta  el  párroco  lejitimo  de  cualquiera  de 
'  'los  dos  contrayentes,  ú  otro  sacerdote  á 
"quien  el  párroco  haya  encomendado  que 
"haga  sus  veces,  y  ademas  dos  testigos. 
"Sabemos  muy  bien,  que  algunos  téolo- 
"gos  separan  de  tal  manera,  aun  en  el  ma- 
'  'trimonio  de  los  católicos,  el  contrato, 
"del  sacramento,  que  creen  puede  aquel 

(*)    ''Bollar,  tom.  3.  ®  in  App.  const.  68 
Bedditae  soot  Nobis». 
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"subsistir  y  perfeccionarse  sin  llegar  á  la 
"exelencia  de  este,  Mas  sea  lo  que  fue- 
"re  de  esa  opinión,  que  por  ahora  no  defi- 
"nimos,  ella  nada  tiene  que  ver  ei/  orden 
"á  lo  que  vamos  tratando  con  respeto  á  1 
"que  están  sujetos  y  obligados  á  la  ley  di 
"concilio  tridentino;  porque  esta  espresa- 
"mente  declara  nulo  no  solo  el  sacramen- 
"to,  sino  el  contrato  mismo  de  los  que  ce- 
**lebran  matrimonio  contra  la  forma  por 
"ella  prescrita,  y  para  valemos  de  sus 
'  'mismas  palabras  vuelve  inhábiles  á  las 
"partes  para  contraer,  y  decreta  que  sean 
"irjíitos  tales  contratos.  Por  lo  cual,  ha- 
*  'hiendo  sido  promulgado  y  recibido  entre 
"los  católicos  habitantes  de  esas  provi«- 
'•cias  el  citado  decreto  tridentino,  en  lo 
"que  todos  estáis  de  acuerdo;  es  muy  cía- 
"ro,  que  el  matrimonio  que  entre  si  con- 
"traigan  ante  el  magistrado  civil,  ó  el  mi- 
"nistrillo  protestante,  y  no  ante  el  parro-* 
"co  propio  de  ^uno  de  ellos  y  de  dos 
"testigos,  no  puede  sostenerse  en  manera 
"alguna,  ni  reputarse  válido,  aun  en  línea 
"de  contrato.  Ni  las  razones  que  tuvi- 
"mos  para  dar  por  válidos  los  matrimo- 
"niosque  en  esos  países  contraigan  los 
"herejes  entre  sí,  ó  con  los  católicos,  pue- 
"den  aplicarse  á  los  que  se  verifiquen  en* 
"tre  ambas  partes  católicas,  de  las  ((ue  ca- 
"da  una  se  considera  sujeta  al  decreto  tri- 
"dentino  y  hace  profesión  de  respetar  su 
"autoridad.  Sepan  pues  los  católicos  en- 
"comendados  á  vuestro  cuidado,  que  cuan, 
"do  se  presentan  á  la  autoridad  civil,  ó  al 
"ministrillo  herege,  con  elobgeto  de  ce- 
"lebrar  matrimonio,  solo  practican  un  ao- 
"to  puramente  civil  de  obediencia  á  las  le- 
"yes  del  soberano;  pero  que  en  ese  mo- 
" mentó  no  celebran  matrimonio  alguno. 
'  'Sepan  mas,  que  si  no  verifican  su  casa- 
"miento  ante  el  ministro  católico  (el  cura 
"propio  de  alguno  de  los  dos  contrayen- 
"tes)  y  dos  testigos,  jamas  serán  verdade- 
"ros  esposos  ante  Dios  y  ante  la  Iglesia:  y 
''que  si  antes  de  hacerlo  tienen  entre  si 
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•  'trato  conyugal,  este  no  carecerá  de  cul- 
"pa  grave.  Sepan  por  último,  que  si  de 
'*tal  unión  naciere  alguna  prole,  esta,  co- 
cino tenida  en  muger  no  legitima,  á  los 
••ojos  de  Dios  será  ilegitima;  y  lo  será 
"perpetuamente  en  el  fuero  eclesiástico, 
"mientras  sus  padres  no  renueven  su  con- 
'* sentimiento,  con  arreglo  á  las  leyes  de 
"la  Iglesia:**  (es  decir,  mientras  no  la  le- 
gitimen por  el  subsiguiente  matrimonio, 
válido  I . 

Lo  mismo  aunque  con  menos  estension 
dice  de  los  matrimonios  entre  católicos, 
contraidos  en  Ser\'ia.  Y  si  estos  son  nu- 
los en  paises  donde  el  gobierno  es  hoy 
día  musulmán  y  protestante,  ¿qué  deberá 
Suponerse  sean  en  México,  donde  aunque 
se  decrete  la  tolerancia  para  las  colonias, 
el  gobierno  del  país  permanece  católico, 
y  de  consiguiente  reconoce,  confiesa  y  sos- 
tiene la  autoridad  del  concilio  Tridentino? 

Esto  es  por  lo  que  toca  á  los  mntrimo- 
díos  civiles  que  puedan  contraerse  entre 
mexicanos  y  estrangeros  católicos.  Mas 
si  estos  fueren  protestantes  ¿qué  sucede- 
tk!  También  será  el  matrimonio  nulo.  Sin 
considerar  ahora  el  consorte  protestante, 
|Q0  bastará  que  el  católico  esté  inhabilita- 
do, como  acabamos  de  ver,  de  contraer 
matrimonio,  para  que  éste  sea  nulo?  Cier- 
tamente que  SI,  pues  en  cualquiera  contra- 
to deben  ser  hábiles  y  legítimas  las  dos 
partes  contratantes,  y  aqui  no  lo  es  ppr  lo 
menos  una  de  ellas. 

Acaso  se  objetará  que  Benedicto  XIV 
declaró  válidos  los  matrimonios  mistos  de 
católico  y  hereje  celebrados  clandestina- 
mente en  Holanda,  y  lo  que  es  mas,  que 
á  virtud  de  esa  declaración  hizo  también 
Clemente  XIII  la  de  que  el  privilegio  que 
tenia  en  esta  parte  una  protestante  holan- 
desa se  estendia  á  un  católico  estrangero 
con  quien  se  casaba,  para  celebrar  el  matri- 
monio clandestinamente  ó  sin  presencia 
de  párroco  i*j .  Para  responder  a  esto  es- 
menester  entender  cuál  es  ese  privilegio. 

{*)    En  sabreve  **NoSO)del«  de  junio  de 


No  es  alguno  que  en  general  gozen  los 
protestantes,  porque  entonces  serian  es- 
tos de  mejor  condición  que  los  católicos,  y 
estos  podrían  disfrutarlo  haciéndose  he- 
reges,  contra  la  sabida  regla  134  de  dere- 
cho. Nemo  exsuo  delicio  consfifutionem 
suam  meliorem  facete  pofest.  El  privile- 
gio pues,  de  que  se  trata,  es  el  concedido 
por  Benedicto  XIV  á  los  subditos  del  go- 
bierno de  Holanda,  para  que  dentro  de  su 
pais  puedan  casarse  clandestinamente.  Es- 
te privilegio  es  misto  de  real  y  personal, 
pues  ni  se  estiende  á  todos  los  residentes 
del  pais  aunque  no  sean  subditos  de  aquel 
gobierno,  ni  á  los  que  lo  son  cuando  se 
hallen  fuera  de  su  territorio.  Pero  den- 
tro de  él  es  válido  el  matrimonio  entre 
una  parte  privilegiada,  con  otra  que  no  lo 
sea,  como  en  el  caso  de  que  habla  Pió  VI 
de  una  holandesa  protestante  y  un  estran- 
gero católico.  , 

Mas  tan  lejos  se  halla  esta  declaración 
de  autorizar  en  general  los  matrimonios 
mistos,  que  antes  bien,  de  ella  se  infiere 
que  entre  nosotros  serán  nulos.  Es  bien 
sabido  que  cuando  se  fija  una  escepcion 
se  afirma  la  regla  general  contraria.  JE'j- 
cepíio  Jinnat  rcgulam  in  controrium.  Y 
que  esto  sea  así  en  la  presente  materia,  se 
compruébalo  primero,  con  que  el  mismo 
Benedicto  tuvo  cuidado  de  espresar  en  su 
constitución  de  1  de  Noviembre  de  741, 
que  su  gracia  se  estendia  á  los  soldados 
holandeses  que  estaban  de  guarnición  fue- 
ra de  su  patria.  Lo  segundo  con  que  ha- 
biéndose dudado  si  la  dispensa  del  Sr.  Be- 
nedicto se  estendia  al  ducado  de  Clebes  se 
consultó  á  la  Sagrada  congregación,  intér- 
prete del  concilio  de  Trente:  que  habien- 
do opinado  por  la  afirmativa,  hizo  dicha 
estension  la  santidad  de  Pió  VI  á  19  de 
Junio  de  1703.  Lo  tercero  en  fin  con 
que  este  mismo  papa  en  sus  respuestas  de 
22  de  Abril  de  1795  á  las  dudas  propues- 


1767,  documento  núm.  4,  Pág.  153  de  la  obra 
de  ^'Impedimcntis  matrimoDÜ/' 
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tas  por  los  obispos  de  Francia,  contestan- 
do á  la  octava  dice:  que  la  concesión  de 
Benedicto  XIV  para  la  Holanda  no  podia 
aplicarse  ni  surtir  sus  efectos  en  otros 
paises,  fuera  de  aquel.  Por  último,  re- 
cientemente el  papa  Pió  VIII,  no  hallando 
otro  remedio  i  la  crudísima  persecución 
suscitada  con  motivo  de  los  matrimonios 
mistos  por  el  rey  de  Prusia  contra"  el  cle- 
ro católico,  permitió  que  allí  también  fue- 
ran válidos  los  que  se  celebraran  de  un  mo- 
do clandestino  ó  sin  la  presencia  del  párro- 
co (*) ,  teniendo  por  mejor  sufrir  los  inconve- 
nientes que  habia  remediado  el  concilio  de 
'  Trento,  que  permitir  que  los  curas  católi- 
cos asistiesen,  aun  con  presencia  solamen- 
te material,  á  matrimonios  de  católicos  con 
hereges,  enquenose  hubiese  estipulado 
la  educación  de  toda  la  prole  en  la  reli- 
gión católica. 

¡Tal  es  de  grave  el  abuso  que  se  quiere 
introducir  ahora  entre  nosotros,  pues  el 
proyecto  no*  exige  tal  condición  en  los  ma- 
trimonios mistos  que  permite! 

Pero  dejando  ésto,  vamos  al  asunto.  Es- 
to muestra  que  mientras  no  haya  deroga- 
ción pontificia  del  concilio  de  Trento,  se- 
rán nulos  entre  nosotros  los  matrimonios 
civiles  entre  católico  y  estrangero  herege. 
Y  siéndolo  también  entre  dos  católicos,  y 
entre  católico  y  judio,  como'  se  ha  visto, 
resulta  que  serán  nulos  cuantos  matrimo- 
nios civiles^se  contraigan  entre  mexicanos 
y  estrangeros,  y  por  lo  mismo  puros  con- 
cubinatos. Estos  son  pues,  los  que  á  ren- 
glón seguido  se  declaran  indisolubles,  obli- 
gando así  la  ley  á  los  mexicanos  á  durar 
en  el  pecado  hasta  la  muerte,  y  á  conde- 
narse, y  mandando  á  los  jueces  que  obli- 
guen á  los  desgraciados  que  los  conthtje- 
ron,  á  seguir  en  estado  de  perdición  eter- 
na y  á  sufrir  irremisiblemente,  y  á  los  sa- 
cerdotes y  obispos  á  callarse  sobre  este 


(*)  Breve  de  25  de  Marzo  de  1830  dirigido 
A  el  arzobispo  de  Colonil  y  á  los  obispos  de 
Treberis,  Paderboo  y  Munster. 


'punto  de  la  moral  cristiana,  ó  á  escitar  á 
quebrantar  la  ley  civil^  si  quieren  cumplir 
con  su  ministerio  y  su  conciencia  Prcedi- 
ca  verbum  opporíune  et  importune,  argüe , 
increpa.  Vcb  mihi  guia  iacui! 

£1  compromiso  del  clero  mexicano  bajo 
un  gobierno  católico  va  á  ser  mayor  sin 
duda  que  el  del  clero  francés  en  la  época 
de  la  revolución,  pues  allí  el  decreto  del 
mes  de  Noviembre  de  1787  solo  autorizó 
los  matrimonios  puramente  civiles  entre 
los  que  no  fueran  católicos  (*). 

Por  lo  mismo  el  contraer  matrimonio- 
puramente  civil  se  tenia  entonces  por  una 
serial  clara  y  protestación  pública  de  no 
ser  católico  sino  herege;  mas  hoy  se  pre- 
tende, que  una  ley  autorize  á  los  mexica- 
nos para  despreciar  y  conculcar  las  de  la 
Iglesia,  sin  que  por  eso  pierdan  el  título  y 
carácter  de  católicos.  ¡Sin  duda  alguna 
es  grande  nuestro  progreso!  En  otro  tiem- 
po las  leyes  eclesiásticas  abrogaban  las  ci* 
viles  en  materia  de  matrimonio,  (f )  hoy  se 
inténtalo  contrario.  ¡Oh témpora ^  ohmo' 
res! 


(*)  Véase  la  instrucción  de  20  de  Setiem- 
bre de  1791,  en  la  colección  de  brevas  de  Pió 
VI,  sobre  la  revolución  de  Francia  y  su  rstrao- 
to  en  la  obra  antes  citada:  **De  impedimentis 
matrím«,  núm.  Opág.  102. 

(f )  Por  derecho  eclesiástico  la  profesíoo  re* 
Iigiosa  solo  disuelve  el  matrimonio  rato,  no  el 
consamado:  ninguna  muger  se  poade  casar- 
mientras  no  conste  de  la  maerte  de  fea  marido, 
aunque  éste  lleve  cinco  años  de  ausencia:  á 
ninguna  muger  se  puede  obligar  á  casarsa  á 
fuerza  contra  su  voluntad,  aunque  no  sea  in- 
digno el  marido  que  le  haya  destinado  su  pa- 
dre: d  matrimonio  contraído  entre  una  per- 
sona libre  y  un  escUvo  cuya  condición  no  se 
ignoraba,  es  válido:  por  el  contrario  es  nalo  el 
eontraido  dentro  del  cuarto  grado  de  consan- 
guinidad: la  segunda  y  tercera  especie  de  afi- 
nidad, aue  habia  antiguamente;  y  el  impedi- 
mento de  pública  honestidad  que  producía,  no 
obstan  al  valor  del  matrimonio,  y  asi  es  válido 
el  del  padrastro  y  la  viuda  del  entenado:  los 
hijos  nacidos  de  matrimonio  nulo  celebrado 
con  buena  fé  se  reputan  lej ¡timos:  el  adulterio 
es  un  crimen  que  produce  igual  acción,  ya  lo 
cometa  el  hombre  ya  la  muger.  Desde  que  la 
Iglesia  definió  estos  puntos,  y  otros  que  omiti- 
mos por  la  brevedad,  cesaron  entre  los  católi- 
cos las  leyes  romanas  que  establecían  las  doc- 
trinas contrarías,  coyas  citas  posdeo  verse  al 
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Prodgue  el  Sr.  G.  Palacio,  facilitando 
los  matrimonios  y  á  costa  y  con  menospre- 
cio de  las  leyes  de  la  Iglesia,  señala  de- 
terminados grados  de  parentesco  que  sir- 
^WB  de  impedimento,  y  en  el  mismo  he- 
cho da  á  entender,  que  los  demás  ya  d^ 
consanguinidad,  ya  de  afinidad,  ya  de  cog- 
nación espiritual  quedan  abrogados.  Aun- 
que se  tratara  solamente  de  matrimonios 
de  protestestantes  entre  sí,  no  es  seguro 
que  fueran  válidos,  ni  á  la  ley  civil  le  loca 
hacer  esa  declaración;  pero  nosotros  abo- 
Fh  tampoco  nos  ocupamos  de  este  punto. 
Mas  como  en  el  proyecto  se  autorizan  los 
de  mexicanos  con  estrangeros,  verificados 
algunos  al  principio,  muy  pronto  podrian 
resultar  entre  ambos  los  grados  de  paren- 
tescos de  consanguinidad  y  afinidad  que 
DO  menciona  nuestro  proyecto,  y  enton- 
ces, claro  está  que  por  este  nuevo  título 
serian  nulos  los  matrimonios  de  los  mexi- 
canos católicos,  ya  lo  fuesen  ambas  par- 
tes ya  una  sola.  Acaso  el  Sr.  G.  Palacio, 
pensará  que  estos  impedimentos  penden 
de  alguna  manera  de  la  ley  civil,  6  por 
que  ella  |o8  estableciera,  ó  porque  con  su 
autorización  los  pusiera  la  Iglesia.  Pero 
en  eso  padecería  una  equivocación,  que  ya 
deshizo  el  sumo  Pontífice  Pió  VI.  en  su 
breve  al  arzobispo  elector  de  TVeveris  de 
2  de  Febrero  de  1786,  donde  se  espresó 
así:  "No  pueden  los  católicos  dudar  que 
"en  la  Iglesia  reside  la  potestad  de  esta- 
*'blecer  impedimentos,  después  que  elcon- 
"cilio  de  Trente,  en  la  sesión  24,  canon  4: 
'^anaiematizó  al  que  dijere,  que  la  Iglesia 
**no  ha  podido  establecer  impedimentos 
^'dirimentes  del  matrimonio,  ó  que  ha 
*  'errado  al  establecerlos.  En  vista  de  es- 
'*to  los  doctores  católicos,  aun  los  mas 
"propensos  á  favorecer  la  potestad  civil, 
"no  dudan  reconocer  que  semejante  au- 


fia  de  lis  Instilaciones  canónicas  del  padre 
fttmigio  Msschss,  página  272  en  díTersos  nú- 
ñeros  del  hidice  que  presenta  de  las  leyes  ci- 
fíles  corregidas  por  las  canónicas. 


"toridad  se  la  dio  á  la  Iglesia^  Jesucristo 
'  *mismo,  y  que  aquella  la  ha  usado  desde 
'*los  primeros  siglos.— Pudieran  citarse 
"muchos  documentos  de  este  uso  antiquí- 
"simo,  es  decir  de  aqjhellos  tiempos  en 
'  'que  siendo  los  príncipes  paganos,  estaban 
"muy  lejos  de  haberle  concedido  esa  fa- 
"cultadá  la  Iglesia,  que  no  recibía  de 
"ellos  sino  gravísimas  persecuciones.  Po^ 
"lo  tanto  los  decretos  de  la  Iglesia  sobre 
"la  materia  fueron  muy  anteriores  á  las 
"constituciones  de  los  emperadores,  y  mas 
"bien  les  sirvieron  de  norma  que  seguir. 
"Yaqui  conviene  advertir  que  el  impe- 
"dimento  mismo  de  afinidad,  lo  fué  ya 
"desde  aquellos  primeros  tiempos,  decla- 
"rado  como  dirimente  por  la  ley  ieclesiás- 
"tica  según  lo  hallamos  en  la  Epístola  de 
"San  Basilio  á  Diodoro.  y  en  el  canon  2 
"del  concilio  de  Neocesatea:  y  esto,  como 
"asegura  un  docto  jurisconsulto  eñ  su 
"nota  al  concilio  de  Elvira,  abrogando  el 
"antiguo  derecho  romano.  Con  esto  se 
'  'confirma  mucho  mas,  que  la  Iglesia  esta- 
"bleció  tales  impedimentos  por  un  dere- 
"cho  propio,  y  se  cierra  la  puerta  á  la  ca« 

*  'vilacion  con  que  algunos  pretenden  elu- 
"dir  la  fuerza  de  la  definición  del  concilio 
"de  Trente,  diciendo  que  él  no  definió  si 
"acaso  esta  autoridad  le  habia  venido  á  la 
"Iglesia  por  disposición  de  Jesucristo, 

*  'ó  por  gracia  y  concesión  de  los  príncipes. 
"Porque  cuando  los  Apóstoles  y  sus  in- 
"  mediatos  sucesores  establecieron  lo  re- 
"ferente  al  matrimonio  de  los  fieles,  no 

*  'se  puede  decir  que  tuvieron  tal  gracia 
"y  concesión;  y  así  habiendo  usado  de 
'  'semejante  potestad,  es  claro  que  juzga- 
"ron  haberla  recibido  de  Jesucristo  jun- 
" lamente  con  la  de  las  llaves:  pues  si  no 
"la  recibieron  del  Señor,  erraron  en  atri- 
'  'huírsela  é  invadieron  los  derechos  legíti- 
' '  mos  del  principado .  Mas  esto  cualquie- 
"ra  conoce  que  es  un  absurdo.  Se  sabe 
'  'también  que  el  mismo  concilio  definió, 
"en  el  canon  3  de  la  misma  sesión,  que  la 
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'  'Iglesia  puede  alimentar  los  grados  en 
"que  el  pafentesco  dirima  el  matrimonio. 
**No  pudiendo,  pues,    en  tiempo  alguno 
"ser  falso  ó  haberlo  sido  un  dogma  de  fé, 
"es  preciso  creer  ifke  desde  el  origen  de 
"la  Iglesia  y  en  todos  los  siglos  pasados, 
'  'ha  sido  siempre  una  verdad,  y  lo  será 
"siempre  en  los  futuros,  que  la  Iglesia  ha 
"tenido  la  potestad  que  le  declara  y  afianza 
"el  concilio.     Mas  si  para  tenerla  se  ne- 
"cesitare  concesión,  aunque  fuera  tácita 
"de  los  soberanos,  no  hubiera  aquello  si- 
"do  cierto,  en  los  primeros  tiempos  de  la 
"Iglesia,  bajo  los  emperadores   paganos; 
'  'ni  hoy  lo  seria  en  aquellos  paiscs  en  que 
"los'fieles  viven  bajo  la  "dominación  do 
"los  gentiles;  y  (aun  entre  los  católicos)  el 
"dia  que  los  príncipes,  por  alguna  razón, 
"como  dicen  de  Estado,  quieran  abrogar 
"las  determinaciones  de  la  Iglesia  sobre 
"impedimentos,  revocando  la  concesión  y 
"gracia,  que  se  supone  otorgada,  podria 
"suceder  que  se  volviese  falso  lo  defini- 
"do  por  el  concilio  Tridentino;  y  se  veri- 
"ficaria  el  raro  prodigio  de  que  pudiera 
"asegurarse  que  la  Iglesia  no  podia  lo 
"que*  el  Espíritu  Santo  por  el  órgano  de 
"un  conciUo  ecuménico  habia  enseñado 
"que  sí  podia.     Luego  la  opinión  que  ci- 
"ta  de  algunos  pseudo -políticos  y  cano- 
"nistasmodernos.es  no  solamente  inju- 
'  'liosa  á  la  Iglesia,  sino  al  sentido  y  tradi- 
"cion  constante  de  la  misma.»     En  se- 
guida refuta  también  su  Santidad  la  opi- 
nión de  que  los  obispos  pueden  por  si,  en 
virtud  de  sus  facultades  naturales,   y  sin 
especial  autorización  pontificia,  dispensar 
en  los  grados  de  parentesco,  y  así  no  que- 
da el  efugio  de  decir  que  el  proyecto  una 
vez  aprobado,  pudiera  surtir  su  efecto,  y 
tener  validez  los  matrimonios  con  solo  que 
los  autorizaran  por  su  parte  los  respecti- 
vos obispos  de  la  frontera  en  que  se  esta- 
blezcan las  colonias.     Van  pues  á  ser  nu- 
los muchos  matrimonios  en  que  la  ley 
que  se  intenta  dar  restringe  las  disposi- 
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clones  eclesiásticas;  v.  gr.  todos  los  que 
se  celebran  entre  parientes  por  consangui- 
nidad en  segundo,  tercero  y  cuarto  grado 
de  línea  transversal,  todos  los  de  los  que 
lo  son  por  afinidad,  en  todos  su^  grados, 
incluso  el  primero  de  línea  recta,  en  que  la 
Iglesia,  aunque  puede,  jamas  ha  querido 
dispensar:  los  celebrados  entre  parientes 
espirituales:  los  contraidos  con  el  impedi- 
mento que  llamamos  de  crimen,  en  una  de 
sus  especies,  ásaber,  adulferium  cumpac- 
to  nubendí.  Todos  estos  son  nulos  por 
las  leyes  de  la  Iglesia,  y  van  á  ser  válidos 
por  la  nuestra,  ya  se  trate  de  una  parte 
católica  y  otra  piotcstante,  ya  de  las  dos 
católicas,  como  á  lómenos  una  de  ella  sea 
estrangera.  ¿Y  tales  uniones  no  serán  ^ 
puros  concubinatos? 

Agrégase  que  aun  cuando  nuestros  obis- 
pos tuvieran  esas  facultades  naturales,  ó 
cuando  quisieran  usar  de  las  pontificias 
que  se  les  han  delegado,  no  podrían  hacer- 
lo, á  lo  menos  cuando  se  tratara  de  matri- 
monios mistos,  pues  en  odio  de  estos  está 
generalmente  prohibido  el  hacer  cualquie^ 
ra  clase  de  dispensa.  Así  lo  enseña  Be- 
nedicto XIV,  al  párrafo  14  de  su  constitu- 
ción ya  citada /n/er  cmnigencis ,  y  lo  mis- 
mo repitió  en  su  carta  de  29  de  Junio  dé 
1748,  al  primado  arzobispo  y  obispos  de 
Polonia  (que  forma  la  constitución  51  del 
tomo  2.  °  de  su  Bularioj.  En  ella  refie- 
re que  Clemente  XI  le  prohibió  al  arzo- 
bispo de  Malinas  conceder  la  menor  gra- 
cia ó  dispensa  cuando  se  tratara  de  matri- 
monios mistos,  y  que  mandó  reprender 
agriamente  á  los  teólogos  que  hablan  opi- 
nado en  favor  de  tales  matrimonios  ó  dis- 
pensas. El  venerable  pontífice  Fio  VI,  en 
su  ya  citado  rescripto  de  13  de  Julio  de 
1782,  dirigido  al  cardenal  de  Franc-Kem- 
berg,  arzobispo  también  de  Malinas,  cita 
este  pasagc  y  otros  semejantes  de  Bene- 
dicto/XIV,  y  los  confirma  y  robustece  no 
solo  con  su  autoridad,  sino  añadiendo  que 
tal  ha  sido  uniformemente  la  disciplina 
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edesiástica.  y  la  sentencia  de  sus  predece- 
sores.      Y  con  razón ,  potque  siendo  la 
dispensa  de  las  leyes  generales  una  gra- 
cia, la  Iglesia  no  debe  hacérsela  á  sus  hi- 
jos desobedientes  que  violan  sus  leyes  y 
que  contraen  matrimonios  sacrilegos  que 
la  Iglesia  prohibe  y  detesta.   Lo  que,  se- 
gún dijimos  antes,  mándala  Iglesia  que 
sos  ministros  traten  de  frustrar  y  embara- 
zar hasta  donde  alcance  su  poder  ¿podrian 
los  obispos  facilitarlo  y  protejcrlo,  conce- 
diendo dispensas  de  grados  prohibidos  ó 
de  otros  impedimentos?  Ciertamente  que 
no,  y  lo  que  no  pueden  los  obispos  ¿lo  po- 
drá el  poder  civil?  y  ya  que  pudiera  j con- 
vendría que  lo  hiciera  el  de  una  nación  ca- 
tólica! ¿No  sería  insultarla  el  promover, 
dándoles  protección,  unos  enlaces  que  la 
Iglesia  abomina,  y  en  odio  de  los  cuales 
y  para  evitar  cada  especie  de  complicidad, 
restringe  ella  misma  las  faculta  des  desús 
ministros?  Pues  si  serian  un  insulto  las 
dispensas,  que  suponen  la  existencia  y  el 
reconocimiento  de  la  ley  y  la  autoridad  le- 
gítima oe  quien  las  concede;  ¿qué  diremos 
de  la  abolición  general  de  las  leyes  ecle- 
siásticas hecha  por  una  autoridad  incom- 
petente! 

La  Iglesia  desaprueba  tan  altamente  los 
matrímonios  entre  heregesy  católicos,  que 
no  quiere  ayudar  d  ninguno  dispensando 
en  sus  leyes  sobre  impedimentos  ni  en  un 
caso  particular,  y  el  Sr.  G.  Palacio  los 
aprueba,  y  desea  que  la  nación  mexicana 
los  apruebe,  favorezca  y  promueva  en  tan- 
to grado  que  por  una  ley  civil  se  anulen 
en  nuestra  República  muchas  leyes  ecle- 
siásticas que  establecen  impedimentos  di- 
rimentes. 

Prescindamos  por  ahora  de  la  falta  de 
autoridad  en  nuestros  legisladores,  y  no 
hablemos  sino  de  la  oposición  que  habria 
en  el  espíritu  de  nuestra  ley  y  el  de  las  ecle- 
siásticas. Al  promoverse,  con  la  restric- 
ción de  impedimentos,  los  matrimonios 
mistos,  ó  se  cree  que  estos  son  lícitos,  y 


se  condena  á  la  Iglesia  en  su  moral  que  los 
declara  ilícitos;  ó  confesándose  que  lo  son, 
so  autorizan  y  promueven  por  la  utilidad 
temporal  qiie  traen,  y  se  da  al  pueblo  la  lec- 
ción aun  mas  inmoral,  de  que  se  puede 
obrar  mal  y  \nolar  la  religión  y  desobede- 
cer á  la  Iglesia,  por  las  ventajas  tempora- 
les. ¿Habrá  reflexionado  en  todo  esto  el  au- 
tor del  proyecto?  Seguramente  no. 

Lo  mismo  acaso  habrá  sucedido  con  lo 
que  el  mismo  proyecto  presenta  á  la  apro- 
bación de  la  cámaras,  sobre  quede  las  cau- 
sas de  divorcio  conozca  la  autoridad  civil 
con  inhibición  de  la  eclesiástica.  El  con- 
cilio de  Trente  (sesión  XXIV,  canon  12), 
anatematizó  al  que  dijere  que  las  causas 
matrimoniales  no  pertenecen  á  los  jueces 
eclesiásticos,  y  esto  supuesto,  nosotros  de- 
searíamos saber  si  las  causas  de  divorcio 
no  son  matrimoniales,  ó  si  la  decisión  dog- 
mática del  concilio  es  falsa,  ó  si  siendo 
verdadera  puede  contrariarla  la  legislación 
de  una  nación  católica;  porque  estos  son 
los  tres  cstremos  únicos  por  donde  pudie- 
ra justificarse  la  medida,  si  se  adopta. 

Mas  suponiéndola  justificada  hasta  el 
grado  de  ser  lícita,  ¿seria  por  eso  conve- 
niente! Esta  es  otra  cuestión  que  debe 
examinarse.  En  las  nuevas  colonias  don* 
de  ha  de  regir  esta  ley  los  empleados  civi- 
les serán  estrangeros  protestantes,  que  por 
lo  mismo  no  verán  en  el  matrimonio  el  ca- 
rácter de  santidad  que  le  da  el  sacramento, 
sino  un  puro  contrato  disoluble  aun  en 
cuanto  al  vínculo,  según  doctrina  general- 
mente asentada,  por  el  adulterio,  y  aun 
por  otros  motivos,  según  los  caprichos  y 
errores  de  cada  secta.  ¿Y  semejantes 
hombres  no  estarán  naturalmente  propen- 
sos, y  no  serán  demasiadamente  fáciles  en 
separarlo  quoad  torum  por  los  mas  ligergs 
motivos?  ¡No  llenarán  muy  pronto  la  co- 
lonia de  divorciados!  ¿Y  serán  fieles  cus- 
todios y  puntuales  ejecutores  de  nuestra 
ley,  en  la  parte  que  establece  la  perpetui- 
dad del  vínculo?  ¡Se  atendrán  mas  á  núes-.. 
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tra  ley  que  á  sus  oreencias  y  principios  re- 
ligiosos? Seguramente  no.  Mas  si  lo 
hicieren,  será  solamente  en  cumplimienr 
to  de  la  ley  cítíI,  y  no  de  la  natural  y 
evangélica,  y  de  estff  manera,  la  moral 
católica  encomendada  al  cuidado  de  auto- 
ridades protestantes,  que  no  obran  por 
una  convicción  religiosa,  queda  degradada 
por  la  misma  ley  que  parece  sostenerla;  y 
si  S^esio  se  añade  el  carácter  puramente 
civil  que  la  misma  le  da  al  matrimonio, 
escluido  de  todo  punto  el  sagrado,  resulta- 
rá que  nuestra  nación  entra  desgraciada- 
mente en  el  triste  rango  en  que  se  coloca- 
ron otras  desde  el  siglo  XYI,  que  descri- 
be así  el  elocuente  escritor  cuya  obra  co- 
menzamos á  insertar  hoy.  Después  de 
mencionar  otros  muchos  puntos  en  que  se 
ha  cercenado  la  autoridad  que  Jesucristo 
ejercía  sobre  el  mundo,  en  calidad  de  ver- 
dadero rey,  añade:  '* Nuestro  Señor  tenia 
"su  potestad  real  sobre  la  sociedad  do- 
"méstica,  lo  mismo  que  sobre  las  nacio- 
"nes,  y  también  se  le  despoja  de  ella.  An- 
'"tes  del  siglo  XVI  Jesucristo  consagraba 


^en  la  Europa  entera  el  acto  fundamental 
'de  la  familia,  y  reinaba  sobre  la  sociedad 
'doméstica  por  el  matrimonio  elevado  á 
*la  dignidad  de  sacramento.  Hoy,  en  la 
'mayor  parte  de  las  «melones,  el  hombre 
'es  el  que  une  á  los  esposos,  y  no  el  Se- 
'ñor.  £1  Divino  rey  habia  dicho:  El  ma- 
'trimonio  es  un  sacramento;  y  el  cisma  y 
'la  heregía  responden  de  todas  j^Mirtes:  El 
'matrimonio  no  es  un  sacramento.  Ha- 
'bia  dicho  aquel:  El  vínculo  conyugal  es 
'indisoluble  j  y  la  mitad  de  la  Europa  rea- 
'ponde:  El  vínculo  conyugal  es  disoluble, 
'ó  si  es  indisoluble,  es  en  virtud  de  ley 
'humana  y  no  del  Evangelio,  h 

Con  esto  concluimos  nuestras  observa- 
ciones sobre  la  presente  materia,  que, 
aunque  muy  breves  para  agotarla,  son  sin 
embargo  mas  que  suñcientes  para  acredi- 
tar á  muchos  señores  diputados;  cuánto  se 
necesita  saber,  cuánto  considerar  antes  de 
foímar  proyectos,  adoptando  erróneas  teo- 
rías, y  mucho  mas  antes  de  aprobarlas. 

EE. 


MISCELÁNEA. 


álHANillUE  HISTÓRICO 

DE  EL  ECO  DEL  COBIERGIO. 

Desde  que  comenzamos  á  leer  con  aten- 
ción este  almanaque  con  que  da  principio 
á  sus  trabajos  todos  los  dias  el  Eco  del  Co- 
mercio, reconocimos  en  él  un  decidido  em- 
peño en  adoptar  todas  aquellas  noticias 
poco  favorables  al  catolicismo,  y  que  han 
desfigurado,  interpretado  y  aun  fingido 
maliciosamente  sus  enemigos.  Algunas 
hemos  anotado  con  el  título  de  erratas  en 
nuestro  tomo  anterior,  y  continuaremos 
haciéndolo  en  lo  sucesivo,  con  la  confianza 
'  de  no  ser  molestados  por  ninguna  réplica 
ni  duda,  pues  por  toda  contestación  han 
dado  nuestros  ilustrados  colegas  la  de  le- 
itaim&unicámente  al  juicio  imparcial  del 
público  sensato;  juicio  lil  que  nosotros 
también  nos  remitimos.  La  malignidad  del 
espíritu  que  anima  al  almanaquista,  se  co- 


noce en  dos  Jiechos  principales  que  refiere 
en  los  dias  16  y  17  de  Septiembre,  y  que 
casualmente  inserta  en  un  mismo  dia  el 
Eco,  lo  que  la  hace  resaltar  mucho  mas. 
Dice  la  primera:  '  *  1498. —Muerte  de  Tor- 
quemada,  gran  inquisidor,  monstruo  domi" 
nicano,  verdugo  con  trage  de  sacerdote, 
según  lo  llamaba  Voltaire.»  (Ya  asoman  la 
punta  de  la  oreja  los  muy  respetables  au- 
tores que  se  osa  llamar  hereges],  "El  es 
el  autor  del  código  del  Santo  Oficio  en  Es- 
paña. Hizo  arrojar  en  la  hoguera  á  8.800 
porsonas,  ejecutar  mi  efigie  6.600,  y  con- 
denar á  90.000  á  penas  menos  graves. » 
Si  se  hubiera  buscado  acusador  mas  des* 
acreditado  de  Torquemada,  acaso  no  se 
habría  encontrado  otro  mas  propio  que 
Voltaire,  padre  de  la  calumnia  y  de  lá 
mentira,  y  en  cuyas  obras  se  ven  '  'las  pro- 
testas de  celo  por  la  verdad  y  tbdos  los  ar- 
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tífidoB  de  la  mala  fé,  el  entusiasino  de  la  ¡ 
tolerancia  y  los  furores  de  la  persecu-  { 
don  (*),  verdades  quo  reconoce  todo  el 
mundo  y  que  lo  ban  hecho  caer  en  el  des- 
precio generiü  de  todas  las  personas  sen- 
satas é  ilustradas,  y  que  saben  estimarse  á 
lí  mismas.  Consúltense  autores  mas  segu- 
ros é  instruidos,  y  se  verá  á  ese  famoso 
religioso  llamado  por  el  célebre  historia- 
dor Aíariana:  persona  muy  prudente  y  doc- 
ta, y  tan  lejos  de  ser  monstruo  ni  verdugo, 
que  publicó  edictos  (prosigue  Mariana)  en 
que  ofrecía  perdón  á  todos  los  que  de  su 
vokiniad  se  presentasen....  y  reconcilió 
con  la  Iglesia  hasta  diez  y  siete  mil  (fj. 
Católicos  apasionados,  filósofos  impíos,  y 
sectarios  antagonistas  de  la  verdadera  re- 
ligión han  llenado  al  orbe  de  mil  fábulas 
y  patrañas  sobre  la  Inquisición,  de  mane- 
ra, que  han  conseguido  hacer  formar  una 
idea  muy  horrorosa  de  ella,  aun  á  ciertos 
hombres,  por  otra  parte,  muy  apreciables 
y  sensatos.  Llegará  tiempo  en  que  los 
amantes  de  la  verdad  se  persuadan  de  los 
fraudes  con  que  se  les  ha  ocultado  por 
ciertos  escritores,  y  consulten  escritos  so- 
bre esta  materia,  compuestos  por  personas 
de  mucho  juicio,  esactitud  é  intruccion  (§1, 
y  entonces  verán  descorrer  de  sus  ojos  el 
velo  que  hoy  los  cubre.  Por  lo  que  toca 
al  hecho  de  que  hablamos,  no  debemos 
omitir  una  simple  observación,  y  es,  que 
las  naciones  que  han  declamado  mas  con- 
tra la  Inquisición,  han  ejercido  contra  los 
católicos  atrocidades,  que  jamas  imagina- 
ron los  inquisidores  contra  los  hereges  y 
apóstatas.  "Los  ingleses,  dice  uno  de  los 
grandes  adversarios  de  la  Inquisición,  han 
sido  mas  supersticiosos,  y  son  todavía  mas 
intolerantes  que  los  papistas;  los  que  des- 
acreditan con  tanto  calor  á  la  Inquisición, 
han  escedido,  con  leyes  premeditadas,  la 
barbarie  y  la  iniquidad. ...  La  Inquisición, 
aun  en  sus  crueldades,  suponia  fórmulas, 
admitia  diferencias,  así  en  los  delitos  co- 
mo en  las  penas,  lo  que  castigaba,  era 
menos  la  desgracia  de  haberse  comprome- 
tido en  un  culto  erróneo,  que  la  obstina- 
cion  en  perseverar  en  él;  las  primeras  cai- 

í*)    Silva.  "Decada  Epistolar,»  nág.  7. 

(Tf  Mariana.  '«Historia  crítica  ae  España,» 
lib.  24,  cap.  17.  Véase  también  A  Perreras, 
UUtor.  de  Espada,  lib.  12. 

(S)  Pueden  rerse  entre  otras,  que  ya  he- 
mos citado  en  otro  lugar,  la  titulada:  *^Etat 
présent  de  Tlspagoe,»  del  abate  Vayrae,  y  la 
at  Roneo:  ''Ecltiriiisement  sor  la  tolevaoce.» 


das  no  eran  castigadas  sino  con  penitencias 
eclesiásticas;  no  apelaba  al  brazo  secular 
y  á  los  suplicios  sino  contra  los  relapsos; 
si)s  principios  eran  economizar  la  sangre 
de  los  hombres  corrigiendo  sus  equivoca* 
ciones;  lo  que  las  pasiones  de  sus  minis- 
tros hayan  agregado  de  defectuoso  en  la 
práctica,  no  estaba  en  el  espíritu  de  su  ins- 
titución. —En  Inglaterra,  la  proscricion 
áe\ papismo t  la  pena  de  muerte  pronuncia- 
da contra  sus  ministros,  no  eran  suscepti- 
bles de  modifícacion  ni  de  ningún  tempe- 
ramento que  las  mitigase;  bastaba  que  un 
sacerdote  católico  fuese  convencido  de  ha- 
ber ejercitado  alguna  de  sus  funciones,  pa- 
ra ser  reducido  á  prisión  y  enviado  á  la 
horca.  Esta  legislación  es  atroz;  sin  duda 
nuestros  sacerdotes  eran  dueños  de  no  ir 
á  decir  misa  á  Londres,  pero  la  ley  que 
aplica  un  suplicio  Ignominioso  á  un  delito 
de  esta  naturaleza,  es  una  ley  mas  que  in- 
quisitorial; ¿y  sienta  bien  á  aquellos  cuya 
religión  presenta  horcas  por  recompensa 
de  un  celo  indiscreto,  tener  que  reprochar 
á  las  corozas  y  sambenitos  de  los  autos 
de  fé  (*)!« 

£1  almanaquista,  pues,  para  denigrar  al 
clero  católico,  nos  presenta  con  mas  ó  me» 
nos  justicia  los  pretendidos  delitos  de  Fr. 
Tomás  de  Torquemada,  y  para  hacerlo  mas 
odioso  lo  llama  con  Voltaire  monstruo  y 
verdugo  con  trage  de  sacerdote."  Como  su 
objeto  no  es  otro  que  esta  denigración, 
pasa  al  dia  siguiente  á  hablar  del  santísi- 
mo y  doctísimo  cardenal  Roberto  Bellar- 
mino,  jesuíta  (¿y  qué  hemos  de  hacer  si 
lo  fué?);  y  no  teniendo  falta  que  reprochar- 
le, se  espresa  con  esta  soñstería:  '*I62l.— 
Muerte  del  cardenal  Bellarmin,  célebre 
por  el  ardor  de  sus  doctrinas  ultramonta- 
nas.» Si  hubiera  dicho  célebre  por  su  de* 
fensa  de  la  religión  ortodoxa,  hubiera  di- 
cho una  verdad;  porque  en  opinión  del  sa- 
pientísimo cardenal  Perronio,  la  famosa 
obra  de  sus  Cóidroversias  habia  sido  la 
mayot  que  se  habia  publicado  durante  mil 
años,  en  favor  de  la  Iglesia  católica,  y  á 
esa  misma  obra  la  llamaba  el  no  menos  sa- 
bio cardenal  Baronio,  Torre  de  David,  de 
que  pcndian  mil  escudos  y  todo  género  de 
armadura  de  los  varones  fuertes;  obra  tan 
clásica,  que  para  refutarla  se  estableció  en 
la  universidad  protestante  de  Oxford  una 


(*)    Feller:    "Biographíe  oniverselle,»  art. 
LunaoRCB. 
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nueva  cátedra  (*).  Pero  como  no  se  trata- 
ba de  referir  este  hecho  princijyaly  ''según 
los  anales  de  las  naciones,»  sino  según  el 
emponzoñado  espíritu  del  escritor,  solo'le 
echó  en  cara  las  doctrinas  ultramontanas. . . 
¡Pero  en  qué  consisto  el  mal  de  esas  doc- 
trinas? jSon  ellas  falsas?  ¿Son  anti-católi- 
cas?  ¿Están  condenadas  por  la  Iglesia  uni- 
YersaH  Desearíamos  que  sobre  este  par- 
ticular, se  nos  hiciesen  algunas  esplica- 
ciones;  y  por  lo  que  toca  á  ese  ardor  del 
cardenal  Bellarmino  por  las  doctrinas  ul- 
tramontanas, que  dice  el  almanaquista  lo 
hizo  célebre  y  tenemos  el  sentimiento  de 
decir  á  sus  copistas,  para  que  otra  vez 
corrijan  la  espresion;  que  tan  lejos  de  ha- 
ber tenido  ese  ardor,  hubo  no  pocas  dis- 
cusiones ante  el  sapientísimo  papa  Bene- 
dicto XIV  cuando  se  trataba  de  su  beati- 
ficación, por  \ma  de  sus  obras  poco  favo- 
rable á  las  ideas  dominantes  entre  los  ita- 
lianos (fi. 

Permítasenos  una  pequeña  digresión  so- 
bre el  plan  combinado  entre  ciertos  auto- 
res, cuando  se  habla  del  ultramontanismo. 
El  famoso  arzobispo  de  Colonia,  Clemente 
Augusto,  publicó  hace  pocos  años  una 
obra  muy  docta  titulada.  '  'De  la  paz  en- 
tre la  Iglesia  y  los  Estados,  >*  en  que  la  sola 
difíniciou  oratoria  que  dio  de  la  Iglesia,  al 
principio,  casi  basta  para  vindicarle  todos 
sus  derechos.  Los  mismos  periódicos  pro- 
testantes de  Alemania  la  admiraron  y  cele- 
braron; mas  el  traductor  francés  temiendo 
que  no  corriera  la  misma  suerte  entre  sus 
paisanos  los  filósofos  y  jansenistas  cismon- 
tanos, se  adelantó  en  estos  términos  á  pre- 
decir la  impugnación  que  le  harian:  "Pa- 
ra nuestros  sabios  escñtores  del  partido  fi- 
losófico y  de  la  universidad,  la  refutación 
sera  cosa  de  juego,  si  es  que  se  dignan  de 
pensar  en  esto.  Nos  dirán  que  el  arzobis- 
po de  colonia  es  un  jesuíta  que  nos  saca 
las  teorías  ultramontanas  y  que  se  debe  es- 
pulsar, y  nada  mas».  . 
>■  t  ■ 

(*)  Drevs.  '«Fasti  Societatis  Jesu,»  ad  XYII 
Sept. 

(f )  *^Causa  beatif.  et  canonizat.  V.  Serví 
Dei  Rob.  Card.  Bellarm.,»  pág.  192. — Ro- 
ma. 1753. 


Otro  rasgo  característico  del  almona- 
quista,  es  el  desprecio  ó  indiferencia  con 
que  trata  á  los  mayores  hombres  del  cato- 
licismo, y  los  honoríficos  y  mil  veces  in- 
merecidos títulos  con  que  distingue  á  los 
filósofos,  hereges  é  incrédulos.  En  estos 
últimos  dias  tenemos  un  ejemplar:  29  de 
Septiembre  "  1809. -Muerte  de  Dupuis,  sa- 
bio francés,  autor  de  una  obra  (milagro 
que  no  es  famosa)  titulada:  Origen  de  to- 
dos los  cultos,^  Véase  todo  un  sabio  cu- 
ya obra  se  ha  pulverizado  del  modo  mas 
victorioso  en  cien  escritos:  oígase  ahora 
como  se  refiere  al  30  el  hecho  principal 
concerniente  á  un  varón  sapientísimo  : 
"420— Muerte  de  San  Gerónimo»  ¡que 
tal!  ¿y  luego  se  dirá  que  estas  son  mali- 
cias de  retrógrados,  metafísicas,  escolasti- 
cismos? ¿Se  publicará  este  almanaque  pa- 
ra dar  lecciones  al  pueblo  de  ilustración  y 
templanza,  para  que  su  imaginación  no  se 
enagene  con  toros  de  petate,  é  irlo  dispo- 
niendo á  las  edificantes  asambleas  de  los 
metodistas,  ó  á  las  fiestas  cívicas  de  la  re- 
volución frencesa  por  los  que  piensan  y 
algo  saben  y  tienen  empeño  en  sacarlo  de 
su  estado  abyecto  y  miserable^  jDios  nos 
libre  de  juicios  temerarios! 

Concluyamos:  el  espíritu  que  mueve  la 
pluma  del  almanaquista,  es  vejar,  calum- 
niar é  infamar  á  la  Iglesia  católica.  Si  hay 
algún  hecho  dudoso,  inclina  la  balanza  al 
lado  de  los  enemigos  de  esta;  si  el  hecho 
presenta  algo  de  deforme,  ccsagera  su  feal- 
dad, sin  pararse  en  lo  desautorizado  de  los 
testimonios  que  cita;  si  encuentra  en  sn 
marcha  algún  hombre  grande,  á  quien  na- 
da sólido  pueda  reprochar,  sin  atraerse  la 
indignación  general,  busca  algún  flanco 
por  donde  herirlo,  ó  lo  presenta  bajo  un 
aspecto  odioso,  valiéndose  de  los  términi- 
tos  de  moda,  que  nadie  entiende,  y  todos 
se  horrorizan  de  oir  nombrar,  ó  pasa  sobre 
él  con  una  indiferencia  asombrosa.  ¡Y  ta- 
les ataques  simulados  á  la  religión,  sopre- 
testo  de  que  solo  se  habla  de  la  historia 
eclesiástica,  deben  pasar  sin  la  debida  cen- 
surat  Nosotros  aguardamos  la  respuesta, 
remitiéndonos  únicamente  al  juicio  impar- 
cial del  público  sensato. 


NOTA.— En  el  presente  número  se  reparte  á  los  nuevos  señores  suscritores  el 
3.  ®  del  primer  tomo,  que  junto  con  los  otros  dos  se  han  reimpreso,  y  se  continuará 
dándoseles  los  que  les  falten,  semanariamente,  hasta  completar  la  colección. 
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nueva  cátedra  (*).  Pero  como  no  se  trata- 
ba (le  referir  este  hecho  principal,  "según 
los  anales  de  las  naciones, ••  sino  según  el 
emponzoñado  espíritu  del  escritor,  solo'le 
echó  en  cara  las  cíoctrinas  ultramontanas. . . 
¡Pero  en  qué  consiste  el  mal  de  esas  doc- 
trinas? ;Son  ellas  falsas?  ¿Son  anti-católi- 
cas?  ¿Están  condenadas  por  la  Iglesia  uni- 
Yersaí?  Desearíamos  que  sobre  este  par- 
ticular, se  nos  hiciesen  algunas  esplica- 
ciones;  y  por  lo  que  toca  á  ese  ardor  del 
cardenal  Bellarmino  por  ¡as  doctrinas  ui- 
tramontanas,  que  dice  el  almanaquista  lo 
hizo  célebre,  tenemos  el  sentimiento  de 
decir  á  sus  copistas,  para  que  otra  vez 
corrijan  la  espresion;  que  tan  lejos  de  ha- 
ber tenido  ese  ardor,  hubo  no  pocas  dis- 
cusiones ante  el  sapientísimo  papa  Bene- 
dicto XIV  cuando  se  trataba  de  su  beati- 
ficación, por  una  de  sus  obras  poco  favo- 
rable á  las  ideas  dominantes  entre  los  ita- 
lianos (fl. 

Permítasenos  una  pequeña  digresión  so- 
bre el  plan  combinado  entre  ciertos  auto- 
res, cuando  se  habla  del  ultramontanismo. 
El  famoso  arzobispo  de  Colonia,  Clemente 
Augusto,  publicó  hace  pocos  años  una 
obra  muy  docta  titulada.  "De  la  paz  en- 
tre la  Iglesia  y  los  Estados,  •>  en  que  la  sola 
difíniciou  oratoria  que  dio  de  la  Iglesia,  al 
principio,  casi  basta  para  vindicarle  todos 
sus  derechos.  Los  mismos  periódicos  pro- 
testantes de  Alemania  la  admiraron  y  cele- 
braron; mas  el  traductor  francés  temiendo 
que  no  corríera  la  misma  suerte  entre  sus 
paisanos  los  filósofos  y  jansenistas  cismon- 
tanos, se  adelantó  en  estos  términos  á  pre- 
decir la  impugnación  que  le  harian:  "Pa- 
ra nuestros  sabios  escritores  del  partido  fi- 
losófico y  de  la  universidad,  la  refutación 
sera  cosa  de  juego,  si  es  que  se  dignan  de 
pensar  en  esto.  Nos  dirán  que  el  arzobis- 
po de  colonia  es  un  jesuíta  que  nos  saca 
las  teorías  ultramontanas  y  que  se  debe  es- 
pulsar, y  nada  mas».  . 

(*)  Drevs.  ''Fasti  Societatis  Jesu,»  ad  XYII 
Sept. 

(+)  *'Causa  bcatif.  ct  canoniza!.  V.  Servi 
Dei  Rob.  Card.  Bellaroi.,»  pág.  192.— Ro- 
ma. 1753. 


Otro  rasgo  característico  del  almona^ 
quista,  es  el  desprecio  ó  indiferencia  con 
que  trata  á  los  mayores  hombres  del  cato- 
licismo, y  los  honoríficos  y  mil  veces  in- 
merecidos títulos  con  que  distingue  á  los 
filósofos,  hereges  é  incrédulos.  En  estos 
últimos  días  tenemos  un  ejemplar:  29  de 
Septiembre  "  1809. -Muerte  de  Dupuis,  sa- 
bio francés,  autor  de  una  obra  (milagro 
que  no  es  famosa)  titulada:  Origen  de  to- 
dos los  cultos.^  Véase  todo  un  sabio  cu- 
ya obra  se  ha  pulverizado  del  modo  mas 
victoríoso  en  cien  escritos:  oígase  ahora 
como  se  refiere  al  30  el  liecho  principal 
concerniente  á  un  varón  sapientísimo  : 
"420— Muerte  de  San  Gerónimo»»  ¡que 
tal!  ¿y  luego  se  dirá  que  estas  son  mali- 
cias de  retrógrados,  metafísicas,  escolasti- 
cismos? ¿Se  publicará  este  almanaque  pa- 
ra dar  lecciones  al  pueblo  de  ilustración  y 
templanza,  para  que  su  imaginación  no  se 
enagene  co?i  toros  de  petate,  é  irlo  dispo- 
niendo á  las  edificantes  asambleas  de  los 
metodistas,  ó  á  las  fiestas  cívicas  de  la  re- 
volución frencesa  por  los  que  piensan  y  ' 
algo  saben  y  tienen  empeño  en  sacarlo  de 
su  estado  abyecto  y  miserable^  ¡Dios  nos 
libre  de  juicios  temerarios! 

Concluyamos:  el  espíritu  que  mueve  la 
pluma  del  almanaquista,  es  vejar,  calum- 
niar é  infamar  á  la  Iglesia  católica.  Si  hay 
algún  hecho  dudoso,  inclina  la  balanza  al 
lado  de  los  enemigos  de  esta;  si  el  hecho 
presenta  algo  de  deforme,  ecsagera  su  feal- 
dad, sin  pararse  en  lo  desautorizado  de  los 
testimonios  que  cita;  si  encuentra  en  sn 
marcha  algún  hombre  grande,  á  quien  na- 
da sólido  pueda  reprochar,  sin  atraerse  la 
indignación  general,  busca  algún  fianco 
por  donde  herirlo,  ó  lo  presenta  bajo  un 
aspecto  odioso,  valiéndose  de  los  términi- 
tos  de  moda,  que  nadie  entiende,  y  todos 
se  horrorizan  de  oir  nombrar,  ó  pasa  sobre 
él  con  una  indiferencia  asombrosa.  ¿Y  ta- 
les ataques  simulados  á  la  religión,  sopre- 
testo  de  que  solo  se  habla  de  la  historia 
eclesiástica,  deben  pasar  sin  la  debida  cen- 
sura? Nosotros  aguardamos  la  respuesta, 
remitiéndonos  únicamente  al  juicio  impar- 
cial del  público  sensato. 


NOTA.— En  el  presente  número  se  reparte  á  los  nuevos  señores  suscritores  el 
3.  ®  del  primer  tomo,  que  junto  con  los  otros  dos  se  han  reimpreso,  y  se  continuará 
dándoseles  los  que  les  lalten,  semanariamente,  hasta  completar  la  colección. 
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Tom.  n.]       SÁBADO  14  DE  OCTUBRE  DE  1848.       [Nmn.  2. 


¿A  DONDE  VAMOS  A  PARAR! 

(Opfiscülo  del  presbítero  J.  Gaunif.) 

A  la  familia  y  á  cada  uno  de  sus'  miembros,  á  los  padres, 
á  los  hijos,  á  los  jóvenes,  á  los  ancianos. 

(Continúa.)  ^ 

Idea  del  imperio  anti-cristi ano. -Testimonio  de  la  historia  y  de  la  hazox. 


Las  aves  distinguen  en  el  cielo  las  sena 
lea  de  los  tiempos;  y  el  privilegio  del  hom- 
bre iluminado  por  lus  dos  antorchas  de  la 
razón  y  la  fé  es  leer  en  lo  presente  la  his- 
toria anticipada  de  lo  porvenir.  ¿No  han 
!«ido  predichos  todos  los  heclios  grandes? 
Pues  la  razón  y  la  fé,  estos  dos  oráculos 
del  género  humano,  con.sultados  seriamen- 
te y  sin  paáion,  parece  que  dan  hoy  hi  res- 
puesta siguiente:  "Se  acercan  los  tiempos 
peligrosos  (1):  el  reinado  anticristiano  se 
está  formando:  el  mundo  pasa.  - 

Anticipémonos  á  decirlo,  aquí  no  veni- 
mos á  presentarnos  como  profetas.  Lo 
qne  contamos  con  conciencia  y  como  sim- 
ples historiadores  de  hechos  páblicos,  lo 
dejamos  sin  reserva  al  examen  imparcial 
de  los  hombres  ilustrados.  Queda  comple- 
ta Ubertad^de  refutarnos  oponiendo  á  nues- 
tra historia  y  á  las  consecuencias  que  de 
•  ella  se  derivan,  no  suposiciones  gratuitas, 
sino  una  historia  mas  verídica  é  induccio- 
nes mas  ciertas,  y  á  nuestras  razones,  no 
injurias  y  sarcasmos  que  nada  refutan,  si- 
no otras  razones  m?jores.  En  t(vlo  caso, 
'^l  desprecio  que  los  hombres  del  siglo  in- 


(1;    lladTim.  III. 


diferentes  y  frivolos  puedan  Imrer  de  lat 
tradiciones  cristianas,  lejos  de  d(  »*.  ui*  la 
certeza  de  ellas,  la  afirma  á  los  qjcs  go  lo» 
fieles.  ¿No  está  escrito:  "Como  en  lo» 
dias  de  Noé,  así  será  la  venida  del  Hijo 
del  hombre;  porque  así  como  vi\  los  dias 
antes  del  diluvio  no  pensaban  los  hombres 
mas  qne  en  comer  y  beber,  en  casarse  y 
casar  á  sus  hijos  hasta  el  dia  en  que  entró 
Noé  en  el  arca,  y  no  conocieron  nada  has- 
ta que  vino  el  diluvio  y  arrebató  á  todos; 
así  será  la  venida  del  Hijo  del  hombre  (I)!» 
Los  mas  no  conocerán  ó  despreciarán  los 
signos  precursores  de  este  grüi»  aconte- 
cimiento. 

Por  lo  demás  tengase  presente  q»ie  nues- 
tro objeto  principal  no  es  de  ningim  modo 
anunciar  la  época  de  la  consumación  de  los 
siglos:  queremos  ante  todas  cosas  marcar 
un  hecho  qne  nos  parece  por  desgracia  in- 
contestable, la  formación  rápida  del  reina- 
do anti-cristianó  (2i.    La  ruina  del  mundo 

(1)    Mal.  XXIV,  37.— Liic.  XVIl,  26. 

[2}  Ks  verdad  que  estos  dos  acontecimien- 
tos están  ligadas  uno  con  otro.  Según  la  opi- 
niun  mejor  fundada  y  mas  común  entre  io9 
santos  padres  y  los  i^lé^p^etc^í,  al  fin  del  rei- 
nado del  AntccriMo  se  seguirá  inmediatamen- 
te 1.1  venida  del  Supremo  Juez  (Ad  Thc«».  II. 
Bibl.  de  Vence  t.  XXUI.  Dissert.  sohíe  el  An- 
ToM.  II.  \ 
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interesa  i)oco  á  los  escogidos  del  Séfior: 
sus  esperanzas  sobrevivirán  á  aquella,  pe- 
ro pueden  perder  estad  esperanzas  con  la 
fé  en  los  dias  terribles  que  han  de  prece- 
der al  dia  último  de  todos:  inapór tales, 
pues,  en  sumo  giftdo  estar  prevenidos  pa- 
ra mantenerse  alerta  y  prepararse  al  com- 
bate mas  grande  en  aquella  hora  formida- 
ble en  que  los  hijos  de  elección  serán  acri- 
bados como  el  trigo,  de  suerte,  que  si  Dios 
en  su  misericordia  no  se  dignara  de  abre- 
viar aquellos  dias  de  prueba,  no  se  salvaría 
ninguna  carne  (Ij. 

Cuando  se  habla  del  gran  imperio  anti- 
cristiano anunciado  para  el  fin  de  los  tiem- 
pos, retoza  la  sonrisa  en  los  labios  de  mu- 
chos, y  titubean  no  pocos  en  su  corazón. 
Unos  tratan  este  suceso  de  espantajo  qui- 
méricq:  otros  parece  que  creen  que  se  ha- 
bla de- un  acontecimiento  imposible  de 
prever,  aislado,  sin  conexión  ni  con  los  he- 
chos de  la  conciencia,  ni  con  los  hechos 


lee.  Cornel.  á  Lap.  in  II  Thess.  II).  Sin  em- 
bargo algunos  doctores  llevan  opinron  di- 
ferente y  dicen  que  á  la  cáida  del  Antecris- 
to se  seguirá  un  reinado  de  paz  y  gloria 
para  la  Iglesia.  Este  reinado,  cuya  duración 
lio  determinan,  precederá  al  juicio  íinaL  Esta 
opinión,  mucho  menos  común  qu^  la  primera, 
enteramente  diferente  del  error  de  los  milena- 
rios«  no  ha  sido  condenada  por  la  Iglesia.  El 
célebre  dominico  Campanella  la  espone  así  en 
su  obra  *^Atheismus  triumphatus,»  Parisl63G 
(que  DO  salió  á  luz  sino  después  de  haberse  su- 
|etado  á  la  censura  romana):  ^*Et  quod  íllo 
*^forsan  in  temporc  profetae  promittunt  mun- 
^*do  rempviblicam  stnbileiH,  felieem,sine  bello 
**et  famc  et  peste  et  haeresi  ac  saecuhim  au- 
*^eum,  in  q  lo  sane  (sicuti  optantes  rogamiis 
*4n  oratione  cbrisiif^nn*  fict  voluntas  Doi  in  Icr- 
**ra  sicut  in  coelo.  iloc  auicm  ominor  futurum 
**mox  post  Antichrisli  casum  et  sedar  iorum, 
'*juxta  doctrinal»  sanrtorum,  et  quod  post 
<*multumtemporissnrgrnt  Go^et  Magog  occa- 
**sionem  victuriae  sanctis  adducenles,  et  dein^ 
^Me  hoc  regnuní  cvacuatis  principatibus  cs 
'^potestátibus  in  coelum  transferelur  (cap.  X. 
*4>ág,  114}.»  En  una  y  otra  opinión  se  ve  que 
el  reinado  anti-cristiano  seííala  el  tín  del  mun- 
do actual,  ya  porque  la  eternidad  empezará  in- 
int^diatamente  después,  ya  porque  habrá  un 
reinado  de  paz  nuivcrsal  que  ño  se  veríQcaiil 
sino  porque  habrá  acabado  el  mundo  arluaJ 
ron  su  impicdad«  sus  crímenes  v  sus  errores. 
i)     Luc.  XXII,  31.— Mat.  XXh'.  22. 


sociales;  especie  de  invención  de  todopun. 
to  irregular  que  aparecerá  súbitamente  á  la 
vista  del  mundo  absorto.  Estas  dos  opi- 
niones no  son  solamente  falsas,  sino  peli- 
grosas: ó  hacen  incrédulos  á  los  hombre», 
ó  les  quitan  que  reconozcan  los  signos  pre- 
cursores de  la  época  ternble.  Diremos, 
pues,  á  todos  para  que  lo  aprendan  una 
vez:  sabed  que  el  imperio  anti-cristiano  es 
un  hecho  que  no  solamente  está  probado 
en  las  Santas  Escrituras,  sino  que  tiene 
sus  raices  en  los  profundidades'*de  la  na- 
turaleza humana  y  sus  preparaciones  en  la 
historia.  Para  convencerse  de  esto  no  ne- 
cesitan en  verdad  prolijas  reflexiones. 

El  hombre  fué  criado  á  imagen  de  Dios, 
y  la  primera  ley  de  su  existencia  y  la  ne- 
cesidad mas  imperiosa  de  su  corazón  son 
parecerse  á  su  divino  modelo.  Pero  el 
hombre  no  puede  elevarse  á  la  semejanza 
divina  apoyándose  en  sí  mismo,  porque 
entre  Dios  y  él  hay  una  distancia  grandísi- 
ma. Necesita  un  mediador^  y  este  media- 
dor le  fué  otorgado.  Dios  y  hombre  jun- 
tamente llena  el  intervalo  inmenso  que  se- 
para á  la  criatura  del  Criador,  lo  finito  de 
lo  infinito.  El  hombre  uñiéndose  con  su 
mediador,  se  une  á  Dios,  se  deifica.  £1 
ángel  rebelde,  falseando  esta  ley  inmuta- 
ble y  sagrada,  dio  á  entender  á  los  padret» 
de  nuestro  linage  que  podrian  llegar  á  ser 
semejantes  á  Dios  desobedeciendo  al  mis- 
mo Dios,  es  decir,  buscando  en  ellos  el 
principio  de  su  deificación  (1).  Esta  pala- 
bra del  tentador  queda  depositada  como* 
fermento  indestructible  en  el  fondo  de  la 
naturaleza  humana:  aquel  virus  deicida  se 
trasmite  con  la  sangre  é  inficiona  las  partes 
nobles  de  nuestro  ser;  la  tentación  del  pl^ 
raiso  terrenal  lo  sienten  todos  los  hijos  de 
Adán* 

Según  resintieron  á  la  mentira  diabólica 
ó  creyeron  on  elln,  aó  dividiéronlos  hom- 
bros  desde  el  origen  del  mundo  en  dos  so- 


(i)    Gen.  Hl,8. 


CATOLICX). 


27 


ciedades  'diametralmente  contrarias  en  sus 
principios,  espíñlu  y  medios.     Sin  em- 
bargo ambas  dicen:  nosotros  caminamos  á 
la  deificación  del  hombre .     Mas  una  dice : 
Yo  camino  á  este  ñn  por  Jesucristo  el  me- 
diador.    Y  la  otra  dice:  Yo  camino  á  es- 
te fin  por  mi  misgia.     De  ahí  provienen 
para  la  una  la  sumisión  ú  Jesucristo,  para 
la  otra  la  independencia  de  Jesucristo  Es* 
tas  dos  sociedades,  ó  hablando  el  lengua- 
ge  católico,  estas  dos  ciudades  del  bien  y 
del  mal,  han  atravesado  todos  los  siglos. 
Su  paso  se  ha  marcado  en  todas  las  épo- 
cas de  la  historia,  é  igualmente  se  anun- 
cian su  separación  progresiva  sobre  la  tier- 
ra y  su  destina  eterno.     Todas  las  escri- 
turas nos  hablan  de  la  sociedad  anti-cris- 
tiana:  todos  los  padres  de  la  Iglesia  la  nom- 
bran: San  Agustin  la  pinta  con  grandes 
pinceladas:  los  Apóstoles  la  vieron  esten- 
derse, y  predigeron  el  apogeo  de  su  pu- 
janza para  el  fin  de  los  tiempos  (1 ) .  £1  cris- 
fianismo  no  solamente  tiene  sus  raices  vn 
el  corazón  humano,  sino  que  tiene  tam- 
bién sus  preparaciones  en  la  historia.     £1 
reino  de  nuestro  Señor  fué  anunciado,  pre- 
cedido de  una  larga  serie  de  profetas  y 
precursores  encargados  de  allanarle  los  ca- 
minos,  disponiendo  los  ánimos  para  reci- 
birle.    Lo  mismo  sucede  con  el  imperio 
^nti-cristiano.     Loshercges,  los  impíos, 
los  tiranos  enemigos  de  la  Iglesia  han  si- 
do mirados  siempre  como  los  precursores 
y  profetas  del  hijo  de  perdición  |2i.     De 
ahi  vienen  los'liombres  de  antecris  ios  que 
les  dan  los  apóstoles  y  los  padres.  "Ama- 
dos mios  dice  San  Juan  (3),  como  habéis 
oido  decir  que  viene  el  Antecristo,  ya  hay 
ahora  muchos  antecristos. »  '  *£1  bienaven^ 
turado  apóstol,  añade  San  Cipriano,  llama 
antecristos  á  todos  los  que  .salen  de  la  Igle- 
sia ó  se  levantan  contra  la  Iglesia.     Sus 
palabras  nos  muestran  que  todos  aquellos 

(1)    I.  Joan.  11. 18,22.-11.  ad  Thcssal.II.r.. 

(^    11.  ed  Thessal.  U.  7. 

(3)    Joao.  U.  18,  22.  x  IV,  3. 1 


de  quienes  conste  que  se  han  separado  do 
la  caridad  ó  de  la  unidad  de  la  Igiesia  ca- 
tólica, son  enemigos  del  señor,  antecris- 
tos (I  M .  San  Gerónimo  después  de  char 
el  testo  del  apóstol  mismo  añade:  "Hay 
tantos  antecristos  cuantos  son  los  dogmas 
falsos  (2)**.  Elste  lenguage  es  muy  común 
en  boca  de  los  santos  padres. 

Ahora  bien;  el  reino  ant¡-<nristiano  que 
desde  el  pecado  original  no  cesa  de  ensa- 
yar su  incremento  completo  por  las  innu- 
merables rebeliones  contra  el  mediador, 
por  las  heregías  y  persecuciones,  por  las 
apoteosis  públicas  y  privadas  que  se  hallan 
registradas  a  cada  página  de  los  anales 
humanos,  llegará  al  punto  culminante  de 
su  grandeza  al  fin  de  los  siglos.  Todos  los 
precursores  pailicviares  dpi  hombre  de 
pecado  vendrán  como  otros  tantos  linea- 
mieutos  esparcidos  á  fundirse  en  un  tipo 
mas  completo.  Todas  las  heregías  par- 
ciales rematarán  en  una  gran  heregía  que 
las  encerrará  todas,  la  deifícacion  sistemá- 
tica dú  lu  razón  humana.  Entonces  el 
muiulo  se  declara  completamente  indepen- 
diente de  Jesucristo,  que  será  para  los 
mas  de  los  hombres  como  si  no  íiese  (3): 
el  odio  solo  se  acordará  de  él  para  insul- 
Urle  y  perseguirle. 

Esfa  declaración  (le  h^  der.fcJu)*  divi- 
nos del  hombre,  como  todos  los  grandes 
errores  y  todas  las  grandes  verdades,  ha- 
rá una  époc»,  un  mundo  á.  su  imágt?n.  Es- 
te mundo  así  formado  será  el  mundo  anti- 
cristiano: el  reino  de  este  espíritu  de  orgu- 
llo y  rebelión  general  contra  Jesucristo  se- 
rá él  reino  anti-cristiano,  y  el  hombre  ini- 
cuo del  pecado,  el  hijo  de  perdición  se 
llamará  el  Antecristo  |1|.  Nunca  habrá 
oprimido  al  mundo  un  tirano  mas  abomi- 
nable. Fortalecido  con  todo  el  poder  del 
mal  perseguirá  al  cristianismo  con  una  as- 
tucia y  violencia  inaudita.     Su  persecu- 

(1)  Eplst.    LXXÍ,  ad  Magnum. 

(2)  1n  Nahuro,  II,  11. 

í3)    Luc.  XVIII,  8.— Mat.  XXIV,  12, 
■h)    II.  ad.  Thess.  U.  4  A  8.  ^ 
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ciofi*será  la  últiji^a;  y  la  santa  Iglesia  la  es- 
perimentará  en  toda  la  tierra,  es  decir,  que 
toda  la  ciudad  de  Jesucristo  probai^á  esta 
persecución  de  toda  la  ciudad  del  diablo 
en  toda  la  estension  que  tengan  entonces 
una  y  otra  sobre  el  globo  (1).  Aunque  de- 
ba darse  á  este  impío  la  potestad  sobre  to- 
da la  tierra,  no  reinará  solo  (2!;  habrá  con 
él  otros  muchos  reyes  en  el  mundo;  pero 
todos  estarán  sometidos  á  él,  y  su  sumi- 
sion  dimíinarú  menos  acaso  de  las  conquis- 
tas de  aquel,  que  del  asombro  y  admira- 
ción que  causen  su  poder  y  los  prestigios 
que  estará  en  su  mano  obrar  (8).  Enemi- 
go personal  del  divino  mediador,  negará 
la  encarnación  del  Verbo  (4)  y  se  fingirá  el 
Cristo  (5).  Será  tal  la  seducción,  que  los 
mismos  esco^^idos  si  fuese  posible,  caerian 
en  el  error  iG);  pero  Jesús  nuestro  Ser.or 
vendrá  en  socorro  de  la  Iglesia  y  se  des- 
truirá al  impío  con  el  soplo  de  su  boca,  y 
le  perderá  con  la  pompa  de  su  venida  (7). 
Es  pues  cierto  que  el  reino  anti-cristia- 
no  no  es  un  acontecimiento  imposible  de 
preveer,  aislado  y  sin  relación  con  las  dis- 
posiciones de  la  naturule/H  humana  y  los 
hechos  de  la  historia.  No  hay  cosa  mejor 
probada  que  el  que  se  puede  conocer  k 
aproximación  de  él  y  predecirle  con  segu- 
ridad: solo  sería  una  temeridad  el  querer 
determinar  su  época  con  una  precisión 
matemática.  Nunca  fué  tal  nuestra  pre- 
spnpion;  p^ro  el  hecho  es  cierto.  El  im- 
perio ant i-cristiano,  el  enemigo  mas  for- 
midable de  la  Iglesia,  está  anunciado  cla- 
ramente en  el  Evangelio.  Su  duración 
será  corta:  aparecerá  hacia  el  fin  de  los 
tiempos,  di?  quo  snrá  un  *íi^no  precursor. 

a)    San  Aug.  de  civil.  Del,  XXII.  11. 

(2)  Apocai.  XIX.  19,  el.  XXVI,  14. 

(3)  Apoc.  XIII,  3,  II  ad.  Tliess.  11,9. 

(4)  Este  es  el  sentiao  positivo  del  testo  de 
Sop  Juan  1 4t  Epíst.  Vil). 

(H)  Lacl.  Inst.  lih.  Vil  cap.  19:  id 'fren, 
adv.  hoeress,  lib  V.  cap.  2.1  id  Cirill.  bieros. 
Catb  XV. — Esta  es  la  opinión  concisa  de  (os 
«autos  padres. 

^;     luat.  XXIV,  23  ef.  sig. 

il)    11.  dil.  Tticssal.  2.  8. 


¿Nos  acercamos  á  esta  época  terrible!  ¿Va 
el  mundo  en  declinación?  ¡6  bien  su  ten- 
dencia le  conduce  evidentemente  al  cris- 
tianismo! Para  responder  basta  estudiar 
la  cuestión  siguiente:  las  tendencias  gene- 
rales del  mundo  actual  ¡son  cristianas  ó 
anti-cristianas?  Vamos  á  referir  hechos 
generales  sabidos  de  todos;  pero  sobre  los 
cuales  no  se  reflexiona  tal  vez  lo  bastante. 
Apenas  nos  atrevemos  á  sacar  las  conclu- 
siones: el  que  tiene  ojos 'para  ver,  vea. 

La  razón  nos  ha  cogido  de  la  mano  y 
nos  ha  llevado  cerca  de  un  lecho  de  dolor: 
allí  hemos  visto  un  anciano  consumido  de 
achaques:  á  quien  sostienen  apenas  sus 
débiles  piernas  á  pesar  del  báculo  en  que 
se  apoya.  Juatanse  en  él  á  unas  convul- 
siones frecuentes,  á  unos  pasmos  horribles 
á  un  disgusto  mortal  de  todo  sustento  re- 
parador un  apetito  estragado  de  las  sustan- 
cias deletéreas  y  unos  hábitos  viciosos 
que  acaban  de  arruinar  sus  fuerzas.  Sin 
ser  médicos  ni  profetas  hemos  dicho:  *'No 
tirará  mucho ;h  y  lo  mismo  diria  cualquier 
persona  de  sentido  común. 

Pues  estudíese  el  mundo  actual,  mire- 
sele  de  cerca  sin  prisma  engañoso,  con  los 
ojos  claros  de  la  razón,  y  no  será  'difícil 
reconocer  el  anciano  cuya  muerte  prócsi- 
ma  acabamos  de  profetizar. 

En  primer  lugar  el  mundo  no  es  ya  jo- 
ven: no  tardará  mucho  en  cumplir  seis  mil 
años.  Vuestros  historiadores  confiesan 
que  la  infancia,  la  adolescencia  y  la  edad 
madura  han  llenado  este  largo  intervalo; 
*y  vuestros  filósofos  lo  prueban  muy  bien 
demostrando  que  el  mundo  ha  tenido  suc- 
cesivamente  las  inclinaciones,  ideas  y  há- 
bitos característicos  de  estas  diferentes 
épocas  de  la  vida.  Del  estado  de  sociedad 
doméstica  pasó  al  estado  de  sociedad  na- 
cional; y  de  este  subió  por  el  cristianismo 
al  estado  de  sociedad  universal,  apogeo 
del  incremento  y  de  la  fuerza  á  que  le  es 
dado  llegar  en  la  tierra.  De  este  estado 
en  qtie  lia  vivido  largo  tiempo,  va  decnyen- 
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(1<*.  La  fé  común  que  era  el  alma  de  é\, 
la  caridad  que  era  su  vínculo,  se  cambian 
visiblemente,  la  primera  en  sistemas  na- 
cionales y  luego  en  opiniones  individúa- 
las, y  la  se^nda  en  patriotismo  esclusivo 
y  .después  en  egoísmo.  La  decadencia 
que  comenzó  ya  hace  tres  'siglos  es  en  el 
día  palpable.  Algunos  hombres  (á  quie- 
nes nadie  acusará  de  que  calumnian  al 
mundo  actual),  cal  vez prpfetizando  sin  sa- 
berlo, han  dicho:  ''Nos  hallamos  en  el  ca- 
mino del  abatimiento  continuo.»  Y  ¿no 
habéis  confesado  vosotros  la  sorprendente 
verdad  de  sus  palabras?  Aquella  espresion 
característica  es  tan  cierta  respeto  de  las 
demás  naciones  como  respecto  de  la  Fran- 
cia. Pues  bien;  el  abatimiento  continuo 
es  la  decadencia,  y  donde  hay  decadencia 
hay  diminución  de  la  vida  y' por  consi- 
guiente para  las  naciones  diminución  de 
la  verdad  y  del  cristianismo,  que  es  la  ver- 
dad completa. 

Para  juzgar  mejor  este  síntoma  impor- 
tante volved  la  vista  hacia  atrás  y  fijadla 
en  Europa  ¿Que  veis  al  principio  del  si- 
glo XVI?  Del  Norte  al  mediodia  y  del 
Oriente  al  Poniente  una  sola  familia  de 
pueblos  cristianos,  muchos  hijos,  pero  un 
solo  padre,  muchos  rebaños,  pero  un  solo 
aprisco,  muchos  cuerpos  de  ejército,  pero 
\ma  sola  contraseña.  Donde  quiera  el 
mismo  símbolo,  el  mismo  culto,  la  misma 
ley:  donde  quiera  un  solo  Dios,  una  sola 
fé,  un  solo  bautismo.  Considerad  hoy  la 
heredad  de  los  hijos  de  Jafet.  En  lugar 
de  aquella  unidad  magestuosa  de  pueblos 
que  creen  juntamente,  en  lugar  de  aquel 
concierto  unánime  de  corazones  que  creen, 
esperan,  aman  y  oran  en  armonía,  no  se 
oyen  de  todas  partes  mas  que  gritos  dis- 
cordantes. Voz  de  Italia  que  canta  el  ca- 
tolicismo: voz  de  Alemania  que  pondera  el 
racionalismo:  voz  de  Inglaterra  que  predica 
la  heregia:  voz  de  la  Rusia  que  proclama 
pl  cL^ma:  voz  de  la  Francia  que  exalta  la 
estúpida  indiferencia:  voz  de  todos  los  pue- 


blos que  dicen:  desprecio  de  Jesucristo, 
odio  de  la  fé  antigua,  una  y  universal.  ¿Y 
qué  será  si  descendiendo  de  las  naciones 
á  los  particulares  prestáis  oídos  á  esos  mi- 
llones de  voces  estrañas,  que  en  lá  Euro- 
pa entera  proclaman  cada  día,  á  cada  hotfa 
y  en  todos  los  tonos  mil  y  mil  opiniones 
absurdas,  desatinadas,  contradictorías,  fru- 
tos monstruosos  de  inteligencias  adulters*- 
das,  divisiones  de  la  división,  negaciones 
de  la  negación,  vestigios  difíciles  de  conor 
cer  de  la  gran  ciudad  cristiana,  que  era  la 
gloria  de  la  Europa  en  los  días  de  su  "ma- 
durezt 

De  las  regiones  superiores  del  orden  re- 
ligioso ha  bajado  esta  división  al  orden 
político  y  se  halla  en  todas  partes  produ- 
ciendo sus  frutos,  la  desconfianza  y  el  odio. 
Desconfianza  de  los  gobernantes  entre  si, 
desconfianza  de  los  reyes  respecto  de  los 
pueblos,  y  de  los  pueblos  respecto  de  los 
reyes,  desconñanza  de  los  particulares  res- 
pecto de  los  particulares.  Desconfianza 
odiosa:  gobierno,  pueblos,  negociantes, 
artesanos,  todos  ven  hoy  en  su  vecino  un 
rival  ó  un  bri];)on.  Desconfianza  recelosa, 
que  semejante  á  Nerón,  el  cual  cuando 
iba  á  luchar  en  los  fuegos  olímpicos  hacia 
que  le  siguieran  mil  carros  con  sus  armas 
y  vagages  lleva  en  pos  de  si  por  todos  los 
caminos  de  Europa  galeras  cargadas  de  le- 
yes, decretos,  edictos  y  órdenes  escolta- 
das por  un  ejercito  de  abogados  y  diplo- 
máticos. Desconfianza  escesiva,  que  ha 
producido  el  aislamiento,  pero  un  aisla- 
miento tan  universal  y  profundo,  que  ha 
habido  que  inventar  una  nueva  palabra  pa- 
ra caracterizarle.  Esta  palabra  siniestra, 
que  quedará  en  nuestros  vocabularios  mo- 
dernos como  el  nombre  de  una  enferme- 
dad nueva  en  las  últimas  ediciones  de  un 
diccionario  de  medicina,  es  individualis- 
mo. ^Es  esta  una  tendencia  cristiana  ó  an- 
ticristiana! 

iSe  confimiará.) 
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ALGO  SOBRE  TOLERANCIA. 


Mucha  se  necesita  ciertamente,  para  con- 
testar  á  la  lluvia  de  artículos  que  á  favor 
de  la  tolerancia  de  cultos  publica  diaria- 
mente la  prensa  periódica»  dirigida  por  los 
sabios  de  este  tiempo,  que  con  elpretesto 
de  sus  pretendidas  buenas  letras  se  hacen 
oráculos  umversalmente  decisivos.    A  su 
parecer  poseen  el  arte  ó  la  crisopeya  de 
convertir  el  bien  en  mal;  invierten  todas 
las  ideas  de  las  cosas;-confunden  la  luz  con 
las  tinieblas;  quieren  abismarnos  en  el  es- 
travío  y  en  el  error;  y  titulándose  liberta- 
dores del  cautiverio  de  nuestra  ignorancia, 
fundan  nuevos  métodos  de  discurrir  y  en- 
señar bajo  diverso  aspecto  del  que  hasta 
aquí  tuvimos.   Deplorable  es  que  á  vuelta 
de  las.'  grandes  revoluciones  del  orbe  filo-' 
s6fíco  á  que  pertenecen  estos  noveles  es- 
critores, se  hayan  trastornado  completa- 
mente todas  las  sociedades;  pero  mucho 
mas  sensible  es,  que  no  contentándose  con 
esto,  se  hayan  avanzado  hasta  turbar  el 
mar  pacífico  de  la  f¿  y  creencia  de  las  na- 
ciones, chocando  con  las  materias  mas  sa- 
gradas de  nuestra  religión,  nuestros  dog- 
mas, ritos,  monumentos  y  misterios  mas 
sublimes .   Cubriéndose  con  la  máscara  de 
amor  á  la  humanidad  y  de  respeto  á  la 
conciencia  de  los  hombres,  tan  luego  como 
apareció  la  filosofía  en  el  mundo,  s^  de- 
claró apologista  de  todas  las  creencias  y 
adversaria  del  catolicismo,  única  religión 
que  como  verdadera  posee  la  verdad,. y  lo- 
grando establecer  la  tolerancia  que  preten- 
día, entre  mil  torrentes  de  sangre  y  la  des- 
trucción de  los  pueblos,  logró  hacer  triun- 
far esta  libertad  de  pensar  en  materias  re- 
tigiosaa,  origen  de  la  indiferencia  á  todos 
los^  cultos,  y  cuna  en  que  está  enroscada 
la  serpiente  del  ateísmo.   Conforme  se  ha 
propagado  este  contagio,  todos  los  paises 
han  visto  á  sus  discípulos  que  en  medio 
del  noviciado  de  sus  estudios,  manifiestan 


tedio  ala  venerable  antigüedad,  desprecio 
de  los  mayores,  y  un  en)peñoso  afán  en 
incensar  los  altares  de  la  novedad,  los  cua- 
les con  todas  sus  fuerzas  se  han  ocupado 
en  establecer  los  mismos  infernales  princi- 
pios en  sus  patrias/ ya  bajo  este,  ya  bajo 
el  otro  motivo,  ya  de  una  manera  descara- 
da combatiendo  la  fé  ortodoxa,  ya  con  hi- 
pocresía afectando  respetarla  y  protestan- 
do que  sus  empresas  ni  son  contrarias  á  su 
espíritu,  ni  en  nada  la  perjudican.    No  es 
esta  la  vez  primera  que  en  la  República  se 
predica  la  tolorancia  de  cultos:  otras  veces 
se  ha  tratado  de  ella  en  escritos  impíos,  y 
aun  se  ha  pensado  por  filósofos  legislado- 
res su  establecimiento.  La  resistencia  por 
parte  de  los  escritores  católicos  secunda- 
da por  nuestro  pueblo,  ha  hecho  acallar  á 
los  autores  de  esos  proyectos;  pero  estos, 
incansables  en  llevar  al  cabo  las  que  Ua^ 
man  reformas ^  no  pierden  ocasión  de  pro- 
moverlas, sin  hacer  caso  ni  del  número, 
ni  de  las  razones  de  st»  contrarios,  ni  de 
I^s  lecciones  de  la  esperiencia.  Hoy  se  ha 
variado  de  plan;  dejándose  á  un  lado  argu- 
mentos que  hieran  la  fibra  mas  delicada  de 
nuestros  pueblos,  la  religión,  se  simula  un 
respeto  profundo  hacia  ella;  se  denuncia 
de  irreligiosos  á  los  que  se  oponen  á  que 
se  abra  la  puerta  al  culto  público  de  todas 
las  sectas;  y  con  el  pretesto  de  aumentar 
la  población,  se  quiere  persuadir  la  conve- 
niencia de  una  medida  que  no  ha  podido, 
lograrse  hasta  ahora  por  otros  medios  me- 
nos seductores.   La  oposiciostha  vuelto  á 
suscitarse:  nuevos  argumentos  han  venido, 
á  destruir  los  sofiámas  de  los  recientes  to- 
lerantes; los  católicos  han  saltado  á  la  are- 
na, y  también  la  prensa  llamada  liberal, 
órgano  de  las  reformas  irreligiosas,  encu- 
biertas  con  el  título  de  patrióticas  y  pro-- 
gresistas.  Entremos  en  materia. 

O  no  sabe  el  Monitor  lo  que  quiere  do- 
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ár  declamación,  ó  no  ha  leido  los  artículos 
que  pretende  impugnar  en  globo,  ó  quiso 
prerenir  con  esta  acusación  lo  que  podia 
reprocharse  al  suyo;  en  cuanto  al  demasia- 
do calor  y  vehemencia  con  que  se  ha  es- 
presado, y  á  la  invectiva  agria  y  destem- 
plada de  que  se  vale  contra  las  personas 
que  supone  sus  autores.   Bajo  este  último 
aspecto,  la  calificación  de  declamaciones 
insensatas  y  repletas  de  vaciedades,  cua- 
dra perfectamente  á  su  editorial  del  15  de 
Septiembre,  pues  basta  leerlo  para  cono- 
6ex  que,  siendo  necesario  para  conseguir 
algo,  cuando  se  trata  de  dcepreocupar  á  los 
hombres,  que  la  verdad  se  palpe,  se  vea, 
se  oiga,  se  mastique,  se  paladeé  y  digiera 
bien,  en  fin,  que  entre  por  todos  los  senti- 
dos y  potencias;  no  se  hace  otra  cosa,  que 
embrollar  la  cuestión,  repetir  los  asertos 
contrariados,  confundir  los  términos,  lle- 
nar de  improperios  á  los  adversarios,  sal- 
tar como  sobre  brasas  por  las  principales 
reflexiones,  insistir  con  una  confianza  que 
causa  lástima  sobre  argumentos  cien  mil 
veces  mal  aplicados  y  convencidos  de  so- 
lemnes mentiras,  y  dar  con  sus  hipérboles 
materia  de  entretenimiento  á  todo  el  que 
oye  sus  arrogantes  y  campanudas  decisio- 
nes.   Si  esto  no  es  declamar,  ignoramos 
qué  cosa  sea;  y  si  no  es  arrogancia  y  vani- 
dad, no  sabemos  á  qué  convengan   estos 
epítetos. 

*'La  arrogancia,  dice  un  escritor  bien 
progresista  (1),  es  un  exceso  de  elevación 
del  amor  de  sí  mismo,  producido  por  las 
alabanzas  y  adulaciones  de  muchos.  Es 
im  vicio  gigante  que,  alzándose  sobre  la 
complacencia  y  veracidad,  es  tanto  mas 
perjudicial  en  el  hombre,  cuanto  que  se 
rjercita  con  cierto  aire  do  dignidad  y  no- 
bleza, es  como  el  pabon  doméstico,  que 
subiéndose  á  la  mas  alta  cumbre,  el  pecho 
hinchado,  la  cabeza  erguida,  se  sienta  so- 
bre la  esfera  luminosa  de  sus  plumas,  y 


1)     D.  Manuel  del  Campo:  ^'CuleccíoR  do 

^>piJ5CUl0S^  op.  12. 


mirándose  á  sí  mismo  con  mil  ojos,  convi- 
da á  todos  á  que  le  miren,  y  levantando 
cuanto  puede  su  graznido,  como  que  les 
dice:  Miradme!!!  Si  se  habla  de  ciencias, 
se  jacta  de  que  todo  lo  sabe;  si  de  política^ 
todo  lo  preveo;  si  de  guerra,  es  un  Ale-' 
jandro  y  un  Cesar;  si  de  hacienda,  otro 
Necker,  si  de  poesía,  el  mismo  Apolo  ro- 
deado de  sus  nueve  musas;  si  de  elocuen- 
cia, Cicerón  fué  un  niño  de  teta;  si  de  ló- 
gica, Aristóteles  un  sofista  argumentante, 
ramplón  y  pesado.  En  una  palabra;  el  ar- 
rrogante  de  todo  entiende,  de  todo  habla, 
todo  lo  disputa,  y  quitando  á  todos  la  pa- 
labra, y  alterando  la  verdad  con  sofísmáti- 
cas  fraseologías  é  hinchados  paralogismos, 
priva  á  los  que  le  oyen  de  aquella  compla- 
.cencia  que  se  dente  en  conocer  lo  cierto  y 
verdadero  de  las  acciones  y  raciocinios  de 
otros:  habla  por  los  codos:  aparenta  decir 
mucho;  para  él  todo  es  facundia  y  ameni- 
dad en  sus  discursos,  por  mas  vanos,  in- 
signifíciintes  é  intempestivos  que  sean;  pe- 
ro cuando  se  llega  á  conocer  su  vanidad  y 
ojarasca  palabrera,  viene  á  quedar  en  un 
risible  ridículo;  por  manera  que,  siendo 
molesto  á  los  hoTñbres  serios  y  sesudos  ^ 
solo  dará  giista  y  placer  al  que  tuviere  ga- 
na de  reír.  ♦• 

Si  en  estos  breves  rasgos  están  ó  no  de- 
lineados la  mayor  parte  de  nuestros  perió- 
dicos liberales,  decídanlo  los  imparciales; 
pero  por  lo  que  toca  al  Monitor,  le  con- 
viene tanto  la  pintura,  con  especialidad  en 
la  presente  cuestión  de  tolerancia,   que 
basta  leer  su  editorial  para  quedar  conven- 
cido de  la  altanera  presunción  con  que  tra- 
ta una  materia  tan  espinosa  y  delicada. 
Ella  80  ha  presentado  bajo  diversos  pun- 
tos de  vista,  ya  políticos,  ya  religiosos;  se 
ha  dilucidado  bajo  diferentes  formas  y  con 
toda  clase  de  argumentos.    ¡Y  qué  hacen 
los  editores  de  ese  Diario?  Se  desentien- 
den de  todas  las  consideraciones  que  suy 
adversarios  han  tenido  presentes;  pasan 
por  todas  lus  diücultade.s   con  el  ti\v\do 
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vuelo  de  una  águila;  no  contestan  sólida- 
mente a  ninguna  de  las  reflexiones  que  se 
les  oponen,  y  fijan  nuevos  términos  del 
modo  mas  deplorable  y  poco  filosófico, 
dando  poc  toda  razón  injurias,  valiéndose 
de  sofisterías,  repitiendo  objeciones  ya  su- 
ficientemente pulverizadas,  y  no  replican- 
do á  las  que  se  les  han  dirigido,  sino  con 
el  antiguo  refrán:  Plus  negaret, . . .  Oigá- 
moslo»: "Teniendo,  dicen,  la  religión  por 
apoyo  k.  roano  de  Dios,  nada  debe  temer 
de  las  ridiculas  ceremonias  de  las  sectas  (1) : 
el  clera,  temeroso  de  perder  su  prestigio, 
se  opone  á  una  medida  que  destruiría  los 
desórdenes,  inmoralidad  y  codicia  de  los 
malos  sacerdotes,  al  paso  que  escitaría  el 
celo  de  los  buenos  para  convertir  á  los  es- 
traviadcs:  debemos  abrazar  la  tolerancia, 
para  que  los  católicos  nuestros  hermanos 
sean  á  la  vez  tolerados  en  los  paisas  pro- 
testantes, y  sobre  todo,  cuando  ella  ha  si- 
do adoptada  en  países  cristianísimos,  y 
aconsejada  por  uno  de  los  mayores  prela- 
dos de  la  Iglesia  de  Francia. »  Hé  aquí  el 
invulnerable  castillo  desde  donde  se  hace 
fuego  sobre  los  imberbes  escolásticos ^  los 
obtusos  doctores,  fariseos,  orgullosos  es- 
critores, &c. ,  &c.,  qMe  han  tenido  la  osadía 
de  pronunciarse  contra  la  prímera  exigen- 
cia nacional,  cuya  satisfacción  haría  sin 
duda  ninguna  la  felicidad  de  nuestra  pa- 
tria y  aseguraría  su  dichoso  porvenir. 

Si  se  recorre  la  historia  del  mundo,  dea- 
de  el  origen  de  los  imperíos  y  repúblicas, 
se  verá  que  cada  Elstado  tuvo  siempre  su 
religión  por  primera  ley;  y  que  todos  los 
particulares  que  osaron  impugnarla,  ó  in- 
troducir una  nueva,  yacen  escritos,  ó  ya 
con  la  predicación,  siempre  fueron  casti- 
gados por  el  ministerío  público.  Llegó  el 
tiempo  en  que  una  misión  divina,  afianza- 
da con  verdaderos,  sobrenaturales  porten- 
tos, como  con  unas  cartas  credenciales,  y 

(i)  Este  mismo  argamento  lo  ha  anane indo 
*'ei  Eco  (Ipí  CoiDercioi»  al  cooclair  su  ariículo 
**S^ct»s  religiosas  da  tos  Estados-Unidos.')  Va 
Trreoio«  <*n  qué  va  á  parar  esa  reseoa. 


apoyada  del  brazo  omnipotente  de  su  Au- 
tor, vino  á  destruir  la  idolatría  dominante 
en  las  naciones,  sin  el  atractivo  "del  culto 
magnífico  y  pomposo  que  arrebata  la  vista 
con  el  oro  y  las  telas  preciosas,   los  oídos 
con  la  magestad  de  los  cantos,  y  con  la  so- 
nora melodía  de  órganos  sonoros,  y  la  ima- 
ginación con  la  representación  sublhne  y. 
circunspecta  de  los  misterios,"  sino  repre- 
sentada por  viles  plebeyos,  perseguida  por 
los  gobiernos,  contrariada  por  los  sabios  y 
filósofos,  y  reducida  á  ejercer  su  augusto 
culto  en  cavernas  subterráneas  ó  peque- 
ños oratorios  de  paja,  en  que  se  esponia  la 
Cruz,  escándalo  para  los  judíos,   locura  V 
señal  de  oprobio  entre  los  gentiles:  llegó 
este  tiempo,  repetimos,  y  á  pesar  de  tan- 
tos obstáculos  que  le  presentaba  el  mundo, 
y  los  que  debían  ademas  ofrecer  unos  dog- 
mas que  humillaban  el  entendimiento ,  y 
una  moral  que  hacia  guerra  á  la  indepen-     \ 
diente  y  soberana  voluntad,  el  cristianis- 
mo, tal  cual  lo  predicaron  los  apóstoles,  lo 
abraz8u:oQ  los  primeros  fieles  y  lo  conserva 
hasta  el  día  únicamente  la  Iglesia  católica, 
fué  declarada  religión  de  las  naciones,  y 
como  tal,  investida  de  todos  los  privilegios    \ 
y  fueros  de  que  gozó  por  muchos  siglos    \ 
el  mentido,  y  supersticioso  paganismo.  ¿Y 
qué  debió  entonces  suceder!  Que  ella  de- 
bió ser  tenida  por  primera  ley  de  los  Esta- 
dos, protegida  por  los  gobiernos,  y  repri- 
midos con  toda  severidad  sus  enemigos. 
Nada  era  mas  justo  y  racional,  y  habría  si- 
do el  estremo  del  absurdo  negar  á  la  ver- 
dad, acreditada  de  tantas  maneras  de  di- 
vina, las  prerogativas  concedidas  á  his  fá- 
bulas y  delirios  humanos.  Y  una  vez  adop- 
tada por  primera  ley  esta  revelación  com- 
probada con  millares  de  pruebas  y  mila- 
gros, debia  ser  también  una  ley;  *'que  na- 
die debe  ser  admitido-á  examinar  si  se  de- 
be creer  lo  que  Dios  en  las  Escrituras  nos 
manda  creer:  que  la  obligación  del  hom- 
bre es,  hacer  parar  la  razón,  cautivar  su 
entendimiento  bajo  la  obediencia  de  la  fié. 
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j  no  disputar  jamas  contra  las  cosas  reve- 
ladas: v  que  su  grandeza  y  sublimidad  no 
permiten  acercarse  mucho:  que  su  carác- 
ter esendal  es  un  objeto  de  fé,  y  no  obje- 
to de  ciencia:  que  ya  no  serian  misterios 
divinos,  si  la  razón  pudiese  resolver  todas 
las  dificultades;  y  asi,  en  vez  de  estrañar 
que  alguno  confiese  que  la  filosofía  puede 
atacarlos,  pero  no  rechazar  el  ataque,  nos 
deberiamos  escandalizar  si  algimo  dijese 
lo  contrario. »  Estas  proposiciones  serán, 
si  se  quiere,  de  pobres  ccuuúias,  forman 
antftesb  con  las  de  los  cristianísimos  tole- 
rantea;  pero  no  son  nuestrais,  no,  sino  de 
Bayle  {V,  de  ese  grande  y  pensador  filóso- 
fo, de  los  primeros  que  hablaron  libremen- 
te... .  cuando  la  incredulidad  aun  no  ha- 
bia  andado  tanto  camino  en  el  puis  del 

error. 

Todavia  roas:  asi  como  el  antiguo  mi- 

nisterío  público  habia  tenido  un  derecho 
de  castigar  á  los  impugnadores  de  la  reli- 
gión del  Estado,  ó  que  trataban  de  intro- 
ducir otra  nueva,  ''los  católicos  en  lugar 
de  andar  disputando  con  sus  adversarios 
sobre  la  fuerza  ó  debilidad  de  las  pruebas, 
harian  mejor  en  decirles:   Vosotros  nos 
hacéis  una  guerra  abierta,  sopláis  el  fuego 
por  todas  partes,  queréis  absolutamente 
convertir  y  aun  precisar.     Dogmfifiizais, 
predicáis,  censuráis,  anatematizáis,  ésco- 
ibulgais,  castigáis,  condenáis  á  muerte.... 
;Qu¿!  ¡vosotros  novadores,  sobre  vuestra 
sola  opinión,  y  sostenidos  por  unos  cuan- 
foe  centenares  de  hombres,   quemáis   á 
vuestros  contrarios;  y  nosotros  con  quince 
siglos  de  antigüedad,  y  con  la  voz  de  cien 
millones  de  hombres,  no  tendremos  dere- 
cho de  hacer  lo  mismo  con  vosotros?»— 
Aquí  se  gritará,  al  oirnos  espresar  de  esta 
manera:  ¡á  los  frenéticos!  ¡á  los  inquisito- 
riales! ¡á  los  que  no  tienen  sino  intereses 
ftada  cristianos  y  patrióticos!  Muy  bien, 
—todo  esto  y  mas  merecemos;—  pero  ad- 

(1)    Diccionario:  art.  *Tirrooisnió,i>  en  las 
solas. 


viértase  que  al  que  hemos  copiado,  es  otro 
filósofo:  Rousseau  (1)1!! 

No  respetada  después  de  algunos  siglos 
esta  ley  primera  del  Estado,  y  dejándose 
impunes  á  los  que  lá.  contradecian,  no  de- 
bían ser  otrois  los  resultados  inevitables  de 
ese  indiferentbmo  ó  tolerancia,  sino  males 
de  la  mayor  trascendencia  y  los  mas  gra- 
ves inconvenientes,  capaces  de  hacer  peli- 
grar la  religión  católica  en  la  nación  que 
cometiera  ese  descuido;  porque  si  "ladife- 
rencia  de  religiones  en  un  Elstado,  como  lo 
confiesa  el  mismo  Voltait'e,  es  siempre  pe- 
ligrosa', y  los  mas  soberanos  que  la  muda- 
ron fueron  por  lo  coínun  unos  tiranos, »  ¡ño 
era  peor  q\ie  múdaír  de  religión  el  permitir 
se  introdujesen  otras  diferentes  de  aque- 
lla que  solamente  habia  sido  conocida  en 
todos  tiempos,  esponiendó  á  todo  ciudada- 
no á  que  abrazase  lá  que  más  le  acomoda- 
ra? ¿no  debian  esperarse  dé  este  abando- 
nó en  materia  tan  sustancial,  los  mayores 
desórdenes  y  resultas  las  mas  funestas! 
Hablen  los  hechos:  "Enrique  VTII,  dice 
el. mismo  escritor,  no  abrogó  por  lo  pron- 
to  mas  que  la  unión  con  la  Iglesia  católi- 
ca, que  no  podia  aprobarle  la  multitud  es- 
candalosa de  sus  matrimonios;  pero  siem- 
pre permaneció  opuesto  á  los  errores  de 
Lutero.     Fue  delito  capital  en  su  tiempo 
el  creer  al  Papa,  pero  lo  fue  también  el 
ser  protestante.     En  una  misma  plaza  hi- 
zo quemar  (¡y  no  era  inquisidor\\  á  los 
que  hablaban  en  favor  del  pontífice,  como 
á  lotí  que  clamaban  por  la  reforma  de  Ale- 
mania.  .    .   .Su  voluntad  hacia  todas  las 
leyes."  íl)  Tenemos  pties  á  este  príncipe 
de  una  vez  hecho  obispo,  controversista, 
novador  y  tirano.  ¿Y  no  es  un  gravísimo 
inconveniente  y  nn  mal  Hp  suma  r.nantia, 
caer  en  poder  de  uña  tiranía  sémejanlct 
¿Podra  titubearse  todavia  en  resolver,  si 
la  potestad  secular  debe  por  sus  leyes  ale- 
jar la  población  de  emigrantes,  y  oponer 

(1)  Carta  2.  *  escrita  desde  la  iDOntana. 

(2)  ''Siglo  de  Luis  XlY.o 
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obstáculos  a  la  introducción  de  unos  hom- 
bres, que  lo  constituirán  tirano,  en  el  he- 
cho solo  de  consentirles  alterar  la  religión 
del  Estado  é  interrumpir  la  tranquila  po- 
sesión que  disfruta?  ¿Quien  resuelva  á  su 
favor,  no  es  un  predicante  de  la  tiranía? 
Piénsese  bien  la  respuesta:  porque  si  *  *los 
negocios  del  Estado  no  se  pueden  tratar 
sin  un  estudio  profundo  j  con  solo  la  tra- 
ducción del  latín,  la  lectura  de  moralistas 
casuistas,  y  quizas  de  algún  periódico  re- 
ligioso estrangero,  escrito  por  otros  que 
nada  son  capaces  de  juzgar  en  las  mate^ 
rias  de  alta  poh'tica».  ...  es  mas  com- 
pro lietido  y  ligero,  tratados  solo  por  lo 
que  tal  cual  e^ritor  de  la  secta  tolerante 
liaya  estampado  por  sus  fines  particulares', 
sin  reflexionar  en  ki  consecuencia  de  sus 
principios,  que  él  mismo,  en  un  momento 
de  buena  fé,  no  ha  dejado  de  reconocer  y 
confesar  de  la  manera  mas  terminante. 
Bien  podrá  todavía  el  Monitor  apodarnos 
con  los  títulos  de  retrógados  ó  inquisito- 
riales; pero  á  vista  de  lo  que  hemos  dicho 
con  la  autoridad  del  oráculo  de  la  filosoíia 
progresista,  ¿no  se  hace  acreedor  á  el 
apodo,  muclio  mas  denigrante,  de  fautor 
de  la  tiranía? 

Todo  es  dar  en  la  tolerancia  un  paso, 
que  el  primer  golpe  de  la  innovación  trae 
luego  la  mudanza  del  dogma;  y  el  conta- 
gio se  reparte  muy  lejos.  Insensiblemen- 
te no  pasaba  ya  en  Europa  en  el  siglo 
XVI  el  abandonar  la  creencia  de  Roma: 
•se  toleró  y  permitió  el  egcrcicio  de  otra 
nueva  religión,  que  concediendo  dispen- 
sas de  todo  lo  que  prohibe  la  Iglesia  cató- 
lica, multiplicaba  los  desertores  de  esta. 
Los  dos  partidos  se  acaloraron  en  di;$putasv 
y  se  derramó  mucha  sangre  en  Alemania, 
Inglaterra,  en  Holanda  y  Francia.  ¡Y  á 
quién  podian  atribuir  las  potencias,  ni  de 
quién  podian  quejarse  de  las  guerras  civi- 
les y  crueles  que  devastaban  sus  Estados, 
sino  al  defecto  que  habian  cometido  en  fa- 
vorecer á  los  novadores. con  su  tolerancia,  i 


aun  cuando,  por  de  contado,  no  aproba- 
sen sus  errores?  Jamas  tuvieron  entrada 
en  la  España  é  Italia,  y  por  tanto  disfruta- 
ban la  mayor  calma,  cuando  todo  el  conti- 
nente europeo  estaba  en  armas,  y  las  tes* 
tas  coronadas  rodaban  en  los  cadalsos  de 
Inglaterra. 

¿Y  qué  vio  el  siglo  XVII  en  la  Francia? 
^e  piensa  que  se  han  olvidado  las  terri- 
bles violencias  é  impiedades  cometidas  en 
esa  nación  por  los  primeros  refonnadoik» 
durante  casi  todo  él,  y  que  hasta  el  dia  llo- 
ran sus  descendientes*?  Acuérdense,  pues, 
lo^  tolerantes,  los  que  preguntan  "cuálev- 
peligros  ha  corrido  el  catolicismo,**  de  las' 
casas  de  los  particulares  afectos  á  la  reli^ 
gion  de  sus  padres,  violentadas  y  espues- 
tas al  pillage;  de  los  asilos  de  la  virtud 
violados  con  la  mayor  hostilidad,  y  de  las 
que  los  habitaba;!,  ultrajadas  sin  pudor; 
los  templos  profanados;  los  altares  en  tier- 
ra; nuestros  santos  n^isterios  conculcados; 
los  vasos  preciosos  destinadosal  culto  del 
Dios  vivo,  hechos  piezas,  y  distribuidos    ' 
entre  los  raptores;  los  huesos  y  cenizas 
venerables  de  los  que  le  habian  servido^ 
con  piedad, -tratados  indignamente;  lasho-    ^ 
güeras  encendidas  en  medio  de  fas  iglesias^   \ 
para  reducir  á  cenizas  los  mismos  edificios,     i 
y  todo  cuanto  no  podia  servir  á  la  codi- 
cia de  estos  nuevos  evangélicos  celadores; 
los....  pera  el  que  quiera  imponerse  mu- 
cho mas  de  estas  catástrofes  de  la  toleran- 
cia, de  tantos  sacrilegios  y  horrores,  ocur- 
ra á  \ti  Historia  de  las  variado  fies,  do  Bo»- 
suct  (1),  que  los^  protestantes  nunca  lian 
podido  contradecir  ni  obscurecer. 

A  esta  misma  Francia,  empero,  cuyoa- 
monarcas  se  han  nombrado  '  'cristianísimos 
por  escelencia,»*  no  en  la  época  de  su  tole- 
rancia sino  en  el  de  su  catolicismo,  tiempos 
que  confunde  con  poca  destreza  el  Moni^  ' 
tor,  le  fultalm  aun  el  mayor  aiote  y  la  mas 
terrible  consecuencia  de  la  libertad  de  los 
cultos,  que  es  el  ateismo;   mas  el  siglo 

(n    I.ib.  X  núm.  50.  ~ 
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XVni  Tió  convertirse  en  atea  á  esa  nación , 
y  jamas  podrá  recordarse  sin  que  el  espi- 
rita se  consterne  y  padezca,  los  bárbaros 
decretos,  los  inhumanos  tormentos  y  los 
excesos  de  toda  especie  que  los  toleranti- 
smos inventaron  y  pusieron  en  obra,  para 
plantear  su  estravagante  sistema  de  abolir 
el  culto  del  Dios  verdodero,  para  sustituir- 
le el  culto  y  la  adoración  de  la  diosa  Ra- 
tón.    Pero  oigamos  a  un  historiador  ñlo- 
sóñco  de  esa  infelicísima  ¿ra,  en  cuya 
pinina  serán  menos  sospechosas  estas  des- 
cripciones, y  no  se  tacharán  de  fantasías 
de  obtusos  doctores-.  En  el  año  primero 
dé  la  república  francesa  (1793),  cuando  el 
partido  jacobino  llegó  á  prevalecer  sobre 
el  de  Orleans,  "un  diluvio  de  sangre  (ha- 
bla Desodoards)  desbordó  sobre  la  Fran- 
cia, y  retrogradando  esta  nación  muchos 
siglos,  cayó  del  mas  alto  grado  de  civiliza- 
ción al  estado  mas  abatido  y  agreste.  Yió- 
88  de  repente  apagarse  el  fanal  de  las  lu- 
oes,  hundirse  las  bases  de  la  instrucción 
pública  y  destrozar  el  ateísmo  los  altares 
de  la  rehgion.  .  .  .  Hubiérase  dicho  que 
Buevos  enjambres  de  hunos  y  de  vándalos 
hablan  invadido  la  Francia.     Mas  estos 
Duevos  bárbaros  se  diferenciaban  de  los 
antigaos,  en  que  aquellos  siquiera  no  ha- 
cian  alarde  de  venir  á  promover  la  felici- 
dad de  los  pueblos  vencidos,  cuando  des- 
truían en  ellos  todos  los  benefícios  de  la 
civilización:  devastaban,  incendiaban,  ma- 
taban; pero  no  hacian  discursos:  soguian 
un  instinto  de  carniceria,  y  no  un  sistema 
combinado  de  despojo.     Pero  los  nuevos 
vándalos,  por  el  contrario,  pregonaban  que 
todos  sus  afanes  eran  j)or  nuestro  mayor 
bien,  cuando  nos  redurian  á  un  estado  sal- 
vage;  y  trataban  de  volvernos  en  tigres  fe- 
roces, pronunciando  las  pandos  palabras, 
virtud  v  humanidad.''     Y  hablando  des- 
pues,  del  fatal  brumario  del  año  segundo  ó 
noviembre  del  citado  93,  añado:  "EiUon- 
i-es  los  obgetos  del*  culto  católico  fueron 
arrastrados  por  el  fango  de  las  calle.^s,  y  en- 


tregados á  la  irrisión  de  hombres  soeces 
sin  religión  y  sin  costumbres:  unas  rame- 
ras en  actitudes  lascivos  eran  conducidas 
en  carros  triunfales  por  paseo:  las  coloca- 
ban asi  en  los  templos  sóbrelos  altarrs,  y 
cantaban  himnos  en  honor  STiyo,  ofrecién- 
doles incienso  arrodillados  y  presentándo- 
les dones  y  votos.  Duraron  en  París  mu- 
chos meses  estas  profanaciones,  y  se  imi- 
taron en  casi  todas  las  ciudades  de  Fran- 
cia. Es  verdad  que  un  decreto  autori- 
zaba la  libertad  de  cultos,  pero  por  una 
estravagancia  que  caracterizó  á  psta  época 
de  demencia  y  de  horror,  nadie  podia  dis- 
frutar de  esa  libertad  otorgada  por  la  ley, 
sin  esponerse  á  riesgo  de  perecer  en  un 
patíbulo  /1).H 

Véanse  esos  pacíficos  protestantes  aban- 
donados en  un  ríncon  con  sik  Biblia  en  la 
mano,  como  los- pinta  con  tanta  gracia  el 
Mmiitor:  véase  ese  culto  católico,  cuyo 
esplendor  estemo  deslumhra  los  sentidos: 
véase  esa  custodia  circundada,  de  brillan- 
tes ante  la  que  todos  se  postran  con  el 
profundo  respeto,  &c.,  &.C.;  y  no,  no  se 
diga  qiu!  esos  escándalos  espantosos  solo 
pertenecieron  á  los  siglos  que  hemos  ci la- 
do: hoy  mismo,  en  este  siglo  que  se  dice 
adoptó  ya  la  tolerancia  como  "dogma  prác- 
tico del  mundo  civilizado,  •^  hemos  visto 
cosas  que  horrorizan  y  que  desmienten  esa 
avanzadísima  proposición,  de  que  siempre 
triunfa  el  culto  ortodoxo  sobre  los  demás 
absurdos,  y  que  "el  que  dice  lo  contrarío 
no  ha  sentido  las  impresiones  dulces,  pro- 
fundas y  santas  del  cristianismo  católico.» 
Pero  no  repitamos  lo  que  ya  tenemos  di- 
cho en  nuestro  número  23,  pág.  548,  es- 
pecialmente sobre  los  innumerables  que 
han  apostatado  en  la  Busiá  por  las  perse- 
cuciones de  su  tolerantísimo  gobierno;  y 
solamente  opondremos  á  esas  declamacio- 
nes insensatas  con  que  pretende  seducirse 
ú  los  sencillos  y  poco  instruidos,  el  hecho 
ronslame  por  tres  siglos,  que  "donde  qnie- 

;t)  ''Uist.  philps.  de!arev.f<lib.  llcáp.  8^^ 
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ra  que  llegó  á  poner  el  pié  1^  pacificante 
tolerancia,  hubo  destieriros  sin  fin,  matan- 
zas  y  saqueos  por  barba,  y  no  solo  i>o  fxy- 
leró  á  los  obispos,  fraila,  i^onjas  y  sacer- 
dotes, pero  ni  templos,  ni  altares,  ni  culto, 
ni  religión  (li.-    Y  todavía  se  preguntará 
con  tanta  satisfacción:  * '¿Peligra  la  religión 
católica,  por  la  tolerancia  de  otros  cultos; 
rs  un  crimen  reprobado  por  la  ley  divina, 
ser  amigo  de  otras  creencias!  ♦♦     Nosotros 
rreemos  que  la  religión  es  obra  de  Dios, 
que  jfiinás  triunfarán  contra  su  Iglesia  las 
puettas  ó.potestades  del  infierno,   y  que 
Jesucristo  le  prometió,  y  su  palabra  es  in- 
falible, estar  en  su  compafiía  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos.     Sabemos  que  el 
catolicismo  ha  triunfado  de  las  legiones 
enemigas  que  en  todas  las  edades  le  decla- 
raron guerra;  y  que  la  fuerza  del  Todopo- 
deroso pudo  solamente  darle  tantas  victo- 
rias.    No  es  por  él  pues,  por  lo  que  teje- 
mos, sino  por  nosotros  y  por  nuestros 
pueblos,  que  podemos  participar  déla  tris- 
te suerte  de  otras  naciones  en  que  se  ha 
dado  cabijda  á  pstqs  errores;  temamos, 
porque  estamos  palpando  ya,   como  lo 
decía  el  pro/«^/an/«Bacon:  "que  cuando 
las  sectas  religionarias  se  hacen  numero- 
sas, son  causas  del  a/mmo."  tememos  por 
que  vemos  realizado  el  vaticinio  de  otro 
protestante:  **deque  la  doctrina  de  uno  so- 
lo de  los  heresiarcas,  Calvino  por  egem- 
plo,  conduce  á  todas  las  impiedades:  te- 
memos, en  fin,  porque  todo  lo  que  hemos  di  • 
rho  y  mas  que  omitimos,  lo  confirma  un 
célebre  literato  inglés,  ULmhiei  protestante, 
Mr.  Green,  que  hablando  del  poema  titu- 
lado: Xa  cierra  y  ¿a  pantera,  se  espresa 
así:  "La  cierva  demuestra  lo  que  yo  he 
pensado  muchas  veces,  y  lo  que  tiemblo 
espresar;  y  es,  que  el  paso  dado  para  sepa- 
rarse de  la  Iglesia  romapa,  es  el  primer 
paso  hacia  la  incredulidad  (2' .  ••  i  Y  nega- 

^i)  "Nuevo  vocabulario  filosófico-democr.» 
yerbo:  ^^Tolerancia». 

(2)  Chabraz:  * 'Diálogo  entre  un  católico  y 
utt  pToleatante»,  cqiit.  3. " 


remos  el  talento,  las  luces  é  iroparcialida4 
de  estos  hombres!  ¿No  creeremos  su  pro* 
pia  espi^riencia?  Grande  es  el  valor  del 
testimonio  del  enemigo. 

En  esta  noble  causa,  ninguno  puede  es- 
tar indiferente  ni  sereno,  viendo  que  con 
sofismas  y  embustes  se  trata  de  derribar  e| 
culto  y  los  altares  del  verdadero  Dios,  pa- 
ra elevar  sobre  sus  ruinas  los  ídolos  *de 
Epicuro,  de  Socino  ó  Espinosa,  y  echar 
por  tierra  el  título  de  nuestras  esperanzas 
eternas  y  bienes  que, nos  son  mas  aprecia- 
bles  que  todos  los  dominios  de  la  tierra. 
No;  aquí  se  verifica  qué  todos  debemos 
combatir  y  no  dejar  atacar  impunemente 
nuestra  religión,  con  esa  temeraria,  injusta 
é  innecesaria  introducción  del  error.     In 
his  omnis  homo  miles:  todos,  repetimos, 
todos  debemo9  tomar  las  armas  sin  escep- 
cion  de  estados,  sexos  y  condiciones,  ca- 
da uno  según  su  propia  virtiid  y  la  medi- 
da de  sus  fuerzas.     {Y  por  qué  se  conde- 
nará se  pongan  al  frente  los  maestros  de 
Israel,  los  depositarios  de  la  fé  y  de  la  doc- 
trina, Iqs  adalides  y  guias  de  los  pueblos! 
Pues  qué,  ^deberán  callar  los  sacerdotes, 
cuando  hablamos  los  secylares]  dormir  los 
pastores,  cuando  balamos  las  ovejas! )  Bra- 
marán los  hipócritas  defensores  de  la  san- 
tidad de  la  religión;  los  lobos   cubiertos 
de  piel  de  corderos  despedazarán  el  ^onor. 
del  sacerdocio;  los  impíos  i)o  perdonarais 
injurias  ni  calumnias  para  sellar  sus  labios; 
y  los  sofistas  pretenderán  persuadir  que 
esta  oposición  que  hace  el  clero  no  tiene 
más  obgeto  que  fomentar  Ips  vicios  de 
unos  y  el  abandono  de  los  deberes  de  otros , 
din  que  nadie  les  haga  frente,  ni  conteste 
á  tan  sofísticos  discursos!.  .  .   .  Ocupé- 
monos de  este  último  punto,  segundo  ar- 
gumento del  Monitor. 

En  dos  partes  se  divide  nue^itro  clero, 
como  todas  las  clases  de  la  sociedad;  en 
eclesiásticos  virtuosos,  caritativos  y  dedi- 
cados al  desempeño  de  sus  sagrados  debe- 
res, cuyo  núrf^ero,  á   Dios  gracias,  ^  el 


jCATOLICO. 


8T 


considerable;  y  en  algunos,  muy  con-' 
ladoB,  corrompidos,  inmorales  y  codicio- 
tos.  £U  Monitor  dice  que  los  vicios  de 
los  últimos  desaparecerán  á  la  vista  de 
liombres  de  otra  creencia,  y  que  ellos  son 
los  que  gritan  contra  la  tolerancia,  '  'por- 
que quieren  vivir  fuera  de  la  santa  disci- 
plina»: dice  también,  quQ  las  virtudes  de 
los  otros  se  acrecentarán  hasta  ponerlos  al 
nivel  de  los  apóstoles;  4e  manera  que  con 
su  predicación  y  egeiQplos  está  cierto  de 
obrar  la  conversión  de  los  colonos  hereges. 
En  ambas  cosas  se  equivoca  torpemente, 
y  vamos  á  probárselo  comenzando  por  los 
buenos. 

Por  mas  esfuerzos  que  ha  hecho  la  im- 
piedad no  ha  podido  destruir  el  catolicis- 
mo en  las  naciones:  ha  derramado  á  torren- 
tes la  sangre  católica,  ha  vejado  á  los  hom- 
bres fíeles  á  la  f¿  de  sus  mayores,  con  mas 
tiranía  que  los  Nerones  y  Dioclesianos  á 
los  primeros  cristianos;  los  ha  privado  de 
los  derechos  de  ciudadanos;  los  ha  opri- 
mido de  las  maneras  mas  atroces,  y  no  ha 
podido  sin  embargo  acabar  con  ellos. 
En  Inglaterra,  Alemania,  Holanda,  Suiza, 
Francia,  &c.,  ébc.,  hay  católicos  en  mucho 
número,  y  sobran  eclesiásticos  de  suma 
virtud,  de  ardiente  celo  y  de  notable  lite- 
ratura, espejos  de  moralidad,  desinterés  y 
<^dad;  pero  asi  como  los  egemplos  de 
aquellos,  en  nada  mueven  á  los  estraviados, 
de  la  misma  manera  la  virtud  y  predica- 
ción de  estos  dignos  micmbro3  del  sacer- 
docio católico,  no  obran  la  conversión  sino 
de  tal  cual  de  sus  paisanos.  Allá  como 
aquí,  ellos  son  el  blanco  de  la  calumnia, 
de  la  mordacidad,  de  las  persecuciones  de 
los  hereges:  los  desprecian,  los  abominan 
y  proscriben,  aun  estando  ligados  con  ellos 
por  la  sangre,  el  idioma,  la  educación,  &c. 
¡Y  á  nuestro  pais  vendrán  á  respetar  á  los 
nuestros  que  les  son  estrenos;  se  despo- 
jarán de  su  odio  á  la  Iglesia  romana  á  la 
que  también  ellos  pertenecen,  ocurrirán  á 
proponer  sus  dudas  y  oir  sus  consejos  y 


predicación,  á  hombres  á  quienes  no  en- 
tienden y  de  los  que  no  son  entendidos,  y 
con  los  que  no  los  ligan  ningunas  simpatías, 
sino  mas  bien  son  obgeto  de  su  preocupa- 
do aborrecimiento!  (Vaya  que  hay  gen- 
tes candidas  hasta  el  estremo!  Otra  re- 
flexión. Establecida  legalmente  la  tole- 
rancia, faltando  aliciente  para  abrazar  la 
religión  del  Elstado,  y  gozando  cualquiera 
estrangero,  en«e)  hecho  solo  de  ser  colo- 
no, de  todop  los  privilegios,  y  acaso  mayo- 
res como  algunos  lo  pretenden,  que»  los 
ciudadanos  mexicanos;  ¿no  será  persegui- 
do de  muerte,  at^buido  á  crimen  y  aun 
castigado  con  rigor  el  prost  litismot  ¿no  se 
obstruyen  así  aun  los  medios  humanos  pfr- 
rala  conversión  de  los  hereges?  {Mas 
claro,  pno  se  toman  todas  las  veredas,  de- 
jando únicamente  espedita  la  de  un  mila- 
gro de  la  gracia,  milagro  muy  raro  y  sinr 
guiar!  Volvemos  á  decir  que  hay  hom- 
bres muy  candidos;  y  de  mas  á  mas  poco 
instruidos.  Sabido  es  que  el  destierro  de 
losjesuitasde  la  Rusia  á  principios  de  eii- 
te  siglo,  se  debió  únicamente  á  una  ruido- 
sa conversión  que  se  creyó  obrfisuya,  aun- 
que no  tuvieron  en  ella  la  menor  parte; 
que  este  mismo  proselitumo  que  se  les 
echa  en  cara,  ha  causado  sus  desgracias  en 
los  captores  Suizos;  y  que  de  él  son  tacha- 
das en  Inglaterra,  Holanda  y  Estado»- 
Unidos  del  Norte  por  los  protestantes.  No 
es  menos  público  que  con  el  nombre  do 
jesuíta  se  califica  el  dia  de  hoy  átodo  ecle- 
siástico celoso,  dedicado  á  sus  ministerios, 
que  defiende  los  fueros  de  la  Iglesia,  y  to- 
ma el  mayor  empeño  en  conservarle  fíeles 
á  sus  hijos  y  atraer  á  los  sectarios  á  su  se- 
no; y  que  con  ese  apodo  se  le  injuria,  infa- 
ma y  persigue.  ¿Qué  sucedería,  si  nues- 
tro clero,  ejerciendo  "el  ofício  apostóli- 
co de  los  misioneros-  se  dedicase  á  pro- 
curar la  conversioa.de  los  colonos!  ¡Qué 
escándalo!  se  gritaría  ¡qué  atentack)!  ¡ti- 
ranizar asi  la  conciencia  de  los  hombres! 
¡no  respetar  la  ley  de  tolerancia!  ¡volver 
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al  tiempo  del  jesuitismo  y  de  la  inqui- 
sií¿on\  Señorea  del  Monitor:  ya  somos 
viejos  y  conocemos  los  artificios  de  los 
maestros  del  progreso.  Si  ahqra  que 
se  puede  todavía  contrariar  la  tolerancia; 
que  no  se  hace  la  guerra  sino  á  periodistas, 
que  no  disfrutan  de  ningim  derecho  prer 
ferente  á  cualquiera  individuo  particular, 
que  puede  escribir  en  el  sentido  que  se 
le  de  la  gana;  no  se  sufre  la  contradicción, 
se  injuria  á  Ioíb  qiie  la  hacen,  se  les  bur- 
la y -calumnia:  ¿qué  seria  si  ya  se  hubiese 
dado  la  leyf  Si  porque  nosotros  atacamos, 
con  un  artículo  copiado,  á  los  folletines  y 
novelaa  inmorales,  s^  nos  trató  del  modo 
mas  grosero,  se  nos  llamó^'e^irof ,  fanáti- 
cos, ignorantes,  &c.;  ¿quesería,  si  sancio- 
nada la  tolerancia  ae  atacasen  las  blasfe- 
mias de  Calvino.  contra  la  adorable  Euca> 
ristía,  ó  las  de  Lutero,  contra  la  adoración 
de  las  santas  imágenes!  ¿Se  atrevería  en- 
tonces alguno  ¿  sostener  en  sus  escrítos 
que  'ia  sagrada  hostia  circundada  de  brí- 
liantes,  envuelta  en  una  nube  de  perfumes, 
saludada  por  los  cánticos  angélicos  y  vene- 
rada por  la  f¿  y  el  respeto  de  loa  que  ante 
ella  se  postnm,  ••  debe  ser  reverMiciada  por 
los  ejércitos;  cuando  sin  pensarse  todavía 
en  la  tolerancia,  no  faltaron  despreocupa- 
dos períodis^,  que  llamasen  á  los  hono- 
res que  le  tríbataben  antes  las  tropas  el 
dia  de  Corpus,  farsa  y  ridiculos  adefe* 
cios\ 

Vamos  ahora  á  los  clérigos  malos,  que 
por  desgracia  los  hay  entre  nosotros.  Es- 
tos, que  son  los  que  quieren  vivif  "fuen^ 
de  la  santa  disciplina,»»  serian  peores  con 
el  egemplo  de  los  ministros  protestantes, 
casados,  codiciosos,  inhumanos  y  general- 
mente ignorantes»  Si:  nada  es  mas  opro- 
bioi^o  páralos  sectaríos  que  sus  sacerdotes: 
RUS  mugeres  é  hijos  con3umeQ  los  bienes 
que  debian  ser  de  los  pobres,  de  los  huér- 
fanos y  viudas;  el  amor  conyugal  y  pater- 
nal les  hace  olvidar  sus  deberes  en  los  ca- 
sos en  que  peligra  su  existencia  como  en 


las  epidemias:  el  deseo  de  colocar  á  su  fa- 
milia les  endurece  las  entrañas  para  las 
agenas,  y  hace  procurar  de  cuantas  mane- 
ras les  es  posible  enriquecerse,   sin  repa- 
rar en  medios.     Lo  qne  decimos,  estamos 
prontbs  á  probarlo  con  miles  de  testimo- 
nios cuando  llegue  la  ocasión  II);  y  con- 
cluiremos este  punto  con  una  simple  re- 
ílexiop.      Supóngase  un  eclesiástico,   el 
mas  perverso  del  mundo,  en  un  pais  into- 
lerante como  el  nuestro:  sus  superiores 
podrán  castigarlo,  suspeñdedo,  aprisionar- 
lo y  aun  entregarlo  al  brazo  secular,  si  los 
medios  mas  suaves  fueren  insuñcientes; 
pero  no  asi  establecida  la  tolerancia:    á  la 
menor  reprimenda  de  sus  prelados,  con 
variar  de  religión  y  pasar  á  ser  calvinista . 
baptista,  metodista,  &q..  se  sustrajo  del 
castigo  y  nadie  puede  reconvenirle.     jCb- 
sa  rara!  hoy  se  piensa,  que  nada  reforma  á 
un  criminal,  mejor  que  el  aislamiento;   y 
cuando  se  trata  de  los  malos  sacerdotes, 
se  propone  para  corregirlos  y  enmendarlos. 
que  estén  á  la  vista,  y  lo  que  será  mas  en- 
eas, en  contacto  inmediato  con  ministros  de 
otra  creencia,  mas  libre  y  de  menor  seve- 
ridad.    Todavía  otra  palabra.     En  este 
mismo  número  de  que  nos  ocupamos,  se 
queja  el  Monitor  de  que  el  '^ Siglo  XIX, 
se  olvida  de  que  la  misión  del  escritor  no  es 
por  cierto  ensangrentar  las  cuestiones,    en 
que  por  casualidad  tienen  que  versar  los 
nombres  d^  algunas  personas h;  ¡por  qué 
pues,  ensangriéntala  presente,  tachando 
de  inmorales,  corrompidos  y  codiciosos  á. 
los  eclesiásticos  que  bajo  su  firma  han  com- 
batido la  tolerancia?  ¿Qué  pruebas  da  de 
ello?  i  Es  este  un  modo  decente  y  cristiano 
de  sostener  una  polémica?  ¿Necesita  ocur- 
rir á  las  injurias  quien  cree  que  le  sobra  la 
raion!  Pero  de  esta  clase  de  olvidos  abun- 
dad Monitor  especialmente  con  losperió-* 

(i)  Entre  muchas  obras  que  podíamos  citar, 
en  la  materia,  nos  conrormamos  por  ahora  con 
la  titulada :  ^^Costumbres  familiares  de  los 
tmericaoos  del  Norte»,  por  Slistrcss  Trollope , 
inglesa  protestante. 
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dico6  religiosos  y  lo  decioios  con   propia 
esperíencia. 

Hagamos  de  paso  una  reflexión.  Si  se 
atacase  la  independencia  de  laRepública» 
bajo  cualquier  pretesto»  v.  gr.  el  de  au- 
mentar la  población,  con  hombres  que 
amasen  á  su  monarca  que  desearan  hacer 
esclusivos  sus  dominios  mas  acá  de  las  co- 
lumnas de  Hércules:  (^qué  se  diría  si  el  su- 
premo gobierno,  los  individuos  de  las  cá- 
maras, los  magistrados,  los  ñscales  de 
imprenta,  los  periodistas  y  demás  ciuda- 
danos callasen?  ¿Se  diría  que  amaban  de 
corazón  la  libertad  y  soberanía  de  la  patria, 
que  defendian  sus  «Icrechos,  y  no  sacrifi- 
caban sus  fueros  á  ventajas  transitorias? 
Pues  apliquemos  el  caso  á  la  unidad  reli- 
giosa, sancionada  como  ley  fundamental 
del  Estado,  lo  mismo  que  la  independen- 
cia, desde  8*21,  hasta  846.  Cuatro  refor- 
mistas la  atacan  hoy ,  para  que  emigren  á  su 
seno  estrangeros  que  odian  su  religión:  /de- 
berá callarse  el  clero,  la  imprenta  relij^iosa 
y  los  católicos!  ¿Qcié  se  pensaría  de  ellos  si 
\  iesen  con  sosiego  despedazar  el  Evangelio? 
Los  tendría  el  pueblo,  ó  por  unos  hombres 
vencidos,  que  nndatenian  que  responder  ó 
por  unos  cobardes é indiferentes,  á quienes 
nadíi  alteraban  los'intereses  de  su  religión. 
Pero  saltan  á  la  arena  con  igual  ó  mayor 
celo  con  que  otros  defenderian  la  absoluta 
emancipación  de  la  antes  colonia  españo- 
la: alegan  sus  derechos:  invocan  las  leyes 
fundamentales  á  su  favor:  esponen  los  pe- 
ligros de  estas  innovaciones,  con  la  razón, 
con  Inesperiencia,  con  mil  hechos  á  cuya 
e\idencia  no  pueden  cerrarse  los  ojos,  ¡y 
entonces?  Entonces  que  no  puede  recha- 
zarse el  ataque  con  las  mismas  armas:  en- 
tonces que  se  conocen  los  autores  de  la 
oposición,  personas  de  todas  edades,  de 
todos  estados,  de  conocida  ilustración,  no 
se  vé  mas  que  á  dos  ó  tres  eclesiásticos: 
he  les  injuria  y  calumnia,  y  pgr  toda  con- 
testación se  jírita:  *'á  lo6  frenéticos,  á  los 
funáticoi,  ú  los  imberbes  escolásticos,    ú 


los  obtusos  doctores,  sotaniUas,  &c.,  &c.t 
Creednos,  señores  opositores:  aquí  nos 
imputáis  vuestros  defectos,  y  apelamos  al 
público  juicioso  que  resolverá  por  esté 
egemplo  entre  mil  otros.     Si  el  clero  ca*. 
liara,  el  Cielo  suscitaría  siempre  entre  no- 
sotros defensores  de  su  causa,  como  os  di- 
cen las  historías  sucedió  en  todos  los  si- 
glos para  confundir  los  errores.   Tenétnot 
la  confianza  de  que  el  disipará  estos  toríen- 
ted  cenagosos,  muy  endebles  para  derríbar 
los  arboles  mas  robustos,  y  solo  abatirá» 
la  caña,  cubríéndola  de  «u  cieno.     Y  aun 
cuando  nosotros  tubiésemos  la  flaqueza  de 
callar,  las  piedras  clamarían  en  nuestro  lu- 
gar: Si  1ú  iaeuerint,   lapides  clamabunt. 
Pero,  añade  el  Monitor  "por  lo  qu« 
aquí  llagamos  nosotros  respecto  de  los 
otros  cultos,  daremos  armas  á  estos  con- 
tra los  católicos » .     ;  Brava  razón  á  fé  nu es- 
tral  Al  cabo  de  tres  siglos,  en  que  al  fin  la 
constancia  y  fidelidad  de  los  católicos  ha 
triunfado  en  los  paises  protestantes,  da' 
las  persecuciones,  matanzas,  destierros, 
confiscaciones,  y  demás  inicuos  y  violen- 
tos medios  con  que  sus  fenáticosé  inhuma- 
nos enemigos  intentaron  en  vano  borrar  su 
nombre  de  sobre  la  haz  de  la  tierra:   des- 
pués de  que  se  han  desengañado  muy  cos- 
tosamente los  sectarios  de  la  imposibilidad 
de  destruir  el  culto  verdadero,  y  de  sobre 
poner  el  error  á  la  verdad:  cu  ando  los  repe- 
tidos crímenes,  la  volubilidad  y  tristes  con- 
secuencias de  la  multitud  de  sectas  que 
han  desertado  de  las  banderas  de  la  verda- 
dera fé,  han  abierto  los  ojos  á  las  naciones, 
y  por  todas  ellas  no  se  ven  mas  que  lumi- 
nosos escritos  á  favor  de  la  doctrina  orto- 
doxa, y  las  mas  ruidosas  conversiones  alo 
Iglesia  romana;  ¿entonces  se  quiere  dar 
egemplo  de  defección,  y  hacer  retrogradar 
á  México  a  los  erróneos  prijicipios  de  ha- 
ce tres  siglos,  paní  que  no  se  depriman 
nuestros  hermanos  católicos,  que  triunían 
de  sus  adversarios  en  Europa  y  cuyas  vic- 
torias se  deben  á  su  sangre,   ¿  su  pación- 
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cía,  á  8u  heroico  Valor  y  á  sus  brillantes 
lucest  ¿Solo  et  MoÁitor  es  peregrinus  in 
Jerusalem,  que  ignora  los  laureles  de  que 
se  ha  coronado  el  catolicismo  en  los  reinos 
y  repúblicas  que  lo  habian  proscrito,  y  las 
nuevas  palmas  que  recoge  de  la  moderna 
lucha  en  que  lo  han  empeñado  recientes 
novadores,  mas  atrevidos,  mas  presuntuo- 
sos* é  inmorales,  q*ne  los  Celsos  y  Porfirios, 
que  los  Lutéros  y  Calvinos,  que  los  D'A- 
lembert  y  Voltaires?  ^Y  volverá,  repeti- 
mos, a  al¿kir  su  frente  la  hidra  del  fanatis- 
mo' religioso,  abatida  por  la  verdadera 
creencia,  por  que  éh  la  República  mexi- 
cana ño  se  admita  una  tolerancia,  que  ni 
sancionada  ni  negada,  tendrá  ninguna  in- 
fluencia en  lá  suerte  del  mundo  religioso? 
Nada  influyó  á  favo^de  los  católicos  eñ  In- 
glaterra el  edicto  de  Nantes.  el  tratado  de 
Westfalia,  la'ley  de  libertad  de  cultos  en 
Francib;  ^y  volverá  á  perseguirséles  ahora, 
que  á  pesar  de  loa  protestantes,  han  sido 
rehabilitados  en  sus  derechos,  pot  que  se 
conserve  la  intolerancia  de  oultoá  públicos 
en  Méxicot  Y.  .  .  .  mucho  suíVe  nuestro 
amor  propio.  .  .  .  ]en  México  á  quien 
solo  se  estima  por  el  oro  y  la  plata  qu^  evv- 
gendra  en  las  entrañas  de  sus  montes  1 

La  lógica  antigua  enseñaba  que  hay  ar- 
gtimentos  que  prueban  tanto,  que  en  últi- 
rho  ripsultado  nada  llegan  á  probar;  y  tal 
és  en  nuestro  juicio  el  presente.  Tolere- 
mos, se  dice,  el  error;  para  que  en  otras 
partes  se  tolere.  .  .  .  ;se  tolere?  esto  no 
es  exacto,  pero  pase:  se  tolere  la  verdad: 
toleremos  á  los  falsos  adoradores  de  Dios, 
que  ló  ofenden  en  sus  cultos,  para  que  es- 
tos toleren  á  los'que  lo  adoran  como  tiene 
prevenido  en  sus  escrituras  y  confirmado 
con  milanos  y  demás  píruebas  de  una  le- 
gítima misibn.  ¡Qué  dirían  los  señores  edi- 
tores d('l  Monitor,  si  cdn  sus  miamos  prín- 
cipios  les  arguyésemos  del  modo  siguien- 
te: Toleremos  en  nuestro  pais  á  los  que 
predican  la  monarquía,  para  que  allí  tole- 
ten  á  los  qu^  conspiren  á  favor  de  la  Re- 


pública: toleremos  á  los  corsaríos,  para  qué 
toleren  á  los  buques  de  nuestro  pabellotí; 
á  los  ladrones,  para  que  toleren  á  Icfs  cami- 
nantes; á  los  asesinos,  para  que  toleren  á 
los  ciudadanos  pacíficos;  á  los  falsificado- 
res de  firmas  y  monedas,  para  que  toleren 
los  archivos  públicos  y  tipos  de  la  nación; 
á  los  contrabandistas,  para  qu^  toleren  las 
aduanas?  ¿No  se  echarían  áreirde  semejan- 
tes argumentaciones? Pues  al  caso:  tolere- 
mos la  barbarie,  deshonestidad  y  aaesiha- 
tos  de  los  apaches  y  comanches ,  para  que  es^ 
tos  toleren  la  piedad,  civilización  y  virtudes 
de  nuestros  misioneros.  Toleremos  la  po- 
ligamia d&  los  turcos,  para  que  toleren  la 
unidad  de  nuestros  matrimonios:  los  hor- 
ribles banquetes  de  Samatra,  para  que  allí 
se  tolere  la  abstinencia  del  críirtíanismo; 
las  escandalosas  asambleas  de  los  metodis- 
tas, para  que  toleren  los  augustos  y  santos 
misterios  del  catolicismo.     Últimamente 
toleremos  que  en  cuanto  á  religión  cada 
mexicano  tenga  como  **cada  inglés,  una  á 
su  modo,  tanto  que  si  áe  obligase  á  to- 
dos los  habitantes  d3  aquella  isla,  á  poner 
por  esciito  la  profesión  de  su  fé,   habría 
otras  tantas,   cuantos  son  los  diferentes 
particulares:  que  como  un  anglicano  abor- 
rece con  estremo  á  un  presbiteriano,  este 
le  paga  péríectamente  llj**;  para  que  allí 
se  tolere  á  nuestros  hermanos  los  católi- 
cos unidos  en  una  fé.  eil  una  Iglesia,   en 
un  bautismo.     Renaced  pues  de  vuestras 
cenizas,  infames  gnósticos,   levantaos   de 
los  sepulcros  maniqueos  blasfemos;  resu- 
citad idólatras  insensatos.     1«>a  es  la  isla 
afortunada  que  os  abre  sus  puertas  y  os 
ofrece  el  asilo  de  un  teatro,  en  qiie  podáis 
predicar  vuestros  dogmas  impios  con  tanta 
libertad,  como  un  Wiclefista  vel  kuákero. 
Pero  no,  no  vayáis  solo  á  Inglaterra,   por 
que  para  que  allí  se  tolere  á  los  católicos; 
preciso  es  que  vextgais  á   establecer  aquí 
colonias.   .   .'.  ¡y  qué   inconveniente  se 
os  podrá  obgetar?  ^el  que  alteréis  con  vues_ 

(ij    ''Cartas  judías»,  carta  122.  "ti  alihi:« 
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tros  errores  la  unidad  de  la  religión?  No 
Ira&ais;  nadie  os  hará  este  cargo;  pues  es- 
ta |no8  enseña  el  Monitor,  que  no  es  doc- 
tor obtuso)  es  la  opinión  de  los  hombres 
acerca  del  Ser  Supremo:  y  por  consiguien- 
Ce  adoptándose  las  opiniones  de  todos  y 
cada  uno  de  los  hombres,  *'no  se  destru- 
ye la  unidad  de  la  opinión  religiosa,  y  es- 
ta es  una  pobre  mentira»  de  lo  que  es  tes- 
tigo la  aacion  inglesa,  que  admitiendo  to- 
da refigion,  no  se  ha  separado  según  los 
principios  monitoria/e^  de  la  unidad,  ni 
ha  autorizado  los  monstruos  que  la  dividen 
y  devoran.  Gracias  á  las  luces  delf>ro^re- 
«o;  que  lo  que  antes  mas  desunia  es  lo  que 
hoy  mas  une ;  y  y  a  en  'S\  éxico  fe  desmintió  lo 
que  .un  ministro  inglés  muy  ingenuo  ¿  ins- 
truido decia  el  siglo  pasado:  '  'Nuestros  in- 
solares tienen  a]go  de  todas  las  religiones. 
▼  seguramente  no  tienen  alguna.  Deben 
compararse  con  aquellos  hombres  presu- 
midos de  universales,  que  se  imaginan  de 
poseer  todas  las  ciencias,  y  que  en  la  ver- 
dad nada  saben.  Yo  temeria  en  las  pri- 
meras turbaciones  civiles  que  yo  viose  en 
mi  patria;  pues  la  diversidad  de  roligiones 
engrosaria  furiosamente  la  tempestad  iL" . 
"Pero  no  habiendo  tolerancia  idice  en 
otra  parte  el  Monitor)  no  se  consultará  fá- 
cilmente á  la  población  de  nuestro  pais, 
exigencia  de  las  mayores  que  hny  que  sa- 
tisfacer en  la  época  presente. »  \  Y  por  qué? 
¿Creen  los  tolerantes,  que  todo  el  mundo 
abjuró  ya  el  catolici.«3mu,  y  profesa  las  es- 
púreas sectas  que  han  nacido,  como  plantas 
parásitas  y  estériles,  de  esto  fructífero  y 
grandioso  árbol f  Se  equivocan  medio  ú 
medio :  señálense  esos  terrenos  baldíos 
disponiblrspan  distribui  se  entre  Us  co- 
lonos; fíjense  los  lugares  úiUcít  para  es- 
tablecerse las  poblaciones;  retrlamén ten- 
se las  cualidades  de  los  qne  han  de  ser 
llamado*,  los  medios  dfesu  trasporte,  las 
garsfitías  con  que  deben  contar  y  denms 

il»     '*EI  Orécuio   de   lis   iiuc\óí»  filÓMiros, 
t9n.  1«  con.  3^. 


bases  esenciales  de  la  colonización,  sin 
olvidarse  de  la  preferencia  que  se  me- 
recen nuestros  indígenas;  y  veremos  si  so- 
bran ó  no  católicos  que  se  presten  á  venir 
á  poblar,  entre  los  belgas,  suizos,  irlande- 
ses, polacos  y  otras  naciones  que  cabalmen- 
te han  sufrido  heroicamente  las  mayores 
persecuciones  por  su  adhesión  á  la  fé  orto- 
doxa que  recibieron,  como  nosotros,  de 
sus  padres.  ^Y  merecerán  menos  conside- 
ración á  liuestros  legisladores  estos  héroes 
religiosos,  que  esos  sectarios  que  los  han 
perseguido  tan  inhumanamente;  que  se 
mueven  á  todos  vientos  como  hojas  de  ár- 
boles; que  lian  causado  tantos  trastornos 
civiles  en  sus  mismos  paises,  y  que  hoy 
mismo,  en  este  siglo  que  se  llama  de  tole- 
rancia sacrifican  por  sus  creencias  á  sus 
propios  hermanob?  Vayan  ellos  a  los  Esta- 
dos-Unidos donde  un  gobierno  fuertu  los 
enfrene,  y  dejen  esta-repi'iblica  eminente- 
mente católica  á  sus  víctimas  a  quienes 
obligan  á  emigrar  de  sus  patrias,  no  por 
otro  delito  que  el  de  creer  y  adorar  al  Dio» 
verdadero,  no  conforme  á  un  antojo  y  ca- 
pricho privado,  sino  como  él  quiso  ser 
creido  y  adorado  y  lo  fué  sin  contradice-ion 
por  mas  de  nueve  siglos,  en  esos  misnio:» 
pueblos  llenos  ahora  de  los  mas  monstruo- 
sos y  repugnantes  erroree .  Oponerse,  pues, 
a  la  tolerancia  de  cultos,  no  es  contrade- 
cir la  necesidad  de  la  población  y  las  ven- 
lajas  qne  de  ella  deben  resultar  á  la  repú- 
blica mexicana,  con^o  cahimrriosamente 
aseguran  nuestros  adversarios,  sino  desear 
eficazmente  qne  no  se  reproduzcan  aquí 
las  escenas  horrorosas  que  en  todos  los 
paises  esclnsivamente  ralólicos,  han  sido 
consecuencia  de  la  introducción  de  las 
sectas,  ciivo  carácter  ccnMitulivo  es  el  odio 
mas  encarnizado  al  catolicismo.  ¿Q'ié  ha  su- 
cedido con  Tejas?  ¿Acaso  no  jxxJrá  contar- 
se entre  las  causas  de  una  revolución  que 
tanto  nos  lia  costado,  el  que  casi  la  totali 
iln-l  Je  esos  irijr:iV)S  ri'ln^o/;  f-n.n  T.-ri»**  > 

tií"¡U\'  einiíjrsi'lo.s  «le  los  \í  ■:mí:v'  Vv^'h  -> 
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4el  Norte!    Si  al  plantear  la  colonización, 
dice  con  juicio  el  Eco  del  Comercio,  es  de 
toda  necesidad  (habla  de  las  fronteras)  se 
procure  la  inmigraciou  de  gente  de  raza 
española,   es  decir,  católicos,  con  prefe- 
rencia á  la*  anglo-sajona,  en  que  general- 
mente se  profesa  el  protestantismo,  para 
asegurar  la  suerte  de  los  paises  fronteri- 
zos; ipor  qué  no  se  tiene  la  misma  consi- 
deración en  las  colonias  que  te  establezcan 
en  el  corazón  de  la  República,  pera  que 
se  conserve  la  paz  interior?  ¿Qué  razón 
habrá  para  ^ue  en  estas  se  permita  social- 
meniela,  tolerancia  de  cultos  que  se  tiene 
por  un  malenaquieHast  Nosotros  amamos 
á  todos  los  hombres  y  este  es  el  espíritu 
evangélico,  pero  según  el  mismo,  detesta- 
mos los  errores-  y  los  perseguimos  mortal- 
mente.    Jamas- se  ha  molestado  á  ningun 
estrangero  por  sus  opiniones  privadas  y 
quizá  en  ninguna  porte  del  mundo  gozan 
de  igual  libertad.     ¿Hay  compañías  de 
estrangeros  en  laa  minas,  en  Im  puertos  y 
en  las  grandes  ciudades  sin  qjüie  nadie  se 
meta  á  escudriñar  sus  creencias,  jpor  qué, 
pues,  exigir  que  auto  i- icemos  sus  errados 
cultos  ante  un  pueblo  que  debe  verlos  con 
horror?  ¿No  seria  esto  dar  lugar  á  discor- 
dias, revoluciones  y  trastornos  de  la  ma- 
yor trascendencia?    No  diremos  que  .so 
protesto  de  esa  tolerancia  se  intente  como 
en^  otros  paises  declarar  una  guerra  abierta 
al  catolicismo;  pero  colocando  altares  con- 
tra altares,  ministros  contra  ministros,  ce- 
remonias contra  ceren^onias  y  preceptos 
contra  preceptos,  ¿uose  arroja  una  tea  que 
incendie  la  sociedad,  y  qne  diezme  su  ac- 
tual población  entre  torrentes  de  sangre  y 
nubes  espesas  de  humo?    '|E1  calvinismo, 
ha  dicho  Voltaire  (Siglo  de  Luis  XIVj  de- 
bia  producir  necesariamente  guerras  civi- 
les y  sacudir  los  Estados  en  sus  mas  licn- 
dos  cimientos.  No  hay  pais,  en  efecto,  en 
que  baya  aparecido  la  xeligion  de  Calvino 
y  de  Lutero  sin  escitar  persecuciones  y 
guerras.** 


¡Oh  testimonium  animae  naturalifér 
ckristianae!'  esclamaba  Tertuliano,   y  sY 
recordar^stas  bellas  palabras  no  podemos 
dejar  de  reconocer  ese  testimonio  en  los 
que  redactan  el  Monitor^  pues  no  pudien- 
do  negar  que  con  la  libertad  de  bultos 
'•provocan  la  perdición,  el  indiferentismo, 
el  ateismo  y  la  desunión,»  procuran  escu- 
darse ante  la  multitud  nada  menos  que 
con  el  nombre  del  grande  arzobispo,  del 
eminente  escritor  y  gran  político;  Fene- 
lon,  asegurando  no  haber  hecho  **ma8  que 
repetir  16  que  ha  aconsejado  ese  venera- 
ble prelado  de  la  Iglesia.**  Como,  aunquo 
doctores  obtusos,'  procuramos  tener  algu- 
na lógica,  y  no  ser  del  gremio  de  los  que 
decia  Voltaire:  "los  necios  admiran  todo 
lo  de  un  autor  estimado,**  no  nos  sorpren- 
dió esa  cita,  así  porque  no  creemos  qive 
por  grandes  que  sean  los  hombres  sean  in- 
falible»  en  todo  cuanto  dicen  ó  escriben»   '' 
como  por  cuanto  ya  conociamos  ese  tes- 
tecito  con  que  se  ha  armado  tanta  algazara^ 
en  descrédito  del  ilustre  prelado  á  que  se 
atribuye.  Vamos  á  ocuparnos  de  él;  pero' 
antes  pernutannos  los  señores  editores  deV 
Moniior  una  reflexión  que  senos  presenta-  - 
sobr-e  este  su' contraprincipio  é  inconse- 
cuencia en  el  modo  de  argüir.    Todo  su 
empeño- en  la  actual  polémica  se  reduce  á 
introducir  entre  nosotros  la  tolerancia,  co- 
mo nada  perjudicial,  según  dicen,  y  antes 
muy  conforme  á  los  principios  religiosos, 
dictados  por  la  sana  razón.  Pues  bien  ¿ig- 
noran que  las  sectas  pro^esrantes  profesan 
el'de  no  reconocer  autoridad  alguna,  y  que 
el  único  juez  en  sus  controversias  es  el  jui  - 
cío  privado  y  particular  de  cada  uno?    ¡A- 
qué  fín,  pues,  invocan  un  testimonio  á  que 
no  ocurren  ni  deben- ocurrir  sus  recomen^ 
dados?  Dirán  que  lo  citan  por  nosotros  á 
quienes  mucho  puede,   según  creen, ^  la* 
autoridad  de  cualquier  escritor  respetable, 
y  opinan  habernos  ya  concluido  en  consi- 
deración á  la  inmensa  distancia  que  hay  de 
Fenelon  á  cualquiera  de  nosotros  y  aun 
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á  lodos  juntos.  En  efecto,  así  es:  somos 
moy  enanos  y  lo  confesamos  sin  afectación 
y  con  toda  buena  f¿,  al  lado  de  ese  prínci- 
pe de  la  Iglesia;  ^pero  este  mismo  no  se 
halla  en  igual  caso  comparado  con  la  mul- 
titud ^e  grandes  y  muy  grandes  escritores 
pn  santidad  y  letras,  de  quienes  se  sabe 
que  fueron  enemigos  acérrimos  de  esa  to- 
lerancia de  qne  se  constituye  apóstol  á  Fe- 
nelon!  ¿Y  obrando  de  acuerdo  con  nues- 
tros principios,  deberíamos  ceder  á  la  au- 
toridad del  último  en  oposición  á  la  de  ca- 
si todos  los  escritores  de  la  Iglesia!. ...  Pe- 
ro no  nos  divaguemos  en  combatir  mons- 
truos imaginarios  (1):  vamos  á  examinar 
el  testimonio  que  se  nos  opone. 

Ya  el  ñlósofo  Marmontel,  en  su  poema 
loi  Incas,  se  había  servido  de  este  mismo 
I  testecito  de  Fenelon,  de  donde  tal  vez  lo 
L  ha  copiado  el  Monitor,  adrirtiendo  haber- 
■Mo  tomado  de  sus  Direcciones  para  la  con- 
I  ciencia  de  un  rey,  obra  en  que,  según  el 
célebre  dicho  de  D*Alembert,  había  pues- 
to su  ilustre  autor  todo  empeño  "en  ins- 
pirar á  su  real  discípulo  el  horror  á  la  per- 
secución y  fanatismo  (2).H  iQuién  creerá, 
sin  embargo,  que  en  todo  ese  escrito  ni 
aun  siquiera  se  nombran  las  palabras  de 
fanatismo  y  persecución?  tQuién  se  per- 
suadirá que  en  él  se  vé  todo  lo  contrario 
de  lo  que  quieren  los  tolerantes,  pues  na- 
da hay  mas  opuesto  á  sus  máximas,  que 
las  que  allí  se  estampan  para  el  examen  de 
conciencia  de  los  príncipes?  Abrase  el  li- 
bro y  se  verá  al  sabio  director  enseñar  ter- 
minantemente al  rey  **la  obligación  en  que 
está  de  refrenar  á  la  irreligión  aun  en  sus 
menores  palabras;  de  hacer  sentir  su  in- 

(1)  En  efecto,  ni  por  nn  momento  debemos 
dadar  de  las  opiniones  sobre  tolerancia  de  Fe- 
neloo:  ya  en  nuestro  número  anterior  hemos 
kablado  de  esta  materia,  y  aun  nos  rostan  otros 
dos  artículos  que  publicar  sobre  la  misma; 
poes  nada  es  mas  justo  que  vindicar  la  ilustre 
memoria  del  venerable  arzobispo  de  Cambray, 
d;  la  negra  nota  de  ^'tolerante»  con  que  lo  han 
calumniado  los  Biósofos. 

(S)    **EUige  académique  de  Ff  nalon.» 


dignación  contra  la  impiedad;  de  manifes- 
tar en  sus  actos  y  conversaciones  el  celo 
por  la  pureza  de  la  Jé  y  de  la  vida  cristia- 
na; de  buscar  la  mayor  gioriade  Dios  y  co- 
mo medio  necesario  para  ello  proteger  la 
gerarquíá*  eclesiástica  y  hacer  guardar  las- 
leyes  de  la  Iglesia  (1).»  Ninguna  cosa  hay 
en  todo  esto  que  favorezca  á  los  apóstoles 
de  la  tolerancia;  y  es  necesario  concluir 
que,  ó  los  filósofos  que  lo  citaron  no  leye- 
ron el  libro,  ó  lo  juzgaron  contra  su  con-  ' 
ciencia,  que  es  16  mas  verosímil. 

¿Dónde,  pues,  hallaremos  ese  pasage 
de  que  tanto  mérito  hacen,  y  citan  con  tan- 
ta complacencia  los  filósofos,  que  quieren- 
ser  toleradbs]  tan  pacientemente  por  los  go* 
biernos  como  Dios  los  sufre  á  ellosf  En  ' 
unas  Adidiones  hechas.á  In  obra  principal, 
que  no  se  hallan  en  el  manuscrito,  así  co- 
mo en  oiro  Suplemento  que  contiene  diver- 
sas máximas,  sacadas  tanto  de  los  otros 
escritos  del  arzobispo  de  Cambray,  como 
de  sus  Conversaciones,  entre  los  que  sfe- 
hallan  ciertos  versos,  con  el  título  de  Re- 
trato del  hombre  de  bien,  atribuidos  al 
mismo,  y  cuyo  autor  ya  se  conoce  el  dia . 
de  hoy  (2).  De  este  suplemento,  pues,  de 
simples  conversacioi^ics,  qne  cada  cual  ha. 
entendido  como  mejor  le  ha  parecido,  y 
ha  impreso  en  seguida  como  las  ha  enten- 
dido; y  en  que  se  puede  decir  á  cuenta  de 
Fenelon,  no  solamente  lo  que  no  ha  dicho, 
mas  aun  lo  contrario;  se  han  tomado  esas 
palabras  como  consejo  dado  por  aquel  res- 
petable príncipe  de  la  Iglesia,  según  cuen- 
ta Mr.  de  Ramsay.  al  caballero  de  San 
Jorge,  hijo  de  Jacobo  II.  La  fuente  no 
puede  ser  mas  sospechosa,  porque  el  di- 
cho Ramsay  era  íntimo  amigo  y  corres- 
ponsal de  VoUaire,  y  quien  acaso  le  co- 
municó también  aquellos  versos  que  éste 
último  puso  en  boca  deWenerable  prelado 

(1)    **Dirprt.  pour  la  consc.  d'unRoy,»  nú- 
meros 12,38,  30  y  40. 

(2;    Véose  la  advertencia  al  tomo  XIX  de  Ua>. 
obras  de  Fenelon,  1823,  pág.  26  y  27. 
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al  tiempo  de  su  muerte;  calumnia  atroz  ¡  "leranciic  civil.... sufriendo  con  paciencia 


que  después  suprimió  avergonzado,  en  las 
últimas  impresiones  de  sns  obras  (1),  {Y 
una  sana  crítica  per¿QÍtirá  se  dé  ascenso 
ron  tales  pruebas  y  presunciones  á  unos 
conceptos  diamctralmente  opuestos  al  ca- 
rácter de  aquel  á  quien  se  atribuyen,  á  los 
actos  de  su  vida,  y  a  lo  que  ha  escrito  en 
obras  que  no  pueden  disputársele? 

Pero  examinemos  esas  palabras,  y  vea- 
mos si  vienen  al  caso  en  la  cuestión.  *  'Nun- 
"ca  obliguéis,  asi  se  hace  hablar  á  Fene- 
"lon,  á  vuestros  subditos  á  cambiar  de  re- 
"ligion.  Ningún  poder' humano  puede 
"llegar  á  forzar  el  atrincheramiento  impe- 

•  netrable  de  la  libertad,  del  corazón.  ..." 
¿Con  quien  habla  aqui  el  ilustre  prelado? 
¿Se  dirige  á  todos  ¡os  rej/es  católicost  Es- 
to seria  desmentir  al  gararte  del  testo,  que 
asegura  haberse  dudo  ese  consejo  á  solo 
tm  príncipe  ortodoxo  que  aspiraba  á  reinar 
en  un  pais  vuelto  protestante.  ¿Y  de  aqui 
se  saca  la  consecuencia  que  debe  estable- 
cerse una  iolérancia  ilimitada,  en  Una  na- 
ción en  que  hay  una  religión  ya  estableci- 
da? No  lo  comprendemos. --"Cuando  los 
"reyes,  continua,  se  mezclan  en  materias 
"de  religión,  en  lugar  de  protegerla,  no 

•  •  hacen  mas  que  esclavizarla ......  Permí- 
tasenos creer  que  el  caballero  de  Ramsay 
que  refiere  esta  conversación,  ha  hecho 
hablaf  al  arzobispo  de  Cambray  de  un  mo- 
do muy  ageno  de  su  sabiduría.  Esta'máxi- 
ma  es  doblemente  falsa,  en  el  derecho  y  en 
el  hecho:  en  el  derecho,  por  que  los  sobe- 
ranos deben  mezclarse  en  la  religión,  jio 
sin  duda  para  hacerse  señores  y  gefes,  si- 
no sus  defensores  y  apoyo;  y  en  el  hecho, 
pues  que  los  mas  grandes  rovos  sp  han 
mezclado  siemprp  en  malcrías  de  religión, 
y  en  vez  de  esclavizarla  no  han  hecho  sino 
procurarle  todo  el  respecto  que  le  es  de- 
bido y  la  independencia  que  le  es  pro- 
l»ia.— "Concede!,  concluye,  á  todos  la  tc- 


í 
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(1)    "Oráeulo  de  los  nuevos  filósofos,»  tom. 
1,  nona  fonvers. 


"todo  lo  que  Dios  sufre,  y  tratando  de 
•'atraer  á  los  hombres  por  una  dnlce  pet- 
"suacion..»     Nuevo  motivo  para  no  tener 
confianza  en  estas  adiciones  y  conversa- 
ciones agregadas  á  las  obras  de  los  sabios, 
y  que  deben  creerse  sobre  la  palabra  del 
que  las  cuenta.     Repetimos,  que  nada  es 
roas  opuesto  al  espíritu  de  Fenelon  que 
este  consejo  tan  general:  su  saber,  su  vir- 
tud, su  celo  y  ortodoxismo,  no  podían  po- 
nerlo «n  contradicción  con  la  opinión  Bd-** 
bre  esta  materia  de  los  padres  mas  distin- 
guidos de  la  Iglesia  de  todos  los  siglos, 
decididos  adversarios  de  esa  tolerancia  y 
de  esa  aulzura  para  con  los  hereges.  Ved 
señores  editores  del  Moniior  lo  que  ha 
dicho  Muzzarelli  sobre  esto  en  el  opúscu- 
lo que  hemos  insertado  en  nuestros  núme- 
ros 21,  22,  23  y  24;  y  decidnos  después  si 
no  hacéis  un  sumo  agravio  al  "mismo  Fe- 
nelon, ilustre  arzobispo  de  Cambray,  ¿ 
quien  no  habríais  sido  dignos  de  desatar  la 
oorrea  de  su  zapato,»  en  haber  invocado 
con  tanta  ligereza  su  testimonio  contra  los    ■ 
que  tan  cortésmente  llamáis  pobres  casuis- 
tas, que  han  hecho  frente  á  esa  tolerancia, 
grítando  justamente  contra  ella,  y  llamán- 
dola impiedad  y  sacrilegio.  Quisisteis  for- 
mar antítesis  entre  ellos  y  Fenelon,  y  ha- 
béis denigrado  la  santa  memoria  de  este 
respetable  prelado,  formando<calumniosa- 
mente  antítesis  j entre  él  y  un  Bossuet,  un 
Huet,  un  Massillon,  un  Francisco  de  Sa^ 
les!  {Esta  temeridad  íboIo  es  propia  de  un 
Voltaire! 

Nos  hemos  estendido  mas  de  lo  necesa- 
rio; pero  no  nos  pesa,  pues  es  la  última  ^ 
vez  que  contestaremos  á  artículos  como  el 
que  se  ha  impugnado,  llenos  verdadera- 
mente de  vagas  é  insensatas  dedamacio-^ 
nea,  de  sátiras,  injurias  y  diatribas,  de  te- 
peticiones  fastidiosas  á  argumentos  ya  re- 
futados, y  en  que  solo  se  echa  de  ver  ésa 
presuntuosa  vanidad  de  los  que,  titulándo- 
se progresistas,  nada  nuevo  inventan  que 
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no  hayan  pulverizado  mil  veces  los  adver- 
sarios.    ** Desde  la  tribuna  fastuosa,  dice 
un  escritoi'  que  los  conocía  muy  bien,   á 
que  los  elevó  su   imaginación;  nos  anun- 
cian que  ellos  son  los  depositarios  de  la 
razón,  de  la  ciencia  y  virtud:  y  para  hacer- 
se famosos  hacen  que  todos  suis  escritos 
respiren  los  vapores  del  incienso  y  elogios 
coD  que  á  porila  se  honran  y  se  pagan,  ci- 
tándose mutuamente  para  no  hacerse  des- 
conocidos.   La  enseñanza  pretenden  que 
ha  de  ser  privativa  suya,  y  se  arrogan  el 
privilegio  esclusivo  de  contradecirse,  im- 
pugnarse y  de  ser  estravugantee.     Todo 
mortal  que  tenga  la  temeridad  de  oponer- 
se á  la  publicación  de  su  doctrina,  es  un 
idiota,  un  hombre  sin  ingenio  ni  virtud,  un 
crédulo,  un  visionario,  perseguidor  y  fa- 
nático.-   Repetimos  que  es  la  última  vez 
que  contestamos,    no  porque  pensemos 
abandonar  el  campo  y  huir  de  la  discusión, 
[i    liíno  porque  no  lo  haremos  si  no  se  com- 
'   baten  punto  por  punto  nuestras  buenas  ó 
malas  producciones,  como  nosotros  ataca- 
mos las  contrarias.     Si  así  no  se  hiciere, 
las  estractaremos,  y  su  réplica  será  señalar 
adonde  se  hallarán  las  contestaciones  en 
nuestros  respectivos  números;  y  que   el 
p.iblico  imparcial  juzgue  y  falle. 

Otra  palabra:  para  no  estraviarnos,  ro- 
gamos á  la  prensa  periódica  liberal  y  pro - 
yresisiase  ponga  de  acuerdo  en  principios, 
pues  parece  no  estarlo  mucho.  El  Moni- 
tor, V.  gr.,  insiste  en  el  culto  estemo,  co- 
mo si  solo  esto  constituyese  al  católico; 
r«  comienJanopoco  "la  raagestad  de  los 
cantos,  la  sonora  melodía  de  los  órganos 
sonoros,  la  representación  sublime  y  cir- 
cunspecta de  los  misterios."  El  Eco  ^el 
Comercio ^  al  contrario,  no  quiere  sino  un 
culto  tierno  del  corazón,  y  no  mitotes  ver- 
gonzosos (maitines  y  procesiones) ;  porque , 
tomando  como  se  dice,  el  rábano  por  las 
hojas,  suelen  cometerse  en  esas  concur- 
r*^ ocias  algunos  desórdenes  (1):    siiv^em- 

(1)    Este  moderado  7  yrodente  periódico  no 


bargo,  desea  que  se  reformen  las  religio- 
aes  y  "que  los  hermanos  habiten  unidos •*. 
lo  que  no  gusta  mucho  al  irreligioso  ^4rco- 
Iris  de  Veracruz  que  quisiera  acabar  con 
todos.     Señores  mios,  entendámonos  de 
una  vez:  ya  que  sois  tan  sabios  y  los  maes> 
tros  del  siglo,  salid  ya  de  esa  rutiAera  com- 
pañía de  da,  de,  di^  do,  du,  y  veamos  to- 
dos ese  profundo  saber  que  se  encierra  en 
vuestras  cabezas:  sobre  todo,  manejaos  co- 
mo verdaderos  sabios»  consultando  algo  mas 
que  vuestras  propias  luces,  no  dejándoos 
dominar  de  ruines  intereses  y  especialmen- 
te de  ese  orgullo  y  presunción  que  os  hace 
tan  risibles  y  despreciables.     Abí  o&lo  re-, 
enmienda  ese  respetable  Fenelon,  cuyas 
huellas afectaissFguir,  y  á  cuyas  opiniones* 
diferís  tan  voluntariamente.     Oidlo.yno 
olvidéis  este  hermoso  trozo,  tomado  de  su 
famosa  obra:  E¿  cristianismo  presentado 
á  los  hombres  del  mundo:  * '  {Desgmciado, 
"dice  la  Escritura,  del  que  marcha  en  su 
"camino  y  se  sacia  de  los  frutos  de  sus  pro- 
"pios  consejos!  jDesgraciado  del  que  se 
"cree  hbre,  cuando  no  es  determinado  por 
"otro,  y  que  no  siento  que  es  dominado 
"en  su  interior  por  un  orgullo   tiránica, 
"por  pasiones  insaciables,  y  también  por 
"uni^  sabiduría  que.  bajo  una  apariencia 
"engañosa,  es  frecuentemente  peor  que: 
'  *las  mismas  pasiones» .— EE. 

solo  noticia  lo  que  ha  pasado,  sino  qué  adivina 
lo  que  ha  de  suceder;  la  desgracia  es  que  suele 
salir  mal  ** vidente».  De  Tos  '^borrosco^osM 
maitines  de  la  Merced  no  resultó  ninguna  alta 
al  hospital,  no  de  San  Andrés»  sino  de  San  Hi- 
pólito, ni  á  la  cárcel,  á  lo  menos  que  pneda 
atribuirse  áesa  concurrencia:  todo  sin  duda 
quedó  ^'desapercibidos.  Nada  hay  deque  no  m: 
use  mal,  y  yfrotra  vez  se  le  ha  dicho,  hablándo- 
se de  los  abusos  injustamente  atribuidos  al 
clero  y  á  la  religión;  pero  icorau  á  nada  se  con- 
testa!. .  .  .  {los  fanáticos  no  son  dignos  de  res- 
puesta I 
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CATBDRAL  CiLTÓtICA  BN  LÓNDEES. 

El  4  de  Jalio  se  inauguró  en  Londres  la 
magnifíca  y  nuey^i  catedral  católica  de  San 
Jorge,  hecha  toda  á  espensas  de  las  con- 
tribuciones voluntarias  de  los  fieles,  y  que 
hoy  es  uno  de  los  monumentos  eclesiásti- 
cos mas  tóennosos  y  mas  perfectos  de  In- 
glaterra, á  pesar  de  no  hallarse  entera- 
mente cpncluido. 

La  catedral  se  inauguró  con  toda  la 
pompa  y  las  ceremonia3  imponentes  del 
culto  católica,  en  medio  de  un  gentío  in- 
menso, de  fíeles  y  de  curiosos,  ansiosos 
por  ver  lo  que  no  se  habia  visto  en  Ingla- 
terra desde  la  época  de  la  reforma.  Se  ha- 
llaban presentes  también  muchos  prelados 
católicos  del  continente,  aunque  algunos 
faltaron  á  la  invitación  que  se  les  habia 
hecho,  por  el  estado  de  desorganización 
en  que  se  encuentran  sus  respectivos  pai- 
ses;  sin  embargo,  asistieron  á  la  ceremo- 
nia el  arzobispo  de  Treveris,  los  obispos 
de  Lieja,  Toumay,  Qialons  y  Chersoneso, 
ademas  de  los  obispos  católicos  ingleses 
de  Londres,  Liverpool,  Gales,  Elphin, 
Edimburgo,  Australasia,  York  y  tres  ó 
cuatro  in  partibu^.  Los  obispos  del  con- 
tinente iban  con  sus  canónigos  y  capella- 
nes. Se  hallaban  presentes  muchos  per- 
3onages  distinguidos,  toda  la  nobleza  ca- 
tólica, 260  clérigos  y  muchos  religiosos 
de  las  órdenes  de  dominicos,  pasionistas, 
cistercienses,  benedictinos,  franciscanos, 
padres  ^el  Oratorio  y  hermanos  de  la  ca- 
ridad. 

La  Iglesia  es  obra  del  arquitecto  Pngin, 

V  el  estilo  es  el  de  la  edad  media.  Tiene 
UQ  pies  de  largó.  70  de  ancho  y  57  de 
elevación.  Está  dividida  en  tres  naves. 
En  la  nave  principal  está  él  cancel,  que  es 
obra  maestra  de  rique^  y  elegancia.    De- 


trás de  éste  se  halla  el  altar  mayor,  dora- 
do y  adornado  con  profusión,  y  sobre  él 
hay  unaventanahermosísimade  cristal  pin- 
tado. En  frente  del  altar  hay  un  gran  Cru- 
cifijo, obra  maestra  del  arte  belga.  En  la 
estremidiid  de  cada  una  de  las  otras  naves 
hay  un  altar,  uno  de  olios  del.Santísimo 
Sacramento,  y  el  otro  de  la  Virgen. 

Los  periódicos  ingleses  dan  muchos 
pormenores  sobre  la  magnificencia  con  que 
se  celebró  la  misa  y  la  procesión.  La  mul- 
titud de  luces,  la  ejecución  del  coro,  el  es- 
plendor de  los  ornamentos,  las  nubes  de 
incienso  y  lo  magestuoso  de  la  ceremonia, 
llamaron  mucho  la  atención  de  los  ingle- 
ses, que  no  están  acostumbrados  á  verlas 
en  las  pequeñísimas  capillas  católicas  que 
hasta  ahora  ha  habido  en  Londres. 

El  célebre  doctor  Wiscman,  el  eclesiás- 
tico católico  mas  ilustre  de  Inglaterra  fué 
el  que  predicó.  El  asunto  á^  su  sermón  , 
fué,  como  era  natural,  el  espectáculo  tan 
satisfactorio  que  ofrecia  á  todos  los  católi- 
cos la  fundación  de  una  gran  catedral,  en 
que  pueden  celebrarse  los  ritos' con  toda  la 
magnificencia  y  magestad  que  el  culto  ca- 
tólico exige.  Este  sernDon,  que  hemos 
leido,  es  una  délas  obras  maestras  de  su 
autor,  y  produjo  una  sensación  profunda 
en  todos  los  que  lo  escuchaban.  Como 
entre  estos  habia  muchos  protestantes,  el* 
doctor  Wiseman  creyó  conveniente  hablar 
del  esplendor  del  culto  católico,  probando 
con  argumentos  irresistibles  y  con  testos 
de  la  Sagrada  Escritura,  que  no  era  una 
pompa  inútil,  rebatiendo  lo  que  dicen  los 
protestantes  en  favor  de  sus  templos  des»- 
nudos  V  ausencia  de  toda  ceremonia.  La 
fniternidad  con  que  en  las  Iglesias  católi- 
cas se  mezclan  y  confunden  todas  las  cla- 
ses, la  caridad  que  emana  de  ellas,  los  tra,- 
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Imjos  del  c^ro  en  la  predicación  y  ^n  el 
confesonario,  le  dieron  motivos  para  {>ro- 
nunciar  palabras  elocuentísimas;  pero  lo 
que  enterneció  y  conmovió  á  todos  los 
asistentes  fué  la  lectura  de  una  carta  del 
difunto  atzobispo  de  Paris,  en  que  este 
prelado  decia  al  doctor  Wiseman,  que  con 
grave  sentimiento  suyo  se  veia  privado  de 
la  satisfacción  de  asistir  á  la  ceremonia, 
porque  el  estado  de  su  pais  le  prohibia  se- 
}>ararse  de  su  rebaño,  como  si  hubiera  pre- 
visto que  Dios  le  reservaba  un  gran  sa- 
crificio, en  que,  á  espensas  de  su  sangre, 
podría  inspirar  ideas  de  paz  y  concordia 
á  los  que  combatían  arrastrados  por  pasio- 
nes frenéticas  de  odio  y  destrucción. 

Termínala  la  ceremonia,  los  ñeles  se 
apresuraron  a  ofrecer  limosnas  abundantes 
para  pagar  las  deudas  de  la  catedral  y  pa- 
ra terminar  el  edificio,  cuya  torre  no  está 
►  aún  completa.  Por  la  tarde,  el  doctor  Wi-^ 
seman  dio  un  gran  convite  á  todos  los  ecle- 
siásticos extrangeros,  y  todos  se  retiraron 
muy  complacidos  del  estado  del  catolicis- 
mo en  Inglaterra,  y  de  la  generosidad  con 
^ue  los  fieles  proporcionan  espontánea- 
mente Cotice  los  recursos  necesarios  para 
'la  magestad  del  culto  y  para  la  construc- 
ción de  los  edificios,  que  en  otras  épocas 
se  hacían  tan  solo  á  espensas  de  los  teso- 
tos  públicos  ó  de  la  piedad  de  los  reyes. 
(E¿  Eco  (leí Comercio.) 


TOLER.VXaA  DE  L09  TOLERAíNTES. 

En  la  letanía  de  parrafitos  con  que  con- 
cluye diariameiite  su  gloriosa  tarea  de  ilus- 
trar á  los  mexicanos  el  Monitor,  leemos 
en  su  númepode  5  del  corriente:  "Hemos 
visto  que  el  Católico  contiene  una  carta 
de  una  señora  de  mumlo,  en  contra  de  los 
Misterios  de  París.  Es  muy  probable 
que  mas  bien  sea  de  algún  retrógadp  hol- 
gazán, metido  en  hopalandas^.  Tres  equi- 
vocaciones y  un  contraprincipio.  Ni  es  una 
la  carta,  sino  seis:  ni  se  dice  escrita  por,  si- 
lo dirigida  L,  una-señora  de  mundo:  ni  su 


autor  es  holgazán  retrógrado  de  hopalan- 
das, sino  un  literato  abogado  francés,  de 
gafas  y  polaca .  |  Válgate  Dios  por  la  tole- 
rancia de  los  toleranteil  Nada  tolera,  na- 
da sufre,  nada  disimula  en  contra  d^  sus 
opiniones.  Calma,  señores  míos;  no  sean 
vdes.  tan  tardíos  parav«r,  como  ligeros  pa- 
ra juzgar.  ¿Por  qué  ese  odio  al  clero,  aun 
en  materias  de  ningún  interés,  en  puntos 
puramente  literarios,  en  que  cada  cual 
puede  pensar  con  su  cabeza!  [Y  vdes.  son 
los  verdaderos  crisiiánost  ¿Vdes.  los  /o- 
lerantest  {Fuego  á  su  tolerancial 

La  tolerancia  que  sixf  duda  se  desea,  es 
á  la  luterana,  pues  no  solo  lo  actedita  esa 
aversión  al  sacerdocio,  sino  á  las  procesio- 
nes (acto  de  culto  católico),  qu«  quisieran 
los  tolerantes  se  prohibiesen,  como  mogi- 
gangasy  cosas  de  gusto  ridiculo.  ¡Ya  se 
▼é,  ellas  dan  lugar  á  mil  irreverencias,  á  ir 
á  comer  fruta^  ó  á  hacer  cosas  mas  punibles 
en  los  fuegos!  ¡como  que  solo  entre  los  ce- 
tólicos  se  abusa  de  todo!  Señores  toleran- 
tes, ¿y  qué  tales  son  las  congregaciones  noc- 
turnas, que  otros  llamarian  tertulias,  me- 
riendas, cenas  y  diversiones,  que  designan 
los  presbiterianos  como  reuniones  piado- 
sas para  rezar  y  contemplar?  ¿Cj^án  edifi- 
cantes son  las  asambleas  de  los  metodistas^ 
¿Qué  decencia  no  reina  en  las  ceremonias 
délos baptistas,  en  las  resurrecciones,  &c.. 
&c.?^  Vdes.  que  todo  lo  saben,  ¿ignoran 
solamente  que  bajo  la  capa  de  esa  toleran- 
cia de  los  Estados-Unidos  á  que  tanto  as- 
pira ^w  verdadera  devoción,  "el  ateísmo 
vela  y  prospera  á  despechó  de  sus  devotos 
con(  iliábulob?»  Y  no  lo  dice  ningún  re- 
trógrado holgazán  metido  en  hopalandas, 
sino  una  señora  de  miando,  Mistrees  Trol- 
lope.  en  cierta obrita  que  ya  hemos  citado. 

Por  mas  que  vdes.  denigren  al  clero  y  á 
los  católicos  para  hacerlos  callar,  trabajan 
en  vano;  y  cuando  vanan  de  idioma  y  los 
adulan,  se  ríen  de  sus  lisonjas  y  les  respon- 
den con  la  cabra  de  la  fábula: 

*^Eso8  halagos  tiernos 

No  son  por  bien,  afottaré  los  cuernos.» 
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Ya  quedará  aqui  alguna  palabrita  para 
r(*£;alarnos  con  otro  articulo  de  pepitoria. 
¿No  es  VL-rdad? 


HnANAitUE  HISTÓRICO 

DE  EL  ECO  DEL  COMERCIO. 

28  de  Septiembre.  "1639.-Muerte  del 
cardenal  dé  la  Válete,  alma  condenada  del 
cardenal  de  Richelieu,  liijo  del  duque  de 
Epernon.  que  le  llamaba  el  cardinal  va- 
let  (cardenal  sirviente):  hizo  la  guerra  co- 
mo general.  "—Cada  dia  encontramos  mas 
primores  en  este  Almanaque;  pero  el  pre- 
sente lifclio  principal  merece  toda  nuestra 
gratitud  á  sus  respetables  autores,  por  la 
oportunidad  con  que  no?  lo  han  presenta- 
do en  la  actual  cuestión  de  tolerancia.  Ei 
demasiada  temeridad,  entre  escritores  que 
no  jo;iA^/^e^w, afirmar  resueltamente  la  con- 
denación eterna  de  los  que  mueren  en  el  se- 
no del  catolicismo,  y  uuu  ocurrencia  qtie 
merece  celebrarse  con  caquinos  la  de  llamar 
áiyia condenada  de  uno,  la(|uc  ha  pertene- 
cido a  otro.  Pero  todo  esto  sin  duda  es  lícito 
y  filosófico  en  la  escuela  del  progreso.  Va- 
mos al  hecho  principal.  Ningún  agravio  se 
ha  inierido  á  aquel  cardenal,  en  decir  que 
"hizo  la  guerra  como  general,-  aunque  se- 
gún se  colige  de  la  historia,  mas  bien  obse- 
quio en  esto  su  natural  inclinación,  que  los 
jireccptos  de  su  amo  Richelieu;  de  mane- 
ra, que  el  titulo  de  cardinal  valef,  mas  bien 
parece  un  retruécano  insulso,  que  un  me- 
recido }i|)ü  lo.  Sea  de  esto  fo  que  fuere,  lo 
cierto  es,  que  en  hacer  la  guerra  faltó  gra- 
vemente á  los  deberes  de  su  estado;  y  en 
hacerla  de  la  manera  que  la  hizo,  hasta  mo- 
rir (como  refiere  un  biógrafo)  con  las  nr- 
mas  en  la  mano  para  hacer  triunfar  el  lutí*- 
ranisnio  en  Alemania,  fué  un  refractario,  v 
muy  íiic¡:no  de.  ser  ahiia  condenada.  ¿Pero 
por  qué  se  llamará  alnia  condenada  del 
cardenal  de  Richelieu?  Indudablemente 
porque  se  juzí^a.  y  con  mucha  razón,  que 
también  i;st6  último  ministro  no  desmc^e- 
r.'iíi  sor  alma  condenada,  por  el  pecadillo 
de  hnhi'T  sido  el  principal  autor  deja  paz 
de  Wf:<Lralia,en  que  '*se  concedieron  de- 


rechos político.^  á  los  protestarles,  n  de  que 
.tantos  males  se  han  seguido  á  la  Iglesia  ca- 
tólica en  Francia.  Véanse,  pues,  dos  emi- 
nentísimos fülerantrjr  condenados,  y  no  en 
opinión  de  escritores  que  pueden  tildarse 
de  hereges.  Y  qué,  ¿no  merecerán  tam- 
bién, según  estos  principios,  ser  afinas 
condenadas  los  que  combaten  con  las  plu- 
mas á  favor  do  la  misma  tolerancia?  Ipsi 
scient. 

5  de  Octubre.  '*15fr2.— Muerte  de  San- 
ta Teresa.  »•  Si  la  seráfica  doctora  hubiera 
sido  actriz,  concubina  real  ó  escritora  de 
moda,  no  le  habria  faltado  su  epíteto  de 
cfdebre,  famosa  ó  sáhia Mas  al  fin  to- 
dos estos  títulos  son  vanos;  y  demasiado 
honrada  queda  con  el  de  santa,  que  si- 
quiera se  le  conservó,  y  no  se  dejo  en  el 
tintero,  como  el  de  algún  otro  grande, 
aunque  mas  moderno  santo.  Pero  no  es 
este  el  obj(»to  principal  de  nuestra  obser- 
vación.   Én  el  mismo  dia.  mes  v  ario  en 

.f 

que  subió  al  Cielo  la  ilustre  reformadonv 
del  Carmen,  se  comenzó  la  corrección  del- 
calendario,  hecha  de  orden  de  (iregorio 
XTII,  que  consistió,  como  saben  nuestroa 
ilustres  colegas,  en  suprimirse  diez  días, 
del  5  de  Octubre  en  adelante;  de  manera, 
que  este  se  convirtió  en  lo;  i>ür  eso  en  lan 
lecciones  de  la  santa,  compuestas  muchos 
anos  después,  se  dice  haber  muiTto  el  í¿, 
;  y  no  el  T).  Aquí  de  la  duíla.  Hubiéiuiose 
admitido  esa  correr ci o n  en  hi  Íl;!»  sia.  de 
suerte,  que  lo  sucivüdo  en  el  dia  ;">  se  dice 
acontecido  en  el  13.  {,cn  qué  fc<ha  debe 
colocarse  la  muerte  de  Santa  Teresa?  ¡en 
aquella  ó  en  ésta?  jSp  fija  en  la  que  seña- 
lan los  anales  eclesiásticos,  ó  en  la  que  le 
plazca  al  almanaquista?  ¿Que  dará  al  arbi- 
trio délos  autores rps¡¡etabta.s  admitir  ó  ri*- 
husarla  corrección  gregoriana,  que  se  po- 
ne como  época  notable  en  tOilos  los  calen- 
darios? Conocida  esta  equivocación,  ¿se 
corregirá  otra  vez?  ^Xo  será  este  ti  caso 
de  obrar  según  uno  d(;  lo:?  ]>rovt  rbios  del 
Zacatecano,  periódico  qu(*  mulebe  ser  re- 
trógrado [J\co  dpi  ()  de  Cctubfci:  "Un 
hombre  no  debe  ave  reo  rizarse  de  confesar 
un  yerro,  pues  así  mostnirá  que  lípy  es 
mas  sabio  de  lo  que  era  ayer? •• 


ERRATAS  IMPORTANTES. 

Va\  n-ustro  número  anterior,  página  14,  línea  25,  dice:  cafú/icn  con  //í/7c'/.-rLéase: 
t aíóliu  niti  iiprcyc.     Página  17,  línea  37,  dice:  <\sfcndia.--\.('i\<v:  (yfrndrria. 
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¿A  DONDE  VAMOS  A  PARAR? 

(Opísenlo  dfl  presbítero  J.  Gsnme.) 

A  la  famiUa  y  á  cada  uno  de  sus  miembros,  á  los  padres, 
á  los  hijos,  á  los  jóvenes,  á  los  ancianos. 

(Continúa.) 

CaRA.CTI:R  de  las  tendencias  generales  de  EUROPA  DESDE  EL  SIGLO  XVI, 


» 


Continuemos  nuestro  estudio.  Con  ma- 
no firme  separemos  las  pomposas  baratijas 
con  que  nuestro  siglo  cubre  su  cabeza,  sus 
manos  y  su  pecho:  abramos  el  vestido  de 
gasa  dorada  que  envuelve  su  cuerpo  como 

I  lis  fajas  una  momia:  ¡qué  espectáculo  tan 
triste!  ¿Veis  ese  cerebro  vanó  de  verdades 
porque  está  vacío  de  fé?  El  mundo  euro- 
peo que  trescientos  años  antes  no  cr^ia 
mas  que  en  Dios  y  en  la  Iglesia  cree  hoy 
«n  todo.  No  hay  una  cstravagancia  en  re- 
ligión (1),  en  poUtica  y  en  filosofía  que  no 
se  le  persuada:  na  hay  un  error  que  no 
proclame  como  la  verdad,  el  bien,  el  pro- 
greso, lo  ideal,  la  realización  absoluta 
"  de  lo  bello,  de  lo  bueno  y  de  lo  justo; 
ni  una  utopia,  por  la  que  no  pelee  y  ha- 
ya peleado  hasta  derramar  su  sangre  de 
tras  siglos  acá.  ¿No  le  veis  llevado  al- 
ternativamente á  remolque  de  todos  los 
impostores,  empíricos  y  charlatanes,  que 
han  querido  abusar  de  su  credulidad  y  bur- 
larse de  su  flaqueza?  Luteranos,  calvinis- 
lis,  zuinglianos,  jansenistas,  volterianos, 
deístas,  materialistas,  eclécticos,  pai^teis- 

II)  No  citaremos  mas  que  un  hecho:  la  ciu- 
dad de  Londres  y  su  rastro  cae  man  en  el  dia 
**cieBio  y  naevc  religiooesii  spliméole. 


tas,  ateos,  racionalistas,  anarquistas,  ¿qué 
mas  diré  yo?  Todos  los  representantes  de 
los  sistemas  mas  estrafios,  ridículos  y  fu- 
nestos le  han  llamado  dócil.  Ha  jurado 
por  todos  los  maestros,  y  ha  ofrecido  in- 
cienso á  todos  los  dioses. 

No  estraueis  que  el  desventurado  ancia- 
no, cansado  á  la  larga,  turbado,  aturdido 
por  tantos  tirones  en  dirección  contraria, 
haya  caido  en  diferentes  accesos  de  de- 
mencia. No  insultemos  sus  canas:  no  le 
recordemos  los  banquetes  fraternales  al 
pie  de  la  guillotina,  ni  las  fiestas  impúdi- 
cas de  la  diosa  razón ,  ni  las  danzas  frené- 
ticas en  torno  del  árbol  de  la  libertad,  ni 
otros  muchos  escesos  que  hacen  ruborizar 
á  sus  hijos  y  le  liarian  ruborizar  á  él  mis- 
mo si  fuera  capaz.  Contentémonos  con  re- 
gistrar para  nuestra  instrucción  un  hecho 
que  por  otra  parte  es  de  rigurosa  con- 
secuencia ,  á  los  ojos  del  cristianismo , 
un  hecho  que  escluye  todo  comentario,  y 
que  la  ciencia  espone  en  estos  términos 
después  de  haberle  probado  de  una  ma- 
nera victoriosa.  **  Desde  el  siglo  XVI 
la  locura  se  ha  hecho  por  decirlo  así, 
endémica  en  Europa:  la  locura  se  mani- 
fiesta en  las  naciones  en  razón  inversa  de 
Tom.  II.  T 
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la  fé.  n  Cuanto  menos  f¿  tiene  un  pueblo, 
mas  locos  hay  en  ¿1.  H¿  aquf  por  qué  los 
países  protestantes  caminan  á  vanguardia 
de  este  glorioso  ejército  de  dementes:  lue- 
go sigue  la  Francia.  La  Elspaiía  y  la  Italia 
han  marchado  hasta  aquí  á  retaguardia,  y 
cuentan  diez  y  siete  veces  menos  locos 
que  las  demás  naciones  á  pesar  de  tener 
diez  y  siete  veces  mas  causas  aparentes 
para  producir  tan  triste  estado  (Ij.  Tal  es 
la  situación  del  mundo  actual  en  el  orden 
religioso,  político  y  fílosóñco.  Llamad  á 
esto,  si  queréis,  progreso,  perfectibilidad 
siempre  creciente.  Mientras  la  razón  no 
degenere  en  locura,  nunca  verá  otra  cosa 
que  una  triste  decadencia,  y  nosotros  pre* 
guntaremos  á  todo  hombre  de  buena  fé: 
¿es  esta  una  tendencia  cristiana  ó  anti- 
cristiana? 
Mas  un  abismo  llama  otro  abismo.    La 

Europa  actual,  desposeída  del  mundo  so- 
brenatural al  perder  la  fé  que  es  la  única 
que  puede  asegurar  el  imperio  de  aquel, 
ha  caido  con  todo  su  peso  en  el  mundo  de 
los  sentidos.  Nuevo  achaque.  Desde  que 
el  cristianismo  vino  á  revelar  las  sublimes 
esperanzas  de  la  \ida  futura,  nunca  se  ha- 
bia  visto  al  hombre  hechizado  por  las  frus- 
lerías i2j  y  zambullido  en  el  cieno  de  los 
intereses  materiales  como  le  vemos  en 
nuestros  dias.  Ha  doblado  la  cabeza  ha- 
cia la  tierrq  convertida  en  su  cielo,  y  en 
ella  ha  ñjado  los  ojos,  las  manos  y  el  cora- 
zón. El  siervo  dependiente  do  la  tierra,  ei 
esclavo  atado  á  la  piedra  de  molino  y  el 
demente  bañado  en  sudor  dando  vuelta  á 
la  rueda  del  pozo  de  Bicetra  (3)  son  vanas 
comparaciones  para  espresar  los  tormen- 
tos, la  constancia,  la  fatiga,  el  ardor  febril 
del  desventurado  anciano.  Dia  y  noche 
trabajando  en  los  rios,  en  los  mares,  en  los 
caminos  de  hierro,  en  las  entrañas  de  la 

(1)  Véante  las  ínvestigacioDet  del  doctor 
Esquirol,  etc. 

(2)  Sap.  1V,2. 

(3)  Hospital  fondado  para  Mtos  infelices 
en  Francia. 


tierra,  no  para  un  instante.  ¡Qué  es  lo  que 
quiere!  ¡Ah!  ¿Qué  es  lo  que  quería  la  en- 
vejecida sociedad  de  Tiberio  y  de  Calígu- 
la?  Panem  el  circenses^  pan  y  diversio- 
nes. Reducido  á  la  vida  de  loa  sentidos , 
está  contento  con  tal  que  tenga  pmra  con- 
servarla dichosa  y  abundante.  No  hay  que 
hablarle  de  honor,  de  rendimiento,  de  sa- 
críñcio,  del  interés  personal  á  Dios,  á  la 
sociedad:  no  entendería  una  palabra.  Si  él 
habla  de  esto,  no  hay  que  creerle.  En  esta 
matería,  por  abundantes  y  persuasivas  que 
sean  las  palabras  que  salen  de  fus  labios, 
no  son  mas  que  el  arte  de  disfrazar  el  pen- 
samiento. Examínense  sus  actos:  pasiones 
generosas,  entusiasmo  caballeresco,  ho- 
nor, rendimiento,  virtud,  nobles  y  santas 
cosas  que  antiguamcYite  hacian  latir  su  co- 
razón, todo  esto  se  ha  fundido  en  una  bar- 
ra de  oro.  Convertido  en  un  calculador 
frío  y  egoísta,  ha  escrito  este  lema  en  su 
bandera:  Cada  uiw  para  si  y  cada  tino  en 
su  casa.  En  otro  tiempo  vistió  su  podero- 
sa armadura  y  se  levantó  como  un  gigante 
para  conquistar  un  sepulcro.  En  aquel  dia 
fué  grande,  porque  el  sepulcro  era  la  cuna 
de  la  civilización  cristiana,  que,  elevando 
al  hombre  hasta  lo  infinito,  le  hacia  hijo 
de  Dios  y  heredero  del  cielo.  Hoy  bien 
puede  arrebatársele  su  fé,  su  Dios  y  sus 
templos:  que  permanecerá  mudo  si  ya  no 

aplaude  |1).     Si  se  quiere  que  haya  una 

*^^^^^'^— •— ■^■^■— ^■^'^■^"^"■^^^■"^■'^^■^■^■^■^^■■^■■^■.■"^.^^^^^■■^ 

(i)  Pocos  anos  ha  se  vio  al  autócrata  mos- 
covita, juntando  la  violencia  á  la  astucia,  qui- 
tar de  nn  golpe  cuatro  millones  de  católicos  á 
la  Iglesia,  j  precipitarlos  en  el  cisma.  ¿Qué 
nación  de  Europa  se  conmovió?  Ni  una  queja, 
ni  una  protesta.  No  se  trataha  mas  que  de  las 
almas  rescatadas  con  la  sangre  de  Jesucristo. 
A  nuestra  misma  vista  pasan  los  hechos  no 
menos  vergonzosos  para  las  naciones  católicas. 
Dos  años  después  el  mismo  nersegaídor  da- 
ba un  decreto  deportando  toda  la  población 
judia  de  las  provincias  polacas  á  cincuenta 
verstas  de  la  frontera.  Apenas  se  supo  el  apa- 
ro de  estos  infelices,  la  casa  de  loa  famosos 
banqueros  Rotcbild  puso  en  juego  su  crédito 
para  que  se  revocara  aquella  orden  ó  por  lo 
menos  se  suspendiera  su  ejecución.  En  efec- 
to obtuvo  la  suspensión  interina  de  la  medida, 
r  una  serie  de  temperamentos  equivalentes  á 
•  revocación  del  decreto:  ¡y  las  grandes  cor- 
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cruzada  ó  una  guerra  eixcamizada,  muéa- 
trcsele  un  tratado  de  comercio  que  con- 
quistar: ya  no  sabe  pelear  mas  que  por  el 
opio,  el  azécar,  y  el  tabaco.  Por  un  tras- 
tomo  mas  estraño  que  todo  lo  demás  6e 
llama  esto  progreso  en  el  siglo  XIX. 

Mundo  europeo,  rey  destronado,  yo  te 
he  visto  sentado  en  un  solio  sublime  y  es- 
plendente en  los  dias  de  tu  juventud,  en 
los  años  de  tu  edad  madura.  Volvias  tu 
noble  rostro  al  cielo  y  allí  tenias  tu  cora- 
zón: solo  con  los  pies  tocabas  la  tierra: 
hoy,  anciano,  ¿con  quien  te  compararé! 
Hubo  en  Babilonia  un  poderoso  monarca, 
joven,  brillante,  rodeado  de  una  pompa 
asiática.  Mudio  tiempo  fué  la  imagen  au- 
gusta del  Altísimo  por  su  poderío  y  sabi- 
duría; pero  el  orgullo,  serpiente  horrible 
que  se  arrastra  á  susl  pies,  le  introdujo  su 
veneno  en  el  corazón.  Trastórnasele  la  ca- 
beza al  monarca  y  cae,  y  las  ñeras  de  los 
bosques  vieron  al  potentado  magnífico  de 
Oriente,  pacer  en  la  vejez  la  yerba  de  los 
campos  como  ell-as  y  participar  de  sus  gro- 
seros instintos.  Nabucodonosor  es  una  fi- 
gura- 

Ya  hemos  visto  la  cabeza  y  el  corazón 
del  mundo  actual:  cabeza  vacía,  en  la  uña 
del  dedo  pulgar  puede  escribirse  todo  lo 
que  en  él  queda  inmutable  en  religión, 
en  pob'tica  y  en  filosofía:  corazón  degrada- 
do: en  otro  tiempo  se  alimentaba  del  cielo, 
hoy  se  sustenta  de  la  tierra.  ^Es  esta  una 
-  tendencia  cristiana  ó  anti-cristiana? 

Gracias  al  catolicismo,  regulador  supre- 
mo de  las  sociedades,  el  mundo  moderno 
estuvo  libre  por  dilatados  siglos  de  esas 
conmociones  profundas  que  en  la  antigüe- 
dad pagana  arruinaron  los  grandes  impe- 

tes  de  Europa  permanecen  hace  mas  de  doce 
«DOS  espectadores  indiferentes,  cuando  no  be- 
■éf  olas  de  la  espoliadon  de  la  Iglesia  católica 
T  de  la  horrible  persecución  egercída  contra 
las  hijos  7  mini^trus  de  ésta  asi  en  Rusia  como 
co  Polonia!  ¿Lueao  es  cierto  que  el  vinculo  de 
la  fé  DO  es  ja  nada  para  loa  pueblos  actuales? 
itaefo  es  cierto  que  la  Europa  monárquica  n^ 
Una  ja  aas  reguador  i|iia  el  orof 


rios  de  Oriente  y  Occidente  unos  tras  de 
otros  con  tanta  rapidez  y  fracaso.  Al  per- 
der la  fé  perdió  la  paz:  se  habia  roto  el 
equilibrio  social.  Al  punto  se  apoderó  de 
los  reyes  y  de  los  pueblos  un  terror  irre- 
mediable, y  todos  conocieron  por  un  ins- 
tinto infalible  que  no  tienen  ya  segurida- 
des superiores,  los  unos  para  su  poder,  los 
otros  para  su  libertad.  Entonces  fué  (^an- 
do el  derecho  del  mas  fuerte,  sacado  de 
entre  las  ruinas  del  paganismo,  vino  á  ser 
bajo  el  nombre  de  soberanía  del  pueblo  el 
primer  artículo  del  símbolo  político  en  las 
naciones  tránsfugas  del  cristianismo.  El 
dia  en  que  subió  al  altar  el  nuevo  dios,  co- 
menzó entre  los  príncipes  y  los  pueblos  la 
era  de  las  cartas  ó  constituciones,  especie 
de  contratos  sinalagmáticos,  en  que  se  es- 
tipulan bajo  una  palabra  humana  las  con- 
diciones con  que  se  ha  de  dar  el  mando  y 
se  ha  de  admitir  la  obediencia.  Desde  en- 
tonces ha  perdido  la  potestad  todo  lo  que 
tenia  de  sagrado;  ya  no  baja  del  cielo,  sino 
que  sube  de  la  tierra:  la  dignidad  real  no 
es  una  carga  divina,  sino  un  mandato  del 
pueblo.  Entre  tanto,  cada  parte  contratan- 
te saca  el  mejor  provecho  posible  del  con- 
trato: no  tardan  en  creerse  perjudicados  ó 
aparentar  que  lo  están:  la  demanda  se  lle- 
va al  tribunal  de  la  fuerza,  y  unas  veces  el 
cañón  y  otras  el  verdugo  son  los  que  ad- 
ministran justicia. 

Después  del  combate  cada  partido  se 
cura  sus  heridas:  se  acercan,  pactan  de 
nuevo,  añadiendo  nuevas  condiciones,  cam- 
biando ó  suprimiendo  las  antiguas,  y  siem- 
pre se  jura  por  ambas  partes  una  fidelidad 
inviolable  á  la  constitución.  {Promesas 
ilusoríasl  Así  como  la  aguja  tocada  en  la 
piedra  imán  que  ha  perdido  el  Norte  se 
agita  perpetuamente  sobre  su  ege,  así  el 
anciano  sin  Dios  está  perpetuamente  in- 
quieto y  descontento.  Juguete  de  todos  sus 
caprichos  no  sabe  lo  que  quiere,  y  quiere 
lo  que  no  tiene.  De  la  misma  manera  que 
en  el  orden  espiritual  se  han  sucedido  las 
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religiones  de  tres  siglos  acá  ooino  las  hojas 
en  los  árboles;  asi  en  el  orden  poHtico  na- 
cen de  tropel  las  constituciones,  y  parece 
que  no  nacen  sino  para  morir.    Els  tal  el 
consumo  que  hoy  se  hace  de  ellas  en  Eu- 
ropa,, que  la  fabricación  de  cartas  constituf- 
cionales  y  leyes  ha  llegado  á  ser  una  pro- 
fesión permanente  como  la  manufactura 
de  telas  y  de  hierro.  (,Qu¿  ha  resaltado  de 
toda  esta  penosa  fatiga?  A  pesar  de  tantas 
estipulaciones  y  seguridades,  nunca  han 
estado  menos  seguros  y  tranquilos  los  go- 
biernos y  los  pueblos:  siempre  es  inminen- 
te una  ruptura;  y  unos  y  otros  viven  en  pie 
de  guerra.    Nunca  se  vieron  tantos  jura- 
mentos de  ñdelidad,  ni  nunca  huho  tantos 
perjurios:  nunca  se  habló  tanto  de  liber- 
tad, ni  nunca  fué  violada  la  libertad  de  un 
modo  mas  indigno:  y  este  continuo  tra- 
queteo entre  el  sí  y  el  no,  esta  servidum- 
bre sucesiva  de  todas  las  utopias  y  de  to- 
dos los  intereses,  esta  traición  sacrilega  de 
todos  los  juramentos  se  llama  progreso, 
emancipación. 

Pero  la  inquietud,  la  inde&nible  desa- 
zón que  parece  ser  el  estado  regular  de  la 
Europa  desde  la  época  del  protestantismo, 
se  maniñesta  por  medio  de  convulsiones 
frecuentes  y  de  horribles  espasmos,  y  asi 
debia  de  ser.    Volviendo  el  mundo  al  pa- 
ganismo por  sus  principios  políticos,  debe 
entrar  otra  vez  forzosamente  en  las  condi- 
ciones sociales  del  paganismo.    Instabili- 
dad, anarquía,  despotismo,  tales  serán  los 
frutos  de  su  rebelión  contra  la  Iglesia. 
Cuéntense  las  revolucioucs  que  le  lian  ator- 
mentado tres  siglos  liace,  no  esas  revolu- 
ciones que,  como  la  brisa,  únicamente  agi- 
tan la  superficie  del  mar,  sino  esas  revo- 
luciones formidables,  interiores,  que  nada 
respetan  y  conmueven  la  sociedad  hasta 
en  sus  fundamentos,  4  la  manera  de  las 
negras  borrascas  que,  removiendo  hasta 
en  los  profundos  senos  del  Océano  liacen 
aíiicos  las  naves,  anegan  4  los  navegantes, 
y  traen  siempre  el  légamo  4  la  superficie. 


Más  revoluciones  de  esta  especie  se  halla- 
r4n  en  un  siglo  que  durante  el  largo  perio- 
do de  la  edad  media,  y  aun  ésta  no  ofrece 
quizás  una  sola  revolución  parecida  4  las 
que  han  asolado  tantas  veces  la  Europa 
desde  Lutero  hasta  Robespierre. 

Allí  vemos  mudanzas  de  personas  y 
cambio  de  dinastí4s:  los  hombres  pasan; 
pero  subsisten  los  principio^:  aquí,  perdo- 
nas y  principios  todo  es  arrebatado.    \jbl 
monarquía  deja  el  puesto  4  la  república, 
la  república  al  gobierno  representativo,  el 
gobiemq  representativo  al  despotismo,  y 
siempre  hay  oculto  un  nuevo  sistema  *o- 
cial,  el  cual  se  agita  y  afana  por  coger  el 
cetro  que  sucesivamente  han  llevado  tan- 
tas manos  diferentes.  En  esta  lucha  ince- 
sante, en  este  combate  de  muerte  nada  se 
respeta.  Violación  de  todos  los  derechos 
divinos  y  humanos  de  los  reyes  por  los 
pueblos:  hé  ahí  lo  que  hallamos  escrito  en 
cada  página  de  la  historia  moderna.  Vio- 
lación de  la  libertad  de  los  pueblos  por  los 
revés.    Habla  Lutero,  v  en  Alemania,  en 
Succia,  en  Dinamarca,   en  Sajonia  y  en 
Inglaterra,  los  príncipes  y  los  reyes  rom- 
pen el  yugo  del  catolicismo,  son  protes- 
tanies,    ¿Cuál  es  el  primer  uso  que  hacen 
de  su  emancipación!   ¿Veis  miles  de  Igle- 
sias y  conventos,  patrimonio  del  pueblo, 
saqueados,  dovastados,  incendiados  y  con- 
fiscados 4  beneficio  de  los  reyes  y  sus  sa- 
télites'? ^Veis  esas  legiones  de  religiosos 
de  ambos  sexos,  de  sacerdotes  y  de  sim- 
ples católicos,  p/0rcion  noble  y  pura  del 
pueblo,  desterrados  como  viles  rebcmos, 
reducidos  4  la  desnudez  mas  horrible  ó  es- 
pirando en  medio  de  tormentos  que  hacen 
estremecer?  Por  último  ¿veis  por  espacio 
de  treinta  años  consecutivos  como  el  in- 
cendio ilumina  la  faz  de  la  Europa  con  sus 
llamas  lúgubres,  y  como  penetran  arroyos 
de  sangre  sus  entrañas  desde  el  Báltico  lU 
Mediterráneo! 

Pasemos  á  Inglaterra.     ¿Qué  dicen  laé 
sangrientas  bacanales  de  Enrique  VIII9 
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¡Qué  dice  mas  adelante  el  horrible  banque- 
te de  los  tres  gigantes  del  Norte?  Ved  á 
esas  tres  testas  coronadas,  semejantes  á 
tres  buitres  que  despedazan  á  una  blanca 
paloma  caida  entre  sus  garras,  como  se  ad- 
judican las  reliquias  de  la  heroica  Polonia, 
el  pueblo  querido  de  la  Iglesia,  el  baluar- 
te de  la  cristiandad  (1 1 .  No  pasemos  mas 
adelante:  asi  como  asi  tendriamos  que  re- 
signarnos á  no  decirlo  todo. 

Violación  de  la  libertad  de  los  reyes  por 
los  pueblos.  Lo  que  el  mundo  cristiano  no 
habia  visto  jamas,  lo  que  no  hubiera  creido 
nunca  posible,  lo  ha  visto  el  anciano  dos  ve- 
ces, y  lo  ha  hecho  él  mismo/  Dos  veces  ha 
levantado  un  cadalso  y  ha  cogido  el  hacha, 
lian  rodado  en  el  suelo  dos  cabezas  de  reyes 
juzgados  y  condenados  por  ^  y  él  ha  pal- 
moteado.  Y  ¡cuantas  vidas  de  otros  reyes 
ha  puesto  en  peligro,  unas  veces  por  medio 
de  sordas  conspiraciones,  y  otras  acome- 
tiéndolos abiertamente!  ¡Cuántos  viajan 
hoy  de  urden  suya  por  la  tierra  del  destier- 
ro! ¡cuántos  tronos  ha  intentado  derribar! 
Cuéntense  si  es  posible.  £n  todos  estos  he- 
chos V  en  otros  muchos  mas;  no  se  halla 
juaüñcado  este  dicho  célebre:.  Los  reyes 
pasan.  Lo  cierto  é  inaudito  al  mismo 
tiempo  es,  c[uc  de  tres  siglos  acá  se  han 
intentado  ó  egecutado  mas  regicicidios 
en  Europa  que  en  todo  el  resto  del  mun- 
do desde  el  origen  del  cristianismo  y  tal 
vez  mas  allá.  También  es  cierto,  que  los 
reyes  actuales  tiemblan  en  lo  alto  de  su 
solio  poco  mas  ó  menos, 'como  el  piloto 
en  una  nave  averiada  y  azotada  por  las 
olas  embravecidas. 

¿Quién  puede  estrauarlo?  Ellos,  vasa- 
llos coronados  de  sus  subditos,  ¿no  han 
visto  como  nosotros  saltar  hechos  astillas 
cintuenia  y  dos  tronos  en  menos  de  medio 
siglo,  y  los  restos  ensangrentados  del  so- 
lio arrastrado  en  el  lodo  de  las  plazas  por 

(1}  Brete  de  Clemente  XIII  al  rey  Estanis- 
lao 7  ti  arzobispo  de  Gnesen,  18  de  Abril  de 
1765. 


el  pueblo  soberano?  ¿No  han  oido  como 
nosotros  que  el  despotismo  popular  bajo 
la  máscara  de  lo  revoludon  francesa,  lle- 
vado al  punto  mas  alto  de  la  exaltación, 
pronunciaba  el  juramento  inaudito  de  odio 
á  los  reyes  á  la  faz  del  mundo  aterrado? 
Odio  á  los  reyes,  odio  á  los  nobles,  odio  á 
los  poderosos,  tal  fué  el  grito  por  espacio 
de  veinticuatro  anos.  La  espóliacion,  el 
terror,  la  nirelacion,  la  sangre  vertida  con 
profusión,  las  minas  desde  Lisboa  á  Moa- 
cow  dicen  si  supo  cumplir  ñelmente  su  ju- 
ramento. No  hay  que  engañarse,  como 
le  comprendió  en  otro  tiempo,  le  compren- 
de siempre;  como  le  cumplió,  le  cumpliri 
de  nuevo:  la  misma  causa  produce  siem- 
pre el  mismo  efecto.  Por  una  parte  los 
innumerables  iniciados  en  las  sociedades 
secretas  de  que  está  minada  Europa,  re- 
nuevan todas-las  noches  sobre  un  puñal  es- 
te juramento  para  que  no  se  olvide.  Por 
otra  parte  se  eontinúa  soplando  el  fuego 
de  la  revolución  en  toda  la  superficie  del 
globo:  este  fuego  prende  en  todas  partes, 
y  en  todas  partes  abrasa.  Allí  un  volcan 
soterráneo  que  destruye  los  fundamentos 
mismos  déla  sociedad:  aquí  una  llama  lí- 
vida que  consúmela  cima  de  ella:  en  todas 
partes  un  inccnSio  inestinguible  qne  du- 
rará tal  vez  hasta  que  vaya  á  conftmdirse 
con  el  incendio  ñnal,  en  que  se  han  de  di- 
solver los  Mementos  (1). 

Veamos  lo  que  resulta  de  este  profundo 
antagonismo.  Ha  desaparecido  la  verda- 
dera nodon  de  la  potestad  y  del  deber. 
La  sociedad  como  ediñdio  vacilante  y  des- 
plomado, á  duras  penas  puede  mantenerse 
en  pié,  sobre  sus  cimientos  minados,  á  pe- 
sar de  los  muchos  puntales  que  so  le  arri- 
man: nadie  tiene  fé  en  la  duración  de  su 

(4)  Eo  1789  alganas  personas  que  mira- 
ba» la  revolución  como  ana  efervecencia  pasa- 
gera  de  una  nación  inconstante  j  movible,  prc- 

§  untaron  á  un  hombre  de  estado,  el  principe 
e  Kaunitz,  si  duraria  mucho.  El  anciano  mi- 
nistro respondió:  ^^Durará  mocho  tiempo  j  tal 
vez  siempre.»  Ilasta  aquí  se  cumple  la  pro- 
feciá. 
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existencia.  |Es  esto  un  progreso!  ^Es 
Tina  tendencia  cristiana  ó  antí-crístiana? 
¡Ah!  todo  esto  es  mas  bien  decadencia,  ve- 
jez, decrepitud,  ó  las  palabras  no  tienen 
ya  sentido. 

A  estos  graves  síntomas  se  junta  otro  to- 
davía mas  congojoso.  La  Europa  noble 
hija  del  Calvario,  se  habia  sustentado  por 
espacio  de  doce  siglos  de  las  doctrinas  sa- 
nas^ vigorosos  del  catolicismo,  y  habia 
descollado  entre  todas  sus  hermanas.  El 
mundo  cristiano  aventajaba  al  mundo  an- 
tiguo, tanto,  como  el  Cielo  es  superior  á 
la  tierra.  Si  de  cuando  en  cuando  algu- 
nos envenenadores  habian  intentado  falsi- 
ficar sus  alimentos,  al  punto  se  descubría 
el  fraude,  se  prohibía  el  alimento,  y  el  cul- 
pado era  proscrito.  Asi  fueron  tratados 
los  hereges  y  novadores,  cuya  apari- 
ción vino  á  turbar  los  siglos  de  la  fé. 
Las  naciones  dóciles  á  la  voz  de  la  Igle- 
sia desviaban  con  horror,  en  cuanto  eran 
advertidas,  los  ojos  y  la  mano  del  ali- 
mento mortífero.  Mas  todo  cambió  con 
el  siglo  XVL  La  Europa  no  quiere  ya  ni 
el  pan  preparado  por  su  madre,  ni  el  agua 
de  su  fuente,  y  se  abre  cisternas  donde  no 
hay  agua,  sino  un  cieno  impuro:  aquí  apa- 
ga su  sed.  Unos  estranos^e  traen  un  pan 
contaminado,  y  le  recibe  ansiosamente. 

Pan  del  paganismo  parala  infancia,  pan 
del  error  para  la  edad  madura,  tales  son 
sus  manjares  predilectos  (1).  El  hijo  del 
Evangelio  retrocediendo  de  un  golpe  mil 
años,  rompe  violentamente  consus  hábitos, 
ideas,  artes,  ingenio,  filosofía  y  civiliza- 
ción cristiana  para  empezar  de  nuevo  su 
educación,  bajo  los  auspicios  de  los  pa- 
ganos. Sus  deseos  mas  ardientes  son  edu- 
car d  sus  hijos  como  ciudadanos  de  Espar- 
ta, de  Atenas  ó  de  Roma,  como  adorado- 
rea  futuros  de  Júpiter  y  Mercurio.  No 
hay  que  hablarle  de  las  glorías  del  crístia- 
nÍAmo>  ni  de  todos  esos  hombres  grandes, 
en-diyos  escrítos  rebozan  la  elocuencia,  la 

(i]    JereraUt.  II,  18. 


filosofía  y  la  poesía:  todos  ellbs  son  unos 
pigmeos  al  lado  de  los  gigantes  del  paga- 
ganismo.  En  los  diez  -años  de  la  vida  en 
que  el  hombre  recibe  todo  lo  que  debe 
tias^mitir,  no  se  ha  cesado  de  repetirle  en 
todos  los  tonos  que  el  ingenio  no  ha  habi- 
tado jamas  sino  en  el  Pórtico  y  el  foro,  y 
él  lo  ha  creído.  Por  una  parte  ha  crecido 
en  la  ignorancia  de  su  religión,  y  en  el  me- 
nosprecio de  las  glorías  de  esta:  por  otra, 
como  el  alimento  comunica  sus  propieda- 
des fal  cuerpo  que  se  le  asimila,  el  paganis- 
mo le  ha  comunicado  su  espíritu  sensualis- 
ta, disputador  y  rencoroso.  Habíase  sor 
turado  de  él,  y  le  ha  transmitido  leyes, 
instituciones,  filosofía,  elocuencia,  poesía, 
pintura,  escultura,  arquitectura,  idioma, 
costumbres,  todo  en  fin,  ha  tomado  un  tin- 
te espresadp  de  paganismo. 

Las  artes  convertidas  en  sensualistas 
han  ostentado  como  un  vasto  escándalo  a 
los  ojos  del  mundo  crístiano  toda  la  torpe 
desnudez  que  hacia  de  las  ciudades  genti- 
les otras  tantas  Sodomas,  de  lo  que  toda- 
vía se  hallan  vestigios  abominables  en  las 
ruinas  d<»Pompeya.  Este  lenguage  de  las 
artes  eficaz  en  sus  efectos  ha  producido  un 
cinismo  en  los  costumbres  generales ,  de  que 
no  tuvo  que  ruborízarso  jamos  la  edad  me- 
dia.    ¡Y  se  dice  progreso! 

La  filosofía  del  siglo  XVI  y  siguientes 
convertida  en  pagana  ha  comenzado  de 
nvL^o  las  tentativas  inciertas  del  Liceo  y 
del'Pórtico.  No  hay  uno  siquiera  de  los 
mil  absurdos  que  hacen  de  la  historía  de 
la  filosofía  pagana,  la  página  mas  humi- 
llante de  los  anales  del  entendimiento  hu- 
mano, que  no  se  haya  reproducido,  defen- 
dido, preconizado  y  aplicado  al  orden  po- 
lítico y  religioso.     ¡Y  se  dice  progreso! 

La  ciencia  poUtica  también  pagana  no 
ha  considerado  en  la  vida  social  mas  que 
el  antagonismo  rencoroso  de  los  patrícios 
y  plebeyos,  la  pugna  incesante  de  los  re- 
yes y  de  los  pueblos.  Ha  formado  en  su 
tiempo  los  Brutos  y  los  Escéyolas,  y  nos 
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tne  otra  vez  la  fría  unidad  y  la  gran  cen- 
tralización material  de  la  Roma  de  Tiberío. 
Ha  estinguido  la  íé,  el  ojo  de  la  política 
cristiana;  y  el  arte  de  gobernar  á  los  pue- 
blos no  es  ya  mas  que  el  arte  de  materia- 
lizarloa,  proporcionándoles  la  mayor  suma 
posible  de  goces  animales,  aun  en  detri- 
mento de  su  vida  sobrenatural.  ¡Y  se  di- 
ce progreso!  En  todo  esto  i^  ve  una  ten-^ 
dencia  cristiana  ó  anti-cristiana? 

Pero  todavía  se  le  presentó  un  alimento 
peor»  ó  digamos  mas  bien,  un  veneno  mor- 
tífero. La  heregía  vino  á  convidar  la  Eu- 
ropa á  su  mesa.  La  Iglesia  centinela  vi- 
gilante, levantó  de  repente  la  voz  para 
prohibirle  la,  entrada  en  el  banquete  de 
muerte.  El  mundo  hasta  entonces  tan 
dócil  se  enfurece  con  la  prudente  prohibi- 
ción maternal:  proíesfa  que  no  hay  derecho 
delimitar  asi  su  libertad:  se  burla  de  su  ma- 
dre, la  rechaza  brutalmente  y  se  abalanza 
con  ansia  á  los  manjares  emponzoñados. 
Los  come  y  le  devora  un  fuego  cruel,  que 
escita  en  éluna  hambre  facticia,  insaciable. 
Innumerables  envenenadores  especulan 
con  su  enfermedad,  y  la  imprenta  recien  in- 
ventada hace  traición  á  su  noble  deber,  y 
se  pone  al  servicio  de  aquellos.  Basilea, 
Amsterdan,  la  Haya  y  Ginebra  se  vuelven 
espaciosos  laboratoríos  de  tósigos.  ¡Va- 
nos esfuerzos!  la  imprenta  protestante  á 
pesar  de  su  actividad  se  rinde  á  la  fatiga: 
este  mundo  estragado  necesita  alimentos 
deletéreos.  Ya  se  ven  venir  horribtts  es- 
peculadores que  trancan  codiciosamente 
con  la  corrupción.  Hijo  pródigo  del  ca- 
tolicismo, tu  codicias  el  alimento  de  los 
animales  inmundos,  y  serás  satisfecho  (Ij. 
La  confección  de  la  ponzoña  intelectual,  se 
ha  hecho  el  ramo  mas  activo  de  ia  indus- 
tria moderna,  y  la  ciencia  mas  perfecciona- 
da de  nuestra  indefinible  ¿poca  después 
de  la  del  hurto. 

Y  á  la  verdad  ¿qué  es  lo  que  se  hace  de 
tres  siglos  á  esta  parte  en  todos  los  puntos 

(1)    Loe.  XV.  16. 


de  Europa,  sino  derramar  á  manos  llenas 
todo  género  de  ponzoña  en  las  abrasadas 
entrañas  del  mundo  moderno?  |Cosa  es- 
pantosa! En  un  año,  en  un  mes,  en  un 
dia,  en  una  hora  tal  vez  se  derraman  y  se 
ab:$OTven  hoy  mas  doctrinas  anti-socialcs  ¿ 
inmorales,  que  hnbia  visto  aparecer  la  Eu- 
ropa por  espacio  de  dos  siglos.  Asi  co- 
mo una  nube  de  langostas  devora  la  yer- 
ba de  los  prados;  los  malos  libros  des- 
truyen lo  que  queda  de  verdad  y  de  virtud 
en  las  almas.  ¿Ea  esta  una  tendencia  cri»- 
tiana  ó  anti-cristianat 

Las  doctrinas  de  muerte/  han  producido 
sus  frutos:  el  mundo  actual  se  entrega  á 
vicios  que  acaban  de  arruinar  sus  fuerzas. 
Las  dos  partes  nobles  de  su  alma  están  he- 
ridas: tiene  el  corazón  gangranado  y  el  en* 
tendimiento  pervertido.     De  aquí  provie- 
ne el  carácter  nuevo  del  mal  en  nuestra 
época.     En  todos  tiempos  ha  habido  erro- 
res; pero  la  apología  del  error  por  hombrea 
que  se  dicen  cristianos,  el  reconocimiento 
legal  de  los  derechos  del  error,  én  el  Seno 
de  las  naciones  católicas,  la  glorificación 
del  racionalismo,  el  error  mas  monstruoso 
de  todos,  son  cosas  que  no  se  hallan  des- 
de la  promulgación  del  Evangelio  mas  que 
en  los  siglos  posteriores  á  la  reforma.  Así 
mismo  en  todüs  tiempos  ha  habido  críme- 
nes; pero  el  crimen  sin  remordimientos, 
la  injusticia  sin  restitución,   el  escándalo 
sin  expiación,  la  teoria  del  crimen,  la  apo- 
logía del  crimen,  el  orgullo  del  crimen, 
tampoco  se  encuentran  mas  que  enel  mun- 
do actual.     Finalmente  en  todo  tiempo  ha 
habido  rebeliones  contra  Dios,   contra  la 
Iglesia  y  contra  las  potestades;  pero  la  ne- 
gación sistemática  de  la  autoridad  de  Dios, 
de  la  Iglesia  y  de  los  reyes,  'a  teoria  de  la 
rebelión,  la  consagración  legal  del  princi- 
pio mismo  de  toda  rebelión,  eso  es  lo  que 
no  se  halla  sino  en  el  mundo  actual,  y  eso 
es  lo  que  constituye  el  carácter  propio  de 
^u  perversidad  (1). 

(i)    ¿Quién  puedo  recordar  sio  etf  rémeccN 
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Temblemos  a  vista  de  la  progresión 
siempre  creciente  del  robo,  del  sacrilegio, 
del  infanticidio,  del  parricidio,  y  de  todos 
esos  crimenes  cuya  especie  y  circunstan- 
cias te  hacen  á  uno  perder  el  calor:  tem- 
blemos leyendo  los  papeles  públicos  con- 
vertidos en  facturas  del  crimen,  que  apenas 
tienen  espacios  en  sus  dilatadas  páginas 
])ara  registrar  cada  mañana  los  atentados 
de  la  vispera:  temblemos  ¡ahí  demasiado 
fundados  son  nuestros  temores.  Mas  lo 
que  debe  helarnos  de  espanto,  no  es  tanto 
esa  horrible  nomenclatura  de  iniquidades, 
como  la  indiferencia  con  que  se  cuentan, 
la  serenidad  con  que  se  cometen,  y  la  in- 
sensibilidad dnica  del  culpado,  que  con- 
vierte el  espectáculo  mismo  de  la  espiacion, 
en  un  escándalo  mas  para  la  sociedad. 
Falta  de  remordimientos  en  las  naciones, 
cuyos  gobiernos  menos. religiosos  que  el 
areopago  de  Atenas  ó  el  senado  de  Roma 
no  dirigen  al  cielo  la  voz  solemne  de  la  cs- 
piacion  y  del  arrepentimiento,  cualesquie- 
ra que  sean  los  crímenes  que  se  cometen: 
falta  de  remordimientos  en  los  mas  de  los 

• 

se  el  fanatismo  del  siglo  \V1  y  las  escenas  es- 

})antos8S  que  dio  al  mundo?  Sobre  todo  ¡qué 
aror  contra  la  ^anta  Sede!  Todaffa  nos. sonro- 
jamos pt>r  la  naturaleza  humana,  al  leer  enlos 
escritos  déla  época  las  sacrilegas  lujurias  vo- 
mitadas por  aanellos  groseros  novadores  con- 
tra la  gerarquia  romona.  Ningún  enemigo  de 
la  té  se  ha  equivocado  jamas:  todos  dan  golpes 
en  vago  por  qne  pelean  contra  Dios;  pero  todos 
saben  donde  deben  dar.  Lo  que  hay  sumamen- 
te notable  es  que  á  medida  que  transcurren  los 
siglos  se  van  naciendo  cada  vez  mas  fuertes  las 
embestidas  al  edificioicatólico;  de  suerte  que 
diciendo  uno  ^^siempre»,  de  abi  no  pasa;  *'siem- 
pre»  se  equivoca.  Después  de  las  honiblcs 
tragedias  del  siglo  XVI  sin  duda  hubiera  dicho 
cualquiera  que  la  tiara  habia  f  sperimentado  la 
mayor  prueba,;  sin  embargo,  esta  no  habiá 
hecho  roas  que  preparar  otra.  I.os  siglos  XVI 
X  XVII  pudieran  llamarse  las  premisas  del 
XVni,  que  en  efecto  no  fué  mas  que  la  conclu- 
sión de  los  dos  precedentes.  El  espíritu  hu- 
mano no  hubiera  podido  subir  de  repente  al. 
grado  de  audacia  de  que  hemos  sido  testigos, 
para  declarar  la  guerra  al  cielo  era  menester 
poner  el^*(>ssa»  sobre  ePTelion«.  El  filosofis- 
mo no  podia  levantarse  sino  apoyado  en  la  an- 
cha basa  de  la  reforma.  (Kl  conde  de  Maistre  en 
su  obra  del  papa). 


^7, 

individuos,  que  tragando  la  iniquidad  co- 
mo agua  viven  contentos,  duermen  sose- 
gados y  mueren  tranquilos  (1):  en  todas 
partes  diminución  visible  dé  la  f¿  y  del 
sentido  moral:  ese  es  el  hecho  que  debe 
aterramos.  Tal  es  el  carácter  distintivo 
del  mundo  actual,  que  cada  dia  va  crecien- 
do y  se  manifiesta  por  actos  muy  signifi- 
cativos. Hablamos  de  la  progresión  inau- 
dita de  un  crimen,  el  último  y  el  mayor  de 
todos  los  crímenes,  porque  es  la  infracción 
simultánea  de  todas  las  leyes  naturales, 
divinas,  eclesiásticas  y  sociales;  un  crímen 
que  revela  la  estim:ion  de  la  fé,  de  la  con- 
ciencia y  del  remordimiento  en  el  indivi- 
duo que  le  comete,  y  en  las  naciones  que 
le  ven  sin  correr  al  pié  de  los  altares:  este 
crímen  es  el  suicidio. 

Cuando  uno  piensa,  que  apenas  era  co- 
nocido en  Europa,  antes  del  siglo  XVI  (2); 
cuando  uno  considera  que  cien  años  ha, 
bastaba  un  solo  crímen  de  esta  naturaleza 
para  sembrar  el  terror  en  toda  la  Francia, 
y  el  horror  público,  mucho  mas  que  la  au- 
toridad de  la  ley,  hacia  llevar  el  cadáver 
al  muladar;  cuando  uno  piensa  que  hoy  en 
el  espacio  de  un  mes  y  en  una  sola  ciudad 
se  han  contado  setenta,  y  de  diez  años 
acá  mas  de  diez  y  siete  mil  (3),  cometi- 
dos indistintamente  por  hombres,  muge- 
res  y  hasta  por  niños,  y  la  mayor  parte  pre- 
parados á  sangre  fría  y  egecutados  sin  re- 
mordimientos: cuando  uno  piensa  que  el 
espíátu  público  oye  diariamente  la  relación 
de  ellos  con  la  misma  frialdad,  que  si  se 
tratara  de  un  hecho  insignificante,   que 

(1)    Prov.  II,  li. 

(2^  El  suicidio,  consecuencia  de  la  falsedad 
ó  impotencia  de  las  doctrinas  religiosas^  ha  da* 
do  la  vuelta  al  mundo  antiguo  y  reina  aun  en- 
tre todas  las  naciones  idólatras.  Desterrado 
por  el  cristianismo;  apareció  otra  vez  en  Euro- 
pa en  pos  del  pirronismo  protestante  7  de  los 
sistemas  filosóficos  ^'rcnovadosn  de  los  grie- 
gos y  romanos  (Véase  la  Historia  filosófica  y 
critica  del  suicidio»  por  el  P.  Apiano  Buon(f- 
fede,  París  1811). 

(3)  Véanse  las  estadisticis  publicadas  por 
el  gobierno  y  los  diarios  franceses  y  estrangc- 
iros. 
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aplaade  el  elogip  fúnebre  del  delincuente, 
y  no  contento  cC>n  esparcir  flores  sobre  su 
sepultura,  ecaige  los  honores  sagrados  del 
crristianismo  para  el  cadáver  maldito,  so 
pena  de  ser  insultados  los  ministros  del 
Señor  y  profanados  los  templos:  cuando 
uno  considera  que  semejante  crímen  cuen- 
ta apologistas  y  admiradores,  y  su  teoría 
se  ensena  en  libros  destinados  á  la  juven- 
tud; en  una  palabra,  cuando  uno  reflexio- 
na qae  no  hay  un  crímen,  por  abominable 
que  sea  contra  Dios,  contra  la  Iglesia,  con- 
tra la  sociedad,  contra  los  padres,  contra 
los  esposos  y  contra  las  costumbres  públi- 
cas j  privadas,  que  no  tenga  su  apología, 
su  teoría,  su  modelo  y  su  héroe  en  alguna 
de  las  obras  filosóficas  y  dramáticas,  nove- 
las' libelos,  estampas,  canciones  y  periódi- 
cos, ponderadas  y  Icidas  con  ansia  en  las 
ciudades  y  en  los  campos,  y  tan  multipli- 
cadas en  Europa,  como  los  átomos  en  el 
aire;  ¿puede  uno  ver  en  todo  esto  una  ten- 
dencia cristiana,  á  pesar  de  la  mejor  volun- 
tad? Digo  mas,  ¿puede  uno  menos  de  ver 
un  mundo  que  abjura  el  cristianismo  y  se 
prepara  horríbles  desgracias? 

Y  realmente,  por  mas  que  suba  uno  á 
las  prímeras  páginas  de  la  historia,  vemos 
que  todos  los  pueblos  culpables  reciben 
8u  castigo  ó  se  apresuran  á  evitarle  con 
peoitencias  públicas.     Los  anales  de  Je- 
rusalen,  de  Atenas,  de  Cartago,  ó  de  Ro- 
ma sobre  todo,  están  llenos  de  este  doble 
testimonio  de  la  fé  de  las  naciones  y  d(|  la 
justicia  suprema,  cuya  eterna  autoridad 
sanciona  su  moral.     £1  mundo  pagano, 
sombra  espantosa  que  todavía  anda  erran- 
te entre  las  ruinas,  Israel  dispersado  á  los 
cuatro  vientos,  cadáver  de  pueblo  atado  al 
patíbulo  hace  diez  y  ocho  siglos,  son  unos 
monumentos  auténticos  de  esta  ley  divina, 
sin  la  cual  seria  la  tierra  inhabitable.  Des- 
de la  nueva  era  esta  ley  es  todavía  mas  vi- 
sible.    Cuando  introduciéndose  el  cristia- 
nismo en  Ú  sociedad  dio  orígen  al  mundo 
moderno,  á  la  Europa  de  Cario  Magno,  á 


la  Francia  de  S.  Luis,  vemos  de  cuando 
^n  cuando  algunos  hijos  rebeldes  á  su  pa- 
dre en  esta  gloriosa  familia  de  pueblos 
cristianos.  Si  se  obstinan  empedernidos 
en  el  mal  como  la  Grecia  y  el  Oriente, 
descarga  Dios  su  azote,  y  el  Críente  y  la 
Grecia  son  borrados  del  catálogo  de  las 
naciones:  en  su  lugar  se  encuentran  ma- 
nadas de  esclavos  encorvados  bajo  el  yu- 
go de  la  barbaríe.  Con  mas  frecuencia 
los  vemos  humillados  y  arrepentidos  con- 
jurar con  solemnes  expiaciones  el  rayo  que 
amenaza  á  su  cabeza.  Los  archivos  de  }a 
antigua  Europa,  eftán  llenos  de  atestados 
de  estas  ratificaciones  públicas  de  nacio- 
nes, provincias  y  ciudades. 

Sin  embargo,  notémoslo  bien,  su  rebe- 
lión no  era  por  lo  común  mas  que  el  mo- 
vimiento repentino  y  apasionado  de  un  hi- 
jo, que  al  paso  que  se  resiste  á  su  padre, 
no  deja  de  reconocer  la  autoridad  de  éste. 
Mas  el  mundo  actual,  no  solamente  está 
en  completa  rebelión  contra  Jesucristo  su 
padre  y  la  Iglesia  su  madre,  no  solo  se  bur- 
la, asi  de  sus  promesas  como  de  sus  ame- 
nazas, sino  que  ha  hecho  un  sistema,  un 
deber  de  la  rebelión  contra  ellos;  llama 
usurpación  y  tiranía  su  autoridad,  niega 
su  principio,  aspira  con  todo  el  pod^  de 
sus  esfuerzos  y  deseos  á  desterrarla  ente- 
ramente de  sus  leyes  y  de  su  gobierno,  y 
lejos  de  arrepentirse  de  este  atentado  se 
gloría  de  él  y  le  condecora  con  los  nom- 
bres pomposos  de  libertad  y  emancipación. 
¡Y  este  mundo  presume  vivir,  y  vivir  lar- 
gos años  (1)! 

Mas  si  pudiera  suceder  asi,  ¡gran  Dios! 

¿en  dónde  estaríamos?  habria  vencido  el 
mal.  Seria  la  tentación  mas  terrible  con- 
tra la  fé,  la  desmentida  mas  formal  dada  á 
la  esperiencia  de  los  siglos,  el  trastorno 
mas  completo  del  orden  de  la  Providencia, 
el  anonadamiento  de  la  razón  humana.  En 
esta  suposición  el  hombre  seria  mas  fuerte 
que  Dios,  y  consiguiendo  una  victoria  se- 


(1)    Eiod.  XX,  12. 
TüM.  11.    ' 
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mejante,  nunca  habría  logrado  Satanás  un 
'  prestigio  mas  capaz  de  seducir  hasta  á  los 
escogidos.  ''Mientras  estuvisteis  unidos 
al  cristianismo,  tendría  derecho  de  decir  á 
los  pueblos  el  príncipe  de  las  tinieblas,  os 
visteis  su^^etos  á  los  castigos  ó  reducidos 
á  hacer  expiaciones  públicas,  por  vuestros 
crímenes  nacionales:  pero  después  que  co- 
metisteis el  mayor  de  todos,  burlándoos  del 
cristianismo,  camináis  de  progreso  en  pro* 
greso,  de  felicidad  en  felicidad  y  tenéis 
una  vida  larga.  Razón  pues  tenia  yo  en 
deciros:  Quebrantad  el  yugo  del  cristia- 
nismo y  seréis  como  dioses.  Felices  en 
este  mundo,  no  tenéis  nada  que  temer  en 
el  futuro,  porque  Ids  naciones  no  van  á  él 
en  cuerpo."  Hé  aqui  en  verdad  el  indulto 
mas  completo,  el  estímulo  mas  seductivo 
dado  á  todos  los  crímenes  nacionales.  Ya 
no  hay  Dios,  ni  responsabilidad  moral  pa- 
ra los  pueblos.  El  mimdo  es  una  mansión 
mas  temible  que  el  infierno,  porque  en  el 
infierno  hay  un  brazo  que  sugeta  al  malo, 


y  una  justicia  que  le  castiga.  Asi  ó  &I- 
tan  la  lógica,  la  esperiencia  y  la  fé,  6  el 
mundo  camina  hacia  unas  calamidades  es- 
pantosas, porque  sacude  con  orgullo  inau- 
dito el  yugo  del  Cordero  dotninador.  ¿Es 
esta  una  tendencia  cristiana  6  anticris- 
tiana! 

Pues  tal  e^  el  estado  de  la  época  actual, 
y  cada  bnea  de  esta  lúgubre  pintura,  pue- 
de comprobarse  con  veinte  páginas  de  la 
historia. 

Asi  la  razón  nos  ha  llevado  de  la  maoo 
cerca  de  un  lecho  de  dolor,  donde  hemos 
visto  un  anciano  consumido  de  achaques, 
que  apenas  se  tiene  sobre  sus  trémulas 
piernas  á  pesar  del  báculo  en  que  fte  apo- 
ya. Aunas  convulsiones  frecuentes  y  vmoB 
espasmos  horribles,  á  una  repugnancia 
mortal  de  todo  alimento  reparador,  junta 
un  apetito  estragado  de  sustancias  deleté- 
reas y  unos  hábitos  viciosos  que  acaban 
de  arruinar  sus  fuerzas.  ¿No  es  lícito  re- 
conocer al  mundo  actual  en  este  anciano! 

(SecoTiiinuará.) 


LOS  MISTERIOS  Dfe  PARÍS,  Y  I^S  ARTICULISTAS 

DEL  MONITOR. 


Ya  saben  nuestros  lectores  que  el  Mo- 
nitor Repüblicaxo,  careciendo  del  iiem- 
po  (1)  necesario  para  entrar  en  la  cuestión 
de  la  moralidad  de  las  novelas  modernas 
á  que  lo  habiamos  invitado,  tocó  retirada, 
y  semejante  á  aquellos  guerreros  que  se 
reservan  para  mejor  ocasión,  abandonó  el 
campo  y  se  fué  á  descansar  sobre  sus 
antiguos  laureles .  No  faltó ,  sin  embargo , 
un  entusiasta  admirador  de  Eugenio  Süe 
que  saliera  ala  palestra  á  defenderle,  ó 
mejor  dicho,  á  defender  los  Misterios  de 
Pdris  "audazmente»  atacados  por  noso- 
tros en  el  examen  que  hicimos  de  la  es- 
cuela de  los  novelistas  modernos. 

La  defensa  de  los  Misterios  de  París 
apareció  en  el  número  1221  del  Monitob, 


en  un  larguísimo  artículo  de  un  género 
que  solo  podemos  descifrar  con  la  palabra 
grotesco.  Su  autor  confiesa  que  tuvimos 
razón  en  cuanto  dijimos  de  Victor  Hugo, 
Alejandro  Dumas,  Federico  Soulié,  y  aun 
del  mismo  Eugenio  Süe  en  varias  de  sus 
obras;  pero  que  anduvimos  en  ^tremo 
desacertados  al  incluir  en  nuestra  crítica  á 
los  Misterios  dé  Paris.  Con  tal  motivo, 
y  poseido  de  un  noble  enojo,  nos  repren- 
de severamente  llamándonos  audaces,  re^ 
tragados,  opresores  y  despedazadores  de 
la  sociedad,  ignorantes,  necios,  enanos, 
tontos ,  niños  sin  disposición  para  apren- 
der, desvergonzados,  mentirosos,  calum- 
niadores"^, corazones  empedernidos  ^  egoís- 
tas implacables,  santurrones,  mordaces^ 
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viiktnoi^  j  otras  mil  lindezas  del  misino 
jaez;  nos  aconseja  que  seamos  humanos, 
generotos,y  hombru  de  bien,  y  que  apren- 
damos á  leer  aníes  de  ponemos  á  escribir; 
y  finalmente  dice  que  nuestro  artículo  in- 
titulado *' Sobre  las  novelas  inmorales 

DB  LA  ESCUELA  MODERNA,»  eS  UU    artículo 

Tnanslruoso,  y  mas  deforme  que  el  mismo 
Quasimodo. 

Con  tan  escogidos  materiales,  fácil  es 
suponer  el  monumento  de  lógica,  erudi- 
ción y  elegancia  que  habrá  levantado  el 
articulista  para  ennoblecer  y  dar  un  nue- 
▼o  atractivo  á  las  columnas  del  Monitor, 
para  perpetuar  la  gloria  de  los  Misterios 
de  París,  y  para  confusión  de  nuestro  po- 
li^ Observador  Católico. 

Aunque  estamos  persuadidos  de  que 
pudiéramos  dispensarnos  de  entrar  en  dis- 
cusión, puesto  que  nuestro  adversario  ha 
empezado  violando  todas  las  leyes  de  la 
decencia,  urbanidad  y  decoro;  sin  embar- 
go, como  entre  el  enredado  laberinto  de 
conceptos,  declamaciones,  notas,  estractos, 
amonestaciones  y  demás  admim'culos  de 
que  se  compone  ese  rarísimo  escrito,  nos 
parece  distinguir  un  fondo  de  entusiasmo 
y  buena  fé,  estraviados  sin  duda  por  la 
lectura  de  esa  misma  novela  que  defiende; 
y  como  por  otra  parte  algún  candido  ad- 
mirador de  Eugenio  Süe  podria  sospechar 
con  nuestro  silencio  que  las  razones  del 
articulista  del  Monitor  eran  de  inmenso 
peso,  contestaremos  brevemente,  y  por  la 
iltima  vez,  á  los  tres  puntos  principales 
sobre  los  cuales  con  mas  tenacidad  ha 
insistido. 

En  nuestro  artículo  "Sobre  las  nove- 
las INMORALES  DE  LA  ESCUELA  MODERNA,» 

dijimos  que  la  fatalidad  ex^  un  dogma  pa- 
ra Mr.  Süe;  y  esto  es  lo  que  ha  negado  el 
articulista.  Para  apoyar  su  negativa,  nos 
cita  varios  pasages  de  los  Misterios  de 
Parts  en  donde  Rodolfo  esclama: — *  *  \Dios 
eiemo\^  ...,—*  'cjío  es  providencial** . . .  .— 
** Dios  lo  ¡¡aquerido **,,.,"'* 'no  lo  permi- 


ta Dios» ....  y  otras  cosas  semejantes,  de 
lo  cual  deduce  que  Süe  no  es  fatalista.  A 
esto  se  reducen  todas  sus  pruebas. 

Se  necesita  abrigar  en  el  pecho  un  co- 
razón muy  bello,  y  tener  poquísimo  cono- 
cimiento del  mundo,  para  no  comprender 
la  existencia  de  la  hipocresía.  Esta  hipo- 
cresía infame,  que  Mr.  Süe  posee  tal  vez 
en  mayor  grado  que  ningún  otro  novelista 
moderno,  es- precisamente  lo  que  hace  que 
sus  escritos  sean  mas  perjudiciales  y  mas 
peligrosos  para  los  incautos  lectores,  que 
dejándose  cegar,  como  nuestro  articulista, 
por  algunas  palabras  y  frases  que  en  nada 
disminuyen  la  tendencial  fatal  de  la  obra, 
beben  en  ella  las  doctrinas  corruptoras  y 
disolventes  que  tarde  ó  temprano  desarro- 
llarán en  el  seno  de  la  sociedad  su  influjo 
de  muerte. 

La  hipocresía  ha  sido  siempre  el  arma 
favorita  de  los  innovadores.  Lutero,  ese 
hombre  disoluto  cuyo  libertinage  escanda- 
lizó hasta  á  sus  mismos  amigos,  encendió 
la  revolución  religiosa  del  siglo  XVI  con 
sus  declamaciones  contra  la  corrupción  de 
la  corte  de  Roma.  Enrique  VIII  de  In- 
glaterra se  separó  igualmente  de  la  Igle- 
sia, repudió  á  su  legítima  esposa  y  se  enla- 
zó con  la  criminal  Ana  Bolena,  pre testan- 
do escrúpulos  de  conciencia  sobre  la  vali- 
dez de  su  primer  matrimonio  con  la  vir- 
tuosa Catarina.  Finalmente,  los  terroris- 
tas franceses  erigieron  el  reinado  de  la 
guillotina  é  inundaron  á  la  Francia  en  san- 
gre, invocando  hipócritamente  el  nombre 
sagrado  de  la  libertad. 

Eugenio  Süe,  escribiendo  en  medio  de 
una  sociedad  cristiana,  tenia  necesaria- 
mente que  rendir  homenage  siquiera  á  las 
ideas  generales  que  han  dominado  en  ella 
por  tantos  siglos,  sopeña  de  no  conseguir 
prosélitos  para  la  doctrina  socialista  de 
Fourrier,  cuyo  campeón  se  ha  declarado. 
Demasiado  sabia  él  que  solo  encubriendo 
sus  detestables  doctrinas  con  el  hipócrita 
disfraz  de  un  esterior  moral  y  filantrópico. 
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podría  lograr  que  fuesen  aceptadas  sin  re- 
pugnancia por  una  sociedad  que  aun  tem- 
blaba al  recordar  los  horrores  á  que  habia 
dado  lugar  el  filosofismo  descarado  de  Vol- 
taire.  Demasiado  sabia  Eugenio  Süe  que 
si  abiertamente  y  con  solo  la  lógica  hubie- 
se atacado  los  dogmas  del  crhtianismo,  la 
sociedad,  que  habia  rechazado  estremeci- 
da las  mortales  doctrinas  de  Yoltaire,  ha- 
bria  tirado  con  horror  sus  obras,  y  no  so- 
lo no  hubiera  conseguido  el  fin  que  se  pro- 
ponía, sino  que  hasta  habría  comprometi- 
do su  reputación  como  escritor.  Por  eso 
invocó  la  filantropía  y  la  moral  social:  por 
eso  en  vez  de  escribir  obras  sólidas  que 
convencieran  con  la  lógica,  compuso  nove- 
las apasionadas  qi^e,  seduciendo  la  imagi- 
nación, preparasen  el  camino  alas  nuevas 
doctrinas  que  se  proponia  introducir:  por 
eso,  no  pudiendo  convencer  el  entendi- 
miento de  los  lectores,  apeló  á  las  pasio- 
nes del  corazón:  por  eso,  en  fin,  temien- 
do esponer  su  tendencia,  procura  encu- 
brirla á  veces  con  el  acento  de  la  re- 
ligión, tomando  en  sus  impuros  labios  el 
nombre  sacrosanto  del  Eterno. 

El  Dios  que  habita 
Omnipotcute  en  la  región  del  cielo, 

A  todas  horas  el  mortal  le  invoca, 
Ora  con  ruego  ó  queja  lastimera, 
Ora  también  con  maldiciente  boca  (i). 

Eugenio  Süe  invoca  hipócritamente  á 
Dios  en  algunos  puntos  de  su  obra,  pero 
no  por  eso  deja  de  ser  fatalista.  Voltaire 
se  quitaba  el  sombrero  cuando  veia  pasar 
el  sagrado  Viático,  pero  no  por  eso  deja- 
ba de  ser  el  mas  infame  de  los  ateos.  La 
fiysrza  de  la  opinión  pública,  cuando  no 
está  de  todo  punto  corrompida,  es  la  que 
obliga  á  esos  hombres  á  obrar  así  á  pesar 
suyo;  pero  estas  esteríoridades  no  pueden 
de  modo  alguno  convertir  en  díctamo  salu- 
dable el  mortal  veneno  que  abrigan  en  el 
corazón. 

(1)    Espronreda.-El  Diablo  Hundo,  contoVI. 


Para  probar  hasta  la  evidencia  el  fata- 
lismo de  Eugenio  Süe,  preciso  es,  antes 
de  todo,  fijar  con  claridad  el  sentido  de  es- 
ta palabra.  Lü  fatalidad  es  una  fuerza  ir- 
resistible, independiente  de  la  voluntad 
del  hombre,  que  obliga  á  éste  á  obrar,  á 
pesar  suyo,  de  un  modo  determinado.  La 
idea  de  la  fatalidad  dominó  generalmente 
en  las  sociedades  paganas;  y  como  su  poe- 
sía materialista  prestaba  -á  todo  forma  cor- 
pórea, de  ahí  es  que  personificaron  aque- 
lla idea  en  una  deidad  ciega  á  la  que  lla- 
maron Hado.  Esta  era  la  deidad  suprema, 
y  á  ella  estaban  sometidos,  no  solo  el  or- 
den y  los  sucesos  del  universo,  sino  tam- 
bién todas  las  demás, deidades  del  Olimpo. 

El  fatalismo  fué  condenado  por  el  clls- 
tianismo,  que  proclamó  en  su  lugar  la  doc- 
trína  del  lil>re  albedrio  y  de  la  responsa- 
bilidad individual,  símbolo  el  mas  perfecto 
de  la  libertad  humana.  ^ 

La  novela  moderna  ha  resucitado  el  fa- 
talismo, no  precisamente  bajo  el  nombre 
absurdo  del  ciego  Hado,  sino  bajo  los  de 
necesidad  irresistible ^  fuerza  de  las  cir^ 
cunstancias,  y  otros  parecidos.  La  idea 
es  la  misma;  el  nombre  solo  ha  variado.  ^ 

En  la  novela  moderna,  y  especialmente 
en  las  obras  de  Süe,  la  necesidad  justifica 
todos  los  crímenes;  ó  mejor  dicho,  los  crí- 
menes dejan  de  serlo,  cuando  son  provo- 
cados por  la  necesidad.  La  fuerza  de  las 
circunstancias  es  irresistible:  por  consi- 
guiente, el  hombre  arrastrado  por  ellas 
pierde  su  libre  albedrío,  y  obra  contra  su 
voluntad;  y  por  eso  los  héroes  de  los  Mis- 
terios de  Paris  (según  dice  Mr.  Süe  y 
apuntamos  ya  en  nuestro  artículo  anteríerj 
conservan,  en  medio  déla  mas  corrompi- 
da prostitución,  el  corazón  noble  y  el  alma 
pura. 

Suponemos  que  el  articulista  del  Moni- 
tor no  negará  lo  que  acabamos  de  apuntar; 
pero  para  corrobarlo  aun  mas,  copiaremos 
lo  que  él  mismo  dice  tratando  de  justificar 
á  la  hija  de  Rodolfo.-'  'Flor  de  María  (di- 
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"ce  el  articulista)  eif  medio  de  aquella  hor- 
'•rible  degradación,  tenia  el  alma  pura,  y 
ademas  casta;  porque  no  estaba  alH  por 
su  voluntad  ni  miraba  aquello  con  placer, 

'  *8Íno  como  un  horrible  sueno A  Flor 

"de  María  la  perdieron,  no  se  perdió;  por- 
''que  aquello  puede  ser  involuntario....  y 
** donde  no  hay  voluntad,  no  puede  haber 
"  delito,  n 

Esta  doctrina,  pues,  que  admite  y  pro- 
clama la  existencia  de  una  necesidad  irre- 
sistible, de  una  fuerza  oculta  que  obliga  al 
hombre  á  obrar  contra  su  voluntad  de  un 
modo  determinado,  y  lo  arrastra  al  crimen 
á  pesar  suyo;  esta  doctrina  es  la  que  he- 
mos apellidado  fatalismo;  y  solo  podrá 
4§rleun  nombre  diverso,  aquel  que  ha 
cometido  el  enorme  dislate  de  llamar  jDura 
y  casta  á  una  mugcr  perdida. 

£1  fatalismo  de  Mr.  Süe,  que  niega  el 
articulista  del  Monitor,  es  patente  á  todo 
el  que  lea  con  atención  sus  obras.     Ape- 
nas hay  en  ellas  un  solo  criminal  que  no 
obre  arrastrado  por  un  impulso  irresisti- 
ble.   El  mismo  Jaime  Ferran,  ese  mons- 
truo que  Eugenio  Süe  se  ha  complacido 
en  pintar  con  los  mas  horribles  colores,  y 
en  quien  parece  que  ha  querido  reunir  to- 
ados los  vicios,  todos  los  crímenes  de  que 
es  capaz  el  corazón  humano,  no  es  á  su 
vez  mas  que  una  víctima  triste  de  la  fata- 
lidad. Léase  el  capítulo  Ne  Mtechaberis, 
ese  capítulo   escandaloso  donde  Eugenio 
Siie  pinta  con  tan  indecente  minuciosidad 
el  modo  como  la  ramera  Cecilia  incita  la  | 
lujuria  del  desgraciado  notario  y  lo  provo- 
ca al^crímen.    Elsta  muger  perversa  habia 
entrado  á  la  casa  de  Jaime  Ferran,  de  or- 
den de  Rodolfo,  *'para  representar  un  pa- 
pel/?roroca/iro  y  platónico**  (son  palabras 
de  Mr.  Süe).    Cecilia  era,  según  el  nove- 
lista, **una  de  esas  jóvenes  mortales;  una 
"de  esas  sirenas  encantadoras  que  embria- 
*  'gan  á  su  víctima  con  una  seducción  inevi- 
'  *'table,n  (nótese  bien  la  frase)  ''y  no  le  de- 
'  'jan  mas  que  lágrimas  para  beber  y  cora- 


"zon  para  penar. ^  —Apenas  entró  esta 
muger  peligrosa  en  casa  de  Jaime  Ferran, 
cuando  éste  se  sintió  de  repente  (son-  pa* 
labras  de  Mr.  Süe)  "fascinado  por  su  mi- 

•*rar  irresistible inflamáronse  sus 

"sentidos,  y  se  perturbó  de  todo  pwifo  su 

*  *razon. . . .  Porque  Jaime  Ferran ,  ordina- 
"ríamente  tan  sereno,  tan  dueño  de  sí 
"mismo,  tan  astuto  y  sutil,  olvidaba  el  ^ 
"frió  cálculo  de  su  profunda  hipocresía 
"cuando  el  demonio  de  la  lujuria  trastor- 
"naba  suraxon.f—  Cecilia,  al  entrar  en 
casa  del  notario,  produjo  sobre  el  alma  de 
ésie  "una  impresión  súbita  é  inevita- 
blen,.,,  (son  palabras  de  Süe)  ' aporque mo- 

*  'geres  de  esta  especie  ejercen  una  acción 
"repentina  y  una  mágica  omnipotencia 
"sóbrelos  hombres  de  una  sensualidad 
"brutal,  como  Jaime  Ferran.  Estos  hom- 
"bres  adivinan,  desde  la  primera  mirada, 
"el  interior  de  esas  mugeres,  y  las  codi- 
"cian;  una  mano  fatal'  los  impele  hacia 
"ellas,  y  al  poco  tiempo  se  hallan  enea- 
"denados  por  uhsl  afinidad  misteriosa  y 
"por  un&simpatia,  magncticaún  duda,  al 
"pié  del  monstruoso  ideal  que  han  conce- 
"bido;  porque  .solo  ellas  pueden  mitigar 
"el fuego  impuro  que  han  encendido. n 

Quisiéramos  suspender  aquí  nuestro  ea- 
tracto,  pero  es  de  una  importancia  tal  pa- 
ra la  cuestión  presente,  que  casi  á  pesar 
nuestro  nos  vemos  obligados  á  continuar.^ 

"Según  esto  (sigue  el  novelista),  una 

*  *  fatalidad  justa  y  vengadora  conducia  la 
* ' criolla  al  lado  del  notario. . . .  Una  luju- 
'  'ria  brutal  y  feroz  lo  habia  impelido  n  (nó- 
tese bien  este  período)  "á  cometer  odio- 
"sos  atentados,  á  perseguir  con  encarni- 

*  'zada  impiedad  á  una  familia  indigente  'y 
"honrada,  y  á  introducir  en  su  seno  la  mi- 

'  'seria,  la  locura  y  la  muerte La  luju- 

'  'ría  debia  ser  el  formidable  castigo  de  es- 
" te  gran  criminal;  pues  parece  que  por 
"una  equidad /a¿a/ é  inevitable,  ciertas 
"pasiones  torcidas  y  desnaturalizadas  Ue- 
* '  van  consigo  mismas  el  castigo .  —Un  amor 
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"noble,  aun  cuando  no  sea  feliz,  puede 
"hallar  algún  consuelo  en  la  dulzura  de  la 

*  ^amistad Pero  ¿qué  compen- 

"aacion  puede  encontrar  ese  amor  brutal, 
"que  solo  con  la  atracción  material  se 
"exalta  hasta  el  frenesí?— Pero  debemos 
"añadir  <|ue  esta  atracción  material  ejer- 
"ce  tanto  imperio  sobre  las  organizado^ 
**nes  groseras  f  como  la  atracción  moral 

*  *8obre  las  prioilegiadas > 

¿Quién  se  atreverá  ahora  á  culpar  á  Jai- 
me Ferran  por  los  horrorosos  crímenes  j 
que  ha  cometido?  Su  único  defecto  consisr 
te  en  tener  una  organización  grosera;  pe- 
ro esta  organización  él  no  la  escogido:  la 
ha  recibido  de  la  naturaleza ,  y  por  consi- 
guiente no  es  responsable  de  ella.  ¿Quién 
culpará  á  un  hombre  por  haber  nacido  co  n 
los  ojos  azules,  el  pelo  rubio,  ó  el  cutis 
moreno  t 

Dotado  Jaime  Ferran  sin  culpa  suya  de 
wui  organización  grosera^  sufría  á  pesar 
suyo  el  imperio  de  la  aJraccion  material  y 
de  la  simpatía  magnética^  lo  cual  desarro- 
llaba en  él  de  un  modo  inevitable,  esa  luju- 
ria brutal  y  feroz  que  lo  impelía  á  cometer 
odiosos  atentados,— Y  ^no  tendrá  ese  des- 
graciado algún  medio  para  huir  del  espanto- 
so abismo  adonde  lo  arrastra  su  organiza- 
ción groserat-'\Ño\  ¡ningunol—Eugenio 
Süe  os  ha  dicho  ya  que  esos  hombres  infeli- 
ces sufren,  á  la  vista  de  ciertas  mugeres, 
una  impresión  súbita  E  inevitable;  que 
ellas  ejercen  sobre  esos  desgraciados  una 
mágica  omnipotencia;  que  una  mano  fa- 
tal los  impele  hacia  ellas;  y  en  fin,  que 
SOLO  ELLAS  pueden  mitigar  el  fuego  impu- 
ro que  han  encendido!!! 

}Hé  aquí  al  hombre  reducido  al  nivel 
de  los  brutosl  ¡Hé  aquí  al  alma  humana, 
ese  noble  ser  formado  por  Dios  a  imagen 
suya,  despojado  del  bello  é  inapreciable' 
atributo  de  la  razón,  único  que  lodistingue 
délas  bestias,  y  hecho  esclavo  de  atraccio- 
nes materiales,  de  simpatías  magnéticas^ 
y  de  organizaciones  mas  ó  menos  gro- 


seras i 


Cuando  el  hombre  se  siente  agobiado 
por  esas  pasiones  dolorosas  que  destrozan 
su  corazón,  el  cristianismo,  esa  consola'» 
dora  religión  del  espíritu,  le  dice  con  su 
Divino  fundador:  ''vigila  y  ora,  y  la  ten* 
tacion  no  te  vencerá,  n  £1  alma  humana  > 
guiada  por  la  religión,  se  desprende  del 
inmundo  lodazal  que  cubre  la  tierra,  y  ele- 
vada en  la  esfera  radiante  de  la  fé,  domi- 
na desde  allí  las  pasiones  y  corrige  las  de- 
bilidades del  cuerpo;  y  entonces,  ni  los  do- 
lores del  martirío,  ni  las  seducci(mes  de  la 
concupiscencia  pueden  torcer  sus  paso^  de 
la  senda  del  deber.— Tales  son  la  doctrina, 
la  influencia  y  la  acción  del  cristianismo. 

Según  Eugenio  Süe ,  el  hombre  es  aveces 
víctima  de  \ma  seducción  inevitable;  m 
sienteÜBScinadopor  un  mirar  irresistible; 
inflúmanse  sus  sentidos  y  se  trastorna  su  nr 
zon;  y  entonces  ya  es  inútil  que  combata 
para  vencer  su  pasión,  porque  no  le  que- 
dan mas  que  lágrimas  para  beber  y  cora" 
zon  para  penar.  Si  por  desgracia  se.  har 
lia  dotado  de  una  organización  grosera,  se 
siente  repentinamente  dominado  por  la 
fiui^icaoTnntpo^enc^  de  una  ramera,  y  es 
en  vano  que  resista,  porque  una  manoja^ 
tal  lo  impele  liácia  ella  con  la  fuerza  ir- 
resistible de  la  afinidad  misteriosa,  de  la* 
simpatía  magnética  y  de  la  atracción  ma- 
terial; y  entonces  ya  solo  ella  puede  mi^ 
ligar  el  fuego  que  ha  encendidol—TeX  es 
la  doctrina  de  Eugenio  Süe. 

^Y  habrá  todavía  quien  nos  diga,  como 
el  articulista  del  MoNrrofi,  que  esta  doc- 
trina no  es  inmoral  ni  fatalista!— Y  ^sabéis 
cual  es  la  tendencia  especial  de  esta  doc- 
trina! Yo  os  lo  diré.  En  primer  lugar  tien- 
de á  la  destrucción  del  cristianismo,  pues 
ya  se  ha  visto  que  sus  máximas  son  diar 
metralmente  opuestas.  Tiende  á  la  ne- 
gación de  la  buena  moral,  pues  obrando 
los  individuos  impulsados  por  fuerzas  ocul- 
tas é  irresistibles,  desaparece  su  responsa- 
bilidad; y  entonces,  la  moralidad  que  con- 
siste precisamente  en  obrar  conforme  4  la 
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justicia,  haciendo  el  bien  y  absteniéndose 
de  hacer  el  mal,  queda  reducida  á  \in  nom- 
bre vano.  Tiende  al  aniquilamiento  de 
toda  idea  de-justicia,  pues  no  puede  haber- 
la cuando  no  hay  responsabilidad  en  los 
individuos,  y  cuando  estos  obran  mecáni- 
camente y  sometidos  á  una  fuerza  supe- 
rior/ como  las  ruedas  de  una  máquina. 
Tiende  á  la  impunidad  general;  porque 
una  vez  establecido  el  principio  de  que  los 
crftnenes  dejan  de  serlo  cuando  la  necesi- 
dad los  provoca,  ¿qué  delito  no  podrá  jus- 
tificarse! ¡quién  podrá  penetrar  en  el  co- 
nxon  del  criminal,  para  probarle  que  no 
fué  su  organización  grosera  ni  la  fuerza 
de  las  circunstancias,  sino  su  voluntad 
libre  y  espontánea  la  que  le  indujo  al  crf- 
menT  Finalmente,  tiende  al  establecimien- 
to general  de  la  tiranía  social  y  política, 
porque  divididos  los  hombres  en  dos  cla- 
ses, los  de  organización  privilegiada  y  los 
de  organización  grosera ,  estos  últimos 
obran  el  mal  sin  querer,  y  por  consiguiente 
loe  primeros  se  verán  precisados,  si  no  á  es- 
terminarlos, á  lo  menos  á  sujetarlos  como 
álos  animales  perniciosos,  por  la  misma  ra- 
xon  que  se  encadena  un  tigre  para  impedir 
que  se  entregue  á  sus  feroces  instintos,  ó  se 
estruja  una  víbora  que  sin  culpa  suya  na- 
ció dotada  de  un  veneno  mortal. 

Con  la  doctrina  de  Süe,  la  virtud  mis- 
ma pierde  todo  su  esplendente  brillo.  Por- 
que si  la  fuerza  de  las  circunstancias  arras- 
tra infaliblemente  al  crimen,  la  \irtud  no 
podrá  existir  sino  cuando  esa  fuerza  tiráni- 
ca deje  de  ejercer  su  funesto  imperio.  Es 
decir,  que  la  virtud  será  solo  el  resultado 
de  la  fortuna  ó  del  acaso! ! ! 

Prescindamos  de  entrar  ahora  en  la  gra- 
ve cuestión  del  matrimonio,  que  es  el  se- 
gundo punto  que  trata  el  articulista  del 
Monitor,  Nosotros  dijimos  que  Eugenio 
Süe  proclamaba  como  un  dogma  la  diso- 
lubilidad del  matrimonio:  el  articulista  del 
Monitor  no  solo  no  lo  ha  negado,  sino  que 
ha  muiifestado  que  ya  él  se  ha  convertido 


á  las  ideas  de  Süe,  y  proclama  también  i 
á  su  vez  la  disolubilidad'  del  matrimonio 
en  los  casos  que  Süe  la  quiere.  Dice  que 
el  matrimonio  absolutamente  indisoluble, 
es  una  monstruosidad,  una  ie¡/  tirana,  in- 
justa y  maldecida,  y  que  es  wi  sacrilegio 
y  una  blasfemia  el  decir  que  aquella  indi- 
solubilidad forma  parte  de  la  ley  divina. 
Asegura  que  no  es  bueno  ni  grato  á  Dios 
ni  á  los  hombres  el  que  una  múger  viva 
con  un  epiléptico,  taciturno  siempre;  que 
en  vez  de  caricias  de  amor  y  en  vez  de  mi« 
rar  con  paz  y  felicidad  el  tálamo,  se  halle 
á  un  hombre  haciendo  horribles  contor- 
siones  y  que  en  este  caso  el  divorcio 

es  preciso  y  Dios  lo  manda  (1). 

No  creemos  que  el  articulista  del  Jfo- 
nitor  se  halle  preparado  á  entrar  en  una 
cuestión  teológica  sobre  la  indisolubilidad 
del  matrimonio,  ni  creemos  tampoco  que 
pueda  citarnos  dónde  y  cómo  ordena  Dios 
el  divorcio,  cuando  el  marido  resulta  ser 
epiléptico  y  taciturno.  Prescindiendo  aho- 
ra de  todo  principio  religioso,  y  dejando  á 
un  lado  aquella  ley  invariable  *'lo  que  Dios 
unió  que  nadie  lo  separe,  n  y  aquella  otra 
**uno  con  una  y  jKira  siempre,»  y  mirando 
la  cuestión  solo  bojo  el  pimto  de  vista  de  la 
utilidad  social,  nos  parece  que  el  artícu-^ 
lista  del  MoNrroR  no  ha  calculado  los  ter- 
ribles resultados  que  produciria  esa  facili- 
dad en  disolver  el  matrimonio,  y  el  inmen- 
so campo  que  se  abriria  al  libertinage,  á  la 
mala  fé,  y  á  la  corrupción  general,  si  des- 
pués de  consumado  un  matrimonio  y  cuan- 
do se  espera  que  sus  consecuencias  sean 
trascendentales,  pudiese  disolverse  á  cau- 
sa de  una  enfermedad,  tal  vez  fingida,  ó 
procurada  con  aquel  objeto. 

La  indisolubilidad  del  matrimonio  ha  si- 
do quizás  el  instrumento  mas  poderoso  de 
que  se  valió  el  cristianismo  para  civilizar 
al  mundo  y  disipar  las  tinieblas  de  la  anti- 
gua barbarie.     Si  el  articulista  del  Moni- 

(1)  Monitor  Republicano ,  número  1221  y 
pág.  8.«  col.  I.* 


64 


EL  OBSERVADOR 


ior  quiere  estudiar  esta  cuestión  mas  afon- 
do, puede  leer  los  capítulos  24  y  25  de 
la  obra  inmortal  del  Dr.  Bnlmes,  titulada: 
JE"/  Proiesianiisvio  comparado  con  el  Cato- 
licisnio,  en  sus  relaciories  con  la  civilizar 
dan  europea.    ' 

Pasemos  al  tercer  punto  de  la  defensa 
de  los  Misterios  de  P caris. 

Nosotros  dijimos  que  los  remordimien- 
tos estaban  desterrados  de  la  novela  mo- 
derna, y  el  articulista  del  Monitor  nos  con- 
tradice, asegurando  que  los  criminales  de 
los  Misterios  de  Paris  sienten  los  remor- 
dimientos con  gran  fuerza,  en  pnieba  de 
lo  cual  trascribe  las  líltimas  palabras  con 
que  termina  la  vida  Jaime  Ferran.  Mani- 
festaremos al  articulista  el  error  en  que  ha 
caido,  tomando  por  remordimiento  lo  que 
no  es  mas  que  un  esceso  de  pasión  y  un 
despecho  horrible, 

Jaime  Ferran,  no  habiendo  podido  po- 
seer á  Cecilia,  sufre  un  violento  ataque  de 
saiyriasis  que  le  hace  padecer  los  mas 
atroces  tormentos.  Dejando  aun  lado  la  in- 
verosimilitud de  esa  repugnante  pintura, 
en  la  cual  Mr.  Süe  ha  degradado  al  hom- 
bre colocándolo  mil  veces  mas  abajo  que 
los  brutos  mas  inmundos,  pasemos  á  ma- 
nifestar el  hecho  tal  como  el  novelista  lo 
refiere. 

El  desgraciado  notario  se  revolcaba  por 
el  suelo  en  una  espantosa  agonía,  y  su  ima- 
ginación desordenada  le  presentaba  mil 
visiones,  que  siempre  venian  á  parar  en  la 
imagen  de  Cecilia,  causa  de  su  mal,  que  él 
quería  abrazar  en  su  delirio.  El  furor  de 
su  pasión  es  tal,  que  hasta  quiere  seguir  á 
la  ramera  al  mismo  infierno.  Por  fin,  no 
pudiendo  resistir  por  mas  tiempo  á  tan  vio- 
lentos dolores,  y  pensando  siempre  en  Ce- 
cilia y  deseando  poseerla,  espira  de  una 
manera  horríble  y  espantosa,  y  la  última 
palabra  que  sale  de  su  boca  es  el  nombre 
de  Cecilia.  Hé  aquí  cómo  refiere  el  pasa- 
ge  Eugenio  Süe,  que  es  precisamente  lo 
que  ha  copiado  el  articulista  del  Monitor: 


'*La  vida  del  monstruo  (dice)  se  apagó 
'  *á  presencia  de  una  espantosa  visión,  pues 
''dijo  balbuciendo  estas  palabras:  —  ¡No- 

*  *ché  negra! ....  negra. . . .  espectros es- 

''queletos  de  bronce  candente....  me  co- 

*  'gen. . . .  con  los  dedos  de  fuego mi  car- 
ene humea....  mi  tuétano  se  calcina 

"¡Espectro   horrendo!  ¡encarnizado! 

"¡no!  ¡no!....  ¡Cecilia!.,.,  el  fuego.... 

*  *;  Cecilia! 

"Tales  fueron  las  últimas  palabras  de 

"Jaime  Ferran.  •» 

< 

Entendemos  por  remordimiento  ^  aque- 
lla inquietud,  aquel  tormento  interior, 
aquella  tortura  que  sufre  el  alma  al  recor- 
dar los  crímenes  que  ha  cometido. —Fuea 
bien,  Jaime  Ferran,  muere  por  no  habfr 
poseido  á  Cecilia:  muere  deseando  come- 
ter un  crimen:  muere  de  rabia  y  despecho 
por  no  haber  podido  cometerlo;  y  la  últi- 
ma palabra  que  sale  de  su  boca  es  el  nom- 
bre odioso  de  Cecilia.  Los  tormentos  que 
sufre  Jaime  Ferran,  no  son  del  alma;  son 
tormentos  puramente  físicos;  tormentos 
que  se  convertirían  en  delicias  si  él  pudie- 
se consumar  el  crimen  que  desea.  Según 
la  doctrina  de  Süe,  Jaime  Ferran  muere, 
porque  dotado  de  una  organización  grose^ 
ra,  no  ha  podido  precaverse  del  fuego  im- 
puro con  que  lo  ha  abrasado  Cecilia,  y  que 
soh  ella  pudo  haber  mitigado.  Por  consi- 
guiente, Jaime  Ferran  no  puede  sentir  re- 
mordimieiitos,  porque  según  esa  doctrina, 
lejos  de  ser  criminal,  es  mas  bien,  como 
dijimos  antes,  una  victima  triste  de  la  fata- 
lidad y  de  la  perversidad  de  Cecilia;  y  sus 
padecimientos  y  su  muerte,  en  vez  de  in- 
fundirnos horror,  deben  inspiramos  com- 
pasión. 

Hemos  contestado  ya  á  los  principales 
argumentos  de  la  defensa  de  los  Misterios 
de  Paris:  ahora  nos  ocuparemos  breve- 
mente del  articulista.  Este  señor  ha  teni- 
do el  mal  gusto  de  dirigirnos,  en  casi  todo 
el  discurso  de  su  escrito,  no  solo  palabras 
en  estremo  ofensivas  que  nadie  ha  provg- 
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cado  y  que  á  nada  conducen,  sino  también 
mil  amonestaciones  propias  mas  bien  de 
un  pedagogo  que  instruye,  que  de  un  li- 
terato que  discute.  Permítanos  que  á nues- 
tro turno  le  demos  también  algunos  con- 
sejos que,  según  nos  parece,  harto  nece- 
sita. 

Le  aconsejamos  en  primer  lugar  que 
no  se  irrite  tanto  contra  los  verdugos  de 
Flor  de  María,  ni  «maldiga  á  la  sociedad 
que  tan  egoista  se  mostró  con  ella,  ni  nos 
venga  echando  en  caía  el  que  no  hayamos 
llorado  por  las  desgracias  de  la  pobre  mu- 
chacha, y  porque  no  nos  ha  inspirado  lás- 
tima (1);  guarde  todo  ese  tesoro  de  sensi- 
bilidad para  objetos  reales  y  positivos; 
porque  ni  Flor  de  María,  ni  su  madre  á 
quien  el  articulista  maldice,  ni  ninguno  de 
los  personages  de  los  Misterios  de  Paris 
han  existido;  y  por  consiguiente,  las  mal- 
diciones y  declamaciones  del  articulista 
Bon  otros  tantos  ridículos'  absurdos,  como 
que  recaen  sobre  personages  imaginarios. 
Esa  ira  que  maniñesta  el  articulista,  esa 
exaltación  de  ánimo  al  contemplar  los  en- 
tuertos  de  la  pobre  Flor  de  María,  partici- 
pan mucho  del  carácter  de  la  cólera  que 
esperimentó  Don  Quijote  al  ver  en  el  reta- 
blo de  Maese  Pedro  como  los  follones  ma- 
landrines pcrseguian  á  la  bella  y  desgracia- 
da Melisendra,  á  quien  quiso  defender  ata- 
jos y  á  estocadas.  Probablemente  ni  el  mis- 
mo autor  de  los  Misterios  de  Paris  podria 
contener  la  sonrisa  si  fuese  testigo  del  enojo 
de  nuestro  articulista;  porque  Süe,  después 
de  haber  descrito  los  inmundos  fígones  de 
la  Cité,  y  todos  esos  garitos  donde  se  reú- 
nen los  famosos  criminales  de  Paris,  así 
como  esos  brillantes  salones  donde  apare- 
ce Rodolfo  en  tan  diversos  papeles,  bien 


(1)    He  aqoí  algunas  de  las  palabras  del  ar- 
ticulista: '^¡Y  es  el  Observador,  vive  Dios,  quien 

* 'llama  prostituta  á  Flor  de  María! El 

'^Observador,  ni  ha  llorado  ni  ha  tenido  lásti- 
*'ma  (de  Flor  de  María).  .  .  .Señores  del  Oh- 
^^servador,  vuestro  corazón  está  cmpederaido 
'*y  vuestro  egoísmo  es  implacable!»  etc. 


pudiera  decir  lo  que  dijo  Lope  de  Vega  en 
un  soneto,  después  de  haber  descrito  pro- 
lijamente una  lagunay  un  monte: 

T  en  este  monte  y  líquida  laguna. 

Para  decir  verdad  como  hombre  honrado. 

Jamas  me  sucedió  cosa  ninguna. 

Le  aconsejamos  igualmente  que  cuando 
emprenda  otra  discusión ,  jamas  olvide 
aquella  célebre  máxima: 

^Torte  in  re,  suaviter  in  verbís.» 

Las  palabras  descorteses,  semejantes  á 
ciertos  leguleyos,  destruyen  por  lo  común 
la  causa  que  deñenden;  ó  cuanto  mas,  sir* 
líen  solo  para  que  el  qye  las  estampa  se 
ponga  en  evidencia,  como  le  sucedió  al  hu- 
milde jumento  de  la  fábula,  que  revestido 
de  una  magestuosa  piel  de  león,  infundía 
por  todas  partes  respeto  y  pavura,  mitfn- 
tras  guardó  silencio;  pero  así  que  el  des- 
dichado quiso  hablar,  el  rebuzno  que  ine« 
vitablemente  salió  de  su  boca  indicó  su 
verdadera  alcurnia,  y  provocó  la  risa  ge- 
neral. 

Le  aconsejamos,  en  fín,  que  no  proceda 
con  tanta  ligereza  al  estampar  ciertos  con- 
ceptos, porque  se  espone  á  recibir  una 
lección  útil  pero  desagradable.  Por  ejem- 
plo en  una  nota  de  su  artículo  nos  dice  es- 
tas palabras:  "El  Observador  miente  co" 
**moun  villano  cuando  dice  que  Rodolfo 
'  'desciende  al  mas  corrompido  burdel;  por- 
*'que  la  Cité  era  un  figón;  y  fígon  y  bur- 
'  'del  no  significan  una  misma  cosa.» 

Prescindiendo  ahora  de  la  finura  de  la 
frase  y  de  la  pulidez  del  lenguage,  que  pa- 
rece ser  característico  de  nuestro  articulis- 
ta, nos  permitirá  á  lo  menos  este  señor  que 
le  hagamos  nota%  que  es  tan  absurdo  y  ri- 
dículo el  afirmar  con  tanto  calor  que  la  Cir 
té  era  un  figón,  como  lo  sería  el  jurar,  por 
ejemplo,  que  la  Huasteca  es  un  instrumen- 
to músico.  La  Cité  es  un  barrio  situado  en 
\ma  de  las  tres  islas  que  forma  el  Sena,  en 
la  cual  viven  millares  de  familias,  J  enpar- 

ToM.  n.  % 
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ticular  las  mas  indigentes  de  París.  La  Cité 
es  la  antigua  Lutecia,  capital  de  los  Paruii 
en  tiempo  de  Julio  Cesar.— Corrija\  pues,  el 
articulista  del  Monitor  su  pequeño  error, 
y  otra  vez  procure  saber  y  meditar  bien  lo 
que  escriba. 

Concluimos  este  artículo  asegurando  á 
nuestros  lectores  que  será  el  úlUmo  sobre 
esta  materia.  Nosotros  hubiéramos  en- 
trado gustosos  en  una  polémica  fria  y  ra- 
zonada, y  á  ello  habiamos  invitado  al  Mo- 
ni1or\  pero  no  podemos  descender  á  la 
arena  vedada  y  peligrosa  de  los  dicterios, 
ni  perder  el  tiempo  en  refutar  las  insulsas 
y  vacías  declamaciones,  y  en  corregir  los 
^errores  que  un  escritor  cualquiera  tenga; 
el  mal  gusto  de  estampar  en  las  columnas 
de  aquel  periódico.  Creemos,  ademas, 
terminada  la  cuestión;  y  á  los  que  quieran 
fallar  sobre  ella,  les  suplicamos  únicamen- 
*  te  que  lean  con  atención  nuestros  artículos 
y  los  que  el  Monitor  ha  publicado.— ££ 


NOTA.— Compuesto  ya  y  compagina- 
do el  artículo  anterior,  hemos  visto  en  el 
número  1239  del  Monitor  Republicano 
un  escrito  en  prosa  y  verso,  ñrmado  por 
un  Misteco,  en  el  cual  con  una  inocencia 
y  candor  que  encantan,  procura  su  autor 
confundimos  y  agobiamos  bajo  el  peso  de 
mil  estractos  de  Quevedo  y  Góngora,  y 
aindxi  maij  de  algunos  versitos  que  por  su 
brillante  catadura  nos  parecen  ser  mistecos 
de  nacimiento.  Siempre  nos  habia  parecido 
que  la  Misteca  no  era  el  punto  mas  á  pro- 
pósito para  registrar  bibliotecas  y  estudiar 
concienzudamente  la  literatura;  y  nos  ale- 
gramos al  ver  cómo  también  por  aquellas 
agrestes  soledades  va  cundiendo  el  gusto 
por  las  bellas  letras,  coiqp  lo  pmeba  el  es- 
tudio que  el  nuevo  articulista  ha  hecho  del 
ejemplar  4el  Quevedo,  que  tal  vez  por 
una  casualidad  rara,  feliz  é  inesperada  fué 
á  dar  á  sus  manos  y  á  abrirle  los  ojos. 
Lástima  que  no  sucediera  lo  mismo  con 
algunas  otras  obras,  pues  entonces  tal  vez 


se  hubiera  ahorrado  el  errorcillo  que  ha 
cometido  atribuyendo  al  Zurriago  el  ver- 
so queje  sirve  de  testo  y  que  dice: 

^*Guerra  declaro  á  todo  monigote,» 

pues  no  es  sino  de  Jorge  Pitillas,  en  la  sá- 
tira que  dirigió  á  los  malos  escritores,  en 
la  cual,  si  mal  no  nos  acordamos,  estampa 
también  los  siguientes,  que  el  Misteco  po- 
drá acomodarse,  caso  de  que  no  le  cuadre 
el  estilo  en  que  contestamos  á  su  indiges-  . 
to  baturrillo:  • 

'^Gerníctlos  que  son  la^gartijeros, 
"No  esperen  gozar  las  preeminencias 
<*Qtie  gozan  gavilanes  no  pecheros.» 

El  artículo  del  Misteco  está  tan  gracio- 
samente sandio  desde  la  cruz  á  lancha, 
que  si  no  fuera  por  ciertos  versitos  algo 
desenvueltos  que  contiene,  nos  atreveria- 
mos  á  recomendar  á  los  hipocondríacos  su 
lectura. 

Para  concluir,  recomendaremos  al  Mis- 
teco  vuelva  á  leer  con  atención  nuestro  ar- 
tículo "sobre  las  novelas  inmorales  de  la 
escuela  moderna,»  así  como  el  presente;  y 
si  después  de  haberlo  hecho  se  queda  en 
sus  trece  y  continúa  admirando  y  defen-* 
diendo  los  escritos  inmorales  que  hemos 
reprobado,  así  como  la  defensa  de  los  Mis- 
ierios  de  Paris  ({lie  ipubiicó  el  Monitor ,  pro- 
curaremos consolarnos,  repitiendo  aque- 
llos conocidos  versos  del  festivo  Gay: 

Wbat  stupid  asses  prize, 

Lions  and  noble  bcasts  despise. 

Y  para  que  vea  que  también  nosotros,  poF 
la  gracia  de  Dios,  hemos  leido  algo  de 
Góngora;  caso  que  quiera  continuar  tan 
neciamente  la  polémica,  le  contestaremos 
únicamente  con  el  siguiente  cuarteto  de 
aquel  escritor: 

Mas  no  vueles,  pluma  roia; 
Tente,  que  vas  desmandada, 
Que  haces  mal  en  condenar 
Inveneihles  ignorancias. 
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RÁPIDA  OJEADA  Á  UN  ARTÍCULO  DEL  OBSERVADOR  DE  OAJACA 
SOBRE  ESENCIONES  DE  REGULARES  [f]. 


Bbjo  el  título  de  Miscelánea  ha  publi- 
ado  el  Observador  de  Oajaca  el  lunes  28 
de  agosto  del  presente  año,  un  articulo  so- 
bre las  ocurrencias  habidas  en  esa  ciudad 
eatre  su  ilustrisinio  Diocesano  y  los  revé- 
rodos  padres  prelados  del  convento  de 
SiDto  Domingo.    Entramos  en  esta  cues- 
tión, no  por  el  negocio  particular  que  allí 
le  Tersa,  ni  tomandp  partido  por  ninguna 
de  las  partes  contendientes,  sino  única- 
Beote  en  defensa  de  los  principios  gene- 
liles  que  se  atacan  en  esa  producción,  pues 
por  desgracia,  hace  algún  tiempo  que  no 
conteniéndose  los  periodistas  políticos  en 
loslímites  de  su  misión,  estienden  la  11- 
bertsd  de  pensar  á  las  materias  religiosas, 
coquees  necesario  tener  algo  roas  que 
sentido  común,  y  es  indispensable  buscar 
lis  razones  y  pruebas  de  las  proposiciones 
fie  se  estampan,  no  en  librejos  de  auto- 
res superficiales,  y  enemigos  de  la  sede 
romana,  sino  en  las  verdaderas  fuentes, 
la  historia,  los  cánones  y  los  padres. 

Considerando  primeramente  el  discurso 
en  general,  se  ve  que  el  articulista  quiere 
que  el  ilustrísimó  obispo  de  Oájaca  viole 
las  esenciones  de  los  regulares,  á  pre testo 
de  que  son  injustas,  no  conformes  con  la 


disciplina  antigua,  &c.  &c.  Será  lo  que 
se  quiera,  y  ya  lo  veremos  en  adelante; 
pero  no  cabe  duda  en  que  ellas  llevan  mu- 
chos siglos  de  estar  establecidas  y  practi- 
cadas en  toda  la  Iglesia  y  fueron  sancio- 
nadas en  cien  lugares  del  concilio  de  Tren- 
te; y  que  ¡no  basta  estoco,  para  que  se 
acaten  y  observen!  ¿Donde  iriamos  á  parar 
si  llegan  á  establecerse  como  indubitables 
semejantes  principios!  Nada  quedada  en 
pié:  adiós  de  fueros;  adiós  de  leyes,  si  una 
autoridad  subalterna  se  creyese  autorizada 
para  violarlos,  sin  otra  razón  que  parecer- 
le  injustas.  Un  alcalde  llamaría  á  su  tri- 
bunal al  prelado  diocesano,  ó  al  coman- 
dante general  del  Estado,  sin  atender  i' 
que  ambos  fueros  están  declarados  en  la 
constitución;  y  si  se  le  reclamase  ese  aten- 
tado, quedoria  muy  satisfecho  con  respon- 
der que  el  tenia  por  Íroslos  tales  fueros. 
Un  escribano  se  rehusaría  áusar  el  papel 
del  sello  correspondiente  al  contrato  que 
tuviera  que  autorizar,  y  no  habria  lugar  á 
reconvenirle,  con  tal  que  alegase  quq  en 
su  juicio  esa  ley  era  una  onerosa  é  injusta 
contribución.  Un  provisor  podriajuzgar  inr 
justas  6  no  convenientes  las  leyes  de  liber- 
tad de  imprenta,  porque  son  de  institución 


(fi  V^' Como  ia  publicación  de  este  articulo,  que  hace  tiempo  temamos  escrito , 
ie  verifica  desgraciadamente  en  ocasión  en  que  pende  un  ruidoso  asunto  entre  los  re- 
verendos padres  dominicos  de  esta  provincia  de  México  y  el  ilustrisimo  señor  vicario 
capitular,  que  ha  dado  lugar  á  un  recurso  de  fuerza  que  acaba  de  decidirse  á  favor 
del  último,  podia  alguno  pensar  que  nuestro  obgeto  era  sostener  el  derecho  de  los  ci^ 
iodos  religiosos  contra  la  autoridad  ordinaria.  Por  eso  nos  ha  parecido  convenien" 
te  advertir  á  nuestros  lectores  que  estamos  muy  lejos  de  semejante  intención.  Sabe-- 
nos  muy  bien,  que  en  el  caso  disputado  en  esta  capital,  es  juez  competente  el  señor 
vicario  capitular,  por  especial  delegación  apostólica  que  á  todos  los  ordinarios  de  la 
América  confiere  una  bula  delSr.  Alejandro  VII;  y  asi  contra  la  intervención  de  la 
jyarisdiccion  ordinaria  nada  tenemos  que  obgetar,  ni  contra  los  procedimientos  jus^ 
(os  y  circunspectos  que  en  virtud  de  ella  se  han  verificado,  y  sobre  el  fondo  princi^ 
pal  de  la  controversia,  aun  no  es  tiempo  de  que  hablemos.  Tampoco  lo  hacemos  so-* 
ore  la  que  pende  en  Oajaca  por  que  la  ignoramos  absolutamente,  y  por  eso  nos  hemos 
contrcudo  á  defender  en  globo  las  esenciones  religiosas  que  con  aquella  ocasión  ataca 
OQA  generalidad  el  aríicíUo  dque  amíestamos..^ 
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"los  venerables  decretoé  de  los  cánones, 
"que  ninguno  podrá  quebrantar  sin  hacer- 
^'se  reo.  Ni  es  menos  cierto,  por  tanto  que 
'  'dicha  potestad  de  los  obispos  puede  res- 
^  *tringirse  y  contenerse  dentro  de  ciertos 
*' limites,  en  cuanto  á  su  uso  y  egercicio, 
"por  quien  les  es  superior  en  el  orden  ge- 
"rárquico" 

Dedúcese  de  aqui,  que  al  asentar  el  ar- 
ticulista la  perfecta  y  total  igualdad  del  pa- 
pa y  los  obispos,  y  que  estos  recibieron 
de  Jesucristo  una  ilimiiada  poteslad;  que 
restringirla  es  una  verdadera  usurpación; 
que  nadie  puede  despojarlos  de  esa  juris- 
dicción amplisima;  negando,  en  fin  esa  po- 
(estad  al  papa,  por  que  no  ve  el  derecho 
con  que  pueda  fiacerlo;  ano  ser  que  se  le 
suponga  mayor  autoridad  en  el  gobierno 
de  \a  Iglesia  que  á  los  demos  obispos,  que 
Jesucristo  no  se  la  dio  á  San  Pedro,  y 
era  el  único  de  quien  podria^recibirla,  si- 
no que  la  repartió  igualmente  á  todos  los 
apóstoles  sin  escepcion  del  primado  y  y  que 
los  sucesores  de  San  Pedro  no  egercen  en 
la  Iglesia  de  Dios  mas  jurisdicción  que 
los  otros  obispos;  y  siendo  cierto,  que  la 
que  egercen  jestos  es  propia,  y  derivada 
solo  de  Jesucristo  y  no  del  papa,  por  que 
W  muy  conocido  aquel  principio  de  que  so- 
lo puede  quitar  la  jurisdicción  el  que  la 
dio,  niega  un  dogma  de  fé  declarado  por 
Pío  VI,  y  si  persevera  en  esas  opiniones 
después  que  se  le  advierte  su  error,  será 

^  verdadero  y  formal  herege.  digno  de  que 
en  el  se  egerza  el  celo  del  señor  obispo  á 
quien  invocaba  en  su  artículo. — Y  á  vista 
de  esta  tercera  prueba,  con  que  intenta  de- 

^  mostrar  la  nulidad  de  las  esenciones,  que 
como  hemos  visto  es  una  proposición  he- 
rética; (ftodavia  añadirá  el  articulista  que 
los  defensores  de  esas  esenciones  "han 
bebido  en  cenagosos  charcos  de  una  he- 
diondez pestilente  que  emponzoña  y  cor- 
rompe los  sentidos? »  (Quien  habrá  apaga- 
do su  sed  apasionada  con  esa  agua  pútrida 
y  corrompida,  los  defensores  de  esa»  esen- 


ciones,, ó  sus  poco  católicos  impugnado- 
res? 

No  hay  autoridad  alguna,  prosigue  el 
articulista,  sobre  la  tierra  que  pueda  pri- 
var á  los  obispos  de  la  autoridad  con  que 
los  invistió  el  Hijo  de  Dios  para  regir  y  go- 
bernar la  .Iglesia.  Esta  proposición  es 
muy  equivoca:  si  se  habla  de  la  privadon 
absoluta  de  todos  los  obispos,  nada  es  mas 
cierto,  porque  no  hay  quien  pueda  destruir 
el  orden  episcopal,  ni  hacer  que  desapa^ 
rezca  ese  grado  de  la  gerarquía  eclesiásti- 
ca; pero  si  se  trata  de  que  no^gede  des- 
tituirse á  uno  y  aun  á  muchos  obispos,  y 
cercenárseles  parte  de  la  jurisdicción;  es 
falso  el  aserto.  Desde  el  principio  de  la 
Iglesia  se  han  visto  obispos  destituidos,  y 
por  lo  que  toca  á  limitar  la  jurisdicción 
episcopal,  esta  se  ha  Hmitado  con  el  esta- 
blecimiento de  los  metropolitanos,  prima* 
dos  y  patriarcas,  y  lo  que  todavía  es  mas, 
con  la  designación  de  especiales  diócesis  y 
territorios  que  comenzó  desde  el  tiempo 
de  los  apóstoles,  como  se  colige  por  el  si- 
guiente testo  de  San  Pablo  (ad  Tit,  cap. 
1.  °  V,  5):  "Yo  te  dejé  en  Creta,  para  que 
arreglases  lo  que  falta,  y  establecieses, 
presbíteros  en  las  ciudades,  como  yo  te  lo 
había  ordenado.» 

Pero  se  prosigue,  los  derechos  del  pri- 
mado no  JÓnyacu/Zac/^j  aóWu/ar  en  to- 
das las  diócesis  del  universo.  Entendá- 
monos: ¿esto  quiere  decir  que  hay  algu- 
nas materias  á  que  en  ningún  caso  puedan 
estenderse?  Es  falso.  ¿Se  pretende  espU- 
car  que  no  han  de  ser  tan  absolutas  que  en 
toda  materia  y  para  siempre  se  absuervan 
las  facultades  ordinorias  de  loa  obispos! 
No  cabe  duda;  pero  nada  tiene  que  ver  es- 
ta verdad  con  la  osencion  de  los  regulares. 
Si  así  se  han  de  amontonar  proposiciones 
vengan  ó  no  al  caso,  ya  puede  contar  el 
Observador  con  muchos  artículos  de  va- 
riedades, 

A  esta  demostración  sigue  la  segunda 
formada  de  consideraciones  subalternas. 


CATÓLICO. 
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Lbs  esenciones,  se  dice,  no  son  antiguas 
¡á  qué  llamará  antiguo  el  articulista,  si  no 
lo  es  en  su  juicio,  lo  que  comenzó  á  prin- 
cipios del  siglo  séptimo,  y  tiene  en  su  fa- 
vor la  posesión  de  doce!     Pero  no  son  de 
la  Iglesia  primitiva.     Tampoco  lo  fueron 
los  monasterios  y  regulare^;  con  que  será 
menester  escitar  á  los  obisjtos  á  que  los  se- 
cularicen contra  el  decreto  del  concilio  de 
Calcedonia  que  se  cita,  y  quiere  sostener 
el  articulista.  Ahora  preguntamos  á  nues- 
tra vez  á  éste,  y  esparamos  su  respuesta; 
ibasta  qué  época  llega  esa  Iglesia  primi- 
tiva, cuya  disciplina  se  vuelve  invariable! 
Marqúese  bien,  y  entonces  hablaremos  so- 
bre esenciones  y  otras  varías  cosillas;  y 
entretanto  nosotros  nos  atenemos  á  la  pro- 
fecia  de  Jesucristo  de  estar  con  su  Iglesia, 
es  decir,  con  su^  pastores,  ya  reunidos  ya 
dispersos,  no  solo  en  los  siglos  primiti- 
vos, sino  hasta  la  consumación  de  todos, 
asistiéndola  en  fijar  sus  dogmas,  moral 
y  disciplina  universal:  nos  atenemos  al 
concilio  de  Trento,  que  sancionó   estas 
esenciones,  mas  que  al  de  la  España-goda 
que  pudo  resistirla:  mas  á  este  concilio, 
que  declaró  que  los  obispos  podian  obrar 
como  delegados  de  Su  Santidad  que  á  los 
pobres  diablos  que  lo  niegan:  nos  atene- 
mos á  San  Agustin,  que  declara  locos  in- 
curables á  los  que  atacan  la  disciplina  uni- 
versal de  la  Iglesia,  mas  que  á  los  ilustra- 
dos de  la  época,  que  adulando  á  un  obispo 
particular,  lo  convidan  á  ampliar  faculta- 
des que  no  tienen.  ^Silos  obispos  de  Tren- 
to y  el  Espirítu  Santo  que  los  dirígia,  sa- 
brían menos  las  facultades  de  los  obispos 
que  el  concilio  godo  inventado  en  Oajaca! 
De  los  argumentos,  se  pasa,  como  es 
de  moda,  á  las  calumnias;  y  se  dice,  que 
las  esenciones  se  obtuvieron  por  la  adula- 
ción, la  intríga  y  el  oro.    Fuerza  era,  en 
apoyo  de  esta  injuriosa  imputación  citar  á 
algún  autor,  pues  hoy,  para  todo  se  en- 
cuentran testecitos,  sin  ninguna  crítica  ni 
elección  ..Lackis  es  el  garante  de  este  aser* 


to,  y  no  hay  que  replicar,  porque  asi  lo 
afirma  en  su  derecho  eclesiástico.    Noto- 
tros  no  tenemos  á  la  vista  esta  obra,  para 
ver  si  la  cita  corre  parejas  con  4a  de  Mas- 
deu;  pero  si  el  ''Epítome  de  la  historía 
eclesiástica»*   de   Javier  Groeiner,  autor 
justisimamente  prohibido  en  el  Índice  es- 
purgatorio  romano,  lo  que  advertimos  pa- 
ra que  no  se  nos  recuse  cotno  ultramonta- 
no, y  en  él  encontramos  cosas  mui  diver- 
sas de  las  que  avanza  el  articulista  con  la 
autoridad  verdadera  ó  supuesta  dé  Lackis. 
Ese  autor,  á  la  página  120  del  tomoll, 
párrafo  274,  nos  dice,  que  hasta  el  siglo 
Xn,  en  que  se  aumentaron  demasiado  las 
esenciones,  no  hubo  reclamación  alguna 
contra  ellas,  serial  clara  de  que  su  vicio  no 
estuvo  en  el  origen  ni  en  la  falta  de  potes* 
tad;  y  allí  mismo  en  la  pota  de  asegura, 
que  la  tirama  de  algunos  obispos  y  la  per- 
turbación que  causaban  en  los  monasterios, 
fué  lo  que  movió  á  los  papas  á  comenzar  á 
conceder  las  esenciones.    Si  se  hubiesen 
consultado  á  Tomassini  y  otros  muchos 
autores  de  sana  doctrina,  se  habría  visto  el 
origen  justo  de  las  esenciones;  por  ahora 
no  viene  al  caso  probar  este  punto,  y  bás- 
tanos haber  opuesto  á  LackiS  y  al  articu- 
lista un  autor  del  progreso. 

La  autoridad,  verdaderamente  respeta- 
ble de  San  Bernardo,  merece  examinarse; 
y  lo  haremos  con  tanto  mayor  placer, 
cuanto  que  este  padre,  tan  lejos  de  ser  fa- 
vorable al  autor  del  artículo,  basta  solo  lo 
que  dice  para  echar  por  tierra  todos  sus 
argumentos.  Así,  pues,  no  mereciendo  exa- 
men lo  demás  del  papel,  de  que  algunas  ca- 
sas solo  son  dignas  de  rísa,  como  lo  que  se 
objeta  del  concilio  de  Letran,  que  dice: 
''no  haya  dos  obispos  en  una  ciudad,»  con- 
cluyamos esponiendo  el  testo  segim  el  es- 
píritu y  la  letra  del  santo  doctor.  Desde 
luego  San  Bernardo,  que  tanto  exaltó  la 
autoridad  pontificia,  no  podia  contrariar 
las  esenciones  por  falta  de  autoridad  en  el 
papa,  y  en  efecto,  ep  el  mismo  lugar  cita« 
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do  se  contíesa,  pues  dice  el  santo  que  al 
concederlas  no  atienda  el  papa  solamente 
á  que  tiene  potestad,  sino  á  obrar  justicia: 
Sic  factitando  probaiis  vos  habere  pleni- 
iudinem  potesiatis,  sedjustitiae  forie  non 
ita,  FacUis  hoc  quia  poiestin-,  sed  ulrum 
et  debcaiis  quaestio  tsL  Bastante  clara  es- 
tá aquí  la  potestad  del  papa;  y  por  lo  que 
toca  á  la  de  los  obispos,  así  prosigue  el 
santo  doctor:  Erras,  si  u/  summam.  Ha 
et  solam  instiluiam  á  Deo  ve¿iram  apos- 
tolicam  poiestatem  existimas.,.,  suní  et 
mediocres,  sunt  el  inferiores,  ¿Y  se  cita- 
rá á  San  Bernardo  para  probar  la  igualdad 
de  la  autoridad  del  papa  y  los  obispos? 
¿Qué  querrá  decir  aquella  palabra  sum- 
mam  hablando  de  la  del  papa;  y  á  cuál  si 
lio  á  la  de  los  obispos  convienen  esas 
otras:  mediocres  ^  inferior  es  f 

Mucho  menos  puede  probarse  el  vicio 
del  origen  que  se  atribuye  á  las  escnciones 
con  el  testo  de  San  Bernardo.  El  santo 
habla  no  solo  de  los  mongos,  sino  de  los 
obispos  que  lograbran  esencion  de  los  ar- 
zobispos, y  de  éstos  que  la  alcanzaban  de 
los  primados  y  patriarcas.  Reprendía, 
pues,  el  abuso  particular  en  aquel  tiempo, 
no  solo  de  lo^  monges,  sino  de  los  mismos 
prelados  eclesiásticos,  debidos,  si  se  quie- 
re, á  orgullo,  fines  torcidos,  y  otros  repro- 
bados motivos;  pero  esto  no  era  hablar 
contra  la  sustancia  de  las  esenciones,  sino 
cuando  mas  contra  los  abusos  en  su  nú- 
mero, sus  causas,  y  tal  vez  algunos  medios 
reprobados  para  conseguirlas.  Por  otra 
parte,  el  santo  doctor  hablaba  de  monaS' 
terios,  de  monges  regidos  por  un  abad 
con  amplísimas  facultades  y  privilegios,  y 
no  había  en  su  época  las  órdenes  mendi- 
cantes, cuya  ostensión,  calidad  de  traba- 
jos, distribución  de  provincias,  y  su  rami- 
ficación en  consecuencia  por  diversos  obis- 
pados, ha  hecho  justas,  convenientes  y  aun 
necesarias  las  esenciones  para  el  mas  cum- 


plido desempeño  de  sus  respectivos  ins- 
titutos, deque  resultan  imponderables  fru- 
tos á  las  almas,  y  no  poca  utilidad  y  ausi-    ^ 
lio  en  el  desempeño  de  las  obligaciones 
pastorales  á  los  señores  obispos.  i 

En  fin,  el  santo  doctor  se  dirige  al  papa 
para  que  mbiere  ó  no  conceda  mas  esen- 
ciones; pero  no  exhorta  á  los  obispos  á  vio- 
lar de  propia  autoridad  las  concedidas,  ni 
los  adula  otQrgándoles  igual  potestad  á  la 
de  la  cabeza  de  la  Iglesia;  ni  calumnia  álos 
que  los  habían  conseguido,  atribuyéndolas 
á  bajezas,  intrigas  ó  dones;  respete,  pues, 
el  articulista  la  ley  mientras  exista,  repre- 
séntele al  papa  los  inconvenientes  que,  en 
su  juicio  resulten  de  ella;  no  enseñe  doc- 
trinas peregrinas  y  agenas  de  las  recibidas 
en  la  Iglesia,  ni  haga  cómplices  á  padres 
tan  respetables  como  San  Bernardo  de  mis 
estraviadas  opiniones,  y  no  hablaremos  pa- 
labra en  el  particular. 

Reasumamos.  Mientras  como  pruebas 
de  una  demostración  en  materia  de  disci- 
plina no  se  alegue  sino  un  falso  principio, 
un  anacronismo,  una  cita  falsa,  una  hcre- 
gía,  unas  reflexiones  que  no  vieneilal  ca- 
so, autores  sospechosos  ó  trozos  disloca- 
dos de  algún  sants  padre,  nada  se  ha  (fe- 
mostrado,  y  la  mejor  causa  queda  desacre- 
ditada. Nosotros  desearíamos  que  se  so- 
breseyese  en  este  negocio  sin  perjuicio  de 
la  respetable  autoridad  del  diocesano,  ni 
Tas  legales  esenciones  de  los  reverendos 
padres  dominicos,  pues  con  tales  contien- 
das se  está  dando  lugar  á  desprestigiar  al 
estado  eclesiástico,  y  á  que  escritores  po- 
co cuerdos  y  nada  instruidos  estiendan 
doctrinas  peligrosas,  de  que  no  deben  re- 
sultar sino  gravísimos  males  á  la  Iglesia  ]( 
el  triunfo  de  sus  enemigos,  que  espían  y 
aprovechan  la  menor  ocasión  de  infamarla, 
perseguirla  y  hacerle  perder  el  respeto  y 
veneración  tan  necesaria,  aun  para  el  bien 
)  mismo  de  la  sociedad.— £'j&\ 
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íA  donde  vamos  a  PARAR! 

(Opisealo  del  presbítero  J.  Ganme.) 

A  la  famiUa  y  á  cada  uno  de  sub  miembros,  á  loe  padres, 
á  los  hijos,  á  los  jóvenes,  á  los  ancianos. 

(Continúa.) 
¿Cuanto  podba  existir  el  mundo? 


¿Creéis  todavía  que  (el  mundo)  tenga  lar- 
ga Tida?  ¿Cuánto  podrá  existir  el  mundo! 
La  respuesta  afirmativa  á  esta  pregunta 
tiene  que  fundarse  en  una  de  estas  tres  hi- 
pótesis: ó  el  mundo  actual  puede  nvir  sin 
el  cristianismo,  ó  será  regenerado  por  un 
nuevo  dogma,  ó  volverá  francamente  al 
cristianismo.  Estas  son  las  tres  probabi- 
lidades de  vida  que  le  quedan,  y  no  vemos 
otra. 

Examinemos  con  atención  cada  una  de 
estas  tres  suposicioní's.  La  primera  es 
El  mundo  puede  vivir  sin  el  cristianismo. 
Pero  desde  que  el  género  humano  existe, 
no  ha  vivido  nunca  sin  religión,  siempre  y 
donde  quiera  un  dogma  revelado  dirige  su 
incremento.  Este  es  el  fanal  que  le  alum- 
bra, el  alimento  que  le  sustenta,  el  tutor 
que  le  sostiene  y  protege,  el  principio  que 
arregla  la  moralidad  de  sus  actos,  porque 
es  el  vínculo  que  une  al  hombre  con  Dios. 
Aceptar  este  dogma  y  convertirle  en  la  vi- 
da de  su  entendimiento  y  de  su  corazón, 
tal  es  la  prueba  saludable  impuesta  á  la 
criatura  como  condición  de  existencia  v 
perleccion.  Resistirse  ú  acoplarle,  recha- 
zarle orgullosamente  después  de  haberle 
admitido,  es  para  el  ente  moral  romper 


con  Dios,  apartarse  de  la  ^dda,  darse  la 
muerte  y  provocar  la  ira  divina.  Luego 
la  ley  constante  y  fundamental  del  género 
humano  es  vivir  bajo  la  influencia  de  un 
dogma  revelado. 

Ahora  bien;  el  único  dogma,  la  única  re- 
ligión que  en  todas  las  épocas  y  bajo  to- 
dos los  climas  ha  sido  la  vida,  la  luz  y  la 
ley  del  género  humano,  es  el  cristianismo. 
Los  patriarcas  y  los  judíos  vivieron  de  él 
por  la  esperanza,  como  los  cristianos  vi- 
ven de  él  por  la  fé.  El  paganismo  se  ali- 
mentó de  los  relieves  de  verdad  cristia- 
na conservados  en  su  seno  por  la  tradición; 
y  la  vida  de  los  pueblos  ha  sido  mas  ó  me- 
nos abundante,  según  han  bebido  mas  6 
menos  copiosamente  en  este  manantial  de 
luces,  de  verdades  y  de  virtudes.  Así  la 
rama  de  la  viña  es  mas  vigorosa  y  lozana, 
cuanto  mas  abundantemente  recíbela  savia 
que  sube  de  la  cepa  nutritiva.  Luego  cuando 
se  sienta  esta  proposición  tan  repetida  en 
nuestros  dias:  El  mundo  actual  puede  vivir 
sin  el  cristianismo,  lejos  del  cristianismo,  :i 
pesar  del  cristianismo;  se  dice  en  otro^  tér- 
minos: El  mundo  puede  vivir  sin  elemen- 
to de  vitalidad.  Se  incurre  en  una  contra- 
I  dicción  palpable,  no  se  sabe  lo  que  se  di- 
ToM.  II.  10 
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ce,  ni  se  entienden  i  «i  mismos  los  que  lo 

dicen. 
Pero  supongamos  por  un  momento  que 

hay  otro  principio  de  vida  que  el  cristia- 
nismo, para  los  pueblos,  sobre  todo  para 
los  pueblos  que  fueron  cristianos.  Al  re- 
nunciar á  la  fé  cristiana  ¿su  intención  es 
efectivamente  abrazar  un  dogma  nuevo? 
4 A  cuál  de  las  religiones  existentes  pen- 
sais  que  quieren  convertirse  las  naciones 
actuales  de  Europa?  ¿Quebrantan  el  yugo 
del  catolicismo  para  hacerse  judías,  mu- 
sulmanas ó  idólatras!  Verdaderamente  los 
rabinos,  dervises  y  talapuinos  serían  bien 
recibidos,  si  vinieran  á  predicar  sus  doc- 
trinas en  nuestras  ciudades  y  en  el  seno 
de  nuestros  academias.  ¡Ah'  una  cosa 
hay  evidente  entre  todas  las  demás,  ó  me- 
jor sobre  todas  ellas,  y  es  que  el  mundo 
actual  no  quiere  ningún  dogma  religioso, 
sea  el  que  quiera,  es  decir,  un  dogma  que 
se  imponga  á  la  razón  por  vía  de  revela- 
ción y  autoridad.  Yo  tengo  bastantes 
fuerzas  para  pasar  sin  Dios:  esta  es  su  úl- 
tima espresion. 

Cuatro  veces  se  ha  prontmciado  esta  es- 
presion  adecuada  del  orgullo  delirante  des- 
de el  orígen  de  las  cosas,  y  cuatro  veces 
ha  provocado  una  ruina  completa.  Los 
ángeles  orgullosos  con  los  dones  escelen- 
tes  de  su  sublime  naturaleza,  se  resisten  á 
aceptar  el  dogma  del  Verbo  encarnado, 
que  se  les  propuso  como  prueba  de  su 
fé  (1).  En  el  Cielo  Lucifer  es  el  primero 
que  se  atreve  á  decir  cara  á  cara  al  mismo 
Dios:  "Subiré.  .  .  .  Levantaré  mi  solio 
sobre  los  astros  de  Dios.  .  .  .  Me  elevaré 
sobré  la  altura  de  las  nubes;  y  seré  seme- 
jante al  Altísimo  (2).»»  No  habia  acabado 
de  proferir  estas  palabras,  cuando  el  ar- 
cángel mas  hermoso  se  ¡convirtió  en  Sa- 
tanás. 

El  padre  del  linage  humano,  débil  hasta 
s(*r  criminal,  quebranta  el  dogma  que  se 

(1)    Cornel.  á  Lapid.  in  Isaiaro,  XIV,  13. 
(t)    Uai.  XIY,  13, 14. 


le  ha  impuesto,  infringiendo  de  propósito 
deliberado  el  mandato  que  le  es  presa. 
Por  segunda  vez  se  pronuncia  en  el  paraí- 
so terrenal  el  dicho  característico  del  or- 
gullo: Seré  semejante  á  Dios.  Adán  no 
es  ya  mas  que  ruina,  y  sin  una  infínita  mi- 
sericordia, junta  con  una  expiación  infini- 
ta, se  hubiera  secado  en  su  orígen  la  vida 
humana. 

Los  hombres  antediluvianos,  gigantes 
por  sus  luces,  por  sus  fuerzas,  por  su  cien- 
cifidela  naturaleza  y  por  sus  crímenes, 
despreciaron  la  voz  de  Enoch  que  se  em- 
peñaba en  mantener  el  yugo  saludable  del 
dogma  primitivamente  revelado  sobre  la 
altiva  cabeza  de  aquellos.  Xoé,  que  les 
está  anunciando  el  castigo  de  su  rebelión 
durante  un  siglo,  viene  ú  ser  el  objeto  de 
su  mofa;  por  la  tercera  vez  profieren  la  es- 
presion  del  orgullo:  Seremos  semejantes 
á  Dios;  y  el  mundo  es  sumergido  en  las 
aguas.  Sobrenada  una  débil  semilla  des- 
tinada á  recibir  el  benéñco  roclo  de  una 
revelación  nueva. 

Gracias  á  esta  revelación,  esplanacion 
de  la  primera,  vivirá  el  mundo.  Dócil  es- 
te al  principio,  llevará  mas  adelante  con 
impaciencia  el  yugo.  Orgulloso  con  sus 
conocimientos  espcrimentales.  su  riqueza, 
su  industria,  y  su  asombrosa  civilización 
material  se  atreve  á  declararse  indepen- 
diente de  su  Señor  y  su  Cristo:  la  razón 
viene  áser  la  deidad  suprema:  para  el  ju- 
dío soberbio  es  Jehová;  para  el  pagano 
Júpiter  el  soberano  de  los  dioses.  Por 
cuarta  vez  se  pronuncia  la  espresion  del 
orgullo:  Seré  semejante  al  Eterno.  Tito 
en  Jerusalen  y  los  bárbaros  en  el  resto  del 
globo,  hacen  lo  que  el  diluvio  habia  hecho 
dos  mil  años  antes.  Las  catacumbas  se 
convierten  en  el  arca  deNoé.  Allí  se  con- 
servan algunas  familias  destinadas  á  repo- 
blar la  tierra  después  de  haber  recibido  la 
efusión  del  espíritu  regenerador:  el  mua- 
do  revivirá  bajo  la  influencia  del  dogma 
cristiano,  último  complemento  de  los  que 
le  preceden. 
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Por  último  hMcis  elAnde  los -tiempos 
este  mundo  cansado  del  cristíaoismo  ado- 
m  de  miero  su  rason,  y  repítela  espresion 
del  oigullo:  Ya  no  te  necentamo*:  El 
Grimen  se  comete^  y  se  comete  pública- 
mente y  sin  arrepentimiento:  debe  seguir- 
se el  castigo.  ^No  puede  afirmarse  que 
será  com[^to  y  final?  porque  no  hay  que 
esperar  nueva  religión»  ni  de  consiguien^ 
te  semilla  que  conservar,  que  recibiendo 
aquella  dé  vida  4  un  nuevo  mundo. 

Asi  el  sostener  que  podemos  vivir  sin 
el  cristianismo  es  una  pretensión  desmen- 
tida por  la  historia»  y  contradicha  por  la 
laxon:  luego  es  inadmisiUe  la  primera  su- 
posición, . 

No  lo  es  menos  la  segunda:  esperar  una 
nueva  religión  sería  una  puta  quimers,  si 
Bo  fuese  una  impiedad.  Es  una  verdad 
doblemente  incontestable,  que  el  crístia- 
msmo  es  la  última  revelación  que  debe 
verificarse  sobre  la  tierra.  Todos  los  gran- 
des acontecimientos  en  el  orden  divino 
fueron  presentidos  y  anunciados  mucho 
tiempo  antes:  cuando  debió  aparecer  el 
Mesías,  le  esperaba  el  mundo  entero.  Las 
tradiciones  divulgadas  entre  los  paganos 
estaban  acordes  con  las  profecías  de  Israel 
para  señalar  la  venida  de  un  nuevo  reino, 
de  una  ley  nueva,  del  justo  por  escelencia, 
rey,  legblador  é  hijo  de  Dios: 

Una  religión  nueva,  destinada  á  succe- 
der  al  crisüanisroo,  y  por  consiguiente  mas 
perfecta  que  el  Evangelio,  seria  un  acon- 
tecimiento divino  mucho  mas  importante 
que  la  venida  del  deseado  de  las  naciones. 
Ari  deberían  preparar  al  mundo  para  esta 
manifestación  suprema  de  la  divinidad  vo- 
ces mas  estrepitosas,  mas  sostenidas,  mas 
numerosas.  Ysinembargo  ningún  orá- 
culo hi  anuncia  en  la  tierra,  ni  ningún  sig- 
no en  el  Cielo.  Voz  de  Dios,  presenti- 
mientos délos  pueblos,  tradiciones,  profe- 
ciss,  todo  está  mudo.  A  esta  prueba  pe- 
rentoria aunque  negativa,  se  agrega  una 
potttiva;  y  es  la  palabra  del  mismo  Dios. 


"ELreioD  del  Evangelio,,  dijo  la,  verdad 
eterna,  debe  durar  hasta  la  ccmaumadon 
de  los  sigkis.  Cuando  baya  sidb  predica- 
do en  toda  la  tierra,  vendrá  el  fin  de  .los 
tÍBmpos(l).»  Asi  del  lado  del  Cíelo  no 
hay  que  esperar  ningún  dogma  nuevo  que 
venga  á  ponerse  al  frente  del  género  hu- 
mano, para  guiarle  en  la  tierra  por  las  sen 
das  desconocidas  ^e  una  perfectibilidad 
quimérica. 

¿Se  dirá  que  se  regenerará  el  cristianis- 
mo, y  que  entonces  será  el  dogma  nuevo 
cuya  influencia  debe  dar  nueva  vida  alf;é- 
ñero  humano!  No  respondereofos  masque 
una  palabra.  Una  de  dos:  ó  eréis  en  la 
divinidad  del  cristianismo,  6  no;  sí  eréis, 
profesáis  como  nosotros  que  el  criitianis^ 
mo  es  inmutable,  eterno,  y  vuestra  supo- 
sición es  una  impiedad.  Sí  no  eréis,  el 
cristianismo  no  es  ya  para  vosotros  mas 
que  un  sistema  humano  y  por  lo  tanto  im- 
potente, y  vuestras  esperanzas  son  quimé- 
ricas. Ademas,  ¿dónde  está  aquí  pregun- 
to yo  la  necesidad  de  regeneración!  ¿Ha 
dejado  de  ser  perfecto  el  cristianismo!  Ca- 
balmente ,no  importuna  porque  lo  es  de- 
masiado! ¿No  se  le  dice  por  eso:  No  que- 
remos que  reines  sobre  nosotros!  Por  úl- 
timo ¿quién  regenerará  el  cristianismot 
¿Su  divino  fundador!  Pero  este  dijo  for- 
malmente que  perseveraría  el  mismo  has- 
ta el  fin  del  mundo,  y  que  los  cielos  y  la 
tierra  pasarán  sin  que  se  quite  un  ápice  á 
la  ley  (2).  jEl  hombre*}  Pero  ¿quién  ea 
el  hombre  para  poner  la  mano  en  una  obra 
divina!  ;E1  hombre  perfeccionando  áDiosI 
Cuando  uno  oye  semejante  delirio,  cree 
estar  soñando.  No,  no,  Cristo  era  ayer,- 
es  hoy  y  será  el  mismo  por  los  siglos  de 
los  siglos,  y  por  mas  qne  baga  el  hombre 
no  puede  salir  de  esta  alternativa,  ó  aceptar 
el  dogma  cristiano  según  es:  ó  desecharle, 
pero  no  le  es  dado  alterarle,  ni  sustituir- 
le otro. 


(1)  Mstth.  XXVIH,  id.  'XXIV,  14. 

(2)  llaUY,18. 
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¡Sustituirie  oirol  Con  todo,  tel  es  la 
pretensión  de  nuestros  hombres,  de  quie- 
nes puede  dudarse  si  entienden  sus  pala- 
bras.    {Leyantarse  de  ,Ia  tierra,  salir  de 
un  cerebro  humano  un  dogma  nuevo!  ] El 
hombre 'inventar  á  Dios!  '^inventar  la  fe,  el 
Cielo,  el  inñemo,  la  eternidad!   ¡La  nada 
inventar  al  ser!  Nunca  ha  habido  un  sue- 
fío  que  reuniese  mejor  todas  las  condicio- 
nes del  absurdo.     Y  luego  no  basta  inven- 
tar un  dogma  para  que  dirija  al  género  hu- 
muno:  es  menester  imponerle  y  alcanzar  á 
su  favor  la  fé  hasta  el  punto  de  sacriñcar 
el  interés  personal,  de  derramar  su  sangre 
y  de  padecer  martirio  por  él:  de  lo  contra- 
rio es  insuficiente,  es  un  sistema  de  que 
'se  burlarán  las  pasiones,  como  se  han  bur- 
lado de  otros  muchos.     Y  [quién  es  el 
hombre  para  decir -al  hombre:  Cree  en  mi 
palabra,  y  si  es  menester  morir  por  creer 
en  ella,  muere:  yo  te  lo  mando!— jTá?  Y 
¿quién  eres  ti'i  para  imponerme  tu  modo 
de  pensar?  "Razón  débil,   mi  razón  es 
igual  a  la  tuya,  es  mas.»  Y  el  dogma  y  el 
inventor  y  el  predicador  del  dogma  caen 
en  medio  de  la  rechifla  de  la  multitud.  ¿No 
lo  hemos  visto  así  en  nuestros  días!  ¿Xo 
resuenan  todavía  en  todalá  Francia  las  es- 
trepitosas carcajadas,  con  que  fueron  reci- 
bidos y  muertos  diez  anos  ha,  los  presun- 
tuosos sansimonianos? 

Ademas  ¿qué  dogma  nuevo  queréis  in- 
ventiu'?  ¿qué  necesidad  tiene  el  mundo  de 
'él?  Por  ventura  ¿no  es  bastante  perfecto 
9I  cristianismo,  como  ya  hemos  pregunta- 
do! El  género  humano  ¿ha  realizado  ya 
todas  las  virtudes  que  él  enseña!  Amarás 
ál  Seaor  tu  Dios,  con  todo  tu  corazón,  con 
toda  tti  alma,  con  toda  tu  mente,  y  á  tu 
prójimo  como  á  tí  mismo,  esdecir,  á  todos 
los  hombres  sin  escepcion.  No  formareis 
todos  mas  que  una  sola  familia  de.  herma- 
nos, y  seréis  perfectos  como  lo  es  Vuestro 
padre  celestial  (1):  eso  es  lo  que  quiere  el 

i 

(1)    Mat.  XXII,  37, 38,  39.— Id.  v.  48. 


cristíanismo.  Esto  no  basta  ya  á  nuestro 
siglo:  necesita  una  cosa  mas  sublime.  jOh 
siglo  XIX'l  modelo  de  justicia,  de  caridad, 
de  desinterés,  de  abnegación,  de  castidad 
de  humildad;  de  mortificación,  de  despren- 
dimiento y  de  amor  seráfico  á  Dios  y  á  los 
hombres,  el  cristianismo  es  ya  insuficiente 
para  alimentar  tu  deseo  de  perfección.  Si, 
el  mundo  actual,  este  mundo  tan  santo  que 
no  tiene  bastantes  presidios  para  encerrar 
sus  envenenadores,  ladrones  y.  parricidas, 
necesita  una  religión  mas  perfecta,  mas  di- 
fícil de  practicar,  una  moral  mas  pura,  en 
una  palabra,  un  dogma  nuevo  que  perfec- 
cione el  Evangelio.  El  cristianismo  que  ya 
ha  penetrado  en  las  ideas,  en  las  costiimbres 
y  en  las  acciones,  está  agotado,  y  el  siglo 
XIX  tiene  todavía  hambre  de  perfección. 
El  hombre  se  muere  por  no  tener  un  ali- 
mento mas  sustancioso  que  el  alimento  cris^ 
tiano.  ¡Y  hay  hombres  que  espresen  ta- 
les delirios,  ú  mejor  dicho  que  profieran 
tales  blasfemias!  {,No  ha  escrito  uno  de 
ellos:  **  La  filosofía  es  sufrido.  .  .  .esta 
llena  de  confianza  en  lo  porvenir:  satisfe- 
cha de  ver  á  la  multitud,  al  pueblo,  es  de- 
cir, á  todo  el  genero  humano  en  brazos  del 
cristianismo,  se  contenta  con  alargarle  pa- 
cíficamente la  mano  y  ayudarle  i-subir  io^ 
doria  mas  arriba  (1|!>* 

Pero  ya  nos  hemos  detenido  demasia- 
do en  discutir  la  suposición  de  un  dogma 
nuevo,  de  un  dogma  humano  que  sustitu- 
ya al  cristianismo:  un  delirio  no  se  refuta. 
Así  esta  segunda  hipótesis,  lo  mismo  que 
la  primera  no  puede  defenderse. 

Nos  resta  la  última,  la  conversión  del 
mundo  al  cristianismo,  en  efecto,  esta  es 
la  única  esperanza  de  vida  que  le  queda. 
Y  es  real,  dicen  de  concierto  mil  voces 
amigas  y  enemigas;  todos  los  dias  adquie* 
re  mas  certidumbre:  hay  un  movimiento 
religioso  muy  marcado. 

Distingamos  cuidadosamente  las  con- 

(1)    Mr.  Cuusin,  Introdur.  á  la  hist.  de  la 
filosofía,  2*  lección,  pág.  89. 


CATOUCO. 


TI 


i^ma 


teniones  iadividuales  j  la  conTersion  so- 
áú  i  los  principios.  Por  cietto  no  ne- 
garemos nosotros  que  de  algunos  aflos  a 
esta  parte  se  está  efectuando  un  movimien- 
to catdlico  en  las  artes  y  en  varias  partes 
de  la  literatura;  que  se  manifiesta  un  gusto 
mas  decidido  por  la  arquitectura  gótica: 
que  se  ve  en  cierto  número  de  hombres 
una  inquietud  vaga  que  los  hace  suspirar 
por  algo,  que  no  sei^ni  obra  de  las  mnnos 
del  hombre,  ni  producto  de  su  imaginación, 
algo  quesugete  y  tranquilice  las  inteligen- 
cias, en  una  palabra  una  religión  y  no  una 
fiiosoíTa:  que  esta  disposición  lleva  al  pié 
de  nuestros  pulpitos  millares  de  jóvenes: 
que  hace  algunos  meses  una  fracción  de 
los  trabajadores  déla  capital  concurren  de 
cuando  en  cuando  á  reuniones  científico- 
religiosas:  que  á  resultas  de  esta  fermen- 
tación saludable  se  ven  conversiones  de  la 
indiferencia  á  la  práctica:  que  cada  dia  se 
desprenden  de  la  masa  corrompida  algunas 
almas  de  elección;  y  que  estas  almas  fati- 
gadas vienen  á  guarecerse  debajo  de  la 
tienda  del  catolicismo.  No  solamente  re- 
conocemos la  realidad  de  esta  conversión 
saludable,  como  lo  hemos  reconocido  des- 
de el  principio  y  saludádola  con  amor. 

Si  hemos  de  decir  aqui  todo  lo  que  pen- 
samos, creemos  también  que  el  movimien- 
to se  hará  mas  rápido  y  general:  que  los 
buenos  serán  todavía  mejores;  y  que  la 
Iglesia  verá  otra  vez  fíeles  dignos  de  los 
primeros  siglos.  El  equilibrio  del  mun- 
do moral  lo  ecsige.  Cuanto  mas  pesa  la 
iniquidad  en  la  balanza  de  la  justicia  divi- 
na, mas  pura  debe  ser  la  virtud  para  hacer 
contrapeso.  Roma  pagana  esplica  las  ca- 
tacumbas. Ademas,  si  es  verosimil  que 
DOS  acercamos  á  un  combate  gigantesco, 
es  preciso  que  la  fuerza  de  resistencia  sea 
proporcionada  á  los  esfuerzos  de  la  aco- 
metida. Por  último,  á  medida  que  la  ciu- 
dad del  bion  y  la  ciudad  del  mal  se  aproc- 
siroan  á  su  separación  final,  ha  de  hacerse 
k  primera  moa  digna  del  cielo,  su  <etema 


mansión.  Ya  se  muestra  admirable  por 
'su  celo,  actividad,  caridad  y  padencia,  es- 
ta reducida  sociedad  del  bien,  compuesta 
justamente  de  los  cristianos  que  no  han 
doblado  la  rodilla  delante  de  Baal,  y  de 
aquellos  á  quienes  la  divina  misericordia 
ha  convertido  de  sus  estravios.  Ella  es  la 
que  da  todos  los  dias  sus  oraciones,  sus 
espiaciones,  su  oro  y  su  sangre,  ya  pant 
socorrer  las  incalculables  miserias  de  I* 
Europa  actual,  ya  para  sacar  de  la  barba- 
rie á  las  naciones  mas  apartadas  del  gltfbo. 
¿Que  mas  diremos?  Dios  Uene  escogidot 
en  todas  partes  y  en  todos  tiempos.  Al 
acercarse  la  última  catástrofe  lo  mismo  que 
la  víspera  del  saqueo  de  Jerusalen^  el  divi- 
no pastor  dará  un  silbido,  según  la  espre- 
sion  de  Isaias,  para  llamar  sus  ovejas  dis- 
persas á  los  cuatro  vientos.  Todas  acudid 
rán  presurosas:  todas  están  contadas,  y  no 
debe  faltar  ni  una  al  llamamiento  (1).  Asi 
si  el  movimiento  religioso  que  se  nota,  nos 
consuela,  no  nos  admira;  y  lejos  de  cam- 
biar nuestra  convicción  la  afirma.  lAhl 
la  razón  es  muy  fácil  de  comprender.  'Pot 
una  parte  este  movimiento  no  se  advierte 
en  la  multitud:  por  otra  no  influye  nada  eli 
la  conversión  social  á  los  principios  cristía- 
nos.  En  primer  lugar  no  se  advierte  en 
la  multitud:  hay  una  sociedad  mala,  sata- 
rada  de  las  doctrinas  de  la  impiedad  mo- 
derna, que  puede  decir  como  los  cristia- 
nos del  siglo  segundo,  aunque  en  un  sen- 
tido muy  diferente;  *  -Nosotros  somos  de 
ayer  y  todo  lo  ocupamos,  ciudades,  islas» 
fortalezas,  municipios,  juntas,  campamen» 
tos,  tribus,  decurias,  el  palacio,  el  sena- 
do, el  foro;  solo  os  dejamos  los  templos 
(2).**  Esta  sociedad  sorda,  ciega  y  mate- 
rialista se  hunde  de  cada  vez  mas  en  el 
mal. 

Y  por  no  hablar  aqui  mas  que  de  nues- 
tra patria,  en  vano  la  Iglesia  de  Francia  i 
la  vuelta  del  destierro  quiso  reanimar  ests 


(1)  Isaías  y,  S5. 

(2)  Terlull.  Apolog.  c.  37. 
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masa  inerte.    En  vano  de  treinta  años  acá 
ha  reunido  las  piedras  dispersas  de  8U8< 
santuarios,  y  reparado  ó  reedificado  trein- 
jta  mil  iglesias:  aquella  sociedad  no  con- 
curre á  ellas.    En  vano  lia  partido  con 
jellas  el  pan  de  la  limosna  que  le  arroja  una 
mano  avara  echándosele  en  cara:  aquella 
sociedad  ha  tomado  el  pan  y  despedazado 
}a  mano  que  se  le  daba.     En  vano  ha  he- 
pho  resonar  la  voz  fuerte  del  vicario  de 
Jesucristo  para  llamarla  á  solemne  peni- 
'  tencia:  esa  voz  tan  poderosa  en  otro  tiem- 
po ha  clamado  en  el  desierto*  ?Qué  digo? 
ÍLo  que  no  se  habia  visto  ni  oido  jamas  en 
los  siglos  pasados,  ha  sucedido  en  este:  al 
publicarse  e\  jubileo  wiíversal  aquella  so- 
ciedad respondió  con  canciones  (1).     En 
vano  ha  predicado  el  mismo  Dios  por  bo- 
ca de  sus  terribles  misioneros.     El  cólera, 
ese  rey  del  terror,  vino  de  parte  del  Señor 
^  anunciar  la  penitencia,  y  del  seno  de  la 
Francia  no  subió  una  oración  nacional  al 
cielo.     Todavia  mas,  la  multitud  horrible 
que  habia  visto  esta  plaga  con  una  indife- 
rencia estúpida,  ó  un  espanto  puramente 
humano,  acabó  por  burlarse  del  castigo 
de  arriba  representándole  en  los  teatros* 
A  la  voz  de  la  muerte  se  juntó  la  voz  no 
menos  terrible  de  los  elementos  desenfre- 
nados.    Los  ríos  rompieron  sus  diques 
con  una  furia  y  una  obstinación  inaudita, 
y  hace  mas  de  tres  años  que  asuelan  nues- 
tras mas  hermosas  provincias.     La  tierra 
misma  como  cansada  del  peso  de  nuestras 
iniquidades,  tiembla  con  mas  frecuencia 
que  nunca  (2j.     En  un  instante  se  abrie- 
ron sus  estrañas  y  se  tragó  uña  colonia  flo- 
reciente. En  todo  esto  no  ha  visto  la  mul- 
titud mas  que  pérdidas  pecuniarias,  y  los 


(1)  Todavia  resuenan  en  las  callrs  de  París 
las  canciones  impías  compuestas  en  aquella 
ocasión.        , 

*  (2)  1^0  an  informe  que  se  leyó  unas  cuao- 
tas  semanas  há  en  la  academia  do  ciencias*  se 
etoumoran  los  terremotos  sentidos  en  Europa 
y  8US  colonias  durante  el  año  de  1843,  y  ascien- 
don  á  unos  setenta.— Véase  Matt.  XXTY. 


sabios  han  negado  que  Dios  tuviese  en  ello 
la  menor  parte  (1). 

En  vano  la  Iglesia  de  Francia  continuan- 
do su  obra  ingrata  ha  enviado  en  ausiUo  de 
esta  sociedad  cuarenta  mil  sacerdotes,  cin- 
co  mil  rehgiosos,  quince  mil  reUgiosas, 
treinta  millones  de  libros  de  buena  doctri- 
na y  beneficios  innumerables:  el  mal  se  ha 
acrecentado  á  ojos  vistas.  Esto  no  es  una 
vana  declamación:  es  un  hecho  de  deplo- 
rable autenticidad,  y  nos  tiembla  la  mano 

al  escribirle. 
Al  tiempo  de'  caer  el  imperho  no  habia 

en  Francia  ni  un  solo  periódico  impío,  ni 
obsceno:  hoy  cuenta  mas  de  quinientos  en 
que  se  dan  la  mano  y  marchan  con  la  cabe- 
za erguida  la  impiedad  y  obscenidad  mas 
escandalosas.  En  este  incremento  espan- 
toso del  mal  hay  una  circunstancia  sabida 
de  pocos  personas,  y  eso  que  ella  por  si 
sola  dice  mil  veces  mas  que  todas  las  pa- 
labras. El  diario  mas  resuelto  y  constan- 
temente impio  de  todos  los  de  Europa  y 
del  mundo  fué  fundado  á  la  vuelta  de  los 
Borbones,  y  emitió  sus  acciones  á  quinien- 
tos/raneo  j.  En  quince  anos  han  svibido 
á  la  enorme  cantidad  de  cuarenta  mil  fran- 
cos, y  aun  se  mantendrían  á  este  precio  (2) 
si  no  hubieran  venido  á  formar  concurren- 
cia de  impiedad  é  inmoralidad  muchos 
cientos  de  papeles  do  todos  tamaños  y  for- 
mas, que  especulan  como  aquel  en  la  des- 
moralización pública.  Pues  por  via  de 
contraste  del  progreso  que  esperimente- 
mos,  diremos  que  mientras  los  periódicos» 
anticristianos  consiguen  tan  escandalosas 
ganancias,  los  católicos  ó  vegetan,  ó  mue- 
ren de  consumrion. 

A  la  caida  del  imperio,  la  Francia  no  te- 
nia que  llorar  mas  que  dos  ediciones  de 
Voltaire  hechas  antes  de  la  revolución, 
porque  bajo  el  régimen  imperial  no  se  ha- 
bia publicado  ninguna.     Hoy  se  cuentan 

(1)  Salmo  CXIII. 

(2)  Acaba  de  comprarse  este  periódico  en 
medio  millón  de  francos  á  pesar  de  su  deea- 
deacia. 
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mas  de  vehU^  y  iinco  entre  Francia  y  Béir 
gicaí    Todo  esto  no  es  mas.que  una  par- 
te pequeña  del  mal.     De  treinta  aüos  aca^ 
se  han  publicado  bajo  todas  formas  las 
obrü  mas  impías  é  inmorales^de  la  litera- 
tura antigua,  desenterradas  del  olvido  y 
hechas  mas  peligrosas  con  el  lujo  sacriíego 
de  la  imprenta  y  del  grabado.     A  los  li- 
bros antiguos  se  ha  juntado  una  verdadera 
inundación  de  libros  nuevos,  que  sobrepu- 
jan en  cinismo  á  cuanto  se  habia  visto  ja- 
mas, todo  lo  peor  que  pueden  inventar  la 
imaginación  mas  desenfrenada,  el  corazón 
roas  corrompido  y  la  inteligencia  mas  pro- 
fundamente pervertida.     Y  para  que  este 
torrente  espantoso  de  corrupción  que  cor- 
r^  por  la  superficie  de  la  nación  francesa, 
se  infiltre  mas  pronto  en  las  entrañas  do 
día,  y  vaya  á  emponzoñar  la  última  raíz 
de  la  última  planta,  un  arte  infernal  publi- 
ca todas  las  mañanas  estas  inmundas  pro- 
ducciones por  capítulos,  por  hojas;  y  tal 
es  el  ansia  por  lo  malo,  que  los  traticantes 
de  inmoralidad  miran  este  medio  como  un 
cebo  infalible  para  coger  mayor  número 
de  compradores.   ¿Lo  diremos  gran  Dios? 
Pues  sus  esperanzas  no  son  vanas. 

Si  se  quiere  tener  el  último  termómetro 
de  la  progresioiv  de  la  impiedad  nos  le  da 
el  teatro.  Compárese  con  lo  que  era  ha- 
ce treinta  años,  y  se  hallará  que  el  anti- 
cristianismo sigue  allí  el  mismo  movimien- 
to de  ascensión  que  en  la  imprenta:  que 
el  drama  tal  vez  mas  detestable  de  cuan- 
tos puede  haber,  se  ha  representado  ocftefi- 
ia  veces  seguidas  (Ij:  que  una  com]posicion 
dramática  llámese  zarzuela,  comedia,  tra 
gedia,  drama,  melodrama,  ó  como  se  quie- 
'  ra,  es  la  glorificación  incesantemente  re- 
producida do  todos  los  horribles  instintos 
que  en  este  mundo  conducen  á  la  deshon- 
ra, á  presidio  y  al  patíbulo,  y  en  el  otro  al 
infierno.  Hallaremos  que  en  este  siglo, 
en  que  todo  se  estima  á  precio  de  oro 
una  cómica  es  pagada  como  cuatro  obis- 

(1;    La  posada  des  Adrcts.  ^ 


poSr^  un  comediante  como  siete  arzobis- 
pos, sin  hablar  de  otrps  mil  circunstancias 
no  menos  significativas  que  la  pluma  se 
resiste  á  trazar.  Elntqnces.  por  mas  que 
nos  pese,  tendremos  que.  convenir  en  que 
los  autores  mas  descarados  del  paganismo, 
Catulo,  Lucrecio,  Propercio  y  Petronio, 
habrian  de  inmutarse  por  precisión  á  vista 
de  las  atrocidades  que  se  representan  en 
la  escena  y  se  aplauden  frenéticamente  en 
el  reino  crisiianisimo  y  en  el  siglo  XIX 
de  la  era  cristiana. 

Mas  asi  como  el  rio  viene  de  la  fuente, 
las  acciones  vienen  de  las  ideas.  El  árbol 
de  la  ciencia  del  mal  plantado  en  el  cora- 
ron de  la  Francia  debía  producir  sus  fru- 
tos, y  el  crimen  ha  caminado  á  pasos  igua-* 
les  con  la  propagación  de  las  malas  doctri- 
nas. Sin  subir  á  una  época  mas  remota, 
de  quince  años  acá  vamos  en  progreso  es- 
pantoso por  la  senda  del  mal;  de  lo  que 
son  testigos  irrecusables  las  estadísticas 
oficiales  publicadas  anualmente  por  el  go- 
bierno mismo.  De  sus  deposiciones  con- 
signadas en  el  Monitor  resulta  que  de 
1827  á  1841  se  ha  aumentado  el  número 
de  criminales  relativamente  al  número  de 
ciudadanos  en  la  proporción  de  irbs  á  diez 
y  siete.  Otro  hecho  mas  significativo  aun 
es,  que  el  número  de  rcincidentes  ha  sido 
mas  que  duplo,  y  que  en  1.  ®  de  enero  de 
1843  se  contaban  en  las  casas  centrales  cua- 
renta reincidentes  de  cien  rematados  (1). 

(1)  '^fXtí  de^moralizaríon  cada  vez  mas  gr* 
ncral  debí»  producir  otro  efecto;  el  ^^pauperifi" 
ino.*'  La  pobreza  material  de  un  pueblo  está  . 
siempre  en  rnzoii  directa  de  la  indigencia  mo- 
ra^!. Pues  do.ide  quiera  que  hay  falta  de  vir- 
tudes/hay  indigencia  moral,  y  hay  falta  de 
virtudes  donde  quiera  que  hayfnlta  del  único 
principio  que  las  produce,  la  religión.  En  los 
pueblos  irreligiosos  siempre  se  ve  el  cgoismo 
en  las  clases  ricas,  y  en  las  pobres  el  amor  al 
j  lujo, y  al-  desarreglo  de  la  cooducla.  El  hijo 
!  natural  de  estos  padres  es  el  '^pauperismo. m 
La  lógica  y  la  esperíencia  lo  prueban,  y  los 
gaarismos  lo  confirman.  Oigamos  lo  que  aca- 
ba de  publicar  el-  miamo  gobierno:  son  de  re- 
ciente fecha  (1843). 

**EI  número  de  indigentes  aororrido»  por 
lasjunlns  de  bvnríiccucia  cra^de  700825  en 
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Que  Tengan  todavía  en  presencia  áe  ta- 
les resultados  á  liablarnos  de  la  gloria  y 
de  la  dicha  progresiva  de  la  Francia;  y  res- 
ponderemos á  Ips  hombres  audaces  que 
asi  hablan  ó  que  tienen  la  desgracia  de 
creerlo:  **No  estéis  tan  arrogantes  por  al- 
gunas conquistas  que  la  ciencia  ha  hecho 
á  la  naturaleza.  En  tanto  tienen  precio 
esas  conquistas,  en  cuanto  acercan  el  hom- 
bre social  á  Dios.  •  La  civilización  que  no 
termina  en  un  acto  de  adoración  y  en  una 
moral,  es  un  aborto  ó  un  paso  hacia  la 


1833  y  en  1841  de  8061)70.  Los  empeños  en 
lus  montes  de  piedad  importaban  en  1834  la 
cantidad  de  32.053,054  francos  y  en  1841  la  de 
39.125,318. «  ¿Qiie  diremos  de  las  quiebras 
que  se  ban  convertido  en  un  suceso  de  todos 
los  dias?  Kn  **sola»  la  ciudad  de  París  se  cuen- 
to una  cada  dia  por  término  medio  hace  mu- 
chos anos.  En  los  nuevos  primeros  meses  de 
1838  se  declararon  323  y  en  Octubre  37:  total 
360  quiebras  en  diez  meses.  Las  deodas  de 
todas  ellas  ascienden  á  unos  22.000.000  de 
francos.  Desde  el  1.  ^  de  Enero  de  1838  has- 
ta el  1.^  de  Enero  de  1840  so  declararon  en 
el  tribunal  de  comercio  del  Sena  1013  cuyas 
deudas  suben  á  mas  de  60.000.000  (**Resumen 
de  los  registros  de  la  escribanía  del  tribunal 
consular  del  Sena).» — Resulta  do  estos  terri- 
bles testimunios  que  la  ^^prosperidad  siempre 
creciente»  no  ecsiste  mas  que  en  ciertos  dis- 
cursos donde  está  ^^estereotipada,»  digámoslo 
asi,  hace  trece  anos,  y  dT  lo  sumo  en  los  labios 
de  algunos  hombres  que  disfrutando  empleos 
de  pingüe  dotación  creen  que  todo  va  grande- 
mente en  el  mundo  mejor  de  todos  los  mundos 
posibles.  Asi  dcbia  ser,  porque  las  leyes  evan- 
gélicas de  las  sociedadas  no  son  palabras  va- 
nas, y  nosotros  añadiremos  con  una  trisle  con^ 
viccion:  Pues  esto  no  es  mas  que  el  principio 
dv  los  dolores:  **Haec  autem  omnia  initia 
sunt  dolorum.»  (Véanse  las  últimas  estadís- 
ticas criminales  y  el  informe  del  señor  Tocque- 
ville  sobre  ct  proyecto  de  ley  del  régimen  pe- 
nitencial (1843). 


barbarie  culta,  mil  veces  peor  que  la  bar-^ 
barie  salvaje.  •« 

Luego  es  cierto,  y  nosotros  acabamos 
de  suministrar  las  pruebas  á  nuestro  pesar, 
que  á  la  voz  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  á  su 
acción  multíplice,  incesante  y  también  sos- 
tenida de  treinta  aiíos  á  esta  parte  para  ar- 
rancar la  sociedad  mala  al  error  y  al  vicio, 
ha  respondido  esta  sociedad  llevando  el 
error  hasia  el  delirio  y  triplicando  el  nú- 
mero de  sus  crímenes:  lo  cual  quiere  decir 
en  un  leguage  tristemente  elocuente,  que 
esta  sociedad  se  ha  apartado  del  cristianis- 
mo tres  veces  mas  de  lo  que  estaba:  y  que 
de  medio  siglo  acá  la  Iglesia  de  Francia  no 
ha  hecho  otra  cosa  que  electrizar  un  cada- 
ver.  ¿Es  esto  decir  que  este  gran  aparato 
de  medios  saludables  desplegado  por  la 
Iglesia  y  tantas  gracias  de  parte  de  Dios 
han  quedado  sin  efecto?  De  ningún  mo- 
do, está  escrito  que  la  palabra  divina  no 
vuelve  jamps  de  vacio  cerca  del  que  la  ha 
enviado.  Ya  lo  hemos  dicho,  unas  almas 
han  salido  de  la  masa  corrompida,  otras 
saldrán  aun,  y  otras  por  ñn  se  han  manteni- 
do en  la  virtud  y  la  verdad.  Todo  se  ha- 
ce para  los  escogidos.  Después  se  ha  efec- 
tuado una  terrible  sustitución*  La  antor- 
cha divina  rechazada  y  despreciada  por 
muchos  ha  ido  á  disipar  las  tinieblas  de  las 
naciones  lejanas.  La  obstinación, de  loa 
unos  trae  la  conversión  de  los  otros  (1)  \0h 

altitudo! 

[Se  contirmará.) 

(1)    Paul,  ad  rom.  XI,  11.  25. 


SOBRE  EL  CULTO  DE  LOS  SANTOS. 


Limitándome  en  este  instante  á  consi- 
derar el  racional  enlace  que  el  culto  de  los 
santos  tiene  con  las  bases  .mismas  de  la 
piedad  cristiana,  dejo  á  un  lado  los  monu- 
mentos de  la  tradición,  que  prueban  que 
esta  sociedad  de  veneración  y  de  súplicas, 


por  las  cuales  la  Iglesia  de  la  tierra  se  une 
con  la  del  cielo,  remonta  hasta  los  tiempos 
apostólicos.  Todas  las  instituciones  cató- 
licas, y  esta  en  particular,  son  como  los 
desarrollos  de  las  semillas,  tan  esenciales 
al  cristianismo,  que  se  puede  demostrar 
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«■tan  contenidas  en  aqael  fondo  comun  de 
idef»  cristianas,  que  han  conservado  la 
mayor  parte  de  las  sectas  separadas  de  la 
Iglesia  católica. 

El  culto  de  los  santos,  tal  como  lo  ad- 
mite la  Iglesia,  comprende  á  la  tos  los 
honores  que  se  les  tributan,  y  las  siiplicas 
que  se  les  dirigen.  El  protestantismo  no 
solo  proscribe  estas  súplicas,  sino  que  re- 
husa aquellos  homenages.  Cada  protes- 
tante es  sin  duda  perfectamente  libre  de 
admirar  privadamente  los  héroes  cristia- 
nos; pero  puede  hacerlo  solo  como  indivi- 
duo, y  no  como  miembro  de  una  comu- 
nión religiosa:  el  protestantismo,  como 
iglesia,  ni  profesa  ni  participa  de  esta  ad- 
miradon,  pues  si  las  sociedades  protes- 
tantes esperimentasen  este  sentimiento,  lo 
espresarian  por  medio  de  seuaies  públicas 
7  sociales,  ó  a  lo  menos,  harian  en  honor 
de  estos  grandes  atletas  de  la  fé  algo  de  lo 
que  hacia  la  Grecia  por  sus  vencedores  en 
el  circo  oUmpico.  Mas  el  protestantismo  ni 
mn  tiene  un  Pindaro  cristiano,  y  esto  solo 
basta,  á  mi  modo  de  ver,  para  probar,  que 
en  su  seno  ha  habido  una  pérdida  conside- 
rable de  la  vitalidad  cristiana,  y  un  resfria- 
miento de  corazón. 

En  efecto,  si  la  Iglesia  se  limitase  á  hon* 
rar  á  los  santos,  parece  que  el  mas  adiisto 
puritanismo  no  pudiera  encontrar  pretesto 
alguno  para  rehusar  acompañarla  en  su 
culto,  que  viene  á  ser  en  cierto  modo  la 
necesidad  instintiva  de  toda  alma  cristiana 
religiosa.  ¿Quién  de  nosotros  no  lleva  gra- 
bada en  sn  corazón  como  en  un  santuario, 
la  imagen  de  un  piadoso  amigo  que  el  cie- 
lo ha  reclamado  para  si?  ¿Qué  familia  ver- 
daderamente cristiana  no  forma  con  recuer 
dos  religiosamente  conservados  y  respe- 
tuosos, una  especie  de  urna  preciosa  en 
donde  descansa  la  memoria  de  uno  de  sus 
miembros,  qué  fué  en  medio  de  ella  el 
modelo  de  todas  las  virtudes?  La  admira- 
rion  y  el  placer  con  que  de  ellos  hablamos, 
ks  flores  que  esparcimos  sobre  sus  sepul- 


cros, ó  que  colgamos  de  sus  retratos,  la 
tierna  veneración  con  que  tratamos  las  ca- 
ras ptendas  qc^e  nos  dejaron,  áon  un  evi- 
dente testimonio  de  que  el  culto  interior 
tiene  necesidad,  como  cualquier  otro  sen- 
timiento dominante,  de  encontrar  en  sig-^ 
nos  esterioresuna  forma  sensible  de  sí  mis* 
mo,  y  de  crear  hasta  en  el  seno  de  la  ma- 
teria uni^  imagen  de  lo  que  él  es  para  el 
alma.  ¿Y  seria  posible  que  la  Iglesia,  la 
gran  familia  de  los  cristianos,  no  estuviese 
animada  de  iguales  sentimientos  para  con 
aquellos  de  sus  hijos,  cayas  virtudes  he- 
roicas é  incontestables  les  han  gixuigeado 
una  admiración  general!  Si  en  cada  uno 
de  nosotros,  nuestro  propio  corazón,  á  pe- 
sar de  verse  acosado  de  fútiles  pensamien- 
tos y  adormecido  en  los  sueños  seductpres 
de  la  vida,  sabe  como  una  lámpara  fiel  ve- 
lar  las  santas  memorias  de  los  muertos, 
¿podrá  el  mas  grande  corazón  que  existe 
sobre  la  tierra,  el  corazón  de  la  Iglesia  ó 
del  cuerpo  místico  del  Salvador,  este  co- 
razón lleno  todo  de  sagrados  recuerdos  y 
de  aspiraciones  inmortales,  podrá,  repito, 
permanecer  estraño  é  indiferente  á'  esta 
piedad  universal,  ó  será  preciso  que  por 
un  efecto  impío  y  contrario  á  la  naturaleza, 
rechaze  de  sí  este  sentimiento  j  le  impida 
manifestarse,  como  si  fuese  un  sentimien- 
to afrentoso,  é  indigno  de  ver  la  luz!  Mas 
si  la  Iglesia  tributa  honores  á  los  santos, 
no  puede  tributárselos  sino  en  el  modo  que 
le  es  propio,  es  decir,  como  Iglesia.  ¿Se 
pretendiera  quizá  que  en  vez  de  celebrar 
sus  piadosas  pompas  en  los  templos,  les 
honrase  en  un  circo  ó  en  un  teatro,  y  sus- 
tituyese juegos  gimnásticos  á  sus  ))roce- 
ciones  y  á  sus  himnos  sagrados!  Ln  Igle- 
sia no  hace  mas  que  trasportar  á  la  región 
de  la  santidad  el  sentimiento,  que  las  so- 
ciedades poÜticas,  cuando  honmn  á  sus  hé- 
roes, circunscriben  en  la  región  humana 
de  la  gloria:  al  elevarse  á  esta  esfera  subli- 
me este  sentintiento,  debe,  por  decirlo  así, 
tomar  el  colorido  del  lugar  en  que  seespa- 
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cia.  Y  honores  tribiTtados  por  la  sociedad 
religiosa  á  hombres,  religiosamente  vene- 
rables, ¿qué  otra  cosa  pudieran  ser  sino 
honores  religiosos! 

El  protestantismo,  ya  desde  su  origen, 
se  colocó  fuera  de  este  orden  natural,  para 
caer  en  una  especie  de  demagogismo  teo- 
lÓ|[ico,  que  anivela  en  lo  interior  del  tem- 
plo todos  los  nombres  y  todos  los  sepul- 
cros, ;-  abate  bajo  la  hoz  de  una  igualdad 
puritana  las  distinciones  debidas  á  la  aris- 
tocracia de  las  mas  encumbradas,  esto  es, 
de  las  mas  humildes  virtudes.  Una  vez  em- 
peñado en  seguir  esta  senda,  por  la  fogosi- 
dad de  los  primeros  reformadores,  se  ha 
visto  precisado  á  hacer  pasar  este  fanatis- 
mo por  un  dogma;  y  aunque  muchos  pro- 
testantes mas  razonables  hubieran  recono- 
cido que  esta  insurrección  permanente 
contra  lodo  homenage  religioso  y  público, 
tributado  á  los  santos,  estaba  muy  poco 
en  armonía  con  los  sentimientos  cristianos, 
y  hubieran  sentido  con  pesar  que  la  Refor- 
ma se  hubiese  tan  locamente  estraviado 
hasta  tal  estremo;  la  teología  protestante 
ha  debido  sin  embargo  armarse  de  argu- 
mentos, para  jusliñcar  á  sangre  fría  aquella 
fiebre  de  delirio  que  le  devoraba  en  su  in- 
fancia, y  se  ha  visto  precisada  á  sentar  co- 
mo axioma  incontestable,  que  los  honores 
religiosos  tributados  ú  criaturas  son  in- 
compatibles con  el  culto  debido  á  Dios. 
El^i^uchlo  creyó  á  ciegas  lo  que  se  le  de- 
ciu;  mas  cuando  se  examina  el  fundamen- 
to de  semejante  principio,  sorprende  4  la 
verdad  que  haya  podido  satisfacer  4  hom- 
bres de  un  talento  distinguido,  y  que  éstos 
no  hayan  sabido  conocer,  que  este  modo 
de  raciocinar  conduce  directamente  4  sis- 
temas religiosos  que  no  son  ppr  cierto  de 
origen  cristiano. 

Salta  4  la  vista  desde  luego,  que  así  co- 
mo Dios  debe  ser  honrado  soberanamente, 
debe  ser  soberanamente  amado.  No  obs- 
tante, 4  este  soberano  amor,  el  hombre 
puede  muy  bjcn  juntar  la  afección  4  sus 


amigos.  Si  los  homenages  rendidos  4  los 
santos  alteran  la  pureza  áe  nuestros  home- 
nages h4cia  Dios,  {^no  se  sigue  por  riguro- 
sa lógica  que  nuestros  sentimientos  de 
afección  4  nuestros  amigos  tampoco  son 
conciliables  con  la  integridad  de  nuestro 
amor  hacia  Dios?  Varias  sectas  místicas 
pertenecientes  al  brahmanismo  ó  al  maho- 
metismo han  profesado  esta  estravagancia, 
que*  se  ha  procurado  introducir  hasta  en 
el  seno  del  cristianismo.  Suponed  que  uno 
de  estos  fan4ticos,  entra  en  discusión  con 
un  ministro  protestante,  y  paréceme  que 
le  pondria  en  un  terrible  apuro  si  le  pro- 
pusiera este  argumento  matemátioo:  El 
amor  subordinado  es  con  respecto  al  amor 
supremo,  lo  mismo  que  los  honores  subor- 
dinados son  4  los  amores  supremos.  Si  los 
dos  términos  del  segundo  miembro  de  es* 
ta  proposición  se  escluyen  el  uno  al  otro, 
los  términos  del  primer  miembro  se  esclui- 
r4n  también. 

En  segundo  lugar.  Dios  debe  ser  admi- 
rado así  como  debe  ser  honrado,  porque  es 
la  esencia  de  todas  las  perfecciones.  ¿Nos 
priva  acaso  este  deber  de  prestar  un  tribu- 
to de  admiración  secundaria  4  las  maravi- 
llas de  la  naturaleza!  En  esto  mismo  cree* 
mos  practicar  un  acto  de  religión,  pues  es- 
te homenage  lo  referimos  al  Autor  de  es- 
tas maravillas.  [Cómo  tomariamos  un  so- 
fista que  nos  dijese:  guardaos  de  dirigir 
vuestros  cantos  4  las  flores,  4  las  estrellas, 
4  la  aurora?  Dios  solo  es  admirable,  y  de- 
clináis 4  la  idolatría  cuantas  veces  dais  á 
una  criatura  cualesquiera  que  sea,  una  par* 
tecilla  de  aquel  incienso  que  se  llama  ad- 
miración, y  que  debe  reservarse  entero 
para  el  Criador.  Esta  loca  exortacion  i  ad- 
quiriría acaso  un  4pice  de  sensatez  si  se 
aplicase  al  mundo  moral?  Los  santos  son 
de  él  las  maravillas,  son  las  flores  celestes 
rociadas  por  la  gracia;  son  las  estrellas  del 
mundo  espiritual  resplandecientes  de  luz 
y  de  caridad;  y  esta  unión  de  almas  bien- 
aventuradas, que  en  su  tr4nsito  sobre  Is 
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lípnm  •ImnbraroD.con  sus  fUirtudes  ks  bor- 
nsooMS  tinieblas  de  esta  vida^  se  presenta 
tambíeB  á  loe  ojos  de  nuestra  fé,'  como  for- 
laando  la  anroradel  dia  que  se  levanta  mas 
aDá  de  las  colinas  eternas.   Si  los  honores 
qoe  tributamos  á  los  santos  espresan  un 
sentimiento  mny  superior  á  la  simple  ad- 
mincionque  nos  mueve  á  celebrar  las  glo- 
rias de  la  naturaleza,  es  porque  el  sol  no 
es  maa  que  nuestro  servidor,  y  un  santo 
es  nuestro  hermano;  es  por^e  el  ultimo 
de  loa  bienaventurados,  siendo  el  amigo 
eterno  de  Dios  y  su  imagen  viviente,  es 
mas-sublime  que  el  firmamento,  el  cualno 
es  mas  que  la  peana  de  su  trono.    Gruar- 
dando  empero  la  debida  proporción,  nues- 
troe  homenages  á  loe  santos  no  son  9tra 
eesa  «no  la  espresion  pública  y  social  de 
una  admiración  llena  de  piedad  y  de  res- 
peto, que  se  remonta  hasta  el  autor  de  to- 
da santidad:  al  modo  que  los  cantos,  que 
^  é.  espectáculo  de  la  naturaleza  hace  salir 
tds  mil  años  hace  del  corazón  del  hombre 
en  todos  idiójias,  como  un  gran  concierto 
de  la  humanidad,  son  tan  solo  la  espresion 
de  unsentimiento  que  tiende  pof  sí  mismo 
4  glorificar  al  Autor  del  mundo.     Y  8Í 
el  protestantismo  puede  condenar  como 
opuestos  al  culto  puro  de  Dios  los  himnos 
«grados  que  cantamos  en  coro  en  honor 
de  los  santos,  no  veo  la  razón  por  qué  pue- 
da dejar  de  acusar  también  á  aquellos  poe- 
tas que  han  celebrado  con  sus  cantos  mas 
sublimes  las  maravillas  del  mundo  mate- 
rial, de  sacerdotes  disfrazados  de  una  be- 
lla idolatría. 

En  el  fondo,  todos  los  sentimientos  le^ 
gítimos  que  las  criaturas  pueden  inspirar- 
nos en  muy  diversos  grados,  según  sean  6 
materiales  ó  inteligentes,  ó  elevados  á  un 
estibo  sobrenatural,  no  son  mas  que  una 
derivación  y  a  la  vez  una  limitación  de  los 
sentimientos  debidos  de  un  modo  absoluto 
é  ilimitado  al  Ser  soberanamente  perfecto; 
y  esta  es  la  razón  por  .que  la  espresion  de 
estos  sentimientos  subordinados  tiene  ne- 


cesariamente alguna  analogía  con  la  espre- 
sion del  sentimiento  supremo.    Si  por  ra- 
zón de  esta  analogía  debiéramos  renunciar 
á  ellos,  deberiamos  retrogradar  hasta  un 
estremo  muy  parecido  4  los  delirios  de  los 
faquires,  y  á  semejanza  de  estas  víctimas 
insensatas  del  pantheismo  oriental,  ten- 
dríamos que   sufocar  religiosamente  en 
nuestra  alma  toda  idea  de  la  creación,  pa-. 
ra  así  honrar  mas  perfectamente  al  Criador. 
Ix>s  honores  dados  á  los  santos,  condu- 
cen naturalmente  á  la  invocación;  el  respe- . 
to  religioso  que  sé  les  tiene  €e  trasforma 
espontáneamente  en  plegaria,  y  todo  esto 
se  verifica  en  virtud  de  lo  que  pudiera  lla- 
marse muy  propiamente  la  vegetación  de 
la  piedad  cristiana.     Desde  el  principio 
del  cristianismo,  la  oración  ha  sido  un 
cumplimiento  de  los  dos  grandes  deberes 
que  reasumen  toda  la  ley,  un  acto  de  ado- 
ración y  de  amor  hacia  Dios,  y  un  acto  de 
amor  hacia  el  prójimo.     Nosotros  vemos 
á  los  apóstoles  anunciar  en  sus  cartas,  que 
ellos  rogaban  incesantemente  por  los  fieles 
y  vemos  también  á  los  fieles,  en  fuerza  de 
las  lecciones  y  ejemplos  de  aquellos,  ro- 
gar los  unos  por  los  otros,  y  por  lo  mismo 
que  era  una  obra  de  caridad  el  invocar  d 
Dios  en  favor  del  hermano,  era  por  parte 
de  éste  un  acto  de  piadosa  humildad  el  pe* 
dir  este  socorro  como  una  limosna  para  su 
pobre  alma.    De  ahí  eluso  tan  universal- 
mente  estendido  de  los  primeros  tiempos 
de  recomendarse  á  las  oraciones  los  unos 
de  los  otros..  Y  como  la  razón  y  el  Evan^^ 
gelio  enseñan,  que  la  oración  es  tanto  me- 
jor á  los  ojos  de  Dios,  en  cuanto  sale  de 
un  corazón  mas  puro  y  mas  abrasado  de 
amor  divino,  debia  suceder  precisamente, 
que  los  fieles  se  encomendasen  con  mayor 
eficacia  y  confianza  mas  ardiente  á  las  sú- 
plicas de  aquellas  almas  escogidas,  que 
por  sus  virtudes  eminentes  brillaban  como 
imágenes  mas  perfectas  de  Jesucristo. 
¿Quién  seria  el  hombre,  por  mas  henchida 
que  se  hallase  su  cabeza  de  ideas  protes- 
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tan  tes,  que  encontrándose  al  lado  de  San 
Juan  ruando  éste  decia  á  uno  de  los  ñeles 
que  rogaría  por  él,  no  se  sintiese  interior- 
mente movido  con  fuerza  á  decirle:  Rogad 
también  por  mí!  Esta  poderosa  y  especial 
propensión  á  recurrirá  las  oraciones  de  los 
cristianos  mas  fervientes,  se  apoyaba  en  el 
doble  motivo  dé  que  éstos  eran  ala  vez  los 
amigos  mas  poderosos  de  Dios  y  los  ami- 
gos mas  caritativos  de  los  hombres.    Y 
cuando  estas  almas  dejaban  la  tierra,  ¿de- 
bia  cambiar  este  orden?  Esta  atracción  es- 
piritual que  llamaba  hacia  ellas  los  votos 
de  los  ñeles,  como  á  focos  mas  ardientes 
de  oración  cristiana,  ¿debia  detenerse  an- 
te la  losa  de  su  sepulcro?  Es  evidente  que 
debia  suceder  todo  lo  contrario.    La  gra- 
cia de  la  amistad  de  Dios  y  de  caridad  pu- 
ra con  sus  hermanos,  flaca  y  caduca  en 
ellos  durante  su  tránsito  por  la  tierra  de 
las  pruebas,  se  habia  mudado  en  perfecta 
é  incorruptible,  y  de  consiguiente,  hablan 
pasado  á  sermas  poderosos  y  mas  amantes, 
es  decir,  mas  suplicables  si  se  permite  la 
espresion.    Cuando  se  habia  cumplido  en 
ellos  una  trasñguracion  gloriosa,  ¿cómo  es 
concebible  que  desde  aquel  punto  debiese 
veriiicarsc  en  la  piedad  de  los  fíeles  una 
transfígu ración  en  sentido  inversa,   cuyo 
efecto  fuese  estinguir  del  todo  la  confianza 
y  la  súplica,  como  si  estas  almas  santas  en 
lugar  de  subir  á  la  gloria  hubiesen  descen- 
dido á  la  nada?    El  aprobar  que  los  heles 
se  encomendasen  á  las  súplicas  de  los  san- 
ios ierres  (res,  y  prohibir  esta  devoción  ha- 
cia los  santos  celestes,  es  exactamente  lo 
mismo  que  si  se  dijera  á  un  pobre:  Tú 
puedes  pedir  limosna  á  los  que  tienen  al- 
gunas mil  libras  de  renta  que  están  espues- 
tos á  perder;  pero  te  es  prohibido  pedirla 
ú  los  que  poseen  millones  cuya  propiedad 
tienen  asegurada.  Hé  aquí  por  cuál  enlace 
natural  de  ideas  el  uso  de  rogar  á  los  san- 
tos debia,  sin  mentar  aquí  las  demás  bases 
de  este  culto,  nacer  y  estenderse  en  toda 
la  Iglesia.  Partid  de  este  hecho  primitivo, 


que  los  cristiftnos,  conformándose  con  la 
doctrina  de  los  apóstoles  é  imitando  bu 
ejemplo,  rogaban  los  unos  por  los  otros: 
seguid  este  hecho  en  todas  sus  consecuen- 
cias, y  veréis  salir  de  él  la  invocación  de 
los  santos,  como  la  ñor. sale,  del  tallo  quo 
ella  corona. 

La  sociedad  espiritual  y  la  sociedad 
temporal  deben  honores  á  sus  héroes.  Mas 
bajo  este  respeto  hay  entre  las  dos  una  di- 
ferencia asombrosa.    Los  honores  que  la 
patria  tributa  á  sus  héroes  en  vida,  son  por 
lo  regular  mas  brillantes  que  los  que  re- 
serva á  su  sepulcro.  Las  pompas  del  mau- 
soleo aparecen  un  tanto  pálidas  al  lado  do 
los  arcos  de  triunfo  bajo  los  cuales  se  les 
ve  pasar,  y  los  cantos  fúnebres  de  lospoe* 
tas  no  tienen  fuerza  para  reemplazar  las 
aclamaciones  de  un  gran  pueblo.  La  so- 
ciedad temporal  que  no  posee  mas  que  el 
tiempo,  hace  con  toda  la  rapidez  posible 
cuanto  le  es  dado  obraren  el  tiempo;  y  se 
apresura  á  satisfacer  su  deuda  hacia  los 
héroes,  los  cuales  se  apresurarán  también 
á  desaparecer.  Pero  la  sociedad  espiritual, 
teniendo  delante  de  ella  la  eternidad,  en  la 
cual  vive  ya  ana  gran  parte  de  si  misma, 
tiene  otros  pensamientos  y  se  gobierna 
por  otras  reglas.     Respeta  demasiado  la 
humildad  que  envuelve  como  un  velo  las 
mas  altas  virtudes  cristianas,  para  mortifi- 
car al  pudor  de  la  santidad  con  honores 
importunos  ó  peligrosos,  y  ademas,  por- 
que siendo  toda  virtud  falible  en  este  mun- 
do, caldas  imprevistas  pudieran  dejar  mas 
tarde  engafiados  homenages  tan  prematu- 
ros. Solo  después  de  su  muerte  es  cuando 
debe  discernirles  honores  para  siempre  in-"" 
corruptibles  como  ellos  mismos,  honores 
que  Bon  en  mucho  mas  alto  grado  de  lo 
que  hubieran  podido  ser  durante  su  vida, 
la  espresion  sublime  de  los  sentimientos 
que  debe  inspirar  la  santidad  reconocida. 
Sigúese  de  ahí,  que  el  invocar  ó  encomen- 
darse á  las  oraciones  de  los  santos,  debe 
hacer  parte  de  estos  homenages,  pues  que. 
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úmámncowmómátm  ten  nttonl  cutndo 
dks  m  \mSkn  ami  entre  noeotroe»  fuese 
ceduide  de  en  culto,  loe  homenages  de  le 
Igkriit  en  Tei  de  ser  k  exaltedon  y  el 
ooronamiento  dele  confianza  piadosa  debi- 
da á  loo  santos  mientras  pasan  por  la  tier* 
m,  seria  por  el  contrarío  una  señal  de  ha» 
berso  aquella  estinguido.  jgsta  degrada- 
ción podía  considerarse  como  un  insulto 
Mnebre  á  su  santidad  triunfante,  como  si 
se  dijera,  que  en  el  instante  en  qué  lee  U>> 
c¿  la  muerte  cesaron  de  ser  protectores,  y 
qáe  este  muerte,  á  la  cual  vencieron,  ha 
ptendecido  contra  ellos,  hiriendo  su  cari- 
dad para  una  impotencia  eterna. 

Para  combatir  este  cuho,  se  apela  á  un 
modo  de  resonar  que  descubre  derte  ana- 
logia  con  las  ideáis  en  que  se  funda  bajo 
cicrtoe  respectos,  el  fetalismo  musulmán. 
Loa  discípulos  rígidos  del  Coran  dicen  así: 
*'{Phra  qué  emplear  las  medidas  de  pre- 
candon  áque  recorren  los  cristianos,  para 
{■evenir  ó  detener  la  propagación  de  la 
peste?  La  voluntad  de  Dios  es  todopoder 
rosa:  refugiarse  tras  de  estos  medios  hu- 
manos, es  dudar  de  la  eficacia  de  este  vo- 
Isntad soberana,  es  hacerle  una  injuria.*' 
El  buen  sentido  responde,  que  no  es  des- 
eonfiar  del  poder  de  Dios  el  echar  mano 
dalas  potendas  secundarias  que  él  mismo 
ha  puesto  á  disposidon  del  hombre,  y  cu- 
ja eficacia  debe  atribuirse  en  un  todo  á  la 
eficacia  de  la  divina  volunted,  fuente  in- 
•goteble  de  todos  los  bienes.  Los  protes- 
tantes dicen:  *  «Creer  que  sea  útil  invocar 
&I08  santos,  {no  es  suponer  que  la  volun- 
tad de  Dios  no  tiene  sino  eficacia  incom- 
píete!»  A  esto  respondemos,  que  esta  vo- 
hntad,  causa  primera  y  manantial  de  toda 
gracia,  instituyó  por  si  misma  como  causa 
9tganda,  la  oradon;  que  nosotros  emplea- 
mos este  causa  segunda  de  todos  los  mo- 
dos posibles;  que  rogamos  á  Dios,  y  que 
rogamos  de  un  modo  subordinado  á  los 
cristianos  íervientes  sobre  la  tierra,  y  á  los 
tantos  en  el  délo,  qué  rueguen  á Dios  por 


nosotros;  en  lo  cual  no  faacemoa  sino  em^r 
plear  oi  todos  sentidos  y  en  todoa  sus  gn^ 
dos  de  poder,  este  instrumento  divino  qua> 
Dios  miatno  nos  ba  dado,  refiriendo:  todaa: 
las  gradas  que  redbimos  ala  fuente  infini- 
te de  que  deriva  todo  poder  en  el  délo  y 
en  la  tierra.  No  hace  mucho  tiempo  que 
elsukan  Mahmoud  obligó  á  los  tüemas  á 
interpreter  en  un  sentido  favorable  á  sua 
proyectos  de  reforma  los  testos  del  Coran 
que  proscriben^  valerse  de  los  cordones 
sanitarios.  Al  contemplarlas  ideas  que  se 
remueven  en  el  dia  en  algunos  de  los  prin- 
cipales centros  del  protestantismo,  espero 
que  no  tordarán  algunas  buenas  cabezas 
protestantes,  reformadores  de  la  Reforma, 
en  tomar  á  su  cargo  el  hacer  entender  i 
nuestros  hermanos  disidentes^  quelainvo* 
cadon  á  loa  Sántoses  un  útil  cordón  Sfmitá* 
rio  contra  el  pecado,  verdadera  peste  dd 
alma.  > 

Jesucristo  dijo:  Cuando  dos  ó  tres  so 
reúnan  en  mi  nombre,  yo  esteré  en  medio 
de  ellos.  Este  orden  de  la  oradon  cristia- 
na se  ve  cumplido  entre  nosotros  en  sus 
mas  estensas  propordones.  No  son  tan 
solo  dos  individuos,  son  dos  sodedades, 
ó  mas  bien,  dos  partes  de  lá  misma  dudad 
divina,  son  la  Iglesia  de  la  tierra  y  la  Igle- 
sia del  cielo  las  que  se  reúnen  en  nombre 
del  Salvador  para  postrarse  á  su  presencia 
adorable.  Si  la  Iglesia  de  la  tierra,  dete^ 
nida  aun  en  la  morada  de  las  fatigas,  de 
los  sufrimientos  y  del  pecado,  ruega  á  sü 
hermana  libre  ye  y  bienaventerada,  partt 
que  interceda  por  día  y  la  ayude  con  sua 
ruegos  á  llegar  por  fin  al  celeste  banquete, 
en  donde  se  cumple  la  comunión  inmor- 
ul,  en  esto  no  hace  dno  imiter  lo  quepasó 
en  la  última  cena  del  Salvador,  cuando  los 
apóstolee  rogaron  al  discípulo  amado  que 
reposaba  en  el  seno  del  Señor,  que  pidiese 
á  su  común  maestro  una  palabra-  que  to- 
dos deseaban  saber.  San  Juan,  el  amigo 
por  escelencia  de  Jesús,  es  figura  de  la 

ciudad  celeste  en  donde  reina  la  caridad 
ToM.  II.  \\ 
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pura;  y  por  nuestra  parte,  nos  dirigimos   pulos  eternamente  amados,  y  reposa  so» 
con  una  confianza  fratenial  i  esta  asamblea  -  bre  el  seno  de  Jesucristo,  vencedor  de  It^ 


de  santos,  que  forma  como  una  gran  per- 
sona moral  compuesta  de  todos  los  discí-  ^ 


muerta. 


(¿a  Religión.) 


EL  JUDIO  ERRANTE. 


^JQ^m^Si  3231^^Sta)JSL% 


OBSERVACIÓN  I. 

Boletín  de  la  grande  campaña  de  Rodin. 


Mr.^Süe,  el  Judio  errante  y  el  Consti- 
cionai  marchan  en  su  gloria  y  magestad. 
Con  una  seriedad  admirable  se  nos  anun- 
cia que  varios  suscritores  belgas,  tal  vez 
de  los  que  no  pertenecen  á  las  provincias 
en  que  se  habla  francés,  acaban  de  ofrecer 
una  medalla  de  oro  al  autor,  como  testi- 
monio de  gratitud,  en  consideración  á  los 
servicios  que  ha  prestado  a  la  moral  públi- 
ca y  á  la  literatura;  se  prepara  una  nueva 
edición  á  sus  obras,  en  flamenco,  para  que 
los  que  poseen  este  idioma  tengan  el  pla- 
cer de  oirlo  hablar  por  la  señorita  Rosa  la 
salada,  y  el  gusto  no  menor  de  leer  reta- 
sos  de  germania  en  lengua  walona;  últi- 
mamente se  reúnen  en  Paris  dibujantes  y 
grabadores  para  ihisirar  la  obra  del  gran 
novelista.  Tanta  gloría  hace  indispensa- 
ble una  sombra,  y  esta  es  la  critica.  Cuan- 
do los  triunfadores  romanos  subían  al  Ca- 
pitolio, marchaba  detrás  de  su  carro  un 
grupo  de  soldados  indiscretos,  que  canta- 
ban coplas  satíricas,  tomándose  la  libertad 
de  decir,  que  Cesar  el  gran  calvo,  no  tenia 
cabellos,  y  que  Antonio  el  ebrio,  habia 
perdido  la  víspera  la  razón,  á  fuerza  de  apu- 
rHi*  copas  de  vino.  A  ejemplo  de  estos  sol- 
dados, nosotros  pedimos  un  pequeño  lu- 
gar detras  del  carro  de  Mr.  Süe,  y  si  bien 
nada  tenemos  que  cantar,  no  nos  faltará  al. 
go  que  decir. 


Después  de  nuestras  últimas  observacTO' 
nes  (1/  ha  publicado  Mr.  Süe  dos  volúme- 
nes, y  estamos  tanto  mas  autorizados  para 
entrar  en  la  lid,  cuanto  que  ambos  forman 
un  cuadro  completo,  en  que  se  desenvuel- 
ve un  drama  enteramente  nuevo  con  su  es- 
posición,  su  intríga  y  su  peripecia,  y  pre- 
cisamente sobre  este  drama  se  versa  la  es- 
pecie de  apuesta  hterariaque  hemos  acep- 
tado contra  Mr.  Süe.  Cuando  el  autor 
del  Judio  errante,  por  una  retirada  súbi- 
ta é  imprevista,  creyendo  desconcertar  la 
crítica,  juzgó  perjudicarla  rindiéndose  á 
su  consejo,  y  deprimió  al  abate  marqués 
de  Aigrigny  tanto  como  lo  habia  elevado, 
para  levantará  Rodin  cuanto  lo  habia  abati- 
do, le  advertimos  que  se  proponía  á  si 
mismo  un  problema  que  no  resolvería  tan 
fácilmente.  En  efecto,  según  la  nueva 
idea  que  aceptaba  Mr.  Süe,  debia  susti- 
tuir Rodin  el  empleo  de  los  medios  mora- 
les al  de  los  materiales,  Uegando  á  poner  á 
los  jesuítas  en  posesión  de  la  herencia  de 
los  doscientos  millones  de  la  posteridad  de 
Rennepont,  obrando  únicamente  sobre  las 
pasiones  de  sus  contrarios. 

Ahora  bien,  aun  admitiendo  la  trasfigu- 
ración  del  innoble  Rodin,  colocado  repeif- 


(1)  Estas  han  seguido,  como  se  .«^abe,  á  la 
novela  de  Mr.  Sue,  según  se  ha  ido  desenvol- 
vicodo. 
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linMiwnte  en  la  primera  rista  del  coidro; 
■úentraa '<el  lirilbuite  abate  de  Aigngay 
emielfigado  al  último,  como  un  hombre 
nn  eompreiuion  ni  talento,  quedaba  ver 
eómo  Rodio,  ó  mas  claro,  cómo  Mr.  Süe^ 
oculto  detrás  de  sus  títeres  románticos, 
baria  mover  las  teeks  del  grande  dave  de 
las  pasiones  humaAbs.  Hay  aquí  nna  nar- 
ración necesaria  que  debe  preceder  y  acosi- 
pañar  la  apreciación  crítica  que  desde  lue- 
go se  versará  sobre  la  cuestión  del  arte. 

Al  apartarse  Rodin  de  la  princesa  de 
San-Dirier  y  del  abate  de  Aigrigny,  se  re- 
suelve no  solamente  á  abandonar  las  tra- 
mas urdidas  con  tanto  trabajo  contra  los 
herederos  de  Rennepont,  sino  á  destruir- 
las sin  esoepcion,  loque  desde  luego  pa- 
rece poco  racional  para  un  hombre  que  se 
rqyresenta  tan  hábil.  Este  amor  propio 
de  rehacerlo  todo  de  nuevo  no  es  de  un 
boen  político,  y  esta  pretensión  de  escluir 
de  una  manera  absoluta  los  medios  mate- 
riales, porque  el  abate  de  Aigrigny  los  ha 
usado  esclusivamente,  es  de  un  espíritu  li- 
mitado. Los  hombres  hábiles  jamas  son 
esolusivos,  sino  que  admiten  todo  lo  que 
sirve.  Mr.  Süe  pudiera  decir,  por  ejem- 
plo, ¿qué  ventaja  encuentra  Rodin  en  sa- 
car al  Descamisado  de  la  prisión,  para 
bacerio  comensal  de  Morok,  que  lo  em- 
briaga todos  los  dias  con  aguardiente!  Par 
ra  los  intereses  de  los  jesuítas  ¿no  estaba 
mejor  en  la  cárcel  por  deudas,  que  en  las 
tabernas  de  los  suburbio:»!  En  esto  obraba 
Hodin  de  diversa  manera  que  el  abate  de 
Aigrigny;  pero  no  mejor,  ó  mas  claro,  peor, 
pues  el  Descamisado  con  mas  dificultad 
podia  ocurrir  á  la  calle  de  San  Francisco, 
á  la  época  fijada  estando  preso,  q^e  har 
liándose  solamente  ebrio.  Pero,  dejemos 
á  un  lado  pormenores  y  vamos  al  hecho 
principal. 

Cuando  hem(ta  tenido  que  referir  los  re- 
cursos empleados  por  el  abate  de  Aigri- 
gny, á  fin  de  impedir  á  los  herederos  Ren? 
nepont  hallarse  en  la  cita  fijada  por  su 


abuelo»  siglo  y  medió  antes,  para  la  aper- 
iurade  su  testamento,  debúnos  señalar  la 
monotonía  fiwtidioaa  del  espediente  adop* 
tado,  que  siempre  consistió  en  un  arresto. 
Es  cierto  que  Rodin  no  hace  aprisionar  á 
sus  advenarios,  pero  no  por  eso  es  menos 
estéril  su  talento,  y  la  monotonía  es  sien^ 
pre  fastiictíosa,  trátese  de  un  medio  moral, 
Q  de  un  material.  El  modo  con.  que  pro- 
cede con  la  señorita  de  Cardoville,  es  el 
mismo  apoca  diferencia  qi^  usa  con  todos: 
veamos  cual  es. 

Rodin  quiere  conquisti^r  su  confiansa, 
y  sabiendo  que  está  encerrada  como  loca, 
va  á  denunciar  él  mismo  al  doctor  Balei-? 
nier,  á  la  princesa  de  San  Disier^al  abate 
-de  Aigrigny,  y  se  presenta  en  el  hospital 
aeompañado  de  un  juez  pesquisidor.    Pa^ 
ra  hacer  sin  duda  la  escena  mas  dramátir 
ca  no  ha  hecho  advertir  ql  doctor;  de  ma- 
cera, que  éste  queda  confundido  de  la  de- 
nuncia. En  una  larga  conversación  con  la 
señorita  de  Cardoville,  le  hace  las  confianr 
4as  mas  comprometidas  para  la  Compañía 
de  Jesús,  y  las  mas  imprudentes,  porque 
revela  completamente  el  secreto  de  los  je- 
suítas para  sorprender  mejor  su  confianza, 
de  la  que  no  se  le  ve  sacar  el  menor  par- 
tido.    Le  señala  á  la  princesa  de  San-Di- 
zier,  al  ¡abate  de  Aigrigny  y  á  todos  los  je- 
suítas, como  autores  de  una  vasta  conspi- 
ración contra  la  familia  de  Rennepont;  le 
descubre  su  motivo,  diciéndole  que  se  tra- 
ta de  apoderarse  de  una  herencia  de  dos- 
cientos millones;  se  adelanta  hasta  hacer- 
la saber  que  paraimpedir  se  hallase  en  la 
casa  de  la  callo  de  Sen  Francisco  el  13  de 
Febrero,  se  le  encerró  en  un  hospital  de 
dementes;  le  hace  conocer,  en  fin,  las  ma- 
niobras urdidas  con  el  mismo  objeto  con- 
t£¡L  el  principe  Djalma.     Como  la  señorita 
de  Cardoville  pareciese  dudar  de  este  gran- 
de poder  de  la  Compañía  de  Jesús,  Rodin 
dáá  su  estilo  los  colores  mas  horrorosos  pa- 
ra quitarle  una  seguridad  que  debia  ser  no 
obstante  favorable  á  sus  propias  maniobras: 
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insiste  sobre  el  arte  infernal  con  que  "los 
jesuítas  rodean  a  bus  víctimas  de  agentes 
hábiles  y  rendidos:»  los  muestra  '*intervi- 
tiiendo  por  todos  los  medios  posibles  des- 
de la  adulación  hasta  el  terror;-  agrega 
que:  "merced  á  sus  satánicas  arterías,  en- 
tre las  mas  puras,  entre  las  mas  acrisola- 
das y  mas  santas  apariencias,  tienden  ellos 
á  reces  sus  redes  infernales;»  en  fin,  ter^ 
mina  por  estti  advertencia:  *  ^desconfiad  de 
cuantas  personas  andan  ¿  vuestro  lado.» 
Quiere  decir  que,  hablando  eon  toda 
propiedad,  Rodinha  ministrado  todos  los 
datos  á  la  señorita  de  Cardoville  para  que 
pueda  descubrirlo,  y  que  á  fuerza  de  disi- 
mular se  arranca  ia  máscara.     No  ignoro 
que  obrando  así  insiiíúa  Mr.  Süe,  que  lo 
hace  el  jesuita  con  la  esperanza  de  com- 
prometer á  la  Corcoveta  en  el  ánimo  de  la 
señorita  de  Cardoville  y  de  preparar  la 
pérdida  de  una  persona  cuya  perspicacia 
le  es  temible.     Pero  desde  luego  esta  in- 
sinuación es  inexacta,  porque  Rodin  se 
desembaraza  de  ella,   no  haciéndola  pa- 
sar poruña  jesuita,  sino  haciendo  robar 
por  Florina  ciertos  fragmentos  de  un  dia- 
rio que  ha  compuesto  sobre  su  amor  á 
Agricol,  amenazándola  en  una  carta  anó- 
nima de  publicarlo  bajo  el  título  de:  Zo« 
amores  de  una  jorobada.     Mas  aun  cuan- 
do esta  insinuación  no  viniese  por  sí  mis- 
ma atierra,  no  bastada  para  escusar  una 
imprudencia  tan  grave  de  parte  de  un  ta- 
lento que  se  representa  tan  político.    Ar- 
resgar  algo  para  ganarlo  todo,  estose  con- 
cibe fácilmente  y  es  la  regla  de  todos  los 
juegos;  pero  arresgarlo  todo  con  la  espe- 
ranza de  una  débil  ganancia,  es  suma  inep- 
titud.    [Y  quién  no  ve  cuánto  mayores 
son  los  inconvenientes  de  las  confianzas  de 
Rodin,  respecto  de  la  insignificante  venta- 
ja que  pudiera  resultarle  de  alejar  de  allí  á 
la  Corcoveta? 

Gracias  á  esta  confianza  perfectamente 
inútil,  la  familia  Rennepont  queda  ya  ad- 
vertida de  que  se  ha  tramado  una  conspi-  i 


radon  terrible  en  su  contra  por  una  socie- 
dad poderosa  y  sin  escrúpulos.  La  señori- 
ta deCardoville  sabe  que  todo  se  empleará 
en  ella,  la  lisonja,  el  terror,  las  formas  de 
zelo  y  amistad,  para  impedir  que  la  mis- 
ma, Djalma,  las  dos  hijas  del  duque  deli- 
gny  y  Mr.  ELardy  se  reúnan  en  la  calle  de 
San  Francisco  á  la.  segunda  cita  fijada. 
Está,  pues,  lógicamente  indicado  que  to- 
dos los  miembros  de  esta  familia  van  á  en- 
tenderse, á  estrecharse  unos  con  otros; 
que  se  hará  venir  á  Grabriel  para  concertar- 
se con  él,  qué  letrados  serán  consultados 
y  qué  clase  de  denuncias  se  harán  á  la 
justicia.  Confiésese,  que  los  gruesos  za- 
patones de  ule  de  Rodin  han  pesado  con 
no  poca  torpeza  sobre  la  tela  que  se  'pre- 
tende en  otro  pasage  haber  urdido  con  tan- 
ta habilidad. 

Bien  sé  que  todo  esto  se  ha  omitido, 
pero  todo  debería  haberse  hecho;  así  lo 
pide  la  verosimilitud,  lo  exige  la  fuerza  de 
la  situación,  y  es  una  falta  contra  el  arte 
el  no  haber  hecho  obrar  en  este  sentido  á 
los  herederos  Rennepont,  desde  el  mo- 
mento en  que  han  quedado  instruidos  de 
este  negocio.     Es  bien  conocida  la  anéc- 
dota del  príncipe  deTalleyrand,  que  que- 
riendo ofrecer  la  diversión  de  la  caza  al 
primer  cónsul,  y  sabiendo  no  haberla  en 
su  parque,  hizo  soltaren  él  esa  misma  ma- 
ñana conejos  comprados  en  el  pueblo  in- 
mediato; pero  por  desgracia,  siendo  do- 
mésticos é  ignorando  el  oficio  de  conejos 
salvages,  en  vez  de  huir  del  cazador  con- 
sular, venian  á  saltarle  encima.     ¡Y  bien! 
Mr.  Eugenio  Süe  ha  procedido  con  su  Ro- 
din casi  como  Mr.  de  Talleyrand  con  Bo- 
naparte.      Los  herederos  Rennepont  no 
saben  otro  oficio  que  el  de  conejos  do- 
mesticados y  juegan  delante  del  fusil.  Es- 
to es  sin  duda  muy  cómodo  para  Rodin, 
pero  no  cierto. 

Otra  observación .  Rodin  representa  un 
papel  evidentemente  necio,  denunciando 
i  la  justicia  al  abate  de  Aigrigny,  al  doc- 
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tor  Btleinier  yak'  prinqesa  de  .San  Di- 
iMT*  4Qiié  medie  hs¿^  parasuqpendef  Jos 
efecto»  de  este  negocio,  hecha  «na  vez  la 
dennnciA!  Si  laBe&oriU  de  Cardoville  re- 
minciaie  bu  derecho  á  constituirse  parte 
enel asunto,  quédala  justicia  para  averi- 
guailo  todo;  y  como  ahí  deben  descubrir- 
se secuestros  ijegales  y  otros  delitos  gra- 
Yes  %ae  se  han  cometido,  la  CorofKtñía  de 
Jesús  va  á  encontrarse  blanco  de  un  pro- 
oeeo  criminal  al  que  no  le  será  fácil  escsr 
per.    Ademas  esdel  todo  inverpsimil  que 
la  seTionta  de  Oirdoville  renuncie  á  per- 
seguir unas  gentes,  de  que  no  solamente 
tiene  grandes  motivos  para  hallarse  ofen- 
dida, sino  que  sabe  por  Rodin  que  urden 
en  contra  suya  y  de  su  familia  nuevas  tra- 
mas .    La  razón  que  alega  Mr.  Süe  de  este 
silencio  es  muy  miserable.    £1  doctor  Ba* 
leinier  la  ha  persuadido,  que  si  se  metía 
en  este  negocio,  descubriría  la  tentativa 
de  escalamiento  de  Dagoberto  y  Agrícol 
para  librarla,  así  como  á  las  hijas  del  Ma- 
liscal  de  Ligny  secuestradas  en  una  espe- 
cie de  »it  pace,  y  que  convencidos  una  vez 
sus  defensores  de  esta  tentativa,  serian  in- 
dudablemiente  sentenciados  á  galeras. »  El 
buen  sentido,  agrega  Mr.  Süe,  indicaba  á 
la  señorita  de  Cardoville  que  el  doctor  Ba- 
leinier  tenia  razón." 

El  buen  sentido,  seüor  mió,  hubiera  de- 
bido indicarle  precisamente  lo  contrario. 
Condenar  á  galeras  á  malhechores  que  pe- 
netran en  una  casa,  fracturando  puertas 
para  robar,  es  cosa  muy  sencilla; /pero  qué 
tribunal  en  Francia  condenaría  á  dos  hom- 
bres vaUentes  que  para  librar  de  una  pri- 
sión arbitraría  á  tres  personas  criminal- 
mente encarceladas,  hubiesen  entrado  á  vi- 
va fuerza,  no  en  una  casa  honrada,  sino  en 
una  mansión  infame  de  ladrones  y  delin- 
cuentesl  Es  de  toda  evidencia  pues,  que 
la  culpabilidad  del  doctor  Baleinier  y  de  la 
abadesa  su  cómplice,  harían  inocentes  á 
los  ojos  de  la  justicia  á  Dagoberto  y  Agrí- 
col, que  espusieron  su  vida  para  sol^r  unas 


víctimas  de  ttna  inicua  maquinación;  y  pa- 
rece que  en  1882  aun  no  estaba  estaUed- 
da  el  orden  de  los  abogados,  porque  solo 
así  pudiera  conservar  durante  dos  minutoe 
la  señorita  de  Cardoville  la  menor  duda  so- 
bre el  particular. 

Desde  los  primeros  pasos  véasenos  ya 
embarazados,  y  nada  es  mas  claro,  por 
enormes  inverosimilitudes,  y  conculcadas 
una  vez  li^  reglas  del  arte,  no  Solamente 
está  Mr.  Süe  fuera  de  la  realidad,sino«u¡ki 
de  lo  posible.  Enefecto,  imposible  es  que 
Bodin  llegue  á  conciliarse  la  confianza  de 
los  herederos  Rennepont,  siéndoles  tan 
conocida  la  parte  que  ha  tomado  en  las 
persecuciones  dirigidas  en  su  contra.  Adria- 
na, Dago)|>erto,  Gabriel,  han  visto  en  toda 
su  desnudez,  esta  perversa  naturaleza.^  Pa- 
ra rehabilitarse  en  su  ánimo,  era  necesario 
por  lo  tanto,  que  hiciese  cosas  imposibles 
á  un  cómplice  del  abate  de  Aigrígny,  es 
decir,  cosas  verdaderamente  funestas  á  és- 
te y  á  toda  la  Compañía  de  Jesús.  Pero  co 
mo  por  otra  parte,  Rodin  es  en  el  fondo  el 
cómplice  de  los  que  ataca,  se  ve  obligado 
Mr.  Süe  á  buscar  efugios  para  libraree  de 
las  consecuencias  inevitables  de  estos  ata- 
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ques,  y  para  persuadir  á  sus  lectores,  que 
no  son  sino  aparentes,  cuando  no  han  po- 
dido ser  eficaces  en  el  ánimo  de  la  señori- 
ta de  Cardoville,  sino  por  ser  fundadas  y 
muy  reales.  Así  es  como  se  esfuerza  en 
vano  á  escapar  de  la  lógica  de  una  situa- 
ción. Hágase  lo  que  se  quiera,  ella  os  con- 
tiene, 08  domina  y  fttrebata,  como  esas 
precipitadas  corrientes  cuyo  invencible  im- 
perio todo  lo  lleva  tras  sí. 

Hemos  dicho  que  los  medios  de  acción 
de  Rodin  no  diferenciaban  mucho  de  los. 
del  abate  de  Aigrígny:  hé  aquí  la  prueba. 
El  ha  procurado  apoderarse  del  corazón  de 
la  seuoríta  de  Cardoville,  prímero  devol- 
viéndole la  libertad,  y  en  seguida  mani- 
festándose un  admirador  de  sus  ideas  so-  ' 
bre  la  independencia  de  la  muger,  reve- 
lándole, en  fin,  todas  las  tramas  urdidas 
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contra  ella  por  el  abate  <de  Aigrigny  y  la 
princesa  de  San-Diider.  Dagoberto,  lla- 
mado por  una  carta  anónima  del  mismo 
Rodin ,  se  presenta  en  la  casa  del  doctor  Ba- 
leinier,  donde llodin  ha  establecido,  per- 
mítase el  término,  una  especie  de  hechi- 
cería. 

Pasado  el  primer  ímpetu  de  este  vetera- 
no de  las  armas  imperiales,  que  conoce  to- 
da la  iniquidad  del  hombre  .de  la  calle  de 
Milieu-^S'Ursiru,  por  haberlo  visto  en 
el  negocio  de  la  calle  de  San  Francisco, 
lo  somete  Rodin  precisamente  al  mismo 
tratamiento  que  á  la  señorita  de  Cardo- 
ville.  Le  revela  todas  las  maquinaciones 
de  los  jesuítas  en  su  contra,  en  la  posada 
del  HalcoT^'Blanco;  le  recuerda  la  histo- 
ria del  robo  de  su  cruz  de  honor;  le  espli- 
ca  por  qué  Morok  le  ha  promovido  una 
quimera;  le  habla  con  entusiasmo  de  su 
valor  y  con  admiración  de  Napoleón,  y 
últimamente  concluye  devolviéndole  un 
paquetito  que  contiene  esa  cruz  que  le  es 
tan  querida,  porque  el  emperador  es  quien 
la  ha  colocado  con  su  propia  mano  en  su 
pecho. 

El  cambio  se  ha  ejecutado,  y  Dagober- 
to,  aunque  tan  desconñado  y  á  quien  hasta 
aquí  habia  dado  Mr.  Süe  toda  la  sagacidad 
de  un  viejo  militar,  cae  como  un  recluta 
en-esta  torpe  emboscada.  Se  arroja  á  los 
pies  de  Rodin,  y  besa,  llorando,  esas  ma- 
nos mugrientas,  el  mismo  que  cinco  minu- 
tos antes  decia  á  la  señorita  de  Cardoville 
con  tanto  juicio  como  energía  marcial: 
"Se  burla  de  vos  ese  indecente  vegesto- 


rio." 


Ni  le  cuesta  mayor  trabajo  engañar  al 
mariscal  duque  de  Ligny.  La  casualidad, 
que  quiere  bien  á  los  protegidos  de  Mr. 
Süe,  hace  que  el  mariscal  llegue  de  la  In- 
dia^ á  Paris,  precisamente  en  el  momento 
en  que  Rodin  tiende  sus  redes  en  la  casa 
del  doctor  Baleinier;  todavía  hace  mas, 
porque  lo  lleva  á  esta  casa  puntualmente 
en  el  instante  en  que  se  busca  inútilmente 


á  sus  dos  hijas  que  la  abadesa  ha  r^uaado 
entregar  al  juez  pesquisidor.  Entonces 
Rodin  sale  con  disimuló;  vuelve  algunos 
minutos  después,  conduciendo  en  triunfo 
de  las  manos  á  Rosa  y  Blanca  y  las  entre- 
ga á  su  padre,  sin  callarle,  como  lo  acos- 
tumbra, todos  los  planeé  urdidos  contra 
ellas  por  el  abate  de  Aigrígny  y  los  jesuí- 
tas. ^Será  necesario  i^adir  que  ninguno 
se  admira  de  la  facilidad  con  que  ha  en- 
contrado á  las  dos  jóvenes  que  ninguno 
habia  podido  hallar,  y  que  nadie  supone 
ninguna  connivencia  entre  él  y  la  abadesa! 
Los  herederos  Rennepont  han  sido  aco- 
metidos de  imbecilidad;  gracias  á  Mr. 
Süe,  escuchan  sin  oiry  miran  sin  ver. 

Después  de  esta  escena,  que  debe  durar 
doce  horas  á  lo  menos,  el  Tito  d»  los  za- 
patones de  ule,  sale  modestamente  triun- 
fante, anunciando  que  no  ha  terminado  la 
jomada,  pues  le  resta  que  hacer  otra  bue- 
na acción;  tiene  que  salvar  al  príncipe 
Djalma.  ¿Y  cuál  será  el  medio  de  que  ae 
valdrá!  Empleará  con  él  y  con  Mr.  Hardy 
el  fabricante,  el  mismo  número  medio 
que  ha  usado  con  la  señorita  de  Cardovi- 
lle, Dagoberto.  el  mariscal  Simón  y  sus 
dos  hijas.  Rodin  deshace  cuanto  ha  fabri- 
cado el  abate  de  Aigrígny:  denuncia  á  Mr. 
Hardy  á  su  amigo  intimo  Blessac,  como  el 
instrumento  de  los  jesuítas,  y  le  revela  las 
maquinaciones  que  han  obligado,  á  la  jo- 
ven, objeto  de  su  amor  ilegítimo,  á  huir 

de  Francia. 
Véase,  pues,  á  Rodin,  según  Mr.  Süe, 

muy  adelantado  en  la  confianza  de  todos 
los  personages  sobre  cuyas  pasiones  debe 
ejercer  una  acción  muy  hábil  para  quitar- 
les su  parte  en  la  sucesión  de  los  doscien- 
tos millones.  Falta  que  decir  lo  que  ha 
hecho  para  llenar  su  objeto. 

En  cuanto  á  la  señorita  de  Cardoville  y 
el  príncipe,  procura  inflamarlos  en  una  pa- 
sión ardiente  á  uno  por  la  otra,  y  al  mismo 
tiempo  separarlos,  infundiendo  la  idea  á 
Adriana,  de  que  Djalma  ama  á  otra  per- 


CATÓLICO. 


91 


tODftp  j  ¿éste,  de  que  aquella  debe  despo- 
aane  ooa  un  joven  de  qae  está  sumamen- 
te apanonada.  Djalma  tiene  por  criado  y 
oompañero  al  ahogador  Faringhea,  quien, 
por  la  razón  que  nos  promete  dar  Mr.  Süe 
á  BU  lagar  y  tiempo,  ha  venido  á  ser  cóm- 
plice de  los  jesuítas.  £1  mariscal  Simón , 
que  ama  al  joven  príncipe  con  un  afecto  el 
mas  tierno,  y  que  pudiera  darle  algunas 
luces,  no  lo  ve,  aunque  es  el  solo  hombre 
que  Djalma  pueda  desear  ver,  como  al  úni- 
co que  conoce  en  París.  Farínghea  está 
encargado  por  Rodin  de  escitar  por  las 
mas  ardientes  pintaras,  las  pasiones  sen- 
suales del  principe,  y  desempeña  esta  co- 
misión con  un  celo  capaz  de  ruborizar  ¿ 
los  lectores. 

De  esta  ardentía  de  sangre  del  joven  ca- 
sador  de  tigres,  resultan  escenas  cuyo  lu- 
gar mas  convenientemente  seria  el  jardin 
de  las  plantas,  que  la  especie  de  palacio 
de  Muy  una  Noches  que  Adriana  ha  he- 
cho prepararle  á  ñn  de  que  encontrase  la 
India  en  París.     Aunque  la  señorita  de 
Cardoville  no  ha  cazado  tigres  y  debiese 
tener,  consultando  algo  mas  la  verosimili- 
tud y  su  educación,  amores  un  poco  mas 
civilizados,  es  difícil  decir  si  deberán  pre- 
ferirse los  saltos  frenéticos  del  príncipe  in- 
dio á  las  meditaciones  eróticas  de  la  joven 
parisiense,  delante  de  la  estatua  casi  des- 
nuda del  Baco  indiano.    En  efecto,  desde 
que  Adriana  ha  visto  al  príncipe  su  pri- 
mo, ha  caido  en  una  embriaguez  amorosa 
que  nada  tiene  de  francesa,  ni  de  cristia- 
na y  esplica  perfectamente  su  devoción  al 
bajo  relieve  de  Baco,  porque  no   deja  de 
tener  analogía  con  lo  que  se  nos  cuenta  de 
los  trasportes  de  las  bacantes.    ¿Pero  có- 
mela señorita  de  Cardoville,  que  no  que- 
ría encontrarse  con  el  príncipe  Djalma,  si- 
no muchos  meses  después  que  todo  el 
mundo,  ha  sido  conducida  á  verlo?    Esto 
es  toda  una  historia  y  vamos  á  reconocer 
en  ella  el  arte  infernal  de  Rodin  y  el  flaco 
de  Mr.  Süe  por  la  inverosimilitud. 


Rodin,  que  es  al  mismo  tiempo  el  mas 
diestro  y  el  mas  torpe  de  los  hombres,  ha 
ido  á  tomar  una  habitación  en  la  calle  de 
Clovis,  precisamente  en  la  casa  en  que  una 
de  las  figuran  tas  que  ya  conocemos,  de  la 
TuUpaiernpesiuosa,  ha  plantado  su.tienda 
en  la  morada  de  su  amigo  Filemon.    Allí 
es  donde  el  innoble  vecino-  de  la  calle  de 
MilieU'des^Ursins ,  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  Carlomagno  va  á  tener  su  corres- 
pondencia con  Roma,  á  charlar  con  una  vie* 
ja  portera,  á  conmover  á  todo  el  sacro  cole- 
gio, á  conquistarla  estimación  de  la  señorita 
Rosa  la  ^ralada  y  á  prepararse  votos  al  pa- 
pado, al  que  no  dejarán  de  elevarlo  los 
cardenales,  si  llega  á  despojar  á  los  here- 
deros Rennepont.  Bien  se  echa  de  ver  que 
Mr.  Süe  trata  sin  contemplación  á  la  Igle- 
sia romana  y  al  catolicismo,  y  en  el  fondo 
á  la  Iglesia  entera  quiere  calzar  los  zapato- 
nes de  ule  del  innoble  Rodin.  Este,  pues, 
todas  las  mañanas  come  allí  su  rábano  pi- 
cante, y  aunque  hombre  tan  profundo,  tan 
hábil  y  de  tanto  disimulo  y  que  ademas  se 
halla  ocupado  de  los  mas  graves  intereses, 
tiene  la  puerilidad  é  imprudencia  iusigne 
de  meditar  todos  los  dias  en  la  imagen  de 
Sixto  V,  y  de  representar  ante  ella  la  co- 
media de  sus  ambiciosos  deseos,  sin  ad- 
vertir que   Nini-Moulin,  el  redactor  del 
periódico  religioso  que  él  costea,  y  Rosa 
la  salada  su  pupila,  siguen  todos  sus  mo- 
vimientos de  lo  alto  de  una  ventana  que     ) 
está  al  frente  de  la  suya  y  domina  á  todo 
el  cuarto  porque  está  en  el  piso  superior! 
No  lo  hemos  dicho  todo:  el  hombre  hábil 
que  sabe  que  esa  señorita  es  amiga  deCe- 
fisa,  á  quien  ha  dado  hospitalidad,  y  que 
ésta  es  la  hermana  déla  Corcoveta,  la  cual 
es  amiga  y  comensal  de  la  señorita  de  Car- 
doville, tiene  la  estraña  imprudencia  de  dar 
una  cita  parala  misma  casa  al  abate  de  Ai- 
grigny. 

Sábelo  la  señorita  de  Cardoville.  lo  que 
hace  nacer  en  ella  justas  sospechas  contra 
Rodin.    Entonces  ¿ste^  por  conducto  de 
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Florina,  una  de  sus  criadas  y  asalariada 
también  de  los  jesuítas,  le  insinúa  un  buen 
medio  de  convencerse  de  su  probidad; 
pues  teniendo  que  ir  á  casa  de  í)jalma, 
allí  puede  oir  todo  lo  que  va  á  decirle,  po- 
niéndose  detrás  de  una  cortina  de  resorte 
que  separa  un  invernáculo  lleno  de  vege- 
tales de  la  India,  correspondiente  á  la  ha- 
bitación del  principe  generoso.  ¡Pobre 
Moliere!  Ha  quedado  chasqueado,  pues 
jamas  pensó  llegase  á  hacerse  un  persona- 
ge  melodramático  de  su  mamamouchi.  La 
proposición  era  evidentemente  absurda  ¿ 
inaceptable,  porque  sin  necesidad  de  ejer- 
cer ese  odioso  espionage  con  un  hombre  á 
quien  se  da  hospitalidad,  no  era  nada  di- 
fícil saber  por  Mr.  de  Montbron,  su  guia 
en  la  sociedad,  ó  por  el  mariscal  Simón,  su 
amigo,  lo  que  pa^aria  entre  él  y  Rodin. 
La  cosa,  repetimos,  era  bastante  fácil  y 
sencilla,  y  sobre  todo,  muy  lejos  de  ser 
melodramática;  sin  embargo,  la  Corcoveta, 
tan  llena  de  honradez,  admite  esta  idea 
ruin  y  vergonzosa,  y  la  grande  y  altanera 
Adriana  de  Cardoville  se  resuelve  á  ir  á 
hacer  de  espía  en  persona,  como  si  fuese 
una  jesuita;  no  retrocede  ante  un  camino 
sin  honor,  dignidad  ni  delicadeza,  y  mucho 
mas  sin  razón;  muerde  un  sedal  sin  anzue- 
lo, y  cae  en  una  jaula  sin  reclamo.  ¿Habrá 
exageración  en  decir,  que  la  habilidad  de 
Rodin  consiste  en  coger  á  sus  pies  la  caza 
que  Mr.  Süe  le  ha  dispuesto  para  diver- 
tirlo/ 

Tenemos,  pues,  á  la  señorita  de  Cardo- 
ville en  el  invernáculo,  separada  solamen- 
te de  Djalma  por  una  cortina,  y  oyendo  á 
Rodin  que,  prevenido  de  antemano  por 
Florina,  no  ha  dejado  de  acudir  allí  y  ha- 
cer los  mayores  elogios  de  su  persona. 
Repentinamente  se  le  trae  una  carta  y  á 
pretestode  haber  olvidado  los  anteojos  se 
la  alarga  al  príncipe,  rogándole  se  la  lea 
en  voz  alta.  La  carta  es  del  padre  de  Ai- 
grigny .  en  la  que,  como  es  natural  pensar- 
lo, trata  á  su  antiguo  secretario  de  la  ma- 


nera mas  dura,  y  le  echa  en  cara  en  los 
términos  roas  fuertes  sus  simpatías  por  los 
Bennepont,  aunque  no  descuidándose  de 
ofrecerle  una  buena  suma  si  aun  se  presta 
á  traicionarles.  Trapacerías  ^lor  trapace- 
rías, yo  prefiero  las  de  Scapin;  y  sea  lo  que 
fuere  del  saco  en  que  Boileau  arrebujó  al 
autor  del  Misántropo,  ellas  son  roasinge^ 
niosas,  y  sobre, todo,  mas  originales,  jHé 
aquí,  no  obstante,  todo  lo  que  puede  re- 
sultar del  olvido  maquiavélico  de  un  par 
de  anteojos  viejos  1  Véase  á  la  señorita  de 
Cardoville  convencida  de  la  honradez  de 
Rodin,  á  tal  grado,  que  se  presenta  á  pe- 
dirle perdón  de  sus  injustas  sospechas;  al 
príncipe  Djalma  locamente  apasionado  de 
Adriana  á  quien  toma  por  una  aparición;  á 
ésta  no  menos  enamorada  de  la  hermosura 
salvage  del  cazador  de  tigres,  \y  todo  esto 
porque  Rodin  habia  dejado  olvidados  á 
propósito  sus  anteojos,  calle  de  Clovis! 
Poco  cuestan  las  peripecias  á  Mr.  Süe,  y 
verdaderamente  debia  escribir  un  capítulo 
de  política  trascendental  con  este  título: 
*  !Del  olvido  de  los  anteojos  aplicado  á  los 
grandes  negocios. »» 

Datando  de  este  dia  comienzan  los  amo- 
res de  ambos  jóvenc?,  amores  contrariados 
desde  su  nacimiento,  por  que  Rodin,  co- 
mo se  ha  visto  les  ha  pers^^dido  que  aman 
sin  correspondencia.  Pero  muy  pronto 
ocurre  un  incidente  que  desde  mucho  tiem- 
po atrás  deberia  haber  descoiKertado  to- 
dos los  planes  del  hombre  de  los  zapato- 
nes de  ule.  Mr.  de  Montbron  encargado 
de  introducir  á  Djalma  en  las  tertulias  de 
Paris,  que  conocia  su  profundo  amor  á 
Adriana,  y  se  halla  con  esta  bajo  el  pié  de 
una  respetuosa  familiaridad,  pasa  á  hacer- 
le una  visita.  Este  viejo  calavera,  cuya 
virtud  admira  Mr.  Süe,  aunque  le  sobran 
dos  ó  tres  vicios  para  ser  todo  un  hombre 
de  bien,  hace  recaer  la  conversación  sobre 
el  príncipe,  lo  que  prueba  la  razón  con 
que  decíamos  poco  ha,  que  no  necesitaba 
la  señorita  de  C^ardoville  irse  á  esconder 
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ínM  de  k  ooitiiMí  ptra  Mber  lo  que  pasaiia 
entn  «I  j  Rodin;  procufft  penetrar  el  mo- 
tivo de  le  a^erñcm  que  le  profesa;  y  cómo 
Dege  inmediatameDte  después  de  la  esce- 
na dd  Beoo  indiano,  no  le  es  dificil  des- 
cubrir que  Adriana  nada  tiene  de  indife* 
rente  pera  con  el  bello  salvage,  quien  á  la 
vez  le  revela  toda  su  pasión  hacia  ella. 

Bita  conTeraadon  colma  de  alegría  á 
Adriana/ 7  Rodin  es  prendido  en  sus  pro- 
pioe  fa3oe.    Precisamente  al  momento  en 
que  acabe  de  ser  descubierta  su  traición 
ae  le  anuncia  por  una  criada,  y  es  muy 
eepicillo  kifmr  como  habrá  sido  tratado  de 
{N¿8  acaben  por  la  altanera  y  enamorada 
OndoviOe  y  Mr,  de  Montbron,  prevenido 
en  ao  contra  del  odio  de  un  hombre  »le 
mando  á  nn  indecente  trevejo,  y  que  tie- 
ne beetante  esperienda  y  talento  para  no 
haber  penetrado  al  Tartufo.    Se  le  asienta 
pues  la  payana  á Rodin,  quien  no  halla  una 
palabra  eapedosa  ni  una  regular  escusa. 
¿En  que  ha  venido  i  parar  su  habilidad? 
¿oomo  se  le  sorprende  cuando  se  trata  de 
on  hecho  que  naturalmente  debia  sobreve- 
nir? ¿Como  no  ha  previsto,  en  efecto,  que 
Mr.   de  Montbron,  unido  habittialmente 
al  prlndpe  Djalma,  alcanzaría  de  él  la  con- 
fiuua  de  su  amor  á  Adríana,  y  procuraría 
eaber  el  motivo  de  la  indiferenda  ntríbui- 
de  á  esta  para  con  su  real  primo?    Para 
un  político  tan  fino,  es  muy  notable  seme- 
jante falta  de  perspicacia,  y  es  necesario 
convenir,  en  que  aqui  ha  privado  Mr.  Süe 
de  toda,  su  destreza  al  hombre  que  nos 
pintaba  tan  grande. 

Véasele  pues  en  toda  su  luz.  Mr.  de 
Montbron  por  una  parte  y  la  señorita  de 
Cardoville  por  otra,  lo  hacen  pesar  por  las 
armas.  Al  resplandor  que  produce  el  fue- 
fp  cruzado  de  sus  epigramas,  leen  en  el 
tenebroso  negocio  de  que  tiene  los  hilos. 
No  ha  librado  i  la  señorita  de  Cardoville 
de  las  manos  del  doctor  Beleinier,  sino  por 
<(Be  Mr.  de  Montbron  iba  á  librarla;  no  ha 
hecho  stlir  á  Rosa  y  Blanca  del  convento , 


sino  por  que  iba  á  s^r  obligado  á  volverlas 
al  poder  del  mariscal:  la  restitudon  de  la 
cruz  de  Dagoberto  no  es  sjno  una  tierna 
comedia  del  género  de  las  del  teatro  de 
Lachausse,  para  captar  la  benevolencia-del 
valiente  veterano.  En  fin,  la  señoritia  de 
Cardoville  lo  despide  de  su  casa,  lanzando-  . 
le  estas  últimas  palabras:  "Os  cuento  por 
un  enemigo  implacable  y  dañino....  Maiía* 
na  mismo  sabrán  todos  mis  deudos: .  .todaa 
vuestras  asechanzas....  contra  una'pingCle 
herenda  que  por  poco  no  nos  arrebataron 
ya.  n  ¿Donde  esta  ahora  el  marques  de  Ai- 
grigny  para  dedrie  á  su  vez  al  innoUe  Ro- 
din: "Esto  da  asco?^ 

El  buen  sentido  requeria  que  la  señori- 
ta de  Cardoville  y  Mr.  de  Montbron,  que 
conodan  ya  á  su  Rodin,  hideran  sobre  la 
marcha  instruir  por  medio  de  un  raensage  ^ 
al  prindpe  Djalma,  por  aquella  pequeña 
cortina  que  conducia  ásu  habitación,  pues 
no  debian  dudar  un  momento  qae  el  Tar- 
tufo no  tramase  alguna  nueva  traición. 
Pero  he  aquí  lo  que  es  muy  lógico  y  vero- 
símil para  Mr.  Süe:  Mr.  Montbron  tan  ñno 
y  perspicaz  hasta  este  instante,  se  vuelve 
un  zote  y  un  imbécil.  Parte  como  una 
águila,  á  llamar  á  la  puerta  principal  de  la 
casa  del  principe;  se  le  informa  que  ha 
partido  al  campo;  y  el  astuto  viejo  deja 
i  nocentemente  un  billete  al  portero ,  á  fin  de 
que  Rodin  tenga  el  tiempo  necesario  para 
maquinar  un  nuevo  complot. 

Efectivamente,  Rodin  es  informado  por 
Florina  de  que  la  señorita  de  Cardoville 
debe  ir  esa  misma  tarde  á  una  esposicion 
de  fieras,  á  la  puerta  de  San  Martin,  don- 
de Morok  vestido  de  cazador  indio  doma- 
rá la  pantera  negra  que  ya  se  conoce  des- 
de la  escena  del  Halcón  blanco.  La  se- 
ñorita de  Cardoville  ama  cuanto  viene  de 
la  India,  asi  es  que  es^  cazador  tiene  de- 
recho á  sus  simpatias  como  el  Baco  india- 
no. ¿Que  hace  mi  Rodin?  Hace  ofrecer 
cadenas  de  oro,  cachemiras,  brazaletes,  un 
coche  á  Rosa  ia  salada—ise  hvibieitñ  crei- 
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do  (lue  hasta  allá  llegase  la  perversidad  de 
los  jesuitas^-- para  que  la  guapa  manóla 
vaya  por  la  tarde  al  palco  con  el  principe 
Djalma,  y  le  de  á  oler  8U  ramillete  de  ro- 
sas. La  señorita  de  Cardoville,  que  está 
en  frente,  casi  se  desmaya  de  indignación 
y  celos,  y  deja  caer  su  ramillete  que  rue- 
da hasta  la  cueva  de  la  pantera  negra;  lo 
que  viendo  Djalma  salta  a  la  escena,  aban- 
za  resueltamente  sobre  la  ñera  que  de  mal 
humor  esa  tarde  habia  dado  varias  mordi- 
das  á  Morok,  la  mata  y  sale  triunfante  con 
el  ramillete.  ¿Donde  está  aquí  el  melo- 
drama !  no  en  otra  parte  que  en  el  palco 
del  príncipe  Djalma.  ¡Esplíquelo  quien 
pueda* 

¿Que  se  dirá  de  estas  bellas  imaginacio- 
neb!  ¡Gomo  podrá  todo  esto  llamarse  ve- 
rosímil, natural,  posible!  ¡Que  groseras 
tramoyas!  ¡Y  esto  es  lo  que  en  nuestros 
dias  se  llama  literatura  y  arte! 

Todavia  otra  palabra,  y  habremos  ter- 
minado este  análisis,  que  era  necesario 
presentar  antes  de  apreciar  el  grado  de  ha- 
bilidad, de  la  conducta  de  Rodin  y  la  posi- 
bilidad de  su  suceso,  y  por  consiguiente 
el  grado  de  talento  que  ha  desplegado  Mr. 
Süe.  en  el  cuadro  en  que  habia  prometido 
mostrarnos  á  Rodin.  conquistando  la  suc- 
ccsion  de  Marius  Rennepont,  no  obrando 
sino  sobre  las  pasiones  de  sus  herederos. 

Kl  rival  del  padre  de  Aigri^y,  por  es- 
citaciones  salidas  de  lo  alto  del  pulpito, 
no  se  olvide  esta  circunstancia  que  hare- 
nlos  valor  á  su  tiempo  y  lugar,  y  c8n  el 
auxilio  do  sordas  maniobras  ejercidas  so- 
bre los  obreros  por  los  agen  tos  del  barón 
Tripeaud,  hace  quemar  la  fabrica  de  Mr. 
llardy  donde  el  sistema  furierista  reinaba 
en  toda  su  gloria. .  El  ha  destruido  pues, 
s\\  foKuna,  al  mismo  tiempo  que  como  se 
ha  visto,  lo  habia  separado  do  su  mance- 
ba, y  herbole  descubrir  un  malvado  y  trai- 
dor en  su  mejor  amigo. 


En  cuanto  al  mariscarse  limita  el  bo- 
letín de  las  victorias  de  Rodin  á  hacer  na- 
cer en  su  corazón  la  duda  de  si  debe  per-  ^ 
manecer  con  sus  hijas  ó  ir  á  ponerse  á  dis- 
posición del  duque  de  Reichstad.  Por  lo 
que  mira  al  Descamisado,  lo  ha  separado 
de  la  reina  Bacanal,  y  conseguido,  victo- 
ria poco  difícil,  qu^  sustituya  al  uso  del 
vino  deque  antes  servia  para  embriagarse, 
el  del  aguardiente.  Rodin  se  halla  en  es- 
to, cuando  en  medio  de  una  feunion  de 
un  cardenal  y  varios  obispos  que  tiene  la-  ^ 
gar  en  él  palacio  de  la  pnncesa  de  San  Dí- 
zier,  y  que  Mr.  Süe  llama  concilio,  mien-. 
tras  el  hombre  de  la  calle  de  Clovis  cuenta 
con  orgullo  sus  infamias  á  esos  prelados 
que  lo  aplauden,  es  sorprendido  violenta- 
mente de  un  ataque  del  cólera,  por  que 
este  azote  ha  llegado  lavísperaá  la  ciudad, 
viajando  al  frente  del  Jüdjo  erra^ht,  que 
no  habia  vuelto  á  verse^urante  dos  tomos, 
y  que  aparece  en  las  alturas  de  Montmar- 
tre,  sin  duda  para  quitar  el  derecho  de  de- 
cir qne  no  se  presenta  sino  sóbrela  cubier- 
ta de  la  novela.  Rodin  cae  pues  moribun- 
do, no  diré  muerto,  por  que  para  hacer 
trizas  á  la  crítica  puede  haberse  reservado 
Mr.  Süe  el  poder  de  resucitarlo. 

En  este  rápido  análisis  he  pasado  algu- 
nos pormenores  |y  de  qué  clase!  Pero  es 
imposible  dorirlo  todo,  y  si  no  se  tienen  ú 
la  vista  los  adornos,  so  posee  al  menos  la 
trama.  Desde  luego  pnédcn  juzgarse  las 
reflexiones  que  tenemos  que  presentar  so- 
bre esta  cuestión;  admitiendo  las  inverosi- 
militudes inadmisibles  que  hemos  puesto 
de  manifiosto  ^ha  cumplido  Rodin  la  pro- 
mesa que  habia  hecho  do  conquistar  la  he- 
rencia de  Marius  Rennepont,  renunciando 
ú  todos  los  medios  violentos  y  no  emplean- 
do sino  una  influencia  hábilmente  ejercida 
sobrólas  pasiones  de  sus  iieroderos!  Eu 
otros  términos:  ¿,Rodin  es  hombre  tan  há- 
bil como  Mr.  Süe  hábil  novelista? 


c<  — 


NUEVO  ARGUMENTO  A  FAVOR  DE  LA  TOLERANCIA. 


Después  de  haber  contestado  el  Moni- 
tor tan  satisfactoria  y  victoriosamente  co- 
mo se  ha  visto,  todos  los  argumentos  en 
contra  de  la  tolerancia,  que  se  le  han  ob- 
jetado, presenta  uno  de  hecho  el  19  del 
actual,  de  tanto  peso,  que  tenemos  que  ba- 
jar la  cabeza,  confesarnos  vencidos  y  aban- 


donsiir  vergonzosamente  el  campo.  '*En 
Roma,  dice,  se  han  concedido  todos  los 
derechos  políticos  á  los  israelitas: «  Muy 
bien:  mucho  progresa  la  tolerancia,  y  ya 
no  debemos  titubear  en  admitirla.  Los  in- 
dios adquieren  derechos,  cuando  han  sido 
asesinados  por  el  populacho  tres  cárdena- 
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les,  y  paca  no  correr  igual  suerte,  otros 
-seis  se  han  vi^to  precisados  ¿huirla  Malta; 
cuando  se  ha  apedreado  á  varios  predica- 
dores; cuando  se  han  disuelto  por  la  vio- 
lencia útilísimas  y  ediñcantes  comunidades 
religiosas,  y  tenido  que  salir  de  Italia  mul- 
titud de  ciudadanos  pacíficos  y  sacerdotes 
respetables  en  fuerza  de  esta  persecución. 
jQué  tal,  señores  tolerantes! 

No  solo  la  Italia  presencia  este  hecho 
demostrativo  de  la  tolerancia  del  siglo;  lo 
mismo  ha  pasado  y  pasa  en  Francia,  Ve- 
necia,  Rusia,  Polonia,  Cantones  Suizos, 
'&c.  Guerra  á  muerte  a  los  catóHcos,  paz 
octa^iana  con  los  sectarios:  protección  de- 
cidida al  error,  abierta  persecución  á  la 
verdad.  Aun  distamos  mucho  nosotros  de 
esta  franca  tolerancia,  merced  á  la  religio- 
sidad de  nuestro  pueblo;  pero  no  por  eso 
deja  de  imitar  en  cuanto  puede  tan  heroi- 
cos ejemplos  la  prensa  del  progreso.  Los 
mexicaTU>s  católicos  son  so f anillas,  vien- 
guados,  obtusos  doctores ^  frenéticos,  re- 
volucionarios, anti-patriolas...,  \y  los  fu- 
turos colonos  protestantes?  ¡Oh!  estos  son 
nuestros  prójimos,  hombres  movales,  pa- 
cíficos, recomendables,  brazos  industrio- 
sos, los  que  traerán  las  bendiciones  del 
Altísimo......  Los  actos  del  culto  católico, 

como  las  fiestas  religiosas  y  procesiones 
son  patrañas  absurdas,  mogigangas,  adc- 
fecios.  ...  jY  las  frenéticas  y  cstrava- 

gantes  danzas  de  los  shahersl  jlos  grotes- 
cos saltos  de  los  tembladores f  ¿los  torneos 
religiosos  y  risibles  disputas  femeniles  de 
los  ant imáneos!  \e\  ridículo  culto,  en  fin, 
de  tantas  sectas  que,  como  se  espresa  un 
poeta,  "alaban  á  su  Dios  con  torpe  enga- 
ño?"...¡Ohl  esto  es  magnífico,  edificante, 
piadoso,  racional;  aquí  no  hny  abusos,  si- 


no todo  es  orden,  moralidad,  cristianismo 
y  virtud.  ¡Qué  tal,  señorea  tolerantes! 

Otro  hecho:   Uace  algunos  años  que 
obras  de  política  y  otras  ciencias,  y   aun 
los  mismos  periódicos,  foco  de  las  luces 
rutilantes  del  siglo  XIX,  están  sirviendo 
para  envolver  especies,  hacer  cohetes  y 
cosas  peores,  sin  escitar  la  justa  indigna^ 
cion  de  los  periodistas  que,  no  solo  lo 
toleran  ,    sino  que  aun   ayudan  al  des- 
trozo y  profanación,  haciendo  fajas  unos 
de  otros;  y  cuidado  que  en  este  desgarra- 
miento debe  haber  habido  grande  pérdida 
de  dinero  y  de  sapientísimas  y  moralísi- 
mas  producciones;  pero  antójesele  á  uno. 
en  vez  de  echar  á  las  letrinas  ó  hacer  tjras 
para  acomodar  cristal,  libros,  &c.,  formar 
luminaria  ^)ara  que  no  caigan  en  manos  de 
la  incauta  juventud,  las  religiosas  obras  de 
Voltaire,  Kousseau,  Volney,  DupuisyDi- 
derot,  ó  las  edificantes  y  morales  aventu- 
ras de  Foblas,  Compadre  Mateo,  Eróticas 
griegas,  &c.,  las  mas  truncas,  y  otras  tan 
maltratadas,  que  no  se  darian  por  todas 
cincuenta  pesos  |ll,  y  al  momento  se  gri- 
ta: al  oscurantismo ,  á  la  intolerancia,  al 
Auto  de  fé.     ¡Qué  tal,  señores  toleran- 
tes 1 


(1)  En  efpcto,  y  aun  andamos  demasiado 
largos  en  tasar  en  esta  caiHidad  esos  libros 
cuyas  pastas  que  hemos  visto  no  valen  **sícte» 
reales,  aunque  según  el  cálculo  del  ^'Monitor» 
que  valuó  esa  biblioteca  en  ^'siete  mil»  pesos, 
debian  valer  treinta  tantos  mas. ...ñero  algoso 
ha  de  conceder  á  la  licencia  periodística,  de.... 
abultar  las  cosas.  Una  nos  contaron  que  se 
olvidó  en  el  ^^Vnuncioj»  jque  nos  hizo  horripi- 
larr-entrc  las  llamas  que  devoraron  esas  inocen- 
tes y  "cristianisimaso  obras,  ardió  también  un 
alacrán  sin  q^ie  nadie  le  alargara  una  mano 
compasiva.    ¡Que  crimen!  ¡que  intolerancia!  1 1 


AL  SOL. 


¡Oh!  salve,  astro  divino, 
Regio  fanal  del  mundo, 
Torrente  desbordado 
De  bienhechora  luz. 
Cuyo  encendido  rayo 
Reverberó  fecundo. 
Sobre  la  sangre  amada 
Del  que  espiró  en  la  Cruz. 

jCuán  bello  te  presentas 
Por  entre  rojas  nubes 
Que  tu  llegada  anuncian, 
Fn  el  Ori'^nfo    ...  oh  Sol! 


¡Cuan  rápido  y  magnífico 
Por  el  espacio  subes 
Raudales  derramando 
De  lucido  arrebol! .... 

Tú  ahuyentas  del  vacío 
Las  cárdenns  tinieblas 
Que  el  universo  cubren 
De  luto  y  lobreguez; 
Tu  luz  disipa  rauda 
Las  vaporosas  nieblas 
Que  de  tu  ciclo  empañan 
La  rica  brillantez. 


96 


EL  OBSERVADOR 


Z=B 


¡Oh!  salve,  y  idU  hermosas 
Flotantes  nubes  de  oro, 
Livianas  te  acompañen 
De  tu  carrera  en  pos, 
Regio  fanal  del  mundo, 
Cuya  presencia  adoro 
Porque  en  tu  luz  alcanzo 
La  magestad  de  Dios. . . . 

Cuando  tu  rojo  disco 
Se  eleve  de  los  mares 
Tiñendo  el  horizonte 
De  púrpura  y  coral, 
Las  plácidas  sirenas 
Diríjante  cantares 
Flotando  de  las  ondas, 
Sobre  el  azul  cristal. 

Y  cruzen  apacibles 
Los  céfiros  suaves 
Por  los  amenos  valles 

Y  el  soto  creador; 

Y  entonen  armoniosas 
Dulcísimas  las  aves, 
Al  rayo  de  tu  antorcha 
Los  himnos  de  su  amor. 

Y  el  fuego  de  tus  rayos 
Para  los  campos  sea 
Cual  fecundante  lluvia 
Del  delicioso  Abril'; 

Y  el  aur^te  bendiga 
Que  fresca  los  orea 
Frondosos  ya  y  henchidos 
De  producciones  mil. 

Y  esparza  por  los  valles 
Suavísimos  aromas 

En  alas  de  la  brisa 
La  delicada  flor, 

Y  ricas  y  abundantes 
Las  encarnadas  pomas 
El  huerto  aromaticen 
Con  su  fragante  olor. 

¡Ah!  ven,  envuelto  en  nubes 
De  púrjíura  y  de  oro 
Que  raudas  te  acompañen 
De  tu  carrera  en  pos, 


Regio  fanal  del  mundo 
Cuya  presencia  adoro 
Por  que  en  tu  luz  alcance 
La  magestad  de  Dios. 

Él  quiera  iluminarme 
Con  tu  fulgor  constante 
La  ^enda  que  ahora  cruzo 
Con  temeroso  pié, 
Mientras  segura  alcanza 
Mi  nave  zozobrante 
Las  playas  solitarias 
De  la  cristiana  fé. 

{Dios  mió!.... Yo  te  adoro 
Cuando  la  noche  empieza 

Y  estrellas  mil  adornan 
Tu  manto  de  tisú; 

Y  en  ese  Sol  espléndido 
Contemplo  tu  grandeza 
Como  el  espacio  inmensa. 
Magnífica  cual  tú!.... 

Y  adoro  en  el  objeto 
Mas  fútil  ó  pequeño 
La  huella  de  tu  planta 
O  el  eco  de  tu  voz.... 
Te  adoro  en  la  armoma 
Del  zéfiro  alhagüeño 

Y  en  el  silvido  horrísono 
Del  huracán  veloz. . . . 

Que  en  tanto  que  ese  faro 
De  tu  grandeza  digno 
En  sombras  envolvia 
Su  luminosa  faz. 
Tú,  Criador  del  mundo, 
Tú,  plácido  y  benigno 
Mis  suciíos  has  velado 
De  venturosa  paz, 

¡Señor,  no  me  abandones! 

Y  ruégete  que  en  tanto 
Que  el  rojo  sol  alumbre 
La  terrenal  mansión, 
Dirijas  amoroso 
Desde  tu  alcázar  santo 
Por  la  virtuosa  senda 

Mi  humilde  corazón.... —A.  R. 


A  NUESTROS  SUSCRITORES. 


Habiéndose  agotado  todos  los  ejemplares  del  tomo  19  del  Obset 
lyulor,  para  obsequiar  los  muchos  pedidos  que  diariamente  se  noB  lu 
cen  de  colecciones  completas,  hemos  resuelto  reimprimirlo.  Los  ni 
meros  1?,  2?  y  39  están  ya  reimpresos;  y  los  demás  se  irán  repartid 
<lo  á  razón  de  uno  cada  semana,  ó  mas  si  nos  fuere  posible. — EE. 
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ía  donde  vamos  a  pararí 

(nptsrnlo  del  presbítero  J.  Ganme.) 

A  la  familia  y  á  cada  uno  de  sus  miembros,  á  loa  |iadre8, 
á  los  hijos,  á  los  jóvenes,  á  los  ancianos. 

(Continúa.) 

HECHOS  QL'E  NO  PUEDEN  DBSMJSNTIRSE. 


El  movimiento  religioso  que  se  nota,  no 
•e  comunica  á  la  multitud,  y  hemos  aña- 
dido que  no  influye  nada  en  la  conversión 
social  á  los  principios  cristianos.  Queda 
pues,  envuelta  la  suerte  futura  del  mundo 
en  una  terrible  incertidumbre,  porque  si 
las  conversiones  individuales  salvan  á  los 
particulares,  solo  la  conversión  social  á  los 
principios  cristianos  puede  salvar  á  las  na- 
ciones. ¿Se  verifica  esta  conversión?  Bus- 
quemos el  principio  cristiano  destronado 
hace  tres  siglos  que  haya  vuelto  á  sentar- 
se en  el  trono.    ' 

Es  un  principio  cristiano  que  toda  po- 
testad viene  de  Dios<r  ¿Han  vuelto  las  na- 
ciones á  este  principio?  Por  ventura  ¿no 
está  infamado  el  derecho  divino  de  un 
cabo  á  otro  de  Europa!  Por  ventura  la  so- 
beranía del  pueblo,  que  no  es  otra  cosa 
que  el  racionalismo  aplicado  al  orden  so- 
cial, ¡no  08  dogma  polfticn  mas  sagrado  y 
mas  universalmente  reconocido?  ?No  es 
el  fundamento  de  todas  las  constituciones 
modernas  con  muy  cortas  escepciones? 
El  vicario  de  Jesucristo,  fiel  custodio  del 
depósito  sagrado,  no  cesa  do  advertir  ú 
las  naciones  que  este  principio  anticristia- 
no liace  titubear  la  fidelidad  v  la  sumisión 


debidas  á  los  pnncipes:  que  enciende  en 
todas  partes  la  tea  de  la  rebollón:  que  es 
preciso  evitar  que  los  pueblos  asi  engaña- 
dos sean  arrastrados  fuera  de  la  línea  de 
su  deber.  ''Consideren  todos,  añade,  qué 
según  la  sentencia  del  apóstol  no  hay  po- 
tes fad  que  no  venga  de  Dios:  que  las  que 
ecsisten  han  sido  instituidas  por  Dios,  y 
que  asi  el  que  resiste  á  la  phtesfad,  resis- 
te á  la  orden  de  Dios,  y  los  que  resisten 
se  acarrean  la  condenación  (1).-  Esta  voz 
que  en  otro  tiempo  ponia  en  movimiento 
la  Europa,  ó  no  es  comprendida,  o  no  ei 
escuchada,  y  por  todas  partes  se  siguen 
levantando  altares  al  dios  del  siglo,  la  so- 
berania  popular  {'2},  \ 

Es  un  principio  cristiano  que  los  gobier- 
nos están  puestos  para  procurar  el  bien 
temporal  y  espiritual  de  los  pueblos.  ¡Hay 
conversión  á  este  principio?  Acrecentar  la 
industria  sin  miramiento  á  las  leyes  de 
Dios  y  de  la  Iglesia,  procurar  ú  los  pueblos 

(1)  Encíclica  **Mirar¡  vom  etc.  ii$  de  Agos- 
to de  18;V2. 

(2;  Se  habla  del  grande  abuso  qui*  se  ha 
herho,  sobre  todo  en  Franrin,  de  este  princi- 
pio, enseñado  en  muy  diverso  sentido  por  dio 
versos  teólogos  católicos,  entre  otros  ri  eximi- 
Suarez,  jesuíta.— EK. 

TüM.  11.  ^  VI 
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la  mayor  suma  di  gocen  animales  sin  pen- 
sar en  las  necesidades  morales  de  los  mis- 
mos, poner  trabas  á  la  Iglesia,  contener 
el  impulso  de  la  caridad,  eso  es  todo  lo 
que  hacen  y  todo  lo  que  saben  hacer  los 
gobiernos  del  dia.  [Qué  son  los  pueblos 
en  su  pensamiento!  ¿Son  unos  viles  reba- 
ños á  quienes  se  debe  el  sustento  material 
y  nada  mas,  ó  tienen  almas  inmortales  á 
las  que  hay  obbgacion  de  proporcionar  el 
noble  alimento  de  la  verdad  y  de  la  virtud? 
Lícito  es  dudarlo.  En  vano  el  sumo  pon- 
tífice, dirigiéndose  á  las  potestades  de  la 
tierra,  les  dice:  "Consideren  que  se  les 
ha  dado  autoridad,  no  solamente  para  el 
gobierno  temporal,  sino  sobre  todo  para 
defender  la  Iglesia,  y  que  todo  lo  que  se 
hace  en  provecho  de  esta,  redunda  tam- 
bién en  beneficio  de  su  potestad  y  de  su 
tranquilidad.  Persuádanse  asi  mismo  que 
la  causa  de  la  religión  debe  serles  mas 
preciada  que  la  de  su  trono,  y  que  lo  mas 
importante  para  ellas  (podemos  decir  con 
el  pontífice  Sun  León)  es  que  ¿a  mano  de 
Dios  añada  la  corona  de  la  fe  á  la  diade- 
ma real  (!).•»  Por  respuesta  á  estas  pa- 
ternales advertencias  todos  los  gobiernos 
de  Europa  escepto  el  de  Cerdeña,  persi- 
guen hoy  á  la  Iglesia  ó  cohiben  su  acción 
en  pro  de  la  salud  de  las  almas  por  mil 

medios  odiosos. 

E^  un  principio  cristiano  que  la  unión 

de  la  Iglesia  y  del  Estado  es  respecto  de 
la  sociedad  lo  que  la  unión  del  alma  y  del 
cuerpo  por  lo  que  mira  al  hombre.  ¿Hay 
conversión  á  este  principio?  ¿No  se  pro- 
clama en  tesis  general  la  independencia 
'  absoluta  del  Estado  y  de  la  Iglesia  en  to- 
dos los  países,  aun  en  los  católicos?  ¿No 
se  ha  llegado  al  punto  de  defender  la  igual- 
dad recíproca  de  ambos,  hasta  tanto  que 
se  defienda,  como  ya  hacen  muchos  abier- 
tamente, la  supremacía  del  Estado  sobre 
la  Iglesia?  ¿No  se  incita  ú  la  separación 
completa  del  uno  y  de  la  otra!  En  vano  el 

(i)    Eiicíí'Hca  ya  citada. 


padre  comiin  de  las  naciones  aistíaots  se 
afana  en  manifestar  que  esta  peligrosa 
teoría,  establecida  como  principio  absolu- 
to, traería  á  los  pueblos  la  servidumbre  ba- 
jo la  máscara  de  la  libertad.  "No  tene- 
mos que  presagiar,  dice,  nada  felix  para  la 
religión  y  los  gobiernos,  de  los  deseos  de 
aquellos  que  quieren  que  la  Iglesia  sea  se- 
parada del  Estado,  y  que  se  rompa  la  mu- 
tua concordia  del  imperio  con  el  sacerdo- 
cio; porque  es  cierto  que  esta  concordia, 
tan  favorable  siempre  y  tan  saludable  para 
los  intereses  de  la  religión  y  de  la  autori- 
dad civil,  es  un  objeto  de  terror  para  los 
partidarios  de  una  libertad  desenfrenada 
(1).**  Nómbrese  el  gobierno  que  ha  hecho 
caso  de  estas  palabras,  ó  que  ha  pensado 
siquiera  en  renovar  franca  y  lealmente  su 
antigua  alianza  con  la  Iglesia.         ^  • 

Es  un  principio  cristiano  que  el  error,  no 
tiene  ningún  derecho.  ¿Hay  conversión 
á  este  principio?  Bajo  el  nombre  de  liber- 
tad de  conciencia  y  de  igualdad  de  los  cul- 
tos ¿no  se  iguala  el  error  á  la  verdad  aun 
en  las  naciones  que  se  dicen  católicas!  En 
otras  partes  el  error  empuña  el  cetro,  y  la 
verdad  lleva  cadenas.  Aqui  también  el 
cristianismo  por  boca  de  su  pontífice  mues- 
tra á  los  gobiernos  el  abismo  donde  los 
conduce  este  indiferentismo.  "De  este 
manantial  infecto,  dice,  se  deriva  la  mác- 
sima  absurda  y  errónea,  ó  mas  bien  el  de- 
lirio de  que  se  debe  asegurar  y  afianzar  4 
todos  la  libertad  de  conciencia.  Se  pre- 
para el  camino  á  este  error  pernicioso  po^ 
medio  de  la  libertad  de  opiniones  comple- 
ta y  sin  límites,  que  cunde  á  todas  partes 
para  desgracia  de  la  sociedad  religiosa  y 
civil,  repitiendo  algunos  con  suma  impu- 
dencia que  de  aqui  resulta  alguna  utilidad 
para  la  religión.  Pero,  decia  San  Agus- 
tin,  iquien  piicde  dar  la  muerte  al  alma 
mejor  que  la  libertad  c/c/ error?  En  efec- 
to, quitado  todo  freno,  ¿quien  puede  con- 
tener á  los  hombres  en  el  sendero  de  la 

(1)    Encíclica  ya  citada. 
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Teidad!  La  natandeza  inclinada  al  mal  cae 
en  un  precipicio,  y  podemos  decir  con  ver^ 
dad  gue  está  abierto  el  pozo  del  abismo, 
de  donde  vi¿  San  Juan  subir  un  humo  que 
oscureció  el  sol,  y  unas  langostas  que  aso- 
laron la  tíerra.  De  ahí  dimanan  la  perver- 
floa  de  los  entendimientos,  la  corrupción 
mas  profunda  de  la  juventud,  él  desprecio 
de  las  cosas  santas  y  de  las  leyes  mas  res- 
petables difundido  entre  el  pueblo,  en  una 
palabra  la  plaga  mas  mortífera  para  la  se- 
riedad, porque  la  esperiencia  ha  hecho 
▼er  en  los  tiempos  antiguos  que  los  es- 
tados que  han  brillado  por  sus  riquezas, 
pujanza  y  gloría,  han  perecido  por  este  so- 
lo mal,  la  libertad  inmoderada  de  los  opi- 
mones,  la  licencia  de  los  discursos  y  el 
amor  á  las  novedades  '11 . «  Pontífice  san- 
lo  cubrios  la  cabera.  Las  naciones  actua- 
les lejos  de  escuchar  vuestra  voz,  protegen 
todos  los  cultos,  cscepto  uno  solo,  al  que 
ponen  trabas  y  tienen  en  un  estado  de  aba- 
timiento y  suspicacia,  y  cabalmente  este 
es  el  culto  verdadero, 

Es  un  principio  cristiano  que  el  error 
no  tiene  derecho  á  presentarse  y  con  me- 
nos razón  á  insultar  la  verdad  v  la  virtud. 
i  Hay  conversión  á  este  principio?  En  casi 
'  toda  la  Europa  ¿no  disfruta  el  error  en 
igualdad  con  la  verdad,  y  muchas  veces 
mas  que  esta  misma,  el  derecho  de  mani- 
festarse en  los  libros,  en  los  diarios,  en  las 
academias,  en  las  cátedras,  donde  quiera 
que  puede  oirse  una  voz,  siempre  comba- 
tiendo, negando,  blasfemando  con  impu- 
nidad, y  ú  las  veces  con  aplauso,  la  verdad 
que  ha  venido  á  ser  igual  y  aun  su  inferior 
(•2jf  Por  mas  que  el  sumo  pontífice  mani- 
fieste sus  temores  y  su  profundo  dolor,  re- 
pruebe  y  condene  esta  libertad  Juiíesta  á 
/a  que  nunca  puede  tenerse  bastante  hor- 
ror, la  libertad  de  imprenta  jjara  publicar 

(i)    Rnrírlira  ya  citnda. 

{2)  Se  habla  aquí  de  la  libertad  *^descnfre- 
nada»  de  la  imprpntA  hasta  en  mnterías  reli- 
giosas, pruliibída  también  en  nuestro  pais-EE. 


cualquier  escriioil),  se  defiende  y  se  re- 
clama esta  libertad  fatel,  3;  en  oaso  necesa- 
rio se  harán  revoluciones  para  defenderla 
ó  conquistarla. 

(1)  Bula  ''Mirari  vos.» — Entre  esta  conde- 
nación forolal  de  la  libertad  de  Imprenta  7  la» 
reclamaciones  de  lo»  obispos  de  Fraucia  á  fa- 
vor de  la  libertad  de  enseñanza,  idóntícn  á  la 
de  imprenta,  no  hay  eontrsJircion.  Los  pri- 
meros pastores  no  defienden  de  ningún  modo 
lo  que  su  cabeza  ha  desechado.  La  decisión 
de  esia  subsiste  siempre,  y  aquellos  profesan 
hicia  ella  algo  mas  que  uo  respeto  esti&ril.  La 
libertad  que  reclaman  los  obispos,  es  el  egcr- 
cit'io  de  un  derecho  inalterable  que  se  les  (piie- 
re  quitar,  y  la  piden  solamente  como  aplica- 
ción de  un  principio  contra  el  cual  cíamarian 
en  vano,  por  que  es  la  basa  del  gobierno  que 
los  rí^e,  y  la  consecuencia  de  la  igualdad  esta- 
blecida entre  todos  los  cultos  cuyo  beneficio  se 
les  quisiera  negir. 

Su  Icriguage  es  este.  ** Vosotros  snntais  por 
principio,  dicen  al  gobierno,  la  libertad  de  to* 
dos  los  cultos:  este  principio  es  el  ateísmo  dis- 
frazado. Nusotros  le  recbaiamos  eomo  et  vi- 
caría de  Jesucririto  y  le  condenamos  con  loda 
la  eM(*rg¡a  de  nuestra  conciencia  de  cristianos 
y  obispos;  pero  obligados  á  sufrirle  reclama- 
mos á  lo  menos  la  aplicación  de  61  en  favur  del 
catolicismo.  Ahora  bien  la  libertad  reconoci- 
da A  todos  los  coitos  implica  necesariamenie 
la  de  la  enseñanza,  único  medio  que  tienen 
ellos  de  vivir  y  perpetuarse:  y  como  os  diguiíís 
de  contar  el  cntolírísmo  entre  vuestros  cultos, 
no  podéis  itejj;arle  la  libertad  de  enseñanza  sin 
desmentiros  á  vosotras  mismos.  Asi  por  una 
parte  no  esianuts  en  contradicción  con  el  sumo 
pontílíce,  cuyos  principios  son  los  nuestros;  y 
por  otra  seria  injusto  hacernos  responsables  de 
las  venlaJAS  que  puede  dejar  al  error  esta  li- 
bertad. Colocáis  á  la  religión  en  una  situa- 
ción insurribic,  de  la  que  nu  puede  salir  sino 
por  un  medio  que  sin  dar  al  error  fuertes  ar- 
mas le  deja  simplemente  lo  que  ya  tiene.  ¿Co- 
mo podrijmos  ser  culpables  do  lo  que  no  está 
en  nuestra  mnno  impedir?  No  nos  dejais  opta - 
mas  que  entre  la  libertad,  como  la  habéis  conr 
cebido  vosotros,  y  una  servidumbre  mortífera 
que  veremos  agravarse  todos  los  dios:  ¡pode- 
mos vacilar!  Hé  ahí  nuestra  conducta  y  toda 
la  cuestión  actual.» 

Pero  si  la  prudencia  y  el  celo  de  nuestros 
obispos  pueden  reclamar  hoy  para  la  Francia 
la  libertad  de  la  enseñanza, como  consecuencia 
de  los  principios  emitidos  por  el  indiferentis- 
mo y  como  medio  de  evitar  un  mal  mayor,  no 
se  ha  de  inferir  de  ahí  que  esta  libertad  sea 
buena  en  si  y  siempre  apetecible,  y  que  deba 
procurar  introducirse  en  los  gobiernos  católi- 
cos donde  no  ocsiste.  Esto  seria  en  primer  lu- 
gar acusar  do  error  6  imprevisión  á  la  Iglesia 
que  la  ha  condenado,  y  en  segundo  desconocer 
los  derechos  imprescriptibles  de  la  verdad. 
Bajo  un  gobierno  ateo  y  dccidente:  es  decir, 
hostil  á  la  religión,  la  libertad  de  la  enseñan- 
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Si  los  gol^iernos  intentan  limitarla,  es 
únicamente  por  su  interés  egoísta:  si  insul- 
ta á  la  rcligio\i  y  ofende  las  costumbres, 
cuenta  de  seguro  con  la  impunidad.  En 
vano  el  vicario  de'  Jesucristo,  temblando 
por  las  potestades  de  la  tierra,  proñere  es- 
tas solemnes  palabras:  "Estamos  aterra- 
dos al  considerar  qué  doctrinas  ó  mas  bien 
qué  errores  monstruosos  nos  agobian,  y  al 
ver  que  se  propagan  por  todas  partes  y  por 
medio  de  una  multitud  de  libros  y  escri- 
tos de  todas  clases,  de  poco  valor  en  cuan- 
to al  tamaño,  pero  que  están  llenos  de  ma- 
licia; de  ellos  sale  una  maldición  que  cun- 
de por  la  superficie  de  la  tierra.  Sin  em- 
bargo hay  algunos  ¡oh  dolor!  que  se  dejan 
arrebatar  hattta  tal  punto  de  impudencia, 
que  sostienen  tenazmente  que  el  diluvio 
de  ecrores  emanados  de  ahí  está  bastante 
compensado  por  un  libro  que  aparezca  en 
medio  de  esté  desenfreno  de  perversi- 
dad para  defender  la  religión  y  la  verdad. 
Mas  ciertamente  es  una  cosa  ilícita  y  con- 
trnria  á  todas  las  nociones  de  la  equidad 
iiacer  de  premeditado  intento  un  mal  cier- 
to y  mas  grande,  porque  hay  esperanza 
de  que  resulUrá  ulgun  bien.  ¿Que  hom- 
bre en  su  sano  juicio  dirá,  que  deben  de- 
jarse propagar  venenos,  venderlos  y  pre- 
gonarlos públicamente  y  hasta  tomarlos, 
porque  hay  un  remedio  tal  que  los  que  le 
usan  logran  á  veces  evitar  la  muerte  (I)?»» 
¿Que  efecto  han  producido  en  los  gobier- 
nos estas  advertencias,  las  mas  grav(»s  que 
pueden  recibir?  Sea  obcecación,  sea  im- 
potencia ó  mala  voluntad,  no  han  hecho  ni 
hacen  ningiui  caso  de  ellas. 

Recórranse  del  mismo  modo  todos  los 
dogmas  sociales  del  cristianismo,  y  díga- 
nse si  ha  entrado  uno  solo  de  ellos  en  la 

7.a  no  consiste  mas  que  en  dejar  la  libertad  á 
In  verdad;  mas  en  el  seno  de  las  naciones  ca- 
tólicas sería  *'1a  libertad  del  error»  como  la  li- 
bertad de  conciencia  y  la  de  imprenta.  (*) 

('}  La  estélente  obra  intitulada  Politiza  d»  mnJUó~ 
^n/o  erÍMtÍAno  contiene  ItM  nía*  j^iicioHaH  y  cuerdas  re- 
flriti'iones  «obre  la  cnestion  trntaüa  en  esta  nota. 

(1^    £ociclica  ja  citaba.  . 


constitución  política  de  nmgun  pais  de  Eu' 
rc^a  de  veinticinco  años  á  esta  parte  y  aun 
mas  allá.  ¿No  es  la  misma  la  oposición  á 
todos  estos  principios  en  todos  los  pueblos 
que  la  profesan  hace  cincuenta  anos!  ¿No 
ha  adquirido  la  fuerza  de  cosa  juzgada,  y 
clasifícádose  entre  las  ideas  legítimas?  ¿No 
se  ha  convertido  en  una  especie  de  moneda 
corriente,  de  que  se  paga  la  opinión  sin 
dificultad!  ¡No  ha  invadido  en  nuestros 
dias  las  últimas  naciones  que  no  la  habían 
seguido  hasta  aquí?  ¿Qué  dicen  las  recien- 
tes revoluciones  de  España  y  Portugal? 
¿Cuál  es  el  santo  de  la  lialíajúvenl  Siem- 
pre y  en  todas  partes  el  mismo  estribillo: 
Abolición  de  los  principios  sociales  del 
catolicismo,  ningún  respeto  á  las  potesta- 
des establecidas  por  Dios,  ninguna  obe- 
diencia á  la  Iglesia. 

¿Queremos  otra  prueba  de  esta  dÍ8pk>8Í- 
cion  general  del  mundo  actual?  En  la  his- 
toria moderna  hay  un  hecho  capital  que  la 
espresa  claramente.  Odio  de  los  pueblos 
contra  Dios,  principio  de  la  potestad  po- 
lítica y  de  la  potestad  religiosa,  la  mus  for- 
midable esplosionde  la  anarquía  y  de  la 
impiedad  que  se  ha  visto  jamás,  y  en  una 
palabra  la  oposición  mas  completa  á  los 
dogmas  sociales  del  catolicismo:  tal  fué  la 
gran  revolución  francesa.  Asi  la  caracte- 
riza el  vicario  de  Jesucristo,  el  inmortal 
papa  Pío  VI.  Notemos  bien  que  en  sus 
espresiones  no  se  trata  solamente  de  los 
monstruosos  escesos  que  fueron  la  consc^ 
cuencia  del  trastorno,  sino  sobre  todo  de 
los  principios  que  lo  causaron:  ''Ahora  sa- 
bemos lo  que  quiere  esa  perversa  sabidu- 
ría, por  cuya  ponzoña  se  estraviaron  todas 
las  naciones,  y  que  usurpando  el  nombre 
de  filosofía,  no  se  muestra  maestra  de  la 
religión  y  de  la  virtud  (lo  que  sería  propio 
de  la  sabiduría  cristiana  y  genuina)  sino 
que  artífice  de  toda  impiedad,  licencia, 
perfidia  y  li\iandad,  y  madre  de  todas  las 
calamidades,  dolores  y  ruinas  se  manifes- 
tó como  inventada  para  derribar  todo  lo 
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yJiiinwno.  .  .  .  Hé  aquí  porqud 
w^Mmmacatado  taatas  'disendones  entre 
kpolattadeelcaástícay  la  cítü:  h¿  aqui 
porque  ae  ha  hecho  sospechosa  la  autori- 
éd  de  la  Igleaia  entre  los  potentados,  sus 
ríq[iKiaa  han  ndo  objeto  de  entidia,  y  su 
fifaeitad  ha  quedado  cautiva;  sin  duda  para 
qae  quitadas  al  género  humano  las  forta- 
lana  de  Im  Iglesia  áe  colocasen  locr  trofeos 
da  la  impiedad  entre  las  cenizas  de  la  reli- 
gíoD  arruinada,  si  pudiese  ser,  para  la  per- 
dfeioB  de  todo  el  orbe'.  .  .  .  Los  cuales 
ao  aolo  ee  han  separado  de  nosotros,  sino 
qae  Uevando  en  su  frente  el  carácter  de  la 
bsatia  han  peleado  con  el  cordero  y  decla- 
rado crudísima  guerra  á  la  Iglesia  (Ii.m 

(puál  ha  sido  el  efecto  de  esta  condena- 
ckm  tan  formalt  {Ha  modificado  una  sola 
de  las  ideas  reinantes?  La  revolución  fran- 
oeaa  ¡no  continúa  siendo  el  modelo  inva- 
tiafale  y  estimado  de  todos  los  pueblos  can- 
aadoa  del^yugoprovechoso  de  la  autoridad! 
Sus  principios  ¿no  son  un  objeto  de  admi- 
ración, de  bendición  y  de  cierta  especie 
de  culto'  para  los  hombres  encargados  de 
dirigir  la  opinión!  ¿No  se  gloriñca  todos 
los  diaa  como  el  acontecimiento  mas  di- 
'  cfaoao  de  los  tiempos  modernos,  como  una 
vasta  conquista  de  la  razón  en  el  campo  de 
las  preocupaciones  y  del  despotismp,  co- 
no laseñalde  la  emancipación  y  de  la  pros- 
peridad del  género  humano!  Su  elogio  ¿nO 
se  lee  en loslibros  destinados  á  lajuventud, 
eo  los  discursos  solemnes,  en  las  sesiones 
de  las  academias  y  de  los  cuerpos  legisla- 
tivos (2/? 

fl)  Bnll.  ''GoosianUam  vestram»  á  los  obis- 
pos de  Francia  emigrados  en  Inglaterra:  la  fe- 
cha es  de  1*  de  Noviembre  de  1708. 

^3)  Geoeralrneute  se  bacc  responsable  á  la 
Francia  de  todas  laa'  reToluciones  que  ponen 
en  conmoción  al  mondo  actual  y  siempre  se  le 
coloca  á  la  cabeza  del  mal.  Demasiado  cierto 
es  qoe  ha  M6  y  todavía  es  la  mensajera  dili- 
fe»ta  de  las  docuioas  anti-«ristianas,  y  segu- 
jnupsftA  no  inientamos  nosotros  atenuar  sus 
IMnáW  menos  negarías;  pero  mientras  llega 
'  4a  JMaa»  la  lü alona  debe  dar  á  cada 
a  siit  fobrai.  Sépase  pues  qpe  esls 
íjsyW»  fdémaeríe  aosilieroa  ptimi-  .1 


Llevemos  rnaa^adelante  nuestras  ínves^  « 
tigadones;  eoosullemos  el  espíritu  públi- 
co, estudiémosle  en  sus  diferentes  mani- 
festaciones, y  veamos  si  ha  cesado  de  pro- 
pender al  racionalismo.  ¿Cuales  son  los 

tivamente  de  la  hila  primagénil^defalglesia, 
sino  qné  vinieron  de  Alemania  y  sobre  todo  de 
Inglaterra.  La  Francia  sedoeidi  no  hizo  mas  gue 
cstenderlas  y  pregonarlas.  Todo  el  mundo  sa- 
be que  los  filósofo^  del  último  siglo  ibaná  apren- 
der á  pensará  Inglaterra,  y  nos  tragaron  la  aa- 
glomaoía  iotelectual  que  trastornó  nuestras 
ideas,  asi  como  la  angloroania  en  hacienda  des- 
truye nuestra  riqueza.  Todo  el  mlindo  sabe  tam- 
bién, que  á  Inglaterra,  Escocia  y  Alemania  es 
doiide  han  ido  nuestros  filósofos  actuales  é  bus- 
car sns  sistemas  de  escepticismo  é  impiedad.  El 
clero  de  Francia  no  omitió  ningún  medio  para 
preservar  nuestra  amada  patria  de  la  peligro- 
sa vecindad  de  Albion.  Habia  previsto  los  ma- 
les que  causarla  á  la  Fcanria,  y  por  esta  al 
mundo  entero,  ci  protestantismo  anglicano;  y 
de  allí  tms  esfuerzos  perseverantes  para  sofo- 
carle, empinando  á  la  Francia  en  una  cruzada 
no  menos  necesaria  que  las  qae  se  dirigieron 
contra  los  mahometanos.  Tal  loétambirhelpen-  , 
Sarniento  dominante  del  gran  napa  San  Pió  V. 
(véase  su  vida,  escrita  inmeaiotamentc  des- 
pués que  mnrió  por  *'Catena).»  En  1615  lien- 
riqucta  de  Francia,  esposa  del  desventurado 
Carlos  I,  vino  á  solicitar  auiiiios  para  soste- 
ner su  cansa  y  la  de  sus  hijos,  cuyo  triunfo  es- 
taba ligado  con  la  victoria  del  catolicismo.  El 
clero  de  Francia  pidió  por  voz  unánime  qua  se 
diera  oidos  á  la  solicitud  de  la  reina,  fundando 
su  parecer  en  estos  consideraciones  mny  dig- 
nas de  atención:  *^Et  triunfo  completo  del  pro- 
testantismo en  Inglaterra,  decia,  conmoverá  la 
religión  católica  en  tod'ts  las  partes  de  la  cris- 
tiandad; y  Dios  en  castigo  de  la  cobardía  de  la 
Francia  para  las  cosas  de  ^u  servicio  y  de  su 
gloria,  permitirá  que  la  religión  católica  acabe 
de  arruinarse  enteramente  en  los  pocos  paises 
que  le  quedan  ahora  en  Europa.  Kl  medio  de 
impedir  el  triunfodei  protestantismo  y  apartar 
de  la  Iglesia  todas  las  desgracias  que  de  ahi 
se  seguirán,  es  socorrer  á  la  reina.»  Luegoel 
gran  obispo,  intérprete  de  la  reina,  fijando  su 
mirada  firme  y  penetrante  en  lo  venidero,  ana« 
dia  est^  asombrosa  predicción:  *^Si  no  se  pres- 
ta un  socorro  cfíraz  á  la  reina,  el  error  pasará 
de  Inglaterra  entre  nosotros,  y  se  verán  de 
nuevo  en  Francia  arruinadas  las  iglesias,  pro- 
fanados los  cementerios,  las  ceiMzas  de  los 
muertos  arrojidas  al  viento,  los  obispos  espul- 
sados de  sus  sillas,  los  eclesiásticos  despoja- 
dos de  sus  rentas,  violadas  las  virgencs  consa- 
gradas á  Dios  por  el  santo  voto  do  la  religión,  ^ 
los  sacerdotes  y  religiosos  cruelmente  asesina- 
dos, las  reliquias  de  los  santos  arrojadas  al 
fuego,  el  cuerpo  precioso  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  coDciÉictkdo'  |  es^uesVo  h  ^>\t%\^^ 
qüñ  JO  ipe  hprforiztiia  de  TalerVi\%a>icU.\k  vav-  ^ 
/funes  dó  almas  fiadas  4  uuesuo  cu\^m  '~^    * 
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maestros  que  le  fonnaní  ¿Qué  es  la  tribu- 
na? ¿Qué  es  la,  ñlosofia  actual  en  Francia  y 
Alemania?  ¿Qué  es  la  literatura?  ¿Qué  es 
la  imprenta  periódica?  ¿Qué  es  la  enseñan- 
za? ¿Se  han  hecho  mas  cristianos?  A  no  que- 
rer obcecarse  de  propósito,  es  preciso  co« 
nocer  que  no  solamente  han  continuado 
siendo  racionalistas,  sino  que  cada  dia  se 
hacen  mas.  Asi  al  proclamar  y  bendecir 
el  movimiento  religioso  que  se  manifiesta, 
¡qué  hacemos  nosotros  sacerdotes  y  cris- 
tianos sinceros?  Nos  regocijamos  de  la  con- 
versión de  algunos  católicos  indiferentes 
á  la  práctica  de  sus  deberes:  registramos 
,  con  anhelo  la  conversión  de  un  judío  ó  de 
im  protestante,  y  ciertamente  nuestro  go- 
zo es  fundado,  porque  se  trata  de  almas 

clonadas  del  Ycneoo  de  la  heregfa  y  precipita- 
das en  los  senderos  de  la  cundcnacion;  porque 
oslo  es  lo  que  nos  preparan  los  parlamentarios 
de  Inglaterta,  en  el  caso  que  puedan  triunfar 
de  su  rey  y  de  su  reina  (*).»>  Triunfaron  en 
efecto  y  lo  demás  lo  sabemos.  El  30  de  Ene- 
ro de  1GÍ9  rodó  en  el  cadalso  la  cabeza  de  Car- 
los I,  y  el  21  de  Enero  de  1793  rodó  la  de  Luis 
XVI.  Después  de  este  regicidio  la  Inglaterra 
ha  soplado  el  fuego  ae  las  revoluciones  en  to- 
das partes,  en  Francia,  en  Italia,  en  Portugal, 
cu  España,  en  América,  en  las  Indias,  ele;  y 
p'.iede  c^ee^^e  que  el  trastorno  del  mundo  en- 
tero es  obra  suya, 

(')  RcpreMeatarionp»  y  nrencas  del  clero  de  Frnn- 
c'.n.  Arenca  dirigida  al  rlerü  de  Francia  cnujrregado 
OM  19  de  Febrero  de  1646,  (tor  el  Ulnio  Sr.  Santiago  du 
Perron,  obtHiH)  de  Angulema. 


inmortales  rescatadas  con  la  sangre  de  un 
Dios;  pero  entretanto  el  espirita  general 
arrastra  las  generaciones  enteiés  hacia  el 
mas  completo  escepticismo. 

Asignes,  es  tan  cierto  el  decir,  como 
triste  el  pensar  que  al  presente  no  se  efec- 
túa la  conversión  nacional  á  los  principios 
cristianos,  sin  la  cual  no  hay  esperanza  pa* 
ra  el  mundo:  ¿se  verificará  en  lo  venidero! 

Para  responder  á  esta  grave  cuestión 
hay  que  establecer  con  toda  la  exactitud 
posible  la  balanza  de  los  males  y  de  los  re* 
medios,  de  los  temores  y  de  las  esperan- 
zas. Lejos  de  nosotros  la  idea  de  lison- 
gear  una  confianza  presuntuosa  al  esponer 
los  recursos:  del  mismo  modo  al  sacar  á  la 
luz  del  dialas  dificultades  que  se  oponen 
á  esta  conversión  tan  apetecible/  nuestra 
intención  no  es,  ni  lo  quiera  Dios,  que  ae 
mire  como  imposible,  ni  introducirla  de- 
sesperación en  las  almas.  Solamente  que- 
remos mostrar  toda  la  grandeza  del  mal  y 
por  consiguiente  la  necesidad  de  un  reme* 
dio  pronto  y  proporcionado.  ¿Qué  medio 
mas  poderoso  tenemos  de  sacar  al  mundo 

de  su  sueno  letárgico!  (,qué  motivo  masur* 
gente  para  el  de  tentar  un  esfuerzo  heroi- 
co el  último,  para  libertarse  del  mal  que  le 
arrastra  al  abismo?  Sentado  esto  consul- 
temos la  esperiencia  y  la  razón. 
I  (Seconiinttard,)  > 


DE  LA  filosofía  DEL  TELÉMACO. 


¿Será  cierto  que  en  el  Telemaco  han  des-  ( 
cubierto  los  filósofos  los  títulos  de  los  ho- 
nores que  han  decretado  á  Fenelon?  Sin 
duda  que  si  el  amor  á  la  humanidad,  si  el 
deseo  de  formar  reyes  sabios  y  pueblos 
venturosos;  si  el  arte  de  instruirá  los  unos 
sin  insolencia  y  á  los  otros  sin  fanatismo, 
anuncian  un  hombre  tolerante,  ninguno  lo 
fué  mas  que  Fenelon.  ¿Pero  es  esto  tíza,- 
so  lo  que  lo  hace  tan  recomendable  i  los 
ojos  de  los  filósofos!  antes  bien  * 


««•«•i 


ren  ser  justos  ¿no  es  al  contrario,  lo  que 
mas  debia  alejarlo  de  ellos?  ¿Qué  libro  hay 
roas  distante  de  sus  destructores  sistemas, 
de  sus  proyectos  gigantescos,  de  sus  máxi- 
mas abusivas  de  libertad  é  igualdad!  ¿Qué 
libro  enfrena  mas  esa  independencia  de 
opiniones  que  constituye  el  espíritu  filosó- 
fico del  último  siglo,  y  reúne  mas  á  la  dul- 
zura de  los  sentimientos  la  inflexibilidad  do 
Im  frianhAadt  iüo  m  aUdonáe  «0  deicn- 
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nBgkm,  oon  el  énUo  que  se  debe  á  Dios 
iquen  debe  igualineiite  sometene  el  co- 
uno  y  A  «iteB^mientoT'  (No  es  allí  don- 
de .todos  loe  impíos  son  entregados,  sin 
iiiwfirrirdis,  i  las  penas  etemasl  (No  es 
aU  donde  se  condena,  no  solamente  á  los 
hipócritas  y  avaros,  los  perjuros  é  ingra- 
tos, sbio  aun  á  los  filósofos  idóbUras  de  si 
ánimos,  dominados  de  su  vano  saber  y 
«wq^iillecidos  de  sus  pretendidas  virtudes? 
|No  ce  alU  donde  al  sombrío  resplandor  de 
fas  Dañas  del  Tártaro  se  descubre  la  ilu- 
■su  de  todas  esas  virtudes  que  no  lian  te^  ! 
jwb  p€^  principio  y  fin  el  culto  de  la  di* 
tmidad;  virtudes,  que  separadas  de  Dios, 
no  son  á  loft  ojos  de  Fenelon,  sino  un  or- 
fuOo  impiot  Y  si  asr  habk  de  los  falsos 
iitiioe  que  olvidan  d  Dios,  |qué  habría  di- 
cho de  los  que  se  declaran  sus  enemigos  y 
fe  hacen  una  abierta  guerra!  ¡Si  trata  tan 
TÍgOfoeamente  á  los  antiguos  filósofos  por 
wm  falsas  virtudes,  ¿qué  hubiera  hecho 
de  estos  filósofos  modernos  coa  todos  sus 
victos?  ij  no  es  en  ellos  un  esceso  de  ge- 
nerosidad y  aun  de  abnegación,  preconizar 
COBO  un  modelo  de  tolerancia  al  que  los 
emfaia  despiadamente  al  profundo  de  los 
iafemosf 

Es  cierto  que  Juan  Jacobo  no  lo  ha  per- 
donado: "Las  almas  amantes  y  dulces,  di- 
**ce  en  8ua  Confesiones,  no  cí'een  en  el 
"infierno,  y  una  de  las  cosas  que  mas  me 
"asombran,  es  ver  al  bueno  de  Fenelon  á 
'  'haUar  en  su  Telémaco,  como  si  todo  esto 
"lo creyese  tan  buenamente;  pero  entien- 
"do  que  el  mentia  entonces,  por  que  al 
••fin,  por  verídico  que  fuese,  le  era  in- 
"dispensable  mentir  á  veces,  siendo  obis- 
-po(l),. 

Se  conoce  lo  bastante  el  humor  que  tan 
dnloemente  muestra  aquí  el  Imeno  de  Juan 
Jaoobo.  Era  en  efecto  muy  duro  para  él  j 
Mwontar  en  bn  libro  como  el  Telemaco, 
4|dc(ppfio  de  su  condenación;  por  que  de- 
V  poniendo  la  mano  en  su  con- 


ciencia,  ■  que  merecía  mas  que  ninguno 
otro  ser  odocado  en  el  rango  de  esos  filó- 
sofos idólatras  de  si  mismos,  que  Fenelon 
embiaba  ¿on  InienarHente  al  profundo  del 
Tártaro,  y  que  en  esa  calidad  le  era  debi- 
do el  primer  puesto  en  la  corte  de  Pluton. 
Sin  embargo,  no  debia  haber  olvidado 
Rousseau,  que  el  mismo  habiaeeperimen- 
tado  la  necesidad  de  un  infierno,  cuando 
pregunta  á  los  que  lo  niegan' lo  que  que- 
rían sustituir  en  lugar  de  PoulrSerrhoi 
que  es  el  infierno  de  los  mahometanos,  y 
puede  también  preguntársele,  si  él  lo  cree 
tan  buenamente.  Es  cierto  que  no  «man- 
daba allí  á  los  filósofos  idólatras  de  si  mis« 
mos,  pero  sin  duda  no  perdonaba  á  los  hi- 
pócritas y  mentirosos;  \y  cómo  osaba  en- 
tonces hacer  del  óueno  de  Fenelon  un  men- 
tiroso y  un  hipócrita!  lid  entiroso  tanto  mas 
vil,  é  hipócrita  tanto  mas  culpable,  cuan- 
to que  no  solamente  en  su  Telémaco  es 
donde  Fenelon  Jiahabladoáe  los  infiernos, 
sino  en  todas  sus  instrucciones;  que  no  so- 
lo se  ha  ocupado  alguna  vez  del  infierno 
mitológico  sino  ^i'^mpr^  del  teológico;  que 
su  conducta  de  acuerdo  constantemente 
con  sus  discursos,  jamás  se  han  desmenti- 
do en  el  particular;  y  que  si  Fenelon  no  ha 
creido  en  el  infierno  tan  buenamente,  es 
necesario  decir,  no  que  ha  mentidp'd/i^na 
vez\  sino  que  no  ha  hecho.de  toda  su  vida 
sino  una  odiosa  y  larga  mentira. 

ILsta  dificultad  embarazará  un  poco  á 
las  gentes  honradas,  que  jamás  podrán  per- 
suadirse que  Fenelon  enseñase  constante- 
menta  en  público  una  verdad  en  que  no 
creyese  tan  buenamente;  que  cambiase  de 
doctrina  como  de  traje,  que  fuese  católico 
celoso  bajo  el  roquete,  y  deista  bajo  la  ba- 
ta; pero  esos  escrúpulos  son  un  comino 
para  Rousseau  que  sabe  maravillosamente 
que  puede  hablarse  contra  su  conciencia, 
cuando  lo  pide  la  ocasión  y  lo  exige  el  ofi- 
cio, por  que  en  fin,  por  verídico  que  fuere, 
l6  será  necesario  ¿uenamente  mentir  olq^u 
nos  vece4  iiendo  fti6sofo  •  ' 
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El  mismo  Juan  Jacobo  estaba  tan  con- 
yencido  de  esta  máxima,  y  era  tanproxiun* 
ciada  su  tolerancia  á  los  embusteros,  que 
ese  ultrage  que  hacia  á  Fenelon;  suponien- 
do que  enseñaba  públicamente  una  doctri- 
na de  que  se  burlaba  en  secreto,  no  ha  dis- 
minuido en  nada  su  entusiasmo  ni  su  ad- 
miración hacia  él;  y  aun  llevó  tan  adelante 
8U  pasión,  que  si  creemos  al  autor  de  los 
Estudios  de  la  nattfraleza,  hubiera  solici- 
tado ser  su  lacayo  para  lograr  ser  su  ayu- 
da de  cámara  (1).  Esto  era  sin  duda  bien 
lisongero  á  Rousseau,  cuando  no  temia 
descender  de  su  elevado  puesto  para  ha- 
cerse camarista  de  un  eclesiástico,  después 
de  haberse  constituido  maestro  del  género 
humano.  Mucho  dudamos  sin  embargo, 
que  Fenelon  hubiese  querido  de  lacayo  á 
Juan  Jacobo;  que  hubiera  honrado  con  su 
confianza  al  que  se  confesaba  en  público 
de  haber  robado  á  su  amo,  y  después  á  su 
patrón,  haciendo  recaer  todo  lo  odioso  de 
este  crimen  sobre  la  criada  de  la  casa;  y  que 
el  prudente  prelado  hubiera  querido  su- 
frir en  su  antesala  á  un  hombre  plenamen- 
te convencido  de  que  se  puede  mentir  sin 
consecuencia,  y  que  un  obispo  puede  por 
razón  de  estado,  engañar  al  pueblo. 

Los  ñlósofos  tal  vez  jios  imputarán  á 
crimen  nuestra  irreverencia  á  uno  de  sus 
semi-dioses,  aunque  nos  limitamos  á  re- 
cordar lo  que  el  mismo  no  se  ha  ruboriza- 
do decir  en  un  público,  pero  es  indispensa- 
ble volver  á  cada  uno  á  su  lugar,  en  un 
tiempo  en  que  quieren  sacar  á  cada  cual 
del  suyo,  y  en  que  hacen  á  su  Juan  Jaco- 
bo un  hombre  recto  y  virtuoso,  á  pesar  de 
sus  vicios  y  charlatanerias,  después  de  ha- 
ber el  mismo  convertido  á  Fenelon  en  un 
charlatán  y  engañador,  no  obstante  sus 
virtudes  y  la  rectitud  inalterable  de  su  ca- 
rácter. 

Lo  que  decimos  del  filósofo  de  Ginebra 
podemos  aplicar  generalmente  á  todos  esos 
encomiastas  ó  difamadores  de  Fenelon,  que 

(i)    Tomo  $•,  pég.  €€7. 


no  se  suspenden  en  éxtasis  tanto  sobre  ta 
tolerancia,  sino  para  hacemos  mi  fé  dudo? 
sa,  y  que  no  exaltan  tanto  su  beneficencia, 
sino  para  obscurecer  su  caridad^  ¿Qué 
idea  quisieran  que  formásemos  de  Fene* 
Ion.  si  fuese  cierto  que  tuvo  una  doctrina 
secreta  y  otra  pública!  No  hay  aqui  medio: 
es  necesario  que  él  haya  sido  en  todo  j 
por  todo  el  católico  mas  verdadero,  ¿  el 
mas  despreciable  de  todos  los  impostores; 
que  haya  detestado  esta  tolerancia  siste- 
mática y  esta  religión  acomodaticia  que 
se  quiere  prestarle,  ó  haya  sido  mas  cul- 
pable que  los  deistas  de  profesión.  Los 
filósofos  pueden  elegir  el  estremo  que  les 
parezca,  y  decirnos  claramente  y  sin  ro- 
deos bajo  qua  aspecto  pretenden  insertar- 
lo en  su  calendario,  y  en  que  calidad  le  hMr 
cen  el  honor  ó  ultrage  de  tomarlo  por  uno 
de  sus  apóstoles:  si  como  cristiano  since- 
ro, ó  como  dudoso;  como  hombre  de  bue- 
na fé,  ó  como  un  bribón;  nosotros  tendre- 
mos el  mayor  placer  en  saberlo. 

El  Telémaco  es  sin  duda  una  de  las  me* 
jores  obras  que  han  salido  de  una  pluma 
elegante  y  de  un  corazón'  virtuoso;  pero 
no  es  menos  cierto  que  los  elogicfs  que  le 
han  prodigado  los  filósofos  son  casi  todos 
exagerados  y  es  bien  fi^cil  de  averiguar  la 
causa.  Uno  de  ellos  decia  con  mucha  se- 
riedad en  el  siglo  pasado  que  '*la  guerra 
"iba  á  desterrarse  del  mundo,  ó  que  ñola 
'  'veriamos  sino  de  tarde  en  tarde,  que  el 

*  *  Teléinaco  que  todos  los  príncipes  y  mi- 
'*nistros  habianleido  era  el  que  habia  para 
"siempre  disgustado  de  ella  al  género  hu- 
'  'mano,  y  que  si  los  turcos  y  persas  conti- 
"nuaban  en  combatirse  consistia  en  que  ni 
"unos  ni  otros  se  habían  ocupado  en  su 

*  'lectura.  »•  Dejamos  á  otros  el  cuidado  de 
examinar  lo  que  el  deseo  de  las  conquistas 
y  el  horror  ala  guerra  hayan  debilitádose 
desde  que  los  diplomáticos  tienen  el  TeU-- 
maco,  sobre  sus  bufetes;  entre  tanto  oi- 
gamos encarecer  áD*Alembert:  "EJ  Telé- 
*'maco^  continúa,  &a  aumentado  de  vldor 
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"«muettio  ñglo,  que  mas  ilustrado  que 
"d  precedente  JK^br^ )%.  vecdadera  .  felicir 
"dad  de. loe  Esfadoe,  parece  eccerrarla  en 
"Jee  palabree:  ágricuiiwra  j  iolerancia; 
"y  deberían  eletareeUtaf  es  al  ciudadano 
"qoe  ha  recomendado  tanto  la  primera,  y 
"ri  obispo  que  tanto  hft  practicado  la  se- 
'*g«Ja  {!).»  ¿Qttiénno  dirá  al  oir  esb  que 
lose  trata.en  el  TeUmaco  sino  de  agriculr 
tvay  tolefanda,  cuando  no  se  vé  en  todo 
A  sino  unas  Guantaapáginasaobre  aquella, 
j  ai'mn  ecda  Uneasobre  estaf 

TU  ent  el  entusiasmo  eon  que  se  aplau»- 
i8a^  TeUmaco  por  esos  hombres,  tan  pró- 
d|)ss  dm  eitsrss  oomo  de  suposiciones  in- 
jirissM.  Todas  estas  locas  exageracio- 
Bss  j  otras  *  tanta#que  omitimos  en  obee-. 
fio  de  noestroé  lectores,  eran  mucho  me^ 
iflBÍM|iinidssp(^lasbéllexas  de  la  obra, 
fie  por  la  intención  quetenian  de  acre- 
dite esa  ialsa  filantropía  y  eae  fonatiamo 
•soaómico  que  adementaban  entonoes  to- 
das  las  cabezas  y  jamás  entraron  en  la  de 
Feaelon.  Querian  en  esa  ¿poca  damos  á 
entender  que  con  la  agricultura,  el  comer- 
cio y  la  loibxtficia  puede  pasarse  en  ade- 
hnte  sin  el  Evangelio;  que  solo  á  ellos  to- 
caba gobernar  el  mundo,  y  que  todo  iría 
liien,  con  tal  que  se  les  tolerase-,  es  decir, 
is  lea  dejase  promulgará  su  antojo  todos 
ns  delirantes  ensueños  sobre  el  bien  pú- 
hieo,  tríate  precursor  entre  nosotros  de  la 
rshmídad  común. 

No  tenemos  tiempo  de  ponderar  aquí  lo 
qaa  tan  cautelosamente  se  ha  espresado  en 
el  sBÍsno  j^/o^,  que  Fenelon  //omoóa 
iimmpre.al Ser  Supremo  el  Dios  bueno: 
como  si  alguno  lo  hubiese  llamado  de  otra 
manera,  escepto  los  filósofos  que  se  bur- 
laban del  buen  Dios;  ó  que  cuando  la  ins- 
tmodon  b  exigia,  no  k>  hubiese  llamado 
tHsfaien  el  Dios  justo  y  terrible  para  con 
Ida  malTados:  y  esta  otra  (rase:  que  Fene- 
bm  esUiuUó  se  dice,  /uwia  él  fin  de  su  vida 


W   ^Elogie  ds  FeneloQ»,  leído  ante  la  acá- 
dtadálboccsa. 


sus  principios  de  (oler anda,  mucho  mas  ^ 
allá  dfi  lo  que  Iq^  haJbia  techo  Aqsia%  er^lon- 
ces\  por  donde  se  reconoce  la  marcha  de  . 
los  filósofos,  siempre  armados  de  se  dice¡ 
según  sus  intereses.  Esta  marcha  fu¿ 
siempre  la  del  astuto  D'Alembert,  que  e!i 
su  intención,  de  arrojar  un  velo  sobre  la 
creencia  de  FeneloiT  quena  mlrjor  evocar 
para  este  objeto  á  la  calumnia,  que  impo- 
nerle silencio;  y  que  aun  haciendo  el  elo- 
gio de  la  paloma,  dejaba  asomar  la  oreja 
de  raposa.  i 

Voltaire  que  ha  pasado  toda  su  vida  en 
empañar  la  reputación  de  losgrandes  hosfr-  . 
bres,  y  sobre  todo  si  eran  religiosos,  no  ha' 
dejado  deinsinuariisa  también  dudas  inju» 
riosss  sobre. la  creñm  de  Feneloii, y  se  ve 
claramente  que  no  le  hubiera  disgustadé 
quesecreiyesedelarso.bíspo  de  Fenelon. 
lo  que  nos  dice  del  obispo  de  Meaux:  '*iS> 
"Aapre/eadiflto  que  este  grande  hombre 
*'tuvo  sentimientos  filosóficos  diversos  de 
'*su  teología,  á  poco  mas  como  un  sabio 
"magistj^o,  que,  juzgando  según  la  letra 
"de  la  ley,  se  elevase  en  aecreto  contra 
**ella  en  fuerza  de  su  genio,  ••  lo  que  nos 
prueba  que  los  filósofos  se  amotinan  á  ve- 
ces en  fuerza  de  su  genio  contra  la  verdad, 
sin  pensar  que  en  esto  es  tan  vana  su  ten-* 
tativa,  como  poco  diestra,  por  que  ¿que  re- 
sultaría en  último  análisis,  y  qué  ventaja 
sacaría  de  ahí  la  filosofía,  suponiendo  que 
esos  grandes  hombres  hubiesen  mentido 
en  sus  propios  escritos,  sino  contar  enton- 
ces dos  impostores  mas? 

Voltaire  no  ha  sido  mas.  feliz  que  D'A- 
lembert en  su  empresa;  pero  como  impor- 
ta no  pasar  muy  ligeramente  sobre  todo  lo 
que  pudiera  comprometer  la  memoría  de 
Fenelon,  nuestros  lectores  nos  disimula- 
rán que  los  remitamos  á  un  tercero  y  úl- 
timo articulo. 

(MiscfUness  de  religión,  etf,  per  el  lllmo. 
Boulogne,  obispo  de  Trojes,  tom.  3*  »ri.  >.) 
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LA  INTOLERANCIA  POLITICO-REUGIOSA  VINDICADA. 

¿  BEFÜT ACIÓN  DEL  DISCUBSO  QUE  ES  FAVOR  DE  LA   "TOLERANCIA  BEUGIOSA»   PUBU- 

có  D.  Guillermo  Burche,  en  la  gaceta  de  Caracas  del  martes  19  ps  Fe- 
brero DE  1811,  NUMERO  20  {*). 


1.  Dolorosa  cosa  es  por  cierto  haber 
de  combatir  uo  error  que  constantemente 
confundido,  pero  no  por  esto  humillado, 
no  ha  depuesto  nunca  las  armas  sino  para 
volverlas  de  nuevo  con  mas  cautela,  bien 
que  acaso  con  menos  furor  contra  la  ver- 
dad. Pero  aun  es  mas  doloroso  todavía 
haber  de  combatir  un  error  qapital  que, 
atacando  el  sistema  político-religioso  de 
pueblos  enteros,  y  comprometiendo  por  lo 
mismo  su  amada  tranquilidad  con  noveda- 
des peligrosas  en  materias  tan  delicadas, 
pretende  imponernos  con  los  prestigios 
de  una  filosofía  especiosa,  y  trata  de  cau- 
tivarnos con  las  protestaciones  insinuantes 
de  la  amistad  mas  desinteresada,  y  aun 
con  el  deseo  de.  reaiablecer  la  ntaspura  ca- 
ridad cristiana.  Tul  es  sin  duda  la  tole- 
rancia  religiosa  que  intenta  persuadirnos 
D.  Guillermo  Burcke  en  el  discurso  que 
sobre  este  asunto  publicó  en  la  gaceta  de 
Caracas   del  martes  19  de  Febrero  de 

m 

1811,  número  20,  con  el  título  de  Dere- 
chos  de  la  Amvrica  del  Sur  y  México, 

2.  Mas  si  el  error  y  aun  el  vicio  tienen 
su  filosofía,  también  tienen  la  suya  la  ver-  . 
dad  y  la  virtud;  y  si  hay  doctores  engaña- 
dos que  hallan  en  la  razón  misma  orgu- 
mentes  capciosos  para  combatir  la  reli- 
gión ,  los  que  la  conocen  deben  emplear  las 
luces  de  la  misma  razón  y  de  la  revelación 
para  sostenerla.   Así.  pues,  la  universidad 


de  Caracas,  comprometida  en  este  caso 
por  tantos  títulos  á  aceptar  la  oferta  que  la 
junta  suprema  de  estas  provincias  hizo  dé 
publicar  cualesquiera  reJlexioHes  quepwé^ 
da  sugerir  el  discreto  celo  por  la  religión^ 
altamente  agraviada  en  el  discurso  de  Bar-- 
cke,  la  acepta  desde  luego;  y  estrechada 
en  la  cruel  alternativa  ó  de  callar  por  co- 
bardía lo  que  le  inspiran  y  exij^  la  rasoii/ 
y  la  conciencia,  ó  de  defender  con  noble 
libertad  la  santa  causa  de  la  religión,  que* 
nunca  se  verá  comprometida  sin  que  ea' 
esponga  también  la  felicidad  verdadera  de 
nuestra  cara  patria,  no  conociendo,  deei-* 
mos,  medio  entre  sus  deberes  y  Su  desho- 
nor, se  ve  en  la  necesidad  para  no  'des- 
mentirse á  si  misma  de  refutar:  la  ioíertm^ 
cia  religiosa.     Nuestro  discurso  dictado 
por  el  amor  mas  puro  á  la  TeUgion  J  á  Ift 
patria,  llevará  por  carácter  la  sencillez  y  la 
verdad;  y  en  recompensa  de  nuestro  celo 
pedimos  que  se  nos  oiga  con  atención  é 
imparcialidad. 

3.  **Si  el  orden  del  discurso  (dice  une 
nota  del  do  la  tolerancia)  ha  obligado  el 
*' autor  de  estas  páginas  á  tratar  Una  inale- 
*'ria  tan  delicada  en  este  pais  como  toe  ia- 
**lerancia  religiosa,  lo  haee  con  la  eepe- 
* -ronza  de  que  el  respetable  clero  y  pue- 
**blo  americano  no  veranen  sus  racioct- 
"nios  sino  un  deseo  de  restablecer  la^mas 
•*pura  caridad  cristiana,  y  de  promoverle 


(*)  Cuando  el  dictamen  de  la  comisión  de  colonización  que  se  ha  leido  en  el  con- 
greso, sin  contestar  á  ninguno  de  los  argumentos  liechospor  la  prensa  en  contra  de  la 
tolerancia  religiosa,  insiste  en  las  aparentes  razones  de  que  se  han  talido  sus  propug^ 
nadares,  y  entre  ellas,  el  egemph  de  otras  naciones;  creemos  contenienie  reproducir 
esta  sabia  pieza  de  la  universidad  de  Caracas,  que  responde  victoriosamente  á  iadae 
esas  reflexiones,  esj)erando  que  nuestros  lectores  larecioirántonel  aprecio  q  ue  fué  aoh 
gida  en  1826,  cuando  se  reijtiprimió  en  esta  capital*  y  que  los  señores  diputados  la  ten- 
gan presente  al  discutirse,  en  sesión  secreta,  im  proyecto  cuya  apiobacion puede  acar- 
rear nada  menos  que  la  total  destrucción  de  nuestra  infortunada  República. -f^BISk. 
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"f€lktd«4  44  piP»-    Los  ímIos  «igrados 

"da  q[iie  «aa  aon.fnliirofr  y  tenoinÉntea»  el 

Mito  aon  liechDf^-pidabilaUes.    El  autor 

oraa  no-aalar  amdo;  auaoaoíaiicia  le  ab- 

"anelve;  pero4M  aometerá  irolan^ariámen- 

"ta  al  que  le  demuestre  aa  engaño.  El  na 

"tasia  aar  tindicado  da  irireligioao.   Káib* 

la  de  haber  nacido  enjui^paia  católico, 

todo  el  mundo  sabe  cuánto  cuesta  serlo 

"i  losiriaodes^,  y;fue.para  ello  sufren 

'Hpil  vejaciones  7  las  mas  duras  privado- 

"«ea  políticas. « 
4.    El  orden  del  discurso,  la  tolerancia 

rdigioaa,  el  restablecimiento  de  la  mas 
pura  caridad  cristiana  del  que  depende  la 
felicidad  del  pais,  y  los  testos  sagrados 
juntos  con  bachos  indubitables.  H¿  aquí, 
pnea,  la  ocasión,  el  designio,  el  fin,  y  los 
lundamentaa  de  la  empresa  de  Burcke. 
Motivo  harto*  poderoso  para  que  conside- 
lando  justamente  aquella  nota  esti^mpada 
daqpues  de  los  primeros  renglones  del  dis- 
curso como  su  propia  y  verdadera  intro- 
doedon,  hayamos  debido  anteponerla  al 
contesto  del  discurso  mismo,  ya  sea  ella 
del  propio  autor,  como  lo  indica  la  abso- 
Imcion  de  su  conciencia ^  ya  del  redactor 
de  la  gaceta,  ó  de  otro,  por  lo  querella  tie- 
ne de  prospecto  spologético. 

6.  Bien  puede  ser  que  el  arden  del 
tratado  de  los  derechos  de  América  haya 
sido  para  Burcke  la  ocasión  próxima  y 
scasó  también  involuntaria  de  su  discurso 
sóire  ta  tolerancia;  ocasión  en  la  que,  sin 
ser  próxima  ni  menos  involuntaria,  han 
caí  do  la  mayor  parte  de  los  escritores  y  pn- 
blicistas  estrangeiros,  los  que  no  merecien- 
do, ni  por  los  medios  sediciosos  de  que 
se  han  valido,  ni  por  las  miras  interesadas 
y  perniciosas  que  se  han  propuesto,  la  ab- 
súbtcion  que  Burcke,  no  han  podido  ver 
ron  indiferencia  escudadas  con  su  apaci* 
ble  iniolerancia  poñfico-telir/iosa  la  vasta 
estension  de  las  Américas  contra  los  hor- 
rores y  trastornos,  que  desde  los  tiempos 
de  Cirios  Y  han  causado  en  Alemania, 


Holanda,  Paiseai-Bsjos,  Suisa,  Francia, 
Inglalierra»  ftc.  loa  pvetendiáoa  reforma* 
dorea  del  cristianismo,  dignísimos  prácmr* 
sores  de  loa- filósofos  de  nueatroa diaa. 
Bien  puede  aeif  igualmente  que  el  reetable* 
dmienio  de  ¡a  mOie  fmra  caridad  arietíeH 
nOf  y  la  promoción  de  Ui  felicidad  del 
/MuVaean  el  fin  santo  y  benéfico  del  dis- 
curso sobre  la  ioteraneiü  de  Burcke,  que 
acreedor  sin  disputa  á  nueatro  respeto»  lo 
es  ahora  de  un  modo  muy  particular  á 
nuestra  gratitud,  tanto  mas^  cuanto  que 
habiendo  abandonado  au  patria  y  sus  ami* 
goe,  renunciado  4  los  países  felicea^  la 
tolerancia  y  i  su  bienestar,  y  arrostrado 
los  peligros  del  mar  y  de  la  fortuna,  mst 
otro  interna  que  el  nuestro,  que  ya  aomos 
sus  parientes,  aus  amigos,  sus  oóneiuda* 
danos,  sin  otra  esperanza  que  la  de  hacer 
nuestra  suerte,  aé  peopone  ilustramoa  so- 
lare nuestros  derechos,  de  que  una  y  otra 
dependen  en  la  ¿poca  precisa  que  noa 
obliga  á  inculcarlos.  Bien  puede  ser  todo 
esto,  repetimos;  no  eaerápulicemos  mucho 
en  una  materia  que  no  conociendo  circuns-- 
tancia  pequeña  ni  despreciable,  con  todo, 
ea  ella  por  sí  misma  demasiado  interesan- 
te para  no  tratarla  cuanto  antes  de  cerca. 

6.  Sin  embargo,  no  podemos  menos 
que  advertir  por  un  efecto  del  interés  que 
debemos  tomar  por  el  decoro  y  tranquili- 
dad de  nuestro  pais,  que  ni  la  ocasión  por 
casual,  ni  el  fin  por  santo  y  benéfico  que 
se  supongan  en  el  discurso  de  Burcke,  po- 
drán jaroáa  justificar  la  temeridad  de  su 
empresa.  Pues  no  ignorando  que  la  reli* 
gion  es  una  materia  tan  delicada  en  este 
pais  tanto  ó  mas  que  en  cualquiera  otro, 
ha  dado  justo  motivo  para  alarmar  la  creen- 
cia popular,,  en  todas  partes,  en  todos 
tiempos  y  en  todos  sentidos  obstinada  y 
turbulenta  cuando  es  esclusiva  ó  dominan- 
te, arriesgando  asi  la  unión  y  la  pas  inse«- 
parables  de  la  felicidad  que  nos  procura. 
Sea  en  hora  buena  por  un  momertto  nues- 
tra intolerancia  una  preocupación  y  el  ies^ 
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eolio  de  nuestra  prosperidad;  pero  es  una 
preocupación  popular,  y  no  habiendo  una 
propiedad  mas  querida  de  los  pueblos  que 
sus  costumbres,  usos,  y  estas  mismas  preo- 
cupaciones, tampoco  de  ninguna  son  tan 
celosos,  ni  en  otra  alguna  manifíestan  su 
venganza  y  fanatismo  tanto  como  en  la  de- 
fensa de  ella.  Mas  por  fortuna  el  pueblo, 
de  Caracas  (que  á  ser  otro  no  lurbiera  po- 
dido ver  en  el  discurso  de  Burcke  sino  un 
atentado  sacrilego,  y  en  su  recomendable 
persona,  nada  menos  que  un  estrangero 
enemigo  de  su  religión)  aunque  ha  senti- 
do vivamente  la  libertad  con  que  se  ha 
hablado  de  la  santa  creoncia  de  nuestros 
abuelos,  y  los  evidentes  peligros  á  que  una 
tolerancia  mal  entendida  espondria  la  mas 
preciosa  herencia  que  nos  dejaron;  ha  con. 
iiado,  sin  embargo,  en  la  recta  intención 
y  consumada  prudemna  de  los  que  lo  diri- 
gen, contentándose  con  dejarles  la  gloria 
del  combate. 

7.  Pero  versándose  la  disputa  sobre 
/íi  tolerancia,  palabra  de  la  cual,  mas  que 
de  otra  ninguna,  han  abusado  los  filósofos 
de  los  últimos  siglos,  dándole  un  sentido 
vago  para  seducir  á  los  incautos,  creemos 
de  nuestra  obligación  esplicar  primero  sus 
diferentes  sentidos,  para  ñjar  def^pues  el  en 
que  la  combatimos. 

8.  Por  ella  se  entiende  a  veces  la  li- 
bertad concedida  por  el  gobierno  civil  á 
los  sectarios  de  diferentes  religiones  para 
ejercer  públicamente  sus  cultos,  seguir  sus 
ritos,  y  enseñar  sus  dogmas  en  sus  respec- 
tivas asambleas,  lo  que  se  llama  toleran- 
vía  civil  y  política  ili.  Con  todo,  en  los 
])aises  donde  hay  una  religión  dominante 
que  es  la  del  Estado,  la  tolerancia  de  las 
cstrañas  puede  ser  ó  no  conveniente,  mas 
ó  menos  estensa,  v  su  eiercicio  mos  ó  me- 
nos  limitado  según  la  necesidad,  las  con- 
venciones, el  bien  y  tranquilidad  de  los 
pueblos. 

(i  I  Bergicr.  Trait.  histor.  dugm.  (!e  la  vi  ai 
Rflig.  toin.  IV.  p¿g.  S. 


9.  La  tolerancia  se  toma  también  por 
una  indiferencia  absoluta  respecto  de  to- 
das las  religiones  mirándolas  ó  como  igual- 
mente verdaderas,  ó  como  igualmente  fal- 
sas, ó  como  simples  leyes  nacionales  que 
eolo  obligan  porque  el  gobierno  quiere 
adoptarlas  ó  protegerlas;  y  esta  es  la  iok" 
ranciq  que  reclaman  los  filósofos  de  nues- 
tros dias  (1|. 

10.  Entre  las  diferentes  comuniones 
que  llevan  el  nombre  de  cristianas,  la  to- 
lerancia que  se  llama  teológica  es  la  posi- 
bilidad de  salvarse  en  esta  ó  aquella  reli- 
gión. Asi  los  calvinistas  conceden  esta  fo- 
lerancia  teológica  á  los  luteranos,  y  la  nie- 
gan á  los  socinianos,  con  quienes  viven  en 
perpetua  guerra.  Algunos  de  aquellos  la 
conceden  también  y  otros  la  niegan  á  la  re- 
ligión católica,  entendiendo  asi  y  restrin- 
giendo á  su  antojo  su  tolerancia  teológi» 
ca  (2) ,  tolerancia  que  no  admitimos  los  ca- 
tólicos, fundados  justamente  en  aquellas 
palabras  de  Jesucristo  á  sus  apóstoles: 
Predicad  el  Evangelio  A  toda  criatura. 
El  que  creyere  y  recibidle  el  bautismo,  se 
salvará]  el  que  7io  creyere,  se  condena^ 
rd  (3). 

11.  Por  tolerancia  se  entiende  última- 
mente aquella  caridad  fraternal  que  debe 
reinar  entre  todos  los  hombres  da  cual- 
quiera  nación  y  religión  que  sean  ^4).  En 
este  sentido  el  cristianismo  verdadero,  que 
no  puede  ser  otro  sino  el  catolicismo,  es  la 
mas  tolerante  de  todas  las  religiones;  pues 
ninguna  es  ni  mas  rígida  ni  mas  celosa  de 
la  caridad  universal,  al  poso  que  los  here* 
gcs  y  los  incrédulos  son  los  mas  intoleran" 
tes  de  todos  los  hombres,  pues  no  guar- ' 
dan  en  sus  discursos  y  escritos  ninguna  de 
las  consideraciones  que  prescriben  la  ra- 
zón, la  decencia  y  la  moral  indistintamen- 

(t)    Id.  Ibid.  pág.  3. 

(2)  Id.  Ibiil.  pá»(.  4. 

(3)  Mnrc.  XVI.  Í3. 

(4i    tícrgicr.  Trait.  bist.  dogm.  de  la  vrai 
Rclig.  tofu.  IV.  pág.  5. 
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le  ptiÉ  oon  todos;  y  aun  cuando  sus  inveo- 
^im  fuesen  tolenJ^les,  no  lo  es  segura-, 
mente  su  conducts  desapiadada.  Sin  em- 
bügOp  la  caridad  fraternal  que  debemos  á 
nuestros  enemigos,  no  nos  prohibe  la  de- 
tniia  natural  de  nuestros  derechos,  y  por 
comiguiente  la  de  la  religión  que  es  el 
mas  privfle^ado  de  todos.  Mucho  menos 
Bos  prohibe  la  mas  justa  y  cautelosa  reser- 
Ti  para  precavemos  de  sus  enemigos,  é 
¡npedir  la  libertad  con  que  esparcen  sus 
opiniones,  publican  sus  escritos,  insultan 
¿ k  religión,  á  los  que  la  profesan,  y  á  los 
^biemos  que  la  protegen,  como  se  ve  en 
tan  todas  las  paginas  de  sus  obras! 

12.  Peroren  cuál  de  estos  sentidos  to- 
va Buftflie  la  tolerancia  religiosa?  Si  por 
«na  parte  ^consideramos  que  el  autor  del 
discarao  -es  un  irlandés  católico,  y  nos  ase- 
gma  él  mismo  por  otra  que  no  intenta  per. 
«nadirnos  con  aquella  una  coincidencia  de 
úpmiones,  parece  que  no  puede  hablar  en 
ntío  sentido  que  en  el  de  una  tolerancia 
cioit y  cristiana;  es  decir,  de  una  toleran. 
da  que  no  escrupulizando  en  la  admisión 
y  establecimiento  de  estrangcros  de  cual- 
quiera secta  en  estas  provincias,  * 'resta- 
^'blezca  entre  nosotros  el  ejercicio  de  la 
"mas  pura  caridad  cristiana,  y  eleve  á  la 
''Aiiiérica  al  alto  gprado  de  prosperidad 
*'qae  prometen  su  estension  y  medios  na- 
'^torales." 

13.  No  habría  en  verdad  cosa  mas  fá- 
cil que' hacer  ver  la  maniEesta  y  reprensi- 
Ue  violencia,  con  que  se  abusa  de  los  tes- 
tos sagrados  que  se  suponen  claros  y  ier- 
mimantes,  así  como  la  falsedad  con  que  se 
cilan  unos  hechos  que  se  caracterizan  de 
indubitabíes;  y  de  consiguiente,  nada  mas 
ficfl  que  destruir  los  fundamentos  en  que 
se  apoya  la  tolerancia  religiosa  de  Burcke 
como  desde  luego  vamos  á  verlo;  pero  co- 
mo en  su  discurso  na  es  posible  concebir  \ 
un  plan  combinado  de  asunto  ni  de  prue- ' 
bss;  como  á  pesar  de  ser  su  principal  in- 
tento el  de  la  fo/israiiéía  calumnia  á  la  re- 


ligion  haeiéndolacómpUce  perpetua  de  la 
tiranía,  no  perdona  á  la  certidumbre  de  ]a  ■ 
revelación,  y  destruye  el  dogma  católico 
de  la  visibilidad^  potestad  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo;  como  no  se  sabe  si  se  diri-  . 
ge  á  la  generalidad  del  pueblo  americano,  -  ■ 
Ó  si  solo  á  su  respetable  clero,  á  quien, 
vuelve  última  y  esclusivameate  sus  enca- 
recidas y  cristianas  exortaciones,  y  de  uno 
ó  otro  modo  se  repara  que  prescinde  dA 
gobierno,  de  un  gobierno  que  ha  jurado 
delante  de  Dios  y  de  los  hombres  conser- 
var y  defender  solo  nuestra  santa,  católica 
y  apostólica  religión  romana;  en  una  pa- 
labra, como  en  el  discurso  de  la  tolerancia 
religiosa  no  hay  método,  ni  objeto,  ni  per- 
sonifis  determinadas,  nu  nos  es  posible  se-  , 
guir  mas  orden  que  el  desorden  mismo  de 
este  discurso.  Se  nos  permitirá,  pues,  di- 
vidirle en  cortos  capítulos  nuts  ó  menos  . 
grandes  según  lo  exija  el  mayor  ó  menor  . 
número  de  especies  correlativamente  me- 
nos incoherentes.     Copiados  dichos  capí- 
tulos uno  después  de  otro  fielmente,  opon- 
dremos  cuanto  baste  á  destruir  los  alega- 
dos fundamentos  de  'la  tolerancia  religio^ 
sa  en  estos  países^  y  aun  cuanto  sea  preci- 
so para  conocer  la  necesidad  y  ventajas 
de  nuestra  intolerancia  político-religiosa,  • 
sin  podernos  tampoco  desentender  de  to- 
do lo  demás  que  aquel  discurso  ha  someti- 
do á  su  maligna  influencia.    Seremos  tan 
breves  cuanto  lo  exige  la  naturaleza  de  su- 
yo desagradable  de  toda  controvereta;  pe- 
ro hemos  debido  protestar,  como  lo  hace- ; 
mos,  con  todo  la  efusión  de  nuestra  since*  • 
ridad,  que  con  el  mayor  dolor  de  nuestro  • 
corazón  no  podemos  tener  oon  respecto  á 
las  doctrinas  del  discurso  sobre  la  toleran- 
cia las  mismas  consideraciones  que  se  me** 

rece,  y  tributamos  gustosos  al  modesto 

Burcke  su  autor. 

14.     y  {La  intolerancia  (empieza  pro- 

"guntando)  es  conforme  á  los  preceptos 

*'de  Jesucristo,  y  la  esclusion  de  estran- 
ToM.  H:  13 
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'  'geros  á  la  felicidad  de  loa  puebloaf  (1)  Por 
"donde  quiera  que  abramoa  aquel  código 
"de  yida  y  de  aalud  que  noa  dej'óelSalva- 
"dor  del  género  humano,  -no  encontromoa 
"otra  cosa  que  consejos,  benevolencia, 
"amor  fraternal;  y  es  imposible  que  el 
"Evangelio  qué  es  la  ciencia  de  la  caridad, ' 
"pueda  ftconsgat  la  violencia  ni  la  perse- ' 
"cusion  para  aumentar  el  número  délos' 
"discípulos  de  la  verdad.»    De  esta  ma- 
nera los  apóstoles  de  la  heregia  y  de  la  in- ' 
credulidad,  ó  de  la  intolerancia  (la  que  al ' 
cabo  en  una  ó  en  otra  viene  k  parar),  afec- 
tando el  santo  y  sencillo  lenguagedel  evan- 
gelio, nos  hacen  con  nuestras  pfopias  ar- 
mas la  -mas  sangrienta  guerra.    Nos  espli- 

caremos. 

15.    Aunque  l)ien  «convencidos  de  la 

verdad  de  nuestrareligion y  de  la  visible 
falsedad  de  tedas  las  otras,  'hasta  ahora  no 
ha creido'la  igleaiaamericana una  misma 
con  la  iglesia  católica,  ni  tampoco  los  ca- 
tólicos americanos  des  sea  permitido  tno- 
íeniar  y  perseguir  á  aquellos  «jue,  ó  por  la 
•^desgracia  de  su  nacimiento,  ó  porim  error 
-voluntario  que  busca  en  la  libertad  de  «ina 
secta  lacsa  la  tranquilidad  de  conciencia, 
profesan  otra  religión  que  la  nuestra;  sa- 
bemos también  como  Burcke  que  el  Evan-  ■ 
gelio  «o  nos  prohibe  vivir  pacíficamente 
en  sociedad  civil  con  tales  hombres,  ñi 
prestarles  todos  los  deberes  de  la  humani- 
dad  cuando  de  ello  no  se  sigue  ningún 
perjuicio  á  nuestra  salud  eterna,  que  es  el 
principal  objeto  de  la  caridad.    Antes  por 
el  contrario  nos  manda  iiacer  á  otros  lo 
que  queriamos  se  nos  hiciese  á  nosotros 
mismos,  amar  á  nuestros  enemigos,  hacer 
bien  á  losque  nos  aborrecen,  y  nos  ense- 
ña que  "en  los  mandatos  del  amor  de  Dios 
*'y  del  prójimo  consiste  .todo  lo  «que  nos 
•  'ordenan  la  ley  y  los  profetas  (2) .  Aun  mas: 
Recomendamos  la  Uctara  de  la  contes- 


(i) 
taeion  que  ta  ádatse  á  los  «rfumento»  de-Bar- 

cke^  á  los  señores  dipotados  <(ae  han  asegura- 
do*. *^qae  el  Erangaio  recomienda  la  toleran- 
cia.»—EE.  , 
(2)    Uath.  XXn.  40, 


para  quitamos  todo  motivo  de  disculpa  ei 
elcumplimiento  de  estos  preceptos  gei)te- 
roles,  para  hacernos  ver  que  no  padecen 
eacepcion,  nos  propone  Jesucristo  el  ejem.  i 
pío  de  un  samaritano  que  habia  ejercitado 
la  caridad  para  con  un  judío.    El  misiyio 
Jesucristo  deshonrado  eñ  su  patria  que  i 
pesar  de  sus  milagros  se  negaba  í,  recono-^ 
cerle  por  profeta,  decia  á  aua  apóstoles 
enviándolos  á  anunciar  la  palabra  de  da 
Padre:  "Si  alguno  no  os  recibiere  en  su 
"casa  ni  os  oyese,  al  salir  de  all|  sacudid 
"el  pólvó  de  vuedtrospies  para  que  les  aii. 
"va  de  testimonio  ¡1);"  y  San  Pablo  ezor- 
ta  a  los  fieles  á  conservar  en  cuanto  pue- 
dan la  paz  con  todos  los  hombres  (2).  Es- 
tos son,  en  verdad,  los  preceptos,  las 
exhortaciones  y  los  ejemplos  que  nos  pre- 
sentan los  libros  santos  para  obligamos  i 
la  mas  pura  caridad  cristiana,  mucho  maa 
esáctos  y  terminantes  que  los  alegadoBpofv 
Burcke,  y  bien  conocidos  de  nosotros  para 
no  confundir  el  fanatismo  con  el  celo,  la 
imprudencia  con  la  caridad,  ni  los  derechos 
de  la  América  con  el  de  hacer  la  guerra  i 
los  incrédulos,  para  reducirlos  por  la  fuer- 
za al  conocimiento  de  la  verdad. 

16.  Pero  prohibir  un  estado  á  todos 
los  sectarios  la  entrada  y  mansión,  ó  ¿ata 
solo  en  sus  donünios.^en  qué  se  opone  el 
gran  precepto  de  la  caridad?  ¿ni  de  qué 
modo  llamarse  "violencia  ni  persecudon 
"para  aumentar  el  número  de  los  discípo- 
"los  de  la  verdad!»  ¿Pues  qué,  este  sis- 
tema no  tiene  apoyo  ni  autoridad  alguna 
que  lo  justifique!  Para  decir  esto,  seria 
preciso  condenar  la  conducta  universal  de 
los  hombres  de  todos  los  tiempos  que  la 
han  adoptado  y  seguido,  cuando  no  aban- 
donados á  im  descuido  ó  indiferencia  re- 
prensible, ttataron  de  Ubertarse  á  ai  mis- 
mos, á  sus  familias  y  gobiernos  de  los  pe- 
ligros de  la  seducción,  peligros  insepara- 
bles del  trato  do  personas  corrompidas  en 


(1)  Math.  VLll.Luc.  IX.5. 

(2)  Rom.  XII.  18.  Hebr.  XII.  14. 
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lu  idets  7  en  tus  costumbres;  peligros  de 
fse  es  difícil,  es  imposible  preservarse 
yomediando  Iss  fiuniliaridades^  del  inte* 
lép»  de  la  amistad,  ¿  de  la  sangre;  peligros 
fw  es  mas  prudente  prevenirlos  cautelo- 
MBsento  que  arrostrarlos  con  temeridad,. 
tdhto  mas,  cuanto  que  nuestras  pasiones  y 
dasficdenes  nos  predicen  nuestra  indefec* 
tibie  mina,  peligros,.en  fin,  por  cuyas  con- 
Kcuendas,  tan  funestas  para  la  religión 
«mo  parael  Estado,  nos  hace  jjistamente 
tanablar  la  espeáenda  de  todos>los  siglos. 
Auk  cuando  prescindiéramos  de  la  inmora^ 
lídad  que  de  suyo  trae  la  cohabitación  y 
ton  el  solo  trato  con  unas  gentes  que  no 
tisnen  todaf  un  mismo  Dios,  una  misma 
idgíon  y  una  misma  ley,  ¿cómo  es  posi- 
lie  evitar  el  espíritu  de  proselitkmo  con 
^  cada  secta,  cada  hombre  persuadido 
de  sa  creencia  procura  atraer  partidarios 
i  su  doctrina?  ¿Cómo  es  posible  conse- 
guir que  los  hombres  en  unas  materias  de 
hs  que  creen  depender  sa  felicidad  ver- 
dsdera,  se  posean  de  toda  aquella  mode- 
lación filantrópica  tan  decantada,  y  nunca 
vista  en  esos  famosos  filósofas  incrédulos? 
De  aqui\  pues,  el  choque  de  las  opiniones, 
el  germen  de  las  disputas,.,  la  división  de 
be  ánimos  con  la  diferenci&de  sentimien- 
tos, las  enemistades,  los  odios,  el  furor  de 
los  partidos,  las  intrigas,  los  peligros  y  la 
conmoción  de  los  Estados  y.  de  las  repú- 
Uicas. 

17.  Estas  máximas,,  fruto  de  la  mas 
consumada  prudencia,  lejos  de  oponerse, 
aoQ  conformes  en  todo  al  Evanyelio  que 
ubkcUnaia  de  la  cúrida4,  porque  tenien* 
do  ésta  por  piincipal  objeto  la  salud  eter- 
na y  el  bien-  eq>intual  de  las  almas,  hace 
por  esta  razón  que  le  prefiéramos  á  todos 
los  otros,  y  no  procuremos  la  felicidad  de 
nuestros  hermanos  co»  nesgo  mas  que 
probable  de  perder  la  nuestra^  ' 'Porque, 
*'qué  aprovecha  al  hombre  (dice  Sesucris- 
^'to)  si  ganare  todo  el  mundo,  mas  padé- 
^'dese  detrimento  de  su  alma!  O  ¿qué  co- 


"sa  tan  preciosa  puede  haber  por  la  que 
"el  hombre  vendfrsU  alma  (1)1    Fuera  de 
estas  pruebas  generales,,  pero  no  n^enos 
poderosas,  podríamos  alegar  en  nuestro 
favor  los  testimonies  qpe  todo  el  ant%uo 
Testamento  nos  ministca  en*  les  pveoeptos 
del  mismo  Dios,  en losdé  Mbisis-y  los  pro» 
feCas,  en  la  conducta  dé  los  mas  santos  re- 
yes de  Israel,  en  la  de  los  judíos  mas  me- 
morables y  justificado^,  en  los  prodigios 
mismos  con  que  el  cielo  la  autorizaba;  pe- 
ro corno-parece  que  solo'se  nos  qpiiere  ar- 
güir con*  el  espíritu  de  la  caridad  evangéli- 
ca y  las  májúmas  de  sus  primeros  predi- 
cadores, nos  atendremos  solamiente  á  ellas. 
18.    Y  en  efectOvCse  Dios  salvador  cu- 
ya tolerancia  para  con  los  pecadores  fué* 
uno  de  los  mayores  crímenes  que  le  impu*- 
taba  la  malicia  de  los  fariseos,,  ese  mismo 
Dios  de  caridad  que  nos  manda  mirar  coma 
hermanos  á  todos  los  hombres  por  ser  toa- 
dos hijos  de  un  mismo  Padre  que  está  en 
los  cíelos,  sin  distinción  de  judío,  gentil, 
bárbaro,  6  griegp;  ese  mismo  Dios  empleo 
su  elocuencia  divina  é  irresistible  en  re- 
prender severísimanvente  la  hipocresía  (fis 
aquellos  fariseos  (2),  y  amonestaba^  á  sus 
discípulos  se  precaviesen  del  J&rmento  de 
ellos  y  de  su  doctrina  (3)..  Nos- manda  que 
"nos  cortemos  la  mano  ó^el  pie  y  nos  sa- 
'  *  qu  emos  el  ojo  que  nos^  escandalizan , «-  y 
les  arrojemos  porque  "mejor  será  entrar 
,  "mancos,  cojos  ó  ciegos  al  reino  délos 
"cielos,  que  sin. estos  defectos  setarroja- 
«*dos  á  las  cavernas  del  fuego  (4).^   Avisa- 
do en  ciedar  ocasión  que  predicaba  ala 
muchediimbre  de  qiie  lo  solicitaban  su  mar 
dre  y  sus  hermanos,  "respondiendo  al  que 
"le  avisaba,  dijo:  ¿Quién  es  mí  madre  y 
"quiénes  son  mis  hermanos?  Y  señalando 
"con  el  dedoá  sus  discípulos  dijo:  Ved 
"aquí  mi  madre  y  mis  hermanos,  porque 
"cualquiera  que  hiciere  la  voluntad  de  mi 

(1)  Matlh.  XVI.¿! 

(2)  Matlh.  ULIII.  13.  36.. 

(3)  Ibid.  XVI.  11. 12. 

(4)  Ibid.  XVIII.  8«.9. 
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"Padre  que  está  en  los  cielos,  ese  es  mi 
"hermano,  mi  hermana  y  mi  padre  (I). n 
El  mismo  Jesucristo  nos  ordena  también 
que  detestemos  ai  que  no  qrdtiere  oir  á  la 
Iglesia  (no  por  supuiesto  aborreciendo  su 
persona,  lo  que  jamas  será. lícito,  sino  hu- 
yendo de  su  trato  y  compañía,  ló  que  para 
la  salud  de  nuestra  alma^es^sumamente  ne- 
oesario)  cuales  son  todos-  los  escomulga* 
dos  y  hereges,  y  los  miremos  comod  étni- 
cos y  publioanos  (2).    Comparación  que, 
bien  considerada,  no*  quiere  decir  otra  co- 
sa sino  que  huyamos  de  ellos  con  el  mis- 
mo horror  que  tenian  los  judíos  á  estas  dos 
clases  de  gentes,  en  tanto  estremo,  que 
cuando  sometidos  á  los  romanos  en  tiem- 
po de  Jesucristo  no  podian  evitar  el  trato 
con  los  gentiles,  se  abstenian  de  entrar  en» 
los  casas  de  ellos,  y  si  entraban,  se  consi- 
dcrabiCn  reos  delante  delante  de  la  ley; 
por  lo  que  dice  San  Juan  que  no  entraron 
ai  p/eforio  porno  contaminarse,  y  poder 
OQmer  la  pascua  (9¡.   Ni  se  nos  diga  que 
gentil  no  quiere  decir  otra  oosa  sino  que  á 
los  desobedientes  á  la  Iglesia  los  miremos 
como  hombrea  sin  fé,  porque  este  sentido 
ño  destruye,  antes  bien  corrobora- el  otro. 
Ademas  de  que  no  puepe  deeirselo  mismo 
de  la  palabra  ptiblicano.  Zaqueo  y  Mateo 
lo  eran;  pero  no  infieles  sino  hijos  de 
Abraham  según  la  fé.    Con  todo,  los  ju- 
díos los  miraban  con  igual  horror  que  á  los 
gentiles,  y  por  haber  el  Salvador  comido 
oon  ellos  después  de  su  conversión,  sus 
discípulos  son  insultados  por  los  sober- 
bios fariseos  por  este  solo  motivo. 

19.  Esta  sí  volviendo*  al  principio  de 
las  reflexiones,  esta  sí  que  es  la  verdadera 
ciencia  y  el  verdadero  espíritu  de  la  cari- 
dad evangélica.  Doctrina  de  la  cual  esta- 
mos tan  seguros,  que  en.diez  y  ocho  siglos 
no  podrá  hallarse  un  hecho  que  la  contra- 
diga, autorizado  por  la  Iglesia;  pues  el 

(1)    Malth.  XII.  48:  49.  (NK 
(Sy    Métth.  XVIII.  17. 
(3^    Ipann.  xyiU«^. 
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del  rey  Sisebuto  que  hi^' bautizar  por 
fuerza  4 1(M  judíos  en  España,  fué  altanoEen- 
te  reprobado.poT  el  sesto  conciUo  de  Tola- 
do  (Ij,  y  en  la  piadosa  y  humilde  obedieor 
cia  de  este  príncipe  á  laautoridadSe  aque^ 
líos  padres,,  estáh  su  inayor  gloria  y  i^es* 
trar  triunfante  defensa. 

20:  Convénzase  pues  Burcke^  obran- 
do de  buena  íé,  que  nuestra.  tn/o&roficMb 
poHtico-religiosa  es  conforvM  á  los  pre^ 
oeptos  de  Jesucristo,  que  nada  tiene  que* 
ver  con  la  eschtsion  de  los  estrangerós^  y 
que  menos  tiene  nada  de  violencia  ni  psr- 
secucion  para  aumentar  el  número  de  los 
discípulos  de  la  verdad,  ó  cb  otro  modo» 
qfie  nuestra  intolerancia  poRtióo^religio^ 
sa  es  un  sistema  tan  conforme  á  los  prin- 
cipios de  la  mas  sana  política,  y  por  con- 
siguiente, á  la  felicidad  de  lo*  pueblas^ 
como  ajustado  á  los  preceptos  del  Etan^ 
gelio  que  es  la  ciencia  de  la  ceaidad.  Cdn- 
tentémonos  por  ahora  con  esto,,  mtentiaa- 
que  el  mismo-Burcke  nos  pone  mas  ade- 
lante en  la  necesidad  y  ocasioui  da  estén-- 
demos  algo  mas  sobre  esta  su  aborrecida 
intolerancia,  escollo  á  nn  tiempo  de  nuea* 
tro  celo-  cristiano  y  de  la  prosperidad  diel 
pais,  y  veamos  si  podemos  responder  á  loa 
argumentos  formidables  con  que  noa  com 
bate. 

21.  ''/Cuál  filé  (dice  ya). la  conducta 
"de  nuestro  Divino  Maestro  con  el  qae  le> 
"vendió' y  el  que  lé  negó!  una  ojeada- 
"amistosa  produjo  el  arrepentimiento  de 
"este,  y  aquel  no  fué  juzgado,  sino  al  fin 
*  'de  sus  días. »  ^Qué  nos  dice  Biircke  con 
esto?  ¡El  crimen  de  Judas  y  el  de  Pedro 
fueron  acaso  la  heregía  é  incredulidad  de 
los  que  solamente  tratamos/  ¿Faltan  por 
desgracia  entre  nosotros  mismos  Pedroa  y 
Judas  que  desmientan  con  sus  obras  la  fé 
tantas  veces  protestada  á  su  Divino  Maea- 
tro  en  el  uso  de  los  sacramentos,  y  le  ven- 
dan indignamente  en  el  sacrosanto  de  la 
Eucaristía  con  un  ósculo  fingido  de  paz,  y 

(1)    Ctn.LYlU 
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dooüBS  mil  maneras  en^  que  no  pensó  el 
tnidor  Judas!  ¿liemoacemdo  ieetos in- 
Uúcm  las  puertas  de  la  penitencia  como 
lobiGÍeronloB  heregesnovadanos^ desea* 
perando  de  la  convenípn  de  los  pecado- 
as»./  despreciándole»  con  orgullo  farisai* 
oof  No,  Burcke;  no.  Pues  si  el  Salvador 
Tofadó  amiHasamemte  sus  ojos  hacia  Pedro 
OQa  el  fin  de  convertirlo»  la  Iglesia  j  sius 
ninistros  los  vuelven  también  hacia-  los 
obstinados  enp^elenor,  y  esfuerxan  sus  vo- 
oes  para  llamar  á<penitenoia  á  los  que  es- 
cedieron  al  príncipe  de  Ios-apóstoles  en  su 
pecado;  y  reciben  con  dulsura  á  los  que 
faassan  á  Jesucristo  con  sinceridad  de  co- 
lizon  después  de  haberle  ofendido,,  y  aun 
también  á  los  que  no  lo  buscan  sino  con  el 
dobles  y  falsedad  de  Judarpara  ofenderle* 
todavía  mas. 

22.  No,  no  és  nuestra  intolerancia  un 
efecto  de  la  prevención,  de  la  soberbia,  ni' 
de  ks  pasiones;  lo  es  sí  de  la  razón  y  de 
la- justicia.  Estas  y  una  esperíencia  cone^ 
lante  nos  han  hecho  conocer  que  no  to- 
dos los  pecadores,  sino  aquellos  hijos  re^ 
beldes  á  la  Iglesia  que  se  sublevan  contra 
m  doctrina,  son  los  que  profesim  á  esta 
amorosa  madre  un  implacable  odio,  siendo 
así  que  las  otras  clases  de  pecadores  no 
atacan»  infringen  por  su  miseria  unas  leyes 
qne  por  otra  parte  respetan.  Estas  calida- 
des tan  discrepantes  de  los  unos  y  de  los 
otros,  nos  ponen  en  el  caso  de  decir  a  los 
sectarios  con  Jesucristo  mismo:  "Otras 
**oveja8  tengo  que  no  son  de  este  redil. 
'*G>nviene,  pues,  ir  á  conducir  á  otras 
"que  oirán  mi  voz,  para  que  resulte  un  re- 
"dil  y  un  pastor  (l).n  Estos  son  aquellos 
hijos  de  la  perdición,  de  los  cuales  hablan- 
do el  hombre  Dios  con  su  Padre  celestial 
le  decia:  "No  te  ruego  por  todos,  sino  por 
"aquellos  que  me  entregaste,  porque  son 
"tuyos. ...  He  guardado  á  los  que  me  en- 
"tregaste,  y  ninguno  de  ellos  pereció  sino 


W     lOSDD.  X.  16. 


'  'el  hijo  de  perdición  {}) . "  Asi  la  religión 
y  la  prudencia  de  concierto  escarmentando 
á  los  unos  previenen  la  caridad  de  los 
otros,  y  remedian  con  misericordio^  jus- 
ticia-el  escándalo  de  la  rebelión.  No  por 
«esto  nuestra  intolerancia áe'^9, de  estar  ani- 
mada del  sincero  djeseo  de  la  salvación  de. 
todosi.  de  la-  de  esos  mismos  hereges  é  in- 
crédulos á  qvuenes  persuade  continuamen- 
te vuelvan  al  redil  por  medio  de  nuestros 
escritos,,  de  nuestra  constancia  y  del  ejjem- 
pío  de  infinitos  que  han«  abandonado  el 
partido  del  error;  pero  dejando  obr^  á 
aquella  sabiduría  infinita  que  sola  sabe  se- 
parar los  vasos  de  ira  de  los  de  misericor- 
dia, no  puede  menos  de  conocer  que  aquel 
mismo  Salvador  que  permitió  la  desespe- 
ración  de  Judas  y  no  consintió  la  impeni- 
tencia  d&  Pedro,  ra^a  vez  de  un  Saulo  ene-' 
migo  del  cristianismo  hace  un  Pablo,  el 
apóstol  mas  celoso  de  la  propagación  del 
nombre  do  Jesús;  y  muy  pocas  arrebata 
desde  el  patibuia^á  un  insigne  malhechor 
para  introdüoirio-  al  cielo.  ¡A.  qué  pues 
alegarnos  Burcke  "la conducta  de  nuestro 
"Divino  maestro  con  el  que  le  vendió  y  el 
"que  le  negó? «r 

23.  "El  inconcuso  principio- (continúa) 
"de  que  las  leyes  humanas  no  pueden  te- 
"nerpor  objeto  sino  las  acciones,  y  que 
"cada  hombre  será  responsable  solo  á  su 
"Criador  del  modo  que  haya  juzgado  mas 
"conveniente  para  adorarle,  no  es  pura- 
"mente  una  convención  humana,  sino  que 
"está  fundado  en  el  mismo  testo  sagrado.» 
Como  vemos  que  se  nos  habla  de  un  prin- 
cipio inconcuso  cual  es  el  de  que  "las  le- 
"yes  humanas  no  pueden  tener  por  objeto 
V  sino  las  acciones,  vr  y  no  la  ilación  ó  se- 
cuela espresa  de  este  principio ^  creemos 
que  lo  que  Burke  quiso  decimos  fué:  "El 
"inconcáso  principio  de  que  Ins  leyes  hu- 
" manas  no  pueden  tener  por  objeto  sino 
"las  acciones,  nojr  conc/uc6  por  precisión 


(\)    Ibid:  XYII.  9. 12. 
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*'á  creer  ^t£e  cada  hombre  será  solo  res- 
"ponsablé  á  su  Criador  del  modo  que  ha- 
*  'ya  juzgado  más  conveniente  panrádorar- 
"le,  lo  cual  no  es  puramente  una-conyen- 
''cion  humana,  sino  que  esti*^  fundado  en 
'*el  mismo  testo  sagradb>  Dé  esta  mane- 
ra inñere  el  católico  irlandés  de  un  prihci- 
J910' verdaderamente  inconcuso  una  conse- 
cuencia absurda,  que  envuelve  nada  me- 
nos que  una  triple  heregía  contra  Ih  potes- 
tad de  la  Iglesia,  su  visibilidad  y  la  certi- 
dumbre de  la  revelación:  Para  esto  ha  te- 
nidb  que  suponer  gratuitamente  se  hayan 
perseguido  alguna  vez  aquéllos  hereges  6 
incrédulos,  cuya  falsa  creencia,  refundida 
en  sí  mismos,  no  ha  podido  ni  con  sus  pa- 
labras, ni  con  sus  escritos  y  acciones  alte- 
rar Ih  pureza  de  la  f¿,  ni  escandalizar  á  los 
verdaderos  creyentes;- pues  de  otro  modo, 
sus  palabras,  escritos^  y  acciones  ya  señan 
según  el  inconcuso  principio  asentado  06- 
jetó  de  las  leyes  humanas.    De  esta  ma- 
nera, infiere,  repitámoslo,  e\ católico  \t\ktí' 
des -de  aquel  prfnczpto  inconcuso,  por  un 
modo  arbitrario  de  discurrir,  Ib  proposición 
tres  veces  herética  de  que  **cada  hombre 
•'será  responsable  solo  á  su  Criador  del 
*'modo  que  haya  juzgado  mas  conveniente 
"para  adorarle.  *>  Máxima  abominable  so- 
bre la  que  está  fundada  toda  la  secta  impía 
de  esos  filósofos  incrédulos  deistas,   que 
reconociendo  solo  un  Supremo  Ser,  por- 
que es  lo  único  que  no  se  atreven  á  negar 
para  representar  el  papel  de  tales  filósofos, 
se  reservan  esclusivamente  el  modo  de 
adorarle,  para  acomodar  el  culto  de  la  re- 
ligión, ó  la  religión  misma,  á  la  vanidad 
do  sus  pensamientos,  á  la  hediondez  de 
sus  pasiones,  á  la  dureza  obstinada*  de  su 
soberbio  corazón. 

24.  Pero  no  hay  medio.  O  es  cierto, 
oomo  dice  Burcke,  que  "cada  hombre  se- 
'  *rá  responsable  solo  á  su  Criador  del  mo- 
**do  que  ha  juzgado  mas  conveniente  pá- 
"ra  adorarle;»  ó  es  preciso  que  venga  á 
tierra  la  potestad  déla  Iglesia,  su  visibili? 


dad,  y  lacertidúmbre  dte la  revelación;  tres^  ^ 
artículos  fundamentales  de^la  religión  ^- 
tolica,  tanto  en  firlandacomo  en  ht  Amén-  - 
ca  y  en  cualquiera  parte  del  globo  donde* 
ella  exista;     Porqué  si  cada-  hombre  seré . 
responsa!ble'ñOíx>  á  su  Criador  de  la  reli'*    - 
gion  qué  adopte,  ¿para  qu¿  es  entonces  la- 
potestad  de  la  Iglesia?^  Potestad  inútil,  ar- 
rogada y  arbitraría  para  con  unos  hombres - 
que  SOLO  á  Dios  son  responsables  de  sa- 
culto.  Ademas  si  "cada  hombre  solo  9er&; 
"responsable  á  su  Criador  del  modo  que^ 
*'haya  juzgado  mas  conveniente  para  ado- 
"rarlé,*»  ¿á  qué  la  visibihdad  de  la  inismai 
Iglesia?  Visibilidad  invisible;  que  debien- 
do anunciar  y  asegurar  á  los  hombres  de~ 
todos  los  tiempos  y  naciones  que  ella  es  éÜ 
arca  donde  solo  puede  salvarse  el  linage^ 
humano,  da  lugar  á  que  cada  cual  dude,  y* 
eli^a  aquella  que  juzgue  mas  conveniente^ 
PorúMmov  si  **cadahombm  serárespo&i. 
* 'sable  solo  á  su  Criador  del  modo  que  luu- 
* 'ya  juzgado  mas  convefiiente  para  adorar- 
'*le,*t  ¿para  qué  la  revelación!  Revelaeioa' 
ociosa,  inverosímil,  incierta;  porque  ano 
serlo.  Dios  no  hubiera  prescrito  por  ella' 0/' 
modo  con  que  deberíamos  adorarle.    Mas 
por  el  contrario,  si  la  Iglesia  tiene  con  el 
carácter  divino- de  su  Fundador  la  potet* 
tad  de  J^sucrísto  que  dijo  de  sí  mismo: 
"Sé  me  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo 
'*y  en  la  tierra  <I);^  si  lar  Iglesia  es  preci^ 
sámente  tan  visible  que  no  puede  esta  ciu" 
dad  esconderse  estando  situada  sobre  un-- 
monte  |2);  si  la  revelación  es  tan  cierta' 
que  podemos  en  verdad,  decir  con  el  Após- 
tol: "Según  revelación  me  es  conocido  eh 
"Sacramento  (3)**  de  que  los  gentiles  son - 
partícipes  por  Jesucrísto  de  las  promesas, 
de  Dios;  si  todo  esto  no  solo  es  cierto  si-- 
no  también  de  fe  divina,  se  deduce  preci- 
samente que  "cada  hombre  será  respon- 
"sable  no  solo  á  su  Críador,  sino  también* 

(1)    Math.  XXYIIl.  18. 
l2)    Ibid.  V.  1*. 
(3)    EphPS.llL 3. 
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''áh  Iglesia  DEL  MODO  oculto  que  haya 
''juigado  arUtrariamente  contenir  para 
"adbrarle.  •>  Mas  claror  ai  todo  lo  dicho  es 
derto  y  de  fiS  di?iiiareomo  locaren  reali- 
dad, resulta  que  en  esta  proposición  '*Ca- 
"da  hombre  será  responsable  S9L0  á  su 
^'Criador  del  modo  que  haya  juzgado  mas 
^'coNVKNiKNTK  para  adorarle,»*  hay  tres 
beregíaa  manifiestas;  la  primera  que  niega 
la  potestad  de  la  Iglesia,  indicada  por  las 
palabras  rerponsable  soldé  ni  Criador;  la 
segunda  que  contradice  la  visibilidad  déla 
mbnuí  Iglesia  por  aquellas  otras  mas  con- 
,  «eni^n/e;  la  tercera  que  destruye  la  certi- 
dumbre de  la  revelación  por  estotro  modo, 
{fiste  es  el  discurso  sobi^  la  tolerancia  re- 
ügiosa  que  en  opinión  de  algunos  poco 
avisados  nada  tiene  contra  la  religión  i 

25.  Nosotros  menos  porque  dudemos 
de  la  fé  de  Burcke,  que  por  atraerle  á  los 
priadpios  del  verdadero  catolicismo,  le 
recordaremos  aquellas  palabras  de  San 
Pablo  á  los  pastores  de  Efeso:  "Ved  por 
"vosotros  y  por  toda  la  grey  en  la  cual  os 
^'constituyó  el  Espíritu  Santo  obispos,  pa- 
*^ra  que  gobernéis  la  Iglesia  de  Dios  que 


'  'adquirió  con  su  sangre  (1) .  •  Consecuen* 
te  siempre  aquel  grande  Apóstol  escribe  4 . 
la  Iglesia  de  Efeso:  *  'Jesucristo  dio  en  ver- 
'  'dad  9  unos  por  apóstoles,  mas  á  otros  por 
"profetas,  pero  á  otros  por  evangelistas, 
"también  á  otros  para  pastores  y  doctores 
"parala  consumación  de  los  santos,  para 
"que  trabi^en  enebministerío  y  se  exlifí- 
"que  el  cuerpo  de  Jesucristo  (2);»  es  de- 
cir, apóstoles- para  quetios  prediquen,  pro- 
fetas que  nosammcien  le  porvenir,  evan- 
gelistas que  nos  testifiquen  la.  vida  y  pro-' 
digios  del  Salvador,  pastores^  y  doctores 
que  gebiemen  y  dirijan  el  rebaño  que  com- 
pone la*  Iglesia  de  Jesucristo.  También 
escribe  á  su  discípulo  Timoteo:  '  'No  red- 
"bas  acusación  contra  el  presbítero  sino 
' 'delante  de  dos  ó  tres  testigos.  Repren- 
''de  delanti»  de  todos  á  los  que  pequen  pa- 
"ra  que  los  demás  tengan  temor  (3).**  Y 
en'Otra  ocasión  vuelve  á  escribirle:   CofUf 

viene  que  corrijas  con' modestia  dios  que 
resisten  ala  verdad  (4^.. 


(1)  Aftor.  XX. 

(2)  Epbes.  IV.  11. 1& 
f3)  I.  Tim.  V.  19.  20. 
(4)  11.  Tim.  II.  21.  25;. 
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El  Times  protestante  y  el  catóu- 
co  Siglo  xix. 

Bajo  el  título  de  '  'Eetracto  ,de  periódi- 
eos  estranjeros,»  inserta  el  Siglo  XIX,  el 
13  del  corriente  un  trozo  del  Times,  en 
que  hablándose  delproyecto  de  ley ,  presen- 
tado en  la  cámara  délos  comunes  en  In- 
glaterra, para  establecer  relaciones  deplo- 
máticas  con  la  corte  de  Roma,  se  dice: 
*'El  papa  no  es  hoy  tan  formidable  perso- 
"'nage  como  en  los  pasados  siglos,  cuando 
"un  rayo  lanzado  del  Vaticano  era  bastan- 
''tc  á  hacer  temblar  á  los^monarcas  en  su 


"trono»  concluyéndose  con  estas  notables 
palabras:  "No  tememos  que  nuestro  em- 
"bajador  en  Constantinopla,  vuelva  á  tal 
"punto  infestado  de  las  doctrinas  del  pro- 
"feta,  qucrhaya  riesgo  de  que  nos  torne- 
"mos  musulmanes,  y  del  mismo  modo, 
"aun  cuando  despuchemos  media  docena 
"de  embaj{tdores  por  año  á  la  ciudad  de 
"las  siete  colinas,  es  y  sera  siempre  pro- 
'  'testante  el  monarca  de  la  Gran  Bretona,  n 
Que  así  se  escriba  en  Inglaterra  y  en 
un  periódico  protestante,  nada  tiene  de 
particular:  que  asi*  se  espresen  los  falsos 
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guias,'  esoa  impostor?!  que  haa  ertoiviiMlo 
i  los  pueblos,  esas  chispas  pa^agen»  y  fa- 
laces que  en  lugar  del  orden  y  de  la  luf 
no  han  llevado  en  pos  de  m,  sino  laa  tinie- 
blas y  el  CAOS,  es  muy  conforme  ¿  sus  in- 
teresados  principios  de  mantener  á  loa  paí- 
ses segregados  de  la  unidad  religiosa,  en 
el  hpndo  abismo  en  que  los  han  precipjlta- 
do,  y  donde  vagan  en  la  concusión  y  el  yar* 
cío.  Pero  que  se  reproduzcan  en  Méxi- 
co esas  especies,  y  que  escritores  católicos 
i  ilustrados  presenten  i  un  público  religio- 
so y  sensato  las  c^umnias  y  absurdos  de 
periodistas  protestantes,,  cuyas  palabras 
son  otras  tantas  sátiras  contra  la  religión 
romana  de  que  hace  tres  siglos  desehaion 
sus  mayores,  es  un  fenómeno  inconcebi- 
ble. '  Nuestra  libertad,  ó  mas  bien,  nues- 
tro libertinage  de  implanta  á  nada  hace  as- 
cos con  t^l  de  llenar  las  cohimoas  de  sus 
Dianos\  mas  cuando  afortunadamente  bey 
no  faltan  periódicos,  vigilantes-oentinelas 
de  la  conservación  del  sentimiento  vevda-r 
deramente  religioso  de  nuestro-  pueblo,,  se 
haría  muy  mal  en  d'ejar  correr  inapercibi- 
das ciertas  espresiones-,  con  que  iaadver- 
tida  ó  maliciosamente  se  hace  guerra  al 
catolicismo.  Contándose  el  nuestro,  en- 
tre estos,  aunque  en  el  último  lugar,  no 
dejará  pasar  tales  proposiciones,  y  siem- 
pre que  pueda  las  rebatirá,  por  exigirlo 
asi  el  obgeto  de  sus  trabajos;  ahora  se  es- 
tampen como  producciones  originales  que 
lleven  algún  fin,  ahora  se  copien,  solo  pa- 
ra poner  al  alcance  de  los  lectores  lo  que 
diga  la  prensa  estrangera. 

Tanto  se  ha  deelamado'  contra  ese  po- 
der colosal,  contra  esa  pretendida  usurpa- 
ción de  derechos,  contra  esos  rayos  lanza- 
dos del  Vaticano,  que  no  parece  sino  que 
los  papas  fueron  una  serie  de  profundos 
conspiradores,  que  con  sus  manejos  y  ar- 
tificios á  nada  menos  aspiraban  que  ala 
monarquía  universal;  [pero  en  la  realidad 
cual  era  ese  formidable  personage  en  los 
pasados  siglos?  No  intentamos  escribir 


una  disertacipa  i9obre  una  mateiif  qne 
parece  agotad^  por  .mil  sabios  d»tólioog  y 
solo  b^ettos  algunas  reflexiones,  bastan- 
tea  partí  aniquilar^  los  asertos  del  7sm«f . 
Ese  formidalde  pejrsonaje  en  lop  pasadoa 
siglos  Uegó  4  adquirir,  no  hay  duda,  vd 
poder  elevado  á  graade  altura  sobre  k»  ^ 
ñores  y  los.  puaUos;  pero  no  lo  adquiriéi 
«n  benefícÍQ  suya^  sino  precisamente  par 
ra  el  bien  de  las  naciones;  no  para  aomen^ 
tar  subditos  suyos.amo  para  protegjsr  á  loa 
ágenos  del  despotismo  y  tiranía  ¿e  siia  sor 
beranos.  ' *El  succesor  de  San  Pedro,  di-? 
ce  el  Doctor  Balmes  (Ij,  era  un  coasultorf 
nn  juea  universal,  de  cuyo  fallo  era  peli-  ^ 
groBO  disentir,  basta  con  respecto  á  obgo^ 
tos  meramente  políticos. . . .  inspiraba  tiúeo- 
sentimientos  de  veneración  y  respeto,  y 
disponía  de  medios  tan  poderosos  para  de- 
fender sus  derechos,,  sostener  sus  preten- 
siones, apoyar  sus  juicios  y  hacer  raspar 
tar-  sus  consejos,  que  aun  los  monarcaa 
mas  poderosos  de  Europa  considerabaii 
como  inconveniente  de  mucha  gravedad 
en  un  negocio  cualquiera,  el  cont^  coma- 
adversaria  á  la  corte  de  Roma;  por  cuyo 
motivo,  procuraban  siempre  con  granda 
ahkico  captarse  su  benevolencia  y  alcan- 
zar su  amistad.    De  manera  que  se  había- 
constituido  Roma  en  centro  general  de  na- 
góciacíones,.  y  no  había  asunto  importante 
que  pudiera  sustraerse  ásu  influencia.» 
¿Y  en  que  empleaban  los  papas  ese  poder; 
como  se  valían  de  ese  influjo  en  beneficio 
de  la-  sociedad?  Véase  la  historia  de  los 
poiodos  siglos f  y  se  hallará  á  loa  reyea- 
hechos  juguete  y  á  menudo  víctima  de  or- 
gullosos barones:  á  los  señores  feudales  en 
lucha  continua  entre  sí,  y  con  los  reyes  y 
con  los  pueblos:  al  pueblo,  una  tropa  de 
esclavos  que  merced  á  los  esfuerzos  de  la 
religión  se  iba  lentamente  emancipando,^ 
reuniéndose  para  resistir  á  los  señorea,  a^ 
zando  la  voz  para  reclamar  la  protección- 

(i)    Del  proicslantismo  comparado  con  eH' 
catolicismo,  lom.-  %.^  ca^.^XyM»- 


tkTOUiXfi 


i 


llT 


dé  loe  reyes,  ¿  dénkaiidándo  i  la  Iglesia 
u  miafió  eontrá  tos  atropeBamieiitos  y 
iejta<mes  de  üiiós  y  otros,  no  siendo' mas 
fse  un  cónfiíso  embrión  de  sociedad,  sin 
rsgte  fijas,  sin  gobierno,  ti  leyes:  ^que 
kbria  sidov  en*  este  estada,  de  kt  ssoiedad 
m  an  principio  ftieríe  para  contrarrestar 
tintos  elementos  de  distordiay  disolución? 
Aunas  la  caute  del  ótden  hubiera  triunfa- 
ib:  ella  se  habria  reducido  ¿Icenizas,  ó  su- 
mídose  en  un  abismo  espantoso  de  bar- 
barie, sí  la  religión  no  le  hubiese  prestado 
sa  poderoso  anslio.  '^Ese  principio  sal- 
vador, que  en  vano  se  hubiera  buscado  en 
aira  parte  era,  concluye  Balmes,.la  Iglesia 
oistíana;.  y  ella  era  la  única  que  podia^^  ser> 
bv  por  que  en  sus  dogmas  tenia  la  verdad, 
•n  sus  leyes  la  justicia,  en  su  gobierno  la 
li^ularidad  y  la-  prudencia.  Ella  era  á  la 
azon  el  único  elemento  dé  vida,  lá  depo- 
tttaria  del  gran  pensamiento  que  debia 
reorganizar  la  sociedad;  y  este  pensamien- 
to no  era  abstracto' y  vago,  y  sipositivov 
práctico,  aplicable,  como^descencUdo  déla 
boca  de  aquel,  cuya  palabra  fecunda  la  na- 
da, y  hace  brotar  la  luz*  en  medio  de  las 

tinieblas.  *• 
Declame  pues,  elserviP  Times  para  adu  • 

lar  á  su  protestante  monarca,  desgraciado 
Sttcoesor  de  los  Enrique*  VIII,  Jacobo  II, 
babel  la  doncella,  &c.  verdaderos  tiranos 
de  sos  pueblos^ cujras-excomutiionescomo 
sabesas  de  su  falsa  Iglesia  eran  la  cuchilla. 
del  verdugo,,  el  destierro  y  la  confiscación  r 
dedame,  repetimos  de  unimodo  tan  risi- 
ble, ante  los  verdaderos  ilustrados,  contra 
ase  rayo  lanzado  del  Vaticano»hasiante  d 
hacer  temblar  á  los  monarcoie  en  stts  tro- 
«os,,  en-  defensa  generalmente  de  los  opri- 
midos, y  para  contener  las  demasías  del 
poder,:  por  lo  que  á  nosotros  toca  y  lo  mis- 
mo a  nuestros  respetables  colegas  de  cu- 
yo ortodoxismo  no  tenemos  motivo  para 
dudar,  sentimos  vivamente  haya  sufrido 
tanto  el  influjo  tan  benéfico  a  los  pueblos 

de  la  unidadreUgiósa^eataunidad  eminen-- 
te  organizadora.. 


"^Bea  unidad,  haW»  Ledere  d'Aubig- 
ny  (D) ,  iué  encamada)  emel  papa;  y  esa  uni- 
dad viva,  pidpable  hai  sido  el  agente  de  afi* 
nidad,  el  lazo  dé  cohesión  y  el  tipo  fonaa^ 
dbr  de  las  &milias  y  naciones,  cuyo4  ele- 
mentos hoétiles  flotaban  desquiciados  y 
confundidos  en  un  desorden  inmenso:  por 
^último-el  papado)  fiíéel  mectío  ponderadbr 
ique  di¿^.«l  equilibrio  al  mundo,  ysegunlap 
lne<SeBÍdad  de  \i9b  tiempos  y  edadef^,  su  re-- 
prettentante  infiftlibre,  el  sublime  anciano 
con  cambiante  cara  y  verbo  inmutable  es^- 
tendió'  la  roano  sobre  esa  esfera  del  mun- 
ido, ó»  la  retird,  descendió  hacia  sus  turbu- 
lentas regiones  para  ilustrarlas  Ó  castigar- 
las, ó  permaneció  en  lo  alto  de  la  torre  di- 
-vina,  en  la  cumbre  de  la  austera  y  sombría, 
gerarquía,  para  tener  por  encima  de  las 
ipteligencias  la  antorcha  de  la  tradición  en> 
•la  inmovilidad  magestuosa  del  sol,  en  lo' 
-mas  elevado  de  los  cielos.— Si,  según  la/ 
necesidad  de  los  tiempos  y  de  Iñ»^  edades, 
ya  fuese  Hildebrand,  ó  Giegorio-XVI,.  ú 
hoy  Pío  IX,  adelántase  el  infatigable  an- 
ciano hasta  la  oniltíé&lüB  grandes  aguas, 
para  conjurar  sus  tempestades,  ó  queda 
como  una  centinela^  en  la  cima  del  faro  de 
la  Iglesia,  con  likantorcha  en  una  mano, 
los  ojos  fijados  con.  mansedumbre  y  amor 
sobre  el  mundo,  y  con*  el  dedo  vuelto  ha- 
cia el  polo  eterno,  para  indicar  el  camino 
f  á  las  naciones  que  pasan»  dóciles*  y  s^en- 
ciosas.** 

El  Tim^s  no  teme  yápese  rayo  lanzado 
deV  Vaticano:  y  tiene  razón:  pues  "en  el 
diSy.  prosigue  el  mismo  autor,  la  misión 
del  papado  no  es  el  movimiento  sino>  el 
reposo.— En  higar  de  mezclar  su.  voz  áUas 
tempestades  y  bajar  á  sus  regiones,  el  su^ 
blime  pontífice  debe  contentarse  con  te- 
ner la  antorcha  en  tina  mano,  y  estender* 
la  otra  en  señal  de  paz  y  bendición.**  PerO' 
cuan  cierto  es  que  el  impio  teme  donde  no 

hay  motivo  de  temer,  y  confia  en  lo  que  de- 

— '■  "  *- '  --  ■ 

(1)    Un  sacerdote  ó  la  Sociedad  en  el  siglo* 
XIX,  tom..(y.8,VI.. 
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beria  desconfiar.  Los  corifeos  dé  la  refor- 
ma infundieroQ  á  los  pueblos  un  terror  tan 
pánico  como  injusto  á  su  amorosa  madre 
la  Iglesia,  que  ya  con  dulzura,  ya  con  rigor 
pero  siempre  con  caridad  y  misericordia  los 
llamaba  á  su  seno,,  los  convidaba  con  el 
perdón  les  tendía  los  brazos  para  admi- 
tirios  de  nuevo  enunasalvadotacomunion; 
y  á  fuerza  de  improperios  y  calumnias  lo- 
graron hacer  odioso  un  poden  en  que  si  al- 
guna v^z  hubo  abuso  ó  se  manifestó  duro 
y  rígido,  nunca  fu¿  contra  el  pueblo>,  sino 
contra  los  que  lo  oprimian*  ó  estraviaban 
de  la  verdadera  senda,  ni  puede  llamarse 
usurpado  cuando  se  les- concedió  pos  una 
epinion  universal. .  Pintaron,  volvemos  á 
decir  temibilísima  áia  cabeza  del  catolicis- 
mo, y  dignos  de  toda  confianza  á  los  inno- 
vadores, reformistas  y  predicantes  de  hi  li- 
bertad, de  la  nuevaí  moral  y  creencia  que 
audaz  y  falsamente  se  tituló  pura^  y  evan- 
gélica. ¿Y  cuáles  han  sido  las  conse- 
cuencias de  ese  cambio!  Oigamos^  el  testi- 
monio de  escritores  de  conocida  imparcia- 
lidad ó  declarados  adversarios  del  catoli- 
•ismo. 

"De  cuantos  he  visto  entrar  en  la  nue- 
va reforma  (deciasu  parcial  Erasmo)  á  nin- 
guno conozco  que  haya  mejorado:  todos 
al  contrario' se  han  hecho  peores.  |Qué 
raza  evangéticaiJ-  Jamas  se  vio  tan  liberti- 
na y  sediciosft aun  tiempo  mismo,  nada  en 
fin,  menos  evangélico  que  los  supues- 
tos evangélicos.  ''Después  de  haberlos 
llamado  epicúreos  añade:-  Todo  en  esta 
reforma  es  exagerado;  se  arranca  k  que 
bastaría  purificar;  se  incendia  la  casa  para 
destruir  la  inmundicia.  Descuidanse  las 
costumbres:  elliij^,.ellibertinage,.los  adul- 
terios se  multiplican  mas  que  nunca:  no 
hay  regla  ni  disciplina.  El  pueblo  indó- 
cil, desde  que  sacudió  el  yugo  de  los  su- 
periores, no  quiere  creer  en  nadie,  y  en 
tan  desordenada  licencia,  antes  de  mucho 
echará  de  menos  Lutero  la  tirania  (como 
ellllbha  llamado)  de  los  obispos.»* 


Y  en  efecto  poco  tardó  Melánchctoo.. 
como  uno  de  los  primeroe  reformistas,,  e» 
verse  precisado  á  escribir  entre  otras  te- 
mentaciones,  la  siguiente  en  una  de  mi» 
epístolas:  ''Hemos  eaidoen  un  estado  que 
encierra  tod^s  los  males  juntos.  .  .  •  Laa- 
iglesias  luteranas  están/dirigidas  por  de- 
magogos ignorantes,  que  no  conocen^  m 
piedad  ni  disciplina;  estoy  entre  ellos  po- 
mo Daniel  entre  los  leones;  con  fireci^enobM 
se  me  ocurre  el  fugarme*  '¡Con  cuánta  ra- 
zón se  nos  censurará  á  nosotros  q^e  no 
ponemos-el  menor  cuidado  en  tranquiUar 
las  conciencias,  llenas  de  duda.  .  •  .  Enii 
tiUr  (dice)  es  mal  hecho  negarse  á  toda  con- 
cesión con  respecto  al  orden  sacro  [el  cbr- 
ro  católico).  Si  no  se  restablece  la  auto-  . 
ridadde  los  obispos,  preveo  con  dolor  in- 
consolable, que  la  discordia  será  eterna»  y 
que,  áella  seguirán  la  ignorancia  la  barbñ* 
rie  y  toda  especie  de  males.» 

Tan  necesaria,  en  fin^.  es  la  autoridad^ 
pública  del  clero  al  orden  social,  que  ja' 
en.  el  origen  de  la  anarq/oía  religiosa,  uno* 
de  sus- principales' gefes.  Capitón,  cókgn 
de  Bucer,  en.  el  ministerio  déla  Iglesia  re- 
formada de  Estrasburgo,  esclamaba.  "fiL 
poder  de  los  ministros  (sacerdoU*)  esti 
enteramente  abolido;  todo  se  pierde,  toilD' 
se  arruina.  No  hay  entre  nosotros  09» 
Iglesia,  ni  una  sola  qiiie tenga  disciplina.. • 
Dios  me  hace  conocer  el  mal  que  álalgl9-* 
sia  hemos  hecho,  por  lo  precipitado  del 
juicio  y  la  vehemencia  inconsiderada  cotn 
que  hemoa  desechado  al  papa^  por  qne.el 
pueblo  habituado,  y  como  amamantado^ 
con  la  licencia,  ha  roto  el  freno  entera- 
mente (I).** 

Y  avista  de  tales  desengaños  cuando 
los  mismos  padres  de  la  reforma,  arrepen- 
tidos de  su  audacia  y  orgullo  confunden  y 
detestan  la  obra  de  sus  manos  y  cuando 
loa  pueblos  abren  los  ojos  á  la  verdad,  es- 
carmentados de  los  males  sin  cuento  que* 

(1)    Véase,  en  cnanto  á  est«»cilss,  el  tómv  fi 
dfrlss  ¥aiiscioDQS.d0  Bossoet. 
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tmhKa énmdolom  titulados  reformistas,' 
•CMinMii:  "Tohanu»  atrás,  j  que  la  señal' 
ds  mmion  Ma la  antigua,  la  señal  pode-' 
•ion  de  la  fé  7  de  la  anidad;»  losalapren-' 
«  protestante  todavia  reproducir  sus  ca-* 
kaudoaas  acusaciones  álalglesia  romana, 
Uciadonfle  se  Tuélre laxista  délas nacio- 
B8S  que  nuevamente  esperimentan  los  es- 
•tagoade  laberegia,  del  filosofismo  j  lo 
•qpM  es  mas  terrible  de  esa  indiferencia  re- 
Sposa  que  las  ha  precipitado  en  él  ittéis- 
aalfT  tales  calumnias  é  injustas  impu- 
4MÍoiies  hallan  eco  en  los  países  católicost 
Fsro  él  Times  agrega  todavia  á  la  ca- 
IsBuiia  mas  torpe,  la  mas  insolente  presun- 
7  la  mas  estúpida  blasfemia,  ü  espre- 
que  ^'el-monarca  de  la  Gran  Breta- ' 
iaes7seri  siempre  protestante»;  7  que 
■  nó  'debe  temerse  que  un  embajador  in- 
i^és  ToMéndose  musulmán  convierta  al' 
aMhometismo  á  la  nación,  ni  aun  media, 
dbeeiMiporaño.quej>a8arán  á  Roma,  In- 
áoifiaii  nada  en  que  volviese  al  catolicis- 
mo,    isfiserables'  ¡que  poco  conocen  la 
Aistnia!  ¡cómo  cierran  los  ojos  á  lo  que 
actualmente  en  aupáis!  El  brazo  pe- 
que sacó  á  tantos  soberanos  7  pue- 
blas*dél  fango  de  la  idolatría,  {no  podrá 
asear  ho7  al  de  Inglaterra  del  proteátan- 
timoT    Quién  alumbró  el  entendimiento ' 
ds  Oristina  soberana  de  Sueda  7  del  prín- 
eipeTberedero  de  DinaJmarca;  ¿será  impo- 
tente para  iluminar  el  de  Victoria  reina  de 
la  Gran  Bretaña!  ¿Han  dejado  de  estar  los 
'caraiones.de  los  (monarcas  en  manos  de 
Dbsf  Ese  astro  místico  7  consolador  que 
ha  dado  la  lu2,  la  vida  7  el  movimiento  a 
las  naciones  todas  del  universo,  será  inefi- 
cas  solamente  con  la  inglesa!  Cuando  el ' 
catolicismo  triunfa  en  la  actualidad  en  ese 
reino  regado  de  tanta  sangre  de  mártires; 
coando  alli  Tuehren  á  su  seno  millares  de 
hombres  distinguidos,  se  enseña  publica- ' 
mente  la  doctrina  ortodoxa,  se  fabrican  ca- 
tedrales, se<esteblecen  comunidades  reli- 
giosas, se  componen  luminosos  escritos  á 


lavor  de.los  papas,  de  la  unidad  7  cuite 
católico,  se  confunde  a  sus  innobles  de- 
tractores: cuando  en  fin:  '*El  protestan- 
tismo se  muere**  (1)  7  sucumbe  á  los  terri- 
bles golpes  Se  la  verdad,  de  la  razón  7  es- 
periencía  |lia7  quién  se  atreva  á  negar  tan* 
tos  hechos  7'á  cerrar  los  ojos  á  tanta  luz! 

La  Inglaterra  vuelve  1l  grandes  pasos 
mal  que  pese  i  los  protestantes,  al  catoli- 
cismo, á  esa  creencia  única  7  rerdadera  á 
quien  debió  su  civilización;  que  la  colmó 
de  beneficios;  que  fué  profesada  por  toda 
la  nación  durante  mas  de  novecientos  años, 
elevándola  á  una  altura  que  la  hizo  obgeto 
de  envidia  de  los  paises  cultos;  que  no  ha 
podido  ser  desarraigadade>pueblopormas 
que  sellan  apurado  toda  dase  de  medios 
para  conseguirlo;  7  que  cada  dia,  en  fin,  ad- 
quiere nuevos.gocea 7  derechos.  ¡Y en  tales 
circunstandas<osael  espíritu-departido  po- 
nerlo en  paralelo  respecto  de  su  ineficacia 
(como  se  espresan)  para  atraérselos  corazo- 
nes deles  ingleses,  al  estúpido  7  enervador 
máhometísmcl  ¡al  mahometismo  CU70  do- 
minio agoniza  en  las  convulsiones  del  Nor- 
te 1  ¡al mahometismo  que  debió  las  antiguas 
obras  de  su  civilización  á  las  reminiscencias 
de  la  idea  cristiana!  .¡al  mahometismo  que 
si  contiene  en  su  Coran  algún  pequeño  nú- 
mero de  máximas  morales  las  debe  al 
Evangelio  que  le  sirvió  de  inspiración!  ¡á 
esa  monstruosa  hereg{a  del  cristianismo, 
que  espira!  A  la  verdad  que  á  no  haberlo 
visto  escrito,  jamás  noshabria  ocurrido  se 
hiciera  semejante  comparación,  entre  el 
islamismo  ^ue  hace  esclavos  á  los  pueblos 
que  sufren  su  jugo,  7  la  religión  católica 
que  sacó  alas  nadones  de1a  esclavitud,  7 
es  la  fuente  de  la  verdadera  libertad  7  de 
la  mas  perfecta  igualdad.  ¡Hasta  que  pun- 
to conduce  á  los  sectariosla  pasión! 

Conclu7amo8.  Por  mas  que  el  agoni- 
zante protestantismo  quiera  hacerse  ilu- 
sión, un  fenómeno  mu7  notable  se  obser- 

(i)  Famosa  espresion  del  autor  del  *'Sacer- 
dotecn^prcsencia  del  pueblos. 
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va  en  todo  el  univereo  que  anuncia  su  pró- 
ximo ñn,  7  la  vuelta  de  las  naciones  al  ca- 
tolicismo, único  que  puede  reorganizar  la 
sociedad;  "Agítase  una  revolución  inmen- 


cebirse  el  Estado  de  esa  misma  humani- 
dad, sino  como  el  de  la  disolución  y  abft- 
timiento!  '^'En  vano  el  protestantismo  pa-  J 
■rece  vuelve  á  reanimarse  con  los  triunfos 


sa,  dice  el  citado  Leclerc,  en  las  entrañas   que  nuevamente  "ha -adquirido  en  estos  úl-  J 


del  mundo;  la  humanidad  siente  vagamen-* 
te  en  ella  un  malestar,  un  cansancio  de 
que  todo  se  resiente.— Es  el  trabajo  del 
error  y  corrupción,  cuyo  yugo  quiere  sa- 
cudir, por  estar  convencida  de  que  ambos 
le  impiden  recobrar  el  equilibrio  intelec-  • 
tual  y  social  que  le  falta.— Como  la  aguja' 
se  dirige  al  imán,   esfuérzase  en  hacerlo 
ella  en  el  sentido  de  una  ley  oculta;  y  -en 
virtud  de  esa  ley  de  su  naturaleza,  sin  sa- 
berlo la  masa  humana,  la  masa  de  las  fa- 
milias, la  de  las  naciones,  por  lo  mismo 
'que  se  siente  herida  y  trémula,  por  lo  mis- 
mo que  esperimenta  en  los  abismos  de  su 
'conciencia.en  los  misterios  de  su  alma, 
un  desorden  indeñnible  y  el  creciente  hor- 
ror de  un  vacio  fúnebre,  la  masa  humana, 
digo,  comienza  á  esperimentar  en  el  secre- 
to de  su  inteligencia  inquieta,  un  movi- 
Tniento  de  oscilación  comparable  al  de  los 
mares  agitados  que  se  esfuerzan  en  volver 
á  su  nivel.— Como  estos  el  pensamiento 
humano  gravita  también  hacia  un  astro, 
del  fondo  de  las  espantosas  profundida- 
tles  de  la  duda  donde  está  cansado  de  per- 
-derse.  .  .   .  hacia  ese  astro  es  hacia  él  que 
se  lanza  todavia,  como  el  polo  de  sus  ar- 
monías, y  al  manantial  de  sus  esplendores. 
—Ese  astro  es  la  unidad,  la  antorcha  que 
el  inmortal  anciano  tiene  en  sus  manos... 
4Y  sin  esa  unidad  á  la  cual  puede  recurrir 
«n  sus  conmociones  y  angustias  la  huma- 
nidad, -como  á  un  cable  de  salvación,  para 
reunir  sus  miembros  dispersos,  podra  con- 


timos dias  la  irreligiosa  y  anárquica  filoso- 
fía del  siglo  diez  y  ocho.  Elstos  triun- 
fos son  efímeros  y  acaso  ellos  son  los  sín- 
tomas de  la  próxima  muerte  del  filosofis-  . 
mo  y  las  señales  terribles  de  su  agonía. 
Al  venir- á  tierra  un  grande  edificio,  ¿nose  ^ 
conmueve  todo  el  terreno  de  su  alrede- 
dor? ¿no  queda  cubierto  á  grande  distan- 
cia de  piedras  y  polvo!  A  proporción  de 
la  gravedad  y  duración  de  los  males  y  de 
la  fortaleza  del  individuo,  ¿no  suele  ser 
mayor  la  lucha  entre  la  >ida  y  la  muerte! 
¿no  agoniza  mas  dilatado  tiempo  el  misero 
paciente,  y  acaso  espira  cuando  se  tenían 
mas  esperanzas  de  su  restablecimientol 
No  somos  profetas  pero  tampoco  faltan 
datos  para  presumir  que  esto  es  lo  que  e»* 
tá  mirando  ahora  el  mundo.  MememÍB 
dierum  antiquorum,-— EE, 


Con  motivo  de  enseñarse  (en  Aqui^gran*  \ 
ó  Aix-la  ChapeUe\  las  santas  reliquias  -que 
se  consennn  en  su  catedral,  hubo  una 
aíiuencia  estraerdinaria  de  forasteros.  Dea- 
de  la  mdiñana  iiasta  la  noche  entraron  por 
las  nueve  puertas  que  tiene  esa  ciudad  cin- 
cuenta y  cinco  mil  ciento  y  tres  personaa» 
á  las  cuales  añadiendo  las  que  entraron  tres 
dias  antes,  pncde  calcularse  que  el  dia  de 
la  fiesta  (19  de  Julio)  habia  mas  de  sesenta 
Tnil  forasteros  en  dicha  ciudad.  ¿Qué  hu- 
bieran dicho  de  esta  fiesta  religiosa  ciertos 
verdaderos  crisiianost 
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ía  donde  vamos  a 

(Opfiíeulo  del  pretbitero  J.  Ganme.) 


r 

A  la  familia  y  á  cada  uno  de  sus  miembros.  &  los  padreSy 
á  los  hijos,  á  los  jóvenes,  á  !o6  ancianos. 

(Continúa.) 

TBSTmcmO  DB  la.  BSPEBIENaA  Y  DE  LA.  BAZON. 


^  La  eBpériencia.alj>oQerlos  anales  deles 
fOdUosen  njiestras  majios  nos  ha  dicho: 
Imtrdyete;  lo  pasado  es  el  libro  iie  lo  fu- 
tan). Este  libro  le  habéis  leido  vosotros 
la  nÚBiBO  que  nosotros,  y  todos  hemos  vis- 
ta den^aciones  diversas  en  Oriente  y  Oc- 
cidente pasar  del  paganismo  á  la  fé  y  de  la 

lijKbarie  á  la  civüisacion,  que  es  hija  de  la  |  tado  por  su  parte  ningún  esfuerzo  para  po- 
nerse otra  vez  dócilmente  bajo  el  báculo. 


clarándose  independiente  del  patriarca  da- 
mático  de  Constantinopla  (1):  ha  buscado  ' 
la  ocasión  oportuna  para  suicidarse,  so-. 
metiéndose  á  la  supremacía  religiosa  del  ^ 
emperador  de  Rusia  (2);  peto  no  ha  salí-  - 
do  ninguna  voz  de  su  seno  para  pedir  li^ 
conversión  á  la  fé  verdadera,  ni  se  ha  tei^. 


ie.  En  cuanto  á  IO0  pueblos  qué  después 
•db  haber  sido  iluminados  con  las  luces  'del 
«Snuig«)Í0  han  rechazado  el  cristianismo, 
loa  hemos  visto  á  todos  correr  con  una  ra- 
pidez ¿ada  vez  mas  acelerada,  por  los  ca- 
minos del  orgullo  y  de  la  falsa  ciencia  has- 
ta'ni  ruina.  ¿Conocéis  uno  siquiera  que 
hqr¿  vuelto  atrás! 

Entre  mil  ejemplares  hay  uno  que  cho- 
ca 4  todo  el  mundo.  La  nación  griega  ¿ha 
vuelto  jamas  del  cisma  y  de  la  heregía  á 
la  unidad  de  la  fé,  á  pesar  de  las  proposi- 
ciones, de  los  ruegos  y  délos  esfuerzos  de 
h  Iglesia  latina?  ¿No  ha  probado  constan- 
temente la  esperiencia  que  sus  promesas 
han  sido  vanas,  é  hipócritas  sus  compro- 
misos! ¡Ahí  bien  ha  tenido  tiempo  y  me- 
dios de  consumar  mas  y  mas  el  fatal  cisma* 
'  de  engolfarse  cada  vez  mas  en  el  error,  j^ 
iiB  añadir  á  la  primera  apostasia  otra,  de- 


dal vicario  de  Jesucristo,  sia  embargo  de 
que  todos  los  concilios  ecuménicos  de 
Oriente  y  Occidente  le  han  reconocido  por 
supremo  pastor. 

El  mismo  hecho  que  aparece  en  Asia, 
se  reproduce  en  Europa.  Desde  que  á  la 
voz  de  Lutero  se  divorciaron  del  cristianis^ 

(i )    Decieto  de  Nauplia,  4  de  Agosto  de  1838. 

(2)  Todavía  hoy  se  maestra  animado  de  Jas 
mismas  disposiciones  el  reino  de  Atenas,  nue 
debe  en  gran  parte  so  eiislenda  á  una  nación 
católica.  ^*Sin  dada»  la  Providencia  leba  dado 
un  rey  católico  con  flnes  de  misericordia;  pero . 
la  Grecia,  lejos  de  aprovecharse  de  esW)  medio 
de  salvación,  le  rechaza  formalmente  para  ar- 
raigarse en  el  cisma.  El  cnerpo  legislativo  aca- 
ba de  ^decretar  por  ananimidádi)  que  el  suce- 
sor del  rey  Otón  ha  de  ser  cristiano  ^'ortiw- 
doio,j>  es  decir,  "cismático.»  Las  demás  rclf- 
giones,  dice  el  articnlo  de  la  constitución,  se- 
rán '^toleradas;''  pero  no  "protegidas»  por  !^ 
leyes;  y  como  la  Iglesia  católica  es  con  espe- 
cialidad sospechosa  A  los  griegos,  contra  eHa  ' 
se  dirixen  en  particular  todos  los  esruerzos.  ; 
^    ToM.  II.  14 
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mo  las  naciones  septentrionales,  ¿^ay  uña 
sola  que  haya  vuelto  en  cuerpo  de  nación 
á  la  fé  y  á  la  unidad!  Sin  embargo,  ¡cuán- 
to no  ha  hecho  la  Iglesia  para  reducir 
aquellos  pueblos  empedernidos  I  ¡Qué 
celo  material,  qué  asombrosa  actividad, 
cuántos  y  cuan  incomparables  recursos  ha 
desplegado!  Por  espacio  de  diez  y  ocho 
años  permaneceoongregada  en  concilio  pa- 
ra oponer  un  dique  insuperable  al  torrente 
del  error:  mas  de  ciento  y  cincuenta  insti- 
tutos y  congregaciones  religiosas,  creadas 
ó  restablecidas  de  tres  siglos  acá,  reciben 
misión  de  convertir  este  mundo  estravia-^ 
do  en  sus  caminos.  Aquellos  gloriosos 
cuerpos  de  ejército  apostados  en  todos  lo^ 
puntos,  han  peleado  con  ima  constancia, 
un  valor  y  una  habilidad  dignas  de  una  vic- 
toria^pronta  y  completa. 

El  mismo  Dios,  protegiendo  los  esfuer- 
zos de  la  Iglesia  ha  sacado  de  los  tesoros 
*  de  su  misericordia  esos  grandes  misione-  ' 
ros  de  amor  y  de  terror,  capaces  de  con- 
vertir el  universo.  Ignacio,  Carlos  Borro- 
meo,  Teresa  de  Jesús,  Francisco  de  Sa- 
les, Vicente  de  Paul,  Alfonso  de  Ligorío, 
esos  santos  poderosos,  cuyas  oraciones, 
palabras  y  milagros  hubieran  arrancado 
veinte  naciones  de  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría; Bossuet,  Fenelon,  Mallebranche, 
Bourdaloue,  Bergier  y  muchísimos  otros 
cuya  luminosa  palabra  hubiera  alumbrado 
á  ciegos  de  nacimiento,  fueron  enviados 
en  auxilio  de  la  Europa  infícl.     Después 
de  los  ángeles  de  la  misericordia  vinieron 
los  heraldos  de  la  justi«a.    La  tierra  tem- 
bló, y  unas  catástrofes  se  siguieron  á  otras 
catástrofes,  como  cae  la  piedra  sin  inter- 
rupción en  un  dia  de  tempestad.  ¿A  qué 
se  reduce  la  historia  de  Europa  de  tres  si- 
glos á  esta  parte,  sino  á  labistoria  de  las 
plagas  de  todo  género  que  no  ban  cesado 
de  afligirla!    Nunca  habia  sido  tan  conti- 
nuada, tan  mortífero  y  universal  la  guerra 
intestina  y  estrangera.    Al  fin  cayeron  los 
rayos  de  todos  los  puntos  del  cielo  al  mis- 


mo tiempo.  Duróte  veinticinco  años  laes- 
poliacion,  la  matanza,  y  todos  los  horro* 
res  se  pasearon  como  soberanos  de  un  es- 
tremo á  otro  de  Europa  bajo  las  banderas 
victorioMs  de  la  Francia. 

Sin  duda  que  este  mundo  infiel,  no  pu- 
diendo  ya  mas,  gritará  perdón:  sin  duda 
que  abrirá  los  ojos  para  ver  la  razón  de 
tantas  calamidades,  y  procurará  evitar  el 
efecto  destruyendo  la  causa.     De  ningún 
modo:  se  ha  endurecido  con  los  golpes  y 
ha  vuelto  contra  el  Omnipotente  las  fuer- 
zas que  le  quedaban  (1).    *A  la  voz  de  los 
santos  que  le  convidaban  á  la  penitencia, 
ha  respondido  con  una  voz  infernal  en  Ale- 
mania, en  Inglaterra,  en  Suiza,  *'No  Cria-- 
to  sino  Barrabas;  antes  el  deismo,  el  ateia- 
mo  y  todos  los  errores  que  el  catolicismo. « 

Y  en  realidad  ^éase  á  los  consistorioa 
protestantes  de  Suiza  y  Alemania  abju- 
rando cada  vez  mas  los  dogmas  y  creen- 
cias del  cristianismo,  para  no  conservar  si- 
no una  sombra  de  religión  llamada  evanr 
gélica.  Desde  Ginebra  á  Berlin  se  oirá  á 
los  profesores  de  todas  las  facultades  de- 
clamar desde  sus  cátedras,  con  todas  lafl 
argucias  de  un  racionalismo  insensato, 
contra  ks  pocas  creencias  que  se  habiañ 
librado  del  naufragio  de  la  priiñera  aposta- 
sía.  Los  unos,  mirando  los  libros  de  Moi- 
sés como  los  de  Hesiodo  y  Homero,  han 
llegado  al  punto  de  no  ver  otra  cosa  que 
unas  fábulas  mitológicas  ó  vatias  figuras 
en  los  hechos  del  Antiguo  Testamento. 
Los  otros  hacen  ludibrio  de  los  milagros 
de  Jesucristo,  ó  los  esplican  por  causas  na- 
turales para  destruir  los  áltimos  vestigios 
de  su  divina  misión.  Y  hasta  ha  habido  al- 
gunos tan  audaces,  que  niegan  la  autenti- 
cidad del  Evangelio  y  de  los  hechos  con- 
tenidos en  él. 

Pues  bien,  á  pesar  de  esta  humillación 
inaudita,  de  esta  decadencia  rápida  que 
conduce  visiblemente  las  naciones  á  la 

Cl)    Job  XV,  25. 


■isito.  ni 'mM' aolft  d«  dlu  ba  dicbo: 
Mintro  aüiiupaaifi  no  ^  y»  m%a  que 
tj[BM;  perece  i  loe  golpes,  de  las  sectas  ; 
di  U  igijáedad:  ni  siquiera  canserrainoa 
}■  aquella  üíque  nuMn»  rerormadorea 
■mban  como  necesaria  paia  salvane:  con- 
Kftidas  ja  en  lamas  secas  de  un  grande 
Mol,  ingert^mouos  de  suato  en  este  ór- 
M^riao,  único  que  conseirañda,  jútá- 
m  qne  pnade  reMituirla  í  todas  las  ramas: 
nlñunoa  i-la  unidad  j  i  la  obediencia  del 
wuio  de  Jemicríato.  No,  niogona  nación 
«k  «aplicado  asi. 

La  Ii^Ialérra  ñgue  la  rolnna  tendencia, 
A  p«ar  de  las  sectas'  estrañaa  que  honni- 
gnaa  en  en  aeno  j  la  deroTan  como  loe 
tiwam  111*11  II  cadirer,  á  pesar  de'  las  con- 
TCfñones  indiñdualps  al  catoliciscfi'o  cada 
^nHwaumerosaa,  penerera  inmolen 
d  etror,  j  en  todoá  los  puntoe  del  globo 
se  maniñesta  U  enemiga  mas  encarnizada 
I  de  la  Iglesia  católica.  Hoy  tnismo  protes- 
ta por  el  conda<^  de  su  golúemo  queso»- 
tadiá  el  {CÜma  con  toda  la  energin  de  su 
pajansa:  "AboGr  la  supremacía  anglicana 
M  blenda,  decia  no  ha  mucho  el  ministro 
R.  Peel,  es  aboliría  en  Inglaterra,  es  ras- 
gar la  consdtncion,  es  romper  todos  los 
i^Koloa  que  unen  i  la  ^lesia  con  el  Esta- 
do: púa  bien,  la  Inglaterra  no  está  madur- 
ra  pw»  eaU  revolución  (1)  -  <• 

En  Francia,  á  la  voz  de  los  apologistas 
K^ondió  poT  espacio  de  sesenta  años  otra 
ves  la  mas  poderosa  de  aquella  ¿poca,  qué 
ao  oee6  de  gritar:  Dettruid  la  infame.  Lo 
qne  esta  toi  deaa  en  alto,  lo  decian  por  lo 
bjgo  miUaree  de  ellas  y  lo  dicen  todavía. 
En  nna  palabm,  á  los  santos  y  defensoree 
dri  criatianiamo  se  ha  respondido  del  Ñor 
te  al  Mediodía  con  un  empedernimiento 
cada  Tea  mas  completo  en  el  mal,  y  con 
nna  enseñania  cada  vez  mas  general  de 
■entiraa,  de  sarcasmos  y  de  impiedades; 
y  ápeaar  de  los  santos  y  sos  oracioneB,  y 


(1)    En  naa  setioa  ÍA  Ptrlarntoto,  Fsbtero 


los  apologistaa  y  sus  escñtoa,  k  pesar 
de  los  castigos  diviDCis  y  de  las  amoTwjst^.* 
mas  solemnes,  da  losjpOBtiñcas.'  i 
pesar  de  la  libertad  de  la  educación  que 
gozaba  la  Iglesia,  ha  ido  tomando  incre- 
mento la  tendencia  racionalista,  y  ha  pa- 
sado por  dma  de  todas  ka  cabezas  y  da 
todas  las  barreras.  Tan  cierto  saque  ni  lu 
pueUo  de  Earopa  ba  retrocedido  una  puK 
gada  en  «I  camino  del  dama  y  de  la  bere- 
Lejos  da  eso,  todos  han  caminado 
con  un  paso  espantoso  por  las  infinitas  tn^ ' 
:hB3  del  error.  Del  protestantismo  han 
pasado  al  deiamo,  de  éste  al  materiolisino, 
ydeéstealateiamoy elpanteiamo.  Ved- 
lúe  hoy  llegar  de  todas  partea  al  escepti- 
univecaal,  abisma  sin  fondo  en  el 
cual  se  precipitan  y  caen  oantando.  Esto 
ea  lo  que  noa  foe  la  eaperiencía. 

Consultada  ¿su  vez  la  rozón,  dice:  Pa- 
ra Dios  todo  es  posible.  Duñío  de  la  vid» 
y  de  la  muerte  puede  oondncir  fi  las  puer- 
tas del  sepulcro  y  sacar  de  ellas:  puede 
detener  al  mundo  actual  en  la  senda  de 
sus  iniquidades,  como  detuvo  é  Pablo  ra 
el  camino  de  Damasco.  De  este  siglo  an- 
Ci-crístiano  puede  hacer  un  ñglo  misione-, 
ro  del  Evangelio,  y  enviarle  uno  de  ¿sos 
hombrea  prodigiosos  escondidos  en  el  fon- 
do de  los  tesoros  de  su  misericordia,  que 
renuévela  faz  marichada  de  la  tiena,  obran- 
do milagros  de  poder  y  de  palabra.  Sí,  lo- 
puede,  y  lo  repetímos  con  satisfacción;  pe- 
ro á  menos  de  emplear  uno  de  estos  me- 
dios de  todo  punto  estraordinsrios  é  im- 
pesibles  de  preverse,  es  decir,  i  menos  de 
un  milagro  ¡no  ea  de  temer  ^ue  no  se  con- 
vierta ya  el  mundo  sctualf 

Para  convertirse  todo  culpado,  debear-j 
repentirse,  y  pera  arrepentirse  debe  em- 
pezar por  reconocer  bub  yerros.  El  mundo 
actual,  reo  de  cisma,  de  beregía,  de  racio- 
nalismo y  de  todo  género  de  ultrages  el 
cristianismo,  ¿reconocerá  sus  cnlpasl  ^Ven- 
drá humillado  y  penitente  á  implorar  A 


\' 
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perdón?'  Lo  deseamos  con  todo  el  ardi- 
miento de  nuestra  corazón,  y  el  dia  mas 
hermoso  de  nuestra  vida  y  de  la  vida  del 
género  humano  seria  aquel  en  que  las  na- 
ciones de  Europa,  desengañadas,  cayesen 
i  los  pies  del  catolicismo;  á  quien  están 
insultando  tanto  tiempo  hace.  Pero»  \bM 
llega  un  instante  en  que  el  impío,  después 
de  haber  abusado  de  todas  las  gracias, 
corrompido  su  corazón  y  pervertida  su  in- 
teligencia, cae  en  el  empedemimiento.  En 
tal  estado,  todo  lo  desprecia  y  se  burla  de 
todo  (1).  Ahora,  pues,  la  esperieneia  acac- 
ha de  manifestamos  que  esterera  el  mvm-- 
do  actual,  uiadiendo  que  los  pueblos  per- 
didos en  la  senda  del  errerno  han  retroce- 
dido jamas.  ^Seremos  nosotros  una  felb 
escepcion  de  esta  ley  formidable^  Rej>e- 
tinios  que  tal  es  el  deseo  mas  ardiente  de 
nuestro  corazón;,  pero  aquí  la  esperanza  no 
puede  fundawe  sino  en  un  milagco  de  pri- 
mei  urden..  Dos  causas  poderosas  se  han 
reunido  para  (Jí^cuIUi:  mas  y  hacer  mas 
dudosa  que  nunca  la  realidad  de  una  con- 
versión ú  la  f¿.  Por  un  lado  el  mundo  ac- 
tual es  mucho  mae  culpable  que  el  mundo 
pagano:  ha  abusado  de  gracias  infinita- 
mente mayores^  por  otro,  de  tres  siglos  á 
esta  parte,,  cua&do  estaba  menos  perverti- 
do, se  han  puesto  por  obra  todos  los  me- 
dios ordinarios  y  aun  algunos-  estraordina- 
rica  de  la.  Providencia  pura  atraer  á  este 
hijo  pródigp,  y  nadie  ha  podido  detenerle 
en  el  camino,  del  error  (2);  de  ¿nodo  que 

(1)  Prov.  XVUl,  3.  Isaías  XXVIU,  15. 

(2)  Esta  tendencia  irremediable  del  mando 
ftctualy  eiitrevisA  por  cl  IIlmo..obispo  de  Bpío- 
na,  acongojaba  ya  nace  veinticinco  años  al  elo- 
cuente obispo  de  Trojes:  '*Tod)is  las  plagas, 
escribía,  no  son  mas  que  pasagcras  y  se  gas- 
tan 'f>or  su  propia  violencia.  La  guerra  no  tie- 
ne mas  que  un  tiempo,  y  acaba  por  cansancio. 
La  peste  tiene  crisis  y  son  conocidos  los  me- 

.  dios  preservativos.  El  fanotismo  no  tiene  mas 
que  accesos  y  baila  en  sí  mismo  su  propio  con- 
trapeso. Pero  ¿quién  nos  librará  de  esta  Gebre 
¿*nta  y  continua  de  la  impiedad,  que  devora 
p«)ro  A  poco  las  generaciones?  Pero  ¿quién  ter- 
minará asa  guerra  sorda  é  intestina)  que  va 
kem^rc  corroyendo  el  cuerdo  social  sin  con- 


hoy  se  ha  colocado  en  la  oposición  ma» 
completa  que  se  ha  visto  con  respecto  al 
cristianismo.  De  negación  en  negación 
ha  llegado  á  los  antípodas  de  1^  fé:  es  ra-  ' 
cionalista  y  quiero  seiMo.  Está  orgulloso» 
por  ello,,  y  con  todas  sus  fuerzas  trabaja, 
par»  serl6<  todavía  mas  si  puede.  Desde* 
entonces  hay  menos  oposición  entre  el  ye- 
lo  y  el  fuego,  entre  el  dia  y  la  noche,  que 
entre  el  cristianismo  y  el  espiritu  general 
del  mundo  actuaT.  El  uno  dice:  Yo  creo 
en  Dios,  y  el  otro:  Yo  creo  en  mi:  uno» 
dice:  autoridad ^  y  el  otro  independencia. 
Esta  es  la  oposición  absoluta  del  #i  y  del 
no^  dé  Jesucristo  y  de  BeUal.  Negando  el 
uno  toda  lo  que  añrma  el  otro,  y  querien- 
do el  uno  todo.lo  q^ue  no  qtiiere  elotro^  ae 
sigue  que  el  uno  es  la  destrucción  del  otro*. 
Es,  pues,  una  cuestión  de  vida  ¿  muerte, 
existir  ó  no  existir;  esa  es  la  última  bande* 
ra  del  combate. 

Esta  situación  se  resume  autenticamen», 
te  en  un  hecho  palpable:  hablamos  de  la* 
instabilidad,  ó  por  mejor  decir"",  de  la  nu- 
lidad de  las  alianzas  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  tentada  tantas  veces  de  tres  siglos 
á  esta  prrte.  Enechados  los  gobiernos 
por  las  circunstancias,,  han  suplicado  i  la 
Iglesia  que  acudiera  en  su  ausilió,  y  le  haa 
propuesto  una  alianza;  pero  las  obras  haa 
probado  que  no  procedian  con-  sinceridad. 
Semejantes  á  aquellos  libertinos- arruina- 
dos que,  remedando  la  virtud  por  alcanzar 
la  mano  dis  una  heredera  rica  y  piadosa  4. 
quien  maltratan  al  otro  dia  de  la  boda  y 
derrochan  su  caudal,,  apenas  obtuvieron  el 

t"^  — ^i^W^M^^^»^i— — ^^— ^— ■     ■■■!  ■■■■■  I  W  I  ■  !■> 

▼uisiones  ni  sacudidas?  Pero  ¿quién  contendrá 
ese  monstruo  del  suicidio  siempre  sistemático 
y  calculador?  Pero  ¿quién  curará  esa  disposi- 
ción moral  que  introduce  los  principios «4le 
muerte  hasta  en  el  corazón  del  Estado?  Y  aho- 
ra grandes  fisiólogos  y  doctos  dietétitos,  ago- 
tad el  ingenio,  buscad  en  vuestros  crisoles  y 
hornillos  algunos  polvos  ó  algún  tópico  para 
calmar  este  delirio....  Nn  dilatéis  mas  tiempo 
vuestra  eloria  y  manifestadnos  al  cabo  todo  lo 
que  pueden  un  buen  régimeu  sobre  la  moral  y 
un  análisis  sobre  hs  pasiones.  (Tom..  ly.  de 
las  ^'MiscelóifeaSfU  ¡¡ág.  38.) 
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OMMuto  ám  la  Igleiui,  r^sgarpii.  sus  con- 

OMdsta»  j  la  opniiiieroii(.do  nuevo.   Abi 

«liklii^lanapsnfttastigosijo.  LosE»* 

ImIm  soometidos  de  la  fiebre  del  rmcíopa- 

Ihmsdi»  á  |aIglcsÍA  en  su  ayuda 

j  no  coofa  reina,  como  ins- 

tfjMiMiilo  gubernaÜTo  j»  no  como  elemen-. 

tonecefiario  de  la  sociedad,  como  medio  y 

loooaio  6n« 

Hojnúsmo.ánuestravistaiquédicená  la 

I^csiaeD  Europa  eaiera  por  la  \oz  insidtan- 
teds  su  conducta!  "Tenecesitamos;  prépta- 
apa  ta  coatoirso;  peio  con  la  condición  de 
Bohioer  aiaa  de  lo  que  te  per mitamoe.  Ne- 
I  fWJtsams  de  tu  cabesa  suprema  y  reda- 
naaaoaaa  spoyo;  pero  con  la  condición 
da  que  no  podrá  babiar  directamente  ni  á 
ks  pudrios,  ni  á  les  obispos.  Nece- 
■tamoa  «de  fus  obispos  y  leclamamos  su 
encano;  pero  con  la  condician  de  que 
se  ppdráa  corresponderse  sin  nuestra  in- 
IsvendoB  con  el  sumo  pontífice,  ni  iati- 
aar  sos  órdenes  sin  nuestro  permiso,  ni 
leonirse  en  concilios  pera  tratar  juntos  de 
los  intereses  generales  de  la  religión,  ni 
oonrocar  sipodos  para  atender  en  unión 
con  sus  sacerdotes  alas  neceftdades  parti- 
odarap  da  sus  diócesis,  ni  escribir  nada 
qoe  menoscabe  nuesties  pretensiones;  si 
son  eonveacidos  de  uno  solo  de  estos  car- 
gos, se  ydfin  reprendidos  por  nuestro  mi- 
nstrp  de  los  cultos»  citados  ante' el  consejo 
de  Estado,  y  declarados  culpables  á  pesar 
del  pepa  que  los  aprueba,  y  de  su  concien- 
cia que  los  absuelve.  Nosotros  necesita* 
nos  i  vuestros  sscerdotes»  y  reclamamos 
stf'ooacuiao,  perooon  la  condición  de  que 
seenperrsránestrictsmente  en.eltempb, 
se  guardarán  de  desaprobar  que  nosotros 
metamos^amas  el  pie  en  él,  se  contenta- 
rio  con  cantar  sus  oficios  menospreciados 
y  reunir  en  tomo  del  pulpito  á  las  buenas 
mngerea  y  á  los  niños,  á  quienes  nos  re- 
ssffiaiima  el  derecho  de  ense&ar  á  burlarse 
de  todas  esas  besáalidades  (l|,  enterrarán 

tf)   Uto  hÉ  mnclio  qos  naos  bombres  iat* 


sin.  decir  una  palabra  todos  los- cadáverea 
que  queraansenviarles,  so  pena,  si  no  ha-' 
cen  todo  esto,  de  ser  infamados,  injuriadüs 
y  ridiculizados  todos  los4ias  por  nuestros 
periodista  y  escritores  de  novelas.  Nece- 
sitamos de  vuestras  religiosas  para  qpe  en- 
henen nuestnis  hijas  y  cuiden  de  los  enfer- 
mos y  redamamos  sa  toncurso;  pero  coa 
^  la  condición  de  que  sometan  su  conducta 
y  doctrinas  á  la  inspección  denuestros  de« 
legados,  jóvenes  ó  viejos,  pristianosóju* 
dios,  siempre  que  lo  :  jásgueinos  conve- 
niente, de  quedar  en  estada  de  perpdtua 
sospecha  y  sujetas  á  la.  fiscaiizacion'-da'» 
nuestros  oficinistas,  qiie..segnicaa  lodaa. 
sus  pasos,  y  no  laepermitirán  comprar  una 
legumbre  ni- dar  un  medicamento,  nigastar- 
un  maravedí  para  los  pobres  sin  nuestro 
beneplácito. 

£n  una  palabra,  nosotros  nucesitamoa 
de  vuestra  acbion;  pero  lli  queremos  sola*> 
mente  dentro  de  ciertos  Uraites  que  deter^' 
minareiiios  como- nos  pareaca.  Yosotroa 
seréis  la  Iglesia,  pero  estaréis  en  el -Esta* 
do:  nosotros  ipandbremos  y  vosotros  obe^ 
decoréis:  nosotros  tomaremos  las  almas  y . 
vosotros  tendreia  Ibs  «nerpos.  Vosotros 
tendréis  vuestros  dogmas  sociales,  y  noso 
tros  los  nuestros  diametralmente  contra- 
■  rios,  haciendo  todos  loe  esfuerzos  para  que 
éstos  prevaleican  á  pesar  de  vuestras  re- 
clamaciones y  quejas.  Poco  nos  importa 
que  este  contrato  os  parezca  injurioso  y 
opresivo:  á  vosotros  no  os  quedará  mas  de- 
cho  que  el  de  aprobarle. 

Sin  embargo,  queremos  ser  generosos; 
en  testimonio  de  nuestra  alta  estimación  y 
profunda  gratitud,  estipularemos  á  título 
de  salario  un  pedazo  de  pan  para  vuestros 
Sacerdotes,  á  quienes  deberiamos  dar  ri-< 
qúezas  á  título  de  restauración:  velaremos» 
sL  lo  tenemos  por  conveniente  por  la  cour  . 


■  1 .1 


traídos  asistian  á  un  «*ftc«letite  sermón  sóbrela 
nnierlR  del  alma  ocasionada  por  al  pecado 
mortal,  y  decían  al  salir:  **irer  quién  noateo- 
dré  el  predio adorT  Todo  eso  era  boeno  para 
dicho  allá  en  la  edad  media.» 
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servacionde  vuestros  dionumentos  religio- 
sos (le  que  nos  hemos  apoderado;  y  por 
añadidura  daremos  á  vuestros  obispos  al- 
gunas docenas  de  eruces  de  honor,  cuadros 
para  sus  capillas,  mármoles  para  jius  cate- 
drales y  aun  espejos  para  0us  palacios  (1). 

He  aquí  reducido^  á  su  mas  simple  es- 
presion  el  lenguaje  irrisorio  que  el  mundo 
actual  habla  á  la  hija  del  cielo.  Asi  es  im- 
posible todo,  matrimonio  verdadero  cntr€ 
la  Iglesia  y  los  pueblos  racionalistas,  por- 
que hay  un  impedimento  dirimente,  que 
es  el  que  llaman  los  teólogos  disparidad 
de  cultos.  Una  de  las  partes  adora  á  Dios> 
y  la  otra  la  razón.  Ambas  quieren  reinar 
no  sobre  los  cuerpos,  sino  sobre  las  almas, 
para  que  reine  con  eHas  el  Daos  que  ado- 
ran. Tales  á  los  ojos  del  hombre  reñec- 
sivo  la  esplicacion  deñnitiva  de  todo  cuan- 
to vemos. 

Mas  la  dominación  de  las  almas  se  ad- 
quiere por  la  enseñanza.  Báen.  lo  sabe  el 
mundo  actual,  porque  dice:  Ln.  educacion^ 
es  el  imperio  f  por  la  educaoion  es  el  hom- 
bre. Luego  si  estuviera  dispuesto  á  vol- 
ver al  cristianismo  i  se  apresurarian  á  de- 
jarle el  imperio  de  la»  inteligencias;,  pero 
no  lo  hace:  por  el  contrario  véase  cuan 
émulo  se  muestra  de  la  instrucción,  y  co- 
mo quiere  á  toda  costa  conservar  el  mono- 
polio de  ella:  en  efecto  •es  una  cuestión  de 
vida  ó  muerte  para  él.  Habiendo  usui'pa- 
do  el  derecho  mas  sagrado  del  cristianis- 
mo, se  irrita,  amenaza,  y  acusa  á  la  Igle- 
sia de  usurpación,  siempre  que  esta  quie- 
re reclamar  el  ejercicio  de  su  misión  divi- 

(í)  Todo  t{  mundo  sabe  la  conducta  del  rey 
de  l'rusia.  Üaba  fundos  pai a  acabar  la  cate- 
dr»l  de  Colonü)*  y  puiiia  preso  al  arzobispo 
porque  eslc  prelado  rrcia  iio  poder  acceder  á 
las  exigenrÍKs  aiüircribtianas  del  príncipe  pro- 
lestanle.  ^*Ab  uno  diijcc  omnes....»  Napoleón 
hacia  que  te  consagiara  l*io  Vil,  y  dictaba  los 
oriícutos  orgánicos  mientras  llegaba  la  ocasión 
de  apoderarse  del  patsúnonio  de  San  Pedro  y 
llevarse  cautivo  al  papa.  Lns  católicos  suceso- 
res de  Jos^  H  de  AusUia  pasan  cíen  mil  fran- 
cos lodos  los  años  paca  coostruir  eslatuas  en 
la.  catedral  de  Milán,  y  prjoliiben.e]  *^iudite  de 
Uoiua,»  etc. 


na.  Desde  este  punto  elevado  hay  qii» 
considerar  la  guerra  tan  cruda  y  perseve- 
rante que  se  hace  hoy  en  Francia  y  en  to- 
das partes. 

La  universidad  j  los  jesuitas  no  son  mas* 
que  voces  que  ocultan  eV  pensamiento  in-  ' 
timor  el  verbo  divino,  y  el  verbo  humano, 
eso  es  lo  que  hay  en  éijondode  las  cosas. 
De  una  parte  el  cristianismo  que  desea  sal» 
var  dominándole  á  un  mundo  que  no  le 
quiere:  de  la  otra  un  mundo  anticristiano- 
que  repite  el  grito  del  pueblo  deicida:  iS'o 
queramos  que  reine  sobre  nosotros-..  Y  en- 
realidad  todos  los  adversarios  de  la  lilier-  ■ 
tadde  enseñanza  saben  muy  bien  que  el 
clero  no  enseñará  la  inmoralidad,  ni  la  re- 
belión, ni  el  mahometismo,  ni  el  buddis- 
mo,  ni  el  judaismo,  ni  el- paganismo,  sino 
el  cristianismo .     Ésta  es  precisamente  la 
razón  porque  no  quieren  que  ensene,  ni  lo 
querrán  jamas,  ni  pueden  quererlo.     El 
reinado  del  cristianismo  es  el  v^^ncimientot 
del  racionalismo,  y  como  ellos  saben  per- 
fectamente, según- hemos  visto,  que  el  reí* 
nada  intelectual  es  la  educación,  no  tiene- 
que  esperar  nada  el  clero  del  oHiñdo  ao- 
tual  á  no  obrarse  un  milagro. 

Y  tú.  Iglesia  santa,  repite  en  la  amar* 
gura. de  tu  corazón  maternal:  "Crié  j  ec- 
salté  d  mis^  hijos-;  mas  ellos  me  desprecia- 
ron. El  buey- conoce  á  su  poseei:k>r,  y  el 
asno  el  pi'scbre  de  su  amo;  mas  Israel  no 
me  conoció,  ni  mi  pueblo-  me  comprendió': 
(ll«  ^En  que  han'  venido  á  parar  tu  longa- 
nimidad, tus  proposiciones  y  tus  multipli- 
cadas concesiones!  De  tres  siglos  á  esta* 
parte  vas  perdiendo  constantemente  terre- 
i  no  en  Europa:  el  espíiitu  público  cada  ver 
se  vuelve mashostil  á ti,  y  propende  á  ser* 
i  lo  mas  y  mas. 

Es  una  ley  del  rnimdo-  material  que  lo$ 

cuerpos  graviten  hacia  su  centro  con  tanto 

mayor  rapidez,  cuanto  mas  se*  acercan  ¿. 

^  él:  del  mismo  modo  es  una  ley  del  mundo 

'  moral  que  el  error  crece  con  tdnta  mas  ce- 

i     (i)    Isaibs  1^2,3. 
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kddad,  cuanto  mas  se  acerca  á  la  nega- 
cioD  completa,  su  centro  de  atracción  y  su 
ténnino  final.     Prueba  patente  de  esto  es 

ei curso  del  protestantismo.     Por  mucho 
tiempo  se  mantuvo  en  el  terreno  de  la  sa- 
grada escritura  pugnando  consigo  mismo 
pixa  retener  algunas  verdades;  peroimpeli- 
ib  por  la  irresistible  lógica,  rompió  todos 
iMTÍncuios,  y  bajo  la  conducta  de  la  tilo- 
ie&  camina  de  negación  en  negación  con 
WDk  ííierxa  j  una  rapidez  que  nada  ha  po- 
dido contener  ni  entorpecer.  Por  otro  la- 
do la.  imprenta,  en  especial  hace  trece 
IDOS,  rompiendo  toda  especie  de  freno  ho 
derramado  á  torrentes  su  ponzoña  mas  ac- 
tifa  en  las  entrañas  de  los  pueblos:  los  pe- 
riódicos despojándose  de  todo  pudor  se 
Ub  coniíeFtklo  en  predicadores  incesantes 
de  la  inmeralidad  mas  escandalosa  y  de  la 
mas  repugnante  impiedad:  el*  racionalismo 
ha  hablado  desde  las  cátedras  publicas  sin 
vergüenza  ni  sagecion:  la  ley  sobre  ins- 
traocion  primaria  ha  abierto  campo  mas 
Ttsto  para  la  seducción  de  muchas  almas 
procurándoles  el  medio  de  leer  todo  lo  qu& 
se  tiene  la  audacia  de  escribir.  Pues  to- 
davia  no  domina  toda  la  generación  nutrí- 
^de  tales  alimentos:  dejemosij^asar  unos 
caantos  años,  y  aparecerá  en  la  escena,  se 
presentará'  en  todas  partes,  y  á  todas  par- 
les transmitirá  lo  que  há  recibido. . . .¿Pue 
éd  Mgicamente  esperarse  que  la  conse- 
cuencia de  semejantes  premisas  sea  una 
conversión  nacional  al  catolicismo; 

Resumiendo  lo  que  antecede,  decimos 
con  temor  y  dolor  de  nuestra  alma:  desde 
el  siglo  XVI  las  tendencias  nacionales  de 
Etnx)pa,  su  religión,  su  ñlosofía,  su  edu- 
cación y  éu  política,. nos  parecen  manifíss 
taraente  anticristianas.  ¡Que  debemos  pen- 
sar de^  mundo  actual!  ¿En  que  estriba  la 
Cé  en  su  suerte  Altura!  En  uno  de  los  fun- 
damentos siguientes:  admitir  ó  que  puede 
xivir  sin  el  cristianismo,  ó  que  vivirá  bajo 
la  influencia  de  un  dogma  nuevo,  ó  que  se 
convertirá  francamente  al  cristianismo. 

-  i 


De  estas  tres  hipótesis  las  dos  primeras- 
son  tan  absurdas  como  impías,  seipm  hu- 
mos demostrado:  falta  la  última.  Mas  aca- 
bamos de  ver  que  á  menos  de  un  milagro^ 
de  misericordia  y  poder  que  hiciera,  por 
decirlo  asi,  subir  hacia  su  origen  el  to^reI^ 
te  del  error,  á  quien  nada  ha  podido  conte- 
ner por  espacio  de  trecientos- años,  el  mun- 
do no  volverá  al  cristianismo.  Pues  ^don- 
de va?  ^ 

Parecido  al  navegante  que  arrojado  por 
la  borrasca  á  mares  desconocidos,  consulta 
ansioso  su  ñel  brújula  para  saber  á  que  al- 
tura se  halla,  el  cristianismo  á  presencia 
de  este  terrible  problema  se  apresura  á 
preguntar  á  las  tradicciones  católicas,  en 
qué  punto  se  baila  el  mundo  de  su  carre- 
ra, y  parece  que  una  voz  le  responde:  Ved, 
velad  y  orad:  se  acercan  los  tiempos  pelt» 
(jrosoA  il).  Cree  ver  los  signos  precurso- 
res de  estos  en  los  acontecimientos  con- 
temporáneos, que  nosotros  vamos  á  espo- 
ner con  la  escrupulosa  ñdelidad  de  la  his- 
toria. Esta  es  materia  que  nos  parece 
digna  de  las  meditaciones  de  los  hombres 
graves.  Pcesentámoscla  declarando  de  nue- 
vo que  aquí  como  en  otro  Itfgar  no  aspira- 
mos de  ningún  modo  al  papel  de  profetas: 
no  somos  ni  queremos  ser  mas  que  narra-' 
dores- imparciales.  ' 

Primeramente,  en  este  desvio  progresi- 
vo del  cristianismo,  principio  vital  délas 
sociedades,,  ve  el  cristiano  un  signo  de  la 
decadencia  del  mundo.  Este  espectúciilo 
no  le  asombra  por  que  sabe  que  el  mundo 
debe  acabarse  (2).     Aunque  no  pueda  ni 

(1)  Mate.  XIII,  aa  11  Hpist.  ad  <*T¡molh» 
111,  li 

(2:  El  mundo  ha  tenido  siempre  la  concicn- 
'c¡a  íJrl  decreto  dcmuerle  dndo  contia  él.  Se* 
cin  inúiil  aglomerar  lospasnges  do  los  autoies 
judíos  y  cristianos  que  dnn  testimonio  de  esta 
verdad:  los  mismos  paganos  la  rcconoricron. 
Ilcraclitoereia  que  el  mundo  seria  rousun)ido 
un  día  por  las  llamas  y  renacería  de  sus  ceui- 
7.as.  Los  estoicos  dei'endieron  la  misma  opi- 
nión ect.  Véase  Simplic.  commenl.  in  Ari.«lot. 
lib.  de  coeli,  lib.  1,  cap.  U  *T.i(-eron«»  Lih.  II  do 
natur.  Deorum,  núm.  118:  ^^Lnrano,»  rhnrsal. 
íl).  Vil;  ^'Lucrecio,  Lib.  IV.  Ox'vWvi»^  VlOa- 
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pretenda  determinar  la  época  de  la  catás- 
trofe |li,  sabe  que  uAa  tradición  la  Gja  en 
el  discurso  del  sesto  millar,  y  que  deben 
anunciarla  algunos  signos  precursores . 
Esta  tradicior>  es  dos  yeces  respetable  ya 
por  su  antigüedad,  ya  por  los  nombres 
que  la  corroboran.  Siendo  común  ¿los 
judíos  y  á  los  cristianos  resume  el  pensa- 
miento de  los  dos  pueblos  depositarios  de 
las  doctrinas  primitivas,  y  se  pierde  en  la 
noche  de  los  tiempos. 

Entre  los  hebreos  corría  bajo  el  nombre 
del  profeta  Elias.  "La  casa  de  Elias,  di- 
ce el  Talmud,  enseña  que  el  mundo  dura- 
ra seis  mil  años  (2). >•  Esta  tradiccion  lejos 
de  haber  sido  desechada  como  una  opi- 
nión sin  fundamento  ó  una  fábula  pueril, 
ha  pasado  á  la  Iglesia,  se  manifiesta  des- 
de los  tiempos  apostólicos  y  es  general  en- 
tre los  padres  y  comentadore<».  Entre 
otros  cuenta  á  San  Bernabé  en  su  favor. 
'^Del  sábado  se  hace  mención  desde  el 
principio  de  la  creación,  y  Dios  hizo  las 
obras  de  sus  manos  en  seis  dias,  y  acabó 
al  séptimo  y  descansó  en  él,  y  le  santificó. 
Advertid,  hijos,  que  dice:  Acabó  en  seis 
dias.  Esto  quiere  decir  El  señor  Dios 
acabará  todas  las  cosas  en  seis  mil  años; 
porque  delante  de  él  los  dias  se  equiparán  á 
milaiíos,  como  lo  atestigua  él  mismo  di- 
ciendo: El  dia  de  hoy  será  como  mil  años. 
Asi,  hijos,  en  seis  dias,  esto  es,  en  seis 
mil  años  se  consumarán  todas  las  cosas.** 
|3i    Después  viene  San  Justino,   varón 

morpb.  I.ff  recuerda  tamlúen  la  misma  tra.li- 
fion. 

\\\  Spris  ana  presniícion  temeraria  y  vcr- 
datierameiiie  cond<Mial)fe  el  liuerer  precisar  la 
«|iuc3  lici  lili  drl  m«ii(l').'  p«^iquc  nuestro  Señor 
dijo  qii«  ni  aun  ios  ángeles  lo  saheu  lUat. 
XXIV,  :í6. 

(2)  Talm.  tracl,  •♦SanheJrin*  cap.  Ue lee. 

(3)  Sabemos  mnj  hten  que  la  epístola  de 
San  nernabé  no  estaadmiiida  enire  las  escri- 
turas canónicas:  si  asi  fuera  esta  cuestión  es- 
taba ya  tkf idida.  Pero  sabemos  que  sube  é 
los  tiempos  apostólicos,  por  que  la  citan  con 
mndes  elofrios  Origent^s,  Clemente  de  Alejan- 
dría, ect.  V  Kusebio  y  San  Gerónimo  la  atribu- 
yen á  Smrn  'memñhtí^kÉÉláUríitr  Máximo  diré: 
^B'  o  para  li^  «difi- 


apostólico,  mártir  y  apologista  célebre  de 
la  religión  bajo  el  imperio  de  Marco  Au* 
relio.  '* Según  varios  lugares  de  la  Escri- 
tura, dice,  puede  congeturarse  que  dicen 
verdad  todos  los  que  añrman  que  el  esta- 
do presente  de  este  mundo  durará  seis 
mil  años.  >•  (1)  "En  tantos  mil  años  se  aca- 
bará el  mundo,  cuantos  fueron  los  dias  de 
la  creación.  Y  por  eso  dice  el  libro  del 
Génesis:  y  se  acabaron  el  cielo  y  la  tierra 
y  todo  el  ornato  de  ellos.  Y  Dios  acabó 
todas  sus  obras  en  seis  dias  é  hizo  lo  que 
se  ejecutó.  Mas  esto  es  tanto  una  narra-* 
cion  de  lo  pasado,  como  una  profecía  de 
lo  futuro  (2).**  San  Hipólito  mártir  era 
de  la  misma  opinión,  |3;.  Lactancio  ana- 
de:  "Luego  supuesto  que  todas  las  obraa 
de  Dios  se  concluyeron  en  seis  dias,  es 
necesario  que  el  mundo  permanexca  enea- 
te  estado  por  seis  siglos,  esto  es,  seis  mil 
años;  porque  el  dia  grande  de  Dios  es  de 
seis  mil  años  como  lo  indica  el  profeta  di- 
ciendo: Ante  tus  ojos.-S^tor»  mil  años 
son  como  un  solo  dia.  Y  asi  como  Dios 
trabajó  aquellos  seis  dias  para  fabricar  taa 
grandes  cosas,  asi  es  necesario  que  la  re« 
ligion  y  la  verdad  trabajen  en  estos  seis 
mil  años  prevaleciendo  y  dominando  la 
malicia;  y  ademas  supuesto  que  concliú» 
das  sus  obras  descansó  el  séptimo  dia  y  le 
bendijo,  es  necesario  que  al  fin  de  los  seis 
mil  años  sea  borrada  toda  malicia  y  la  tier- 
ra.» l4j  Sobre  estas  palabras  de  San 
Mateo:  á  ¡os  seis  dias  se  iraas figuró^  se 
'espresa  asi  San  Hilario:  *  'Porque  en  la  cir^ 
cunstancia  de  manifestarse  el  Señor  reves- 
tido de  gloria  después  de  seis  dias,  se  pre- 
fígurjDL  la  gloría  del  reino  celestial  después 

de  transcurrido  el  espacio  de  seis  mS- 

años.  [b\-* 

cicion  de  la  Iglesia,  y  la  tengo  como  Easrbio 

fmr  Ycrdatleramt* ole  de  San  Bernabé.»  (Cata- 
og.  n.  e  pag.  106  tom.  IV. 1 

(1;    **Quaest.  ad  oitodoius,»  quacst.Tt,  fcl 
**ad  gentes"  71. 

(2)  '*Ad¥.  boores.fi  líb.  V. 

(3)  Apud  Bibliolh.  phut.  núm  202. 
;l)    '*lnst.  díMni»  lib.  Vil  cap.  11, 
(B)    In  Malk.  XVil. 
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tdOB  dos  intérpretei  mas  doctos  de  la  sa- 
giada  eacritun,  San  Gerónimo  y  S.  Agus- 
titf,  agüen  la  mkma  opinioii;  á  lo  menos- 
lola  desechan.  Esplicando  el  primero  esta 
^preñon  del  profeta: \^n/«  lia  ojos,  Se- 
lurwui  añas  son  como  el  dia  de  ayer,  di- 
cr  "Josgo  que  ya  esleliígar  y  perla 
qpUob  que  llera  el  neñit^re  dé  Pedro*,  se 
bn  solido  considerar  rait  uios  come^un 
dh;  de  nuMlo  qiíe  se  cree,  q|ue  as»  cómo 
dmnndo  se  hizo  en  seis  dias,  solo  ha  de 
Amr  eeb  mil  años  (1) .  *•  El  segundo  píen- 
«idel  m|8mo  modo,  aunque  da  varios  sen- 
tidos al  testo  que  sirve  de  fundaments  á 

esta  espBcacíon  (2}. 

La  esdena  de  esta  antigua  tradición  se 
conliiiiis  con  brillantes  eslabones  por  entre 
ks  siglos.  iBistaioB  nombrar  de  los  pa- 
dres 7  doctores  da  Oriente  y  Occidente  á 
las  Juan  Crisjstomo»  San  Cirilo,  San  Hi- 
pdBto.  Anastaaie  ^  Sínaita,  Sftn  Isidoro, 
Sin  G«nnan,  patriarca  de  Constantinopla, 
lan  Oswdeneio»  obispo  de  Breseia  y  otros 
mdios  (^;  7de  los  comentauleres  y  escri- 
tBfes'mas  modernos  ¿  Sixto  de  Sena,  Ra- 
fesno.  Senario,  el  abad  Joaq[ain,  el  cele- 
bfeeardenal'Nicc^  deGUsa,  Pedro  Bon- 
go y  otros  muchos.  (4)  Contentémonos 
con  citar  algunos  testimonios. 

El  piadoso  y«abio-cafdenaíBelarmino, 
ttartillo  de  los  hereges  en  e>  siglo  XVI,  se 
aspresn  en  estos  términos  después  de  co- 
yitf  él  testo  de  San  Agustin  dtadp  mas 
arriba:  '^Elgran  obispo  de  Hipona  guar- 
da una  prudente  reserva  sobre  este  artícu- 
k.  CSottsidera  esta  opinión  como  proba- 
He/ 7  aun  la  siguió  como  tal  en  sus  libros 
ie  la  CiuSad  de  Dios.  Mas  no  se  sigue 
de  aquí  que  nitros  sepamos  el  titf  mpo 
del  dia  último,  porque  decimos  que  es  pro- 
bable que  el  mundo  no  haya  de  durar 
de  seis  mil  años;  pero  no  decimos 


(1)    Episl.  sd  Bipr.  139. 
t%)    De  rivít.  Dei.  lib.  XX,  c.  7. 
(^    S.  Gaiid.  Tract.  X.— Yéaose  las  autori- 
dades co  CorD«  áLapid.  in  Apoe.  XX^  S. 
(41  Ibidcm^ 


que  esto  sea  dertd.  (I)»  "Í)esecbemOT 
pues,  dice  el  doctor  Genebrardo  esa  de^ 
terminación  fija  y  ^precisa  del  número  de 
años;  pero  tengamos  en  general  por  ver-* 
dad  la  tradición  del  rabino  Elias,  porque 
en  general  no  dejará  de  suceder,  especial- 
mente cuando  entre  nosotros  han  enseña- 
db  lo  mismo  Lactancío  &*c.  (^^  . 

Ya  hemos  visto  que  San  Ireneo  es  del 
mismo  sentir.    Feu-Ardent  en  sus  notas 
á  este  santo  padre  dice:  ''ESsta  sentencia 
de  Ireneo  sobre  la  duración  del  mundo* 
tiene  tantos  y  tan  grandes  defensores  7 
confirmadores,  y  se  apoya  en  tan  plausi- 
bles razones,  que  con  tal  que  no  se  limite' 
temerariamente  el  poder  divino,  la  seguí- 
na  yo  con  gusto  (3).»  El  célebre  Malven* 
da  añade:  con  todo  ne*  condenaré  absolu- 
tamente en  general  que  el  mundo  no  deb» 
durar  mas  de  seis  mil  años,  aunque  la  co- 
sa sea  incierta,  por  la  autoridad  de  los  pa- 
dres que  lo  han  escrito;  porque  nunca: 
juzgaré  que  aquellas  grandes  lumbreraec 
de  la  Iglesia  se  aventurasen  á  decir  está 
opinión  sin  grandes  razones.  Pero  no  por 
eso  puede  saberse  y  conocerse  de  cieria- 
el  fín  d^l  mundo,  siendo,  como  lo  hemos 
dicho  antes,  tan  incierta  é  inaveriguada  la. 
cuenta  de  los  años  transcurridos  desde  1» 
creación  del  universQh     Mas  ^quiéti  nega-* 
rá  que  puede  en>  cierto  modb  presentirse 
por  ciertas  congeturas  probables  el  fin  dé- 
las cosas?  (4).» 

Por  último,  O)melio  á  Lapide  resume 

én  estos  términos  la  impotente  tradición* 
que  acabamos  de  esponer:  "En  esta  sen- 
tencia, dice  el  docto  y  piadoso  intérprete, 
coavienen  los  cristianos,  los  judióse  los  pa- 
ganos, los  griegos  y  los  latinos,  de  modo* 
que  parece  ser  tradición  común  y  antigua.. 
Blsta  opinión  (no  señalando  el  dia  cierto  ni 
el  año)  es  tan  común  como  probable  conge- 

(1)  **De  román  pontif.»  lib.  111,  cap.  3. 

(2)  '«Chronolog.  Sarr.«  lib.  1  pag.  4. 

(3)  Feu-Ardeulius  iii  nolis  ad  S.  Ircn.  lib; 

V  cap.  28.    w 

(4)  De  Aniichrist.  <*lib.  II  cap.  23^ 
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turalmente,  por  que  nada  de  cierto  pode- 
mos decidir  en  eato,  como  que  pende  de 
los  secretos  designios  de  Dios,  no  9ea  qué 
oigamos  aquellas  palabras  de  Cristo:  No 
os  toca  á  vosotros  conocer  los  tiempos  6 
log,  instantes  que  puso  el  padre  en  srt  po- 
testad.» (1) 

Entonclss  ipaede  ser  tachado  de  crédulo 
el  hombre  que  £ja  su  atención  en  esta  opi- 
nión y  aun  hi  adopta  dentro  de  k)s  Umites. 

de  la  prudencia^  Ciertamente  si  este  es  un 

■I  ^"^^^ ,  ^— ^-^-^—         ^ 

(1)  li»  Apocal,  cap.  XX,  9. — Di  cuanto  á  la 
senleiicb  de  Ina  iia/saiios,  puede  veraeú  Lao- 
raiiciü,  lib.  Vil»  13  i4  cct.  y  á  SixU  Stti.  "^Bi- 
bltotb.« 


^■^F" 


error#  diremos  con  el  sabio  Ricarji;  qn» 
es  glorioso  errar. con\  tales  hombres,  (1) 
La  incertidumbre  que  se  'halla;  sobre  este 
punto,  se  debe  á- dos  causas  principales:, 
la  primera  íes  la  diferencia  de  cronología: 
unos  han  seguido  la  del  testo  hebrep»  y 
otros  la  de  los  setenta.  La  segunda  es  la 
ignorancia  en  que  estamos  de  la  época  prc* 
cUa  del  fin  del  mundo,  ya  en.ranm  de  Im 
época  precisa  de  su  creación,  ya  porque, 
nuestro  Señor  dijo  que  los  días  de  la  últi*. 
ma  prueba  se  abreviarian  en  fiavor  de  loe 
escogidos. 

(f)    ^11  fine  del  mondo,»  pág-dt. 


DISCURSO  SOBEE  EL  AUMENTO  DE  POBLACIÓN. 

Entre  las  diversas  facciones  anti-cristia-  í  mente  conservado  hasta  nuéatroa  ümb  em 


ñas  que  en  el  discurso  del  siglo  pasado^ 
formaron  causa  común  contra  el  altar  y  el 
gobierno  establecido,  sobresalió  por  algún 
tiempo  la  de  los  lladiadoa  jeconomulas. 
Estos,  bajo  el  pretesto  de  reducir  á  prin- 
cipios, y  tratar  con  méto4o  cientíEco  el 
arte  del  gobierno  civil,,  asaltaron  una  dea-, 
pues  de  otra  con  insidiosos  sofismas  todas 
las  instituciones  eclesiásticas  y  politices  en 
que  se  recomendaba  la  gerarquia  religiosa 
y  social,  preparando  de  esta  manera  el  ca- 
mino á  aquel  universal  nivelamiento  de 
condiciones  y  estados,  que  finalmente  se 
ha  resuelto  en  una  formal  anarquía.  De 
estos  acostumbraba  decir  un  grande  inge- 
nio, cuya  autoridad  casi  es  sagrada  entre 
los  enemigos  de  la  Iglesia  de  Dios  y  del 
legítimo  principado,  queremos  decir.  Na- 
poleón, que  bajo  el  proceso  de  sus  siste- 
mas, una  monarquía  de  agranito  se  habria 
reducido  á  polvo.  Entre  las  paradojas,  pues, 
que  fueron  puesths  en  voga  por  tales  eco- 
nomistas, y  de  las  que  se  dejaron  dominar 
por  mucho  tiempo,  no  solamente  políticos 
especulativos,  sino  también  hombres  de 
Estado  de  suma  repu&cion,  el^  mas  tenaz- 


el  aumento  de  población.  Enseñaban  dloe 
que  debiendo  siempre  reconocerse  en  este: 
aumento,  así  el  efecto  como  la  caoM  de  ,taí 
pública  prosperidad',  debia  por  conaigüieiir: 
te  promoverse  indefinidamente^  y  ser  par* 
to  de  la  barbarie^  de  k  ignoranqia  fS  de  li^' 
superstición  cuantas  leyes  ó  institucipnen 
le  pusiesen  <^»t4cak^.    No  valió  que  va 

• 

docto  inglés,  Malthus,  pusiese  en  daroeii. 
•una  obra  muy  sólida  y  fupdada,  el  abeer- 
do  de  estae  locas  teorías,  sí  mereceBvtaji 
nombre  semejante  amontonamiento  de  eor. 
fismae  y  declamaciones.  Fué  necesario 
ver  prácticamente  lea  revoluciones  del  ja- 
cobinismo, las  naciones  armadas  precjipjí'»- 
tarse  sobre  otras  en  las  largas  gueiras  ira-» 
penales,  las  anuales  emigraciones  en  eiaaá 
de  un  hemisferio  al  otro,  los  estragos  de 
las  hambres  públicas  y  enlermeaades  eoD* 
tagiosas,  para  que  los  hombres  de  Estede^ 
obcecados  por  el  filosofismo,  reconociesen 
finalmente,  que  no  es  siempre  verdad  que 
el  aumento  de  la  población  sea  una  señal  y 
al  mismo  tiempo  una  causa  eficiente  de  la 
prosperidad  pública.  Y  en  efecto,  en  loa 
paises  en  que  la  agricultura  ha  recibido  ya 
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ob  grande  desarrollo,  ó  ^r  ingratitud  del 
terreno  no  puede  sufrirlo  mayor,  la  poblá- 
dott  creciente  si  no  es  diezmada  por  las 
gaems  ó  la  nü^rtalidad;  no  éhcuentra 
aquel  ulterior  aumento  proporcionado  á  los 
medios  de  Tiyir  que  necesita,  sino  en  el  co- 
mercio de  lujo  y  en  los  empleos.  Pero  se- 
mejante comercio,  á  fuera  de  la  concur- 
fenda  y  de  los  nuevos  impulsos,  llega  fi- 
nalmente á  romper  el  equilibrio  entre  los 
labricantes  y  conlramidores;   y  de  aquí 
aquel  incesante  flujo  de  bancarrota3  y  quie- 
bras que  desoían  en  nuestros  dias  a  todos 
los  paiaes  mas  dedicados  á  las  mercancías. 
Per  otra  parte,  aquel  comerdo  multiplica 
en  todctolos  casos  las  necesidades  de  con- 
Tendón,  de  lo  que  se  sigue,  que  en  pocos 
nos  reduce  á  la  miseria  i  todos  los  media- 


Bos  propietarios  y  i  los  que  viven  de  pe- 
queñas industrias,  puesto  que  sus  entra- 
dM  no  crecen  en  proporción  de  las  necesi- 
didea  nacidas  del  lujo.    Ademas,  no  se 
pueden  multiplicar  loa  empleos  relativa- 
Bente  al  gran  número  de  los  que  aspiran  á 
establecer  su  fortuna  por  este  camino;  y 
inn  cuando  esto  pudiese  hacerse,  sería  el 
mayor  de  los  desórdenes  políticos,  porque 
es  un  hecho  muy  claro,  que  las  hadendas 
■enos  floredentes  y  las  ofidnas  peor  ma- 
aejadas  son  aquellas  en  que  abunda  el  nú- 
mero de  empleados.  ^  estas  cosas,  lige- 
ramente tocadas,  podrían  agregarse  otras 
dbaervadones  mas  visibles  sacadas  de  los 
imsmos  actos  públicos  y  suficientes  para 
llenar  muchos  volúmenes,  pero  no  es  esto 
lo  que  mas  urge  cuando  por  todas  partes 
se  levanta  un  gríto  contra  los  proletarios 
que  una  parte  de  la  Furopa  vomita  por  de- 
drlo  aaí  sobre  la  Améríca  y  la  Afnca,  pa- 
ra buscar  pan,  y  bandas  de  aventureros 
venden  su  sangre  á  los  traficantes  de  las 
calaniidades  públicas,  para  servir  de  ins- 
trumento á  las  mas  desesperadas  faccio- 
lies.    Lo  que  ahora  urge  saber  es,  como 
enfrenar  de  nuevo  el  torrente,  cuyos  di- 


sidad  y  estupidec ;  urge  solidtar  espedien- 
tes que  dn  atentar  á  la  naturallioertad  del 
hombre,  y  sin  fomentar  la  mala  costum- 
bre, contengan  dentro  de  ciertos  limites  el 
incesante  aumento  de  la  población. 

Demoa  una  mirada  á  los  pasados  tiem- 
pos y  no  (altarán  los  remedios.  Por  una 
parte  los  vínculos,  los  mayor^azgos  y  las 
prímogenituras,  consagradas  por  aquel  de- 
recho común  que  formó  la  base  de  la  civi- 
lización de  la  Europa:  por  la  otra,  las  fun- 
daciones ededásticas  con  sus  dotaciones 
y  prívilegios,  que  fueron  también  los  pri- 
meros baluartes  de  la  libertad  d^l,  al  mis- 
mo tiempo  que  proveian  á  la  fuerza  y  du- 
ración de  la  antíguaí  forma  de  gobierno, 
prevenían  con  igual  eficacia  y  suavidad 
aquel  desborde  de  pobladon  que  habria 


servido  de  inútil  sobrecarga  ó  de  perni- 
cioso fermento  i  los  Estados.  Y  en  efecto, 
d  la  prerogativa  de  primogénito  asegura- 
ba por  una  parte  la  continuación  de  poder 
de  las  inas  antiguas  familias,  que  son  en 
el  cuerpo  aocial  lo  que  las  arterias  y  ner- 
vios en  el  humano,  obligaba  por  la  otra 
la  multitud  de  los  segundones  á  hacer  fruc- 
tífera su  noble  educadon,  dedicándose  á 
los  empleos  dviles  ó  militares,  á  la  profe- 
sión de  las  letras  ó  á  la  carrera  eclesiásti- 
ca.    Por  este  doble  resultado  nunca  falta- 
ba una  escuadra  escogida  de  defensores 
naturales  del  prindpado,  cuales  eran  los 
nobles,  fuertes  por  la  in»tlienable  riqueza 
patrimonial,  mediante  á  tener  ellos  de  co- 
mún con  el  antiguo  sistema  de  gobierno  el 
principio  del  poder  hereditario;  los  em- 
pleos civiles  y  militares  recibían  mayor 
lustre  del  cultivo  del  talento  y  de  la  adhe- 
sión de  las  ilustres  parentelas  de  aquellos 
á  quienes  se  fiaban;  las  letras  y  ciencias 
profesadas  noblemente  y  no  por  oficio  au- 
mentaban esplendor  á  los  Estados,  dulzu- 
ra á  las  costumbres  y  dignidad  á  los  que 
en  ellas  sobrepujaban;  el  sacerdocio,  ^en 
fin,  unido  al  lustre  de  la  cuna  y  á  los  onía- 


quea  fueron  destruidos  con  tanta  perver-  |  tos  de  una  educación  señoril,  ejercia  un 


132 


EL  OBSERVADOR 


imperio  tanto  mas  eficaz  cuánto  menos 
•controvertido  sobre  los  pueblos,  á  quienes 
el  buen  sentido  natural  hizo  reconocer 
siempre  la  necesidad  de  tener  por  guias  y 
maestros,  personas  distinguidas  y  distantes 
de  la  abyección  que  sé  encuentra  con  mu- 
cha frecuencia  en  las  inñmas  clases.  Ni 
este  estado  de  cosas  era  menos  favorable  á 
las  familias  no  nobles;  porque  los  grandes 
del  Estado  recibian  bajo  su  protección  una 
cantidad  de  inferiores,  para  servirse  de 
ellos  en  el  gobierno  de  sus  vastas  posesio- 
nes y  espléndidas  casas,  y  éstos  poco  á 
poco  se  enriquecían  en  tales  oñcios  y  se 
franqueaban  el  camino  de  mejorar  de  con- 
dición. Por  otra  parte,  el  quenacido  en 
las  clases  secundarias  se  reconocía  con 
vocación  á  las  letras  y  empleos,  reflexio- 
naba muy  bien,  que  no  podia  sostener  el 
concurso  con  la  nobleza,  sino  con  una  de- 
cidida superioridad  de  talentos  y  conoci- 
mientos. Y  de  aquí  resultaba  que  muy 
pocos  de  éstos  se  aplicaban  a  los  estudios 
invita  ?n¿nerva,  sino  al  contrario,  el  ma- 
yor número  llegaba  á  sobrepujar  y  á  ven- 
cer los  obstáculos  de  su  primera  estrac- 
cion,  adquiriéndose  una  especie  de  noble- 
za no  menor  que  cualquiera  otra,  con  emi- 
nentes servicios  prestados  al  Estado  ó  á  la 
religión,  ó  con  obras  clásicas  en  todo  géne- 
ro de  ciencias  ó  letras.  Todo  el  resto  que 
se  reconocía  verdadera  plebe  de  ánimo  ó 
de  inclinadion,  no  desertaba  de  los  cam- 
pos, de  los  talleros  ó  aKtesalas,  sino  per- 
maneciendo tranquilamente  en  la  condi- 
ción paterna,  llegaba  al  último  dia  de  la 
vida,  sin  sospechar  siquiera  haber  tenido 
alguna  de  aquellas  tantas  infelicidades,  da 
que  tanto  han  charlado  esos  sistemados  so- 
ñadores que  se  llaman  economistas. 

Agregúese  á  esto,  que  la  Iglesia,  mag- 
níficamente dotada  por  la  piedad  de  nues- 
tros mayores,  hacia  prosperar  las  nobles 
artes,  teniéndolas  en  ejercicio  para  aumen- 
tar esplendor  al  culto  divino,  núnistraba  á 
los  sacerdotes  amplísimos  subsidios  para 


perfeccionarse  en  los  estudios,  empleaba 
toda  clase  de  operarios  mecánicos  en  la 
conservación  de  los  templos  y  ornamentofl  { 
sagrados.,  y  socorria  con  todo  género 
de  liberalidad  á  los  huérfanos,*  las  don- 
cellas que  peligraban  y  á  la  abandonada 
vejez.  Bien  sé  que  á  esta  rápida  y  conso- 
ladora pintura  se  han  contrapuesto  otros 
muy  diversos  cuadros  particulares,  pintar 
dos  con  negros  colores  por  los  eternos 
enemigos  de  todo  lo  que  nos  ha  precedi- 
do. Pero  casos  especiales,  aun  cuando  to- 
dos fuesen  muy  verdaderos,  en  nada  per- 
judican á  la  generalidad  de  los  hechos. 
Para  conñrmarlos  no  tenemos  necesidad 
de  sutiles  disputas^  porque  hablan  por  no- 
sotros las  historias  de  todos  los  paisea. 
Ábranse  las  que  se  quieran,  y  allí  se  en- 
contrará el  gran  número  de  ínclitos  magía- 
trados,  de  doctos,  venerables  y  santos  ecle» 
siásticos  salidos  del  seno  de  la  nobleza; 
las  insignes  academias  que  han  florecido 
por  ellos  solos;  y  cuanto  han  ayudado  á 
los  príncipes,  á  las  repúblicas,  y  á  la  Igle- 
sia en  los  grandes  peligros  y  en  las  mas  de- 
licadas ocasiones.  Allí  se  verá  también 
como  tantos  otros  que  no  eran  nobles  han 
sobresalido  en  fama  y  honor  por  los  ausi- 
lios  y  protección  recibida  de  la  nobleza,  y 
como  en  ñn,  se  han  convertido  en  aumen- 
to de  la  pública  prosperidad  y  esplendor 
de  la  patria  las  rentas  de  tantas  fuñado- 
nes  eclesiásticas.  ¡Pero  qué  relación,  dirá 
tal  vez  alguno,  tenia  todo  esto  con  el  in- 
cremento ó  decrcmento  de  la  población* 
Una  relación  muy  estrecha  que  se  esplica 
en  breves  pero  claras  palabras.  La  inalie- 
nabilidad  de  los  mayorazgos  y  bienes  ecle- 
siásticos impedia  que  se  formase  aquel 
gran  número  de  pequeñas  propiedades, 
que  son  poderoso  atractivo  á  la  inesperta 
juventud  para  casarse;  pero  medio  impo- 
tente para  mantener  una  familia;  y  la  ne- 
cesidad de  largos  estudios  y  senicios  para 
mejorar  de  condición,  impedia  una  canti- 
dad de  matrimonios  precoces  á  la  imprevi- 
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«on  jcnrenil.  La  ñda  ocupada  entre  tanto 
j  k  Gri8tiaBa.ediio^Gtoo,  impedían  é  mino- 
Wban  loe  peligfos  «de  un^cel^bato  tempo- 
'ni;  j  los  dauatFoa,  en  fia,  y  el  sacerdocio 
•olirecian  puerto  seguro  á  tantos  otros,  á 
'iipñenes  la  perfección  de  los  consejos  evan- 
gélicos habia  hecho  sentir  su  saludable 
inihiffiMa  Ea  derto  que  hubo  un  tiempo 
•da  cq;uedad,  en  que  se  acogieron  sin 
trimf»  tantas  dedamadones  y<fábulBs.so- 
l(s  ks  iríctámaa  dd  daastro,  y  qtie  4am- 
kien  pkxlM  objetatse  en  contra  la  autori- 
éid  ddprídonero  de  Santa  Elena,  que  en 
la  fiunoso  Memorial  hace  completa  justi- 
tiads  estos  filosóficos  embustes.  |Pero 
quién  de  nosotros  no  ha  visto  de  cerca  las 
f  liúdas  virtudes  y  la  adhesión  sincera  ali 
|n>pio  estado,  de  ia  gran  masa  de  claus- 
liaiss  dé  ambos  sexos,  después  que  por  la 
i4slsnda  revolupionaria  ó  imperial  fueron 
anojados  de  nuevo  en  medio  de  aquel 
«mido  dd  que  habian  renunciado  en  los 
asos  de  su  inocenda!  Hubo  un  tiempo 
también  de  looura  y  vértigo,  en  que  se 
permitió  también  á  los  ociosos  é  ignoran- 
tes del  siglo  hablar  de  la  odosidad  é  igno- 
ilDcia  de  los  monges;  pero  ademas  de  que 
hs  públicas  bibliotecas  que  rebosan  de  las 
d>ras  de  los  ckustralcs,  clásicas  en  (odo 
fénen)  del  saber  humano,  dan  un  testi- 
«Minio  inexpugnable  de  la  laboriosidad 
y  utiUdad  general  de  la  vida  monástica, 
}sa  quiere  acaso  contar  por  nada  el  ca* 
«Kter  de  institudones  aptas  para  absor- 
ver  esdudvamente  la  actividad  individual 
isunana,  de  manera  que  los  gobiernos  no 
tengan  yaque  pensaren  ella,  sea  para 
áañe  direcdon,  para  ministrarle  objeto 
de  ejercido,  6  guardarse  de  sus  aberrado- 
neal  Si  un  Kobespierre,  por  ejemplo, 
kabieae  entrado  de  jovendto  en  los  capu- 
cfaiiioa,  y  «m 'hubiese  terminado  sus  días 
k)os  del  mundo,  ^habría  tal  vez  tenido  de- 
ludió el  aiTQgante  filosofismo  de  hacer  k 
kca  y  burladora  pregunta,  repetida  mo- 
dsmtunente  en  tin  congreso  de  ¡regenera- 


dores  del  mundo,  para  qué  sirven  los  ca- 
puchinosf  Siento  no  obstante  detensrme 
en  éste  paso  por  otras.muchas  preguntas, 
que4>arecen  venir  naturalmente  á  k  ^oca 
de  los  hombres  pensadores,  ^Y  cómo 
hacer  revivir  de  un  golpe  las  poderosas 
primogenituras,  los  grandes  mayorazgos, 
las  ricas  prebendas  edeaiásticas  con  tanto 
trastorno  de  las  fortunas  públicas  y  parti- 
aculares?  ¿Y  es  de  pensarse  esto  en  me- 
dio de  los  lamentos  de  todas  las  clases  de 
k  sociedad,  y  del  bambdeo  de  los  gobier- 
nos bajo  el  peso  de  k  prockmada  miseria 
común?    Pero  aquí  es  puntualmente  don* 

de  por  primera  vez  serk  oportuno  recur- 
rir á  dos  famosos  aforismos  de  la  política 
liberal,  para  comenza]^  á  lo  menos  por  es- 
te lado  á  reponer  al  gobierno  civil  sobre 
su  verdadera  base.  El  mundo  marclta 
dicen  los  novadores  sofistas:  y  bien,  abajo 
todas  las  leyes  restrictivas  de  la  Ijbre  fa- 
cultad de  testar,  y  el  mundo  volverá  por 
sí  misma  al  restaolec]' miento  de  los  víncu- 
los y  primogenituras.  Dejadlos  obrar, 
dejadlojt pasar,  dejadlos  ir,  grita  voz  en 
cuello  el  paladín  hberal  de  k  libertad  de 
ambos  mundos:  y  bien,  abajo  todos  los 
odiosos  estatutos  contra  la  libertad  de  la 
Iglesia,  contra  la  piedad  de  los  fieles,  con- 
tra la  natural  libertad  de  erogar  el  propid 
patrimonio  en  promover  el  culto  divino: 
abajo  en  suma  toda  k  filosófica  jerga  de 
manos  muertas,  y  k  Iglesia  recobraría  por 
sí  mismo  cuanto  puede  bastarle  para  "Ser 
útil  á  los  hombres,  aun  por  el  camino  de 
la  esterior  beneficenda  y  del  recto  empleo 
délas  riquezas.  Y  vosotros:  modernos 
fariseos,  á  quienes  tanto  estrecha  el  afec- 
tuoso cuidado  de  que  el  demasiado  poder 
del  clero  pueda  acaso  minorar  el  de  los 
gobiernos,  dad  treguas  á  lo  menos  hasta 
que  los  posesiones  eclesiásticas  hayan  lle- 
gado ásatisfa^r  las  justas  medidas  de  la 
necesidad;  que  por  ahora  los  gobiernos  no 
tienen  que  temer  peligros  por  este  lado, 
sino  antes  bien,  por  el  de  aquellos  que 
quieren  un  clero  asalariado  para  cerrarle 
,á  su  placer  k  boca,  cuando  suene  la  hora 
de  levantar  altamente  lá  voz  en  defensa 
del  orden  social. 

(Memorias  dip  reh'gion,  de  moral  j  literatura 
denuódcna,  toin.  2.®  Fascic.  4.®  dísc.  2.  ®) 
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XA  INTOLERANCIA  FOLITICOtRELIGTOSA  VINDICADA, 

ó  REFUTACIÓN  WEL  DISCUBSO  QUÉ  EN  FAVOR  DE  LA  ."TOLERANCIA  RELIGIOSA"  PUBLI- 
CÓ D.  Guillermo  Burcke,  en  la  gaceta  de  Caracas  del  martes  19  de  Fe- 
brero DE  1811,  NUMERO  20. 

0 

(iCoptinúa.) 


Jesucristo  nosmanda  que  denunciemos  ti 
la  Iglesia  á  nueeiros  propios  hermanos  in- 
dóciles después  de  su  pecado  á  nuestras  ex- 
hortaciones, y  añade:  "Pero  si  no  oyere  á' 
"la  Iglesia  sea  para  ti  como  un  étnico  y 
publicano  (1).«»     Vahemos  esplicadoarrP 
ba  en  el  número  18  la  fuerza  de  esta-com-' 
paracion.     ¿Habría  un  denuncio  5  acusa- 
ción mas  ridicula  que  esta,  sí  'la  Iglesia 
no  tuviera  potestad  para  juzgar,  penac, 
absolver  ó  castigar!  En  efecto  ella  la  ejer- 
ce y  la  ha  ejercido  siempre  en  virtud  de 
estad  señaladas  y  formales  palabras  que 
dijo  el  Salvador  á  San  Pedro:  "Te  daré  las 
'  'llaves  del  reino  de  los  «Cielos.     Y  todo 
"lo  que  atases  sóbrenla  tierra  será  también 
"atado  en  los  ci^os,  y  todo  lo  que  desa- 
" tares  sobre  la  tierra  será  también  desata- 
"do  en  los  cielos  (2).»     Mas  en  la  Iglesia 
de  la. antigua  ley,  en  la  sinagoga,  hubo  es- 
ta potestad:  Y  Jesucristo  mismo  rodeado 
del  esplendor  de  sus  milagros,  de  la  santi- 
dad de  sus  virtudes,  de  la  fuerza  áe  su  pa- 
labra, dd  testimonio  de  los  profetas,  se- 
guro de  su  misión  divina,  y  siendo  Dios 
verdadero,  la  respeta,  la  satisface  reconve- 
nido, puesto  que  entonces  no  habia  otra 
Iglesia  verdadera,  y  enseña  á  sus  discípu- 
los á  que  también  la  respeten  y  satisfagan. 
"Sóbrela  cátedra  de  Moyses,»  les  dice, 
"se  sentaron  los  escribas  y  fariseos;  guar- 
"  dad  pues  y  haced  todo  cuanto  os  dije- 
"ren  (3).»     ¡Qué  bella  ocasión  esta  por 
cierto  para  decirles  que  siendo  solo  res- 
ponsables á  Dios  del  culto  con  que  le  ado- 
rasen, á  él  solo  y  no  á  los  sacerdotes  de- 

(1)  Malth.  XVni.  17. 

(2)  Ibid.  XVL  19. 

(3)  Mattb.  XXIU.  2.  3. 


bian,  obedecer  y  dar  cuenta  de  su-<Mnidué- 
tal  .-¿Mas  €^  posible  que  la  sinagoga  tuvie- 
se esta  potestad  que  respetó  el  mi^mo 
Jesueristo,  y  no  la  tenga  acuella  Iglesia 
que  él  adquirió  con  su  sangre!  ^La  sierva 
y  no  la  Ubre!  :(,La  sombra  y  no  la  realidad? 
Pero  ¿qué  decimos  de  la  sinagogaf  ¿-Las 
mismas  sociedades  humanas  que  han  tra- 
tado de  asegurar  el  orden  y- la  paz,  no  áaa 
tenido  aun  para  la  religión  los  romanoa 
sus  pontífices,  los  galos  sus  druidas,  loa 
asirios  y  babilonios  sus  caldeos,  loa  pe^- 
sas  y  medos  sus  magos!  j^Y  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  esta  sociedad  santa  y  augusta, 
que  solo  reconoce  ventaja  en  la  délos  bien- 
aventurados, Jie  tendrá  igualmente  aue 
pastores  y  dootores  que  la  gobiernen  7  dir 
rijan  con  potestad  bastante  para  juzgar!  Si; 
la  ha  tenido,  la  tiene,  y  la  tendrá  hasta  lá 
consumación  de  los  siglos.  Ningún  c^ 
tólico  duda  de  ello;  nadie,  en  el  espacio  de 
quince  siglos,  se  declaró  abiertameate 
contra -esta  potestad  sino  los  novadores  gr 
su  insolente  audacia  fué  castigada  con  el 
anatema  de  la  maldición  eterna.  VéaBe* 
pues,  si  la  potestad  de  la  Iglesia  es  un  ai^ 
tícuk)  fundamental  de  la  religión  católica, 
y  si  el  negarla  es  una  «ckra  heregía. 

26.  Acabamos  de  ver  que  en  la  Igle- 
sia hay  <una  verdadera  potestad,  una  su- 
cesión no  interrumpida*  de  pastores  y  doo- 
tores que  la  gobiernen  y  dirijan  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  ¿Habria,  pues, 
una  potestad  mas  ládícula,  unos  pastorea 
y  doctores  mas  «inútiles,  si  la  Iglesia  fuese 
invisible!  ¿Qué  hariamos  para  acusar  ante 
ella,  como  manda  Jesucristo,  á  aquel  her- 
mano indócil  á  nuestras  amonestaciones 
privadas!   ¿Dónde  está»  podríamos  pre- 
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gnnterl  en  eongregacion^  de  qt^e  habló 
IníaBdkiéadonos:  *'Hábri ehloaúltimos 
^dusiiii  moBte  prepartdo,  la  casa  del  Se- 
)    ''Bor,  en  d  tértíce  de  los  otros  montes,  y 
eknurá  sobré  los  ooUádor,  y  ▼endrán'ál 
A  todas  las  naciones  {VjU  Pero  {quién 
acnre  en  reáüdad^esta  Iglesia  de  Jesucris- 
to ebvadasobre  los coUad^s,  levantada  en 
ü  weHiee  de  bs  monlesl  No  hablamos  de 
sqMDa  'Visibilidad  material  que  es  común 
itodas  las  seotes  y  eonsiste  c^n  la  de  las 
femóme  que  las  profesan)  y  de  los  ritos  y 
csiemomaa  qpe  usan;  sino  solamente  de 
sqveüa "ññbilidad  de  la  verdadera  religión 
qoe  la  distkigue  de  todas  las  falsas,  es  de- 
ár,  de  lauriidad  de  la  Iglesia  católica,  en 
donde  no  hay  mas  que*  un-  Señor  una  Je 
pm  bautismo  (2); -de  la  eminente  santidad 
ds  sa  fundador,  de  suvocacion;  de  su  doo- 
ftina,  de  su  catolicidad;!  de  aquella  de  la 
soal  el  Padre  hablando  á  su  unigénito  le 
£ee:  "Pidemé  y  te  daré  las  naciones  por 
^*Uk  herencia,  y  tu  imperio  no  tendrán  mas 
''Ifmilés  que  los  de  la  tierra  (3);<*  y  de  la 
qK)6tolicidad  de  la  misma  Iglesia  católica, 
suyos  pastores  de  hoy  día  con  documentos 
iáeoDtestables  hacen  subir  el  árbol  de  su 
suita  geneología  hasta  los  tiempos  y  yaro- 
apostólicos.  ]Qué  grandeza!  ¡qué  ele- 
!  Mas;  ¡qué  Hemos  dichot  ¿hasta  los 
tiempos  y  varones  apostólicos  no  mas! 
Snestra  Iglesia  comienza  con  el  mundo. 
Adán  enseña  la  religión  y  creencia  y  cre- 
encia Terdadera  á  sus  hijos  y  nietos,  Noe 
la  salva  en  aquella  arca  misteriosa,  Abra- 
ham  la  continúa  bajo  una  nueva  alianza, 
Moisesla escribe.  Jesucristo  la  sella  con 
tu  sangre,  los  apóstoles  diseminados  por 
el  orbe  de  la  tierra  la  predican  en  alta  voz, 
Pedro  establece  en  Roma  el  centro  de  su 
unidad,  y  Pió  YII.  (4)  la  sostiene  ahora 

(21    Epbes.  IV.  5. 

(3)    P9«Im.  11.7.  8. 

(4^  Pontífice  sumo  aue  gobernaba  la  Iglesia 
fatólíca  en  1811,  coandu  se  escribió  esta  refu- 
tación. Despnes  de  treinta  j  siete  años  dirc- 
buj  lalnismoque  auea tro  muy  santo  padre 


contoda  su  dignidad,  brillo  y' esplendora 
la  fiíz  de  todos  los  hombres  existentes, .  pa- 
ra no  dejar  en  tan  "risible  perpetuida4.  re- 
eurso  alguno  á  la  milicia  dé  los  incrédulos 
y  de  los  hereges.  Dejemos  pues  que  oon 
el  ministro  protestante  Claudio  nieguen 
ellos  esta  visil^ilidá|i  de  la  Iglesia  católica; 
pero  nosotros  que  con  la  unidad  de  el  bau- 
tismo profesamos  también  la  déla  fé,  crea- 
mos firmemente  qne  perder  esta  y  negar 
aquella  visibilidad  siempre  se  ha  tenido 
por  una  misma  cosa*  en;  la  eomunion  ro- 
mana. 

27.  GreamtM  á'si  mismo  la^certidum*- 
bre  de  la  revelación;,  esto  es,  que  la  reli- 
gión católica  ha  sidb*  revelada  por  Dios, 
por  consi^iente  que  ella  es  divina,  y  que 
no  está  en  arbitrio  del*  hombrea  elegir  otro 
culto  para  adoras*  ásiju  Criador.^  Porque 
si  no  podemos  negar  la  pesibilidad  de  es- 
ta revelaciotupor'erdominio  que  Dios  ejer- 
ce tanto  sobre  la  razón  humana  cuanto  so^ 
bre  todo  lo  que  es  y  puede  ser  el  hombre 
mismo,  por  la  capacidad  de  nuestro  enten*" 
dimiento*  que  no  obstante  su  limitación 
puede  recibir  una  ilustración  superior; ,  y 
aun  por  la>  conformidad  de  loe  misterios  re- 
velados-con  la  razorr,  los  cuales  á  pesar  de 
su  superioridad  jamás  son  contrarios  á  ella! 
porque  si  no  podemos  tampoco  negar  la 
necesidad  de  esta  misma  revelación  para 
el  hombre  obscurecido  y  embrutecido  por 
el  pecado,  que  sin  ella  en  todos  tiempos  y 
en  todos  paises  no  conoció  perfectamente 
á  Dios,  ni  sus  obligaciones  para  con  él, 
para  consigo  mismo  y  para  con  sus  seme-^ 
jantes,  y  se  abandonó  al  caos  de  unproblc 
ma  universal  mientras  no  reconoció  una 
autoridad  divina  que  fíjase  su  opinión: 
porque  si  no  podemos  negar  que  los  mila- 
gros que  trastornando  el  orden  de  la  natu- 
raleza solo  puede  hacerles  su  autor,  y  las 
profecias  que  anunciándonos  los  aconteci- 
mientos estraordinarios  solo  pueden  co- 
pio IX  que  fcHzntente  1&  rige«  y  áqaicnDios 
nuestro  Señor  consart^ por  inurhos  años.— E€. 
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nocer  bu  origen  en  Dioa,  Kp  loa  únicaí  y 
Tcrdaderos  cnrectérea  de  eatt  raTeUdon 
divina-,  ñnalmento  ai  no  podemoa  negar  k 
autenticidad,  iategridad  y  verdad  de  nnea- 
tna  santas  escñtums,  examinadas  y  reco- 
nocidas por  la  mas  severa  critica  do  lob 
primeros.  aáhioB  del  UDÍTerso:  u  no  pode- 
mos negar  Bkda  de  esto  i,(yu¿n  se  atreverá 
6  disputar  á  la  Igleaia  católica  m  origen 
divino  y  la  certidumbre  de  la  revelacionl 
28.  { Quiérense  milsgroat  pues  presen- 
taremos con  un  <^ebre  orador  entre  infini- 
tos que  pudiéramos  alegar  uno  solo  pero 
estupendo,  ¿saber,  la docilidadde  todo  el 
universo  á  la  EídeJeauoristo,  "I&  sumí- 
'  "sion  de  loa  cesares  i  qiúenes  la  religión 
"degrndaba  del  rango  de  diosp^,  la  de  loe 
"filÚBofoB  ¿  quienw  convencía  de  ignoran- 
"cia  yvonidad,  la  de  los^ensuales  á  quie- 
"nes  no  predicaba  dno  cnires  jsufrímien- 
"tÓB,  la  délos  ricoe  a  quienes  enseñaba 
"lapobreíayeldespojovoluntarios,  la  de 
"los  pobres  á  quienes  ordenaba  el  abnti- 
"miento  y  I3  indigencia,  la  de  todos  los 
"hombrescuyas  pasiones  una  por  una  com- 
"batia.  Esta  fé  predicada  por  doce  po- 
"bres  sin  ciencia,  sin  talento,  sin  apoyo, 
"ha  sctDCtido  á  los  emperadores,  ¿  los 
"sabios  á  los  ignorantes,  alas  ciudades,  á 
"los  iroperios.  Unos  misterios  lan  in- 
"íiriisatos  en  la  apariencia  bnn  destruido 
"todas  lussectoB  y  todos  lo.i  monumentos 
"de  una  razón  orgullosa,  j  la  locQTa  déla 
"crui  ha  sido  mas  sabía  que  toda  la  pni- 
"dencia  del  siglo.  Pero  ,qiié  digo!  Eluni- 
"verao  entero  ha  conspirado  contra  cDa,  y 
■■]«  hnn  aürmado  los  esfuerzos  contrarios 
"de  sus  enemigos.  Ser  fiel  y  condenado 
"á  miiertt  eran  una  misma  cosa.  Sin  em- 
"bargo  el  peligro  mismo  era  un  nuevo  ali- 
"cícntp:  cuanto  mas  violentas  eran  las 
"p'.Tsp  cu  nones,  mayores  eran  los  progre- 
"80S  que  hacia,  y  Id  sangre  de  los  már- 
"Urcs  era  la  semilla  de  los  fieles.  jO 
"Dios!  ¿quién  no  conocerá  vuestro  poder, 
"y  en  eet09rasg9sel.ca1acter.de  vuestra 


"obnf  (!).•  Niégueae  úao  puedb  un  mi- 
lagro de  esta  naturaleza  y  del  que  aoaotna 
mitmoa  somos  tntígoe,  pan  q|ie  eaU  iii-_ 
credulidad  sea.  un  milagro  aun  i&a»paaiii»- 
60  queeldoladnoilidad'daluiüverM)  que 
acabamos  de  alegar,  ^ 

29.  /Se  nos  piden  profecías,  y  profé- 
daá  talea  que  con  su  uua  eiacta  y  entero 
cumplimiento  nada-dejen  que^daaeftr  4  I»  ■ 
incredulidad  mas  conturoail  Seri  une  eo- 
le,  pero  que  baate  á  sofocar  y  disipar  M- 
áaa  las  dudas,  i  saber,  la  destrucción  de 
la  sinagf^  y  rep<\blícade  los  judíos.  Cab- 
rán, predijo  Jesucristo,  "en  el  filo  d«  Ui 
"la  espada  j  eeráh  conducidos  cautivoe  ■' 
"todas  laenacíoDesvy  JeniaalenaerA  hi^ 
"Hada  porlasgeutes  |2j.  Volvamosaho- 
ralavistaátodas partes,  busquemos  est» 
pueblo  tan  Temoso  en  la  historia  de  la  reli- 
gión, subamos  hasta  los  tiempos  de  lito, 
preguntemos  á  todos  iq\ii  ha  sido  de  Je-  ^ 
rusaleni  ¿qué  se  han  hecho  los  judíoe/ 
Nos  dirán  solo  que  Jerusalen,  aquelU  OÍU- 
dad  santa  donde  estaban  el  templo^  elaW 
lai  úiüco  en  que  hasta  entonce¿  se  adore- 
baolverdadero  Dios,  fué  asediada,  com- 
batida, tomada,  saqueada  y  demolida  por. 
losiomanos,  "de  modo  que  los  viageioe 
"acercándose  á  ella,  apenas  se  peiauadi— 
"rían  hubiese  sido  habitada  alguna  vez, -- 
dice  Joseíb  historiador  hebrea  |3|.  Bale 
raiiimo  no3  asegura  qtie  en  el  tiempo  delv 
asedia  perecieron  un  millón  y  cien  mil  ju- 
díos, quedaron  cautivos  noventa  y  aieta 
mil,  y  murieronportodo,  durantelaguer- 
ra  mas  de  un  millón  y  trescientas  mil  per- 
sonas. Véaivoslos  además  dispentos  en  ' 
toÜM  las  naciones  á  estos  hombrea.taa  fie- 
tes  por  otra  parte  y  tan  tenaces  todavía  en. 
las  máitimas,  leyes  y  ritos  de  su  religión, 
heclios  el  juguete  y  desprecio  de  los  pue- 
blos, sin  formar  nación  ni  mantener  un  ais- 
tenia  de  gobierno,  escluidos  ó  d 


{i\    UrmíII.  Serm.  de  Carenit  lomo  r,  fír- 
fina  7*. 

(2)  Lur.XXI.  2t. 

(3)  Ub-.Yll.,<)«lwllo-fnd..CB|v-.l>. 
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^Im  lodriades,  ñn  otraa  pretenaioiiéb  ni 
■■tdigiiidad.qiie  comprar  1»  vida  á  oosta 
de  ImmllacioDee,  y  ganar  el  sustento  con 
hflvainras  de  ao  comercio.  (Hay  pues  co- 
la ñas  clara  que  el  esacto  y  entero  cum- 
jüaámúoáe  esta  profecía  espantosat*  Pe- 
le |bay  por  lo  mismo  un  testimonio  mas 
SMténtko ni  mas  indulntablede  la  certexa 
ieknrfeladonl  En  esta  virtud  bien  po- 
dsiBoe  decir  oon  tanta  verdad  como  el 
apielol:  *'Habíendohablado»Diosenotro 
"tiempo  de  muchas  y  diforentes  maneras 
"4  nuestros  padres  por  medie  de  los  pro- 
.  "fiBtes,  últimamente  en  estos  dias-aee  ha- 
''U6  4  nosotros  por  medio  de  su  hijo  {!).*• 
hfimremos  pues,  que  es  también  una  ke: 
ifgia  negar  la  certidumbre  de  la  revelación 
áhrinede  la>IgleS¡a  de  Jesucristo;  asi  como 
Wflsos  probado  lo  es  negar  su  potestad  y 
viriUlidad. 

80.  Concluyamos  igualmente  que  la 
proposición:  '*Cada  hombre  será  respon- 
*'aablesoLO  ¿'SU  Criador  dbl  modo  que 
''baya  j^izgado  más  coNTENiE!9TEparaado- 
'*rai^,  es  una  puFa  convención»  de  los 
protestantjes  y  deistas,  que  lejos  de  estar 
fimdada  en  el  mismo  ietto  sagrado  como 
afirma  Burcke  con  tono  decisivo,  no  pue- 
de sostenerse  delante  de  sola  la  rason  hu- 
mana. Contiene  tres  heregías  manifíes- 
tas;  es  pues  herética  tres  veces,  es  impía, 
es  detestable.  Así  oque  nos  persuadi- 
mos que  no  se  insistirá  roas  en  ella  para 
aducimos  á  la  tolerancia,  por  que  á  cual- 
quiera costa  estamos  resueltos  á  no  ser 
hereges,  impíos  ni  detestables.  (2)  Esto  su. 
^mesto  sigamos  á  Burcke  en  su  discurso. 

g)  Bébr.  1. 1.2. 
)  Según  estos  principios;  el' que  no*  fue- 
ffs  católico  estará  obligado  á  ^'renunciar  á  trí- 
liatar  a  píos  el  bomenage  público  que  le  rin- 
de la  religioD  que  le  enseñaron  sus  padres?» 
^Deberemos  tolerar  estos  cultos  here ges  im- 
^os  7  detestables,  no  habiendo  ningoaa  ne- 
cesidad, sin  abjurar  estas  verdades?  ¿Se  bará 
^páblica  profesión  de  religiosidad»  no  restrin- 
giendo esta  libertad  errónea  y  abominable  de 
coscieBcias;  sino  antes  fecililándola  en  nues- 
tro pais.f—E£.' 


81.  "Cuando  los  discípulos  Jacobo  y 
"Juan,  (dice),  digeron  al  Redentor  qué  U- 
"dése  llover  fiíego  sobre  Samaría  en  don- 
ado no  los  quei^an-  recibir,  los  reprendió 
"aquel  Dios  de  par.'  diciendo  "^orais 
"cual  es  el  espíritu  q\ie  os  anima  (1).  El 
"hijo  del  hombre  no'ha  venidb  á  perder 
"liM  animas,  sino  ásalmilae.it  De  eate 
mo¿o  no  puede  concluirse  otra  cosa  sino* 
que  hay  Un  celo  imprudente,,  propasado, 
vengativo,  con  el  que  todo  se  aventum,  y 
está  reñida  la  caridad  cristianiif  tanto  como 
los  samaritanos  con  los  judíos,,  por  cnya 
causa  no  quisieron  aquellos  recibir  á  los 
hijos  del  trueno  Jacobo  y  Juan,  creyendo-^ 
los  tales  judíos  según  que  por  ciertas  se- 
ñales infirieron  iban  estos  á  Jerusalen.  Pe- 
ro i  pedimos  acaso  nosotros  que  baje  fue- 
go del  Cielo  sobre  los  hereges  é  incrédu- 
los,.ó  nuestra  prudente  y  cautelosa  tole- 
rancia es  por  ventura  agresora?  ¿Pretende- 
mos como  Jacobo  y  Jttan  entrar  perla  fuer*-* 
za  en  Samaría,  ó  que  los  samaritanos  por 
la  misma  no  entren  en  nuestras  ciudades 
y  poblaciones?  Conozca  pues  Burcke  que 
somos  justos  y  aun  benignos  con  los  sama- 
ritanos, que  resistiéndolo  nuestra  intole- 
rancia encuentran  ellos  no^  obstante  me- 
dios para  estarse  con  nosotros,  que  sabe- 
mos muy  bien  conocer  el  espíritu  que  nos 
amma,.y  que  la  repension  déhJDios  de 
paz  no  {labia  con  aquellos  que  no  imitan  á 
Jacobo  y  Juan  en  su  cela>  imprudente  y 
vengativo. 

32.  "El  (Jesucristo)  ácada  paso  decía 
"á  sus  discípulos:  "Si  alguno  oye  mispa- 
"labrasy  no  las  guarda-  yo  no  lo  juzgo, 
"porque  no  he  venido 'á  juzgar  el  mundo 
"sino  á  salvarle.  Elqyeme  aesprecia  y 
"no  oye  mis  palabras,  ellas  mismas  le 
"juzgarán  el  día  final  (2).  Dios  no  envió 
"á  su  hijo  á  juzgar  el  mundo,  sino  á  que 
"el  mundo  se  salve  por  él  (3).**    Pudiera^ 


(t)    Luc.  IX.  K5.  50.  • 
12)    loann.  XII.  17. 18. 
i      (3)    loann.  111. 17. 
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m^bs  desde  luego  destruir  la  aparenta  efi- 
cacia de  estos  gasages  del  Evangelio  -que 
alega  Burckeea  favor  de  la  pretendida /o- 
leranciaf  haciendo  ver  que  por  lo  mismo 
qj^e  prueban  mucho  nada  prueban.  En 
efecto:  si  ellc^  hubieseis  de  entenderse  li- 
teralmente, jse.  seguiría  que  Jesucristo  no 
es  juez  de.  vivos  y  muertos  (1);  que  el  mun- 
do todo  se  salvaría  á  pesar  de  que  muclios 
son  los  Uamados^y. pocos  los  escogidos  ¡2). 
Pudiéramos  también,  destruir  la  conse- 
cuencia que  se  pretende  inferir  de  aque- 
llos testos  con  otro&  que  salieron  de  la  bo- 
ca del  Dios  de  paz  en  aquellas  mismas 
'  ocasiones,  en  que  profirió  los  alegados  se- 
gún refiere  el  mismo  evangelista,  pues  du- 
dando la  muchedumbre  qué  sería  el  true- 
no que  habían  percibido  en  la  claríficacion 
del  hijo  de  Dios  por  su  eterno  padre  les 
dice:  "Xo  por  mi  vino  esta  voz,  sino  por 
"vosotros.  Ahora  es  el  juicio  del  mun- 
ido, y  el  príncipe  de  esto  mundo  será  ar- 
"rojiido  afuera  (3)..^^  Y  acabando  de  de- 
cir "Dios  no  envió  á  su  hijo  á  juzgar  ul 
"mundo,. sino á  que  el  mundo  se  salve 
"por  él"  como  alega  Burcke,  aSade  inme- 
diatamente el  Salvador:  "El  que  cree  en 
.  "él  no  es  juzgado,  mas  el  que  no  cree  ya 
"está  juzgado  (4).t  Luego  el  verdadero 
sentido  de  las  primeras  palabras  es  otro 
del  que  Burcke  •violentamente  pretende. 
Yéamos  cuales,.y.para  esto  distingamos 
con  Jesucristo  mismo  dos  épocas  de  su 
venida  al  mundo,  una  en  carne  mortal  y 
pasible,  otra  en  carne  impasible,  inmortal 
y  gloriosa  al  fin  de  los  siglos.  En  la  pri- 
mera la  misión  que  recibe  de  su  padre  ce- 
lestia,!  es  para  ilustrar  al  mundo  con  su 
doctrina,  edificarle  con  susegemplos,  sal- 
varle con  su  pasión,  y  satisfacer  á  la  justi- 
cia divina  con  su  muerte  la  deuda  que  el 
«hombre  habia  cc^traido  por  el  pecado;  y 
en  la  segunda  vendrá  con  toda  la  mages- 

(i)     Actor.  X.  J2. 
(2;    Mattb.  XXII.  li. 

{iV)   loaiiD.  xn.ao3t. 

(i)    loaiin.  111.  18. 


tad  de  su  gloria  rodeado  de  los  ángeles  ¿. 
juzgar  públicamente  áloshijosde  los  hom- 
bres. Con  arreglo  pues  al  objeto  da  -su 
primera  misión  se  portó  el  Salvador  en  to- 
dos los  pasos  de  su  conducta  humilde  y 
pacientemente,  enciibríó  todo  el  esplendor 
de  su  ttiagestad  y  poder,  y  no  dio  otras  se- 
ñales de  éLque  por  los  efectos  de  su  mise- 
ricordia, ó  si  se  quiere,  de  su  tolerancia' 
con  los  pecadores,  porque  '^no  vino  á  per- 
"derlas  almas  sino  á^salvarlasv  ni  ¿juzgar 
"al  mpndo  sino  á  salvarle,  ni  Dios  .eayió 
"á  su  hijo  á  juzgar  al  mundo,  sino  á  que 
'  'el  mundo.se  salvase  por  él.  **  Quiere  de- 
cir todo  esto  que  para  lograr  el  efecto  de 
su  misión  debía  apurar,  digámoslo  asi,  los 
recursos  de  su  divina  miseric4>i€ia  antas 
de  acordarse  de  su  justicia,  no  dejando  al. 
pecador  ninguna  escusa  en  su  pecado. 
"Yo  que  soy  la  luz  vine  al  mundo  para 
^"que  no  more  en  las  tinieb||is  todo  aquel 
"que  cree  en  mí»  (1),  (y  prosigue);  '•'Si- 
"alguno  oye  mis  palabras^  y  no  las  guav- 
"da,  yo  no  lo  juzgo. i»  Mas  con  toda- 
ejerciendo  también  el  oficio  de  maes^ 
tro,  fundador  y  cabeza  de  su  Iglesia,  ma- 
nifiesta con  sus  palabras  y  egemplos  los 
limites  que  su  justicia  prescribiá  á  su  mi- 
sericordia, y  revestido  de  autoridad  toina^ 
el  azote,  arroja  con  él  del  lugar  santo  á 
los  impíos  que  le  profanaban  con  sus  trfSr- 
fieos  y  usuras  ¡2).  .¿Por  qué  disimulará  es- 
jto  Burcke? 

.  33.  I  "Tales  son,  (continúa,  los  pre- 
"ceptos  de  tolerancia,  tal  la  regla  que  de-  * 
"jó  Jesucristo  á  sus  apóstoles  y  minis- 
"trosU-  Asi  esclama  el  apóstol  de  la  /o/a- 
ro/icia,  satisfecho  de  una  victoria  imagina- 
da, de  un  triunfo  ilusorio,  y  prosigue:  "Y 
"San  Pablo  intimamente  persuadido  de 
"ella  predicaba  á  sus  fieles:  "Tú  icómo 
"te  atreves  á  juzgar  á  tu  hermano!  y  tú 
"¿cómo  te  atreves  »  despreciar  á  tus  her- 
"  manos?  Todos  compareceremos  ante  el 

(1)  loann.  Xll.  4A.. 

(2)  Malth.  XXI.  J2. 
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"tribunal  de  Cristo.  Cada  uno  de  nosotros 
''dará  cuenta  á  Dios  de  sí  mismo.  No  nos 
"juzguemos  pues  reciprocamente,  sino 
"'cuida  sobre  todo  de  no  ofender  ni  escan- 
"dalizariá  tu  hermano.  No  quieras  per- 
"der{l)  a  ninguno  por  quien  Cristo  ha 
"muerto  (2);  ofendiendo  á  tus  hermanos, 
"hiriendo  la  conciencia  de  aquellos  que 
"van  errados  i3),  ofendéis  á  Cristo.  Yo 
"me  abstendria  elernamente  de  la  comida 
"ai  ella  pudiese  escandalizar  á  mi  herma- 
••no  (4)."  A  no  verlo  de  bullo  apenas  pe- 
dia creerse  que  se  nos  propusiera  en  favor 
de  la  tolerancia  la  dootrina  citada  del  Após- 
tol, que  todo  pudo  decir  menos  lo  que  se 
pretende.  Mas  como  no  todos  pueden 
enterarse  del  testo  mismo,  nos  veremos  en 
la  necesidad  de  reponerle  en  su  genuino 

j  natural  sentido. 

34>,     Para  esto  se  hace  preciso  saber  el 

motivo  que  dio  lugar  al  Apóstol  á  espli- 
carse  de  aquella  manera.  La  abstinencia 
de  ciertas  viandas  era  para  los  judíos  un 
precepto  de  la  ley  de  MoisQS,  antes  que  el 
primer  concilio  de  Jerusalen  (en  cuya  épo- 
ea  escribia  el  Apóstol  á  los  romanos)  hu- 
biese declarado  que  aquella  no  obligaba 
ja  á  los  que  habían  abrazado  el  Evangelio, 
j  asi  su  observancia  pudo  desde  entonces 
mirarse  como  indiferente.  Los  judíos  es- 
crupulosos y  tenaces  observadores  de  aque- 
lla ley,  seguían  practicándola  religiosa- 
mente aun  después  de  su  conversión  al 
oriatianismo;  pero  los  gentiles  que  jamas 
babian  estado  sometidos  á  su- yugo,  fácil- 
mente pudieron  comprender  que  ya  eran 
inútiles  sus  ritos.  De  aquí  la  flaoueaa  de 
los  unos  y  la  imprudencia  de  los  otros. 

(1)  Aquí  omite  Borcite  en  su  traducción 
^pro  cibo  too,»  debiendo  decir:  *'No  quieras 
perder  por  tu  comida  á  ninguno  etc.»  . 

(2)  Bom.  XIV.  10. 12. 15. 

(3)  El  testo  no  dice^^percutientcs  conscien- 
tlam  iniirmam,»  lo  cual  equivale  á  ^^conciencía 
rafenna,  avbacosa,  escrupulosa.»  Debió  pues 
traducir:  '^hiriendo  la  conciencia  de  aquellos 
uae  son  escrupulosos^  de  los  que  usólo  en  vcr- 
étd  habla  el  apóstol. 

(4).   LXor.  VIH..1Í  13,. 


Los  judíos  reprendían  á  los  gentiles  por* 
que  los  veían  comer  indistintamente  de  to- 
do, y  éstos  en.  menosprecio  de  aquellos 
comían  en  su  presencia  sin  atender  á  su 
nimiedad  y  al  escándalo  que  padecían. 
Esta  oposición  de  opiniones  ó  de  concón- 
cías  ocasionaba  entre  ellos  varías  contes- 
taciones, y  San  Pablo  les  hace  ver  que 
unos  y  otros  pecaban  contra  la  caridad,  los 
primeros  condenando  á  sus  hermanos  sin 
motivo,  y  los  segundos  menospreciando  y 
escandalizando  á  aquellos.  £1  juicio  que 
los  unos  formaban  contra  los  otros  sobre'si 
eran  ó  no  permitidas  estas  viandas  prohi- 
bidas en  la  ley  de  Moisés,  se  versaba  acer- 
ca de  una  materia  indiferente  de  suyo  y 
que  nadie  tenia  derecho  á  condenar,  igno- 
rándose el  fin  y  la  intención  con  que  obra- 
ba-cada>unoi  Por  esto  les  dice  el  Após- 
tol que  "todos  compareceremos  ante  el 
"tribunal  de  Cristo,  que  cada  uno  dará 
"cueataá  Dios  de  si  mismo,  que  no  nos  ' 
"juzguemos  reeí pro camente,  que  cuide- 
"mos  sobre  todo  de  no  ofender -ó  escanda- 
"lizar  á  nuestros  hermanos,, y  que  no  que- 
"ramos  perder  pok  la.  comida»  á  ninguno 
"por  quien  Cristo  ha  muerto.»  Pero  esto 
nada  tiene  que  ver  con  la  conducta  pertinaz 
y  maliciosa  de  los  hereges,  que  prefieren 
á  los  juicios  infalibles  de  la  Iglesia  los  de- 
lirios privados  de  su  errónea-  y  estragada 
conciencia,  no  pudiendo  ellos  alegar  igno- 
rancia, indiferencia  en  la  materia,  ni  fla- 
queza que  los  escuse;  tanto  menos  cuanto 
que  solo  buscan  en  los  preceptos  de  la  ca- 
ridad cristiana  razones  ilusorias  y  sofisti- 
cas para  que  toleremos  sus  escándalos. 

35.    La  verdadera  inteligencia  de  los 
testos  de  la*  carta  de  San  Pablo  á  los  ro- 
manos facilita  la  dclpasage  de  la  otra  que 
dirige  álos  corintios.     Habiéndose  suf^ci- 
.  tado  entre  estos  fíeles  la  duda  de  si  podían 
¡  ó  no  comer  lícitamente  de  las  carnes  ofre- 
I  cidas  álos  ídolos,  el  apóstol  les  responde 
i  que  sí,  porque  no  siendo  nada  los  ídolos, 
I  no  podían  contaminarse  las' carnes  ofrecí- 
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das  á  ellos.  P^ro  como  algunos  menos 
instruidos  que  otros  en  esta  libertad  del 
Evangelio,  creian  que  estaban  inficiona- 
das por  el  uso  abominable  de  los  sacrifi- 
cios, y  se  escandalizasen  viéndolas  comer 
á  los  otros,  dice  el  Apóstol  á  los  mas  ins- 
truidos, pero  menos  cautelosos  y  pruden- 
tes: *'Si  alguno  de  los  ignorantes  viere 
"que  otro  tenido  por  sabio 'asiste  á  los 
**convites  que  se  celebran  después  de  los 
"sacrificios,  tal  vez  tomará  de  aquf  moti- 
"vo  para  comer  de  las  mismas  carnes  con 
••una  conciencia  débil  y  dudosa.  Y  ¿da- 
**reis  lugar  á  -que  vuestra  ciencia  sea  cau- 
••sa  del  pecado  y  muerte  de  un  alma  por 
"quién  Cristo  ha  muertot  De  esta  mane- 
"ra  ofendiendo  á  vuestros  hermanos,  é  hi- 
"riendo  la  conciencia  escrupulosa»  (no 
^* errónea  como  tradujo  Burcfce)  de  aque- 
"llos,  ofendéis  á  Cristo.  Yo  me  absten- 
••dria  eternamente  de  la  comida  si  elkipu- 
•* diese  escandalizar  ú  mi  hermano  (l).*t 
Pruébesenos  ahora  que  esta*  condescen- 
dencia de  San  Pablo  comprende  también 
á  los  hcreges,  ó  dígasenos  en  que  los  es- 
candalizamos, sino  es  mas  bien  que  ellos 
nos  escandalizan  con  la  perversidad  de  sus 
doctrinas,  con  la  libertad  de  sus  costum- 
bres, y  con  su  escandalosa  desobediencia 
á  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo. 

36.     Pero  no  nos  contentamos  con  es- 
to. San  Pablo  ese  mismo  Apóstol  celoso 

de  la  pureza  de  la  fé  y  costumbres,  aquel 
mártir  de  la  caridad  que  deseaba  ser  ana- 
tema por  sus  hermanos,  pre venia  sabia- 
mente á  la  Iglesia  de  Galacia  que  "un  po- 
"co  de  levadura  corrompe  toda  la  ma- 
"sa(2),  y  que  si  alguno  les  evangelizara 
•'otra  cosa  distinta  de  la  que  habían  reci- 
• 'bido  de  él  fuese  anatema  (Sj;**  esto  es, 
que  no  solo  anatematizara  aquella  Iglesia 
en  virtud  dé  su  potestad  divina,  sino  que 
tal  evangelizador  fuese  desechado  con  mal- 
dición, con  cxcecracion,  con  horror  (4). 
Animado  de  este  mismo  espíritu  de  reli" 

{i)  í.  Cor.  VllMO.  13. 

(2)  Galat.V.  9. 

-(3)  Ibid.  119. 

(i)  Scioeo  nota  al  lugar  citado. 


giosa  intolerancia  reprende  severamente 
á  los  fieles  de  Corinto,  por  que  toleraban 
en  su  Iglesia  un  incestuoso.     Oigámosle. 
•Por  cosa  cierta  se  dice  oue  hay  entre  va- 
'sotros  fornicación  que  ni  aun  se  oye  en* 
•tre  los  gentiles,  tanto  que  aleuno  aboea 
*de  la  muger  de  su  padre.     Y  andáis  aun 
'hinchados,  y  ni  habéis  mostrado  pena 
'para  que  fuese  quitado  de  entre  vosotros 
*el  que  hizo  tal  maldad.     Yo  en  verdad' 
•aunque  ausente  con  el  cuerpo,  mas  pre< 
•senté  con  el  espíritu,  ya  he  juzgado  co- 
'mo  presente  á  aquel  que  así  se  portó.  En 
•el  nombre  de  nuestro  seuor  Jesucristo 
'congregados  vosotros  y  mi  espíritu,  con 
"la  potestad  de  nuestro  señor  Jesús  sea  el 
•tal  entregado  á  Satanás  para  la  mortífi- 
•cacion  de  la  carne,  y  que  su  alma  sea  sal- 
iva en  el  dia  de  Questro  señor  Jesncrii- 
•to.  .  .  .  No  es  buena  vuestra  jactancia. 
'¿No  sabéis  que  un  poco  de  levadura  cor- 
•rompe  toda  la  masa  (1¡!  Las  palabras  de 
este  gran  Apóstol  no  pueden  ser  ni  maa 
claras  ni  mas  terminantes.     Pero  ¿se  nos 
exige  mas?' pues  oigamos  todavía  lo  que 
añade  consecutivamente.     "Sí  alguno  de 
'•vuestros  hermanos  es  fornicador,  ó  aváio 
••ói  dólatra,  ó  maldicienta,  ó  ebrio,  (y  ra- 
•'tero.»*  con  hombre  de  estas  circunstan- 
cias ni  tomar  alimento  (2) .     Solo  esciuye 
San  Pablo  de  esta  privación  álos  gentiles, 
asíporc^ue  se^un  dice  inmediatamente  f3) 
la  Iglesia  no  tiene  potestad  alguna>  aobre 
aquellos  que  están  fuera,  pues  no*  se  le 
han  sujetado  por  el  bautismo,  como  por- 
que envíos  tiempos-del  Apóstol  no  había 
casi  ni  conquienes  tratar  mas  que  con  ellos^ 
los  cuales  estaban  en  posesión  de  la  «socie- 
dad.    Pero  si  con  nuestros  mismos  her- 
manos nos  prohibe  este  varón,  maestro  en 
la  ciencia  de  la  caridad,  ni  tomar  alimento 
cuando  son  escandalosos,  esto  es,   nos 
prohibe  aun  el  comercio  de  la  vida  civil, 
¿qué  creemos  nos  hubiera  dicho  con  res- 
pecto á  los  hereges  y  á  los  incrédulos?',  A 
no  verlo -de  bulto,,  volvemos  á  decit  con 
mayor  satisfacción,  apenas  podría  creerse 
se  nos  propusiera  en  favor  de  la  tolerancia 
religiosa  la  doctrína  del  apóstol  qu^  nos 
prohibe  aun  la  política  (4j . 


(f)    1.  Cor.V.  l.Ci 

(2)  I.  Cor.  V.  11. 

(3)  Ibid.  versos  12.  13.. 

{%)  ¿Y  podrAn  llamarse  '^ortodoxos  los  le- 
giiíladores  que  conservando  la  religión  católi- 
co, cii  la  suiíremacla  de  que  es  digna  por  su 
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r.     "De  otra  manera  (dice  Burcke}  ja- 
MMpodriamos  cumplir  el  gran  precepto 
I  Señor,  de  amar  -á  nuestros  prógimos 
mo  á  nosotros  mismos^,  jamas  cumpli- 
mo6  la  ley  Éublima  de  lai  justicia^de 
hacer  áotro  lo  que  no  queniamosque 
nos  hiciese,  y  mereceríamos  la  indig- 
áon  del  mismo  Dios  que  nos  dice;» 
castigaré  á  los  que  ofendan  el  salario 
mercenario,  á  los  que  injurien  al  es- 
[[ero,  á  los  que  opriman^  á  ]k  TÍudaiy 
lér&no.  ''Convengamos,  pues,  en  que 
ey  del  Señor  reprueba  la  zrUolercmcia, 
m  que  siendo  el  principal  objeto  del 
angeHo  establecer  una  santa  unión  en- 
loa  hombres,  él  inspira  el  entusiasmo 
la  virtud  y  los  esfuerzos  capaces  de 
atener  la  felicidad  entre  los  pueblo^,  y 
idena  todas  las  empresas  destinadas  á 
bar  aquella  unión*. »   Parece  que  nada 
mos  añadir  a  lo  mucho  que  habernos 
3  en  orden  á  comprobar  que  nuestra 
slosa  intolerancia,  siendo  ajustada  en 
I  sus  partes  á  la  caridad  evangélica, 
lada  infringe  "el  gran  precepto  de 
ar  á  nuestros  prógimos  como  á  noso- 
»  mismos,"  y  mucho  menos  "la  ley 
Aime  de  no  hacer  á  otro  lo  que  no 
siéramos  se  nos  hiciese. »  Pero  como 
ke  nos  amenaza  ahora  con  la  indígena- 
de  Dios  (1)  suponiendo  que  usurpamos 
lario  del' mercenario,  injuriamos  al  es- 
;ero  y  oprimimos  á  la  viuda  y  al  huér- 
por  un  efecto  déla  intolerancia,  pedi- 
que  nos  pruebe  y  afíance  la  calumnia. 
•  mercenarios  ó  comerciantes  estran- 
I  compramos  y  pagamos  con  usuras 
cadas  puntualmante  el  jornal  ó  precio 
s  mercaderías  ó  bagatelas,  y  bien  sa- 
es  nuestra  sin  igual  buena  fé  en   el 
lo.    Lejos  de  injuriar  á  esos  mismos 
igeros,  nos  solemos  malamente  olvi- 
e  nosotros  mismos  celebrando  con  en- 
imo,  por  no  decir  con  fanatismo,  á 

:cr  divino,  han  perroiliJo  en  sus  rfs|^c- 
repúblicas  el  rgercicio  de  otros  cuUos?^ 
BDios  qué  entenderán  algunos  por  orlo* 
no.— EB. 

¡Cómo  se  parecen  todos  los  bipócriías- 
nlesl  El  **Arco-lris»  de  Veracruz  dijo 
)r  nnestrn  intoterincia  no  hahianios  mo- 
mas que  ^Ma«  maldiciones,  del  AHisi- 
Por  eso  para  que  vengan  las  '*bcudicio- 
I  congreso  de  ese  E^'tado  quiere  baccr 
ite  á  toda  la  nación  contra  su  voluntad, 
nfcreso  general  se  empeña  en  darle  gus- 
ique  se  oponga  al  resto  de  la  RepúbJi- 


<unos  hombres  que  para  poder  conoeerloa 
del  todo,,  necesitábamos  no  verlos  sola- 
mente de  visita  en  nuestro  pais.  La  viuda, 
el<  huérfano,  el  delincuente  mas'  facinero- 
i8o  condenado  ¿muerte,  eneaentran  entre 
nosotros  compasión,  socorros  efectivos, 
una  emulación  piadosa,  y  cuando  la  justi- 
cia abandona  al  marido,  padres  ó  reo  á  la 
exigencia  de  la  ley  ó  á  las  manos  cruentas 
del  verdugo,  nuestra  caridad, comienza  y 
ja»s8  desiste,  hasta  consumar  la  obnn^ 
Creemos,  pues,  que  Bürcke,  buen  testigo 
de  nuestra  conducta  en  esta  parte,  no  se 
esplicó  en  tales  términos  sino  por  una  es- 
pecie de  abuso  declamatorio.  **Convenga- 
'  'mos  en  que  la  ley  del  Señor  reprueba  la 
''intolerancia,"  pero  una  intolerancia  im- 
prudente y  agresora  que  se'empeña  en  ha- 
cer prevalecer  la  verdad  con  la  venganza, 
la  opresión  y  la  violencia;  no  la  nuestra 
qu^con  nadie  combate,  que  de  nadie  se 
venga,  que  ¿  nadie  oprime.    "Convenga- 
**mo8  en  que  el  principal  objeto  del  Evan- 
"gelio  ha  sido  estnbleoer  una  santa  unión: 
"éntrelos  hombres,»»  que  para  ,esto  es- 
preciso  sean  también  sanios  los  vinculos 
que  la  estrechan,  y  que  estos  jamas  los 
puede  haber  entre  el  error  y  la  verdad;  en- 
tre la  luz  y  tas  tinieblas,,  entre  Cristo  y 
Belial.    • 'Convengamos  en  que  el  Evan- 
"gelio  inspira  el  entusiasmo  de  la.virtud,»» 
y  por  lo  mismo  un^horror  santo  á  la  incre- 
dulidad y  á  la  heregía  que  no  inspiran. sino 
la  corrupción  del  vicioi    "Convengamos 
** finalmente,  en  que  este  mismo  Evange- 
"lio  inspira  los  esfuerzos  capaces  de  man-< 
"tener  la  felicidad  entre  los  pueblos,  y 
"condena  todas  las  empresas  destinadas  á 
"turbar  aquella  unión;»  de  consiguiente, 
inspira  una  aversión  saludable  hacia  aque- 
llos quero  conocen  por'  regla  de.  su  con- 
ducta á  ese  mismo  Evangelio  en  que  es- 
triba nuestra  felicidad  y  condena  altamen- 
te la  empresa  de  la  tolerancia  religiosa^ 
destinada  á  turbar  aquella  unión  intima 
que  por  la  misericordia  del  Señor  reina 
entre  unos  pueblos  que  tienen  todos  la  fé 
de  Abraham. 

(Se  continuara.) 
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EL  MONITOR  REPUBLICANO. 


Este  insigne  diario,  no  contento  eon  ha- 
bernos vencido  completamente  encnantas 
cuestiones  ha  tenido  con  nosotros,  ha  que- 
rido dar  el  último  reake  á  su  inmarcesible 
gloria,  con  un  nuevo  y  espléndido  triunfo 
que  basta  por  sí  solo  para  inmortalizar  sus 
páginas.  Hasta  ahora  todos  nuestros  ar- 
tículos sobre  /o/(9ronc¿a,. eran  pobrezas  de 
espíritu,  producciones  pigmeas  que  nofne- 
recian  llamar  la  atención  de  mr-  atleta  co- 
losal como  el  Monitor:  á  l6  menos  así  lo 
habíamos  creido  en-  nuestra  ignorancia; 
pero  hete  aquí  que  dé  repente  hemos  des- 
cubierto, para  nuestro  mal,  qpe  lo  que  no- 
sotros tcniamos  por  indiferencia  y  despre- 
cio, no  era  mas  que  un  proñindo  cálculo 
pora  anonadarnos  de  un- solo  golpe. 

Imitando  sagazmente  la  conducta  de 
Guüiver  en  la  isla  de  LiUiput,  el  Monitor 
Ka  permitido  que  lo  amarremos  con  la  ló- 
gica de  un  modt)  que  nosotros  creíamos 
inescapahle;  pero  de  repente,  rompiendo 
sus  ligaduras  con  un  ligero  movimiento, 
se  ha  alzado  magestuoso  como  el  león  del 
desierto,  confundiendo  á  todos  sus  ene- 


migos. 


El  artículo  memorable  que  tanta  gloria 
ha  proporcionado  tA' Monitor,  es  su  edito- 
rial dol  1.  ®  del  corriente.  Es  uno  de 
aquellos  escritos  que  rarísima  wz*  se  dan 
al  público,  y  que  bastan  por  sí  solos  para 
calificar  para  siempre  aun  periódico.  To- 
do campea  en  él  á  porfia:  el  buen  gusto, 
la  gracia,  la  erudición,  la  elegancia,  la 
energía,  y  sobre  todo  la  lógica,  la  lógica 
del  Monifor,  Con  una  habilidad  sin  igual, 
su  autor  ha  sabido  disimular  y  esconder 
de  tal  modo,  entre  una  brillante  fraseolo- 
gía, lüs  ideas  profundas  que  contiene,  que 
por  mas  que  lo  hemos  leido  y  releído  á  lo 
menos  veinte  veces,  no  hemos  podido  pi- 
llarlas, y  creemos  qne  ni  el  mismo  Sir  Hü- 
dibras  seria  capaz  de  descubrirlas.     Elste 


resultado  es  decisivo  pura  el  Monitor^  co* 
mo  que  su  artículo  queda  de  esta  suerte 
inatacable;  pues  no  pudiendo  descubrir  en 
él  ninguna  idéa^por  lá  fina  sagacidad  con- 
que las  ha  escondido  su  autor,  no  tenemos 
donde  hacer  hincapié,  y  hé  aqiu  que  nos 
quedamos  oon  la  boca  abierta. 

Al  rendir  nuestro*  profundo  homenage 
al  ilustre  ingenio  del  Monitor,  no  pode- 
mos menos  que  copiar  el  nunca  bien  ala- 
bado artículo  (aunque  en  letra  chica,  para 
que  no  ocupe  mucHo  espacio),  para  que 
vean  nuestros  lectores  que  no  ej^ageramos;. 
y  también  porque  estamos  persuadidos  de 
que  el  mejor  modo  de  contestar  á  talet 
escritos,. es  copiarles  al  pié  de  la  letra .- 
Pero  á  pesar  dé  ésto  na  podemos  resistir 
á  la  tentación  de  hacer  resaltar  una  6'  dos 
cosas  que  contiene,  pues  nos  parecen  oo«- 
mo  brillantes  joyas  que  realzan  mas  y  mas 
la  hermosura  y  riqueza  del  conjunto. 

Por  ejemplo,  aludiendo  á  los  nombres 
de  las  calles  donde  se  imprimen .  nuestro^ 
periódicos  respectivos,  suelta  este  grado* 
so  equívoco:  ** ¡Cuanto  mpjor  nos  wn- 
"dria  et  acierto  y  la  predestinación  d  lor 
*'que  escribimos  en  el  Espíritu  Santo» 
**que  á  los  que  se  mueven  en  Cadenas!* 
Este  retruétjano  vale  un  Feru; — Pero  es 
el  caso  (dirán  nuestros  lectores)  q\ie  no 
encontramos  en  él  idea  alguna,  —Paes  no- 
sotros tampoco;  pero  esto  consiste  en  la 
estremada  sutileza  con  que  el  autor  ha  sa^ 
bído  esconderla;  y  esto  precisamente  es  lo 
que  constituye  el  mérito  de  ese  escrito^, 
así  como  de  casi  todas  las  producciones 
del  Monitor. 

En  otra  parte,  hablando  siempre  de  no- 
sotros, dice:  **Hubiéra7}ios  jttrado,  al 
*' entrar  en  cuestiones  con  enemigos  que 
** mirábamos  tan  pigmeos,  que  con  un 
"pi:ntapie  los  enviábamos.... kc^—Yezn 
y  admiren  nuestros  lectores  la  generosL- 
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(hdybenercdeiieiadel  Monitor ^  que  se 
áfasUrvo  de  darnos  ese  puntapié;  si  bien  es 
dertp  que  esta  generosidad  y  benevolen- 
cia-son en  él  geniales,  no  solo  con  noso- 
tms,  sino  eon  ctros  muchos,  como  lo  ha 
manifestado  ya  algunas  veeea. 

Pero  dejémonos  ya  de  «reflexiones:  \o 
que  importa  es  el  artículo:  eccoh  qua: 

AL  OBSERVADOR  CATÓLICO. 

Mor  edifieadoi  hemos  quedado  coo  la  lectu- 
ra da  aitlcalo  d^  ''tolerancia»  de  nuestros 
maestro i'^ohsarvadores,»  contenido  en  su  cus* 
dcrao  del  sábado  Si  de!  corriente. 

Segoa  ellos,  f  uedan  escoroulgadas  todas  las 
guates  del  mundo.  La  ciudad  de  Jloma,  donde 
«ertá  la  esbeza  y  centro  del  cristianismo,  toda 
la  nana,  la  Francia,  la  Fdlonia,  la  Rasia,  los 
GsataBea  Saiina,  el  orbe  todo  anda  eu  la  .per- 
Jinnn  Solo  la  calle  de  Cadena  está  en  camino 
do  salvadoo,  y  los  estaales/habitantes  7  deli- 
f  Itr  en  la  rMaceionhárbaroHcatóliea.  iGuán- 
to  m^or  nos  tendria  el  acierto  y  la  predesti- 
■arlnn  á  los  que  escribimos  en  el  Espirita  San- 
to ^pw  á  los  ane  se  mueven  en^^cadenas!»  AlU 
i«B  aquella  calle  se  enmienda  lo  que  bace  el  Pa-. 
M«  se  fiibrican  artículos  de  fé,  se  queman  li- 
fcraaqat  00  se  entienden,  aunque  estén  claros, 
00  predican  con  cara  anatómica  las  bondades 
do  la  inquisición,  se  elogia  á  los  jesuítas  y  al 
podra  Rodin,  se  bahía  duro  contra  la  coloniza- 
cioB«  en  faTor  de  los  fueros;  se  escomulga  al 
goMeroo  cuando  pide  subsidios  para  la  guerra 
«OBira  hereces  al  clero  católico,  se  recomienda 
la  monarquía  *'Totélica».  Todas  estas  santas 
cesas  nos  recomiendan  ciertas  inteligencias 
IsJhtst  é  los  necios  meiicanos  qne  queremos 
^slris»  libertad  y  prosperidad,  pensando  que 
seo  gcsndes  cosas  por  nuestra  tontera,  por 
fran  tontera. 


Ahí  es  que  ya  nos  Tencieron,  nos  esclareció* 
ron,  nos  redijeron,  nos  sumieron,  nos  confun- 
dieron, nos  aoatierón,  nos  aplastaron,  nos  der- 
rotaron, nos  macbacaron,  con  sus  hermosos, 
bellos,  eminentes,  elocuentes,  ardientes  y  sa- 
pientes escritos  contra  la  impiedad,  la  poblp- 
^acion  y  la  apostasla,  y  en  favor  de  las  cam- 
panas, de  los  cobetcs  á  la  madrugada,  de  las 
bacanales  á  son  de  fiestas  rcliciosas  y  de  San- 
tiago é  caballo.  iQoe  bemos  de  bacer  los  es- 
critores profanos  que  somos  de  este  mondo!. »• 
Morir,  ser  enterrados;  no  tener  valor  para  al- 
zar á  mirar  4  nuestros  soberanos  escritores  y 
maestros  Nini  Moulines.  • 

Bl  campo  queda  bajo  so  dominio.  Sn  última 
aVticnlocn  que  hacen  un  papal  muy  fragante 
las  ^'letrinas»  que  ban  escorrido  por  el  canon 
de  su  castísima  pluma,  dándoles  un  lugar  cén- 
trico en  su  discorso,  nos  baoeotretirarnos  mas 
de  prisa  que  andando.  * 

Hubiéramos  jurado,  al  entrar  en  cuestiones 
con  eneAiigos  que  miiábiimos  tan  pigmeos,    - 

3ue  con  un  puntapié  los  enviábamos  al  lugar  á 
onde  parece  qne  se  les  antoja  ecbar  sapientí- 
simas producciones  de  hombres  inmortalea; 
pero  ya  vemos  que  no  soló  tienen  á  su  disposi- 
ción el  infierno,  sino  las  letrinas  que  están  mas  * 
á  mano;  y  al  disparemos  esta  voz,  no  nos  be- 
mos podido  quedar  parados:  los  dejamos  con 
la  palabra  en  la  boca:  nos  vamos,  corremos, 
bnimos,  vajámos  como^si  nocturno  carro  nos 
picase  la  retaguardia. 

Cantad,  cantad  victoria,  ilustres  ''observa- 
dores.» Habéis  bailado  una* palabra  mágica 
para  nuestra  desrota.  No  es  posible  tenerse 
delante  los  que  la  tienen  á  su  disposición.  ¡Oh 
fantasmas -misteriosas!  Ta  no  os  queda  á  quien 
espantar  buidos  nosotros,  sino  á  vuestros  san- 
tos suscritores.  Nosotros  nos  vamos  lejoa, 
muy  lejos  de  vosotros,  buscando  la  seguridad 
de  nuestras  narices,  para  que  sean  salvas  y 
esentas  de  la  aromática  oficina  con  que  ame- 
láis lt)s  mejores  escritas,  en 'los  vuestros,  pul- 
'  crns  7  católiros. 


CAMBIO  CN  «PRINCIPIOS  PjOUüCOS. 


Pueblos  jr  gobiernos  están  hartos,  á  no  , 
foder  if as,  de  charlatanería  pseudo-Jibe- 
cal,  de  homilias  demagógicas,  de  innova- 
cíoneo  aventuradas,  de  progresos  que  ca- 
minan hacia  atrás,  de  ambiciosos  oscuros, 
da  adulaciones  pérfidas  á  las  masas,  de  es- 
citadones  á  la  fuerzí^brutal  y  de  esa  mo- 
ral antí-cristianá,  anti-humana,  anti-civi- 
hadoim,  que  absuelve  la  perfidia,  el  per- 
jario  y  la  ingratitud,  que  se  confabula  con 
los  saltoadoresyloo4iaesfno9,  que  emplea 


la  matanza  y  el  saqueo,  que  reverencia  por 
gefes  á  hombres  cargados  de  trampas, 
manchados  con  todaólase  de  vicios  y  ca- 
paces de  toda  clase  de  escesos  y  de  aten- 
tados.  Pueblos  y. gobiernos  están  acor- 
des enla  necesidad  de  esterminar,  en  él 
sentido  directo  y  en  el  metafórico,  esta 
peste  social,  que  es  la  gangrena  de  las  na.^ 
ciones  modernas;  en  oponer  a  sus  fuerzas 
ilegales  y  trastomadoras,  la  fuerza  legaly 
conservadora  depositada  en  los  ejércitos; 
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en  arrancar  de  las  manos  de  los  ciudada- 
nos las  armas  que  solo  deben  empúSar  los 
defensores  naturales  y  profenonales  de  los 
intereses  p'iblicos;  en  «desoonfiar,  como 
•de  un  enemigo  irreconsiuable,  de  todo  el 
'que  apela  á  los  apetitos  destemplados  de 
>la  muchedumbre,  contra  el  poder  que  la 
mayoría  obedece  y  acata;  por  último,  en 
estrechar  y^ibrtificar  la  unión  de  los  bue- 
'nos,  de  los  fieles,  de  los  amigos  de  la  paz, 
de  los  holnbres  monárquicos, ríligiosos  in- 
>tegros  y  amantes  de  la  patria,  para  poder 
resistir  á  esas  tribus  asoladoras,  feroces  é 
inmundas,  cuyo  triunfo,  que  no  sería  sino 
el  de.  los  que  impelen  al  combate  y  se 
ocultan  durante  el  conflicto,  importaría 
tanto  como  el  predominio  de  la  anarquía  y 
-el  retroceso  á  labarbáríe.... 

Los  períódicos  sensatos  de  París  se  que- 
jan y  con  razón,  de  la  decrepitud  de  las  doc- 
trinas y  opiniones  que  con  tarito  aparato 
teatral  han  estado  dominando  en  Francia 
desde  la  sevolucion  de  Febrero  Jiasta  la 
'de  Junio.    Barbes,-  Flocon,  Louis  Blanc' 
y  hasta  el  mismo. Proudhon,  con  su  lacó 
nico  ateísmo  y  su  anatema  contra  la  pro- 
piedad» no  son  mas  que  reproducciones 
de  ^'pos  familiares  á  todos  los  que  han  lei- 
do  la  historía  de  Grecia,  de  Roma,  de 
Flandes  y  de  las  repúblicas  italianas  de  la 
edad  media.     Nuestros  reformadores  de 
♦este  lado  de  los  Pirineos  no  van  á  buscar 
tan  lejos  los  objetos  de  su  imitación.    Sus 
eruditas  investigaciones  no  pasan,  en  es- 
pacio, de  las  orillas  del  Sena,  y  en  tiempo 
de  1792.     El  jacobinismo  de  Couthon  y 
de  Marat  es  su  norma,  la  declaración  de 
los  derechos  del  hombre  es  su  breviario, 
y  la  jerga  de  la  Montaña  es  su  elocuencia. 
Allí  empezaron  y  allí  han  permanecido,  y 
de  allí   no  saldrán  aunque  el  mundo  se 
vuelva  abajo. 

Esto  no  impide,  sin  embargo,  que  se 


estrechen  en  íntima  aliaaia  ¡con  loé  <|M 
profisian  dogmas  de  un  carácter  opoertOt, 
ni  qoe  reconozcan  oomof reres  ei  wmia  Ik. 
liberales  acendrados  del  temple  de  loe 
Cabreras  y  de  los  Elios.    ILa  antigOeded 
de  la  fecha-es  en  efecto  un  TÍnealo  eetra^ 
cho  de  unión  entre  estas  doe  coflsedfM. 
Ambas  pertenecen  á  loeitiempoe  eená-ni-- 
tológicos;  ambas  se  jireseittan  á  la  genem-  ^i 
cion  actual  come 'arcaísmos  ininteligibles; 
ambos  recuerdan  á  la  estudiosa  juventud 
de  nuestro  siglo,  los  cuadros  que  ctmIaÉ 
▼eces  han  escitado  su  horror  cuando  ciir-* 
saba  liistoria  en  la  unirersidad. 

Nosotros  ño  leemos  en  las  columnae  ¿m  ■ 
nuestros  adversarios  una  doctrma  q«e 
tnuga  a  nuestra  memoria  terriUiSB 
mientes  y  dolorosos  desengaños, 
tiempo  nos  hemos  mantenido  en  la  c^fij|í}i^  ^ 
da  de  que  era  ya  pasada  la  ¿poca  de -esK^ 
mejantes  estravios,  velamos  en  los  a4fii^ 
tos  de  la  civilización  un  poderoso  dinew  ; 
zado  contra  su  irrupción;  nos  piaie^'*VÉf 
imposible  su  restablecimiento,,  oomo  el'dí^ 
la  magia  y  el  de  la  astrologfa:  mas  áhdrií 
vemos  qne  las  ideas  liberales  eon  nifehil  ' 
mas  elásticas  cuando  se  quiere  Awssr  A^  \ 
ellas,  que  las  del  lado  opuesto;  y  en  hc^ioc 
de  la  verdad,  los  hombres  que  liabiiiBOSv 
retrógados,  fanáticos  y  absolutistas i.iigi  * 
van  tan  lejos  en  el  camino  de  la  'reacción, 
como  los  que  siguen  las  banderas  contrih'  ' 
rías.  No  creemos  que  haya  en  el  dia  us  ; 
carlista  capaz  de  reclamar  el  potro  del  tor- 
mento, la  hoguera  inquisitoríal,  y  la  vis 
reservada;  y  al  contrario,  enlos  periódicos  : 
qupnos  hacen  la  guerra,  vemos  todos  los 
días  proclamados  los  principios,  y  aplau- 
didas instituciones  que  rivalizan  con  aque* 
Has  en  vetustez,  inoportunidad  é  inoon-" 
gruencia  con  el  espíritu  del  siglo  eii  qñé 
vivimos.  • 

{Siglo  Xm,     ^j 
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-  Qa«  el  Miido  lunade  hoy  al  fin  de  mi 
cvreni,  4o  dicen,  eoriio  acabamos  deoir; 
SMÚtiUid  de  santos^  de  doctores  y  hbfii' 
IvBB  gravesy  deconoienoia,  perteneciimte$ 
i  todos  los  siglos,  paiseffy  aun  telfgiones. 
iQaé  hnposibittdad,  pues,  se  ve  en  que 
wá  sea?  ¿No  hay  una  presunaon  de  veV- 
did  en  el  común  acuerdo  de  tantos  testi-» 
gas  intachables  sobre  un  hecho  de  tanta 
importancia!  ¿No  serían  dichosos  nuestros 
jaeces  si  en  tixlas  las  causas  sujetas  á  sn 
Motuvie^n  tales  pruebas  para  ilustrar  su 
eoneiencia  y  apoyar  su  juiddY  Añádase 
que  esta  tradición  Un  respetable  en  sf  mis- 


San  ViqoíTE'ÍERBilt. 

lo  ignoreis/ pues  Uenyeae  ángel  «ñoarga» 
do  de  anunciar  k  proxümdad-del  mundé 
faftvenidaya.  ..;    <  >.' 

Al  fin  del  agio  XIV.  apáiecíó  en  EspaSá 
un  personage  estraózdináiio,  JSiAto  y  pro* 
feta  desde  .so  juventad»  íbé'oreefeñdo  en 
medio •  id 'lasbmWo  universsi.  Elespíritu 
deíDios  deaeáasa¡eci  él  y  se  kattii  en  su 
corazón,  que  abrasa  el. Señor  con*  uá  celd 
desconocido  dééde  San  Pablo,  en  su:  alma 
qué  ilumina  qon  kuséa  de  Ui  füture,  ¡en  sus 
manos -que  |BÍembnA>  Ue  milágvos  á  milla- 
res, enaiMiifalitos'quc^promKiciafflaspiíIsh 
bras  mas  eficaces  y  prodigfOBa»qüe  se  haA 


t,  parece  que  saca  nueva  aütorídad  de  \  oido  jamás,  eii  su  cuerpo  (que  se  Mstiene 
losaeenlednieñtosde  la  historia  moderna,    á  pesar  de  su  estrenada;  dc^9idad,eiMné* 


En  el  libro  proféticó  que  quedó  á  la 
Iglesia  como  una  antorcha  para*  dirigirla 
en  los  últimos  tiem|>os  de  penosa  peregri- 
sadon,  está  escrito:  "Y  vi  otro  finge!  vo- 
lindo  por  medio  del  cielo,  que  tenia  el 
Evangelio  eterno  para  evangelizar  á  los  ba- 
litantes de  la  tierra,  de  toda  nación,  tribu, 
idioma  y  pueblo,  diciendo  ¿on  una  gran 
voí:  "Temed  al  Seüor  y  dn(}le  gloria,  por- 
que llega  la  hora  de  su  j  uicio  (1 ) .  >*    Acaso 

(1)    Apo€.Íiy«S,7. 


dio  de  las  mas  duras  «usterídades  y  <le  las 
fatigaanaas  pesosas.  Aünqqe  hombre,  ee 
un  sár  sobrehumano  :y  rehusa  constante- 
mente las  dignidades  ^ue  ,un  papa  le  ofre- 
ce, con  instancia:  su^vida-es  una  oración, 
un  ji^yuno  y  una  predicación  continuas.  Dur 
raple  veinte  años  oorre  la  Europa  entera* 
y  duc^nte  veinte  años  se  estremece  y  pat- 
pita  la  Europa  al  oír  su  voz  potente. 

Predica  en  su  lengua  materna,  y  le  en- 
tienden todas  las  naciones,  sacerdotes  y  se^ 

glares,  reye^y  pueblos,  pecadores  invete- 
ToM.  II.  16 


del  vicio,  hereges,  judíos,  mahometanos, 
todos  despiertan  al  oir  el  eiMteflltps^ioBt<^ 
do  de  aquella  trompeta,  7  salen  unos  del 
sepulcro  del^fímep,  y  otóos  del  ^pulcro 
del  error.  El  asombro  7  él  entusiasmó  De- 
tan  alternativamente  en  pos  de;  él  diez, 
quince  j^vi^te  mil  persotms  que  le  riguen 
de  una  ciudad  á  otra  igualmente  ansiosas 
7  aterradas  de  su  palahfa;  En  los  veinte 
años  de  su  apostolado  la  materia  ordinaria 
de  sus  sermones  es  el  juicio-final.  19  mi»- 
mo  anuncia  al  mundo  que  el  Supremo  juez 
lé  ha  envictíoésjfteciqlmerUé  pata  anunciar 


oir'éAa  -projMoion  se  levateCi  un 
tumulto  increible;  sin  embargo,  algunos 
ttomties sedirigien  á  la  puerta  indicada  y 
eií  efecto  fcallan  «ína  muger  muerta:  cogei 
pl  iita&d  7  le  conducen  enmedío  del  audi* 
'torio.  Todo  él  mundo  se  acerca,  7  cada 
cual  se  cerciora  por  sí  mismo  que  la  mugw 
estaWtdademssenle  diAmjta.  Acabada  m» 
ta  esperiencia  por  mués  de  testigos,  todh 
el  auditorio  asombrado  forma  corro  al  re- 
dedor del  cadáver,  7  el  ángel  que  no  ha* 
abandonado  su  puesto,  se  vuelve  entoB^ 
ees  hacia  la  difunta  7  le  dice  con  ygpm 
,  esforzada:  Jlftt^er,  en  noi^nbre  de  Dtoe^lé 


sioneros  del  cristianismo. 

Hallábase  ^  Salamañea,  la^ciiidadde 
bs  tetíogos  yiabias  porcBcelenoia;  7  acu* 
dia  presuroso  un  gentío  innumeiable  á  ok 
al  enviado  dJeloielo./Nó  cabiendo  la  ñtul- 
titud  en  ninguna  iglesia,  ri  iaumatorgp  «e 
sube  á  un  soototecillo,  7  levantando  ¿  voa 
enmedio:del  tnaa  ]^fimdo  ailiantío  dice: 
*'Xo  8Q7  el;  áng^  del  Apocdi|MÍi,  á  qaien 
San  Juan vié  volar  pormedie 4el cielo  7 
ique  gritiáxi  en  alta  vbz:  Pueblos:  temed 
«I  S^or  7  dadk  gloria,  porque  llega  lalip* 
ra'  de  su  jUiciow«:  .Al  oir  estas  palabras  es^ 
■trañas,  se  070  un  gran  mUrmuUo  entre 
Ja  multitudede  ^7entes,  que  gritan:  '*De» 
menciav jactancia,  impiedad.»  61  enviado 
<le  Dios  sé  ipeía.  ita  instante  con  los  ojos 
fijos  en  el  cielo  y  como  arrdbado  en  éxtap- 
sis;  después  prosigue,  7  oon  vot^nsas  fuer- 
te eselama  de  nuevo:  "Yo  S07  el  ángel 
del  Apocalipsis,  el  ángel  del  juicio  final,  h 
Los  murmullos  suben  de  puntó.  "Tran- 
quilizaos, dice  el  mensagero  celestial,  7 
no  08  escandalicéis  de  mis  palabms.  Vais 
á  ver  con  vuestros  ojos  que  70  soy  lo  que 
digo.  Id  al  estremo  de  la  ciudad  á  la  puer- 
ia  de  San  Pablo,  7  hallareis  una  muger 
muerta:  traédmela  aquí,  y  yo  la  resucitaré 

en  prueba  de  lo  que  Sail  Juan  escribió  de 

mí.>» 


la  proximidad  del  dia  iÜíimo;  7  prueba  mandó  que  te  letaniee.  Al  punto  se  levan* 
su  misión  con  milagros  patentes,  como* Pe-.  :lA  W  difunta  del  ataúd,  7  el  ángel  añade: 
dro  7  Pablo  7  como  todos  los  grandes  mi-    P^Tf  ^  eahacion  de  todo  este  pueblo  A 


ahora  que  puedes  hablar,  si  es  cierto  ano 
que  jK>  eoy  el  ángel  del  ApoeálipeU\  ^  tn- 
qargcdo  deanunciat^  alnwmdo.h  prúmin 
midad  del  juicio  fauíL  "Sí.^padre^tMr 
pendió  la  muerta:  vo^  sois  0I  áugel^  ¡omi^ 
verdaderoínenieén  \  -. 

A  este  maravilloso  testimonio  aa  égflií^ 
otro  prodigio,  pues  d,  santo  di^  4  kkimi^ 
^er:  *' ¿Quieres  vivir  ó  voherte  ú  wmjfc 
oiravezln  ^-^'De ¿mena gáname quédmii 
enelmundo.n  —* 'P^ie^ v jve. *  ,Y ea «iiKVr 
to  vivió  muchob  lúíos,  siendo  testigo  vii9 
y  muerto,  dice  un  historiador/  da  Iví 
monstruoso  prodigio  y  da  una  miiipator 
davía  mas  asombrosa  (1). 

Np  se  crea  que  este  hecho  prodjgjop» 
sea  Mua  circunstancia,  poc  decirlo  asíi  iskr 
advertida  en  la  vida  del  varón  de  DioiT^ 
una  paf  ticulcuidad  contada  solamente  por 
un  historiador  obscuro.  Es  tan  capital  en 
la  vida  del  santo  este  hecho  y  la  inia¡j¡i| 
divina  que  prueba,  y  domina  7  caradensa 
de  tal  modo  su  apostolado,  que  eh 
se  ven  en  todas  partea  pinturas  diK9^ 
representa  al  gran  misionero  en  figura  de 
un  ángel  volando  por  medio  del  delQ;  7  np 
hay  uno  siquiera  de  los  muchos  historia- 

(1)    Tida  del  santo,  porB.  Vicente  Yiltoria» 
cap.  XV,  pág[.  77.— Roma,  lt05. 
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4om  ád  ftiiHiMitiifg»,  que  bo  cluieiite  este 
fio^igb  QMi  lodat  «08  cjigunatenci—  din»- 
Mas  «puáotalngtr  en  U  «ameioD.  iQáé 
■M  Innos  de  deeiit  Burt  atestar  la  aa* 
del  hecho,  no  £úta  nada  ahsolu* 
:  udonutíaiiee,  dqpoaiciohes,  tes^ 
juradooy  prnebeadetodachee... 
lalgléaia  paim  coronariaa  todas,  rindió  un 
kaaenaga  eoleoine  á  la  verdad  de  este 
fnade  aoontedmíeiito  por  boca  del  sumo 
fiifÍH^  FÍO  n,  qiie  en  labiüa  de  canóAi- 
Mcfam  del  santo  le-  reeonooe  por  el  ángel 
ddApooalipaÍB,  ydioeooBS.  Juan:  "Tur 
fD  en  ai  los  docamentos  del  EyiAigelio 
ilenio...4  para  pronunciar  y  evangeliiar  i 
ka  habitantes  de  la  tierra,  como  el  ángel 
que  Tolaba  por  medio  del  délo,  el  día  del 
tremeBdo  juicio  final. . . .  para  manifestar  á 
todas  las  gentes,  tribus  y  lenguas,  á  los 
pueblos  y  naciones  que  se  acercaba  el  rei- 
■0  de  Dios  y  el  dia  del  juicio  (1) .  ¿Queréis 
laber  el  nombre  de  este  ángel!  Pues  se 
Bama  San  Vicente  Ferrér  j2}. 

No  dejarán  algunos  de  preguntar:  SiSan 
Vicente  Ferrér  era  el  ángel  del  juicio,  4CÓ- 
Sko  es  que  no  se  siguió  el  suceso  inmedia- 
tamente á  la  predicción!  La  respuesta  es 
ficii  j  la  daremos  haciendo  oirá  pregunta: 
¿Por  qué  no  se  siguió  la  ruina  de  Nínive 
inmediatamente  á  la  predicación  de  Jonás? 


■•¡a 


(1)  No  se  hace  aaai  nna  sidicamn  arbitra* 
ria  da  iss  palabras  déla  Esemura.  Bi  caracte- 
tisareoD  semejantes  eepreaioBea  en  on  docu- 
BMsIo  anténtico  é  on  hombre  qae  se  hubiera 
fscido  el  ángel  del  Apocalipsis,  ¿no  hubiera 
sids  apeditar  la  ímpostureT  Véanse  ademas 
todas  Ihs  Tidas  del  santo,  qpe  son  mochísimas 
(ssaslres  tesemos  noticia  de  catorce:  solameo- 
la  nsaabraremos  los  Bolandistas,  Yatdecebro  j 
lealE,qiie  cita  ona  porción  de  historiadores 
dMamldos  en  apovo  del  hecho  de  que  acaba- 
Ms  de  hablar.)  (Uh.I,tral«d,«ap.  19^  San 
Laif  Beltras,  reli^íosp  de  la  orden  de  Santo 
BsrtsgOy  dl6  ana  esplicadon  literal  de  la  re* 
lalssiss  da  Sao  Inao.  qae  demuestra  haberse 
fSBipihlo  plenamente  en  San  Vicente  Ferrer 
ftmm*  n,  serm.  de  Saacto  Vtneentio.) 

{%)  Es  essale  áqoeel  ángel  del  jskio  §*• 
sel  sea  an  hombre  yno  ana  inteligencia  ceiesr 
llaU  no  es  cosa  que  deba  hdmharoos.  ¿No  nos 
díee  el  snamo  Salrader  qae  Sas  Jsan  Bantista 
es  d  ángel  anunciado  para  prepararle  lesca> 
-^'  ^(llatlb,XI.10,) 


Ya&n  embargó,  Jooss^era  un  verdadero 
.pvofeta.qne  deda:  '^ Axm  cuarenta  dias,  j 
Niaive  seta  destruida,  «h  (1)  {Acaso  Bo:sn 
oopocen  las  promesas  y  amenazas  oondt- 
rcionales  de  IMos!  Llenas  de  ellas  están  lu 
Bscrituras.  Es  verdad  ^oe  los  pecados  de 
los  nintvitás  merecían  la  nrina  de  su  biur 
dad,  y  jfin  duda  ninguna  el  outigo  debili 
caer  el  dia  anunciado  por  el  profeta;  pera 
la  penitencia  déla  eiudai  culpable  suspen- 
.idióel  asóte,  y  Ninive  no  fué  destruida  eii 
el  tiempo  seftalado.  Esto  es  una  imagen 
osacta  de  lo  que  sucedió  en  la  época  y  coi 
motivo  de  la  predicción  de  San  Vicente 
Ferrer.  * 

''Cuando  se  tiene  noticia,  dice  lUcardi» 
de  ios  desordenes  y  escánddbs  de  toda  d»- 
se  qué  babian  desfigurado,  el  aspecto  dd 
cristianismo  durante  la  segunda  parte  del 
siglo  Xiy  y  principios  del  XV;  no  hay 
ninguna  diñcultad  en  admitir  la  misión  di- 
vina del  grap  taumaturgo  y  reconocerle 
por  uti  primar  Enoch,  precursor  del^ues 
3upremb.  Pero  cuando  por  otro  lado  se 
ven  el  gemido  universal  que  se  levantó,  en 
todas  partes  de  Europa,  la  penitencia  sOi^ 
lemne,  la  conversión  prodigiosa  que  3S 
efectué  al  oír  la  terrible  amenaza,  la  cesa- 
cion  del  gran  cisma  de  Ocddente  que  por 
sí  solo  hubiera  sido  capaz  de  acelerar  el  fii| 
de  los  siglos,  en  una  palabra,  cuando  sq 
considera,  todo  lo  que  precedió  y  se  si- 
guió al  vudó  apostóhoo  del  varón  de  Dios 
por  medio  déla  Europa;  ^e "halla  uno  mas 
que  dispuesto  á  creer  que  sin  faltar  á  la 
verdad  de  la  profecía  se  dejó  Dios  mover 
en  vista  de  una  penitencia  tan  universal, 
según  lo  dejaba  entrever  y  eq>erar  el  mis- 
mo «gran  apóstol  cmmedio  de  sus  amenatas 
mas  formidablea. 

t 

'  'Pero  lo  que  chtoncesse  suspendió,  ¿no 

pudiera  ^verificarse  ahora!  Un  castigo  qae 

debe  ciertamente  sobrevenir  \m  dia,  y  que 

bobieía  caído  ya  sobre  el  mundo  hace  cuav 

tro  aiglós  sin  una  penitencia  de  todo  pun-^ 

■  .>  ■  ■        ■  í>. 

(4)    Jon.  cap.  3,  vera»  4, 


la 
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to  estraordinaría,  ¿pareceráinereible  ¿  de- 
masiado precipitado  dnoo  siglos  después, 
en  una  épocfi  de  oortupdon,  tri.vexifáás 
profunda,  y  de  incredulidad  se^uraniente 
mas  general,  en  una  época  sobré  todo,  én 
que  él  mundo  no  piensa  en  oponecaliazotk 
de  Dios  el  baluarte  poderoso  de  una  con»- 
vermon.  general,  púnica  capaz. -de  .conte- 
nerle!» 

Vemos,  pues^ique  la  mentoria  cone#- 
dida  al  mundo  penitente,,  no  destruye  k 
leerteza  de  la  misión  divina  de  San  Yicei^ 
Ferrer,  como  la  conversión  de  Nfnive  no 
echa  portierrala-dol  profeta.  Jonás. 

Con  todo,  es  fácil  satisfacer  á  los  que 
éxyan  que  Ik predimnon  del  ángel  deljui- 
010  tenga.  un<  sentido  mas  literal'  y  directo. 
Vemos  un^anoiano:  sabemos  que  debe  aco>- 


meterle  kken  pronto- una  enfermedad  mo^ 
tal  y  arrebatarle:  ino  podaamo»,- piiee,  de»- 
cirle  con  toda- TefUUid!  Sé  acer<n  vueetia 
hora|>osteeta?  Este  etfd  lenguage  qújp» 
dó  hablar  al  mundo  el  gran  taumatnrgo  dril 
«glo  XTV,  y  «1. efecto,  habló  aaí  y  tu  tai- 
guage  filé  Verdadero,  porque  estaban -Ü 
punto  de  declararse  síntomas  mortaléa  que 
nadie  sospechaba:  érmundo  tocaba  al  früii' 
apio  désu/in.'PBTeee  tanto  masinefátaF 
ble  la  vei^dad  de  esta' ^respuest^b^  atm  i  iM 
ojos  db  la  razón,  cuanto  que  la  faMbria 
posterior  la  prueba  del  modo  mas  eviden- 
te.. Aquí  también  sin  salir  de  nuestio  par 
peí  de  naoadores  vamos  á  someter,  la  ooft^ 
sideración  délos  hecho» siguienteé  alca- 
hombres  de  concienoia. 

{Se  ooniinéarA.)* 


LA  MEMOBIA  DE  FENELON.  VINDICADA  PE  LAS  DÍSINÜA.- 

CIÓNES  DE  VOLTAIRE. 


Intención  muy  pArfii&  tuvo  sin  diida 
Voltaire,  cuando  en  e\  siglo  de  Luis  XTV 
ha  citado  los  versos  siguientes,  que  segsuá 
dice  los  adquirid  del  sobrino  del  arzobis- 
po de  Cambray,  quien  le  aseguró  haber- 
los recibido  de  su  tío,  que  los  hizo  dice  él, 
én  su  presencia. 

^^Neeio  en  mi  primera- eihdi 
Pretcadf  mucho  saber, 
Y  soto  ruin  vaciednd 
Por  fruto  logré  cojer: 
Llefcande  á.Ja  ancianidait 
Sin  la  verdad  conocer.» 

No  puede  negarse  que  estos  versos,  co- 
mo aquí  se  presentiui^  no  ofrezcan  á'  pri*-' 
mera  vista,  un  concepto  poco  digno  de  Fe* 
nelon;  pero  oesa elasoitibro ouahdo ée sa- 
be haberse  tomado  de  un  cántico  que  lle-r 
vapor  título:  Renunciar  á  la  eabiduHa 
hwnana  para  vivir  oomo  siño;  titulo  claro 
y  preciso  que  Voltaire  hasvprínndo  muy 
fibsóñcaUéAte;  y  sabléydp^'ádéjíop /gu 


la  estrofa  citada  está  precedida  de  otra,. 
que  no  deja  duda  alguna  sobre  el  objetd- 
disl  poeta  y  que  por  esta  razón,  Vbltauña 
no.ha  juzgado  á  propósito  dar  á  conocerr 


'T«  df  jo  prudencia  rsnel^ 
Paes  nada  le  debo  ya; 
Besde  boy  dichosa  ignorancia 
Mi  única  ciencia  scrát 
JcMis  y  80  dulce  Infancia  ' 
TodOk  n»  bien  rormará.i' 


'j 


Porlo«quese  ve  evidentemente»  que  no 
se  trata  e»  este  piadoso  cántico,  sino  de 
esa  simpltcijiád  cristiana,  que  renuncia  4 
las  inquietudes  de  lo  futuoo  para  abandó* 
naerse -enteramente  á  la  Providencia,'  y  se 
advierte  también  que  Voltaire,  sc^q  dev^* 
ta  táctic»  que  le  era  muy  famüiér,  no  hat 
'  faltado  aquí  á  la  qonfíanza  que  le  dispeor. 
ad  el  sobHno  de  Feneldn^ino  para  impo* 
;  ñec  9on  nías Seguridad,  á  sus  lectores. 

Amalado  aieiftpre  del  mismo  espíritu,  y 
visibfémentepá^éá  llegar  ^imvimo.  fiá»i  ,a(i 


ex: 


9^^\n 


U9 


k  pMfaKdo  lutfUéB  VdMivode  otm  con- 
i— ■  tnbffi  k  €att>  ^ioe  dfai»^  haber  re* 
éUéméA  babeHeto  de  lUimeay,  en  te 
fule  daeift  éil^^ékééífmh  del  anobü- 
f§  étCktmbMiy,  liabiáMiole  de  eu  digno 
■iiiirir  '^'SiFeDeioa  Uttbtoia  naddoeá 
4i^tln«e¿  hefaria  deeetfbterto  su  íng#^ 
'«aio-y  didb  nwU>  á  !sus  pttaieipíos  que 
■fMMb  i»efteCré^^  J(l^.¿    De  eeté  «enera' 
TottamdeddúhaMtttedanióé  á  en^' 
qoe  era  mM^o  al  ménoe-Mís^ 
pender  d  jiadó  eoHñ  loeprineipiee  de  im' 
iflBilifev  cpie  habría  neeewtade-  db mn'  paÍBP 
■É»  fibre  pava  peoiar  y  eadribir  á  tódb  m 
pitiér.  lto(Pen^httíliD>hábdRa  dasúMer- 
ío  su  ingenio  chai  d  inw  pv^tna/rf^ír^  léa- 
te hoibbre  tan  recto,  tan  Ueoo  de  gracia  y' 
devadon  se  habría  dé  Ul  ¿lierte  enóMer- 
to  y  diafraxado  que  nadie  penetró  jaiaas 
nv  prificipioe:  Fenehm  hubiera  cónTerti- 
do  £  la  ft  catófica  á  éaé  miimo  Raihaay, 
ocuhindole  una  parte  de  aue  aenümientda, 
y  su  dUeipmh  Ée  habria  rendido  ásúaprin*' 
dpioe  sin  haberlos  conocido  Uen  }8más;,y 
erte  mismo  Ramsáy  diría  todas  estas  ne- 
cedades y  haria  tales  confesiones  á  un 
hombre  como  Voltaire,  sin  temer-  hacer 
sospechosos  sus  principios  como  les  dé  su 
maesiro,  por  una  aserción  táh:  encubier- 
fo  y  tan  propia  para  deshonrar  al  conver- 
tido y  al  conrertidor.  Todo/esto  ademas, 
no  impediria  á  Voltaire  dar  uña  importan- 
cia tan  grande  4  esta  carta,  que  dos  veces 
cha  en  la  misma  obra  y  decimos  con  aire 
misterioso  y  triunfante:  Yo  tengo  la  carta, 
sin  considerar  que  esta  6  significa  mucho 
i  nada:  mucho,  si  se  intenta  hablar  de  los 
prindpiot  de  Fenelon  en  materia  de  re- 
ligión y  de  creencia;  y  nada,  si  de  sus  prin- 
cfpioB  estrenos  á  sus  sentimientos  rehgio- 
sea;  que  no  por  algunas  lineas  de  estacar- 
ta,  sino  por  todo  el  testo>  debería  hacér- 
nosla juzgar;  que  cualquiera  tiene  derecho 
de  disputar  su  existencia,  y  que  aun  cuan- 
ta   «•Siéde  de  Looii  XIV,«  art.  Fesiclok.. 


dé  ftKeradertoquepQdiésedeefr:  Teimeít 
jv  ¿a  corto;  ella  no  pMíaiia  á  lo  naariiMI» 
k  ligaren  del  qae  k'  haUerá  eéorílo  f  te 
maUgttidad  dóliqué  k  hubiese'  pHblicado^ 

No  dtfmoaaqofí  smb  á  los'dos  gafes  dtf 
kiloBofia  moderna,  ioohio  qnie  taui  aldlF 
loa  primeros^úe  han  dado'iáipubo  i  eeeil 
repetidoresibip^cntas  de  k  tokraiek  'é§ 
Féaiak»;.  |peiO(Cttántokm«a  egémploé  ]^ 
diaaBoa  ¡citar  entre  aus  diáafpuks.st  kper^ 
ñutiesen  loalímites  qve  n0a  Heñoa  itopiiéek^ 
tol  Tan  aolb  pbsetvaremoa  ^  enrasdtf 
dekprogreaoqoe  hahecfaoeatrénóiotroa'tf 
deaprédo  á  k  rcjigmi  y  él  odio  É  aaé'ttí' 
niatroa,  ^ea  cómo  ha^«éido  éi  fltigid<)í^&^ 
tusiásao  poc  uñkonriyrequa  habik  réoh»-^ 
aado.  con  indignación,  duHmte  aavlda,  ka' 
emboaterbs  elogios  que  se  le  kHB  'pródt-^ 
gado  después  de  su  muerte;  quenetuk  sk' 
dudauknwa  á  entender  con  ebds,  que'i* 
¿lacrfo  en  todoel  clero,  pertenecen  loa  ho^ 
norea  de  k  modeirádon  y  de  k  toleraaek^' 
que  bajo  eate  aspecto  ha  formado  uns  e)c- 
cepdon  á  los  principios  de  su  eatadOi  y- 
que  para  manifestarse  tan  huaaano  y  tble-; 
rante,  ha  tenido  que  degenerar  delespiri';. 
tu  de  su  orden.. 

Importa  mucho  no  olvidar  también,  que: 
en  I703^,.en  eaa  época  para  siempre  k- 
menkUe,  en.  que  k  virtud  era  proscrita  y . 
los  sacerdotes  degollados  á  nombre,  de  k. 

*É 

toleranck,  foíé  cabalmente  cuando  apare» 
ció  ese  drama  de  Fenelon  ó  loe  rtUgiosae 
de  Cambr^y,,  en  que  ultrajándose  4  un . 
tiempo  la  verdad  y  k  verosimilitud,  lo 
presentó  el  autor  enk  escena  tan  débil  som- 
bre su  creenda,  como  sobre  la  santidad 
de  los  votos  religiosos,  éíntimamente  pe- 
trado  de  esos  refranes  filosóficos,  tan  áge- 
nos de  su  corazón  como  contrarios '  á  sus 
escritos.     ^Cómo  pudo,  por  egempki  es- 
te poeta  legislador  hacer  dedr  á  Fenekn  • 
que  el  errrorjamáe  puede  ser  un  crimen  á  , 
loÉ  ojos  del  ElernoVmkxivciA  impk,  que  no** 
tiende  á  menos  que  á  consagrar  todas  lasi 
blasfemias,  basta  al  delirio  de  loa  qué  me** 


M» 


EL  QUEBRADOR 


qpké  aua  es  peor»  cbliNi«qiie  han  ond»  d»r 
gretorlo. .  |C6ino  sé  Im  «Irendo'i  haeetl» 
ietix,  .qtie  el  Cielo  perdommltod^i  Mpo  la 
¿lAumanúíflfiffl  moni  ÍBlittnMtaai?í|oé  fiíer- 
41  i  aooBlodaiBeá  toda»  la8|MttBoiiflB  ásham 
liombrea  y^¿  todos  los  tidos  mas  Is^jes-' 
%I6  DíMJIift  tienentde.coiDttii  con  la  inhümfiK 
iú4^f/  iNo  kaJbastaba  haber  eonvédída 
en  asesioo  al.  cttideüial  de  l49reiui»-hBciéii- 
dotebendeiráPilOS'ptmaies  snPar&^.la  misK 
fia  Q^ehe  j(|(i^  dmnia  tranquibunoBle  ea' 
fbma?.  ¿Todavía  ^a^tíboeaKtp^oümitífi  á 
EfC#eUm  ^  deísta  7  en  hí|)&orftá .  toleraiH 
te!  ¿Ks peonitido  disponeFast  dolos-soBf- 
timentos  de  im  homlireoélebas.gaaa  faur* 
Isfiíe  desurepiitadoiiíráno^ec  qae  pre- 
tendió ^1  autor^.'queeonM  :ba!podido*mén*- 
tk  con. MstOQDoieneia  pañí:  haoer  édiósq: 
%|  car^nal  d«  IxMreoa,  pudo  también  úúú 
Boayos  rasofth  Asentir  oon  todo  honor  para 
nacer  interesante  al  arsohíspo<dbCainbÍFay. . 

'Noaotras  no  le  {>iS{g<imtaremos  donde  ha~ 
td^iado  esta  fábóla-  de  IkM  religiosas  de 
Gambray,  que  no*Be  llalla  eñ«iiingiHia  |>ar-> 
if »  ni  en  k»  esoHto»ni'  en  ka  mdas  que 
tenemos  de  Fenelón.  Pero-  «mv  euando 
fuese  verdadera  la  anécdota,  ^qué  otrii  co- 
sa probaria,  sino  gua  una»  superiorá  pudo 
abusar  de  su  autoridad,  y  que  Fenelon 
obró  como  le  prescribían  fes  reglas,  y  oo->  • 
mo  cualquiera  otro  obispo  hilera  obra- 
do en  su  lugarl  ¿Ckiál  era,  pues,  la  inten- 
ción del  autort  ¿Esperaba  distraemos  dir- 
ías desgracias  de  las  refigiosas,  cahimnián» 
dolas,  y  disminuir  el  interés  que  inspira- 
ban Iss  victima8,*para  disminuir  el'  terror 
que  se  tenia  entonces  á  sus  perseguidores! 
¡Reñnamiento  de  barbarie  de  que  hará  jus- 
ticia la  historia!,  y  mientras  que  con  una 
mano  pintare  á  esfis  heroínas  cuyo  valor  y 
virtudes  han  sobrepujado  á  sus  infortunios, 
cubrirá  con  la  otra  de  oprobio  a  sus  pre- 
tendidos libertadores,  que  las  han  saoado 
do  la  esclavitud  de  la  felicidad,  para  su- 
meigirliis  e»  fe  etcfetñtud  de  la  liberkul,  i 


que  volvíenmftwi>dlim«atsft.iniiniasá»  ^oaí 
quf  ppr  Miia./iií^z4yó*imf  dascafgándofes, 
d(s  sus  yotoa.  JsH  ofanmíaftconjumnciMiH} 
Nite^-.indüerenteliot»rque  Josiautpm»] 
do  esta,pjieia  eiBia:perjkctaBoMte\dignoa 
dri  antWiiyqujüoLqne  a0ñAiiij6en*fe.aoRi 
tBBamomda'yLbope^dei^sol^lo»'  osa  tts* 
gqrfíoene(m9í(o^,.S4  n0oesaii0>iadoinaa* 
tiEasipilír  iwíettíbs  últitao^nietoa,  qfl»:§X 
n^siiia  tieaip9!W<|tt#iiMi  btfciftnepBesQBta^ 
alQustxa  pnefedp.elp^f^  4e  fil¿sQfpaol|irf) 
9l.te^|trQ,.demoJtian  lps,filásofQa>  ese  tem*»! 
pb  aygyi)^  que)bennpsa&p^^  ymapij 
qiflt.  tastqnu^faanfse  páípitpdofidacpptaf^. 
ta  frecniendaJhiaoiesonar:8uelp^ente|^|¡^^ 
ult^yii^n-atttu]mfa^y4^8pei8^^  tch' 
nei^lea.c^ni;mf^i,,flín  queniqguA.dcBi)BMb 
turgOi.en.versgL^  prosa  hubiese!.lelQKatl^lo . 

el  jgrfto  contra^  esos.sacqlegios. 

Fprb  .demafL  ^odas  estas  reflezionÍBs., 
qvLe  fu»bamos.de.  hacer  áfuiestcQ9.)ectore9 , 
seiían^c^nieoiQapiu». vengar  fe  gloría. 
:de  FeneÍoi^.de^  estas,  vagas  iinp<;tacionas 
que  nopuedeni9anch^ijo,«quepacadafien-'* 
mascarar  ¿  Joa  i|utores,  y  hace^  igualmen- 
te conocer  á  eso^  hombres,  aun  mas  •  pellr  > 
gjTQSos  por  su  hipocre^ia  que  por  su^asuja^ ; 
cia,  tan  fáciles  i  fiJ>ricar  semirdiose»  comO: 
á suponer  inipostores;  budándoaede  todas-* 
las  reputaciones  como  de  todas  las  verda- 
des;, cambiando  sucoesivamente  según  sus- 
intereses  y  pasiones^  los  vicios  enr virtudes 
y  las  virtudes. en  vicios;,  y  que,,  rugiendo  . 
como  leones  cuando,  se  les  trata  de  impioa . 
á  pesar  de  todas  sus  obras  é  irreligiosos 
discursos,,  hubieran  pretendido  hacer  sos- 
pechosos da  irreligión  á  aquellos  mismos . 
cuya  viday  escritos  depondrán  etermuuen- 
te  á  favor  de  su  religión. 

Resumamos,  pues,  para  concluir,  pri- 
mero, que  es  necesario  siempre  desconfiar 

(1)  Eos  revolbciooirias  se*  liaongeaM»  an 
efecto»  d«  haber  dispersado  las  cenizas  dé  Fe- 
nelón; pero  después  se  encontr^el  túmulo  con 
los  restos  delilustve  prelado.  .  Véase  la  **His- 
toria  de  Fenclon»  por  el  cardenal  de  Bausset» 
^*Piezasjaatificativas«  deLlibra  VJXJi  aúm  3, 
toAi^4»,  pág49X. 


pjKmaaEúk 


U!0. 


ijjm  iHár«ihunt^ii¿tiDBrdinhini»í 
JMfm Whia jwirijbi  tonloa  chaiÜlMÉeft 
gndo,  qiieFeiidaaiiiéteBinodMojdéJto^ 

léalos  princqMOi .  dé 


teiMhnritdBfK  por  1m<  .'flUap* 


r 

inojinakfCfcen  üwiwiiánwMilm  W>énoilri/iir 
dad  4e  8u  <ir««MAij^la{ailitkkéé^M:  eii^.  > 
t»dd'».lnihn  áüwmiia  riiiydtií|  qofBbidenmeiitfi 
tOQuyvbaBfltkuyen*  '8lft•;giari9t^  «Hurtóvqua*» 
loftfildMfal  Bó  ooDagm»  SBaB.qíie  haoeiv^ 
86  ridM»toe,  tmaoftdo  cspkx»á  «ti  -  iik  fi^s; : 
c^bffeil)dé  mi  lilma,^7<'.par  iíq-j  ««bMi  s^**-; 
t^do  digMk*  di  eUo»  apiMui.  dUk'iHiií 

ibr#>4iM:ha«g«lttd«  mmJtéMa^jmcoébmi^ 

aoibfk.MiMfde  bac«»ir)F€iiekm;U|i^toésii 
nmtiMiooit  dkii^^«iai  ffaieá>driMfiah.  enni» 
jpísnarsQ  «n(hflcer^Hegná«•q^  talertiit^íii  jcqí^j 

;  '{HlKaláiM dt*  NrtltlMK  «Idi fW  él  iHiné.X 
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..  ^     .         DíJB  lA  HA^njD^lJ  ^E.  RolDIN  T  LA  DE  Mft.   SüÉ. 


|No«(Mi<eséN)iitnmio»'Uiipoe<y^  (xmfesM 
oon  él  mentuiqiíe  lá  hhtoiiá-  acaba  de  dar 
¿la  flotela,  y  el  jumó  stiaftiiTS  no  se  ea- 
eDattwia  «ótaf  al  d«f<ed)íb'  dé  pedir  (oteré- 
aes  j  peijniémU^tHbtmid  auperíói^  ffia 
obrar  eon  désgratíapór  éiélrfoPSé^toina  él 
improbo  trabajo  de  trastornar  el  entendi*^ 
aoleiito  humano  aóbre  el  eapionage  dé  tos 
jaaaitaáf  se  pintan  invisibles  y  presentes* 
en  tbdoa  loa  hogares,  asistiendo  i  todos 
loaactxia,  adivinando  loa  pensatnientós,  si- 
guiendo con  ojos  de  unce  losáetálles  de 
la  vid»  prii^ada,  no  solamente  de  sus  ami- 
goa»  aino  también  de  sus  adversarios:  es* 
táa  aqui,-  aUí,.en  todas  partes:  ven  todo  lo 
qnm-we  haoTr  oyen  todo  lo'  que  se  dice  y 
obeerrasi  todoloqoe  ^asaf  Laa  paredes 
aólida»  Bocdatienen^stta^  inimdas:  laa 


►'I 


taá»  inmeEnsaa  diatahoiaa  no  aoar  un  obstá- 
culo ásu  vigilancia:  la  señorita  ideGardo- 
,vyie  e*  aua  salones  ó  en  su  gabinete;  el 
I)escaimsado>enlaatabenia¡B;'1Wh  Hárdy^ 
en  el  centro- do  niieétrail  províncMS-teéri* - 
dioaales;  Rosa  y  BUnica  en  la  Siberia,  des- ' 
pueseií  una  taberna  de  Leipsik,  después 
en  la  caále  de  Brise«Miobe>  que  también 
esiá  en  alguna  parte-  de  las  antipodas; 
Gabriel  en'  las^  Montcuiás  Pedregosas/  él  ^ 
marisoal  Simon^y  el  prínoi pe  Djie^ma  en  la' 
Indiat  Rosa-la  Salada  en»  se  tejado  de  la 
calle  de  Qóvis,  no  paeden  hacer  un  gesto, ' 
un  movimiento  mu  que  no  sea  notado  y 
trasmitido  al  reverendo  padre  Rodin.  Cuan- 
do se  ha  llegado  hasta  aquí  en  la  novela, 
y  que  el  terror  empieza  á  ganar  terreno 
progresivamente  ^qu4  a^d)a\    ^<b  >^ 
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EL 


•i^:^:^: 


rADOR 


midhadada !  jmMMw:  «paran  y  dénnMitm 
quelot  jésuiCM  dftk'oalbide  las  PmíM' 
no  sabían  lo  qpp  paaaVaemlaiei^daUinir 
es  decir  ^  áaus  pmlrtas^no  en  casa  desuno 
de  sus  amigos  sinoen  casa  de  «no da  ans 
cmpteados;  todavia  mas,  en  su  misma  ba- 
sa. Affenací;  lo»  fsia  engañando  día»  7 
ochó  aieaet  ha;<  iían9  dies  habilaoiones, 
seis  queridas,,  mfsafcedonda;  gran  tren,. 

do  los  teaftlí^9»^  F^brinda^aeiiñda,  Adél- 
fin»,  ]qué«s<  yo'  itodas  las  Rosas  Sñlttdm 
d»  París  7  del  oíroiñtn^BSGalan*  en  easa  de 
esta  Afnfitrion  que-tienQ  amove»  en  todos 
los  barrios  7  hace  dar  viieltas  á^laacabeaas 
y.i.lba  a^aiioMs  i  espensa»  de  las  cajandé 
l^sjesuitaá.  06midhs,  banquetes  espMtt^ 
didosxy  públicos  en  casa  de  Derffieux,  pal- 


ios ojos  de  los  jesuítas  que  están  en  toda» 
partes!  --Nada  descubren.  —¿Y  lai  Mjfitf' 
de  los  jesuítas  que  están  abiertas  en  todas 


los  jesuítas  que  se  estienden'por  las  cuatro 
partes  del  mundo?.  —Son  demasiado  cortos 
para  contener  á  un  empleado  infiel  en  su* 
propia  casa.  Afienaer  roba  tnoiquillpmen^ 
te  á  los  jesuítas  viiaendo  con  ellos,  y  los 
jesuítas  á  quienes  nadase  e8capa,.no  lo 
malician^  ¿atrae  doscientos.; cuarenta  mil 
francos  en  valores  y  los  sustituye  con  unos 
insignificantes  papelea,  poniéndole»  el  so* 
bre  que  teníanlos  primeros,  y  estas  gentes 
tan  hábiles  que  serían  capaces  dé  dedros 
en  el  momento  en  que  estamos  hablando 
lo  que  tenei»  ó  no  en  vuestm  caja-,  igno- 
ran completamente  lo  que  les  roban  de  la 
suya.  Mientras  que  Affenaer  hace  que  ce- 
ne y  baile  á  espensas  d^  la  Compuíia  todo 
un  mundo  libertino  á  9us  puertas  y  que  es- 
tudia./a  Tulipa  Tempestuosa'  con  un  nú>- 
mero  infinito  de  reinas  bacanales^  los  pa- 
dres de  la  calle  de  las  Postas  se  dejan  en- 
gañar con  signos  de  crus  7  imes  ascéti- 
cas de  este  Tartufo  dé  bajai  esfera,  que  al . 
dijerír  las  comidls.  do  DeAeux,.  aspira  á 


lio»  sj^^nnos  de  lai  IMpss,  7  Aeetais,  aMÉsfc 
'blando  lo»  gabiñetard»^'  «s»»beH»»jé» 
Toñe»  de  Páriis,  ^*que  JMoni  éb  I»  fsiimd»^ 
js»  Imü»  »&  una  oeUa  do  l^íBUllBSfgf»^ 

idondfreÉtá'uaní  al:  abrigo  dr»»»  hmiyi», 
.do»di  t»Ms»<naiifragikn^-ii  '.-  '  3¿ 

■  '¡Sei^esto  loqQofoer»»  kroqnaadiaéri 
Tartufo  tQehn»'i¡  éaipoinr;  ff  »a4*  «i  »l 
papel I^M^aéLiMoeÉ  lo» josiítagl  Vk4á 
Oigón.  Bnf»iM»to:álaEladmdél»iH»tt^ 
:es»a  qofincilodnaUíaja»^  7y»»»«ib»q[a»» 
ABeaaerno  »•  JHie»«lienlaid»{< 
rar  deed»  lejos eÜMÜDifei  »a» 
ojo».  Enganiid^:  lohnd»»^'  dt  »a  tawlit»  itai 
«1  la  audiencia^  »B»oa¡Bal»dbS'p»rel.tfib«H 

nal  pog-  habertsnido*  mp  »d  KbMo<»e»  .üá 
libro  contra  M  -  palacio^.  mBjpidbdipdp»  fois 
la  prensa,  y  para  coronario  todo»  maltim* 


seos,  días  dte  campo,  bailes,  nada  faltac  17  f^Am  también  por  los  casuistas  del  jurado 

que  han  declarado  qo^  concurrían  círcun»- 
1»»»^  ;i{teniiantes  en>lo  que  se  roba  a  lo» 
jesuítas.  (Qué'decis  de  esto,.no  óspareoe 


partesf  —Nada  oyen.  — ^Y  los  brazos  de    moidasf  ^o  hay  en  esta  aparición  del  pro» 


ce»o  .4»  Affimtf  ana-  ironía  encantador» 
con  los  triunfantes  ardides  de  Rodint  /Qud 
eiAjoa  po4ña  superar  á  esta  crítica  palpa- 
blef  £qué  sátira  á  esta  sátira  en  aodon! 

No  debéis  dudarlo^  Eugenio  Süe  saUri 
del  paacK,  él  debü  adoptar  eata  autiji  aiter 
pleaa  propia  de  ^n- escritor  sublime  (leato»^ 
hombre»  d^  talento  avansan  mas  qw  lo», 
otros  en  todo  lo  que  hacei^)  que  alguno», 
día»  h&  nos  decia  que  los  jesuítas  se  ha- 
bían dejado  robar  con  estudio  los  doscien- 
tos cuarenta  mil  francos  en  cuestión  para 
des/nentir  á  los  que  los  acusan  de  hábiles, 
¿Bienio  Süe,  por  ejemplo,  y  á  su  ¡nJOio 
errante;  que,  en  una  palabra,  precisa- 
mente por  una  refinada  destreza  habían 
obrado  tan  torpemente. 

^Bravo,.  esto  es  hablar  bien!  Loa  jesuí- 
tas,: dejándose  robar  doscientos  cuarenta  - 
mil'. pesos  un  año  antes  de  la  publicación, 
dé!  JX7DI0  ERRANTE  para  responder  á  ca- 
lumnias que  no  existe»iodavía,  dan  pruoi- 
bas  de  una  infinita  prenaion».  aunque  un. 


CATÓLICO. 
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•Cero*|pQr  qué  no  mgregts- 
mas  óompletas, 
ttm  iiM'iM0V9  ÉiliiGiá  de  este  m^ 
ImiI.  BodiBi,  f9hL  '«ngáiar  ftí  ^iríiicipe 
IjilflMijik  señorita de^CacdotiUe,  yque 
h'  Compmtdm'  de  Jesu»  ímIiia  steríficado 
i%nBM<Mpi»s4^;i»H:lmBCo«ie0n  el  fia 
4p  iput^m  k  fiuDosa  beraneia  de  jdos-« 

ocho.mffleóes  legftdos  per  JM^os 
ea  fiMNif  de  los  descendietiles 
áile  beraÉma  del  ^ma  ebranibI 
.•  BMo  M»  luiiíee  TolTtf  i  bablar  de  Rodin, 
fttlfum^wmtmtiitML,  qaisá  ;oft acordareis;  de 
qisriiijiíBi  OD  la  paüe  del  jm»o  bbrantb 
di  91»  tttiQoa^psocarado  delinear  el  análí- 
ál»  Bed^spereda  oprno^^  hombre  hfttsiU  7 
fMoneec^mia  jSOe  bik^il  iioveliata.  En 
éécio^  para  qae  i  Süe  pueda  jusgársele 
flOiM  lUybQ  innrelista,  sustituyendo  Rodin 
ú  pedre  Aigngny,  es  necesario  qice  el  pri- 
swro  se  hqra  saostcadaHias  hábil  que  el 
gsgMidq^qne  obrando  spbre  las  pasiones 
da  kle  Jiei«dm>s  de  Rennepont  el  hombre 
i»  loe  rábanos  negros  bayaobtenidereswl- 
tsdoe^que  el  abate  de  las  colaciones  esqui* 
stae  de  loe  salones  de  la  prineesa  de  Saint- 
Dizieriiohayacons^aide;  que  haya  traba- 
jpda  lancho  en  el  negocio  de  k  herencia; 
qne  eea  dueño  ó  casi  dueiio  de  los  doseien- 
losodio  mfflones  de  k  calle  de  San  Fran- 
«seo;  na  es  todo  el  comer  rábanos  negros, 
ssf  eeeto>»y  feo,  teneír  una  camisa  negra 
deeaciedad,  na  soiabneier  grasoso  y  zapa- 
toe  de  hule,  lo  importante- euandb  seemr 
prende  uniñage  es  llegar  á  donde  uno  se 
dirige,  y  poede  uiiohacier  al  innoble  Bodin 
kfiregttatft  brutal  que  él  hacia  il  abate  de 
iágnigBft  '^Después  detodorestoghabeis 
ki;tado¥uestfó'inteáto?*r    - 

Puse  biett,  no,  Rodin  nada  ha  oonse^ 
geidó:  ha  dado  muchos  pasos,  sin  duda; 
peíoni  soosolo  que  lo  haya  conducido  ál 
fe  pfopuesio;  ha  sodado  skigre  y  agua, 
kiespriierha  espiado,'  ha  hablado,  se  ha* 
peesldks  giftlé,^y'  aun  las  ha  olvidado 

leaséosreeeaatíe:  há  tistd  á  Roiía 


^ 


ULScUada^  i  k  señorita  de  Cardovitte,  A 
Djalmá,  al^siariseal  Simo»  y  á  w»  hijas? 
pero  jqu¿  ha  resultado  de  esto  para  el  iA 
%oM  gran  negooiof  ;Lós  jesuitaé  han 
afaaeado  algot  {tienen  ya  los'  doseténtoé 
.edib  míUones  de  k  calle  de  San  Francia^ 
ee,  ó  iFan  4tenerlost  Nada  menos  que  esot 
^  Preéisanieate'enk  escena  etr  que  Rodlá 
éspUca  al  padre' Aigrigny  y  á  loepreladee 
y  obispos  reunidoe  éH^soneiiió  en  casa  dé 
k  princesa  de  Sain^Sisier  la  supmoridad 
de  sus  facuHadea,  cj$  do|Mle  se  neta  mae 
ckroque  el dia  su  inutilidad  ySu  impo^ 
tenck.  Es  evidente  que  en-  esta  éseena 
ha  puesto  Süe  eh  boca  del  abüe  de  Aigri» 
gny  las  objeciones  que  pl^eia  de  parte  de 
k  crítica;  pero  ha  tenÜo  cuidado,  y  coii 
ratón,  de  debilitarlas»  de  quitarlas  mf  fuer* 
sa,  al  mismo  tiempo  que  su  primera  esen- 


cia. 


Bl  abate  de  Aigrigny  es  un  Oómpadre 
oomplaéiente  que  se  calk  siempre'qne  eué 
pakbtas  pueden  ser  embarazosas,  y  qne 
dice  justamente  lo  que  se  necesita  para 
provocar  réplicas  triunfantes,  ^n  émbar« 
go  de  esto,  la  evidencia  de  los  hechos  es 
tal^,  que  Rodin  da  lástima:  mas  todavia  por 
lo  que  se  encuent^  de  vacíe  y  falso  en  sus 
espücadoftes,  que  á  causa  de  les  tormén*^ 
toecon que elauternos-lo  presenta.  Esto 
es  tan  cierto,  qiué  euando  se  le  ve  bebeir  & 
grandes  tragos  .rt  vine  de  Madera  y  de  Je- 
res,  cuándo  élno  está  acostumbrada  á  tb- 
marnnas  que  un  gran  vaso  de  agua  enci- 
ma de  sui  frugal  almuerzode  k  calle  de  CI0-' 
vis;  y  cuando  se  tasca  el  sucib  pecha  con) 
'  sus  negras  uñas,  se  ve  uno  tentadoá  creer 
que  trata  de  procurarse  unaresohtcien  que 
le  falta  y  que  no  lo  mueve  mas  que  el  fu* 
rór  convulsivo  á  que  le  impidsan«las  obje- 
cbnes  del  abate  de  Aigrigny,  y  k  seguri^"' 
dad  qué  tiene  de  so  insuficiencia  y  de  la 
pobreza  de  sus  sespuestas. 

Con  efepte,.  según  estas  mismas  esp]i>^ 
caoiones,  es  evidente  que  todas  ks  intri- 
gas que  ha  urdide  tan  sabia  y  \abc«ÍGÍBi^' 
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«Dente  á  nadft  condudaA:  ¿ptra  qué  ^poder 
nurse  delacoBfianBadekeea<MritadaCer» 
doville  4  fuersa  de  in&miaa,  i  infiumas 
tan  inveroeímilee  como  lo  hemos  ya  de* 
mostnulo  porque  comprometen  gravemenr 
te  á  la  princesa  de  Saint«I>uier,  al  abate, 
de  Aigrígny,  al  doctor  Baleinier  y  4  toda 
teCompañiade  Jeeust  iqué  hace  de  eeta 
confianza  que  ha  co«ttprado  4  tanta  coatat 
Lejos  de  servirse  de  ella  ni  aun  la  conser» 
va;  se  le  va  de  entre  las  manos:  cuando  ha. 
dado  tantos  pasos,  ha  hecho  tantos  esfuer- 
zos, tantos  sacrificios  para  atraerse  la  to- 
luatad  de  la  señorita  do  ^Cardoville,  con 
una  sola  mirada  ha  aclarado  ésta  todas  sus 
intrigas  y  lo  despide  cubriéndolo  de  insul- 
tos y  desprecios  y  lo  arroja  de  su  preseti- 
cia  como  al  mas  despreciable  de  los  hom- 
bres. ¡Admirable  resultado  de  tantas  in* 
trigas!  ¡Magnifico  desenlace  de  una  cam* 
paña  combinada  con  tanta sabidurial  ¡Vic- 
toria bien  capas  de  enorguUecery  y  suce- 
so que  debe  .con  efecto  llenar  de  admira- 
ción y  de  esperanza  4  la  Compañía  de  Je- 
sús! (Con  qué  objeta  escitar  loe  senti- 
mientos del  principe  Djalma^  burlarse  de 
su  inesperieocia  y  hacer  que  nascan  los 
celos  en  su  corazón  al  mismo  tiempo  que 
en  el  de  Adriana!  jRodin  les  impide  aca- 
so que  se  amen,  que  se  comuniquen  y  que 
ttiútuamente  se  den  pruebas  de  ese  nosmo 
amor,  cuando  Djalma,  con  peligro  de  su 
▼ida,  va  4  buscar  el  ramillete  de  Adriana 
bajo  las  garras  de  la  pantera  negra?  Y 
ademas,  que  se  amen  ó  no  ¡qué  tiene  esto 
que  ver  con  la  cuestión  del  testamento? 

"Pero  dice  Rodin;  mientras  que  están 
entregados  4  sus  pasioDes  no  trabajan  conr 
tra  los  jesuítas.  «• 

No  se  trata  de  trabajar  contra  loe  jesoi- 
taa  por  los  herederos  de  Rennepont;  lo 
que  deben  es  no  olridsrse  de  ir  4  la  calle 
de  San  Francisco  en  el  mes  de  Junio:  al 
contrario,  los  jesuitas  son  los  que-  deben 
trabajar  para  impedir  qué  los  herederos 
de  Rennepont  acodan  4  esta  interesante 


cita;  y  puede  asegurame,  que  mieotras^ 
ócopaa  en  intriguiUas  que  -á  nada  oond»* 
oen,  no  trabajan  en  eoneaginf  el  fia  fiiOfi 
puesto.   Degradara  Desnamisado, ^ psé> 
mejor  decir,  sustituir  al  Tino  con  el-stg«iil 
diente  en  las  orgias,  que  le  son  habitaslsi} 
sacarse  4  Mr.  Hatdy  y  4«u  querida,  j lá^' 
eer  quemar  su  f4brica;  sugerirla  íctea  'ih 
mariscal  Simón  de  que  su  deber  «s-pMJÑfcL 
rsT  la  elevación  del  duque  de  Reiehstwlt; 
llenar  4  Rosa  la  Sotada  de  enoagee'  y  é& 
flores  jMura  poneria  en  el  paleo  éA  piftadi- 
pe  Djalma  [4  qué  conduce?   ¿Desptles'dtf 
todo  esto  hay  uno  solo  de  los  herederói 
que  abandone  su  herendaf  Ninguno.  Loé-' 
go  estos  son  estériles  afanes,  son  mtrigaá 
fuera  de  su  lugar:  estos  medios  ish  com* 
pilcados,  esas  mil  imágenes  que  giran  eo^ 
bre  pknes  tan  diversos  en  los  salones,  en 
los  gabinetes,  en  el  retrete  delicioso  ^e  Isi 
señorita  de  Oardoville,  en  medió  de  tié 
fieras,  esas  cartas  anónimas,  esos  e^ionfe^ 
ges,  esas  comedías,  esas  mentiras,  ésÉol 
dénuneias,  esas  iniquidades,  esos  tuAnilU 
tos^  esos  incendios,  toda  esta  reunim  éá 
espedientes  estériles  y  de  conrinaeionelí 
inútiles,  dan  la  idea  de  una  méqdiia  éA 
Mariy  con  millares  de  ruedas,  reemplazaiJMi 
tan  ventajosamente  en  nuestros  días  pOf 
un  mecanismo  de  una  simpliiñdad  kdlakif%- 
ble  qne  hace  mover  un  poco  de  vapor;  cott 
esta  diferencia  sin  embargo,  que  la  mb^ 
quina  de  Marly  del  siglo  XVH  hada  suUir 
el  agua  del  Sena  4  Versailles  y  que  la  miA 
quina  de  Rodin  no  lleva  ni  un  eseudo  á  U| 
caja  de  la  Compañia  de  Jesús  de  los  dos*» 
'  cientos  ocho  millones  de  la  calle  de  Qfoá 
Francisco.  Al  menos  el  padre  Aigrignjr; 
valiéndose  de  sus  medios  violentos  cani^ 
naba  4  conseguir  el  objeto,  y  4  no  ser  por 
la  interventíon  sobfenatund  de  Baiom^ 
Herodias,  4  quien  él  creia  muerta  hacia  1^ 
simpleza  de  mil  ochocientos  añoa,  seh«i^ 
Uera  apoderado  del  tesoro  de  Reuepont:' 
¡y  qué  hacia  él  para  esto?  Metia  en  la 
oel  4  loe  herederoa  de  Rennepont  j^ra 
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ftcndÍMtii  á  la  caDe  de  San 
8ñi  dudaqueaita  medida  era 
tejua-MHplkidad  demariado  bratal  m 
aaiMnpay  {MÍa  dñliados»  y  «obre  toda, 
düMMÍado  uBÜbnaea;  peio  al  menoa 
iBlaflion  oon  el  obgelo  á  que  se  din-* 
Laa  pentonea  i  qoienea  se  tienen 
oo  pueden  asistir  á  la  hora  y  dia 
la  cala:  al  oonlrarioy  lo8>nie* 
Asa  da  que  ae  vaia  Rodinno  hacen  otim 
SMa  an  laalidad  aMaqñecoinpmneterle; 
y«ijealafianoea.tdaqaeBe  jacta  de  ha^i 
hr  i^gido  con  tanta  padiapcia  y  habilidad, 
»Tw  praaóa  la  ama  y  el)  poeta,  Bodin  y 
lr.8aa. 

íQiid  papel  tan  miaenible»  en  eieoto  re- 
¡■wanta  Bodb,  aójelo  a:laa  punsantes 
W«  da  k  aeiíMifta  de  CaidoviUe,  y  bajo 
los  ftioa  y  deapreoiadona  sarcannoa  de  Mr . 
daMoabcon  qne  van  a  herir  directamente 
tlantordelaíabiilal  iQué  completa  der- 
IQlal  iC&moae  han  descnbierto  todas  sus 
«aniobraal  Y  ai  ao  han  'visto  oon  tanta 
tfcfidad,  M>  ea  á  causa  de  la  intervención 
¡■inniiata  de  un  perscmage  sobrenatural, 
es  porque  son  absurdas;  si  se  han  ftustra* 
ds,  aa  porque  son  ineficaces.  El  padre 
Aigrigny,  del  que  se  burlaba  Rodin  inhu-* 
laaaanifntp,  comparado  con  ¿1  es  un  gi^ 
isate.  Haciendo  morir.  ¿Rodin  del  c6- 
Ism»  ai  ea  que  Rodin  esta  realmente  muer^ 
to,EiigeBÍo  Süe  habrá  omfe^ado  tacita- 
méate  que  no  podía  ya  sacarle  del  inespfi- 
CsUa  atolladero  eb  que.ae  habia  metido. 
Apleats  i  la  arana  aobre»la  tela,  porque 
,  ya  ao  puede  hacerla  salir  salvando  el  ho- 
ipr  da  ambos;  ea  decir, .  hace  lo  que  un 
hombre  que»  habiendo  enredado  una  ma- 
deja díB  Ülo,  acaba  por  arrojarla  al  fuego 
despnna  de  haber  trabajado  inútilmente 
ea  devanaila:  ó  como  el  autor  del  Ro- 
hsri  llacaire,  que  cuando  su  sucio  hé- 
roe ao  puede  escaparse  de  las  consecuen- 
cias de  sus  malos  negocioa,  concluye  ha- 
ciendo que  un  globo  lo  haga  desaparecer 
de  la  tíelra,  libertándole  asi  de  los  gendar- 
I,  de  loa  jueces  y  de  los  carceleros. 


Si  por  el  contrario,  Rodin  no  hamuertó 
como  estamoa>  autorisados  á  creerlb  seigua 
el  enredo  general  de  la  novela,  el  autor  no 
podrá  hacerlo  salir  de  la  situación  en  que  lo 
ha  puesto  y  triunfar  de  los  herederos  que  en 
k>  sucesivo  estarán  ya  alerta  para  libertarse 
de  laa  trapacerías,  que  el  mismo  autor  de 
ellas  le  ha  descubierto,  ano  ser  virándose 
dejas  inveronmiÜtudes  mas  ina^miaibleai 
Será  úieoesario,  puea,  que  de  estáa  se  pro^ 
poccione  el  autor  causea  y  efectos  que  no 
contienen,  y  que  destroce  á  cada  paso  el 
enoadenamiento  lógico  de  las  causea  y 
oonsecuendss,  y  que  admita  lo  abaurdo 
como  evidente»  y  lo  imposible  como  real. 

Hé  aquí,  pues,  á  Mr.  Sde  obligado  pos 
segunda  Yes  á  desbaratar  lo  hecho,  y  á 
romper  el  hilo  de  la  novela  porque  no  pue* 
de  continuarla.  La  intervención  de  R6» 
din  en  primer  lugar,  y  en  segundo  la  del 
cólera,  dan  á  conocer  doblemente  la  impo« 
sibilidad  de  poder  continusr  el  desenlace 
de  un  drama  mal  concebido  y  mal  dirigí-» 
do,  que  viene  á  encontrarse  con  tropietos 
de  k  manera  que  un  buque  conducido  por 
manos  inhábiles,  se  dirige  por  en  medio 
de  las  rocas,  en  las  cuales  ts  al  fin  á  estre* 
liarse  y  zozobrar. 

No  es  esto  lo  que  se  debía  esperar  dé 
un  hombre  de  talento,  de  un  hábil novelis* 
ta.  ¡Basta  acaso  proponerse  un  fin  antí* 
social?  ¡Está  uno  dispensado  de  seguir  laa 
reglas  del  arte  por  que  ha  desechado  las 
de  la  mond  j  las  de  la  verdad  y  la  justicia 
histórica!  no:  por  inmoral  que  sea  una  obra 
es  necesario  que  sea  de  algún  mérito  lite-^ 
rano:  la  de  Mr,  Süe  no  presenta  ni  aun  es»- 
ta  ventaja;  cuando  le  habíamos  predicho 
que  no  sacaría  partido  de  su  novedad,  ha* 
biamos  visto  las  cosas  bajo  su  verdadero 
punto  de  vista;  y  esta  parte  del  Jcdio  er* 
iiANTE,  justifica  completamente  nuestra  inr 
credulidad,  tocante  al  triunfo  de  Rodin  y 
del  éxito  de  Mr.  Süe.  Deberia  ser  triun- 
fante, superior  al  padre  de  Aigrígny  ven- 
cedor de  todos  los  obstáculos,  sublime^ 
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£ii  ^  momento  en  qué  el  cólera  le  aieca 
«8  derrotado^  ie  ha  iwiado  en  medio  M 
<Mumino:  mejor  didio',m  aun  ha  ati^oado  la 
^fícuitadqóe  ee  d^ia  vencer.. 
::  Eugenio  Sfteooáeus  norelae^  hace  al- 
f;ufta8Teceemelodtamas;ea  decir,  queee 
étil  por  segunda  Vez  en  loe  teatros  de  loe 
bahiartea  á  loe  voraoee  apetitoe  de  un  y ii» 
Uioepooo<&ileilde  ipotttentar  *  el  aemlo 
de  eMsfoHeles  inflamados  por  medio  ié 
fes  ingredientes  melodnunátioos  que  eu- 
ininistien  la  fufibunda  pantomima  y  ee- 
pantesos  clamores  de  los  actoree  de  éus 
teatros;  pues  bien»qtieMga*una  eeperieiif 
da:  que  pongan  en^el  teatro  la  escena  en 
que  Rodin  esplica  al  padrede  Aigrigny  el 
firuto.que  ha  recojido  de  Isa  fotrigas  á  que 
se  ha  dedicado  hace  uu  m^,  y  verá.  CMimo 
faltan  silbos  pasa  el  kélroe.'  Que  Rodin 
eepoúga  en  lea-tablas  junto  al  padre  Ai^ 
grigny;  que  cuando  este  le  pregunte  si 
porcpie  AdiSana  está  enamorada  del  ■  príh-r 
cipe  Djalma  deja  de  ser  heredera  de  Ma- 
rina de  Rennepont,  y  el  responda  paro- 
diando esta  firase  melodramática,  dirigida 
por  Mr.  Thiers  al  encargado  de  negocios 
de  Inglaterra  en  la  época  del  tratado  del 
15  de  Julio.  *  'La  alianza  inglesa  está  ro- 
ta: es  imposible  proveer  cuáles  sarán  las 
consecuencias  de  ésto;  nos  hacemos  á  la 
vela  con  baen  tiempo,  y  nadie  .puede  de^ 
dv  dónde  y  cuándo  estallará  la  tempestad. » 
Que  Rodin,  decimos,  valiéndose  del  estilo 
de  Mr.  lliiérs  responda  á  la  observación 
tan  directa  y  justa  del  padre  Aigrigny  con 
esta  frase:  *  'íEs  de  un  Cielo  sereno,  ó  de 
un  Qelo  tempestuoso  de  dónde  se  ha  des- 
prendido el  «ayo  que  estallay  hiere!»  Ve- 
rá si  todo  el  público  no  saluda  coa  una  ri- 
ca universal  ese  embrollo  de  un  hombre, 
que  no  teniendo  una  palabra  razonable  que 
decir^  se  vale  de  la  metáfora.  Que  oium- 
do  el  padre  Aigrigny,  continuando  su  in- 
terrogatorio, haga  observar  á  Rodin  que 
habieado  arruinado  al  negociante  Hardy, 
ha  hecho  que  le  sea  tanto  mas  necesaria 


esa  herencia  áqtiéqnisflahacei^  fnato^ 
ciar,  reapondaJRodinr  bdbieiido.  un;  gmt 
vaso.de  vino  déJIaderai  spoñmm  ¿  mai^ 
nos  oomo  hada  Mr.  Sebaslí|uu,  eosnáií 
interpelado  por  Mr.  Láfitfe»  Mr^  AxagOi^é 
LsflEiiyette,  4M>btfelatñaneiaceaio  xiansí' 
ba  mantener  el  pxíneipio  de  na  tntervea^ 
GÍonenItália.8id>ia  á  lakibupat  bebía  'iw 
gran  vÉsodeagaadeasficat  yw  bnjalif 
sin  deeir  nads;  y  Veremos  si  t^  ttfflodñn^ 
de  Sfieno  se  desploma  len  medio  tdie  «M^ 
multitud  de;  diohataphois.  w. .  :  m-^t  íh-^ 
. :  Que  agregue  el'  autor;  que  Mil  Han%( 
estánumergidqenunestypordsltque  o» 
sale  sino  para  deshacerse  en  lágririMa;.'^ 
que  por  otra  parte  d  iákabitídaddéfl  par 
dreAigrígnyesáquim  túca^kacérbdi^ 
moi,  y  veremos  si  lasbuiias  y  lossiftíiliM 
no  se  repiten  en  todo  el  teatro . 
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Que  al  preguntarle  á  Rodin  por  el  gédé^ 
ral  Simón  diga,  que  no  sabe^,  graiciiMiié 
sus  intrigas,  si  debe  ó  no'conipírar  p<ír  d 
duque  de  Reichstadt,  y  que  está  indeei^ 
so  comcmina  criatura;  y  con  respebto^il 
Descamisado  que  se  emborracha  tódoeiM 
dias,  domo  ya  sé  ha  visto  que  lo  hacia  w^ 
tes  en  la  plaza  de  Qaáteiet  antea  que>  Bitfé 
din  se  ocupase  de  su  suerte;  entóoe^i  dé^ 
de  el  patio  hasta  la  cazuela  se  oirán 'unii^ 
nimes  silbidos,  porque  perfectaáieaté  ai 
comprenderá  que  la  señorita  de  Oardo^^itte 
enamorada,  Djalma  sensual  y  odoao/  ^Bn^ 
sa  y  Hkmca  amedrentadas  por  las  pt«óea^ 
paciones  de  su  padre,  y  el  Descunisate 
biorracho.  no  per  eso  han  dejado '  de  aeór 
herederos;  y  que  en  consecuencia^  Ro<Mn 
ha  trabajado  sin  fruto,  y  ha  hecho  emOM 
hay ,  menos  lo  que  debía  hacer. 

En  vano  se  dirá  que  Rodin  está  VitM 
de  rabia;  que  sus  labios  están  secos,  que 
8u  voz  está  apagada,  su  gesto  convulsivo; 
esto  á  nada  conduce:  y  en  cuanto  al  padre 
Aigrigny  diga  en  la  escena:  "Ahora  veo 
que  se  aseguró  el  éxito  gracias  á  vos;»  lo 
silbarán  por  todas  partes  oomo  á  su  anti- 
guo socio,  porque  comprenderán  muy  bien 
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ipB  d  padre  Aigiigny  dice  todo  lo  contrv- 
mdeloque  defaiem  dedr,  <^eeiigmSaal 
pibüco  y  se  engalia  á  sí  mismo,  7  que  no 
etmsqiie  d  compedre  de  Bodin  y  de 
Ei^ieiiio  Süe. 

'  Que  Rodin  esté  bien  muerto  6  que  re* 
sodtey  tenemos  d  derecho  de  decir  que  fe 
dhm  es  completamente  defectuosa.  ¡Y 
eak¿U>  no  habria  que  decir  respecto  i  los 
dMdksdeeUa! 

^(Qué  quiere  decir  esa  idolatría  de  fe 
seBofita  de  Gndovüle  por  el  Baco  indio  y 
da  .estnma  escena  bajo  el  punto  de  vista 
jbl  arte  y  moral  en  la  que  se  ve  á  esta  j6- 
fSD»  representada  no  ha  mucho  como  tan 
pom,  inflamarse  d  contacto  helado  del 
iioiioe«  jr  caer  en  no  se  que  ataques  que 
so  tienen  nombres  mas  que  en  la  lengua 
■édka,  en  presenda  de  una  estatua?  ¿Qué 
quiere  decir  ese  cuento  de  las  Mil  y  una 
méhBs  transportado  4  la  calle  de  San  Ho- 
aomto,  donde  se  dxa  un  palacio  fantisti- 
€0  pera  d  principe  Djalma,  en  el  que  se 
fs  representada  la  Indiat  |Qué  significa 
ese  carácter  dd  príncipe  indio  d  que  el 
anuir  fid¿o  hace  brincar  como  aun  ti- 
gra, y  que  con  la  sola  idea  de  que  tiene 
enemigos  destroza  á  pundadas  los  sofás  y 
laiiiUas!  ¡Qué  significa  ese  ridículo  me- 
lodrama que  dá  Djalma  i  los  actores  y  es- 
pectadores en  el  teatro  de  la  puerta  de 
Ssalfartin»  combatiendo  ¿la  pantera  ne- 
gral iQué,  esa  grotesca  aparición  del  Ju- 
no BBBAKTB  en  los  terreros  de  Mont-Mar- 
trey  esa  meditadon  mistico-socid  que 
dnñlga  llevando  d  cfilera  á  Páris!  ¿Qué 
dsdr  df  las  escentriddades  dd  adorno  de 
taasSoríta  Rosa  la  Salada  y  de  la  lecdon 
dd  catolicismo  que  este  padre  de  fe  Igle- 
m  de  naero  ciuio  ha  tomado  de  Mr.  Be- 


ranger,  "dgran  poeta  cristiano**,  como 
dioe  Süe,  para  d^rsefe  á  Bodin?  ^Qué  sig- 
nifica esa  comedfe  que  representa  Rodin 
delante  dd  retrato  de  Sisto  Y  en  el  cuarto 
de  fe  caBe  de  Clovist^Y  esa  otra  comedia 
que  él  mismo  se  representa  regalando  ca- 
chemires, diamantes  y  coche  á  fe  sdiori- 
ta  Rosa  la  Salada^  ¿Qué  significa  fe  coi^ 
respoadenda  de  este  crimind  con.d  sacro 
colegio  de  cardendes,  correspondenda  en 
que  solo  se  trata  dé  verter  sangre,  de  00- 
m^er  crímenes,  asednatos  é  incendios,  de 
manera  que  si  el  sacro  colegio  se  compu- 
siera de  mdhechores  no  se  le  hablaria  de 
otra  manera!  ]Qué  inverodmüiludesl  ¡qué 
locurasl  ¡qué  cosas  tan  contrarias  d  sentid- 
do  común!  y  lo  peor  es  que  estas  invero- 
similitudes son  estériles,  estas  locuras  á 
nada  conducen,  estas  cosas  contrarias  d 
sentido  común  no  son  ni  aun  favorables  ¿ 
los  planes  de  Süe.  En  vano  ha  querido 
probarlo  todo,  atrev3rae  á  todo,  mezclarlo 
y  confundirlo  todo,,  para  que  su  buque 
llegue  al  puerto.  Ha  empleado  a  fe  vez 
el  vapor,  las  velas  y  los  remos;  nada  ha 
conseguido,  el  navio  hace  agua;  la  Safe- 
mandra,  permítanos  Mr.  Süe  dar  este  nom- 
bre á  uno  de  los  primeros  buques  en  que 
ha  navegado,  fe  Salamandra  no  puede  ya 
condudrse,  y  d  Judio  erbante  va  ¿  zozo- 
brar, aunque  haya  arrojado  d  mar  á  Ro- 
din y  d  padre  Aigrigny  para  disminuir  d 
peso  del  lastre^ 

Ahora  encargaos  de  dar  fe  soludon  d 
problema  que  hemos  tratado  de  buscar. 
¿Rodin  se  ha  mostrado  en  esta  parte  de  fe 
obra  lo  que  habia  prometido  ser,  un  hom- 
bre hábil,  y  debemos  nosotros  reconocer  á 
un  hábil  novelista  en  las  combinaciones  in- 
ventadas por  Süe! 
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LA  INtÓLÉRANCIA  POLÍTICO-RELIGIOSA  VINDICADA, 

6  REFUTACIÓN  DEL  DISCURSO  QUE  EN  FAVOR  DE  LA  V'TOLEBÁnCIA  REUGIOSA-    PCBU- 

có  D.  Guillermo  Burckb,  en  la  gaceta  de  Caracas  del'  martes  19  de'  t¿- 

BRERO  DE   1811,  NUMERO  2(>.  ' 

(GOBtíBÚt.) 


38.  '  'Pero  áVinqUe  ño  se  encuentra  en 
"el  Evangelio  (continua  Burcke)  ningún 
."precepto  que  autorice  la  intolerancia  ni 
"el  sisteíoa  de  la  opresión  ¿podrá  decirse 
"que  toca  al  celo,  cristiano  impedir  la  co- 
"municacion  con  los  estcangeros,  no  sea 
"que  se  mancille  la  santa  y  augusta  reli- 
"gion.  que  heredamos  de  iiuestros  majo- 
*  're¿?  (1/»»  Ya  hemos  visto  que  el  Evange- 
lio solo  desautoriza  la  intolerancia  agreso- 
ra \  que  la  nuestra  ademas  á  na<  lie  oprime , . y 
que  nosotros  habiendo  siempre  tratado 
ron  los  estrangeroe,  solo  hemos  impedido 
lii  comunicación  con  los  hereges.  Esto  su- 
puesto, vamos  á  responder  á  la  pregunta 
de  Burcke,  menos  porque  nuestra  causa 
necesite  ya  de  mas  ¿bonos,  que  por  es- 
clarecer mas  nuestra  justicia.  Responde- 
mos, pues,  que  toca  no  solo  al  celo  cris- 
tiano, sino  también  á  lamas  sana  política 
impedir  la  comunicación  con  los  hereges, 
no  á'ca  que  se  mancille  la  sania  y  augusta 
religión  que  heredanws  de  nuestros  mayo- 
ros,  y  se  perturbe  el  orden  del  Estado. 

3i).  Nada  seguramente  mas  conforme 
ni  celo  cristiano  que  esta  incomunicación 
ron  los  hereges.  El  misnio  Salvador  que 
nos  dejó  en  el  Evangelio,  "ese  código  de 
"vida  y  de  salud  en  el  que  no  vemos  sino 


tra  fé  con  la  previsión  y  cautela  de  aquel 
sagaz  animal  para  evitar  los  peligra,  y  qué 
como  dice  San  Gerónimo,  lo  arries^e^ 
mos  iodo  por,  no  perder  á  Jesucristo  niíei- 
tra  cabeza,  de  la  manera  que  la  serpiepte 
una  vez  acometida  espone  todo  su  cuerjio 
á'.los  golpes  antes  que  arriesgar  aqu^h, 
órgano  principal  de  su  vida.  Guardaók, 
dice  el  Seuor  en  otra  piarte,  del  fermento 
de  los  fariseos  íli,  esto  es,  de  la  mezcÜ 
de  aquellos  hombres  que  tal  vez  aparentan 
una  moral  severa,  u^ás  costumbres  puras, 
una  doctrina  según  la  ley  y  la  justicia,  pe- 
ro que  semejantes  á  los  sepulcros  blan* 
queados  por  defuera,  encierran  bajo  las 
mas  bél\as  esteríoridades  una  infe(%ion  de 
muerte,  que  contagia  y  mata  á  todos  íoi 
que  se  ponen  en  contacto  con  ellos.  "Guár- 
"daos  (dice  en  otra)  de  los  falsos  proféfta 
''que  vienen  á  vosotros  con  vestido  de  d'ife- 
"jas .  mas  por  dentro  son  lobos  rapaces  (® ,  • 
esto  es,  de  aquéllos  hombres  perniciosos 
que  predican  la  paz  para  encender  la  guer- 
ra, qne  aconsejan  la  caridad  para  destruir 
la,  que  afectan  dulzura,  benevolencia, 
amistad,  para  dirigir  sus  tiros  á  los  incau- 
tos con  mas  acierto,  y  asesinamos  con* ma- 
yor seguridad. 
40,     Si  estos  preceptos  son  del  Evan- 

•preceptos  de  benevolencia  y  amor  frater-  f?®^^*^'.®*  su  autor  es  el  legislador  ^premo 
"nal.«-  nos  manda  que  sécaos  prudentes 
'nomo  las  serpientes,  sin  dejar  de  ser  sen- 
'rillos  como  las  palomas   i2|,"   esto  es, 
'iiie  equilibremos  la  simplicidad  de  núes- 

1)  Lo  que  sigue  desmentirá  á  los  que  ose- 
^(iran  fcomo  el  dictamen  de  la  r.omisiun^  '*quc' 
**iio  cabe  el  temor  de  que  la  religión  de  núes 
**ti()s  mayores,  la  relision  católica*  sufra 
"detrimento  alguno  por  la  libertad  de  cul- 
•'lo«.''-EE. 
(2     Malth.  X.  6. 


del  género  humano,  ¿estará  en  nuestro 
bitrio  el  desobedecerlost  ¡Cuál  será  el  né- 
dio  mas  suave  y  prudente  qite  podretnoi 
adoptar  para  llevarlos  á  efecto?  Segm- 
mente  en  una  sociedad,  en  un  pueblo,  en 
unas  pro\incias  que  se  hallan  libres  de  la 
plaga  de  áspides  tan  venenosos,  no  piiedc 
haber  mas  que  uno  solo,  y  este  es  el  no 

ii)    Ibid.  XVl.  6. 
(2)    Mallb.  Vil.  15. 
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•dnitirlos,  en  tai^  que  sa  admisión  los^ 
faciMtesii  estaUe  permanencia  entre  noso- 
tros. A  «alo  sé  agrega  que  estando  ya  la 
bastantemente  fermentada,  j  llorando 
ígieBÍa  de  Venezuela  los  funestos  estra- 
*  t(oa  de  algunos  hijos  Suyos  qué  se  atreven 
j%i  desconocerla,  aunque  todavk  con  al- 
gia léboflo.al  oteen  de  la  desobediencia 
difih  iaiiiiiH  el  de  proporcioaailesmí  estí- 
flMÉe  maa  eficaz  para  pvedpitiuvd  irrepa- 
ñUemente  en  mnotf  errores',  de  los  que 
pslrlo  escaso  de/stt  trato  con  hereges  hay 
ahoñiesperanzade  sacarlos.  Estedesót^ 
teqoécaá  seva generalizando,  debe  por 
loibmoo  aumentar  nuestra  cautelosa  tí- 
gituiLia^  no  tea'qve  se  nos  quite  aim  h 
f9eo  yue  nos  queda  ^l)\ 

41.  Nada  tampoco  mas  conforme  á  la 
apapoUtlca,  que  impedir  la  comunicación 
coa  loe  hereges.  Cuando  tm  Estado  con-^ 
mddo  de  la  verdad  y  ventajas  de  la  reli- 
pon  católica,  la  ha  ado\>tado  por  base  de 
Mststema^  tiene  un  gran  interés  para  ha- 
ber de  ccmservar  el  orden,  en  que  aquella 
resplandezca  en  todos  sus  miembros  y  se 
nantenga  en  todo  sv^  vigor.  En  Edpaüa 
eitá  tan  íntimamente  enlazado  su  sistema 
poütíco  con  el  religioso,  que  los  reyes 
nisiiioa  pueden  ser  escomulgados  faitan- 
tio  á  la  ley  fundamental  de  hacer  es- 
dosivamente  observar  la  creencia  cató- 
toBca,  apostólica,  romana.  Oigamos  al 
eoncQia  sesto  de  Toledo  celebrado  el  ano 
de  638.     'Tactando  (dice),  que  ninguno 

•I)  Matth.  XTII.  i2.^Si  asi  se  esplicabi  (a 
H^lrsia  de  Yenexuela  en  1811  ¿ouaeto  mas  de- 
líe  llorar  fn  1848  la  JÜejitana  loa  descarríos  de 
■Bthua  de  sus  bljfn»«  qae  dados  á  uu  trato  in- 
dftcreto  ri>n  estraugeros  prpt estantes  ó  inrré- 
Mssr  j  á  la  lectara  de  libros  j  papeles  filoso-' 
ices*  psreee  quieren  ya  disputar  al  mismo 
Tsli¿re  el  patriarcado  de  la  impiedad?  ¡Padres 
de  la  patria!  ¡Legisladores  supremos  de  una 
Mcían  catdiica  coúio  esclusivamente  Jo.  es  lo 
Arjiespal  á  vosotros  toea  remediar  este  mal. 
IKrtad  leje^  aabias  qoe  pongan  freno  á  las  pa- 
siiaes  en  este  negocio  tan  importante.  Acor- 
daos de  qoe  ai  en  la  tierra  i  nadie  sois  ref  pon- 
bables,  iodicium  duriasimun  bis  qui  pracsunt, 
ft t  Sapiente  VI 6) .— ££. 


^ 'en  los  tiempos  sucesivos  ascendiese  al 
'tronodel  reino,  sin  que  primero  juraste 
"entre  otros  pactos,  no  solo  que  obser\'a- 
"ña  la  dicha  religión,  sino  que  la  haria 
*  'observar,  sin  tolerar  que  alguno  habita- 
'  'se  en  el  reinó  que  no  fuese*  católico.    Y 
'  *que  si  después  de  haber  entrado  á  reinar 
"viólase  su  juramento  y  promesas,  fuese 
"escomulgadodelante  deDios,  etemoabo-' 
"ra  y  én  el  siglo  futuro,  y  hecho  pábuto 
"del  fuego  perdurable.»»  Ahora  bien,  pro- 
fesar oclusivamente  la  religión  católica  y 
no  hripedir  la  comi»nicacion  con  los  here- 
ges, seria  una  traición  maniñesta/i  un  en*        | 
gaño  indigno  de  aquella  buena  fé  qué  es  el 
mejor  garante  de  los  gobiernos;  sería  pro- 
teger la  religión  con  una  mano  y  socavar- 
la con  la  otra,  porque  conceder  ^o/^m#icía 
pólitica  á  los  sectarios  sin  escluirlos  d^i 
derecho  de  vecindario,  y  frftnquearles  nh-' 
solutamentc  las  puertas,  es  permitirles  el 
libre  ejercicio  de  sus  cultos,  ó  cuando  me- 
nos, el  que  vivan  según  sus  opiniones  re- 
ligiosas, las  sostengan  y  conserven  los  es-  ' 
critos  que  son  conformes  al  sistema  de  su 
creencia.     Véase  aquí  una  seducción  ine- 
vitable.    De  otra  suerte,  solo  los  ateístas 
que  abominan  toda  religión,  podrían  resol- 
verse á  vi\ir  en  un  pais  que  los  despoja  de 
unos  sentimientos  inseparables  de  todo 
hombre  conrencido' de  sus  ideas.     Y  en 
tal  caso,  seaiejai^tc  indiferencia  seria  por 
sí  misma  un  error  sobre  materia  abomina- 
ble, el  cual,  sino  llegaba  á  sei  unateismo 
declarado,  seria  tan  funesto  y  pcrnicios» 
como  él,  y  formaría  una  clase  de  hereges 
que  en  sola  su  conducta  traerian  á  cual- 
quiera sociedad  todos  los  medios  de  la  se- 
ducción,  del  escándalo,  do  la  rebelión. 
¿Quiénno  ve,  pues,  enk  libre  comunica- 
ción coo  tales  hombres  á  cada  poso  un  tro- 
piezo,, en  cada  tropiezo  un  peligro,  y  en  ca- 
da peligro  im  abismo  en  que  perecerían  el 
úrdendel  Estado  y  el  Estado  mismot  Peri) 
Burcke  continúa. 

I      42.     • '¿Qué,  el  error  podráiumos  pre- 


159 


EL  OBSERVADOR 


98 


m^. 


"valecer  delante  de  ¡a  verddd  ¡píxiniem 
"veces  no  hemos  visto,  dice  San  PaUo,» 
santificado  el  varón  inl&el  por  la  muger  fiel, 
y  cuantas  saüktificada  la  muger  infiel  por  el 
varón  fiel!  iNi,<ie  dónde  podras  saber  tú,  oh 
muger,  si  salvarás  á  tu  marido:  ni  de  dón- 
de sabrás  tú  ó  marido  ú  sdhrarásil  tu  mu- 
ger (l)t  I 'Si  el  espíritu  de  iniokrancia  hu- 
'  'biese  animado  en  todos  tiempos  á  hi  Igle- 
*'8Ía,  la  ilustre  Mónica  habria  sido  priva- 
"da  del  tríunfiotque  la  inmortalizó,  yla  ré- 
<<ligion  cristiana  de  «na  coluna  como  el 
''grande  Agustin.*»  Sabemos  en  efecto 
que  el  error,  es  dedr,  las  puertas  del  in- 
fierno no  previ^eceían  delante  déla  verdad 
ó  contra  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo, 
pero  coroo'  esta  promesa  magnifica  no  ha- 
blálsino  con  k  Iglesia  universal,  y  como 
no  podemos  dudar  que  e/  reino  cF#  Dios, 
no  menos  que  el  de  los  principes  déla  tier- 
ra, *  'será  trasferido  de  nación  en  nación 
"por  las  injusticias,  contumelias,  y  los 
"muchos  dolos  (2),»  no  obsta  aquella  pa- 
ra que  de  acuerde  con  la  triste  esperien- 
cia  de  todos  les  siglos  confesemos  que  el 
error  ha  turbado,  obscurecido,  y  aun  pre- 
valecido no  pocas  veces  delanle  de  la  ver- 
dad. Sí;  ha  derrivado  á  los  débiles,  sor- 
prendido á  los  incautos,  seducido  á  los 
ignorantes,  y  causado  en  la  Iglesia  los  in- 
finitos males  que  todavía  llora  sin  poder 
enjugar  sus  lágrimas.  Así  los  arrianos 
protegidos  per  Valente  sorprendieron  la 
incauta  sencilies  de  los  pastores  católicos 
en  el  concilio  de  Rimini^  llenaron  al  orbe 
cristiano  de  luto  y  espanto,  como  dise  San 
Gerónimo,  logrando  que  subscribiesen  á 
su  capciosa  fórmula  de  f¿,  y  se  creyese  ser 
una  mbma  la  impía  heregía  de  Arrio  que 
el  dogma  católico  de  la  divinidad  de  Je- 
sucristo .  ¿Qué  es  ya  de  la  verdad  en  aque- 
llos mismos  felices  paises  en  los  cuales  tu- 
vo su  cuna  y  su  imperio?  ¡Qué  es  hoy  el 
Oriente  después  que  los  fanáticos  secta- 

(1)  I.  Cor.  Vlt.liiO,. 

(2)  EccU,  X8- 


.rios  de  Arrio,  Neslorio,  Eutiques  y  Mahó- 
ma  introdujeron  en  A  la  división  y  la  dis- 
cordia religiosa!  ^Qui  es  el  A&ica  después 
que  los  donatietas  y  los  vándalos  derriba- 
ron las  cátedras  santasda  los  CSprianoa  j 
Agustinos!  ¿Qué  es  hoy  la  Alemania,r  Ift 
Inglaterra,  hi  Francia,  estos  imperios  eft, 
otro  tiempo  fecundos  é  ilustres  por  la  i%-' 
ligionT  [Han  bastado  para  sofocar  él  «ñor 
la  padenciay  el  sufrimiento  que  hanopqÉS 
to  constantemente  los  verdaderos  fieles  el 
ímpetudelosseetariesy  á  la  magia  en- 
cantadora de  sus  virios!  ¡Ah!  ípsreosi  ^p» 
el  dolor  es  ver  alas  américasaua  libres  dd 
imperio  de  esa  filqsofia  pestilente,  y  no  po^ 
der  hacerlas  cómplices  de  tamiJK»  crimi- 
nes (1),  resguardadas  como  lo  están  con  el 
antemural  de  su  infolítrancia! 

43.  Pero  cítese  cuantas  veces  se  quie- 
ra la  doctrina  de  San  Pablo  pars  destnur- 
la;  nosotros  encontraremos  siempre  en  Iss 
palabras  de  este  grande  Apóstol  nuevas 
armas  para  destruir  las  de  los  padrinos  de 
esta  tolerancia.  Respondiendo  este  mas^ 
tro  de  la  verdad  á  las  consultas  de  los  fie- 
les de  Coriato  soWe  la  indisolubilidad  del 
matrimonio,  les  diré  entre  otras  co^: 
''Si  algún  cristiano  se  hallase  casacb  coa 
"unamuger  infiel,  y  esta  consintiere  ha* 
.  "hitar  con  él,  no  se  aparte  de  ella:  delmis- 
"mo  modo  si  alguna  muger  tiene  marico 
"infiel,  y  el  consiente  habitar -con  ella,  no 
'  'se  separe  de  él,  porque  él  marido  infiel  se 
"santifica,  por  la  muger  fiel,  y  la  muger 
"infiel  por  el  marido  fiel  (2).     Bien  claro 

(i)  iSespuesÉQ  treiiiU  y  siete  som  de  es- 
crita sftU  refuUciíOD  sigo  baeonseguidA  v  sl^ 
gue- consiguiendo  en  Us  Amérícas  lspcstilen-i 
is  fiiosofis  vultcriana.  Dígalo  la  ranlas  qm 
(mí  ha  macho  tiempo)  se  pobücd  tfí  varíes  nú- 
meros e»  la  capital  de  Jalisco,  y  el  inpíifistaQ 
hueso  que  rotr,  qos  (de  seis  u  ocko  SMses»é 
esta  parte  8alido(  de  Méj^e  hft'traslornsao 
machas  cabezas.— Óiganlo  ademsstsntos  srti*' 
culos  mas  ó  menos  escandalosos  de  los  peri«W 
dicoSf  especialmente  en  estos  úlümos  meses» 
so*preleato  de  defender  la  toleraaris,  promo- 
ver reformas,  6  impugnar  escritos  contra  las 
inmorales  nóvalas,  tales  como  los  del  ^'Moni- 
tor, Arco-Iris,  Eco  del  Comercio,.  ecU.ect.-EE. 

(2)    I.  Cut^  VU  12 13  14.  ' 
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es  que  el  Apóstol  habla  aquí  de  aquellos 
««s  habían  oontraido  ya  matrimonio  sien- 
io  infieles,  y  después  de  él  se  había  con- 
fsrtído  idgano  de  loe  consortes  al  eristianis- 
■m,  apoyándose  entre  otros  mothros  para 
tolerar  esta  unión  en  el  temor  de  la  per- 
fsnkm  de  la  prole  siempre  que  el  ñel  se 
feepáara'del  inhel;  por  lo  que  añade:  Si  no 
nmtirai'  hijow  no  serian  lÍ7npios,  mas  aho- 
ra ion  smUos  (1) .  Sin  emlMtrgo  el  mismo 
Apéetol  declara  á  estos  fíeles  que  si  no  pue- 
den habitar  con  el  consorte  infiel  sin  peli- 
gps  de  apostatar,  puedan  y  deban  sepkrar- 
ta  de  él»  prefírienoo  el  honor  de  la  religión 
ijos  estrechos  irinculos  del  matrimonio 
contraído  por  parte  de  entrambos  en  el 
tiempo  de  su  infidelidad,  "porque  el  cris- 
"tumo, '  (dice,)  6  cristiana  no  están  suje- 
"^tóe  á  ley  alguna  en  este  caso*'  (2).  Tal 
es  la  doctrina  de  la  Iglesia,  tal  la  inteli- 
rancia  que  los  padres  han  dado  á  las  palá- 
uis  aleeadas  ae  San  Pablo,  y  tales  estos 
Iflitiinomos,  que  en  vez  de  hacernos  du- 
dtt»  nos  obstinan  si  asi  puede  decirse  en 
áoesteu  religiosa  intolerancia, 

41.  Mas  después  de  tantas  y  tan  po- 
derosas razones  como  la  corroboran,  so 
BQB  quiere  aun  fascinar  con  el  ejemplo  del 
hijo  de  San  Pablo  en  Jesucristo.  ¿Podrá 
acaso  serrir  la  conducta  necesariamente 
tolerante  de  una  esposa  y  de  una  madre, 
de  la  sola  Mónica  para  precisarnos  á  la  (o- 
hrdncia,  para  probarnos  sus  ventajas? 
jLis  lágrimas  que  le  costaron  los  desór- 
denes de  su  hijo  Agustin  no  prueban  por 
d  contrarío  cuan  funestos  son  los  ejemplos 
de  un  padre  corrompido?  Y  en  verdad  no 
habría  estado  este  gran  santo  sumergido 
por  treinta  y  tres  años  en  los  errores  de 
todas  las  sectas,  si  no  hubiese  tenido  su 
ndanin  familia  un  ejemplo  que  apoyase  y 
antoarisase  tal  vez  sus  desvarios.  Mas  ¿por 
que  atribuirse  al  espíritu  de  tolerancia  la 
eonquista  de  esta  grande  alma,  que  solo 
kióbn  de  la  gracia  de  Jesucristo  por 
■edio  de  la  vehemente  elocuencia  de  un 
Ambrosio,  y  del  fuego  divino  de  Pablo? 
Sita  tolerancia  se  canoniza  por  haber  sido 
il  eauea  ocasional  de  su  nacimiento  para 
la  Iglesia,  ¿hasta  donde  no  deberá  ensal- 
ttite  la.  traición,  que  ocasionó  con  el  en- 
gmadecimiento  de  José  la  salud  del  Egip- 
to! ¿Cuanto  no  deveria  aplaudirse  el  adul- 
terio que  fué  ocasión  de  la  insigne  peni- 

"?iribíd77Er<r 

[2)    Ibid.  Vers.  IS. 


tenda  de  un  David,  y  k  cuyo  pecado  so- 
mos deudores  de  un  salmo  sublime  que 
consuela  aun  k  los  mas  atroces  criminalesl 
¿Sin  un  deicidio  se  habria  salvado  el  géne- 
ro hnmanot  ¿Sin  la  bárbara  crueldad  de 
tantos  tiranos  gozaría  hoy  la  Iglesia  de  la 
gloría  con  que  la  ha  cubierto  la  sangre  de 
infinitos  mártires,  ni  de  este  irrefragable 
testimonio  de  su  orígen*  divino!  Pero  en 
valde  es  cansarnos,  pues  aun  cuando  mu- 
cho pobrase  la  conversión  de  San  Agustin, 
nada  mas  probaria  sino  que  ese  es  un  ejem- 
plo singular,  que  no  puede  ni  debe  inñuir 
en  la  conducta  general  deles  hombres.  Sin 
embargo,  mas  adelante  sabremos  de  que 
modo  pensaba  el  mismo  San  Agustin  so- 
bre la  iniolerapcia. 

45.  '*Esuna  verdad  históríca  (prosi- 
'  '^ue  Burcke)  que  la  secta  de  los  hugono- 
**tés  se  estinguió  del  todo  en  donde  los 
"trataron  con  dulzura  y  benevolencia,  y 
"que  la  persecución  de  ellos  en  las  demás 
"partes  no  hizo  mas  que  estimular  su  per* 
'  •  tinacia  y  obstinación  en  el  error.  No  es 
'  'sino  con  la  tolerancia  y  la  oración  que  el 
"cristianismo  ha  hecho  sus  mayores  pro- 
"gresos:  el  indiscreto  celo  de  Fr.  Jacobo 
*  'Clemente  no  puede  conpararse  con  la 
"piedad  y  ciencia  de  los  Massillones  y  de 
"los  Calmets,  y  jamás  ha  habido  en  los 
"tiempos  de  persecución  un  pastor  que 
"pueda  compararse  al  sabio  y  religioso 
"Fleuri.  No  seamos  pues  intolerantes: 
"el  cristianismo  no  hará  progresos  sóli- 
"dos,  sino  mientras  que  sus  directores  si- 
'gan  las  huellas  de  su  fundador  y  de  sus 
"apóstoles."  (1)  Debemos  confesar  inge- 
nuamente qua  ignoramos  hasta  ahora  se 
haya  estinguido  la  secta  de  los  hugonoies 
ó  calvinistas  en  donde  los  han  tratado  con 
dulzura  y  benevolencia;  propocision  quo 
sobre  ser  por  si  misma  inverosímil,  la 
asienta  Burcke  sobre  sola  su  palabra,  ó 
por  lo  menos  sin  datos  que  la  comprueben 
y  que  desmientan  lo  que  todo  el  mundo 
sabe,  lo  que  todo  el  mundo  ve  en  los  rei- 
nos antes  católicos,  ahora  dominados  de 
aquellos  fanáticos,  y  lo  que  todo  el  mundo 
cree  porque  lo  sabe  y  lo  ve. 

46 .  Mas  nosotros  podemos  probar  qup 
aun  cuando  se  hubiese  estinguido  en  uno 
ú  otro  lugar  con  la  dulzura  los  hugonotes, 
ha  sido  necesario  y  justo  perseguir  á  aque- 

(1)  Y  de  «iir.  ap<')slulos.  A  quien  el  discur- 
so di*  In  tülcraufiíi  íiny  nn.i  llaniai!'»  (\u«»  <:üv\- 
«fuco  a  u¡ia  n<Hra%  <lc  K  \\'^^  \«\t^¿»^  XvaXAax^v^íí'si, 
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II08  7  4  los  demás  protestantes,  lo  que  si 
se  obstinan  en  sus  errores  es  porque  ellos 
son- de  suyo  obstinados  y  feroces.  Un 
oráculo  favoritode  los  filósofos  incrédulos, 
un  enciclopedista  dice  en  sustancia  lo  mis- 
vio  que  Burcke:  '^SL  los  novadores  se  to- 
^'lerasen,  ó  no  fuese»  combatidos  sino  con 
^*la8  armas  del  Evangelio,  el  Estado  no 

Euleceria  tanto  por  la  fermentación  de 
8  espíritus;  pero  los  defensores  de  la 
^'religión  dominante  se  enfurecen  contra 
"los  sectarios,  arman  contra  ellos  á  los  po- 
^'tentadoa,  les  arrancan  edictos  sanguina- 
^'ríos,  soplan  en  todos  los  corazones  la 
'  'discordia  y  el  fanatismo,  y  culpan  sin  pu- 


11 


11 


"dor  á  sus  victimas  de  los  desórdenes  qué 
"ellos  han  producido.»  (1)  He  aqui  por* 
que  Burcke  se  dirige  particulaimente  al 
dero  de  la  América  meridional  defentor 
de  la  religión  dommonte:  obstáculo  gaa* 
de,  mas  que  A  supera,  quedará  desde  lue^ 
gtto  allanada  y  establecida  su  idolatrada 
tolerancia,  rero  por  poco  que  nos  per- 
mitan decir  los  estrechos  límites  de  nues- 
tra refutación,  será  lo  baaUmte  para  justt- 
fícarde  esta  alta  calumnia  álos  potentados 
y  autoridades,  á  la  Iglesia  y  al  clero. 

(GoDtiDÚará.) 
(1)    Enciclop.  Art.  Toleranc. 


EL  MONITOR  REPüBUCANO  Y  LAS  PROCESIONES. 


Dias  hace  que  el  Monitor  Republicano, 
so  pretesta  de  algunos  desórdenes  que  se 
cometen  en  las  procesiones  y  fiestas  reli- 
giosas, confundiendo  ta  institución  de  es- 
tas practicas  piadosas  con  los  abusos  á  que 
da  lugar  la  poca  devoción  de  unos,  la  ig- 
nordncia  de  otros,  y  la  relajación  de  mu- 
chos, se  ha  abansado  á  califiear  tales  actos, 
de  mogigangas,  farsas  y  ridiculos  adefe- 
cios.  Hasta  ahora  solamente  habiamos 
contestado  por  encima  á  tan  injustas  de- 
turpaciones;  pero  mirando  que  en  su  edi- 
torial del  dia  8  del  pasado  se  ocupa  expro- 
feso de  ridiculizar  y  combatir  estas  prac- 
ticas del  culto  externo  católico,  con  los 
mismos  argumentos  de  que  se  han  valido 
los  heréges,  no  podemos  dejar  de  ocupar- 
nos de  esta  cuestión  un  poco  mas  deteni- 
damente; tanto  mas,,  cuanto  que  el  citado 
periódico  en  vez  de  hacer  consistir  la  ilus- 
tracion,  que  intenta  dar  al  pueblo,  en  ma- 
nifestarle el  verdadero  ei^íritu  def  catoli- 
cismo en  estas  prácticas,  pasa  á  condenar- 
las con  la  mayor  ligeresa  y  temeridad.  Si 
solo  se  impugnaran  los  abusos,  ó  se  pidie- 
ra la  supresión  de  alguna  fiesta  religiosa 
de  menos  edificación,  no  somos  tan  preo- 
cupados que  desconociéramos  la  razón  y 
nos  <^;yu8Íeramos  á  unas  reformas^  que  exi« 


ge  el  decoro  mismo  y  santidad  de  la  reli- 
gión: pero  pedir  se  supriman  generalmen*  . 
te,  porque  algunos  abusen,  cosas  tan  san- 
tas, tan  útiles  y  usadas,  en  los  países  ca- 
tólicos, como  las  procesiones,  y  mofane 
de  ellas  con  desprecio  del  acto  mismo  re- 
ligioso,, y  por  razones  que  servirán  contim 
otros  actos  de  culto,  es  intolerable,  y  fol- 
laríamos á  nuestros  deberes  si  no  hiciése- 
mos frente  á  semejantes  impugnaciones. 

Desde  que  se  pensó  en  reformar  al  cris- 
tianismo en  el  siglo  XVI,  los  hipócritas 
predicantes  de  estas  reformas,  en  vez  de 
comenzar  por  corregir  sus  desarregladas 
costumbres,  convirtieron  sus  discursos  y 
sofismas  contra  todas  las  prácticas  reli- 
giosas, y  protestando  velar  por  la  inte- 
gridad de  la  crencia  y  la  pureza  de  la  reli- 
gión, se  pusieron  á  combatirlas,  afectando 
que  no  se  dirigian  á  ellas  en  si  sino  única- 
mente á  los  abusos  á  que  daban  lugar. 
Asi  fue  como  se  atacaron  las  indulgencias, 
el  culto  á  las  imágenes,  las  t^ofradias,  los 
sufragicfs  á  los  difuntos,  las  fiestas  y  las 
procesiones.  Hablando  de  estas,  decia 
Lutero,  y  sus  palabras  no  parecen  sino 
parafraseadas  por  el  Monitor.  "A  tanto 
han  llegado  los  abusos  que  en  las  procesio- 
nes, la  mayor  parte  no  quiere  otra  cosa  que 
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fv  y  Mr  wtOy  no  ae  hace  mas  que  ocu- 
páis en  eoiiTecsaciones  ociosas  y  ridícu- 
lM;nalhtidn  mayores  escasos.  >»  (1)  Me- 
i;  PaUo  Ebero  y  Forster,  asi  se  es- 
I,  hablando  de  las  mismas:  "El 
mfotíAimlo  déla  procesión  del  domingo» 
la  de  San  Marcos,  (2)  las  rogaciones  y  la 
dé  CcitpüM,  solo  sinren  para  fomentar  todo 
feaeio  de>  liviandades:  y  es  cosa  sabida 
MpnB  UB  han  cometido  mil  torpezas  en  las 
pandes  jnrocesiones,  y  que  muchos  podero- 
sos» han  arrebatado  en  eUas  á  no  pocas 
nogeres  hermosas  (3)>»  vé^se  pues  cual  es 
d  espirita  de  los  que  combaten  estas  prac- 
ticas y  cual  el  motivo  dé  perseguirlas.  El 
etfiriia  no.  es  otro  que  el  de  los  hereges, 
coyas  detestables  máximas  ha  condenado 
k  ^esia^  y  el  motivo  los  abusos  á  que  to- 
do ée  halla  sujeto.  ¿Y  á  vista  de  la  iden- 
edad  de  unos  y  otros  acusadores,  podra 
dadne  que  los  modernos  son  verdaderos 
trisiimio/i  iqvLB  solicitan  una  verdadera 
nforma,  6  la  falsa  é  impia  de  los  hereges 

del  siglo  XVI! 
Antes  de  entrar  en  mateiia,  y  de  mani- 

feslar  la  ninguna  repugnancia  de  esas  fíes 
tas  que  se  critican,  con  la  pureza  de  la  reli- 
gión de  Jesucristo,  que  están  establecidas, 
DO  solo  para  rendir  bomenage  al  Ser  Su- 
premo, sino  para  impetrar  sus  beneficios , 
y  conseguir  por  su  medio  el  socorro  espe- 
rialmente  de  las  necesidades  públicas; 
permítasenos  una  observaaion  sobre  el 
ningún  valor  del  principal  argumento  en 
(fae  se  fonda  el  deseo  de  la  supresión  de 
€Stos  actos:  los  abusos  que  en  ellos  suelen 
cometerse.  Este  argumento  decíamos  otra 
vez  i4)  es  de  tal  naturaleza,,  que  si  se  re- 
puta por  de  tanto  peso  y  encada  que  baste 
pua  destruir  todo  aquello  de  que  se  abuse, 
es  de  toda  necesidad  destruirlo  todo,  que 

(i)    BreY.  instr.  pr.  infirm.  in  fid.  1527. 

(2)  Estos  hereges  hacian  ona  burla  del  leca 
de  Sao  Marcos  may  semejaole  á  la  qoe  el  **Mo- 
ailar»  ha  hecho  del  caballo  de  Santiago:  *'Ab 
«aodisce  ooines.tr 

^3)    Hlslor.  Conffes.  Aogustan.  272: 

(1^    Tom.  I9  pég.  255. 


nada  quede  en  pié,  y  se  acabe  hasta^con  la 
misma  sociedad;  ¿porque  de  que  ooÉa, 
por  sagrada  y  respetable  que  sea,  no  se 
abusa  en  el  mundo?  La  regla  no  es  esta 
ni  puede  serlo,  conforme  á  una  racional 
filosofía  ''deben  pesarse,  decift  el  papa 
Ganganelli,  los  provedios  é  inconvenien- 
tes de  cualquiera  establecimiento,  para 
decidirse  á  su  destrucción  ó  conservarlo; 
por  que  si  solo  se  pone  la  vista  en  los  abu- 
sos^ no  hay  institución  alguna  sea  de  la 
naturaleza  que  fuere,  que  carezca  de  ellos 
(1).»  Esto  supuesto  discurrimos  asi. 

O  los  señores  editores  del  Monitor  ad- 
miten este  principio,  en  cuyo  caso  no  de- 
bieron pedir  la  supresión  de  esas  fiestas, 
sino  la  corrección  de  sus  abusos  reales  y 
corregibles;  ó  lo  desechan  y  son  de  opi- 
nión que  únicamente  debe  conservarse 
aquello  de  que  no  se  abuse,  ni  se- separe 
en  Xo  mas  mínimo  de  los  obgetos  de  su 
institución,  Si  asi  lo  juzgan,  necesario  es 
acabar  con  todas  las  concurrencias  públi- 
cas, con  los  establecinúentos  de  toda  cla- 
se, con  las  instituciones  mas  inocentes  \2\ 
Vergüenza  es  comparar  las  cosas  religio- 
sas con  las  profanas;  pero  ya  que  se  nos 
pone  en  este  triste  caso,  dígase  francamen- 
te: Por  muchos  exesos  que  puedan  come- 
terse en  las  fiestas  religiosas  y  procesio- 
nes de  cualquiera  clase  que  sean:  ¿podran 
compararse  con  los  que  se  cometen  en 
los  teatros,  bailes  y  banquetes?  ¿no  se  co- 
meten iguales,  ó  mayores,  en  las  fiestas 
cívicas,  en  las  diversiones  del  carnaval,  ó 
en  los  pfiseos  públicos!  Ninguno  podrá  ni 
aun  ponerlo  ea  duda.  Proscríbanse  pues, 
todos  estos  establecimientos:  ciérrense  los 
teatros:  prohíbanse  severamente  los  bai- 
les, destruyanse  la  alameda  y  paseos.  Se 
responderá  que  nada  de  esto  es  malo  en  si, 


(1)  Disc.  sobr.  las  orden,  rcligios.  tom.  5. 

(2)  Parece  casualidad.  El  misino  día  en 
qujB  se  publicó  el  artículo  de  que  n»8  ocupa- 
mos, un  coche  atropello  ¿  una  muger  en  el 
Empedradillo.  ¿Y  de  aquí  sacaremos  la  coci&e- 
cueDcia,.de  que  deben  ^roh'\Vu%«\os  ^%x\xi^%ts*\ 
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y  que  para  impedir  esos  exesos  están  las 
autoridades  civiles.  Igual  respuesta  da- 
mos: si  las  ñestas. religiosas  y  procesiones, 
en  razón  de  concurrencia,  dan  lugar  á  des- 
órdenes, corríjalos  la  autoridad  pública, 
y  respete  una  institución,  en  sí  muy  santa, 
rouy|útil  y  muy  conforme  á  la  religión  tíni- 
ca del  Estado, 

Que  las  procesiones  son  conformes  al  es- 
píritu de  la  religión,  es  un  hecho  sobre 
que  nadie  puede  disputar,  atendiendo  á  su 
antigüedad,  origen,  aprobación  y  constan- 
te permanencia.  Ellas  se  han  usado  desde 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  sin  me- 
ternos á  esplicar  varios  testos  de  Tertulia- 
no, que  San  Grerónimo  entendió  de  las  pro- 
cesiones, es  innegable  que  en  tiempo  de 
San  Gerónimo  Taumaturgo  que  floreció 
en  el  siglo  IV,  ya  se  usaban,  como  se  co- 
lige de  la  epístola  63  de  San  Basilio,  y  San. 
Juan  Crisóstomo,  que  existió  en  ese  mis- 
mo siglo  el  primero  en  que  la  Iglesia  tu- 
vo libertad  en  su  culto  y  practicas  esterio- 
res,  ya  habla  de  las  procesiones.  Es  cier- 
to que  el  protestante  Bingam  en  su  obra 
de  los  orígenes  ó  antigüedades  eclesiásti- 
cas (1)  tuvo  buen  cuidado  de  disimularlo; 
pero  á  este  escritor  le  sucedió  lo  que  á 
muchos  de  nuestra  época:  ocultan «  niegan, 
ó  ponen  en  duda  algún  hecho,  que  des- 
pués se  les  manifiesta  en  los  libros.  El  di- 
cho santo  doctor  en  su  homilia  contra  In- 
dos et  thecUra  (2)  dice:  "Hace  tres  dias  hu- 
bo letanias  y  procesiones,  en  medio  de  la 
mas  fuerte  lluvia,  y  toda  nuestra  ciudad, 
á  manera  de  un  torrente,  corda  á  los  tem- 
plos de  los  santos  Apostóles,  é  implorába- 
mos por  abogados  á  San  Pedro  y  San  An- 
drés, y  también  á  San  Pablo  y  San  Timo- 
teo.»» 

En  el  siglo  VI  ordenó  San  Gregorio 
Magno  la  letania,  ó  procesión  que  se  lla- 
mó Septijorme,  porque  constaba  de  siete 
partes,  ó  procesiones  diversas  que  salían  de 

(1)    Lib.  15,  cap.  !.•  §.  10. 

{2)    Toni.  'i.»  Cflic.  de  lus  hcuedícti^. 
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otras  tantas  iglesias,  cuya  narración  Qo  de-'  ; 
bemos  omitir  para  que  se  vea  cuan  distittf»'  .' 
tas  son  las  practicas  de)  dia  de  hoy  y  m*  : 
conozca,  cuanto  mayor  aflujo  dügetitas 
debia  acudir  á  esas  célebres /iettof  qm  i 
las  nuestras,  y  si  á  pesar  de  algunos  de- 
sordenes que  naturalmente  debían  ocurrir, 
los  hombres  virtuosos  han  sido  los  prime* 
ros  en  renegar  de  ellas,  ^'Una  de  éstas 
procesiones,  dice  San  Gregorio  Toróiren- 
se,  se  componía  de  todo  el  clero  inferior/  • 
con  los  presbíteros  de  la  región  sesta:  otnk; 
de  los  abades  con  todos  sus  monges  y  los 
presbíteros  de  la  región  cuarta:  otra,  de  las' 
abadesas  con  sus  comunidades  y  los  pre»> 
bíteros  de  la  región  primera:  la  cuarta,  de 
los  niños  y  pobres  con  los  presbíteros  de 
la  región  segunda:  la  quinta,  de  hombres 
seglares  con  loe  presbíteros  de  la  regton 
séptima:  la  sesta,  de  la  viudas  con  los  pree^ 
bíteros  de  la  región  quinta:  la  septimk  en 
fin,  de  las  mugeres  casadas,  con  los  pres- 
bíteros de  la  región  tercera  (1).»  Indüdi» 
blemente  no  habria  poco  alboroto  en  la 
ciudad^ni  faltarían  los  mas  recios  empetto^ 
nes  ni  mayor  confusión  que  en  nuestros  . 
maitines,  especialmente  en  la  Iglesia  dé 
Nuestra  Señora,  donde  todas  debian  reu- 
nirse, y  esto  no  por  una  sola  vez,  sino  se- 
gún se  cree  con  fundamento  por  varios 
dias,  llebándose  en  uno  de  ellos  en  la  pro- 
cesión general  la  famosa  imagen  de  Santa 
María  del  Populo  á  la  basílica  de  San  Pe- 
dro; decimos  según  se  cree,  porque  lo 
cierto  es,  que  por  tres  dias,  á  diversas  ho- 
ras recorrían  las  calles  y  plazas  grupos  de 
coros  de  clérígos  cantando  la  letania.  Véa- 
se pues,  una  muy  antigua  y  ruidosa  pro* 
cesión,  que  no  hubieran  dejado  de  conde- 
nar ciertos  escrítores,  modelos  de  ciencüu 
y  de  verdadera  piedad,  y  que  otros  de  bue- 
na ó  mala  fé,  las  acusarían  de  causado 
muchos  robos  domésticos  ú  otras  desgra-< 
cias,  y  se  habrían  avanzado  ¿  llamar  pa- 
trañas  absurdas  y  practicas  ridiculas;  y 

;l)    Tur  *-lIi&lor.  Frcncor^  Üb,  10  cup  j. 
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ni  €8ibtirgo-  MÍ  logró  el  suato  pontífice 
^hcwla  peste  que  había  en  Roma»  tan 
lideatap  qne  diuanle  la  procesión  septi- 
finae  (la  prinera  n  iaeron  ranas)  muríe- 
na  odioitftipersonas;  señal  clara  de  que 
islecidlo  no  fué  desagradabk  i  Dios,  ni 
toBlimla  puxesa  de  la  religión. 

Seria  muy  largp'y  ocioso  seguir  demos- 
taido  por  sif^os  el  uso  constante  de  las 
praecaioii¿É,  y  los  sriudables  efectos  que 
meliiM  Teces  han  producido:  baste  recor- 
év.  que  en  Coostantínopla,  reinando  el 
Jim  Teodosia,  calmaron  los  terribles  ter- 
icsaotoe  qué  casi  llegaron  á  arruinar  esa 
pepnlosisíma  ciudad;  (1)  que  el  mismo 
•loCe  y  por  el  propio  medio,  terminó  en 
Alejandria,  Antioquia,  el  Quersoneso,  y 
oCras  inuchas  regiones,  lo  que  han  con- 
Issado  los  mismos  hereges.  Las  pestes, 
Iss  seqnisk,  y  otras  muchas  calamidades 
pdbUcas,  han  cedido  con  las  mismas  roga- 
riones,  y  tal  ha  sido  el  principal  origen  de 
das  ¿y  quien  ignora  que  la  misma  Igle- 
columna  de  la  yerdad,  y  que  debe  co- 
mejor  que  ninguno  el  espíritu  de  la 
religión  de  Jesucristo,  ha  declarado  que  la 
Kbertad  de  la  Europa,  de  la  terrible  inva- 
«ion  del  turco,  se  debió  á  las  procesiones 
del  Rosario,  que  en  ese  mismo  día  en  que 
triunfó  la  armada  cristiana  en  Lepante,  se 
cdébraban  en  varios  lugares  de  la  cristianr 
dad  (2/?  ¡quien  no  sabe  que  no  es  esta  la 
ínka  fiesta  celebrada  para  solemnizar  se- 
«ejantes  victorias,  debidas  á  esta  misma 
dsse  de  prácticas!  ¡quien  desconoce  en 
fin»  que  la  procesión  de  Corpus  fué  espre- 
ssmeiite  aprobada  por  el  concilio  ecumé- 
aieo  de  Trentó  (3|?  4  Y  á  vista  de  esto  ha* 
fará  atrevimiento  para  decir,  que  porque 
eoBseuamos  e«tas  practicas  tan  católicas, 
9omo$  crisiianos  en  e¿  nombre,  y  peores 
qme  geniilee  en  las  acciones,  únicamente 
porgue  hombres  indevotos,  incrédulos,  ó 

(i)  Grelscro:  '^Opera  omnia»  tom.  II.*  lib.  i* 

(2)  Brcv.  Román,  iii  Domín.  I.  Octob. 

(3)  Scss.  13  de  Euchar.  cap.  6. 


malvados,  se  valgan  de  este  medio  para 
cometer  algunos  desordenes! 

Desgraciadamente  abimdan  en  este  si- 
glo escritores  que  aunque  se  titulaif  fi- 
lósofos y  cristianos,  para  las  cosas  religio- 
sas se  neta  %iie  tienen  el  paladar  estraga- 
ido,  y  los  ojos  fiascinados,  por  lo  que  no  es 
estnmo  que  hasta  las  cosas  mas  dulces  les 
sepan  amargas,  y  que  á  manera  del  tiri- 
ciento  vean  amarillo  hasta  lo  blanco  y  her» 
moso.  Atacado  según  parece  el  Monitor 
de  esta  enfermedad,  y  no  mirando  las  fies- 
tas religiosas,  sino  por  el  lado  deforme  y 
Bo  por  el  que  previene  el  espíritu  de  su 
institation,  pregunta  muy  satisfecho  {^es» 
to  eslo  que  no&dejó  enseñado  Jesucristo? 
¿esto  lo  que  constituye  nuestra  religión? 
Vamos  i  coatestar  á  estas  reflecsionesj 

por  partes. 
Hace  mucho  tiempo  que  k>s  ehemigos 

del  crisliaiKsmo  se  valen  del  argumento  de 
no  haber  establecido  el  mismo  Jesucristo 
ciertas  instituciones  y  prácticas,  para  re- 
chazarlas, como  si  no  hubiese  dejado  á  su 
Iglesia  el  poder  de  constituir  toda^  aque- 
llas cosas  que  juzgase  convenientes,  según 
el  espíritu  del  Evangelio,  para  la  santifi- 
cación y  edificación  de  los  fieles.  A  este 
argumento  responde  sabiamente  S.  Agus- 
tín en  aquella  regla  tan  sabida:  *'Lo  que 
mantiene,  dice,  toda  la  Iglesia,,  no  ha  sido 
establecido  por  los  concilios,  sino  que 
siempre  se  ha  conservado,  se  cree  con  mu- 
cha razón  que  ha  sido  establecido  no  por 
otra  que  por  la  autoridad  apostólica;  •*  y 
también  en  aquella  otra:  *  'Las  cosas  que 
conservamos  no  escritas,  sino  por  la  tra- 
dición, las  que  se  observan  en  todo  el  uni- 
verso, se  entienden  dispuestas  por  los  mis- 
mos apóstoles,  ó  por  los  concilios  genera- 
les, cuya  grande  autoridad  es  reconocida 
en  la  Iglesia,  para  retener  las  cosas  que  se 
!  han  recomendado  ó  establecido  (lj.«  En 
este  caso  se  encuentran  las  procesiones: 
ellas  se  han  establecido  y  están  g^eneral- 

(I)    Libr.  IV.  de  Baptism.  coiitr.  doiiatist. 
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mcntc  admitidas  en  todo  el  universo,  en 
los  días  mas  solemnes  y  notables,  y  nin- 
guno ignora  la  institución  eclesiástica  de 
las  procesiones  solemnes  del  domingo  de 
Ramos,  consagración  de  las  iglesias,  leta- 
nías y  otras.  Dedr  por  lo  tanto  que  ellas 
deben  ser  reprobadas  porque  no  nos  los 
dejó  enseñadas  Jesucristo,  ea  no  conocer 
la  autoridiid  de  la  Iglesia,  es  insultar  á  la. 
misma  religión,  es  desmerecer  completa- 
mente el  título  de  vef-daderos  crUficuws. 

¡Y  estas  procesiones  y  fiestas  cons|itu- 
yen  nuestra  religión?  No  en  verdad*  la  re- 
ligión no  consiste  en  eso;  pero  ayudan  ellas 
y  desahogan  el  espíritu  religioso.  Ningu- 
no hará  consistir  el  patriotismo  en  la  fiesta 
del  IG  de  Septiembre,  ni  el  espíritu  nacio- 
nal en  celebrar  los  triunfos  de  la  patria  con 
fuegos  é  iluminaciones,  ni  en  que  se  haga 
salva  al.pabellon;  ni  el  espíritu  militar  en 
tributar  honores  á  las  banderas;  y  con  to- 
do, si  un  mexicano  motejase  los  fiestas  cí- 
vicas, ó  se  burlara  del  saludo  á  nuestro 
pabellón;  si  un  ciud)^dano  condenase  las 
muestras  esteriores  de  regocijo  por  las 
glorias  de  la  nación,  ó  un  militar  llamase 
juego  de  niños,  los  honores  que  su  cnerpo 
hace  á  sus  banderas,  no  dejaría  de  ser  re- 
]>rensible,  V  acaso  nverecer  un  castigo  por 
su  audacia.  ¡Y  cuál  seria  la  razón  de  esto? 
Porque  quitándose  todo  lo  que  es  cuerpo 
y  esterroridad,  se  destruiria  el  espíritu  que 
anima  estas  demostraciones  esteriores. 

Apliquemos  la  paridad  á  los  cristianos. 
Ea  las  procesiones,  lo  primero  que  se  pre- 
sentji  es  la  señal  de  la  Cruz,  bandera  cris- 
tiana, como  con  tanta  propiedad  la  llamó 
Flourv'.  Esta  gloriosa  scuul  de  nuestra  re- 
dención, marcha  de  trecho  en  trecho  en  los 
pnulonps  (fe  las  cofradías,  de  que  habla 
también  el  Monitor  acaso,  paso  por  malicia, 
j)orque  el  reformista  José  II  los  prohibió  en 
las  procesiones,  como  si  á  la  manera  que 
cada  regimiento  tiene  su  bandera,  sin  que 
esto  sea  ri<l{culo  ni  estrafalario,  cada  cofra- 
día ó  cuerpo  particular  de  fieles  de  cada  par- 


roquia, no  pudiese  tener  bu  especial  dii^-  ^ 
tinfivo .  ^Y  esta  práctica  no  nos  recuerdanp' 
solo  que  en  ese  glorioso  mi^lero  'triuiii&' 
Jesucristo  de  la  muerto  y  del  pecado,  aiiia 
que  e\  verdadero  crüiiano  áebe  militar 
bajo  ese  mismo  augusto  pendón,  parayéiH 
cer  á  los  enemigos  de  su  salvación?  ^Sof 
nos  advierte  ^¡d»  ai  queremos  ser  dkc^-^ 
los  de  Cristo,  debemos  abrazar  nukMm 
cruz  y  cifrar  -en  ella  nuestra  gloría  y  tíúá^ 
dad,  con  preferencia  áesoa^ooe^  nwtéria^ 
les  que  nos  ofrece  el  mundo  y  la  camep 
que  no  condacen  sino  á  la  perdicioDf  Eala^^ 
filosofía  no  es  ciertamente  la  del  prognao; 
pero  si  la  del  terdadero  cristiano. 

Ccmdiíoease  ademas  en  las  proce.&ioiie» 
las  imágenes  de  algunos  santos,  amigo» 
de  Dios,;  nuestros  hermanos  y  joaoradores 
de  la  Iglesia  triunfante,  así  como  noaotroa 
los  q^e  nos, ghriamos  de  profesar  ]A.xer^, 
dadera  religión  somos  miembros  de  la  mi- 
litante; y  se  conducen  para  que  se  lea  trir* 
bute  el  honor  que  les  está  declarado .poctlli 
misma  Iglesia  á  que  i)ertenecemos,  contra 
los  errores  de  los  que  reprobaban  eete  col* 
to  V  adoración,  calificándolo  de  idolatnkc: 
¿Y  habrá  alguno  que  condene  esta  honra 
quedamos  públicamente  a  los  héroes  da 
nuestra  relision  cuando  vemos  la  que  la 
patria  tributa  á  los  suyos,  esponiendo  $ua 
retratos  en  las  fiestas  cívicas,  y  colocáodo-^ 
los  en  lugares  públicos  para  que  airra  s» 
vista  de  recuerdo  de  sus  méritos  y  de  non 
j  ble  estimulo  á  sus  ciudadanos?  ¿Reproban 
remos  solo  en  las  festividades  religiosas 
una  práctica  general  y  tan  antigua  eu  to- 
das las  naciones  civilizadas,  hacia  aquelloa 
gitmdes  Itombres,  cuyos  hechos  se  desea» 

inmortalizar'  '  ■■       i 

Ciérrase  regularmente  la  procettOn*  6 

con  la  imá<^en  de  la  augusta  Madre  de  DioSr 
6  el  Sacramento  adorable  de  la  Eucarislía; 
y  iX|uién  reprobará  que  la  Reina  de  los 
ciclos  y  tierra,  la  Corredentora  de  los  hom- 
bres, la  medianera  entre  ellos  v  el  Verbo 
Divino,  reciba  las  adoraciones  y  respetos 
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^M  te  mereoat  iQiáén  osará  ccradentr  el 
^fiB  ri  Salvador'  del  mundo,  aquel  por 
qoian  todas  las  cosas  fueron  hechas,  pasee 
tánnSuite.poT  nuestras  calles;  vea  postra- 
dos ante  su  inefable  Magetad  á  los  que 
fOi  so  singular  dignación  sacc)  de  las  cade- 
nas del  pecado,  á  los  que  se  honran  con  e^ 
lítalo  dé.  cristianos,  y  acompañan  en  esta 
kmnilde  postura  alas  legiones,  angélicas 
que  iaviaíblemente  hacen  corte  á  su  Dios, 
soalto  por  amor  de  los  mortales  bajo  unos 
ánigOes  acddentest 

Pura  inaterialisar  esta  presencia  invisi- 
ble de  los  ángeles,  se  usa  en  las  procesio>- 
nea  sacar  algunos  niños  inocentes,  repre- 
•sata&do  á  estos  celestiales  espíritus.   No 
dícaaioa  que  siempre  Se  elijan  bonitos, 
Uancoa  y  bien  vestidos,  en  lo  que  cierti- 
Benle  debería  ponerse  cuidado;  pero  co- 
flM)  esto  nada  influye  en  la  inocencia  y  pu- 
rea de  sus  almas,  tan  conformes  á  los  se- 
les que  representan,  nada  tiene  de  repren- 
sflile.  ñno  mucho  de  edificante  escn  prác- 
tiea,  que  no  és  peculiar  de  nuestro  pais, 
sino  muy  usada  en  otros  muy  cultos  cuan- 
do eran  también  muy  católicos  il),  en  los 
que  se  acostumbraba  también  representar 
por  niños  ciertos  personagcs  antiguos, 
qae  serrian  de  oortejo  á  los  santos  moder- 
nos del  cristisnismo.    Entre  nosotros  hay 
ademas  otro  uso  demasiado  tierno  para  los 
verdaderos  crisíictnos  que  conocen  la  his-> 
loria  d^  su  pais.    Esos  infantes  con  trage 
de  indios  que  comunmente  se  \en  en  las 
procesiones,  nos  recuerda  la  pi^oteccion 
que  esta  raza  recibió  de  los  misioneros  ca* 
láUcos,  á  quienes  sin  duda  debe  su  conser- 
fack»  y  libertad.  Y  si  no,  dígase:  ¡i  dón- 
de frtá  la  raza  indígena  en  las  naciones 
conqinstadas  por  protestantes?  ¡¡So  ha  pe- 
recida «asi  todo  por  mano  de  esos  filántro- 
pos tolerante*,  que  los  han  arrojado  de  sus 
tierras,  formando  en  su  contra  una  batida 
como  de  animales  feroces?   Otra  cosa  nos 

(1)    Gretzero:  «t  supr. 


hace  advertir  esa  concurrencia  de  niños 
con  trage  de  indígenas,  no  menos  que  esos 
cohetes,  luces,  repiques  y  alegría  de  nues- 
tro pueblo  en  las  festividades  religiosas: 
dígase  lo  que  se  quiehí,  la  mayoría  de  la 
nación  no  es  indiferente  á  los  actos  del 
culto  católico,  ni  está  por  esa  tolerancia 
que  tanto  empeño  tienen  en  promover 
ciertos  refsrmistas.  EUas  mut?stras  esteno- 
res  en  que  todos  se  empeñan  según  su  ihis- 
tracioH  V  facultades,  manifiestan  bastante 
que  en  medio  de  una  desmoralización  que 
justamente  lamentamos,  y  cuyas  causas' 
deben  buscarse  en  otras  partes  que  en  las 
prácticas  religiosas,  el  pueblo  ama  el  cul- 
to católico  y  ve  con  horror  los  ataques  que 
se  le  dirigen. 

Acaso  por  esto  se  carga  la  mano  en  Vi* 
diculizar  estos  actos,  confundiendo  la  ver- 
dad de  lo  que  jMisa,  en  el  laberinto  y  em- 
brollo de  frases  muy  ofensivas,  que  reve- 
lan desde  luego  la  falta  de  razón  en  el  que 
las  vierte.  Acaso  por  este  motivo  usan  cier- 
tos escritores  mil  lindezas  que  reproducen, 
haciendo  comparaciones  que  no  honran 
mucho,  ni  á  la  educación  ni  al  ingenio  del 
que.lasdice.  .  .  .  desahogos  impruden- 
les  con  que  se  lastima  á  los  calóUcos.  Y 
que  ^semejante  táctica  no.  persuade  que 
esa  tolerancia  que  se  preconiza  no  es  en 
realidad  mas  que  una  persecución  sorda  al 
catolicismo?  Si  nosotros,  usando  de  las 
mismas  armas  que  nuestros  adversarios^ 
ridiculizásemos  la  festividad  patriótica  del 
10  de  Septiembre,  las  salvas,  repiques, 
oración  cívica,  kc.  que  se  observan  estos 
días,  y  agregásemos  una  pintura  de  los  ro- 
bos domésticos  que  ocurren  por  criados 
pérfidos  y  ladrones,  mientras  sus  amos  van 
á  esa  celebre  fiesta,  los  pañuelos,  reloxesy 
cajas  de  tabaco  escamotados  por  los  mu- 
chos Ubres  que  se  ocupan  en  registrar  las 
faltriqueras  de  sus  conciudadanos:  las  oca- 
siones innumerables  que  alli  encuentran 
para  dar  al  traste  con  su  virtud  la  doncella 
pudorosa,  la  casada  honesta  y  la  viuda  re^ 
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cójida:  iqué  diría  de  nuestras  declamacio* 
nes  el  Monitor  Republicanot  Y  si  en  se- 
guida por  esos  abusos,  que  no»  son  de  la 
esencia  de  la  institución;  que  deben  corre- 
jirse  por  las  autoridades,  y  contra  los  que 
Anicámepte  deben  clamar  los  escritores  p&- 
blicos,  para  que  se  corrijan  jse  porten  los' 
concurrentes  como  verdaderos  patriotas, 
agregásemos:  ^esta  es  la  ilustración  del  si- 
glo! ¿estas  las  costumbres  de  un  pueblo  re- 
publicano? {^esto  lo  que  nos  ordena  nues- 
tra constitudonf  ¿esto  lo  que  constituye 
nuestra  libertad  y  republicanismo?  ^no  nos 
atraeríamos  la  indignación  general! 

Pues  al  caso:  lo  qne  se  diga  de  los  abu- 
sos de  esas  ñestas  qtvicas,  decimos  noso- 
tros con  mas  razón  délas  religiosas.  Res- 
pétese la  institución,  por  que  nada  es  mas 
santa:  no  se  echen  en  cara  á  la  religión 
unos  abusos  que  ella  misma  condena:  y  so- 
bre todo  ncTse  zahiera  á  los  verdaderos  fie- 
les por  los  escesos  de  los  que  no  tienen, 
ni  el  espíritu,  ni  las  costumbres  que  pres- 
cribe ese  catolicismo  que  se  burla  y  se  ul- 
traja; ese  catolicismo,  que  condena  los  de- 
sórdenes y  la  superstición  de  las  sectas 
que  se  le  intentan  sobreponer;  ese  catoli- 
cismo«  fuente  única  de  la  verdadera  civili- 
ración,  y  que  aun  en  los  paises  tristemen- 
te tolerantes f  hace  distinguir  i  los  que  lo 
profesan  por  el  decoro  y  dignidad  de  sus 
prácticas.  Laméntense  en  hora  buena  esos 
escesos  con  que  desgraciadamente  se  pro- 
fanan las  festividades  maasagradas  del  cris- 
tianismo; pero  no  con  esa  hipocresía  y  ma- 
la fé  délos  hereges,  sino  con  la  sinceridad 
y  rectitud  de  los  verdaderos  cristianos  y 
hombres  ilustradoa,  que  saben  discernir 
con  juicio  y  talento  entre  los  lunares  que 
obscurecen  un  hermoso  rostro,  y  las  be- 
llas facciones  que  lo  constituyen.  Na- 
da hay  nuevo  bajo  del  sol:  esos  argumen- 
tos que  hoy  se  hacen  contra  la  religión^  á 
causa  de  los  abusos,  ya  son  viejos  y  están 


«< 


<< 


contestados  sobre  abundantemente,  v 

autoreshan  sido  vergonzosamente 

didosl    Óigase,  si  se  duda,  este 

de  oro  del  gran  padre  San  Agnstii, 

parece  dictada  para  b  préstale 

'-Én  la  Iglesia,  escribía  el  santo  deelor/# 

* 'fundida  por  todo  el  universo,  ht^pfjlt^ 

*  'también  trigo.    Aquelli  vuela, 
maneoe.    Por  esto  decía  d  proftte 
ahóari  en  medio  dei  puMo  ^Wiéi 

^'dechr,  al  que  no  arrebata  él  tiflBtO'4il%' 
'  'tentación.    En  este  es  alabado 
"Dios,  porque  em-  b  paja  es 

•  «Cuando  se  atiende  4  nuestra  pa¡ft  |i 
^'dice:  Hé  aquí  como  viven  los 
*'v¿ase lo  que  ellos  hacen;  y  domo 
''rifica  lo  que  está  escrito;  por 
"blasfemado  mi  nombre  entre  loe 
"Enefectoasíescomose  ooprcea  -hk''M& 
' *meraria  iniquidad.  Se  juiga-  ^de 
"está  en  b  era  espeja,  por  que no^ 
"facilmentede  ver  los  granos.  B 
'  'y  se  hallará  ese  pueblo  grave  eaqa0 
"suenan  las  alabüizas  al  Señor, 
"alguno  encontrarlos?  Sea  de  este 
"ro:  por  que  si  no  fuere  tal,  eedifUl' 
"todos  no  le  parezcan  lo  mismd  q[ai'-i0 
"es  (1)."  Ultimameilie,  permílMe  ^# 
recordando  al  Monitor  sus  prittcipiiOi-^(SQ« 
le  adviertamos  que:  "Si  b  defensa  de  osa 
buena  causa  se  desrirtua  cnando^eew^ 
dicterios,  una  mala  se  hace  aboReciUe 
cuando  en  lugar  de  razones  se'  eám, 
de  insultos  é  injurias  iguales  álasque 
ba  el  Cangrejo,  repreensibles  en  qb 
cular,  é  indisimulables  en  cualqi 
critor  público  en  quien  b  (alta  .de 
podrá  alguna  vez  disculparse,  por 
deracíon  conque  se  haga  entender.  ^^ 


(1)  ^sn  August.  i«  Fsalm.  31. 

(2)  Meuiuir  del  ao4e  Oetebre. 


TiPOGBAnAnoB  R.  Rafabl,  calle  qb  Cadexa  Nmff.  13. 
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lA  DONDE  VAMOS  A  PARAR? 

(Opfisfiulo  del  «prf&bltero  J.  GiMimf.^) 

A  la  familia  y  á  cada  nno  de  san  miembros,  á  los  padres, 
á  los  hijos,  á  los  jóvenesí,  á  los  ándanos. 

(Continúa.) 

CAHa.  DEL  IMPERIO  BOMA^^O.- -DECADENCIA  DEL  DE  liAHOlXA.— PbEDICACION 

TTNTVBRSAL  DEL  EtANGEUÓ.    '- 


Si  el  santo  dijo  verdad  el  anunciar  que 
•a  acercáóa  el  juicio  £nal  han  debido  apa- 
lacer  después  de  su  tránsito  signos  pre- 
cursores del  iin  de  los  tiempos.  Ahora 
bien,  estos  signos  son  de  dos  suertes,  los 
vnos  remotos,  los  otros  próximos.  Entre 
los  primeros  hay  algunos  indicados  por  la 
tradición,  como  la  ruina  del  imperio  roma- 
no y  el  fin  del  reino  de  Maboma,  seguido 
del  gran  imperio  anti-crístiano.  Los  otros 
constan  de  la  Sagrada  Escritura,  y  son  la 
predicación  del  E)vamgelio  iportodo  el  mun- 
do y  la  apostasia  general.  En  cuanto  á  los 
«gnos  próximos  se  reservan  mas  -bienpa- 
n  aicompañar  ^ue  para  anunciar  mucho 
tiempo  antes  la  terrible  catástrofe  (1). 
Cuéntanse  dos  principales,  la  conversión  de 
los  judíos  y  la  «gonía  de  la  naturaleza. 
Este  segunde  no  8«  nota  aún;  pero  él  pri- 
mero cualquiera  diría  que  empieza  á  des- 
puntar. Léanse  estas  palabras  de  unTiom- 
bre  noy  bien  informado  del  estado  actual 
de  los  judíos:  "Hace  algtmos  años  que 
los  israelitas  vuelven  en  tropa  (y  bien  sa- 
béis que  no  exagero)  y  en  todos  los  paises 
á  la  santa  fé  católica,  la  verdadera  religión 

m  ■■■■■■■■  rf 

[1]    Riccardi,  p.  16. 


de  nuestros  padres.  Donde  quiera  se  en- 
cuentran, gracias  á  Dios,  buena  porción 
de  vuestapos  hermanos  regenerados  por  las 
aguas  saludables  -del  'bautismo .  Nosotros 
los  israelitas  católicos  somos  de  ayer,  po- 
demos decir  oon  rason,  y  ya  llenamos  laá 
ciadade9que  habitáis,  «vuestros  escritorios; 
vuestras  casas  de  <^mercio  y  hasta  vues- 
tros consistorios  (1)-. 

Como  quiera  que  sea,  si  después  de  la 
oparicion  del  ángel  del  juicio  se  han  ma- 
nifestado los  otros  signos  plenamente  ó  en 
parte,  ¿se  puede  negar  la  divinidad  de  su 
misión?  jNo  es  muy  consecuente  y  lícito 
temer  que  las  tendencias  ahti-crístianas  de 
la  época  actual  no  sean  una  crisis  transito- 
ría,  sino  la  preparación  'cada  vez  mas  -rápi* 
da  de  ese  imperio  formidable,  último  per-  , 
seguidor  é  inmediato  precursor  de  la  ve- 
nida del  gran  Juezt  Volvamos  á  la  histo- 
ría,  y  estudiemos  los  hechos  sin  parciali- 

[i]    Drach,  "Armonía  entre  la  Iglesia  y  la 

sinagoga.»  Tarís  1843 L1  niismo  autor  cita 

^Ksn  número  de  judíos  recien  'convertidos  que 
se  han  hecho  sacerdotes  y  misioneros  y  una 
multitud  de  señoritas  israelitas  que  han  abra- 
zado la  vida  religiosa  eh  Francia  é  Italia.  '*De 
tliez  años  á  esta  parte,  nos  decía  no  lia  mucho 
el  docto  rabino,  se  han  con>ertido  mas  judíos 
que  durante  dos  siglos.» 

ToM.  11.  18 


.170 


EL  OBSERYADOR 


te  pero  elocuentemente*  fiospoaden  á  esta 
pregunta  los  prinoi{;|ioiS(  políticos  profesa- 
dos en  todas  parles,  la  indiferencia  por  no 
decir  otra  cosa,,  con  que  los  hombres  de 
estadorecibeaiasdbctrinaS' dei  catolicis- 
mo, las  bulas  y  las-aloénciones  pontificias. 
Ahora  queremos  qtie  sé  nos  diga,. una  vez 
que  la  caidadel  imperio  romano,  signo  tra- 
dicional de  La  últimn  catástrofe,  debia  em- 
pezar.  inmediatamente  después  del  paso 
del  ángel  del  jiiicio,  ¿pudo  este  anunciar 
oon  toda  YeiKlad  eñ  su  tiempo  que  se 
aproximaba,  el  fin.  del  mundo? 

Segu  ndo  signo :  la  c^icia  del  imperio  de 
Malioma,  Es  destiño  de  la  Iglesia  tener 
que  combatir  siempre  con  un  grande  impe- 
rio que  la  tendrá  estrechada  hasta  su  vuel- 
ta al  cielo.  Al  salir  del  Cenáculo  se  en- 
cuentra con  el  mundo  de  los  césacesv.  Du- 
rante muchos- siglos4il  gigante  armado  de 
una  hacha  easangrentadaidescargó'  sus  gol- 
pes día  y  noche  sobre  la  iiKcente  Wctima. 
Convertido  el  imperio  romano  eñ' hijo  del 
Evangelio  sokó  el  arma  embotada  de  la 
persecución ,  y  la'cogió  Mahoma .  Por-  es- 
pacio de  mil  años  próximamente  el  maho- 
metismo inunda  de  sangre  cristiana  y  siem- 
bra de  ruinas  el  Oriente  y  el  Occidente. 
Cuando  ya  no  tenga  fuema  para,  mata»  y 
devastar,  legprá  la  espada  á*8u  sucesor,  y 
este  será  según  la  tradición  el  gcfe  del 
imperio  antir cristiano,  último  perseguidor 
de  la  Iglesia  (1). 

(l'l  Corn.  á  Lapid.  Commcnt,  iií.  c.  XX. 
Apoi'al.— Juach.,  Pannon.  l>creir.  Ibid,  ha 
conducta  constante  de  los  sumos  pontífices 
prueba  qne  siempre  han  mirado  el  mahometis- 
mo como  oi  enemigo  capital  dei  nombro  cris- 
tiano [véase  1»  vida  del  papa  San  Pío  V.  por 
Caleña,  hacia  el  fin».  Elofiad  dé  Ta  Chetardie 
añade:  ''Léase  á  Ducas,  Phrmizé«»  y  los  dema» 
que  estaban  en  Constanlinopla  cuandu  la.  ar- 
ruinó Mahomed  II,  emperadiir  dV  los  turcos; 
y  se  verá  que  todos  los  fieles  le  miraban  como 
si  precursor  del  Antrrristo,  le  daban  éi»io  nom* 
bre,  y  le  aplicaban  los  pasajes  de  l.i  Escritura 
^especialmente  del  Apocalipsis,  que  conside- 
ran i\  éste  íiltimocomo  enemigo  de  Jesucristo, 
y  por  un  secreto  instinto  de  religicm  y  de  ese 
espíritu  ))rofético-conser\ando  siemiire  en  In 
Iglesia  publicaban  que  habían  llcgaao  los  días 
dóJAntetristu.» 


Aun  ouando  la  tradición  fuese*  menos 
constante  y  espresiva  sobre  este  punto,' 
bastarla  ki  simple  observación  de  las  leyei 
de  la- Providencia  para  sacar  la  misma  con- 
clusión .  Lo  mismo  en  el  orden  espiritul 
que  en  el  orden  físico  nada  se  hace  pveci- 
pitadamente  y  por  saltó:  todo  sigue  uaos 
progresos  á  veces  muy  lentos  y  siempre  li- 
gados unos  con  otros.  Asi  se  revela  eá 
cada  una  de  sus  obras  el  que  todo  lo  hace 
con  número  peso  y  medida..  El  sol  no 
aparece  S1Í hitamente  en  el  horizonte,  sino 
que  su  presencia  radiante  se  anuncia  por 
los  resplandores  de  la  aurora^  a  estos  pre- 
cede la  lus  mas  suave  del  alba  y  á.  esta  la 
anuncia  la  claridad  incierta  del  crepúsculo: 
del  mismo  modo  el  bien  y  el  mal,  la  ver- 
dad y  el  error  no  llegan  de  un  golpe  á  su- 
apogeo,  sino-^ue  van  tomando  cuerpo  y 
propagándose  pooo' su  poco  en  los  indivi- 
dnosi  on'las  familias,  en-las  naciones  y  en 
el  género  humano,  y  siempre  marcha  a  pa* 
so  igual. su  incremento  paralelo.  La  pug- 
na incesante  que  existirá  sin  interrupción 
entre  las  dos  ciudades ,  ha  hecho  necesario 
este  equilibrio.  No  citaremos  mas- que  un 
egemplo:  cuando  el  error  después  de  ha- 
ber recorrido  el  circulo  inmenso  de  las  va- 
riantes y  negaciones-de  que  es  capaz  el 
hombre,  hubo  envuelto  al  mundo  pagano 
en  las  mas  densas  tinieblas,  cuando  según 
la  e^jresion  enérgica  deBossuet,  todo  fué 
Dios  escepto  el  mismo  Dios,  vemos  por 
íin  aparecer  en  las  alturas  de  los  Cíelos  el 
sol  de  la  verdad,  tanto  tiempo  anunciado, 
cercado  del  mas  vivo  resplandor,  y  disi- 
pando todas  las  sombras,,  restablece  la 
Igualdad  del  combate. 

Pues  á  la  manera  que  Ihs  profecías  de 
nuestro  S^ñor  vinieron  á  ser  mas  claras  y 
las  preparaciones  mas  completas  á  medida 
que  se  acercaba  mas  la-  plenitud  de  los 
tií^mpos;  así  los  precursores  del  Antecria- 
to  son  mas  y  mas  semejantes  á  él  á  propor- 
ción que  le  anuncian  mas  próximamente. 
Antioco,  Nerón,  Diocleciano.  Simón,  el 
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Mugo  y  A^io  floa  aegon  jd  testímomo  de 
loipadm  de  Ja  Iglesia  figuras  particula- 
MS  dd  hombre  de  pecado,  y  todos  mnen 
om  el  tiempo  á  fundirse  en  un  tipo  mas 
eoasplelo.  Uahpma,  tirano.y  íalso  profe- 
ti,  leune  estas  facciones  suehas,  dedára- 
se  d  enemigo  jurado  de  los  fieles  cuyo  es- 
tenninio  le  parece  el  primer  deber  de  su 
miáon  infernal,  se  hace  el  rival.  orgoUoso 
de  Jesucristo,  y  se  pone  en  su  lugar  entre 
Díoe  y  los  hombres, .  dioíend0  y  enseñan- 
do ideqjá  sus  iqnnmerd>les  sectarios:. 
Diales  Dios  y  Mahoma  es  su  profeta.  En 
na  palabra,  poasu  violencia,  por  su  doc- 
trina, por  la  estenrion  y  duración  de  su 
imperio  es  la  potencia  anti-cristiana  mas 
ionnidable  que  ha  aparecido  jamas.  Y  lo 
es,  dicen  ¿  una  tos  todos  los  comentado- 
I,  porque  es  el  grande,  el  verdadero  pre- 
del  hijo  de  perdición.  "Mahoma 
fice  uno  de  ellos,  ese  árabe  maldecido, 
tanto  es  el  verdadero  Antecristo  con  pre- 
farenda  á  todos  los  Anti^cristos,  que  casi 
puede  creerse  que  es  el  único  de  todos  que 
hsbrá  de  venir  en  otro  tiempo.  No  hay 
ai  ha  habido  alguna  vez  quien  mas  se  acer- 
que á  la  profeda  de  Pablo,  que  aquel  hom- 
bre el  mas  perverso  de  todos  los  hom- 

kesd).* 
'*Quede  pues  fuera  de  duda,  continúa 

ú  célebre  Malvenda,  que  Mahoma  no  es 
Antecristo;  mas  si  alguno  considera  los 
gmndes  males  que  este  hombre  de  perdi- 
era trajo  al  mundo  por  la  fundaeion  de  su 
pemic&)sa  secta  que  perdió  gran  parte  del 
orbe,  como  dicen  todos  los  ani^s,  con  ra- 
mi  confesará  que  MUioma'  fué  la  figura 
jri  gran  precursor  del  Antecristo  (2).*« 

Pms  láen,  en  la  época  de  San  Vicente 
Verter  el  mahometismo  estaba  floreciente. 
A  loa  treinta  y  cuatro  años  de  la  muerte 

[1]  "Gabne.PrateoloodáPreaH»,  doctor 
ée  la  fecnltsd  de  París  que  murió  al  fin  del  si- 
«la  XVI.  ^^raíet  de  Sect  et  Uocrelic.»  lib. 
Q,  verbo  ^^Mabomet.» 

fSI    «^De  Antkh.»  lib.  I.  c.  25 Véanse  en 

dnísmo  autor  las  espresiones  de  San  Euloffio 
ds4í6cdobaf  5sn  JoanDaaiaceiio  etc.. 


del  taumaturgo  llegaba>  d.  imperio  de  la 
media  luna  al  iqpogeo  dé  su  piqania  coa 
la  toma  de  Constantinopk»  Nada  huma« 
ñámente  hacia  presentir  su  decadencia  y 
ruina  prókimaa;  gero  el>  ángd  del  iuicio 
pasó  y  dijo  .que  se  aoeroaba  el  fin  ae  loa 
jtiempos.  Mahoma  tu  caerás  y  caerás  proa-I 
*to,  es  preciso  que  cedas  el  puesto  al  nue^ 
vo  imperio  que  debe  cerrar  la  exa  de  las 
persecuciones  con  el  fin  de  los  siglos.  Y 
hé  aq|ii  que  contra  todas  las  previsionef^ 
humanas,  comienza  el  mahometismo  en  el^ 
úglo  posterior  al  santo  •i-resentirse  en  su^ 
cimientos.  La  mjilagrosa  batalla  de  Le-. 
panto  le  puso  en  estado  de  agonía  (1).  N^ 
tardarán  en  darle  el  golpe  de  muerte  Si^ 
gismundoy  Carlos  de  Lorena  y  Sobierki. 
En  adelante  el  consumido  anciaoo  podrá 
todavía  mecerse  en  su  lecho  fúnebre,  pero 
no  se  levantará.  ¿Qué  es  en  el  diat  Atado,^ 
aprisionado,  aniquilado  debe  su  último 
último  aliento  al  permiso  del  gigante  moa? 
corita  que  le  destruirá  mañana  si  quiere. 
•Entretanto  el  mismo  conoce  que  su  fin 
está  próximo,  y  según  una  tradiccion  di-- 
vulgada  hace  siglos  entre  los  mahometa- 
nos, no  pasará  esta  generación  sin  que  sq- 

.brevenga  (2).  » 

Asi  la  tradición  cristiana  nos  indica  dos 

signos  precursores  de  la  consumación  de 
los  siglos,  la  caida  del  imperio  rpmano  y 
el  fin  del  reino  del  imperio  deMahoma. 
Estos  dos  sigoos,  cuya  aparición  próxima 
nadie  podia  preveer  en  el  siglo  de  San  Vi- 
cente Ferrer,  son  en  el  dia  manifiestos. 
G)n  que  deda  verdad  el  enviado  del  Cielo 
cuando  anunciaba  la  proximidad  del  jui- 
cio, supuesto  que  debian  seguir  tan  cerca* 
á  sus  formidables  predicciones  la  conmp- 


.^«M 


[1]  Esta  decadencia  anunciada  indirecta* 
mente  por  Saa  Vicente  Ferrer  lo  estaba  direc- 
tamente por  la  tradición  ¿foe  sel&alaba  la  épo- 
ca de  ^Ua«  Los  sucesos  han  eomprovado  estaf 
predicciones.  Véase  Gornel.  á  Lapido,  in  Apoc. 
c.  JX.  p.  1312. 

(a  I  Esta  asombrosa  tradición  puede  mQ| 
bien  venir  de  las  antiguas  profeciasque  la  con- 
firman Ivéase^a  '^Historia  univ.  de  la  Iglesia) 
t.  IV,  csplieation  de  las  profeciaa  daDaoieL» 
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abn  general  ddimiindo,  él  principio  de  sa 
fin  y  kM  signos  piemuMves-  de  In  uñe  J 
del  otro. 

Selgunoe  áhoredél  ó'idén'tndicionÉl,  y 
ií  se  quiere  del  terreno  die  les  opiniones, 
y  entremos  en  el  de  la  certidiinilire  j^lhfé. 
Sos  nuevos  signos  precursores  in&tiga- 
Ues  y  verdaderamente  caracterfatieos  de 
la  gran  catástrofe  se  nos  revelan  en  las 
santas  escrituras,  y  forman  parte  de  la  doc- 
itina  misma  de  la  Iglesia  católica.  El  pri- 
mero es  la  pretfcacion  del  Evangelio  por 
loda  la  tierra.  Etté  Evangelio  del  reino 
dijo  él  criador  de  lofrhombres  y  de  los  si- 
glos, será  pretUdadó-en  iodo  el  mundo  en 
festimonio  á  todas  las  gf*ntes,  y  entonces 
vendréis  consumación  (Vi.  El  segundo 
es  la  apostasía  general,  comjpleta  en  mu- 
chas partes  de  la  cristiandad  porh  supre- 
ma dominación  del  error¿  y  lleva  en  las 
demás  hasta  el  punto  del  debilitamiento 
universal  de  la  fé.  Volvamos  á  la  historia. 

Tercer  signo:  la  predicación  del  Evan- 
gélico por  iodo  el  mundo.  Aun  no  ha 
transcurrido  el  siglo  que  vio  pasar  al  ángel 
del  juicio,  y  todo  prepara  el  cumplimiento 
rápido  de  su  palabra»  El  mundo  está  agi- 
tado con  un  roovimieQto  desconocido:  cual- 
quiera diria  que  es. un. viejo  que  siente  cer- 
cano su  ñn.  VáscOjde  Glima  dobla  el  ca- 
bo de  buena  esperanza  y  abre  ancho  cami- 
no hasta  las  regiones  remotas  del  inmenso 
Oriente.  Cristoval  Cólbn  descubre  como 
por  milagro  un  nuevo  continente  allá  en 
los  mares  occidentales.  Ihrnediatamente 
el  Evangelio  que  permanecía,,  digámoslo 
asi,  estacionario  en  el  seno  de  \k  Europa 
mucho  tiempo  habia,  continúa. su  carrera 
4  pasos  agigantados.  En  alas  de  los  vien- 
tos marchan  legiones  de  apóstoles,  los^ma- 
tes  van  á  regar  con  su  sangre  lacnurque 
plantan  con  sus  manos  en  los  vastos  paises 
de  America,  y  al  pié  del  árbol  sagrado  ee 
Jotran  tribus  inmunqniMes.     Sfientras 

\\l    Matb.  xxiy,  II;. 


qoe  la  antorcha  divina  penetra  hasta  lo  \m> 
tenor  del  Occidente,  avansa  oes  la  rafír 
des  del  relámpago  hasta  los  ma»ap«rladoli 
límites  del  Oriente.  Frandseo  Javier  evm-- 
griiza  cinettenta  reinos  y  tsautixaporas 
manourt  míDon  y  cien  mil  idólatrasial 
mmir  se  nmltipUcaen  millares  de  oppr^ 
leM. 

Asi  en  algunos  anos  pueblos  enteros  de^ 
fervientes  neófitos  adoran  á  Jesucristo  eA 
los  puntos  mas  opuestos  del  globo,  y  A 
Evangelio  daun  paso  inmenso  en  tu  carrera 
por  el  mund6,.qiie  estaba  predícba.  Lue- 
go es  menester  !a  palabra  del'  ángel  dd 
juicio;  y  lo  que  la  hace  todavia.mas'dértá, 
es  la  perpetua  rapidez  dé  este  movimiento 
propagador.  La  predicación  dfel  Evange- 
lio á  las  naciones  infieles,  comenzada  otra 
vez  con  prodigioso  ardor  en  el  üglo  XVI^ 
lejos  de  paralizarse  ha  cobrado  nueva  acti- 
vidad. Sus  progresos  son  tales  que  no  sé 
necesitan  largos  razonamientos  para  de* 
mostrar  que  el  Evangelio  acaba  hoy  de 
dar  la  vuelta  al  globo. 

Partamos  de  los  tiempos  apostólicos  y 
sigamos- hasta  nuestros  dias  la  historia  del 
Asia  llj,  de  la  Europa,  del  África  y  de  I^ 
América.  ¡Puede  decirse  que  hay  una  uh 
la  nación  en.estas^cuatro  partes  del  mundo 
que  no>  haya  vistoulucir  mas  tarde  ó  mas 
temprano  el  Sol  del  Evangelio!  Queda  k 
quinta  la  Oceania.  Hace  poco  que  se  ha 
descubierto,  y.  ya  la- recorren  bs  mensa* 
geros  de  la  buena  nueva.  Fijemoa  loa-ojos 
en  esos  numerosos  archipiélagos,  y  don- 
de quiera  veremos  alguno  de  nuestros  ce- 
leatiales  predicadores  sacando  del  seno  de 
aquellos  dilatados  mares  no.  ballenas  ni 
perlas,  sino  almas  teñidas,  en  la* sangre  df 
Jesucristo.  Su  pesca  no  ha  sido  infruo- 
tuosa.     Podríamos  hablar  de  los  progre- 


L 


[t)  Hay  monumeotos  auténticos  paratpro* 
bar  que  el  Evangelio  fué  predicado  en  la  Oataa 
desde  los  primerps  siglos,  y  que  hubo  cristia- 
D<v»  é  iglesias.— Cpra.  á.Lapid.  in.  Malth,  osb. 
XXIV,  V..14.  ♦ 
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nmwillotM  del  Evangelio  en  la  Aus- 
fnEa  y  en  Sanduich,  cuyos  neófitos  repio- 
dwwn  el  ferror  de  los  primeros  cristianos», 
y  contra  la.  conversión  total  de  las  islas  de 
Chinhinr^. puyos  diosea  prisioneros  han  8Í«* 
doL  envüulbs  £Roma.  Nunca  tal  ves  ha^ 
IÑaonoainado  eli Evangelio  con  paso  tan 
t^páb  desde  lapredicadon  de  los  apósto- 
las. 
'   iQoe  ooraaon  cristiano  no  salta  de  júhh 

lo  al  contemplar  de  algunos  años  acá  tan- 
tas mamvSlas  obradas  como  por  encanto? 
Fiñro  2qué  espíritu  atento  puede  ver  sin 
no  religioso  terror  como  crecen  con  tanta 
fundes  los  signos  ciertos  de  la  consuma- 
ción de  los  siglos! 

Sn,  embaigpy,8Í:snJas  dnco  partes  del 
mundo  pudiera  quedar  aun  algún  rincón 
aialadb,  alguna,  isla,  perdida,  enmedio  del 
Oíscesno  adonde  no  haya  penetrado  la  pa- 
hbra  del  Evangelio,  no  puede  continuar 
muoho  tiempo  privado  de  la  luz.de  este. 
Burecequede  algunos  anos  acá  ha  vuelto  á 
bajar  sobre  la  Iglesia  el  espíritu  del  cená- 
culo. De  todas  partes  dé  la  cristiandad  se 
levantan  á  por£a  legiones  dé  misioneros 
que  vai^  á  descubrir  nuevas  playas.  No 
parece  sího  que  el'divino  pastor  está  mas 
SDUdto  que  nunca  para  .llamará  sus  ovejas 
y  cumplir  plenamente  su  predicción:  tan 
ptócsüna  está  la  hora  postrera. 

¡Cbsa  sorprendente  tal  vez  é  inaudita  en 
k  historia  de  la  Iglesial  Al  dia  siguiente 
de  una  revolución  rápida  como  el  relámpa- 
go y  terribte^como  el  rayo,  que  en  tres 
días  destruye  tres-  generaciones  de  reyes 
y  sepulta  bap  ruinas  ensangrentadas,  el 
tntigao  trono  dé  San  Luis  mirado  por  mu- 
chos como  el'pedéstal  necesario  de  la  Igle- 
oa,  wl'dlñ  siguiente,. el  diá  mismo  de  esta 
^tistrofe,  se  reanima  el  cek)  déVapostola- 
do  enlti  tribu  santa  con  nuevo  ardor.  Los 
números  son  mas  elocuentes  que  liis  pala- 
bras. Consultémoslas.  Mientras  que  des- 
de el  año  de  1815  al  de  1830  no  envió  el 
seminario*  de  las  misiones  estrang^ras  mas 


que  cuarenta  y  seis  apóstoles  alas  nacio- 
nes infieles,  desde  1890  á  1839  ha  envia- 
do •setenta  y  seis:  la  orden  de  San  Láxaro 
contó  siete  espediciones  desde  1815  á 
1830,  y  desde  este  año  á  1835  ha  tenido 
mas  de  cuarenta.  Y  como  si  esto  no  bas- 
tase, resucitan  las  antignaa  órdenes  de  mi- 
sioneros y  se  forman  otras  nuevas:  todas 
compiten  en  celo,  y  aprovechándose  de  es- 
ta quietud  inesplicable  ,q|ie  disfruta  ,eL 
miyido  hace  treinta  años  á  apesar  de  tan- 
tas causas  de  guerra  y  tantos  principios  de 
rebelion.8a  aj^issuran  á  marcar,  con  laise^ 
nal  del  Cordero  á  los  escogidos  de  Dios 
dispersos  por  los  cuatro  vientos:  pronto  no 
tendrá  donde  egercitarse  la  ambición  de 
estos  conquistadore&'dé  almas. 

Búsqúense  desde  las  heladas  montólas 
de  la  América  septentrional  hasta  las  abra- 
sadas llanuras  regadas  peí  el  Ganges,. des- 
de las  islas  de  la  Oceania  hasta  la  Corea, 
y  desde  el  Tibet  hasta  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza:  búsqúense,  si  se  puede,  algu- 
nas tierras  remotas  ó  peligrosas  en>las  cua- 
les hayan  temido  aquellos  publicar-  el 
Evangelio  y  derramar  su  sangre. 

Hay  una  circunstancia  cu^-a  oportuni- 
dad aumentando  mas  lo  maravilloso  de  es- 
te impulso  apostólico,  patentiza  el  desigr 
nio  del  supremo  Juez.  Cuando  el  gobier- 
no francés  quitaba. en  1830  á  las  misiones 
el  apoyo  y  las  liiposnas  que  siempre  les 
habían  dado  los  reyes  cristianísimos;  cuan- 
do por  c({nsecuencia  de  esta  medida  se 
pensaba  en  cerrar  el  seminario  de. las  mi- 
siones estrangera8;.hé  aqpíque  unaobn^ 
evidentemente  providencial,  una  obra  des- 
conocida en  los  fastos  de -la  Iglesia»  um^ 
obra  débil  y  obssura.al  principio  toma  d^ 
pronto  un  incremento  increíble  contra  toda 
previsión  humana.  La  propagación  de  la 
fé  que  en  el  ano  1830  apenas  recaudaba  ak 
gunos  cientos  de  miles  de  francos,  cuenta 
hoy  sus  ingresos  por  millones;  y  gracias  á 
este  milagroso  concurso  de  los  hombres  y 
I  de  la  Providencia,  sLsol  de  la  verdad  ca- 
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mina  rápidamente  al  término  de  en  carre- 
ra. No  pasaii  mueho  tiempo  sin  que  acá* 
be  de  iluminar  con  sus  divinos  rayos  todos 
los  hereges  que  el  sol  de  la  naturalesa  fe- 
cunda con  su  lus  7  su  calor  vivificantes. 
La  llegada  átl  Evangelio  á  los  estremos 

del  mundo,  ái^o  divinamente  pcedicho 
del  reino  anticnstiano  y  de  la  procsimidad 
del  fin  de  los  tiempos,  este  es  el  espectá- 
culo consolador  á  la  par  que  terrible,  que 
fija  hoy  las  miradas  de  todos  (1). 

(Continuará.) 


nocí 


[11    Sí  hay  todavia  algunas  naciones  detco- 
icioas  hasta  aqui>  para  quienes  es  esiraño 


elcrisüanismo;  si  la  predicaciMí  del  gvsifsH»- 
no  debe  estenderse  solamente  de  ana  predica* 
clon  efímera  sino  de  una  proflnimí  públfea  ái 
la  raliaon:  esta  duda  no  debilHa  de  niao» 
modo  la  certcia  del  hecho  que  señalamos,  wk. 
cosa  es  la  aparición  del  reino  antierlstiatao  j 
•traelapegeodesuMjansa.  El  primer  aaa»> 
tecímiento  de  estos  aebe  preceder  al  8egandf|i^' 
¿Cuanto  tiémpoT  No  ponemos  decirlo  con  esf^ 
tesa:    Puede  pues,  acontecer,  y  basta  parase* 
cierta,  que  muchos  pueblos,  obreros  de  la  bsni.- 
undédma,  no  so  conviertan,  d  que  el  Evaogt- 
lio  no  tenga  existencia  pública  entre  eHos  MS» 
ta  esta  áltima  apoca,  como  los  judies  por  sgemí* 
pió  que  deberán  su  confersion  ala  predicaMit 
de  Enoch  y  Elias,  antagonistas  del  Anttcrt<i 
7  na  eatrarsa  ea  la4glesta  sino  despocada  let 
dssJaa.  naciones.  San  Pablo  ^ad  rom*  XL  fl^ 
26.» 


i 
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jlal  intolerancias  boluigo^religiosí^  vindicad^. 

¿  ISFDTACION  DEL  DISCÜESO  QT7E  EN  FAVOR  DE  LA.  ''TOLEBANaA  BBUOIOSA» 

cS'B.  Guillermo  Burcke,  en  la  gaceta  de  Caracas  del  martes  19  DS^f)»- 

BBERODB  1811^  NUMERO  90i  . 

( Gónoloys.). 


47.  Lutero  comensó  á  dogmatizar  en 
1517  sostenido  por  el  elector  de  Sajo- 
niá.  En  1520  publicó' su  libro  de  la  Uber- 
tad  cristiana^  en  el  que  decia  que  el  cris- 
tiano no  está'  sujeto  á  ningún  hombre,  y 
declamaba  altamente  contra  los  legislado- 
res y  autoridades.  Se  saben  los  efectos 
que  produjo  esta,  doctrina  en  los  anabap- 
tistas, y  la.  guerra  sangrienta  que  causó. 
Condenado  en  el  mismo  año  de  1520  por 
León  X  á  quien  habia  apelado,  publicó 
sus  teses  en  -las  que  decia  era  necesario 
marchar  contra  el  papa.  Poco  antes  ha- 
bia contestado  á  la  citación  del  santo  padre 
que  compareceria  cuando  fuese  acompa- 
ñado de  veinte  mil  infantes  y  cinco  mil 
caballos.  (1)  Todavía  no  se  habia  dado 
decreto  alguno  contra  él,  pues  hasta  el 
a&o  de  1521  no  se  publicó  el  de  su  des- 
tierro del  imperio.  Asi  Carlos  Y  no  ne- 
cesitó de  las  instigaciones  del  clero  para 
proscribir  á  un  furioso  •  que  queria  poner 

(i)    Bsssttet.  Histoir.,défr*Vlfiac..likr.  n» 


en  combustión  la  Alemania  toda,  j  que' al 
fin  lo  consigió. 

48.  La  misma  conducta  observó  Lote* 
ro  con  Henrique  YIII,  á  quien  abrumó  á 
injurias,  no  por  haber  e^edido  algún  de- 
creto opresivo  contra  ¿1,  sino  solamente 
por  haber  escrito  una  obra  teológica  pe^ 
impugnar  sus  errores.  ^QuéviolendasobB^ 
garon  al  mismo  Lutero  á  publicar  su  tnr 
tado  del  Fisco  común  para  que  se  saquea^ 
sen  los  monasterios,  lasiglesias,  y  loa  oUsr 
pados!  ¿por  qué  motivo  rompió  con  su 
discípulo  Cerlostadio,  y  le  juró  un.  odia 
eterno  que  abrió  la  guerra  sacroaneniariai 
Ningún  otro  que  el  carácter  ludferino  da 
«este  herege,  común  á  todos  los  otros. 
j  49,  Los  suizos  no  hablan  decretedo 
Ininguna  ley  sanguinaria  contra  los  nóvalo* 
res  en  1523  cuando  Zwinglio  biso  abolir 
jen  Zurich  el  ejercicio  de  la  religión  cató» 
tica,  y  castigar  con  pena  de  muerte  a  los 
anabi^tista&i  La  guerra  entre  aus  diací*^ 
púlos  y  los  católicos  (en  la  que  pedimoa 
se  nos  señale  una  ciudad,  un  pueblo,  una 
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éb  qué  liaMeñdosé  epodémdiylM 
ndd  «nejado  todo  ca- 
Mioeljij¡mtm9A  teciciálmmóel  misino 
Mmki¿io;tnM pét eiérto  efecto  de nin* 
guriidibla'  aiMmdo  por  el  dero,  ni  iiis- 
yíMiDpor  etle.  Lo  miaiiiapedriámos  de^ 
déiA^  lodMi  ]m  denuü  tioleiMui»  qiiie  ee- 
Iv ^peUuibadui ua  uuiwiMileB  -rio-  aaíHe^ 
ial^  «M  fakieroii^pñnerb  á  los  cat£Iiooel 
iUb^m  fiie'd  fiuíMao  Bewséák  •  ilñtado 
mm  iMRiiaao»  loa^lutaraiioa  y = caln- 
6iugom^§,  les  ha- aoétenkto  que 
fwSomaí  ha  «do  intolehmte  desde '  su 
"aijgett,  7  que  los  Teformadon»*  son^por 
*^»acler  perseguidores.»  (1)^  'Enefedé: 
ef  EmmjféliOf  decía  Luteró  habla&dt»*dé 
enrore»  ''ha  causada  siempre  toikl- 
cicm*  y  es  Becesarla  la  sapgre  para  esta» 
•'i^  (S^-  Zwinglio  póúia  etf' práo^ 
oMind>eÍM»ndalo6a  con  qué  Oalñ- 
M»  aaimaba  tambieir  4  sus  disc^ulos,  á 
mtm  hugmiotB»  eHinguiÚM  con  la  dulzura 
A»  Yétales  apestóles  serán* dSgnos  de 
aár  ÉaímUh/t  JAigesé  por  sus  mdesimas, 
por  tn  conducta*^  por  el  designio*  mismo 
de  w  reforma.  Véase*  si  el  clero  ha  irrí*^ 
tado  á  loe  gobiemoB  contra  estos  {análi«- 
1,  óai  loa  soberanos  mismos  han  conoc- 
ía necesidad  que  tenían  de  ser  inec- 
centra  ellos  parar  mantener  su  re- 
jr'  d  de  sus  pueblos. 

80.  "El  concejo  de  Francisco  T,  (dice 
d-antor  de  los  ensayos  sobre  la  historia 
geatnl]  estaba  persuadido  d^  que  toda  no- 
Tédad  en  materia  de  religión  trae  consigo 
novedades  al  Estado.  Este  consejo  tenia 
laaon  considerando  las  turbaciones  de  Ale- 
maniíi,  que  el  mismo  fomentaba.  ...  El 
espfrita  dominante  del  calvinismo  era  eri- 
pñe  en  república.  El  intentó  largo  tiem- 
po en  Frauda  esta  grande  empresa  que 
fjceiító  én  Holanda;  pero  en  Franda  é  In- 

(i)    Lettr.  eorit.  de  la  manttgii  pág.  40. 
\%S    Beffier.J..x..€.  7^  srl,  g.  14.  XraiL  de 
li'frai.  rdic. 
(1)    Srelluit..Iii8tition.  crist..l836. 
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glaterra  no  sé  pedia  oonséguir  este  finsp- 
no  por  niedio'derioÉ  déiktngré\l).  '*Lo 
mismo  dice  d  autor  délos  ééltíbtecimieri^ 
iüs  mavpéoi  en  las*  ltodiaa'(2j»  ^  Erasmb 
que  hábia^sto  naeer'lt'preteiiídMa  refbr- 
nnr,  Hablando  de  lotf  pritoieros  'cñMarioh 
aiiade:  "Fo  losveia  salir  dé  susserinb^ 

• 

nes  con  un  aire  ferox  ytknas  miradas  Hsí- 
nas  de  amenaza,  como  gétíteé  i^  Teiiiaii 
de  oñr  unas  inyectivas  sanguinarias  y  unois 
discursos  sedidosos.  Ad^estis  '^blb  IhU 
madó  exañgéKco  eistaHa  Méáipre  pronto' & 
tomar  las  armas,  y  tan  dispi^í^'4!  comba- 
tir como  á dirputar  (3}.»»      " 

51.  Grodó  pensabaque  él  esjpi'nlu  dé 
rérolüdon;  de  sedición  y  Tloíeñda;  íué  el 
que  dio  cansa' al  nadmiento  de  la*  preteih 
didhTefbnnaenilto  proVincias^  unidas  de 
Holandh  como  en  iodiu  papéet\  Ib*  que 
prueba  pcir  los  principios  toismos  efe  loa 
reformadores  (4);  y  Bayle,  éste  Apóstol 
fatQOso  de  la  tolerancia  y  del  eteeptids^ 
mo,  i'eprende  á  los  protestantes  su  eispí^ 
rítu  reTolucionario  y  su  carácter  aedidoso 
como  un  vicio  del  nacimiento  de  su  sec- 
ta (5).  Hiíme  conviene  en  queflos  decan- 
tados abusos  de  la  religión  católica  no  han 
ddo  la  verdadera  causa  que  hizo  abortar  el 
protestantismo,  y  que  "tolerar  i  estos 
nuevos  predicadores  y  querer  anonadar  la 
religión  nadonal  habria  sido  •  una  misma 
cosa.  Donde  quiera,  anadé,  que  la  refor- 
ma pudo  hacerse  superior  por  su  resisten- 
da  á  la  autoridad  civil;  sé  manifestó  el 
genio  de  esta  re/lorien  (6).»»  Finalmente 
el-  autor  de  la  pintura  de:lós  santos  se  es- 
plica' en  estos  términos:  "Ni  la  razón,  ni 
el  amor  á  la  verdad,  ni  el  deseo  de  pro^ 
curarla  feliddad  de  los  pueblos  han  guia- 
do á  los  Apóstoles  de  la  reforma:  antes 

(1)  Essais  sur  I'  híslor  gener.  c.  13-f ,  t.  4. 
p.  6.  c.  i7tt,  to.  5.  p.  146. 

(2)  Ba joald,  t.  3. !.  8.  pág.  304. 

(3)  Bossuet.  hsitoir.  des  Variac.  1. 1,  d.  34. 

(4)  Appond.  de  Anti-rríst.  pdg.  59. 
(ff)    Vvis.  aui.  refug.  2  part.  et.  fondos. 
(0^    Uist.  de  la  Mai^tion  de  Todor,  t.  2, 

psgg.  9. 10.  t.  3.  pftgg.  9.  129. 
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Uen  la  yanidid  da  distinguine,  eVprurHo 
.de  ostentar  BUS. ou^mideM  ó  dtncaiicMi, 
elj descontento,  Im  celos  contrallas  cahe- 
jfis  del  cleM^Q^ntnsnta,  y  el  maligno  de- 
seo de  conibatiraos .  opinionea»^  de  desa- 
cieditade,  dtodaSiple,  j  domina»  en  su  lu- 
gar. Ved  afiui  cuales  fueron  en  todos*' 
tiempos  loe  iierdaderos  móviles  de  los-  ba- 
.lesiaiy^  j  ^Ipagefea  de  laa  sectas.  ^ 
treloscT^tíaiiOf  (1|."  Lo  que  prueba  es- 
te autor  por  lQS;|frores  de  Lutero,  cruel- 
dfulesdeCalvifiQ,  yl»4irsuui^  de  au  dia- 

<^pulo  Bvíque  Vni,    .    .  ,» 

52.  AsT  delde  el  origen  de  estos  ene- 
migos t^totd^  tpda  potestad  como  de-  la 
Iglesiaydelc^rQpatóUco^  los  gobif^rnoa 
ain  aer  escitfulos  por.nadie  se  .encontraron 
.oomprMnetídos  en  lá  cruel  alternativa,  ó 
da  recibir  Iftle^  de  estos^nuevos  drcunce- 
liones;6de*fUuwla  por  el  terrord9  los 
suplicios,  da  es|iipar  la  heregia.  ó  d9  ver 
eaticpada-la  religión  catóUoa.  El.pueblo 
j  el  dero  igfialmente  se  vieron  reducidos 
ik  escoger  entre  renunciar  su  religión,  buir, 
ó  ser  degollados. 

53;  Si  con  toda  la  calma  que  pueden 
inspirar  la  caridad  cristiana  y  el  apior  á  la 
verdad  se  hubiesen  empeñado- estoa  falsos 
reformadores,  en  probar ^ue  la  Iglesia  ro* 
mana  no  era  la  verdadera  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, que  au  géfe  visible  no  tiene  ningu- 
na autoridad  por  derecho  divino,  que  las 
potestades  que  la  protegen^  entienden  mal 
sus  intereses  y  los  de  sus  pueblos,  que  el 
culto  esteríor  es  contrario  al  espíritu  del 
Evangelio  &c;  es  cierto  que  entonces  los 
gobiernos  hubieran  sido  crueles  contra 
ellos;  pero  no  era  este  el  tono  de  los  no- 
vatores, ni  el  temple  de  sus  almas  estaba 
dispuesto  á  escuchar  las  caritativas  amo- 
nestaciones con  que  los  pastores  de  la  Igle- 
sia se  esforzaron  desde  el  principio  á  re- 
ducirlos al  camino  de  donde  se  habían  es- 
tro viado.     Sus  escritos  no  respiran  sino 


yapigoma,  M9gre  y  idtngesoontai.  la  i^ 
8ia„.  sus  aiistaffioa  y  loa  gobianioa.'  A 
aUoala  Igleata  ronaanaes  laproatlt^  dd 
Apbcalipais,  el  papasal  Antaerisüay  4ft 
demonio»  loa  soberanoa  que  soatienan-aii 
partid9*«noa  tiranoii.la  misa  una  idolelw 
•dl^toatsbla,  la  oomuaion  una  fiaatadtf.eÉ'-^ 
nibalea,  la  oonfsakm  una  infeneíatt-^ 
v»fdiq;oa^.    Estas  infamias  aiifiaielM 
aun  anisuaGatacismos  (1):  eata.ea>8a  aall- 
la evBBg^oP»  y  estdaloa  hombiaa  digaoa 
da  no  ae^  oombatídos  con.  oCiaa  arma»  qw 
la."tolerancia'yla-aiactdBv(Soii«laa  inusJBS 
^^haiíachaal  Evangelioaus  magroNaim»^ 
"gcesos.**Calviao  patriarca  da  loa  fangos 
aptas  eibortaba»¿Mr.  da  Ppet  á  <|uedak>» 
truyeea  el  planda-loa  celosos  malvados  qna- 
penuadianaloa^pueUoaa  no  admitir  lar 
refonnav.    *^Ti^  moaatnioa  dedo  daba» 
'"aer  ahogados  como  ae  hiio*  aqyi  an-  # 
'*suplifsip  de  MiguelServeto  español  i^i9r 
.    64'..   Dios  no  permita  que  jamáa  dasa^ 
pi)obema%.laamiiinias  dirigidas  i  iaspíM 
iloa  liombrea  el  mutuo  sofiimiaÉlo,  <  la 
compasión  para  oon  los  que  eetáa  sepulia* 
dos  en  el  error,  el  ouidado  para  no  aguisa 
BUS  espíritus.    No  permita  así  miamio  qaa 
aprobenos  el«  indiscreto  odo,  quecóndu-* 
ce  á  los  atentados  escandalosos  que-la  vé» 
ligion  condena,  y  que  ningtin  católico  im^ 
tolerante  ha  aprobado  jamás  jen  el  da  fiay 
Jaoobo  Qemente,  si  es  que  este  no  tuvo 
otras  miras  mas  sórdidas  que  las  de  su  vt* 
discreto  celo  como  se  infiere  de  la  hiaUH 
ría  (3).    Estamos  muy  distantes  de  oon* 
fundirá  este  malvado  con  los  piadosos- 
Masillen,  Calmet  y  Fleuri;  pero  también 
estamos  muy  lejos  de  creer  que  estos  hom- 
bres memorables  por  su  saber  y  por  su 
prudencia,  hubiesen  abierto  francamente 
la  puerta  á  los  escándalos  y  desórdenes  da 
la  heregia  con  la  tolerancia  enFranciaoon- 
vidando  á  los  novatores .     Ilabrian  corrido 


(1)    «'Tablosu^doa*  sainu,«  parí.  %  c.  7. 
p.  7». 


(1)    Grao  catecismo  de  ^ema. 
(t)    Bergicr.  T.  10.  v.  7.  arl.  4. 15. 
(3)     Mczcray,  Abrevé  CoroaoL  Hlst*.  Tl\ 
Ucur..3,  Maqucr.  Hís.Bcc].  Sig.  10.  año  lia9. 
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«l/cdiMÍdilFMiMifecMHle  Sialefr/  tlAnab 
pnoHto,  ^'luiüilitti  tOMs  Im  'fi^oMi  m1 
•diiott  y  1m  péügiKMlfittiiioft  d«1a«  vM«  pá- 
m  8iWár  á  'mu*  iesgttíeiaídoft  veóitioi  dé 
AleiMMft'OOBílijtdttñ;  fe  tñfaáon  yUi 
jMJowir,  pJBio  porderto  «ó  habriátf  Uá- 
SMdoiil  tólenrfo'  eblfeaseB  aqáeDoB'  qcté 
«oiiio  diod  BaBe,  después  d»  haber  aoeté- : 
aidolsaderedioe  de  lee.  reyes  contra  él 
papa,  han  defendido  éoanb  *taen6Éf  calor 
apartido  dé kisféeUiDS  ootal^lés  reyéé; 
4i^dlos  que  hén  éstablédido'  «n-  misino 
prindpio'pafftf  hacer  reinar  la  anarqüíaf  j)»-' 
UlioB  j  la  veUgíoea;  aquellos  -qne  h&Yi  des-' 
«ranada  mas  reyes  en  cien  años  qne  esco- 
«Ndgadoshay  por  los  papes  en  dies  7  seis 
sígloa  (1):  7  si  San  Agustín,  «queT  hijo 
fsolendido  de  la  iokraneia,  debe  dirimir 
uttaalm  contioirfraa  en  ¿rden  á  la  benigni- 
dad 'ó*ri^  Con  que  d^n  tratarse  los  he- 
DSgetf,  veremos  qne  cuando  habla  con  los 
jiarffionamaniqueaa,  entre  otras  cosas  les 
dise:  ^f  Oeo  que  debo  soportaros  cotno' 
?*Bie  soportuon  á  mt  en.  otro  tiempo,  y 
*'iisar  con  vosotros  dé  una  tolerancia  tan 
^'gSHidey  como  la  queusaronconnugo  mis 
'^pr6}imos>  cuando  na  ciego  furor  mcpre- 
^típitaba  entre  vosotros  (2j;  •*  y  ^ue  cuan- 
ib  los  circuncelionee,  que  eran  aquellos 
doBstistas,  los  cuales  como  los  hugonotes 
tes  dUigabdn  por  iuerza  á  los  acredóres  á 
peidonár  las  deudas,  ponían  en  libertad  á 
los>6Bclavos;j  suponían  creer  restablecer 
la  igualdad  primitiva  entre  los  hombres, 
diee  el  mismo  San  Agustin  ya  desengaüa- 
do:  ''Siendo  los  donatistas tan  turbulento^ 
"como  lo  son,  estoy  penuadido  que  es 
"Meésario  reprimirlos  por  las  potestades 
"establecidas  por  Dios.    Muchos  circnn- 
*? 'ceUonesson  al  presente  celosos  católicos, 
«•que  ao  lo  serian  jamás  si  no  se  les  hti- 
'"feiose  atado  como  a  unos  frenéticos  (3). » 
D%aaos  ahora  Burche  que  todas  ks  po- 

<t)    AtIs  aai  refag.  U  2.  p.  ISO. 

\t)    L.  Contra  Epist.  ('iiiidam.  C.  %.^U^. 

9)    £p.  SO.  Ad  VineenL  . 


testados  á  una  hé*  di&bÍéré¿]perÉé^;uir,  y  sí 
(hubiese  sidp  posi1>Íd<aniqui]ar  isdB^en  una 
■clase  de  herégé¿  comb'Id^'htr¿dnotes  y 
¡protestantes  en  geneid,  qué!  trataban  de 
;disolver  tódcs  los  vfciculos  dé  la  sociedad 
icivil  y  religiosa  por  todoa  aquellos  medios 
atíroces,  que  les^sugerta'd  libérlínáge  mas 
desenfrenado  y  toda  el  furor  del  infierno. 

55 .  Nosotros  «oneluiretBos  que  el 
"cristianismo  no  hwájprogreSoa  sólidos» 
"sino  mientras  que  sosdireotorea  signan 
'  'las  huellas  de  su  lundadoif  y  dé  sus  Após* 

:  "toles;  >»  «esto  es^  mientras  que  el  de9Ín- 
tereSy  la  caridad  mas  pum,  la  humildad  y 
A  egemplo  de  las  virtudes  no  sean  los  pti* 
meros  apoyos  de  su  doctrina.  Bien  en^ 
tendido  que  en  unos  siglos  como  por  des** 
gracia  son  los  nuestros,  de  error,  oorrup-' 
cion  y  escándalo:  en  unos  siglos  en  que  la- 
filosofía,  la  licenciosidad  han  conmovido 
las  bases  de  la  sociedad  universal,  y  pe- 
netrado hasta  el  santuario  mismo  de  la  re« 
ligion;  en  unos  siglos  en  que  sus  procéli- 
tos  multiplicados  á  lo  infinito  Sé  han  der- 
ramado por  la  faz  entera  del  globo  como 
un  torrente  impetuoso  y  destructor;  en 
unos  siglos  en  que  la  disciplina  déla  Igle* 
sia  por  haber  mitigado  el  rigor  de  sus  pe- 
nitencias en  favor  de  la  paz  y  de  la  flaque- 
za del  hombre,  no  ha  conseguido  sino  ha- 
cer al  delincuente  mas  doBcaradá,  es  ne- 
cesario, y  aun  no  basta,  uíadtKl  las  pre- 
cauciones de  todos  los  éiempoa,  la  da  li 
vniolenmcia  politico^reUgióitL 

56.  Pero  dejando  por  «m  momento  i 
Burcke,  volvamos  con  hocrar  la  vista  i  la' 
nota  donde  nos  conduce  «n  signo  que  sé 
encuentra  inmediatamente  después  de  laé 
últimas  palabras  copiados  del  discurso,  dé 
aquel.  Dicha  notaá  la  letra  es  la  siguien-' 
te.  "Este  estravio'fde  las  huellas  del 
"fundador  y  Ap<kiok9  del  críttíanismo) 
"di6  lugar  á  un  crítico  poeta  para  compo- 
'  'los  siguientes  versos. 

Tavo  Simón  ilna  barra 
Tan  solo  de  pescador: 
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¥.  ^tli  tolo  ^onto  barca 
Asusbyoslad^ó.,. 
<l¡^  eltta  patearoD  U)iU^* 
S  mcieroa  tanlo  doblo», 
Qae  en  breve  pasó  de  barca. 
AaelrQn  Buque  mayor. 
J)e  buque,  paió  á  JalMqua 
De  aqui  á  iragata  subida  . 
Megd  á  litflrfó  de  ^rra, 

Y  a^ual4<9Hi  au  eanon^  ; 
Mas  ya  roto  y  viejo  el  cascp 
^liétraacBa  qué  sufrió, 

S«  eaiá  pudriendo  ea  el  puerUw 
¡Lo que  vé  de  ayer  á  hoy  1 
Mif  vecea  la  han  carenado, 

Y  al  cabo  será  nejar 
Desecharia^  y  coaforinarnoa 
Coala  barca  deSimon. 


Hasta  aquí  la,  Bota.  Esta  impiedad  ia*  < 
maña  y  ezcecrable*ba  dado  justo  motivo  á 
un  distinguido  y  virtuoso  poeta  cuyo  nomr 
bre  no  es  un  misterio  (1),  para  desagra- 
viar á  la  aantidad  de  la  Iglesia  vilmtnté  ul- 
tiajada,  en  este  digno  soneto. 

De  Dios  la  mapo  sabia  y  poderosa 
.jOb  Simont  una  barca  te  ba  dejado, 

Y  con  sello  divido  la  ba  marcado 

.  J^or  la  obra  de  su  amor  mas  portentosa. 
¿Qué  mucho  pues  que  barca  tan  dicboaa 
De  pequaia  á  aer  grande  haya'pasado, 

Y  qoe  riqueza  tanta  haya  logrado 
Ctahlo  ostentli  en  so  seno  generosa? 

iNave  faliEl  el  mas  enfurecido. 
Humillado  se  rinde  á  la  victoria 
Con  qué  al  averno  dejas  confundido; 

Y  cteraicandó  el  Cielo  tu  memoria 
Publica  que  á  ti  sal^  és  concedido 
Al  puerto  conAucirnos  de  la  gloría. 

.  -67.  '  'Cuando  una  lamentable  obstina- 
'.'cipn  (proaigue  Burcke)  hace  perpetuarla 
Víntolerfinoía  religiosa,  la  esperíencia  ha 
"demostrado  que  jamas  se  consigue  el  ob- 
'^jeto  del  Evangelio,  que  es  promover  la 
'^tnoral  y  la  felicidad  de  la  sociedad.  Es 
^or  el  bien  común  que  las  leyes  en  In-^ 
"glaterra  permiten  la  tolemncia;  es  un 
^'principio  en  los  Estados-Unidos  que  no 
«•debiendo  cada  hombre  responder  de  su 
''creencia  sino  i  Dios,  ninguna  ley  huma- 
"na  puede  obligarle  á  esta  ó  á  aquella 

(4)  El  Dr.  D.  José  Antonio  Montenegro,  del 
-gremio  y  claustro  de  la  universidad  de  Gara- 
cas,  cura  déla  parroquia  de  la  Candelaria*  su- 
geto  tan  recomaadable  por  sus  virtudes  como 
.por«u  acreditado jgusto  en  Ja  bella  literatura. 
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"oi#elipiiu  A  pesar  d»  isata:  Hbcatad,  >y 
"«Ingun  país  hay  oiwtameiita  -Ma.oitpo- 
"lacÁpa.  mM- piadosa  y  ejea^ilar:  que  A, 
'«leifMBlsble  otopo  dalos  EstadoMbMo^i 
V'ni'undiméblo  anasr^tigiooopinonl^  oi^ 
"denado  que  «los  none-amemaii^  ,& 
''todas  jwteas0  han  palpado  igusbaeo^^ 
' 'k)s  pernimsoa  efectos  de  >k  peca^suom 
"ydala  iatolersncia^  y  las  grandes  ventt* 
"j4||  dsi^wa  política  justa,  libeial«é  ilusla»- 
"da.  ,lA:Ij^lateriadebe  dfKogras94s 
'  'sus  mas  importantes  manuiactiiras.aI.Mpr 
'!|>oUtico  edicto  de  Nantes,  qua  janr<ó^mda 
"da  Francia  á  una  numóott,  í'ndiialiiisi;: 
"y  útil  clase  de. ciudadanos*- loa  <»bligi&4 
"refugiarse  a  aquel  pais,  coa  sus  flunúlit 
"y  propiedadea»  y  á  tcasladar  aUí^quépsa 
"útiles  y.  provechosas  artes  queaajuiriii 
"necesariamente  y  ¡paca  su.  eteraOfqpsD.i 
"bio»  espeliade  su  seno.  'Sa  nOilMlMi 
"his^ríco  queW<origeaiinaremaql»ádo 
"laa  grandes  ciudades  induattisasaeaJa^ 
"glaterra,  ha  sido  el  resultado  4^  Ja 
'-yor  tolerancia  pph'tioa  de  quo: 
'  'goacado.  Innumerables  artislaa  y • 
'  'nicos  se  reunieron  allí  i  participar  4ñ-^  ; 
"libertad  religiosa  que  se  les  negaba- an  ' 
"otros  bigares;  y  mientraaqueotnsaia^ 
"dadas  se  precipitaban  i  sudacadeaof^  " 
"aquellas  fueron  luego  abundentea  ;ftm*^ 
'-'tes  de  xi^uexa  y  de  industria»'.  ¡W^.Jhiy 
"mejor  .prueba.de  los  felices afefdüM.^VIS 
"una  temprana  tolerancia  produjo  w.al 
"Estado  de  Pensilvaniaen  el  Norta«iAjMÍ^ 
"rica,  que  la  superioridad -de  aquelCsIi* 
i^o  sobre  los  demás  en  pobhciocí»  eomi^ 
"cío,  .artes,  ciencias,  y  pro8peiidadsa'.ge- 
'  'nenies.  La  relajación  de  laa  baibasas  le- 
"yes  peBales<oontra  los  desgraciadoa€Sl6* 
"lieos  de  Irlanda  si  no  ha  pesfiBCoianado, 
'  ^a  aumentado  oonaiderablemeiita  kpnw- 
"peridad,  de  que  se  habia  privado  aquel 
^  lozano,  pero  maltratado  y  desgraciado 
"país.  Y  la  misma  Roma,  si  siempre  bu-» 
"biese  sido  intolerante,  habria  perdido  to- 
"da  su  gloria;  y  confimdida  con  lof 
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**|HiéblMÍncaUp8,  lio  quedtría  ni  aun  la 

"memoria,  de  lo  que  era»,cu&ndo.  la  ley  de 

'^  'k  caridad  para  ooii  to4o  el  género  humar 

-"'no»  era  allí  la  primera  ley. .  Así  es  que 

s^^'mk  donde  .quiera  que  se  han  derribado 

"las  barreras  de^la  intolerancia,  han  coiri- 

*'da  inmediatamente  torrentes  de  pobla- 

"don,  industria»  ilustración,  riquezas  y 

'^feliddsd  i .  íértilisar  y  hermosear  aquel 

"pais.. 

58.  Ya  son  otras  las  armas  con  que 
Burcke  nos  combate:  ya  no  son  lo84>recep- 
toa  lie  la  caridad  evangélica,  la  doctrina  y 
oienplos  del  Salvador  ni  la  autoridad  de 
Spn  F^lo  los  argumentos,que  ,nos  hace: 
ana  reservaba  en  ^s  miras  de  la  política 
ImmaBa*  en  la  .felicidad  ten\poral  de  los 
pueblos»  en  la  conducta  de  las  naciones 
Biaa  cultas,  en  los  resultados  prósperos  ó 
adversos  de  sus  diferentes  sistemas,  otros 
tantos  escoUos  inevitables,  en  que  debe 
precisamente  estrellarse  nuestra  combati- 
da üUolerancia;  pero  antes  que  entremos 
4  discutir  ligeramente  unos  artículos^  de 
los  cuales  cada  uno  da  sobrada  materia  y 
ocaaioa  para  interesantes  reflexiones  polí- 
ticas nada  favorables  á  los  principios  de 
Burcke,  creemos  que  si  no  podemos  pasar 
en  silencio  los  errores  ya  refutados,  en 
que  nuestro  autor  insiste  últimamente,  no 
por  esto  debemos  insistir  también  noso- 
tros en  impugnarlos.  Tal  es  llamar  lommi- 
Ittble  obstinación  i  nuestra  iniokrancia 
poHiuxh-reUgiosa,  que  es  i  un  tiempo 
efecto  de  nuestra  consumada  prudencia,  y 
de  los  santos  deseos  de  perseverar  firmes 
en  la  fé  de  nuestros  mayores.  Tales  supo- 
ner en  su  división  religiosa  alguna  guer- 
m  declarada  por  nuestra  j>arte  contra  los 
sectarios,  cuando  jpor  el  hecho  de  no  ad- 
mitirlos estamos  por  dicha  nuestra  escusa- 
dos  de  turbar  su  estragada  conciencia  con 
nuestras  disputas, jr  dejeprimir  su  sedi- 
óosa  insolencia  con  el  rigor  de  las  leyes. 
Tal  es,  finalmente  ^principio  dé  los  Es- 
todos-  Unidos  de  que  no  debe  cada  kom-^ 


bre  responder  de  4U  ereenda.sinaÁ  JHoe^ 
proposición  (no  nos  cansaremos  de. repe- 
tirlo) herética,  impía  y  detestable,  lyemille- 
ro  de  todas  las  sectas^  pretcsto  infinita- 
mento  autorifEado  para  come|e]^  impune 
todogénero  de  crímenes  y*maldadesy  oAr 
gen  del  impío  escepticismo,  loaos  mas  horr 
roroso  que  *el  de  la  noche  misma  de  la 
Creados. 

•59.  A  cinco  artículos  pueden  reducir* 
se  los  ai^gumentos  coa  que  pretende  Bur- 
cke confirmar  de  impolítica  nuestra  pacífi- 
ca ín/o/prancta:  argumentos  que,  como  ^ 
tortuoso  giro  de  sumétodo  antilógico,  tan 
pronto  «toma,  tan>pron(o  deja  como  vuelvo 
á  tomar,  no  pueden  ser  considerados  de 
otro  modo,  que  bajo  esto  aspecto,  general. 
Son,  pues,  aquellos,  la  tolerancia  de  Ingla- 
terra, la  de  los  Estados  Anglo- America- 
nos, la  de  Bomüa,  la  revocación  del  edicto 
de  Nantes,  que  él  llama  inadverüdameoto 
solo  edicto  deNantes  (1),  y  el  interesdela 
población  y  prosperidad  de  nuostsopoia. 
Procuremos,  pues,  desei^ñarle  también 
de  estos  errores,  no  tanto  como  razones 
ezactamento  •desenvueltas,  y  presentada^ 
en  toda  suelaridad,  cuanto  indicando  aque- 
llas que-rden  á  todo  hombre  sensato  9ioti- 
vos  por  lo  menos  para  dudar. 

60.  Cuando  se  nos  exagera  cqn^o  un 
modelo dignode  ser  imitado  la ioUran^ 
de  Inglaterra,  no  se  repara  ei\  que  el  mis- 
mo.nombre  de  to/!9rancúi  supone  serlo  de 
un  mal;  porque  la  virtud,  el  bien,  la  felici- 
dad, se  buscan,  se  ansian,  secelebran,  se 
autorizan;  mas  el  vicio,  el  mal,  el  desorden, 
se  toleran,  sufren  y  soportan.  En  efecto, 
¿quién  ignora  que  la  tolerancia  de  Ii^la- 
terra  no  fué  nunca  un  sistema  previsto, 
combinado  y  sancionado  por  el  gobierno , 
sino  mas  bien  Mn  partido  medio,  ó  mas 

[i]  Esu  aigomeato  del  ^tgemplo  <le  otras 
naciones,  y  de  'legisladores  ortodoxos,»^  es 
uno  de  Im  que  se  citaii  eón  mayor  eenfiañta, 
especialmeaie  el  de- Jos  Estados- Unidos  del 
Norte,  por  los  predicadores  de*la  tolerancia;  y 
el  campea  también  en  el  dütámeD  de  la  comi« 
sion .  Atiéndase  á  Ja  jeapuesta.— EE- 
XoM.  lí.  19 
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Uen  deeespanido,  á  que  flé  hubo  de  vecor- 
rir  pan  restableper  A  orden  p&bHco  en 
aquella  guerra  dfil  y  ianguinaria,  en  la 
cual,  80  protesto  de  religión  ee  oometie* 
ron  los  iltimos  desórdenes,  la  anarquía 
religiosa  abortó  neoesariamente  bañar* 
quía  política,  y  la  nación,  combatida  á  un 
tiempo  por  las  faooiottes  de'  los  sectarios 
anglicanos  y  puritanos,  para  no  abismar- 
se, para  no  desaparecer,  para  no  haberse 
de  aniquilar,  turo  que  ser  su&ida,  tuvo 
que  ser  tohranief  Pero  nosotros  no  nos 
ludíamos  ({gradas  á  Dios  y  4  nuestra  inio- 
ieranciaPj  en  un  caso  tan  forfado,  tan  es- 
tremo. Entre  nosotros,  ni  aun  las  noredar 
des  políticas  á  causa  suya  trastonum  nues- 
tro sistema  religioso,  cuanto  ni  menos  la 
nnidad  de  religión  nos  hace  abM^ar  un 
partido  que  no  sea  justo  y  común. 

61 .    Además  ¿la  Inglaterra  es  tan  (ole- 
ranie  como  se  suponed   Dígalo  el  propio 
Burcke,  quien  nos  dice  ser  católico  irían- 1 
diés  á  pesar  de  "haber  sufrido  por  ello  mQ 
'^Tcgaciones  y  las  mas  duras  priTSciones 
"pt^ticas.»  Díganlo  las  colonias  inglesas, 
ahora  Estados-Unidos  de  Norte- América, 
que  debieron  sus  primeros  establecimien- 
tos á  los  ingleses  piirttono#,  arrojados  de 
su  pafria  tokrawh,  y  i  los  calvinistas  refu- 
giados primero  en  Ii^laterra  bajo  la  salva- 
guardia de  la  libertad  tokranie^  y  después 
en  América  por  obligárseles  á  someterse 
á  la  disciplina  de  la  igleña  angUcana  (1). 
Y  díganlo  sus  leyes,  de  las  cuales  dice  un 
juicioso  crítico  defensor  de  la  religión: 
'*Ouando  se  comparan  nuestras  leyes  cén- 
tralos protestantes  con  la  de  los  ingleses 
contra  los  católicos,  se  vé  que  -éstas  son 
mucho  mas  rigorosas  y  opresms  que  las 
nuestras.  Entre  nosotros  no  se  inquieta  á 
los  protestantes  con  tal  que  se  abstengan 
de  todo  egercicio  de  su  religión.  Un  cató- 
lico en  Inglaterra  podia  ser  solicitado  y 
castigado  precisamente  porque  no  asistia 

(1)   D*AnbertQbtl,  Eisafs.  Blstor.  et  PoUU 
Sur  íes  Angloamer.  u  i.  p.  1. 1.  psg.  2. 


áloe  oficios  de h iglesia angficana.    Se  le 
taáfpá  juramento  contra  el  papa,  contra  la 
transubstanctadon,  contra  él  cubo  de  tas 
imágenes,  ftc.   De  esta  mimera  hs  leyes 
mglMs  se  dirigían  ikmtra  las  opiniones  y 
no  contra  la  conducta;  las  «nuestras  repri- 
men la  conducta  sin  inculcar  las  t^pmíoncs. 
A  la  verdad,  él  parlamento  de  Inglaterra 
acaba  de  dulcificar  estas  leyes;  peto  se  sa- 
be la  oposición  de  los  escoceses  contra  es- 
te rasgo  de  justicia,  y  las  injurias  que.los 
católicos  de  Escocia  han  sufrido  4M0¡eate* 
mente  de  los  protestantes.    Jamás  núes* 
tros  filósofos  (habk  el^tutor  de  loa  feanoe- 
ses  como  él  lo  era)  han  declamado  oontia 
las  tristes  consecuencias  que  ha  podido 
producir  en  Inglaterra  una  inteleraiieia 
esoesiva,  y  no  cesan  de  insistir  eolire  ke 
terribles  resultados  que  se  haamteeiitse 
nosotros  por  una  mtoleranota  mudio  mas 
ñioderada  {l].n  Por  último,  otro  tanto  de- 
cimos nosotros  de  la  "relajacioE  da  las 
^'bárbaras  leyes  penales  contra  loa  de^gra- 
'^dados  católicos  de  Irlanda,*  que  lo  qoa 
Beigier  acaba  de  decimos  acerca  de  las 
dulctficades  por  el  parlamento  en  favor  de 
los  católicos  en  general:  leyes  todas  que 
en  realidad  no  pasan  de  leyea,  y  qué  no 
obatan  para  que  en  llegando  al  hedió  se 
despreden,  posterguen  y  aun  hostilicett 
esos  católicos  quoMolaman  en  vano  la  de- 
cantada tolerancia.    Es  una  verdad  cons>- 
tante  que  las  sectas  pueden  tener  y  tienen 
sus  disendoaes  domésticas  entre  sí;  pero 
que  todas  á  una  hacen  una  liga  ofienaiva  y 
defendva  para  oprimk,  perseguir  y  des- 
truir á  los  católicos  y  al  catcfidsmo. 

02.  Hablándose  de  la  tolerancia  délos 
anglo-americanos,  suponemos  que  esto 
sea  después  de  su  independencia,  porque 
antes  de  esta  época,  bien  sabida  es  su  fu- 
riosa intoleranda.  Los  sectarios  anglica- 
nos pobladores  de  la  Virginia  peruguieron 

(d)    Bergier  traite  de  la  vrai  rclig.  t.  2.  p. 
JOOMQL 
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liU  da  miieita  I  loMqpttrüictoa  cttikeEos  ( t) , 
y  por  la  eapakioB  de  IO0  catAfeoe  bib  po* 
'Uó  d  Estado  TMÍtio^  provincia  de  Mari- 
knd  (S^.  Ea  la  de  New-YoiEk  y  Rod-^Ia- 
kod^  no  enn  tampoco  toleradoa  {3¡;  y  en 
Im  entro  qae  compoiien  la  naeva  Ingla* 
tcm  d  fimalúno  de  \m  puritanoa  ahogó 
cott  ana  orueMidea  todas  las  otras  see- 
IBS  (4);  pero  ana  contrayéndonee  i  foa 
tieaDpoa  posteriores»  podemos  asegurar 
qne  loe  aaglo-americaneá  aon  intolerantea 
por  eos  Isjrse»  indiferentea  7  bo:  tolerantea 
sametetiade  religión,  y  que  su  sistema  en 
ssla  parte,  lejos- ds  serviv  de  ejemplar, 
aaa  aatán  por  veise  sus  efectos. 

fS*  Loe  anig^d-ameiica^os  son  iñtole* 
malea  por  sus  leyes.  No  hay  cosa  mas 
tasdetrable..  "Hasta  el  presente  (dioe  un 
**aiitor  modewio  de  la  mayor  escepcion 
**para  él  caso)  muchas  leyes  antipas  día- 
**ttetalniente  opuestas  á  la  libertad  de  re- 
*HigioB,  no  han  sido  revocadas;  y  no  lo 
^'sevÍB  probablemente  hasta  que  el  poder 
'iegislattvo  no  emprenda  la  reforma  de 
**todo  el  c6digo  (5).>»  El  mismo  nos  ase- 
gura que  en  punto  de  religión  como  en  el 
de  ta  libertad  civil  falta  todavía  que  hacer 
ékeadhunó  de  hs  Estados;  y  que  efecti- 
vamente en  Massachusset,  New-Hampsi- 
rey  la  Carolina  meridional  la  religión  pro- 
tfstante  es  distinguida  por  algunas  consi- 
deraciones particulares.  Aun  hay  mas: 
éa  Ilaasachussetslos  que  no  son  cristianos 
ton  eaduidos  del  derecho  de  poder  ser  re- 
presentantes. Las  constituciones  de  Ma- 
rfland  y  de  Delaware  los  esduyen  de  cier- 
tos empleos.  En  Neii^Hampsire,  Neuw- 
gersey ,  en  la  Carolina  septentrional  y  la 
Georgia  son  escluidos  los  católicos  de  ellos. 

(1) .  Aecher.  Hist.  Et.  PoL  Sur.  les  Etais- 
Cais  de  L 'Americ  per.  uo  Ciioyen  deVirgioie. 

s.  •.  p.  lia. 

(S)  D'ikobertebill,  Essais.  Hist.  t.  1*  p.  1. 
t.  i.  p.  43. 

13)    Becher .  etc.  2.  part.  p.  114. 

(4|  D'Anbertebil,  fissaíeetc.  I9I.  pr  1.  1. 
i  p.  17. 

(S);  Beefaercb.  etc.  3.  part.  p.  1  23. 


La  conatitudon  miama  de  Pensilvania,  el 
pais  mas  iohrtmte,  escluye  igualmente  4 
los  que  no  son  cristianos  ni  creen  en,''ua: 

.  "solo  Dios,  criador  y  gobernador  de  esta 
"universoí  que  recompensa  á  los  buenoa 

'  *'y  castiga  á  tos  malps,  ni  en  lainspira*. 
"don  divina  del  antiguo  y  nuevo  Testan 

i  "mentó  (1).  •»  A  todas  estas  pruehaa 
debemos  agr^r  una  que  destruye  aquel 
prindpio  fundamental  de  los  norte-ame-^ 

=  ricanos,  de  que  no  son  responsables  sino 
solo  á  Dios  del  culto  con  que  le  adorsk*. 
"Estsn  derecho  (dice  la  constitución  de 
Maasachusset)  y  un  deb^  de  todoa  loa 
hombres  qde  viven  en  sodedad,  rendir  en 
tiempos  señalados  unculto  público  al  graft 
Oiador  y  conservador  del  universo,  .  .  .• 
Como  la  feliddad  de  un  pueblo  el  buen  or- 
den, y  la  conservación  del  gobierno  dvil 
dependen  esendalmente  de  )a  piedad  d0. 
la  religión  y  de  las  buenas  costumbres, 
que  no  pueden  difundirse  en  todo  un  pue-) 
blo  sino  por  la  institución  dé  un  culto  pd* 
blico  de  la  divinidad,  y  pov  las  insünicdo- 
nes  públicas  acerca  de  la  piedad,  la  reli- 
gión y  la  moraU  el  pueblo  de  esta  Repúr! 
blica  para  procurarse  la  feliddad  y  asegu-: 
rar  el  buen  orden,  tiene  el  derecho  de  dar* 
á  su  legislatura  ''el  poder  de  requerir,  y 

I  "la  legislatura  debe  autoriaar  las  diferen* 
"teadudades,  parroquias  y  otros  cuerpos 
"políticos  ó  sociedades  religiosas,  para 
"costearlos  fondos  convenientes  para  la 
"institudon  del  culto  público  de  la  divi-: 
"nidad.  El  pueblo  de  esta  República, 
"tiene  también  el  derecho  de  revestir  á  la 
"legislatura: de  la  autoridad  necesaria, pa- 
' *ra mandar  á  todos  lossúbditos  que  asis> 
"tan  á  las  instrucciones  de  los  núnistros. 
"encargados  de  enseñar  la  religión  y  la 
'  'moral  (2) . »  ¿Dónde  está  pues  esa  gran 
libertad  de  ser  ó  no  católico,  de  elegir  el 

(1)  Recfaercb.  etc.  2*par;  p¿lQO.— DucoUe^ 
public.  1. 1.  pag.  120  á  124,  conde  se  ven  los 
articules  de  las  constituciones  americanas.  • 

(2)  CoDstit.  de  Haseachusset,  declarat  deav 
dreits,  Ar.2..et..3.. 
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culto  mas  conveniente  según  ia  opinión  ó 
capRcho  de  cacTa  uno,  dé  asistir  ó  no  á  la 
instrucción  de  los  mmi^o^  encargadoe  de 
enseñar  la  religión  y  la  moralf  ¿Dónde 
esa  igualdad  de  derechos,  esa  protección 
general  sin  escepcion  de  religión  ni  secta, 
esa  verdadera  íolerúneíaT  Nosotros  no  la 
encontramos. 

64.  Los  anglo^americanos  son  indife- 
rentes y  no  tolerantes  en  materia  de  reli- 
gión, pues  no  teniendo  el  estado  una  que 
sea  dominante,  no  puede  tolerar  las  otras. 
La  tolerancia  necesariamente  supone  al- 
gún culto  ó  secta-  privilegiada,  que  cede 
en  parte  de  su  derceho.  El  gobierno  de 
los  Estados-Unidos  de  Norte  América  es 
en  cierto  modo  un*  gobierno  sin  Dios  y  sin 
ley  religiosa'.  *^No  teniendo  los  gobiernos 
americanos  (dice  un  republicano)  religión 
dominante,  su  protección  tan  general  no 
es  sino  una  verdadeía  indiferencia^  y  la 
cuestión  se  reduce  á  saber  si  la  indHe- 
rehcia  indefinida  en  punto  de  religiones 
una  obra  maestra  de  la  política  (1)  *>-  *  *La 
libertad  de  conciencia  (dice  un  viagero 
ñlósofo  hablando  de  los  anglo*america- 
nos)  es  absoluta  por  lo  que  hace  á  los 
simples  particulares  en  los  Estados-Uni- 
dps  de  la  América.  Así  es  que  todas*  las 
rehgiones  conocidas  en  Europa  tienen  sus 
sectarios,,  pero  hay  algunos  Estados  en 
donde  la  Constitución  exige  de  toda  ciu- 
dadano que  entre  a  ejercer  las  funciones 
legislativasy  ejecutivas  el  juramento  de 
que  *'cree  ennn  solo  Dios,  en  los  castigos 
••y  recompensas  de  la  otra  vida,  la  santi- 
**dad  del  antiguo  y  nuevo  Testamento,  y 
**que  profesa  la  religión  protestante.»»  Pe- 
ro en  general,  á  escepcion  de  algunos  in- 
dividuos y  de  algunas  sociedades,  la  reli- 
gión es  uno  de  los  artículos  que  ocupa  me- 
nos al  pueblo  americano;  y  se  asegura  que 
en  los  Estados  en  que  la  presbiteriana  ha 

(1)  Beiparques  d'un  republican  sur  les  ob- 
aervatians  de  LAbhé  Mably  sur  la  gubcrnems. 
el.lcs  luii  dcsEUts-Uuisdei'Amcriq.  d.  20; 


conservado  mas  apariencia  de  influjo  y  ri- 
gidez, no  la  ejercen  en  lo  general  sino  por 
una  especie  áe  formalidad  (1)*»  Ysin  unot^ 
testimonios- de  tanta- monta,  la  rezón  mis- 
ma nos  persuade  debe  suceder  precisa- 
mente asi  en  un  pueblo  formado  bajo  el 
pie  de  las  diferentes  seotes  de  sus  prime- 
ros pobladores,  engrosado  después  con 
las-einigraciones  de  todas  las-naciones  de 
Europa,  y  compuesto  en  la  actualidad  por 
mitad  de  estrangeros  y  de  hijos  del^paii^ 
si  es  que  los  primeros  po  son  en  mayor 
número  según  noticias.  En  un  pueblo  se- 
mejante,.deben  confundirse  las  sectas  co- 
'  mo  las  lenguas  en  la  torre  de  Babel;  y  no 
'  habiendo  de  entenderse  el  uno  al  otro,  el 
partido  mas  prudente  es  callar  y  pretcin- 
dir,  por  no  decir  mirarse  con  el  mas  alio 
:  grado  de  desprecio  «todo  lo  que  concierne 
á  religión.  Omitamos  el  respetable  clero 
católico  de  los  Estados-Unidos,  compues- 
to casi  todo  de  presbíteros  franceses  emi- 
grados, de  cuya  piadosa  y  ejemplar  con- 
ducta, no  solo'  estamos^  asegurados»  tino 
que  creemos  hará  por  su  contraposición 
con  la  de  los  sectarios  un  contraste  muy 
glorioso  para  la  religión;  por  lo  demás,  la 
masa.de  aquel  pueblo  presenta  la  imagen 
de  una  gran  logia  masónica,  en  la  que  reu- 
nidos hombres  de  todos  climas  y  paises^ 
de  todas  leng^uas  y  creencias,  por  una 
monstruosidad. sin  ejemplo  en  la  historia 
'  del  mundo,  ó  mas  bien  por  un  secreto  que 
tarde  ó  temprano  se  revelará,  si  es  que  ya 
no  lo  descubren  los  políticos,. no  se  trata 
mas  que  de  edificar  y  plantar,  se  vive  co- 
mo si  no  se  muriera,  se  muere  como  si  no 
se  hubieta  delinquido;  el  cielo  es  una  far- 
sa, la  eternidad  un  sueño  y  la  muerte  no 
mas  que  el  término  de  las  miserias  de  la 
vida.  jQué  bella  ocasión  esta  para  inculcar 
esa  moralidad  tan  blasonada  de  los  anglo- 
americanos! 


(1)  La  BochefoucaaU-Liancoart.  Voyage 
dáns  les  Etats-Unis  de  TAincrique  fait  co  ITWS 
1796,  ct  1797  t.8.  i^.  UU. 
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MliiwlidM;  jiinej|fiti»|Mqii«íá»SQttedtd€8 

d^u»  ipima  íQDiintt^  en  JbMlsid^ 
iMi|«ip|aiieiiáft'd6dttT«lft4ic^^   parn 


4«K  d¡Qd>-rtíflMB  'MaUj^/j(|m  eoMUMieiii 
qoe  eIlo4  liaiiem  lMiliiiMMlaeiBÉida4fdai(Mi 
8oc^rroft¿ftÁ  mpnl^  ^.étfotílo»  aite^f 

ci^ide  iat  :Wlii¿w  '«i^i^n^ca■Mr^^» ;.  oartÉo? 
qft0  eUpa;]|»pttedi8i^flaiwr  aÍBgU|ia  f^DtqiH 
d«la  ndigjoii^i  b«iiÉtiiat«ídó  tbitaAi fqi> 
porii»  la^^tioft;  de  iodos  b*;ípiMWbirt<xni» 
eooQiMnffá  fQi.o»^  de  loe  :Tn(MCpodc«cf9ae  ffsortéi  ^e  fibeoed; 
4LniMde8ua:GÍud^d%iu)»iqdQ:e^  i|ioy^  eLi9PQi«Qift;humftiioji dirigen  taee^ 

jjpKyb  q|(i0  «)|rqs  bm)  op^eeft0'eil  ix^q  [  ti^  ei^«^t  .y«0^tirQe  pacbee^eobánm  Jom 


^i4f^  ^Q^<!^7^  4ecedfiid%  w  otra»  artua? 
qpf|,)fi  .fnufomadad  d^  kngyai^  re%u)n:! 
OiJIpi^aga  e^i  las  ciadadea  delosfietadba- 
Ui^pd^e^  P^ede^codaideTatae  como  una  p^ 
quena  fe|pHb|}ioa  gpbefnadafpor  leyee  par^ 
üpi^^Bt»,  .y -guardan  entre  ai '  aquella  dr- 
aawpeecio»  y  decencia  que  un  Estado  con 
otfOt  IP^^  quiéi^ha  YÍato  jainas  qite  reine 
^ím|Mre  entre  dos  imperios  la  mejor  büe- 
aa  (éf.  la  unión  y  la  alianza?  £n  un  pueblo 
aa^^ue  cada  uno  puede  otoNorvar  con  la 
tacftn  .4e.au  dc^vockin  su  opinión,,  aus.paaio- 
afp^ .sus  costumbres,  ¿paede  haber  alguna 
ifggij^dad  de  qi]ie  mañana  no  apasezaa  tun 
mievo  fanático  reformador,  q^f^seá  tan 
imeqiigo  de  laa  repúlrficas  y.de  W  reUgion 
como  Lutero  y  Calvinorlo^ban  8id6*de  las 
9oo$¡fWÍ^  y  k>s  aieiatas-ytdeiataede'to- 
deculto?  Los  £stadoe-U¿ídes, .  asi  coimo 
ao  haa  podido  basta.  aboraroonseUdar  su 
indepenrifflicia  politiíca,  y.ilas  espera  por 
cUalpí  cru^L  alt4»^H^tÍYar.d^  ^excanquisiar 
dpnat  (1)  ¿  eonquistados^. tampoco  pueden 

(t)  iQué  acalAr  de  tniisar  «h  tá  injusta 
iafSMSÉ  oee^sofrímos  'ce  los  £sladoa^ünl-i^ 
4oaT  iQoe  otro  aombre,  puede  dara^  que  el 
ü  ^oaiíaisra»  á  esos  terrenos  que  la  fuerza 


taíJasÉiesabfado  dé  la  República  mtiicanav 

Ka  agregar  nuevas  e3lrellas  al  odioso  pabe- 
rdelNortetlf  aonno  ha  pasado  no  año, 
tt  ya asoasstt  tmñ  hnasias.pot .  la  ^^SieirañMaH 
teiu— EE. . 


pijmecoafundamentos  dé  vuestras  ecdoniaé 
ei{  tiempi>  queílai  Ing)aterta;.oaupada  sb^ 
n^Q  el  les^  de  la  &if0pa^n  witra'reniíaÉt 
teológicas,  se  hallaba  despedazadépoélák 
g^isrraa,  éñnT€Hg^^Tin>isipéTo  las  cÜKmnsNr 
taQeias  nosen  abara  ks  mismas  que)éiitdB* 
oes;  ya^  na  obedecéis  á  Iobí  ingleses  que 
prpvéian  antes^v^estra  seguridad,  abor» 
estaisolAigadas^&gobemaros  por  Vosotros 
¡  mismosv*  yraeasor cdneedieade  iguales  ^e-* 
techos  sLtodas  kta-seetaS;  diferentes  que  sé 
han  acostumbrado  y  familiarizado  ya  entré» 
ai,  convendria  igualmente  reslringír  un 
poco  iiru9stra>aSGeaífa  tdkranoia»  para  pr»t 
venir  los  abuaos  que  déiaqui  podrían  résut» 
tar.  Y  pues  la  religicá  «geice  sobre  el  eat> 
pírítttde loabombaeíB  el  mas abeotuto por^ 
der»  ef rin  daade  luego  >mny  Atfl  que  loddtf 
los  ciudadanos  dei  sus  Bidados/reiiiíideis' 
por  un  solo-  cu^to.twolifdeciesen  á  las  mls^ 
mas  leyes  poUtícas^piaesde  este  modo  laí 
religi¡d¡ñ'ttnkiá^suaftterias.á  las  del  gobie^I 
n0\para  haoecoe  felices,  Yo  bien  éé  que 
los  E^itados^Unidos  ^ncipueden  ya  aspiraf 
á  estafventi^  Y  aunque  es^  cierto  que  eí 
Evangelio»  que  sirve  de  legla^comun  y  ge*^ 
neraLm  todas;  Ipis, sectas  que  iM-separan  del 
comunión,  os  ordena  la  paa^y^el  ámot  del 
pcógimav^  y  que.  ei  ¡g^Merao  Ida  i^toi^^^ 
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bcatiMAádftlftB  medite 

fmxoíomsm  ja4^.]BM  que  MMé-r0eéIac0t, 
xHr  Ttin^iá  tafboT'inaiitiO  mpoitor  y  á  re- 
DoKar  en:.  Acpérkm  Ifs  tnig«dÍEuS'ÍRttgrieft- 
tas  que  ÉbiuJyiehiitadd  yr  tehte  tíem- 
gdien  el  teatib4leteBiírópi1;...V'  EüiM' 
teutoiine ooutce nnaolMeiiiKiDÁim  im^ 
portante.  (Np  temeirt|tté^dr:«toinezek| 
dbffDotaS'dootnBas  diienaa  nám  íüna  in^ 
jKferennia  geñénl  Jtáda-etcaHd  parlicQhr- 
de cada  uqa de estasTeligidmiTfGaltD ne^ 
ceaerio  para  nocaar  endelíMM'*que'  es^  el 
faoiesto  á  la  aeguridad  de  te  poUtléft^oaaii^ 
éo  no  le  h^la  en  hombree  qiié  éé  eléimn 
aohre  toa  aentidos,  y  ad  fadÜan  eOi  estado 
de  meditarpor  sfn^SttibeJeobíe  la  sabida- 
líalde  Dios,  y  de  ooinoeer  lo  que  la  moráis 
exige  de  ellosv  Y  bien  puede  saeeder  que 
estoaáeistas  sean^irtueeos,  pero  el  otiltio 
»qpe  han  estado  acostambrados  desde  su 
Bacimient»ae  les  haee  poeo  á  poco  indi- 
ferehite,  basta  que  llegan  á  despreciarlo,  ji 
entonces  8U>eg!empk>  destruye  todo  eapí- 
litU'de  oeUgioiit  én  esa  multitud  de  ciuda^ 
danos,  que  son  incapaces  de  suplirla  con 
otrosinedíos  y  de  fertnttrse  otros  princi- 
pios, y  de  este  modo»  se  estableée  en  la  mu-^ 
chedumbré  una  e^pecae^dl|ate9iV)&o  fosero 
que  acelera-la  laiñadfrlas^oostUBilMr^s;  por* 
qufii  el  pueblo- natiiralniénftB«ipe|B^ada  ala 
^^rv^,  do  efte^  mas  sus-Rentaaáieátos  há* 
cia^LGielp,  Jr  olvida^el  soberano 'duen<^ 
del  universo.  «  .  . .  i^erp  ({uettis  bajo  el 
protesto  de  poblur.sMs  proiitáoyente  vues^ 
tJiaa  tierras  llamar  á  Toaotro64as  religiones 
mas  estrangiaias!  yo  no  m»  atseva  4  espli«- 
W^me  sobre  este  proyecte/  y.  solo  dírí-  que 
fes  mas  grandes  kg^Bladóres-se  han  ocu- 
pado* siempse  menés  eife  atraer  muchos 
tiembles  á.aus  repúblicas,'  qiie  en  ibrmar 
en;  ellas  buenos  ciudadanos^  y>en  unirlos 
jpmr  unjBismajmQdftde  |»enBi^.  /..Bf^bQBtb-, 


I. 


ttcUr  d^m^Bim  con^ekniMmt  '  4[JiM 
gatera  ¿ÉF'iiete  ttoe  no  ha  dado  á  tuíbs^ 
tros  BMdo»  «h'ttspifrita  naetoaal.  ;  Y  aá 
estas  dieunatascias  eena*iina|pnua  desgi»^ 
eiaiqaa«tiaiiwMludGOBaideraUé  éb  ^b^ 
trangeróaTOiieaeliaieselafseoon^foaetwia; 
átraerosisas  lAeAs,  y  detetardar  |Mír^eiM 
medio  d  pMgiWr'de  laa  xsosiaihbeei-  ^ 
biicas  qiíai  dabiá  iimílr^  y*  eettécbar- i^  1m 
dudadanoe p¿niia  conáansi^  tnéliM-  -bn 
kodudr  entre  vosolres  nue¥alí'¥4i|^MM 
es  por  otm  parte  eúhar  la  maiUíatMü'cto  Am 
eordia;  y  hacétf  ire^mrijp  el  eB^AVb!^4¿'  étH^ 

;  puta  y  de  ooiitio^ersia/que  tf  lieBi|k^ 
he«hó  ctesaparécer  félixménte.    'Si'ealHl 

tmietaateUgiones  hacen  proséKtoÉ  cMho 
es  de  temer,  toando  se  eonoceh  an^W^ 
¿a  ddpueblov  y  en  inclinadon  á  lis  MM> 
dades  'mas  estraonfinarias  yestrafagaates; 
¿por'^é  no  se  dirá  también  que  eetté  ten 
redadea^esoitarán  odios,  ceb»,  y-qñefeDÉa 
amargast"  Bs  cierto  que  tal  Tés  laRepA-^ 
blica  tomaráten  ellaa  poca  pArte,  pOirqne 
los  £sta4os-Unidds  no  quieren  en  sos  priirt^ 
cipios  ocúpense  de  otroe  cuidados  que  dé 
su  comercio  y  agricultura;  pero  euando  ae 
haUe  estableado  entre  vosotros  (lo  qué  stt* 

.eedéri  muy  pronto)  un  óiden  difefenür  de 

idignidad  eb  la»  familias,  cuando  téngate 
«na  pobla«ion-.mas  abundante,  cMíaaído  di 
halléis  espuestoe  4  lae-disencioneeiqíié'dé^ 
ben-iMtiducir  las  querellas  de  la  democM^ 
da  y  aristocracia,  quenia-yo  saber' como 
seca:  posible  que  losciudadanoswralientos, 
aadxciosos,  hipócritas  y  astutos  dejen  de 
valerse  de  la  diversidad  dé  eatos  ipaitidqs 
nacientes  para  realizar  los  pláhes  mbftiiti^ 
vos.des»ambicionMi0^ne  ha  sucedidd 
enEuropame  hace  temer  le  que  aconte^ 
cera  én  la  4in¿ríca.  Las  cuestiones ~qüe 
agitaban  Lutero  y  Galvino  8<^  háhtiaá 
turbado  las  escuelas,  si  los  hombreé  po- 
derososque  laa despreciaban»  no  hubie** 
sen  fiordo  quelas  respetabaiipara.  atraer 
paitidarios,  y  haoerM  fuertes  panL  -turbar 
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Mh  tM)6  ht  dejiedá  tpie  déüéft^  ieilr^  árdem 
i  qátf  liebeinoff  desconfiar  jastaaEAiénte  de 
Mi'mIéAHt  úé  iouTCíncUt  túitto  lo*  Bitnhfft 
Btthcte;  6  dé  .iiidif€tfietititmo"obtiib  íes  '-en 
Milidftd,  4iié^éértá  todatfe  jpdf '  ^iísperimén^ 


■-;.i. 
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^tff7i.  /7&delMofffte  de  América  ¥okr6ino9 
1|  üata iiZoma  Teremot que" asta-  oaf^Hal 
áid  «iHBdo  cxbkianotieMUftgtaÁiei  falte-' 
icónanar  jtuitoá'losmuh)»  sagra- 
del  Vatkano  á  loa  jttdfea,  páta^qné 
daftfaatkttoffrioilaveidaidioon'ati  (£eper- 
aíaii^  con  an  attoiíadaikiietito  civil  f  pMti- 
eéyksétAm  eaeritoraa  de!  aiMügtto  Tésta- 
aachg»qtté  i^téa  eonaerranrel^gioaainétlíe/ 
jHqpei  pesard^eUÓs  pfüeban  indubitable- 
aMnla  la  ditihidad  de*  Jesñcmtó.  Son 
por  oCra  parte  los  jtidiosaaf  como  obaer* 
dadores  eacrtiplilosos  da  sus  Htoá;  pácfñ- 
éoB  4  indiferentee  para  con  todo  cuánto  no 
«a  éa  interés  pecuniario.  Y  Bdma  con- 
aiderada  como  üiia.  corte  tefaVporal*  j  feli- 
fkMa,  y  precisada  por  estos  motivos  k 
mantener  relaciones  tanto  polfticas  cómo 
ea|riji(úalea  con  todos  los  paise^*  d^l  m^n- 
do»  coniiaoa  de  nn  modo,  tdh  otftm  de 
airo,  yeon vmiichos  de  ambos;  he  Üaila  en 
koaeeaidad  de  aer  tan  tokfrwiié  6  mas, 
que  lo  que  bajo  este  as^tcto  lo  han  sido 
aa^iodba  tiempos  Madrid;  Páfis,  Londres, 
memiy  demás  cortes  de  Euróijpa  (2).  . 


U)  HamrtObservatioDS  suitle  goubwo.  e|: 
M-Iftik  dN  Elats  d<AAiér.  Lettr.  3: 

m  Boma  DO  i^raiiloen  ta  rerinto  ni  tem- 
ploá  de  culto  boterodocso,  ni  ensenñanza  púr 
MMde  dogmas  opaéstos  á  sn  ditina  creencia^ 
Sicaaaiaalalaeatráda  y  perniaaancia  dalos  nó 
cai^icosy  también  ba  cuidado  por  medio  de  It-r 
)eá  blea  estrccbal  de  limitar  el  trato  de  ellas 
aaa  sos  subditos  á  lo  purameBfe'€iTtl;y  ai|titl 
gobiima  DO  duerme  cuando  tiene  noticia  ave- 
ffi^aadadé  algmi  escrso.  Tolera  sí  á  tos  ju- 
diaa»  pero  ea  remetisimo  6  easi  ninguao  el  pe- 
ligro de  qae  éstos  hagan  preTaric,ar  á  los  cat6r 
licÍM,  ja  porAift  la  moral  de  la  Téy  mosaica  es 
la mtama  qne  la  del  Bvan gelio v  y  asi  el  católico  de 
costumbres  corrompidas  no  encuentra  en  ella 
k  libertad  de  obrar  que  mas  6  menos  c^nccfien 
lodlaJas  4>tras  sectas;  ya  porque  él  }ttdaJ$mo 


08. '  La  revoctícimí  deí  etHcto  de 
tes  {que  asísellamaiél  dé'Ehrfqtfe  IV  téf 
de  Francia  y  de  liay«M;'en '  ftnror  de:  la 
tolerancia  délos  protestariíéíi'ett  aqtrdlb'a 
reinos)  decretada  poi'l.iítfli'  SIV  én  1685 
bien'pnedé  habé:  influido'  én'él^  progresó 
'de  larnuú  imporiánt^i  nuán^Üe furas  de 
lá  Inglatérm\  pero  eSta  decreto  no  puede 
condenarse  como  impoUtico.  Loa  pro- 
testantes babian  coméitxado»  á  abandonar 
la  Francia  antea  deelitaiSimosainéyocación, 
¿orno  Ib  praef>aflit>ückMxml«naiita«  uite-' 
riorés  qn^  itiapedlan:  la  emigración.  Aiitétf 
jrdespoeé  ftieróta'aqtiellos  reemplazados  en 
gran  parte  con  A»  italianos,  sAboyános,  in«> 
glesea  y  alemanes  qne  séestableeieron  eri 
FVanda.  Laitevoeacion  Aié  menos  con- 
tra los  ptotestantes  que  contra^  su  Conduc- 
ta, su  menosprecio  de  la  autoridad  civil; 
sus  alarmas  y  cionfederacionea  con  los  en^ 
mígoB  del  Estado.  En  1685^  no  tenia  la 
Francia  en  suposición  de  los  padrinos  de 
los  protestantes  masque  diex  y  seis  millo- 
nes de.babitantes  sin  estos,  y  en  1780  te- 
nia veinticinco  mülones  según  los  padro- 
nes que  existían  en  Versallea.  En  esti^ 
¿poca  no  había  tierra  alguna  incqtta  en  lá 
vasta  eatension  de  aquél  rbino.     En  las 
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está  muy  recargado  de  preceptos  cereiroaialea 
muy  molestos,  á  cuya  observancia,  es  menester 
dar  principio  por  la  déla  durísima  ley  de  la 
cirenosiclmhyásu  lejos  de  atraer  proaéiitaa; 
los  despide;- ya  por  la  maldición  ijue  llevan  so-i 
bre  slén  castigo  del  horrendo  deicidio  que  co- 
,meileron  sus  padres  y  ello^apnlebaD,  y  esta 
consiste  precisamente  «q  ser  aborreeidos  gene^ 
néralmente  de  todos  los  hombres  como  asi  se" 
veHfiea;  y  ya  finalmeaie-porqrBe  las  leyfte  d^ 
Roma  los  tienen  a? riaooaados  ea  aa  barrio  da^ 
terminado,  señalados  con  un  distintivo  mani- 
fiesto á  los  ojos  dfe  todos,  y  estveébádos  á  no 
pasar  con  loa  demás  h^JÁtaates  .de  la  cludaA 
del  cortísimo  círculo  que  se  les  ha  designado. 
^Será  posible  que  un  éatólilro  ealga  alguna  Vec 
en  la  tenlacioa  4ie facerse  jndio^  ypertenecer á 
una  secta  de  tales  caracteres?  Luego  bien  pue- 
den toierarsi^las  jndfoésin  peligro  de  defección 
de  los  católicos  qué  tratera  con  ellos*  ▼  na  laa 
otras'sfctas  respecto  de  las  cuales  por-la  razoa 
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ciudades  y  pu^Uos  se  había ,  aumentado 
en  mas  de  una-cuarta  parte  el  caseriq.  Y 
SQpueata.Ia  cpqduiÚGapion  Ubre  que  reina- 
'ba  e^e  todttJkfÁ.ivscione^  de  Europa»  no 
podk  avuxieiiteiyMi  considerablemente,  la 
indu3tria  y  poblaQÍo|i:de  .un.  jp^  sin.  re- 
fluir necesariamente  en  Ips  Qtros,  .  A  tor 
dss,.estafl|  reflexione^,  que  no  soa  núes- 

I  ■  .       ' 

tras  (I)  añadiremos  otra  que  si  lo  es,  y  nos. 
bacemuy  al-caao.  ^£lla  consiste  en, que 
si  Enrique  lY^io  hubiera  tolerado  á  lo^ 
calvinistas,  LuisXIY  nosa  hubiera  yisto, 
^  la  ocasión  de  revocar  el  edicto  de  aquel 
príncipe,  aun  permitiendo  sean  ciertos 
esos  ponderados  dimos»  qu|S  esta  revooi- 
oáon  causó  necesariapi^nie  y  parasu  eter- 
no oprobiQ  á  la*  Francia.  •  Y  móentras  ^itf^^ 
okeaplica<la«9efleaien.&LllM- provincias  d^ 
Venezuela,  consideremos-,  nosotros  todas 
las  ventajas,  de  población,  induairia^  pros- 
peridad» que  aos  traería  la  pretendida,  to- 

lerancia  religioiá,. 
69.     No  hay  duda  qvie  con  una  toleran^ 

cía  absoluta' se  aumentaría.considerabl^- 
mente  en  pocos  años  nuestra  población; 
gero  no  consiste  la« ielicidad.de  un  país  en 
la  mucha  población,  sino,  en  la  clase  y  car 
lidades  de  ella.  RecíbMise  enhorabuena 
todos  aqu^'.llos  estrangeros  catiSlicos,  que 
á  la  conformidad  de  su  creencia  con  la 
nuestra  reúnan  la  circunstancia  .de  buenas 
costumbies^.yia  profesión xie  alguní  arte  ó 
ciencia  útil  ó  necesaria  al  pai^.  Auii  asi 
debiendo  seci-oQ  poco  tiempo  mucho  ma^- 
yores  eñ  número  que  notsfotros,  y  siendo 
natund  á  todo,  hombre  conservar  dé -por  vL 
dar-apego  dflvgar  en  que  nació,  álos  usos, 
co8tumb,res,  y  aun  preocupaciones  contrair 
das  desde  lainfaiicía¿  nos  daría  el  estran- 
gero  la  ley  dentro  de  poco».su  ínteres  se^ 
ría  el  nuestro,-  y  el*  nueslr^dejaría  de  ser 
suyo.  Mucho. pábula  isoféca  la  hoguera; 
poco  y  con  opostunidaé  k  ¡alimonta,  y  to- 
do se  convierte  en  fuego. 

(I)    Bergi«r.  Traite  dé  lá'<vrarreng..t.  2, 
efaUp.  10.  art.  1.  88*  ^^»  25. 


^  70w-  .fifp^hsy  dud«  taai^oop  9i^,qii0:doa 
yna  tfiferfpfcia  absoluta  fu  cpineraa  flpro- 
cei¡a,.l%.  agdcuUuraJ^uria  rápalos  progDft* 
sos,ia  jmd^stria  balUíqa  mi}  recursoa  ^qipe 
ahorp^  no  soa. conocido»,  y  adqujrinamp§ 
vina .  Üuatrmoiw  briUMite;.  ;peso*  taabí^n* 
nuestras^-aiicasidad^' ^erísAim^jcofef  oq% 
el  nviyor  lujo,  se  corromperían  mas  J'.mttt 
noestBÉa  costambrest  ocsi  loaí  maimesf  ü^ 
dios  de  soalener|los  l9!cios;¿á^ialHienÉ:tt  |f 
envidiaUa  tfaaqíiflidad  delmipais  agaddK 
tor,  sesustituírÍMilaintrig»,  keabak^yla 
deaconfiapzii'mtttua'jr  general  qóo  ttaÍM 
precisamenta  en  los  Jugares 'de.  gfiuide  co^ 
mercio,  y  por  um^  Uustraeíon  sMida  y  pio-^ 
yechqsa  cun^iarifmos  otra  acaso^mi^  bci^ 
liante,  pero  superficial  y  segmuoente^  Víir, 
nosa  para  la  sana  moral,  cual  ea  la  qua  -#• 
ve  generalmente  entre  los  Bstningiñrot.  JB» 
los  palacios,  en  medio  de  Ig  abundABcift  j 
del  fausto,  no  es  donde  se  vive  con  mayoi^ 
felicidad.  Finalpaei^tej .  ai  la  religión  no  ea 
un  romance,  si  la  fé  es  la  que  nos  gobms 
na,  si  nuestra  creencia  ha  de  decidir  del 
:  partido  que  debemos  elegir, -no  podremoa 
menos  que  decir  con  David:  '  *(4Íbvame  y 
'/sácame  d^  la  mano  de  los  hijos  QsM&oa«. 
"cuya  boca  habló  vanidad,  y  la  diestra  dé 
"ellos  es  diestra.de  iniquidad:  cuyo»hgot 
"son  como  plantas  nuevas  en  sujuventod»; 
"Sus  hijss  compnfMtas,  adornadas  pop  to- 
dos ladoa  como  simulacros  de  tempku  Soa 
"dispensaa  llenas  que  rebosen  de  una  ea 
'  'otra.  Sus  ovejas  fecundas  y  i^bundttites 
"en  sus  salidas:  sus  vacas  gmesaa:  Ko 
"hay  portillo  ni  paso  por  aus  cercas,  ni 
"gríteria  en  sus  plazas.    Bienávent^iap 

*  'do  han  llamado  al  pueblo  qué  tienl»  estas 
"cosas:  bienaventurado  el  pueblo  que  tie- 
"ne  al  Seiíor  por  su  Dios.  fl).  ' 

71.     "¿Por  qué  [conchye  Bvrdut\ika 

*  'ipe-ha  de  ser  permitido  dirígir  mis  débi- 
{"les  palabrss  al  numeroso  y  augusto  de* 

"ro  de  la  América  meridional!  Yo  les  ro- 


(I)    PUlm..cxuü.  11—15. 
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^gwé  por  los  intereses  de  la  patria  de 
''qmen  todos  ellos  son  hijos,  que  no  opon- 
**gin  él  escrúpulo  al  espíritu  de  una  apa- 
^'cible  Éobrmcia..  Les  manifestaré  que 
•*em  necesario  á  este  pais  el  ingreso  de 
''anichoi  estnuigeTss,  que  traerán  consigo 
**Vm  elementos  de  Ui  fortelezá  y  prosperi- 
^éíd  nacional,  las  artes,  las  ciencias  útiles 
"de  que  necesita,,  yi  que  no  puede  recibir 
"sino  de  afuera.  Yoles  supUcaré  4  nom- 
''fejrv  de  k  sust»  veligion  que  profesan,  j 
'*dsi  las  lecciones  d6  carídad'j  bencTolen- 
''CM  que  su  divino  fiíndador  diS  á  todos 
"loe  hombres,  que  reciban  á  los  estrange- 
'TS0  que  Tengan  fcmír  entre  ellos^  no  ^ 
**9%  iMcer  una  coincidencia  de  opiniones,. 
''sino  como  amigos/como  hermanos,  co- 
''mo  hijos  de  un  mismo  Criador  j^  de  un 
"oyMno  Dios,  que  abandonan  su  pais  na- 
^'Innl,  sus  mas  caras  conecciones  y  ami- 
^'gos,  que  emprenden  el  dilatado  TÍage  i 
''este  mundo  occidental  para  contribuür 
*^oofi  sus  labores,  su  industria,  sus  talen- 
"tos,  de  conder  o  con  los  hijos  de  la  Amé- 
"rica  á  elevar  á  ésta  al  alto  grado  de  pros- 
*^peridtMlv.  que  prometen  su  estension  y 
''medios  naturales  bajo  los  auspicios  de 
"un.  gobierno  sabio,  patriótico  y  liberal. 
''De  esta  manera  el  clere.de  la  América 
'^meridional  habria  observado  el  espíritu 
"de  San.  Juan,  que  agobiado  ya. con  el  pe- 
''so  de  los  años  y  con  las  consecuencias  de 
"un*  vida  laboriosa  y  perseguida^,  no» ha- 
dóla mas  que  predicar:  Mis  h¿j¿(o^  mut/ 
''amados,  pties  que  Dios  nos  ama  tanto  á 
**iodot,  ornémonos  también  los  unos  á  los 
^ oíros  (1).  Y  este  respetable  clero  veria 
'^también  por  los  intereses  de  su  pais,  y 
*'daria  á  todas  las  creencias  que  bajo  dis- 
"tintas  denominaciones  hay  en  cada  parte 
~del  mundtr,  un  brillante  ejemplo  de*ge- 
"nerosidad,  de  amor  fraternal,  y  de  ver- 
"dadem  cristiandad. « 

72.     A^í  termina  Burcke  su  discurso, 
dirigiéndose  al  clero  de  la  América  meri- 


if)   L.lpaon.iy.  II., 
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dilbnal,  en  el  cual  supone  como  todos  los 
estrangeros,  encontrarse  el  gran  obstáculo 
que  retarda  la-  pretendida  tolerancia,  por 
un  efecto  de  poco  amor  á  la  patria  y  de 
ningún  conocimiento  del  espíritu  delsTcr* 
dadéra^oiístiandad.  Este  seria  justamente 
el  lugar  oportuno  de  hacerié  ver  que  el  go- 
bierno, el  clero  y  el  pueblo  de  la  Améri- 
ca meridional,  bien  al  cabo  de  sus  verdi^- 
dbros  intereses  jamas  han  pensado,  ni 
piensan  sino*  dé  un  mismo  modo,  y  que  el 
clero,  el  piadoso  y  pacífico  dero  de  nues- 
tras provincTas,  animado  de  Ibs  sentimien- 
tos del  mas  generoso  patriótsamo.  de  que 
ha  dado  á  una  con<el^eblo  en  todos  tiem- 
pos los  testimonios  mas  brillantes,  y  po- 
seído siempre  de  la  caridad'mas  infiamad|k 
por  la  pas-y  felicidad  de  todos  los  hom- 
bres, ni  desconoce  sus  obligaciones,  ni  ne- 
cesita para  llenarlas  de  las  exhortadones 
dé  Burdfe.  Pero  si  éste  para  persuadirse 
dé  ello  nos  exigiese  algo-  mas  de  lo  que 
hasta  aquí  liemos  dicho;  menos  por  vindi- 
car al*cléro  que  por  desengañar  al  mismo 
Burcle  de  sus  errores,  equivocadones  y 
heregías,  lé- universidad*  de  Caracas,  que 
se  honra  con  no*  pocos  individuos  de  este" 
respetable  cleros  previniendo  toda  malig- 
nidad, estima  debe  recatarse,  y  abstenerse 
de  una  discusión  en  que  ella  tiene  una 
parte  demasiado  considerable,  para  poder 
obrar  con  libertad  como  seria  indispensa- 
ble. Concluiremos,  pues,  aquí  nuestra  pe- 
FUT ACIÓN  hablando  á  todos  los  pueblos  de 
hi  América  con  aquellas  palabras  del  após- 
tol San  Juan  á  Electa  y  a  todos  los  verda- 
deros-fieles  de  Jesucristo:  '*Si  alguno  vi- 
*''niere-á  vosotros  (dice  este  singular  maes- 
"tro  dfe  la  caridad  evangélica)  y  no  os  en- 
'* señare  esta  misma  doctrina,  no  le  reci- 

''BAIS  EN  VUESTRA.  CASA  NI  LR   SALUDÉIS, 

''porque  el  que  le  saludare,  se  hace  cóm- 
"plice  de  sus  obras  malignas  (!).•* 

.  (1)    n,  loann..  versículos.  10.  11. 
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A  LQS  ADBimADORES  DEL  JUDIO  ERRANTE. 


Con  la  mayor  satisfacción  hemos  visto, 
al  mismo  tieinpo  que  nos  ocupábamos  de 
dar  a  luz  las  observaciones  contraía  inmo- 
val'  novela  del  Judio  erbantb,  la  protesta, 
con  que  el  Con$tiiticional  de  Pans,  ó  por 
mejor  decir  Vtc.  Thiers  su  redactor,  ha 
abjurado  sus  errores  en  el  mismo  periódi- 
co, en  cuyo  folletín  se  publicó  por  prime* 
w  vez  esa  inicua  ¿  irrehgiosa  compotficiop 
de  Eugenio  Süe.  Mr.  Nettemeut,  como 
hemos  visto,  ya^nunciaba  con  una  previ- 
sión singular  todos  los  males  que  debía 
producir  esa  novela;  y  que  no  se  equivocó, 
Mstante  lo  dice  el  triste  estado  en  que  se 
encuentra  la  f  rancUi  y  la  misma  coniesioa 
del  que  empeñado  por  aus  intereses  par- 
ticulares, en  atacar  á  la  religión,  y  herirla 
por  el  flanco  de  una  dé  sus  mas  esforzadas 
milicias,  la  Compañía  de  Jesús,  ha  llegado 
á  conocer  sus  estmvios.  Aun  no  los  reco- 
noce en  un  todo  y  quiere  disimular  su 
inesperiencia  y  falta  de  cálculo,  y  ocurre 
á  la  disculpa  de  que  el  '  'abuso  cíel  poder 
espiritual  hacia  justo  ponerle  un  obtáculo.  <» 
I  Ahí  Este  ha  sido  siempre  el  protesto  para 
combatir  á  la  religión  y  haeena  desprecia- 
ble: ¿y  que  se  consiguió  con  haber  dismi- 
nuido este  poder  tan  necesario  y  útil  á  la 
sociedad/  Lo  que  lamentan  hoy  M)r.  Thiers 
y  sus  cofrades;  lo  que  quieren  impedir 
con  sus  escritos;  loque  deploran  con  un 
arrepentimiento  tal  vez  tardío.  j^Yqué 
dirán  ahora  á  los  anuncios  que  desde  que 
nació  ese  filosofismo  destructor,  esa  tole- 
rancia desorganizadora,  y  ese  materialis- 
mo que  ha  embrutecido  y  hecho  feroces  á 
los  pueblos,,  hadan  escritores  sensatos, 
juiciosos  é  ilustrados,,  á  quienes  convir- 
tieron en  blanco  de  la  injuria,  de  la  irrisión 
y  de  la  burla  pública!  Ya  lo  iremos  mi- 
rando, y  baya  entretanto  el  artículo  del 
Constitucioual,  como  prefacio  de  la  apo- 
logía, que  del  Judio  errante  estará  traba- 
jando y  tendrá  muy  adelantada  el  Moni- 
tor Republicano, 

'  'En  presencia  de  Dios:  tales  son  las  pri- 
meras palabras  escritas  en  la  carátula  de  la 
constitución.  Hay  todo  un  dogma  en  esas 
palabras  graves  que  preparan  al  legislador 
á  obrar  bien,  haciéndole  recordar  que  tie- 
ne por  testigo  al  autor  de  todo  bien  y  de 


toda  justicia.  Jamas  se  ha  elevado  ni  una 
sola  voz,  ni  entre  ios  partidarios,  tii  entré 
los  adversarios  del  preámbulo,  oonte  «mu 
palabras  religiosas  puestas  á  la  csbess  de 
una  obra  que  no  parece  pertenecer  ma^ 
que  á  la  ciencia  política. 

'*Los  mas  elocuentes- defensores dekdb» 
clamoíon  de  los  deberes  y  db  los  derechos-, 
la  que,. por  otra  parte,  noh^  sido  cpalMH 
tida  sino  en  razón  á  los  peUgros  qoe  pus-» 
de  ofrecer  la  vaguedad  de  siís  generalidad 
des;  ¿en  qué  argumentos  se  funda  ptra  pe- 
dir la  estabilidad  del  peámbolo  de  iscotis* 
titipionf— En  esto  prmcipslmeinte:  ^ys  ^ 
peainbulo  es  á  la  ves  la  eroanaeion  jK^lttlI^ 
va  guardia  de  esas  ideas  espirituslfatfcs, 
(^ue  cons^tuyen  una  necesidad  en  taAo^ 
tiempos,  y  sobre  todo,  enuno tan sgilEÉio* 
y  tumultuoso  como  el  nnestro.— Comide- 
ramosaquilanaturakzs.de  losrsiguoisft- 
tos,  y  no  su  valor  de  aplicación,  y.hscsiiios 
ver  que  á  las  grandes  ideas  divinas,  son  i 
las  que  los  mismos  oradores  demócratas  pi- 
den las  reglas  mas  seguras  y  los  frenos  mas 
fuertes  para  dirigir  y  conlener  á  las  sfaonsM 
humanas. 

'  *Hay  pues  un  pensamiento  religioso,  que 
hoy  respira  por  todaspartes.  El  estado  re* 
publicano  parece  producirla  como  uno  de 
sus  frutos  naturales,  y  como  un  comieti- 
vo  de  sus  propios  inconvenientes.— La  dlB- 
mocrácia  es  la  movilidad  personificada  en> 
las  personas,  y  a  veces  también  en  las  co- 
sas del  g;obierno.  Cuando  todo  fracasa  y 
se  desquicia  á  su  alrededor,  el  hombre  se 
vé  obhgado  á  buscar  un  punto  fijo  para 
apoyar  y  fijar  en  él  su  pensamiento.  En 
este  movimiento  existe  uno  que  arroja  fue- 
ra de  su  lugar  las  existencias  políticas, 
que  abate  á  las  unas  y  eleva  á  ms  otras; 
hay  caidas  inmerecidas  y  elevaciones  que 
nada  pueden  esplicar :  hay  sentimientos  lle- 
nos de  amenazas;  triunfos  de  orgullo  qne 
dan  origen  á  la  envidia  en  el  corazón  hu- 
mano, y  que  hacen  nacer  sueños  insensa- 
tos de  ambición,  mas  insensatos  aún  que 
ciertos  sucesos  que  les  dan  origen.  Para 
todas  estas  almas  conturbadas  es  necesa- 
rio un  refugio,  y  se  dirigen  naturalmente 
á  ese  noble  asilo  de  las  verdades  morales 
y  religiosas. 

"¿Y  luego,  por  qué  no  confesarlot— 
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Dmpam  de  m»  conmoción  tan  profunda, 
4a  aociedad  padece  y  se  halla  inquieta. 
Adecsn  de  queae  siente  herida  en  elbíen- 
eatar  á  que  se  había  acostumbrado;  las 
■decrinas  sifcferaívas  j^poyadas  en  el  ma- 
tBiiaBamo,  la  espantan  por  su  porvenir. 
|IHics  bien!  4a  sociedad  mas  detteradada 
•dbre  latieiTa,  es'laüue  está  mas  cuspues- 
1a-  á  toItot  sus  miradas  hacia  el  cidfo:  es 
de  ks  debilidades  delihombre  pensar' 
en  su  poireniren  la  hora  de  angustia, 
«pe  en  la  hora  de  alegría.  La  oración  se 
ckiya  del  navio  cuando  está  á  nesgo  de 
peidené.— Bl  éspirítualismo  es  el  consue- 
to, la  eaperansa  y  el  amparo  de  nuestra  so- 


*lBnooanto  á  nosotros,  nos  partimos  este 
saniUMcato  grave  y  elevado,  que  es  una 
ina|iiiaíiiiia  nsmim  en  estos  tiempos:  si  no 
se  Javieseeotse  «todos,  seria  un  deber  so- 
da! zeapeta7le.<^Todes  los  que  se  hallan 
imboidos  en  él  concurren  á  propagarlo; 
loe  representantes  de  la  Francia;  el  gobier- 
w;  loa  académicos;  la  tribuna  y  el  pulpi- 
to. Fva  nosotros  es  un  honor  constitmr- 
aoB  on  eco  aunque  débil. 

"La  annonía  de  las  intenciones,  <srea  la 
móliía  tolerancia  de  da  disidencia  de  las 
doctrinaa.  Cuando  el  poder  espirítual  ten- 
Aa  hada  el  abuso,  era  permitido  y  era  jus- 
to ponerle  un  obstáculo.    Hoy  debe  ayu- 


darse su  influencia  que  es  para  la  sodedad 
un»  protección. 

*'De  hoy  en  mas»  sobre  estos  principios 
arreglaremos  nuestra  obra  política  y  hte- 
raria.  Es  preciso  conceder  á  los  tiempos 
su  libertad  hasta  de  eapirítu.  Lo  que  ne 
era  peligroso  en  una  época,  puede  serlo 
en  otra.  Según  esto,  en  otra  ocasión  dá- 
bamos lugar  sin  escrúpulo  en  nuestro  fo- 
Uetin  á  los  delirios  sedales.  £n  lugar  de 
ser  esto  entonces  un  botafuego  á  la  reve- 
lion,  no  podia  menos  de  ser,  según  noso- 
tros, mno  una  escitadon  ala  candad.  Hoy 
seria  absolutamente  de  otra  manera.  La 
ficdon  literaria  no  vendrá  pues  en  nuestras 
columnas,  á  prestar  tal  vez  una  asistencia 
imprudente  á  la  que  ya  se  hixo  una  facdon. 

La  sociedad  protegida,  amurallada  có- 
modo estaba  ó  como  ella  lo  creia  estarle 
antes,  podia  soportar  el  fuego  de  las  doc- 
trinas, al  que  hoy  seria  muy  espuesto  so- 
meterlas. En  la  dtom  en  que  nos  halla- 
mos, todo  es  muy  serio.  Es  preciso  que 
el  escritor  medite  «un  lo  que  inventa  para 
la  distracción  del  espiriUi.— Ya  no  es  el 
tiempo  en  que  podian  escusarse  muchas 
cosas  didendo:  la  sodedad  se  divierte.— 
Jamás  olvidaremos  que  eUa  está  obligada 
á  penaar,  hasta  derto  punto,  en  los  puntos 
de  gravedad,  aun  en  sus  mismos  recreos. 


DELIRIOS. 


En^lnúm.  10  del  periódioe  titulado: 
La  Salud  del  Pueblo,  del  18  del  corrien- 
te, se  lee  un  articulo  que  merece  copiarse 
ala  letra: 

''UXA.  OJOJl  mi    CÜATBO  TOMOS. 

Como  la  nadon  meadcana  es  patrimonio 
de  dertas  familias,  bien  Inclanes  Garda 
Ckmdes  y  otras,  los  iministerios  hoy  han 
tocado  á  los  Ouevaa;  y  la  verdad  no  forman 
mal  cuarteto  con  los  otros  dos  ministros. 
I  Vaya  unos  cuatro  de  lo  mero  bueno!  Si 
kwesoojen,  no  resultan  tan  idénticos  ¿pe- 
ro qué  cuatro  tan  bien^acabadost  j-Ohl  eso 
si,  Kberales;  muy  liberales,  aunque  aus 
ideas  todavía  el  mo  de  ocho  hubieranse  te- 
nido por  retrógradas;  ^mas,  qué  importa! 
para  aer  ministro  no  se  necedta  tener  opi- 
nión, por  que  lo  que  es  aquí  los  ministros 


no  piensan.  Sobi0  todo,  lo  digno  de  ad- 
mirar es,  c6mo  los  cuatro  son  tan  humil- 
des, tan  buenos.  •  •  •  y  tan  santos.  ^Se- 
rian acaso  disdpulos  de  Loyolat  ¿Perte- 
necerían los  cuatro  á  la  sagrada  Compañía 
de  Jesús!  Si  no  lo  fueron  ,DÍen  lo  parecen. 
Puede,  j  con  razón,  formarse  de  los  cua- 
tro ministros  una  obra  titulada,  ''los  tar- 
Tüjos  KEXiCAKos,  Ó  el  JeMíútirmo  y  la 
Inept¿tud,n 

Ño  hay  duda  que  vivimos  en  tiempos 
bien^strúíos,  y  que  parece  que  la  locura 
se  apodera  de  todbs  las  cabexas.  Se  ha 
vuelto  de  moda  calificar  con  el  título  de 
Jendias  á  todas  las  persobas  que  desa- 
gradan, y  de  Jesuüiitno  á  las  cosas  que 
no  cuadran  á  dertas  opiniones.  {Válgate 
Dios  por  el  progreso!  Allá  en  Frauda  ae 
le  antojó  á  un  Mr.  MonÜoder  echar  la 
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<;u1pa  de  todos  los  malet  de  la  naoion,  al 
uliramonianismo  que,  según  él,  promovían 
idos-centenas  de  Jendtas^  que  bájala  pro- 
leceion  de  los  oMspos  y  con  ajplanao  pú« 
^lico,  dirigían  siete  ú  ocho  pequeños  se- 
tninarios  eclesiásticos.  Talocuirenciásus- 
'citó  la  risa  general  aun  de  ciertos  perio- 
distas nada  religiosos:  todo  el  mundo  se 
mofó  de  semejante  denuncia,  de  su  «autor 
y  de  sus  ridículos  asertos.  Pero  .á  muy 
poco  se  publicó  en  Londres  (en  1827),  mn 
libro  para  servir  de  suplemento  al  deMon* 
tlosier:  en  él  se  deda  con  miioha  mvedad, 

aue  la  revolución  francesa  habia  sido  obra 
e  los  jesuítas  y  del  dtñintOTey  de  Francia 
•Luis  XVIII;  se  aseguraba  positivamen- 
te que  Robespierre  era  jesuíta,  queSieyes 
era  jesuíta,  qucNecker  era  jesuíta,  que 
Condorcet  era  jesuíta,  y  en  fin  que  Napo- 
león Bonaparte  era  jesuíta:  iRinun  tenea- 
<is  amícit  Todavía  mas,  se  decía  que  este 
"último  peraonage-Tio  había  sido  sino  un  íns> 
frumento  entre  lak  manos  de  Luis  XVIII, 
y  que  obraba  de  acuerdo  con  él;  y  para  col^^ 
mo  de  tantos  absurdos,  que  todas  susvic- 
*torias,  no  habían  sido  masque  cosas  .con- 
venidas, pues  que  los  jesuítas  habían  'dis- 
puesto tan  diestramente  los  negocios,  que 
todos  losffenerales  de  los  gobiernos  alia- 
dos sedejavon  derrotar  con  toda  su  «volun- 
tad. ¡Cuánto  falta  todavía  á la  Salud  del 
Pueblo  para  llegar  a  este  estado  de  de- 
mencia! pero  ¡qué  bien  sabe  acomodarae 
á  tan  estravagantes  principios!  [Cuándo 
nos  dirá  que  todo  el  clero,  todo  el  ejérci- 
to, y  todos  los  empleados  son  discipulosi 
de  Loyola!  ¿Cuándo  hará  el  mismo  honor 
•á  los  periodistas  con  qutenes  ha  einpeza- 
•do  a  tener  sus  controveroías,  v.  g.  el  Mo- 
nitor Republicano!  Al  paso  que  vamos, 
todo  d  mundo  vá  á  pertenecer  á  la  sagra- 
da Compañía  de  Jesús. 

Y  no,  no  se  tenga  esto  por  chanza. 
iOtro  periódico  francés  (Le  Constitución 
•nel)  anunciando  en  el  mismo  mo  de  1827 
una  nueva  edición  de  las  obras  de  Voltai- 
re,  hacia  notar  que  solamente  desde  1814 
A  esa  fecha  se  habían  publicado  sesenta  y 


dos  edicipnes,  de  las  cuales  en  la 
nos  se  habían  tirado  dos  mil 
de  manera  que  haciendo  Üeear 
á  ciento  cincuenta  mil,  no  dbjaba  ésto 
producir  un  resultado  espantoso;  agrsopf 
do  en  seguida  que  todavía  se  neceamns 
otDOs  den  mil,  por  quo  no  habriabastaíal» 
en  Francia  mientras  no  hubieset  deGÍa«  «ji 
ejemplar,  de  Voltaíre  por  jesuíta*  •  .  ..  # 
(Qué  tal!  .¿Se  progresa  ó  no  se  progrowl 
¿Contal  número  de  jesuítas,  no  se  iMC^jipa 
creíble,  «le  que  díc»  el  Judio  EB3BANT9t  4¿ 
que  esos  padres  lo  ven,  lo  nynn.lnpalptáj 
lo-escríben  todo?  IPolNre  sockdadl  d»  spr 
ta^es»  duelos  le  demando,  porque  sí  Iqi 
doscientos  jesuítas  de  Francia  de  una  pb* 
mada  subieron  k  doscientos  dneneatAMB, 
&  esta  proporción  deberán  ascender  w.A^ 
doS'lós  países,  á  millares  de  millonaati,  j 
no  podrá  darse  un  solo  paso  sm  iMigQ  4P 
encontrarse  con  un  Jesuíta.  ...  f.-,^,) 

iQue  loteria  sera  esta  psrahwj^íiiiKlr 
phobot\  entonces  ai,  'y*'-y^  «^  /TrtTT 
familias,  sino  cuatrocientas  mU  íbÍíKbmp 
entre  los  discípulos  de  I^oyola:  }%ohfft4P 
Jesuitismo  ascenderá  á  millares  dA'ViQ)||f 
menea;  y  á  roanos  llenas  tendi]emqei 
nes  para  descartamos  de  Gttanftófii9;< 
vengan  á  nuestras  opimonesu  -SfC^Piv 
un  pequeño  inconveniente.  Si  eli£fli4 
mañana,  y  acaso  ya  está  sucediendo»  " 
antoja  á  alguno  escribir,  que  los  prol 
tes  son  jesuítas,  y  hacerlos  crecer 
misma  razón  que  estos;  ¿^ue  haienos| 
Solo  en  Francia  hay  ochocientoa  nuk  (& 
cuantos  millones,  pues,  no  subirán  alli ña- 
pm  el  cálculo  del  Constitucional;  j  i  qoa 
incalculable  número  no  ascenderán  e^  to- 
do «1  universo!  A  Dios  entonces.de  fai  la* 
branda  que  hace  felices  y  dichoso^  á  los 
países:  necesario  es  renunciar  4  ella»  6.üa- 
menzar  por  poner  un  colegio  de  jesiStas 
en  cada  ciudad,  en  cada  pueblo^  y  aun  en 
cada  calle  y  en  cada  casa,  |Que  tal!  )aue 
iiermoso  principio  de  tolerancia  ;pafaJos 
que  odian  de  muerte  á  la  sagrada'tüonipt- 
ñía  de  Jesús!  Víctor  el  progreao^y.  •.^^m 
kí  salud  del  pueblo  I 
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En  nuestro  número  anterior,  «página  163,  columna  1.  ^  ,  línea  18»  dice:  Swn  :Gsr¿-   ^ 
nimo  Taumaturgo:  léase:  San  Gregorio  Taumaturgo. 
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ía  donde  vamos  a  parar? 

<Opfiscnlo  del  pietbitero  J.  franme.) 

JL  la  familia  y  á  cada  uno  de  sus  núembros,  é  loa  padres, 
á  los  hijos,  á  los  jóvenes,  á  los  ancianos. 

(GcnitiDÜa.) 

V  '  LA  APOSTASÍA  GENERAL. 


Otro  signo  hay  muclio  mas  i.  propósito 
sobresaltarnos  y  no  menos  signifíca- 
iÍ¥o:  la  apostasia  general.  La  predica- 
dor del  Evangelio  por  todo  el  inundo  es 
li  condición  previa  de  la  ruina  de  este;  la 
ya  tosía  será  su  causa.  Habiéndose  he- 
dio^para  Jesucristo  todos  los  siglos  y  na- 
dónos, cuando  no  se  haga  ningún  caso  de 
Jiiiicnsto,  el  mundo  habrá  perdido  la  ra- 
sos de  su  existencia,  porque  no  vendrá  el 
4ís  M  Señor ^  dice  San  Pablo,  hasta  que 
wmiere  antes  la  apostasia  y  apareciere  el 
hombre  de  pecado,  el  hijo  de  perdición  (1) . 
Ptes  la  apostasia  vendrá,  continúan  á  una 
voi  los  padres  de  la  Iglesia  y  los  interpre- 
tas de  la  Esentura,  cuando  las  mas  de  las 
naciones  se  separen  del  imperio  romano 
y  do  la  Iglesia  (2),  cuando  la  fé  se  debili- 
te singularmente  entre  las  naciones  según 
kÉpalabras  del  mismo  Salvador,  cuando 
venga  el  Ujo  del  hombre,  ^juzgáis  que 
haSeaan  fé  en  la  tierra  (3)?  Esto  no  quie- 
re decir  que  sé  habrá  estinguido  entera- 
meaie  en  todas  partes,  sino  que  el  núme- 
ID  de  los  que  la  conserven  viva,  animada 

(1)    IITbess,2,3r4! 

Gornel  á  Lapid  in  n  Thess.  n,  3.  Me- 
in ibid. 
Lnc  XVIII,  8. 


por  la  caridad  de  uno  á  otro  polo,  debe 
ser  mucho  mas  pequeño  que  nunca  en 
comparación  de  la  multitud  de  los  malos 

é  infieles  (1). 
Así  cuando  veamos  en  el  orden  político 

el  santo  imperio  romano  enterametite  des^ 
truido  (2),  cuando  veamos  levantarse  las 
naciones  contra  los  reyes  no  solamente 
por  efecto  de  la  perversidad  natural  al 
hombre,  ^sino  por  que  nieguen .  el  orígen 
divino  de  la  potestad  proclamando  como 
principio  el  dogma  impío  de  la  soberanía 
popular  (^;  cuando  en  el  orden  religioso 
las  veamos  rebelarse  contra  la  autoridad 
de  la  Iglesia,  admitiendo  como  princi- 
pio la  independencia  absoluta  de  la  razón 
en  materia  de  creencia  religiosa;  cuando 
veamos  reinar  generalmente  estas  teorias 
del  orgullo,  que  se  resuelven  respecto 
de  la  magestad  real  en  el  derecho  de 
rebelión  y  respecto  de  la  Iglesia  en  el 
derecho  de  incredulidad  para  confundir- 
se en  una  rebelión  completa  contra  Je- 

(1)  Gornel  á  Lapid  in  Luc.  XXVHI,  8. 

(2)  No  se  oWide  que  e|  imperio  romano  qoe 
después  de  Garlo  Magno  vino  á  ser  el  '^santo 
imperio  romano»,  era  en  el  pensamiento  cris- 
tiano el  signo  palpable  de  la  potestad  temporal 
de  nuestro  Señor. 

(3)  Véase  nuestra  nota  nám.  5  pag.  97  EE. 
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sucrifito,  pdncipia  de  la  potestad  dé  la 
Iglesia  y  de  la  política;  en  una  palabra 
cuando  el  hombre  deificándose  i  sí  mismo 
se  haya  puesto  en  lugar  de  Dios;  podre- 
mos decir  con  toda  seguridad  que  se  acer- 
ca el  reino  anti-cristiano.  Tiende  ahí  el 
mundo  hace  tres  siglos  con  una  rapidez 
siempre  creciente!  Y  ¿tuvo  raxon  el  ángel 
del  juicio  para  anunciar  como  inminente 
el  principio  del  fint  Abramos  de  nuevo  la 

historia. 
Acaba  de  pasar  el  taumaturgo:  todavía 

retumban  los  ecos  de  Europa  con  el  soni- 
do de  la  trompeta  fatal;  y  ya  sale  del  in-  > 
fiemo  la  apostasía,  esabestia  voraz,  y  ha- 
ce estragos  casi  tan  rápidos  como  los  pro- 
gresos del  Evangelio.  Ya  lo  hemos  visto 
SQgun  los  padres  y  los  interpretes,  esta 
apostasía  consista  juntamente  en  la  sepa- 
ración que  debe  consumarse  ex^tre  los  pue- 
blos y  el  imperio  romano,  entre  los  pue- 
blos y  sus  reyes;  entre  los  pueblos  j  «el 
sumo  poQtífioe,  por  consiguiente  entre  «el 
mundo  y  el  orístianiamo  (1). 

Separación  de  los  pueblos  y  del  impe- 
rio romano.  Mesos  de  medio  siglo  des- 
pués de  la  muerte  del  santo,  el  Oriente  se 
separa  del  imperio  de  los  cesares  que  ha- 
bia  sucumbido  á  Mahomed  IL  El  Occi- 
dente seguia  todavia  «aido  al  árbol  anti- 
guo; pero  loa  priticipios  de  independen- 
cia sembrados  en  el  siglo  XVI  no  tardaron 
eñ  producir  borrascas,  que  agitaron  vio- 
lentamente la  segunda  rama  del  imperio 
romano  y  al  fin  la  rompieron.  Hoy  hasta 
el  árbol  está  descuajado,  y  no  queda  ni 
aun  vestigio  de  él  hace  mas  de  treinta 
años.  En  este  primer  sentido  [no  parece 
manifiesta  la  apostasía? 

Separación  de  los  pueblos  y  sus  reyes. 
Recuérdese  lo  que  hemos  dicho  mas  arri- 
ba de  las  relaciones  que  existen  hoy  entre 
los  pueblos  y  los  reyes  de  toda  Europa: 
calcúlense  de  nuevo  los  regicidios  y  revo- 
luciones llevadas  á  efecto  ó  intentados  de 

(1)    Corn.  á  Lapid.  in  ibid« 


iraa  rigbe  acá:  estudíese  á  bndo  h.  lituar 
cion  respectiva  de  los  pueblos  y  los  sobe- 
ranos, y  sobretodo  téngase  en  cuenta  el  es- 
píritu de  independencia  y  rebelión  sentado 
como  principio  en  el  dogma  de  la  sobera- 
nía popular  y  traducido  por  esta  máxima 
increíble:  Ia>s  reyes  reinan  y  no  gobier- 
nan\  y  dígasenos  si  todo  esto  e9  la  unión 
de  los  reyes  y  de  los  pueblos,  ó  si  maa  Uen 
no  es  la  separación  mas  profunda  y  verda- 
dera que  ha  visto  jamas  el  mundo  desde  la 
promulgación  del  Evangelio :  separación  de 
los  espíritus,  j  de  los  corazones  que  no  es 
otraoosa  que  la  apostasía  ó  la  destrucción 
de  las  verdaderas  relaciones  de  respeto, 
confianja,  afecto  y  rendimiento  -estable- 
cidopor  el  cristianismo  entre  los  reyes  y 
los  pueblos  (I).  Si  no  es  completa  aunU 
apoetasía,  ¿no  ea^videntementeálo  menos 
que  el  espíritu  general  tiende  á  ella  bftosr 
tresaiglos! 

Separación  de  los  pueblos  y  del  tiuM 
pontífice.  )Quá  espectáculo  fresenfea  k 
Europa  actual,  gran  Diosl  ¡Qué  düeíai^ 
cia  entre  lo  que  era  en  el  siglo  XV.  y  lo^ 
queesenelXIXl  como  estaba  pr^diehii^ 
cayó  una  estrella  del  firmamento,  y  abiié 
el  pozo  del  abbmo,  y  subió  el  humo  dd. 
poso  como  el  humo  de  un  gran  homo,  y 
se  obscureció  el  sol  y  el  air«  con  el  hunuí 
del  pozo  (2j. 

Ala  voz  de  Lutero  se  precipitan  a  se- 
guir el  estandarte  de  la  rebelión  la  Al»«- 
mania,  la  Suecia,  la  Dinamarca,  la  Pmsta» 
la  Inglaterra  y  una  parte  de  la  Suiza  y  da 
la  Francia.  Para  esos  pueblos  apóstatas; 
Roma  es  Babilonia,  y  el  papa  la  persóni* 
ficacion  odiosa  del  error.  Independencia 
absoluta  de  la  razón  humana  en  materiade 
religión,  proscripción  completa  de  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia;  ese  es  el  mas  sagrad» 
de  todos  sus  principios.  Para  las  demás 
naciones  el  representante  de  Jesucristo  ne 


(i)    Una  mirada  á  lo  que  pasa  hoy  e»  4 
mundo.— EE. 
(2)    Apoc.  IX,  1)  % 


BB  ima  que  un  soberano  eslrangero  y  sos- 
pedioso,  cuya  conduela  inspira  recelos, 
cuyas  palabras  no  deben  llegar  á  oidos 
de  sus  hijos  hasta  después  de  examinadus 
por  loe  príncipes  y  de  bubet  recibido  la 
insultante  refrendación  de  las  ministros 
de  estos;  poco  mas  ó  menos  como  se  hace 
eon  las  cartas  de  países  apestados,  que  no 
Be  permite  inlroducirlns  en  las  regiones 
estrangel'as  hasta  que  se  les  empapa  en 
Ttnagre.  Tanto  se  recela  k  influencia  rf>- 
mana:  tan  temida  es  la  autoridad  del  vica- 
rio de  Jesucristo. 

Es  manifiesto  para  los  menos  perspica- 
ees  que  los  gobiernos  cnlóUcos  no  tr&lan 
ya  al  sumo  ponL'fice  como  papa,  como  pa- 
dre común  de  los  reyes  y  nationes  y  como 
órgano  de  la  fé  social,  sino  como  principe 
temporal.  Hace  mucho  tiempo  que  las 
relaciones  diplomáticas  lian  ocupado' el 
^T  de  las  relaciones  filiales.  Y  jcó 
habta  de  ser  otra  cosa?  ,No  han  roto  los 
gobiernos  su  unión  etpirilual  con  la  Santa 
Sede,  esa  unión  antigua  fundada  sobre  li 
comunidad  de  la  r¿?  El  admitir  la  igualdad 
de  todos  los  cultas  como  ellos  hacen,  jnc 
a  decir;  A  nuestros  ojos  todas  las  religio- 
»es  son  igualmente  buenas,  igualnicnle 
verdaderas  é  igualmente  dignas  de  protec- 
ción y  de  estímulo!  ¡No  es  decir:  el  cris- 
tianismo no  es  ya  nuestra  íét  Asi  en  el  or- 
den religioso  los  gobiernos,  ó  si  se  quiere 
las  naciones  representadas  por  sus  gobier- 
nos, no  creen  en  Jesucristo  como  princi- 
pio esclusivo  de  la  verdad ,  ni  tampoco  en 
dórden  político  creen  en  el  como  princi- 
pio esclusivo  de  la  auteridad  |1).  Luego 
hay  deserción,  apostasía,  supu«sta  que 
h»y  anti-erístianismo. 

Separación  del  mundo  y  del  cristianis- 
mo. Si  no  nos  parecen  suticientes  loa 
bechos  que  preceden  para  probar  esta  ver- 


(I)  Tíngase  presente  lodo  cuanto  se  ha  cs- 
íriio  tr  estos  últimos  tiempos  eontrs  el  dcre- 
tho  ditioo.  j  la  i:ons«grscion  da  ioi  rajas  f«r 
Ufiracia  de  Dios. 


dad  deplbrable,  abarquemos  de  una  mira- 
da la  Europa  qne  persevera  católica,  y  del 
Norte  d  Mediodía  veremos  humillado  j 
penegnido-clcrístianismo.  Examinemos 
las  grandes  uaeionea,  Frauda,  España, 
Portugal,  Austria,  y  la  misma  Italia;  y 
donde  ^iera  TersmoS  como  la  apostasJa 
multiplica  ns  estragos,  unas  veces  mode> 
rando  sn  furia,  otras  encubriendo  sus  pro- 
yeetoB  par»  propagarse  con  mas  seguri- 
jo  los  nombre»  de  tolerancia,  indi- 
ferencia ,  libertad  ie  conaieneia  y  de  cultos, 
libertad  dte  imprenta^  desparramando  en 
los  pueblos  millonea  de  liWesirreligiosoB, 
én  que  campean  la  novedad  4e  hs  doctri- 
nas, la  eorrupcion  de  la  f¿  y  la  rebelión  i 
la  autoridad  de  la  Iglesia;  y  se  Ha  perver- 
tido ya  el  espíritu  público  hasta  el  estre- 
mo  de  atreverse  i  pronunciar  en  las  escue- 
las y  en  las  academieb  eatólicas  loa  elo- 
gias de  Lulero,  Voltalre  y  los  enemigos 
maa  declarados  del  catoticisme.  y  estos 
elogios  Bon  aplaudidos. 

Efctichese  la  vos  de  los  sectarios,  la  vor 
de  los  filósofos,  la  vos  de  todos  los  que 
forman  la  spinion  en  las  c&tedras  literarias 
é  en  las  tribunas  legislativM:  Uanse  lori 
innumerables  diarios  fsanceses  yestrange- 
ros:  estudíense  las  máiñmato  mas  genera- 
mente  defendidas  y  acreditadas:  y  en  to 
dM  partes  se  halfarán  entronindos  el  na- 
turalismo, la  negación  Íel  mundo  sobre- 
natural, la  negación  de  tos  milagros  y  has- 
ta  la  negación  del  Evangelio  y  de  los  he- 
chos Mstórieos  de  la  antigua  ynueva  alian- 
xa:  en  todas  partes  se  ver¿  maa  debilitada 
que  nuncvla  fé-,  y  cayendo  la  práctica  del 
eristMUiisma  mas  en  desuso  que  nunca;  y 
en  lugar  de  estase  descubrirá  aun  en  lo» 
espíritus  menos  hostiles,  ana  tendend» 
marcada  ó'  udob  esfuenoS'  perseverantes 
para  sustituir  una  presunta  ra/tt^íorícíací  á 
la  revelación;  sentimiento  vago,  religiotv 
puramente  racionaliata,  sin  mieteríos  di 
prácticsa  paraconservar  todavía  el  nombre 
y  1&  fantasma,  de  uaa  lalígioa  q|i«- angañai 
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y  seduce;  pero  que  no  iluminB,  ni  salva; 

No  nos  contentemos  con  la  primera  mira> 
da;  examinemos  maduramente,   leamos, 
preguntemos,  escuchemos  lo  que  se  dice, 
lo  que  pasa  en  el  mundo,  y  no  lardare- 
mos en  adquirir  la  triste  certeza  de  que  la 
íé  no  tiene  ya  vida  aun  en  el  coraíon  del 
grandísimo  número  de  católicos.     Ve 
iaoa  que  los  actos  religiosos  en  que  se  i 
niliesla  aquella,  se  practican  incampl< 
mente  y  laa  mas  veces  bíh  piedad;  y 
contrarsmos  una  multitud  de  inteligencias 
que  han  mutilado  el  símbolo  delaféú  que 
tal  vez  no  creen  ya  nada,  a nque  conservan 
el  nombre  y  las   esterioridades  del  cato- 
licismo. 

Bajemos  todavía  mas:  recorramoa  todas 
nuestras  ciudades  unas  tros  de  otras,  y 
apenas  llegaremoa  á  contar  en  cada  una 
algunas fajniiias  cuyos  miembros  todos 
sean  católicas  en  su  creencia  y  conducta. 
Es  raro,  rarísimo  no  hallar  dos  campos  y 
(los  banderas  en  cadahogar.  Y  ¿qué  es 
todo  esto  sino  la  mas  lamentable  apoetasía 
en  el  seno  mismo  del  caiohrismo!  Y  ¿qué 
es  la  opostasía  mas  lamentable  en  el  seno 
del  catolicismo  sino-  el  principio  visible 
del  reino  anli-ctistiano) 

No  delineamos  aquí  un  cuadro  imagina- 
rio: amigos  y  enemigos  todos  liacen  el 
mismo  retrato  del  estado  actual  de  la  reli- 
gión. ¿No  nos  preguntan  todos  los  dias 
los  impíos  en  sus  diarios,  en  sus  discur- 
sos y  en  sus  Übrosi  ¡Donde  está  vuestro 
Dios!  ¿No  nos  insultan  por  que  somos 
pocos?  ¿No  hacen  unos  cálculos  aflictivos! 
iNo  se  mofan  de  los  que  les  hablan  del 
poder  y  de  la  multitud  de  los  católicos? 
Si  nlguno,  de  ellos  grita  hipócritamente 
contra  la  usurpación  de -los  sacerdotes,  á 
quienes  llaman  jesuilas  pora  escitar  al 
adió  y  ü  la  opresión  del  eatolicismo,  con- 
viene oir  la  insultante  mofa  con  que  los 
teanquilizun  sus  hermanos.  "De  veras 
Ücen,  (Se  temen  hoy  formalmente  las 
usurpaciones  religiosas  y  la  renovación  de 


la  dominación  eclesiástica!  ]Qué!  ¡noso- 
tras discípulos  del  siglo  que  dio  Voltaire 
al  mundo,  tememos  áloe  jesuítas!" 

'  'Nosotros  somos  loa  herederos  de  una 
revolución  que  quebrantó  ia  dominación 
política  y  e¡\'il  del  clero,  y  ¡temoraos  á  los 
jesuítas! 

"Virimosenunanacion-donde  la  liber- 
tad de  imprenta  pone  la  potestad  eclesiás- 
tica á  merced  del  primer  Lotero  advenedi- 
zo que  sabe  manejar  la  pluma,  y  ¡teme' 
mos  á  los  jesuítas! 

Vivimos  en  un  siglo  en  que  la  incredu- 
lidad y  el  escepticismo  cf  rren  á  torrentes, 
y  ¡temcmosálos  jesuítas! 

"Somos  apenas  católicos,  católicos  de 
nombre,  católicos  sin  fé  y  sin  oLras,  y  se 
nos  dice  á  yaz  en  grito  que  vamos  á  caer 
bajo  el  yugo  de  las  congregaciones  ultra- 
montanas, 

'^No,  el  peligro  no  está  donde  lo  indi- 
can vuestras  imaginaciones  preocupadas. 
Vosotros  calumniáis  el  siglo  con  vuestra 
zozobra  y  vuestros  clamores  pusilánimes.  ■ 

¿No  han  llegado  basta  proclamar  la 
muerte  del  cotoücismo!  ¿No  repiten  diar 
riamcnte  en  todos  los  tonos:  Elcalolicit- 
ma  está  desgastado:  Jia  muerto:  ya  no  et 

'ja  lio  híi'j  Iglesia  nifé  sincera}  ¡Ahí  de- 
masiado cierto  es  lo  que  dicen;  la  fé  no 
tiene  acción  sobre  la  generafidad  de  los 
pueblos,  no  por  que  esté  desgastada,  sino 
porque  los  pueblos,  el  mundo  están  dcs- 
gastasdos  para  ella:  cuando  el  hombre  se 
hace  carnal  y  se  convierte  en  orgullo,  se 
aparta  de  él  el  espíritu  de  Dios  (1).  Asi 
sol  no  tiene  acción  en  los  ojos  del  ciego, 
porque  haya  cesado  aquel  de  ser  el  fo- 
de  la  luz,  sino  porque  el  ciego  ha  per- 
dido el  sentido  destinado  á  recibirla.  Esta 
ceguera,  esta  parálisis  moral  es  obra  de 
ellos  y  se  envanecen:  ¡Desgraciados!  han  ¡ 
asesinado  el  alma  humana,  y  en  vez  de 
temblar  triunfan.  j 

(1)    Genes.  VI.  3. 
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Apliquemos  ahora  el  oído  4  las  Tocea 
calóUcaa»  á  las  voces  del  sacerdocio,  y  de 
tadMpartes  oiremos  prolongados  gemidos 
7  éite  grito  de  alarma:  La  fé  pasa:  el  ra- 
cioiíalismo  ciega:  nosotros  rebuscamos. 
Bástenos  oir  al  pontífice  sumo,  cuya  mi-^ 
lada  abarca  toda  la  estension  de  la  Iglesia 
desde  las  alturas  de  la  ciudad  eterna:  sus 
palabras  son  mil  veces  mas  tristes  que  las 
Mwstras,  y  la  pintura  que  hace  de  la  reli- 
fpaa  en  el  mundo  actual,  mil  veces  mas 
sombría  que  la  que  nosotros  hacemos. 

Dirigiéndose  á  losi  patriarcas,  primados, 
anobispos  y  óbitos  de  todo  el  orbe  les 
dice:  "Ck>nel  corazón  oprimido  de  una 
pofimda  tristeza  venimos  á  vosotros,  cu- 
yo celo  por  la  religión  nos  es  notorio,  y 
que  sabemos  os  halláis  eQ  mortal  zozobra^ 
por  el  duro  trance  en*  que  esta  se  halla. 
Coa  verdad  podemos  decir  que  esta  es  la 
potestad  de  las  tinieblas  para  acribar  los 
hijos  de  elección  como  trigo  (^).  Si,  Ja 
tierra  viste  luto  y  perece  estando  inficio- 
nada por  la  corrupción  de  sus  habitantes, 
porque  han  quebrantado  las  leyes,  altera- 
do los  decretos  del  Sefior  y  roto  su  alianza 
eterna  ¡2). 

"Os  hablamos  venerables  hermanos; 
de  lo  que  estáis  viendo  con  vuestros  ojos, 
y  l^bre  ello  lloramos  y  gemimos  iun- 
lol:  Este  es  el  triunfo  de  una  perversi- 
dad sin  freno,  de  una  ciencia  sin  pudor  y 
dé -una  licencia  sin  Hmites.  Las  cosas  san- 
ias pon  despreciadas,,  y  la  magestad  del 
caÍ(o  dirino  que  es  tan  eficaz  como  nece- 
ssda,  es  vituperada,  profanada  y  escame- 
día  por  hombres  perversos.  De  ahí  pro- 
vimen  la  corrupción  de  la  santa  doctrina 
7  la  audaz  propagación  de  los  errores  de 
género.  Ni  las  leyes  sagradas,  ni  la 
icia,  ni  las  máximas  y  reglas  mas  res- 
[bles  están  á  cubierto  de  los  tiros  de 
»iiguas  inicuas:  esta  cátedra  del  bien- 
turado  Pedro  en  que  estamos  senta- 


(1)1    Luc.XXII,  53. 
0)1    ls«itsXXlV,iL 


dt)S,  y  donde  Jetucristo  puso  el  (undaúie»> 
Mo  de  su  Iglesia,  es  agitada  violentamente» . 
y  los  viñados  de  la  unidad  se  aflojan  de 
dia  emdia»  La  divina  autoridad  de  la  Igle- 
sia ercombatida,  y  aniquilados  sus  dere 
dios:  está  sugeta  á  consideraciones  terrea 
ñas,  y  por  una  profunda  injusticia  entrega- 
da al  odio*  de  los  pueblos  se  ve  reducida 
á  una  servidumiüre  vergonzosa» 

*  'La  obedienda  que  se  debe  á  los  obis- 
pos, lee-infringida  y  conculcados  sus  dére- 
ciíos.  En  las  acódemeos  ó  gimnasios  re- 
suenan horribkmenie  opiniones  nuevas  y 
monstruosas  ^  que  nominan  ya  la  fé  en  se- 
creto y  por  rodeos  sino  qxxe  páblicamente 
le  hacen  una  guerra  criminal.  De  la  cor- 
rupción de  la  juventud  por  las  mácsimas 
y  ejemplos  deaus  maestros  han  venido  la 
calamidad  de  la  religión  y  la  horrible  per- 
versidad de  las  costumbres.  Asi  una  ves 
que  se  ha  sacudido  el  fféno  de  la  religión, 
por  la  cual  sola  subsisten  los  reinos,  y  de 
la  que  saca  la  autoridad  su  fuet zaay  san- 
ción, vemos  la  ruina  del  orden  púfUco,  la 
destrucción  de  los  tronos  y  el  trastpmo  de 
toda  potestad  legítima.  Estos  males,  ve- 
nerables hermanos,  y  otros  muchos  y  mas 
graves  tal  vez  que  seria  prolijo  enumerar 
hoy,  y  que  vosotros  sabéis  muy  bien,  nos 
obligan  á  sentir  un  dolor  acerbo  y  conti- 
nuo (l}.>t 

En  una  ocasión  mas  meciente  el  vicario 
dé  Jesucristo  para  caracterizar  los  males 
actuales  de  la  Iglesia  emplea  las  mismas 
espresiones  con  que  según  los  intérpretes 
señala  San  Juan  los  últimos  asaltos  del  in- 
fierno contra  la  Iglesia,  ''Entre  las  ma- 
yores y. mas  crueles  calamidades  de  la  re- 
ligión católica,  dice  el  pontífice,  que  teñe 
mos  que  deplorar  en  estos  tiempos  de  tur- 
bacionea  y  borrascas,  la  principal  sin  con- 
tradicción es  la  multitud  de  libros  pesti- 
lentes que  como  las  langostas  salidas  del 
pozo  del  abismo  inundan  toda  la  viña  del 
Señor  pera  desvastarla,  y  son  como  la  co- 


tí).   Encietica  ^'Mirarl  ^o%^%  A<S^. 
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pA  Uenadi»  abominádonea  que  vio  Stm 
Juan  en  las  manos  de  la  gran  {ffoaütula, 
■aciando  de  todo  género  de  veneiiD  á  los 
que  amman  éus  labios  á  ella  (1)-"  En 
otro  lugei  dice  la  cabeza  de  la  Iglesia  ca- 
tas propias  palabras:  "Podemos  decir  con 
verdad  qve  se  ha  abierto  el  poxo  del  ahu- 
mo, del  que  vio  San  Juan  salir  un  humo 
que  obscureció  el  aol  y  unas  langostas  que 
asoláronla  tíecra  (2|.>>  - 

.  Siendo  sabido  que  el  sumo  pontífice  tie- 
ne luces  especiales  y  la  asistencia  divina, 
■y  que  pesa  con  sumo  cuidado  todas  las 
palabras  de  sus  alocuciones  solemnesi  no 
es  licita  atribuir  eslas  e^iresrones  al  acaso 
ni  á  un  espíritu  naturalmente  melancólico. 
Esta  segunda  suposición  no-  solo  e»  gra- 
tuita, sino  enteramente' contraría  al  caráo- 
ter  bien  conocido  del  augusto  31  santo  an- 
ciano. 

Ademas  las  palabras  apostólicas  no  son 
menos  tristes  ni  menos  congojosas  en  la 
boca  de  los  líltimos  papas.  Pruébale  la 
fiímoaa  bula  del  inmortal  Pió  VII  contra , 
la  secta  de  loa  carbonaños.     "Lo  que  su~ 


cioD  de  los  GitudiasB   publicida  bajo  el  nom- 
bre de  Francisco  Porti  eu  Gioebrf ,  súo  ISU. 
{%    BulL''lIirirÍvos». 


cedió,  dice  el  pontífice  de  santa  memoria, 
en  tiempos  remotos,  se  repite  otn  vesy 
especialmente  en  la  ¿peca  lamentaU»  en 
que  vivimos ,  que  parece  ter  aquelloi  ilii- 

mo."  tiempos  tantss  veces  nnunciados  por 
los  apostóles,  en  que  vendrán  unos  impot- 
lores  caminando  de  impifdaden  impiedad 
según  BUS  deseos.  Nadie  ignora  el  asom- 
broso número  de  liombres  perversos  que 
se  ban  coligado  en  estos  tiempos  tan  cala- 
mitosos contra  el  Señor  y  contra  su  Cris- 
to,  y  lo  han  puesto  lodo  por  obra  para  en- 
r^Qñar  á  los  fieles  con  le  sutileza  de  una 
falsa  y  vana  filosofía,  y  para  nrrancarlos 
del  seno  de  la  Iglesia  con  la  loca  esperan- 
za de  arruinar  y  echar  por  tierra  esta  nus> 
m.Igle,k  (li.. 

Asi  hablan  los  videntes  de  Israel,  si  el 
mundo  incrédulo  alza  loa  hombros,  no  d&- 
be  admirarnos  su  empedernimientoi  el 
hombre  grave  no  podrá  menos  de  ver  un 
asunto  serio  de  rellccsiones  en  estas  impo- 
nentes palabras,  en  que  el  cristiano  halllt 
una  advertencia  saludable  y  el  anuncio  for- 
midable de  lo  venidero  que  no  parece  dtl^    . 
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Cuando  vituperábamos  Ibs-  desbarros 
morales  yliterarios  del  Judio -ekkante,  al- 
gunos iniciados  taos  decían:  "Paciencia, 
suspended  vuestro  juicio,  no  estáis  aun  en- 
terados: todo  lo  que  hasta  ahora  Habéis 
Teido,  no-as  mu  que  el  prólogo  da  la  obra 


de  Süe;  se  os  espera  todavía  la  pinturiid 

cólera."  ¡Y  esa  ridicula  fanlasmagoi 
jLuio  y  de  la  ji'dia  i;rrante  pasea 
en  sentido  inverso,  y  cncontrándost:  ti 
vez  al  üiío  en  uno  de  los  lados  opucat 
estrecho  de  Behring!..... 


—Si,  eato  M  ua  poco  melodniniático  y 
pue¿e  tocar  en  lo  ridiculo;  pero  ¡ú  mipie- 
ns  el  partido  que  ha  aacado  dd  cólenl . . . 

-'¿Y  ese  estraiio  ama^ma  de  lo  nata- 
ral  y  lo  maiavilloEo,  mas  inverosímil,  esas 
apariciones  eo  el  Baluarte  de  los  Ilali&- 
nost. ... 

--Sí,  lodo-es  ínesciisable,  ¡pero  su  có- 
kr&I  ¡Ah!...  ¡du  conocéis  el  cólera  ds  Eu- 
genio SUe! 

— ¡Esa  pesadilla  infamante  sobre  los  je- 
suítas, esa  perpetua  contradicción  de  un 
autor  c^e,  representándolos  como  los  mas 
hábiles  del  mundo,  notes  hace  ejecutar 
mas  que  necedades;  esc  padre  Aigrigny.i 
la  vez  el  primero  y  el  última  de  los  hoin- 
bies;  ese  Rodin  que  antes  no  es  mas  que 
un  galopín  de  colegio  y  luego  llega  á  ser 
un  grande  hombre;  tantas  violencias  del 
cortesano  marqués  de  Aigrigny  qu»  á  na- 
da conducen;  tantos  ardides  é  intrigas  del 
mugriento  y  bajo  Rodin  que  no  producen 
ni  deben  producir  nada!.... 

—Paciencia;  llegaremos  al  cólera;  Eu- 
genio Süe  nos  lo  va  á  regalar  y  el  cólera 
nos  indemnizará  de  te  do. 

—jY  los  bailes  atrevidos-de  la. señorita 
Rosa  laSaJeuiay  de  ]&.  Taina  Bacanal, 
]||K  cbcefiidades  de  Nini-Moulin,  las  or- 
¡bj^del  Descamisado  y  los  desmayos  muy 
MHpecbosos  de  la  señorita  de  Caidoville 
delante  de  la  estatua  del  Baco  Indio,  y  to- 
da la  parto  erólica  del  Ubrol.... 

—Todo  esto  va  á  parar  al  cólera..  S»ÍG 
muy  cruel:  el  cólera  va  á  aparecer. 

— ¡Esos  saltos  fTcnéticos  del  príncipe 
Djalma  que  mátalos  tigres  y  ama  como 
ellos,  la  escena  absurda  de  la  pantera  ne- 
gn  y  del  ramillete  enel  teatro  de  la>  Puer- 
ta de  San  Martin?.... 

—;E1  cólera!  ¡Rl  calera! —^Ksachoean- 
\a  obcenidad  de  las  escenas  en  que  %ur&n 
Uorok  el  domador  de  fieras  y  Goliat  que 
mía  familiarmente  con  la  pantera  la  Muer- 
j»  tn  bablar  de  esa  abominable  inuger  á 
^aea<Sile  ha  dado^Lsombre  de  Cebolla-- 


ia,  y  que  en  1»  batalla  de  loa  lobos  contra 

los  vorseesl 

— [TodavÍB  el  eólerat  la  pintura  del  cóle- 
ra, bé  aquí  la  obra  maestra  de  Mr.  SUe. 
£1  celera  llega;  callaos  y  admirad. 

'^Y  ese  JUDIO  errante,  cuyo  nombre, 
como  un  rótulo  engañador  adorna  la  ca- 
rátula de  la  obra  en  la  que  no  se  aparece 
mas  que  tres  6  cuatro  veces,  y  siempre  psr 

raser  ridículol 

—Lleva  el  cólera  á  París:  ¿qué  otra  co- 
sa tenéis  que  pedirle!  Preparad  vuestro 
entusiasmo.  Nuestro  ilustre  novelista  se 
ba  escedido.  Olvidad  la  introducción,  la 
ebrácomienza.  Plaia  al  cólera,  señores!- 
A  nosotros  nos  parecía  que  una  intro- 
ducción de  siete  voliimene»  era  un  poco 
larga  para  una  obra  que  no  debia  contar 
mas  que  diez,  y  sobre  todo,  cuando  este 
epílogo  está  lleoo  de  faltas  contra  el  arte 
y.  contra  la  moral,  deinverosimilitudes  sin- 
gulares, de  imposibilidades  ridiculas,  de 
pinturas  CKÓiicas  y  obcenas,  de  calumnias 
contra  el  clero  y  la  religión,  de  provocar 
oion  á.los  pasiones,  de  máximas  subversi- 
vas'al  orden  social,  de  peligrosos  y  funes- 
tos consejos,,  dirigidos  á.1as  clases  obre- 
Pero  sin  embargo,  se  nos  suplicaba  que 
esperásemos  y  esperábamos,  dispuestos  á 
admirar  á  Süe  por  poco  digno  que  fuera 
de  ser  admirado,  porque  no  hay  predispo- 
sición en  nuestra  crítica;  y  ai  el  perezoso 
talento  del  escritor  despertase  al  fin  de  su 
obra,  nos  apresurariamos  á  hacerle  justi- 
cia. Asi.como  á  Homero  le  acontecía  dor- 
mirse algunas  veces  aporqué  á  Süe  no  le 
podria  acontecer  que  despertase?.  En  ver- 
dad estábamos  dispuestos  ¿.creer  que  el 
cólera  podía  ofrecer  materia  de  grandes  y 
dramáticos  cuadros  al  pincel  del  autor  de 
la  Vigia  de  Keal-Ven  y  de  Alar-Gvü: 
esta  ciudad  de  placeresy  de  riquezas,  sor- 
prendida de  repente  por  la  plaga  que  en 
une  da-  esos  botes  caprichosos,  que  seña- 
laban su  vagabunda  marcha  \>8ÍA%  «sítiuüáf 
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deade  I^mbea  á  Parú,  sin  detensm  «n 
ninguna'pBrte:  la  admiración,  UiBcrednlt 
dad,  que  se  piolon^ban  tanto  oomo  era 
posible,  y  después  el  abatí mienlb,  el  te^ 
ror,  el  valor  y  sacrificio  de  los  unos,  el 
miedo  y  el  egoísmo  de  los  otror,  las  nu- 
merosas y  precipitadas  fugas;  las  emocio- 
ses  populares;  ese  luto  y  ese  silencio  qne 
■e  habian  esparcido  en  la  ciudad  del  mo- 
vimiento; esas  noches  acompañadas  de  si- 
niestros ruidos;  las  inquietudes  de  Iks  fa- 
milias;  las  agonías  de  la  amistad;,  esa  in- 
oertidumbre  cruel  de  volver  &■  ver  i  las 
peíaonas  que  se  acaban  de  dejar- esas  m^ 
nos  asidas  una  con  otra  que  BO'  se  podían 
desunir  sujetas  con  la  idea  de  que  dentro 
de  pocas  horas  tat  vei  se  eneentraiiaa  he- 
lacüs;  eÉas  casas  despobladas  enteramente 
en  una  sola  nodie  en>my^  puerta  parecía 
^e  el  ángel  estenninador  había  colocado 
su  sello;  esas  listos  funerarias  firmadas  por 
un  proscrito  invisible,  Gestante  parecidas 
á  esas  otras  sobre  las  cuales,  ea  la  ¿poca 
de  los  Triunviratos  de  Roma  y  de  los  ja- 
cobinos de  Parts,  se  dirigía  la  vista  llena 
de  eepantoj  temiendo,  encontrar  allí  el 
nombrs  de  un  pariente,  d6  un  amigo;:en 
e8t«  conjunto  de  hechos  y  de  sentimientos 
había  un  manantial  de  inspiraciones  á  la 
vez  terribles  y-  tiernas,  que  podían  dar  ani- 
mación á  las  últimas  páginas  del  libro  de 
Mr.  Süe. 

Los  historiadores  misnios  que  no  pue- 
den hacer  estas  pinturas  con  sola  su  ima- 
ginación, y  que  se  ven- obligados  ú  dete- 
nerse en  los  ténnkiDs  rigurosos  do  la  ver- 
dad hiatóricftí  han  dejado  descripciones 
que  se  leen  hoy  todavja  con  una. admira- 
ción mezclada  de  espanto,  y  se  sabe  que  la 
itarracion  de  la  poste  de  Atenas  por  Tucí- 
dides  figura  en  el  número  de  las  mas  bellas 
páginas  de  este  severo -historiador.  Pero 
indiquemos  primero  dos  condiciones  que 
eran  necesarias  para  hacer  la  pintura  del 
cólera:  la  una  ccHresponde  al  arte  y  la  otra 
solo  á  la  morak 


El  cólera  fué  por  sí  mismo  bastante  es- 
intoso  para  que  le  sea  permitido  ú  un  ar- 
tista llevarlo  con  su  ardiente  imaginación 
mas  ailá  de  la  realidad.  No  queremos  de- 
cir que  ei  pintor  esté  obligado  á  buscar  en 
loa  boletines  las  escenas  que  pasaron  vor- 
daderomente  en  aquello  época;  pero  debe 
guiarse  por  la  analogía  y  adivinar  algimos 
de  los  innumerables  dramas  qué  engendró 
la  peste,  mas  bien  que  agotar  sus  inspira- 
ciones en  las  fantasías  de  una  imaginación 
enferma  y  propensa  naturalmente  á  la  pe- 
sadilla. Importa  sobre  todo  que  no  exage> 
re  los  cuadros  tanhombles  por  sf  mismos, 
que  la  vista  se  horroriza  al  detenerse  en 
ellos:  la  parte  dramática  mas  bien  que  la 
horrible  del  cólera  es  la  que  se  debe  pin- 
tar en  una  obra  del  arte.  Cuando  Bossuet 
queriendo  abatir  la  vanidad  humana,  le  en- 
seña los  tristes  restos  del  cuerpo  humano, 
no  hace  mas  que  presentar  esta  idea,  y 
evita  con  un  particular  cuidado  el  mezclar 
el  horror  de  las  imágenes  repugnantes  con 
el  terror  du  que  ha  llenado  este  cuadro  es- 
presivo  deln  nada  del  hombre. 

El  tedio  es  una  impresión  que  repug- 
na ¿  nuestra  naturaleza  y  que  los  grandes 
maestros  en  el  arte  de  escribir  han  tenido 
cuidado  de  modificarlo  ron  otros  senti- 
mientos, ¡Qué  ha  hecho  Hacine,  para  quien 
nada  era  imposible  cuando  escribió  aque- 
llos terribles  versos  en  el  sueño  de  Atalía! 
Ha  colocado  el  horror  sagrado  y  sobrena- 
tural de  un  sueño  proíético  sobre  el  horror 
material  que  trae  en  siesta  pintura.  Ya 
no  es  una  obra  del  arte  la  que  produce 
náuseas;  y  si  este  es  el  fin  que  ae  propone 
el  escritor,  ¡no  sería  mas  simple  dirigirse 
al  vecino  cementerio  á  fin  de  ver  allí  la  des- 
composición de  los  cuerpos  y  asistir  al  es- 
pectáculo de  "Esta  vida  que  está  muerta  y 
esta  muerte  que  vive,-  para  servirse  de  las 
espicsiones  fuertes  aunque  un  poco  ator- 
mentadoras de  un  hombre  que  había  que- 
rido contemplar  una  de  raas  escenas  re- 
fogoMxitea,  qaeal4iiisn>otÍenpoque'de«i' 


piran  el  corazón,  hieren  á  la  vez  todos 
nuestros  senútloít 

Asi,  piiea,  la  primera  condición  iie* 
lú  para  la  pintura  del  cólera  es  una  dispo- 
sición marcudu  de  preferir  la  parle  draoiá- 
tica  ú  la  horrible.  Para  ser  completa,  esta 
disposición  se  debe  l'orti&car  por  medio  de 
■a  sentimiento  de  dolorosa  simpatía.  Ea 
lecesario  entrar  en  la  pintura  del  cólera 
como  se  entra  en  un  panteón,  cou  U  cabe- 
B  deBctibierta  y  el  alma  llena  de  ideas  se- 
nas: ia  moral  lo  exige  aat  lo  mismo  que  el 
lite,  y  repugna  á  \a  primera  lo  mismo  que 
U  aegundo  ese  contraste  de  lo  eslravagan- 
tecoD  escenas  tan  patéticas.  No  solamente 
butariiL  en  esto  una  cuestión  general  de  la 
humanidad,  porque  según  lo  que  dice  Te- 
reocio,  el  hombre  debe  tener  el  alma  abier- 
ta á  todo  loqiLC  iutercsc  á  la  humanidad. 
Pera  ¡cuáulas  pérdidas  que  aun  no  se  bor- 
ran del  corazón  de  ios  que  ¡na  han  sufrido, 
provienen  de  aquella  peste  que  segó  vícti^ 
mas  de  todos  los  rangos  y  de  todaa  las  fa- 
milia»! Importa,  pues,  tocar  este  asunto 
eoB  ana  reserva  llena  de  prudencia  y  acor- 
darse que  se  camina  en  medio  de  sepul- 
croB  á  cuyo  derredor  se  pueden  hallar  to- 
daría  dolores  muy  recientes.  Falta  otra 
condición,  y  esta  es  puramente  moral,  es 
necesario  ser  veraz  bublanüo  del  cólera;  es 
necesario  xüpresentar  á  la  Francia  en  esa 
época  tal  como  estaba,  y  no  mezclar  con 
la  espantosa  epidemia  que  quitó  tantas  vi- 
das, las  tristes  pasiones  del  espíritu  de 
partido,  cuya  efen'escencía  debe  apagarse 
bajo  el  helado  soplo  déla  muerte.  El  ar- 
tista puede  colocarse  al  Indo  del  moralis- 
ta para  matizar  los  colores  de  estas  pintu- 
ras sombrías.  Si  en  medio  de  la  confusión 
que  acompaña  á  las  grandes  calamidades 
Khan  elevado  ciegas  preveneiones-y  acre- 
ditado rumores  siniestros,  el  pintor  de  es- 
tas calamidades  deberá  evitar  que  se  apo- 
deren de  él  esas  prevenciones  y  calumnias 
púa  daríes  un  lugar  en  sus  cuadros.  Esto 
no  es  solamente  el  deber  de  un  fiel  histo- 


riador;' ea  un  deber  del  honbcs  honrado. 
Si  á  cada  uno  debe  dársele  lo  que  1«  perte- 
neee^  «sta  regla  es  aun  mas  esbricta  cuan- 
do se  trata  de  escenas  contempotáneas, 
cuyes  autores  viven  aún.'  La  parte  históri- 
ca del  cólera  no  admite  ni  decocadenes  ni 
composturas:  las  cosas  deben  pintarse  ,co- 
mo  son:  nadie  tiene  el  derecho  de  cambiar- 
les. Si  dunihte  esta  ¿poca  siniestra  se  co- 
metieron errores,  la  responsabilidad  debe 
pesar  sobre  los  que  incurrieron  en  ellos: 
las  lit^ncias  de  la  novela  desaparecen  aquí 
delante  de  las  novelas  de  la  historia. 

Cnando  se  confronta  la  obra  de  Süe  con 
estas  reglas  que  el  arte  y  Iq  moral  indican 
q:ue  deben  ser  respetadas,  jcon  qué  nos 
encontramos?  Si  queréis  saberlo  seguid 
al  autor  al  atrio  de  Nuestra  Señora  y  alas 
orillas  del'  hospital  general,  en  donde  el 
pueblo,  estraviado  por  siniestros  rumores' 
se  agita  furieso  j  terrible ,  y  encontrareis  á 
SOe  tratando  de  aumentar  el  horror  de  es- 
tas escenas  tan  imponentes  ya,  y  ¿man- 
char este  cuadro  cubriéndola  de  abomina- 
bles bufonadas. 

Al  oirlo,  el  populacho  amotinado  al  re- 
dedor del  hospital,  saluda  con  gritos  á  es- 
te terrible  asote^  y  va  detrás  mofándose  de 
los  carros  cubiertos  de  cadáveres:  el  pinta 
á  este  populacho  esclamando:  "Paso,  pa- 
so al  omnifriu  de  los  que  ya  obisparon. ... 
En  ese  ómnibus  no  hay  miedo  que  i  uno 
leinsenloscallos....  No  son  impertínen- 
tes  loe  viageios  que  van  ahí  dentro,  no.... 
¡A  que  ninguno  de  ellos  piensa  en  apear- 
se?.... El  carricoche  de  la  muerte;....  á 
rosas  sabe  Montfaucon  comparado  con 
ese....  A  muerto  algo  pasado  de  sazón 

huele «  ¿No  se  os  estremece  el  corazón 

al  vei  estas  chocarrerías  de  anfiteatro  y  de 
juegos  de  palabras  cadavéricas  que  proba- 
blemente jamas  han  sido  proferidast  En 
efecto,  el  terror  del  cólera  se  diferenciaba 
del  revolucionario:  el  del  primero,  hacia 
humillar  las  frentes,  poique  en  lugar  de 
los  proscriptos  y  proscriptoies  del  üío  de 


EL  OBSERVADOR 


93,  solo  habis  proscnptos  delante  de  U 
peste  de  1830.  Sabemos  que  en  loa  peo- 
res diu  de  terror  se  vio  que  loa  asesinos 
festejaban  sus  ciímenes  con  espantosos 
festines;  pero-en  esta  ¿poca  había  dos  ca- 
tegorías de  personas  en  Franas,  loe  v«r- 
dngos  y  le»  víctimas;  y  la  tranqnilídad  ho- 
micida de  los  pciineíoa  no  en  tiubada  pot 
el  miedo  de  la  guillotina.  Aunprescin- 
diends  del»inverosimilitudenormedees> 
tas  desafradablee  escenas,  [toca  por  vento- 
ra  al  arte  pintarsemejantes  horrorest  iQu¿ 
efecto  ee  quiere  prodacir  perfumando  las 
páginas  de  esas  fétidas  emanaciones?'  En 
otro  tiempo  se  acusaba  á  loa  poetas  de  que 
en  los  versos  hadan  soplar  el  tibio,  aliento 
de  los  céfiros  cargado  de  aromas  embalsa- 
mados, que  se  escapan  del  seno  de  la  na- 
turaleía  á  la  llegada  de  la  Primavera:  ¡j 
no  es  preferible  ese  céfiro,  por  elenco  y 
usado  que  sea,  al  viento  que  sopla  en 
Montfaucont  Con  semejantes  pinturas 
se  le  habla  al  alma  sino  á  los  sentidos:  los 
ojos  se  desvian,  elel&tose  dinasta  y  se 
esperimentan  impresiones  artálogas  áaqi 
lias  que  suele  uno  sentii- algunas  veces  en 
el  campo  cuando  en  medio  del  camino  en- 
cuentra uno  materias  animales  en  putre- 

Si  esta  ha  sido  la  ambician  de  SUe,  de- 
be estar  satisfecho.  La  escena  de  los  se- 
pultureros  está  llena  de  raion  al  lado  de 
las  deformes  imaginaciones  del  autor  del 
JUDIO  EBRANTE.  Ademas  está  en  su  lugar; 
posible  es  que  los  sepultureros,  familiarí- 
lados  con  el  espectáculo  de  la  rápida  des- 
composición de  nuestro  cuerpo  y  el  con- 
tacto de  loa  despojos  humanos,  se  chan- 
ceen con  la  muerte;  pero  los  actc»eB  délas 
escenas  de  Süe  no  son  de  la  misma  natu- 
raleía,  y  deben  esperimentar  el  mismo 
género  de  repulsión  qoe  el  resto  de  los  de- 
mas  hombres  á  la  vista  de  estas  imágenes 
espantosas.  Aun  no  lo  hemos  dicho  todo: 
hay  una  ley  de  progreso  en  lo  horrible  co- 
mo enlo  bello,  y  cuando  se  ha  legado  i  e»- 


te  terreno  no  se  quiere  ar&nzu.  Así  es  qm 
Süe ,  después  de  las  escenas  de  que  acabfe^ 
de  dar  una  idea  imperfecta,  querien- 
do realnur  su  cuadro  por  medio  de  vm 
pintelada  aun  mas  vigorosa  y  alrevids, 
imagina  la  peripecia  siguienle.  El  coche 
de  la  seFiora  de  Morinval,  joven  rica,  i 
quien  ae  la  ha  visto  en  el  curso  de  la  obra 
paseándose  en  los  cümpos  Elíseos  con  la 
spñcirita  de  Curdoville,  de  quien  es  amiga, 
lo  hace  pasar  rápidamente  lirado  por  caba- 
llos de  posta;  asi  la  familia  de  Morinvnl, 
como  otras  muchas  familias,  va  á  buscar 
un  p8Ía  donde  la  peste  haya  atacado  con 
moa  benignidad.  El  corno,  cargadode  ca- 
dáveres, tropieza  con  la  eiegnnl*  cnrrozi 
de  dicha  señora,  la  que,  por  un  movimien- 
to iiivoluiilario  suca  lu  cabeza  por  la  jiorte- 
ruda  para  saber  cuál  es  la  caiisa  del  cho- 
que que  acaba  de  esperimentar,  y  arroja 
un  grito  viendo  caer  del  carro  un  ataúd 
que  se  ha  desunido  y  deja  rodar  un  eiula- 
do  cadáver. 

iHastaesU:  punto  ha  llegado  Süe!  Hé' 
aquí  dónde  va  á  buscar  el  drama.  Quizá 
os  acordareis  de  ijna  escena  de  los  Miife' 
rhs  de  Parü,  que  liene  alguna  analogía 
con  esla:  es  aquella  escena  de  la  marcha 
del  príncipe  Rodolfo  con  su  noble  hija  pa- 
ra la  Alemania  y  el  encuentro  del  coche 
del  príncipe  con  esa  infinidad  de  galeotes; 
pero  aquí  hay  progreso,  aquí  no  es  sola- 
mente la. /jaPefonn,  la  horrible  tabernera 
de!  Conejo  Blanco,  con  su  fangoso  harem, 
no  son  solamente  el  Cojuelo,  e!  hijo  del 
guillotinado  y  eae  formidable  malhechor  á 
quien  sus  cómplices  han  dado  el  nombre 
de  Esqueleto,  no  son  esos  solos  los  que 
delienen  la  elegante  carretela,  es  una  cosa 
todavía  mas  simple  y  mas  completa,  un 
carro  lleno  de  cadáveres  cu  putrefacción, 
que  deja  tras  de  sí  un  hedor  digno  de 
Monlfaucon,  un  ataúd  qne  aedeaune,  un 
a/ulado  cadáver  que  va  rodando  hasta  los 
pies  de  loscaballos!  (Qué  queréis  bellas  y 
neUes  seioms'  después  de  haberoa  oon- 


■ducido  ai  mtindo  escéntrico  en  donde  os 
faui  dado  un  lugar  los  Misteriot  de  París, 
después  de  haberos  hecho  sentar  en  las 
gradasde  la  guillotina,  después  de  haberos 
liecho  respirar  los  asquerosos  y  nausea- 
bundos hedores  de  la  gente  crinnr^al  y  di- 
Boluta,  ya  no  fallaba  mas  que  esplotar  laa 
aaigenes  que  producen  los  osarios  de  los 
puiteones,  y  el  autor  ha  creído  que  para 
debitar  nuestro  olfato  gastado,  no  serian 
demasiados  los  perfumes  de  un  cadáver  en 
putiefaccjoD  y  los  olores  embalsamados  de 
Hootfaucon,  Los  grandes  gemios  van  asi, 
4e  prodigio  en  prodigio:  ¡después  de  Es- 
4)ui  BO  hizo  Racine  á  AlhaliaT  Pues  bie«i: 
Jnpues  de  la  escena  de  los  Mitterios  de 
Parü,  Süe  ha  heoho  la  escena  del  jrDio 
SRRA>-TE.  Ahora  podemos  decir  que  en  la 
descnpcioD  del  cólera  por  Süe  se  encuen- 
tn  precisamente  el  defecto  precisamente 
aontraiio  a  la  cualidad  hteraría  que  debe- 
ü  tener.  El  atftor  escudriña  con  solícita 
Mcrupulosidad  y  el  cuadro  insipira  mas  hor 
ni  que  terror.  ¡Ha  respetado  acaso  ese 
ttotimieato  á  k  ve^  moral  y  del  arte  que 
«Dgia  que  ai  emprender  !a  pintura  de  es- 
tttJo!o(0SB3  escenas  se  hiciese  con  res- 
polo  y  gravedad'  Ahora  podréis  juzgar  de 
eSo  siguiendo  exactamente  las  palabras 
4eSüe.  "Enloscementerioe.,..  allí  esia- 

la  la  verdadera  fiesta durante  la  no- 

dM.-.  ellos,  ellos  sí  que  se  echaron  al 
Hundo  entonces:  y  agrega  alonas  líneas 
Biu  abajo:  '■Ellos....  y  de  repente,  jcon 
tasta  gresca,  con  tanta  bulla,  lar  locos  y 
lu  alborozados,  y  en  medio  de  una  bri- 
Sanlisima  iluminación! !!-  Después  hace 
tu»  descripción  délos  panteones  durante 
el  cólera  que  tiende  á  hacer  creer  que  es- 
las  tiistes  moradas  donde  eeperamos  la 

I  elenúdaiea  el  polvo  déla  nada,  lian  sido, 
durante  ia  peste,  un  lugar  de  placer  y  de 
locura,  que  podría  rivnUj:ar  con  los  bailes 
del  Caniaval  y  todos  los  lugares  dedicados 

'    áU» diversiones  y  locuras. 

j Cementerios  que  se  prostituyen!    ¡Ce- 


menterios qaineintaal  SUe  ^faa.  petado 
bien  estas  «spieñonest  Ademas  de  lo  qoe 
tiene  de  contrario  al  buen  sentido  j  &  la 
iRrdad  ¡no  ban  conocido  basta  qué  punto 
ofenden  á  lo  que  hay  mas  sagrado  en  los 
«entioúetUos  del  hombre,  la  religioik  de 
las  sepulcfos  y  el  respeto  á  los  muertos? 
Esos  cementerios  quimeristas  como  el 
los  nombra,  4,quiénde  entre  noeotrosao 
tiene  en  elHas  tma  parte  de  su  corazón 
en  les  restos  de  un  padre,  de  una  madre, 
de  un,hijo,  de  una^muger,  de  nn  herma- 
no, de  un  amigol  Cuando  algmio  perturba 
la  pszde  estas  silenciosas  moradas,  en  door 
de  no  se  anda  sino  oon  lentos  pasos,,  en 
donde  na  se  habla  sino  en  vos  baja,  nomo 
■i  un  secreto  instinto  nos-  adrirtiese  que 
estamos  «n  ri  reino  del  silencio  y  de  la  in- 
movilidad, cuando  \ui  hombre  (drida  el 
respeto  debido  á  la»  oeniías  de  estos  cuer- 
pos, templos  coDStiuidos  por  la  mano  de 
Dios  para  encerrarsn  alma  iamodal,  y  pro- 
fana mi  sepulcro,  la  «ociedad  se  «zalta,  los 
pueblos  seindignany  las  leyeatratan  eos 
rigor.  ¡Y  será  permitido  á  ese  novelista 
que  por  todas  paites  busca  colores  para  su 
paleta  agotada,  veaú  i  lanzar  esos  impíos 
epítetos  á  la  reunión  sagrada  4e  todos  los 
sepulcros?  ¿Para  producir  ua  efecto  de  es* 
táloMr.  SUe  protlituirá  los 'ceméntenos, 
en  donde  duermen  -nuestias  antecesores! 
Sa  esto  se  ha  cometido  mas  que  una  falta 
contra  el  arte  y  que  una  incaagruencia  li- 
teraria: aquí  hay  ana  profanación. 

Otro  tanto  diremes  de  esa  odiosa  y  es- 
trena nogiganga'qiie  Mr.  SUe  figura  en 
medio  del  cólera,  quitando  de  su  lugar  el 
oamaval  de  t832^ue  ese  año  tuvo  lugar 
ea  los  primeros  días  del  mes  de  Marzo. 
El  autor  sin  dada  pide  perdón  al  lector 
de  este  anacronismo:  pero  confesaremos 
que  por  nuestra  parte  estamos  muy  poco 
dispuestos  á  concedérselo.  En  vano  ale- 
ga un  párrafo  del  Conslitvcional  de  ese 
año  que  anuncia  que  el  cólera  fué  el  olée- 
lo de  una  caricaturaambulanteá  mediados 
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de  la  cuaresma:  esta  escusa  no  nos  conven- 
ce. En  primer  Ingar  el  día  de  la  media 
ccareama  del  ano  1832  debió  caer,  & 
nos  engañamos  el  jueves  '29  de  Mb 
pneato  que  el  miércoles  de  cenUa  caif 
7  del  mismo  mes;  de  manera  que  el  cólera 
no  se  habia  aparecido  en  París  sino  el  dia 
anlíTior;  de  suerte  que  el  número  de  las 
Wctimas  era  todavía  muy  corto;  no  se  sa- 
bia cual  seria  el  desarrollo  de  la  enferme- 
dad; todavía  nQ  se  habia  visto  la  ciudad 
cubierta  de  luto;  y  bien  pudo  algún  gracio- 
so de  mal  gusto  querer  ndiculiíar  un  pe- 
ligro en  elque  no  creía  aun.  Quizá,  y 
esto  es  lo  maa  verosímil,  que  !a  policía, 
que  como  todo  el  mundo  sabe  toma  una 
parte  activa  en  estos  disfraces,  hubiera 
imaginado  este  medio  de  auyentar  el  1 
ror  del  jmblico:  pero  sea  lo  que  fuere, 
da  ha  podido  autorizar  á  Siie  á  imaginai 
espantosa  fantasía  que  nos  representa 
medio  de  los  mas  grandes  estragos  del  cóle- 
ra .  Eslo  es  falso;  y  todavía  maa  es  imposible 
No,  cuando  los  carros  fúnebres  no  eran 
Guíicientes  á  llevar  loa  muertos  y  se  amon- 
tonaban en  carretones,  cuando  se  veían 
obligados  a  trabajar  de  noche  en  los  ce- 
menterios, los  que  tos  sepultaban  cuan- 
do el  dolor  ó  el  terror  se  habia  apode- 
rado de  todas  las  almas,  es  impasible 
que  se  haya  encontrado  no  tin  indivi- 
duo sino  una  numerosa  reunión  de  artistas 
que  hubieran  concluido  y  ejecutado  la  im- 
pía idea  de  insultar  el  dolor  de  las  familias, 
haciendo  de  la  peste  que  diezmaba  la  po- 
biacion  un  objeto  de  burla  liniendo  á  cele- 
'biai  una  monstruosa  bacanal  frente  al  mis- 
mo hospital  donde  morian  tantas  víctimas 
del  cólera.  El  Descamisado  representan- 
do é)  mismo  la  peste  y  ocompariado  de 
Níni-Moulin  representando  al  dios  del  vi- 
no, de  Morok  fígitrando  el  juego,  dolasus- 
tiluta  de  la  reina  Bacanal  vestida  de  Locu- 
ra, de  Modesta  Bornichoux  disfrazada  de 
Amor;  el  grupo  de  máscaras  haciendo  alar- 
de en  frente  de  los  muertos  y  enfermos 


que  de  todas  parles  llegan  al  hospital,  de 
gmcioaas  divisas  como  por  ejemplo  estas: 
¡Ya  cayó  el  cúferal.  .  .  .—¡Buena  sa- 
manta se  ha  mamado!.  .  ,  .—¡Viva  la 
Pepa  1/  ándese  la  gaita  por  el  lugar!.  .  . 
— /  El  cólera  vino  por  lana  y  naliá  trat- 
guitado!.  .  .  ."/Ven  aquí  orníe  cfiapw- 
cero!.  .  .  .  El  duelo  que  hacen  al  coñac 
de  Morok  y  el  Descamisado  que  mutua- 
mente ge  desafian  á  baber  una  botella  dft 
aguardiente  hasta  que  la  muerte  llegue,  en 
fin  los  delalles  de  este  asqueroso  cuadro, 
no  son  mas  que  invenciones  fuera  de  la 
realidad:  alucinaciones  de  una  imaginación 
enferma,  una  parodia  deplorable  basada 
sobre  uno  de  los  dramas  mas  lamentables 
que  en  nuestros  dias  han  afligido  ála  hu- 
manidad. 

Cuando  Süe  nos  presenta  este  grupo 
reunido  al  derredor  de  un  ponciie,  ios  ai^ 
listas  declaran  "queelcólerano esunbiien 
colorista  -pero  si  dibujante  calavera,  •  Ní- 
ni-Moulin  pidiendo  la  palabra  para  decir; 
'  '¿Este  azote  no  será  una  lección  soberana- 
meBte  piUesra  de  la  Providencia,  como 
dice  el  gran  Bossuet!"  Y  respondiéndose 
asimismo:  "Me  parece  oir  una  voz  que 
dice'  bebed  del  mosto  mas  sustancioso, 
aBojad  vuestros  bolsillos  y  haced  un  par 
de  carantoñas  á  la  muger  de  vuestro  pró- 
jimo. .  .  .  por  que  acaso  no  anda  lejos 
de  vosotros  la  iiora  fatal.  .  ,  .  pedazos 
de  modorros".  .  .  .  Eugenio  Siie  hiere 
el  eentimienio  lo  mismo  que  el  sentido  li- 
terario: estas  son  parodias  sacrilegas  que 
ofenden  la  razón:  locuras  blasfemas  que 
están  fuera  del  arte  así  como  de  la  moral 
y  de  la  verdad. 

Cuando  para  producir  mas  efecto  agre- 
gaque"e!  íigon  donde  iba  á  eelebrarae 
esa  pasmosa  bacanul  se  hallaba  justamen- 
te muy  inmediato  á  la  antigua  catedral  no 
menos  que  al  siniestro  hospicio;  de  suerte 
que  entre  el  religioso  coro  de  la  vetustc 
ica,  y  entre  los  alaridos  de  los  mori- 
bundos, lasbáquicas  estrofas  de  las  com- 


pafSMddbanqiiptese  cruíofean.  oyéndo- 
le á  sa  vez  unos  i  otros"  ya  no  se  le  puede 
Termas  que  como  un  dramaturgo  que  bus- 
caefectos  trágirosenlaa  Teitiiniscencias de 
Ib  escena  de  los  férelroa  de  Lucrecia  Bor- 
gia,  en  donde  laacancionesbáq nicas  luchan 
con  el  de  Profundis  que  acaba  por  devo- 
rarlos. Esto  es  falso,  nbsolutameirte  fal- 
(0  j  se  pueden  hacer  á  Me.  Süe  Ires  ó  cua- 
tro obgecionea  sin  réplica  contra  el  efec- 
to melodramático  que  trata  sacar  del  ve- 
dndario  de  la  taberna  con  la  catedral  y  el 
hospital  general,  cuando  mezcla  con  los 
(wtlas  báquicos  los  cantos  de  la  Iglesia  y 
los  gritos  délos  moribundos.  En, primer 
lugar  el  atacado  del  calera  ordinariamente 
perdiaelusode  la  palnbm:  ademas,  los 
^los  de  los  enfermos  no  se  oyen  desde 
liien  del  hospital:  en  tercer  lugar  los  can- 
toe  religiosos,  cuando  se  celebran  los  ofi- 
ños  de  Nuestra  Señora,  no  se  oyen  reso- 
nar desde  afuera;  en  fin,  eldiade  la  me- 
dí» cuarMnaa  no  se  canta  en  las  iglesias 
K  limita  újacamente  á  descubrir  el  San- 


^o  delante  de  quien  los  fieles  rezan  ñ' 
lenciosamente  el  Muerere. 

¿Qué  se  dirá  de  este- conjunto  de  urre- 
rosimilitudes  y  contradicdóne^T  jCóroo 
esperaba  Süe  hacer  admitir  eataa  enormi- 
dades á  una  generación  que  ha  sido  testigo 
del  terror  que  inspiraba  por 'todas  partes 
elcólereT  , Cuántas  faltas  contra  et  artel 
¡cuántos  errores  contra  la  moral!  ¡qué  falta 
completa  de  respeto  á  lo  que  hay  de  mas 
respetable  en  si  mundo!  ¡La  muerte  y  el 
luto!  ¡qué  horrible  tneccla  la  de  lo  grotes- 
co con  estas  imágenes  de  desolacionl  La 
historia  del  cólera  escrita  en  equívocos,  Is 
peste  escrita  en  injurias,  la  caricatura  en 
el  panteón,  k  parodia  escojiendo  por  pe- 
destal un  sepulcro,  la  descripción  de  una 
cnlomidad  pública  trazada  con  -el  lápiz  ju- 
guetón de  Callot,  y  la  bufona  pluma  de  la 
que  se  sirvió  Scarron  para  disfrazar  la 
Éiieídii,  pasando  álaa  manos  de  Eugenio 
Sile  al  escribir  ta  historia  de  la  última  pes- 
te que  visitó  el  mundo;  he  aquí  la  espre- 
8Íon  moderada  del  carácter  deque  está.ie- 
vcstida  esta  última  parte  de  su  obra. 


I 


EL  COLEGIO  ROMANO. 


De'la  V'o  ■  de  la  Jíeligion  tomamos  el 
«¡guíente  artículo.--" Ya  que  la  mas  nota- 
ble de  estaa  visitas  (las  hechas  por  Pío  XI 
«los  mas  famosos  establecimientos  de  Ro- 
ma) ba  sido  la  que  se  dignó  hacer  al  Cole- 
po romano,  compitiendo  asi  el  augusto  vi- 
olador como  los  visitantes  en  demostra- 
ciones de  mutuo  amor  y  confianza,  séanoa 
permitido  describir  con  alguna  estension 
«sta fiesta,  religiosa  y  científica  á  la  Tez, 
para  que  esta  relación  sea  un  testimonio 
del  floredente< estado  en  que  se  hallan  las 
óencias  y  las  aites  en  los  establecimientos 
dirigidos  por  loe  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

Ya  á  últimos  de  Mayo  su  Santidad  Iia- 
Ua.promotido  al  padre  Manera,  rector  del 


Colegio  romano,  que  visitaría  esteilustre 
establecimiento.  Loa  deseos  de  su  San* 
tidad  eran  que  la  visita  se  verificase  el  dia 
de  San  I.uis  Gtonzaga,  patrono  del  Cole- 
gio; pero  habiendo  capilla  papal  en  este 
dia,  por  serel  aniversario  de  la  coronación 
de  Fio  IX,  tuvo  que  aplazarse  la  visita  pa- 
ra ]a  dominica  infra  ociatam,  dia  27  de 
Junio.  Nada  omitiéronlos  jesuítas  para 
que  lá  fundón  fuese  espléndida  y  el  reci- 
bimiento cual  correspondía  a  ten  augusto 
visitador.  'Llamáronse  á  los  diez  artistas 
mas  hábiles  de  Roma  para  pintar  los  hom- 
bres célebres  que  hablan  sido  alumnos  del 
Colegio,  los  papas,  los  santos,  los  carde- 
nales, los  doctores,  loa  profesores' que  mas 
se  habian  distinguido  en  cualquiera  de  los 
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ramos  de  las  ciencias  ó  deUe  artes.  To- 
dos los  cuadros  debían  de  ser  circulares 
de  siete  pies  de  diámetro:  loa  de  Gregorio 
XIII,  fundador  del  Colegio,  y  de  León 
XII,  que  lo  había  cedidoÁ  loa  jesuítas,  de- 
bian  tener  doce  pies  de  alto;  y  aobre  to- 
dos debía  pintarse  un  inmenso  cuadco,  que 
fuese  como  el  monumento  de  esta  visita, 
el  que  representase  á  Pío  IX,  dando  la  co- 
munión i  los  alumnos  en  el  altar  de  San 
Luis  Gonzaga.  Estos  fueron  los  prime- 
ros preparativos  de  la  fiesta. 

Por  otra  parte  se  preparaban  inscripcio- 
nes en  todas  las  lenguas  antiguas  y  moder- 
nas, en  las  que  brillase  el  genio  qu-e  pose- 
en los  padres  de  la  Compañía  en  este  ramo 
de  literatura.  (Ij  El  famoso  padreSec^tii se 
encargó  de  las  inscripciones  enlaSlenguas 
orientales,  así  vivas  como  muertas  |2¡,  de 
cuvo  género  compuso  unas  treinta,  de  las 
que  la  mas  original  era  la  egipcia  ea  jero- 
glíficos. El  pedreMarchi  compuso  las  In- 
tínas  y  las  italianas;  encargándose  de  las 
de  las  otras  lenguas  vivasá  antiguos  alum- 
nos del  Colegio  venidos  de  todas  las  par- 
tes del  mundo.  Todas  estaban  escritas 
en  grandes  tablas  de  seis  pies  que  imita- 
ban perfectamente  el  mármol,  y  adorna- 
ban el  grande  pórtico,  ó  mas  bien  e!  bello 
atrio  en  el  que  debía  ser  recibido  el  papa. 

Al  mismo  tiempo  ptta  dar  una  idea  de 


(i )  Es  bien  sabido  que  la  obra  mas  rlisica 
que  haj  sobre  lis  rcgUs  de  las  ingcripc  iones, 
es  la  del  jesuit*  Estívm  Anlonio  Mori;elti:"De 
■tilo  InscripcioDum  htinarum,"  en  dos  lamus 
de  áfulio;  unu,  que  contiene  las  preceptos  eun- 
Grmtdos  por  los  ejemplos  de  ta  antigüedad;  v 
•I  oiro,  que  podemos  decir  práctico,  que  prc- 
MOlalas  muchaS'ÍDScripciaaesde  todo  genero 
formadas  por  el  autor  é  iluslrtdas  con  sabias 

|2j  Este  talento  de  Josjesuiuis  ba  «ido  ge- 
neral en  todas  sus  provincias.  En  la  de  Mili- 
co, á  los  muj  pocos  años  de  su  fundación,  (<•- 
Icbraron  la  solemne  colocación  de  muchas  in- 
signes reliquias  ru  su  colegio  raiximo  áe  .San 
Pedro  y  San  Pablo,  con  magníficas  inscripiio- 
nes,  muchas  de  ellas  "en  caractárea  griegos  y 
hebreos,!!  cosa  que  no  ba  vuelto  i  Terse  en 
nuestro  país.  Véase  la  bisloria  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  Nueva-España,  por  ol  padre 
Francisco  Javier  Alegre,  1. 1. »  pig.  141.-KE. 


loe  adelantos  que  se  hacían  en  el  Colero, 
jesuítas  jóvenesse  encargaron  de  presen- 
tar al  papa  un  volumen  da  composicioiMS 
poéticas  {!),  cuyo  objeto  fuesen  las  provin- 
cias y  las  misiones  estrangeras  de  la  Comps- 
íiía,  hablando  cada  una  en  su  lengua  parti- 
cular. La  facultad  de  teología  debía  po( 
BU  parte  presentar  un  volumen,  en  el  que 
estuviesen  escritas  doce  disertación  es  so- 
bre la  Autoridad  de  los  romanos  pontifi- 
CÉS.  El  pudre  Patrizi,  proíesor  de  Sagra- 
da Escritura,  preparó  como  ofrenda  unas 


(I)  No  ba  llpgsdo  &  n 
colección;  pero  ÍDrerimoa  su  mérito  por  los 
adelantos  que  aiempia  han  becho  los  discípu- 
los de  los  jesuítas  tn  este  ramo,  deqaeen  otra 
tiempo  participaba  dichosamente  esta  cindid. 
corou  puede  verse  en  et  ceritmen  literario  que 
celebro  el  colegio  de  San  Ildefonso  para  ce- 
lebrar la  exaltación  de  Fernando  VI  al  trono, 
que  corre  impreso,  y  tas  poesías  latinas  traba- 
jadas por  el  Sr.  Serrato  y  otros  alumnos  del 
mismo.  Por  lo  que  toca  á  los  del  actual  cole- 
gio romano,  bastante  se  puede  calcular  lu 
adelanta  por  el  siguiente  fragmento  de  un  ju- 
guelillo,  que  formú  uno  de  ellos,  años  pasados, 
con  ocasión  de  haberse  metida  un   pajarito  y 

Euesto  ¿  revolotear  en  la  cátedra  en  que  esla- 
a,  que  esperamos  vean  con  gusto  nuestroi 
lectores: 

"At  diversi  animi  Irahaot  jaTeutam. 
Fars,  sed  rara  tsmen,  Tugii  labores;..... 
Si  quá  forte  oculos  severus  argni. 
Avertat,  leve  vulgus  sslnare, 
Raucta  parcere  ncc  loiiuacitati: 
At  vir  respiciit,  silens,  residunt. 
Sed  pars  malla  librislibenter  aeras 
Sudanl;  nsro  culices.genus  moieauíB^ 
Nequicqaam  volitan!  per  ora  circnn: 
tilos  marmora  alare  dnrs  credas. 
Tüm  decepls  locos  per  iosoelos 
Circumrertur  avis  volaos  vagantqiM. 
Flectit  mille  vias.  fugamque  leotat 
Ueudsces,  malesana,  per  fenestras: 
Fetebat  vilro  pipilans,  el  «ngue 
Et  rostro,  trepidaniibusqae  penáis. 
Vulgus,  luncoperum  immemor,  volocrem, 
Vesiigsns  oculis,  biabal  ore: 
Mecnon  undiqoe  passerem  ad  miscllDin 
£sTlh«,  pileolii  libri  volabant. 
El  per  scamna   sasurrulos  strepebaU 
At  castos  rigidus  calhedrí  ab  allí, 
Vnltu,  voce,  manu  increpat,  m instar, 
IncBSsuml  ora  animosque  captat  síes. 
Itomanum  populum  tumuliuantem 
Frustra  non  seciisipse  scpécoaaut 
Tentabal  retiñere,  jactiíando 
Snves  lerribili  mano  secures. 
En  passer  pneri  in  sinum,  vigore 
Effceto  cadU_.,» 
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cBsertaciones  de  elocuencia  sagrada  y  de 
historia  eclesiástica  sobre  una  inscripción 
siriaca  que  el  papa  acaba  de  adquirir  para 
adornar  los  museos  del  Vaticano.  El  uno 
de  los  dos  profesores  de  astronomía,  el 
padre  Vico,  escribió  la  historia  de  todos  los 
cometas  descubiertos  en  el  Colegio  roma- 
no, con  un  famoso  atias,  obra*  maestra  de 
tipografía;  y  el  otro,  el  padre  Sestini,  otra 
obra  sobre  el  color  y  la  luz  de  los  plane- 
tas (1) .  En  fín,  los  diferentes  cursos  de  fílo- 
sofia,  las  retóricos,  loshumanistas  prepara- 
ban también  sus  ofrendas  análogas  en  di- 
sertaciones ó  poesías.  Todas  estüs  com- 
posiciones formaban  diez  pequeños  volú- 
menes en  folio,  lo  que  basta  para  dar  una 
idea  del  modo  con  que  se  cultivan  en  el 


(f)  Por  la  rePerencia  qoe  se  hace  áiro  bello 
atlas  7  por  el  objeto  de  la  Memoria  que  se  cita, 
inidiéraroos  pensar  que  se  padecía  en  esto  al- 
gao  equivoco,  y  que  esta  Memoria  era  una  que 
nosotros  poseemos  sobre  el  color  y  la  lui  de 
las  estrellas;  pero  reflexionando  que  esta  se 
baila  impresa  desde  el  aúo  de  1845,  y  que  la 
Miración  histórica  indica  que  las  obras  pre- 
ielitadas  al  papa,  se  habían  trabajado  con  el 
•bjeto  de  recibirlo,  conocemos  que  deben  ser 
diversas;  y  así  resulta  que  los  astrónomos  ie- 
saitas  han  ilustrado  recientemente  la  doble 
materia  de  la  luz  y  color  de  los  planetas  y  de 
las  demás  estrellas.  En  esto  sigue  la  Compa- 
ñía moderna  las  huellas  de  la  antigua,  que  dio 
al  mundo  literario  tantos  y  tan  famosos  astro- 
Domos,  que  el  catálogo  de  sus  nombres  admi- 
ré al  célebre  Lalande,  y  que  tanto  fruto  supie- 
ron sacar  deella  en  beneficio  de  las  ahnas,  íYh 
irodaciéodose,  bajo  la  salvaguardia  que  les  pro- 
porcionó, á  misionaren  el  imperio  de  la  China. 
De  tiempo  atrás  se  han  hecho  en  el  Colegio 
romano  grandes  observaciones- astronómicas: 
desde  él  se  cree  que  descubrió  el  padre  Cristó- 
bal Clavío  en  ltS72  la  nueva  estrella  ^^Casio- 
pea,»  y  desde  allí  mismo  el  padre  Schneider 
hizo  sos  muchas  observaciones  sobre  las  man- 
chas solares  de  que  habla  en  su  ^^Rosa  Ursi- 
na.» Pero  el  amplísimo  y  bien  provisto  obser- 
vatorio qoe  hoy  eiiste,  es  una  obra  moderna; 
lo  mandó  construir  el  sabio  Benedicto  XIV,  con 
ocasión  de  haber  visitado  el  célebre  museo  que 
alü  tenían  los  jesuítas,  conocido  con  el  nom- 
bre de  Kircberiano,  y  se  concluyó  estinguída 
ya  la  Compañía.  Restablecida  ésta,  lo  amplió 
y  habilitó  de  famosos  instrumentos  Pío  Vil,  co- 
mo lo  indican  las  dos  inscripciones  que  pone- 
mos en  segaida,  que  se  hallan  en  él:  la  prime- 
ra, bajo  el  busto  del  dicho  inmortal  pontífice, 
y  la  otra,  en  la  parte  del  edificio,  que  de  su  or- 
den j  á  sas>espao$as  se  oonstrnyó.. 


Colegio  las  ciencias  y  las  letras  (1),  y  del 
entusiasmo  y  del  estímulo  que  produjo  la 
benevolencia  de  Pió  IX. 
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Al  presente  se  halla  este  observatorio^  á*  cargo 
de  los  padres  Francisco  De-Vico  y  Lucas  Rbc- 
cabianca,  de  los  hermanos  coadjutores  Benito 
Sestini  y  Bernardino  Cámbara,  y  de  oUos  tres 
seculares  adjuntos.— ^E. 

(1)  No  hemos  tenido  la  satisfacción  de  ver 
las  obras  que  aquí  se  citan,  pero  sí  otras  mo- 
chas escritas  recientemente  por  los  profesores 
del  Colegio  romano,  y  de  algún  otro  de  los  que 
están  á  cargo  de  los  jesuítas;  tales  son  una  de 
química  en  cuatro  volúmenes  de  á  4.,^  del 
padre  Panzzoni;  otra  en  cinco,  de  matemáticas 
y  física,  del  padre  Carafa;-tres  cursos  de  di- 
versos autores,  de  lógica,  metafísica  y  ética;  la 
teología  del  padre  Perrone  que^  con  los  luga- 
res teológicos  y  compendio,  llega  á  trece  volú^ 
menes;  la  del  padre  Patrízzi  **I>e  Interprsta- 
tione  sacra»  scrrptQrse;^  el  Ctirso  de  Historia 
eclesiástica  del  padre  Palma,  en-  cuatro;  otra 
obra  anónima  sobre  lo  mismo,«n  dos;  un  com- 
pendio de  medicina,  cirugía  y  farmacia;  diver- 
sas memorias  y  anales  astronómicos  sobre 
puntos  muv  curiosos,  v  entre  otros,  sobre  las 
estrellas  nebulosas;  ademas  de  la  obra  sobro 
este  asunto  antes  citada;  esto  es,  del  Colegio 
romano,  y  la  de  derecho  individual  y  social,  9 
natural,  de  gentes,  internacional,  etc.,  en  tre- 
volúmenes,  j  ano  de  compendio  del  padre  Tas» 
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No  nos  detendremos  en  describir  la  ele- 
gancia y  el  esmerado  gusto  con  que  esta- 
ban vistosamente  adornados  los  claustros, 
los  pórticos,  y  todas  las  piezas  del  Cole- 
gio. Bastará  jlecir,  que  los  jesuitas  son 
los  primeros  en  este  género,  y  en  esta  oca- 
sión parece  que  se  escedieron  á  si  mismos. 

Los  cuadros  revelaban  las  glorias  del  Co- 

- 

porelli,  catedráiüo  en  ercolegio  de  Ñápeles., 
fista&.pocas  han  llegado  á  nosotros  por  fortu- 
na*, ¡cuántas  otras  se  habrán  escrito!  Guando ' 
se  considera  dicho  Colegio  romano,  en  que  haf 
amebas  cátedras  de  lengua  hebrea  y  griega» 
de  teología  dogmática,  moral  y  escolástica,  de 
derecho  canónico,  de  historia  eclesiástica,  de 
filosofía  de  la  religiont.de  liturgia,  de  escritu- 
ra y  de  elocuencia  sagrada,  estudios  tan  nece* 
sarios  á  los  que  se  dedican-»  al  sacerdocio;,  y 
ademas  para  los  que  abrazan' otras  profesio- 
nes, las  que  allí  hay  establecidas  de  lengua  la- 
tina y  patria,  desde  sus  rudimentos  hasta  lo 
mas  elevado  del  estilo  en  prosa  y  verso,  de  lo- 
dos los  ramos  de  la  filosofiá,  retórica,  historia 
universal,  geografía*  bumtoidades,  química, 
física,  astronomía,  matemáticas  en  toda  su,es- 
tensión,  y  hasta  las  sublimes,  derecho  natural 
y  público,  etc.  Cuando  se  vé  el  método  y  la 
profundidad  con  que  todo  esto  se  enseña;  cuan- 
do se  considera  el  sistema  general  de  enseñan- 
sa  de  la  Compañía,  contenido  en  el  **Ratio  stu- 
diorum,»  formado  en  otro  tiempo  por  seis  sa- 
bios de  ios  mayores  de  Europa,  y  reformado 
ahora  poco  por  otros  seis  varones  eminentes, 
para  arreglarlo  á  las  necesidades  y  mejoras 
del. siglo;  cuando  se  reflexiona  en  las  indus- 
trias práctica»  usadas  por  los  maestros  jesui- 
tas- para  promover  simultáneamente  la  piedad 
y  letras  en  sus  alumnos,  bosquejadas  aunque 
Úgeramente  por  el  padre  Jouvency;  y  cuando, 
€u Jin,  se  advierte  el  fruto  y  eQcacia  de  su  en^o 
señanza  en  tantos  sabios  profesores  que  se  han 
formado  en  pocos  años*  y  tantos  aprovechados 
y  piadosos  discípulos  en  Italia,  Ñápeles,  Ingla- 
terra, la  Bélgica,  Francia^  Cantones  Suizos,  Es- 
lados-Unides,  etc.,  el  espíritu  se  estasis,  y  casi 
Ae  prorumpe,  aunque  concia  debida  modera- 
ción, en  los  afectos  que  sintió  Ifr^reina  Sabá  al 
ver  la  magnificencia,  sabiduría  y>  armonioso 
concierto  del  palacio  de  Salomón:.  '^Verdade- 
jpfts  son  las  cosas  que  yo  habia  oído  en  mi  tier- 
i-a^...  y  aun  mayor  es  tu  sabiduría  y  tus  obras 
que  ja  fama  que  de  ellas  roe  llegó.  Dichosas 
ias  gentes....  y  los  que  están  siempre  delante 
de  ti  y  gozan  de  tu  sabiduría.  Bendito  sea  el 
^ñor  á  quien  has  complacido.»  Y  los  que  se 
4>ponen  vigorosamente  á  que  se  difundan  por 
<l  mundo  católico  tales  maestros,  y  á  que  los 
tengamos  entre  nosotros,  ¿tendrán  verdadero 
#mor  á  la  instrucción  pública,  por  mas  que  lo 
vociferen?  El  que  de  veras  desea  una  cosa,  no 
debe  rehusar  los  medios  que  son  mas  eficaces 
gara  conseguirlo.— EE. 
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legio  romano,  pues  todos  ellos 'eran 
personages  célebres  salidos  de  él,  y  entre 
ellos  se  veían  nue^e  papas,  que  eran  Ino- 
cencio XII,  Urbano  XIII,  Clemente  XII, 
Inocencio  XIII,  &c.;  dos  santos  canoniza- 
dos adoptados  porpatronos  de  lá  juTentud,  \ 
y  en  especial  de  \k  del  Colegio  romano, 
San  Luis  Gonzág»  y  San  Camilo  de  Lelis; 
un  beato,  el  B.  Leonardo  de  Porto  Mau- 
ricio; dos  venerables,  Belarmin»  y  Pabl» 
Señeri;  seis  cardenales  y.  un  grande  nú- 
mero de  distinguidos  sabios,  cuyos  nom- 
bres son  conocidos  en  el  mundo  literario. 
.  A  las  siete  y.  media  del  referido  dia  27 
entraba  en  el  Colegio  el  bondadosos  Pió 
IX:  im  inmenso  gentío  llenaba  la  Iglesia, 
el  atrio,  los  pórticos,  todo  el  ediñcio  En- 
tre el  bollante  cortejo  de  su  Santidad  se 
contaban  siete  obispos,  dos  de  los  cua- 
les eran  los  arzobispos  de  Yenecia  y  de 
Milán.  Su  Santidad  se  dignó  Celebrar  la 
santa  misa»  durante  la  cual  cantó  motetes 
análogos  áík  solemnidad  un  cora  á  cuatro 
voces.  Llegó  el  momento  de  la  comunión. 
Pasando  de  mil  ciento  el  número  de  alum- 
nos que  contaba  el  Colegio,  no  era  posi- 
ble que  á  todos  dispensase  Pió  IX  el  Pan 
de  los  Angeles  por  su  propia  mano.  Sor- 
teáronse trescientos,  á  quienes  cupo  este 
honor,  los  restantes  lo  recibieron  de  ma- 
no de  los  obispos,  para  lo  que  se  habían 
preparado  al  efecto  otras  dos  mesas.  Era 
admirable  la  modestia,  la  compostura,  el 
buen  orden  con  que  se  acercaban  y  se  re- 
tiraban sin  confundirse  ni  atrepellarse  jó- 
venes alemanes,  escoceses,  irlandeses,  los 
del  colegio  de  nobles,  los  de  todas  las 
otras  clases  de  que  se  compone  aquel  nu- 
meroso Colegio.  La  impresión  que  pro- 
dujo este  acto  fué  profunda  y  general. 

Concluida  la  misa  de  su  Santidad,  á  la 
que  siguió  otra  de  acción  de  gracias,  todo 
el  mundo  se  trasladó  con  el  mayor  orden 
al  jardín,  en  donde  debía  servirse  á  su 
Santidad  un  ligero  desayuno.  Allí  esta- 
ban de  antemano  los  embajadores,  minift- 
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tros,  olnspos,  cardenales  y  otros  perso- 
iiage»dÍ8tingiiidó8.  Grraciosos  coros  de 
jóvenes  entonaban  hannoniosos  íiimnos , 
otros  esparcían  vistosas  flores,  todo  anun- 
ciaba* una  gran  fiesta,  todo  daba  á  los  co- 
razones una  espansion  magnifica.  Su  San- 
tidad se  informaba  minuciosamente  de  to- 
dos los  objetos,  examinaba  todos  los  cua- 
dros é  inscripciones,  manifestaba  en  todo 
el^mas  vivo  interés.  Colocado  después 
sobre  un  trono  que  se  le  había  preparado, 
un  joven  jesuita  vino  á  ofrecerle  un  volú^ 
men'de  poesías,  que  se  dignó  luego  tomar 
eoibsu  natural  bondad,  entregándolo  á  un 


prelado.  Vinieron  en  seguida  á  rendirle  él 
mismo  obsequio  las  diferentes  facultadet 
de  teología,  de  astronomía,  de  filosofía, 
&c.,.marchandoun  profesor  al  frente  de 
la  comisión.  Es  indecible  el  efecto  que 
semejante  acto  causaba  en  los  ánimos  de 
todos^  y  la  noble  emulación  que  la  bondad 
de  Pío  Di  produeia  en  el  corazón»  de  la 
juventud.  No  hay  duda  que  la  nisita  que 
Pío  IX  se  dignó  hacer  al  Colegio  romano 
el  día.27  de  Junio  fué  de  grande  gloria  4 
la  Religión  y  de  grande  provecho  á  ks 
letras. 


PADRES  DOMINICOS  DE  ESTA  CAPITAL. 

''No  sembréis  en  Yoestros  escritos,  en  orden  á 
Yuestras  personas,  ahora  que  andáis  discordes* 
especies  que  después  de  hechas  las  paces  no  po- 
dáis borrar,  ni  os  atreváis  á  volver  á  leer,  de  te- 
mor de  indisponeros  de  nuevo::::  Ya  que  hemos 
visto  el  ^ranae  y  triste  fenómeno  deque  de  tanes> 
trecha  amistad  hayáis  venido  á  tal  enemistad,  ha- 
ya también  el  otro,  que  será  mas  grato  y  plausible, 
de  que  de  tal  enemistados  volváis  á  la  antigua  con- 
cordia y  amistad. i> 

S.  AUGCST.  BPIST.  13  AD  S.  HyERONIM. 

medios  legales,  y  mas  cuando  se  trata  de 
cosas  que  interesáis  al  orden  espiritual  y 
religioso,  en  que  los  santos  mismos  han 
tenido  entre  si,  por  la  variedad  de  juicios, 
graves  diferencias,  empeñándose  mas  en 
lo>que  han  creído  justo  y  útil,  á  propor- 
ción de  su  santidad,  pues  como  dice  el 
mismo  San  Agustín*/;  "La  ciudad  «de  Dios, 
"ó  los  justos,  buscan  la-paz  terrena  ó  ten>- 
"poral,  á  costa  de  sacrí&eios,  mientras  no 
'*se  ofende  con  las  leyes  ó  costumbres  de 
''otros,  laxsausa  de  la  piedad  y  religión.» 
Nihil  rescindens,  aut  destruens,  immo 
etíam-servan^et  sequens,  quantum  salva 
pietate  ac  religione^conceditur  (1). 

Pero  cuando  llega  este  caso  desgracia- 

[\]    Lib.  19r  cap.  17,  DeCivil.  Dei. . 

21!  ^ 


Tales  eran  las  pnidentes  y  caritativas 
amonestaciones  que  hacia  San  Agustín  á 
San  Gerónimo  y  á  Ruñno,  mirándolos  em- 
peñados en  una  acalorada  disputa;  y  tales 
las  que  nosotros  desearíamos  imprimir  en 
el  corazón  de  los  reverendos  padres  domi- 
nicos, para  que  moderen,  dirijan  mejor,  y 
terminen  á  la  mayor  brevedad  la  que  en- 
tre ellos,  que  no  solo  son  amigos,  sino  hev- 
manos,  se  está  agitando  ya  con  grave  es- 
cándalo, y  amenazando  producir  otros  mu- 
cho mayores. 

El  presente  se  origina,  no  de  ver  que 
haya  alguna  controversia  entre  personas 
religiosas,  pues  aun  entre  ellas  puede^ba- 
ber  variedad  de  opiniones  y  de  intereses  y 
derechos  legítimos;  y  cuando  esto  sucede 
puede  cada  uno  vindicarlos  suyos  por  los 
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do,  las  personas  que  profesan  piedatly 
TÍrtud  han  acostumbrado,  para  precaverse 
de  las  ilusiones  del  amor  propio  y  no  to* 
mar  por  celo  de  la  justicia  el  ciego  (»pri- 
cbo  ó  el  interés  personal^  obrar  con  mucho 
detenimiento  y  especial  circunspección  y 
madurez;  y  sobre  todo  consultando  ¿  per- 
sonas imparciales,  sábiss  y  temerosas  de 
Dios.     Así  los  antiguos  jesuitas  antes  de 
empeñarse  en  la  ruidosa  controversia  con 
el  Illmo.  Sr.  Palafox,  estendieron  una  con- 
sulta, sobre  si  deberían  proceder  á  nom? 
brar  jueces  conservadores  y  la  pasaron  á 
muchos  individuos  del  cabildo  eclesiástico 
metropolitano,  y  á  las  sagradas  religiones 
de  la  Merced,  Santo  Domingo,  San  Fran- 
cisco y  San  Agustín,  y  no  obraron  sino 
con  arreglo  al  voto  unánime  de  tan  respe- 
tables consultores  (1).      Cosa  semejante 
practicaron  pocos  años  ha  los  reverendos 
padres  carmelitas  de  esta  capital,  en  otro 
negocio  grave,  que  les  amenazaba  con  el 
Ulmo  Sr.  arzobispo  Posadas,  consultándo- 
lo con  dos  religiosos  graves,  un^doctor. clé- 
rigo y  un  letrado  secular,  á  los  que  se  les 
dio  tiempo  para  estudiar  y  pensar,  y  des- 
pués se  les  reunió  para  qne  deliberaran 
en  común  ante  los  prelados  de  aquella  or- 
den, si  estaban  obligados  en  conciencia  á 
defender  los  derechos  con  que  se  creían. 
Esto  dicta  la  prudencia  cristiana  que  se 
practique  en  asuntos  graves;  para  con- 
sultar al  acierto,  debe   éste  buscarse  no 
solo  en  lo  principal,  sino  ■  también  en  los 
medios  prácticos  de  ejecución.     No  sabe- 
mos lo  que  en  este  género  habrán  practi- 
cado los  reverendos  padres  contendientes', 
pero  sea  lo  que  fuere  del  asunto  principal, 
á  lo  menos  en  los  medios  que  se  han  usado. 
nos  parece  que  á  su  elección  no  ha  presi- 
dido la  prudencia,  ya  dependa  esto  de  los 
mismos  padres,  ya  de  otras  personas  q^e 
los  dirijan,  y  que  acaso  serán  mas  prácti- 
cas en  las  tretas  y  recursos  del  loro,  qne 

[I]    Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Nneva  Esp^|gH||^i^^.  28U  y  siguientes. 


en  el  ejercicio  dé  las  virtudes;  mss  empe-*^ 
nadas  en  su  propio  triunfo  por  cualquier 
camino  y  i  cualquier  costa,  que  en  el  de^ 
la  verdad  y  Ja  justicia. 

Entre  estos  medios  contamos  en  primer^ 
lugar  el  de  haber  sacado  la  cuestión,  va- 
liéndose de  la  imprenta,  del  estrecho  te* 
cinto  df)  los  tribunales,  al  espacioso  cam* 
pode  la  discusión  pública,  divil^ndola» 
de  este  modo  entre  innumerables  gestes 
que  la  ignoraban;  buscando  el  patrocinio 
.de  los  periodistas;  escitando  las  pasiones^ 
de  los  diversos  amigos  y  enemigos,  así -de 
laiF  personas  interesadas  como  también  di 
las  instituciones  religiosas  y  aun  de  Isv 
Iglesia  toda;  tratando  cada  uno  de  oprimir 
á  la  parte  contraria  y  á  los  jueces,  con  la 
especie  de  vocería  y  opinión  general  que 
se  supone  representar  la  prensa,  y  cargán- 
dolos de  la  odiosidad  pública  con  que  ella 
preamenaza.  dando  lugar  á  que  se  intro- 
duzcan en  el  asunto  personas  estrañas  á 
él,  á  que  los  interesados  mismos,  cubier<- 
tos  bajo  el  anónimo  ó  descubiertos,  pero- 
no  sujetos  á  la  censura  }> reprensión  de  los 
tribunales,  se  es  cedan  y  se  falten  mútu^ 
mente  ó  se  descomidan  con  los  jueces. 
Asi  ha  sucedido  desgraciadamente.     He- 
mos visto  insultar  por  una  parte  atrevida- 
mente al  reverendo  padre  Cervin,  divul- 
gando especies,  que  aun  cuando  fueran 
ciertas,  no  vienen  ahora  á  cuento,  y  aun- 
que vinieran  no  dehian  publicarse;  y  fal- 
tarle de  otros  modos  á  los  respetos  socia- 
les y  cristianos  que  se  merece  por  su  per- 
sona, carácter,   profesión,  candecoracio- 
nes  y  empleos  que  ha  tenido,  y  por  el  que 
tiene  actualmente  de  prior  del  convento 
grande  de  su  provincia.     Los  que  asi  lo 
han  ofendido  no  se  acordaron  del  ejemplo 
laudable  que  nos  dejaron  los  hijos  de  Noé, 
cubriendo  la  diesnudez  de  su  padre  vueltos 
de  espaldas  para  no  observarla  ellos  mis- 
mos: ejemplo  importante  con  que  Godefri- 
do  de  Vendoma  recomienda  la  moderación 
en  hablar  mal  de  los  superiores:   "¿Qué 
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'^otcacoM,  decía,  significa  el  que  los  hijos 
**ÚB  No¿  cubmrao  la  Tergonzosa  desnuflez 
^«1  que  yacía  au  |>adre  ¿brío,  arrojándole 
*^su8  capas,  vueltas  hada  él  las  espaldas, 
"Ano  qoe  de  tal  suerte  desagradan  á  los 
^buenos  subditos  las  (altas  de  sus  prelar»* 
''dgSr  que  procuran  ocultaflas  de  todos; 
"y  aun  de*  símismosti»  (1)  Palabras^ue, 
teatándose  de  un  sacerdote  son  aplicables 
á  coalquisra  que  haya  sido  el  autor  de 
aquella  difamación,  aunque  no  sea  reli- 


Porla  otra  parte  no  ha  faltado « igual 
escaso..  Por  vía  de  represalias,  ó'^por  la 
costumbre  ya  contraida  é  impulso  natural 
de  1»  prensa  anónima;  se  ha  insultado  de 
diveraos  modos  al  Illmo  Sr.  Yicarío  capitu- 
lar, com  menosprecio'  de  su  importante 
cargo  y  de  su  alto  carácter  episcopal,  ya 
teniendo  la  audacia  de  amenazarle  con  re- 
mordimientos á  la  hora  de  la  muerta,  ya 
calificando  anticipadamente  de  abuso  sa- 
crflego  de  su  autoridad  cuantas  provi- 
dencias dicte,  que  no  sean  en  favor  de  una 
de  las  partes,  ya< atribuyéndole  predilec- 
ción injusta  por  la  contraria,  y  ya  en  fin, 
con  las  alusiones  mas  injuriosas  y  calum-^ 
niosas  sobre  suoonducta  en  otras  materias 
enteramente  agenas  de  la  presente. 

Cuando  se  vé  así  lastimada  y  herida  la 
honra  del  superior  y  juez  de  esos  religio- 
sos, en  los  papeles  públicos;  cuando  se 
observa  el  crecido  número  de  ellos  y  su 
lénguage,  ya  amenazador,  ya  respirando 
deseos  de  la  paz;  cuando  se  leen  ya  las  re- 
petidas y  exageradas  quejas  de  los  agravios 
que  se  sufren,  elevadas  á  las  autoridades 
pob'ticas;  ya  las  protestas  de  sufrir  toda 
clase  de  penas  de  que  se  afecta  estar  ame- 
nazados; cuando  se  considera,  en  fin,  que 
se  ha  buscado  ansiosamente  el  patroci- 
nio de  los  tribunales  y  autoridades  secu- 
lares y  de  los  periodistas,  no  parece  sino 
que  algún  inconsiderado  y  falso  amigo  ha 
inducido  á  los  padres  graves,  á  cumplir  en 

m    Epist.  lib.  lY,  cap.  22.- 


su  persona  la  pintura  que  de  algunos  súb^ 
ditos  culpables  hace  San  Pedro  Damiano, 
comparándolos  con  el  herizo.  "Este  am- 
amal, dice,  cuando  alguno  lo  quiere  agar- 
"rar,  oculta  la  cabeza  y  los  pies  y  se  cu- 
mbre de  espinas,  de  manera  que  el  que 
"intenta  cogerlo,  solo  logra  el  ver  herida 
"y  ensangrentada  su  mano;  así  éstos  en- 
" cubren  y  niegan  sus  faltas,  y  en  su  defen- 
"sa,  desplegan  la  elocuencia  de  Cicerón, 
"buscan  el  patrocinio  de  sus  parientes  y 
"de  otras  personas,  se  quejan  de  que  se 
"les  grava  demasiado,  protestan  que  mas 
"bien  quieren  la  muerte  que  sufrir  lo  que 
"están  pasando,  niegan  lo  qae  se  les  ha 
'  'visto,  y  acusan  al  superior  délo  que  ellos 
"no le  han  visto;  con  lo  que  éste  siente  las 
"espinas,  y  no  coge  el  delito;  incurre  el 
"odio,  y  no  corrige.  Con  esta  considera- 
"cion  se  desvanecen  muchas  itnputacio- 
"nes  que  los  subditos  suelen  hacer  á  los 
"prelados  celosos  de  la  disciplina  (I).» 

Acabamos  de  mencionarlas  protestas 
de  no  someterse  al  superior  nombrado  por 
el  delegado  apostólico,  aunque  se  incur- 
ran toda  clase  de  penas,  inclusas  las  cen- 
suras. Este  es  otro  medio,  considerado  en 
sí  mismo,  de  los  que  no  nos  han  parecido 
acertados;  y  en  cuanto  á  su  publicación 
por  la  imprenta,  es  una  rama  ó  efecto  del 
anterior,  sujeto  á  los  mismos  inconvenien- 
tes. Si  el  anticipar  dicha  protesta  desde 
ahora,  ha  de  surtir  algún  efecto  justo  y  le- 
gal, lo  habria  surtido  con  habérsela  hecho 
al  mismo  prelado  eclesiástico,  ó  si  se  que- 
ria,  al  magistrado  civil,  sin  haberla  pu- 
blicado. Con  esto  no  se  ha  aventajado 
sino  enseñar  á  todos  á  amedrentar  á  los 
superiores  con  el  temor  de  encontrar  gra- 
ves resistencias,  y  de  verse  necesitados  á 
medidas  estremas  y  estrepitosas,  lección 
de  que  tal  vez  se  aprovecharán  en  lo  futu- 
ro algunos  religiosos,  y  en  particular,  los 
de  la  misma  orden  y  las  religiosas  princi- 
palmente de  Santa  Catarina,  que  aprende- 

[1]    Scrm«  in  vigil.  Nativ.  Dom. 
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rán  á  hacerse  otras  tantas  heroínas  de  Port- 
Royal,  despreciando  las  escomunionesyla 
Voz  de  los  prelados,  por  seguir  su  juicio 
privado  y  consejos  interesados. 

Por  otraparte,  tal  protesta  en  nuestro  ca- 
so, esilicita.  Estamos  bien  segurosde  que 
ni  el  letrado  que  estendió  ese  documento, 
ni  los  reverendos  padres  maestros  qiie  lo 
firmaron,  han  pensado  en  seguir  y  profesar 
las  doctrinasy  máximas  de  los  jansenistas; 
pero  tratándose  de  teólogos,  esta  falta  de 
propósito  deliberado  no  los  escusa,  si  de 
hecho  las  han  seguido;  y  cuando  escuse  á 
l&s  personas,  no  por  eso  escusa  y  justifica. 
la  doctrina.  ía  proposición  91  del  célebre 
Quesnel,  condenada  en  la  famosísima  bu- 
la Uni^fnitus  qge  es  la  piedra  de  toque 
del  jansenismo,  dice  así:  £/ miedo   de  la. 
t»cornu'iíoii  injusta,  no  debe  impedirnos 
ewnplir  nuestro  deher.     jY quéotro  con- 
cepto incluye  la  protesta  y  el  oficio  de  re- 
misión al  señor  ministro  do  Justicia,  sino 
el  de  dicha  proposición  general,  aplicada' 
al  :caso  particular?  Creyendo  los  autores 
de  aquellaque  están  obligados  ¿reconocer 
por  sviperior  al  reverendo  padre  Cervin  y 
á  no  admitir  al  reverendo  padre  Bonilla, 
y  dando  por  supuesto  que  las  suspensio- 
nes y  censuras  con  que  ae  les  amenaza  se- 
r¿n  injustas,  protestan  no  cejar,  jiorque  no 
pueden  ai  deben  transijir  con  su  concien- 
oui  y  sufrir  todas  las  penas  jue  quieran 
irrogárseles,  porqne  asi  cumplen  con  sus 
leyes  y  defienden  sus  derechos.     Esto  úl- 
timo déla  defensa  de  los  derechos  propios 
tóadido  al'  deber  de  conciencia,  agrava  y 
apeora  el  concepto  de  Quesnel,  que  á  lo 
menos  no  habló  de  ínteres  personal  alguno 
aunque  justo.  Pero  prescindiendo  de  eso, 
y  ateniéndolo  á  la  conciencia  y  al    deber 
en  que  se  creen  los  padres,  tenemos  com- 
prendido BU  aserto  en  h  proposición  con- 
denada. 

Aun  cuando  ésta  no  lo  hubiera  sido,  es- 
taña diclia  protesta  .contrariada  por  la  doc- 


trina del  angélicodoctor  Santo  Tomás  (1), 
que  distingue  dos  especÍM  de  injusticia  en 
la  escomunion.  Una  que  causa  su  nulidad, 
como  sí  no  sa  hubiere  guardado  el  orden 
I  judicialien  cosa'aubstancial.  y  entonces  en 
realidad  no  hay  escomunion  que  temer. 
"Gftra  injusticia  (dice  el  santo)  procedg  de 
vicio  interior  del  juez,  como  si  guardado 
el  orden  judicial,  se  mueve  á  imponerla 
por  pasión  de  ira  ú  odio,  y  esta  es  verda- 
dera escomunion  que  surte  su  efecto,  aun- 
que el  juez  peque  mortalmente;  y  el  asi 
escomulgado,  debe  obedecer  humildemen- 
te, sin  que  le  quede  mas  arbitrio  que,  ópe- 
dir  absolución,  ó  apelar  al  superior;  mas 
el  despreciar  la  censura  seria  pecado  mor- 
tal ■.  Si  cuandollegue,  pues,  el  caso  de  ful- 
minarse la  censura  de  que  se  traía,  apd»n 
en  tiempo  los  reverendos  padres,  enton- 
ces ai  la  sentencia  se  revoca,  no  será  su 
conciencia  propia,  sitio  la  del  juez  supe- 
rior la  que  decida  de  la  justicia:  mas  si 
la  sentencia  se  confirma,  deberán  obede- 
cer y  cejar  y  no  estar  dispuestos  d  sufrir 
la  suspensión  y  censura,  por  su  privada 
■opinión  de  que  asi  cumplen  con  sus  leyes 
y  defienden  sus  derechos,  sobre  los  que  su 
conciencia  les  dicta  no  deber  transigir. 

Aunque  á  loa  reverendos  padres  con 
quienes  hablamos,  les  bastará  la  doctrina 
de  su  angélico  maestro,  todavía  para  ma- 
yor ilustración  de  esta  materia,  añadire- 
mos algruna  otra  cosa,  tomándola,  no  del 
difuso  comentario  del  padre  Fontaine  á  la 
bula  Unigenilus,  sino  de  olro  anónimo  y 
compendioso  (2|. 

Su  autor,  hablando  de  la  falsedad  de  hi 
itada  proposición  91  por  la  generalidad 
de  sus  términos,  dice:  "Son  de  temerse  las 
censuras  cuja  injusticia  no  ea  notoria,  ¿ 
que  no  proceden  de  error  que  bs  canonis- 
tas llaman  intolerable.-  Después  la  califi- 


[11    Suplement.  <y.  21  á  4.  Líb.  IV,  semen. 
D.  IB  y.  2  A.  1.  q.  4. 

¡2}     Verilaa  el  aquilas  Conslilollonis  Uni- 
gínilns  Theoloycc  [iropugnata,  (iindavi  USO. 


CATÓLICO. 


211 


f 


cudea^ioéa^  |>orque* confunde  artificio- 
samente losd^eros  iodiapensables,  inmu^ 
tablee  y  esenciales,  oonlos  menoves,  día- 
pensables  y  no  esenciales. 

'*  Es  también  afiade»  escandalosa,^^- 
"que  atribuye  á  cada  uno  el  derecho  de 
"juzgar  sobre  la  justicia  ó  injusticia  de  la< 
"escomunion;  y  sugiere  el  modo  de  eludid 
"lasmasjustas^conque  al  escomulgado  le 
' 'parezca  que  no  lo  son**.  [La  calitíca»  en< 
fin,  de  perniciosa,  porque  da  lugar  á  que 
las  personas  ignorantes,  ó  no  teman  incur- 
rir ka  censuras,  que  oyen  caliñcar  de  in- 
justas (y  mas  si  esta  caliñcacion  se  difun- 
de por  la  imprenta),  ó  no  traten  de  pedir 
absolución,  siiya.las  incurrieron. 

¡Y  no  se  Ten  claramente  estos  inconve- 
nientes en  la  protesta  de  que  hablamos! 
/No  es  ei  juicio  particular  de  los  que  la 
han  hecho,  el  que  se  ha  avanzado  á.  caliñ- 
car anticipadamente  de  injusta  la  censura 
que-se  les  |K>ngaf  (^No  seguirán  su  egem- 
pío* los  religiosos  jóvenes  y  menos  instrui- 
dos y  las  religiosas  de  su  orden  y  de  otras, 
ja  en  el  presente  asunto,  ya  en  otros  que 
puedan  ocurrirles  con  sus  prelados?  ¿No 
le  han  confundido  también  los  deberes 
esenciales  é  indispensables  con  los  que  no 
lo  son!  Este  último  punto  pide  todavía  al- 
guna mieva aclaración,  para  que  se  conoz- 
can bien  los  casos  esceptionales  en  que  la 
proposición  puede  tener  un  sentido  ver* 
daiero,  no  obstante  que  sea  falsa  en  la 
generalidad  de  su  enunciación. 

El  autor  ya  citado  sigue  esplicándose 
asi,  con  las  palabras  de  la  censura  que  ha- 
bía hecho  el  clero  gfdicano :  * '  Si  la  injusti- 
"cta  de  la  escomunion  es  notoria,  y  el  de- 
"bercuyo  cumplimiento  itrata  de  impedir, 
"es  real  y  verdadero i  la  proposición  lo  se- 
"rá  también»  (como  si  se  escomulgara 
alguno,  |>orque  no  quiere  perjurar-  y  ca- 
lumniar atestiguando  una  cosa  faba) .  '  *Pe- 
"ro  si  la  escomunion  no  es  injusta,  sino  á 
"juicio  del  que  la  ha  incurrido,  y  el  deber 
"no  es  notorio,  de  manera  quesean  igual. 


"mente  inciertos  el  deber  y  la  justicia,  la 

"proposición  es  falsa sede- 

'  *bian  haber  distinguido  varios  géneros  de 

*  'injusticias ,  y  varias  especies  de  deberes 
"y  obligaciones.  .  .  .  .  .  v.  g.  los  im- 

"puestospor  la  ley  natural  y  divina,  que 
"nunca pueden  omitirse.  ...  de.aque- 

"líos  qfte  á  veces  se  mudan  ó  dispensan 
"y  que  pueden  omitirse  en  Ciertas  cirr 
"cunstancias.     Y  hecha  esta  distinción', 

.  "debió  añadirse,  que  basta  qué  haya  du- 
I  "da  sobre  la  existencia  ó  calidad  del  de- 

*  *ber,  para  que  nadie  pueda  atenerse  a  sil 
"juicio  privado  sobre  el  valor  de  la"úen- 
"sura**  (pues  en  caso  de  duda  la  presun- 
ción milita  á  favor  del  superior). 

Ahora  bien,  el  deber  en  qué  se  conside- 
ran los  autores  de  la  protesta,  de  seguir 
dando  obediencia  al  reverendo  padre  Cer- 
vin,  y  negarla  al  nombrado  por  el  señor 
vicario  capitular,  jes  deber  esencial,  inmu- 
table, procedente  del  derecho  divino  y  na- 
tural, y  por  lo  mismo  cierto  y  notorio? 
Nada  menos  que  eso.  Esas  relevantes 
calidades,  tiene  la  obediencia  religiosa,  to- 
mada eilúsneral  con  respecto  á  los  prelados 
legítimos;  pero  con  respecto  á  determina- 
da persona  puede  ser  un  deber  accidental, 
variable,  procedente  del  derecho  eclesiás- 
tico, sujeto  á  dudas  é  incertidumbres;  el 
que  la  prelacia  que  se  disputa  esté  radica- 
da en  la  persona  que  nombró  el  consejo, 
ó  en  la  nombrada  por  el  delegado  apostó- 
lico, pende  de  la  inteligencia  de  las  cons- 
tituciones de  la  orden.  Primero.  Sobre 
el  tiempo  en  que  se  pierde  el  provinciala- 
to.  Si  es  por  no  avisar  al  general  dentro 
de  dos  anos  (que  fué  lo  que  se  le  objetó 
al  reverendo  padre  Velasco),  ó  por  no  re- 
cibir dentro  de  los  mismos  la  confirmación 
(que  fué  lo  que  aseguró  en  su  renuncia  di* 
cho  padre  (1).     Segundo.     Sobre  la  for- 

[1]  En  la  priroera  declaración  que  hizo  e! 
padre  general  Turco  de  que  los  provinciales 
debían  dar  cuenta  al  general  de  su  elección,  á 
pesar  del  privilegio  del  .Sr.  Clemente  Vil  para 
qae  los  confirmara  el  definitorio,  puso  la  pena 
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ma  de  incurrir  esta  pena.  Si  es  ipsojure 
ó  ipso  Jacto  t  ó  si  se  necesita  sentencia  de- 
claratoria (1|.  Tercero.  Si  pertenece  á 
esa  misma  forma,  el  que  se  remitan  las 
actas,  y  no  simple  aviso,  si  este  requisito 
es  sustancial,  y  si  se  incurre  por  su  falta 
en  la  misma  pena  (2j,  y  si  en  caso  de  que 
asi  fuere,  está  esto  revocado  por  costum- 
bre contraria.  Cuarto  i.  Si  en  caso  de 
necesitarse  esta  última  previamente,  toca- 
ba el  hacerla  aldeñnitoriocon  arreglo  á  las 
constituciones  de  la  érden,  pues  se  duda 
por  algunos  de  la  existencia  legal  de  este 
cuerpo..  Quinto.  Si  la  bula  del  Sr.  Ale- 
jandro YII,  de  1663,  que  eneomendó  á  los 
ordinarios  el  conocimiento  d»  estas  causas 
sustituyéndolos  en  esta  parte  al  general 
de  la  orden,  para  que  hagan  obedecer  á 
los  prelados  qué  tengan  ciertas  calidades 
y  cumplan  ciertas  condiciones  y  no  á  los 
que  ñolas  tengan  ni  cumplen;  si  estabula, 
digo,  trasladó  del  deñnitorio  á  los  ordina- 
rios la  facultad  de  hacer  la  declaración  que 
tuviera  antes  el  defíni torio.  Sesto.  La 
estension  y  límites  de  la  delegación  apos- 
tólica que  tienen  dichos  ordinarios. 

de  privación  de  oficio  al  que  no  lo  hiciera  den- 
tro de  dos  anos.Passerino'^Dc  elect.»  cap.  36, 
núm.  43,  y  este  decreto  se  confirmó  después 
por  los  capítulos  generales  y  bulas  pontificias, 
sin  que  en  ninguna  parte  se  vea  restringido 
(á  lo  menos  claramente)  á  que  dentro  de  los 
dos  años  deba  volver  la  confirmación  bajo  \^ 
misma  pena. 

[Ij  Aunque  las  disposiciones-  canónicas 
usen  de  estas  frases,  todavía  los  autores  están 
divididos  sobre  si  se  necesita  sentencia  decla- 
ratoria para  la  ejecución  de  dichas  leyes,  sea 
lo  que  fuere  del  fuero  interno,  y  á  reserva  de 
que  cuando  se  cumplan  en  el  externo,  se  re- 
trotraiga la  sentencia  al  tiempo  en  que  se  in- 
currió la  pena.  Véase  á  Gollet  *^De  Legibus,»  c. 
5.,^  art.  2,  secc.  i.,"  pág.  178  de  la  edición 
deVenecia,  yel^'ManualdeDerecho  Canónico» 
de  Lequcux,  lomo  I,  número  marginal  i24  y 
125. 

12]  Sobre  esto  debe  tenerse  presente  la 
doctrina  de  algunos  canonistas,  á  saber:  que 
cuando  en  los  rescriptos  pontificios  se  ponen 
algunas  condiciones,  no  tocan  éstas  á  la  forma 
sustancial,  si  no  se  espresa  asf,  sino  que  equi- 
valen á  advertencias  ó  prevenciones,  como 
▼.  gr.,  cuando  se  prescribe,  que  se  haga  loque 
debe  hacerse  de  derecho.  Lequeui  '^Manuale 
jur.  canon.»  tom.  I,  núm.  pág.  318. 


A  estos  puntos  generales  hay  que  añtr 
dir  en  el  presente  caso,  cuatro  partktüa^ 
res,  uno  de  hecho  y  tres  de  derecho.    Pií- 
mero.     Si  el  reverendo  padre  Yelasco  htf 
bia  ocurrido  ó  no  á  Roma  dentro  de  dos 
años.     Segundo.    Si  dejó  el  proviiiciakt» 
en  virtud  de  renuncia  espontánea,  aunque 
hubiera  podido  seguir  en  el,  ó  si  fué  coin- 
pelido  de  la  ley  que  lo  destituya.  Tercero. 
Si  habiendo  i enunciado  dicho  padre  bajo  el 
concepto  de*  que  por  no  haber  recibido  la 
confirmación*  dentro  de  dos  años  hábil 
perdido  el  empleo;  si  siendo  ese  concépCb 
falso  vale  la  renuncia.     Cuarto ••    Si  no 
dándose  ahora  aviso  de  la  elección  al  padre 
general,  sino¡á  Su  Santidad  directamente, 
es  decir,  no  obrándose  ahora  en  virtud  del 
decreto  del  padre  Turco,  que  previno  me 
aviso"  dentro  del  bienio  para  señal  de  re^ 
conocimiento  y  dependencia  de  su  autoii- 
dad,  pro  iotis  ordinis  capitis  debita  rf^ 
cognitione,  obligan  hoy  sus  condiciónete 
sus  penas,  ó  se  ha  de  estar  al  derecho  coi^ 
mun y  al  privilegio  especial delseñor Cíe" 
mente  Vil.     Y  en  negocio  que  pende  A 
tantas  cuestiones,  y  en  la  complicación  que 
su  número  y  conexión  produce  ¿se  pre- 
tenderá tener  evidencia?  ¿Habrá  notorie- 
dad de  el  deber!  ¿Se  podrá  estar  al  juicio 
propio?  Sobre  la  ilegitimidad  indisputable- 
del  padre  Cervin  ¿podrán  desañarse  las 
censupas?  Pero  vengamos  á  lo  que  es-  mas 
importante,  y  á  lo  que  íbamos- tratando,  ¡el 
adherirse  á-  determinada  persona  será  un 
deber  esencial,  inconmutable,  indispensa- 
ble, coroo  procedente  del  derecho  divino* 
Cuando*  estamos  mirando  que  toda  la  cues- 
tión rueda  sobre  derecho  eclesíástico\  y  ese 
obscuro  é  inci*^rto,  y  necesitado  por  lo  mis- 
mo de  que  alguna  sentencia  judicial?  Ib 
aplique,  fije  y  determine,  ¿cómo  se  ha  for- 
mado pues,  anticipadamente  esa  condena 
cia  tan  cierta,   segura  é  invariable,  con 
que  no  se  pueda  transigir  ni  se  pue^  ee- 
^'ar  de  ella? 
I      Si  en  materias*  de  derecho  humano  y 
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|K«thFO  damos  higar  i  esa  firmeza  del  jui-   cae  sobre  el  nombramiento  del  interino: 
-cío  propio  de  los  litigantes,  ¿esa  apelación   ¿y  hay  quien  tenga  derechos  á  que  no  se 


isa  conciencia,  i  esa  objeción  de  la  in- 
Jvstida  con  que  el  juez  ha  procedido,  aun 
contraías  sentencias  ya  ejecutoriadas,  ¿qué 
se  ToWerá  la  utilidad  de  los  tribunales? 
4^  utilidad  habrá  traido  su  estableció 
nieiiloí  ¿cuándo  tendrá  lugar  la  doctrina 
de  Santo  Tomás  antes  citada? 

El  santo  doctor  no  aconsejó  mas  que 
teestremos,  obedecer  humildemente  ó 
ipdar.  Nuestros  padres  no  «pelaron  del 
Bombramiento  de  provincial  interino  he- 
dw  en  el  padre  Bonilla,  sino  que  interpu- 
Mon  recurso  de  fuerza,  que  fué  denega- 
do en  esta  parte:  entonces  pidieron  revé- 
cMÍon  al  mismo  juez  por  contrarío  impe- 
íb(aUadole  al  efecto  la  recusación),  tam- 
bién se  les  negó;  y  la  sentencia  quedo  eje- ' 
cakiriada  después  de  reconocida  por  la 
parte,  con  este  ^último  ocurso  la  compe- 
tHKÍa  del  juez  en  el  caso.  ¿Podrá  ahora  te^ 
aerinlor  esa  protesta!  .¿podrá  dejarse  de 
ohadeoer  al  padre  Bonilla!  ¿podrán  dejar 
de  serlo  Udtamente  las  censuras  que  se 
desafian! 

Pero  los  padres  -creen  tener  justiciar- 
Ssnto  Tomás  no  habla  de  los  que  conooian 
cuecer  de  ella,  porque  no  les  habría  acon- 
sejado la  apelación.  Pero  los  padres  de- 
Jiaulen  sus  derechos. Sñnio  Tomás  habla 
de  los  litigantes  que  defendían  ios  suyos,  y 
los  derechos  litigiosos  se  estinguen  con'las 
sentencias  ejecutoríadas.  ¿Mas  en  el  caso 
«cuáles  son  esos  derechos!  La  protesta  re- 


nombre? ¿los  partidaríos  de  una  de  las 
dos  partes  que  litigan  un  empleo,  tienen 
algunos  derechos  á  que  su  parte  siga  en 
posesión  y  en  ejercicio,  mientras  sediríme 
Is'cuestion  príncipal!  ¿no  tendrán  los  mis- 
mos derechos  los  secuaces  de  otra  opinión 
y  otra  persona!  Pero  el  padre  Cervin  está 
nombrado  con  arreglo  á  las  constituciones, 
y  los  autores  de  la  protesta  no  pueden  de- 
jarlo de  reconocer  como  superíor  ni  por  un 
momento.— Pues  bien,  ellos  han  pedido  que 
se  abra  un  juicio  solenme  sobre  el  valor  de 
esta  elección.  Si 'en  caso  de  que  este  termi- 
ne por  sentencia  que  les  sea  contraría  han  de 
volver  á  protestar  y  desobedecer,  refirién- 
dose á  su  justicia,  á  su  inteligencia  de  las 
constituciones  y  á  suconoiencia,  inútil  ha 
sido  que  promuevan  tal  juicio,  mas  si  en- 
tonces se  han  de«ometer  á  otro  provincial, 
contra  su  propia  «convicción  ¿por  qué  no  lo 
harán  ahora  provisional  é  interinamente! 
Pero  ¿para  qué  nos  cansamos  y  fastidiamos 
á  nuestros  lectores!  Los  mismos  padres  han 
pedido  al  lllmo,  Sr.  Irízarri  que  vuelva  á 
poner  en  posesión  de  la  prelacia  á  el  antiguo 
psovincial  reverendo  padre  Velasco  (1), 
con  lo  que  queda  desvanecida  como  el  hu- 
mo y  puesta  en  ridículo  toda  la  protesta  y 
asentada  la  ligereza  é  irreflexión  con  que 

se  entendió  y  publicó. 

(Continnará.) 

* 

[1]    Monitor  Hepul/Kcanodel  30  de  Novíem- 
bfe  liUimo. 
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NOMBRAMIENTO  DEL  SR.  DR.  SOLLANO. 


Tomamos  del  Universal  del  28  del  pa- 
ndo el  artículo  que  sigue: 

•'Tenemos  el  sentimiento  de  disentir  de 
k  opinión  de  los  señores  editores  del  Si- 
glo X/X,  que  con  motivo  de  este  nombra- 
kto  parece  reputan  á  los  periódicos  por 


órganos  de  la  opinión  publica.  Con  fran- 
queza decimos  que  los  periódicos ,  en 
nuestro  concepto,  son  siempre  órganos  de 
las  opiniones  particulares  de  sus  redacto- 
res, conformes  unas  veces,  y  contrarias 
otras  con  las  del  público.— El  nombra- 
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míenlo  del  Sr.  Sollano  para  el  rectorado 
de  San  Gregorio,  no  sabemos  que  liaja  si- 
do mal  recibido  por  elpáblieo,  aunque  ha- 
^a  desagradado  ú  algunoa  periódicos;  y 
por  eso  no  habiamos  hablado  una  palabra 
en  pro  ni  en  contra,  pues  nuestro  propósi- 
to al  establecer  el  presente,  fué,  y  es  aún, 
reclilicar  la  opinión  general,  que  no  cree- 
mos eatraviada  en  este  asunto.  Pero  Co- 
mo nuestro  silencio  y  el  de  otros  periódi- 
cos parece  se  alega  como  prueba  del  desa- 
grado con  que  se  ha  recibido  dicho  nom- 
bramiento, hoy  es  forzoso  ya  decir,  que 
por  nuestra  parte  no  encontramos  en  el 
tír.  Sollano  defecto  alguno  para  deaempe-' 
fiar  el  puesto  que  ocupa.  En  el  estrecho 
círculo  de  nuestras  relaciones,  el  repetido 
nombramiento  ha  sido  recibido  muy  favo- 
rablemente, esto  es  cuanto  podemos  ase- 
verar con  respecto  á  la  opinión  pública.- 

El  Dr.  Soilano  tiene  «demaa  un  nombre 
no  vulgar  entre  los  literatos,  sobre  su  fina 
educación  y  suaves  modales,  notoria  vir- 
tud y  empeño  en  dedicarse  a  la  instruc- 
ción de  la  juventud,  lo  que  ha  verificado' 
«un  ¡jralis  con  algunosniños  en'Casas par- 
ticulares; reúne  lodos  los  tamaños  que  se 
requieren  para  ser  colocado  al  frente  de  ese 
establecimiento.  Posee  con  bastante  per- 
fección la  lengua  lalina  y  la  griega  (cosa 
poco  común  en  nuestro  puia],  la  francesa 
y  algo  de  la  inglesa.  Sus  conocimientos 
en  la  ciencia  de  su  profesión  los  ha  acre- 
ditado con  la  borla  de  teología,  que  lo 
■  honra,  loa  sermones  bien  trabajados  que 
■frecuentemente  predica,  v  ahora  reciente- 
mente en  la  polémica  (que  sea  lo  que  fue- 
re de  la  cuestión  eo  si  misma)  ha  sos- 
tenido con  tanto  decoro  y  solidez  contra  la 
ri7  de  cullos:  y  los  que  tiene 


en  las  ciencias  naturales  son  notorios.  El 
ha  publicado  la  física  de  Pouillet,  no  so- 
lo perfectamente  traducida  á  nuestro  idio- 
ma, sino  poniendo  con  ostensión  los  cálcu- 
los y  añadiendo  algunas  noticias  químicas 
necesarias  para  la  mejor  inteligencia  de  la 
obra;  y  cuando  leyó  su  curso  de  artes  gastó 


.a  considerable  s 


■n  proporcionarse 


diversas  máquinas  para  perfeccionar  á  sus 
discípulos.  Nosotros  no  hacemos  compa- 
raciones odiosas,  ni  entre  losotros  señores 
propuestos  por  la  junta  directti-a,  ni  los 
postulados  por  el  Monitor-,  pero  sí  pode- 
mos asegurar  quetiene  todas  las  calidades 
necesarias  para  que  se  crea  que  bajo  au  di- 
rección progresará  aquel  establecimiento, 
y  quedarán  satisfechas  las  esperanzas  de 
la  misma  junta  directiva  que  !o  postuló  en 
primer  tugar,  del  supremo  gobierno  que 
lo  nombró,  y  de  sus  muchos  amigos  que 
han  tenido  el  gusto  de  verlo  en  un  puest* 
Ftan  digno  de  su  mérito;  añadiendo  la  par- 
ticular de  ser  «clesiástico,  circunstanria 
que  exigen  las  coostitucioues  de  aquel  co- 
legio. 

Estamos  íntimamente  persuadidos  da 
■que  las  personss  que  lian  hecho  oposición 
ú  su  nombramiento,  no  han  tenido  ocnaion 
de  observar  de  cerca  las  bellas  cualidades 
que  lo  adornan  y  hacen  proporcionado  p«- 
ra  el  cargo  que  le  han  conferido.  Espe- 
ramos igualmente  que  los  catedráticos  y 
alumnos  de  dicho  colegio,  que  no  mostra- 
ron en  el  acto  de  su  posesión  seña!  alguna 
de  desagrado  ó  poco  afecto,  dentro  de  po- 
co lo  amarán  tiernamente;  y  así  como  el 
nuevo  rector  ofreció  seguir  el  método,  sis- 
lema  y  huellas  del  Sr.  Rodríguez,  asilos 
catedráticos  y  colegiales  lo  honrarán  con 
el  mismo  afecto,  aprecio  y  confianza  que 
teman  do  su  antecesor. 


NOTA  "Los  redaclores  del  OBSERVADOR  ofrecen  á  lossenores  su8critore«,no 
dejar  ninguna  materia  de  que  traten,  pendiente,  bien  sean  producciones  agenas ¿origi- 
nales; y  que  por  su  parte  no  tendrán  ninguna  baja  de  precio  los  números  que  qiledca 
sin  espenderse,  pues  BO  se  tiran  ma«  que  los  necesarios  para  cubrir  los  costos.-- J£, 
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Tott.  n.1    SABADO*9  D^  DICIEMBRE!  DB  1848.    {Nun.  10. 

i  A  DONDE  VAMOS  A  PARAR? 

(Opútiilt  del  preibUert  J.  8iiHit.) 

jik  la  faniilia  y  á  cada  uno  de  sos  miembros,  á  los  padre*, 
á  los  lujos,  á  los  jóvenes,  á  los  ancianos. 

(GODt¡IIÚt.)l 

.raOPAGACTON-VISlHLB  DEL  AyTl-CRISTTANlSMO. 


■Il; 


El  raciodoÍQ,  la  (e«(^ekHiia,  la  tradi* 
km,  kM<tato8  de  la  íéi  las  tendencias  ge*-, 
erales  del  espíritu  humano  hace  trea  si* 
loa, .  todo  parece  que  se  reúne  para  ins- 
Baiii09  justos  temares  I  dejándonoe  adivi- 
ir  la  solución  del  terrible  enigma.  Pero 
rescÍDdiendo  de  estas  razones,  el  espec- 
icvlo  del  mundo  actual  ofrece  un  motivo 
nrticolar  y  suficiente  por  si  solo  para  le- 
itimar  nuestros  temores.  El  cristiaro  re- 
exivo  compara  lo  que  vé  con  sus  ojos, 
HK  lo  que  está  predicho.  La  negación  de 
íoeslro  Señor,  la  separación  de  las  dos 
tidades,  los  preparativos  del  último  com- 
ité, b¿  aquí  tres  hechos  anunciados  para 
s  últimos  dias.  Pues  por  mas  repugnan- 
i  que  le  cueste,  vé  que  cada  dia  son  mas 
nnpletos  y  universales  el  olvido,  la  néga- 
on,  el  desprecio  y  la  proscripción  de  Je- 
icristo.  Vé  las  dos  ciudades  del  bien  y 
el  mal,  basta  aqui  confundidas  como  las 
^naa  de  dos  nos  que  corren  por  el  mis- 
to lecho,  desasirse  una  de  otra  con  tanta 
Myor  actividad,  cuanto  mas  se  acercan  á 
D  separación  final.  En  todos  los  puntos 
d  globo  las  vé  preparándose  al  combate 
eaeral  y  encarnizado  que  será  la  última 
ffiteba  de  la  Iglesia,  y  aun  comenzando 
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ya  les  escaramuzas;  y  ¿  la  verdad  teipe. 
que  este  formidable  pprvenir,  predicho  di- 
vinamente, sea  ya  en  parte  lo  presente» 

En  primer  lugar,  la  grande  apostasia, 
sigfio  precursor  del  ^  de  los  tiempos^  as 
ante  todo  la  negación  4o  Jesucristo,  Dios, 
rey  y  mediador^  en  una  palabra  el  anti- . 
cristi^ismo.  Pues  si  seguimx^  atentaoaen' 
te  di  curso  de  1^  ideas,  sin  dificultad  co- , 
nooeremos  que  la  negacipn  d^.  Jesucristo 
ha  llegado  i  ser  el  carácter  distintivo  del 
error,  sobre  todo,  dé  treinlta  amos  acá; 
y  para  aniquilar  el  reinó  del  Pivia9  me- 
diado^, combate  al  mismo  tiempo  la-  diivi- 
nidad  y  la  dignidad  real  de  ¿»te.  Eh  el.ór- 
I  den  religioso,  la  razón,  rompiendo  entera- 
mente coü  todos  los  pueblos  y  todos  los 
siglos  que  bajo  diferentes  nombres  recono^ 
cieron  constantemente  un  mediador  entriB 
Dios  y  el  hombre,  encargado  de  reconci*-^ 
liarla  tierra  coh  el  cielo,  desecha  este  Wn- 
culo  necesario  y  ipanifestado  por  la  fé. 

A  mas  de  la  afirmación  directa  y  mil  ve^ 
ees  tepetida  de  este  error  en  alto  grado 
anti-cristiano,  vemos  que  el  delirio  mas 
general  y  ardientemente  halagado  en  nues- 
tros días,  es  la  deificación  de  la  razón  hu- 
mana, la  muerte  del  cristianismo,  y  la  apu- 
ToM.  11.  22 
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ricion  de  un  dogma  iiiieTO  que  le  sustitu- 
ya: dogma  ecléctico,  que  será  la  fusión  de 
todas  las  religiones  en  que  se  divide  el 
mundo;  dogma  humanitario,  dentro  del 
cual  se  dan  el  ósculo  de  fraternidad  univer- 
sal todos  los  pueblos  emancipados  de  las 
religiones  positivas;  dogma  racionaliita, 
en  el  cual  la  razón  será  el  único  mediador 
entre  Dios  y  el  hombre,  y  será  el  verbo 
encamado  como  se  tiene  la  osadía  de  en- 
señar. Este  es,  y  no  hay  que  engañarse, 
el  objeto  ñnal  á  que  propende  evidente- 
mente la  época  actual  dirigida  por  sus  filó- 
sofos, y  ya  no  se  hace  misterio  de  ello.  Es- 
te racionalismo  absoluto ,  manifestación 
suprema  del  orgullo  humano,  se  descubre 
en  cada  página  de  los  escritos  de  los  hom- 
bres que  forman  la  opinión,  y  constituye 
el  fondo  de  la  mayor  parte  de  los  sistemas 
fílosóñco-religiosos  que  pululan  en  Eu- 
ropa. 

¿Quién  dirá  las  estrañas  sectas  que  ha 
producido  esta  utopia  sacrilega  en  Ingla- 
terra de  medio  siglo  acá^  [Quién  no  sabe 
que  ha  prevalecido  tanto  en  cierta  parte  de 
Alemania,  que  ya  no  es  lícito  predicar  la 
divinidad  de  Jesucristo,  y  por  consiguien. 
te,  la  verdad  esclusiva  de  su  religión  (l)t 

(1)  A  mas  de  las  obras  tan  anti-cristianas 
de  Strauss,  que  corren  con  profusión;  á  mas 
de  las  doctrinas  de  los  consistorios,  de  que  he- 
mos hablado  mas  arriba,  véase  aquí  un  hecho 
reciente,  que  puede  servir  de  termómetro  para 
calcular  el  grado  de  fé  cristiana  que  quedo  en 
los  países  protestantes  del  otra  lado  del  Rhin. 
Últimamente  un  teólogo  protestante  que  pre- 
dicaba el  primer  sermón  en  Wolffembuttel,  du- 
cado de  Brunswicb,  fué  ásperamente  reprendi- 
do por  los  miembros  del  consistorio  delegados 
para  oirlc,  porque  se  había  atrevido  á  llamar 
en  su  discurso  á  Jesucristo  el  esplendor  del  Pa- 
dre. Sin  embargo,  le  dieron  un  curato  rural; 
pero  habiendo  tenido  el  incorregible  predica- 
dor la  osadía  de  predicar  por  segunda  vez  la 
divinidad  del  Salvador,  delante  de  un  auditorio 
á  quien  creía  "menos  ilustrado,»  fué  inter- 
rumpido con  el  pataleo  de  los  oyentes,  y  al  sa- 
lir del  templo  le  rodearon  las  turbas  de  sus 
feligreses,  pidiéndole  cuenta  en  confusa  voce- 
ría de  las  ^^bestialidades»  que  acababa  de  de- 
cirles. ^'¿Qué  necesidad  tenemos^  le  decían, 
de  saber  lo  que  cía  Cristo?  Predtquenos  usted 
su  moral,  que  su  persona  es  para  nosotros  muy 


Pero  para  no  hablar  mas  que  de  nues- 
tra patria,  véase  el  carácter  que  ba  toma- 
do la  filosofía  hace  cuarenta  años.  Sin  da- 
da ha  salido  del  abyecto  materialismo;  pe- 
ro no  para  hacerse  cristiana;  lejos  de  eso 
á  fines  de  la  época  de  la  restauración, 
cuando  las  obras  anti-cristianas  reimpre- 
sas y  publicadas  con  una  actividad  na 
egemplo,  corrompian  los  mejores  entendí* 
mientes,  apareció  de  repente  un  periódico 
filosófico,  y  metió  mucho  ruido  entre  los 
inteligentes.  Escribíanle  los  hombres  ade- 
lantados del  campo  enemigo,  y  manifesta- 
ron claramente  las  nuevas  tendencias.  T 
¿qué  es  lo  que  anunciaba  diariamente  A 
antiguo  Globo?  La  superioridad  de  la  ra- 
zón, su  absoluta  independencia  de  toda 
doctrina  revelada,  la  muerte  del  catolicis- 
mo y  la  aparición  de  una  nueva  religión, 
religión  del  yo,  en  la  cual  la  religión  poia 
debia  ser  á  im  mismo  tiempo  el  Dios,  el 
pontífice,  el  evangelio,  el  alfa  y  el  omega, 

¿Cuál  era  en  el  fondo  el  sistema  sansi- 
moniano!  También  la  supremacía  de  la  ra- 
zón, la  muerte  del  catolicismo  y  la  institu- 
ción del  nuevo  dogma,  cuyo  inventor  ww 
Saint-Simon,  y  cuyo  discípulo  debia  de 
ser  el  mundo  regenerado, 

¿Qué  repiten  todos  los  dias  los  discípu- 
los de  Fourrier?  Óigaseles  predicar  suce- 
sivamente la  degeneración,  la  regenera* 
cion  y  la  transformación  de  todos  los  dog- 
mas existentes  y  luego,  la  venida  de  la  reli- 
gión de  Fourrier  que  los  absorverá  todos. 
"No,  dicen  ellos;  las  religiones  no  son  la 
religión:  las  religiones  son  irreligiosas, 
porque  han  dividido  á  los  hombres  y  los 
dividen  aún.  La  Francia  camina  hacia  la 
irreligión,  es  decir,  hacia  la  unión  integral 
y  armónica  de  todas  las  ideas  é  intereses." 

indiferente.»  Habiendo  administrado  por  pri- 
mera vez  el  bautismo  á  un  niño,  y  hablado  roo 
esta  ocasión  *'dcl  pecado  original.»*  do  pudo 
contenerse  In  indignación  de  los  aldeanos,  y  el 
pastor  fué  espulsado  de  su  redil  (The  Voice  of 
Israel,  ediled  at  London,  31.  escrito  por  una 
sociedad  de  israelitas). 
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I A  qué  se  reduce  la  filosofía  de  la  univer- 
ttkd  profesada  por  los  Cousin,  los  Dami- 
lOD,  km  Joufíroy ,  los  Lherminier ,  los 
Chtnna,  los  Michelet,  los  Quinet  y  otros 
muchos,  sino  á  la  independencia  de  la  ra- 
son,  á  la  deificación  del  yo,  á  la  negación 
de  toda  religión  posible  como  verdad  ab- 
sduta,  ala  muerte  del  catolicismo  y  al  rei- 
ndo  futuro  de  una  religión  nueva,  com- 
puesta por  la  lazon  de  los  dogmas  sueltos 
-tomados  de  todas  las  religiones  existentes 
j  amn  de  la  filosofía  pagana  (Ij! 

Pero  á  nuestro  parecer,  el  signo  mas 
docaeiite  de  la  formanion  del  imperio  an- 
ti-criatiano,  no  tanto  está  en  el  error  mis- 
mo, como  en  la  acogida  que  éste  tiene. 
Esta  heregía,  la  última  de  todas,  predicada 
en  loa  libros,  en  los  diarios,  en  las  cate- « 
drsa  públicas,  es  recibida  por  unos  con  en- 
tusiasmo y  por  otros  con  indecisión,  señal 
ñsible  de  la  vacilación  de  su  f¿.  Un  núme- 
ro reducido  la  desecha  y  reprueba.  Los 
gobiernos,  absorto  su  pensamiento  en  los 
intereses  materiales,  se  muestran  indife- 
rentes i  esto,  hasta  el  punto  de  poder  los 
maestros  pensionados  por  el  Estado  ense- 
ñar pública  é  impunemente  el  error  todos 
losdias. 

No  ha  mucho  que  uno  de  ellos  se  es- 
presaba así,  á  propósito  de  España,  en  una 
de  las  cátedras  del  reino  cnstiam'simo. 
"Para  que  las  doctrinas  del  ultramonta- 


(1)  Los  documentos  juslifícati?os  de  estas 
proposiciones  se  encuentran  en  tantos  escrt- 
tds,  que  seria  superfluo  citarlos  aquí.  Véanse 
Uf  obras  de  todos  estos  escritores  y  dc^  otros 
Muchos.  En  la  apología  recieiite  de  la  filosofía 
de  lü  oniveraidad,  pronunciada  en  la  cámara 
de  los  pares,  el  Sr.  Cousin  confirma  positiva- 
nefite«  á  pesar  de  toda  su  moderación,  la  ten- 
teeis  anli*cri8tiana  que  indicamos.  El  ora- 
dor hace  el  elogio  de  esta  filosofía,  diciendo 
£e  goarda  una  neutralidad  absoluta  entre  to- 
s  Ms  religiones,  yaue  estante  mas  religiosa 
ensoto  que  no  es  jodia,  ni  protestante,  ni  ca- 
télies,  es  decir,  que  es  la  mejor  preparación 
fira  la  ^^religion,»  en  atención  á  que  no  con- 
duce al  discípulo  á  ninguna  *^religion  positi- 
fiji  La  reasion  de  los  jóveoes  de  todos  los 
odios  ee  los  mismos  colegios,  manifiesta  el 
mismo  pensamiento  y  propende  al  mismo  fin. 


nismoydel  concilio  de  Trente  muestren 
loque  puedenf  hacer  solas  por  la  salud  de 
los  pueblos  modernos,  ese  pais  está  entre- 
gado, abandonado  á  ellas  sin  reserva,  y 
hasta  los  ángeles  de  Mahoma  velarán  en  lo 
alto  de  las  torres  árabes  de  Toledo  y  la 
Alhambra  para  que  no  pueda  penetrar  en 
el  recinto  ningún  rayo  del  nueno  verbo. 
Hay  hogueras  preparadas;  todo  hombre 
que  invoque  lo  venidero,  será  reducido  á 
cenizas.... 

'*Leibnitz,  Bacon,  Descartes,  y  es  me- 
nester también  pronunciar  el  gran  nombre 
de  Lulero,  esos  hombres  execrados  en  su 
tiempo  por  los  otros  hombres  rutinarios, 
fueron  los  misioDcros  de  sus  pueblos:  con- 
virtieron el  mundo  á  la  nueva  vida :  fueron 
lo  que  en  otro  tiempo  habían  sido  San  Bo- 
nifacio ¡/San  Patricio;  y  abrieron  el  cami- 
no al  verbo  de  lo  futuro —  Yo  he  creido 
que  el  catolicirmo  de  Napoleón  y  la  refor* 
ma  de  Latero^  Descartes  y  Leibnitz,  eran 
capaces  de  darse  la  mano  desde  ambos  la- 
dos del  Rhin....  Veo  á  mi  rededor  diver- 
sos cultos,  que  se  hacen  todos  una  guerra 
encarnizada  y  pretenden  vivir  en  una  com- 
pleta incomunicación:  ellos  se  escomulgan 
y  se  repudian  mutuamente....  Lo  que  in- 
tento aquí  es  hablar  á  todos,  subir  á  la 
fuente  de  vida  que  les  es  común,  apren- 
der, deletrear  y  hablar  la  lengua  de  esa 
gran  ciudad  de  alianza,  que  á  pesar  de  la 
cólera  de  algunos  hombres  se  levanta  y 
fortifica  todos  los  dios;  porque  no  es  cier- 
to que  esté  edificada,  como  se  dice,  sobre 
la  indiferencia,  sino  sobre  la  conciencia  de 
la  identidad  de  la  vida  espiritual  en  el 
mundo  moderno  (I).»» 

Llevado  otro  por  el  espíritu  del  error 
hasta  el  estremo  de  delirar,  aventura  estas 
proposiciones  escesiyamente  blasfemas  en 
medio  de  los  estrepitosos  aplausos  de  la 
multitud:  después  de  decir  que  el  hombre 

(1)  Lección  de  M.  Quinet,  profesor  del  co- 
legio de  Francia,  publicada  tn  el  ^^Siglo»  deM 
de  Marzo  de  184i. 
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está  obligada  á  edacar  ¿k»  anínales  pava 
fitevarlos iuneatada mas .pvíbcto,  aann* 
GÍala  religkm  que  ha  dd  hacer  haUar  i 
koBihres  .yammaleB  una  lengua  común,  y 
luego  uíade:  ''El  cdstíaoismo»  precursor 
ác  la  nuera  doctrina,  debe  efectuar  la  re- 
habilitación de  las  razas  inferiores»  y  la 
prueba  es  la -simpatía  que  tienen  loe  crilH 
tianos  hacía  los  animales,  en  agradedmieti- 
to  de  que  fueren  loe  primeros  que  reconp- 
cieron  al  Salvador. ... 

>*Se  engaña  de  una  maoeni  singular  al 
mundo  cuando  se  le  dice  que  Jesucristo  lo 
hizo  todo.  No,  cada  uno  de  nosotros  ha 
de  convertirse  después  de  dos  mil,  de  tres 
mil  años,  en  otro  Jesucristo^  y  hade  ser 
igual  á  Jesucristo. » 

El  prbiesor  continúa  en  estos  términos: 
''■Para  cada  época  se  reparte  una  porción 
de  calor  y  de  luz....  Este  calor  y  esta  luz 
constituyen  la  época. . . .  Yo  he  pedido  4 
Dios  que  me  diese  algún  calor  y  algana 
fuerza  pava  comunicaras  calor  y  fuiBrzaülie; 
cumplido  mi  misión  anunciándoos  el  ver- 
6o-  encarnado  nuetaménfe  entiado  enfre 
nosotros,  y  elhoncOr  de  haber  parecido  dig- 
no de  anunciarle,  eedl  el  goso  de  (oda  mi 

vida  Y  ])R  TODAS  MK  VIDAS. » 

Después  dice  así:  "Yo  me  atrero  á  inti- 
mará los  polacos  y  á  los  jfiranceses  que  se 
han  acercado  á  este  verbo,  que  declaren  si 
le  han  visto:  ••  j  si  ó  no?  «-«Unas  setenta  voces 
responden  con  tumultuoso  estrépito:  sí,  y 
lo  repiten:  todas  estas  personas  se  hablan 
levantado  rápidamente  y  ettendido  el  bra- 
zo. A  otre  intimación  del  profesor  se  si- 
guió mucho  ruido,  y  la  respuesta  fué:  lo 
juramos  íll.^ 

Esta  deificación  de  la  razón  humana;  es- 
ta negación  sistemática  de  toda  religión 
poaitiva,  se  ha  vulgafizado  lo  bastante  pa- 
.m  que  loa  autores  oéLebrea  de  novdas 
oztan  poder  manifestarla  easHS  obras,  ain 
temor  de  ser  tachados  deloooaóde  no 


■■«■  j  ■ 


t  ■■  (i)    Leccioli  Oe  M.  MiekitwieB»  profesor  sa 
el  colegio  de  Francia:  Mario:  :iSII. 


•er  comprendidoa  (1).  Por  fin  otros  tratai 
de  realicarjia  bajo  su. última  fonasi,!*  for* 
ma  religiosa.  Una  nueva  secta,  cujras  rae 
mifieafiones  se  aatienden  del  Norte,  al  Me 
diodiaile  Francia  y  aun  á  paises  estrangor 
ros,. la  anuncia  bajo  la  seductif a  denomi- 
nación, de  obra  de  misericordia;  seda  aun 
que  obscura,  bastante  amenazadora  pan 
que  el  Sumo  pontífice  la  haya  marcada  ooi 
una  solemne  condenación  (2j. 

•  Ahora  preguntamos  nosotros,  la  solu- 
ción de  todos  estos  sistemas  ^no  es  la  ne- 
gación de  la  divinidad  de  Nuestro  Smíoi 
Jesucristo!    Es  evidente  para  todo  aquel 
cuyo  mediador  necesario  entre  Díoé  y  d 
hombre,  cuyo  verbo  encarnado  es  la  rasen 
humana;  para  todo  el  que  predica  la  m1le^ 
te  del  catolicismo  ó  la  independencia  ab- 
soluta de  la  raaon  en  materia  de  religión; 
y  anuncia  un  nuevo  dogma  en  sustituoMB 
del  cristianismo:  Jesucristo  no  es  Dioa-ak- 
no  un  hombre^  y  el  Evangelio  una  otara 
humana  y  nada  mas;    Y  como  bajo  dife- 
rentes nombres  estos  sistemas  anti-oria- 
tianos  son  los  únicos  que  viven,  los  únicos 
venerados  en  el  campo  enemigo,  no  ada^- 
mente  en  Francia  sino  en  las  otras  partes 
de  Europa,  porque  de  alH  han  venido  á 
nosotros;  como  componen  el  fondo  de  la 
ensefianza  pública  superior,  y  son  dueños 
absolutos  de  las  nuevas  generadomes;  co- 
mo son  la  regla  de  conducta  de  la  mayor 
parte  de  los  hombres  hechos,  que  no  tie- 
nen otra  religión  que  una  religión  natural 
ó  racionalista;  como  forman  la  base  de  las 
constituciones  modernas  que  se  decíais 
seculares,  es  decir,  deistas  ó  indiferentes 
á  toda  religión  positiva,  resulta  claramen- 
te que  la  heregía  dominante  hoy  ee  jajie- 
gacion  de  la  verdad  absoluta  é  inmutable 
del  cristianismo  y  de  la  divinidad,  autori- 
dad y  necesidad  del  Mediador  divino.  Hé 
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(1)  <^La  condesa  de  RndolsUdt^  éKima  v»- 
vela  éc  Jorge  Saod. 

(S)  Breve  de  Ntro^Smo.  Paére  life§orio 
XMh  si Illnao.  obispe  doBayoaa,  con fesha  8 4% 
Msivieailira  de  i8«8,     , 
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'vafdadtw  cánácter  y  A  p untaáváosado  del 
linW'MlttalíéB^^IrdeiiTQUgioso.  1 
1=  i2oft|MÍBO  ¡igéal/Gnatído  no'  mas  «¿pidov 
ttímak  hr  negación  de  Nueatío  Señor  Je- 
«ncasta  en  ü  drdenpoUtioo.  £1  Hijo  de 
XKeé^  s^  del  mondo  por  derecho  denad* 
iÉieato»itina  áaerlo  por  deirecho  de  con- 
fuiaUí  aLttKHiir  aobre  el  Caiirario.  En  las 
nuáooeBcdfltianas aa  reinado  había  tomar 
do;  vaa  finrma  palpable,  j  Jesucristo  era 
ligoomo  cualquiera  otro  rey:  tenia  sus 
deraobóa$  sus  ministros,  sus  soldados,  sus 
süMitoa,  sus  amigos,  sus  palacios,  su  te- 
soro jad  nombre  real;  y  todas  estas  pre<- 
n^;atiffas*no  eran  Tanas  palabras.  Bl  Divi- 
M>  rey  las  disfrató^  liurgo  tiempo:  ahí  est4 
k  Inatoría  que  ofrece  mil  testimonios  de 
ello.  iQué  pasa  en  el  dia?  Consúltense  las 
téoffíaa  y  lo»  hechos,  y  saldrá  una  tos  que 
fice  clavamente:  el  mundo  actual  cainina 
oobí  paso  rápido  á  la  negación  de  Jesucris- 
to, á  lá  amquilacioíi  de  su  reinado. 

Tefiía  nts  derecho^,  y  son  desconocidos. 
Bu  derecho  político,  principio  de  toda  po- 
testad real,  se  niega  y  escarnece.  Que 
Taya  cualquiera  á  decir  en  medio  de  la 
Borópa,  que  la  potestad  delois  reyes  viene 
del  Dios  y  que  depende  de  Jesucristo,  rey 
d»loa  reyes  y  señor  de  los  señores;  que 
laya  á  combatir  la  soberanía  del  pueblo  ó 
ñas  bien  la  independencia  absoluta  de-  la 
itton  humana  en  el  orden  político,  y  verá 
li  hay  una  sola  nación  que  le  entienda;  y 
{teáotos  entre  los  llamados  sabios  le  res- 
ponderán con  una  sonrisa  compasiva,  tal 
«ts  con  los  furiosos  gritos  del  pueblo  di- 
modo:  Trille,  tolie:  no  queremos  que  rei- 
a*  sobre  nosotros!  En  realidad  el  nombre 
•éBimble  del  Rey  de  los  reyes,  el  alfa  y 
iOMgm  de  todas  las  potestades  está  pros- 
«rilo  completamente  del  idioma  político. 
en  la  historia  los  discursos  solem- 
,  kMs  discursos  en  cierto  modo  naciona- 
les de  los  reyes,  de  los  oradores  en  los 


m  los.tribui«le%  2a^cftfffa0)}r  4ioiütitimÉ^ 
pea»  y  Tiéamos  hútai<)uéi]^aoa^;qii9sl^ 
bíripara.encontmt  una  sola  vea.id^iiombKa 
adorable  de  vNuetftne  .Señor  Jesuctíatei  .coi| 
todas  sus  letras, .  invocado  como  prinaípi» 
de  la  potestad,  como  regla  del  éetb^botíft 
cional  y  eotidO:  áimcíion  de  la  ley.  ¿Flor 
<luéhasidotan  coinfilefamente  proseóte 
de  la  lengua  política  de  los  siglas  mbder^ 
nos  este  nombre  sagrado,  tantas  veces  ra(- 
petido  en  nuestros  monupoentos  antiguos, 
sino  potrque  la  autoridad  4el  que  le  Ueíral, 
no  supone,  ya' nada  en  el  mundo  poUticoJ 
EBte:eis  un  hecho  todavía  poco  notado»  pa- 
ro cuya  significación  aati-crii^iana  no  e(8 
dudosa.  > 

.  Evidencía/se  ¿sta  cuándo,  volviendo  á 
leer  esos  mi«nos  documentos  desde  la  mis- 
ma época,  encuentra  uno  á  cada  página  el 
nombre  de  la  nación,  del  pueblo  y  de  la 
patria  invocado  como  la  suprema  razón  del 
derecho  y  del  deber  por  los  oradorea,  por 
loa  legisladores  y  por  los  reyes  miamos  en 
toda  la  Europa.  Y  ¿por  qué  se  repite  tanh 
to  este  nombre,  sino  porque  la  autoridad 
que  espresa  es  omnipotente,  única  po- 
derosa en  el  mundo  poUtico  actual! 

No  se  diga  que  se  halla  á  lo  menos  una 
vez  al  año  el  nombre  de  Dios  en  los  dis- 
cursos llamados  de  la  corona:  oüe  los  po- 
líticos de  nuestros  dias  suelen  pronunciar 
dé  palabreó  por  escrito  el  nombre  de  Cris- 
to, de  Jesús,  del  Hijo  de  María,  y  que  es* 
to  basta  paré  echar  por  tierre  la  acusa- 
ción del  ánti-cristianismo.  ¡Cuál  es,  pre- 
guntamos nosotros,  el  valor  real  del  nom- 
bre de  Dios  colocado  una  vez  al  año  en  imá 
frase  incidente?  Es  cosa  dé  estílo,  un  sa- 
crificio que  se  hace  al  bien  parecer,  y  cuan- 
do mas,  una  profesión  de  teismo.  Ade- 
mas ya  lo  hemos  notado,  el  anti-cristianis- 
mo,  comolarebelion  del  ángel  malo,  no  se- 
rá la  negación  directa  de  Dios,  sino  la  ne^ 
gacion  cGrecta  de  Jesucristo.  En  cuanto 
al  nombre  delSalvador,  que  de  algún  tiemr 


euerpos  legislativos,  y  de  los'magtstrados  J  po  á  esta  parte  repiten  ciertos  bombres  eñ 


EL 


*)',<\:k: 


rjOiOB, 


mam 


tMrtosHbnM.depoUliQty  fikwik,  4Hm- 
fÍ€iieiN4MBr <|«é  tentido  ae  le  dft.  Leemos» 
compearemoB,  ynee  eoivfenoereiiios  bien 
pronto  de  qoe  eeto  nembre  ee  eiMmentim 
éül  como  oaaiquieni  olro,  eim  ningún  ce* 
-ricter  divino  de  entorided  poUtioa  ó  filo* 
eó&Da.    A  imitecíoQ  de  Weiahuapt  y  de 
los  demts  geCss  de  la  eeeU  de  los  carbq* 
fHurios,  los  oradores,  los  filósofos  7  los  pu- 
Woistas  adnales  emplean  á  Teoes  este 
Aombre  sagrado»  deseosos  de  dar  á  sus  pa- 
labras no  se  qué  bamis  de  religión,  para 
engañar  á  las  personas  umples.  *  Pero  en 
-mx  ánimo  no  es  ya  el  nombre  adorable  del 
Diosrey,  legislador  y  salvador,  ante  el  cual 
debe  doblarse  toda  rodilla  en  el  cielo,  en 
la  tierra  y  en  los  infiernos  (1),  sino  el  de 
•un  sabio,  un  filósofo,  el  mayor  bienhechor 
del  pueblo.    En  una  palabra,  para  ellos  el 
«aristianismo  es  un  sistema,  el  Evangelio 
un  escelente  libro,  y  Nuestro  Señor  un 
iiombre  grande;  en  lo  cual  hacen  dos  in- 
curias a  Jesucristo:  de  una  parte  le  despo- 
jan de  su  divinidad,  y  de  otra,  glorificándo- 
le como  hombre,  deifican  la  razón  humana. 
Pues  ahí  está,  según  hemos  visto,  el  ver- 
dadero crimen  de  los  últimos  tiempos. 
''Ellos  afectan,  dice  un  gran  Papa,  singu- 
lar respeto  y  un  celo  admirable  por  la  reli- 
gión y  por  la  doctrina  y  persona  de  Jesu- 
cristo, á  quienes  á  veces  tienen  la  criminal 
audacia  de  llamar  su  gran  maestre  y  el 
gefe  de  su  sociedad.    Pero  estos  discur- 
sos, que  parecen  mas  suaves  que  el  aceite, 
no  son  otra  cosa  que  unos  dardos  de  que 
se  valen  esos  hombres  pérfidos  para  herir 
mar  certeramente  á  los  que  no  están  aler- 
ta.   Vienen  á  uno  como  ovejas;  pero  en 
el  fondo  son  lobos  rapaces  (2).  - 


í 


i)    Péol.  ad  pbilipp.  n,  10. 


[%)  Pío  VUen  sa  bula  '•Eclet.  é  Jesu*€hri8- 
to,»  8001821.  Cuandouno  lee  esta  bula  célebre, 
asi  como  las  noltcias  individuales  y  aulénticas 
^|«e  da  Barrutl  eo  lu  Hiatoria  M  iaeobiaiciiKK 
U  3,  p.  110  j  stffuieotcs.  está  ieoud»  por  creer 
que  los  mas  de  Tos  que  gobiernan  las  naciones 
han  pasado  por  las  logias  de  la  ffiracnasone- 
rfa  ú  otras  sociedades  aspreiss. 


Nuestro  Seliortenkstt  pfUmtad  real^o^ 
bnioL$ocMaddombiku  lo  missoqottv»* 
bre  las  naoioBss,  y  tambicn  seleJsspcydb 
ella»  Antes  del  siglo  XVI  Jesucristo  cértia 
grabe  en  la  Europa  entera  d  «ctb  findft* 
mental  dé  la  familia,  yieinabe  sobre  kio» 
dedad  doméstica  por  el  matri»oBÍo  fiml^ 
do  á  la  dignidad  de  sacramenta.  Hoyemb 
mayor  parte  de  las  naciones^  hoflDbr»<eíi 
el  que  une  á  los  esposos,  y  no  el  SeSor. 
El  Divino  rey  habia  dicho:  Elmatrinomo 
es  un  sacramento;  y  el  cisma  y  la  hstcgfa 
responden  de  todas  partes:  El  matrimonio 
no  es  un  sacramento.  Había  dicho  aquélt 
El  vínculo  con3rugal  es  indisoluble;  f  k 
mitad  de  Europa  responde:  El  vbioolocoib 
yugal  es  disoluble,  ó  si  es  indisoluble,  es 
en  virtud  de  la  ley  humana  y  nodd  Evia»- 
gelio. 

Jesucristo  tenia  su  poder  judicklt  j  k 
ejercía  especialmente  por  los  tribunalesde 
la  Iglesia:  estos  se  han  suprimido  ^  y  el  bn^ 
zo  secular  no  presta  ya  su  apoyo  ¿  k  egs^ 
cucion  de  las  sentencias  de  aquelloa:  lejos 
de  eso,  el  hombre  se  ha  arrogado k^jUris* 
dicción  esclusiva  sobre  las  personas  y  ks 
bienes  eclesiásticos.  Si  en  algunas  ciroon^ 
tancias  dieran  los  jueces  instituidos  pof 
Jesucristo  una  sentencia,  no  seria  ésta  k* 
galmente  obligatoria  hasta  obtener  k  san- 
ción de  la  potestad  humana. 

Jesucristo  tenia  sus  ministros:  el  ckro 
era  el  primer  cuerpo  del  Estado  en  las  nn* 
cienes  católicas:  hoy  ni  siquiera  es  un 
cuerpo.  Los  sacerdotes,  embajadores  del 
Divino  rey,  eran  respetados  de  los  gran- 
des y  del  pueblo:  desde  el  siglo  XVI  hai 
perecido  á  millares,  y  su  sangre  ha  jnun** 
dado  la  Europa:  en  diferentes  ocasioneshan 
sido  desterrados,  y  hoy  son  toleraos  mai 
bien  que  amados:  seles  ponen  eripoeas;:) 
grillos,  son  perseguidos  con  vodíeradonsi 
injuriosas»  se  lee  saca  á  la  ead&na  es  ká 
teatros,  y  son  despreciados  su  aombcei 
sus  palabras.y  su  trage. 

Jesucristo  tenk  shs  nidadas  ^  por  oojrc 


OdltOUOO. 
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4éMi*y'<K«gragMknnB>tel^^      tote 

xibiM  ip6rlÉiáMpKfaÉ,^ifiteligeiioia  y  k 
fi^htidftd,  que  Umoí  ilós  euatro  ángulos  del 
lÉudo  ililicerBCtevnl^toftiqtíifltaB'  patb  él 
DivfoottoiMoa,^  déféndi&n^rlíl6ro8ftiaeQ<* 
ttlÉi  ÉnÚgin»,  2|a  "qué  se  han  reduddo  en 
tMiliitt^édétohnaápartestfe  Baropa!  O  han 
|iA>  fispetaas  con  prcflnbicionde  rehacer- 
te jamás,  6  están  sujetaéá  una  tutela  tan 
pivecida  ala  esclavitud,  que  necesitan  el 
btaepláeko  de  la  autoridad  temporal  para 
qercitarlaineiiotevc^eion,  y  hasta  para 
haeer  sa  reduta:  ya  no  bastan  la  señal  y 
h'  itáiBñ  dri  Diviso  rey.  £1  juramento  de 
Uelidsd  que  le  prestan  en  lo  intimo  de 
su  eeneienoia,  es  un  crimen  de  lesamages- 
tai  hattatta:  esta  odiosa  servidumbre  no 
ka  Kbra  del  odio  ni  de  la  suspicaz  descon^ 
fiuitt  fl).  Como  signo  del  espiritu  anti- 
que  ejecuta  todas  estas  iniqui- 
I,  la  Compaüia  escogida  que  lleva  el 
MBfare  adorable  del  rey  Jesús,  gosa  el 
privilegio  de  todas  las  repulsa&y  de  todos 
los  uStmges. 

Jéaocristo  tema  numerosos  subditos  que 
mmlsB  almas.  Habíalas  criado  por  su 
poder:  su  sabiduría  las  había  formado  á 
suya:  las  habia  rescatado  con  su 
las  alimentaba  con  su  carne,  y  rei- 
ellas  por  la  fé  y  el  amor.  Gra- 
á  este  reinado,  las  costumbres  públi- 


(1)  En  el  momento  que  escribimos  estos 
icítgloneav  resoeflin  en  la  tríbona  de  lot  legis- 
lodecesUs  aignientes  palabras.  Quejándose 
aa  diputado  de  la  usurpación  del  clero  y  de  la 
tebicion  de  las  con^egaciones  religiosas,  y 
■t^parectéadoic  taficientos  tal  yvz  los  medios 
4%  rearesion,  dijo:  '* Ademas,  si  estamos  des- 
•raiiaadSf  no  olfidemos  qoe  somos  legisladó- 
iH9'.-oo  él  videMoa  ene  podamos  eiaroinar  si  ha* 
kria  foedios  mas  enoaces  de  represioo,  y  que 
es  oíso  necesario  podemos  dictarlos.  «^  Lucg9 
Uiadalaaoiiagregaciooef  roHgioBasquc  lía* 
«a  ''estravBi^aneias,»  y  iiüade:  ^'.En  cMaxftQ^ 
li&Oirrsvágancias  exhorto  al  gobierno  que  sea 
ísqÉfacalilej*  Esto  se  deeiaenla  sasida  del  meé 
4%  Bacro  de  1844,  y  ai  una  Toz-se  lerantó  ton*- 
ttájoflart  palabras*  sin  embargo  'que  hueleh  á 
la  época  del  terror. 


cas,  tasideai»  tas-^ncia»;  te' attea^  los 
UK)%  kaUbitos  da  larvida^  taaiasiíuibio^ 
nea,  en  iai,  la  «ooiedad,  ieraiieiMtie«itraa 
tastos  ftudos  de  la  cotona  del  tey  Jesús. 
Sobte  todas  eataseoaastisiiNdw/iíaipMa- 
dolas,  dándoles  sus  reglsíB/su  carfiette^  y 
sos  te««kficiaa:^B«u  altar  se  encendía  la 
antoAsba  del  ingenio:  su  estandarte  guiaba 
las  naciones  al  combaten  etii  nombre 'real 
estaba  grabado  entes  monedas  (1):  ^  sé* 
ñalaba  los  diasde  descsnso:  él  hiMa  pvea-i 
critola^tf^na  saludable:  él  en  finara  temi- 
do, eonsuldado  y  obedecido  mu<^  mas 
religiosamente  que  los  mismos  monarcas, 
que  no  eran  mas  que  mandatarios  é  imá- 
genes anjeasen  la  realidad  y  en  la  íé  co* 
mun.  Hoy  ¿qué  es  lo  que  le  queda  al  IM- 
▼ino  rey  de  su  reino  inteleoiual!  La  héré- 
gia,  el  cisma,  la  impiedad,  el  i:acionalis* 
mo  bajo  todos  los  nombres  y  formas  ¿no 
ban  matado  ó  sonsacado  á  los  más  de  sus 
subditos!  Reyes  y  pueblos  han  declarado 
que  no  eran  ya  vasallos  de  Jesucristo,  y 
como  despreciadores  insolentes  del  reino 
de  éste,  de  su  sabiduría  y  de  sus  promesas 
y  amenazas,  obran  sin  consultarle.  No  con- 
tentos con  haberle  desterrado  del  mundo 
intelectual  en  cuanto  han  podido,  hacen 
perseverantesesfuerzos  para  espulsarle  del 
mundo  material. 

Cn  efecto  Jesiíeiisto  tenia  sus  tesoros, 
que  eran  los  bienes  de  la  Iglesia.  Los 
subditos  de  «ste  Rey  muy  amado,  penetra- 
dos de  gratitud  á'sus  beneficios  y  codicio- 
sos  de  merecer  sus  favores,  le  habían  he- 
cho de  siglo  en  siglo  el  solemne  homenage 
de  una  parte,  6  de  la  totalidad  de  sus  ri- 
quezas. '*Hago  donación  de  mis  bienes 
y  propiedades  á  Jesucristo  miestro  señor 
y  maestro.  ••  No  hay  cosa  mas  común  que 
esta  fórmula  en  la  historia  de  las  naciones 
cristianas,  nlliabia  nada  mas  sagrado  que 

este  contrato.    Los  bíefiea  mi  donados  no 

^  . '    -■    ■  ■     *■•'•   - - '■'■'    ■   ■ 

(1)  Esta  diyisa  M  ipíababa  en  las'  tnoneds? 
de  oro  ftratiresas  ^^tt  ün  del  áíglp '  fittimo:  el 
primor  cuidado  de  taVéroludon  fb6  borraría. 


EL 
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podían  enagcttifurte.  ^  Jésucrivte  en-A  pror 
pieftario übcIu^Ík» de  ell(M/:tcmÍMt  ¿  ser 
el  pa^momo  particular  4e;  en:  oorpna. 
Pues  ftodoB  98toa  ¡bienea  le  han  «do  aire- 
batadpe,  y  po  le:<|ueda  unapulgada^e  tier^ 
ra  propia  en  la  inajor  parte  de.  Ei^opa» 
iio  solamente nbee  quipre  que  90 le  resti- 
tuyan, sino  que  todavía  se  codicia  lo  po- 
co que  le  queda,  {«oponiéndose  poner  ¡a 
mano  encima  algún,  dia  (1):  y  Ib  que  des- 
cubre aquí  ^  fpndo  del  pensamiento  .anti- 
cristiano,,es  que  se  ha  inventado  esta  le- 
gislación y  se  ejecuta  en  todas  partes  es^ 
te  despojo  sacrilego  con  el  objeto  declara? 
do  de  sojuzgar  á  la  Iglesia  |2). .  jQué  pro- 
gresos ha  hecho  el  anti-cristianismoen  es- 
te nuevo  terreno,  gran  Dios!  No  solamen- 
te se  ha  reducido  al  Hijo  del  hombre  en 
muchos  lugares  á  no  tener  donde  r^linar 
su  cabeza,  sino  que  se  ha  persuadido  á  los 
pueblos  que  este  despojo  impío  era  un  ac- 
to de  justicia,  una  medida  dictada  por  el 
provecho  y  prosperidad  del  mundo^  |  Y  el 
mundo  lo  creel  Acaso  se  nos  acusaria  de 
calumniadores  si  no  entráramos  aquí  en 
algunos  pormenores  justificativos. 

En  el  siglo  XYI  los  precursores  de  los 
gobiernos  actuales  ocuparon  violentamen- 
te los  bienes  consagrados  á  Jesucristo  en 
Inglaterra  y  en  el  norte  de  Europa:  á  lo 
menos  se  levantó  un  grito  de  reprobación, 
que  condenó  enérgicamente  esta  espolia- 
cion  sacrilega.  Doscientos  imos  después, 
continuando  el  emperador  José  II  el  mis- 
mo sistema,  fué  el  objeto  de  la  indignación 
general  y  hasta  de  los  sarcasmos  de  la  im- 
piedad (3).  La  revolución  francesa  siguió 
su  ejemplo,  pero  en  una  proporción  mas 
estensa;  y  la  opinión  marcó  con  el  sello  de 
la  reprobación,  aunque  mas  débilmente, 
los  actos  mismos  de  la  democracia  anti- 

(1)  Así  lo  ha  dicho  Ur.  Echasseríeiix  en  la 
cámara  de  di  potados  de  Francia. 

(2)  De  la  Irlanda,  por  Mr.  da-  Beaomont ,  t. 
2,parte  3.,  p.  218  j  siguíenies. 

(3)  Federico  no  le  dÜba  oiro  nombre  qpe  el 
dcmi  primo  el  sacristán.» 


■ 


nido  jia.Tevolum!Q^<mpj»6Ql$i»'4ip!^'hyft<dt 

U  mestra,,  quft  :ooi90ti^il4¿.  la#  mn^m-im 
jostioias,  na  ha  halMk«ií|a%)i|ii0  w  mtK/Hn 
do  de  apc«tb<aqion  ó  ^  yi^S'  lelffQioa.  |i#kKa 
COS.  pon  su  odiqia  foffdw^ ,  Gn;  efc^cí^ 
¿qué  son  unas  cuiM^itas  ¡voceada  Ip^.peaci^ 
4ÍC0S  católipos  vituperando  lo.que!.cia^;yQr 
pes  de  ia  imprenta  en  todavía;  BoFopf^.pror 
claman  como  un  triunfo  delaiilsiav^^.^  Wí^ 
derecho  de  la  nacionl. 

£1  espíritu  público  no  se  ha  detenido^ 
tan  buen  camiqo.Los  economistaa  y^uÚi» 
cistas  modernos,. reduciendo  los  hedían :¿ 

i. 

sistema,  se  empeñan  en  probar  que.el  di^ 
pojo  de  los  bienes,  de  la  Iglesia  90  en. mi 
crimen  por  parte  de  los  gobieuioa;  al  CQih 
trarioj  es  un  acto  legítimo  y.  prov9c)ioa&  á 
las  naciones.  Se  confunde  upo.  al  ver  .cor- 
rompido ya  el  espíritu  publico  hasta  el|^aa^ 
to  de  haber  penetrado  unas  ideas  taa  im- 
pías en  la  cabeza  de  hombres  grayea  7  fdi- 
mentados  con  leche  cristiana.  El.Mior 
de  Beaunaont  no  tiene  reparo  en  proponec 
en  su  obra  .iSoóre  la  Irlanda,  notaUe  per 
mas  de  un  concepto,  esta  cuestión:  SAet 
hasta  qué  punto  puede  la  ley  privar  á  la 
Iglesia  de  sus  patrimonios  sin  menoecabar 
ios  principios  de  propiedad. 

"Ahora  es  un  principio  admitido  por  to- 
dos los  publicistas  (responde),  que  la  {«o- 
piedad  de  la  Iglesia»  de  las  corporaciones 
ó  de  manos  muertas,  no  es  dg  la  mumand'^ 
iuraleza  que  la  propiedad  particular,  y 
que  rigen  para  aquella  otras  reglas  que 
para  ésta.  .  .  .  que  no  es  mas  que  depó* 
sito  que  puede  legítimamente  tomarse  (1}. » 
Pues  todos  los  publicistas  modernos  han 
olvidado  la  historia  é  ignoran  lo  que  sabe 
todo  cristiano:  que  los  católicos  de  todos 
los  tiempos  y  paises,  al  ofrecer  sus  bienes 
á  la  Iglesia  ajustaban  un  verdadero  conthk 
to,  por  el  que  se  hacia  idéntica  la  propie- 
dad de  la  Iglesia  á  la  propiedad  partioí^ 

(i)    I>e  la  Irlanda,  i.  II,  p.  3,  p.  218, 
Pari8l8f2. 
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mn^^ÑmiOf.^wélmKm»y  .la  t>6rpeluií- 
4§iÍfiWÍmm  Mb  i|iie<tmA  de  las.  pflbrt06 
.<»niBilMini<|8<era  S^ttestro  SeS<»,  repreaeo- 
li^*|ior»ltI^e«a{0U'eflpoM.    Estocir- 

üí^d^ililii^.. .  A#í  €»  todas  las  Bapioii^  ciis^ 
iwtjjm.  ^  propiedad  mas  atigrada  de  ftódaa 
Mfogmw^ la, ede^iástica  (1) .  Pcaro  hay, 
npiWfftfJQ  ti^iMdo  en  nada  Nuestro  Señor 
pajllPB.fiGVBa0  de  este  mundo,  es  cosa  niuy 
4M99Íllb|  qm  el  racionalista  trate  ds  ficción 
if^pp^kala  adousiion  de  aquel c0w:i  j^- 
ll^lflinlamtant^  finan  contrato* 

■..,4!.loniiaiK»>  ya  que  se  dasconoccín  laa 
jjq^.lHCndaB  de  la. religión,  del>eria.res- 
jflllip»  la  historia.  Pero  nada  de  eso;  los 
jUJilij^ilas,  para  apoyar  su^  teorifui  saoriler 
f|ip^.||«pona^que  el  gobiernq  es  qiLimdor 
<¿||lK/jr4l#ia..Eii,vano  los  desmieiHeso- 
hwifimiiynte.la  hiatoria;  no  por  0so  dejan 
4a|fwcíf  ,con  «aa  s^qnidadi  imperturl^^le» 
tf^,  jipp  ^bi^rn^i  alonando  los  bienes  á  k 
I|^(|HH%,  gustaron  con  ella  una  espe<áede 
Dt^eadaoM^nto  temporal  y  nada  mas.  '*Par 
i0Oi(  cosa  muy  difícil,  continúa  el  autor  oí- 
tf^aj  ^ue  no  se  conozca  que  la  propiedad^ 
rn^li^  iefáum^  no  es  en  manos  da.las 
flMpofaoionfS'eclesissticasmas  que  ün  </e- 
ImNüd  de  que  son  re^onsables  á  las  ash 
MOM,  fjf  q*je  puede  recobrar  JégitÁMOf^ 
sifK^te-inisnaa  autoridad  qoe  se  la  haUa 
iad^.  J>igáaioslo  daramente:  el  derecho 
fit  corresponde  al  Estado  de  disponer  de 
loa  bienes  de  la  Iglesia  ó  de  cualquiera 
s^ :  c^qkiracion,  no  depende  del  uso  que 
ksfpirde  eUoa  después  que  les  baya  toma* 
dataste  dar^cAo  e$  aJbsolutú,  y  no  está  8ii4^ 
jsla  ¿fitraa  coadicieiiea  ni  límites  que  los 
4slá  wmftral  y  la  nütidad*  Y  si  no  se  pue* 
ii  diqi|itaral  Estado  la  potestad  de  tomar 
de  la  I^esia  cuando  lo  presen^ 
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1 ,  El  nyísmo  principio  era  ufíiyersalmenia 
iiil^<^^  inviolable.ntinte  gaardtdo  en  las 

Üatiiiía^ nÉiatist  \. -i. ;.'>:- ..-     \ 
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be  el  inferésidi^la'^naciúo^^'de'la  relilpioq, 
es  meAealativO0nlasai!ilÉbbie»|quja  pli«fe 
diatfiWr  diobos  l^m^  ,9í¿ff^]h$4^gw 
jma  4tiU  la  sooiedadc(l)i*«^  h*  Aa{;iaatecla- 
maeíonea4eika'8«i]ioBrp0i^ííÍDeai  au^  ea- 
comntiionea  ifolmiaadaateitaAviéeéi'  eosr- 
tia  lo^.particMlaves:  y  Jbs .  fjfohiecniséeíÉpe^ 
liadorea  de  loa  biianest  bdiestáaliapa^íSÓA 
pr6tenai)ones  injusta»  7  efecfo  d^  uéá  amtó- 
4Íoaa  'jgnkmuitía^  -de  runa  ttranisftqué  coa 
razon se  hasaoúdidb.i .  :  < ' 


r... 


Mní  está  espoliacion  de>los  biaiiésikfl 
clero,  que  ae  |Mregonal  leg!ÍtíHia|Ba>d8réoho(, 
timjpre  •esiútil.ife  be<^,  árlb  meaobsí  bJBF- 
mos  de  creer  á  Ibs  ttóáofes  de.  la  escuela 
actual,  '^^ri  efecto,  tólKkiiel'seHor'dé 
Beawnont,  elpropteifiacio<6de8ui8ticoiiene 
todo  su  interéá^  en  sacar  actualmebtb  dé  k 
tieira  los  mayores  productos  iposibles  á 
tíeagode  apuraifla'y.dcgark  un  diá  eatéril: 
en  una  palabra  iiene  todas  laspasidaea  de 
ua  (Usafiructuario  iireaponsable^  y  ninguno 
de  los  sentimientos  que^áaitaDBn  alr<pUhra 
de  íjGunilia,  (^^ ,  JLa  pn^dad  d^r  kl3:  véa- 
nos muertas,  entregada^  á  un  egoísmo  ^ 
impreyision  necesaria,  adolece  de  otro  tí* 
cío,  el  ser  inagenable  y  estar  fuera  del  dor 
mercio  (3) .  Mal  afif^ini^trada,  pr^u<^  po^ 
£o,  y^stá  en  maJi^sfq^.iail^miaistraA 

Sin  duda  por^.^ato^  S^y^^  po$iiN>s  han 
despojailp  los  gobiernos  ¿  la  Iglesia  en  to; 
da  Europa,  la  tienen  en  tutek>,jy,no  la  de^ 
jan  adquirir  y  poseer  mas  qui^  según  si| 
beneplácito.  Lof  bpipbres.  tales  pomo;  Ips 
inventores  de  ks  teorías  indicadas  pueden 
contentarse  con  semejaiites  razones;  pero 
á  los  OJOS  ilel  observador  atento  es  eviden- 
te  que  el  espíritu  del  mundo  actual  pro^ 

íl)    De  la  Irlaada,  1. 11,  p«  321  y  2i3« 

(2)  Eli  i830  eran. espulsados  los  trapcnses 
défa  ^Hlfettie',  periféé  eran  tos  mejores  agti- 
^t9f^!de^pais. 

(3)  I Y  que  aventure  tales  paradojas  el  au- 
tor de  una  obra  isobre  la  Inglaterra  v  la  Irlanda! 
Ülgstiés  Míesela  i^l^ileiriditfttetb^létteirra  áés- 
dé  que  tss  bieaM  ecfesilsiiceai  Mu  podido  esa» 
gant#sé  y  ef#i;alar  éa'  el'iB<Mli9íMd.' 


• ') 


(4)   Pe  la  lrlaaf4a,'t;  If^ipr^f^.  «^  >   r  ^^ 


pende  4  otro  objeto.  Priyando  ate  Igle- 
sia de  8U8  propiedades  territoriales  para  te- 
nerla asalariada,  quiere  quitarle  su  inde- 
pendencia, entorpecer  el  libre  egercicio  de 
su  potestad  espiritual,  y  destronar  en  cuan- 
to está  de  su  mano  a  Jesucristo  y  dester- 
rarle del  mundo.  No  hay  que  engañarse: 
el  que  paga  manda,  y  el  que  recibe  depen- 
de. Gruardada  proporción,  sucede  con  la 
propiedad  territorial  de  cada  iglesia  parti- 
cular lo  que  con  el  dominio  temporal  de 
la  Iglesia  romana.  Pues  á  juicio  del  mis- 
mo Sumo  pontífice  la  independencia  ter- 
ritorial no  solamente  es  útil,  sino  también 
necesaria  para  el  libre  ejercicio  de  la  po- 
testad espiritual  (1).  Asi  el  pensamiento 
oculto  del  mundo  anticristiano  es  despojar 
á  la  Iglesia,  para  reducirla  á  un  estado 
de  dependencia  humillante  y  servidumbre 
mortal:  hace  tres  siglos  que  lo  manifestó 
con  actos  irrecusables  y  hoy  los  reduce  á 
sistema.  La  guerra  contra  Jesucristo  ha 
adelantado  infinito. 

El  Divino  rey  tenia  sus  amigos ,  que  eran 
los  pobres.  Para  ellos  era  rico:  les  daba 
parte  de  sus  tesoros:  los  queria,  los  hon- 
raba, les  habia  edificado  palacios,  y  repu- 
taba como  hecho  con  él  mismo  lo  que  se 
hacia  con  el  menof  de  aquellos:  los  alimen- 
taba, los  visitaba,  los  consolaba  y  lloraba 
con  ellos.  Le  han  quitado  sus  amigos:  le 
arrebatan  los  recursos  con  que  los  socor- 
ria:  son  anulados  los  legados  que  la  piedad 
le  deja  en  provecho  de  aquellos:  se  ha 
ocupado  todo  lo  que  ella  les  habia  dado,  y 
se  ponen  mil  trabas  á  la  caridad.  La  ca- 
ridad que  es  su  acción,  que  habla  siempre 
de  él,  obra  en  su  nombre,  le  trae  las  ben- 
diciones de  sus  amigos  y  le  hace  vivir  y 
reinar  en  su  corazón,  es  humillada,  ator- 
mentada con  pesadumbres,  vigilada,  fisca- 
lizada y  arrojada  sin  interrupción  del  asilo 

(i)  Pío  Yll  BaU.  10  J un ü  1800.  Hésht 
por  qti¿  los  irnpios  de  todos  tiempos  han  diFÍ- 
gido  sus  violentas  acometidas  contra  el  domir 
uio  temporal  del  Sumo  pontifico. 


del  pobre,  de  la  cabeceradel  enfermo  y  de 
la  cuna  del  recien  nacido,  y  ae  sustituye  en 
su  lugar  la  filantropía,  esa  estn^ña  que  no 
conoce  á  Jesuí^sto,  que  no  habla  de  él, 
ni  socorre  en  su  nombre  sino  en  el  dd 
hombre;  madrastra  de  frió  corazón  y  de 
crueles  entrañas,  que  registra  mas  bien 
que  visita,  que  calcula,  economiza  y  pone 
en  la  cárcel  al  pobre  cuya  visita  le  impor- 
tuna, y  en  vez  de  llorar  con  él,  baila  para 
socorrerle  y  se  enriquece  dando  limosna. 
Por  último,  Jesucristo  tenia  sus  palacios 
que  eran  las  iglesias.  Los  fieles  s&bditoe 
del  Divino  rey,  de  quien  es  todo  y  á  quien 
todo  se  debe  por  haberse  humillado  hasta 
anonadarse  para  dotar  al  género  humano 
de  un  reino  eterno;  esos  fieles  subditos  le 
habian  ofrecido  un  tributo  de  su  gratitud, 
el  oro  y  la  plata,  las  piedras  preciosas  y  éí 
talento  delasartes.  ¿Qué se  han  hecho  esos 
magníficos  é  innumerables  palacios?  Han 
sido  saqueados,  profanados  y  convertidos 
en  unos  usos  inmundos.  Hace  tres  siglos 
que  el  mazo  de  los  destructores  sacrilegos 
no  cesa  de  derribar  las  casas  de  Jesucris* 
to:  la  Europa  entera  está  cubierta  de  las 
ruinas  de  ellas:  la  Francia  puede  gloriarse 
por  su  parte  de  haber  quemado,  saqueado 
y  profanado  mas  de  cien  mil  en  su  suelo 
y  en  las  naciones  vecinas,  y  las  que  que* 
daban  las  ha  confiscado  la  nación.  Todas 
han  venido  á  ser  mas  ó  menos  propiedad 
nacional  ó  de  los  pueblos,  en  términos  que 
hoy  en  toda  la  estension  del  mundo  cris- 
tiano Jesucristo,  rey  de  los  reyes,  vive  en 
casa  de  alquiler. 

Asi  ^qué  es  lo  que  ha  hecho  la  Europa 
de  trescientos  años  á  esta  parte,  y  lo  que 
hace  todavía  boy!  Negar  la  divinidad  de 
Jesucristo,  burlarse  de  su  reino,  despojar- 
le de  sus  derechos,  degollar  á  sus  minia^ 
tros,  infamar  á  sus  embajadores,  proscri- 
bir á  sus  soldados,  sonsacar  á  sus  subditos, 
saquear  sus  tronos,  corromper  á  sus  ami- 
gos y  quemar  sus  palacios.  Y  ¿cuál  es, 
preguntamos  nosotros,  la. significación  de 


CATOLK». 


mnqittiie-GOiidiletaí  Citaiido  los  judfos 
«MfMt'á  Jesucriato;  negaron  sudimidad 
y  ao  reinó»  le  aepararon  de  ana  diaofiralotí, 
la  deapojaron  de  ana  propiaa  yeatídnraa,  aa 
harlvon  de  humillarle  y  le  preaentaron  4 
PQalo  pidiendo  au  muerte:  éate  mandó 
aiolaiie  cnieliaimamente,  y  luego  el  Rey 
da  loa  judíoa,  cubierto  de  harapoa,  coto- 


nado  de  eapioaa  y  ten  una  caña  en  la  ma- 
no ámanera^decetroi  Alé  llevado  ¿  laga- 
leria  del  paetorio,  y  PUato  le  moatraba  i 
loa  judioa  diciendo:  "Héaqui  el  hombre.» 
¿Era  eato  anti-criatíaniamof.  . 

Pnea  bien,  el  que  tíene  ojoa  para  ver, 
vea,  y  el  que  tiene  oidoa  para  oir,  oiga.  El 
criatiano  ¿llora  y  tiembla  ain  raioa! 


LOS  PERIÓDICOS  POUTICQS. 


OB  USA  GOBIERNOS  EN  8Ü8  BELAaONES  CON  £08  FÉSIÓMCOa. 


El  goUemo  ea  Ut  cabexa  del  orden  ao- 
dal:  colocar  ^Murte  el  poder  y  diatioguirlo 
da  la  naeioii,  ea  aeparar  la  cabexa  del  tron- 
ad, dar  muerte  á  amboa.  ¿Qué  aucederia, 
en  diacto ,  cuando  ae  hace  de  la  abalraccion 
labaae  de  la  diviaion  del  Eatado,  y  cada 
de  aua  miembros,  como  aislado  aobr^ 
lápida  anatómica,  es  disecado  por  loa 
que  intentan  conocer  la  eatrucuira  del 
ooerpo  politicof  El  orden  social,  orgánico 
y  lleno  de  vida  en  su  principio,  vendría  á 
convertirse  en  un  ente  de  raion  y  una  es- 
pecie de  firntasma:  no  aeria  otra  cosa  que 
ana  gran  máquina  de  ruedas,  cuyos  dien- 
tea  mitran  unos  en  otros,  muy  artística- 
Biente  calculada  por  divisiones  y  partício- 
i,  no  en  el  orden  indicado  por  la  natura- 
de  laa  cosas,  sino  según  el  principio 
de  «na  gerarqu/a  completamente  artificial. 
Pero  aun  esta  buena  fortuna  no  la  consi* 
gue  un  gobierno,  sino  cuando  ha  conser- 
vado bastante  fuerza  material  para  reunir 
loa  miembros  esparcidos  de  un  cuerpo  di- 
secado, no  ya  para  animarloa  del  soplo  de 
k  vida,  aino  para  reunirlos  y  darles  el  mo- 
limiento como  á  una  máquina  de  resortes. 
Batemanequí  aociai  tendría  por  toda  fieo- 
Domia  una  máscara,  y  no  habría  en  ella 
ipariencia  de  vida  sino  por  una  impulsión 
estraña;  pero  á  faifa  de  esta  impulsión,  en 
la  ausencia  de  un  despotismo  consolidado, 


habria  anarquk  y.deatnHaon;  y  no  temen*, 
do  aua  partea  entre  ai  ningún  género  de 
luiion  ni  aun  artificial,  quedarían  ain  mo- 
vimiento, ¿Y  de  quién  aeria  la  falta!  Pre- 
gtikitadloá  loaanatómicoaconatitucionalea, 
á  los  químicos  filóaofoa,  á  loa  géometraa 
políticos. 

De  eata  manera  todo  b  que  sirve  á  ale- 
jar de  nosotros  la  anarquk  y  el  despotis- 
mo, todo  lo  que  previene  la  dislocación 
de  un  cuerpo  vivo  y  su  metamórfoaÍB  en 
una  máquina,  debe  ser  acogido  por  los 
amigos  de  su  pais.  Entendemos  por  es-, 
toa  á  loa  que  abrazan  con  igual  afecto  al 
pueblo  y  su  gobierno,  á  loa  enemigos  de 
las  abstracciones  políticaa  y  partidarios  de 
la  vida  social.  Así  es. que  todo  lo  que 
tiende  á  favorecer  el  poder  absoluto,  ó  á 
consolidar  la  oligarquía,  debe  ser  comba- 
tido hasta  la  entera  destrucción  de  su  prin- 
cipio político. 

Cada  uno  sabe  el  lugar  que  han  usurpa- 
do las  publicaciones  periódicas  en  la  polí- 
tica y  en  la  literatura,  á  consecuencia  de 
las  revoluciones,  y  la  grande  influencia 
que  ejercen  ellas  sobre  la  sociedad.  Nin- 
guno ignora  el  poder  de  una  palanca,  por 
cuyo  medio  puede  levantarse  la  opinión 
pública  ó  bajarse  á  voluntad;  pero  los  me- 
jores talentos  desconocen  todavía  las  ven- 
tajas todas  que  la  libertad  de  los  periódi- 


EL  aBaBHTADOR 


CO0  puede  producir;  y  sm  pretender  diipu^ 
tar  un-bieH'pMbfoque  no  dsjaivdecfttre^ 
ver.  inrnien  «bu  ftíeíaasobred^ vid'  pré- 
sente. tO^ésio  que  hay  dv' cierto  ea 
esta  cuestión?  DeestOTUiiioe-ftooupAfnos; 
sometiendo  al  juicio  de  los-  honilkles.  Uub- 
tradoe  la  >ímGa:aokKÍPB  que'se  ba  ofreci- 
do á  nuestra  inteügeacia*. 

Es  cierto  que  el  despotismo  y  la  anar- 
quía, teniendo  por  intermedio  la  oligar^ 
quía,  solo  ofrecen  á  los  hombres  una  serie 
de  desgracias.  Un  orden  tal;-  f  un-  écAne- 
jante  estado  de  cosas,  descansando  sobre 
la  mentira,  no  puede  menp^  que  violentar 
los  espíritus.  Estos  monstruos  antipáti- 
ca entre  sí,  sé'  ñtíwotwi  y'  se  reproduoéh 
siicesivtímentéf'tiñá  ánénrquía  comprkni-^ 
da,  sea  por  el  bro^comtptbr  de  un  pequen 
Ro  niimerdi  tea  pot  lli  VÜhititad  brutal  de 
uno  soló,  no  esí  sino  ik  base  tie*  un  éñtáen 
social  engendrado  porb  oligarquía- y  el 
despotismo.  La  tiranía  siempre  está  en: 
él  fondo  dé  un  Estado  dividido  por  el  liber- 
tinage:  ó  goberüado  por  la-sola  riqueza.  * 
'  Si  los  periódicos  políticos  vienen  á  con- 
vertirse en  un  instrümeñtb  dócil  del  poder, ' 
no  isolamente  el  espíritu  públióo  recibe  de 
éso  un  mortal  ataque;  sino  también  el  es- 
píritu individuid  será  igualmente  amorti^- 
guado.  En  éfei^ito,  |qoé  es  un  gobierno 
que  solo  aspira  á  mandar.con  el  objeto  del 
egoísmo,  y  no  con  una  intención  verda- 
deramente social?  ¿un  gobierno  que  repu- 
dia los  intereses  de  todos  para  no  desposar- 
se sino  con  los  de  su  propia  existencia? 
El  oculta  sus  intenciones:  trata  de  enga- 
ñar, y  para  conseguirlo  sofoca  la  inteligen- 
cia, entorpece  el  pensamiento,  hace  á  los 
talentos  tardos  y  pesados,  conduce  á  los 
hombres  al  punto  de  ser  indiferentes  á 
cuanto  toca  al  orden  público,  átodo  lo  que 
llevn  en  sí  un  génnen  de  fecundidad  polí- 
tica, á  toda  idea  de  orden  universal.  Lo 
que  le  importa  es  obligará  cada  uno  i 
vivir  aisladamente  y  á  no  estender  su  vis* 
tñ  mas  allá  del  dia  de  mañana.  Pero  como 


¡semejante  coofiscados  de  ;la«  .famitaAyí 
iatelectial^  repugna  jü  gonio  d»)th9nfibcfi| 
inará ^|Boe8ario.atacarloi^ertenMHl^í  fe^e 

qaebraüá'viia.ala.  paradetaner.Stt.iM^U 
vuelo»  y  66  trazará  en  su  tededor.un  lip^ 

itÉdohoriaoAteea  que  deberá  permanaqqi 
cauiivp. 

Para  conseguir  este  objeto»  hay  un  mth 
dio  único  y  maravilloso,  puesto  en  uso  por 
el  sibaritismo  político  y  la  tirama,  que  te 
g[Oza.<le  pn^  dulce  9ciosidad,  ó  por  el  dea- 
potísmó  qhe,  obligado  á  ponerse  en  armo* 
nía  con  las  costumbres  de  laépoca,  no  pue- 
de mostrarse  feroz  y  sanguinario.  Este 
medio  infalible  consiste  en  convertir  4  los 
talentos  en  superficiales  y  frívéh»;  dfaldo- 
les 'distracciones  y  placüelreff,  y*  ocnt^ildiii* 
los  eh  las  niñerías  de  la  vanidad.  GetoriálV 
sft  les  ha  puesto  en  movimiento  por^níg^^ 
telas,  ya  no^  hay  qtie  temer  sé  elenéii'l'éiM^ 
sideraciones  gravies  ó  sMas,  y  desde  eAltfi^ 
ees  ninguna  invención  es  mas  propia  pMM 
hacer  fútiles  los  espíritus  que  los'ptrióÉI* 
COS.  Ellos  nos  han  dado  el  painem  ■  M  di^ 
ceiMés  de  los  romanos,  pero  reíittado-4  nn 
grado  desconocido  en  los  dias  de  la  anti-- 
güedad.  '  ** 

Necesario  es  confesado:  este  géneraí  dto 
pubticaciones  ofrece  algo  de  tan  «ciqw* 
no  en  su  fabricación,  un  no  sé  quá  qaa 
huele  tanto  á  un  oficio,  y  en  su  compoaH 
cion  un  objeto  tan  mercantil,  que  no  «ala» 
cil  hallar  cosa  análoga  á  que  compararlo. 
Jamás  se  encuentra  allí  un  medio  nnenoa 
digno  de  la  palabra  escrita:  nunoa  aé 
muestra  mayor  sagacidad  para  hacer  dia- 
currir  y  delirar  sobre  toda  clase  de  objetos 
á  un  loco  ignorante,  incapaz  de  conoelúr 
uno  solo.  Pero  no  es  este  todavía  el  únieo 
provecho  que  el  poder  arbitrario  puede  ai^ 
car  de  una  invención  tan  bcUa.  .   . 

El  talento  de  escribir  se  convierte  en  na 
oficio:  las  palabras  son  forjadas  como  en 
un  molde  y  se  venden  como  una  mercan» 
cía.  Desde  entonces,  ya  no  hay  obligación 
de  tener  ideas,  de  saber  algo,  ni  de  re- 
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•ÉktÉMP^dwmdb  m  ¡tíMi^te  ploma.  Las 
pÉUMV^ra  noiiMfbe»  laÍMUiiea4«l  getiiot 
et|Maiintoito  iia  tiene  ya  flioiiom(ft.  'Bl 
páAooi'mtaqíiB^úón  demaaiada  frecuénda^ 
cén^pKee  de  loe  ehariataneíi  de  [Mdabrae, 
blgo  el  iq^eoto  de  b  mend  yjde  la  inteli- 
geÍMla,  no  deja  menee  de  contraer  un  ee^ 
XéfUbéttKtfOi  el  verdadero  saber,  y 
en  «ata  diapoñeionse.  pone  i  haeer  rechi- 
Ila4l3  talento  condenxudoy  de  la  éleva- 
doDrde  afana.  {Bite  público  tan  ilustrado, 
nófé^ce  él  misino  en  pékie  de  isaber!  ¿No 
láWaópnL  á' toda  hora;  eh  k  mañana  al 
eeari$f.'i  ioenegeinte,  y.enlanodieal 
idÍ^délQ«'eepei6táettIoeY    : 

■  U  time  ain  trilwjo  y  á  pocoiireeio, 
/.lo'qiuÉésadtiÜráUe,  déla  'manera  mas 
lAi'flrtHaÉdo  únicamente  entte  eua  dedoe 
dMfágfiíaa  garrapateadas  dé' ilegre;  \^úé 
iMednaUe  ventiga;  poea,  la'detener^el 
dekeebb  dé  despredar  i'áqfiifDbflfciiyadoo- 
trina  ae  compra,  la  de  no'l^eer  caso al<^ 
gama  4a  hombree  q^e  diariamente  hacen 
ptoñsion  de  genio!  |Qüé  bella 
para  tener  derecho  de  btiiteree  de 
anperioridadee  literarias,  para  dispeor 
de  profdndiiar  sus  producciones!  Pe- 
refUra  d  despotismo  aun  es  mas  prodi^ 
gioea  esta  tentaja  de  que  los  talentos  no 
puedan  nutrirse  con  un  estudio  sustancial. 

'Por  medio  de  hojas  que  llevan  la' li*< 
beeade  loa  poderes  del  día»  es  como  se 
logm  distrner  la  atencipn  póbhca  del  ver<- 
iadeiD  eetado  de  los  negocios.  La  raaro- 
BMi  'está  akmiada;  llega  un  dansarin  vesti- 
do'eoMF  elegancia  y  ee  pavonea  delante  de 
knmltftud  agolpada  al  rededor  de  su  es- 
tMAo  teatro.  Después  de  diversas  vueW 
tsaioMidae,  ea  verso  6  prosa,  hace  alarde 
deeotalk,  da  su  dorso flexiUe,  de  ese  pié 
qite  guerda  d  equilibrio,  aun  cuando  la 
oAetM.  está  abajo.  El  pueblo  aplaude,  ca- 
da enal  paga  el  precio  de  la  entrada;  y 
parle  con  su  porción  dé  Bobiduriáf^esicb* 
ifei  Pero  ninguno  reflexiona  en  lo. que  pa« 
sa  detrás  del  tekn.  Al  mismo  instante  tal 


ves;  a%oii  deagraciado'  poMohagé  es  «éa»» 
ainado  e&encioeameuta  •en^algaii  ealabeáo¿ 
De  esta  suerte  ea<  oome^henKla  visto  ai 
hoaníbredel  deqx)tísmodoamhrd  aspfri-' 
tu  público,  ^esgamr  la  elevada  litetratura; 
y  hacer  mutilar  Jee  ^asidos  por  'escrito-^ 
res  estipendiados,  lonáisnioqtiiO'mutUálHi 
su  época  por  sus  soldados.  A  esos-eaariito*' 
res,  satélites detodos los xéginvés^  lea íe- 
oogia  de  todos  los  rangua  y-lor  redutabái 
sobre  toc)o,  «átre  ks^pblídárioa  dé^U 
igualdpid.   El  geaie^tio  obetailte,  M  aHa4 

tócrata,  como;el  lédn  qoe  permanece  iea 
calma  y  magestuoeo  al  frente  devmaeua^ 
drilk  de  goaques  que  ladra  Ato  léjai.  Bl 
usurpadev  obró  sÁré  eelA'dase  de  aaak^ 
riadoa  un  vesdadamiprodigid;  lea  híae  h» 
cenaaolneidnes  las  mas  antipáticeéáso-eb 
láotét,  loe  dirigió  cón^o  al  lebrel  que  peiU 
sigue  «k  cas»  en  nueetros>80tos. 

La  Francia  no  ha  olvidado  uña  inerte 
oficina  de  eapmtu  público^  situadabajó  la 
dqpendtocia.d(B.kpdliq(a-íniperial,  laque 
estaba  d^na^é. para  divulga  opinionas 
en  k.plaza^  y  amortisarks  unas  por  otras* 
Esta  oficina  comenzó  por  símukcroe>  de 
verdades  y  adornos  atrevidos;  sé  aventuró 
hasta  el  libertipage;  y.  debk  inséfísible^ 
menta  Ikgar  hasta  k  mentira,4a  püsikld^ 
midad  y  k  esclavitud.  Su  arte  cpfasiátk  en 
hacer  marchar  tiha:contra  ^tr^doéa^inio^ 
nea  en  eatadd  A  .fingid»  e|Ma|qkm:fiaó 
comprometía  uincolnbáté.^||wb€Mitaai  y 
terminaba  !el  e^ectácide  'por  una  bataHa 
de  arlequines.  >  Ak  derecha  sei  alineabaia 
ksideaaprestadaaál antiguo  régimen:  ák 
izquierda  afluian  máximas  fireacmnente  re» 
tooadasde  kdenciarevohicionada.  Dea- 
cendidas  ák  arena  isn  Corma  de  pmódicos 
decolores  bastante  .marcados, 'Oomenin*- 
ban  por  sfdudarse:  en  seguida  pareckre<- 
conocerse:  y.  medusse.  para  adivinar  k  fuer- 
za ó  debilidad  de  su  adversarioi  antee  de 
luchar. cuerpo  á  cueipo:  luego  ks»  opmio- 
nea  se.ponian  deluU  golpe  en  movimiento: 
el  antiguo  régimen,  y  k&  idem  religiosas 
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se  atriiicbembM  .cif^iír.íoQ^  da  tíBatro, 
y  la  JUofpQft  lap^emií  se  fortificaba  «n  un 
auero  sialmia'  da  quimíea  j:  detrás  de  una 
doctrioa  da  EiatmaUsmo  indiferente  al  pcH 
der. :  El  púUioo.  no  ae  aperoibia  de  k  há- 
bil maniobra  ■  empleada  para  wlarle.aus 
opiniones  7  sentimientos»  j  quedaba  en-^ 
cantado. 

Sin  embaigdi,  á;  iBSta  misma  época  un 
rio' de  sangre  se  elevaba  basta  la  altura  de 
los  tronos  de  k  Europa.  Pero  por  todaa 
partes  donde  no  era  el  teatro  de  la  guerra, 
el  pueblo  tomaba  partido  por  un  actor  ó 
contra  unaactris,  por  i.  una  piesa  en  verso 
coronada  en  la  Aoademiaró:0(mtra  una  no- 
vela. El  nombra  del  abate  Oeoffiroy  vino 
a  ser  un  nombre  europeo::  tanto  sai  haUan 
absorvido  k  atendoa  general  las  materiaa 
discutidas  en  los.  papelea  púbIicoa«  Muer* 
to  átodo  lo  demaa,  nose  vivkaiñO  para 
nna  pakbra  de  que  reic. 
; '  Muy.pronto  se  vio  una  totfdindiferen^ 
ok  en  materia  de  política,  para  tolerar  )mm 
diarias  bqezas  respeetodel  ^der,  y  se  po» 
do  sufrir  sin  disgusto  que  k  polick  Ute- 
laria  inundase  los  póriódioos  de  un  torren»- 
te  de  adulaciones  dirigidas  al  grande  homr 
bre.  El  ssalto  de  las  lisonjas  creck  oon  k 
mssa  de  los  crímenes,  como  si  los  aduk- 
dores  del  poder  hubiesen  querido  eweder- 
Isk  Las  esposicbnes  políticas  se  adorna- 
ban: con  k  mentira,  como  las  diosas  de  k 
faaon  se  hábian  adornado  antes  con  su  im- 
pinreía.  Se  osaba  producir  hechoa  conoci- 
damente: fabos  con  i  una  impudencia,  sih 
igual;  Se  meackban  disoüisos  que  sé  re- 
futaban siempre  por  si  miunós,  j  que  se 
asemejaban  á  insulsas  chanzas.  Algunas 
veces  aun  k  mas  amarga  ironía  coronaba 
esta  obra  da  iniquidad;  ciomo  si  el  tirano 
comenzara  á  fastidiarse  del  incienso  que 
humeaba  en  su  hoopr.Eá  coacto  á  los  es* 
critores  encargados  de  corromper  los  es- 
píritus y  haoer  frívoke^  las  ioteligendssí 
para  encontrar  un  modelo,  no  tenian  mas 
t)ue  kvantar  sus  miradas  á  k  alta  región 


denlos  negQGÍos:faUí^esi(Ua.iAdoniadQii# 
Issiipsigniss  del  Estado,  .un  penonag^  •en? 
!ya.eleimQÍon  habk  tenido  principio  eacri^. 
.hiendo,  un  periódico  rewilttoionañPtiUw. 
asamblea  de  mudos  habk  absorbido  wl<h 
custfídad  de  .periodkta  y  de  oradar.. .  ASÜ 
^brillaba  en  medio  deaua  oókgsa  ad.onMr: 
cidos  sobre  sus  sillones  senatoriaka  (fiíiiRr. 
tadosparano  tener  ojos  ni.orejas*  •  j  •■:  n, 
Es.oierto  que  no  hay  que  teq^fir  p09^,|if«i 
mojante  de  parte  de  los  gpbiernps  kg^r 
moa.  ,Sin  embargo,  fiunque  kspotep^ffi 
europeas  tepgai^  unfi  justa  .avj|rsip0,  ^Afl 
bertinage  de  k  prensa,  pudieci^  nauy  lfÚ4f< 
con  las  mas  puras  intencionetf»  d^arafi^ipi^ 
lizar  poco  á  jpocQ  sobf^.  una  pendíj^^te  9» 
nuestro  siglo  hace  d^masifMÍP.rápji^^;j. 
quisiera;  Ul  vez  buscar,  el  r^poa^idii^JiQft^ 
de  un  sueño  universal.  S^anoa  ífifípifi4l^, 
indicar  á  este;. respecto  loa  eirpreii,;fg»<ieB^ 
un  tiempo  dado,  pudieran  n^snjffsl/irifj, 
tener  funestaa  consecuencks,    .,  ....  nj,;. . 

.  Unadeikskltas  ci^italetfque  fbd«M 
eomttttr  -los  gobiernos,  á  tqukaaadahajvir 
salvación  eL  continente  europeo^  sefk  eosíia 
que  Boi¥iparte  habia  aseguradoi  'k.  Uapn 
quilidad  pública,  sofocando.ka  vef  dtidewm 
luces  sociaiea  y  oon  un  sikncuo  gani^aU 
La  seguridad  de  ks  autoridades  no  dea^ 
cansa  entonces  sino  en  manos  veoalea;.]! 
nada  es  mas  fácil  en  nuestros  diss  que  es- 
tancar  k  política  cuotidiana.  Loa  mknaog 
periodistas  son  los  primeras  en  proekssai^ 
quAsus  trabajos  no  tienen  mas  vaferqueisl 
de  una  especulación  de  imprentsw..  Nada 
es  mas  lícito  ni  útil  en  teoría,  que  adqini** 
rir  un  fondo  de  mercancísa  si  ae  tienak 
destreza  de  hacerlas  valer.  Pero  en»práor 
tica,  lo  que  acaba  de  parecer  muy  natural, 
ofrece  muy  diverso  semblante,  m  el  go- 
bierno no  lo  esplota  sino  en  su  interés  j 
provecho.  Si  el  dk  de  hoy  quiere  defo^n 
derse,  sus  intenciones  serán  rectas:  todo 
lo  que  alegare  para  rechazar  odiosos  ata-» 
ques  será,  justo  y  losUe  en  sí  mismo,  Pe* 
ro  podra  suceder  que  mañana  ya  no.s^ 
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ymitíi  eomó  mi  prisiónert/y  líaettlesiifi 
AirvuHitfofos  üAtrajes.  ^  t 
:''Makty,  jpnea,  mm  qnétma  cíxfsunBtBiin 
ciáeB^qwelA ptemni periMioa  piudiera  tier 
MÜdit^  Tenmostmente  >l  poder  paca  el 
aHy»r  fíroTeelie  del  ófdeb  aócial^  6  «bson. 
«tBmii^ttte  por  A.  Esto  se  Verifív 
d'dift  én  q^lé  ráóesen  ganas  á  ua 
géHemé  oaélquíf  rw  de  o'brar  á  ejemplo  de 
ter  fontf fices  íc^ladonda  de.  la  antigüe* 
é^j  gnargaiae  de  una  deirada  misión^ 
^Mtoea  ^.estado  acCiial  de  coeaei  parecería 
Mkpeehcm^  á-mi^tad:  de  genttes:  "kde 
d^ett  fpetMoa  lií  sociedad,  como  es 
■X  ¿[wiciade  -re^táuracioo  y  renoTacion,  jr 
eMBüaeitido  tanvasto  oomo  moral.*  Se^ 
rieffitfUe-enlolices  aplaudir  áunaauto-^ 
ridad  ^ae  mirándola,  'siempre  en  si  misma 
ksf^ejb  ptiiito'de  fista  el  mas  severp,  qiii- 
haUaf  dalo  alto  sola  ysin  contrsdíc'- 
!¿Pefp  da  cuanta  responsabilidad  no 
se eÉtgMaenloncest  Ella  eioHi  tendría  qué 
éuiontVU  de  la  propagación  de  toda  mala 
doelript;  cada  mentira  política  que  bajo 
ifaoÉibre  se  qnisieee  insinuar  en  las  inte- 
Kgiiiciaa,  pésariasobresa  ^ticieiicia.  Uíia 
obra-éemejante,  si  la  existencia  áe  la  só^ 
cÍBdÉil?dependiese  realmente  de  sn  entera 
cgNBiioion««9ri}íría  una  declataóioo  de  prín^ 
ápkm  franca  y  pública,  una  asodacicn  dé 
tefaombresmas  capaces  y  distrngoidós.' 
BhpiBO  podría  desempeñarse  con  el  corté- 
jode'litaratoa  pigmeos. 

•Todo  gohiemb  legitimo  debe  estar  sni< 
mai»  dé  «á  noble  celo;  corresponde  i  su 
fgmid^d  abrazar  tpdo  lo  que  es  verdade- 
nmente  religioso  y  social.  Disfrazar  la 
verdad,  corromper  las  inteligencias  y  ha- 
eeilas  fátilcs  no  es  de  su  resorte.  Vol- 
vemoe  á  decirlo,  no  son- los  errores  de  la 
pdücía  política  y  literaria  de  Bonaparte 
los  que  deben  seguirse.  Semejantes  me- 
adas no  convienen  sino  á  los  intrusos,  que 
con  la  fuerza  política  procuran  evitar  el 


efaoqacidelktf  ííianiás  foeialsii.' '<^isa 
reflexione,  pnesi  »ádiiram«nte, üntés'  di 
reportar-sblñeBvf  cabete  k'respoñsa^ill'^ 
dad  de  cnanto  se  piense  en'  nn  tienipó  da^ 
do^.'  Queno  se  emprenda  ik)bre  toÜó  nat 
obra,  que  pudiera  creerse  de  sáhtKiioni 
t^  la  deplorable  lijereza  y  el  desprecio 
dé  las  elevadas  Tuces  que  han  éélSialadd 
tantos  actos  púbAcos  prodñcidóJB'péti  el  pen- 
der en  otms  circunstancias. 

En  resumen,  Íbí  las  potencias  ctíritlnen- 
tales  mani6éstan  una  téndeniífá  hfida  H 
abscírciotl  de  k  féeñidk  perí6iiica,  sn  i  iií 
teres  bien  entendido  exige  qué  ésto  libaé 
haga  en  él  sentido  de  las  doctrinas  déliü^ 
vilismo.  Qué 'se  dé  una  sabia  téoria  báJ8 
el  título  de  pódér  absoluto,'  ó  qtte  se  trate 
la  cuestión  bajo  nn  puñtO'  dé  vista -rrfaé 
frivolo,  pocoinrportá,  no  refiriértdolá  sihd 
ios  únicos  persoAágés  que  rodean  á  loé 
grandes  de  la  tierra.  En  ctfén^  ¿  la  teo^ 
Hadel  poder  absoluto,  talcunl  otrfls'  ve* 
ees  la  han  (Concebido  hombres  de  -  g^ndé 
genio,  la  liünlc^a  cb^a  que  falta  es,  la  coñ^' 
solidácion  de  un  poder  teocrático  inde- 
pendiente, para  evi(ár  (fae  el  régriinen '  éé 
gobierno  no  degenere  en  un  régimen  de^ 
corte  y  de  favoritos,  ó  dé  partidos  y  faccio- 
sos. Pero  como  un  poder 'iremejanté  M 
está  en  las  miráis'  ni  de  las  monarqtiíás, 
ni  dé  las  liepúblicas  modernas,  ni  puede? 
en  general  cohciKárdé  sifío  con*  formas  de 
gobierno  análogas  alas  de  los  Faraones  dé 
Egipto,  pensar  en  esto  seria  péMer  eF 
tiempo  y  marchar  contra  toda  posibilidad. 
Es  mas  fícil  lisonjear  al  poder,  incensar  á^ 
los  grandes  y  adorar  al  monarca,  ho  como' 
á  la  imagen  de  la  di  imdad  sobré  la  tietrá,' 
sinooómo  un  vtfno4doto:  Bs  necesario poi^ 
tanto  alguna  teorfü;  y  basta  dejareé  domi- 
nar por  él  amor  y  el  léspétbi  lo  <que  es^ 
IbaÜé  en  sí  ntísmo-,  sobre  tódó',  si  tíé*'  le* 
olvrdá  de  juntar  la  verdad  y  iáe  alejar  t¿-»' 
lo  <pie  huela  á  interés  personal.  En  etíáfH ' 
to'álos  gobiernos  republidano^,  la  mejor' 
maheva  de  dfiríjtr  la  {Mrense  consiste  etidót- 
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«bddeiaainirwiydélMlttcea^  mt  tardo 
ett.  fea  iniiovadioD(98,  y  se^re  todo,  hqcoq- 
fundirlaa  con  hm  Tmbden»  refontuto  y 
uguaidar  que  éstas  aeanobraa.del  conveHr 
cimiento  y  del  tieaipo. 
.  Bara  vencéis  todos  los  obsticulps,  Jos 
poderes  legítimas  no  tienen  qiie  hacerotiia 
oosa  qpe  niQBtrar  unan<Ale  confíansa  en 
su  propia  causa.  La  revolución  ba  pues* 
to  de  manifií^BtQ  el  vacio  de  lo  que  se  Ua- 
paoomun^mente  el  antiguo  régimen.  EUa 
ha  probado  que  este  edificio  que  ba  veni- 
do i  tierra  al  primer  golpe  de  n^artiUo  de 
los  demoledores,  e^tita,  minado  de  ante^- 
mano;  que  sus.  relacione^  estaban  disuel* 
tas,  menos  por  la  accioa  diei  tiempo  que 
por  las  empresas  lentamente  dirijjdas  des- 
pués de  mucbos  siglos  hacia  el  solo  obje- 
to de  la  consolidiicion  delpodeir  central,  i 
espensas  del  resto  de  las  fuersas  sociales. 
Esta  misma  revolución;  que  no  permite  el 
día  de  hoy  consolidiar  ningún  gobkrno^ 
ba  descubierto  también  la  neciesidad  de 
acudir  i  estas  fuerzas  sociales,  para  que 
ellas  defiendan  el  edificio  de  los  ataques 
de  la  anarquía  coi^tra  un  poder  indispen- 
sable, ó  igualmente  para  que  se  cimenten 
las  nuevas  formas. 

Las  conspiraciones  de  las  «ociedadesse^ 
cretas  del  mundo  entero  hubieran  sido  in- 
^paces  por  sí  mismas,  para  destruir  el  an- 
tiguo orden  de  cosas,  si  después  de  muchos 
auos  no  hubiera  amenazado  ruina  hasta  en 
sus  cimientos:  esta  misma  incapacidad  ten- 
drían en  la  actualidad,  si  se  cuidase  de 
constituir  los  mismos  sistemas  de  gobier- 
no bajo  bases  sólidas,  y  que  solo  eltiempo 
y  nuevas  costumbres  fuesen  consolidando. 
Vergantes  armados  de  pañales  y  teasia-^ 
cendiarias^  pueden  sprprender  momentá-. 
neamente  un  pueb^lo  sin  defensa,  degollar 
ciJasautoridadesi  asemnar  ¡4  los  hpmbrcv. 
d»  bien,  diespaa^a  los  sao^^tes,  esto  np 
carece  de  egemplo  ei^  l|i  hiftpcia;  peno  lo. 
que  ee  verdaderameote,  iea^^íto  e^.los; 


aaakii>idel  género  bumaiiOiree/qveltejpuií^ 
da>  por  decirlo  así,  anuicaií  da  nif  ttnpuo- 
blooemo&unárboU  quitándole  á'la.ves 
sus  costumlNres,  sus  deacias  y  háUloefo^ 
eialeí;  impidiéndole  que  pueda  récoÉMi- 
tuiraeM  lo  suoeidvo;  y  que  toda  cetii  obtm 
de  destrucción  sea  emprendida  tintina 
impotencia  id)sdiita 'de^snÉtitQid^-iiiiiiat 
Bste  fenómeno  nó  puede  eepüeam 
ricamente,  sino  per  laábeordofe  dp 
iée  fuersas  sociales  en  u»  poder  Me6;OBh 
locado  en  él  centro  de  todsis,  auii'i|»|jaatf 
tado  por  una  persona,  ó  por  una  ¡ftcciifaiii 
partido.  [Bien  conocidos  «m  por^tftswf*^ 
lociones  del  nglo  pasado,  y  por  laa^dM 
presente,  cuáles  son  los  resaHadoa-i  d^i'éh 
orden  de  cosas  en  que  el  primipionvitaMM 
sido  victoriosamente  atacado.'  -limtwfí^ 
narquks  vienen  á  tierra:  las'tepMllMilMl 
se  cimentan  ni  consolidan.:  *:  ^^^n^ii^ii 
Es.  por  lo  mismo  indispensÉble  4^#  W 
giahdes  potencias  continentales  ^  '^mm^ 
tren  bien  ddi  principio  que  fab  .po(fidoiéhH* 
terminar  la  caida  espantosa  de  une  ide  eBü; 
y  que  los  gefee^de  las  nuevaé  repúUisib 
comprendan  bien  el  motivo  por  4)li#'^&6 
han  podido  consolidarse  esta  clase  dé  im-' 
tituciones.  ¿Qué  rendedio  babriasi  eSoi 
mismos  se  hiciesen  los  enemigos  de  mt 
propia  salud!  Crear  un  eSpflrifcu  pAUioo 
¿Bucticio,  por  medio  de  literatos  á  suddp» 
para  esplotar  la  credulidad  de  unos  y  |a 
frivolidad  de  otros,  sería  no  solanÉale  una 
obra  ininoral,  sino  también  la  prueba  iá 
que  no  se  comprende  lo  pasado,  no  ee  vi» 
ve  sino  en  la  existencia  del  momento,  3^  no 
se  tiene  ninguna  prevención  de  lo  fdtiuo.  > 
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J5L  ümimrmü,  hibkiHio  dedertmepi- 
d»  k».  señorea  editores  del  Sigh 
XlXf  dqQC  qué  los  pdriódicos;é&  sa  con-' 
esytoyjen  aempreórffonos^de  lafúpiñi(h- 
mí-  fottiaobam  da  9u»  redaetore*,  eoñfar- 
flMiriciia«c6Be#  yamtrarifu-  otra$  am  iai 
ffaipáá£op.Bl  iíoiuW,quetsmbien  era  de 
igual  modo  de  pensaren  el  negocio  que  el 
JSifflmt  aa'eseándálisó  de  ta  proposición,  y 
«■fBéconun  miedo  que  se  conocía  áden 
k§iiss>  insiiifest6  su  disgusto  por  este  des- 
IRiya  ^qoe;  se  hace  á  kto  periódicos  deiitt 
derecho  qae  hace  tiempo  ostentan  ante  el 
jdUéeá^  yqne.ensu  juicio,  no  admitecon- 
tmadicB^^  ¡Bendito  sea  Dios  que  ha  sus^ 
Gilad0  tal  campeón  de  los  derechos  tm- 
prmetipHbiu  á  inaiienabieM  de  la  prepsa 
patíódiesi  {Lástima  que  sus  bellas  pliunas 
BO  afcttfiteiidsii  el  combate  de  Ponchen, 
Hasmosílla,  los.  autores  anónimos  de  los 
CHmeiMs  de  la  prensa,  del  Nuevo  Vaca- 
Mario JUaeóficó^democrático ,  y  otros  mu- 
dos que  han  osado  disputárselos! 

Por  k)  que  respecta  á  nosotros,  alguna 
faena  nos  hacen  las  rasónos  de  estos  últi-» 
itores,  y  hasta  cierto  punto  conve- 
con  el  modo  de  pensar  del  Univer^ 
m(  poique  á  fé  nuestra  que  si  los  perió- 
dkoa  MMS  el  órgano  de  la  opinión  pública, 
éita  calo  mas contrsdtctorío,  lo  mas  in- 
esaaecuente,  lo  mas  absnrdo  que  pueda 
,  «oando  unos  niegan,  otros  afirman, 
dudan,  otros. vacilan  en  una  misma 
an  que  ao  hay  medio  que  elegir 
estre  el  jí  y  el  no,  entre  la  realidad  y  la 
fÉriencia,  entre  el  error  y  la  verdad;  y  lo 
^e  todavfa^s  mas,  lo  que  uno  ayer  soste- 
nsy  hoy  él  mismo  lo  combate;  lo  qneaho- 
raclevá  hasta  ks  nubes,  antes  To  habla 
Asprimkkiál  abismót  lo  que  la*  víspera  le 
ihsagraiHnha,  al  dia  siguiente  lo  estasfa;  lo 
qae  en  li  tavde  prodamába  cteio  lo  mas 
psilNito,  ft*k  isaSana  lo']^hitÉi  oomo  lo  su- 


mo de  la  imperfecdoD.-  Pero  sieiydo  indias  > 
pénsable  marchar  con  el  siglo,  y  ponemos ' 
al  nivel  délas  luces,  «ecesario  es  descebar 
escrupulillos,  ser  espirítus  fuertes,  y  no 
desmerecer  el  título  de  periodistas.    Ea,r 
pues,  démonos  un  abraso  fraternal  el  Mo*  • 
nitor  y  los  Oójervacforef,  comoSc  nos  11»-^ 
ma  con  gracia;  porque  al  fin  mucho  es  la ' 
que  hemos  ganado  con  su  decísiofi.    Con-*-^ 
cluidas  quedan  todas  nuestras  querellas,  y ' 
va  á  reinar  entre  nosotros  una  pas  octaviar 
na.   Opinión  general  es,  pues  al  fin  somos  < 
periodistas,  quc!  no  debe  otorgarse  la  to/Í9- 1 
rancia  civil  de  cultos;  opinión  general  es„i 
que  no  debe  abolirse  el  fiíero  eclenásHeo;-.' 
opinión  general  es,  que  los .  Misterios  dé* 
Parts,  el  Judio  Errante,  el  Conde  de: 
Monie^Crisio  y  demás  folletines  con  que 
adornan  sus  nóméros  los  periódicos,  son' 
producciones  altamente  inmorales  é  irreH-^" 
giosas,  y  los  que  las  publican  traficantes  de- 
corrupción,  introductores  de  ponzoña  en 
las  fiímilias,  propagadores  de  doctrinas  es- 
caudalosas,  anti-cristianas  y  anti-sodales; 
opinión  general,  es  en  fin,  todo  cuanto  hc-^ 
mos  publicado  y  publiquemos  en  adelante 
en  oposición  alas  máximas  favoritas  delpro-í 
greso  y  de  las  pretendidas  lucesáx\  siglo .... 

Alto  ahí,  se  nos  dirá:  los  que  opinan  de 
tan  estravagante  manera,  no  disfrutan  de 
ese  derecho,  no  gozan  los  de  ciudadanoé. 
periodistas,  no  son  árganos  de  la  opinión 
pública,  sino  de  los  fanáticos,  menguados, 
sotaníllas,  ambiciosos,  escurantes  y  ene- 
migos de  la  prosperidad  y  engrandeci- 
miento del  pais.    |  Y  por  qué?  ¿Qué  es  lo 
que  falta  á  un  periódico  religioso  para  no^ 
pertenecer  al  género  de  los  órganos  de  la 
opinión  pública!    Nosotros  deseariamos 
saberlo,  para  no  tener  otra  vez  exóticar 
pretensiones.  ^Cuáles  serán,  pues,  losatrí-. 
butés  de  ese  géperoí  ¿Cuáles  las  cualida- 
des para  que  laa  opimomea  ^g«it\k»!iKt«a  ^ 
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los  redactores  se  conTiertan  en  la  pública 
7  general!  ¡Será  el  del  tamuiO(dcf  S^V 
ó  disfrutará  del  mismo  derecho  el  que  es- 
cribe en  pliegos  ilyonstnioe  6  eniin  redu-^ 
cido  cuadernoV'iEl  que  da  ¿  Ins  suapobli- 
caciones  todofl'los  días,  6  una  ó  dos  reces 
álasemanaí  (El  que  se  acomoda  en  todo 
y  por  todo  á  las  kioes  del  siglo,  ó  el  que 
les  b&te  oposición  «n  lo  qiae  tienen  de  fal- 
sas y  mentirosas!  |Loa  que  mudan  mais 
colores  que  el  camaleón»  ó  están  firmes  ea 
sus  principios^  ¿Los  que  aplican  todas  subí 
füersas  á  desacreditar  á  los  que  no  opinan 
oemo  eUos,  con  sarcasmos,  injurias  y  ca- 
lumnias» ó  loo  que  arguyen  con  la  raison, 
la  historia,  la  lógica  y  la  esperienda!  ¿Los 
que  no  hacen  mas  de  repetir  unos  mismos 
argumentos,  en  ves  de  razones  ocurren  á 
desvergüenás.  espian  una  sola  palabra 
para  hacer  mofa  é  irrisión,  ó  los- que  si- 
guen á  sus  adversarios,  paso  á  paso,  des- 
baratan sus  objeciones,  descubren  susiat- 
sas  citas  y  desenmascaran  sus  siniestras 

intenciones? 
A  estas  preguntas  satisface  un  escritor 

moderno,  que  pinta  con  la  mayor  gracia 
los  abusos  de  la  libertad  de  imprenta;  y  ai 
bien  la  respuesta  no  será  del  gusto  de  cier- 
•íqs  periodistas,  nosotros  vamos  á  copiarla; 
pues  ya  que  es  moda  clamar  contra  todos 
los  abusos,  justo  es  no  retrogradar  y  se- 
guir la  senda  que  se  nos  marca;  y  si  aliin 
se  nos  ha  de  disputar  ser  órganos  de  la 
opinión  pública,  á  lo  menos  séamoslo  de 
las  particulares,  que  se  espresan  con  arre- 
glo á  lo  que  la  esperiencia  les  ha  enseña- 
do sobre  el  valor  de  las  palabras  del  mievo 
idioma  del  progreso.  Allá  va  la  respuesta  to- 
mada de  los  artículos  gacetas  y  libros  del 
citado  Diccionario  filosófico-dertiócrático,  y 
Dios  vaya  con  nosotros.  Dice  así: '  'Entrie  to- 
dos los  medios  adoptados  por  la  filosofía  im- 
pía, destructora  de  todo  lo  bueno,  .para 
entablar  su  domimo  sobre  la  tTerta,  el  de 
los  papelones  y  libros  es  su  preoil^tp,  y 
á  ouien  sin  duda  álefüna  debé>Íbi  sus  pror 
gresoa  a^notádos.  ..'.../ 


''Sobretodo,  de  cuantos escritosTomitan 
ji^  pi|0ns%i,  :nÍDguno  es  tan  acreedor  co- 
mo las  gacetas  á  las  tiernas  caricias  de  la 
jfilosolk.  La8igaoetasUemooráticas'(y¿f«e 
•sabe)  no  son  otra  oosa  que  nn^übeb  iai^ 
-matorio  (diario  de,:todo«l  ipuadó^  y  di 
cuanto  hay  enél  de  justo. y  virtuoao.:'.^ 
destina  no  ea  mas  que  destruir  la  reiígjo«« 
desafireditar  los  gobiernos,  infiuaar  A 
monarcas  y  amancillar  la  virtud  y.  lÉ 

dad..  .     ■     ■    i'"  -.1  ■    :  .;í)íI 

««Ellas  son  el  akna  da  la  fikwojbyqr 
•ya  se.  deja  entender  la  dase  de-  alnpñk 
quesera  ¿sta,  cuando  su  akna  eait|Bkat#« 
'gra  y  abominable.  No  obetaate,  peoMiail^ 
que  ni  asi  daba  á  conocer  au  car)wtar«  Éá 
tenido  que  echar  mano  de .  aua  ^Jáomüé^ 
re*^  JSUlüiores,  Termóméiroi,C€ 
MaTÍiüo$  y  y  otros  sesenta;  mil 
oho0»  en  que  ka  dejado  sellada  su  j^Amia 
'de  un  modo  indeleble,  convinúente;|F«da* 
.ro,  que  ni  en  la  edad  presente  nLeafflaikv- 
tum  podrá  lamentarse  de.qae  la  dahunü^ 
mos.  En  cuantos  escritiUos  infames  baii 
salido  y  aun  están  saliendo  á  su  sanfaia; 
se  vé  mas  claro  que  la  lus  d^  medio  diá, 
que  no  hay  maldad  ó  embuste»  por  atrios 
que  sea,  de  que  los  filósofos  Seaa  capa- 
ces de  avergonzarse.  No  hacen  >  mas  -  ea 
todos  esos  viles  folletos,  que  reprodaoiri 
todas  horas  cuantas  infames  máxtmaalia 
abortado  hasta  nuestros  días  el  infierno^  {f 
cuantos  medios  han  puesto  los  iiapíoa  di 
todos  los  siglos  para  establecerlas  eplia  loi 
hombres.  Vedlos,  y  convendréis  eei>nug( 
eñ  que  iu>  parece  sino  que  se  han  pitopusa 
to  hacer  pompa  de  su  proleoeioa  y.pod«r« 
en  hollar  impunemente  cuanto  hasta  aqiii 
h^  merecido  el  aprecio  yestimacion  dé  ki 
hombres.  Desengañémonaa;  el.  Mmntti 
se  enmienda  ni  se  arrepÍ9al^:4?  aerlo^isiiuM 
cuando  va  camino  de  la;bpiiaa».:.  Íi4iifilQr 
sofia  creyó  que  er^  etema.su  fa^asa-y  ü 
poder;  perq  por  la  misericordiai  da  .IKoi( 
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mjb  ttTfty  para  oonveocéne  do  que' la  estre- 
lla vilesa  y  el  ábatímienta  sigue  siempre 
aleairemo  descaróle  impudencia: 

''Cuando  la  ^osofía  erguia  su  altane- 
Tty  orguttosa  cabeza,  se  le  reconvino  en 
una  tertulia  á  uno  de  la  secta  sobre  las  so- 
littnes  mentiras  y  falsedades  de  sus  gacé^ 
tas,  que  negaban  impudentemente  lo  que 
todos  estaban  ^endo.  El  filosofastro  resK 
pendió  sin  alterarse:    ¡Y  no  saben  vdetí 
que  el  meniir  es  privilegio  de  todas  las 
gaceiUuí  Uno  de  los  presentes,  hombre  de 
eqi^bitu  pronto,  le  contó  en  seguida  este 
cuento:  ^^Ua  hombre  brutísimo  pidió  por 
esposa  á  una  bella  joven.    Esta,  con  la 
franqueza  y  ligereza  del  mundo,  le  aplicó 
un  no. ,  ¿Por  qué,  seuorst  preguntó  él. 
Por  la  razón  persuasiva,  respondió  ella, 
de  que  sois  muy  bruto. : . .    ¿Pero  no  sabe 
vd.,  señorita,  replicó  él,  que  nosotros  los 
hombres  tenemos  el  privilegio  de  ser  bni-> 
tosí  {Bueno!  repuso  la  dama;  ^mas  quién 
le  ha  dicho  que  es  hcito  abusSi*  de  un  pri- 
vilegio, como  acaba  de  hacer  vd.!»    La 
respuesta  puede  convenir  al  falso  supuesto 
de  que  las  mentiras  no  desdicen  de  las  ga- 
oetaSi    Pero  tomando  la  cosa  mas  de  raiz, 
¿desde  cuándo  acá  tienen  las  gacetas  un  tal 
privilegio,  ni  quién  se  lo  ha  concedido? 
il\iet  qué,  no  sirven  ellas  de  nada  en  la 
sociedad,  y  solo  deben  leerse  como  se  leen 
y  escachan  los  cuentos  de  Fogaril,  ó  los 
enredos  y  embustes  deJuanelo'?   Enver-^ 
dnd  en  verdad  que  no  es  este  el  camino. 
Las  gacetas  como  que  andan  en  manos  de 
todos,  influyen  muchísimo  en  la  opinión 
púUica;  y  cuanto  ésta  puede  ser  bien  di- 
rigida por  una  buena  gaceta,  otro  tanto 
puede  ser  estraviada  por  una  mala;  y  los 
filósofos  son  muy  buenos  conocedores  de 
enantes  medios  son  conducentes  á  sus 
depravados' fines  i  para  no  aprovechar* 
setie  éste  liasta  el  esceso. 

*  ^Huchas  veces  sucede  que  un  gacet^o 
IkmmkIo  s«  deja  lleif^r  de  liba  tel^ón^M' 
si  ocM:ttpari^n«ia0 '  dé  '^rdadéftn,  y  pnWr 


ca  voces  prematuras  y  hechos  y  circuiis- 
tandas  exagerados;  pero  ni  esto  (absoluta- 
meqte hablando)  quita  la  reputación  aun 
escritor  de  gacetas,  ni  por  lo  general  in- 
fluye en  corromperlas  sanas  máximas  y 
costumbres  délos  pueblos.  Mas  tomar  mo- 
tivo de  una  inexactitud  involuntaria  para 
deducir  el  privilegio  de  hacer  á  las  gace- 
tas otros  tantos  almacenes  de  impiedades, 
mentiras,  inepciasy  calumnias,  para  con 
ellas  hacer  fanáticos  y  enloquecer  á  los 
pueblos,  esto  es  ya  meterse  en  muchas 
honduras.  Ni  el  mismo  Demonio  dijera 
que  las  gacetas  tienen  el  privilegio  de  trans- 
formarse en  libelos  ini'amatorios  y  deni- 
grativos de  cuanto  hay  de  budno,  desde  el 
trono  mas  alto  á  la  humilde  cabana.  ¿Có- 
mo  estamos?  El  hacer  de  la  gaceta  la  trom- 
peta del  ateismo,  de  la  rebelión,  de  la  inv- 
pudenda  y  del  libertinage,  no  puede  con- 
venir sino  á  la  sinceridad^  Isaliad  y  vir- 
tud democráticas;  y  es  necesario  escusar 
á  los  pueblos  de  Lugano,  cuando,  movidos 
de  una  justísima  indignación,  afusilaron  al 
gacetero  y  quemaron  la  imprenta  que  da- 
ba á  luz  un  papel  tan  infame,  luego  que  se 
vieron  sin  gobierno:  ubien  es  veidad  que 
ni  con  muchas  leguas  llegaba  la  gaceta  de 
Lugano  á  la  desvergüenza,  impiedad  y  be- 
llaquerías de  ios  Termómetros,  de  los 3/o- 
nitores.  Redactores,  Cartipaiias  y  otras 
semejantes  producciones,  dignas  de  In 
filosoíia,  y  de  sus  discípulos,  y  que  que- 
darán por  eternos  monumentos  á  la  de- 
testación de  la  posteridad. » 

'  'Entonces  fué  (continúa)  cuando  se  abrió 
al  mundo  radonal  una  sorprendente  escena . 
Todos  pensaron  que  asentado  el  principio 
filosófico,  de  que  cada  uno  podía  pensar  á 
su  modo  y  manifestar  sus  pensamientos 
de  escrito  y  de  palabra;  del  mismo  modo 
que  era  lícito  y  de  derecho  natural,  pensar, 
hablaréimprimir  alo  loco  yuteo,  tam- 
bién 16  seria  esoribit  y  hablar  á  lo  racio-^ 
nal  y  réligiosow  ¡Disparaté  masgrande. . .! 
La  'filpsoQa  'ha  probado  aibcii  \a  lETsteKLK 
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td  han  dominado,  én  contradicción  can 
siempre  con  el  principio  que  acabamos  de 
esponer,  el  clero  ha  seguido  paso  á  paso 
la  marcha  de  la  civilización;  y  sin  menos- 
cabo del  pensamiento  eterno  que  modeló 
su  tipo  esencial,  ha  ido  amoldándose  á  las 
exigencias  de  los  siglos. 

El  cristianismo  encontró  al  mundo  cor- 
rompido, sensual,  esclavo,  revolcándose 
en  el  cieno,  olvidado  de  las  antiguas  cos- 
tumbres republicanas.  Los  que  recibie- 
ron la  misión  de  reformar  la  sociedad  y 
cambir  sus  ideas,  jqué  debieron  hacer? 
Refugiarse  á  la  soledad,  consagrarse  al  as- 
cetismo, sujetar  la  carne  al  espíritu,  reem- 
plazar la  disolución  con  la  austeridad;  y 
los  desiertos  entonces  se  poblaron  de  ana- 
coretas, dando  origen  á  las  primeras  insti- 
tuciones monásticas. 

Pero  el  mundo  habia  variado  de  rumbo 
en  el  siglo  XIIL  La  heregía  asomaba  la 
cabeza,  y  era  precisa  la  predicación;  una 
grande  empresa  llamaba  de  nuevo  hacia  el 
Oriente,  á  los  reyes  y  los  pueblos,  que  ha- 
bían obedecido  á  las  voces  de  San  Bernar- 
do y  de  Pedro  el  ermitaño,  mas  que  alas  ór- 
denes de  sus  señores;  multitud  de  cautivos 
gemian  en  las  mazmorras  de  los  agare- 
nos.  Actividad,  movimiento  era  lo  que 
se  necesitaba,  y  el  clero  abandonó  sus  cel- 
das, y  salió  á  la  plaza,  y  recorrió  los  pue- 
blos, y  se  puso  á  la  cabeza  de  este  movi- 
miento y  de  esta  actividad.  Los  que  se 
alistaron  bajo  la  bandera  de  los  fundado- 
res en  aquella  época,  Domingo  de  Guz- 
man,  Francisco  de  Akís,  Juan  de  Mata, 
Pedro  Nolasco,  no  se  llamaron  ya  monges 
(solitarios;,  se  llamaron  frailes  (hermanos). 

Cambiaron  otra  vez  al  cabo  de  tres  si- 
glos las  necesidades.  El  feudalismo  habia 
recibido  un  golpe  mortal,  las  monarquías 
se  consolidaban  y  estcndian:  la  barbarie 
mahometana  con  la  conquista  del  imperio 
griego  habia  establecido  sus  frontera»  en 
Oriente;  mas  cuando  tuvo  que  evacuar  el 
Occidente  con  la  pérdida  de  Granada,  de- 
jó libre  á  la  civilización  cristiana  un  terre- 
no propio,  que  no  le  disputó  en  el  antiguo 
continente,  y  otro  mayor  en  el  nuevo,  que 
ni  siquiera  trató  de  visitar.  Hubo  pueblos 
que  civilizar  en  unas  y  otras  Indias:  y  el 
clero  acudió  4  civilizarlos;  terribles  pestes 
asolaron  la  Europa,  y  el  clero  se  internó 
con  el  pan  consolador  en  los  focos  del  con- 
tagio, la  miseria  no  tenia  dónde  guarecer- 
se, y  el  clero  le  ofreció  hospitalidad;  la  ni- 


ñez se  perdia  sin  instrucción,  y  el  clero  la 
recogió  para  educarla.  Tal  era  el  carád  er 
de  las  instituciones  fundadas  en  aquella 
crisis  de  renacimiento.  Los  que  se  dq- 
nian  ¿  la  cabeza  de  ellas,  apenas  alteraoaa 
el  hábito  clerical:  ya  no  se  llamaron  fter^ 
manos;  su  propia  humildad  les  llamaba 
siervos,  pero  la  gratitud  popular  les  dio  el 
nombre  de  padres.  Camilo  de  Lélis,  Ig- 
nacio de  Loyola,  Juan  de  Dios,  José  de 
Calasanz,  Bartolomé  de  las  Casas,  Fran* 
dsoo  Javier,  cumplieron  un  gran  destino 
social;  y  después  de  ellos  Vicente  de  Paul, 
remando  primero  en  las  galeras  por  una 
sublime  permuta,  y  valiéndose  después  del 
ser  mas  compasivo  para  aliviar  las  dolen- 
cias del  desvalido,  parece  la  pefrsonifica- 
cion  ideal  de  la  caridad,  entusiasta,  arro- 
jada é  individual  en  sus  principios;  uni- 
versal después,  prudente  y  organizadora; 
pero  siempre  activa,  resuelta  y  perseve- 
rante. 

¿Cómo,  pues,  con  tantos  elementos  de 
poder  moral,  con  tanta  fuerza  de  voluntad, 
con  tanta  inQuencia  sobre  las  masas,  no  ae 
ha  puesto  el  clero  á  la  cabeza  del  movi- 
miento del  mundo,  y  no  ha  conducido  al 
bien  hi  al  mal  la  eterna  revolución  que 
agita  al  género  humano!  Porque  loa  es- 
fuerzos que  ha  hecho  en  su  beneficio,  han 
sido  esfuerzos  aislados,  porque  para  esto 
le  ha  faltado  la  unidad  de  impulso,  lacen- 
tralidad  de  acción,  el  acuerdo  con  la  otra 
potestad,  que  alternativamente  le  ha  ava- 
sallado y  obedecido;  porque  no  ha  sido 
esta  la  tendencia  que  se  proponian  algunos 
de  los  directores  supremas,  empeñados 
en  otras  miras,  y  dejando  en  lugar  subal- 
terno el  verdadero  fin  del  cristianismo. 

Pero  de  todo  lo  que  hemos  observado 
se  desprende  una  verdad  importante  y  se- 
gura: que  hay  en  el  clero  grandes  medios 
de  educación  y  moralidad  para  el  pueblo, 
y  que  el  no  aprovecharlos  es  despreciar  un 
tesoro  que  en  vano  se  ha  intentado  reem- 
plazar. Porque  hubo  un  tiempo  en  que 
mas  que  inútil,  se  creyó  dañosa  la  influen- 
cia del  clero  en  los  espíritus,  y  mas  da 
cuarenta  años  se  combatió  con  encarniza- 
miento: al  fin  se  la  derrocó,  ofreciendo  un 
sistema  mas  benéfico  y  eficaz;  pero  otrcía 
cincuenta  años  han  pasado,  y  los  hombrea 
no  son  mejores  aún.  Se  intentó  destruir 
preocupaciones,  creyendo  con  esto  poder 
dar  al  siglo  el  nombre  áe  despreocupado: 
pero  preocupaciones  nuevas  sustituyeron 
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á  las  antieuas,  y  se  sembró  en  los  corazo- 
nes abundante  semilla  de  antipatías'  y  re- 
celos. Todo  se  reñríó  al  interés  particu- 
lar, como  único  móvil  de  las  acciones  hu- 
manas, y  la  incredulidad,  juzgó  imposibles 
los  esfuerzos  de  la  abne^cion  y  las  mara- 
villas de  la  fé.  La  hospitalidad,  la  educa- 
ción, la  enseñanza,  todo  s^  compró,  y  se 
vendió,  y  se  regateó:  na^e  esperó  la  re- 
compensa del  Creador  universal.  Ijay  al- 
eo, sin  embargo,  á  que  no  alcanzan  los 
fríos  cálculos  del  egoísmo:  hay  servicios 
que  no  pueden  pagarse  ni  con  la  retribu- 
ción particular,  ni  con  el  presupuesto  del 
Estado. 

¿Por  qué,  pues,  nos  hemos  de  prívar  de 
este  poderoso  agente,  para  la  mejora  inte- 
lectual y  moral  de  los  pueblosT  ¿Nos  li- 
mitaremos á  fomentar  hombres  justos  se- 
gún la  ley,  farisaicos  observadores  de  ella, 
que  la  eludan  cuando  les  cumpla,  que  re- 
gulen sus  acciones  según  el  peligro  de  ser 
descubiertos,  y  comparen  arítmé ticamen- 
te las  ventajas  de  un  crimen,  con  la  pena 
que  le  está  señalada?  Riesgo  corre  de  ado- 
lecer de  tal  defecto  la  educación  á  que  no 
concurran  imos  hombres  que  deben  mirar 
las  obligaciones  sociales  desde  un  punto 
mas  elevado,  dar  ejemplo  é  inspirar  espe- 
ranzas fuera  del  alcance  del  humano  po- 
der. La  ley  prescinde  de  las  intenciones, 
porque  no  puede  conocerlas:  pero  hay  en 
nosotros  un  sentimiento  que  nos  hace  jue- 
ces de  nosotros  mismos,  la  conciencin,  y 
este  sentimiento  se  puede  y  se  debe  edu- 


De  aqui  inferimos  nosotros  la  utilidad 
de  que  el  clero  intervenga  en  la  educación 
popular  y  de  que  se  cuento  con  él  como 
auxiliar  de  otros  medios,  y  como  base  prin- 
cipal donde  estos  no  existan  ó  sean  esca- 
sos. Bien  sabemos  que  para  lograr  un  re- 


sultado completo  es  necesario  dar  una  di- 
rección análoga  á  los  estudios  eclesiásti- 
cos. Ck)nvenimos  desde  luego  en  esta  idea; 
deseamos  que  los  seminarios  sean  en  par- 
te escuelas  normales,  donde  se  aprenda 
no  solo  lo  que  se  debe  saber,  sino  lo  que 
se  debe  enseñar,  y  el  modo  de  enseñarlo. 
¡Medrados  quedábamos  si  pusiéramos 
estorbos  al  deseo  de  hacer  ^1  bien,  por  el 
solo  temor  de  la  legítima  influencia  que 
en  hacerlo  se  adquiere!  Una  clase  que 
tiene  un  alto  fín  social,  solo  puede  ser  da- 
ñosa cuando  se  la  hostiga,  cuando  se  la  en- 
vilece, cuando  se  la  trata  como  á  una  ban- 
dada de  parias  fuera  de  la  ley.  Pero 
cuando  se  reclaman  de  ella  servicios  que 
entran  en  el  objeto  de  su  institución,  á 


jad  á  esos  niños  que  Jieguen 

Lejos  de  nosotros  el  despreciar  en  masa 
todas  las  ideas  que  nos  trajo  aquella  fílo- 
sofía,  es  tremada,  porque  había  abusos; 
descarada,  porque  encontró  hipocresía; 
reaccionaria,  porque  tuvo  que  vencer  resis- 
tencias. Se  escedQó  en  Í8U  triunfo,  destru- 
yó el  ediñcio  que  presumía  mejorar,  y  ar- 
rancó una  entraña  para  estirpar  un  cáncer. 
Toda  idea  nueva  es  ima  adquision  para  la 
humanidad,  que  no  aprende  sino  á  fuerza 
de  escarmientos.  Ya  se  ha  esperimenta- 
do  todo  lo  que  puede  dar  de  sí  una  educa- 
ción falta  de  sentimientos  que  no  se  pue- 
den sustituir.  Hemos  ensayado  un  siste- 
ma, que  considerábamos  suficiente  y  fecun- 
do, y  hemos  encontrado  un  gran  vacío  que 
llenar. 

Obra  harto  difícil  y  laboriosa  es  la  mejo- 
ra de  la  sociedad:  hay  un  instrumento  po- 
deroso y  necesario,  eidero:  nolodepeche- 
mos  como  inútil. 

(El  Corresponsal  de  Madrid.) 


EL  MONITOR  REPUBLICANO. 


En  su  editorial  del  lunes  4  diel  corriente, 
de  que  no  dejaremos  acaso  de  ocuparnos 
á  su  tiempo,  asegura  que  el  "  Observador  •« 
llama  pecado  saludar  al  hereje.  Como 
conocemos  bien  la  sinceridad  de  nuestros 
respetables  y  honrados  colegas,  y  estamos 
plenamente  convencidos  de  que  detestan  la 
mala  fé  "de  todo  su  corazón, «•  no  los  cre- 
emos capaces  de  faltar  á  la  verdad  con  tan- 
to descaro:  así  es  que  les  rogamos  nos  se- 
ñalen individualmente  el  número,  la  pági- 


na y  línea  en  que  hemos  estampado  tal 
proposición,  para  ponerla  en  unaj^  de  er^ 
raias]  y  si  no,  agregar  esta  acusación  á  las 
muchas  lindezas  con  que  incesantemente 
nos  honran,  y  testimonios  que  nos  levan- 
tan. Este  es  un  hecho  cuya  rectificación 
es  la  cosa  mas  fácil  del  mundo,  y  no  debe 
costar  mucho  tiempo  y  trabajo.  La  que- 
damos esperando. 
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El  templo  celeste 
De  bóveda  inmensa 
Ábrese,  y  suspensa 
La  angélica  grey, 

Armónica  tañe 
Sus  citaras  de  oro, 
Aguardando  en  coro 
La  Esposa  del  Rey. 

Inundan  la  esfera 
Torrentes  de  gloria, 
La  nueva  victoria 
Cuál  himno  sonó: 

Y  el  cantor  de  Pathmos 
Pulsando  su  lira, 

Mas  absorto  admira 
A  la  que  ya  vio 
Del  sol  revestida, 

Y  bajo  sus  huellas 
La  luna,  y  de  estrellas 
Su  frente  radiar: 

Y  entrar  en  el  templo 
Dó  Jehová  reposa, 

Y  el  arca  preciosa 
Servirle  de  altar. 

Los  que  en  las  alturas 
Del  Cielo  moraron, 

Y  no  se  apartaron 
Del  solio  eternal, 

¿Quién  sube!  preguntan. 
Velando  su  cara, 
i  A  quién  Dios  prepara 
Su  trono  real? 

Y  absortos  oyendo 
El  himno  á  Marta, 
Su  voz  de  armonía 
Vuela  cualla  luz: 


Astitít  Regina  á  dextrls  tais. 

Y  á  la  Madre  Virgen 
Del  Verbo  Humado 
De  soles  crinado 
Recibe  Jesús. 

Ministros  celestes 
Su  frente  inclinando. 
Su  Reina  aclamando 
Con  himnos  de  amor; 

Profetas  y  reyes   . 
Cantan  la  Escogida, 
Del  jardin  de  vida 
La  mas  bella  flor. 

Cantan  la  que  pura 
No  tocó  el  delito, 

Y  la  que  al  precito 
Vencedora  holló; 

Y  la  que  humillada 
Cual  sierva  obediente 
A  altura  potente 
Dios  Trino  ensalzó. 

Cantan  la  que  herida 
Fué  de  dolor  fiero, 
Viendo  en  el  madero 
Al  Hijo  espirar; 

Y  en  Madre  del  hombre 
También  convertida. 

Su  esperanza  y  vida 
Oyóse  invocar. 

Que  del  Dios  airado 
Toma  el  rayo  ardiente: 
Hijo  mió!  tente, 
Que  mis  hijos  son. 

Y  el  voto  recibe 

Del  hombre  aflijido,  •* 

Y  el  hondo  gemido 

Que  clama  ¡perdón!  (Cop 


EUHATA. 

Por  una  equivocación,  en  algunos  ejemplares  de  nuestro  número  anterior,  pt 
213,  columna  1.,  '^  h'nea  24,  se  puso:  al  padre  Medina  en  lugar  de:  al  padre  Bot 


Tipografía  de  R.  Rafael,  calle  dk  Cadena  NtfM.  13. 


EL  OBSERVADOR 


PERIÓDICO  RELIGIOSO,  SOCIAL  Y  LITERARIO. 


Tom.  ZI.1    SÁBADO  16  DE  DICIEMBRE  DE  1648.    [Ntim.  11. 


ía  donde  vamos  a  parar? 

(OpúscKio  del  presbltrro  J.  Goumr.) 

A  la  familia  y  á  cada  uno  de  sos  miembros,  á  los  padres, 
a  los  hijos,  á  los  jóvenes,  á  los  ancianos. 

(Continúa.) 

8EPABACI0X  DE  LAS   DOS  CIUDADES   DEL  BIEN  Y  DEL  MAL. 


El  progreso  incesante  de  la  guerra  con 
JeMicnsto  no  es  el  único  hecho  que  pre- 
Sfllitala'épooa  actual:  hay  otro  no  menos 
vínble  y  congojoso  para  el  observador  cris- 
tiano,  y  es  la  separación  cada  vez  mas  ra- 
jada de  las  dos  ciudades  del  bien  y  del 
SmI,  de  la  verdad  y  del  error. 

Poco  antes  de  la  ruina  de  Jerusalen,  ñ- 
gfnm cierta  de  la  ruina  del  mundo,  se  vie- 
ivmen  los  aires  ejércitos  de  fuego,  cuyas 
terribles  acometidas  anunciaban  al  pueblo 
deicida  el  próximo  combate,  en  que  su  ca- 
pílal  se  había  de  convertir  en  un  sepulcro, 
«11  templo  en  un  montón  de  cenizas,  y  él 
SB  un  cadáver  inmortal. 

Levantemos  hoy  los  ojos  á  las  alturas 
del  mundo  religioso,  y  verendos  los  pre- 
fintivos  y  el  principio  de  un  gran  comba- 
ta, cayo  término  probable  debe  ser  el  fín 
del  mundo  rebelado  contra  Dios.  Allí  están 
ks  generales  y  los  estandartes:  de  allí  vie- 
w  la  orden  que  el  mundo  inferior  obedece, 
ja  porque  lo  sepa  ó  sin  saberlo. 

Los  gefes  son  de  una  parte  Jesucristo, 
mediador  entre  Dios  y  el  hombre,  vínculo 
de  lo  finito  y  de  lo  infinito,  heredero  uni- 
Tcnal  de  todas  las  cosas,  cordero  domina- 
dor de  las  naciones  y  de  los  siglos;  y  de  la 


otra  el  arcángel  rebelado,  usurpador  so- 
berbio, infatigable  y  astuto  de  los  derechos 
de  Aquel  á  quien  no  quiso  adorar,  revesti- 
do de  k  naturaleza  humana. 

En  el  estandarte  de  la  legitimidad  se 
lee:  Verbo  Dn-iNO,  lo  cual  quiere  decir, 
deificación  del  hombre  por  Jesucristo , 
Hombre  Dios,  fé  completa,  sumisión  uni- 
versal de  la  razón  y  de  la  voluntad  huma- 
na á  la  razón  y  voluntad  divina  manifesta- 
das en  Jesucristo.  En  el  estandarte  de  la 
rebelión  se  lee:  Vehbo  humano  (1),  lo 
cual  quiere  decir,  deificación  del  hombre 
por  el  hombre  mismo,  independencia  ab- 
soluta de  la  razón  y  de  la  voluntad  huma- 
na de  la  razón  y  voluntad  de  Jesucristo: 
esos  son  los  dos  gritos  de  guerra  y  las  dos 
divisas. 

(1)  La  razoD,  díte  el  fliósofo  cuyas  doctri- 
nas "son  maestras  de  las  generaciones  nacien- 
tes» es  á  la  letra  una  revelación  y  el  mediador 
necesario  entré  Dios  y  el  hombre....  el  Verbo 
encarnado  que  sirve  de  intérprete  á  Dios  y  de 
preceptor  al  hombre,  hombre  y  Dios  junta- 
mente (Fragm.  Gios.  1. 1,  3.  *  edic.  prcf.  déla 
1.,  *  pág.  78).  Y  no  ha  mucho  4|ue  las  genera- 
ciones actuales  prolirieron  estos  gritos  sinies- 
tros en  uua  ciudad  cristiana  entre  todas  las 
ciudades:  ''Muera  el  obispo;  viva  la  Glosofía 
ecléctica.»  ¡Cuántas  otrasvocea  repiten  el  mis- 
mo grito  en  la  Europa  entera!  ^ 
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£1  criMtima  cohteMlplá  con  ii^  terror 
mezclado  de  confíania  y  de  alegría,  áeste 
carácter  particular  del  erréh"  en  imeatrá 
¿poca.  Teme,  porque' Y¿  ahí  un  signó  pre- 
cursor  de  laa.últimas  catástrofes;  y  se  tran- 
quiliza y  se  regocija,  porque  este  nuevo  as- 
pecto del  mal  afirma  su  f¿  en  Dios  que  la 
predijo  y  al  predédrla  prometió  su  aás- 
tencia.  Muchas  personas  no  advierten  es- 
te carácter,  aunque  tan  dignó  de  observa- 
cion^  y  creen  que  el  error  siempre  seme- 
jante á  sí  mismo,  no  sé  diferencia  hoy  de 
lo  que  fué  en  todos  tiempoé,  mas  que  por 
el  mayor  6  menor  encarnizamiento  y  es- 
teiision.  Si  no  bastasen  para  desengañar- 
los todos  los  hechos -precedentes,  seria  fá-^ 
cil  demostrarles  que' esa  opinión  misma  es 
un  grande  error. 

Desde  la  predicación  del  Evangelio  se 
levantaron  en  el  mundo  mucha»  heregíaa. 
Para  sostener  su  opinión  el  novador,  ape- 
laba á  la  autoridad  da  aquel,  invocaba  k 
Escritura,  k  tiadicion  y  hasta  la  decisión 
de  los  concilios:  la  interpretación  de  la  au- 
toridad era  el  terreno  en  que  se  combatía. 
Hoy  el  error  procede  de  un  nu>do  muy  di- 
ferente.   Empieza  por  negar  toda  especie 
de  autoridad;  la  razón  no  reconoce  domi- 
nador: loque  le  parece  bueno  proclamar  y 
admitir,  lo  proclama  y  admite,  cualesquie- 
ra que  sean  las  autoridades  contrarias:  lo 
que  le  parece  bien  negar  lo  niega,  cuales- 
quiera que  sean  las  autoridades  favorables. 
Ella  es  para  sí  su  autoridad,  su  dios,  su 
tradición,  su  iglesia  y  su  papa,  y  hace 
abiertamente  alarde  de  no  jurar  bajo  la 
palabra  de  ningún  maestro.    En  efecto, 
pruébese  en  una  discusión  con  ella  á  in- 
vocar en  pro  ó  en  contra  de  una  proposi- 
ción religiosa,  política,  filosófica  ó  moral, 
las  palabras  de  Nuestro  Señor,  la  autori- 
dad de  los  santos  padres,  la  decisión  de 
ios  concilios  y* el  testimonio  de  un  grande 
hombre,  y  no  hay  cuidado  que  ella  arrie  su 
bandera:  lejos  de  eso,  mostrará  inmedia- 
tamente la  sonrisa  del  desprecio,  y  pre* 


{piatarácon  amgancia,  por  quMb a& la tie* 
ne  y  si  se  la  quiere  hacer  retroceder  hasta 
k  adad  m^a.  Pasemos  mas  adeknte  y 
cítese  al  protestante  y  al  filósofo  actual  al 
testimonio  de  Lutero,  Calvino;  Voltaire  6 
Rousseau;  y  como  no  sea  favorable  a  sua 
pretensiones  de  ahora,  se  burkrán  sin  di*- 
simuto;  y  si  manana,'mudando  de  piMivon, 
les  es  contraria  esta  autoridad  de  k  víape» 
ra,  al  punto  dejarán  de  reconocerk. 

Para  convencerse  de  que  tal  es  el  ca- 
rácter particular  del  error  actual,  basta  te- 
ner ojos  para  ver,  oidos  para  oir,  y  k  ate|p- 
don  fija  sobre  este  punto  capital  que  lé 
resume  claramente  en  una  corporadoo,  k 
cual  no  es  otra  cosa  que  el  resumen  inte- 
lectual de  k  sociedad.  La  universidad  no 
reconoce  ninguna  otra  autoridad  que  k  so- 
ya en  k  ensefknza:  deifica  su  rasen  y  pre- 
tende dictada:  preséntase  4  k  te  dek 
Francn  y  de  los  católicos  como  al  Aniee 
cuerpo  doctrinanit:  quiere  serlo  itbda 
costa,  y  es  preciso  decirlo,  k  opiniaB-ifa-* 
neral  apojra  sus  pretensionea.  '^¡OaeqNi 
doctrinante  1  esckmauno  de  nuestros  olía- 
pos:  esa  es  la  calificación  que  dk  quiere 
darse  así  misma  con  una  especie  dbaíisa- 
tacion.  Estepkgio  del  lenguage  átok 
Iglesia,  que  llama  cuerpo  doctrinanCe  4 
sus  primeros  pastores  unidos  al  vicario  dii 
Jesucristo,  merece  tal  vez  notarse  en  uaa 
institución  que  quiere  ej^rcer  tan  oiguOo- 
sa  dominación  sobre  las  inteligenoks;  qua 
gloriándose  de  haber  robado  al  ahar  el  fae- 
go  sagrado  ^e  k  ciencia  para  iecularisar^ 
le  perpetuamente,  evita  con  tanto  cuidada 
mantenerle  con  el  soplo  de  arriba;  que  sa 
ha  atrevido  á  llamarse  una  iglena  lega^  y 
que  manifiesta  una  tendencia  aada  isqaivo- 
ca  á  sustituir  su  doctrim^  á  k  revdad'^B, 
como  si  %\x filosofía  debiera  ser  algún  dk 
la  única  religión  de  los  franceses  (1).» 

Luego  es  cierto  que  sobreponerse  á  t(h- 

(1)  Rcrlamacion  del  Illmo.  Sr.  obispo  de 
Marsella,  acerca  del  proyecto  de  ley  sonrs  la 
insiracrion  secundaria. 
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ák  tntocidad  drritia  y  humana,  en  religión, 
•o  polfiioa,  en  fíloaofia  j  eti  moral  es  el  ca- 
ffielerque  en  nuestros  días  cUstinguo  esen- 
dnlménte  el  error  y  las  téndentías  genera- 
les de  la  lason.  Pues  ese  es  cabalmente  el 
caraÉteroBelialado  al  error  en  los  últimos 
tiempos.  El  apóstol  San  Juan  dice  (1):  que 
el  signo  particular  del  anti-crístianismo  es 
levantarse  sobré  todo  loque  se  llama  Dios. 
Ademas  lógicamente  la  deificación  de  la 
raioii  es  la  última  de  las  heregíds,  yes  im- 
poM)le concebir  una  mas  dilatada,  una  so- 
la; que  no  sea  hija  de  aquella,  ó  mas  bien, 
aquella  misma  en  sus  diversas  aplicacio- 


Verbo  divino,  verbo  humano,  tal  es  el 
lema  de  los  dos  estandartes  desplegados 
en  él  mundo  actual;  y  la  prueba  de  que  és- 
te debe  en  un  término  próximo  marchar 
todo  bajo  la  una  ó  la  otra  de  aquellas  ban- 
deras, es  que  ya  empieza  á  caminar  con 
paso  cada  vez  mas  rápidp,  y  hemos  visto 
q«e  el  mundo  no  retrocede.  Consideré- 
mosle en  las  naciones  aristocráticas,  que 
áendo  como  su  cabeza  y  su  corazón,  dan 
d  movimiento  al  resto  del  género  humano 
y  le  arrastran  en  su  órbita.  Ya  no  puede 
haber  verdadera  neutralidad  entre  los  dos 
wnpos,  ni  partido  medio:  católicos  ó  ra- 
cionalistas, todo  ó  nada,  esa  es  la  última 
resolución  de  cuantos  piensan  en  Europa. 
Cotíx) prueba  irrefragable  veamos  dos  he- 
chos patentes,  cuya  significación  no  es  du- 


Bl  primero  es  la  disolución  de  todas  las 
antiguas.  Luteranos,  calvinistas, 
suinglianos,  jansenistas,  sectarios  sin  cuen- 
to de  los  siglos  pasados,  vosotros  no  sois 
mas  que  anos  nombres  escritos  en  la  his- 
toria: vuestros  discípulos  han  adelantado, 
y  el  mundo  los  vé  hoy,  divididos  en  qbs 
auppos,  adherirse  á  la  verdad  católica  ha- 
ófadose  católicos,  ó  llegar  hasta  los  últi- 
b'mites  del  error  haciéndose  raciona- 


(1)   Joaaa.fV. 


tistas.  Hasta  el  jvdusmo,  tan 
siempre,  y  circunaorito  con  tanto  rigor  A 
sus  opiniones  supeisticioBas,  sigue  el  mi»> 
mo  morimiento.  Rompe  sus  cadenas,  y 
los.  judíos  actuales  vuelven  en  tropa  al 
gremio  de  la  Iglesia  católica,  ó  se  entran 
precipitadamente  en  el^ampo  del  radonaf- 
lismo.  La  sinagoga  se  conmueve,  pero  4 
despecho  suyo  continúa  la  deserción  y  se 
ha  organizado:  ésta  confiesa  sus  actos  y 
sus  intenciones.  Toda  la  Alemania  conoce 
el  centro  de  esta  asociación  establecida  en 
Francfort,  y  diariamente  se  le  agregan 
nuevos  secuaces  de  todas  las  ciudades  prin- 
cipales del  Norte  (1). 

El  segundo  hecho  es  la  imposibilidad 
de  toda  nueva  secta.  De  cincuenta  años  acá 
se  han  levantado  muchos  novadores:  en- 
tre nosotros  Fourrier,  Saint-Simon,  Clia- 
tel  y  otros  han  querido  hacerse  cabezas  de 
sectas.  Es  preciso  convenir  en  que  estas 
tentativas  agitaban  bastantes  pasiones  para 
seducir  una  multitud  numerosa;  con  todo, 
hati  abortado  todas  ellas,  escepto  en  su 
principio  racionalista,  y  así  debia  ser. 

Toda  secta  representa  un  error  particu- 
lar, y  todo  error  particular  debe  morir  al 
nacer  cuando  encuentra  reinante  un  error 
mas  general  en  la  sociedad  en  que  se  en- 
gendra. ,  La  razón  es  porque  toda  nega- 
ción reducida  se  absorve  forzosamente  en 
una  negación  mas  dilatada.  Ahora  bien, 
formando  el  racionalismo,  que  es  el  error 
mas  avanzado  y  el  último  de  todos  los  er- 
rores, el  carácter  del  mundo  actual,  eran 
retrógadas  todas  las  sectas  de  que  acaba- 
,mos  de  hablar:  les  faltó  el  aire,  y  debie- 
ron morir,  como  en  efecto  han  muerto. 

Si  de  los  hechos  pasamos  á  las  palabras, 
hallaremos  también  que  la  tendencia  al 
racionalismo  es  el  hecho  intelectual  qué 
domina  nuestra  época.  Lo  que  nunca  se 
habia  dicho,  se  pregona  abiertamente,  se 

(1)    Véase  una  carta  de  Francfort  sobre  f\ 
Mein  en  el  ^^üaiversoí»  de  30  de  NOYiembre  de 
1843. 
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inquiere  con  ardimiento  y  ae  aigue  con 
peneverenda  como  fat  perfección  7  la  di- 
cha ideal,  á  saber:  que  el  crisüaniamo  j 
el  hombre  rebelado  contra  A  son  des  po- 
tencias qite  deben  tratar  de  igual  á  igual: 
que  la  razón  y  la  fé,  la  libertad  y  el  ciistia- 
nismo  son  incompatiUea:  que  debe  rom- 
perse toda  uhion  entre  la  autoridad  y  la  in- 
teligenciar  que  deben  quebrantarse  todos 
los  vínculos  entre  la  Iglesia  j  el  Estado;  7 
que  sin  esto  no  puede  el  género  humano 
engrandecerse  7  perfeccionarse.  Asi  la  se- 
paración es  cada  ves  mas  declaxada  en  el 
orden  de  las  ideas  y  de  los  hechos.  Las  pa- 
labras que  yamos  á  citar  son  de  uua  im- 
portancia secundaria,  si  se  miran  come  es- 
presion  de  las  ideas  de  tales  ó  cuales  indi- 
viduos; pero  su  valoi  es  infinito  cuando  se 
Qonsidera  que  son  la  manifestación  reco- 
nocida del  espíritu  p^lico. 

Dos  potencias  están  frente  á  frente. 
"Por  un  lado,  dice  el  Sr.  de  Lamartine, 
la  religión,  el  primer  misterio  del  corazón 
del  hombre,  cuyo  velo  no  debe  levantarse 
siquiera  por  no  violarla  con  una  mirada;  y 
por  otro  la  razón,  efa  refstUcion  perma- 
nente de  Dios,  cuyos  derechos  no  deben 
sacriñcarse  á  ningun.  respeto  (11. 

'  *Dos  fuerzas  opuestas  dirigen  el  mundo 
moral:  la  tradición  y  la  innovación,  llama- 
das por  otro  nombre  la  autoridad  y  la  li- 
bertad. . .  Estas  dos  fuerzas  merecen  igual 
respeto  á  los  ojos  del  hombre  de  Estado 
religioso,  porque  una  y  otra  son  de  Dios... 
0)n  la  religión  se  encuentra  mas  común- 
mente  el  espíritu  de  disciplina,  de  obe- 
diencia y  de  conservación,  la  regla  de  los 
espíritus,  el  (ireno  de  las  almas,  las  buenas 
costumbres,  las  obras  de  caridad,  la  virtud 
desinteresada,  el  rendimiento  á  los  hom- 
bres hasta  el  sacrificio,  y  el  rendimiento  á 
Dios  hasta  el  martirio;  pero  también  he 
ignoranciat,lassupersíicionee,  laiflaque- 

(1)  Diseorso  del  Sr.  de  UroarUne  sobre  el 
esudo  de  la  Iglesia  t  la  enieoaiiza:  Noviembre 
de  iai3. 


xas  del  eepbniu,  he  nUimw  ielprnuon 
míenlo ,  ¡ae  creduUdadee  piadeeae,  he 
obeeuridadeer  he  tiniebhe^  he/anUiemaje 
de  h  infaneia  de  loe  tiempoe^  veetidura 
vieja  de  h  paeado  de  que  no  gustan  c£m- 
pojaree  he  cultos,  porque  forman  parie, 
como  dice  Boseuet  (1),  de eu  antigüedad  y 
de  eu  crédito  en  h  imaginación  de  he 
pueblos.  G>n  la  innovación  se  encuentim 
en  general  h  mayor  ciencia,  inieligencia^ 
razón,  luz  y  perjectibilidad  de  hefacaí* 
ladee  del  hombre:  pero  también  la  mayor 
incertidumbre,  espíritu  de  sistema,  tema* 
ridadés  aventuradas,  libertades  apañona- 
das  y  ambiciones  febriles,  prontas  i  tna- 
tomarlo  todo  para  dar  lugar  alas  ideta 
nuevas  y  á  los  hombres  nuevos  aun  adbre 
ruinas.  Y  sin  embargo,  estas  dos  Juenae 
son  necesarias  con  h  misma  necesidad, . .  • 
Estas  doe  potencias  son  aniipáticae  entre 
sí  é  irreconciliables  por  naturaleza.» 

En  efecto,  el  autor,  mirando  como  inw 
compatibles  la  razón  y  la  fé  en  virtud  de 
su  impía  suposición,  afiade:  "Una  de  dos: 
ó  el  Estado  (representante  de  lu  razón)  su- 
jeta su  enseñanza  á  la  Iglesia,  ó  se  resiste 
á  ésta.  Si  sujeta  su  enseñanza  4  la  Igle- 
sia, desaparece,  se  anonada,  entrega  ente- 
ramente á  elh  el  siglo  y  las  generacioi»ee, 
y  hace  traición  juntamente  d  su  dignidad 
y  ásu  encargo,  que  es  servir,  defender  y 
propagar  no  sola  las  tradiciones  inmutar 
bles,,  sino  elmonimiento  novador  y  aacefi* 
dente  del  espíritu  humano.  Si,  por  eleon- 
trario,  resiste  a  la  Iglesia,  oprime,  tes- 
trínge,  contradice  y  violenta  la  doctrina 
religiosa  de  la  misma,  altera  la  fé  de  ella, 
y  por  el  mismo  hecho  perjudica  á  su  vir* 
tud  sobre  las  conciencias  y  su  eficacia  s»- 

bre  las  costumbres. 

Fácil  de  prever  es  la  conclusión  de  to- 
do esto,  que  el  autor  saca  audazmente, 
aunque  pioscrita  poco  hace  porelSomo 
pontífice  (2).     "¿Cuál  es,  dice  el  Sr.  Lsr 

(1)  Bossaet  no  proannció  jamás  todas 
tas  espresiooes  estrañas. 

(2)  Encíclica  ««Mirarí  vos,»  iraU 
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laaftiile,  el  efecto  de  esta  umon  legal  de  la 
%lBri4  y  del  Eitedof  Ya  lo  hemoa  dicho, 
iMi.piftdit  existir  el  equilibrio,  y  si  existie- 
ittvSo  seminas  que  la  ceatcion  á  partes  ^ 
ifMffh»  de  loi  deberes  del  Estado  y  de  los 
dtrtch^d^kí  conciencia.  En  el  contra- 
lo  siempre  prevalece  uno  de  los  dos.  Sí 
en  AGetado,  subordina  y  cohibe  á  la  Igle- 
lia:  sí  68  la  Iglesia,  posee  el  Estado  y  por 
elJBüado  la  sociedad.  La  ciuilixacion, 
quepara  tomar  incremento  y  adelantar  se 
tne^  i  im  poder  humano  y  móvil  co- 
mo dSh,  despierta  encadenada  al  altar 
mmátijtkl  sacerdote:  ó  cesa  de  andar,  ó 
amia  kicia  oirás.  La  religión  juntamen- 
te celosa  y  tiránica,  porque  la  fé  le  pres- 
cribe-la  conquista  y  la  custodia  de  las  al* 
ows*  eeiplea  la  mano  de  la  potestad  poli* 
tica  en  estírpar  6  sofocar  todas  las  semi* 
Qaede  noTcndades  que  pueden  brotar  en  el 
eepidtttlMimano.  Para  ella  toda  filosofía 
eswMiamenasa,  todo  examen  es  unpeli-* 
gro«  todo  símbolo  un  atentado,  toda  tenta- 
tiva de  culto  libre  una  sedición  del  pensa- 
miaiito (!).*>  No. para  ahí  el  autor,  sino  que 
flaga  hasta  el  punto  de  deplorar  la  antigua 
de  la  Iglesia  con  las  naciones  cris- 
Estas  son  sus  palabras: 

**i3e  cree  que  si  la  Iglesia  no  hubiera 
Yioütono/ en  la  época  de  los  cismas. 
déla  reforma  y  de  la  revolución  francesa, 
ib  hubieran  separado  de  su  centro  impe- 
rios enterosyprecipitádose  en  la  división? 
iQiié  es  lo  que  arrojó  la  mitad  del  imperio 
de  Alemania  fuera  de  su  seno,  separó  la 
Suiza,  dividió  la  Iglesia  griega  y  laRusia, 
aecolarisó  la  Inglaterra  y  la  Europa,  y  en 
fin,  repudió,  persiguió,  proscribió,  y  mar- 


40  Enemiga  de  las  luces  y  del  progreso, 
**s^f  ador  de  la  razona»  esas  son  las  injurias 
^■e  se  tiene  la  osadía  de  decir  en  su  cara  á  la 
Ificsíaf  que  ha  civilizado  el  mando  y  que  ha 
Mche  X  hace  todavía  por  las  luces  y  por  la  ra- 
lea mas  que  pueden  nacer  todos  los  filósofos. 
PorlodesuSf  estos  cargos  son  muy  dignos  del 
eterilor  q«e  ha  elogiado  con  tanta  eompla- 
cea^  la  aerfeecion  del  mahometismo.  Dios 
oUo,  fefoéu^lw  que  ao  saben  lo  qne  dkea. 


tirisó  al  catoüeismo  en  fVancia  desde  1788 
á  I7d4,  si  no  es  esa  deplorable  maneomu- 
nidMl^elá potestad  civil  y  déla  Iglesia, 
que  hizo  participante  á  la  una  de  todas  las 
revoluciones  de  la  otrafir 

Separación  completa  del  Estado  y  de  la 
Iglesia,  independenciaabsoluta  de  larazoft 
de  toda  autoridad,  libertad  ilimitada  de  to^ 
dos  los  cultos  posibles,  esa  es,,  según  él  au^ 
tor,  la  condick)n  de  la  paz  universal,  de  la 
civilización  y  del  progreso.     ^Puede  de- 
cirse mas  clara  y  abiertamente,  la  divisa 
de  la  rebelión  anticristiana,  verbo  hu- 
numo'í  ¿Puede  impelerse  á  las  padones 
con  mas  fuerza  hacia  esta  bandera,  dándo- 
les mas  motivos  y  mas  halagüeños!   "La 
paz,  dice  el  autor,  no  se  halla  mas  que  en 
la  libertad:  la  dignidad  y  la  independencia 
del  Estado  están  en  la  libertad:  la  ley  efi- 
caz está  en  la  libertad,  la  civilización  acti- 
va en  la  libertad.  .  .'  .  No  temáis  que  se 
apague  el  fuego  del  altar,  porque  no  lé 
reaniméis  ya  con  el  soplo  profano  y  mu- 
chas veces  mortal  del  poder;  dejad  que  le 
soplen  libremente  iodos  los  vientos  de  cre- 
encias y  doctrinas:  en  vez  de  un  hogar  tem- 
plado y  único  que  tendrían  á  la  mano,  ten- 
dréis uno  ardiente  é  inmenso,  cuyas  chis- 
pas desparramándose  por  todas  partes  irán 
á  encender  la  luz  y  difundir  el  calor  sobre 
vuestra  sociedad  que  se  enfria.     Restitu- 
yámonos, pues,  unos  á  otros  el  lugar,  la  li- 
bertad y  el  respeto  que  nos  corresponden: 
La  tierra  es  bastante  espaciosa  para  que 
todos  los  que  quieran  adorar  á  Dios  en  to- 
dos los  ritos  f  puedan  arrodillarse  delante 
de  él  sin  tropezarse  unos  con  otros  y  sin 
aborrecerse.» 

El  autor  añade  que  la  situación  presen- 
te no  puede  durar  medio  siglo.  En  este 
punto  somos  enteramente  de  su  modo  de 
pensar.  Todo  anuncia  que  antes  de  esa 
época  la  fermentación  actual  iiabrá  produ- 
cido su  efecto:  los  débiles  lazos  que  unen 
todavía  la  Iglesia  y  el  Ealado,  ^\  cm>k^- 
nismo  y  la  razón  humaiva,  YvQÍoitkTv  %cc¡ícaM 
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de  romperse,  y  las  dos  grandes  ciudades 
del  bien  y  del  mal,  perfectamenle  distintas» 
serán  las  únicas  que  dominen  el  mundo  ai^ 
mado  para  la  última  pelea. 

Acabamos  de  oír  á  un  hombre  que  no 
pasa  porimpio,  ni  es  abanderado  del  ra- 
cionalismo; su  estraño  lenguage,  sus  de- 
seos y  sus  tendencias  todavía  mas  estrañas 
nos  han  revelado  claramente  el  espíritu  que 
domina  la  sociedad  cuyo  intérprete  es. 
XfO  que  ¿1  ha  creido  deber  envolver  en  cier- 
tas reticencias,  lo  dicen  sin  disimulo  los 
hombres  anti-crístianos,  que  propenden 
con  todas  sus  fuerzas  á  la  separación  ab- 
soluta de  las  dos  sociedades,  al  raciona- 
lismo completo.  A  sus  ojos  la  incompa- 
tibilidad del  cristianismo  y  ,de  la  razón, 
del  Verbo  divino  y  del  verbo  humano,  t^ 
ydL  una  cosa  juzgada,  un  principio  sobre  el 
cual  no  admiten  discusión;  ese  es  el  punto 
de  procedencia  de  sus  teorías,  como  el  rei- 
no anticristiano  será  el  de  arribada. 

escuchemos  sus  palabras  igualmente 
rencorosas  y  falsas:  "Es  evidente  para 
quien  sabe  la  historia  del  catolicismo  qtíe 
éste  ha  iraiado  siemjjre  la  libertad  como 
enemiga.  .  .  .  Sí,  la  libertad  es  incom- 
patible con  la  Iglesia  católica,  y  su  propa- 
gación es  una  prolongada  lucha  contra  la 
libertad .  Desde  Arrio  hasta  Pelagio ,  des- 
de Abelardo  hasta  Gerónimo  de  Praga, 
ioáo  pensador  libre  ha  sido  perseguido 
sin  descanso  y  sin  compasión.  Desde  las 
máximas  del  Evangelio  que  quiere  dar  al 
César  lo  que  es  del  César,  hasta  la  doctri- 
na de  la  gracia  espuesta  por  los  santos  pa- 
dres, todo  el  dogma,  toda  la  ciencia  y  todas 
las  creencias  de  la  Iglesia  católica  son  una 
manifeslacion  esclusiva  en  favor  de  la  au- 
toridad, una  protesta  permanente  contra 
la  libertad.  ...  La  Iglesia  no  se  ha  con- 
tradicho jamás  en  sus  obras;  nunca  lia  ha- 
bido otra  cosa  que  la  condenación  de  la 
libertad  en  el  conjunto  de  sus  actos,  de 
sus  doctrinas  y  de  su  política.  ...  Y 
¿qué  es  la  gran  voz  de  la  reforma  sino  un 


llamamiento  á  la  libertad!  {^Tenia  Lotero 
necesidad  de  conmover  el  mundo,  m  la 
Iglesia  romana  profesara  la  misma  doctri- 
na que  élt  No  sin  duda;  por  eso  le  mal- 
dijo la  Iglesia  como  un  espíritu  de  desur- 
den, y  le  saludó  la  mitad  del  género  ha- 
mano  como  un  emancipador.  Luego  cuam^ 
do  el  dero  invoca  hoy  la  libertad,  H  e» 
sincero,  no  es  católico:  si  no  es  sincero, 
¿qué  necesidad  tenemos  de  pensar  en  su» 
declamaciones  hipócritas  (1)/» 

iQueda  esplicada  bastante  claramente  k 
divisado  la  guerra  actual  que  se  hace  en 
toda  Europa?  ¿Es  constante  que  la  libertad 
es  la  licencia  desenfrenada  y  sin  interven- 
ción del  cristianismo?  Por  i'iltimo  |se  deja 
bien  entender  que  el  mundo  actual  no  quie- 
re mas  autoridad  en  religión  y  en  fik>B0& 
que  en  política  y  en  moral? 

I  Ahí  y  por  desgracia  tenemos  pruebas 
incontestables  de  que  las  espantosas  pala- 
bras que  acabamos  de  citar,  son  la  expre- 
sión del  espíritu  público.  No  solamente 
las  aplaudieron  sin  restricción  todos  los  re- 
presentantes déla  opinión,  escepto  dos  ó 
tres;  no  solo  reflejan  perfectamente  elan- 
ti-cristianismo  den*amado  á  manos  llenas 
en  el  alma  de  las  generaciones  modenias: 
no  solo  se  encuentra  el  mismo  lenguage 
en  cuanto  al  sentido  en  los  libros,  en  los 
diarios  y  en  las  conversaciones,  sino  que 
se  lee  todavía  mas  elocuente  en  la  oolítica 
maniñesta  de  los  gobiernos,  en  la  conduc- 
ta habitual  de  una  multitud  innumerable 
de  hombres  de  toda  clase  y  nación,  en  los 
sistemas  de  educación  impuestos  á  la  ju- 
ventud y  en  lo  que  se  llama  el  progreso  de 
la  razón. 

En  primer  lugar,  esas  teorías  que  encier- 
ran como  principio  la  separación  absoluta 
de  las  naciones  y  de  la  Iglesia,  han  veni- 
do á  ser  el  alma  de  la  política  europea  en 
sus  relaciones  con  la  religión.  La  ten- 
dencia evidente  del  campo  racionalista  es 

(i)    El  dipatsdu  Ledm-BoUin  en  el  *^Ifsf ío- 
naU  de  Dicierabre  de  1843. 
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Í>ilititi>Mt»aobtmPO  nbtoluto  4a  k  tierra 
p«r,k  ptopiedad,  da  k  ínleligencia  por  k 
aiiaaSaiiia»de  k  xiqíieaapor  k  kgiakdoD» 
y.fir%CfK>  despojar  al  Gatdíckino,  atark 
mm  mOkaoaqueie  quitan  k  libertad  de 
•eaíoo^  á  ediark  poco  á  poco  fuera  de  k 
aaeiadid.  Haoe  ¡miieho  tiempo  que  se 
deaonVie  esta  tendenck  por  repetidos  ac- 
tü»  jk  oprerioa  siatemáticadela  Iglesia 
piTitodost  loa  gobiernos  de  Europa  es  hoy 
«ilMebo  mas  ckro  que  el  dia»  Al  Aa»- 
tae,:*  kEqpaSa  y  áksGítras  naciones  que 
«¡Mpeanraiiaún  el  nombre  de  católicas»  con- 
liif  raímente  eslas  elocuentes  pak- 
\f  dirigidas  no  ba  mucho  4  los  hombres 
encargados  del  destino  de  k  Francia;  "G>- 
aasemos  bien  á  esos  grandes  hombres  pa- 
jil tqEuienes  klgl^aho  es  mas  que  una 
espacie  de  empresa  de  funerales,  á  quien 
stpgescarihen  oraciones  para  el  entierro  de 
lMpcÍHcqpes»¿>tal  7ez  himnos  piua  sus 
nptwss;  pero  se  la  despide  urbanamente 
e»  cuanto  piensa  en  manifestar  sus  deseos 
j  decachos.  Conocemos  á  esos  tácticos 
de  gabinete,  que  no>  ansiarían  otra  cosa 
aie)or  que  transformar  el  clero  en  gendar- 
■Miia  moral,  instrumento  prudente  y  dó- 
cil de  una  policía  especial,  para  uso  de 
ciertos  espíritus  preocupados  y  ciertos  pue- 
bloe  poco  ilustrados.  Conocemos  taro- 
UsQ  a  esos  nuevos  organÍ2adores,  que  se 
sirven,  reconocer  en  la  antigua  religión  de 
Francia  el  derecho  de  existir,  pero  con  la 
condieion  de  ser  regida  y  estar  sumisa, 
(a  y  afable:  especie  de  ama  dé  go- 
»,  con  quien  nada  se  consulta,  pero 
qae  es  útil  para  ciertas  menudencias  csen* 
dales  de  la  economk  social.  Por  último , 
ooDOoemos  á  esos  escritores,  á  esos  orado- 
itamaaó  menos  elegantes,  que  se  creen 
revestidos  del  derecho  de  denunciar  como 
«n  atentado  á  la  seguridad  pública  la  me- 
minsau^U  de  vida  6  de  valor  que  se  escapa 
a  ka  católicos:  se  presentan  como  nues- 
tros oficiosos  correctores  en  la  iribuna,  en 
la  academia  y  en  la  imprentas  y  afecten  tra^ 


tar  á  nuestros  venerablea  obkpos  como 
eatudiantes  amotinados^  y  á  k  Igleskde 
Francia  como  uaa  Kbecta  que  se  pierde, 
6  una  protegida  que  se  emancipa  {l).n    • 

No  entraremos  aquí  en  laa  circunstaiH 
cias  de  los  hechos  particulares  que  sonk 
i4)licacion  de  estas  teorías  gubernativas, 
porque  habría  que  repetir  lo  que  hemos 
dicho  en  otra  parte,  y  contar  k  que  cada 
cual  vé  con  sus  ojos  y  toca  consus  manos. 

Aun  cuando  los  hechos  no  lo  atestiguad- 
sen,  ni  las  pakbras  lo  revekran  claramen- 
te, la  separación  rápida  de  la  sociedad  del 
bien  y  de  k  sociedad  del  mal  que  señak- 
mos,  sería  el  resultado  inevitaUe  de  k  en* 
señanzi^y  de  lo  que  se  llama  el  progresa 
de  la  razón  y  k  propagación  de  las  luces. 
No  puede  ocultarse  anadie  que  la  acción 
incesante  de  unainstruccion  religiosamen- 
te contradictoría,  6  mas  bien,  sistemática- 
mente indiferente  átoda  religión  positiva» 
debe  acríbar  las  almas  con  una  rapidez  y 
una  fuerza  irresistibles.  Algunas  quedan 
en  la  era  del  catolicismo  mas  generosas  y 
puras;  pero  la  mayor  porción  son  arroja- 
das lejos  al  campo  enemigo  (2¡.  "Qué 
queréis  en  efecto,  decia  últimamente  uno 
de  vuestros  escrítores,  que  venga  á  ser  el 
hombre  moral  é  intelectual  en  un  estado 
de  enseñanza  y  de  sociedad  en  que  el  ni- 
ño, como  los  hijos  de  los  bárbaros,  que 
eran  bañados  al  nacer  alternativamente  en 
agua  hirviendo  y  agua  helada,  para  hacer 
insensible  su  piel  á  la  impresión  de  los  cli- 
mas, es  arrojado  sucesiva  ó  simultánea- 
mente en  el  espírítu  del  siglo  y  en  el  espí- 
ritu del  santuario,  en  la  incredulidad  y  en 
la  fé?  Sale  de  la  casa  de  un  padre  tal  vez 
creyente,  tal  vez  escéptico:  ha  visto  á  su 
madre  afirmar  y  á  su  padre  negar;  y  entra 

en  un  colegio  dividido  en  espíritu  y  ten- 

—  ■. . .  ii .11 ■       I        I  i 

(1)  **Deber,de  ks  caióUcosen  U  caestion  át 
la  libertad  de cnseusDza»,  por  elscuoicondede 
MoDCalembert. 

(2)  Véase  k  Memork  éflictiTs  y  defai&\%4^ 
verídica  de  los  capellanes  de  \q%  tQ\e%vd%  4^ 
París. 
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dencias.  Laenseñansa  del  profesor  no 
concuerda  nada  con  la  enseñania  del  sa- 
cerdocio; y  aun  suponiendo  que  estas  dos 
enseñanzas  se  toleren  y  no  choquen  en  el 
colegio,  se  separan  enteramente  al  fin  de 
la  enseñanza  elemental;  y  al  salir  del  co- 
legio cuyas  paredes  preservan  su  fé  del 
aire  del  siglo,  encuentra  á  la  puerta  y  en 
los  cursos  mayores,  la  filosofía,  la  hiato- 
ría,  la  ciencia  y  la  libertad  y  el  escepticis- 
mo que  le  agarran  para  enseñarle  otra  fé. 

"Necesitaba  dos  almas  y  no  tiene  mas 
que  una,  y  esta  es  tenaceada  y  despedaza- 
da en  contraría  dirección.  Las  dos  doc- 
trínas  se  la  disputan:  sus  ideas  se  turban 
y  desordenan;  y  la  fé  se  queda  con  algu- 
nos pedazos,  y  la  razón  con  otros.  El  se 
admira  de  esta  contradicción  entre  lo  que 
le  decian  en  su  familia»  lo  que  le  enseña- 
ban en  su  colegio  y  lo  que  le  demuestran 
en  las  cátedras;  y  empieza  á  sospechar  que 
le  están  representando  una  gran  comedia, 
que  la  sociedad  no  cree  una  palabra  de  lo 
que  enseña,  que  tiene  dos  fees  y  dos  mo- 
rales, dos  dioses  en  el  cielo;  una  fé  y  un 
Dios  para  los  jóvenes,  y  tal  vez  otra  fé  y 
otro  Dios  para  los  hombres  hechos.  Pien- 
sa en  secreto  que  todo  esto  no  debe  ser 
muy  importante,  cuando  la  sociedad  y  el 
Estado  se  burlan  de  ello  con  tal  ligereza  y 
desprecio.  Su  fé  se  estingue,  su  razón 
sin  ardor  se  enfria,  su  alma  ñe  seca  y  su 
entusiasmo  se  convierte  en  indiferencia  y 
desaliento.  No  le  queda  de  semejante 
educación  mas  que  justamente  lo  bastante 
de  los  dos  príncipios  opuestos  en  el  alma, 
para  que  ésta  sea  teatro  de  una  guerra  in- 
testina de  pensamientos  contraríos,  y  no 
puede  él  vivir  en  paz  consigo  mismo  en 
una  vida  que  empezó  por  la  inconsecuen- 
cia y  continúa  en  la  contradicción.  >« 

Tal  es,  pues,  la  criba  mortífera  por  don- 
de se  hace  pasar  i  las  nuevas  generacio- 
nes; ly  se  quiere  que  la  masa  no  se  sepa- 
re rápidamente  del  catolicismo  1 

Para  acelerar  esta  separación  viene  el 


progreso  de  la  rason  á  aiüadir  su  poderosa 
influencia  á  la  voz  de  los  puUicistas,  de 
los  filósofos  y  de  los  instructores  de  la  ju-» 
ventud.  Es  menester  convenir  que  nwr 
ca  fué  el  hombre  dueño  mas  absoluto  de 
la  creencia  material,  que  ahora  que  posee 
la  pujanza  de  una  gran  riqueza  y  gtande 
ciencia  espjsrimental.  Parece  que  el  mun- 
do es  entre  sus  manos  lo  que  un  juguete 
entre  las  de  un  niño.  Todos  los  elemtiH 
tcfs  dominados  se  han  hecho  sos  vaislloe 
y  tributarios;  la  tierra  ha  perdido  su  et- 
tensión;  el  mar  se  avergüenza  de  la  impo- 
tenaa  de  sus  borrascas;  el  rayo  mismo 
obedece  a  los  mortales,  y  en  vano  se  em- 
peña la  naturaleza  en  esconderle  sos  últi- 
mos secretos.  Cada  dia  hay  un  nuevo 
descubrimiento,  e;s  decir,  un  nuevo  triun- 
fo; y  a  cada  triunfo  la  razón,  ensoberbeci- 
da, se  vuelve  al  cristianismo,  é  insoltánda- 
le  en  su  cara  le  dice:  ¿Para  qué  te  nece- 
sito yo  a  tí?  Sin  ti  soy  sabia,  soy  rica,  soy 
reina,  soy  dios.  Cada  nuevo  adelanta- 
miento es  para  ella  como  un  escalón  pora 
levantarse  en  su  propia  estimación;  y  4 
medida  que  se  ensalza,  es  menos  accesiUe 
á  la  fé  humilde  y  al  casto  amor  de  la  ver- 
dad. 

Añádase  que  el  primer  uso  que  hace  de 
sus  conquistas  es  volverlas  directamente 
contra  el  cristianismo,  si  no  para  comba- 
tir sus  dogmas,  á  lo  menos  para  violar  sus 
leyes,  y  siempre  para  hacer  al  hombre  mas 
orgulloso  y  carnal.  ¡Cosa  muy  significa- 
tiva! parece  que  la  ciencia  y  la  industria 
actuales  no  pueden  hacer  nada  sin  colocar- 
se en  oposición  directa  con  la  religión. 
La  ciencia  abre  las  inteligencias  y  pervier* 
te  los  corazones:  los  crímenes  crecen  en 
razón  directa  de  la  instrucción  (1):  ésta 
descompone  los  cuerpos  y  sorprende  sus 
propiedades  mas  íntimas;  y  es  para  fomen- 
tar el  robo,  falsificando  hábilmente  las  pro- 

(1)  Véanse  las  estadísticas  citadas  mas  ar- 
riba, y  el  informe  del  Señor  Fay et,  profesor  ea 
el  colegio  de  Golmari  etc. 
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;:  d  l^jo,  inventando  nüeVosme- 
de  BatíBÍaoer  todos  loa  caprichos;  el 
egoísmo,  haciendo  que  los  descubrimien- 
tos ainran  para  provecho  de  uno  solo.  La 
indoatria  descubre  la  misma  tendencia:  si 
esMtniye  un  camino  de  hierro,  jvl  teñe- 
asanRlares  de  individuas  apastados  in- 
saadistemente  tle  las  leyes  cristisnas:  para 
éDsa  DO  haj  dias  consagrados  i  la  oración, 
aíiBsAniOGÍon  religiosa:  esclavos  de  la  mar 
teña,  no  tiene»  ya  tiempo  para  su  alma:  si 
eaüMece  una»  feíreria  ó  una  fábrica  cual- 
qiáefa,  ya  tenemos  «n  centro  de  conup- 
cíiNiy  de  embnitecímienti»para  genesaeio- 
asa  esteras,  y  así  de  lo  demás. 

tPúü  debe  ser  y  cutt  es  ya  el  lesuUado 
ineonlestable  de  esta  tendencia  que  no  se 
negará,  sino  el  hundimiento  cada  vez  mas 
profundo  del  hombre  en  los  sentidos,  la 
pérdida  cada  vez  mas  rápida  de  su  vida 
moial,  en  otros  términos,  la  separación  ca- 
da ves  mas  msrcada  del  cristianismo!  Si 
se  neoeaitaran  pruebas,  las  hallariamos  á 
aillaier  bastarán  dos.  Primeramente  hay 
un  pueblo  que  tiene  una  constitución  sin 
IKoa,  una  legislatura  sin  Dios,  escuelas 
pábficaa  sin  Dios  (1),  una  industria  sin 
Dioa,  un  ejército  sin  Dios,  una  marina  sin 
Díoa;  y  este  pueblo  vé  todo  esto  con  indi- 
ferencia, por  no  decir  con  orgullo  (3¡  >  En 

' — ■ "^ —  -  _  -    -  -  -  ■    1^1  - 

(1)  En  U  primera  escaelsdlel  rcíoo  crnii»- 
ae  no  se  hace  un  *'solo»  acto  colecUvo  de  re- 
lifiea  desde  el  principio  del  año  hasta  el  fin. 

\%}  PelUicsmente  Dablaodo  esta  fanfarro- 
Bada  ds  ateisno  sos  causa  gran  perjuicio.  En 
ks  paíMs  estrangeros  aos  desprecian  y  nos  le- 
mas. Las  '^ideas francesas»  horrorizan  en  los 
Estadas  de  Italia:  la  Bélgica,  francesa  por  su 
idisBa,  carácter  y  situación,  rechaza  con  toda 
aa  saercla  la  doaioacioa  francesa,  porque  vé 
ca  sUs  b  pérdida  de  su  religión  y  de  la  liber- 
Isd  ¡BUS  goza.  Los  católicos  ingleses  nos  tra- 
ta» de  infieles.  *^E8tá  hian  hecho,  decia  no  ha 
■■cha  tiempo  O'Gonnell  en  una  junta  numero- 
as,  qas  se  eeasnren  con  energía  las  tentativas 
eas  está  ksdeD4o>  an  gobierno  infiel  en  Fran- 
para  arraaear  á  los  niños  católicos  da  las 
de  sos  maestros  naturales  y  morales,  y 
■iss  áls  féiula  4e  los  maeslios  infieles 
ds  la  aaivsrsidad  de  Paria.  No  los  llamaría 
je  iafieles.  si  sepiera  un  nombre  mas  duro 
apSeatles.»    En  Oriente  se  pierde  nuestra 


segundo  lugar  hay  un  pueUío  cuyoa  Mjoa 
son  insaolados  á  millares  á  una  doctrina 
anti-cristianar,  y  esto  kacé  medio  siglo;  y 
vé  con  indiferencia  esta  opresión  de  su 
conciencia,  Mta  deportación  de  sus  hijos 
á  tmas  escuebs  que  mira  cerno  lugares  de 
perdición^  y  esta  conscripción  de  lajucett- 
tud  arrastrada  violentamenie  al  campo 
enemigo  y  para  setvir  al  enemigo.  En 
vano  un  puñado  de  hombres  agotan  sus  ea- 
fuerzos  para  soplar  el  fuego  del  celo  en  el 
alma  helada  de  ese  pueblo  que  permane- 
ce fno.  Los  más  de  los  padces  de  familia, 
espectadores  indiferentes,  asiáten  al  com- 
bate, cuyo  precio*  será  la  vida  moral  de 
sus  hijos,  como  asistirian  á  una  vana  co- 
media (1). 

Ahora  si  todos  los  grande»  errores  co- 
mo tedas  las  grandes  verdades  sembradas 
en  el  seno»  de  los  pueblos,  aparecen  inde- 
fectiblemente en  los  hechos  esteriores  y 
forman  una  época,  una  sociedad  á  su  ima- 
gen, es  fácil  de  prever  que  un  plazo  próc- 
simo,  el  materialismo  y  el  racionalismo,  ese 
barro  amasado  con  orgullo,  que  fermenta 
tanto  tiempo  ha  en  las  entrañas  de  las  na- 
ciones, producirá  un  mundo  semejante  á 
ellos.  Así  nacieron  sucesivamente  el  mun- 
do sumergido  por  el  diluvio  y  el  mundo 
anegado  en  la  sangre  del  Calvario.  ¿Cuál 
será,  gran  Dios,,  el  mundo  engendrado  del 
materialisnu)  y  del  racionalismo  actual! 
Tanto  mas  temible  cuanto  mayores  son 

influencia  con  nuestra  fé.  Hasta  para  con  los 
bárbaros  de  África  nos  hace  nuestra  impiedad 
sumamente  odioso»  y  despredables.  Los  co- 
lores le  salen  á  uno  á  la  cara  cuando  piensa 
que  un  bedatno  pudo  decir  i  un  cristiano,  á 
na  prisionero  Crancés:  **0a  sorprendéis  de  que 
os  llamemos  perros:  pero  ¿qué  otra  cosa  sois 
que  perros?  Seis  meses  hace  que  eres  tú  mi 
prisionera,  y  todaf  la  no  te  hemos  visto  orar  i 
Dios  »  (Los  prisioneros  de  Abd-el-Kader,  ;>or 
M.  de  Franca.)  Por  nuestra  impiedad  somos 
proscritos  en  todas  las  naciones. 
(1)    Se  han  propueato  y  llef  ado  por  todas 

Krtes  muchas  refñ'esentaciones  pidiendo  la  li- 
rtad  decisif  a  de  la  enseñanza,  y  apenas  se  han 
llegado  á  reunir  Teiaticincomil  firmas,  cuan- 
do hay  en  Francia  **ocho  mitlonas'^  de  padrea 
de  familia  católicos. 
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8uá  luces,  seri  mas  perreno  cuanto  mas 
culpable.  Demádase  ei  color  al  leer  el  re- 
tnUo  que  de  él  biso  la  pluma  inspirada  del 
grande  apóstol. 

'*Sabed,  dice  San  Pablo,  que  en  los  úl- 
timos dias  vendráh  tiempos  peligrosos: 
los  hombres  serán  egoístas,  codiciosos, 
hinchados,  soberbios,  blasfemos,  inobe- 
dientes á  sus  Superiores,  ingratos,  perver- 
sos, sin  carino,  sin  paz;  acusadores  los 
unos  de  los  otros,  incontinentes,  crueles, 
sin  bondad,  traidores,  de  una  lubricidad 
cínica,  altaneros,  amantes  de  los  deleites 
mucho  mas  que  de  Dios,  teniendo  la  apa- 
riencia de  la  virtud  sin  tener  su  reali- 
dad  (1) .  n  De  todos  estos  rasgos,  ¿cual  es 
el  que  no  conviene  ya,  á  lo  menos  en  par- 
te» al  mundo  actuaR  ¿Cuál  es  el  que  ce- 
sará de  convenirie  cuando  se  hayan  desen- 
vuelto plenamente  los  dos  principios  gene- 
radores de  todos  estos  crimenes,  elevados 
.á  su  mas  alta  potencia! 

Formado  el  mundo  á  imagen  de  estos 
dioses,  sucederá  lo  que  sucede  siempre  en 
las  grandes  épocas  de  la  historia;  vendrá 
un  hombre  que  personifique  todos  estos 

(1)    IIadT!mot.lII,li5. 


prindpioii.  Nerón,  Conalaiitino,  Gario- 
Magno,  San  Luis,  Enrique  Vm,  Napo- 
león, son  pmebai  inmortales  de  eatateyao- 
dál.  Dotado  aquel  de  una  gran  virtud  dé 
asimilación,  será  tanto  man  fuerte  y  per^ 
verso,  cuanto  mas  enérgicos  sean  loa  ele«> 
mentos  de  fueña  y  de  mal.  Pues  aegwi 
hemos  visto,  la  corrupción  y  el  orgullo  hm- 
brán  tocado  loa  últimos-  l&iiitea:  luego  0I 
hombre  que  los  represente,  aera  jA  titéBú 
mas  espantoso  que  pueda  concebir  la  i 
ginacion.  Provisto  de  una  vastisiraa 
cia  esperimental  de  la  naturaleza,  hará  eq^ 
sas  pasmosas,  que  sedueirán  la  inteligMi-» 
cia;  dotado  de  inmensas  riquezas^  triuiflwá 
sin  dificultad  de  las  resistencias  del  c 
zon;  fortalecido  con  desmedido  pode^ 
terial,  abatirá  á  los  hombrea  en  el  poho; 
dominado  de  infinita  malicia,  romprni  cof 
mo  el  vidrio  á  aquellos  á  quienes  no  hiyt 
podido  corromper;  será  el  mayor  enéttigé 
del  hombre  y  de  Dios  que  jamás  ae  ba  vis- 
to, porque  será  la  personificación  del  nial 
en  el  mas  alto  grado.  Este  hombre,  qoÉ 
la  razón  prevé,  le  anuncia  la  fé  bajo  ealea 
diferentes  caracteres,  y  la  lengua -cristiana 
le  designa  con  una  sola  palabra  que  lo  di^ 
cetodo,il7i/tcr{>to.  ^ 


LOS  PERIÓDICOS  POLÍTICOS. 


DE   LOS  PERIÓDICOS  EN  SUS  RELACIONES  CON  LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS. 


Hemos  esplicado  bastante  nuestro  pen- 
samiento por  lo  respectivo  á  la  prensa  ven- 
dida, sea  á  un  poder  ilegítimo  en  su  prin- 
cipio, ó  á  un  legítimo  que  no  habria  com- 
prendido el  misterio  ae  su  propia  fuerza. 
Réstanos,  en  nuestra  conciencia,  ciertos 
cargos  que  Jiacer  no  menos  severos  á  las 
publicaciones  periódicas  que  se  han  hecho 
la  espresion  del  libertinage  ó  de  la  oligar- 
quía, y  que  descubren  manifiestamente  el 
fervor  de  los  partidos,  ó  los  mise  tablea  in- 
tereses.de  las  facciones. 


Por  lo  común,  cuando  se  habta  de  lAs 
abusos  He  la  imprenta,  se  la  mira  cOMé 
causa  de  todos  los  desórdenes  y  una  suer- 
te de  hidra  de  cien  cabezas.  Aunque  en 
esto  pueda  haber  exageración,  y  á6  hiiga^ 
demasiado  honor  al  vulgo  de  los  eaorilo» 
res,  sin  embargo,  no  es  todo  exagerado^ eñ 
este  siniestro  cuadro.  Los  libelos  fueren 
los  que  agitaron  los  espíritus  en  el  iieis|¡ipa 
de  la  reforma,  los  que  rebelaron  la  gran 
Bretaña  contra  los  Estuardos,  los  4^^  i% 
pidieron  por.  mucho  tiempo  á  la  Holawli 
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^TWMPlidM'  mt  eottenoia  naoional,  por  el 
dtirfid»  maul  que  difundieron  en  lie 
ItofiiMM»-UnidM.  Olden  Bftmeveldt,  rír 
gidoi»iraUieano,  hiso  con  este  molido  las 
fueínsiiiM  amargas  delante  de  los  Esta- 
^doa  de  sa  país;  jvió  el  aniquilamiento  de 
todo  eqpíika  público  en  la  funesta  multi- 
pKoadon  de  eaa  multitud  de  libelos,  seme- 
jaateaá  loa  moaqnitos  encarnizados  contra 
vam  wMb  presa. 

S  libertinage  de  las  publicaciones  pe- 
liMJgOT  ha  traspasado  en  nuestros  días  to- 
das loe  Uaútes;. ¿y  qué  hubieran  dicho  so- 
te asIo  los  hombres  de  Estado  mas  aus- 
tsR»  de  los  siglos  pasados,  si  hubiesen 
ptdido  mg  la  relajación  de  doctrinas  que 
ssla  eansa  ha  producido!  La  hiél  de  los 
aaligiMMilíheUstas  es  nada,  comparada  con 
ksaagie  j  cieno  en  que  se  ha  templado  la 
de  la  horda  rerolucionaría.  Y  sin 
í,  \)9¡j9  el  aq>ecto  de  los  crímenes 
qM  el  libertinage  puede  producir,  la  anar- 
esdtay^los  desórdenes  que  oca- 
I  como  la  imprenta  aparece  tan 
mlpahle;  bajo  el  punto  de  vista  de  la  poa- 
tOMÍoa  eá  que  sumerge  á  la  inteligencia, 
k^sataiilidad  con  qué  plaga  á  las  almas, 
kUcade  concqxdon  y  carencia  de  toda 
pwf|mdidad  en  que  hace  caer  al  talento, 
deben  dicigiraele  los  mas  graves  cargos. 
Gbalqoiera  puede  rehabilitarse  de  la  infa- 
■ia  del  cadalso;  el  mismo  orden  social, 
dsspnes  de  haberse  precipitado  en  un  vas- 
le  inoeikUo,  puede,  como  el  £éniz,  rena- 
esrde  sus  cenizas,  y  la  historia  dcmil 
*  gqernw.cifiles  existe  para  atestiguar  este 
i;  la  hacha  del  verdugo  no  estermina 
el  genio  de  un  pueblo.  ¿Pero  cómo 
m  volvene  á  crear  un  espíritu  público 
sbortado  en  el  cieno  de  las  publicaciones 
I,  tan  horrorosas  por  su  demen- 
por  su  corrupción?  Ni  la  espada, 
m  el  fuego  aniquilan  á  las  naciones,  dánle 
laánerte  la  relajación  de  las  doctrinas  y 
k  fdfdída  de  las  creencias.  Privado  de  la 
ft»  coeao  de  sus  entrañas,  desojado  de 


I 


todo  lo  que  conserva  la  vida  moral  é  intO'* 
lectual,  el  cuerpo  político  podrá  arrastrar 
durante  algún  tiempo  una  existencia  pu- 
ramente material;  pero  el  menor  dioque 
lo  hará  caer  en  disolución  y  lo  redudiá  a 
polvo. 

Nada  es  mas  fácil  que  el  arte  de  suble- 
var las  pasiones  en  tiempoe  propensos  i 
las  turbaciones  civUes.  y  cubrir  un  vasto 
terreno  con  un  flujo  de  palabras,  suficien- 
tes á  hacerlo  incapaz  por  mucho  tiempo  de 
recibir  una  buena  semilla.  Aun  cuando 
mil  voces  discordantes  debieran  obrar  mi-- 
lagros,  como  las  troo^tas  de  Josué,  no  ' 
serian  sino  vanos  ckmores  delante  de  una 
sola  idea  real.  No  es  á  \m  ruido  de  pala* 
bras  al  que  está  concedido  resolver  cues- 
tiones importantes.  Podrán  muy  bien  tras- 
tornarse, haciéndoles  frente  y  chocando 
violentamente  contra  ellas;  pero  se  levan- 
tarán intactas  á  vuestra  espalda,  entretan- 
to camináis  hacia  un  abismo.  Cuando  el 
clamoreo  haya  concluido  y  las  pasiones 
violentas  entrado  en  calma,  los  espíritus 
quedarán  vacíos  y  desprovistos  de  sentido 
común.  Mientras  mas  fuerzas  vitales  se 
hayan  consumido  en  pura  pérdida,  tanto 
mas  se  manifestará  la  nulidad  de  k  inteli- 
gencia. A  una  época  de  democracia  tu- 
multuosa, succederála  oligarquía  financie- 
ra de  miras  limitadas. 

Citemos  un  ejemplo.  Cuando  Bonapai^ 
te  ensayó  crearaeun  espíritu  público  facti* 
cío,  por  medio  de  una  literatura  frivola  de 
almanaques,  de  discuraos  académicos,  de 
comedias  y  declamaciones  pretendidas  po- 
líticas, se  sustituyó  hábilmente  á  otro  ré- 
gimen que  no  era  el  de  la  democracia  re- 
volucionaria. Este  habia  tenido  también 
su  literatura,  habia  igualmente  pretendido 
formar  espíritu  publico,  y  habia  hecho  el 
mismo  ensaye  con  talento.  A  las  deliran- 
tes prostituciones  de  los  jacobinos,  al  ci- 
nismo de  los  filósofos,  á  las  declamaciones 
iireligiosasy  anti-sociales  succedió  alguna 
cosa  mas  positiva  que  el  comercio  ampo- 
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Iludo  de  las  írmeos  y  el  estilo  declamatorio 
de  la  tribuna.  Mientras  anteriormente  ha- 
bía habido  mayor  vaciedad  ^e  sentidos, 
mas  se  pretendía  entonces -espresar  lo  que 
se  creía  ser  la  realidad  de  last^sas.  La 
filosofía,  la  poesía,  la  retórica,  ya  no  estu- 
vieron á  la  orden  del  día;  «después  de  ha- 
berse eervido  de  ellas  para  destronar  ki  re- 
ligión, fueron  lanzadas  del  dominio  de  la 
inteligencia.  La  literatura  se  convirtió  en 
presa  de  una  kandada  de  químicos,  de  na- 
turalistas y  de  matemáticos,  que  la  trata- 
ron como  verdaderos  vándalos. 

Se  inventaron  ciencias  nuevas:  éi  mismo 
pensamiento  fué  sometido  al  análisis  quí- 
mico, y  no  se  encontró -ser  otra  cosa,  que 
el  estilo  producido  por  k  digestión  del  ce- 
rebro. El  estómago  por  escelencia  fué  co- 
locado de  esta  manera  en  el  asiento  de  la 
inteligencia.  La  economía  política,  es  de- 
cir, la  que  queria  condecorarse  con  este 
título,  la  teoría  de  las  riquezas  materiales 
del  Estado,  reemplazó  la  ciencia  de  hi  his- 
toria y  de  la  verdadera  política.  L*as  espe- 
riencias  de  los  naturalistas  ocuparon  el  lu- 
gar de  la  filosofía;  el  sistema  de  fabrica- 
ción de  un  ramo  industrial  cualquiera,  fué 
sustituido  á  la  poesía.  De  esta  manera,  el 
vacío  del  orden  social  se  lleno  por  una  lite- 
ratura a  la  que  no  podría  convenir  tal  nom- 
bre; tanto  así  se  puso  debajo  de  la  digni- 
dad humana.  El  mecanismo  de  las  tesore- 
rías se  convirtió  en  /alma  del  Estado;  las 
riquezas  y  placeres  formaron  la  vida  de  la 
sociedad,  y  tal  fué  el  ministerio  de  una  li- 
teratura esplotada  con  estruendo  por  hom- 
bres que  todavía  gozan  reputación. 

Velar  en  que  las  palabras  no  sean  susti- 
tuidas á  las  ideas,  en  que  el  amor  de  la  fra- 
se no  proscriba  el  pensamiento,  en  que  las 
declamaciones  no  usurpen  el  lugar  de  Ins 
doctrinas,  es  un  deber  sagrado  para  quien 
sabe  respetar  su  dignidad  de  hombre,  y 
no  puede  sufrir  que  el  espejo  de  la  verdad 
sea  empañado  por  el  impuro  aliento  de  la 
mentira.    A  donde  una  fraseología  desnu- 


da de  sentido  cubre  el  dominio  de  la  lite- 
ratura, ceno  los  cardos  un  campo  mal  cul- 
tivado; donde  el  neologismo  se  manifiesta 
con  audacia,  sin  que  ninguna  de  sus  espre- 
siones  se  tialle  en  el  genio  del  idioma;  don* 
de  las  voces  técnicas  se  introducen  en  vei 
de  locuciones  vivas  y  animadas,  alU  hay 
desorden  en  lo  moral  de  una  nación,  y  su 
situación  política  resultará  de  la'materiaU» 
zacion  de  la  sociedad  y  de  la  depravación 
del  espíritu  público. 

En  semejante  estado  de  cosas,  el  penss- 
miento  quedará  muy  pronto  sofocado,  no 
por^alta  de  libertad  sino  por  obscureci- 
miento de  la  inteligencia.  Todo  saber  eie- 
vads  será  proscrito  bajo  el  nombre  ds 
ideología,  ó  detestado  bajo  la  designados 
de  metaíísico,  aunque  no  sea  uno  ni  otra. 
Se  sabe  que  la  ideología,  tal  cual  se  ha  ms- 
nifestado  en  cierta  época,  no  era  sino  una 
vana  ciencia  de  palabras,  un  juego  de 
consideraciones  abstractas  al  mismo  tiem- 
po que  frivolas:  ella  justificaba  en  esa  épo- 
ca la  declinación  de  la  existenda  del  pen* 
samiento,  y  solicitaba  á  lo  menos  dar  al- 
gún calor  á  las  palabras,  confundiéndolas 
con  las  ideas.  Pero  aun  era  demasiada  es- 
ta débil  y  mezquina  apariencia;  viendo  qua 
la  ideología  era  en  sí  misma  una  cienda  tan 
fútil  como  vana,  para  proscribr  la  verdade- 
ramente real  de  las  ideas  generosas  y  de 
los  grandiosos  pensamientos,  dertos  hom- 
bres no  encontraron  cosa  mejor  con  que 
cubrir  sus  intentos  que  con  la  proscripdon: 
de  esa  palabra.  Los  fautores  de  la  demo- 
cracia, los  partidarios  de  la  oligarqu&,  los 
adoradores  del  despotismo,  todos  convi- 
nieron en  el  mismo  objeto.  Todos  maai- 
festaron  su  tendencia  material,  su  avenion 
al  espíritu  y  su  amor  ala  vaciedad. 

Huce  ya  algunos  siglos  hizo  notar  Tuci- 
dides,  que  en  la  materialización  del  orden 
social,  cuando  el  oro  reemplaza  los  senti- 
mientos, y  la¿  creencias  desaparecen  ante 
los  intereses,  se  levantan  las  frases  como 
nieblas,  se  hinchan  cual  remolinos,  y  da- 
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7 
el  genio  d«  una  nación  dé  una  ma- 

'  néñ  desastrosa.  Desde  luego  las  palabras 
sirfieron  oomo  de  engaíBte  á  los  sofismas; 
d  arte  de  los  helénicos  se  manifestó  con 
ventaja;  los  sofistas,  en  general,  fueron  tan 
despiedablea  como  hábiles.  Sus  asercio- 
nes, puestas  una  ves  en  circulación  como 
las  monedas,  desapareció  el  tipo  original 
con  que  habian  sido  grabadas,  y  ya  noque» 
d¿  nada  de  común  conloa  rasgos  de  un  ta- 
lento brillante,  pero  frivolo,  que  habiades- 
lusabrado  como  un  fuego  artificial.  Enton- 
osa  fiílftó  poco  i  poco  la  tela,  aun  para  for* 
mar  sofistas,  y  resultó  una  jerga  que  se 
eilQndi¿  por  todas  partes,  en  el  género 
constitucional,  representativo  ó  liberal  de 
nuestros  dias.  Para  todo  habia  términos, 
pero  para  nada  id^ss.  Al  fin  arribó  la  sec- 
ta de  Epicuro,  para  encenegarse  en  el  in- 
mundo fango  que  era  entonces  la  verdade- 
ra imagen  del  orden  social. 

Pero  el  imperio  de  las  frases,  muy  cir- 
cunscrito cuando  no  habia  imprenta  ni  pe- 
riódicos, no  habia  llegado  á  invadirlo  todo 
como  en  nuestros  dias.  A  este  mismo  im- 
perio es  al  que  los  ardientes  partidarios  de 
la  ciütKzaeion  y  de  las  luces  tributan  fé  y 
homenaje.  En  semejante  estado  de  cosas, 
hay  una  todavía  mas  de  temer  que  la  de- 
mencia universal;  y  es  que  los  acentos  de 
U  misma  verdad  pierdan  su  valor  eterno, 
y  tebninen  por  no  tener  entrada  en  el  idio- 
ma ñno  comD  otros  tantos  sonidos,  que  no 
dgmfiquen  mas  que  declamaciones  en  sen- 
tido contrarío.  La  mentira  y  la  verdad, 
U(»gandb  á  ser  ambas  palabras  vacías  de 

.  sentido,  concluirán  por  hallarse  en  con- 
tacto y  confundirse.  Los  hombres,  cuyos 
principios  estriban  en  la  falsedad,  usan  en- 
tonces i  veces  el  lenguaje  de  los  antago- 
nistas y  dejan  escapar  los  acentos  de  la 
verdad.  Los  que  al  contrario,  toman  su 
ptmtode  apoyo  en  un  principia  de  verdad, 
aé  hafeen  de  vez  en  cuando  sofistas  á  imi- 
tacion  de  sus  adversarios;  gobierno  y  par- 
tido todo  se  réune  en  un  idoma  de' desór- 
denes. 


Procuremos  ahora  traxarla  marolúi  ^ 
progresos  de  una  Msa  doctrina,  hasta  el 
punto  en  que  llega  4  disolver  la  inteligen- 
cia y  á  embotar  los  talentos.  La  relajación 
de  las  costumbres  y  la  postración  del  ge-' 
nio  hereditario  de  una  nación,  sea  que  ven- 
gan de  escesosdel  poder,  ó  deban  atribuiv» 
se  al  refinamiento  de  la  civiliíadon,  intro- 
ducen poco  á  poco  las  malas  doctrinas.  No 
siendo  ya  la  verdad  defendida  por  ei  genio 
ni  por  las  costumbres,  ni  por  la  autoridad 
de  las  creencias,  se  abandona  como  una 
cosa  inútil,  y  entonces  ocupa  su  lugar  con 
fortuna  la  manía  de  los  sistemas,  ya  se 
anuncien  con  ingenio,  se  presenten  sim<- 
plemente  con  método,  se  produzcan  por 
talentos  vivos  y  petulantes,  ó  por  hombres, 
aunque  medianos,  bastante  hábiles  para 
apoderarse  y  espresar  las  ideas  de  la  mul- 
titud. Así  es  como  se  tendrán  los  Yoltaire, 
los  Juan- Jacobos,  los  Diderot,  ó  bien  los 
Locke,  los  D*Alembert  y  Condillac. 

Arrojadas  una  vez  entre  la  multitud  las 
opiniones  y  doctrinas  de  estos  hombres, 
viene  á  succederles  una  raza  de  violentos 
declamadores  que,  disfrazando  la  vulgari- 
dad de  la  idea  con  la  vehemencia  de  la  pa- 
labra, elévenla  hasta  un  grado  gigantesco, 
falsamente  sublime  y  aun  ridículo,  y  la  ha- 
cen caer  en  seguida  en  medio  de  la  muche- 
dumbre de  crédulos  admiradores  que  de- 
jan desvanecerse  por  el  prestigio  de  vanoa 
sonidos*  Los  oradores  mas  afamados  de 
la  tribuna  revolucionaria,  los  mas  fogosos ' 
demócratas  entre  los  periodistas  de  la  mis- 
ma época,  jacobinos  ó  girondinos,  secta- 
rios de  Mirabeau  ó  partidarios  de  los  dere- 
chos del  hombre,  todos  corrieron  igual 
suerte.  Solo  captan  la  admiración  sobre 
su  palabra;  no  se  profundizan  sus  radoci- 
nioa,  y  únicamente  vienen  á  ser.  globos  aé- 
reos que  desinfla  la  m^nor  picadura,  y  se 
elevan  tan  pronto  como  caen  por  la  sola 
potencia  del  vado. 

Muy  pronto  varió  la  escena:  el  público . 

fatigado  demandó  una  tregua  de  giitoa  y 
ToM.  n.  & 
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de  énfasis:  allí  se  encuentra  mucho  calor 
sin  alma  j  exaltaciones  sin  objeto;  pero 
falta  lo  positivo,  lo  sólido  y  real.  Los  fa- 
bricantes, los  banqueros,  los  mercaderes, 
todos  los  qae  poseen  lucés  en  especie  so- 
nante, detestan  á  los  tribunos  y  abogados, 
tanto  como  odian  á  los  sofistas,  porque  al 
fin  todo  esto  únicamente  pertenece  al  pen- 
samiento, y  la  palabra  solo  revela  la  exis- 
tencia de  nuestro  ser  inmaterial:  lo  qué 
necesitan  es  una  literatura  en  que  ya  no 
haya  que  crear  ni  discutir.  Al  efecto  se 
solicitan  geómetras  y  químicos  para  anali- 
zar las  ciencias  de  nueva  invención,  y  todo 
el  saber  se  reduce  á  la  industria,  y  la  per- 


fectibilidad se  hace  consistir  en  la  esplota- 
cion  deun  nuevo  procedimiento.  Loa  fiai- 
cos  y  geómetras  del  tiempo  del  directorio 
se  ponen  á  la  orden  del  dia,  hasta  que  nii 
Bonaparté  viene  á  disciplinar  y  alistar  to- 
da ésta  mala  literatura,  y  hacer  marchar  al 
ruido  de  sus  esplotaciones  á  esos  escrito* 
res,  de  acuerdo  con  otros  que^  con  perdoA 
sea  dicho  de  los  Dorat  y  Grécourt,  lo 
xilian  con  el  énfasis  de  sus  discursos 
démicos.  Entonces  el  espirita  del  dia  se 
ha  volatilizado  al  punto  de  no  ser  ya  visr- 
ble  ni  palpable,  de  no  tener  cuerpo  ni  con- 
sistencia. 
(''Le  Gonservateur  belga,»  tom.  11|  p.  4ii.) 


PADRES  DOMÍNICOS  DE  ESTA  CAPITAL. 

( CootiDÚa.) 


En  efecto,  con  haber  pedido  al  Illmo. 
Sr.  vicario,  que  vuelva  al  provincialato  al 
reverendo  padre  Yelasco,  se  han  conde- 
nadólos  autores  de  la  protesta,  y  ellos 
mismos  la  han  destruido  y  ridiculizado. 
Ella  envolvia  el  concepto  de  no  reconocer 
por  legítimo  provincial  ni  al  dicho  padre 
Yelasco,  porque  habia  decaído  del  empleo, 
según  las  constituciones  y  bulas  pontifi- 
cias, nial  reverendo  padre  Bonilla  (l),por- 

(1)  A  este  reverendo  padre  no  se  le  ha  ob- 
jetado otra  nota  persoaal,  que  la  de  ser  "pa- 
nlaguado de  los  padres  de  Porta-coeli.o  Sen- 
timos que  se  usara  en  la  protesta  esta  palabra, 
qne,  fuera  de  sus  significaciones  propias,  se 
soele  acomodar  valgarmente  como  an  apodo 
A  los  hombres  vendidos  y  entregaoos  a  la  adu- 
lación j  servicio  de  quien  les  di  de  comer;  lo 
que  no  creemos  se  haya  qoerido  aplicar  al  sus- 
tento religioso  que  dicho  padre  naya  recibido 
alguna  vez  en  aquel  colegio.  Pero  suponien^ 
do  que  dicha  espresion  se  usó  en  su  significa- 
ción propia,  de  parcial,  es  de  advertir  que  eri 
el  negocio  presente»  que  lieae  dividida  la  opi- 
nión de  toda  la  provincia,  no  es  fácil  de  en- 
contrar quien  no  esté  adherido  i  una  A  otra  de 
las  partes  cooteodientesc  y  asi,  ó  no  se  habia 
de  nombrar  A  ningún  interino,  ó  á  cualquiera 
podría  objetarse  lo  mismo.  Si  alguno  hay  ver- 
daderamente imparcial  es  dicho  padre  Boni- 
lla, recien  venido  A  esta  capital,  que  noresidia 
Mi  ninguno  de  tos  conventos,  y  que,  invitado 


que  no  se  creia  que  habia  facuttadei 
tantea  en  el  Sr.  vicario  para  nombñrio. 
Pues  ahora  bien,  al  pedirse  de  nojoro  al 
padre  Yelasco,  se  confiesa  claramente*  6 
que  no  habia  perdido  su  antiguo  empleo, 
si  se  pide  la  continuación  de  él,  ó  te  re- 
conoce (acuitad  en  el  Sr.  vicario  para  noni- 
brarlo  provisionalmente,  si  bajo  esto  car 
rácter  se  demanda  su  vuelta.  En  uno  j 
otro  caso  se  contraría  la  protesta  y  se  deb- , 
mienten  sus  fundamentos.  De  donde  re- 
sulta una  de  tres  cosas  precisamente:  j&  no 
se  tenia  la  seguridad  y  convicción  íntima 
del  deber  de  conciencia,  que  tanto  ae  afec- 
taba; ó  si  al  hacerla  se  tenia,  de  entonces 
acá  se  ha  mudado;  ó  manteniéndola,  aa 
omite  su  cumplimiento,  se  ceja  ante  ta 
conciencia  y  se  transije  con  ella.  Lo  pri- 
mero habria  sido  hipocresía;  lo  aegündp 
acreditaria  ligereza  muy  culpable;  lo'  ter- 
cero, en  fin,  seria  una  malicia  descarada; 


menor  en  el  asunto.  Por-  esto  cahahnente,  y 
por  haber  sid<^  provincial  en  Paeblaw  lo  mnmt^ 
bré  el  §r.  vicario  capitular,  negAndose  á  fu* 
flujos  respetables  que  se  interpusieron  en  ta» 
_  vor  <fr  otra  persona,  coya  eleceion  Imbria  das* 

KH9r'^¿2bss|ñrtes/Bo¿'b^^^  temar  toUgraOa^  j  mortificado  al  padre  Certia. 


UMb 
rSoo 


-y^ípari^iierfidefka'tres  oosttK  tn^  fiíUa 
Mpimla  taglk  de  mofftlkbd^  fijada  pov^l 
I  J^yifaÉdr  jr  daokmda  por  k  IgMa:  omrae 
«fiiMl|iioii  bH  exjtéi  peecaMn  est  \l) .   ] Y 
fVrtoipuUkan  por  la  imprenta  loe  misinos 
'^feáocnirtiiMi'^o!  freligiosos,  sacerdo^- 
4míi!l$9fmtíQá  em.teolog{a  j  padres  grayes! 
fOipil&-taoaQ$to8  mos  áhicmamos/    Quisa 
I  JrtMiatsoa  raciocipios  son  ¡fideos  f  claudican 
•yiri  «Ignnn  parte;  {cjalá  j  fsi  sea!  Noso- 
Jta«  kiidesüMunoer  nqb^  coáiplacerémbs  en 
i^^QpWy'BOOi^resuxaréinos  gustoso»  á  pu- 
dÉMlay  confesarlo,,  siee  nos  demuestra, 
estb  sqcede^inos  oreemos  autoti- 
para  iiaUar  en  urá  materia  que  los 
[o^  misÉndslian  vuelto  púbUca  áe 
IkNfaoiy.dftdiwecho;  materia  en  que  se 
imenÉtí  kt  defensa: de  la  verdad,  de  la  ji»t^ 
.da^nde  k  autoridad  ecflesiástioa,  y  el  de- 
•apite  afilar  un  cisma.     En  tales  ctrcuns-; 
<tsadsÉ  deben-  aLear  k  voz  los  quee  pueden. 
íJfmfüa^^ltiSmímd^énditur,  opprimtéur; 
.0£fwamticonieniii,  qtd ad  resecanda,  qum 
-mnégi' dekent^  tum  ocurrii,  como  deeia 
Santo  Tomás  de  Cantorbery  (2). 
i  i  Jiqo  esta  eqdieaeion  que  nos  ha  pare- 
^cidot  neoesark,  mgamos  el  examen  de  la 
lóendiiclá  observada  en  este  negocio,  y 
'Wpgamos  al  tercer  medio  usado  por  los 
^seüféndoa  padres  Ccrvin  y  sus  adhereii- 
.tM^^ueí  és,<el  del  recurso ,de  fuerza.  Des- 
•áa  Juego  lo  califícakacM  también  de  impru- 
daala  ¿d^to.  .  Para  acreditar  este  aser- 
to Boabtttaria  copkr  aquí  k  grave  sen- 
^taaJFÍa  del  sabio  Fr.  Manuel  Rodríguez, 
te»  práctioo  y  acreditado  en  estas  mate- 
como  lo  .comprueba  su  célebre  y  vo- 
obra  ktina  de  las  Cuestiones  re- 
j^l^karñi.'   ^  las  otras  que  con  título  de 
tCérasMaraks  salieron  de  su  docta  plu- 

81^'ail  «lioma  español,  hablapdo  de]l  ¿r- 
bíiidíoial,..4ice  lo  siguiente  (^,  que  al 


á)    Hard.  GoUett,  Goacil.  tomn  e,^  pért.  S 
eet.  i988.  '  ^  '    ' '  ■' 

(3)    Cap£:a.eeiiel.4«^páf.Mlí  féKage  S.* 


paso  eodÉ^ '  l&  qtié  'üevimoé  '¿É^ééib 

oontitfkdivuigtMsiOiidé'ééte' iie^óció  ^{ibr 

k  iipptisnta.     ' '  AUníq^ué  mirii^do  li^  certe'-' 

>^za  del  derecho  nálaralV  q<íeátm<fie^Mégá 

'*su  defensión^  parece  qtie  los  f^lí^óikis 

"pueden  apelar  de  sus  éüperibres  á  otitós 

^tribunales,  conformólo  que  trae  Soto, 

'*al^ndo  para  ello  algunasta^oneayi  de- 

'"ci^tos  oaáónicOB;  con  todo,  resolución 

*'suyaiM,  que  santamente  se  ba  áéHHenULr 

«^dodb  las  feUgióne»  leste  remedié 'ikU 

^'apela^ion  para  oltbs  tributialesr'Peittiéé 

"aunque  pueda  darse^'caso^en  él  cual  pot 

'  *faUa  de  este  fessedio  algun  reUgtóéé'séá 

*<'agravkdo,  este  dalio,  que  pocas  freces 

^tacaece,  conkpas^y  t|ttietdd  dé  idda  4á 

'^religión,  que  ei^samadre,  k  es  eiSiapén^ 

^'sado;  pues ké  fuerzas  y  klBtrede  día  coif- 

"sislen  en  que  los  religiosos  entre  sí  tra^^ 

"tensos  negocios  con  tanto  silencio,  qae 

.^*n¿  por  sueños  vengan  á  noticiada  otros 

* '  tríbunales  eclesiásticos  &  semktíms'^  por^ 

*  *que  por  «sperienda  vemos,  que  saliendo 
f  los  rdigioBos  á  tntofaera  destt  ckaso^ 
*'ra  lo  que  entre  ellos  pasa,  se  ba  perdido 
"el  lustré  de  su  madre  k  religión.  Y  así 
"comola  ley  natural  dicta  que  la  mane 
*'se  deje  bevir  por  no  recibir  fk  golpe  la 
'  'cabesa,  de  k  cui|l  pende  k  sidud  de  to- 
"do  el  cuerpo;  asi  k  mkraa<  ley  natural; 
"conforme  la  íntimo  de  elk,<  dicta  y  >  pre-^ 
''dica  queels&bditoréügioso'sedeíehe- 
* 'rir  de  los  agravios,  para  quedMoé  y  otroé 

*  'mayores  no  carg'uetí  sobre  üuxabéza  que 
es  su  religión.  Y*  ad  los  somos"  pontí^ 
fices,  mirando  lo  susodicho^;  desté^raroA 

"las  apeladohes  de  las  religidneiií  piara 

*  'otros  tribunales,  como  consta  de  un  bre^ 
''▼e  de  Bonifacio  YIU,  coiicédiddl  nues¿ 
"tra  sagrada  fcügiob,  y  de  otro  de  8ixt¿ 
"lEU concedido á.lpspiulres.canitelitaa  y 

aguMnes.  Ypdr  esto^ip  iéás'iiúestro  in- 
tento 4ecír^q«.epoJie  4eae  ocurrir  á  k 
Sede  áiiíost¿liéai  ó  alnünci^  apóst&Uco  \6 

'  'tiene  cualquiera  religiosa  para  elh^.  1^. 
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"cusí  dice  Aragón  <)ue  se  ha  de  hacer  en 
"loa  negocios  gravea  con  la  moderación 
"debida.  Empero  en  negocioa  de  poco 
"momento,  acudir  áestoa  tribunales  será 
"causa  degran  inquietud  y  de  mucho  de~ 
"triniento  de  la  religión.». 

Cuantos  hayan  sabido  lo  que  el  reveren- 
do podre  Cerrin,  y  en  bu  peraona  todos 
«US  secuaces,  tuvieron  que  oir  de  boca  del 
promotor  fiscal  de  la  cari»  ecleaiáatica,  con 
ocasión  de  la  vista  ieeste  recurso,  habrán 
conocido  claramente  la  verdad  y  pruden- 
cia de  estos  avisos.  Con  ellos,  como  tan  au- 
torizados, y  contirmados  ademas  con  dos 
grviee  teólogos,  Soto  j  Aragón,  pudiera, 
volvemos  á  decir,  bastarnos,  si  se  tratara 
con  personas  menos  empeñados  en  soste- 
ner sus  procedimientos.  Pero  eetindolo 
tanto  los  reverendos  padres  del  convento 
grande,  se  hace  necesario  fundar  nuestra 
calificación  dé  su  conducta  eneetaparte, 
con  mas  eatension. 

-  Al  intento  bien  podríamos  referimos  á 
la  bula  de  la  Certa  y  á  las  doctrinas  de  los 
teólogos  y  canonistas,  que  condenan  tales 
recursos,  aunque  practicados  |lj.  Por- 
que tratándose  de  persones  eclesiásticas, 
tan  atenidas  al  dictamen  interior  de  su  con 
¿'iencia,  contra  las  disposiciones  judicia- 
les, y  tan  adheridas  ¿sus  constituciones  y 
ú  la  bula  del  Sr.  Alejandro  VII,  bastaria 
objetarles  el  espíritu  de  la  Iglesia,  que  apa- 
rece de  manifiesto  en  aquella  bula  y  en  las 
doctrinas  que  la  apoyan,  sin  examinar  su 
fuerza  como  ley  positiva,  ni  la  contraria 
práctica  de  los  tribunales  superiores. 

Bastaría  también,  tratando  con  religio- 
Bos,  objetarles  lo  que  contra  el  uso  de  ta- 
les recursos  traen  los  autores,  que  no  Bo- 
tamente reprenden  y  condenan  á  loe  regu- 

(1)  Entre  los  innumerabiFS  qae  pndfertn 
ciUrae,  bsfteii  uur  ahors  Barbo»*  "In  Jui. 
cedes.»  lom.  i:  lib  1*.  rip.  39,  g  3*  núm  IM  j 
Slg.  Aur  '-InstU.  moni. a  pirt.  1*,  Hb.  S*,  c. 
U,  q.  S*.  "CutroPalio.t.a*.  trtcl.  13,diip. 
luic.  punet.  la,  Suar.  "Dereos.  Sd.>  lib.  4 
cap.  31  PD  todo  é\  j  pr  I  a  cip  lisíente  en  el  $ 
"Oefeasiojuiiijt 


lares  que  los  entablan,  «no  que  loa  mpo- 
nen  escomuIgadoBi  porrourhaSbulas^os- 
tólicas  particulares,  y  distintos  de  la  deis 
Ceno  '1).  Aden.as,  hablando  con  podres 
dominicos,  podríamos  examinar  si  son 
ciertas  las  prohibiciones  particulares  qne 
tienen,  aegun  refieren  Avendaño  j  Ferrs- 
rís¡2);  y  si  cuando  las  tiene  alguno  religión 
en  particular,  esa  yo  no  puede  usor  toles 
reciirsoa.  aunque  sean  en  sí  lícitos  y  scoa- 
eejsdosporel  derecho  natural, como  ease 
ñs  el  mismo  Avendaño  i3|  yRodríguei  JM 
cilado.  Tratándose,  en  fin,  de  un  decreto 
que  remueve  por  ahora,  y  é  lo  menos  pro> 
visioiíalmente,  al  reverendo  padre  Genio 
del  cargo  de  provincial,  bien  pudiéramos 
entrar  á  examinar,  si  tiene  lugar  la  bolo 
del  papa  Julio  II,  citada  por  Portel  (4|,  «n 
que  espresamente  prohibe  toda  apelocion, 
aun  bajo  pretesto  de  gravamen,  por  ]■  re- 
moción que  se  baga  de  un  proríndol,  con 
tsl  solamente  que  el  que  lo  decrete  tengo 
autoridad,  como  en  el  rano  la  tiene  el  Sr. 
vicario,  para  conocer  y  fallar  en  la  mat»- 

A  estas  diversss  cuestiones,  que  sin  da- 
da no  tuvieron  presentes  los  promoved!^ 
res  del  recurso,  pudiéramos  ceñimos  «■ 
considerar  nuestra  legislación  civil  y  nues- 
tra práctica:  porque  aunque  ella  fii¿  Udis, 
baeta  que  sea  permisiva  y  no  oblij^toris, 
para  que  hubieran  podiiio  los  padres  om^ 
tirlaeiguiendo  la  dirección  que  paralocoo- 
ciencia  les  dan  las  leyes  pclesiÚBticos. 

Pudiera  también  ser  lírita  dicha  prácti- 
ca para  otros,  y  no  para  los  religiosos;  6 
para  la  generalidad  de  éstos,  y  no  parólos 
dominicos  en  particular;  á  en  fin,  paroeo- 


(11  Perraris.  en  la  palnhra  "AppelUf  in,* 
3,  núm.  24  T  *i<i.— Himnda  "In  urdin.  j 
quetl.30.,  arl.  S..con<'1us.  4.— Ponrl.  "D 
rgalaria"  in  rrrbo  ''Appallaif .  iii  addil.  n 
)  ]  4.  rl   in  addil.   ad   addilion.   D&ra.  4. 

(2  Avpndsfia:  ■'Tbesaur.  indis.*  tom. 
piR.  HK.  iiúm.  88.— Ferrar,  ubi.  supe,  afa 
f  sLKuicnlcii. 

(3)     l'bisuprt,  nóm.Bl  jiig. 

ft¡    [Jbi  sapra.  lo  addii.  nÚB.  3. 
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^¡fffifkk^  PtaiCTon  fi|  elfuoviaioMkto. 

.Mwi^fP.y 'W»  jq^cpoder  4  oteo  terreno.  lAas 
JÉIgmOrfffiíuityiHM,  y  asiY^ndréinos  al  de 
W0^  li9giriiGÍ€|n  y  práctica,  lo  que  lejos 
Íh<g0Qnikim»B  noa  aprovechará;  pues 
fMbda  «on  «reglo  á  [él  bu)>i^^B^os  de- 
jMtnrf^  1^  inJQ9to  4  ilícito  del  recurso  de 
ipiese  eMaUé,  mibirémos  con  el 
líideii  gradual  con  que  hemoé^  des- 
«plaÍP alas  ^um  caeationee  aaunda- 
émCJ  iqucderá  mas  demostrada  la  inre- 
fttici^  MS'qae  ea  todo  se  está  prooe- 

.  .j^o^km  sutores  y  leyes  de  la  materia 
Mnianea  en  exigir»  para  que  tenga  lugar 
'i^yaniio  Jto-fuetsa,  el  que  haya  habido, 
,é/if(tfi¡^fim^  préíMima,  violación soaiufiep- 
iméitim  dtfMNBee,  injuria  y  agravia  de  la 
|iff^  ^íf^|i^eá(lay  i^ropeUamiento^d^  sus 
j¿slee  ioftriins»  y  cierta  perseverancia  en 
<dtjjliiii«^|éie¿iáat|co  en  llevar  al  cabo, sus 
pnmdeacÍM;-  ym  provenga  ésta  de  la  natu- 
niefiit  iqistna  de  ellos,  como  en  las  senten- 
flÍMJnd.irislfiH  una  ves  pronunciadas,  ya  de 
tí^iiUdiñtad  firme  y  tenaz  del  prelado  en 
•que.tíenen  iiato  succesivo,  como  en 
sar  unas  censuras,  ó  libertar  de  una 
nritiwi;  ^ero  mientras  pudiera  bastar  una 
lid^oá/ikna  advertencia  ó  representación, 
y.éate se  hubiera  omitido,  no  habría  logar 
al  recurso,  porque  no  se  veríñcabala  fuer- 
sa  i  TÍolencia,  de  que  toman  su  norobre  y 
diaquelw  deriva  la  friE»eología  de  las  leyes, 
ahur  íi  fuerza, 

.Eneate  sentido  se.  esplican  todos  los 
i^plMes:  seria  tan  íaci!  como  inútil  el  ci- 
ti^«uiDumerables»  y  así  nos  ceñiremos  á 
éEl¡i.JI^I!lmo.  D.  Diego  Cobamivias  [1], 
tniisindó  de  estos  recursos,  habla  de  los 
eprimidoe  por  la  fuerza,  vi  oppresorum,  y 
teaja  iú  justicia  en  el  derecho  natural  que 
atttorita  al  soberano  á  socorrer  é  impartir 
(HL  pr<{iAeGG¡Qn4.  kts  miserable^,  que  se  en- 

■     !■  il^'l        ^ t"  ■ -     J    ■*  I  i  I    n    I    ■    , 

(I)    PraeU fattt^csf^ 9tt afana. 


oneiitraD  vi^adot  y  gravados  '|kit  loa  ju#- 
ces  fioleaiaíBticoa  que  abasaá  de  su  poder. 
Cabalario,  aunque  éa  un  «doloii  aervH 
.delap^yteatiideeculari  eojros'lükiitea  e»- 
-sancha,  en  detrimenlp  de  te  edeeiéitíea, 
sobre  toda*  medida,  ñaoüy  justicia,  no 
obstante  eoseña  (1|,  qué  ii0>ae  deben  ad- 
mitir estos  recursos,  sinoxuandb  los  jae- 
ces ecléeiáistícos  abusan  «ánifíéstamíente 
de  so  autoridad  en  cosas  gfatés:  Sí  eceñ- 
iiáttíeijuíUtes  epérie  snapóieitaié  iñ  ré- 
bi$g  ^groéUnm  cAuíaniiwr,  cuaiido  su  esceao 
sea  manifiesto:  si  noiijriuf  Ht  estcestt*;y 
que  la  protección  del  soberano  no  se  hade 
impartir,  sino  cuando  los  abuso*  de  aque- 
llos sean  graves  y  manifiestos:  si  manifék- 
tm  si  grsmss  sint  jndicwn  ethsiasiicorvm 

abusiones. 

Pues  ahora  bien,  el  recurso  de  que  ha- 
blamos se  entabló»  k  preiesto  dé  que  el  no- 
tario de  la  curia  edeaiásiica  aegaia  hacien- 
do ootiftcaciones/despues  do  recusado  el 
Sr.  vicario  capitular,  y  pava  fundado  se 
supuso  que  la  recusación  se  habia  hecho 
el  mismo  dia  30  de  Setíend)re,  en  que  se 
dictó  el  auto  que  nombraba  un  provincial 
interino,  y  que  se  andaba  notificando. 

Prescindamos  de  que  no  se  justificó  el 
hedió  que  serna  de  fundamento;  pues 
aunque  descrito  de  recusación  lleva  aque- 
lla fecha,  pero  no  se  presentó  en  la  secre- 
taría arzobispal  hasta  el  2  de  Octubre,  co- 
mo se  le  hizo  certificar  en  el  acto  de  la  en- 
trega al  que  lo  presentó;  y  consideremos 
el  motivo  del  recurso,  suponiendo  que  hu- 
biera sido  cierto. 

La  continuación  de  las  notificaciones 
acreditaba,  á  lo  mas,  el  descuido  tenido  en 
prevenir  ai  notario  su  suspensión;  pero  no 
que  se  procedia  de  m^icia. 

Un  escrito  ú  oficio  dirigido  al  Sr.  vi- 
cario, im  reclamo  confidencial  en  su  secre- 
taria, ó  la  contestación  próadma  que  se  die- 
ra ala  notificación,  habrian  bastado  para 
impedir  su  curso;  pero  lejos  de  usarse  esos 


\i)   Toai.  i^f  ca^  S%  f  itt. 
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medios,  solo  se  practicó  el  de  ocultarse 
unos  padres,  é  inmutar  otros  al  notario,  y 
callarse  todos,  aun  los  que  fueron  notifica- 
dos sobre  la  recusación,  y  en  particular  el 
mismo  reverendo  padre  Cenrin,  sin  men- 
cionarla, manifestó  por  escrito  al  Sr.  vi- 
cario, el  mismo  dia30de  Setiembre,  que 

nadapodiaoir  ll). 
Si  alguno  de  los  medios  indicados  para 

contenerlas  modificaciones,  se  hubiera 
practicado  y  no  hubiera  tenido  efecto,  ha- 
bría dado  acaso  justo  lugar  al  recurso;  pe- 
ro cuando  por  no  haberse  tomado  medida 
alguna  para  suspender  las  diligencias,  po- 
día suponerse  su  continuación  un  puro  des- 
cuido de  la  Mitra;  mientras  no  se  probaba 
malicia,  tenacidad,  desprecio  del  orden 
judicial,  ¡pudo  decirse  que  habia  abuso 
manifiesto,  ó  esceso  notorio,  oomo  quiere 
Cubalario?  | habia  opresión,  fuerza,  violen- 
cia, vejación,  gravamen  de  personas  mise- 
rables, como  quiere  Covarrubias?  ¿exigirá 
el  derecho  natural  que  el  soberano  reme- 
die los  descuidos  de  la  curia  eclesiástica, 
que  las  partes  interesadas  no  han  querido 
arlvertirle,  pudiendo?  [hay  algunas  fuerzas 
q»!'»  «Izar,  con  el  brazo  poderoso  y  armado 
del  })0'l'»r  secular,  como  se  esplican  las  le 
yes?  ,  serú  objeto  y  ministerio  digno  de  la 
S'iprf»nmCorte  de  justicia,  darle  á  un  nota- 
rio f'l  primer  aviso  de  que  el  juez  cu- 
yos r1«»cretoa  notifica  está  recusado? 

( 'onvengamosen  que  no  se  estaba  ahora 
en  f^]  cHso  en  que  las  leyes  españolas  auto 
rizan  estos  recursos;  y  si  éstas  no  favore- 
c^n,  tampoco  de  consiguiente  las  razones 
(hnf'Mfi^  ó  mnlasj  en  que  se  apoya  la  con- 
tradicción ó  escepcion  que  hacen  en  esto 
]);irfí  H  la  bula  de  la  Cena,  cuyas  censuras 
I»  v,v  n   desde  luego  y  tienen  lugar  en 

ntiíVfro  í'HSO  t2|. 

'  f .  Asf  consta  del  informe  dado  por  el  Illmo. 
Sr.  vicario  ai  f of^emo  gobierno.  *'Voz  de  la 
Beli{;i<iii»  S  536. 

2)  MiK'iios  autores,  aun  de  los  que  han  es- 
crito, en  Italia  romo  nuestro  Aleare,  han  referi- 
do que  rl  papa  Clemente  XIV  abrofró  la  bula 
de  la  Gciia.    Pero  es  falsow    Instaéo  para  ha- 


Tambien  lo  tienen,  j  con  mftyof  tMod, 
las  de  otras  bulas  que  prohiben  ett  pMti^ 
cular  tales  recursos  á  los  regulares;  pues 
aunque  los  autores  que  los  refieren,  antes 
citados,  laa  modifican  en  casos  muy  graves 
de  una  opresión  y  vejación  estraordinark, 
que  no  admita  otro  remedio  que  la  intekpOsl- 
cion  del  brazo  secular,  no  habiéndose  verifi- 
cado ahora  esa  condición,  no  tiefiéli  diclMS 
censuras,  ni  la  mitigación  que  puede  proce- 
der de  una  interpretación  puranientedoctrf- 
nal.  [Habrán  reflexionado  sobre  esto  loa 
promovedores  del  recurso  de  faer¿at|COti- 
siderarían  el  letrado  que  aconsejó  y  loa  pi- 
dres  que  siguieron  su  consejo,  el  peligra  4 
que  iban  á  esponerse  de  incurrir  en  tales 

cerlo  por  ditersos  soberanos*,  cuy  a  esMíspeia 
no  sosegaba  ni  podía  soseaar  mientras  dicha 
bula  se  pabücara,  su  Santidad  ni  ss'stÁlvM  \ 
hacerlo,  ni  Á  negarse  totalmeate,  y.  ssdOiilAsI 
término  medio  de  no  publicarla  de  nuevo, .  Al 
efecto  se  Tatió  del  arbitrio  de  pubHcSf  óajo- 
bileoy  que  debía  durar  desde  el  juévss  saalo, 
inclusive,  basta  la  dominica  In  Albis  del  aoo 
1774,  y  bajo  ese  pretesto  no  se  leyó  la  liiila  eii 
el  día  acostumbrado.    Dicho  jubileo  sa  casc^ 
dio  por  breve  de  16  de  Marzo  del  mismo  aoo, 
como  se  vé  en  el  bulario  de  dicho  pupa,  publi- 
cado recientemente  en  Roma  en  ISH,  á  lapáff. 
282,  constit.  113.  Pero  el  mismo  papa  firmóli 
bula  con  la  solemninad  acostumbrada  él  mar^ 
tes  santo,  y  se  depositó  según  uso  eael  eastilliF 
de  Sant-Angelo.    El  año  siguiente  sucedió  lo 
mismo:  y  aunque  después  ya  no  hubo  jubileo 
ni  se  leyó  la  bula,  pero  se  siguió  ftnnando  y 
depositando  hasta  el  año  1776,  y  ni  antas  ni 
después  se  quitó  de  los  lugares  públicos  so 
que  estaba  fijada.    Preguntado  el  mismo'  Cle- 
mente XIV  por  el  cardenal  vicario,  si  dicha  bu- 
la estaba  vigente,  respondió  que  si;  y  en  efec- 
to, de  todo  el  estado  eclesiástico  se  signióocnr- 
riendo  á  Roma  por  la  absolución  de  los  casas 
en  ella  reservados.  (Letires  d'un  Anglois  sor 
laviede  Clemente  yiV,   par  M.  CarraccioH. 
París,  1776,  lettre  4«,  tom.  1,  pág.M.)  Por  eso 
los  padres  dominicos,  á  lo  menos  en  Roma, 
sostienen  constantemente  la  eiistcncia  de  di- 
cha bula  (véase  el  Proemio  al  índice  Bipurga- 
torio  Romano  del  padre  Fr.  Tomás  Antoaio 
Degola,  y  al  padre  Felipe  Anfosí,  docttsinao 
maestro  del  Sacro  Palacio,  en  susdos  opáseu* 
los  sobre  si  puede  defenderte  como  tesis  al 
sistema  deCopérnico,  pég.  37,  y  en  su  réspnet- 
ta  al  voto  del  Padre  Olibieri,  pág  09,  núm  A7). 
Pero  sobre  todo  aon  hoy  día  se  conceden   por 
los  sumos  pontífices  facultades  para  absolver 
de  los  casos  reservados  en  fábula  de  la  Oná« 
como  consta  en  las  sólitwrde  los  señores  obis- 
po» y  en  oíros  brews  particalareSi  - 


i  I '   ■• 


omBJoo. .  ¡  i 


ffknamá  étíbm  k[  eiegHiv:4  par 


id  iiféfltsioii,;¿  áadoirm  «qiié- 
hiiÉiitl  lámm  ds  te  <|m  tepropim^ 
«Él  fkNip]KÍHr  «1  inflar  s»  ilroteitaf<  Más 
m^^t^émfwi  fa  eKuaa  dd  dbbcrdécai- 
á(|iiéMaqiitll»86B0qgÍ6nMi;  pucp 

liM»  4  ÉJwto  ^operior  «ono  legítísio,  no 
iteklwyiCiirtMpeate»  ni  ímtgkMiU^,  de  ^esr 
IÍPJtauali0BiuMlideiu«n«.  ^Em  será  un 
iMbgítv  ao  vQa  obligttQOflr.  Peropfc»- 
mñmnnn4eÍMB  oenmxsmy  de  considenr 
t»lK8WPfc  <90^vade  le  ley,  y  estemos  so- 
IftAltáílMÍieb  .  jSerá  lícito  en  coAcisn- 
j|ÍM|MMyi;tMilo  vnidó  y  alboroto»  fsster 
4pIo4mM«o  como  cuestan  estos  tramita 
JMlífÉil0e4Jae  eefpotadoees,  esponetse 
4;s|R4eirtaeomoeeoyódBl>oce  del  pro- 
JNAPNB^iMldetla  oausa»  coa  eldesorédito 
OTMÍBMeBle  de  le  religión,  que  IratabddiB 
|[pe«rv  elipadre  Bodrigues  ya  citado,  y 
SfNIjfiel  odod  9r.  Solórsano  (1),  y^tta, 
jPfüMiriil^  Mtoridad  edesiástice  ante 
InjMribDnalesseottlares,  que  protestando 
iD4(íefCNir  juiisdíocion,  constriñen  á  los 
pplmlus,  contrariando  sus  providencias,  y 
■fcjláipitfijim  i,  revocarlas;  motivo  porque 
lonlilt  probado  la  Iglesia,  ya  á  todos  los 
Mfl%  y^ ¿los  regulares;  y  todo  esto  pa* 
m.4jgm  Ja  Suprema  Corte  mandara  cesar 
VM.  notificaciones  que  ya  hablan  cesa- 
4Df;i.4iquellA  hora,  y  que  habrían  cesado 
SBfM  por  otros  medios!    ¿Se  tnitaria  de 
evKar  im  gravamen,  ó  de  escusarlo^  como 
tela  San  Bernardo,  de  las  apelaciones 
Hrolest  Prorrumpunl  ad  appellanátut  non 
jfraomlit  guam  gravare  vofentes{2). 


•I 

(iV  Móriano,  ''de  Indíarom  gabernatitíne^» 
ttS.  9*,  cap.  95,  DÚm.  34,  refiere  de  si  mísm» 


■tm  mreeibióen  Lima  los  recursos  de 
léelos  regularest  iu^gandoque  seríame-* 
e  sufrieran  ellos  afgaua  vejación,  qué  el 


Mein] 

$a'as  rda^rs  el  nervie%  Is  díftclpHíis  mo- 
M(0g^  j  ^m  se  propalaran  en  los  tribunales 
Spdsbres  las  cansas  de  los  religiosos,  con  de- 
tiÉáialb  de  so  propio  decore  y  de  su  instituto, 
.  fpjid^  bumUdadfPMieaciarSbaolvvu  j  toul 

W^^^  ie<»asyieiúi  sd  MgenfS  Hbr  S«;    ' 


Aowy  lo^É»' se  dssalAa  m  rim  la  eoipeii» 
etom^de  las  netifiesc  ieiísav  pind  la  de  lupei 
sesión  delprofincM'interbo  qoese'  pidió 
de^eeo,  porqaeinadUiBkigaré.imfedaiU 
so  directo.  Pero  si  Julio  II  prohftiAéIoe 
padres  ^Mi&iieoe  los  de  éste  génsroi  eiian- 
do  se  trsta  del  despoje  total  de  tiA  prem* 
oial  legitimo  y  reeonooida:  (quékslikia  dii> 
cho  del  que  se  interpusiera  por  la  suapen* 
sien  provisipnal  és  i^n  prelado^  coyo  ifomi 
bramiento  yeutoiidad  eatf  eontrovertida 
nuentraesejusga  aofalv  survalor  y  legiü-^ 
midadf  {Hay  en.esto  algún  agravi^l  Aon 

Per  eete  mismo  ptíneipio  de  no  estar 
gra^dos^  ha  aido  también  iUettb  d  recurso 
de  tuición  proasovido  ante  el  supremo  go- 
bicmo,  que  consté  en  el  Monitor  de  Vt  de 
Octubre  Altimo.  Los  caaos  en-  quo  IM 
autores  lo  eoponen  Uoito,  son  ktt  «dsmoé 
que  legitíBÉuelieeearso  de  ftierssflaefM^ 
aion  y  k  violenc^  que  no  puede  preeaveí^ 

se  ni  repararse  por  oth)  medio  qlM  por  la 
interposición  del  braso  secular  (1).  Sin 
este  requisito  se  incurre  en  las  mismaBcen* 
sures  por  los  regulares,  en  él  recuite  de 
tuición,  que  en  el  de  fuersa,  y  en  emboe 
se  peca  igualm^ite,  aun  cuando  por  algún 
titulo  UQ  ae  inoune»  en  las  censures.  Por 
este  motivo  no  nos  detendremos  mas  á 
hablar  de  la  ilicitud  de  este  recurso  ds 
tuición,  considerado  en  si  mismo,  y  solo 
nosocuparémos  de  examinar  en  particular 
muchas  de  las  cláusulas  que  se  estampa* 
ron  en  el  oceiso  dirigido  al  gobierno;  pe* 
ro  antes  nos  detendremos  á  hacer  una  ob» 
servacion  comim  á  los  dos  recursos  de 
fuersa  y  de  tuición  que  acabamos  de  conh 
eiderar. 

Supongamos  que  ambos  han  sido  muy 
lidtos,  justos  y  prudentes,  no  solo  libree 
.d^  toda,  censura  eclesisstica,  fino  hasta  ds 
la  menor  culpa  y  reprensión.  PuesUen; 
to  licitud  de  eeos  recursos  demostrará  evii* 

(1)    Véase  á  f erraris  |a  citada  aúm  S9.  Per*' 


IÍBlÍléSÉ»«¿ 
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o»f kulir,  jkiqíMlMáooii^^hMiqíierids 
deteonoenfe,  diapiiiarlá  7  poBf  tk  «i  éa* 
dalos  mitniot>|^iwiiofedmfs»d>  mpídfkm 
reeüiéos. 

La  licitad  de  éstda  aoraditari;  que  n6«t 
oponen  á  laa  lajea  adeeiástieas,  las  cuK- 
les  tokran  ÉTeoeH  oon  gusto  que  un  poder 
estraño,  pero  amigov  Tenga  ensueócdnoy 
lea  preste  su  iapoyp;  pero  nopor  esto' -11^ 
oomiendan  ni  fürescriben  semejatite  arbi- 
trio: no-lo  repagnarán  en  ciertos  oaiAM,  pe- 
ro taiñpoco  tienea  determinado  y  estable- 
cido ese  tránrito  de  una  áotca  jtfrisdiccioni 
y  sí  lo  tienen  drdenada  á  Teoee  de  la  tégu- 
lar  á  larordinaria,  cuando  aqaella  no  ¡basta 
¿.proreer  poar  sí  seda  ásosneoesidades;  EB 
capftnIoS.  ^  déániímitía^xoímiuniaaHo^ 
ni$  -previeae:  que  ctumdo  el  abad  no  bea- 
to 4  corregir  áalganoa  religiosos  que  se 
hayan  ^^emistado  y  reSíd^  entre  si,  ooor* 
ra  al  ordinario.  ¿Y  aera  poaiUeqoe  ($nan«> 
do  se  trate  de  someter  á  dos,  tresó  cuatro 
religiosos  discoloe,  pueda  intenrenir  el  or- 
dinario, llamado  por  los  cánones  en  socor- 
ro del  prelado  regular;  y  cuando  toda  una 
provincia  está  en  discordancia  y  abierte 
división,  y  cuando  no  tiene  á  su  cabera  pre- 
lado cierto  y  reconocido  no  pueda  interve- 
nir el  obispo?  Si  en  el  primer  caso  era  útil 
su  auxilio,  en  el  segundo,  que  es  el  nues- 
tro, se  vuelve  necesario.  El  capítulo  88 
del  mismo  título,  determina:  qtie  cuando 
algunas  monjas,  exentas  de  la  jurisdicción 
ordinaria  y  sometidas  inmediatamente  al 
papa,  incurrieren  en  la  escomunion  del  ca- 
non Siquú,  sea  el  obispo  del  lugar  el  que 
deba  absolverlas,  porque  no  teniendo  su 
prelado  jurisdicción  espiritual  para  hacer- 
lo, y  no  podiendo  las  delincuentes  por  su 
sexo  ir  á  Roma,  Su  Santidad  declara:  que 
su  autoridad  ha  recaído  en  el  obispo  para 
verificarlo.  (Y  no  es  este  el  caéo  en  que 
nos  hallamosf  ¡la  Jurisdiodon  dtfdósade 
dos  prelados  que  se  disputanr  el  provincia- 
lato,  y  que  tienen  dívidiaa  la  oppM^ij^ j^ 


m 


*       *  A. 

fKOWKDÚltS^  flO  pOBMI  a 

tensr  «n  sa  sttdjwüdíébmi  legttiw^qiia 
mmnfLépm  nsoesídadeaf:  |yr Jbi  iditedlÉd 
4s  odamriReaia,  por  mas  q«^  is  il»* 
ya  ahtom  fi^dütedo,  no  prestir.,  rtsfosiip 
pedinaante  para  ocurrir  aUá'Ufft.Ioé' 
dianóft'dd  gofaiesno 
que k» era  el  sea»  que  tiinlsi— ihái  Afáth 
jedtf-aqueUaerdigiosas?   {y^laiv^ikila 
rde  este  gohiemo  general'  en  tedÉ'lW'tpÉNl- 
ñnmi  principahnertl 
«isibn  y  tarbilenda,  no  e«  A^ehi^l 
jor  q«e  la  de  absolver  tttaa*  4*  dei  «usé* 
jas*  eseoofiügadas  t    Si  ffaMmhdk^*^ 
arreglo  á  estas  det^isibnes  pimÜMmj'^tM 
butrle  la  jurisdicdon  al  Sr.  ftailMiiM- 
pitnhn*,  aunque  no*  le  estUFfieinr  i<|liiéi>t 
mente  coneedida  en  este  eaevp 


mas  podrimos  entender  sihiMkiÉMli^ 
botada  iu  delegación,  á %b  íümmm^ 
que  oencterite  á  su  objetó  pitadpift'^fie 
os  la  legitimidad  del  prelackP. '*BÍJi«» 
puede  baeerse  sin  conocimieáte  tfll*eMiá, 
ni  antes  de  conocerla  se  puede  UtrftMé, 
aunque  sea  provisionalmente;  á  mía  tMM 
partes  que  litigan.  El  único  arUttkl'JM- 
dria  ser  oir  breve  y  sumfeuríaimi&MMf^tr 
los  interesados,  y  definir  la  cüestidÉ'eftM 
momento  mismo  en  que  naciera;  pefb^'tU 
esto  es  conforme  á  derecho,  pof  ti6  tiatai<- 
se  de  sola  la  posesión,  sino  de  la  {uAfpffi- 
dad,  y  lo  han  rehusado  espi^esaiaeftfe'fcs 
padres  del  convento  grande,  pfdiéndtf  'fie 
abra  un  juicio  solemne.  ^  '^"*' 

Nosotros  no  intentamos  fundar  la  juris- 
dicción del  Sr.  vicario,  k>  que  ya  Uso 
el  doctoral  de  este  sante  Iglesia,  y  lo  que 
no  toca  á  estas  observaciones,  contraidas  á 
la  conducto  de  los  padres;  y  así,  Volviendo 
á  ella  decimos:  que  mientras  nuls  lícito  su- 
pongan éstos  el  recurso  al  poder  séodát, 
protector  de  los  cánones,  mas  legítiimdb- 
ben  suponer  la  intervención  dét  ordiotrtib, 
ministro,  intérprete,  ejecutor  y  ousto^ 
nato  y  legítimo  de  lostintsmds.  Se)&  l|fla 
estrsfagancie  ÍMiftUile  4^  «i  4pe  Wma* 


GATOUOO. 


sse 


üMMlidosde  kptttria  potestad  tinenuí 
íi|iitas»pBdÍ6fa  el  uno  de  eUoBi  isuendo  tie- 
ifP^un^ipguflOGonBfippuire,  ocufrí?  i  un 
mig^fMiio  i  ínetniirlo  del  tatínto  y  p^ 
dirie  fcvor,  j  que  eete  mismo,  si  des- 
p$m  rim  ooo  su  hertnáno,  y  el  padre  co* 
■VfrqMre  intervenir  en  la  dispota  y  po- 
nisloei<ai  «rreg^,  le  objetaia  que  estaban 
«SMmsipadoe  de  su  autoridad,  y  que  ningo* 
ande  ibera  déla  casa- podía  nesolarse  en 
si^Mntos;  no  rebosen^  pues,  lainterven- 
jcis^dei  oKqpo,  áptetestodesuaeseacio* 
Mtt»  lee  que  á  despecho  de  las  leyes  ede- 
^jfatysa  han  buscado^  para  arrcgaise  en 
e||0a»ÍQaWsRas.de  la  Suprema  Corte,  del 
grternador  del  Distiito  y  del  ministro  de 


.Acerquémonos  ya  á  examinar  el  recurso 
pBMPitedo  ¿este  último:  se  oomiensa  por 
dtciriW^queel padre  Fr.  Ignacio  Velasen 
hehi»  pesado  en  el  provindalato,  según  las 
iiytitnriqnesdela  Oiden«  y  especialmente 
cQii4|^rfglp  ¿  lo  dispuesto  en  una  bula  del 
Si^fAii^Uiáxoya,  de  1663:  ya  Timosan- 
tea  que  el  padre  Velasco  renunció,  creyen- 
do-gaa  había  cesado,  por  "no  recibir  la 
del  prorincialato  en  los  dos 
años  después  de  su  nombramien- 
to;*, pello  que  esto  no  b  exigen  ni  las 
eoBSl|turimies  de  la  ¿rden,  ni  la  tal  bula 
de  Alqamfaio  VII,  que  le  conceden  dos 
áüps  para  dar  ariso  sin  necesitarlo,  i  que 
jentio  de.  ellos  reciba  la  confirmación.  Si- 
go^ .dkíeMlo  **que  didio  piulre  se  sujetó 
Tnlunynris  y  espontsaeamente  á  las  dispo- 
MÍMsa  de  esÉaley  pontificia. n  Ya  nh^ 
SMaquo  dicho  padre  ha  reclamado  su  em* 
pleo;  j  eoneta  que  del  contesto  todo  de 
lal|Dlacttada  no  tenian  los  padres  elme- 
Borconocimiento,  hasta  que  se  valió  de  ella 
slpffbmotordelacoria^esisstica;  y  pot 
cae  al  frioqipio  del  negocio  declinó  el  pa^- 
dsirCM^B  la  jurisdiccioii  eolesiástica,^ue 
shosa  ya  reconoce  por  la  evidencia  del  tes- 
10.1  Asi,  ales  eslnmaqna  \p  hicieran  ci^er 
ll|Mf^  Vebsoo .  qu»  estaba  en  d  casq  de 


renunciar,  ni- e4  bxactó  que  ée  procedió 
con  aerólo  á  dicha-bula,  comoio  acredita 
tamiúen  el  que  al  principio  se  fijó  la^ues- 
tion,  en  .si  dicho  padre  habia  dado  aviso 
dentro  do  loados  primeros  mos. 

En  el  segtmdo  párraTo  se  dice:  *^«e  no 
habia  medio  entre  que  fueran  prorinciales 
el  padre  Vela3co  ó  el  padre  Bonilla,  k  pe» 
sar  delaevíd(0iic»a  ¿esfo/ de  que  el  primero 
baláa  cesado  iptojwre^  yque  por  lomismo 
el  Sr.  vicario,  á  quien  dicha  bula  oome^ 
te  el  oonodmiento  y  dedrion  de  esté  ne- 
godO)  no  tiene  fiustiltades^  ni  por  inferen- 
cia, para  habernombrado  al  padre  Bonilla, 
y  que  debió  limitarse  á  su  puntual  obser- 
vancia, y  arreglarse  eñ  todo  evento  a  hM 
trámites  y  formas  tutelares  de  los  juidos» 
para  deddir  ri  habia  llegado  ó  n6  el  caso 
de  la  bula.»».  En  primer  lugar,  hay  medio 
entre  la  legitimidad  de  uno  ú  otro  conten- 
diente, y  es  que  ninguno  de  los  dos  la  ten- 
gan; pqes  pudo  haberhi  perdido  el  padre 
Velasco  y  no  haberia  adquirido  el  padre 
Cerriir,  por  la  duda  que  se  ha  susdtado 

sobre  htexistenday  facultades  del  defim-* 
torio;  dada  que  ahora  ¿acalla  advertida- 
mente. Tampoco  hay  evidencia  legal  de 
Li  oesadon  del  padre  Velasco:  podría  ha- 
beria. fisica,  n  la  bula  lo  egresara;  pero  la 
legal  no  la  habrá  desde  que  el  punto  se  ha 
vuelto  litigioso,  hasta  que  se  decida;  y  mu- 
cho mas,  cuando  la  decisión  no  pende  dnó 
de  los  dierque  indicamos  anteriormenl».' 
La  dificultad  de  definirlos  de  plano  la  ha 
sostenido  el  mismo  padre  Genrin  y  sus  so*- 
cios,  que  en  un  largo  escrito  pidieron  que 
no  se  conociera  gubernatiTamente,  riño  qué 
se  abriera  un  juido  solemne.  La  duración 
que  éste  debe  tener  se  deduce  de  que  en 
dos  meses  y  medio  no  se  ha  podido  redu- 
cir á  dicho  padre  Cenrin  á  qñe  nombre  ar- 
bitros para  dirimir  el  ponto  de  re<iusadott; 
y  esta  demora,  y  la  neceddad  de  que  la 
provincia  tenga  un  gobierno  rebonoddo, 
jautas  coa  kaprindpios  del  derecho  én 
qtieae  apdyó  el  cabildo^  fiaudan»  no  por 
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ferencias.  la  autoridad  del  Sr.  vicario  pa- 
ra el  nombramiento  provisional  del  padre 
Bonilla.  Los  trámites  y  formas  tutelares 
de  los  juicios  en  lo  eclesiástico,  no  siem- 
pre obligan  con  sumo  rigor;  pero  el  Sr. 
vicario  los  ha  seguido,  y  en  el  nombramien- 
to del  padre  Bonilla  ningunos  se  echan  de 
menos. 

"Antes  de  saberse  el  nombramiento  del 
reverendo  padre  Bonilla,  la  provincia, 
usando  de  sus  derechos,  recusó  en  forma 
al  lUmo.  Sr.  vicario  capitular.»  Esta  es 
una  falsedad  indigna  do  la  persona  carac- 
terizada que  la  produce:  non  decet  Prin* 
cipem  labium  meniiens,  Prov.  17  :v.  7. -El 
nombramiento  se  hizo  el  30  de  Setiem- 
bre, la  recusación  el  2  do  Octubre;  y  en 
ese  intervalo,  como  ya  vimos  antes,  se  no- 
tificó el  auto  á  muchos  padres:  otros  se  ne- 
garon á  oírlo,  con  pretestos  infundados,  y 
algunos  de  ellos  maltrataron  al  notario:  el 
padre  Cervin  protestó  por  escrito  que  nada 
habia  de  oir,  ¿y  en  todo  esto  no  sabrian  el 
contenido  del  auto?  |y  si  no  lo  supieron 
por  esa  ignorancia  afectada,  podrá  valerles 
y  podrán  alegarla?  **Pero  ese  remedio  le- 
gal, siguen  diciendo,  ha  sido  intentado  en 
vano,  porque  S.  lUma.  ha  ido  adelante  en 
sus  procedimientos,  hasta  poner  en  pose- 
sión del  provincialato  al  reverendo  padre 
Bonilla.  ••  Se  da  á  entender  aquí,  que  S. 
Illma.  procedió  á  dar  dicha  posesión  des- 
entendiéndose de  la  recusación;  pero  esto 
no  es  cierto,  porque  en  lo  tocante  á  este 
punto  particular  le  alzó  dicha  recusación  el 
padre  Cervin  en  un  escrito  que  le  presen- 
tó; y  habilitado  así  S.  Illma.  y  proveyendo 
en  contra  de  lo  pedido,  fué  como  la  pose- 
sión se  llevó  á  efecto. 

"Una  serie  inaudita  de  atentados  ha  si- 
do indispensable  para  llegar  á  este  térmi- 
no funesto,  sin  que  ni  las  mas  sumisas  re- 
clamaciones, ni  aun  la  interposición  de  un 
recurso  de  fuerza  en  el  modo  que  está  pen- 
diente ante  la  Suprema  Corte  de  justicia, 
haya  sido  bastante  para  impedirlo. «  Aquí 


se  dá  á  entender,  que  se  atrepellaron  los 
respetos  de  la  Suprema  Corte;  pero  no  fué 
así,  porque  ésta,  al  admitir  el  recurso  con- 
traido  á  la  suspensión  de  notificaciones,  ae 
habia  negado  á  mandar  suspender  la  po- 
sesión, como  se  le  habia  pedido:  tempooo 
hubo  esas  reclamaciones  sumisas  al  Sr. 
vicario,  ni  esa  serie  inaudita  de  atentados 
para  llegar  al  término  de  la  posesión;  y  es- 
tas falsedades,  que  deshonran  al  prelado 
de  esta  diócesis  yjuez  de  la  causa,  ion  por 
lo  mismo  muy  reprensibles.  Oe  quod 
mentütar  occidit  caúmam.  ' ' La-  pioviMik 
no  puede  tener  dos  cabezas.**  Esa  es  la 
razón  que  autoriza  al  Sr.  vicario  á<  darie 
una,  como  los  concilios  generales  pueden 
deponer  á  dos  papas  inciertos,  aun  cuan- 
do uno  dQ  los  dos  sea  legítimo,  y  elegir 
uno  que  lo  sea  mas  ciertamente.  *' Y  dea- 
conociendo  toda  facultad  en  el  IUnao.  Sr. 
vicario  para  nombrarle  prelado,  es  precito 
que  el  así  nombrado  sea  desconocido."  En 
los  casos  dudosos  las  leyes  facultántdjtite, 
no  á  los  litigantes,  para  declarar  sa  eompe- 

tencia. 
Últimamente  se  hace  recaer  la  reapon^ 

sabilidad  de  los  escándalos,  que  se  anoii'- 
cian  van  á  seguirse,  sobre  el  Sr.  viiBiío 
capitular,  por  cuanto  está  decidido  á  no 
desistir  de  su  providencia.  Pero  por  la 
misma  razón,  ¿no  deberia desistir  el  R.  P. 
Cervin,  y  renunciar  el  cargo  que  origiba 
la  disputa?  Si  éste  lo  hiciera  así,  ¿qué  nal 
se  originaria?  Ninguno  ciertamente.  Y  sí 
el  Sr.  vicario  renunciara,  ó  de  su  provi- 
dencia de  un  provincial  interino,  ó  del  co» 
nocimiento  del  asunto,  |se  aquietarian  por 
eso  los  religiosos  que  han  desconocido  la 
autoridad  de  aquel  padre!  Y  éstos  y  el 
P.  Yelasco,  que  ha  reclamado  su  em- 
pleo, ¿habian  de  ir  á  litigar  á  otro  obispa- 
do, con  las  graves  molestias  que  eso  caá- 
sat  ¿Y  á  qué  obispado  se  ocurriría?  |Quiéa 
suocede  por  derecho  en  este  caso,  cuando 
\a.  delegación  apostólica  es  á  los  ordinarios 
respectivos  de  cada prc(vincia!  YsiUoh^r 
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deslgnmcion  legal,  ¿khabiade  hacer  el  Sr. 
▼icario  capitular  en  otro  ordinario,  ó  en  al- 
gún subdito  suyo!  En  uno  ú  otro  caso, 
¿era  por  via  de  delegación,  ó  de  derecho 
deToluiivo!  ¿Se  ha  pensado  el  abismo  de 
dudas  é  incertidumbres  en  que  tal  renun- 
cia iba  á  sumergir  el  negocio?  Y  si  en 
dos  meses  y  medio  no  se  ha  podido  redu- 
cir al  R.  P.  Cervin  á  nombrar  arbitros  por 
los  ocursos,  artículos  y  diñcultades  que  ha 
suscitado,  ¿qué  sepodia  esperar  de  la  nue- 
va complicación  que  tomaría  el  negocio? 
¿Y  en  el  tiempo  intermedio  los  PP.  de 
Portacc^,  y  otros  opositores,  estaban  sin 
algún  superior,  ó  de  hecho  por  la  sola  re- 
nuncia del  Sr.  vicario  quedaban  sometidos 
al  provincial  cuya  legitimidad  han  decla- 
mado? Convengamos,  pues,  en  que  el 
P.  Cervin  tiene  menos  dificultades  pa- 
ra renunciar  sus  derechos,  que  el  Sr.  vi- 
cario para  los  suyos,  y  que  S.  Illma.  está 
en  el  caso  de  la  regla  tercera  de  derecho 
canónico  que  dice:  Ütilius  scanclala  nas- 
ct  permitiiiur,  quam  ver  ¿ios  relinquatnr. 
La  verdad  de  que  aquí  se  habla,  signifi- 
ca varias  cosas,  y  entre  otras,  la  justicia; 
y  el  Sr.  vicario  no  puede  abandonar  la  de 
una  de  las  partes,  por  complacer  á  la  otra, 
aunque  se  sigan  escándalos;  y  mas  cuan- 
do puede  remediarlos  el  que  los  objeta  y 
amenaza  con  ellos,  trayéndolos  á  su  pro- 
vecho. Se  habla  también  en  e^ste  ocurso 
de  la  opresión  y  violencia,  en  que  elIUmo. 
Sr.  Irizarñ  tiene  á  la  provincia  de  Sto.  Do- 
mingo. Pero  en  primer  lugar,  la  provin- 
cia ha  reconocido,  (según  se  nos  informa) 
al  R.  P.  Bonilla,  á  escepcion  del  conven- 
to grande:  y  el  modo  descomedido  é  inju- 
rioso con  que  los  moradores  de  este,  inclu- 
sos los  coristas,  trataron  al  R.  P.  Bonilla 
cuando  se  presentó  en  ¿I,  autorizado  por 
ambos  poderes,  secular  y  eclesiástico;  la 
imposibilidad  que  ha  habido  para  espedi- 


tar  el  negocio  de  recusación,  por  la  resis- 
tencia del  P.  Cervin;  y  la  burla  que  con 
esto  se  está  haciendo  del  delegado  apostó- 
lico, muestran  bien  la  ninguna  opresión 
en  que  se  hallan  dichos  padres;  y  la  injus- 
ticia con  que  la  afectan  ante  el  supremo 
gobierno.  Dicha  recusación,  por  las  es- 
peciales circunstancias  del  caso,  presenta 
embarazos  y  dificultades  grandes:  con  po- 
cas que  se  le  añadan  se  complica  mas. 
Así  lo  conocen  sus  autores,  aprovechán- 
dose de  este  conocimiento,  para  tener  ata- 
do de  manos  al  Sr.  vicario,  y  prolongar  el 
uno  la  posesión  de  su  empleo  y  los  otros 
su  desobediencia:  como  harían  unos  pre- 
sos que  pudieran  atar  y  encerrar  á  su  juez. 
El  Sr.  vicario  capitular,  lejos  de  mostrar 
parcialidad,  ha  considerado  á  los  padres 
de  la  oposición  en  cuatro  cosas,  una  de  jus- 
ticia y  tres  de  gracia.  Accedió  á  que  in- 
terviniera en  el  negocio  el  Dr.  Arríllaga, 
con  desaire  de  su  promotor:  citó  á  la  parte 
contraria  á  una  conferencia;  ambas  cosas 
á  petición  del  P.  Cervin;  no  nombró  de 
provincial  interino  al  que  personas  respeta- 
bles le  proponían;  y  en  fin,  decretó  que  se 
abriera  un  juicio  solemne,  como  se  le  ha- 
bia  pedido:  en  todo  ha  procedido  con  re- 
petidas consultas  previas  y  nada  ha  decre- 
tado en  favor  de  la  parte  contraria.  Cuan- 
do se  recuerda  esto,  y  se  consideran  des- 
pués las  calificaciones  arbitrarias  ¿  injurio- 
sas que  de  sus  procedimientos  hace  el  R. 
P.  Cervin,  y  la  inexactitud  con  que  se  re- 
fieren los  hechos,  se  vé  de  algún  modo  co- 
piada, aunque  con  la  justa  desproporción 
que  es  menester  entender,  la  conducta  del 
rey  Demetrio  con  Jonatas,  ge  fe  del  pueblo 
de  Dios,  ei  inentitas  esi  omnia  quaecurn- 
que  dixit,  ef  abalietiavii  se  á  Jonatlia;  et 
non  retribuit  ei  secundum  benejicia  quae 
sibi  Iribuerat ,  et  vexabaf  eum  valdé . 
Machab.  lib.  1  cap.  II,  v.  53. 

(Continuará.) 
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MISCELÁNEA. 


Conversación  de  Mb.  Voltaire  con 

T:N  TRABAJADOR    DE    NeUFCHATEL. — Fo/- 

taire.     ¿Es  cierto  que  eres  del  condado 
de  Neufchatell     Trabajador.     Si  señor. 
—¿Del  mismo  Neufchatel?— No  señor,  soy 
de  la  aldea  de  Dretta,  en  el  valle  de  Trn- . 
▼eTS.— ¿Esta  Brctta  muy  Ifjos  de  Motier!  j 


—Una  legua  corta.—Teneis  en  vuestra 
tierra  un  personaje  que  ha  hecho  muchas 
de  las  suyas.— ¿Quien  es.  señor?— Ün  tal 
Juan  Jncobo  Rousseau:  ¿le  conoces*?-  Sí 
señor,  le  vi  un  dia  en  coche  con  Mr.  Mont- 
Molys.— iQué,  ese  patán  en  coche!  ¡estaría 
pues  muy  ufano!— ¡Oh!  no,  se  pasea  tam- 
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bien  á  pié,  corre  como  un  gato  flaco,  y 
c-orre  por  todas  las  montañas. --Algún  día 
podrá  trepar  por  alguna  escalera.  Le  hu- 
bieran ahorcado  en  París  si  no  hubiera 
huido,  y  lo  será  aquí,  si  viene.— ¡Ahorca- 
do, señor  1  Pues  tiene  traza  de  un  buen 
hombre.  ¿Qué  ha  hecho,  pues?— Libros 
abominables.  Es  un  impío,  un  ateista.— 
Me  sorprendéis,  señor.  Todos  los  domin- 
gos va á  la  iglesia.— ]Ah  hipócrita!  ¿Y  qué 
se  dice  de  él  en  el  país!  ¿Hay  quien  quie- 
ra ir  á  verle!— Todo  el  mundo  le  estima, 
señor:  todos  le  buscan,  y  se  dice  que  Mi- 
lord  le  hace  mil  caríños.— Es  que  Mi- 
lord  no  le  conoce,  ni  vosotros  tampoco:  es- 
perad dos  ó  tres  meses,  no  mas,  y  voso- 


tros le  conoceréis.  Los  de  Montmore: 
donde  residía,  tuvieron  iluminación  a 
do  se  escapó,  para  no  ser  ahorcado. 
un  hombre  sin  fé,  sin  honor  y  sin  : 
giont— jSin  religión,  señorl  Pues  se 
que  vos  no  tenéis  mucha  tampoco. -¿Qc 
yo?  jGran  Dios!  ¿Y  quién  lo  dice!— 1 
el  mundo,  señor.— ¡Ah,  qué  horrible 
lumnial  ¡Yo,  que  he  estudiado  tres  i 
con  los  jesuítas!  ¡Yo,  oue  he  habkd 
Dios  mejor  que  los  teólogos! . . . — ^F 
señor,  se  dice  que  habéis  compuesto  i 
malos  libros.— Es  mentira.  Que  se  m< 
señe  uno  solo  que  lleve  mi  nombre,  c 
los  de  ese  mendigo  que  llevan  el  soy 
[ApoL  invoL] 


UN  HIMNO. 


Ya  del  inmenso  Artífice 
La  mano  omnipotente. 
Que  á  la  tierra  cubría 
Con  un  velo  de  nieve, 
Se  levantó:  v  ardiendo 
En  goces  y  aeleites. 
Mecida  por  los  céfiros 
Canta  su  renovada  juventud. 

Y  del  seno  fecundo 
Que  trabajó  en  silencio 
La  flor  y  el  dulce  fruto. 
Brota  el  tropel  ameno 
De  alfombras  matizadas 
Sobre  el  florído  suelo. 
Que  resaltan  espléndidas 
Cual  rayos  suavísimos  de  luz. 

Mas,  bramará  sañudo 
Del  austro  el  raudo  soplo, 

Y  arrancará  siniestro 
Los  marchitos  despojos; 

Y  gemirá  la  tierra, 
Tumba  de  sus  tesoros, 
Llorando  solitaria 

Sobre  las  g^las  que  ella  devoró. 

Y  el  hombre,  sin  espanto. 
Dormido  en  sus  ruinas, 
Soñará  engrandecerse 

En  su  loca  porfia: 
Cuando  la  estación  bella 
Despareció  á  su  vista, 

Y  sus  colores  lívidos 

Con  la  sepulcral  gusa  confundió. 

Nace  riente  natura 
Entre  los  brazos  de  Mayo, 


Y  envuelta  en  delicia  pura 
Cóbrase  de  su  desmayo, 

Y  derrama  con  hartura 
La  inocencia,  y  el  amor. 

Tal  nace  para  la  vida 
El  alma  candida  y  bella, 
Que  por  senda  corrompida 
No  siguió  la  torpe  huella. 
Ni  de  pasiones  tué  herida 
Por  el  soplo  matador. 

Buscó  con  ansia  el  humano 
La  mirada  omnipotente 
Del  Arbitro  soberano, 

Y  la  halló  en  el  astro  ardiente 
Que  guia  la  eterna  mano 
Como  antorcha  universal. 

Y  buscó  en  mas  bello  dia 
Otra  imagen  en  el  cielo, 

Y  es  la  estrella  de  Marífa, 
Que  también  tiene  en  el  suelo 
Una  imagen  de  armonía 

En  el  mes  primaveral. 

Y  coronada  de  flores 
Natura  el  himno  le  canta 
De  purísimos  amores, 

Y  oye  su  plegaria  santa 
Coros  de  alados  cantores 
Con  himnos  acompañar. 

Y  en  suspirada  bonanza 
Sube  una  voz  hasta  el  cielo 
En  alas  de  la  esperanza, 

Y  los  suspiros  del  suelo 
Lleva,  y  penetrar  alcanza 
Hasta  el  trono  maternal.— «/. 
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¿ADONDE  VAMOS  A  PARAR? 

(Dpásenlo  del  presbítero  J.  Gtrame.) 

A  la  familia  y  á  cada  uno  de  sus  miembros,  -á  los  padres, 
á  los  hijos,  á  los  jóvenes,  á  los  ancianos. 


(Continúa.) 

PREPARATIVOS   DEL  GRANDE   Y  ULTIMO  COMBATE. 


Qaela  sociedad  del  mal  se  aparta  rápi- 
dunente  de  la  sociedad  del  bien,  en  térmi- 
nos que  bien  pronto  no  habrá  ya  nada  ce- 
■kan  entre  la  una  y  la  otra,  parécenos  que 
h  demuestra  el  estudio  formal  de  los  he- 
tboB,  de  las  palabras,  de  la  doctrina  y  de 
las  tendencias  actuales.  La  separación  se- 
ta tanto  mas  pronta,  cuanto  que  la  socie- 
tiad  del  bien  propende  por  su  parte  á  se- 
pararse con  una  celeridad  sin  igual.  Mien- 
tras que  la  una  baja,  la  otra  sube,  y  mien- 
tras la  una  se  hunde  cada  Tez  mas  en  la 
materia,  la  otra  se  levanta  á  hts  regiones 
del  orden  espiritual:  mientras  que  la  una 
te  hincha  de  orgullo,  la  otra  se  fortifica  en 
iaburoildad:  mientras  que  'launa  lo  inva- 
xktodo,  la  otra  se  enoierra  en  sus  templos, 
Toada  dia  se  aumentan  la  oposición  que 
las  divide  y  la  distancia  que  las  separa. 

Es  un  espectáculo  muy  instructivo  el 
movimiento  de  la  Iglesia  separándose  á 
ojos  vistas  de  la  tierra,  que  no  la  compren- 
de ya,  y  de  la  masa  corrompida  que  la  re. 
diaza.  Yéamoslo  que  pasa  en  Europa, 
lelamente  de  cincuenta  años  á  esta  parte. 
En  aquella  época  estaban  ya  rotos  ó  nota- 
Wemente  aflojados  los  vínculos  espiritua- 


como  el  alma  con  el  cuerpo;  sin  embargo, 
subsistían  siempre  los  vínculos  esteriores. 
La  Iglesia  tenia  sus  raices  en  el  suelo:  ma- 
terialmente «ra  rica,  poderosa  y  respetada. 
Los  hijos  é  hijas  de  los  grandes  del  mun- 
do ofrecidos  en  los  pitares  de  ella,  mante- 
nían una  especie  de  parentesco  entre  la 
misma  y  las  potestades  terrenas:  tenia  re- 
servado un  lugar  en  los  consejos  de  los 
príncipes;  su  lengua  era  todavía  compren- 
dida, y  aun  quedaban  muchos  intereses 
comunes. 

Todo  ha  cambiado:  la  división  de  los 
corazones  ha  producido  la  separación  de 
los  bienes,  la  ruptura  de  antiguas  relacio- 
nes y  la  diferencia  de  lenguaje.  La  Igle- 
sia no  tiene  ya  raices  mas  que  en  las  con- 
ciencias individuales:  le  han  sido  arrebata- 
das sus  propiedades;  ya  no  recibe  la  sus- 
tancia de  la  tierra,  como  los  hijos  de  los  ri- 
cos, y  generalmente  recluta  su  milicia  en- 
tre los  pobres.  Ya  no  vive  de  sus  bienes, 
sino  de  limosna.  Ya  en  muchos  lugares  el 
pedazo  de  pan  que  se  le  d¿,  ha  perdido  su 
carácter  y  no  es  una  restitución  obligato- 
ria, sino  un  salario  que  se  le  regatea  todos 
los  anos,  se  le  disputa,  y  tal  vez  mañana 


Íes  que  uniai)  la  Iglesia  con  las  naciones  ^  se  le  negará  del  todo.    Su  influjo  nacional 
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ha  désm^ificÜb:  tkémktih^s,  omeyMi 
á  vivientes  de  otra  edad,  no  son  ya  enten- 
didos: queda  sola  la  virtud  del  saoerSote 
para  asegurarle  la  poca  consideración  ^ué 
goza.  Mas  á  los  ojos  de  la  filosofía  cus- 
liana,  la  espoUacion  de  la  Iglesia  y  el  os- 
tracismo que  padece,  son  signos  ciertos, 
no  solo  de  uoa  completa  separación,  sino 
también  de  un  fin  próximo.  '*La  destruc- 
ción de  losjesuitas,  esoribia^el  Sr.  de  Be- 
nald  en  1776,  ha  sida «H  primer  acto  de  la 
revolución,  que  ha  aniquilado á  Frauda,  y 
amenaza  a  Europa  y  acaso  al  universo  con 
la  gran  revolución  del  cristianismo  al  ateís- 
mo (1).H  **Se  acabó  la  religión  pública  en 
Europa,  añade  el  profundo  escrator,  si  no 
tiene  propiedades;  y  se  acabó  k  Europa 
si  no  tiene  religión  publica  (2).» 

A  esta  primera  causa  de  separación  uia- 
de  la  invasión  progresiva  de  la  impiedad 
una  segunda.  Todo  induce  á  cfeer  q|ue  es- 
ta nueva  causa,  determinante  ya  para  der- 
tas  familias,  se  kará  muy  pronto  mas  efi- 
caz y  general,  Ne  esta  lejano  el  dia  en  que 
el  padre  verdaderamente  cristiano  com- 
prenda que  no  puede  ya,  sin  comprome- 
ter la  fé  de  bus  hijos,  dejarles  nada  que  sea 
común  con  los  libros,  los  papeles,  la  ense- 
ñanza, la  industria,  <lo8  empleos  y  las  dig- 
nidades del  mundo  actual.  "Lo  sé,  dirá, 
la  ciencia  mundana  y  la  pacticipacion  en 
los  negocios  públicos,  son  la  condición 
forzosa  de  la  riqueza  y  de  los  ¡honores;  pe- 
ro esta  cienoia  es  ant  i -cristiana,  y  das  fuen. 
tes  que  la  dan  están  envenenadas:  esta 
participación  es  un  escollo  para  la  probi- 
dad, el  honor  y  la  conciencia.  Entre  las 
ventajas  temporales  y  el  tesoro  de  la  fé, 
yo  no  puedo  titubear.  Mi  hijo  no  será  na- 
da en  el  mundo;  pero  será  cristiane.  **  Es- 
te padre  discurrirá  como  discurrian  los 
primeros  fíeles,  los  héroes  de  las  cata- 
cumbas. 

No  contenta  la  Iglesia  con  retirarse  á  su 
' " ■     '  ' ."  II» 

;i)    Teoría  dfl  poder,  temo  III,  pág;.  23. 
i'i)    Ibid.  X,  pág.  lUSu 
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ior,  se  íbrtificé^n  Iftfteze  que  le 
es  propia.  Destinada  á  ver  de  nuevo  al  fim 
de  sa  vida  terrenal  la  espantosa  lucha  que 
la  asaltó  en  la  cuna,  se  renueva  en  el  espí- 
ritu jori/ic^po/ de  sus  dias  primeros,  y  co- 
bra nueve  idgor  en  la  pobreza  y  la  perse- 
cución, en  el  silencio  y  el  geinido  de  ]§ 
oradon.  Hace  medio  siglo  que  la  purifica 
un  bautismo  de  sangre  del  Norte  al  Me- 
diodia  de  la  Europa.  Ntimerosas  congre- 
gaciones, nacidas  como  por  milagro,  llenae 
de  fervor  y  de  heroismo,  hacen  circular 
la  savia  de  la  fé  por  todas  sus  venas.  La 
orden  mas  austera  de  todas,  los  trapeneee, 
cuenta  hoy  con  mas  religiosos  que  en  nin- 
guna otra  época.  En  medio  del-munde 
nunca  fué  mas  sincera  la  piedad,  porque 
nunca  fué  mas  probada,  y  se  vigoriza  ea 
los  milagrea  particulares  y  generales  ooa 
que  la  favorece  aa  divino  Esposo. 

Cuentease,  si  se  puede,  todos  estos 
les  de  Lázaros  sacad(M  del  sepulcro  dd  Ifi 
heregia  y  restituidos  i  la  vida  de  la  i^e» 
Alemania,  Inglaterra  y  América  desde  .|a 
revoludon  francesa,  el  número  siempre 
creciente  de  lipmbres^y  de  jóvenes  convela 
tidos  iMce  algunos  años  por  las  oraciones 
de  la  archicofradía  dd  Corazón  de  la  ia- 
maculada  Yíi^en  María,  la  muHitud  de  al* 
mas  piadosas  que  de  año  en  aüo  vienen 
mas'solícitas  y  en  mas  cceoido  «número  á 
rodear  el  altar  de  la  Virgen  de  las  vírgch 
nes  al  apuntar  la  primavera.  CaloiíleDse 
las  buenas  obras  de  teda  cla^e^que  nacea 
cada  dia  en  las  dudades  y  en  los  campas 
á  nuestra  vista.  Pero  olvidemostodos  es- 
tos consuelos,  tan  dulces  para  el  corazón 
maternal  de  la  Iglesia,  y  contemplemos 
con  «n  terror  religioso  la  impresión  taa 
frecuente  de  las  Llagas  del  Salvador  ea 
tantas  víctimas  inocentes:  milagros  de  san- 
gre y  de  dolores,  espiacipn  de  lo  presente 
yrevéladonde  lo  futuro.  No  ha  mudie 
que  la  Iglesia  ha  visto  nuevamente  el  pip- 
digio  que  la  hizo  saltar  de  alegría  en  km 
dias  de  suoadmiento:  Seulo  el  judío,,  d 
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feneguidor,  detrflSado'pcyr  tierra  en  el  ca- 
KriDO  de  DainMOO,.  el  lobo  rapas  vuelto  vtn 
tierno  cordero.  Un  jttdfo,  un  perseguidor, 
eCro  Sanio,  en  k>  qpie  podía  serlo,  ha  sido 
derribado  cii  tierra^  en  Roma  la  grande,  á 
k  nata  de  k  Europa  entera.  Y  este  mik- 
gfo  de  primer  órden<parece  que  es  una  tds 
de  Dios  que  diceá  k  Iglesia:  ^* Esposa  po- 
We,  abandonada,  embriagada,  no  devino, 
SIDO  de  dolor,  lio  temas  nada,  que  yo  es- 
toy siempre  cerca  de  tí;  mi  bnuso  siempre 
está  estendido  para  defenderte:  nada  has 
kacho  paia  merecer  mi  indiferencia:  lejos 
de  eso,  miamet  hacia  tí  es  proporcionado 

á  k  magnitud  de  tus  dolores  (1) .  •• 

Si  estos  milagros  particukres  cuya  enu- 
meración seria  prolija  en  demasía,  reani- 
man a  k  Iglesia  en  su  f¿-,  en  su  confianza 
7  en  su  amor;  los  mikgros-generales,.mu- 
cboe  mas  en  número  algunos  años  ha  que 
Ib  fueran  durante  siglos,  levantan  noble* 
mente  su  frente  humillada;  y  ahí  es  don- 
de con  especialidad  encuentra  nueva  ener- 
gía. Reanímase  en  la  sangre  de  los  márti- 
res que  ha  corrido  hace  cincuenta  años 
con  mas  abundancia  que  en  toda  la  odnd 
media.  Reanímase  en  Xa  conversión  mik- 
groaa  de  los  nuevos  pueblos,  que  á  su  voz 
ae  levantan  de  pronto  de  la  degradación 
mas  profunda  al  heroísmo  de  las  virtudes 
criítmnas.  Estos  milagros,  de  fuerza,  de 
poder  y  de  fecundidad,  le  repiten  de  un 
modo  sensible  y  palpable  lo  que  no  habia 
olñdado  ella  jamás:  Iglesia  santa,  tú  eres 
siempre  la  misma;  siempre  lozana,  siem- 
pre fecunda,,  siempre  legítima  esposa  del 
Hij»de  Dios,  porque  á  pesar  de  los  humi- 
Daciones,  de  los  ultrajes,  de  las  perneen- 
dones  y  de  las  calumnias  sacrilegas  con 
qne  te  hostigan  los  pueblos  de  Europa,  no 
cesas  de  dar  á  tu  Divino  E8[X)so  en  los 
pantos  mas  opuestos  del  globo  nuevos  hi- 
jea dignos  de  aquellos,  cuyas  virtudes  se 
oeuRaron  en  km  catacumbras,  y  cuyas  vic- 
torias brillaron  en  el  anfiteatro. 

(i)    Isaías  híj  2L  Salmo.  XCllL. 


"Precisamente,  dice  San  Aguatin.  esto 
es  lo  que  ha  de  acontecer  en  los  AItimo)i 
tiempos.  La  Yirtud  será  proporcionada  á 
k  prueba,  del  mismo  modo  qne  el  oro  es 
tanto  mas  pnve,  cuanto  «las  ardiente  él- 
foego  en  que  se  ha  echado.  (Qué  somos 
nosotros  en  comparación  de  los  sanlioa  y 
fieles  que  entonces  ha  de  haber,' supuesto 
que  para  probarlos  se  desatará  un  enemi- 
go tan  grande,  y  nosotros  estando  ota- 
do, tenemos  que  luchar  con  tantos  peli- 
gros (1)?^ 

Ahí  la  Ig)1?sia  se  consuela,  se  fortifica,, 
se  desprende  de  la  tierra  y  espera.  La 
barca  de  San  Pedro,  semejante  al  arca  que 
fué  su  antigua  figura,  anclada  con  firmeza 
en  las  play-os  terrenas,  desafía  las  olas  y 
los  temporales:  de  dia  y  de  noche  estar 
abierta  á  todos  los  pasajeros  que  los  ánge- 
les del  Señor  se  apresuran  á  marcar  en  la> 
frente  y  empujar  al  arca  de  salud:  cuando^ 
se  haya  completado  el  número,  el  piloto 
divino  levará  anclas;  y  lo.  gloriosa  nave- 
cilla subirá  al  cielo  rápida  como  un  relám- 
pago, llevando  al  puerto  de  la.  eternidad 
la  tripulación  compuesta  de  todos  los  es- 
cogidos congregados  de  los  cuatro  vientos, 
debajo  de  ella  no  habrá  mas  que  un  dilu- 
vio de  fuego,  vasto  sepulcro  de  las  genera- 
ciones eternamente  condetiadms: 

Esta  separación,  cada  vez  mas  visible, 
de  las  dos  sociedades  del  bien  v  del  mal. 
concilia  los  dos  predicciones  del  ilustre 
conde  de  Maistre,  al  paso  que  las  verifica. 
Indicando  el  vidente  de  nitesfra  época  la 
grande  unidad  religiosa,  decia  con  acier- 
to: "La  Providencia  no  camina  jamás  á 
tientas,  y  no  en  vano  agita  el  mundo:*  todo 
anuncia  que  marchamos  á  una  grande  uni- 
dad que  debemos  saludar  desde  lejos,  pa- 
ra valerme  de  una  frase  religiosa.  Noso- 
tros estamos  dolorosamente  pulverizados; 
pero  si  unos  ojos  miserables  como  losmio.s 

son  dignos  de  vislumbrar  los  arcanos  di- 

-I   -  - « • — -- 

(i)    De  civU.  Dei^  Ub.  XX«  c.VIll,  ii.  3. 
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vinos,  eBtamoB/niibmcaclM  paiaier  meai^  ItuminDo.  "La  generación  preseale,.  decía. 


ciados^  {l],m 

Después»  viendo  con  tenx)r  fonnarse  la 
unidad  del  n^,  decia:  "Oyese  deciji  bás- 
tente comunmente  que  todos  Ios-siglos  se 
parecen,  j  que  todos  los  hombres  han  sido 
siempre  lo»  mismos;  pero  conviene  abste- 
nerse deseas  máiámas  generales  que  in- 
venta la  peresa  ó  la  isr^ejíion  por  no  re- 
flexionar. Al  contrarío,  todos  los.  siglos  y 
todas  las  naciones  manifiestan  un.  carácter 
particular  y  distintivo,  que  hay  queconsi-* 
derar  cuidadosamente.  Sin  duda  ha  habi- 
do siempre  vicips  en  el  mundo;  pero  estos 
vicios  pueden  diferenciarse  en  cantidad, 
en  naturaleza»  en  calidad  dominante  y  en 
intensidad;  así,  aunque  siempre  ha  habido 
impíos,  nunca  habia  habido  uwi  insurrec- 
ción contra  Dio^  antes  del  siglo  XVIII  y 
en  el  seno  del  cristianismo.    Sobro  todo, 
no  se  habia  visto  jama?  una  conspiración 
sacrilega  de  todos  los  hombres  de  talento 
contra  su  Autor;  mas  lo  hemos  visto  en 
nuestros  dios....    De  todas  partes  se  ve 
cundir  la  impiedad  con  inconcebible  rapi- 
dez: desde  el  palacio  á  la  cabana  se  intro- 
duce por  todas  partes,  todo  lo  infesta  y 
tiene  caminos  invisibles  y  una  acción  ocul- 
ta; pero  infalible.^..  Por  uu  prestigio  inr 
concebible  se  hace  amar  aun  de  aquellos 
cuya  enemiga  mas  mortal  es  ¡2i . « 

Finalmente,  vislumbrando  la  disolución 
próxima  de  la  sociedad  actual,  escribia  poco 
antes  de  morir  estas  palabras  memorables  al 
tonde  de  Mjarcellus:  **BLen  sé,  que  mi  sa- 
lud y  mi  entendimiento  se  van.  debilitando 
por  dias.  J/icjace¿,  esto  es  lo  que  me 
quedará  muy.  pronto  de  todos  los.  bienes 
de  este  mundo.  Yo  acabo  al  mismo  tiem- 
po que  la  Europa,  esto  es  lo  qu^  se  llanca 
ir  bien  acompañado.  •».  En  1796  el  Sr.  de 
Maistre  no  veia  mas  que  dos  hipótesis  pa- 
ra todo  filósofo:  una  nueva  religión,  ó  el 
rejuvenecimiento  estraordinario  del  cris- 

(i)    Veladas  de  San  Petersburgo  tom.  I. 
i;Af    Considgrücijíues  occrca  de  is  ^rancis. 


es  teetigp  de  los  espectáculoe  nm»'gMUi-^ 
des  qiiehan  fijado  jamás  la  atencionhmiMkr 
na;  el  combate  á  muerte  del  cristiamsoM» 
y  del  filosofismio  (1) .  n    Por-el  ténninoi  da . 
su  careera  conoció  que  habia  otra  tereer» 
hipótesis»  elfith.    Por  lo  densas,  todos  loe 
entendimientos  preven  un  cambio  prftfei- 
mo  y  radipal  en  el  destino  del  genera  hu- 
mano ^y  le  anuncian  todos  los  hombres.nó» 
tablas,  cualquiera  que  sea  su  bandera,  te&^ 
logos,.  filósofos,  publicistas,  poetas,  ville- 
ros, esoritores  ilustrades^eon  la  luscditina 
ó  seducidos  por  el  padre  de  la  mentirfc 
tradiciones  de  la  Iglesia,  tradicionea  de  los 
pueblos,  tradiciones  del  Asia,  del  África  y 
déla  Europa  (^:  todos  hablan  de  elk»,ca- 
da  cual  á  su  manera-,  es  verdad;  pero  pre* 
cisamente  esa  divergencia  en  la  espfeeioa 
de  un- mismo  pensamiento,  es  lo  que  mas 
choca  á  un  observador  atento,  porque  bar- 
jo  esta  variedad  vé  una  suerte  de  instinto 
profetice  difundido  por  todo  el  género  bu- 
mano,  como  en  tiempo  de  la  primera  veni- 
da de  nuestro  Sefíor  Jesucristo. 

Véanse  aquí  sobre  este  asuntó  unas 
cuantas  líneas  notables  de  un  escritor,  que 
aunque  católico,  está  lejos  de  ser  enemigo 
de  l^s  tendencias  actuales  de  la  sociedad. 

"Grandes  cosas  están-  reservadas .  para 
él  tiempo  venidero. 

**Todoslo3  pecados  volverán  á  subir 
hacia  su  origen,  que  es  el  orgullo,  y  se 
encontrarán  en  su  principio,  que  es  el  amor 
propio. 

*  *  Y  el  combate  será  entre  ol  orgullo  y 
la  humildad. 

"Y  el  bien  se  acercará  al  cielo,  y  el 
mal  se  acercará  al  infierno. 

*  *  Y  el  cielo  y  el  infierno  se  encontrarití-, 
y  Miguel  y  Satanás  pelearán  de  nuevo,  y 

(1)  Ibid.  cap.  5. 

(2)  Richardi,  Martínez,  deMRÍ5trc,L«MeQ<» 
DSis,  Lherminier,  Madrolle,  Lamartine,  lodai 
los  periódicos.  Sor  Natividad,  Lady  Slbanhopt* 
etc..  Eugenio  Bori,  ansies  de  la  propagación 
de  la  fé  etc. 
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4«il*dB|Et«^1cMiAijos<ie  ÜHoá.  lleráiá 
Hnbieii  «idite  «Bte  dÍTiaá:  Qtds  dcui 
Amt,  jtede  loe  hijos  jée^  Satanás  será 
iMfciett:  El  mriUs  sicut  dü. 
./'f.VlodosJoemaloB^qiiérfáiiBer  dioses. 
•  'V^kk  btMnos  ábiirán  sus  almasá  Dios; 
^/értsolmfá  en  ellos;  oGfn  toda  la  ñiersa 
desapodsc.'- 

:*^Y>ymhBt  llegada  el principip  de  eitas 
ama^f  Dios  7  el  demonio  se  preparan: 
A  pMdo  aguarda  con  ansian  la^;le8ia>es* 
psiÉi  toa  confianza;  los  ángeles 'miran 
MSBJkii  y  CWsto  tiene  k  emr  sbspendL- 
mnndo  {l)^n* 
eiabargo,  la  I^esí»  sufrirá  pruebas 
:yBQp<i€Íonadas  antes-de  alcanzar  su  último 
tCHÉaib,  clinas  brillante  de  todos.  vEliní- 
.j^eáo  anti'-eristiano  le>  dará  la  batalla  mas 
Isnftle  que  ka  sostenido  nunca.  £1  mal 
en  su  raas  alto  grado  de  poder,  pécari  con' 
día,  dioe  San' Agustín  r  én>  todos  los  pun- 
tos dd  f^iiohoz  así  el  horrible  tirano  que  le 
pecsomficará,  se  hará  obedecer  casi  en  im 
ttomentD  desde  uno^á  otro  polo.  Esta 
Imprnisíon,  por  decirlo  asi,  instantánea 
del  pensamiento,  podia  parecer  quimérica 
haos  treinta  años:  hoy  ¿quién  se  atreve- 
fia  famiíaTla^eomo  imposible?  Ya  se  atra-^ 
pocas  horas  las  difetaaeias  que 
padses  y  nosotros  mismos  tardá- 
iRMioeimiehes  dias  en  andar,  j  podrían  re- 
sonrerse  en  menos  tiempo.  *^*Asi,  graeias 
Má  perfección  de  la  náutica  j  de  la  cons- 
Iniecion  de  caminos,  de  Dublin  á  Londres 
hef  sdamenteuna distancia  de  veiniitma 
%t9S.  {Cosa  estraña!  A  pesar  é^dógmil 
Hfuiu  de  distancia,  la^Inglaterra  difta  hoy 
iíÍA«iériai«menos  que  distaba  hace  cíñ- 
anos la  Irlanda,  aunque  separada 
mte  por  un  estrecho  canal  (2) .  *^  El 
deSvropaá4as  Indias,  que  doraba 
ó  meie  meses  treinta  anos  há,  se  hace 
en  ceárentay  cinco  dias.    Esta  rapi- 


deas  siempre  en  aomenftd  eb  ^espsiSmenta 
en  todoS'los  pantos  del  gl6bo<  flj.       ,(    f 

Cuando  uno piensa^queeste mbiFkiiiM- 
to  no  hace  misque  empezar;  y  ctida  dih 
se  ofi^eeen'  nudos  medies  •  de  acéléirarfs^* 
cuando  oonnderaesa;/?e¿re  de  ttcomoertu 
quede  Tepentehaaeomelidoálasiiáidíoftes, 
f  el  <predigioso*coBoeímiénto  de  hurfitei^ 
zas-  dé  la  natumleza-  qué  posee'  hojrj  él 
hombre;  cuando^vinoreparaque ^inven- 
tar y  apücaFnnevos^mediosde  tmnspbfie 
mas  r^ido  dé  un  pmito  á'otró,  es  el  ob- 
jeto en  que  se  etoncentran  M  riqueza  y  ac- 
^tividad humanas,  tedb  sefaaoe  creible,por- 
-que  todo  viene  á  ser  posible. 

"^  Mas  guardémonos  de  creer  que  se  gaste 
"tanto  ingenio  con  el  mezquino  objeto  de 
traficar  en  azí^car  ó  algodón:  el  hombre  se 
^  mueve  y  Dios  le  conduce.  Cuando  Ms 
'romanos  empedraban  con  tacita  prisa  ^ 
inagnifícencia  sus  anchas  via^  para  enlazar 
^has  con  otras  todas  las  partes  de  su  va¿- 
to  imperio,  ponían  las  miras  en  una  gran^ 
de  unidad  material;  pero  Dios  llevaba  otro 
objeto,  la  unidad  espiritual.  Los  dos  fi- 
nes dé  este  gran  movimiento  eran  hacer 
obrar  todos  I6s  cuerpos  á  la  menor  señal' 
'  del  César,  y  hacer  obrar  todas  las  almas'ú 
la  menor  palabra  de  Cristo.  Los  romanos. 


)    Carlos  de  Sainte-Foy,  libro  de  los  pne-* 
s  y  de  Us  retes.  ' 

(2)    De  la  Irlanda  por  Mr*  B  essinsfit. 


(i)    La  Francia,  aanquemo  0»la  nación  mis 
adelantada  en  este  género,  camina  con  una  ra- 

gidez  qne  pasma.  En  ISlíIaMala  gastaba  60 
oras  para  ir  de  París  á*  Besanzon,  B6  á  Buf- 
deos,  117  á  Marsella,  Uaá  Toloaa,  28  á  Valen- 
cienes:  en  1842  corre  las  mismas  distancias  Ai 
t^  46,  52,  56,  y  14  lloras.  Todavia  se  adfier- 
te  mejqr  esta  creciente  rapidei  si  subimos  á 
época  mas  remota.  Por  los  años  de  1G94  es- 
cribiamadamirde  Sevigné,  cnToyemo,  el  con- 
de Grignon,  era  gobernador  de  la  Provenxa,  pa« 
ra  tomar  disposiciones  relatiras  á  un  viaje  que 
qneria  emprender.  Entonces  se  necesilafetfn 
eerca  de  ireiala  dia&'para  ir  de  París  á  Marse- 
lla, j  eso  contando  con  todos  los  recursos  de 
que  podia  disponer  una  persona  rico.  Esto 
hace  149  años.  En  el  día,  lierados  por  el  vapor, 
corremos  i2  leguas  por  bora,  es  aecir,  que  se 
bada  y  pode.nos  decir  que  se  bará  por  el  cami- 
no de  hierro  eo  17  horas  mi  tmó*  qae  dnrala 
treinta  dias  en  tiempo  de  madama  dft  S«Vvi;g^. 
tainos  pnés  42  tetes  maii^cA«t«AtiTcv%wv^  ó^ 
haoe^gloymadio.. 
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muiiobreR»  de  Dios,  ejccntaban  su  obra 
propia  creyendo  que  no  hacían  otra  cosa. 
Lo  qiKe  fueron<lofl  hombrea  en  otro  tiem- 
pq,  eao  son  bojF  faeránaiempre,  «igentea 
aubalternos^  y  á  veceaciegos,  de  la  Pro¥Í- 
deocia.  Pueari  poraqueUodcaminoaque 
cooatruyeraO'aMnoa  paganaa  paaaron  co- 
mo reUimpegpe  loa  predic«doi^  de  la  bue- 
na nueva  ytk>84ipÓ6toles  de  la  mentira,  sus 
aucc^aorea'enel  combate  eterno  pasarán 
del  miamo  modo  por  nueatros  caminos  de 
hierro,  en  nuestros  barcos  de  tapory  en 
nuestros  globos,  si  llegamos  alguna  v.es  á 
establecerlos.  Queráis  ó  no  queraos,  bien 
lo  sepáis  ó  bien  lo  ignoréis,  vuestros  des- 
cubrimientos se  encaminan  al  mismo  ob- 
jeto, porque  los  hombres,  sus  pasiones  y 
su  ingenio,  los  vientos  y  los  mares,  no  fue- 
ron nunca  mas  que  unos  instrumentos  en 
roanos  de  la,  Providencia,  y  el  fin  último 
de  ésta  es  el  triunfo  definitivo  de  Jesucris- 
to en  aquel  dia  en  qtie  solo,  de  pié  sobre 
las  ruinas  del  mundo,  reinará  por  su  justi- 
cia sobre  las  malos  y  por  su  mansedumbre 
sobre  los  escogidos. 

Ya  se  toca  visiblemente  este  fin.  De- 
biendo dos  grandes  ciudades  dominar  el 
mundo  al  fin  de  los  tiempos,  y  reunir  en 
dos  sociedades  todas  las  inteligencias, 
nuestros  rápidos  medios  de  transporte  ace- 
leran maravillosamente  la-  formación  de 
aquellks  sociedades.  Gracias  á  ellos,  se 
ha  comunicado  á  todos  los- pueblos  un  es- 
l^irítu  cosmopolita:  todo  lo  que  en  nues- 
tros dias  se  opone  á  la  propagación  do  la 
verdad  y  del  error,  desaparecen  como  la 
arena  movediza  al  soplo  del  huracán  del 
desierto:  nacionalidad,  costumbres,  usos, 
diferencias  de  idiooíias,  instituciones,  reli- 
gión, intereses,  anejos  abstáculos  á  k  co- 
municación instantánea  de  las  ideas  y  á  la 
fusión  de  los  pueblos,  todo  esto  cae  con 
una  facilidad  verdaderamente  asombrosa. 
*Ki  las  aduanas,  ni  los  cordones  sanitarios, 
til  los  peajes  ni  ninguna  barrera  natural  ó 
política  pueden  impedir  la  comunicación 


anÍTersd  délas  dos  banderas  que'liai 
guiar  al  mundo  entero  al  combate.  "^ 
Bo  DiTiNO,  Verbo  HukAiro:  eso  es  lo 
repiten  cien  mil  veces  al  dia  4  todo! 
oidos  humanos  las  cíen  mil  voceado  li 
pronta,  cnyos  acentos  llegan  á  loé  «< 
nes  de  la  tierra  por  noestroa  camim: 
hierro  y  nuestros  barcos  de  vapor. 

Batos  rápidos  vehículos  no  aolam 
llevan  el  santo  de  los  dos  ejéreitoa, 
que  conducen  también  los  combatieni 
las  municiones  de  guerra.  (Grao  I 
¿Quien  hubiera  dicho  cincuenta  anos 
que  las  naciones  de  Europa,  divididí 
dos  campos,  se  alistarían  en  una  doUc 
cada  para  lav  propagación  del  error  y 
la propagaeionde  la  verdad!  Sin  em 
go,  estamos  viendo-  este  hecho  difioi 
prever,  que  tona  cad<t  año  mas  rápidí 
cremento.. 

A  fines  del'siglo  último  podia  jaste] 
te  acusarse  a)  protestantismo  en  gene 
al  anglicanismo  en  particular,-  de  man 
y  de  indiferencia  por  la  salvación  d 
paganos  (1).  Hoy  se  dispierta  el  esf: 
del  error  en  el  antiguo  y  nuevo  mnnc 
nunca  se  habia  visto  una  cosa  semojan 
celo  de  propaganda  de  que  está  d 
muestra.  Se  han  formado  numerosa 
dedades  coñudos  objetos,  el  de  difum 
mentira  y  la  calumnia  contra  la  verda 
tólica,  y  el  de  inundar  las  cinco  parte 
mundo  de  sus  biblias  y  otros  libros, 
.la  Sociedad  Bíblica  Im  hecho  traducir  • 
primir  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamenl 
ciento  treinta  y  ocho  lenguas  ó  dialecto 
ha  repartido  945,000  ejemplares  en  e 
curso  del  último  afio.  Las  otras  aoci 
des  llevan  adelante  empresas  no  menc 
gantescas.  Se  envían  ministros,  cate 
tas  y  maestros  de  escuela  á  todas  las 
nias,  á  hi  India,  á  Ceylan,  á  la  Nuevf 
lies  del  Sur,  la  Australia  felis,  k  Aust 
meridional  y  occidental,  la  tierra  de  ^ 


(í)    Véase  el  Diccionario  teológico  de 
g|er«  artícvlo  <*ADf  licans» 


■i m !■  di JM  ■!»■<»: fe  AmiilÉ*.  krA! 
Tmjs,  is  Aft»ii,iTlwCMfrní*,.  loa.ibstri- 

^¿■BhAMi^.-8ii»tf«Létoi»,ltairiB>de 
tefnffla  omdEntnl  y  dC  h  Amíriosdél 
Norte,  laCbina,  U  Sirin,  Espuñav  Fra»-' 
cis,  lulia.  en  ün,  á  todas  partes, <Sii«ehor- 
nea  recursos  le>  proporcionnti  elMtcntler 
tos  estragos,  al  misino  tiempo  que  mprt^ 
car» enardecer' el  celo  riego  de  losudoia- 
dos  en  juntas  anuales. 

No  se  queda  atrás  el  espíritu  6»  «Riad,' 
que  tiene  wis  campeones  y  apóstola* 'en. 
todos  lo»  ptinlDs  de!  globo.  ííon  ttleí  sits! 
coiupiistae,  rjue  en  el  corto  periodo  de' 
motidos  años,  esdeeir.  desde  1622  hútaf 
1$44,  se  han>  erigido  ctinrenln  'obhtpÉUios 
ó  vinríatOB  apostólicos  por  la  niitoHdsd  d^ 
h Sania  Sederapenas  sale  uno ds  los  inü- 
msrables  buques  que  diariameuW  parteh 
délas  playas  de  Europa  y  van  á  siiicbr  los 
naies  mas  remotos,  que  no  llcvSii  bbnlt> 
«■■meros  del  catolicismo  ó  del  vactúna- 
IhaMtL'  |l)     Para  auxiliar  úins  combatien- 


(i)  De&dc  el  mes  de  Ukiuinbie  do  IStS  al 
d»lla}o  de  1841,  es  drnr,  e>i  ti  espacio  de 
MtiawWiMhsB  contado  dos  cspedttfoMS  se- 
¡Wasriift.  (te  miÑoaeroe  luiólicoD.— "ADilrs 
^wpropagiciwi  de  la  fin  uúin.  9\  pig.  3ST 


tes  fe  Bdraf»  entfTk  í^oofe  JÚMkUlBÍ).'«p 
iriipórft  vohnttiñlMiae  un  tribpto '  miimI 
de  mas  de  -malte  slilloim.  XodH  ha  mi- 
ras himMnMquenoas^nfiJBenelicleao 
<1A  ló«  ntteiestv  matorwles,  «onteraplu  «1 
'va«to  campe  dé  batalla;  y  ioK  parte*  ;d41 
coTobaCb  se  leen  oan^  una  cunondad  juas 
inquMta  qne  loa-  Itoletinta  4el  e^énáü) 
grandfade  NapofeoB^  En  lo  fetsnor  fe 
peleano  es menoa «caloirack,  oi  oiiedoa  ge- 
ooal.  La  Europa  intricctual  taíipargcc  á 
un  vasto  anentl,  cu^oa  bperaiioft.  tialtt- 
-jandbpara  doapoteaciaa.opnestasvt^aaán 
Birvtda  en  combatir  y  foijar  amxu  pna 
•SMlencr  su  .cauta  eael  reato  delmnnd^: 
■u  canta  es  di  CatoUciamo,  ó-9l  rackni»- 
Usma.  ■  ' 

Así  todo  parece  qaeannncia  yprtpatft- 
TÍslblemente  el  grande  y  tlltimo  etxhbate. 
Todas  las  distancias  dcsapareoeti,  yc»éh 
todos  los  obstámlosj  Todü  8e-  coneenM 
en  el  ttiundo  espiritual  y  en  ct  mundo  ma- 
teria!. De  todas  partes  se  recluían  com- 
batientes con  inaudito  ardimiento  páralos 
dos  ejércitos:  los  gefes  son  conocidos  y  se 
han  comunic«do  las  órdenes;  en  todos  los 
puntos  del  glábo  se  toca  llamaba.  BiAi< 
sordo  es  el  que  ñola  oye. 


■lUjur;  j,¡ 
ri-MNiif  ri- 


tos PERIÓDICOS  POLÍTIGOSi. 


&E  LOS  PEHIÓDICOS  CONSIDERADOS  COMO  éRGASO   DE   L.V  OPINIÓN  rÜBIiCA, 


N«  pUecls  negarse  ser  peligioao  «I  es- 
píritu público  el  que  los  periódtaos  se  tras- 
formen  en  instrumentos  de  un  bajo-Mrvi- 
üsmo  ó  de  un  liberalismo  exagerado;  pero 
M  lo  es  menos  cuando  ellos  se  conneitAit 
en -ciego»  agentes  de  las  pssionevj  partí-; 
¿M,  sea  cual  fuere  el  color  busno-ó  itialo 
(te tatos  escritos,  en  que  iaopiniffn  particu- 
lar intenta  sobreponerse  ú  I»  general.  1.B9 
pablicBcioDes  periódicas  se  encuentra»  en- 
toiteee  en  una  situación  mieta,  en  que  el 
error  y  Ul  verdad  no  exialen  slnp.  ds'iiBti 


manefa  condidoifai,  y  en  oaanto-coiiTiene 
á  las  facciones  h<U>lar  tal  ó  cual  lenguaje: 
y  Ib  contradicc^n  Goiuáge  saiaroa,  riens  ú 
ser  sU  carácter  distintiro.  Eleepírilu  na- 
cioaftl  taoudiife  4a  esta  manéis  etr  aentidtts 
contrarios,  queda  taa  desfigundo  por  se- 
mejaÍMes  impulsas,  coro'o  pudiera  serio  por 
on«'  tendencáa  decidida  hacia  el  tina  ú:att« 
objeto  de  feanarqm'a  ó  del  t^potísmo. 
Es  cierto  que  en^^ibado-de  un- tal  estado 
deciísaa  existe  imk  esi^ecu  ^«mAí^m- 
oieu  poUtica'qttfrtiMie  Wai{a(iKaóiK4ifcm- 
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parcialidad  y  libertad;  perocabalntónté  m- 
.  lo  eslo  qaeaumenta  el  peligro  y  ya  á  dar 
materia  á  nuestras  reflexiones. 

La  anarquía  se  paraliza,- á  lo  menoé  por 
alguh  tiempo,  no  solamente  conteniéndo- 
la-en  la  estrecha  esfiña  deuno ó  dos  pe- 
riódicos esencialmente  fugithros,  sino  tam- 
bién obligando  á  una  opinión- puramente 
anárquica  á  no  espresaree  aína  conforme 
á.las  leye9,  y  de  una  manerar  capaz  de  no 
comprometerse  con  la  justicia' ó>  el  poder. 
De  esta^suerte  el  mal  quedaría  concentra- 
do, a  poco  mas  como  se  ha  dicho  de  Gine- 
bra, encerrando  la  tempestad  en  un  vaso 
de  agua.  Las  malas  doctrinas,  obligadas  á 
cubrirse  con  un  barniz  de  honradez  y  de 
verdad,  no  ejercen  al  parecer  todo  su  in- 
flujo natural,  y  se  las  deja  pasar,  porque 
las  palabras  no  son  ya  capaces  de  engen- 
drar las  acciones;  ¡pero  se  comprende  sufi- 
cientemente todo  lo  que  resulta  de  seme- 
jante modo  de  considerar  las  cosas? 

La  naturaleza  humana,  se  dice,  es  ma- 
^gn&f  y  si  se  le  quiere  impedir  que  satis- 
faga esta  inclinación,  comprimiendo  el  mal 
espíritu  que  en  ella  se  manifiesta;  no  por 
eso  existirá  menos,  pero  se  mantendrá 
oculto  y  hará  una  esplosion  inesperada  en 
las  grandes  crisis  que  se  llaman  revolucio- 
nes. Se  permite,  pues,  hasta  cierto  punto 
al  espíritu  de  facción,  servirse  de  la  arma 
de  la  publicidad,  lo  mismo  que  se  coloca 
sobre  un  edificio  el  conductor  que  aparta 
el  rayo,  atrayéndole. 

No  niego  ninguna  de  estas  verdades; 
pero  ellas  no  son  aplicables  sino  á^  un  go- 
bierno que  no  quisiese  realmente  el  bien 
desús  subditos  y  fuese  enemigo  de  la  ver- 
dadera libertad.  Entonces-algo  de  anar- 
quía, contenida  en  ciertos límkes,  y^de  ma- 
las doctrinas  cubiertas  de  un  poco  de  ver- 
dad, pueden  tener  su  utilidad^  relativa  en 
cuanto  mantienen  id  despotismo'' en  alar- 
ma. Pero  no  siendo  éste  bastante  torpe 
para  tolerar  una  combinación,  qme  ácada 
JnaAttte  amenamMu . existencia,  aaiía.  una 


loottra  admitir  una  hipóteáié  aetoejanto  eo 
mo  capaz  de  pódeme  reaKaar. ' 
■  Pero  un  gobierno,  queihraea'  el  1»ian  pA- 
blioo>  no  puede  tolerar  qué  -  circuié  el  ve- 
neno mezclado  con  bufinas  doctriiías  y.  \k 
jo  las  apariencias  maa  aeducloraa,  eomo  a 
su  virtud  fuese  curativa,  en  vm  de  ser  de» 
tructora.  La  mezcla  de  lo  verdadero  y  di 
lo  fabo,  á  que  nuestro corasoii  jéSákmt 
teligencia  sienten  la  mayor  iBcUnaicm» « 
muy  corruptora  por  su. misma  naftmalint 
para  que  puedan  permitirse  susprogreaei 
sobre  el  espíritu  público,  sin ;  espontflo  i 
un  peligro  cierto.  Las  malas  dootrÍMUí  oc 
deben  tener  órganos:  laiverdad  setal-  déhc 
manifestarse,  pero  con  todo  el  cortéjodi 
la  libertad  y  sin  restricción;  porque  k  ver- 
dadera libertad  es  tan  herniosa  é  imponeÉ 
te  por  su  propia  magostad,  que  él  UBc 
prestado  de  la^mratirase  desvanece  déla» 
te  de  ella. 

Si  tanto  lo- verdadero  como  lo  ftko  oons 
tituyen  puramente  los  intereses  de  un  par- 
tido, necesario  es  á  los  que  adoptan  cual- 
quiera, convertirse  en  sofistas  y  obrar  ,IK 
poeas  veces  también  contra  su  misma  con- 
.ciencia,  para  llegar  con  mas  facilidad  á  aui 
fines.  Nada  importa  que  ellos  quieran  li 
verdad  y  la  justicia:  la  quieren,  es  efecti- 
^w;  pero -con  arreglo  á  tales  miras  y  pasio- 
nes, que  siempre  será  el  suyo  un  partido, 
y  á  la  hora  del  triunfo  reconocerán  que  II 
mentira,  que  por  especulación  y  con  todi 
repugnancia  habian  acogido  en  su  seno,  ac 
vengará  da  cualquiera^tentativa  de  eapul- 
sion  qucenvano  intenten 'oontra  ella. 

Despotismo  sin  resorte,  d  libertinaje  afa 
energía:  hé  aquí  lo  que  en  úHimo  resulta- 
do pudiera  conseguirse  valiéndose  de  po- 
blicaciones  periódicas,  que  noe^ireaen  lai 
opiniones  en  su  integridad,  sino  quelif 
sometan  á  combinacione»  estrenas  i  «o 
verdadera  naturaleza.  Pov  este  medio  «i 
pretende,  lio  hay  duda,  ir  destruyendo  to- 
do lo  que  es  violento,  de  cualquier  género 
que  aeat  doblegándolo  al  311190  do  una  per- 
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pctna  mentira;  p«ro.  etfta  es  un  error:  uto 
mal  no  debe  aguárdame  que  se  destruya 
poraua  propios  ¡eaceaoe,  aíno  que  debe 
ttusaraey  aniqílilarae  con  firmeza,  paeela- 
mapday  poniendo  en  caución  las  bue- 
oaa  doctrinaa.  Por  otra  parte,  no  es  Uqito 
exponer  )a  auertie  de  ana  nación  i  un  jue- 
go de  aiar,.  sino  que  debe  fijarse  en  un 
pipnto  eaniralque  pu^aaostenerla  mu- 
QÍ^>lie9»po»  Bien  sabeipos  loque  es  la  doc* 
tóim.del  mcUo,  colooada  entre  una  oposi- 
ción de  derecha  y  de  izquierda:  obligada  á 
bnnar^  un  coexpo  de  ejército  de  todos 
loa  que  soa derrotados,  ¿¡cómo  resistirá  el 
ciUM|ae  de  eatremadas  violencias! 

Ademas,  un  semejante  estado  de  la 
prensa  periódica,,  no  terminará  menos  por 
embrutecer  las  inteligencias  j  esterilizar 
el  eapúrttu  pdblico,  cuando  ya  no  hay  ni 
profanda.dtscusion  ni  serias  investigaoio- 
nea;  rcuando  los  inditidoos  marchan  en 
primeisa  .fila  y  laa.  ideas  á  sus  espaldas; 
cuando  ise  sostiene  con  ardor  que  lo  que  es 
Terdadero  para  uno  no  lo  es  para  el  otro; 
cuando  se  incensa  hoy  á  un  hombre  para 
ismoiarlo  mañana;  cuando  el  objeto  evi- 
dente es  exaltar  ó  denigrar  á  los  hombres 
del  poder,  6  aspirantes  á  él,  sin  motivo  ni 
laaon;  cuando,  en  fin,  viene  á-  decorarse 
pomposamente-  este  amontonamiento  de 
estravagancias  y  miserias  con  el  nombre  de 
libertad  representativa,  para  hacerlo  un 
sistema  y  darlo  al  rebaño  de  creyentes,  co- 
mo la  perfección  del  orden  público  y  la 
mis  hei^mosa  invención  que  haya  ilumina- 
(b^eiSoliiqué  puede  entonces  esperarse* 
Boí diremos. de  bueno  y  útil,  sino  solamen- 
te de  algo  razonable,  de  parte  de  esos 
titsnea^ periódicos,  que  se  lanzan  injurias, 
ooiao- pedazos  de  roca;  todo  esto  por  teoría 
y  en  honor  del  gobierno  representativo? 

La  necesidad  y  el  furor  de  la  oposición, 
Itotonatos  en  el  corazón  del  hombre,  y  si 
en.  esta  pasión  hay  un  bello  aspecto,  ofrece 
también  otro  que  debe  detestarse.  El  que 
hice  frente  á  la  injusticia,  rechaza  la  vio- 


lencia, combate  sia.contemplacion  el  error 
y  ataca  a  los  grandea^culpaUes  elevados  al. 
apogeo  de  su  poder:  el  hombre  bastante  vs^ 
leroso  para  hacerse  independiente  á  s|i  sir 
glo  y  útil  á  sus  contemporáneos,  dirigién- 
doles p^lal^ras  aeyevas,  es  un  opositor  dig- 
no<  de  honra.  El  será  oprimido,  como  lo 
dáce  el  poeta,  por  las  ruinas  del  mundo^  y 
ni  aun  al  caes  palideceiá.  No  se  le  verá  ja- 
más, obrar  como  insensato;  no  exhalará  aa 
dma  en  clamores;  no  manifestará  su  inr 
dignación  con  injurias,  y  en  ningún  caso 
vengará  su  propia  causa:  su  pensamiento 
nada  tendrá  de  exagerado:  su  espresion  se- 
rá convenientemente  medida;  sobre  todo, 
se  guardará  de  tcasformarse  en*  un  Don 
Quijote  de  la  verdad,  por  el  temor  de  en- 
gañarse sobre  la  especie  de  gigantes  que 
tendrá  que  combatir,  y  de  enristrar  su  lan- 
za contra  molinos  de  viento,  hast^  que  el 
último  de  los  Sancho  Panza  lo  coloque  so- 
bre el  lomo  de  su  Rocinante.  Hombre  ín- 
tegro, ciudadano  de  un  patriotismo  á  t6da 
prueba,  será  severo  ó  indulgente,  según  la 
necesidad  de  las  cosas,  y  no  al  arbitrio  vo- 
luble de  las  circunstancias.  Su  oposición 
no  es  un  capricho;  es  un  sacrificio,  un  ac- 
to de  valor- 
Pero  una  oposición  Fistemática,  introdu- 
cida en  un  gobierno,  sea  cual  fuere  su  for- 
ma, no  solamente  por  espíritu  de  partido, 
lo  que  se  consigue  con  un  género  de  hos- 
tilidad ambiciosa,  siiio  también  como  una 
de  las  necesidades  del  estado  social;  ne- 
cesidad que  se  piieconiza  y  exalta  como 
una  perfección  sublime,  como  yna  verda- 
dera obra-  maestra  en  política,  como  la  so- 
Ilición  de  una  grande  cuestión  de  orden 
publico:  esto  se  asemeja  á  la  estrava- 
gancia. 

¿Qué  seria  si  ademas  de  su  locura  radi- 
cal, este  pretendido  sistema,  no  contuvie- 
se sino  una  perpetua  mentira,  si  no  fuese 
masque  un  verdadero  engaño,  y  su  objeto 
muy  diverso  del  que  se  reconoce?  ¿,Si,  pot 
ejemplo,  por  mas  que  se  diga.lo  contmrio. 
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el  principad  ñegotío,  en  un»  publicación 
periódica,  no-foeae  sino  la  constante  críti* 
ca  de  los  aeios  del  gobierno  ¿I*  que  se  de- 
clara opositor:  una  vigilancia  enredadora, 
pecfoefia  y  mal  intencionada  de  los  posos 
de  láadmimMracioB;  un  espíaiéncariitnido 
contra  eUa;  siempre  la  censura*  por  delan- 
te, el  odio  en  eli  corazón  j  la  ofensa  en  los 
labios,  sin  equidad  é  imparcialidadf  ^Qué 
eerie,  en  fin»  si  él  amor  esencialmente 
eenétitueéimal,  por  una  oposfeieii  sistemá- 
tica, no  sinriese  sino  de  cubierta  al*  espíri- 
tu de  pa9tido;  si  este  supuesto*  sacrificio 
por  la^oausa  púMíca  no  fuese  mas  qtie  un 
mecüo*cb  llegará  un  interés  pvívado,  para 
usurpar  el  poder,  bajo  una  apariencia  le^ 
gítima,  pero  obligando  realmente  á  ceder- 
lo.á  su  sopremo'depositario!  ^Qué  nom- 
bre darémo»  entonce»  a  un  sistema  seme- 
jantefiY  habrá  cosa  mas  corrompida  que 
tiU  orden  de  cosas?  ¿A  qué  lugares  irá  á 
ocultarse  la  moral  publica,  ú  cubrir  sn 
rubor? 

Pero  aun  hay  mas,  cuando  semejante 
sistema  no  termina  solamente  por  la  caída 
de  un  poder  que  se  arranca>de  su  mlia,  si- 
no también  por  la  formación  de  una  nueva 
oposición  de  que  el  ministerio  caído  nece- 
sariamente viene  á  hacerse  el  principal 
agente  y  motor:  cuando  hombres  no  me-- 
nos  culpables  que  sus  victoriosos  antago- 
nistas, se  complacen  en  trastornar  comnlo- 
tnmente  el  Estado,  como  un  castillo  de 
naipes;  y  cuando  en  estas  empresas  no  se 
ponen  en  ejercicio  mas  que  los-  medios 
mas  infames  y  fraudulentos,  ¿deberá  ad- 
mirar lo  sublime  de  un  semejante  orden 
de  cosas! 

Esto  podrá  parecer  una  suposición,  y 
yo  me  alegraría  lo  fuese;  pero  cuando  es- 
ouchamos  el  lenguaje  acusador  que  los 
peciódioosusan  unos-contra  otros,  nece- 
sariamente nos  convencemos  de  que  es 
una  realidad.  Todos,  sin  escepcion,  se 
echan  en  cara  no  hablar  sino  conforme  á 
sus  intereses,  y  no  según  su  convicción  ín- 


tima; unos  se  llaman  vendídM  al 

rio,  y  otros  áloe  hombrea  de  part 

creerlos»  eada  cual  estafen  las  fili 

oposición,  ó  en.  las  del  gobierno  c 

su  conciencia:  ninguno  represent 

peí,  distribuido  por  ht  ciega  foitun 

tenido  con  talento  para  no  perder  I 

tat  sino  que  todo  su  empeño  es  el 

la  prosperidad  del  pais.    Unos  e 

las  virtudesí  de  los-  ministros^ .  p« 

nada*ej«*cutan  qiae  no  deba  calific 

vicioso;  pero  todos,  en  conclusión 

blan  otro  lenguaje- que  el  de  los  i 

parai  formarse  uña  clientela  que 

le  sus  predilectos  periódicos  á  gui 

tenderte. 
Véase  ai  no  su  manera  de  eomt 

reputarse;  y  dígase  ai  esto  no  dá 

estas  auposicioiies,  por  estrauasqi 

can.     Es  cosa-necibida  enlas  pul 

nes  periódicas,  como-punto  de  bu 

tica  y  admirable  ardid  de  guerra, 

jamás  enteramente  verídicos,  ni  a 

mente  sinceros^    Así  es,  que  no  s 

sino  el  lado  débil  del  adversan 

abandona,  el  flanco  por>  donde  pu( 

sistir.     Prestar,  aun  gratuitament 

dículo  á  su  antagonista;  truncar  si 

bras;  acomodarlas  segim  miserabl 

veniencias  de  una  guerra  frecuen 

desleal;  sostener,  y  con  atrevimi< 

que  no  existe,  pura  sobreponerse  c 

se  quiere  oprímir  ó  pmtar  con 

odiosos:  tal  es  la  marcha  que  sigue 

siderable  numero  de  críticos. 

hombría  de  bien  en  una  lucha  sen 

¡Será  ella  acaso  capaz  de  conqui 

espíritus  á  la  verdad  é  inundarlos 

mientras  que  los  combatientes  se 

nen  á  sí  mismos  cautivos  de  sus  pi 

cienes,  y  no  dan  idea  de  haber  ent 

el  fondo  de  la  cuestión  que  se  trat) 

Y  si  bien  encontramos  en  el  núi 

los  escrítores  políticos-  del  dia»  I 

de  honor,  distinguidos  por  talento 

y  una  instrucción  variada,  ¿qué 
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pcpiKHfcr  de  UQ  órdein  é^iooms^  en  ^que  se- 
mejantes sugetoB  obran  de  manifiesto  en  el 
•IPtído  q«e meábamos  ne  indicar?  Lasóla 
eMsmi^  fue  se  alega,  que  lia  sido^produci- 
dad«  lo  alto  de  la  tribuna,  se  ha  becho  va- 
kjRante  la  justicia^  y  que  loa  mismos  pa- 
pdes  públ¡co6<'baD  confesado,  es:  *que  opo- 
«oioiip  ministerialisnia,  liberalismo,  ultra- 
énOf  y  todo  iloq^e  aoaba  en  i.vi»o  en  el 
mando  periódioo,  no  es  considerado  sino 
•conáo  un  acopio  de  mercaderías  que  se 
naden  dianamei^tei  asi  como  en  una  fon- 
da en  quase  aisven  diferentes  nMnjares, 
vgun  loa  gustostde  los  lectoreSp  y  las  pa- 
momé  intereses  de  los  diversos  partidos 
•ea  que  ae  ha  dividido  el  orden  social. 

For  motivos  tan  distinguidos  se  espío- 
tía  ka  debilidades  contemporáneas.  Uno 
Kioigaa  á  los  débiles  y  espíritus  mediocres' 
convidando  voa  en  cuello^  los  que  pasan 
inntrixae  de  sujim/o  mBdio;  otro  acaricia, 
eliiuar  de  las  cabezas  violentas,  ofrecién- 
idas  en  pasto  personalidades  odiosas  que 
hslaginr  a  cierta  clase  de  ambiciosos;  to- 
dos, cnfin^segun  como  desdedí  principio 
han  diapuesto  su  fonda,  así  atraen  á  sus 
parroquianos:  ministedal,  moderado,  opo-, 
ntor^  contraK)positor,  todas  son  palabras 
Ti^cían.  de  sentido,  tras  las  cuales  se  ocui- 
tin  especulaciones  de  mas  solidez  que  las 
iímplea  voces.  Se  preconiza  ó  se  deni- 
gOL  alternativamente  una  institución,  una 
persona»  un  proyecto,  una  empresa  &c., 
porque  se  sabe  que  este  es  el  modo  de  cs- 
plotafk  doblemente  una  mina  rica  en  locu- 

,  enlacual  los  hombres  de  talento  pueden 


tomar,  á  manos  llenas,  el  oro  de  los  que 
sa  admiran  á  sí  mismos  en  los  escritos  de 
otro.  De  esta  maner-a  se  ba  llegado  ya.á 
hablar  de  un  escritor,  como  de  un  hombre 
(fae  profesa  un  oficio,  no  viéndose  en  él 
vacación  ai  misión,  impuesta  |)or  la  -con- 
ciencia del  talento  y  las  luces;  y  ni  es  fue- 
ri  del  caso,  que  bajo  este  aspecto  los  j)e- 
li¿dio0S  sean  tratados  de  ramos  de  ini^^" 
iitia\  y  ^ue-de  una  parte  y  otsa  se  haya|)»>- . 


clamado  el  principio  de  su  cambio,  lo  que 
hace  nacer  la  idea  de  una  propiedad,  en 
el  sentido  matei^ial  de  la  palabra.  Véase 
así  á  e^s  máquinas  de  espí.  itu,  puestas  al 
nivel  délas  fábricas  de  hilados  ó  de  las  re- 
ñnadurías  de  azúcar  y  añiles,  en  que  por 
ambas  partease  remiten  las  muestras. 

Recorramos  de  una  mirada  la  escala  de 
gradación  de  todaa  estas  especulaciones, 
pretendidas  poUttoas  y  literarias.  Desde 
luego  se  anuncian  ó  como  ministeriales,  ó 
como  de  oposición;  y  esto,  en  consecuen- 
cia de  un  principio  «dudoso .  de  gobierno, 
que  no  pudiera  serTeconocido  como  cier- 
to sino  en  el  reino  de  los  locos.  El  espí- 
ritu público  «s  sacudido  de  este  manera 
entre  dos  abogados  de  partes  contrarias. 
En  el  fondo,  lo  que  se  anuncia  como  efec- 
to de  una  teoría,  no  es  mas  que  el  resulta- 
do mentiroso  del  espíritu  de  partido,  al 
que  se  llama  servilismo  ó  liberalismo,  co- 
mo mejor  cuadre.  El  genio  de  la  fronda, 
de  la  revolución  y  del  bonapartismo,  se 
divierte,  así  en  pequeño  é  impunemente, 
cenias  mas  graves  cuestiones,  como  si 
fuesen  vagatelas.  Para  coronar  la  obra, 
los  que  representan  esta  comedia  se  revis- 
ten de  los  trages  que  mas  les  viene  en 
caenta:  ya  hacen  el  papel  de  personajes 
apasionados,  injustos  y  violentos;  ya  el  de 
serviles  y  adtüadores  del  poder;  ya  el  de 
imparQÍades>é  independientes;  ya,  última- 
mente, el  de  hipócritas,  impíos,  y  aun  de 
necios  y  bufones,  según  conviene  á  sus 
-miras,  que  en  suaoa  no  son  sino  las  de  una 
especulación  mei>cantil.  Lo  esencial  es,  mi- 
nistrar alimentos  picantes  á  paladares  en- 
torpecidos é  inteligencias  gastadas  por  la 
prostitución  de  la  civilización  y  de  las  lu- 
-ees:  lo  que  importa  es  tener  lectores  y 
adquirir  una  boga  productiva.  A  la  ver- 
dad que  (luy  aqiu  demasiada  materia,  y 
ojalá  no  hubiera  tanta,  para  pasmarse  de 
admiración. 

Nosotros  no  .hemos  hablado  de  una 
.«posición  dictada  por  un  verdadero  valor, 
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de  una  oposición  de  imponente  magestad, 
que  aunque  ^severa,  no  esceda  jamás  los  lí- 
mites de  la  moderación,  ni  la  cortesía  del 
lenguaje,  y  que  con  el  mismo  honor  pue- 
da consagrarse  á  los  hombres  delpoder  co- 
mo á'los  paffeidos  políticos.  Esta  consa- 
gración puede  proclamarse  altamente  cuan- 
do está  inspirada  por  las  cosas  ó  por  per- 
sonas dignas  de  respeto.  La  crítica  ó  el 
don  de  verlo  todo  exentamente  y  en  toda 
su  estension,  se  liga  muy  bien-en  las  gran- 
des almas  con  el  entusiasmo.  Un  hombre 
puede  reunir  lo  que  parece  antipático  á  los 
partidarios  del  libertinaje  y  de  la  esclavi- 
tud, y  puede  á  la  vez  ser  amigo  sincero  y 
también  celoso  apologista  del  gobierno  de 
su  pais,  sin  constituirse  su  bajo  adulador, 
ni  ocuparse  en  corromperlo  en  el  dia  de  la 
prosperidad  para  traicionarle  en  ei  infor- 
tunio. 

Pero  'es'una  combinación  no  menos  fu- 
nesta que  hija  de  la  mayor  ineptitud,  esa 
pretendida  necesidad  de  una  cierta  oposi- 
ción de  dos  principios  contrarios  en  punto 
de  organización  social,  y  la  de  la  perma- 
nencia de  la  adulación,  ó  de  la  denigra- 
ción. Por  este  medio  se  estravía  al  pue- 
blo y  al  gobierno,  se  falsiñca  la  naturaleza 
de  las  cosas,  se  inculca,  tanto  á  la  mtíhitud 
como  á  los  ministros,  una  doctrina  verda- 
deramente sacrilega,  y  según  la  cuad  -el  po- 
der por  una  parte,  y  la  nación  por  otra, 
forman  dos  ponencias  rivales,  destinadas  á 
combatirse  eternamente  para  rechazar  mu- 
tuas usurpaciones.  Tal  sistema,  en  un 
tiempo  dado  y  por  una  marcha  infalible, 
debe  necesariamente  'conducir  ail  despotis- 
mo ó  á  la  anarquía.  El  forzado  equilibrio 
de  la  doble  acción  que  hemos  señalado, 
no  reposa  sino  sdbre  dos  ficciones,  la  de  la 
bondad  del  sistema,  visto  en  sí  mismo,  y  la 
de  la  sinceridad  de  los  hombres  que  la  de- 
fienden; es  «necesario  entonces,  ó  que  la 
cabeza  crezca  de  una  manera  desmesurada 
y  destruya  él  resto  del  cuerpo  político,  ó 
•que  4os  miembros  se  disloquen  insurrec- 


cionándole contra  los  intentos  del  qué  los 
gobierna. 

Ademas,  sea^cudl  fuere  la  apariencia  de 
generosidad  que  en  si  .parece  ofrecer  la 
cuestión  de  una  forma  de  gobierno  en  que 
la  oposición  fuese,  no  una  convicción  por 
un  oaso  especitR,  -sino  un  deber  para  todos 
sin  escepcion,  desde  luego  se  desvanece 
cuando  se  quiere  ilustrsr  con  una  lus  un 
poco  viva. '  Lo  que  se  4)usca  es  la  mayo- 
ría,no 'Isl  razón:  y  al  elevar  en  los  perió- 
dicos una  tribuna  á  las  arengas,  no  es  la 
verdad  la  qae  se  tiene  especialmente  ¿  k 
vista,  porquero  ella,  sino  el  partido,  es  el 
que  constifucfonalmenie  debe  decidir  del 
establecinríeiíto  ó  de  la  caida  de  un  minis- 
terio. 'EfiTto  es  lo  que  pasa  en  nuestros  dias, 
en  esta  época  de  civilización  llegada  al  es- 
tado de  gangrena,  en  que  el  egoismo  es  d 
móvil  de  la  mayor  parte  de  los  procedi- 
mientos, ó  las  pasiones  lasque  los  estable» 
cen  y  arrastran:  ¿y  se  creerá  seriamente» 
que  haciendo  resonar  la  voz  de  la  justicis, 
brillar  la  fuerza  de  la  convicción,  y  resal- 
tar la  mas  noble  imparcialidad,  es  como  po- 
drá llegarse  á  dominar  una  mayoría  injus* 
ta,  ciega  y  preocupada! 

Escuchemos  á  los  periódicos.  Unos 
afirman  que  el  poder  no  se  fortifica  ni  am- 
plía en  nuestras  sociedades  modernas  sino 
por  medio  de  sus  criaturas,  á  las  que  debe 
entregarse,  parapodersubsistir,  una  parte 
de  la  fortuna  pública.  Otros  pretenden 
<)ue  los  partidos  no  llegan  á  apoderarse  del 
poder  en  virtud  de  su  oposición,  sino  rea- 
nimando las  esperanzas  de  los  hombres  as- 
pirantes, y  exaltando  la  ambición  én  todas 
direcciones;  ofreciendo  que  apenas  empu- 
ñen las  riendas  del  gobierno,  su  primer 
cuidado  será  engrandecerse  también,  co- 
mo lo  han  hecho  antes  sus  adversarios, 
por  medio  de  nuevas  criaturas,  cuya  exis- 
tencia será  fundada  sobre  los  restos  de  la 
grandeza  efímera  de  los  que  les  precedie- 
ron en  la  carrera.  Véase,  pues,  en  qué 
consiste -este  edificio  de  mayoría,  al  que 
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fw'iiiraoMe  ctusoiiio;  el  gobierno  como  la 
q^iiridn:  esté  es  el  aúmeft^  eternamente 
pyiwürtb' t  k  raaon;  son  kA  oeres  poh'tioos 

^  *W  liMieii  á  k)  infinito,  haeiéndolos 
tv0eer  por  el  valor  de  un  solé  interés  pri^ 

^^jJQoerd»  finidar  Vuestro  poder  de  go- 
ííiiéió  *5  de  oposición  sobre  la  mayoría, 
liriiyyBSto  por  medio  de  los  elementos 
HÜ^frHii  pÜbBco  que  os  ofrece  la  Euro- 
0Siitaiíí,  ouando  la  quimera  de  la  igual- 
4iAwlk  OfMnion  de  los  contemporáneosT— 
If^ttbéÉtro  modo  de  ver,  la  superioridad 
4i''lNÉ*lftee8  es  por  donde  únicametfte  de^ 
Viíilerlwniitido  aspirar'  á  un  grande  aseén- 
«IfkÉü  idbré  los  partidos:  no  basta  que  ea- 
41  ilíil''imá'  necia  ceguedad,  que  os  haga 
éiííf  cpb  ia  nSsma  asoníbrosa  rapidez  qué 
iilÉefeTBdo;  «voestra  brújula  teñedla  en 
KíittMQieficic  délos  hombres  ilustrados,  y 
iWülarifianeria  marchad  á  la  conquista,  al 
üliliiéoimiento  y  á  la  consolidación  del 
jlóder.    IhTocandolas  masas,  sea  para  la 
iefeÉstt,  sea  pi^a  el  ataque  de  la  influen- 
za nteisleri^,  ó  revestís  de  la  soberanía  á 
Iril  íAm  incapaz,  cuya  benignidad  está 
frtáctft  suficientemente,  ó  engañáis  al 
lÉpblopor  la  corrupción  y  demás  medios 
isidécpe^on  política.    Con  el  sistema  de 
lÉqrpiia,  tal  como  los  papeles  públicos  pa^^ 
espUcarlo,  se  llegaría  muy  pronto  ai^ 


tiMimo  ténüiiiíb  de  miterialiMáiótttlélót^ 
dénsOéiaU''  ■"    '  •       •      ■•>^  ^  •;■  •  :i  •  -;  ■ ).  • 

Hemos  considerado  la  cuéstina'en  toda* 
su  gravedad.  '  La'  inihotalidad  de  la  do- 
ble cbínbiiiaeion'  por  la  que  sé  fabrica  ^el 
mlnisterialiémd,  6  se  maquina  la  opfostéi<ni, 
ha  sido  puesta  en  toda  su  lusi  Con  seme»* 
jante  maniera  de  pensar  y  de  escribir,  y 
unos  actos  que  serán  su  condición  indis- 
pensable, puede  márdiarse  con  violencia 
y  muy  Icqos.    Cuando  ios  unos  se  arrai- 
gan en  el  poder,  eí  sistema  que  acabamos 
de  desenvolver  los  conducirá  á  sofocái^  to- 
da voz  varonil  é  independiente,  á  aniquilar 
á  cuaíquieira  hombre  que  tenga  uhation- 
cieñcia  literaria,  á  tachar  de  secBciósá  la 
probidad  política.    Y  cuándo  llegué  á  su- 
ceder que  los  adversarios  de  las  potencias 
del  dia  se  lanzaren  al  carro  como  triunfa- 
dores y  se  apoderaren  de  las  riendas  del 
gobierno,  estos  nuevos  Faetontes  imitarán 
á  sus  predecesores.    Antes  de  ser  pred- 
pitados,  apEcaranlas  misiiías  penas  1  los 
espíritus  generosos,  qué  de  todas  mané- 
ras  ternñoarán  por  sucumbir  solos,  vícti- 
mas de  la  doble  usurpación  del  despotismo 
y  de  la  anarquía.     Entonces  el  sabio  no 
tendrit  qué  hacer,  ano  envolverse  en  su 
manto,  y  aguardar  en'  esta  actitud  él  fin 
de  su  carrera.    Los  tiempos  se  habrán 
cnmpUdo,  como  -para  los  primeros  már- 
tires. 

t^'Le  GDnserviteur  bélge,»  t.  13,iirág.  M9.) 


OTRO  ARGUMENTO  A  FAVOR  DE  LA  TOLERANCIA. 

no  con  injurias,  paralogismos  y  fastidiosas 
repeticiones  de  argumentos  que  se  han 
pulverizado  hasta  el  estremo.  El  Monitor 
RepublicñnOt  campeón  el  mas  decidido 
de  esta  tolerancia,  acaba  de  damos  una 
nueva  prueba  de  este  nuestro  modo  de 
pensar,  en  lasegunda  parte  de  su  editorial 
del6  de  Noviembre,'Conél  título  de  Ckues 
prMlegiadae,  en  él  que  olvidando  todas 
ToM.  IL  27 


dicho  no  una  sino  repetidas  ooa- 
,que  esta  palabra  tolerancia  pública 
'4$€¿koM^  es  sinónima,  ó  si  se  quiere  una 
lÉiiéycrion  de  esta  otsa:  destrmccion  del 
¡fotoBcismo,  para  entronizar  sobre  sus  rui- 
ws  la  anarquía  religiosa  y  el  error;  y  en 
WiJiid  que  conforme  avanza  la  discusión, 
«se  ooainnamos  mas  y  mas  en  este  priñ- 
c^lia,  que  hastaahora  no  se  ha  «tacado  si- 


i-I 


«78 


EL  OB^BHYAOOR 


las  consideraciones  que  hábia  guardado  al 
clero  en  otros  artículos,  ahora  le  hace,  des- 
caradamente la  guerra;  y  mamfíesta  lo 
bastante,  que  sóbreles  escombros  del  sa- 
cerdocio católico,  quiere  fabricar  el  tem- 
plo de  la  toIeraaciAf  que  en  lo  pronto,  se 
consagrará  a1  indifenentismo  religioso  y  en 
seguida  al  embrutecedory  destructor  ateís- 
mo. 
Hablando  cierta  vez  el  Monitor  de  un 

asunto  de  que  iba  á  ocuparse,  decia  con 
una  seriedad  encantadora:  '  'La  tarea  que 
emprendemos  rio  es  de  esas  á  que  se  da 
cima  con  \ina  plumada;  necesita  mucho 
cuidado,,  mucho  conocimiento;  y  nosotros, 
á  falta  de  las  lupes  necesarias,  queremos 
suplirlas  con  un  empeño  á  toda  prueba.  •• 
[Ojalá  que  esta  aplicación,  esta  buena  £é  y 
esta  imparcialidad,  fuese  la  regla  de  su 
conducta  en  todas  ocasiones,  particular- 
mente cuando  se  ocupa  del  clero!  ¡de  cuán- 
tos malos  ratos  se  habria  libertado,  y  cuán- 
to menos  habria  comprometido  su  religio- 
sidad y  buen  nombre  literario!  Pero  por 
una  fatalidad,  ese  grande  empeño  lo  ha 
empleado  en  objetos  muy  secundarios, 
por  ejemplo  el  de  estractar  los  periódicos 
de  los  Estados;  y  lo  ha  echado  en  ohddo 
al  tratar  el  delicado  y  espinoso  negocio  de 
la  tolerancia,  al  hablar  de  fueros,  y  al  alcan- 
zarse á  hacer  acusaciones  y  levantar  tes- 
timonios al  clero;  al  clero,  que  en  nada 
lo  ha  ofendido,  que  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  defender  los  derechos  de  la  religión  y 
manifestar  con  toda  decencia,  solidez  é 
ilustración  los  gravísimos  peligros  de  in- 
troducir en  nuestro  pais  el  culto  de  las 
sectas  anti-cristianas;  opinión  de  que  par- 
ticipan millares  de  seculares,  entre  ellos 
nosotros,  que  por  vigésima  vez  protesta- 
mos ser  de  este  número;  que  hemos  es- 
puesto nuestros  juicio  en  discursos  muy 
inferiores  á  los  de  los  eclesiásticos;  pero 
que  hasta  ahora  han  permanecido  ilesos 
en  las  supuestas  réplicasde  los  tolerantes. 
Sí,  en  esta  materia  no  hace  mas  de  repe- 


tir sus  pppios  argumentos  ó  los  de  vm 
cofrades;  á  nada  contostasatiaiaotoriaiaeii- 
te;  hacina  reflexiones  á  que  se  ha  dado 
contestación  hasta  el  fastidio,  y  con  seme* 
jante  táctica  cree  haberse  coronado  de  laor 
relés,  y  poco  le  falta  pitra  demandar  im 

honores  del  triunfo. 

Pero  cuan  lejos  esté  de  merecerlo,  po- 
drán juzgarlo  los  imparciales  que  hayan 
leido  sus  producciones  y  las  de.  los  contra- 
rios, y  los  que  ahora  se  tomen  el  traÍMgo 
de  reconrer  el  editorial  á  que  vamos  á  cpii* 
testar,  »o  en  todas  sus  partes,  pues  hemot 
protestado  no  fastidiar  á  nuestros  lectores 
oon  la  repetición  de  lo  que  tenemos  ya  di* 
cho;  sino  tomando  la  cuestión  bajo  otro 
punto  de  vista,  de  que  ninguno  hasta  ahó* 
rase  ha  ocupado,  confirmando  siempre  ct 
tema  que  desde  el  principio  nos  hemos 
propuesto:  *'de  que  la  tolerancia  púbUoi, 
de  cultos  no  es  otra  cosa  que  la  destnio-, 
cion  del  catolicismo  y  la  ruina  de  naestini 
infortunado  pais.*»  Esto  supuesto,  podiSr 
mos  dividir  dicho  editorial  en  dos  partas. 
La  primera  se  ocupa  de  examinar  el  prigeii 
de  los  privilegios  del  clero,  y  las  razones 
porque  el  de  Europa  debe  disfrutar  de 
eUos;  los  motivos  porque  el  nuestro  no 
merece  continAiar  en  su  posesión,  y  la  ne» 
cesidad  de  despojarlo  de  los  mismos,  por 
el  aíbuso  que  se  dice  ha  hecho  de  m  fuero 
en  su  conductai  privada  y  mucho  mas  en  k 
pública,  habiéndose  declarado  el  enemigo 
mas  infatigable  de  todo  lo  que  puede  con- 
tribuir á  la  prosperidad  y  al  engrandeci- 
miento del  pais.  La  segunda  deduce  de 
estas  acusaciones,  lo  necesario  que  es  pa- 
ra todo  hombre  de  mediana  capacidad, 
aprobar  la  medida  de  ¿a  tolerancia  civil  dñ 
cultos,  así  por  las  circunstancias  particula- 
res de  México,  como  por  el  ejemplo  de 
otros  pueblos,  y  sobre  todo,  para  salvar  a 
la  nación  da  ser  presa  de  nuestros  veci- 
nos. Dijimos  que  en  estas  dos  partes  po- 
día hacerse  la  división  de  eso  articulo,  por 
cuanto  así  lo  hemos  comprendido  e^  gk><!> 


bo:  otros  lo  comprenderán  de  diversa  M»'- 
nera,  y  tal  vez  no  serán  del  mismo  pMücer 
en  cuanto»  nuestra  división.  No  entrare- 
mos en  disputik  sobre  su  exactitud;  pero  U 
culpo  no  es  nuestra  sino  del  jí/wniíof;.'cB- 
jí  falta  de  orden  en  esta  clase  de  piváae- 
oionea  es  casi  proverbial.  Hedía  estknt- 
Ti,  entremos  en  materia. 

Empeñado  el  Monitor  en  presentar  |d 
clero  bajo  un  aspecto  odioso,  conñoni» 
por  atribuir  sus  privilegios  á  la  igaoranó* 
de  tos  primeros  tiempos  de  la  sociedad,'  y 
i  la  ambición  de  los  ministros  del  Cntto, 
En  otra  parte  hemos  probado  [II  que  evte 
oso  de  los  privilegios  está  fundado  ubre 
la  m»ma  naturaleza  de  las  cosas,  se  dtíjá 
*erdesde  c!  orígendel  mundo,  y  nada  hay 
mas  conforme  á  la  razón  que  el  que  los 
que  están  encargados  de  la  augusta  fun- 
ción de  tributar  al  íjeñor  im  homenage 
publico,  gocen  de  toda  consideración  y 
respetos,  con  preferencia  á  cualquiera  otra 
clsM  de  ciudadanos.  Refute  el  Momtor 
eeos  artículos,  y  esa  será  la  prueba  de  es- 
ta su  primera  proposición  que  negamoa. 

■■Estos  privilegios  de  la  ciase  rfeada, 
el  Monitor,  pnra  moraliíír  al 
B-fae  fe  olTÍdó  también  enseñarle), 
r  i  la  religión  en  su  pureza  y  dar 
a^Hlapht  de  la  virtud  práctica,  hhn  Te- 
iUf'i 'tierra  deade  que  el  entendimiento' 
o  se  desaiTOlIá  y  cuando  ha  luces  se 
á  é6  el  pueblo...."  Este  aserto 
tt&Klbdáble,  ipero  en  qa¿  sentido  debe 
'iJBhftrre  esedéBarrollo,  religioso  5  im- 
PK  (^^IbcesBon'esBS,  lasterdaderas de 
l'Vé^^cHi'J'la'núon,  ¿Isa  falsas  y  aparen- 
tfiídblálírltriedad  j  el  élaB06innot  Mientras 
itfÍM  re^ittíiía  iá  eMaa  preguntas,  note- 
■Ms  el  ridículo  grado  i  que  ba  llegada  la 
.  ^NVoMondéideaBennuAtns  dias.ensu-: 
'j^iJ^alclérbuhB  ¿lasé  creada  (tal  Tez  por¡ 
ml^dvil}  cómo  una  oficina,  tina  compa-j 
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ñIa^mí<lM,teVpuáM«»pefiBr.ta«iBt- 
ustenos  qne*  paxtosGfliHHeft-a  MI  gObfeiliáaí 
como  i^  él  swefdotíoiiÜ'imMé  laniditígtM 
cuno  el'tniíildd,  y  pédieM  tñqui«ra  ÍMé- 
ginRtae'poeblMaiiiTeligiait,  ynligloñaiii 
MiniMrah.  Considaraidtf-las  eoflas  da  esta 
masera^  ¡qti¿  estraüó  e>Téi  al  rtero'éfi'fll 
abati;ni«B(oen  Que  yace  éíMMMMa  tiacifr- 
nüst  jqueseconñmda^lHtfiglttdaddd'es^ 
tádo  con  las  ftagaidadH  dsla*  fieivmu; 
sfrle  disputen  unosprinle^oBeoiiBÉtara- 
Ua  4  su  elonida  raiüon;  N  haysistirdesr 
conodde  y  |HDouiado  enñleoer  y  dfegr»- 
darantela  multitud,  qae  todavía  ao4lft  des^ 
airalladoBu  entendimimloaD  eats  irreli- 
gioso seotidol  LacUise'deilflMraoianque 
ha  pTodaeido  este  dssarr^D,  no- es  uÁ 
misterio  ..aínaeosB  muy  oonoeidir:  deede  el 
vSto  de  1770  la  aspGcaba  Mr.  Seguieñ 
cuando  deeia  al  PttrhfaMto  de  Páris,  bs- 
blindolé  de  la»  doctrinas  de  Baylé,  D'A-. 
lemberF,  Juáá-Jaeoba  Rousseátt,  Condei^ 
oet  y  drauts  fl^soiastn»:  "La  reUgioñ' 
cuenta  aültiatRiente  casi  tastos  enentigot 
declarados,  cuantas  criaturas  tiene  con  <4 
titute  de  filósofo»  la  literatura;  y  el  go- 
bierno debe  temblar  de  pennitir  en  su  se^ 
no  una  secta  ar^entíede-íncrtíulDs,  que 
no  aspira  á  otra- Mea '  qpé  k  sublevar  iM 
pueMos,  so  pretesto  Ae/ií'urtrarlot.''  I>e 
esta  manera  oomeAzó  Dt  rtniííédad  i  minar 
los  príritegioB  del  cleí»,  pata  Iterar  de«^ 
tmir  msB  fácilmente  et:Bttari  aonstnilode 
ignorantes  é  todOvlos  pHeblos  que  lo  hai- 
bian  basta  entCFnces-reepMado  y  honrado^, 
llamándosa  ellos  los  flastradoMs  del  gén0- 
ra  humano;  y  oatíes  fueimh^las  miraé  dfe 
estos  malignos  y  abominableé  moiistnnM, 
nos  las  describe  otro  eseritM  en  estas  pa- 
labras: "Erigir  |dioe|  el  atnaato  sobt«  Ik 
«onsoladoia  ctesncÍB  da  un  DÍM;al>etí'6n 
la  tierra  la  «itóridad  tttt  Aste;  eatanoinar 
'lávetigionv  borrar  d*  entre  los  faombriih  loa 
«onnieloa  y  preciaos  de  la  moral  cristia- 
na; oacuiecer  aun  las  púsmas  inspiracio- 
nes de  la  natnralesa;  (|ait«  <fe  «•  madio  k 
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subordinación,  d  óviaUr  h  obedieiicia{  id- 
borotary  poner  ea  combustión  todas  las 
sociedades;  plantificar  una  pestUento  cá- 
tedra en  donde  se  ^nseñe  la  infame  moral 
filosófica;  hacer  de  la  ruina  y  perdición  de 
otros,  su  felicidBd  propia,  y  hacerse  k>s 
dueños-  absolutos  del  m.undo  para  mane- 
jarlo á  BU  modo;  hé  aquí  el  delicioso  obje- 
to de  todos  Bua  sudores  y  afanes.  Según 
ellos,  una  rason  esdava  de  antemano  de 
las  pasiones  mas  vergonzosas,  obcecada 
por  el  orguUo  y  llena  de  presunción  é  ig^ 
norancia^  es  la  <^e  debe  gobernar  la  tier- 
ra con  mucho  mas  adocto  que  ambas  au- 
toridades, divina  y  humana  (ly.» 

A  vista  da  esto,  no  hay  por  qué  deba- 
mos adxpiracnos  de  la  espantosa  revolu- 
ción que  tocamos  en  el  orden  moral  y  polí- 
tico de  las  cosas.  Hasta  esa  época  se  ha- 
bian  visto  a  los  ministros  de  la  religión, 
como  maestros  y  directores  de  los  pue- 
blos; pero  para  desacreditarlos  se  ocurrió 
á  in&mar  su  doctrina  y  predicación,  acu- 
sándolos, de  que  en  vez  de  haber  hecho  á 
las  naciones  schgiosas,  las  habían  vuelto 
fanáticas  y  supersticiosas:  y  esta  frase  des- 
de entonces  se  repite  por  todos  los  secuaces 
del  filosofismo,  y  con  ella  se  seduce  al  pue- 
blo,  logrando  vea  en  sus  sacerdotes  unos 
adversarios  de  la  verdadera  religión,  y  en 
«US  enemigos  los  mas  ardientes  defenso- 
res de  ella.  Engañados  por  estas  encan- 
tadoras sirenas,  repetían  incautanikente  sus 
voces;  y  si  alguno,  tomando  la  defensa  de 
la  justa  causa,  les  manifestaba  le  dictante 
que  el  catolicismo  se  encuentra  de  ser  fa- 
nático, encogiaa  los  hombros,  y  por  toda 
respuesta  daban,  apoyados  en  laa  máxi- 
mas de  sua  SMiestres,.  la  distinción  arbi- 
traría entre  k>  que  ellos  llamaban  verda- 
dero espíritu  de  la  reUgion,  y  lo  que  de- 
Bominaban  el  fanatismo  religioso. 

^Pexo  qué  era  en  su  verdadero  sentido 
ese  fanatismo  religiosol  Lo  que  debia  ser 

[1]    Nuevo  Vocabulario  fiiosóffco-democrá- 
«Uoi  vtvba  **'9blerancia..« 


y  significahap estas  palabra8,.en  ellengtti 

je  misteriosa  y  profundo  d&  los  eonsj^ 

dores,  reirelado  pos  el  mismo  Condoi 

cet  (Ij:  la  piarsecudon-y  la  ruina  intentwi 

de  los  altares  del  crislianismo  en  los  ptÍM 

católicos;  fingiendo  para  conseguirlo  qi 

solo  ae  aspiraba  á  depurarle  d«  las  eilii 

ñezas  groseras  de  la  superstición,  apara 

tando  que  solo  se  pretendía  una  toleraac 

religiosa  y  la  amputación  de  algunas  n 

mas;  pero  sin  olvidar  de  algún  poodo  qi 

los  golpes  de  la  segur  debian  ir  díiigidí 

siempveal  tronco  del  árbol  hasta  cortar 

por  el  pié. 
Este  era  eV  verdadero  ¿Etnatismo  cont 

que  se  conspiraba  y  contra  el  que  se  d| 

'  clamaba  para  degradar  al  clero.  Este 

vi^or  entendido  de  las.  palabras  del  mo 

{destruid  el  infame)  con  que  alental 

Voltaire  el  celo  y  la  confianza  de  sus.cp 

peradores  escogidos  y  predilectos  en  1 

dogmas  de  la  filosofía  anti-católica.    Bp 

el  blanco  á  que  se  dirigieron  los  esfuers 

combinados  de  tantos  apóstoles  de  laio 

'  piedad  como  anunciaron  por  todas  pattc 

de  todos  modos  y  en  todas  formas  el  em 

gelio  de  la  apostasía  del  Crucificado,  yi 

tos  los  votos  que  trasmitieron  al  jacobiiK 

mo,  continuador  de  sus  planes  y  depurad 

celoso  del  fanatismo  y  superstidoa  i 

Francia,  Italia,  España  y  demás  países  < 

que  la  credulidad  indiscreta  y  el  lengua 

seductor  de  las  pasiones  hizo  suspirar 

algunos  por  la  degradación,  cuando  ] 

por  la  total  ruina  del  clero,  acusado,  cov 

se  hace  también  ea  nuestros  dias,  de  iai 

tico  y  de  supersticioso,  y  de  valeíae  de 

religión  para  combatir  las  medidias  q 

exigen  la  situación,  del  pais  y  las  neeei 

dades  de  K  época.. 

I Y  quién  desconoce  que  la  misma  tic 

ca  se  ha  seguido  en  nuestro  pais,  con  m 

ó  menos  frecuencia,^  y  mayor  ó  menor  d< 

caro,  especialmente  desde  que  se  estab 

«MI      II   I  ■■  ■  •       I  ■        11       I       I  .  •■ 

=    [1]    Véase  eli  "Ensayo  de  los  progresos  i 
espíritu  humano»,  pág.  190» 
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dioBtrajiOiotros  la  prensa  libraf  ¿Qui^ 
nové  qiweapetíalmenteenattotúltimot 
ttn  tot  fephe  el  mianio  lenguaje  de  los 
MéalkM  contra  él  clero  mexicano,  para  sis* 
aquí  esas  mismas  reformas  que  han 
á  la  Europa  de  duelo  y  desoía- 
flot  ¿Quién  no  se  admira^de  tw  la  seme- 
jan ée  las  arma»  con  que  aüi-  se  hizo  la 
gSMH  y  aquí  acttialmente  se  combate? 
AAfc  ae  ncjgiuron  sus  servicios;,  aquí  tam- 
HsBi  m  desoonocen:  allá  se  acusó  al  clero 
Jife^iMrse  á  laglmosa'revohieion;  anun- 
Ariboomo  la  época  en  que  diabla  volver 
d  gAnéro  humano  al  optimismo  de  los  si- 
§m1kamdoñ  de  la  edad  deoro;  aquí  se 
isMMa  de  hacer  guerra  constante  al  pro- 
páio  jib  libertad,  y  de  combatir  todo 
fe  qiM  es  prosperidad  y  engrandecimien- 
to 4*  í^  pueblos:  allá  se  ocurrió  á  la  ca- 
Imna»  i  ks  injurias;  y  aqutse  ponen  en 
jisf  d  tos  mismos  medios.  All&.^é}tima- 
BMate  se  le  echó  en  cara,  como  un  crimen, 
sñ  intoleracia;  aquí  igualmente  sin  cesar 
se  la  hace  el  mismo  cargo.  La  simple 
iKtiira  del  artículo  á  que  contestamos, 
msnifiesta  la  verdad  de  lo  que  decimos  y 
IOS  releva  de  toda  prueba;  pero,  aunque 
psriodistas,  como  nosotros  no  queremos 
qse  se  nos  crea  sobre  nuestra  palabra,  va- 
mos i  ptobar  nuestros  asertes. 

Dice  el  Monitor  que  el  clero  en  Euro- 
pa tiene  nobles  recuerdos;  y  q\ie  en  la  cá- 
tedim  del  Espíritu  Santo  y  en  las  arriesga- 
ém  misiones,  se  han  distinguido  y  se  dis- 
tiagnen  grandes  oradores  y  hombres  ver- 
daderamente apostólicos,  contribuyendo 
de  esta  manera  al  engrandecimiento  de  su 
patria  y  cumpliendo  con  sus  deberes. 

El  orden  del  discurso  requería,  que 
puesto  que  se  ataca  el  fuero  del  clero  me- 
acano,  declarándolo  indigno  de  ¿1,.  for- 
Modo  antítesis  con  el .  del  antiguo  mun- 
do, se  nos  dijera  que  aquel  no  tiene  aquí 
noUes  recuerdos,  ni  ha  producido  gran- 
des oradores  y  hombres  verdaderamente 
afangélicos:  jpero  cuan  admirados  hemos 


quedado  al  ver  que  siaiiablaiae  unapalv 
bra  de  este  cargo,  ae  des(suyeD<k>»  dó^ 
gios  hechoB-al  de  BnrojNi;  f  fee  pasaér  otro 
punto  muy  dlsíínhob,  cual  es  el  dó  lá  su^ 
,  puesta  impuniAd  de  los  desórdenes  mas 
escandalosoa-yie  se  les  supone! 

Así  es:  después  de  los  elogio8'l\echo»-ál ' 
clero  europeo,  se  dice  que  el'nuestro  pai- 
ticipa."de  los  mismos  defectos  que  el  to- 
do Lqixe  pertenece;»  y  en  ese  todo  defeo- 
tuoso  vienen  i  estrellarse  esos  fingides 
aplausos.  Pero  vamos  al  caso:  (Con  que  ei- 
dero de  Europa,  en  razón  de  sus  nobles 
recuerdos,  y  de  los  grandes  oradores  y 
homl»es  verdaderamente  evangélicos  que 
ha  producido,  merece  todas  las  prerogatí- 
vas  de  que  disfrutaT'  Así  lo  asegura  el  JA* 
nitor.  Luego  si  el  clero  mexicano  tiene 
aquí  nobles  recuerdos,  y  ha.  producido* 
también  grandes  oradores  y  hombres  ver- 
daderámenteuposlólicos,  no  es  indigno  dé- 
los mismos  Honores.  Esta  es  una  conse- 
cuencia- muy  l¿gioa|.mal  que  pese  al^m^^ 
de  «de  argumentar  de  las  pasiones» 

Y  bien:  |el'  clero  mexicano  tiene  aquí 
nobles  recuerdos?  ¡Ha  sido  estéril' de.hom- 
bres  grandes  en  toda  la  estension  de  la  pa- 
labra y  de  varones  verdaderamente  apos- 
tólicos?.' )Ab,.cuán  cierto  «es  que  la  som- 
brardel  benefícioesla  ingratitud!  Jamas  hu- 
biéramos creido  vernos  precisados  á  traer 
á  la. memoria  á  los  mexicanos  los  grandio- 
sos y.  honorífico»  recuerdos  que  tiene  el 
clero  de  nuestro 'pais,  y  los  grandes  hom- 
bres con  que  se  ha  distinguido.  No  es  un 
articulo  de  periódico  teatro  suficiente  para 
representar,  en  él  todas  las  glorias  de  que 
por  tres  siglos  se  ha  oubierto  el  sacerdo- 
cio mexicano  y  les  inmarcesibles  laureles 
de  que  se  ha  coronado;  pero  dígannos  sus 
adversarios:  |La  libertad  de  los  indíge- 
nas,-la  conservación  de  su  raza,  las  leyes 
concedidas  á  su  favor,  son  títulos  glorio- 
sos á  los  que  se  los  han  procurado?  Pues 
todo  esto  lo  deben  á  los  trabajos,  á  los  su- 
dores, al  celo  y  á.la  caridad  del  clero  me- 
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xieano.  (Son  nobles  recuerdos  dé  nna 
«lase,  los  establedmientos  fundados  á  fa* 
Tor  de  la  humanidad  doliente;  los  erigidos 

Sara  la  educación  de  la  juventud;  los  crea- 
os para  el  socorro  de  urgentes  necesida- 
des! Dése  una  mirada  por  cuantos  existen 
en  toda  la  América,  y  apenas  se  encontra- 
rá uno,  uno  solo  en  que  no  haya  tenido 
part^  en  el  todo  ó  en  lo  mas  considerable 
algún  individuo  del  clero .     ¡,Son'  servicios 
interesantísimos  auxiliar  ¿los  pueblos  en 
las  generales  calamidades-  de  hambres, 
pestes,  inundaciones  y  guerras?  Dígase 
en  cuál  de  estas  no  ha  llevado  la  iniciativa 
délos  socorro^  el  clero..  ¿Son  nobles  mo- 
tivos de  reminiscencia  producir  hombres 
consumados  en  todos  los  ramos  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  en  la  oratoria  sa- 
grada, en  la  historia  y  todp  género  de  li- 
teratura? Pues  seria  inmenso  referir  el 
numero  de  sabios,  de  literatos  y  de  ora- 
dores que  hadado  álu2  el  clero  mexica- 
no, (1)  y  que  actualmente  cuenta  en  su  se- 
no. ]Cósa  rara!  Los  estranjeros  han  hecho 
justicia  á  nuestro  pais,  de  la  fertilidad  con 
que  produce  los  mayores  ingenios  y  talen- 
tos, y  entre  los  grandes  americanos  que 
citan  en  apoyo  de  esta  verdad,  hacen  un 
papel  muy  distinguido  multitud  de  indivi- 
duos pertenecientes  al  clero;  ¿y  el  Moni- 
tor Republicano  y  periódico  de  juicio  é  ilus- 
tración, tiene  valor  para  desmentirlos  en 
oprobio  de  sus  paisanos,  y  decir  que  esa 
clase  ''solo  pafticipa  de  los  mismos  de- 
fectos que  el  todo  á  que  pertenece,  y  aun 
con  mas  estension**?  Ciertamente  hay  co- 
sas inconcebibles. 

¿Y  qué  diremos  de  esos  hombres  verda- 
deramente evangélicos,  que  recuerda  el 
Monitor  abundan  en  el  clero  europeo,  y 
echa  menos  en  el  nuestro  <  A  la  verdad  que 
no  podemos  concebir  cómo  se  haya  olvi- 
dado tanto  de  la  historia  de  su  pais.  Si 
alguno  puede  gloriarse  de  haber  poseido 
crecido  número  de  esos  varones  evangéli- 
cos, ciertamente  es  el  nuestro.  Recuérdese 
lo  que  era  este  pais  hace  trescientos  años, 
y  véase  lo  que  era  en  821.  Recien;  hecha 
la  conquista,  la  tribu  guerrera  de  los  Chi- 
chimecas  talaba  todos  los  campos  y  de- 
vastaba poblaciones  enteras.  Los  misio- 
neros católicos  fueron  el  único  freno  que 
pudo  oponerse  á  esa  tribu  bárbara.     Si- 


[1!    Véase  la  Biblioteca  del  Sr.  Beristain;  y 
te  de  ñQtores  españoles  de  Semperc.. 


guieronlos  Nayaritas,  Tepehuanes,  Tan- 
humares,  Californios,  PimerianoB,&c.  &e., 
cuya  ferocidad  fué  quebrantada  por  la  dui^ 
zura,  la  afabilidad  y  las  virtudes  de -loe 
regulares,  que  fueron  el  dioue  único  que 
se  opuso  á  su  ferocidad. '  V  no,  no  solo 
estas  tribus  fueron  civilizadas  y  heelnt 
oristianas  por  el  clero:  la  América  itoda  m 
el  teatro  de  esos  servicios:  ¿y  todavia  te 
pone  en  duda  que  ha  habido  hombí^ 
evangélicos  en  nuestro  clero?  ¡Sombra 
ilustres  de  los  Vascos  de  Quiroga,  Zunr&r 
ragas,  Montúfares,  Guerras  y  demás  ofais 
pos  mexicanos:  de  los  célebres  franoisGa 
nos  Gantes^  Valencias,  Sotos,  Motoliniai 
y  Marfiles,  de  los  Ortizes,  Santa- Annas 
Soto  Mayores  y  Zambranos,  domínicoi 
de  los  Jiménez,  Ocegueras  y  Sorias,  agm 
tinos;  Salvatierras,  Vélaseos,  Unirles] 
Tapias^jesuitas;  Olmedos,  mercecuiriosr  ] 
tantos,  tantos  centenares  perteneciente^! 
estas  religiosísimas  familias  y  al  clero  se 
cular,  cuyos  sudores  y  sangre  produjeroi 
los  opimos  frutos  de  tantos  pueblos  asea 
dos  de  las  sombras  de  la  idolatría  y.cs 
ducidqs  á  la  sociedad;  levantaos  del  sepa] 
ero,  y  confundid  á  esos  ligeros  escritore 
que  os  disputadla  gloria  de  varones  apm 
tólicosl 

Con  que  si  eV  origen  de  los  priviliegio 
del  clero  es  sus  nobles  recuerdos,  el  me 
xieano  debe  gozarlos  con  tanta  razón  co 
mo  cualquiera  otro,  pues  no  carece  d 
ellos;  y  si  el  mas  apreciable  de  esos  prir 
legiosv  es  el  de  que  los  eclesiásticos  sea 
juzgados  por  jueces  de  su  misma  clase 
gerarcjuia,  debe  conservársele,  por  cuant 
no  es  indigno  de  poseerlo,  y  se  lo  tien 
grangeado  con  servicios  no  inferiores 
los  de  cualquiera  otro.  El  Monitor  n 
vé  en  esos  fueros  sino  la  impunidad,  idc 
que  á  ninguno  hasta  ahora  le  ha  ocurrida 
como  si  conceder  á  ciertas  clases  ó  funci< 
narios  públicos  no  ser  juzgados  sino  p< 
ciertos  tribunales,  fuese  declararla  impí 
nidad  de  sus  crímenes.  Según  esta  logia 
establecer  juzgados  de  hacienda,  tribuní 
les  mercantiles,  autoridades  municipale 
es  declarar  impunes  los  contrabandos,  li 
bancarrotas  fraudulentas,  las  faltas  de  po 
cía.  Quedarán  impunes  muchas  veces  de: 
tos  de  esta  clase;  mas  no  por  esto  debe: 
condenarse  la  institución,  porque  en  t 
caso  deberá  proscribirse  el  poder  judicie 
pues  no  se  castigan  todos  los  delitos;  aci 
bar  la  responsabilidad  ministerial,  pues  r 
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pocos  miniatraa  scuBados  se  han  bullado 
«Ib  declaración  de  formación  de  cause; 
■niquilarse,  en  fin.  el  jurado,  paes,  lo  he- 
mos visto  absolver  impreeoB  noioñinnenle 
Mdiciosoa. 

Otra  reflexión.  jPor  qu¿  m  ataca  el 
tamo  edeaiástica,  y  quiere  «ujetarae  al 
elvoá  tajunadiccion  ordinaria^  ¡Porque 
té»  nejor  en  bu  conduclal  Eato  no  es  ra- 
•riHkl:  mientras  sobre  mas  individuos  vigi- 
4raM  «nitoridad ,  menor  es  su  atención  i 
■ta&ano.  ¡Porque  se  ca«ti|^e  con  mayor 
'pnlitod  al  deliecuentef  Mientras  mayor 
^■■M  de  causas  tenga  unj  ues ,  roas  se  re- 
■tariftddespacho.  jPorque  ae^ evite  elco- 
rtm^ét  la  recomendación;  el  padrioaigoT' 
-&■  ■WC^tibtes  B  faltor  á  bus  deberea  ion 
'h^  Í<WPW  aecularea,  coma  los  eclesíásb- 
m^.por  lo  que  tora  al  oiiminai.  le  será 
^■n  dbficil  tnunfar  con.  estos  medios  de 
^MHiate  cotuidera  en  general  el  orden 
-■ÓUm,  ^M  del  que  ademas  vé  el  decoro 
■JWBimiuiliiion.  Pero  ns  nos  internemos 
•«i»«ieataniateria:bBBbinl)eseha  escrito 
•m  imat  de  la  utilidad  y  nece»dad  de  este 
Aun  |t);  7  quien  ain  bacerae  cargo  de  loa 
'-gicrÍHMo8  fundamentos  eo  que  i\  s*  apg- 

C.wdola  oondenapor  su  juicio  partícu- 
.  y  quiere  se  le  crea  sobre  su  palabm, 
■o  merece  respuesta . 

Gomo  si  toda  la  sociedad  no  estuviese 
ieaq^mciftda,  todo  el  pueblo  desmoralizado 
y  iñ  clases  todas  corrompidas,  al  tratar 
i^oiiM  celosos  de  reformas,  no  ponen  la 
«Mtamas  que  en  el  clero,  exageran  sus  de- 
'Hkw,  y  aun  se  avanzan  á  atribuirle  le  cor- 
Rtpdoa  de  todo  el  pueblo.  Sobre  este  par- 
tiatUrhñDos  babfado  ya  bastante  enva- 
tk»  de  nuestros  números,  á  los  que  remi- 
timos al  Monitor  para  que  inste,  ya  que 
ll  H*  dW  Comercio  caHó  cuando  contes- 
tufios  &  estas  mismas  reflexiones.  "Na- 
da ee  tim  fácil,  decía  el  cardenal  Pallavici- 
lú,  como  acusar;  pero  nada  tan  dilidl  co- 
Mo  defenderse.  El  calumniador  se  atreve 
i  vender  por  verdades  las  invenciones, 
uw  el  que  se  defiende  de  ellas  tiene  el 
Inpiobo  y  arduo  trabajo  do  probar  que 
sn  invenciones  y  no  verdades.  I^raa- 
Mmpar  una  calumnia  basta  una  sota  pala- 
■  bfa;  empero  para  convencerla  de  tal,  por 
lo  común   son  menester  muchos  peli- 


1,  •■  lamoM  reprea«nl8Cion  del  oLiapo  de  Mi- 
AttBanálki^or.MrrMro  cdfMiitioo. 


grosfl]."  Bien  conocen  esto  los  enemi- 
gos del  clero,  y  por  eso  no  hacen  mas  qiie 
bacer  acusaciones  fi  cual  mas  graves,  opri- 
mir con  calumnias  no  solo  á  individuos 
particulares,  sino  á  toda  la  clase,  sin  eS' 
cluir  &  los  mas  respetables  prelados,  qua 
cuando  menos  se  denuncian  de  omisas  eo 
el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  cómpli- 
ce» por  lo  mismo  de  los  detitas  de  bus  sub- 
ditos ,  ^De  qu¿  diversa  manera  procederían  ,■ 
si  si  hacer  estas  acusaciones  tuviesen  qus 
dar  Ibb  pruebas?' 
Anunciando  Bay le  á  un  amigo  tuyo  la- 

fnblicacion  que  acababa  de  hacerse  en- 
rancia de  la  vida  del  jesuita  Lachtise, 
confesor  de  LuisXIV.Ie  deciacanmuchA 
gracia  en  au  estilo  satírico:  "Teoemofl 
unavida,¿por.mejor  decir, una  historia  ro>- 
mancesca  delpadre  Lachaise.  Ya  consi- 
deraréis que  se  contarán,  de  éi  los  siete 
pecados  capitales,  comeniando  por  el  de 
Ulujuriai  [pero  qué  desgracia, amigomio, 
que  se  haya  olvidado  á  los  autores  de  la 
obra  la  pequeñer  de  poner  á  continuación 
el  apéndice  de  los  documentos  iuslificati- 
vos  de  sus  coesteoillos..  (2|U  )Con  cuan- 
ta re»m  pudiéramos  decir  lo  mismo,  á  vis- 
ta de  laainnumerablev  especies  sueltas  que 
se  aglomeran  en  Iob  periódicos  contra  el  . 
clero,  para  infamarlo  y  destruirlo!  Según 
ellos,  nada  malo  ha  sucedido  en  nuestro 
pais  de  que  no  hayan  sido  autores,  nada 
bueno  en  que  hayan  tenido  la  menor  parte, 
i  Y  si  se  Uegará  b  las  pruebas!  Ya  veria- 
moB  entonces  en  qué  venia»  á  parar  esos 
ponderados  escesos;  algunas  faltas  de  pai- 
Uculuee,  cuya  causa  debe  atribuirse  en  un 
iodo  al  estado  en  que  nuestras  reformas  lo 
han  reducido,  especialmente  á  las  religio- 
nes; pero  faltas  que  distan  macho  de  los 
negros  colorea  con  que  se  pinlsn. 

Y  ya  que  tocamos  el  dicho  de  Bayle  so- 
bre losjesuitas.permitaaedigaraoE  dos  pa- 
labras sobre  sus  pretendidos  delitos,  que 
han  servida  de  prototipo  á  todas  las  acu- 
saciones que  posteriormente  se  han  hecho 
á  todo  el  clero  secular  y  regular.  A  creer 
á  ios  adversarios  de  esos  padres,  los  jesuí- 
tas todos,  sin  escepcion,  eran  unos  malé- 
volos, sediciosos,  relajados,  ambiciosos; 
dominadores,  perjudiciales,  maldicientes, 
y  cuanto  malo  es  capaz  de  ser  una  corpo- 
ración, compuesta  de  los  hombres  mas 
malvados  del  mundo;  llegóse  ú  las  prue- 
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bas,  (y  qué  raitdtóf  Que  en  aquellos  ptnr 
jee  en  que  se  hiso  averiguacion  jundica 
de  eao8  supueetos  delitos,  oomo  ▼.  r.»  en 
el  Paraguay,  aé  halló  él  desengaño  yla  en- 
denda  de  tos  blsedades  inveotadas  confia 
la  Compañia.  '  'En  aquellos  lugares,  ha- 
blad fiscal  del  consgo  de  CastiUa,  se  vie- 
ron  pueblos  sumisos  en  vez  de  alborota- 
dos, vasallos padfioos  envés  de  rebeldes» 
religiosos  ejemplares  en  lugar  de  sedudo- 
res,  misioneros  celosos  en  ves  de  capita- 
nes de  bandidos;  y  en  una  palabra,  con- 
quistas hechas  ¿la religión  y  al  EtUdo  por 
las  solas  armas  de  la  mansedumbre,,  del 
buen  ejemplo  y  la  caridad.  (1) .»  J 

Pero  así  como  los  enemigos  de  IbS' je- 
suitas,  para  hacer  triunfar  la  revolución 
pofa'tica  y  religiosa  con  que  se  hablan  pro- 
puesto trastornar  ¿  todo  el  mundc,  co- 
menzaron por  difamar  y  destruir  ¿  aquel 
cuerpo  que  con  tanta  rason  íbrtnidaban, 
así  los  amigos  de  la  tohrcmem  ciifü^de  cul- 
tor, "jpntñ,  establecerla  mas  suidamente, 
comienzan  por  desacreditar  »nu  estro  do- 
ro, para  establecer  de  estor  manera  sobre 
sus  ruinas  esa  su  idolatrada  toleranda. 
Así  fué  como  en  eli  desventurado- Estado 
de  Yucatán  se  dió^  prindpie  d  estd>led- 
miento  de  esa  ley  ominosas    Comenzóse 
por  desacreditar  d  dero:  atrevida  y  desca- 
radamente se  llamó  á  nuestro  culto  supers- 
tición, ¿  nuestra  creenda  fanatismo,  ¿ 
nuestra  mord  estupidez,  y  á  la  sumisión 
que  profesamosd  pontífice  romano  y  pre- 
lados eclesiásticos,  bajo  servilismo;  .  .  . 
Armados  de  la  cdumnia,  de  la  diatriva, 
del  fraude  y  dd  embuste,  no  fdtaron  quie- 
nes procurasen  hacer  odiosa  la  dulce  ser- 
vidumbre evangélica,  y  lograsen  d  fiírque 
se  dictasen  providencias  atacando  los-  mi- 
nistros del  altar,  privándolos  de  sus  pro- 
piedades, y  condenándolos  á  la>  mendid- 
dad.     Un  pronunciamienio  en  1 840  privó 
d  clero  y  á  la  Iglesia  de  la  obvención  que 
pagaban  las  indígenas  á  sus  curas,  á  pro- 
testo de  que  era  odiosa  esta  contribu- 
ción en  el  débil  sexo:  un  decreto  •  libertó 
á  los  varones  de  la  misma  clase,  de  la  pe- 
queñísima que  concedía  á  los  curas  el  pro- 
pio pronunciamiento:  se  abolieron  después 
los  derechos  parroquides,  sustiyéaddse- 
les  una  mezquina  asignación,  que  no*  se 

[i]  DictámeD  del  fiscal  del  Consejo  de  CAs-» 
tille  sobff  el  resUblecémieotode  los  .jesuítas. 
Madrid^  18)5» 


picaba,  y  aiM  redujo  ¿klgiaria  i  ua  aa- 
taJomkerabilídmo;  y  lo  que  ea  nsaa,.  b 
abatió  y  degradó  ante  loa  puebloa.. 

Esloa  fueron  hw  prelimiDawa-  con  que 
se  establedó  la  toleranda,  que  no  atngo  á 
aqudpaianiunaolbpdilaaor  (1^;  ^  4¡m 
á  pesar  de  que  todo  d  mundo  chiüflMb, 
como  dios  d  Mtmiiür,  reconoce  aoa  van» 
tqasv  aHí  no  causó  sino  males  de  k  Saa- 
jWFtraacendenda,  y  que*  anunchbaidaada 
;  1844  un  juidoso  escritor  en  estas  pakbiar.. 
"jPuál  ha'ddoaa  fina^  reaalkdor  (d  da 
k^  infianadon  dd^  dero,.  sn  eñpcArm- 
miento».y  k  tokcanck  su  oonseoMQflkI| 
Quecagrendod  puebben  comísela: 
traUdad*,. ó  ae-ha  despedazado  en 
rguerra,  volviendo^deapues  para  aa 
>qyiilidad  i  loa  prindpioa  religioaoa  d¡p  qÉe- 
iaehabk  separado,  ó  algún  har 
«apiovachanoo  el  abatimiento  y  d 
'ditode  loa ministroa  de  k  reUgioB 
idadeía,  estableció  kaayafUsa,  ¿  m'it^ 
Jiechoproteatante,  óaír^^ 
rorea  loa  propios  unpAoa,  abandónalo»  ks 
banderas  que  ellos  mkmoa  habían  lüraa 
tado.  (Y  se  quiere,  por  ventura,,  qoa^ks 
-yuaatecoa  rocorrank  eacak  ddiinfinrlMia 
4iua  otros  pueblos  han  recorrido  iinnawe 
gantes  causasl  Los  reformadores  ae  Fraack 
mtrodujeron  sus  innovadones  en  pontos 
de  disaplina  y  religión  cristiana,  apostó- 
-lica,  romana,  en  los  preludios  de  aq^eDa 
horrorosa  revoludon  que  estremece  la  a»- 
sibilidad  mas  adormecida;  pero  entonqjs 
el  abate  Sieyes,  desertando  del  partido  le- 
voludonario,  les  increpó  didendo:. (Mise- 
rables! queréis  ser  libres  y  no  sabéis  #sr 
.ustos  (2).  "—El  escritor  que  acabamos  de 


[11  En  todo  el  tiempo  que  rigió 
titocioD,  nos  ha  informado  un  yueateeo  rssfs- 
table,  solo  se  apareció  en  Tocatán  un  sectaria» 
con  el  fin,  según  él,  dé  propagar  su  secta:  ss 
presentó  al  gobernador  con  tal  objete,  y  éste» 
conociendo  los  sentimientos  religiosos-dnpBS- 
blo,  le  mamfestó,.que  conforme  á  k  kj.  pAdk 
ejercer  su.  profesión  y  lo  que  quisiese;  pero 
que  no  Vt  garantizaba  el  resultado.  Ea  efée* 
to,  lue^u  que  una  parte  delpopdacho  eonoeié 
al  predicante;  lo  persignio  al  salir  de  k»*casa 
demiamo  gobemador^silbándols  j  aaeánNfa- 
dok{  d^maoera-que-taTo  que.  salir  dd  país. 
JSste  fué  el  único  estraqjero  de  esa  clase,  qae 
*fué  de  poblador  á  Yucatán,  mediante  d  artJ* 
cdo  de  la  constitución  relatiro  á  k  toleranck 
de  cultos,  que  tantas  desgracias  ha  cansado  á 
ese  Estado  ¡Y  todavía  se  insistirá  ep  imitar  sus 
locucasl 

12]    Eiámen  critico  dd  proyi^eto  ds.  dscia^ 
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citar  solo  vio  los  males  generales  que  se 
sMéñ  á  los  plises  de  tcuscar  el  freno  re- 
Kgiósó  7  entregarlos  á  la  violencia  de  sus 
pasiones,  y  no  reflexionó  en  las  circuns- 
tüétaas'particQl&res  que  bacén  mas  terri- 
ble esa  revolución  en  el  nuestro.  Hablamos 
db  Ifl  gaerra  de  castas,  de  esa  guerra  ter- 
iMs  que  bá  originado  tantos  males  á  ese 
idñlx' Estado,  j  que  no  es  otra  cdsa  que 
d'jitvlhdio  dé  los  que  se  nos  aguardan,  si 
i^áe.  sigue  la  misma  marcha  de  des- 
piíiüjipar  al  clero  para  establecer  la  to- 
jjj^Éüiaa  p&blica  de  cultos.  "^Por  mas  que 
la  |irócuré,  dioé  un  periódico  de.  los  to- 
HHtiihf,  por  mas  que  se  procure  hacer 
ciier  jiii^e  nasta  hoy  ella  se  ha  reducido  á 
Ht'iñléntona  sin  plan,  sin  ramificación  y 
dftilgetoi  loa  hombres  previsores  ceno- 
Alft'^tie  él  peligro  no  ha  pasado;  que  no 
Wk^  teüdio  oCrar  cosa  que  aplacar,  y  ate- 
jb'jÉrti  tiempos  no  muy  remotos,  e)  esta- 
Bn».  ééhi  mas  terrible  tempestad  que  pue- 
4^  ÜBeBaxirr  i  la  nación.  Se  sabe  cuanta 
é^lá^Ukúeidad  con  que  la  raza  indígena 
áHtitétpa  siu  retentimienior  y  sus  proyec- 
fi»  Hé  ténganza.  En  Yucatán  se  han  des* 
<|MbíIo  Conspiraciones,  fraguadas  con  mas 
Á  ^Sén  i£oB  dé  anticipación  por  los  indi- 
^Ééhiedél.  país  (1)^."  ¡Y  quién  contenia 
aHñ  conspiraciones;  quién  calmaba  los 
laséntiinietitós  de  los  indígenas  contra  la 
JsBteadericiade  sus  conquistadores;  quién 
leaa'ábottár  sus  proyectos  de  vénganla, 
étb  únicamente  la  influencia  del  clero  y 
^lé^peto  religioso  que  le  profesaban? 
£ie'iil8{géna8  de  Yucatán,  como  todos  lo 
¿Mfir;  erah  los  mas  sumisos,  los  mas  rés- 
prtoóftos,  los  menos  inquietos  de  la  Re- 
Ijlblieá:  y  si  en  ellos  han  llegado  á  verse 
lll(p»1íiroTe8  contra  la  raza  blanca,  ¡qué 
iliéA'otroB  Estados  en  que  no  hayan  sido 
tiiMuides  estas  virtuosas  inclinaciones? 
jjÉMéú  Idefronterísos  en  que  cuenten  con 
if  AudUo  de  las  tribus  bárbaras? 

BitO'es  loqué  nó  se  medita  lo  bastante, 
SU»  1#  que'  se  afecta  desconocer,  y  so 
prtf  to  de  aumentar  la  escasa  población 
MfMUÍ  con  hombres  cuyas  creencias  de- 
l¡)iinespeta«e,  atacar  Irreligión  católica, 
tíkm  que  sabe  contener  esos  odios  y  esas 
Wqgfansas,  que  acaban  con  destruir  las 
afmdee;  ésto  últimamente  b  que  no  se 
ya  cuando  se  citan  los  ejemplos  de  otros 

Ütt...  sobra' doticion  del  coltn  relttfioso  y  sos 
«UsUes.-^liárUU,  i9U. 
l«]    SifluXUL^dal  ISdS'NofismbreK 


pueblos  que  en  nada  se  parecen  al  nues- 
tro, y  en  los  cuales  ^  establecidas  ya  otra» 
sectas,  ningún  peligro  se  sigue  déla  inmi- 
eracion  de  pobladores,  cada  cual  con  ua 
diverso  culto.  ¿Y  será  filosófico  estemo- 
do  de  raciocinar?  ¿Cuando  son  tan  dése- 
mejantes  los  términos  de  una  comparación, 
se  intenta  formar  un  irresistible  argumen- 
to del  ejemplo  y  conducta  de  otros  paisesf 
Se  nos  nta  por  via  de  símil  á  la  Rusia, 
aplicando  á  ese  pais  las  consideraciones  que 
se  hacen  al  nuestro.  Poco  versados  están 
en  la  historia  contemporánea  los  que  asegu- 
ran, que  ese  imperio  no  se  neganaá  tolerar 
las  opinione»  religiosas,  por  solo  el  interés 
de  verse  poblado.  Cuando  allí  se  persigue 
con  odio  infernal  a  los  mismos  patricios 

Í)or  su  adhesión  al  catolicismo;  cuando  se 
es  despoja  de  sus  bienes,  y  se  lanzan  de 
su  patna  sin  otro  delito  que  ser  fieles  á  su 
religión;  y  cuando  tan  bárbara  é  inicua 
persecución  ha  originado  la  apostasía  de 
miUones  de  católicos,,  {se  nos  exhibe  co- 
mo el  modelo  de  un  pais  tolerante^  Esto 
es  insultar  el  buen  sentido,  si  se  habla  de 
buena  fé;  y  si  no,  una  nueva  prueba  de  lo . 
que  tantas  veces  hemos  asegurado,  que  la 
tolerancia  no  quiere  decir  sino  el  aniquilar 
miento  del  catolicismo. 

Pero  lomas  estrño-del  artículo  que  im- 
pugnamos, son  las  consecuencias  que  se 
sacan  á  favor  de  la  tolerancia  civil  ae  los 
cultos,  por  esos  pretendidos  delitos  del  cle- 
ro, esa  corrupción  del  ejército,  y  esa  su- 
puesta impunidad  de  ambas  clases.  Si 
nosotros  hiciésemos  una  pintura  del  esta- 
do de  desmoralización  en  que  se  encuen- 
tran todas  las  clases  de  la  sociedad;  si  co- 
piásemos todas  las  acusaciones  que  los  pe- 
riódicos han  hecho  y  hacen  todos  los  dias, 
de  la  ineptitud  de  los  presidentes,,  de  los 
latrocinios  de  Tos  ministres,,  de  la  venali- 
dad de  les  jueces,  de  la  mala  conducta  de 
los  empleados,  de  liéis  trampas  dé  Tos  abo- 
gados, de  la  ignorancia  de  los  médicos,  de 
la  mala  £¿  <áe  los  escribanos,  de  la  perver- 
sidad, en  una  palabra^  de  todo  el  pueblo; 
y  de  ahí  deducimos  la  necesidad,  no  solo  de 
volver  al'  gobierno  moearquíco,  sino  á  Ios- 
tiempos  oel  absolutismo  de  Carlos  III;  ¿ca- 
llaiia  la  prensa  periódica  al  escuchar  seme- 
jante atentado  contra  la  libertadf  |No  se 
apresuraria  á  amontonamos  hechos  mas  ó 
menos  averíg^uados,  del  padrinazgo  de  los 
antiguos  idseyes,  delasüijustioiBs  deleeau- 
diencia8,.de  la  mala  veflMción  de  emple»- 
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dos  de  otro  régimen,  délas  arbitrariedades' 
de  los  abolidos  tribunales,  de  los  omino- 
sos decretos  de  habéis  nacido  para  obede- 
cer y  callar,  8¡c,  SfC^  Sin  duda  que  lo  ba- 
ria, y  se  esforzaría  á  probar  que  no  es  oro 
todo  lo  que  reluce;  y  que  si  aqueila*  ¿poca 
no  carecía  de  una  halagüeña  perspectiva, 
en  el  fondo  no  dejaba  de  haber  males,  y 
gravísimos. 

Apliquemos  la  paridad.  Para  descon- 
eeptuar  á  nuestro  clero  se  abultan  ciertos 
defectos  de  particulares;  pero  por  mas  que 
se  exageren,  estos  son  granos  de  anis  res- 
pecto de  los  de  los  ministros  protestantes: 
se  declama  contra  nuestra  intolerancia  y 
fanatismo;  pero  el  de  los  Elstados-Unidos 
escede  en  mucho  al'  de  los  tiempos  san- 
guinarios de  las  ponderadas  hogueras  de 
la  Inquisición  de  España  (1);  se  hace  bur- 
la de  nuestra  santa  religión,  y  es  por- 
que se  ignoran  todos  los  absurdos,  todas 
las  ridiculeces,  todos  los  escesos  que  ba- 
jo este  nombre  se  profesan  y  se  cometen 
en  laRepubiiea-modelo;  porque  no  se  sa- 
be, ó  se  afecta  no  saber  el  triste  estado  á 
queha  reducido  á  las  naciones  la-  libertad 
de  pensar  cada  cual  en  puntos  religiosos, 
como  mas  le  venga  á  cuento,  y  dar  culto  ¿ 
Dios  como  mejor  le  place,  río  hay  que 
cansarse:  siempre  que  se  presenten  las  co 
siis  bajo  un  aspecto  romántico  ú  oratorio, 
parecen  muy  hermosas,  muy  buenas,  muy 
racionales;  pero  mirándolas  como  son  en 
si,  siempre  se  encuentra  el  mal  mezclado 
con  el  bien;  y  la  esperiencia  ha  enseñado 
que  mientras  mas  se  abultan  los  bienes  de 
ciertas  instituciones  fdosóficas,  mas  gra- 
ves y  de  mayor  trascendencia  son  los  ma- 
les que  en  ellas  se  encierran.  Díganlo 
si  no  tantas  Utopias  gubernativas,  tan  bellas 
en  teoría,  tan  horrorosas  en  la  práctica, 
tan  fáciles  en  los  libros,  tan  inasequibles 
al  quererlas  sistemar.  ¡Qué  bien  puede 
aplicarse  á  los  modernos  publicistas,  lo 
que  se  echa  en  cara  á  los  médicos  respec- 
to de  sus  pretensiones  para  curar  toda  cla- 
se de  dolencias:  curarUiur  in  libtis^,  nw- 
rivnfur  in  léctiitl 

Réstannos  dos  argumentos  en  que  insis- 
te mucho  el  Monitor  y  el  partido  todo  to- 
lerante; el  primero,  que  siendo  el  aumento 
de  población  por  su  naturaleza  un  bien 
.  ■■ ' 

[1]  Así  lo  confiésenlos  mismos  protestan- 
tes. Véase  la  obríu  de  Mislrcss  TroUope: 
^Costumbres  famiHares  de  los  americanos  del 
Korie,»  tom.  2*,  pág.  99. 


social,  debe  promoverse  indefinidamente 
cueste  lo  que  costare;  el  segundo,  que  si 
este  aumento  de  j>oblacion  no  se  promue- 
ve eficazmente  en  nuestro  pais,  llegará  i 
ser  dentro  de  pronto  presa  de  nuestrcA 
vecinos. 

Por  lo  que  respecta  á  si  el  aumento  d« 
la  población,  como  tal,  debia  promovenc 
indefinidamente,  espondrémos  las  doctri- 
nas de  un  publicista  italiano  muy  moder- 
no y  de  mucha  reputación.  cu3ra  opinioa 
es  en  un  todo  la  nuestra.  '  'La  pobUcioD, 
dice  Taparelli  (1),  esparte  de  la  organi^ir 
cion  social,  y  ninguno  desconoce  que  las 
partes  de  cualquiera  organización  enton- 
ces son  l)uenas,  es  decir,  rectamente  or- 
denadas, cuando  miran  al  fin  total  v  están 
C>porcionadas  entre  sí  para  Batisfacerlo. 
población  es,  pues,  un  bien  social  cima- 
do  crece  aproporcioade  lo&  demat;  es  di^ 
cir,  cuando  la  fuerza^  moral  de  la  sociedad 
(inteligencia  y  voluntad)  es  capaz  de  em* 
picarla  y  abrazarla  toda,  y  el  territorio  en 
que  reside  suficiente  á  sostenerla  y  ali? 
mentarla  del  modo  necesario  para  conse- 
guir el  orden  y  la  felicidad.  Ahora  bieOt  es 
cierto  matemáticamente,  que  ningún  teñir 
torio  es  capaz  de  albergar  j  alimentar,  i» 
número  indefinido  de  habitantes,  porqas 
las  fuerzas  físicas  solo  con  el  tiempo  ad- 
miten un  aumento  progresivo,  y  las  mmr 
les  en  cada  época  tienen  su  gntdo  limitar: 
do  de  poder  cohibente.  Luego  el  aumenft? 
indefinido  de  población  relativamente  ú 
territorio,  es  imposible  (2):  por  lo  quares: 
pecta  á  las  ñjierzas  morales,  vendría  á  ser 
un  mal  si  escediese  su  poder,  así  como  lo 
es  para  el  cuerpo  orgánico  la  demasía  de 
manjares,  de  humores,  de  sólidos,  ftc., 
cuando  la  actividad  vital  no  llega  á  domi- 
narlos (3).  No  debe,  según  esto,  adminur 
que  después  de  haberse  en  el  sig^o  pasado 
exagerado  tanto  la  importancia  de  promo- 

(1]  Sagj^io'tcurelico  di  (IHtto  nataraleap- 
pogiato  Kul  fasto;  opera  de  Luigi  Taparslli, 
lom.  IV.  pág.  73.— Népoles,  18U. 

12]  Say  demuestra  esta  verdad  deducíés- 
dnia  de  los  alimentos,  é  infiere  de  sqof  queh 
autoridad  nosolo  no  *'debe,«  pero  no  *«posf1e« 
aumentar  la  población  directamente.  ^'Ella. 
dice*  infiuYC  en  la  población  aumentando  Ui 
producciones.»  Vcnse  su  ^*Bronomia  poUticay» 
tom.  n,  pág.  3H3  y  sig. 

1 31  *'Los  pt)Hticos  griegos  nos  hablan  siem*- 
prc  de  este  gran  número  de  ciudsdaaos  qyt 
atormentan  la  república.»  lEsgrit  dea>lo»i|.B.. 
311,  lib. 23,0. 2tt.] 
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d  aumento  de  la  población,  los  publi- 
B  se  hayan  desenguíado  de  esta  ilu- 
I  y  creído  deber  cambiar  de  lenguaje» 
lostrando  el  peligro  de  tal  aumento,  y 
¡riendo  medios  de  impedirlo  (1).  La 
zracia  ha  sido  que  muchos  han  caído 
^a  en  Caríbdis,  y  después  de  haber 
denado  impíamente  todo  celibato,  han 
ido  á  tiranizar  el  matrimonio.  ¡Y  en- 
estos  escollos,  cuál  es  el  justo  medio? 
'actdá  los  hombres  libres  y  felices,  di- 
Sentham,  y  dejad  obrar  ala  naturaleza, 

éuia  al  hombre  espontáneamente  á 
tiplicarse  (2).  Pero  si  estos  hombres 
oes  y  libres  tienden  á  multiplicarse  fue- 
le  toda  medida,  como  demuestran  los 
ires  que  citamos;  y  si  el  desmesurado 
lento  de  población  puede  convertirse 
ina  calamidad  pública,  como  hemos  de- 
rtrado  arriba,  ¿podrá  negarse  que  la  au- 
dad  haría  bien  en  ciertos  casos  de  opo- 
le  á  los  esfuerzos  de  la  propagación, 
iíndolo  hacer  sin  violar  los  derechos 
aoa  ni  oponerse  á  la  pública  felicidad? 
ñj  otro  hecho,  continúa,  digno  de  ob- 
rane  por  nn  moralista  político.  —El 
rimonió  es  para  el  hombre  en  su  esta- 
>Te8ente,-  no  solo  un  dereclio,  sino  en 
;ho8  casos,  una  especie  de  necesidad, 
ícesídad  tal,  que  si  no  es  satisfecha,  se 
rértirá  en  fuente  funesta  de  desarreglo 
TÍdtial  y  de  desórdenes  sociales.  Aho- 
pues:  el  desmesurado  aumento  de  po- 
áon  reduce  necesariamente  á  muchos 
viduos  á  la  imposibilidad  moral  de 
traer  matrimonio  conveniente.  Luego 
í  aumento  es  un  azote  para  la  pública 
eatidád,  no  menos  que  para  la  riqueza 
lica;  por  lo  cual,  siempre  que  se  pue- 
sin  perjuicio  ¿'  injusticia,  impedir  tal 
mesurado  aumento  de  población,  este 
aun  deber  de  la  autoriaad  social,  que 
aña  con  estos  obstáculos  á  la  socie- 

de  caer^en  la  miseria  por  calamidades 
licas,  6  de  perderse  por  el  dcsari'eglo 
iTOStumbres  (3j .  •» 

I  Puede  \crse  sobre  esto  la  **Kconoinía 
licaí»  de  J.  B.  Say,  tom.  TI,  pág.  371  y  sig. 
!]     Bentham:  ^'Oeuvrcs,»  torau  II,  paginas 

Í  siguientes. 
Las  preocupaciones  ém  costumhreftó  de 
pon  que  se  opuncu  ú  la  reserva  que  los 
ibrps  ponen  en  U  niuliiplicacion  de  su  es- 
e,  tienen  el  sensible  eCoiMn  de  que.  .  .  . 
alas  epiueniias  y  mortalidades»  que  ro- 
en álos  hombres  al  número  que  la  indus- 
dcl  país  puede  hacer  subsi.siir.  Sav,  tom. 
ág.  58. 


La  otra  grande  razón  que  se  alega  para 
hacer  que  esa  tolerancia  sea  "absoluta- 
mente indispensable,*  es  que  **sí  desea- 
mos con  sinceridad  salvar  á  la  nación  y  no 
llegar  á  ser  dentro  de  pronto  presa  de 
nuestros  vecinos,  adoptemos  aquellas  me- 
didas que  la  razón,  que  la  conveniencia,  y 
sobre  todo,  la  esperíencia,  señalan  como 
los  agentes  mas  poderosos  del  engrande- 
cimiento y  prosperidad  de  los  pueblos.** 
¡Cuan  cierto  es  que  todo  se  vuelve  pala- 
bras vanas  en  boca  de  ciertos  escritores!  La 
razón,  la  conveniencia,  y  sobre  todo,  la  es- 
periencia,  cabalmente  están  de  acuerdo 
en  condenar  la  medida  de  la  tolerancia^ 
para  salvar  á  la  nación  y  no  ser  presa  de 
nuestros  vecinos.  La  razón  nos  dice  que 
mientras  mas  se  identifique  nuestro  país 
con  el  Norte,  con  mas  facilidad  se  lo  atrae- 
rá éste,  pues  el  cuerpo  mayor  siempre  se 
abSorve  al  menor.  La  conveniencia  dicta 
que  para  conservar  la  independencia,  ne- 
cesario es  tener  las  menores  relaciones  po- 
sibles con  el  poderoso  que  pueda  subyu- 
gamos. La  «speriencía,  en  fin,  nos  enseña 
lo  bastante,  cuál  ha  sido  el  resultado  de  los 
Estados  entre  nosotros  que  mas  se  han 
asemejado  al  sistema  del  Norte,  como  Te- 
jas y  Yucatán. 

Cuando  en  1824  se  trataba  de  declarar 
la  forma  de  gobierno  que  convendría  adop- 
tar en  la  República  Mexicana,  es  público 
que  el  sabio  y  juicioso  patriota  Dr.  Mier, 
que  conocía  bastante  á  nuestros  ambicio- 
sos é  inmorales  vecinos,  se  opuso  fuerte- 
mente al  sistema  federal,  y  decia  entre 
otras  cosas:  "LosElstados-Unidosdel  Nor- 
te son  un  gran  mar  y  nosotros  un  peque- 
no  arroyuelo:  sí  nos  aproximamos  mucho 
á  ellos  en  naturaleza,  infaliblemente  nos 
tragarán;  pues  hasta  ahora,  no  se  ha  visto 
que  cuerpos  de  igual  naturaleza,  perma- 
nezcan aproximados,  sin  mezclarse  entre  sí; 
fenómeno  que  no  se  verifica  en  los  que 

son  de  diversa Opongamos,  pues,  á 

esos  proyectos  de  nuestros  vecinos,  mu}' 
antiguos  y  sabidos,  de  hacernos  su  presa, 
':  unos  elementos  que  no  se  combinen  fáril- 
\  mente  con  los  suyos:  opongamos  raza  á  ra- 
:  za,  religión  á  religión,  instituciones  á  ins- 
tituciones. H 

Si  acertó  ó  no  este  sabio  patriota  y  libe- 
ralísimo  eclesiástico,  ya  lo  estamos  miran- 
do con  solo  el  sistema  federal,  que  fué  el 
alma  de  las  primeras  revo^iciones  de  Te- 
'  jaa.  Por  esa  colonia  que  -constituimos  á  lo 
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norte-americano,  y  eso  que  no  se  le  conce- 
dió la  tolerancia  civil  de  cultos,  hemos  per- 
dido una  muy  considerable  parte  de  nues- 
tro territorio.  ¿Pues  qu^  sera  el  dia  en  que 
en  virtud  detesta  libertad  de  cultos  se  Uc- 
eara á  inundar  el  pais  de  los  estranjeros 
de  que  rebfma  el  Nortel  Si  el  pueblo,  es- 
pedüümeote  la  clase  délos  indígenas  en  que 
no  se  quiereápropósito  pensar,  permanecia 
católico,  sena  á  laves  perseguidor  y  perse- 
guido por  los  individuos  de  ws  sectas,  que 
hasta  en  religión  se  creen  superiores  á  no- 
sotros: los  inidígenas  llevarían  la  peor  par- 
te; perderian  sus  tierras,  sus  casas  y  pro- 
piedades, y  serian  arrojados  i  los  montes. 
Les  nuevos  conquistadores  no  querrían  su- 
jetarse «la  raza  hispano-mexicana,  á  quien 
también  desprecian  y  odian;  muy  pronto 
se  sebrepondrian  á  ella,  ¿y  en  qué  ven- 
dría á  parar  nuestr^.nacionalidadJ  Queda* 
rían  nuestros  vastos  terrenos,  si  se  Quiere, 
llenos  de  grandes  poblaciones;  se  abrírían 
canales  navegables;  se  establecerían  ferro- 
•carríles  en  todas  durecciones;  se  convertí- 
Tia,  en  fin,  el  pais  en  na  nuevo  Edén...  ¿Y 
nuestra  patria!  ¿Y  nuestra  eeneraciotí}  ¿Y 
nuestros  usos,  nuestro  imoma,  nuestra 
historia  y  nuestios  mas  gratos  recuerdos? 
Desaparecerían  como  el  humo  ante  la  xasa 
anglo-sajona  y  las  demás  europeas:  sus 
instituciones,  su  lenguaje,  sus  costumbres 
sustituirían  á  las  nuestras,  y  una  página  de 
su  historía  reemplazaría  la  de  los  memo- 
rables hechos  de  los  antiguos  mexicanos, 
la  de  tres  siglos  de  paz  y  felicidad  disfru- 
tadas por  nuestros  mayores,  la  de  los  glo- 
riosos timbres  de  los  Morelos  é  Iturbides; 
la  gloría  últimamente  de  toda  la  raza  his- 
pano-mexicana. 

EstA  es  lo  que  ha  pasado  en  todas  las 
naciones  dominadas  por  estranjeros:  esto 
lo  que  sucederá  infaliblemente  con  la  nues- 
tra; y  esto  lo  que  pretenden  sin  reflexio- 
narlo bastante,  los  promovedores  de  ese 
aumento  de  una  población  tan  opuesta  á 
nuestras  creencias  religiosas,  á  nuestras 
costumbres  sociales,  á  nuestros  arraigados 
hábitos,  y,  ú  se  quiere,  preocupaciones. 


¿í  es  esto  amar  á  la  patijaf  j^Ea  flatM) 
medio  de  promover  su  proqperfdad  'jl¡^ 
turo  engrandecimiento  f  Respondan  ,kp 
hombres  imparciales,  los  hombres  de.lifjMi 
y  que  saben  todo  el  valor  de  esta.paUfasa» 
patría;  y  digan  quiénes  ó  cuáles  aqú  m 
enemigos,  los  que  queremos  que  íauníU 
de  religión  sea  la  ánoora  que  salve  el  fatjjd 
naufragante  del  Estado,  ó  los  que  quíenp 
privarla  de  este  último  refugio,  entorajíi^ 
dola  á  merced  de  ias  alborotadas  o^»y 
contrarios  vientos. 

Por  largo  que  haya  aido  este  artículo,  no 
hemos  recorrido  sino  rápidamente' ia| 
parte  muy  reducida  de  los  errores  ñí^tn^ 
eos  que  sancionan  el  Moniiw  Repi^fUgfp 
no  y  otros  periódicos.  Un  libro  ente^,|^ 
bastaria  para  corregir  tales  ideas,  jú  n^ 
dúta  nada  á  la  ilustrada  razón  de  nniestpfs 
lectores.  Convirtámonos,  pues.  &  Isjs  cop^ 
sideracioiies  preliminares  de  este  artíinA^ 
y  repitamos  con  dolor,  quenada,  iPUPCSl 
mas  altanlente  la  decadencia  de  lasnft- 
dad  política  y  religiosa  en  nuestioT^li 
que  esta  gmnde  y  solemne  autoridsid  jifs 
se  intenta  dar  &  doctrinas  que  corrí 
evidentemente  el  lazo  de  las  concia 
y  difunden  la  anarquía  en  los 
'  'Estos  signos  de  alteración  en  la  f¿  ^^^ 
pueblos,  dice  el  Conservador  ó^/^a  ÍM 
mucho  juicio,  son  grandes  amenajmiipfp 
sus  destinos:  y  no  se  crea  que  nosespnaliif 
mos  con  vanos  terrores;  las  revoluciorts 
son  rápidas  en  los  lugares  en  que  qp  fijé- 
da  ya  nada  de  viviente  eji  las  aloMs;. jf 
cuando  se  presentan  en  una  sociedad  es** 
teramente  convertida  en  indiferente  hidí 
la  mentira  y  la  verdad,  la  justicia  y  k  usiu^ 
pación,  esos  atrevidos  novadores  que  na 
temen  ni  los  crímenes,  ni  las  atrocidades 
para  llegar  á  sus  proyectos  de  trastonUK 
¿dónde  habrá  la  fuerza  capaz  de  resistir  i 
tales  furiosos?  Una  sociedad  sin  creencia 
es  una  sociedad  de  esclavos..  Adonde  no 
domina  la  conciencia,  es  necesario  acodií 
al  verdugo,  y  véase,  pues,  cómo  los  sofis- 
tas que  predican  la  libertad,  preparan  k  Im 
naciones  la  mas  horrible  servidumbre.» 


CORRECCIONES  A  NUESTRO  NUMERO  ANTERIOR 
En  la  página  256.  columna  2  ^  ,  en  la  nota,  dice:  1774:  léase:  1771.— Página  9B7, 
columna  1  f  ,  línea  34:  ó  de  escusarlo,  léase:  ó  de  cat^ar/c— Página  258,  colui¡iii|i 
1  f  ,  línea  3B¿,prelado:  léase:  prelada.  ■• , 

TüraoRAFUL  db  R.  Rafael,  calle  de  Cadena  Ndm.  13.  ^ 
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¿ADOJíDE  VAMOS  A 

(DpúscQlo  del  presbítero  J.  Ganme.) 

la  familia  y  á  cada  uno  de  aiui  miembroft,  á  loa  padres, 
á  los  hijos,  á  los  jóvenes,  á  los  ancianos. 

TEliOBES  Y  ESPERANZAS. 


.tes  de  sacar  nuestras  conclusiones, 
•  Ucite  decir  una  palabra  mas  sobre ; 
itoraleza  y  razón  de  este  discurso, 
^quiera  que  sean  el  tono  y  la  forma 
B  consideraciones  precedentes,  lo  de- 
mos de  nuevo,  nuestra  intención  no 
lo  jamás  erigimos  en  profetas,  ni  fijar 
irecision  fechas»  ni  dictar  nuestro  mo- 
\  pensar  i  nadie:  nuestra  obra  es  una 
Tria  peora  consultcar  que  recapitulan- 
i  un  cuadro  reducido  los  testimonios, 
adiciones,  las  confesiones  y  los  razo- 
entos  de  los  hombres  notables  de  to- 
EW  opiniones  y  paises,  no  tiene  mas 
que  el  de  las  autoridades  que  le  com- 
D.  Esto  es  en  cuanto  al  fondo, 
¡specto  á  la  Corma,  por  enérgicas  que 
an  aparecer  á  veces  nuestras  espre- 
s,  nunca  las  ha  dictado  un  amargo 
Al  condenar  el  error  con  toda  la  fuer- 
\  nuestra  flaqueza,  no  hemos  dejado 
jamos  aún  de  compadecer  en  lo  inti- 
«  nuestro  corazón  á  los  que  le  propa- 
Ellos  son  nuestros  hermanos,  resca- 
I  como  nosotros  con  la  sangre  de 
tro  Señor:  ¿cómo  pudiéramos  «bor- 
les? ¿cómo  podríamos  menos  de  amar- 
Del  mismo  modo  cuando  deploramos 
endencias  anti -cristianas  de  los  go- 


biernos, «abemostomar  en  cuenta  las  di&» 
cuitados  de  que  ^est&n  rodeados,  y  al  paso 
«que  indioamos  los  principios  en  los  caaks 
se  precipita  i  la  sociedad,  no  dejamos  por 
eso  de  respetar  y  estar  sumisos  &  aqudlos. 
Finalmente,  no  se  crea  que  hemos  em* 
prendido  un  vano  deseo  d^  la  novedad, 
ima  obra  ardua  en  si,  cuya  publicación  nos 
suscitará  verosímilmente  mas  de  un  con- 
tradictor. Nuestro  objeto  ha  sido  ser  útUes; 
nuestro  motivo  y  nuestra  regla,  seguir  los 
consejos  de  personas  prudentes  é  ilustra- 
das. En  rfecto,  ¡cómo  no  ha  de  levantar 
uno  la  vozt  Sea  el  que  quiera  el  grado  de 
confianza  que  posea,  ¿puede  ocultársele 
que  la  situación  es  grave!  A  no  defender 
que  el  cristianismo  es  completamente  in- 
diferente para  la  vida  de^as  naciones,  hay 
que  convenir  en  que  oaminamos  hacia 
unos  abismos.  Pues  este  estado  morboso 
que  no  tiene  otro  -análogo  «en  los  tiempos 
pasados,  es  unaxrísis  transitoria  ó  elprin^ 
cipio  de  la  ultima  agonía.  En  uno  y  otro 
case,  jno  era  bueno  señalar  el  peligro,  y 
sobre  todo,  indicar  la  causa  y  el  remedio 
del  mal!  Si  no  se  trata  mas  que  de  tma 
enfermedad  temporal,^p^  ,un  deber  des- 
pertar á  los  médicos  dmiidos,  porque  él 

mal  puede  agravarse;  ¡va  hoy  todo  tan  de 
ToM.  BL  28 
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pritft!  Pero  ñ  esta^riñs  Un  larga  eoflM 
terrible  es  el  síntoma  de  un  fin  próximo 
¡ah!  todavía  era  mas  necesario  pronunciar 
graves  palabras,  no  porque  deba  esperar- 
se ilustrar  á  los  hombres  que  han  perdido 
los  ojos  de  la  fé:  predicho  está  que  persis- 
tirán en  su  «ceguedad  (1);  mas  conviene 
advertir  á  los  •cristianos  espuestos  á  la  se- 
ducción y  preservarlos  de  los  terribles  pe- 
ligros que  ya  los  rodean,  y  de  los  mayo- 
res aún  que  los  amenazan. 

Es  tanto  mas  necesario  hablar,  cuanto 
que  el  mundo  no  se  cree  enfermo,  y  una 
turba  de  Guiadores  no  cesan  de  ponderar» 
le  su  prosperidad  presente  y  profetizarle 
su  dicha  futura.  Para  disipar  esta  fatal 
ilusión  y  aclarar  una  situación  que  no  tie- 
ne semejante  en  lo  pasado,  liemos  reunido 
k>s  hechos,  los  razonamientos  y  las  tradi- 
ciones católilsas,  según  acabamos  de  insL 
iHiar.  De  todo  esto  parece  que  sale  lua 
vos  poderosa  que  grita  á'los  gobiernos,  á 
hs  iamiKas  y  á  los  particiñares:  Ved,  ve- 
ladycrad  i^). 

A  los  gobiernos  les  dice:  Cuidado,  to- 
sotros  jugáis  con  el  rayo .  Ved  lo  que  ha- 
béis hecho:  imitando  á  la  sinagoga  no  ce- 
sais  hace  tres  siglos  de  dedr  al  Cordero  do- 
minadordel  mundo:  No  queremos  que  tú 
reines  sobre  nosotros:  y  le  habéis  echado 
succesivamente  de  vuestras  leyes,  de  vues- 
tra política  y  de  vuestras  academias:  para 
vosotros  es  hoy  como  si  no  fuera.  Vigilad 
sobre  todo  lo  que  os  rodea:  -guardaos  de 
las  pasiones  y  cálculos  que  os  seducen: 
guardaos  de  los  sofistas  que  os  pierden  y 
os  arman  contra  el  Cristo:  apresuraos  á  lla- 
marle y  restituirle  al  imperio.  La  hora  de 
la  justicia  se  acerca:  Orad,  haced  peniíen- 
cia  (3). 

Mas  para  vosotras,  naciones  de  la  Eu- 
ropa, que  habéis  abjurado  totalmente  el 


(1)  Luc.  XU,  Jlysig.   Matth.  XVI,  12  7 
£ig.  Jerem.  VIH, 

(2)  Marc.xni, 

(3)  Salnoioll. 


•cflAolicismo  y  •oammais  bajo  el  esta 
del  cisma  y  la  heregía,  la  penitencia 
conversión  á  la  unidad.  Para  voi 
pueblos  que  conserváis  todavía  un 
rienda  de  fé  y  estáis  unidos  «1  cei 
la  unidad,  aunque  con  flojos  víncul 
ro  que  con  vuestra  conducta  social 
católica  y  medio  racionalista  cojeai 
veces  del  lado  de  Jesucristo  y  otras 
do  de  Baal  (1),  la  penitencia  es  la  n 
cion  de  la  fí  y  de  la  obediencia  al 
cismo,  es  la  profesión  franca  y  soi 
de  sus  principios  sociales;  á  este 
prolongaréis  vuestra  existencia. 

Cobrad  ánimo,  la  situación  no  es 
do  desesperada.  Por  una  parte  n 
Dios  de  advertiros:  las  revolución! 
tinuas,  las  convulsiones,  lashunñllai 
las  multiplicadas  catástrofes  de  qi 
testigos  y  víctimas  tanto  tíempo1ia< 
otras  tantas  profecías  que  os  envíi 
llamaros  á  él.  Esa  sociedad  siempr 
gua  y  siempre  nueva  que  con  espec 
de  algunos  años  acá  se  separa  de  1 
corrompida,  y  aparece  pura  y  resp 
ciente  de  Té,  de  celo  y  de  virtud< 
obra  maravüloea  de  la  propagado: 
ía,  esas  iglesias  que  se  reedifican,  e 
ro  que  se  muestra  digno  de  los  dic 
guos;  tddo  esto  es  otro  convite  de  si 
ricordia  paternal,  que  os  manifiesta 
están  las  palabras  de  vida,  los  pri 
délas  virtudes  sociales,  los  fundaí 
de  los  tronos,  la  suerte  futura  de  lo 
blos.  Vuestro  deber  mas  imperioso 
tro  interés  mas  apreciable  es  favor 
incremento  y  propagación,  y  ac 
francamente.  Por  otra  parte,  la  raz 
fé  os  dicen  que  los  decretos  de  D 
esceptuar  el  mas  formidable  de  tod 
tan  en  armonía  con  la  libertad  hum 

Así  está  dada  una  sentenda  de 
irrevocable  contra  todos  los  hijos  de 
esta  es  la  parte  inflexible  del  decret 

(1)    lU.  Reg.  XYUI,  21. 
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ao;  peio  «A  b  mano  dd  hombre  está  acor- 
tiír  6  dargar  sos  dias,  según  qoebcante  ú 
eheerre  las  leyes  de  su  existencia:  esta  es 
layafté flsnble  dddésveto  dhino.  Qoe 
Id  átelo  suceda  co»  kis  pueblo^  y  con  el 
jjHÉiidÉ,.;qH(BnoeenMa  fue  el  hombreen 
gMSifci,  lo  infiere  1»  rasen  y  lo  confirma  la 
JI¿>biaK>e  mnestra  einco  ciudades  enteras 
ésádenadas  alluego;  pero  seguras  todavb 
4i|«iiidfacioo,  si  eneíerran  dentro  dies 

os mueatr» i  Nfanve salvadapor la 
de  si»iey  y  sus  habitantes, 

ya  haoido  de  boca  de  un  verdade- 
}f§§l9Qff^^l  4ecretoc|ivino  de  su  próxima 
jjllKMjmimu  Os  muestra  á.  nuestro  Se- 
lur  jtiisiBo  reooBieadsodo  á  sus  diseños 
jgil  lacear  para  que  el  sitio  de  Jerusalen, 

CImiIiÍII  ie  obligarlos  áhuir  á  las  montar 
nr  en^pexase  ni  en  invierno  ni  en  sá- 
^(pl|a!'(l};siis  súplicas  fueron  oidas.  Final- 
jpHlplei,  os  smestra  los  primeros  fieles  su- 
tfqipdr?  &  Dios  postrados  en  tierra  para 
f|i,jvelarckm  la  ruina  del  imperio  y  del 
|ÍI»d|i  sAs{  siempre  y  en  todas  partes 
mgi  diif  ubf  e  la  Sé  una  parte  inflexible  en 
}09((ipqniU)ñ  divinos,  á  la  que  el  hombre 
pif¡¡f$¿Q  no  puede  menos  de  someterse  bu* 
l|ÍI4i:y  iwgnadp;  y  luego  una  parte  flexi- 
llii^OTya  ejecución  es  dado  modificar  con 
l^^paoony  la  penitencia. 

,  fuea,  peniítencia  los  gobiernos 
imitando  sincefasaente  aquellos 
M^SBfloa  persuasixros:  ese  es>el  medio  que 
Üi  %pada  de  alcansar  la-  verdadera  tranqui- 
Uid  7  un  sobreseimiento  mas  ó  menos 
htfp;  así  como  asi  han  apurado  todos  los 
üedifla  de  vivir.  De  la  misma  manera  que 
saJi^^tá  i  un  enfermo  desahuciado  á  todos 
hsaaélodos  de  curación:  así  ellos  han  sa- 
áÉkadosúccesivamente  la  sociedad  ala  fi- 
i|Sf0aa  ¿la  fiíerza,  4  la  diplomacia,  a  la 
Ipfeffidad,  ák  ciencia,  á  la  riqueza,  ¿la 
lílfWtiia,  ¿  la  paz  y  ¿  la  guerra;  y  lejos  de 
al  enfermo,  le  han  reducido  ¿  un  es- 
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{i)    llat.  XXIV,  id. 


tado  desesperado.  Ellos  mismos  lo  publi- 
can^aais¿ndose  diariamente  unos  ¿otros, 
en  la  tribuna,  en  los  Ubres,  y  en  los  perió- 
dicos. Y  achaciáiidoao  mútnamsate  la  rea- 
ponsaUtidad  de  la  mueiiB  de  aqueL  Ofrés- 
canle»  pues,  ¿  Dies  y  hagan  pemtoida 
volviendo  cen  sincero  aarepenlimiento  i^ 
cristianismo. 

El  S^or  mismo  los  ceavida  con  esta» 
eficaces  palabras  escritas  para  loa  ¿lAiíaos 
tiempos  (1):  "Oh  pueUo  nao,  ha  Uegado 
la  hora  deconveitirte  ¿  mí  de  todo  ta  co- 
razón en  el  ayuno ,  en  ekUanto  y  en  las  lá- 
grimas. Rasga  la  coraaon  y  no  tas  vesti- 
duras y  conviérteleal  Señor  tu  Dios,  poi^ 
que  es  bueno  y  misericordioso,  paciente  y 
lleno  de  demencia^  y  est¿  dispuesto  ¿  olvi- 
dar la  iniquidad^  ¿Quién  sabe  si*  se  volva^ 
r¿  ¿  nosotros,  nos  perdonsrá  y  nos  colman 
r¿  de  sus  bendiciones!  Tocad  la  trompeta 
en  Sion:  santificad  el  ayuno,  convocad 
junta,  congregad  al  pueblo,  santificad  la 
Iglesia,  reunid  i  los  ancianos,  juntad  ¿  loa 
párvulos  y  ¿  los  niños  de  pecho:  salga  el 
esposo  dé  su*  aposento  y  la  esposa  do*  su 
tálamo.  Los  saceidotes  ministros  del  Se- 
ñor, llorarán  entre  el  vestíbulo  y  el  altar, 
y  dirán:  Perdona,  Señor,  perdona  á  tu 
pueblo;  no  entregues  tu  heredad  al  opro- 
bio para  que  no  los  dominen  las  nacionea 
ni  digpn  los  pueblos:  ¡Dónde  está  su  Dios? 
El  Señor  miró»  con  celo  á  su  tierra  y  per-^ 
donó  á  su  pueblo.  Y  respondió  el  Senos 
y  dijo  á  su  pueblo:  Ved  que  yo  os  enviaré;, 
trigo,  vino  y  aceite,  y  os  llenaréis  de  ella 
y  no  08  entregaré  en  adelante  en  oprobio  £ 

las  gentes Y  os  volveré  los  años  que* 

devoraron  la  langosta,  los  gusanos,  la  ne* 
guilla  y  la  oruga,  mi  gran  fortaleza  que  en» 
vié  contra  vosotros....  Y  alabareis  el  nom-* 
bre  del  Señor  vuestro,  Dios  que  obró  mara- 
villas con  vosotros  (2) .  *• 

(1)    Véanse  los  intérpretes  fK>brs  Joel. 
(S)    Joel>  cap.  II,  v^  la  á  36. 
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HumaBBneiite  haUuidolas  MGÍoi^ 
Baio|Mi,  y  Fnmoia  en  particular,  tieoenel 
iDotiTo  ima  inig^nte  de  escuchar  ettá^vos 
pstemali  y  eatiadiar  pronta  y  fnertemen- 
te  los  lazos  dé  ia  gran  unidad  catóBca:  la 
'Franci»,  por^é  sn  fiíena  prudMidal  está 
^en  la  lé:  y  ka  otnuKnadeMS,  porque  tie> 
nmx  que  pieaervarsede  un  enémqpo  que 
ka  amenasa  &  todas  yi  4  nosotros  con  ellas. 
|No  podría  ser  la  Rusia  para  la  Europa 
oalpable  lo  que  era  Assnrparalá  infielJu- 
dea,  la  iraradd  furor  de  Dios  (l)^  Pero  sm 
safair  a  las  ideas  de  kfii,  ¿puede  verse  sin 
iliquietud  para  lo  venidero  el  desmesurado 
engrandedmiento  de  esta  nación!   Un  sin- 
glo ha  apenas  figuraba  este  imperio  entre 
los  puebloé,  y  hoy  hace  temUiff  el  Asia  y 
amenaza  á  k  Europa.   Un  frnatbmo  reli-- 
gioso  y  guerrero  le  reúne  oomo  una  masa 
eompacta  bajo  la  mano  de  uní  gefe  qne  es 
&  un  mismo  tiempo  emperador  y  pontífice, 
y  á  quien  obedece  con  sumisión  panya. 
Pues  desde  Pedro  I,  una  idea  única,  se- 
guida con  infatigable  perseverancia  mueve 
i.  los  autócratas  á  k  conquista  del  mun* 
do.     Habiéndonos  iluminado  con  suslu- 
ees,  y  sostenido  con.  su  apoyo,  decía  el 
fundador,  del  imperio  ruso,  el  Dios  grande 
de  quien  tenemos  nuestra  existencia  y 
nuestra  corona,  me  permite  considerar  al 
pueblo  ruso  como  destinado  a  k  dominar 
eion  general  de  k  Europa  en  lo  venidero. 
Fundo  esta  idea,  en  que  la  mayor  parte  de 
ks  naciones  europeas  has  llegado  i.  un^es- 
tado  de  vejez-próxima  á  k  caducidad:  si- 
gúese, pues,  que  deben  ser  conquistadas 
ftcil  é  indudablemente  por  un  pueUo  jó* 
ven  y  üuevo  cuando  éste  haya  adquirido 
toda  su  fuerza  é  incremento*  Miro  k  invar 
sien  de  los  palees  del  Occidente  y  del 
Oriente  por  el  Norte  como  un  movimiento 
periódico  decretaJH  en  los  designios  de  la 
(1)    Ifaias,X,5;. 
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FtaRridentía,Lk.oad  regeneró  wf  el  pvefalo* 
'romano  por  krinvasion  de  loe  báfiNffcw. jíL 
í.Yo  encoatré  &  k  Rusia  arroye  y  4á  dsgo* 
,rte:  mk  aucbesores  ktonvertiráh  éam$ 
jgian  mor,  dbetinade  4  lortUizar  Ja  Búto|ri^ 
vempofanedda,  y  su4  oka  se  •  dtiÉainatá»i 
^pésar  de  todos  loa  diques  qwe  puManapé^ 
nedes  unas  manos  débika,  ai  ttkiliacise(, 
dientes  saben,  dii^^rk  eonienta 
Iksll).» 

La  esperiendade  un  aigk  tdé  éfiaWt 
con  qué  hábQkkd  hatk  dirijtdotortuéédrf^ 
res  áe  Pedro  el  Qrandé  e!  curso  'fié'%alft 
olas,  que  cada  dia  son  mas  amenasidoitflft 
Su  pensamiento,  priBiero,'es  reunir  ióflíll 
los  pueblos  esdavones  de  orfgpen  bi^M 
oetro  cismático,*  el  segundo  es,  umpfaÉt 
todos  les  medios  pora  conquistar  s&Ki|IIIÍI 
y  fieks^en  todas  las  nadones.  AhoMí'M 
descubre  ckiiúiaamente  esta  óoftdcMtf  li^ 
variable.  En  el  Oriente  incesantes  CMÉP^ 
quistas,  en  el  Norte  del  Asia,  influéáéil 
que  ha  llegado  á  ser  omnipotente  en  (W 
tantinopla;  intrigas  en  Greda,  cuyo  dttfr 
no  regula  con  su  acción  tenebrosa  impo^^ 
niendo  k  profesión  del  cisma  por  ébndl^ 
cion  para  ceñirse  k  corona.(2j,  intiigsis  eii. 
k  Armema  y  en  k  Persia,  cuyos  aoUta- 
nos  se  han  hecho  mas  ó  menos  ostenaibli^ 
mente  los  compkdentas  vasallos  A^hM 
autócratas;  intrigas  de  todo  géaempini 
llegar  alas  Indias,  porque  Pedro!  lea^di^ 
jo:  Acercarse  cuanto  nuusepueda  d  Ooti/é 
tantinopla  y  áloe  Indias;  elguealllfwt» 
na,  será  el  soberano  dnlmundo  \^.  Jlkm 

(1)  TiBStameoto  de  Pedro  el  6rsiitfeii.aav% 
d^  á  Luis  XIV  por  el  embajador  de  Fraack  sa 
Peter8bar§o-(véa8e  el  «'Eco  frsocés»  dé  9l^*il 
Febrero  de  iÁW),  Se  asusta  uno  al  leerkf 
instroccionesaestamentarias  del  fundador  M 
k  Rusia,  y  k  fidelidad  con  qaé  ks  eJéeMái 
sus  succeaores*  ^,  ,    , 

^)  Artículo  40  de  la  nuera  constitácioa 
griega. 

(3)    X^stamentOida  Redm  el^aadt*. 
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ietde  1732  bMtn  d  dia  ae  iw 

■e  han  muUiplicado  las  tentattraa 

bkcef  allí  su  iofluencáa,  jporfin, 

demttchoaniTeaeay.les  ha  salido 

dan.  LasnaoÍMieBdeEuioi»,  an 

isuB^dísensionet  intestíaas  7  de 

cionea  mercantiles,  saben  ahora 

Qe  toda  la  Asía  central,  desde  el 

Kk>  hasta  el  Indo»  acaba  de  cimen* 

HBta  confederación  cnyaalma^j 

ato  juntamente  ea  la  Rusia*   Bor 

it  autócrata  tiene  en  sus  manos  lai 

ILMloetan(l). 

icidente^  ruina  y  confiscación  de 

a,  pensamientoxottcertado  de  ni- 
9  único  baluarte  déla  Europa  me- 
intrigas  en  Suedayen  Dhiamar- 
ipoderarse  poco  á  poco  del  Bálti- 
cas en  la  Rusia  bluicaj  en^k  Gra- 
en  lav  Hungría  donde  consigue 
*o  y  la  eeduccion»  la  apoetasía  ins* 
de  muchos  millones  de  católif 
mtrígas-  en  Italia;  el.  emperador; 
>er  yerno  al  hijo  del  virey  po- 
í  la  península  (3);  invitando  así  á 
lades  vseeretas  á  la  posibilidad  de 
p]idos  sus  mas  ardientes  deseos, 
ijo  un  cetro  común  todas  las  pro- 
BÜanas.  Ademas,  los  rusos  fo- 
;urbulencias  en  esta  región  para 

•ase  los  periódkos  del  roes  dé  Mayo 
entre  otros  el  ^^Diario  de  los  dcbhtes.»  ' 
ra  pintar,  dice  el  cardenal  Pacca,  el 
la  religión  católica  en  el  Norte^  y  so- 
eo  Rusia  y  en  la  desventurada  Polo- 
allo  palabras  mejores  que  las  de  los 
Btifices  cuando  preconizan  tn  con- 
is  sillas  episcopales  de  los  inGcles*. 
lorandus,  non  cJcscribendus:»  estado 
aede  describirse  sino  con  lágrimas, 
atrevo  á  cebar  una  mirada  escudri- 
ieia  la  suerte  futura  reservada  á  astos 
solamente  sé,  como  lo  enseíjan  las  Sa- 
(critaras  y  la  historia,  que  cuando  la 
I  apurado  todos  sus  recursos,. el  Sé- 
panla para  juzgar  su  causa,  y  entonces - 
raido  precursor  de  esos  terribles -cas- 
el  cielo  fulmina  contra  las  naciones 
ín  perdonar  á  las  testas  coronadas. 
M  hija  del  emperador  Nicolás  de  Ru«^, 
asada  con  el  duque  de  Leuchtemberg, 
Qgenio  de  Beauharnais,  que  lo  era 
de  Napoleón  yfuéyirey  de  Italia.-EE.- 


suacifisraparoa  y  difiouHadeaal  Awtria,  a 

]aFranda,.y  ala  núsina Sania  Sede;  y» 

para  aceleiar  el  buen  auoeao.  de  siz  pío?- 

yecto,  ya  para  diatraer  la  alencíon  deieisa 

odiosas  maquinadqiaeft  en  elNorte^  ya»  en 

^  pam  buscar  bt  ocasión  de  eebar  4lgws 

dia  el  peso  preppi^doanted^.su  infliieBcia 

anti-^católisa  en  jÉ^balanzade  los  intereaet 

de  la  Europa  meiidionfJ.  Hasta  en  Fraii'* 

cia  intrigan,  donde  su»mi;kchoe  ageatea.! 

ofifsiales  ó  eiiotdHertqe/.ao  dejan  esdq^ 

ninguna  ocasión  de  tfímftnim  elúgioe^ 

el  fúlfucy)  de  los  grandcü  pen^dkos,  de 

los  artistas  y  dala  literatura,  Esteúltinio 

hecbo,  aunque  no  tan  sabido  como  ida  as^ 

tenores,  no^es  nienoa  cierto;  pero  sí  mu* 

eho  mas  significativo  y  bunúllante  para 

Aosotros. 

El  incremento  incesante  de  ese  coloso 

del  Norte,  y  el  no  saber  qué  reeistencia 
pueden  oponerle  Iss  naciones  meridiona- 
les divididas  y  debilitadas,  damucbo  tieifi- 
po  há  serias  inquietudes  á  los  hombres  que 
piensan  en  lo  porvenir.  .'*Es  de  desear, 
decia  el  Sr.  de  Bonald,  que  la  Polonia, 
por  medio  de  la  cual  podrían  abrírse  pa- 
so las  naciones  del  Norte,  adquiera  con 
una  constitución  fija  toda  la  fuerza  de  re- 
sistencia de  que  es  capaz.»  Rousseau, 
cuyas  observaciones  conviene  aprovechar 
muchas  veces  y  raras  los  principios,  pro^ 
nóstica  que  los  tártaros  llegarán  ásernues- 
iros  amos.  '  *Esía  revolución,  dice,  me  pa- 
rece infalible :  todos  los  reyes  de  Europa  tra- 
bajando concierto  en  acelerarla;  y  aunque 
éste  peligro  no  está  acaso  tan  próximo  co- 
mo parece  creerlo  aquel  autor,  ^ quién  se 
atrevería  á  fijar  después,  de  lo  que  hemos 
visto,  los  progresos  de  quinientos  ó  seis- 
cientos mil  tártaros>  capitaneados  por  un 
Atila,  ó  un  Tamerlan,  que  la  Turqma  re- 
ducida al  último  apuro  derramaria  por  la 
Europa,  y  que  podría  contar  con  dos  alia- 
dos fíeles  entre  nosotros,  nuestras  divisio- 
nes y  celos  (I).»-  t 

{i}    Teoría  del  podar,  lib.  Vil,  pág.  518. 
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A.medida  que  se  manifiesta  el  peligro, 
se  hacen  mas  vivos  y  generales  los  rece- 
los. '  'Un  temor  en  especial  se  apodera  de 
nosotros;  escribia  poco  há  el  profundo  his- 
toriador de  la  Iglesia  Rohorbachier,  y  es, 
que  dentro  de  cuarenta  ó  cincuenta^  Mbs 
se  convierta  la  Francia  en*  una  provincia 
rusa,  gobernada  por  dgungefe  de  cosa- 
cos.   Este  es  el  gran  pensamiento  que 
preocupaba  á  Napoleón,  al  cardenal'Gon- 
saliri  y  al  conde  de  Auterive;  tres  hombres 
verdaderamente  políticos,  como  se  vé-por 
sus  vidas  y  escritos.  Dísese  que  este  mis- 
mo pensamiento  es  el  que  mueve  á'  forti- 
ficar la  ciudad  de  Paris^.    Los  hombres 
pensadores  de  la  Alemania  protestante, 
temen  la  misma  suerte  para  su  pai»,  y  no 
ven  otro  remedio,  que  la  unidad  nacional 
y  religiosa  dé  Alemania,  pero  ¿cómo  con- 
seguirla? El  protestantismo  ¿no  es  el  prin- 
cipio mismo  de  la  división  y  la  anarquía! 
No  hay  mas  que  un  medió,  y  es  volter  á 
lit  antigua  unidad  de  la  Iglesia  católica. 
TÉd-es  elxxbjeto  de  una  obra  muy  notable, 
publicada'  el  año  anterior  por  un  sabio 
protestante,  Hermán  Kauber  (1).     Todos 
estos  hombres  conocen-  como  nosotros, 
que  la  lucha  actual  en-Francia,  no  es  mas 
que  un  preludio  de  la  lucha  universal  y 
final  entre  la  Iglesia  de  Dios  y  todo  lo  que 
no  es  ella  (2) . »»  Tales  son  las  graves  lec- 
ciones que  la  razón  y  la  fé  dan  á  las  na- 
ciones actuales;  ¡Ojalá  que  las  compren- 
dan y  las  practiquen! 

•  Pero  si  es  cierto,  que  al  oir  esta*  espre- 

sion  de  penitencia  y  de  conversión  nacio- 
naV  al  cristianismo,  hemos  visto  sonreírse 
de  lástima  á' los  gobiernos,  sus  consejeros, 
sus  diplomáticos,  sus  filósofos  y  sus  retó- 
ricos; si  es  verdad  que  la  multitud  innu- 
merable que  se  rige  por  la  conducta  de 
aquellos,  ha  meneado  la  cabeza,  y  unos  y 
otros  se  han  preguntado  con  un  acento  de 

(1)  Disolacion  del  Protcslantismo  en  sí  mis- 
mo y  por  sí  mismo:  SchaíToussa  en  casa  de 
Ilurtcr,  laia. 

(2)  Mr.  Bobrbacher. 


desprecio:  jQué  significan  esar  habladu- 
rías? Si  es  verdad  que  se  han  entregado 
como  antes  i  sus  cálculos,  á  sus  diversío- 
nesyal  torbellino  de  sus  negodos;  8ie■ve^ 
dad- que  por  las  amonestaciones  delcatob- 
cinno,  ba  pataleado  deimpaciencia elmun- 
do  actual,  y  bcamado  de  iracomo el*  San-  . 
hedrift  de  Jemsalaa  al  oir  las  palabras  del 
Hijo  de  Diss;  si  ha  gritado  ''crimen  de  le- 
sa magestad'humana,»  y  se  ha  hecho  mai 
despreoiader  7  r^iceroeo  (IJ:  norosto'que 
decirle»iiias  que  una>cosa».la  nüsma  cpie 
decia  nuestro  Señor  á  los  judÍM  sedi«iitoi 
de  su  sangre  y  rebeldes  a  su  reino  divino: 
"Mas  en  verdad  os  digo,  dentro  de  poco 
veréis  al  hijo  del  hombre  sentado  á  k  dies- 
tra del  poder  de  Dios,  y  viniendo  dé*  Ist 
nubes  del  cielo,  ájuxgar  al  mundo  coa 
gránpoderíó  y  magostad  (2).    Os  Uamé'y 
rehusaisteis  venir;  os^tendi  la  mano  j  no 
hubo^uien  mirase,  despreciasteis  it)do0 
mis  consejos  y  no  hicisteis  caso  de  nds 
reprensiones .    Yó  también  me  reiré^  me 
burlaré  «n  vuestra  muerte;  cuandé  ob*80« 
breviniere  lo  que  temáis,  cuando  cayere  la 
calamidad  repentina;  porque  la  nación  y 
el  reino  que  no  sirviere  á  Dios  perecerán. 
Los  que  deben  ir  á  la  muerte  vayan^  a  la 
muerte,  y  los  que  al  cautiverio  al 'cautive- 
rio, y  los  que  á  la  espada  á  la  espada  (3).» 
Esta  voz  dice  á  los  cristianos:   Ved  lo 
que  pasa  alrededor  de  vosotros:  compren- 
ded bien  los  signos  de  los  tiempos,  y  las 
cosas  que  se  os  anuncian,  y  Tos  terribles 
pehgrosque  os  amenazan.     La^sedueoion 
os  cerca  por  todas  partes:  está  en  lús  le- 
yes, en  las  costumbres,  en  los  libros,  en 
los  discursos,  en  la  conducta  pública  y 
privada  de  lor  multitud. .   El  número  y  au- 
toridad de  las  verdades  católicas  disminu- 
yen de  dia  en  día  entre  los  hijos  de  los 
hombres.  Entended  bien  todo  esto,  y  con- 
venceos de  que  nunca  fué  mas  crítica  vues- 


(1)  Matlh.  XXVI,  63  á  67. 

(2)  Ibid6i. 

(3)  Prov.  I,  2i. 
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SiiftiidHlb  Aqd  qiié  68  na- 
lMÉIÉ(ib«!retktt€S  del  nMDido,  iba  i^ 
wmmm  ésü  tkú,  y  i  íóéá  iposta  pi^eserm 
dir^lodiytoqad  «BlatB.  .Tt>do  cristiano 
Mt  ttü^qtié  en  nbgun  liitaipo  ser  sóida- 
ita^jlleáii  baila  el  4iliiM  Si 

MiqMmdais  Uén¿  bpniéba  fanmdldM 
^<|BMli  desespera  y  que  ya  dstskr  esperimen»- 
ÍÍtai^biK)»inspimaii^|prálk^^  una  sinr- 
|i^ai9rih:'<Él]»asb|>rt^  dft 

\,  y  él  firme  fiüiidaiBento  de  tne»- 
peR|«eéli  él  cnnq^iimen» 
M^lfúgMé  dekks  i^eefaa  de  vuestro  di- 


f^'IJNo^desivhace  dies  y  ocho  siglos  que 
seria  g«nieial  entre  las  nacio^ 
lliciaelfiíi  dé  los  tiempos:- que  la  té 
mJMÜkmh  tanto,  quetipenas  sedespe-^ 
diftia^iai  destello:  que  la  iniquidad^  saldría 
é$  i«  caiteé  como  m  torrente  impetuoso, 
ysídttiamariaportodala  superficie  de 
iMiéiva,  y  que  «e^nftiaria  la  caridad  dé 
hipritUwif  ¿N^o  deda  que  se  levfuitarian 
lÉadiPB  profetas  falsos^  precursores  del 
tÉcabre  de  pecado;  que  no  se  baria  nin- 
fpn  caso  de  Dios,  y  que  al  mismo  tiempo 
ieris^redicado  el  Evangelio  en  todo  el 
mndof  ¿No  decía  que  os  anunciaba  todo 
que  no  os  escandalizaseis  del 
pasajero  dé  los  malos,  y  no  dije- 
ssis  en  vuestro-corazon:  Cristo  duerme  y 
ip  piensa  en  nosotros  (l)f    ¿No  os  parece 
^|üe  veis  cumplidas  detente  de  vosotros  to- 
tuestas  cosas  divinamente  anunciadas,  á 
kt  menos  en  parte!  Conoced',  pues,  bien 
téimIis  situación  y  levantad  la  cabeza  -  en- 
cosfada.con  el  peso,  del  dolor,  de  las>  bu- 
y  del  temor.     La  gran  lucha 
es  á  un  tiempo  la  prueba  de 
VMfllfa«fi67  la  aurora  del  dia  de  la  justi- 
.cia^  enisl  que  todo  volverá  á  entrar  en  el 
h^kok  para'ne  saUr  jamás  (2j . 

No  os  contentéis  con  ver:  velad;  lo  que 
*■ ' 

(i)  Hat.  XXIV,  2,  4  y  sig^  Ibid  12, 24,  etc. 
Mire.  XUI,  19.— Luc.  XXI,  17  ele. 

(S)    LoCéXXIy».. 


os  digo  i  vosotros  lo  digo  t  todos:  ve* 
lad  (1).  Miidioo  no  sopienni  distioguir 
laé  sities  precmsoras  del  diluvio,  ni  las 
s^ales  precursoras  de  la  ruina  de  Jéhisa^ 
len. '  Se  formará  el  imperio  anti-isrisda- 
no^sin^que  lo  conoaéan  la  mayor  parte;  El 
horrible  tirano  que  debe  ser  geft  de  él, 
estará  sehtado  en  sirtrono,  y  muohoé  ño 
le  conocerán  por  lo^  que  es.  Los  mas  téS 
ves  no  verán  en  ¿1  siñaun-Bomlfre  esttáopt 
dihario,  im  gran  ingenio,  yserá  paiaeÜdi 
un^bjeto  de  admiración  ó*  de  terror,  se* 
gun  proteja  ó  combata  los-intereses  p^re* 
cedaos  de  los  mismos;  Su^  carácter  y 
mision  profética  quedarán  ocultos  á  los 
ojo»de  la  multitud  á  quien  él'eñgafiará  y 
seducirá,  tlasta  los  éscojidos  se  dejariaii 
sorprender  con  sus  prestigios,  si  no  tuvié^ 
ran  aseguradSe-de  arriba  luces  y  asisten- 
cia partkularisimas  (8). 

Véiad,  porque  tendrá  muchos  precursor 
res-que  le  prepararán  los  caminos;  difun»^ 
diendo  por  donde  quiera  el  espirita  *  anti-* 
cristiano  que  debe  reasumir  en  sí,  y  que  se^ 
rá  el  decreto  de  su  poder  (3).  Velad,  por'^ 
que  ya  ha  comenzado  esta  terrible  prepa- 
rados. La  caridad  va  enfriándose,  el 
egoísmo*  dominar  {áf.  La  fé  vacila  y  se 
apaga  en  muchos,  no  se  sabe  ya  lo  que«se 
ha  de  creer,  no  se  cree  ya 'Mi  nada,  ni  aun 
en  la  virtud.  Todas  las  ideas  se  adulte- 
ran, todos  los  ánimosee  turban,  todo  va- 
lor se  afemina.  £1  anti'<;ristianÍ8mo  está 
en  el  aire;  si  no  tenéis  oindado,  le  respi- 
rareis, y  os  matará,  como  el  médico  que 
se  atreve  á  recorrer  el  lasareto  sin  llevar 
un^  preservativo,  respira  la  muerte. 

Velad,  pues,  porque  los  falsos>  profetas 
que  han  soplado  este  espíritu  sobre  el 
mundo,  continúan  esparciéndole;  los  pe- 
ligros que  han  suscitado  á  vuestro  rede- 
dor ó  al  de  vuestros  hijos,  no  son  mas  que 
el  principio  de  los  dolores  y  angustias  que 

(1>  Mtre.  Xra,  37; 

(2)  Mat.XXIV,22. 

(3)  Ibid  23. 

(4)  Malth.  XXIY,  2. 
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08  esperan  (1).  Estoe  loboe  rapacee  cada 
día  mas  nuoieroaoaae  encuentran  eo  todos 
los  canúnos»  en  las  ciudades  y  en  lasaole^ 
dades. .  Cubiertos  de  k^  piel  de  inocen- 
tes ovejas  ocultan  sus  intentos  hendcidas, 
bajo  b  esteiioridad  de  mansediunbre  j 
moderación  (2)..  Los  veréis  alabar  vues* 
tra  religión;  ensaliarán  la  pura  moral  de 
ésta,  y  los  beneficios  que  ha  derramadb 
sobre  el  mundo:  os  hablarán  de  su  nece- 
sidad para  el  pueblo,  las  mugeres,  los  ni- 
ños ]^lo8  desgraciados;  se  inclinarán  ante 
el  nombre  de  vuestro  divino  Maestro:  en 
unapalabra^crereisque  sóndelos  vuestros. 
Pero  nada  de  eso,  su  mansedumbre  es  un 
lazo,  sus  palabras,  mas  dulces  que  la  miel, 
son  flechas  envenenadas  que  dan*  la  muer- 
te(3). 

Si  los  escucháis  hasta  el  fin^.  6  los  sor- 
prendéis en  sus  conversacione»-  de  con- 
fianza, ó  en  sus  obras  6  acciones^  cae  por 
tierra  la  máscara.  Apenas  hallaréis  una 
palabra  del  Evangelio  en  su  ciencia  y  con- 
ducta: se  burlan  ó'no  hacen  caso* de  la  di- 
vinidad y  reinado  de  nueateo  Señor  Jesu- 
cristo, de  la  infelibilidad^  de  klglesia,  de 
la  santificación  del  domingo^. de  la  absti- 
nencia, de  la  confesión  y  comunión,  de  to- 
do* En  sus  escritos  hallara  máximas 
impías,,  novedades  peligrosas,  y  dudas 
pérfidas  que  siembran  la  incredulidad  y  con- 
ducen ala  ruinado  la  religión.  Pero  bé 
aquí  el  carácter  importante  por  el  cual  los 
conoceréis.  Sus  conversaciones  y  discur- 
sos, hipócritamente  respetuosos  hacia  el 
cristianismo,  rebosan  hiél  contra  el  sumo 
pontífice,  cuya  vez  desprecian  y  cuya  au- 
toridad combaten;  contra  los  obispos,  á 
quienes  acusan  de  codicia  y  ambición; 
contra  eidero  entero,  cuya  ignorancia  y 
espíritu  de  usurpación,  dominación  é  in-' 
tolerancia,  no  cesan  de  denunciar;  son  fal- 
sos cristos  que  quieren  un  cristianismo  sin 

(1)  Malth.  XXIV.  8. 

(2)  Ibid.  vn,  13. 

(3)  Salmo  LIY. 
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papa,  obÍ8|k»  ni  sacerdotes,  .^  «n  papt» 
unos  obispos  y  unos  sacerdotes  penetradoa 
de  sus  máTrimas  y  sujetos  á  suf  ^pcichos. 
Si  les  decis;  que  no  son  cristianos,  d , p»- 
recer  se  indignarán  y  protestarán  su  amoic 
sincero  ala. religión.  "Ved*  esqhmarán, 
cómenos  afanamos  en  pratejerla  y  baoerr 
la  res^tap;  cóau>  reparamos,  sos  t^mptoi 
ruinosos:  oreedque  en  beneficio  suyo,y 
:nada,.mas  lUanamos  al  orden  al  clero  y  l^a 
obispos,  loa^ezbortamos  á  ensenarse  ri* 
gurosamente  en  el  santuario»  Uw  repQOHiar 
damosk  prudencia  y  se  lai^ense^ajoaos pos 
conducto  de  nuestros  consejas  y  tlibanar 
les.n  Otratarán  de  calumniadores  y  A- 
náticos  á  los  que  descubren  la  impiedac) 
.de  sus  obras  y  discursos,  ó'defendeiin  que 
¡sus  máximas  no  son  predsamente  contra- 
;rias  á  los  dogmas  evangélicos.  "En  to- 
ldo caso,  dirán,.la  razón  tiene  sus  derechos, 
y;  éstos  no  deben  sacrificarse  á  ningunos 
jrespetos,  en  atenxáon  á  que  vienen  de  Dios: 
la  religión  debe  acomodarse  á  los  tiempos. 
Ante  todas  cosas,  el  espíritu  del  cristía^ 
nismo  es  un  espíritu  de  tolerancia  y  de 
paz:  la  buena  armonía  requiere  que  cada 
cual  haga  ciertas  concesiones:  no  habria 
cosa  mas  contraria  al  triunfo  tan  deseado 
del  cristianismo,  como  la  exigencia  riguro- 
sa de  sus  derechos,  y  la  inmovilidad  en  que 
se  quisiera  mantenerle  en  medio  del  mo- 
vimiento general.  El  cristianismo  necesi- 
ta regenerarse  para  estar  en  proporcioa 
con  los  progresos  de  la  razón  y  las  nuevas 
necesidades  del  género  humano. >• 

A  todas  estas  máximas  peligrosas  les  da- 
rán formas  seductivas,  protestarán  suorto- 
dóxia  y  hasta  pedirán  religiosos  para  asistir 
ásus  enfermos,  y  sacerdotes  para  cualquier 
parte  donde  h^a  que  desempeñar  un  papel 
secundario .  De  estos  hombres  de  dos  caras, 
de  estos  falsos  profetas  decía  nuestro  Sal- 
vador: "Entonces  si  os  dijere  alguno: 
Aquí  está  Cristo,  ó  allí  no  le  creáis  porque 
se  levantarán  pseudo-cristos  y  pseudo-pro- 
fetas,  y  harán  grandes  ipilagros  y  predi- 
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gimí;  aé  Áodo  que  8^  engañado^  hasta 
háéétí^áÓB  ai  es  posible:  Ved  (jué  yi^  os 
feh6jtf«dielio(1).>' 

YeUd:  si  no  paedeñ  seduciros  éon*  sus 
doettihas/  08  Seducirán  con  el  eebó  de^  las 
nqoeñs,  éórao  dnéños  de  este  «iundo*mft- 
terial.  Os  dirán:  Asociaos  á  nuestras  em- 
prsiás»  hagáñíos  fondo  oomÉn  y  nos  «epar- 
ftíbkbñ  ittilttinieute  Ids  honores '  j  Ito  ri- 
qtMtaB  (^.  '  Su  pro^poaiviión  es  un  teso:  si 
no  Árais  obri  suma  {MAidénef%.  os  mancha^ 

jk  áá  contacté,,  adoptaréis  su  lenguaje,  to- 
Í8  SOS  modales  jr  perdonaréis  la  deu- 
da conisiencia  j  la  Virginidad  del 
hoifor:  Seréis  ártiastrados  á  .tuestro  pe- 
stí  i'ecteeter  bajezas,  y  transfugas  de  la 
idrfiíd»  no  tardaréis  en  serlo  taxhbien  de  la 
fé.  Bopiíesto  que  la  figura  del  mundo  pa- 
sa, dejadles,  dejadles  el  inútil  y  peligroso 
imperio  del  poder  material:  asi  como  asi 
no  podréis  aicaniArle  én  concurrencia  con 
•nbé»  porque  las  fuerzbs  no  son  iguales. 
Puia  dios,  todos  los  medios  son  buenos. 
Amqné  partáis  al  mismo  tiempo,  ellos  lle- 
garán á  la  cumbre  del  poder  de  los  honores 
y  déla  riquesa  cuando  apenas  habréis  vo- 
sotraa  empesado  á  andar  la  catrera.  No  os 
aficionéis  tampoco  á  las  formas  transitorias 
de  ke  instituciones  humanas,  mas  que  á  la 
feftanai  Aquellas  son  un  vestido  usado 
qo^  no  merece  mas  que  la  indiferencia: 
dejad  que  los  muertos  entierren  á  sus 
SBoeitoe.  Trabajad  mas  bien  en  formar 
pirta'vdeotros  y  Tuestros  hijos  un  gran  po- 
dclrviotal,  una  alma  fuertemente  templa- 
da atftiego  de  la  caridad  y  de  la  fé,  y  ca- 
pas de  «eaistir  á  la  pruebay  de  vencer  en 
d  eMibate  mas  peligroso .  Bajo  el  reina- 
do'atttf-tristíano  no  tanto  tendréis  que  pe- 
lear al  pionto  con  la  fberza  brutal,  como 
eoH-iai  potestades  de  tinieblas  y  menti- 

Velad  para  saber  á  cada  instante  en- 
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qwá  ponto  se  halla  la  batalla.    Sea  vues^ 

tro  estudio  mas  formal  y  vuestro  Bvai^'f 

lio  de  todoelos-dias  k  cónduet»deleepr{* 

meros  criétianos,  reduddos  eome^  vosotros 

al  estado  de  familia  y  de  individuoe^  {»ue8¿ 

tos  como  vpsotros'  en  medio  de  im  iqondd 

enenkigo  jurado  de  su  fé,  armado  ¿6  se^ 

duoáon  y  violénofas;  pero  hundiéhdese'  en 

sus^<ámientos  y  condenándose  á  perecef 

bien  pronto  delAjo  de  sus  irainástínsañ^ 

grentadas:  sobretodo,  despertad  ala nie^ 

ñor  señal  que  venga  de  Roma:"  allí  está  ét 

piloto,  la  guia,  el  oráculo  y  el  caudillo 

del  combate.  ' ' 

Yer  y  velar  son  nuestros  dos  primeree 

deberes;  el  tercero  es  arar»    Se  queéa 

uno  pasmado  de  terror  cuando  lee  estar 

predicbiondel  Hijo  de  Dios:  Bajo  el  impe» 

rio  enti-cristianoaerán  tan  grandes  lospe^ 

ligroe,  y  tan  poderosa  la  seducción,  que 

caerán  loe  mismos  escogidos,  y  ni  una  al^ 

ma  siquiera  se  libraria  del  error>  si  DtoÉ 

no  se  dignase  de  abreviar  los  días  de  tan 

terrible  prueba;  pero  sé  abreviarán  por 

causa  de  los  escogidos  {1).  Orad,  pues,  pa> 

ra  que  no  os  rinda  vuestra  flaqueza:  sea  ó 

no  sea  la  prueba  actual  el  preludio  del  úl-* 

timo  combate,  es  bastante  formidable  pa-> 

ra  autorizarnos  á  que  os  digamos  á  voso-' 

tros,  y  nos  digamos  á  nosotros  mismoey 

á  todos  nuestros  hermanos:     Orad,  y  no 

ceséis  de  orar. 
Yo  no  sé  que  admirable  instinto  parece 

que  revela  ya  al  reducido  rebaño  de  Jesu- 
cristo, que  ha  llegado  el  tiempo  de  redo** 
blar  las  oraciones,  el  fervor  y  el  celo.  ^De 
dónde  proviene  ese  ardimiento  desconoci- 
do hacia  el  bien,  que  se  manifiesta  entre 
los  verdaderos  fíeles,  hace  algún  tiempo t 
¡De  dóhd^  provienen  todos  esos  socriñcios 
sublimes  de  nuestros  religiosos  ymisio-» 
ñeros,  todas  esas^obras  y  asociaciones  de 
caridad  espiritual  y  corporal  que  el  mun-« 
do  admira,  pero  sin  comprender  su  secre- 
sto ni  su  oportunidad?  ¡De  dónde  vienen  á 

(1)    Hat.  XXlY^tlytt. 
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la  Igletia  esas  almas  ssoogidas,  cuyo  mlor 
y  fé,  después  de  las  angustias  del  error  y 
de  las  heridas  del  vicio»  consuelan  hace 
algunos  años  el  ánimo  afligido  de  los 
pastoresl  ¿Cómo  no  ha  de  ver  uno  en  es- 
te movimiento  inespUcable  un  pensamien- 
to oeilto  de  Dios  que  vda  sobre  la  Igle- 
sia! ^o  quiere  vigoriiarnos  con  mas  fuer- 
saque  nunea?  ¿No  quiere  taabíeiv  dar  un 
contrapeso  i  las  iniquidades  del  mundo,  y 
acaso  incMnar  otra  ves  la  Hakiisaai  lado  de 
fat  misericordiat 

Por  último,  esta  voz  dice  á  la  familia 
en  especial:  Fiecí  vuestra  situación  actual,  y 
conoced  bien  la  importancia  dedsiva  de 
vuestros  deberes.  Eli  cristianismo  vá  i 
encontrarse  de  nuevo  y  se  eneuenCr»y» 
en  los  mismos  términos  respecto  del  muni- 
do actual,  que  estuvo  respecto  del  paga- 
no, durante  tres  siglos.  Escloido  déla  so- 
ciedad política,  no  hubo  otro  santuario 
hasta  el  tiempo  de  Constantino  que  el  ho- 
gar doméstico.  La  sociedad  cristiana,  con- 
vertida al  cristianismo  con  el  vencedor,  de 
Maxencio,  deja  de  serlo:  y  el  cristianismo 
viene  en  los  últimos  tiempos  á  buscar  un 
refugio  donde  encontró  su  primer  asilo. 
Sociedad  doméstica,  hija  querida  con  tan- 
ta ternura,  el  divino  proscrito  llama  á  lu 
puerta  y  te  dice:*  Abre,  que  soy  yo,  y  para 
que  le  conozcaS)  le  recibas  y  le  guardes 
hasta  el  fin  á  costa  de  todo  lo  demás,  pro- 
pone al  mismo  tiempo  a  tu  entendimiento 
y  á  tu  corazón  todos  los  motivos  de  Ih  in- 
violable felicidad  que  reclhma  de  ti,  no  en 
beneficio  suyo,  sino  en  el  tuyo. 

A  tu  entendimiento  le  muestra  las 
pniebas  de  su  divinidad  en  tu  propia  his- 
toria. Estaboaenferma,  moribunda, muer- 
ta: él  solo  te  lift  curado;  te  ha  resucitado. 
Lo  que  ningim  poder  humano  había  he- 
cholo  ha  hecho  él,  y  él  solo,  á  despecho  de 
todas  las  potestades  del  infierno  y  de  la 
tierra,  conjuradas  contra  tí  y  contra  él. 
Bajo  todos  los  climas,  y  en  todos  los  si- 
glos, la  sociedad  doméstica  que  su  mano 


no  ha  tocado^  queda  sepultada  en. al 
•qpulcco..  Bajo  todos  los  climas  y  en  to* 
dos  los  siglos,  la  sociedad  doméstica,  que 
desecha  sus  desvelos  saludables,  vuahei 
caer  enferaia»  y  se  pone  &  morir.  Luego 
el.redbirle  ó  despreciarle  es  para  tí  uní 
cuestión  de  vida  ¿.  muerte. 

A  tu  coraaon^  sus  beaefictoa  eatáaemi- 
tos  en  tu  frente.  La  vida,  la  libertad. los 
miramientos  mutuos,  las  santas  dbUgpMÍa- 
nes,  las-leyes-proteotorM  de  tus  deioeliosi, 
la  solicitud  paternal,  la  temum  mateíadt 
la  piedad  filial,  todas  estas  cosas  divimi 
que  forman  tu  dicha  y  tu  gloria,. todaaaa 
las  debes  sia-  escepcion  alguna.  EL  aolf 
puede  conservártelas.  ¿No.  sabea^  te  dir 
oe,  que  el  rio  se  seca  cuando  se  agola  A 
manantial:  que  viene  la  noche  cuando  el 
Sol  se  pone;  y  que  se  muere  A  hombro 
cuando  falta  el  aire  a  su  respiración?  Pues 
lo  que  el  manantial  es  para  el  rio,  el  Sol 
para  el  mundo,  y  el  aire  para  los  pulmones» 
eso  soy  yo  para  tí.  Y  con  la  historia  en 
la.  mano  te  hace  leer  la  verdad  de  eu  ga^ 
Ikbra. 

Por  lo  demás,  es  menester  que  sepas 
que  el  cristianismo  no  exige  tua  respetos 
para  sí,  ni  solicita  un  asilo  para  ai  sino  pa- 
ra ti.  El  sabe  que  en  los  disa  nudos  en 
que  te  encuentras,  en  los  dias  peores  qoi- 
zá  que  se  ^preparan,  t4  necesitas  mas  que 
nunca  de  él,,  y  quiere  ofrecerte  aa  ^Miyo 
omnipotente.  En  nombre  del  cielo  osla 
sobre  lo  que  pasa  á  tu  rededor:  arde 
guerra  cruel,  y  tú  enes  el  premio  del 
bate.  Arrancarte  el  cristianismo^ aiiae- 
cársele  á«t«s  hijos,,  y  ceroavle  pi^ni-SMTO- 
pre  la  puerta  del  hogar  doméstíee,eee.cs 
el  objeto  de  los  falsos  profetas.  Deeoon^ 
fia  de  sus  proyectos,  de  sus  palabras  y  di 
sus  promesas.  Ten  presente  que  del 
do  que  tratares  al  cristianismo,  seria 
tada.  "Espulsado  de  las  nacionea,  dice, 
vengo  á  ponerme  en  tus  manos,  has  da  mí 
lo  que  quieras:  pero  sábete  que  si  meqai- 
tas  la  vida,  atraes  sobre  ti  la  sangre  iao- 
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•ooite,  porque  elDios  de  irerdad  es  el  que 
na  lia  entüido  i  tí(l].  Lee  tus  propios 
tnaks,  7  Terás  ejecutada,  en  'ti  esta  sen- 
teneia  formidable  en  ciertos  paises,  7  en 
nradnís  épocas  de  tu  existencia,  porque, 
no  lo  ohrides  jamás, 'la  palabra  del  cristia- 
nismo no  pasa,  7a  prometa  7a  amenace. 
Te  lo  TUelTO  á  repetir,  desconJBa  de  los 
bboa  profetas,  nunca  han  sido'tan  grandes 
loa  peligros. .  ¡Quieres  escaparte  de  ellos! 
Úra,  Tuelve  á  orar.  Familiar  que  no  ha- 
béis dejado  de  ser  católicas,  redoblad 
▼oe^trp  oelo  7  valor  para  retener  el  divi- 
no^nísped  i  quien  todo  lo  debéis:  7  voso- 
tm'qaenolo  sois,  llamadle  1  toda  prisa: 
mo  hajatnas  en  vuestro  santuario  doscam- 


pos  7  dos  estandartes:  voladl  ser  lo  que 
debierais  haber  sido  siempre,  unas  iglesias 
domésticas.  Pensad  que  sois  el  último 
asilo  que  queda  al  cristianismo-persegui- 
do: pensad  que  le  condenaisá  abandonar 
la  cierra  si' no  queréis  recibirle:  pensad,  on 
fin,  que  debéis  ho7  como  antiguamente 
conservar  el  fuego  sagrado,  para  que  un 
dia,  si  Dios  quiere  otra  ves  salvamos,  se 
comunique  por  vosotros  á  la  sociedad. 
Así  como  el  «mundo  idólatra  no  se  hizo 
cristiano  sino -por  vosotros;  así  el  munde 
apóstata  no  volverá  á  ser  fiel  sino  por  vues» 
tro  medio,  á  no  obrar  la  divina  Providen- 
cia un  milagro  desconocido  en  las  historias. 
Tomad,  pues,  la  'cosa  formalmente.  Ved, 
velad7<m&. 


EL  JlH)IO  ERRANTE. 
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CONTINUA   EL   CÓVBUX 


aquí  solo  hemos  demarcado  en  la 
pintan  qne  SQe  hace  del  cólera  las  Ciltas 
'del  ÉMor  á  la  moral  7  al  arte,  réstanos  ha- 
hhr  de  tus  defectos  en  la  historia.  Ha7 
ai  pltfte  del  odiera,  como  7a  hemos  di- 
^'y^eá  «nadie  le  es  permitido  variar: 
la  parte  histórica,  particularmente 
ttf  lo  cOBoemiente  á  -la  responsabilidad 
mnril  qué'enteierra  por  tal  6  cnal  partido, 
portdeé  ó  cuales  individuos.  Es  preciso 
4ecürUí  cosas  como  son,  porque  la  inven- 
tíMáéria  una  mentira. 
'  'EtíHte  las  escenas  mas  deplorables  del 
dSÜetm,  pueden  contarse  las  violencias  7 
loa  aicsinatos  que  ocarionaron  los  rumo- 
fes  siniestros  divulgados  en  la  ciudad,  de 
'qneháina  envenenadores  que  eran  la  cau- 


í  sa  de  la  terrible  monandad*  Asi  es  él 
vulgo ,  7  ¡onántos  por  -desgrada  hacen 
una  parte  de  •él!  todo  cuanto  pasa,  7  que 
para  ellos  es  nuevo,  les  parece  imposible. 
Coando  una  causa  inesperada  é  invisi- 
ble produce  instantáneamente  la  muerte; 
cuando  un  semblante  en  que  pocos  mo^ 
mentes  antes  seveia  pintada  la  animación 
7  robustez,  se  tó  de  repente  inanimado  7 
cubierto  de  manchas  azuladas,  el  vulgo, 
cuando  estas  muertes  repentinas  se  multi- 
plican, nunca  lo  atribu7e  á  causas  natura- 
les. En  el  momento  ven  un  crimen,  bus- 
can un  culpable,  por  la  necesidad  que  es* 
perimentan  de  hdlar  una  causa  de  tan  ter- 
ribles é  inesperados  efectos.  Sobre  la 
observación  de  esta  enfermedad  del  cora- 
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zon  hnmano  iia  apoyado  Yoltaire  su  ai^ 
toma  de  incredulidad  histórica,  respecto 
á  las  muertes  trágicas,  lo  que  lo  ba  hecho , 
caer  en  otro  esceso,  porque  el  que^el  paer 
blo  quiera  rer  un  crimen  siempre  que  vé 
muertes  repentinas  de  que  no  le  es  .posi- 
ble saber  la  causa,  no  quiere  decir  que  es» 
tos  crímenes  no  ejástan  nunca.  Esta  preo- 
cupación, que  se  hace  contagiosa  en  las 
grandes  calamidades,  se  aumentó  conside- 
rablemente en  tiempo  del  cólera;  las  sos^ 
pechas  de  envenenamiento  produjeron  ver- 
daderos asesinatos. 

¡Y  qué  haice  Süetrayendea  la  vista  es- 
tos recuerdo^  Acaba  de  escitarlas  pesió- 
nos, que  habia  ya  inflamado,  pintando  al 
clero  catóUco  como  aprovechándose  de  la 
peste  para  hacer  incendiar  ima  fabrica  á  las 
puertas  de  Paris,  y  después  de  haber  afir- 
mado que  "los  pasquines  que  denuncia- 
ban á  los  hospitales  como  envenenando  á 
los  enfermos,  se  atribuyeron  al  clero,  «po- 
ne en  acción  sobre  la  marcha  á  los  agen- 
tes del  padre  Aigrigny ,  y  presenta  al  clero 
acreditando  por  medio  de  sus  emisarios, 
estos  rumores  homicidas.  * 'El  fuego  pren- 
de ya,  dice  uno;  una  vez  que  el  populacho 
se  alborote,  irá  á  caer  sobre  quien  quiera;  *t 
y  el  otro  responde:  * 'Valor,  la  santa  reli- 
gión triunfará;  vamos  á  reunimos  al  pa» 
dre  Aigrígny.n  Algunas  lineas  ma?  aba- 
jo se  encuentra  otro  pasaje  equivoco,  en 
el  que  no  se  sabe  si  el  autor  acusa  al  cle- 
ro de  haber  envenenado  las  fuentes,  ó  so- 
lamente de  haber  esparcido  la  vos  ide  que 
las  fuentes  estaban  envenenadas. 

Adoptemos  de  estas  dos  cosas  4a  mas 
moderada,  y  resultará  siempre  probado, 
que  con  el  elástico  nombre  del  partido 
eclenástico^  hace  Süe  pesar  sobre  el  clero 
católico  la  responsabilidad  de  los  deplora- 
bles asesinatos  que  ensangrentaron  á  Pa- 
ris por  consecuencia  de  los  siniestros  ru- 
mores respecto  al  envenenamiento  de  las 
fuentes,  de  las  tablas  de  los  carniceros,  de 
los  toneles  de  los  taberneros,  y   de  los 


aguadores.  Aquí  no  se  trata  ya  solamen- 
te, como  se  vé,  de  jcrímenes  imaginarios 
atribuidos  á  los  jesuítas,  de  secuestrados 
de  jóvenes  en  un  hospital  fantástico,  da 
rombos  de  papeles  ejecutados  mélodramá- 
tlcámie^teen  una  taberna  alemana  pan 
impedir  á  otros  dos  herederos  que  tuvie- 
ran parto  en  una  romántica  herencia  de 
doscientos  doce  millones. 

Que  se  cometieron  asesinatos  dnrants 
el  cólera,  porque  el  populacho  creía  'qtiw 
los  estaban  envenenando,  esun  hecho  po* 
sitivo;  Mr.  Süe  hace  pesar  laresponaabOi- 
dad  de  este  hecho  en  el  partido  de  k  I^jS- 
sia:  ya  nos  lo  ha  manifestado  en  ci^  de  b 
princesa  de  San  Dizier,  representado  por 
varios  obispos  y  por  un  miembro  del  sacñ 
colegio  reimidos  en  oondlio:  d  wiler  ade- 
mo se  ha  servido  de  esta  palaVca,  y  debe 
poder  demostramos  históricamente  un  afe* 
gato  tan  grave,  porque  de  ortra  nianéra  ne 
|ml](ria  que  vacilar  en  el  nombre  que  debía 
dársele.  Veamos,  pues,  lo  que  reepeela 
á  esto  dice  la  instoria,  y  sepamos  qviéa 
acreditó  estes  siniestros  mmores  y  en  quién 
ha  recaído  por  consiguiente  la  responsa- 
bilidad moral  de  estos  funestos  sucesos. 

El  cólera  apareció  en  Paris  el  28  de 
Marzo  de  1832:  el  1.  c>  de  Abril  la  dudad 
habia  3ra  tomado  el  aspecto  de  loa  iiam  de 
Julio:  una  clase  numerosa  que  perteaeda 
á  la  industrias  mas  mal  sanas  se  amotina- 
ba con  furor  contra  el  nuevo  sistem  di 
limpieza,  y  les  antiguos  carreteros  y  tn* 
peros  habían  tomado  parte  en  esta  sable* 
▼ación  'oontra  una  medida  que  crdan  que 
iba  á  destruir  su  industria:  una  porriot 
de  carros  nuevos  habian  sido,  ó  quemados 
ó  arrojados  al  Sena,  en  el  barrio  del  Pan- 
teón, en  la  plaza  de  Chátelet,  calle  de  San 
Antonio,  los  arrabales  de  San  Dionido  y 
San  Martin,  en  el  puente  de  San  Sfigud  y 
sobre  el  muelle  de  la  Grreve.  Los  BÍdnar- 
tes,  el  Louvre.  la  plaza  deSanSuIpicio.la 
plaza  de  la  Bastilla,  la  plaza  del  I^teon, 
estaban  ocupadas  miUtwmentepor  laglla^ 
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dm  oadoBal  y  k  tropá^cle  Unea;  ^Wariú 
cngas  ie>oáMkHü'm*b$baak  dado  contra 
los  ¿pipos  inoffiífiwn^  '  Es  andio  de  es- 
ta-violentas  eaiodoAis«pmeiix«toftáKJ^ 
nrbs.Tscesde-eav0iie«amÍ6»éo  '«entre  4a 
midtitud,  oono  la]Mrtieba  k-  predama  de 
lis.  Giaquet,  prefecto'de  policía  ^aten- 
ees»  7  consígtiieatemente  el  oficial  inter- 
medio entve  el  gobierno  y*  el  pueblo.  Des- 
pués de  haber  atribuido  ^á  los  enemigeaí 
dd  ¿fden»  las  yidencias  de'  knráltkiid, 
Xr.  Gisquetagregaba  ea  éetapracknia  da- 
tad» el  Sfc  de  Abril  de  48S2:  ''Otrotfrumo- 
•le^afiturcfor  respecto  al  cólera,  han  sido 
es^aipcidos  en  los  arrabales  por  la  malevo- 
4siJBÍa  y  Boogidospor  el  miedo.» 

,  « 

--  Ba  ^Éna  circtikr  fecha  también  el  2  de 
Abiilv^  dirigida  á  los  comisarios  de  poli- 
'da:4  una  hora  mas  avanzada  del  dia,  el 
leBgkiaje  del  prefecto  de  policía  se  hada 
ya  iMoho  mas  positivo.  "Laáparidondél 
^feótaMHBSorbkis  en  esta  capital,  decía,  bá 
f  ^dario  ocasión  a  los  eternos  enemigos  del 
''*2tdeD,  de  divulgar  entre  el  pueblo  caluma 
''nías  infiunes  contra  el  gobierno;  se  han 
^'atrevido  á  decir  que  el  colera  no  era  otra 
*'oosa  que  el  envenenamiento  efectuado 
^'por  los  agentes  de  k  autoridad  para  dis- 
minuir  la  poUadon  y  distraer  la  atendom 
'•general  de  las  «cuestiones  políticas.  Es- 
*^iojf  informado  de  que  para  acreditar  e9- 
**ia9airéceé  suposiciones,  algunos  misera- 
**Uee  han  concebido  el  proyecto  de  recor- 
**rer  las  tabernas  y  las  caniicerías  con  re- 
mitas y  paquetes  de  veneno,  sea  para 
echarlo  en  Isa  fuentes  ó  toneles,  y  en  la 
carne  t  ó  simplemente  un  simulacro  para 
"hacerse  prender infraganti por  cómplices, 
qioe  después  de  haberlos  señalado  como 
unidos  á  la  policía,  favorecerían  su  eva- 
"sion/y -pondrian  en  seguida  todos  los 
''medios  para  demostrar  k  realidad  de  k 
^odiosa  acusación  tramada  oentra  k  auto- 
"ridad.« 
I        Como  veis  i  los  rumores  que  el  dk  ante- 
Bor  eran  absurdos  comienzan  i  no  serlo 
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yat  el 'prefecte>  de  pólida>etó 
que  hay  pérseuas  que  iatehtán  reóorrer  é 
Fáris  con  mUmus  j  paquetes  da  ieneno: 
¿Lo  echsrin  en  los  toiieka  de  las:tibenia« 
y  enlas camicerfasf .  La proclaáiá  16 >dqE. 
ea  duda,  ]duda  terribkí  quizá  no  haiinsi- 
no<el  simulacro;  pero  tal  vez  loiíacán-reiB" 
mente.  De  manem,  que  el  puebla  está  au- 
torizado por  el  primer  magktrado  dé  poli- 
ck,  á  creer  que  sus  temores  son  fundados: 
existen  verdademmente  redomas  y  pa<^ié^ 
tea  de'^neno,  hay  envenenadores;'  aun 
mas»  á  pueblo  está  autorizado  á  haeérae 
justidá  per  sí  mismo,  pohiue  según  el  ba- 
turrillo melodramático  que  termina  k  pe- 
sadilk  oficial  del  funcionario  del  sistema 
actual,  dd)en  hacerse  prender  por  cómpli- 
ces que,  por  supuesto,  los  dejarán  escapar 
para  poder  decir  después  que  k  autoridad 
es  quijBtt  envenena  á  k  pobkdon  clpPáris. 
'  iQué  es,,  pues,  k  qáe  debe  deducírsa 
deitodo  este  discursot  Bsnecesario  formar 
una  iramaria  y  proceder  eomo  lo  hace  k 
multitud  en  América.  Tedo  aquel áqüien 
se  le  encontrase  una  redomíta  6  un  paque-^ 
te  de  pokoa,  coa  solo  este  hecho  se  repu- 
tará como  sospechpBo;  todosospecboso,  se- 
rá condenado  á  muerte:  si  alguno  habk  de 
prenderlo  y  llevario  á  k  cárcel,  se'  hace 
también  sospechoso  y  corre  riesgo  de  -ser 
condenado  á  muerte,'  porque  es  un  cóm- 
plice disfrazado  que  trata  deevadir  al  cul- 
pable. 

Henos,  pues,  ya  muy  avanzados:  rutno- 
res  absurdos  esparcidos  por  Im  malevoleTir 
cia  y  acogidos. por -el  miedo.  Ya  solo  fal- 
ta á  este  imprudente  y  nodvo  manifiesto, 
una  señal  ó  nombre  político:  Mr.  Gisquet 
todavía  no  ha  habkdo  mas  que  de  los  ene- 
migos del  orden;  y  aunque  sea  esta  una 
trasparente  señal,  y  que  se  demarque  kin- 
tendón  de  infundir  el  odio  en  el  pueblo,  á 
lo  que  se  Ikmabá  entonces  k  alianza  car- 
lo-republicana,  queda  aun  alguna  dtra  co- 
sa en  la  acusación;  pero  pronto  se  disi- 
pará.. 
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El  6  de  Abril,  el  ekeldé  deL  distrito 
«uerto  Ifi.  OedetrCemoomi,  deteanioa* 
be  la  demiMÍe  de  Mf .  Guwquet  ea  eetoe 
tármittoe:  ^'Los  tgiHit«  de  aqueUes  4  quie* 
'nee  habfliedeeteirtdó»  ae  iotrodneen  oe« 
liaperieedio  del  pueblo  ptrt  wengar 
*la  denota  de  Cirios  X  y  wlférle  4  traer 
fdeea  deatierro  eoe  au  áietOy  bap>  la  pro- 
^*teoGton  de  be  bayonetea  eatnuqeraa  por 
"medio  déla  guerra  omk Si  eziateD  aove* 
*Qenadorea»ean4Nr«fMM¿)#ciffA»»  oean- 
'tw  del  (kitM.  y  dal  NMiodim.  ¡Qoé  ale- 
^'gria,  q\iii  táuafe.  {lera  iriloe.  ai  oottngoie- 
"aea  deagarrarel  af  oo  de  la  FraneÍE  por 
"laaianoáeleafimceaeal  Pronto  loe  ve- 
f'riaia  TehrerientiÉr  aobre  vaestroatadi- 
."verea«  eiraaisar  el  pabellón  tricolor,  y 
í'reeaiplasarlo  onn  la  bandera  blanca  y  b 
^'crue  de  loa  núñmeroe.» 
.  Ae(,  puee,  elpcinier.Biagiatradockpe- 
Udade  la  eiodad  dePteia,  hablaadofien 
nombre  da  b  remAmíon  de  JoUo,  deda^ 
labe  que  eoreaenadorea  oon  redomeay 
paquetee  veoorriea  la  ciudad,  y  que  éetoe 
envenenadores  eran  agentes  de  los  etomoe 
enemigos  del  ¿rden.  Uno  de  los  prime- 
ros magisiradoe  municípabe  de  b  capüal, 
adÍQto  al  gobierno  de  Julio,  como  basta  su 
proclama  para  demoatrario,  agregaba  «pie 
satos  envenenadores  no  podbn  ser  mas 
que  loe  aliados  de  los  Chucanes,  de  los 
asesinos  del  Oeste  y  del  Mediodia;  aña- 
\  dia  que  eran  '^los  agentes  de  un  partido 
"que  cuando  estaba  en  el  poder  no  tenía 
'  'ni  piedad  para  con  el  pueblo,  ni  indigna- 
'  'cion  contra  los  que  lo  oprimían  con  el 
"hierro  de  loa  suizos.** 

Citamos  testualmente  al  Monitor^  y  en 
presencia  de  estas  citas  no  es  posibb  ne- 
gar. El  sinónimo  poUtico  de  todos  estos 
nombres  odiosos,  que  designaban  una  cb- 
se  numerosa  de  franceses  á  los  verdugos, 
era  el  nombre  de  realista;  y  b  crus  de  las 
misiones  colocada  junto  al  pabellón  blan- 
co daba  á  entender  b  asociación  del  clero 
á  los  realistas  en  la  proscripción  popular. 


Ea  decir,'iál  gebíeroe  isismo  aoraditaba 
per  «edio  da  ana  agenlea  estos  wnsiins 
sbieelroa;  el  gobierao  laaímn  seuabbfri 
todo  un  parlado  polftioo«omí»  GolpaUe^ 
enveneattmbato,;  porque  «imo  dijobifli 
eldM^ede  Fits-Jasiee,."iie^4esoQWiosr 
4  lir.»  Gisquet  y  Oadel-Gasaiopuri,<eab 
mumo  (que  aprobar  su  0QndaiDto:«i  elfOf 
luemo  no  aolono  b  dssjqpyuebí^  sino  q«ft 
reoosapeasai  Mr..GbqfiMBt,  que  fuéaoMf 
brad0«15  de  Abril  coasitieRi  de  BsCadO* 

^Pero  quís4  el  partido  queaeiwahan  hkr 
bb  dado  lugar  4  estaa  atreoes  naliimnsasi 
calum^iiando  ¿1  mismo  al  gobíefiie3:Me| 
los  periódicos  de  ese  partido  babieadMba 
al  leer  el  manifiesto  de  Mr»  Gbsquet: .  VB»* 
te  es  un  crimen  imposibb.  no  hi^.itofflIB* 
dad  de  decirlo.  La  Francb  enÁesra.|pM> 
tidos  rivales;,  est4  bajo  un  gobiemoM  Aína 
no  pueden  eaútírse^  be  epiaienea;  jgmñ 
graciaa  al  cielo,  no  tenemoa  entra  BMOtoie 
m  gobierno  envenenador,  nipi|riáis«toi 
no.  El  Nu^imiol  y  la  Tribum  i¡mm:.)ú 
misoio:  solo  un  periódico  pioolMbaL-  alt* 
mentar  semejantes  ideas  atroces  daferoei* 
dsd;  este  periódico  decb  el  4  de  Alirfl  de 
1832:  "Hasta  abora  muchoe  in4ioio*4e« 
muestran  al  pueblo  que  existe  usa  íaqsíoB 
que  siempre  fué  vencida  con  bi  MinsMj 
busca  b  represalia  por  los  medioa. 
odiosos  é  infames.  En  medio  de  su  d< 
peradon  es  capaz  de  cuanto  crimeA  infcr 
nal  pueda  ¡beber.**  Lo  que  ayudaba  i  Mr. 
Gbquet  y  Mr.  Cadet-Gaaaíoourt.  para 
acreditar  los  rumores  de  envenenamiento, 
y  para  señalar  al  tumulto  popular  4  todo 
un  partido  de  franceses,  precisameato.  era 
el  diario  en  que  Süe  escrilnó  los  últi- 
mos capítulos  del  Judio  errantb,  para  ha» 
cer  respontobb  al  clero  católico  de  los 
asesinatos  cometidos  durante  el  rólcir 
este  periódico  era  el  ¡dmHitucionall 

H¿  aqui  b  historia,  y  no  hay  lugara 
equivocaciones,  ni  4  subterfugios.  Mr. 
Gtsquet,  prefecto  de  polida,  Mr.  Cadet- 
Gbssicourt,  alcalde  del  dkirilo  cuarto^  j 
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•MI  wi  tai  qpii  iiiüii  rtirawl»  HBiiáiibiU^ 

flwiWf^iPiMrf,  fmera:  qiÉéj  pete  iobvs  d 
•liBOLi  'TXwm  pwf  ifinpqyk»: jicBÍMJ>atii» , 
daodd  al  criMiÉal  ipusUs^  yiqpieatriibc^ 
jf«iák  j9é»iádé|0cimijihoa,  ^  que  ikm  lo  'há  i 
fMááo  ¡dirigida  perr?irmt>bi^M  y  por 
«üteéiiMl^  iWÉirictaiMrte  lMi!pfOibMM$ 
M'kmitgMmét^  got^ehüD  y  lé¿  attlciiloé 

élAjOÉttÉtíáuciaíUit '  *"'■        '"'»'''  i:i>r...: 

WMMriMiteit  irin  ««r'|HÍr^  atésm  póMÜ^ 

al  calificar  de  abaMidoa 
fue  dreolflbtfn  tñ  eme  |¿tti- 

^  'PiüiaMiaí:  no»  Dapodiia  alegtree  ,eslé! 
aw  awr  tWKWiméiueé  con  Técordaí»  la  cai^ 
t«  ffÉ»  mmiMk  Ott  él  Mamtér  Mu.  JT^.  Fon* 
f  miHíl^ütfeliBtÉrie  perjpéfa»  de  la  6dcitKÍad 
ét'émimfU^m  Y  qttítmdBs;nl  p«Mck^ 
d^yOHdhi  ^CóÉAoitiieiDbro  de  la  éomi- 
riM'«aiitaria,  he  ctéido  deberme  de£car 
i'lÉi  iBTeedgackmée  qtíimícas  sobre  laa 
Mrite:  en  oMiséeaencia  he  analizado  cet- 
ca  áiréiMo  eittcuenta  especies  de  vinos  y 
agfclilfeutés  sacados  dé  los  toneles,  i  fih 
te  don^éñoerme  si  existia  alguna  aparién- 
dáMie  t«vdad  eti  las  acusaéiottés  ¿é  énre* 
itoen  ks  bebidas.  Los  vinos  y 
que  he  probado  y  qué  hart 
sacados  de  todos  los  barrios  deP&ris: 
que  en  ninguno  de  ellos  he  eneoft^ 
indo  euii&i^a  ^atjfuña  dáñosa.fr  Tam¿ 
poeo  qaeremos  qací  sé  admitan  cómo  caer- 
tirliái  dedaimciones  dé  los  médicos  y  ci- 
iijaulMi  del  hospitaá  general ,'  añrmandaque 
afl  A  csdmen  mas  escrtipaloso  de  las  ma* 
tarlaa^éñraeuadas  por  los  enfénnos,  nbse 
eajuáitifl  Aeñal  algona  de  veneno;  qtfeén 
la  iáipeeekm  de  cadáveres  que  han  heého, 
iBOipaoo  han  encontlrado  ninguna  sustan^ 
cía  Tenenosa;  y  que  en  fhi/iáenel  éstó^ 
mago,  ni  «n  Inn  infnitinrri.  irn  han^enoon- 


Indtai  kaioii  aigM»  prodüeáda  par  aiagiá«> 
aadasai^BvsasBOu--..    -   -f-. -:])  .-".•, 

HMhb  por  loé  lÉaéMshos^  iSe  lá  eisfncSÉ/  dé 
PMlj  'Dilpuy tren  ^  Itecamlér ,  Biffly,  On^ 
llazd,  Gtelidvin,»  Maganuiej  MúsÉon^  Guc^^ 
heanddeMnstfy^Bresdiet.Samsoa.  ^'Qui- 
winíoé  espeiimeiitedóé^  se  lee  en  el  Ho^ 
miro>*del&'dé  AMl,  se  han  éntiargadd 
de  anáUkaVlos  fifllds  dé  todas  dases;  y  nt 
lámaémúiitBaselUlde^reneno  haiqpiro^ 
ddó:  Pfasboá,pan,didíbfé;ftc.,  qué  háñíid* 
á&  ioiliados  per  dénoneia  dé  estar  enteáe^ 
■nados;  selum  siqeiado  al  idas  esc^üptllo'^ 
so  exánien ,  y  se  ha»  hallado  poros  de  todi^ 
MManelá  vénenseaw  Algunas  personai- 
también'  se  hsúapteliéndido  y  preguntado^ 
detenidamente^  y  solo  se  han  encontrad» 
)ftjjruebas  de  surinoéeñcia:  de  manera;  qué 
lie  todas  ks  pesqBBsas  qtie  se  han  hedió,  hft 
resitedó  ser  aíboohitameáte  falfOi  yáb^ 
M^d^loa  rumoree  que  se  han  £vb%éda(.  • 
Ásti  pues,  él  épiteto  de  ahnardó  vuelveil 
oitaeettboÍM  délgolMeiiMí,  yloafAiea.1. 
los  rumores  esparcidos  respecto  á  énvéne'- 
namientos;y  sin  embargo,  Mr.Gisquet; 
prefecto  de  polida  del  gobierno  dé  Julio^ 
habla  hecho  fijar  en  las  esquinas  de  las  ca^ 
lies  de  VHrhi  uñ  manifiesto  en  el  que  ék 
misiiio  SfcredHabá  estos  tumores  'iabos  y 
abscrrdos^diciendo,  "que  estaba  infirmadla 
de  que  aigunoe  mUerabSn  i6an  á  récor-^ 
ver  hs  tabernas  y  eamteeriwf  tenfiKucf>á 
y  pttí^Heiée  de  veneno .  «*  Mr.  Cadeb^GkuK 
sioaurt  habia  también  acreditado  estos  ru* 
mores,  üdiálando  á  los  asesinos  del  0?ste 
y  Médiodia  coma  los  culpables  de  estos 
envenenamientos,'  que  como  podían  decla- 
rarkl  loe  químitos,  los  médicos  y  el  go- 
bierno mismo,  no  habian  existido  mas 
qué  en  las  cabeiasde  los  preocupados:  el 
Ccnetitueioúai  habia  también  aereditactiy 
j  divulgado  estos  falsos  rumores,  que  de^ 
claran  que  habia  reconocido  á  la  iaocioh 
que  siempre  fué  vehdda  con  las  armas,  y 
que  trataba  de  bnscar  la  represalia,  vaHén* 
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do96  íb  tMirtii^riifffttn*#^?jyi|()fflt:4irfÍBÉi>% 
ea  decdr,  de  «nveneiuuiMBlos  q/Oi^té&wm 

tJÍ^ffa«y^  B|ai>i,^um(yadf  ««rto/xj^r 
d.opntiwio,  son  detne 
2d9ob.«;nu^j.«.per^ 

pfjifti^  üdesiáiticQ  leiqpeetp.i  lof  maio* 
1^  da  e^Yenenaniienl»  %ae  lum  <4rcaiid«r 
do  ea^tieoipa  d^  ci^wnp^  jr^qne'  |^  o«IIt 
aiop«d9  f89Úoiit(Ni1.:Ui^  de  dpe»,^  hftM^ 
si&cadp  ypluntar^oníBQjte  lahigtomr  lo  ^^ 
no» qoereqÜM cfeer,  ónaie  balooM^fl 
tnÜMyo  de  estudiark,  lo  qi|Q  es  casi;  tan 
culp^Ue  cuando  se  tnUa  de  oosfs  tai>  gif^ 
yes. .  ¿Cdmó  not  habla  de  las  iiTipaijims 
xasones  que  deben  inducir  a  piopagarU 
ilustración  y.  laa  JUipea  en  el  pueblot  .Pqt 
mero  aecia. preciso  que  eLpexíódioo:;e9 
dfnde  ^acnb»  Sile,.el  prefieeik»  jdi^.pQlMli 
y  Mr.  paswcojttift  no  fineraik  loa  i^póflelef 
de  kf.  tinieblaaw  de  kk  ignorafisiii^jrvtdhhlM 
falumnias.  Ha  habido  personas  ¡quc^-eio 
han  hecho  pedazos;  pero  ¿qué  haj  enelk 
to  de  sorprendentet  La  imaginación  de 
les  pueblos,  ya  lo  hemos  dicho,  estásifím- 
pre  díspueeta  en  las  grandes  calamidades 
á  admitir  eomo- hechos  positivos  los  ccíme* 
mea  mas  imposibles.  En  las  epidemias^ 
los  judíos  eran  en  otro  tiempo  las  pripxe- 
zas  victimas  del  furor  populnr:  ¿puede 
creerse  que  la  educación*  de  laa  masas  bar- 
ga progresos^  cuando  aquellos  que  debe- 
rian  ilustradas  no  hacen  sino  engrosar  maa 
las  tinieblas^  Es  preciso  ser  justos^  laa  ma- 
sas no  fueron  las  mas  culpables:  .¿cómo 
se  quiere  que  cuando  el  psimes  magislra- 
do  de  policía  del  reino,  que  por  au  posi- 
ción debe  saberlo  todo,  y  que  habla  a  aoflar 
bre  del  gobierno,  hace  alimentar  á  la  mul- 
titud el  temor  de  envenenamiento*  y  enve* 
senadores,  y  le  presenta  ante  loa  ojee  á 
hombres  armados  coa  frascosiy  paquetea 
de  veneno,  no  se  ofusque  la  rason  del 
pueblo  á  la  yista  de  estas  imágenes  horro- 
tosast  Este  pueblo,  azorado  ya  y  furioso, 


<af<miTn<atia«I;dia  signianle  oaévi 
IbalQtdbL  primer  xaagiaMdn»  minnófaU 
4tiejJWblMea.h,«iitoaAÉáé^[iq)néM  «e» 
fiJrta  íwb  iiMirfanunwfc  pdMliai^  iI^^bími*- 
ígamtsa  'isaj  flt;>una.  denyneiaí.envfanni 
eonÉñtVhr  i)aartidp>  que  lef  áe  fspríJBenlai  eb- 
^nsrtiiíandqieo  M^qpyá'd^yie  vttebiy  esa 
Isk  >ayoelae;)eiáMMíj(Bgei^  pásendo  aofar^ 
sienltoaea4é  oad&itrseq  4^i«ílét  mododaf 
paiÍ0lM«f  pQKtiflaa.ai  iMinisBh  e»tefe  alnH 

cour  la«.dialwedQ>;y  imelinia'i.WflMte 
una  llama  casi  apagada  vysa^^.BünipiteUi 
abr«  m  .p«riódioo/a«redita)kiií  .u  qisé'M  lo 
qpjif  vé  oB^éU  véiqua  el>:payidn  Jiaaliaian^y 
^  peptié#^fclesiástÍQOr  son.  b)SkiénlMeaa>- 

.  >Bi|toQoeer«n:iMÍAdeio  Ifyroffies^apodei 
ra  de  él,  y  como  con  razón  deda  mi^iHbT 
ria^enjiqiieUa.. época  (e^  jye»a*i<J)y'liél 
teraor  iki.bac^aiie  Boteirjmas:qnaim|ie^ 
«K  !  Bl  99eblo  ae  wnvieitai.M  JbWbfmv 
ppicqpp  JjB.  l^m.  tKMTorizado:  al  pñinpitt'iVit 

?réfv«v  fMjn  figurafle  paceeeiaQi^pMboaik 
Io.,toivia;pori|nodeloa  f^nvenenadqreaae* 
ñalados  por  el  prefecto,  de  polioia.  por  uno 
de  los  CÜiumes  denunciadoa  por  elaloaMe, 
por  uno  de  loa  miembroa  de  eae:jpii9tfd0 
que  el  Cen#/t¿uaonfi/ declara  capeja  da  loe 
cnmenefB  mas  abominables^  y  d^  )aa  inar 
qyainacioiv9s  mas,  ^nfemalea¿  entc^noes,  A 
pueblo  hiere,  destroza,  mata  á  y^fihHiif 
á  aquel  de  quien aospecha,  y  lo  .bacé-.de- 
yoiar  por  los  perros,  y  Paris  se  íMNnieiita 
espantado  con  escenas  tan  abominables, 
qjuie  retroceden  la  sociedad  del  siglo  dies 
y  nueve  hasta  el  estado  salvaje.....  . 

Tal  ea.  la  historia  de  los,  crímenear  jf  vio^ 
lenoias  de  qne.fiíé  teatro  la. caftitaLdiiraa^ 
tOfel  cólera^i  £&  partido  realista  y  4  pBo^ 
tido  de-lalgkna^eíilugBa.  de  aerealufiB^ 
niadorea.comotdiceMr.  Süe,  fueren  car 
laomiadesr  Eloud  vino  de  ^e  A  .g9^ 
Uamovsufi  agentes,,  y  en  laptes^sael  Cont'' 
titucionojp^no  obiason  eeoM  debían  hace» 
lo  cun)pUendo  oon  su  misieiK. 

|Cosa  eatnfia!  Después  de  haberse  bot 
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oho  «1 600  de  este  infimiacioiiei  que 
IdMH  ja  «nd  olvido,  el  tutor,  que  perece 
tender  nenpre  á  proolemar  el  precepto 
motel  que  acebe  de  quebrantar,  esdama 
con  una  graTodad  verdaderamente  cómica: 
"Y  ahora  no  es  de  estremecerse  al  pensar 
que  en  un  tiempo  de  emoción  popular, 
basta  una  palabra  dicha  imprudentemen* 
le  por  un  hombre  de  bien  para  provocar 
en  espantoso  asesinato:  iquisá  es  un  en- 
venenador!» 

iQtté,  sois  vos,  Mr.  Stle,.  quien  se  en- 
ttttga  de  hacer  esta  reflexiona  Una  palabra 
üdim  imprudentemente,  vos  mismo  lo  re- 
conocéis, origina  un  asesinato:  en  pre- 
tenda de  una  emodon  popular  esta  palar 
tm  ee  bastante,  y  se  traduce  por  asesina- 
to: ^'¡Estmenvenenctctorín  todo  está  dicho. 
El  desgraciado  que  pasa,  lo  hacen  peda- 
aoe.  ¡No  teméis  que  á  la  primera  conmo- 
ción popular  se  diga  es  un  jesuíta!  Llenáis 
de  una  electriddad  apasionada  todas  las 
eÉbeías,  después  de  haber  envuelto  al  cle- 
ro en  una  multitud  de  crímenes  imagina- 
Tioe  con  el  nombre  de  El  partido  de  ¡a 
Iglesia:  queréis  que  doble  la  cerviz  bajo 
ia  lesponsabilidad de  un  crimen  positivo,  y 
de  un  crimen  espantoso:  mezcláis  los  há- 
bitos negros  (estos  términos' son  vuestros) 
000  el  recuerdo  de  los  rumores  de  enve- 
nenamiento en  tiempo  del  cólera:  ly  asi 
venie  á  preguntamos  con  ingenuidad,  si 
no  nos  estr^eoemos  al  pensar  que  una 
sola  palabra  puede  hacer  derramar  sangre, 
j  que  una  palabra  imprudente  es  con  fre- 
cuenda  homidda! 

^Comenzará  á  abandonar  al  autor  del 
Junto BRBANTE  la  presencia  de  ánimo?  Al- 
gunas veces  estamos  tentados  á  creerlo: 
tantaasiesla  contradicdon  de  su  obra. 
Ee  unaconAision,  un  caos,  un  naufragio 
en  que  todo  perece:  y  el  autor  ni  aun  se 
toma  el  trabajo  de  esplicar  el  motivo  de 
los  acontedmientos.  Ya  se  ha  deshecho 
del  Descamisado,  hadándolo  morir  enci- 
ma 6  debajo  de  k  mesa:  la  Corcoveta  es- 


ti  medio  asfixiada;  acaba  también  de  anoi 
jará  küfíMo  Bacanat  por  k  ventanas  B|H 
din  ha  resodtado,  es  v^dad;  pero  muerte 
ó  oottvaledente  todo  ee  igual:  el  autor  ttí 
tiene  hace  tiempo  en  lo  mas  oeuko  dsÉ 
coadro;  lo  ha  encerrado  en  k  ca}a  de  loé 
titeres  por  no  saber  de  qué  manera  tnover- 
lo:  el  Judio  ebsantb  i^arece  menos  que 
nunca,  y  Herodias,  que  debk  ayudarle  á 
salvar  á  los  herederos,  no  salva  á  nadie. 

Lascontradícdoneay  ke  inverosimili* 
ludes  se  hacen  ya  intolerables.  Así  ee 
que  el  autor,  para  alargarnn«apitulo,  no« 
pinta  al  abate  marqu£i  de  A%rigny ,  sien- 
do como  se  sabe  tim  egoista,  tan  duro,  tai^ 
inhumano;  nos  k>  presenta  viniendo  4 
echarse  él  mismo  *á  la  boca  del  león,  que^ 
riendo  arrancar  á.Goliat  denlas  manos  de 
este  popukcho  frenético  que  lo  toma  por 
un  envenenador.  La  unidad  de  caracte- 
res; k  verdad  de  las  dtuadones,  nada  he 
respetado:  k  señorita  de  Cardoville,  con 
un  carácter  tan  vivo,  tan  emprendedor,  na- 
da ha  hecho  para  volver  á  ver  al  prindpe 
Djalma,  después  que  éste  se  arrojó  baje 
las  garras  de  la  pantera  negra  para  reco- 
jer  el  ramillete  de  su  bella  prima;  y  Djal- 
ma por  su  lado ,  con  su  carácter  impetuoso, 
se  ha  quedado  en  su  casa. 

Es  necesario  que  k  sdíoríta  Rosa  la 
Salada, .^\ie  se  ha  esforzado  en  vano  para 
enamorar  ñ\ principe  encantador,  veng^  á 
suplicar  ella  misma  á  k  grande  y  noble 
señorita  que  no  se  desespere.  ;  Admirable 
desenlace  de  las  profundas  y  maquiavéli- 
cas combinaciones  de  Bodinl 

Hé  aqui  todo  lo  que  Süe  ha  podido  sa- 
car de  ese  gran  drama  del  cólera;  el  que  ú 
se  hubiera  crddo  á  las  crudos  indiscre- 
ciones ondosas  de  sus  amigos,  debia  pro- 
veer al  gran  genio  de  admirables  cuadros. 
Es  porque  Mr.  Süe,  como  lo  demostra- 
remos, no  ha  querido  ver  lo  que  hubo  de 
verdaderamente  grande  y  hermoso  en  aque- 
lla época:  es  que  se  ha  dejado  preocupar 

por  las  pasiones  de  partido,  en  lucj^nr.  de* 
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dose  de  loa  medios  mas  odiosos  é  infames,  I  se  encuent 
ea  decir,  fie  onrcnenamientoa  que,  como  fiesto  del 
^T??IHMHIwUUt£*^    que  habla  • 
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i^m  buba  Uu>  «oble*  X  beróícH  Mcúna. 
IMaú  limberM  colocado  ea  el  ponto  devi»- 
ta  dd  poeU  quetnU  de  bonnr  U  niim»- 
kn  luuoaiM,  jr  M  colocó  en  el  panto  de 
rátai  det  boDibre  de  putido.    Pao  y*  le- 


obtó  á  ceMícD:  d  aiie  ka  fittwfr?  i  Mu 
■ItB,  b  inepiracioa  i  sos  eacenai,  y  ae  ba 
ptofaatlo  de  nuevo  qne  aoio  el  anoi  mbe 
Cfcar,  7  qoe,  cono  be  fánaa,  A  odio  a 


LIBERTAD  DE  CULTaS. 


Uno  de  los  gnaSe»  argumenloe  que  h 
ban  opuesto  contn  la  mtolerancia  religio- 
w,  es  et  ejemplo  de  las  naciones  cultas:  y 
ñ  bien  nuestros  idvenaríos,  que  no  gutr- 
dkn  ninguna  consecuencia  en  sus  prínd- 
píOB,  nos  rechazana»  la  misma  objedon  si 
nosotros  la  hiciésemos  para  probarles  ab 
exemplo  la  necesidad  de  adoptar  muchas 
medidas  que  convendrían  á  nuestro  pais, 
por  la  práctica  adoptada  en  otros;  noso- 
tros no  rehusamos  este  género  de  comba- 
te; y  ya  que  se  nos  cita,  entre  otros,  el 
ejemplo  de  la  Francia,  veamos  qué  debe 
pensarse  de  esa  tolerancia  de  que  allí  se 
hacc^alu.  Al  efecto  vamos  á  publicar 
el  siguiente  articulo  de  un  hombre  muy 
juieioHo  é  ilustrado  de  esa  nación,  y  en  él 
veremos  Ioh  malea  que  debemos  esperar 
de  esa  libertad  civil  de  cultos,  que  aqui  se 
predice,  como  fuente  y  origen  del  próspe- 
ro poricnir  de  nuestra  patria.  Dice  asi: 
"En  la  mayor  parte  délos  países  gober- 
nado.^ sngun  los  principios  de  las  nuevas 
con Htitu (iones,  la  libertad  de  los  cultos  ha 
sido  altamente  proclamada  junto  con  la  de 
la  iniprenlu;  y  para  convencer  ú  los  pue- 
blos que  esta  l^glM^pligicsa  no  es  una 

f  a/mera,  A-  mtioa  J)ubIÍCÍS- 


Ueo  el  desorden  consagrado  poi  la  cons- 
títndon  y  las  leyes  en  los  últimoe  ños  de 
la  monarquía  de  San  Luis- 

Si  la  libertad  áe  los  cultos  no  hubier» 
ñdo  ñno  una  simple  tolerancia  de  las  sec- 
tas cristianas  de  mucho  tiempo  atrás  esta- 
bleadas en  el  reino  (1;;  si  el  gobierno,  re- 
husando pagar  a  sus  ministros,  los  hubiese 
mantenido  no  obstante  en  la  posesión  de 
sus  propiedades;  si  todo  individuo,  miem- 
bro de  estas  sectas  separadas  de  la  Iglesia 


(n«H,a  de  pretender  qaelambiea  st  doM  libe- 
tdmeate  i  los  ministros  de  \%%  seclts  qae  nos 
qaiersn  honrar  TÍníendo  ■  poblar  entre  noso- 
Iros;  á  poblar  decimos,  porque  cssí  lodos  ellos 
BOD  cassdos,  ;  ilguoos  umbien  ''polígiinos^ 
de  lo  qoe  podían  refelirse  inícdoús  mnj  es- 
ctndtlosis;  peto  por  thort  do  se  piensa  en  eso: 
cuando  los  "toleriDles'  hijín  conclaido  con 
los  bienes  del  clero,  como  es  mu;  natural  lo 
preleodin,  enloaces  ya  se  pensara  en  eso, 
pues  en  t*  liUnlropla  del  siglo,  no  esti  dejar 
morir  de  hambre  i  ninguno,  especialmente  i 
loa  que  adoran  i  Dios  1  su  nianeM,  que  son 
naestroE  hermanos,  aunque  perezcan  los  de 
nuestra  comunión,  qae  esos  por  fanlticas  no 
merecen  ser  ni  nuestros  prójimos.— EE. 

fl}    Atiéndase  i  estas  espiesiones:  no  es  In 
mismo  "lalcraí"  un  mal  que  jase  ha  introdu- 

'''- Tocorárselonno  dei 

lu   individuos  qi 


lU.  Uaj 
'Si  proi 
-avOT  i 


ja  se  ba  introdu- 
nup<*ul  lo  mis- 

rii 
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w  mol  gobierno*!  lo»  E««dM.  Siguió.  Lo  »u  caída  füéniímdopí  lu" 
«taZ^r'^í^.^/Tr'^  ll"*  'I'»™"*  ■»  -.10  «, 


nndre,  ^nl^>^T  ado  pnlagito  eoatim  h 
injustkñ  j  la  viotmñ  «■  d  ^oooo  ds 
SD  cubo;  j  ñipe 
conceMione»  detidw  ihs 
■  U  tnutqníHdad  del 
hubiese  prodanudo  la  rdigioB  calSic», 
Tcl^on  del  Estado,  j  b  liKfaksa  diatiagoi- 
do  de  las  otns  coBunioaes  por  la  cAngraa 


proteccioD  qae  le  c 
los  priadpios  de  reidad,  de  ¿rden  y  dr 
justicia,  hnhiemí  sido  re^)etadoe;  el  go- 
bierno babia  prerenido  las  quejas  anat^ 
gas  de  una  pofaladoD  namerosa,  j  d  cbo- 
que  de  los  partidos  babria  aufride  en  el 
Estado  un  mal  antiguo  é  in*et«rada,  que 
debe  cesai,  no  por  la  fuena,  sino  por  la 
persuasión,  ^dadoÁlaves  UD^púUicoy 
solemne  bomenaje  ¿  U  religión  verdade- 
ra, profesada  por  nuestros  re;«»- desde 
Clodoveo,  identificada  con  las  coatumb 
de  la  nación,  y  i,  quien  la  Fraociadebe 
luces,  sus  virtudes,  sus  establecanientos 
de  beneficencia  y  la  major  parte  de  su  glo- 
ria durante  una  larga  serie  de  siglos. 

"Pero  conceder  una  igual  protección  á 
todas  las  religiones  de  un  Estado,  y  pagar 
indistiRtainente  á  todos  los  ministros  de 
diversos  cultas,  esto  es  pregonar  una  in- 
diferencia sistemática  en  materia  de  reli' 
gion,  que  estante  un  crimen  contra  el  cie- 
lo, como  un  principio  de  disolución  para  la 
sociedad. 

"Al  establecer  esta,  legislación,  absur- 
da, parece  decir  los  gobiernos  á  Dios,  y  le 
dicen  en  efecto:  Nosotros  hacemos  muy 
poco  caso  de  las  doctrinas  que  babeis  re- 
velado al  mundo,  y  del  culto  que  habéis 

leñado  se  os  tribute  sobre  la  tierra; 
no  examinaremos  si  raalmente  vos 
hablado,  ni  si  ¡os  dJrersoa  símbolos 
y  las  practicaa  religiosaa  son  dones 

ola  ó  invencioitEB   hnmaTiDa.    „* 


nnbdsqaa 


k  eoBcicBciaí  pan  qM  B*^  tieiw  qat  MT 
con  loa  gobieiw».  A  ancsIiM  ojos  tíaasa 
¿amo  prccto  «Mstra  raligioa  ¿  ka  d» 
Lutero  ó  CUñao;  á  todas  las  ooañmffi- 
moa  jmtaxMíite  «a  vn  inkaMi  váü^  Í» 
lejras;  ómasbtem,  sobe*  todM  asparcñteos 
OD  piafínda  desprecio  por  un»  |»ot«ecioB 
igualrpagaiimoa  áuDoa  par»  decir  qw 
Jesucristo  es  Dios,  j  á  otros  para  qs* 
digan  que  no  es  mas  qOe  hombre:  á  aque- 
llos pan  enseñar  que  la  Eacariatñ  «ndtr- 
ra  al'  Salvador  del  mundo,  y  á  ¿ates  pan 
que  enseñen  que  la  adoradon  de  q«e  ea 
objeto  este  Sacramento,  ee  una  dwiniM- 
ble  idalatría:  á  unos  para  instruir  á  las  fie- 
les da  que  d  papa  ea  la  cabes»  de  tom- 
dadeía  Iglesia  y  Roma  el  centro  de  la  ani- 
dad católica;  y  á  otros,  para  dedanrque 
el  papa  es  un  impostor  coronado  por  la  su- 
perstición, y  Boma  la  BabÍ]onia>db  tos 
tiempos  modernos.  ¿Qu¿  nosimportu  i 
nosotros  estas  creencias  opuestas-,  estos 
diverses  cultos,  estas  miserables  querellas 
de  teelegiat  Reinad  en  el  cielo  y  en  las 
conciencias,  abí  está  vuestro  imperio;  p«- 
ro  la  tierra  nos  pertenece,  y  a  los  iMcoa 
intereses  de  ella  es  alo  que  consagraremos 
nuestro  tiempo  y  nuestras  tareas  jl| .  No- 
sotros pagamos  los  ministros  de  todos  los 
cultos,  á  fin  de  que  todos  estén  tranquilos 
y  bendigan  nuestra  administración.  Nues- 
tro deber  queda  así  satisfecho  y  asegurado 
nuestro  reposo. 

"Tal  es  la  poh'tica despreciante é  impía 
de  la.  mayor  parte  de  rraeatioB  '^v&JAm\»a 
modernos,  y  el  eapitila  aati-TftVi^to&Q  4.A 
mas  grande  número  de  Vm  goWenvoa  t« 
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pintar  con  imparcialidad  estos  tiempos  en 
que  hubo  tan  nobles  y  heroicas  acciones. 
Debia  haberse  colocado  en  el  punto  de  vis- 
ta del  poeta  que  trata  de  honrar  la  natura- 
leza humana,  y  se  colocó  en  el  punto  de 
vista  del  hombre  de  partido.    Pero  ya  re- ) 


cibió  el  castigo:  el  aire  ha  faltado  á  sus 
alas,  la  inspiración  á  sus  escenas;  y  se  ha 
probado  de  nuevo  que  solo  eli  amor  sabe 
crear,  y  que,  como  las  furias,,  e^  odio  es 
estéril. 


LIBERTAD  DE  CULTaS. 


Uno  de  los  grandes  argumentos  que  se 
han  opuesto  contra  la  Intolerancia  religio- 
sa, es  el  ejemplo  de  las  naciones  cultas;  y 
si  bien  nuestros  adversarios,  que  no  guar- 
dan ninguna  consecuencia  en  sus  princi- 
pios, nos  rechazarían  la  misma  objeción  si 
nosotros  la  hiciésemos  para  probarles  ab 
exemplo  la  necesidad  de  adoptar  muchas 
medidas  que  convendrian  á  nuestra  pais, 
por  la  práctica  adoptada  en  otros;  noso- 
tros no  rehusamos  este  género  de  comba- 
te; y  ya  que  se  nos  cita,  entre  otros,  el 
ejemplo  de  la  Francia,  veamos  qué  debe 
pensarse  de  esa  tolerancia  de  que  allí  se 
hace  gala.     Al  efecto  vamos  á  publicar 
el  siguiente  artículo  de  un  hombre  muy 
juicioso  é  ilustrado  de  esa  nación,  y  en  él 
veremos  los  males  que  debemos  esperar 
de  esa  libertad  civil  de  cultos,  que  aquí  se 
predica,  como  fuente  y  origen  del  próspe- 
ro porvenir  de  nuestra  patria.    Dice  asi: 
''En  la  mayor  parte  de  los  paises  gober- 
nados según  los  principios  de  las  nuevas 
constituciones,  la  libertad  de  los  cultos  ha 
sido  altamente  proclamada  junto  con  la  de 
la  imprenta;  y  para  convencer  á  los  pue- 
blos que  esta  libertad  religiosa  no  es  una 
quimera,  han  dispuesto  nuestros  publicis- 
tas modernos,  en  su  profunda  sabid\iria, 
que  el  Estado  proveyese  á  la  subsistencia 
de  los  ministros  de  las  religiones  mas 
.'«ípaeBtas,  y  que  una  igual  protecion  fuese 
lente  acordada  i  todas  las  sec- 
(1).    Tal  era  el  orden  de  cosas,  ó  mas 


L^  (i)  Ana  estamos  distantes  de  este  *'pro- 


bien  el  desorden  consagrado  por  la  cons- 
titución y  las  leyes  en  los  últimos  años  de 

la  monarquía  de  San  Luis. 

"Si  la  libertad  de  los  cultos  no  hubiera 

sido  sino  una  simple  tolerancia  de  las  sec- 
tas cristianas  de  mucho  tiempo  atrás  esta- 
blecidas en  el  reino  (I¡;  si  el  gobierno,  re- 
husando pagar  á  sus  ministros,  los  hubiese 
mantenido  no  obstante  en  la  posesión  de 
sus  propiedades;  si  todo  individuo,  miem- 
bro de  estas  sectas  separadas  de  la  Iglesia 

gresef»  de  pretender  que  también  se  dolé  libe- 
ralmente  á  ios  ministros  de  las  sectas  qae  nos 
quieran  honrar  viniendo  a  poblar  entre  noso- 
tros;- á  poblar  decimos,  porque  casi  todos  ellos 
son  casados,  y  algunos  también  * 'polígamos,» 
de  lo  que  podian  refeiirse  anécdotas  mnj  es- 
candalosas; pero  por  ahora  no  se  piensa  en  eso: 
cuando  los  '^tolerantes»  hayan  concluido  con 
los  bienes  del  clero,  como  es  muy  natural  lo 
pretendan,  entóneos  ya  se  pensará  en  eso, 
pues  en  la  filantropía  del  siglo^  no  está  dejar 
morir  de  hambre  á  ninguno,  especialmente  á 
los  que  adoran  á  Dios  á  su  manena,  que  son 
nuestros  hermanos,  aunque  perezcan  los  de 
nuestra  comunión,  que  esos  por  fanáticos  no 
merecen  ser  ni  nuestros  prójimos.— EE. 

(1)  Atiéndase  á  estas  espresiones:  no  es  lo 
mismo  "tolcraro  un  mal  que  ya  se  ha  introdu- 
cido, que  procurárselo  uno  de  nuevo;  ni  lo  mis- 
mo tolerarlo  en  individuos  que  pertenecen  á 
una  misma  nación,  que  llamar  estraiíos  para 
que  vengan  á  ser  un  nuevo  azote  y  una  nueva 
calamidad  para  el  pais.  Hay  ciertas  enferme- 
dades naturales  y  otras  provocadas,  indispen- 
sables éstas  para  precaver  de  un  mal  mayor, 
peligrosas  aquellas  de  corarse,  por  ciertos  mo- 
tivos que  saben  los  médicos.  ¿Qué  dijéramos 
de  un  profesor,  que  solo  porque  ha  leído  que 
tales  enfermedades  deben  respetarse  en  cier- 
tos individuos,  ó  tales  medios  preservativos 
deben  procurarse  á  otros,  '*á  ros  y  vellos»  á  to- 
dos aconsejasen  se  abriesen  fuentes  ó  no  se 
curasen  una  úlcera,  citándoles  el  ejemplo  de  lo 
que  han  observado  en  otros  dolientes?  No  ti- 
tubeariamos  en  mandarlo  áSan  Hipólito.. EE. 
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madre,  hubianí  udo  protegido  contra  la 
injustida  y  la  violencia  en  el  ejercicio  de 
■acuito; y ñápeaar^Bin embargo  deeatas 
conceaiones  debidas  á  las  cúrcunatancias  y 
i  la  tranquilidad  del  reino,  la  conatitadon 
hubiese  proclamado  la  religión  catélica*, 
religión  del  Eatado,  y  la  hubiese  distingui- 
do de  las  otras  conuniones  por  la  congrua 
concedida  á>  sus  ministros,  los^honores  y 
proteedon  que  le  enln  propias;  entonces 
his  prifldpios  de  verdad,  dé  orden  y  de 
justiciar  hubieran  ddo  respetados;  el  go- 
bierno habria  prevenido  las  quejas  amar- 
gas de  una  pobladon.  numerosa,  y  el  cho- 
que de  los  partidos  habria  sufrido  en  el 
Estado  un  mal  antiguo  &  inveterado,  que 
debe  ceaar,  no  por.  la  fuersa,  sino  por  la 
peranadon^  y  dadoá  la  vez  un> público  y 
solemne  homenaje  á.  la  religión  verdade- 
l«,  prófeaada  por  nuestros  reye»«  desde 
Qodoveo,  identificada  con  las  costumbres 
de  la  nación,  y  á  quien  la  Frandadebe  sus 
fameSy  sus  virtudes,  sus  establecimientos 
de  b«»eficenday  la  mayor  parte  de  su  glo- 
ria durante  una  larga  serie  de  dglos. 

"Pero  conceder  una  igual  protección  á 
todas  laa  religiones  de  un  Estado,  y  pagnr 
indistintamente  á  todos  los  ministros  de 
diversos  cultos,  esto  es  pregonar  una  in- 
diferencia sistemática  en  materia  de  reli- 
gión, q^e  es  tanto  un  crimen  contra  el  cie- 
lo, como  un  prindpio  de  disolución  para  la 
aodedad. 

"Al  establecer  esta,  legisladovt  absur- 
da» parece  dedr  los  gobiernos  á  Dios,  y  le 
dicen  en  efecto:  Nosotros  hacemos  muy 
poco  caso  de  lás  doctrinas  que  habéis  re- 
Telado  al  mundo,  y  del  culto  que  habéis 
ordenado  se  os  tribute  sobre  la  tierra:  no- 
sotros no  examinaremos  d  realmente  vos 
habéis  hablado,  ni  si  los  diversos  símbolos 
de  fé  y  las  prácticas  religiosas  son  dones 
del  délo  ó  invenciones  humanas;  otros 
cuidados  mucho-  mas  graves  nos  ocupan: 
nosotros  estamos  encargados  de  procurar 
el  bien  temporal  de  los  Estados.  La  sobe- 


ranía de  que  estamos  investidos  viene  del 
pueblo  y  na  de  vos;  y  queseáis  ó  no  el  au- 
tor de  una  de  esas  sectas  numerosas  que 
se  disputa»  el  imperio  del  mundo,  es  una 
cuestión  ociosa,  que  interesa  cuando  mas 
la  condenda;:  pero  que  nada  tiene  que  ver 
con  los  gobiernos.  A  nuestras  ojos  tienen 
un  mismo  piedo  vuestra  religión  6  la  de 
Lutero  ó  Calvino;  a  todas  las  confundí-  ' 
mos  juntamente  en  un  mismo  código  de 
leyes;  ó  masj>ien ,  sobre  todas  esparciremos 
un  profundo  despredo  por  una  proteedon 
igualr  pagaremos  áunos  par»  dedr  que 
Jesucristo  es  Dios,  y  á-  otros  pam  que 
digan  que  no  es  mas  que  hombre:  á  aque- 
llos para  enseñar  que  la  Eucaristía  ender- 
ra  al' Salvador  del  mundo,  y  á  éstos  para 
que  enseñen  que  la  adoradon  de  que  es 
objeto  este  Sacramento,  es  una  abondna- 
ble  idolatria:  á  unos  para  instruir  á  los  fie- 
les de  que  el  papa  es  la  cabeza  de  la  ver- 
dadera Igleda  y  Roma  el  centro  de  la  uni- 
dad- católica;  y  á  otros,  para  declarar  que 
el  pwpBí  es  un  impostor  coronado  por  la  su- 
perstición, y  Roma  la  Babilonia^  d^  h» 
tiempos  modernos.    ¿Qué  nos  importan  á 
nosotros  estas  creencias  opuesta»,  estos 
diverses  cultos,  estas  miserables  querellas 
de  teología!  Reinad  en  el  cielo  y  en  las 
conciencias,  ahí  está  vuestro  imperio;  pe- 
ro la  tierra  nos  pertenece,  y  á  los  únicos 
intereses  de  ella  es  alo  que  consagraremos 
nuestro  tiempo  y  nuestras  tareas  ¡Ij.  No- 
sotros pagamos  los  minislros  de  todos  los 
cultos,  á  fin  de  que  todos  estén  tranquilos 
y  bendigan  nuestra  administración.  Nues- 
tro deber  queda  así  satisfecho  y  asegurado 
nuestro  reposo. 

'''Tal  es  la  poUtica  despredantc  é  impía 
de  la  mayor  parte  de  nuestros  publicistas 
modernos,  y  el  espíritu  anti-religioso  del 
mas  grande  número  de  los  gobiernos  re^ 


(1)  Y  qué  ¿no  es  este  el  mismo  modo  de  ín* 
sultar  á  Dios,  cuando  se  quieren  mezclar  en- 
tre los  verdaderos  creyentes,  solo  por  fines 
temporales,  á  los  aue  ofenden  á  la  Divinidad 
en  sus  absurdos  cultos?— EE. 
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presentativo9»  cbramente  manifestado  en 
las  cotistítudonei  aalidas  de  las  fábricas 
liberales. 

''¡Pero  estos  degoa  despiedadores  de 
la  Divinidad  advierten,  que  insultando  al 
cielo,  preparan  4  la  tierra  horrorosas  des- 
gracias; y  que  divorciándose  de  Dios,  no 
son  ni  mas  ilustrados  ni  mas  prudentest 

"Cuando  ve  el  pueblo  que  el  monarca 
y  sus  ministros  otorgan  una  igual  piotec- 
don  á  todos  los  cultos,  ¿no  inñere  de  aquí 
que  importa  poco  pertenecer  á  tal  6  cual 
religión!  ¿que  no  euste  ninguna  que  sea 
estableada  per  d  mismo  Dios;  que  estas 
diferentes  religiones  que  se  dividen  el  rei- 
no de  las  condencias,  no  son  realmente 
sino  invendenes  del  hombre  y  obras  de 
mentira;  que  según  esto  es  demañado  no- 
do y  loco  el  que,  para  conformar  su  con- 
ducta á  sus  preceptos,  se  cree  obligado 
a  poner  un  freno  á  sus  peñones  las  mas 
imperiosas  y  queridas;  que  de  esta  mane- 
ra el  hombre  sabio  no  debe  temer  sino  el 
ojo  del  magistrado  y  la  hacha  del  verdu- 
go; y  que  el  amor  indefinido  de  sí  mismo 
es,  en  el  fondo,,  la  sola  religión  verdadera! 
Tal  es  el  deplorable  término  á  que  condu- 
ce al  pueblo  esta  indiferencia  sistemática, 
pregonada  por  la  mayor  parte  de  los  go- 
biernos representativos.  Ella  lo  conduce 
directamente  al  desprecio  y  á  la  ruina  de 
toda  religión;  lo  impele  á  ese  egoismo  bru- 
tal, á  esa  estúpida  idolatría  de  sí  mismo» 
que  sofoca  el  germen  de  toda  virtud,  bien 
doméstica  6  pública;  entrega  al  ciudadano 
y  á  la  patria  desolada  al  solo  imperio  de 
los  sentidos;  imperio  de  disolución  y  de 
muerte,  en  que  únicamente  se  percibe  el 
amor  desenfrenado  del  placer,  el  lujo  cor- 
ruptor, el  libertinaje  sin  vergüenza, el  des- 
precio de  toda  autoridad  divina  y  humana 
en  la  familia  y  el  Estado.  Y  cuando  los 
pueblos  han  descendido  á  este  grado  de 
depravación,  se  abre  ásus  pies  un  inmen- 
so abismo,  en  que  se  precipitan  en  medio 
de  ruinas,  cayendo  de  desgracia  en  des- 


grada, de  calamidad  en  calamidad: 
gan  á  ser  esdavos  ó  presa  de  sus  vadnos» 
menos  afeminados  y  mas  guorreroa  que 
ellos;  ya  se  desgarren  rabioeamente  entrt 
sí  con  sus  propias  manos  en  esas  divisio* 
nes  intestinas,  en  que  la  ambidonse  leorea 
enla  sangre,  para  enriquecerse  cood  oro 
y  los  despojos  de  los  venddos;  ya  «n  fin  en» 
fureddos  por  añejos  odios  reanimado!,  y 
por  d  amor  de  una  gloria  salvaje,  ae  lan- 
cen unos  sobre  otros  en  guerras  do  eator* 
minadoa,  como  fieras  en  un  circo  dcstúm- 
do  á  sangrientos  combates  (1). 

"Hace  cincuenta  años  que  vemos  estaa 
horribles  escenas  de  desorden  y  desgracias 
espantar  á  la  Europa.  El  filósofo  atAo  las 
atribuye  mentecatamente  á  los  juegoe  del 
acaso,  al  curso  necesario  de  las  paaíonea 
humanas,  sin  dignarse,  ó  mas  bien  sin  atre- 
verse á  remontar  alas  causas  quelaa  han 
desencadenado;  pero  el  filósofo  cristiano 
se  eleva  hasta  el  verdadero  origen  do  hw 
acaedmientos:  sin  temor  de  encontnur  i 
Dios  en  su  marcka,  aperdbe  el  prindpio 
de  este  general  trastorno  enel  menospre- 
cio difimdido  sobre  las  creencias  religiosas 
por  una  filosofía  enemiga  del  cielo  y  -de 
la  sociedad,  reconoce  que  el  amor  de  la 
novedad  en  materia  política  nace  como  na- 
turalmente del  amordela  novedad  en  punto 
de  religión;  y  que  el  violento  deseo  de  una 
independencia  absoluta  en  el  orden  sodal 
es  producido  por  esa  independencia  que 
niega  á  Dios,  ó  que  lo  relega  á  un  rincón 
del  universo,  con  prohibición  de  mezclar- 

(1)  Una  ojeada  á  lo  que  ha  pasado  j  pass 
entre  nosotros.  T  si  no  habiendo  el  poderoso 
elemtDto  de  discordia,  qoe  se  intenta  iotrodo- 
cir  entre  los  mexicanos  con  la  'Holerancia  ci- 
vil de  cultos,»  todavía  hay  tantos  desórdenes, 
tantas  guerras  intestinas,  y  tanta  cornipcion 
en  el  pueblo,  ¿qué  seri  el  día  que  junto  con  ia 
libertad  de  las  creencias  se  introduzca  el  liber- 
tinaje át  la  moral  de  las  sectas?  No  se  olvida 
que  la  mayor  parte  de  las  máLímas  revolucio- 
narias han  tenido  origen  en  la  escuela  de  Lute- 
ro,  Calvino  y  deroas  reformadores  de  la  época. 
Y  los  que  incendiaron  á  la  Europa  con  sus  prin- 
cipios, ¿apagarán  las  rovoluciones  en  la  Amé- 
rica, enqua  existen  tantos  combustibles?— EB. 
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év  «i  dbniíiMí  hiuaiiíiio  en  «ras  aflécdohes  y 
eñ  Im  écMflés  4*^lo  haiceii^nMitrer,  0e  d«í^ 
calm^cófiío  rt«dio  á  hi  Mf^iidlid  de  ios 


dbsttcaMafMMaÉda'él'lájode  la  A«k 

dad  q^  tiaée  dé  mi  hijo  corruptor,  •  h^ 
biiln  Éfefmnado  ha  eoÉliiinlMres  y  el  Talor 


( 
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al  miaaio-tifaiiipo-qiie  el  odio  6  el  dieepre^ 
ei»  4  la  antwfidad^de  Dioa  eobreel  hombre 
y  lkWoáé¡md[;é9qaé  numera  la  ambieicoi, 
kittHÉkiar  y4od«B  laa  pasiones  humanas, 
desitwñlas.de  t»  fimo  poderoso  qne  las 
coatSMa/obederieron  ce» transporte  áloe 
prínd^dd  desMes  y  gefes  de  san^ 
grieBÉas  Tevoraoiones,  cuando  les  presenta- 
fDttiQíosibe  seductor;  y  cómo,  en  fin,  qué- 
damlb  gaatadei-y  rotos  los  Isibs  neoesa- 
rioa  iU'edifioío^ocial,  por  el  oanibio  pro- 
diw«W«B']as-eMendas  y  sentimientos  de 
ka  jpuUoo^-aeídesquíeiaron  todas  las  ce* 
hnÉHVfoo'lo  sostienen,  vino  todo  i  tier- 
lá  ytéip  ae  pcrdié  en  k  anarquía,  reli^ 
gioiry  '«alambres,  isstitiiciones  y  "kyéB, 
tattnm  delaa  fiamüas  y  ventas 'del  Esta* 
do.  SA'OOciedad  se  ha  disuelto,  los  ca- 
dakoa^  kamiñaa  y  las  tumbas  han  cubier- 
to d  ouelo  de  k  patria,  porqué  la  mano 
da  Dida,  que  isonservad mundo,  se  ha  re^ 
tirado;'  poique*  Dios  m>  quiere  que  los  go- 
biernos que  lo  vepudikn  cono  á  \m  estra- 
Do^évnaer  inátíl  en  el  Eata(k>,  puedan 
rabaUlirkrga  tiempo;  porque  de  tal  ma- 
aeaa  te  fermade  el  coraion  de>  hombre,  y 
«mtnpeoadplos  principios  de  vida  y  de 
muerta  es  rt  orden  social,  que  las  pasio-^ 
asa  imknaaMes  vengan  á  ser  no  solamen- 
tekavardogos  del  individuo  que  se  deja 
ioBiinar  por  ellaa,  sino  también  los  terri- 
kka  agacQtores  de  su  justicia  sobre  las  na- 

ipks  y  corrompidas, 

instruir  y  oorrejir  4  los  pueblos, 
Dioa  kt  cokcado' sabiamente  el  castigo  al 
lado  dd  cúien;  y  ahí  está  kUstoria  pa- 
ta daiaaitiaf  estayerdad  moral  de  que  los 
poebka  perdiendo  sus  virtudes,  han  per- 
dido ao  independencia,  au  fortuna  y  su 

j^eri»- 
"El  imperio  romano  vaciló;  muy  cerca 


reyea,  aa  hapvi^gado  entre  loa  pveblosj    de  ioe  señores  del  mundo;  y  ouando  «ni 

infame  avaricia,  producida  por  el  amor  dlA 
iau8l0>y  de  les  pkceres,.  no  respetando 
ya  k  fé  prometida,  leajaramenteaiy /tratad 
doe,  hko  él  nos^bre  ronianoodiosb  y  des* 
preekUe'al<umverso:  y  antea  que  Roma 
cayeae  vencida  por  aw  vidoa^  él  vaató  im^ 
perio  de  loa  peraas,  smuñado  por  loa  mia- 
mos principios  dé*  dísolncioh,  habia  venif 
do  á  tierra  de  vn'golpe  al  primer.  cl»qué 
del  temibk  Alejaiidro^  Esa  naoióa  vietd* 
riosa  de  loa  meéofi,  en  el  tiempo  en- que 
vivkndo  pobre  en  aaa  montaika  aoporta^ 
ba  k  fatiga- sin  quejarse,  y  desafiaba  loa 
peligros  y  la  niuerte  en  los  campea  de  ba^ 
talla,  vio  aus  inmenaoa  ejércitoa'  dispersa*» 
dos  en  un  instante  tpor  un  puñado  de  goo» 
goa  valeroaoa.  Ai  héredaréatoa'Su  imp^ 
fio,'  heredaron  también  su  lujo  en  k  mesa 
y  sua  cortumbrea  vohiptnoaas;  y  estos  mis¿ 
mos  vicios  mancharon  su  gloria  militart  y 
entregaron  ¿laOrecia,  casi  sin  defensa,  en 
manos  de  sos  enemigos;  y  por  16  que  ini* 
ra  al  imperio  de  Alejandre,  mñy  pronto  se 
convirtió  én  presa  de  k  fogosa  ambidoii 
de  sus  generalea  que  lo  hideron/  pieaasy 
se  disputaran  sus' restos,  sobre '  k  tumba 
misma  de  wm  invencibk  gefe.  En  fin  j  el 
mismo  Dioa  habk  advertido,  con  un  ejem- 
plo muy  grande  y  notable,  a  ks  nadones, 
de  que  su*  justida  se  ejerce  sobre  ellas  en 
este  mundo,  porque  eUa  no  hiere  mas  allá 
del*  sepulcro  sino  á  los  individuos  y  no  á 

las  sodedades  (1) .  Durante  muchos  siglos 

^■^i"^-"^""-"— ""■— ^■— ^^-^^— ""^-■»^"^— ■■— ^•■»~"-^"^""        ' 

{t)  Tk)^  que  afercibDa<tos-  con  estos  hechos»' 
tterobka  por  so  patrít  temiendo  k  suceda  k 
Diismo>  ¿deberán  reputarse  enemigos  de  sti 
prosperidad  y  engrandecimiento?  ¿Cuál  es  k 
garantía  que  tenemos  de  Dios  para  asegurar-» 
nos  de  que  si  quebrantamos  k  fidelidad  |irp^ 
metida  á  soyeroadera  y  única  religión,  hH>  per^ 
mitiendo  entre  nosotros  el  Ubre  ejercicio  de  sos 
enemigas,  no  seamos  presa  de  nuestros  tlnbt* 
ciosos  vecinos?  Mas  bien  podemos  tenerla  dt 
lo  contrario;  pues  la  esperiencia  acredita,- qué 
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humilló  al  puebio  judio,  su  pueblo  priri- 
legiado,  6  lo  hizo  tríaonfiEur  de  sus  eBemi- 
go$,  según  que  pennaneciañel  á  su  culto 
y  á  su  ky^  ó  lo  abandonaba  infiMneuwnte 
para  poetniirse  á  los  pies  de  losAoses  es- 
tranjero»^ 

"AñadÉmosá- estos  hechos  una  última 
observación,  que  confírnm  la  lección  mo- 
ral que  hemos  hi^do  en  la  historia.  La 
creencia  de  unaPh>TÍ¿encia  de  justicia  so* 
bre  las  naciones,  se  ha  conservado  pura  é 
intacta  en  todos  los  siglos.  Las  preces, 
las  libaciones,  los  sacrificios  ofrecidos  para 
hacerse  propicios  á  los  dioses  al  momento 
del  combate,  son  otroa  tantos  momimen* 
tos  que  nos  atestiguan,  que  la  doctrina  de 
los  antiguos  sobre  este  punto  fué  la  misma 
que  la  de  las  naciones  cristianas.  Nues- 
tros publicistas  filósofos  se  han  burlado  de 
esta  piadosa  creencia;  ella  sin  embargo  es- 
tá grabada  en  el  coraxon  del  hombre  por 
el  mismo  Autor  de  la  naturaleza,  puesto 
que  ha  sido  proclamada  por  la  razón  y  el 
buen  sentido  de  todos  los  siglos  ilustra- 
dos y  bárbaros,  en  medio  de  los  mas  estra- 
vagantes  errores  y  de  las  mas  locas  supers- 
ticiones déla  idolatría,  como  en  el  seno  de 
la  luz  difundida  sobre  el  mundo  por  el  cris- 
tianismo. ¿Pero  qué  cosa  no  se  ha  negado 
en  estos  tiempos  lamentables  de  vértigos  y 
errores?  Se  ha  rechazado  toda  creencia 
universal,  todas  las  verdades  las  mas  in- 
contestables; se  ha  arruinado  la  inteligen- 
cia y  el  corazón  del  hombre,  para  arruinar 
en  seguida  el  edificio  social;  y  el  terreno 
sobre  el  cual  ha  sido  fabricado  y  trastorna- 
do con  tanta  frecuencia,  tiembla  todavía  y 
se  abre  bajo  los  pasos  de  las  naciones,  por- 
que no  habrá  saWacion  para  ellas  mientras 
que  rechácenlas  verdade»  religiosas  y  polí- 

csda  cual  paga  por  donde  prrar  pecando  noso- 
tros eo  imitar  á  ese  pueblo  que  no  tiene  mas 
rsligioD  ni  moral  que  su  interés,  ¿no  podrá 
W9t  elle  mismo  el  verdugo  que  inmole  nuestra 
iodftpendcncia  y  libertad,  así  como  ya  fué  el 
azote  con  que  fuimos  afligidos  el  aúo  pasa- 
do?—EE. 


ticas  sobre  que  descansa  la  sociedad.  Es* 
tas  verdades  son  para  los  Estados  la  coca 
que  debe  servirles  de  cimiento;  y  loa  va« 
noB  sistemas  que  la  demencia  filosófica  ba 
pretendido  sustituirles,  oason  sino  la  are» 
na  movediza  de  las  pasiones  humanas. 

'  'Al  inspirar  á  la»  nacioaea  una  pfbfun* 
da  indifeiencia  en  materia  de  religkm  por 
ima  protección  igual  concedida  á  lúdoa  los 
cultos,  nuestros  gobiernos  representetiv» 
depositMi  un  germen  de  motfta  en  el  ae^ 
no  mismo  de  la  sociedad,  y  peqpetáaa  d 
espíritu  de  revolución  y  anarquía  ea  ha 
Estado»,  al  perpetuarlo  en  la  ántdigeoM 
y  en  el  corazón  de  los  pueblos.  |Gii¿d 
dignos,  pues,  de  lástima  son  los  paMiob-r 
tas  autores  de  las  constitudonea  naodeniaa, 
cuando  vienen  á  preconizarnos  cdn  énhmñ 
la  tolerancia  y  la  humanidad  en 
maestras  de  su  profundo  sabeorl  |l 
tolerancia  que  coloca  en  el  miame  nu^o 
]&  verdad  y  el  error!  ¡Estrena  humanidad 
que  precipita  á  las  naciones  á  un  abismo 
de  desgracias,  inspirándoles  un  desanfia^ 
nado  libertinage,  bajo  el  hermoso  nombre 
de  libertad!  Nunca  la  dignidad  del  hom- 
bre, dicen  ellos,  fué  rodeada  de  mayores 
respetos;  jamás  los  derechos  de  la  religióQ 
y  de  la  conciencia  obtuvieron  una  garantía 
mas  segura:  nosotros  al  contrario»  lea  di* 
remos:  Nunca  los  pueblos  fueron  tratados 
con  un  desden  mas  soberbio;  jamás  los  de- 
rechos de  la  rehgion  y  de  la  amcienda  se 
convirtieron  en  objeto  de  una  burla  mas 
sangrienta.  Vosotros  protejáis  igualmen- 
te todas  las  religiones;  luego  no  protejeís 
á  ninguna,  porque  vuestra  eatravagante 
protección  es  injuriosa  á  todas  las  oonui- 
niones  cristianas,  pues  que  las  envilece  á 
todas.  |No  es  cierto  que  si  reconocieseíi 
una  sola  como  teniendo  un  origen  celea^ 
tial,  no  osariais  confundirla  con  una  igual 
protección,  con  las  que  han  inventado  sa- 
crilegos novadores?  Colocándolas  todas 
en  la  misma  linea  en  vuestra  constitocion 
y  vuestras  leyes,  suponéis,  pues,  que  no 
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«Dil^Bmguiadtf  qiw  Dios  aea  tf  autcñr; 
jif  Iw»  ^«e  todis  BOA  igtudmente  ühstm 
i'vuMtKM  0}0«,  lodw  igualmente  la  obra 
4*  láaaantMrn  y  de  la  impeetura,  porque, 
9fumámMDiB  Teaótme  so  coaaidesais  com 
flM>  verdaderas  tres  6  cuatro  religiones 
fsepdUioaBdQgauuicoiiteadictorioe.  Lue- 
gs.«as  niwstios  m»  son  en  Tuestro  juicio, 
mf>  apealólas  del  «mr,  y  los  pueblos  en- 
piadoaporirilos,  d  tiemo  y  ridículo  j«- 
gma.-jeag  avaricia,  de  su  amUcíoá  y  de 
s»f^>atUnnK  Hé  aquí  cómo  con  vuestoa 
iteHIWiito  protecoioa,  oonfuadísien  un  ce« 
iiW|M»eana|wfecio á la  religiofty  álakn- 
SMÍM;  Tad  de  qtiié  numera  aixBstrais  op- 
gaUoSMnoÉe  en  eldéai^  le  que  fué  el  ob- 
jil|i>éi'la  vensMiíeK  de  todos  >b  siglos. 
.  rfiin^f  dÍNÍi¿  LacoBstiftaemnde  1814 
fineiamaTis  lardigien  católica,  refigioa  del 
EHaiot-i^):  ■»:  rera  elia.  pues,  oonfimdida 
W»  laa  otro» enUoig  ai  contrario,  ee  la  har>^ 
VaciQdaeotfadp  oon  un  título  honorífico, 
qpiiwir.at  Bcdo  amincíaba  ser  el  objetóle 
taiNMafiJoa  y  de  la  proteocion  especial 

'^'^Se  la  habia  condecorado  con  un  títu- 
lp;beiKMrffico!  honorífico,  sí,  en  apariencia; 
|«9no  en  la  realidad.  ;Qué  significaba 
s^pdabra inserta  en  la  constitucioii,  re-. 
H^^.  deÍ£stado\  espresaba  un  hecho  co- 
aocids  de  todo  el. mundo,  á  saber-:  que  en 
Fiai^m»  la  religión  católica  era  la  del  rey 
y  déla  mayoría  de  los  franceses.  Y  deda- 
1]^  iia,Jiecho  de  esta  naturaleza,  ^ será 
pioclsnar  la  divinidad  y  verdad  de  esta 
fc^giont  No  sin  duda;  porque  ni  el  rey, 
mk  nación  francesa  poseen  el  privilegio  i 
delajnfidibilidad.  Puede,  pues,  decirse 
y  aun  estamparse  en  una  cons- 
que  ellos  profesan  la  religión  ca- 
tfBsaaiai  reconocer  por  esto  que  esa  reli- 
gioa  ea  la  única  verdadera.    Pare  que  es- 

(1)  La  misma  reflexión  hacen  también  los 
^pHnDtcs  de  nuestro  país,  que  «un  respetan 
%  verdad  del  catolicismo,  cutre  otros,  la  junta 
AMoDiitcion.  Véase  la  respuesta  á  esta  bi* 
fócrila  prolesta.*-£E. 


ta  espresion  fuese  nfi  hcmenajé  tfibutadd 
solemnemente  i  su  origen  celestial,  hÉlbák 
sido  indiqpettsable  qne  bóbieae  sido  con-: 
decorada  de  particulares  honores  y  privile- 
gioe;  pero,  no  solamente  k  constítddóii: 
no  le  conferia  ninguno,  sino  que  declaraba 
que  protegía  igualmente  á  los  miembros 
de  todos  los  euhos;  y  si  el  monarca  hoUe* 
se,  como  Enrique .  YIIl,  desertado  de  la 
bandera  de  la  ^lesia  católica,  pan  solo* 
carne  bajo  la  de  la  heregfa  y  del  cisma, 
nuestros  fabricantes  de  ooaatitttcioiieB  li- 
berales indudablemente  no  habrían  |»ro« 
aunoiador  que  haUa.  4eeaid6  del  trono  al 
abamViaaSila  reUgioa  llamada  MMHeuh. 
por  la  canstitucioa.     . 

<  'Así  es  como,  bajo  ]ias  reinados  de  Luis 
XVín  y  de  Cúioa  X,  ha  interpretado  el. 
gobieiw^.oonstairtemeaie  este  artículo  de> 
la  ley  fajüameotal,  'On^n  aeatidoque  dest. 
triiye  toda  idea  de  privilegio  y  de  proiee- 
cíon  especial.  JAseimarasi  las  asambleas, 
generales  die  departasonento  y  las  muaim- 
pales,  eslablecian  íbndos  para  loa  cidtoa 
protestantes,  como  para  el  de  la  reUgiem; 
católica.    El  Estado  pagaba  los  ministros 
de  Lutero  y  de  Galvino,  lo  mismo  que  á 
los  de  Jesucristo:  ¡qué  decimos!  Los  pri- 
meros eran  tratados  con  mayor  favor  que 
los  segundos;  mas  de  veinte  ministros  pro- 
testantes de  Estrasbuigo  recibían  del  go- 
biernos dos  mil  francos  de  pensión,  mien- 
tras que  á  los  curas  catóKcos  de  primera 
dase,  no  se  les  daban  sino  mil  quinientos,  y 
á  los  de  segunda  mil  y  ciento  únicamente. 
Este  clero  protestante  gotaba,  ademas,  de 
sus  antiguas  propiedades,  fielmente  respe- 
tadas por  la  revolución  de  93,  cuando  el 
gobierno  poaia  en  venta  los  bosques  del 
clero  católica»  escapados  á  las  rapaces  ma- 
nos de  sus  feroces  pereeguidores,  y  no  le 
asignaba  sino  una  indemnización  muy  in- 
ferior al  valor  real  de  estos  inmuebles.  Las 
donaciones  ofrecidas  á  los  ministros  de  Lu- 
tero y  de  Calvino,  obtenían  sin  tardanza 
la  confirmación  del  ministerio  del  interior; 
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y  Uftbiendo  ;voU4a/foild(MUa  uamUea  ge-' 
Befal4dl  Bajo  Bbia  pam  el  güyuíBÚo  ¡«o- 
t^atante  jr  jMra  «1  paqu^  ^emiofuip  o^ 
tóUcfy  se  aupo  .ponaaombro^ue  loa  seguQ- 
^Loaha^aa.aidadeaegadoa  por  eljgobier-: 
no,  y  loaprime^  autorizados  con.au  apto- 
\>aciíin,  cuja  irritante  y  eacaadalosa  par- 
cialidad no.  iu¿  reparada  basta  d^i|>aéa  de 
dos  vivos  redanoade  paite idk  ofaiiq^  .día 
EstraslmrgQ.  . 

,  '^Auki  )iO'  es  ésto  todo:  si  llegaban  á  var* 
car  plaña  en  k  Universidad,  en  loa  diver- 
•oa  ramos  de  laadministracion^nb  se  aten- 
día á  k»  iñiénibros  de  laá  dos'eQnNiuones, 
iproperoibndesn  respectitonAmero;  el 
favor  era  visiblemente  acordado  i"  los  bt- 
jos  de  Luteror;  ínn  cuidarse  dtí  lütrájé  que 
aofria  la  religión  <Mit¿lica/el  gol)ierno  proi^ 
curaba  ganar  ^.afecto  de  ísqttellos  i  fuersA 
de  beneficios^  7  -oono  ks  atritmian  los 
agracíadoa  ú  temery  no  i  la  bénevoleii* 
-^iá,  los  nánistiea  del  rey  ño  vecibiaU  {kmt 
recompensa  de  su  indiferencia  reHgiosa,  6 
de  su  ciega  política,  sino  el  desprecio  y  la 
ingratitud. 

"¡Según  estos  actos  de  una  parcialidad 
4an  irritante,  qué. significaba  la  aaistencia 
de  ks  autoridades  civiles  y  militares,  de 
las  cortes  reales  y  tribunales,  á  derlas  ce- 
remonias de  la  religión  católica!  Nada 
mas,  sino  que  el  gobierno  queria  que  3us 
agentes  católicos  hiciesen  un  acto  religio- 
so tres  ó  cuatro  veces  en  el  auo.  La  Igle- 
aia  romana  no  era  mejor  protegida,  ^óte- 


S9  ademas,  que  por  temor  dei 
celos  da  los  protestantea,  d  aíniMio: 
ulterior  Bo  dejaba  de  implorar  al' 
do:  fus  oraciones  por  el  hijo  pritugiiii» 
dek  Iglesia  Católica.  Igmoro  sí.kaÍBagf^ 
ga  no  estaba  oompréndida  tamhieh.en  eait 
ta  piadosa  invitación;  aegürameñte  ;6lla 
merecia  oopcurrirá  este  sábado  da  praessi 
"Todo  este  sistema  de  odndnotaqps 
acabamos  de  esponer  no  cssinolaoóiia.' 
ouenda  práctica  de  la  odiosa  ittdifaaflsJÉ 
en  materia  de  Teligion,  altamente' (Mttsap» 
da  bajo  elrégimen  da  la oonalittiaiM <Ío 
1814:  k  religión  católica redfaisaHialkis^ 
menaje  del  respotoyoon  oorta 
como  k  virtud  seria  Honrada  e»  im< 
rio  adonde  por  orden  del  guMeiuo  as  ^ 
taée  loa  iubíbos  bonorss  fúnebrasMáá'ée- 
niHaa  da  loa  héroes  salvadores  diltafiMk 
y  al  polvo  de  ios  InddorsstsalpabtaMMNÍ^ 
bdion  y  de  perjurio:  porque;  ««tf 
camunionea  cristianas,  si^puadsa''^ 
aá,  wpamdas  de  k  Igleafa  wmim^Wíi 
nsalmente  sino  seolaaTebaldes 
de  Dios;  y  protegerlas  como  k  taH||iW 
verdadera,  pagar  sus  ministros  y  aoHcitar 
sus  oraeimies,  es  evideiftemeiite  bulhn¿' 
de  la  Divinidad;  poner  al  mkrao  nivd  la 
verdad  y  el  error,  la  fidelidad  y  k  traieioQ; 
impeler 'á  los  pueblos  al  despredo  de  toda 
religión  y  de  toda  virtud;  producir  k  diso- 
lución material  de  la  sociedail,  por  aa  di- 
solución moral.»* 

(Tbsrín.  **Da  GouYemement  représentsUf,» 

iCbspitre  VI.) 


CONDICIONEa 

£l  observador  católico  se  piíblica  lodos  ios  sábados,  y  se  reparte  i-ka 
eeñores  suscritores  á  un  real  y  medio  cada  número  en  k  capital,  y  un  real  y  tmrcmaof^ 
íiHasíuen.  de  ella,  franco  de  porte.  Se  reciben  suscriciones  en  el  deqpacho  de  4a  im- 
prenta de  k  calle  de  Cadena  número  13,  adonde  deberán  dirifrirse  todas  laá oomunioa* 
ciones,  reclamaciones,  &c.  Fuera  de  k  capital,  se  reciben  suscriciones  por  los  señores 
y  en  los  puntos  que  constan  en  k  lista  inserta  enk  cubierta* 


Tipografía  de  R.  Rafael,  caixe  de  Cadena  Num.  13. 
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;I8  SUFICIENTE  El  CáTOlICISIO  EN  LáS  SOCIEDADES  lODERNiS  PlRi  UTISFiCEK 

LAS  ACTUALES  EXIGENCIAS  DE  ESTAS? 


off^sevziO  2»a&  I^b^vb  sa75so»]i». 


"Bascad  primero  el  reino  de  Dio*  j  fo  joiticla, 
y  todo  lo  demás  se  os  daré  de  afladidara." 

San  Lúea»,  eap.  XÍIÍ  «eti.  31.    i 

DISCURSO  PREUMINAR. 

2Ve#  necesidades  urgentes  se  descubren  en  ¡as  sociedades  modernas  con  iodo  el  senii- 
miento  de  su  energía:  1.  ^  Elracionaiismo  ha  dejado  tal  tocio  en  ¡as  creencias  de 
los  pueUos,  que  so¡a  ¡af¿  puede  Henar ¡e  y  poner  fumino  d  sus  ^scüaciones,  2.  ®  Et 
enUndimienío  humano  naproaresado  en  una  escala  tan  vastan  y  ha  tomado  tal  im-^ 
púíeo  la  industria,  que  ¡Apoo¡acion  acrecentada  dentro  de  semejantes  limites,  re- 
clama  mas  que  nunca  el  favor  del  progreso.  3.  ^  Hay  tantos  hombres  que  solo  han 
Tfecojido  errores  y  engaños  de  ¡as  vanas  teorías  que  ¡os  Jiabian  seducido  en  ¡as  ¡ar- 
gas  y  penosas  ¡uchas  en  que  se  empeñaron,  que  quieren  en  ade¡anie  paz  y  unión. 
4.  ®  Esposicion  del  asunto.  5.  °  División  de  la  obra, 

En  el  hombre  se  resume  la  humanidad, , 
•como  la  sociedad  en  el  individuo.  Aque- 
lla |)articipa  de  sus  debilidades  y  de  su 
fuerza,  de  sus  necesidades  y  de  sus  pro- 
Ipresoe.  Uno  y  otra  tienen  que  recorrer  di- 
versos períodos:  la  infancia,  la  viididad  y 
la  decrepitud.  A  medida  que  se  succeden 
las  generaciones,  se  reproducen  en  el  mun- 
do estas  fases  con  caracteres  idénticos,  y 
sin  embargo,  diversos.  En  tedos  los  siglos 
se  parecen  los  hombres;  en  todos  tiempos 
son  hermanos  respecto  de  sus  pasiones  y 
virtudes.  No  obstante,  cada  siglo  tiene 
sus  caracteres  distintivos  y  su  particular 
tendencia.  Son  poco  variados  los  proble- 
mas que  plantea  el  pensamiento  humano; 
pero  su  fórmula  se  modifica  grandemente 
de  edad  en  edad.  Con  mucho  ingenio  dice 
un  escritor  moderno:    "Cada  generación 


vuelve  &  cojer  su  tela  de  Penélope,  y  tra- 
baja nuevamente  en  la  misma  armazón.»* 
La  vida  de  la  humanidad,  real  en  cuanto  á 
su  objeto,  es  especiosa  en  sus  resultados. 
¡A  cuánta  distancia  nos  hallamos  de  la 
edad  media!  £1  siglo  en  que  vivimos,  casi 
en  nada  se  parece  al  que  le  precedió.  Pre- 
senta al  observador  un  carácter  alternati- 
vo de  poder  y  grandeza,  de  miseria  y  de* 
bilidad.  Sentó  el  materialismo  su  tienda 
en  el  seno  de  la  sociedad  que  formaron 
nuestros  abuelos,  y  nosotros  habernos  sus 
obras.  Por  haber  entrado  en  las  vias  del 
espiritualismo,  la  fílosoña  contemporánea 
no  nos  ha  libertado  de  la  despreocupación 
que  nos  legó  la  escuela  del  siglo  XYIII. 
Pero  el  mal  exige  prontamente  la  aplica- 
ción del  remedio.    No  puede  ocultarse  á 

nadie  que  tres  necesidades  urgentes  se 
foM.  II.  li;^ 
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manitetan  en  las  ¡aoéiedadea  modernas 
con  todo  el  sentimiento  de  su  energía.  Ha 
dejado  el  racionaitsmo  tal  tacío  en  las 
creencias,  que  solo  la  fé  cristiana  puede 
llenarle  y  poner  término  á  las  oscilaciones 
y  á  las  dudas.  En  su  esfera  de  actividad 
el  entendimiento  humano  se  ha  estendido 
en  tan  vasta  escala,  y  tomado  tal  vuelo  la 
industria,  qne  creciendo  las  poblaciones 
en  límites  proporcionales,  reclaman  mas 
que  nunca  el  progreso.  Son  tantos  los 
hombres  que  no  han  recojido  mas  que  er- 
rores y  engaños,  abatimiento  y  desespera- 
ción de  las  vanas  teorías  que  los  hablan  se- 
ducido en  las  penosas  y  largas  contiendas 
en  que  se  han  hallado  comprometidos,  que 
quieren  en  adelante  orden  y  estabilidad, 
paz  y  unión.  En  dictamen  de  los  sugetos 
mas  ilustrados  y  juiciosos  de  nuestra  épo* 
ca,  estas  son  las  imperiosas  necesidades 
de  nuestro  siglo.  Mas  de  una  ves  se  ha 
justificado  su  tendencia  á  las  ideas  religio- 
sas, y  nos  complacemos  en  creer  que  la  ne- 
cesidad que  de  ellas  siente,  es  el  instinto 
de  la  \ida  que  despierta  con  mas  vigor  en 
el  corazón  de  los  pueblos  á  medida  de  la 
mayor  inminencia  del  peligro.  El  positi- 
vismo,  que  ha  dado  en  todas  partes  un  im- 
pulso invasor  a  la  industria,  ocupa  á  no 
dudarlo  á  muchos  entendimientos  en  he- 
chos sensibles,  é  incita  á  la  multitud  á  bus- 
car una  felicidad  puramente  material.  Sin 
embargo,  los  pueblos  abren  sus  brazos  á 
la  vida  de  fé,  de  esperanza  y  de  amor. 
Después  de  haber  embotado  el  ñlosofísmo 
todas  las  armas  del  sofisma  y  de  la  ironía 
en  las  contiendas  anti-religiosas.  se  habia 
dormido  en  la  indiferencia.  A  su  furioso 
encono  succcdieron  el  desden  de  su  igno- 
rancia y  el  orgullo  de  sus  sistemas.  Se  ha 
destruido  con  sus  propias  manos:  ha  deja- 
do vacío  en  todas  partes,  y  los  pueblos  le 
piden  repetidamente  unas  creencias  que  él 
no  les  puede  dar.  El  mismo  se  ve  obligado 
ú  remitir  los  pueblos  á  la  fé,  como  las  cría- 
Zuras  nos  instan  á  aspirar  á  Dios  cuando 


les  pedimos  kfelieidad.  Una  plódéroiitvidt 
parece  que  va  á  despertar  de  su  letargo  á 
la  ciencia  humana,  y  á  impelerla  cooio  m 
saberlo  por  la  senda  del  catolicismo.  Lo 
que  en  este  momento  pasa  en  el  mundo, 
lleva  al  parecer  por  objeto  el  triunfo  de 
aquel.  En  los  lugares  mas  remotos  adoii- 
de  puede  alcanzar  nuestra  vists,  m  dos 
ofrecen  señales  nada  equívocas  del 
de  los  naciones  á  la  doctrina  católica,  ver- 
dadera en  sus  creencias,  pura  en  ana  pre- 
ceptos y  santa  en  su  culto.  En  muchas  de 
aquellas  domina  el  interés  religioso  hasta 
el  interés  político.  En  el  seno  de  las  sectas 
separadas  de  la  comunión  romana,  los  en- 
tendimientos mas  elevados  principian  tsoí* 
bien  á  agitarse.  A  vista  del  marsvUloso 
edificio  del  catolicismo  se  postran  pAbfics- 
mente  de  admiración,  esperando  d  gnu 
dia  en  que  han  de  postrarse  de  sdmiíaoíoD 
y  de  amor  á  un  mismo  tiempo.  ¡G&mo 
triunfa  la  religión  católica  en  las 
orientales  y  occidentales  de  la  Frsnois,  en 
la  Persia,  la  Siria  (Ij  y  las  Indias!  Hace 
tan  rápidos  progresos  en  los  Estados-Uni- 
dos, según  nos  anuncian  en  el  mismo  ins- 
tante que  trazamos  este  cuadro  tan  conso- 
lador y  lleno  de  esperanzas  (2),  que  la  ma- 
yoría de  ellos  será  enteramente  católica 
antes  de  un  siglo.  La  América,  y  los  hijos 
de  Mahoma  en  el  clima  ardiente  del  Afin- 
ca, saliendo  ya  de  su  apatía,  marchan  ace- 
leradamente hacia  el  catolicismo.  El  últi- 
mo combate  se  está  dando  en  el  seno  de  la 
Europa.  No....  la  Iglesia  no  perecerá  en 
él.  Si  la  Prusia  desconoció  por  un  momen- 
to sus  derechos  en  la  ilustre  persona  del 
arzobispo  de  Ck)lonia,  ya  acepta  con  su- 
misión todo  lo  que  determina  el  soberano 
pontífice,  y  acojc  reconocida  al  coadju- 
tor (3)  que  éste  ha  designado.  Si  abusando 

(1)  Las  violencias  cometidas  en  la  Siria  en 
1.  ^  de  Octubre  de  18U  por  los  drusos  contra 
las  poblaciones  cristianas,  han  hecho  salir  mas 
brillante  á  la  Iglesia  del  abismo  en  que  se  creía 
haberla  sumergido. 

(2)  22  de  Mayo  de  1841. 

(3)  £1  llimo.  Geiset. 
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de  80  numérica  fuerza  el  cornejo  de  Argo- 
ña,  de  un  solo  golpe  destnijó  ocho  mo- 
iMBlerids  y  quitó  á  sus  moradores  mas  de 
dieai  mOlones;  desde  el  Rhin  hasta  el  Le- 
man» desde  los  confínes  de  Italia  hasta  las 
fronteías  de  la  Francia,  no  se  ha  oido  mas 
qns  im  grito  unánime  de  reclamación  con* 
te  aqudla  parte  de  la  confederación  he>- 
i«  que  sembró  la  desconfianza  entre 
los  hijoB  de  una  misma  patria,  y  separó 
coweonps  que  jamás  debieron  desunirse, 
isnoiló  los  odios  religiosos,  y  preparó  la 
tea  de  la  guerra  civil.  SilaEspsñasedes- 
pedasa  porque  ha  olvidado  al  Dios  de  sus 
padces,  también  de  lo  alto  del  Vaticano  ha 
descendido  fuerte  y  magestuosa  la  voz  del 
SQCcesor  de  Pedro;  y  cuántas  lenguas  no 
han  protestado  contra  el  abuso  de  un  po- 
der mal  entendido  y  contra  los  horrores 
de  láimpiedad  y  de  la  anarquía!  Si  el  au- 
tóearata  de  Rusia  asegura  diariamente  sus 
ooinquistas  sobre  el  patrimonio  de  la  reli- 
gión católica;  ¡cuántos  generosos  atletas 
se  oponen  enérgicamente  á  sus  invasiones! 
Oímos  los  gemidos  de  la  Polonia  obligada 
continuamente  á  defender  su  fé  de  toda 
dase  de  perñdias.  A  pesar  de  que  toda  la 
bahilidad  británica  no  puede  lograr  encu- 
brir los  esfuerzos  de  su  propaganda  y  la 
ambición  de  su  celo  bíblico,  á  la  par  que 
su  diplomada  es  cosa  confesada  por  todo 
el  mundo;  no  tememos  añrmar  que  es  muy 
gloriosa  la  perspectiva  del  catolicismo  en 
la  misma  Inglaterra,  en  Escocia  y  en  Ir- 
landa. Es  verdad  que  el  aumento  progre- 
sivo del  cisma  griego  es  un  peligro  ame- 
nazador para  el  Austria:  pero  sus  veinte  y 
siete  millones  de  católicos  no  pueden  ba- 
jar la  cabeza  al  yugo  del  Czar.  Tan  enva- 
necidos están  de  pertenecer  á  la  Iglesia, 
que  envidian  la  preciosa  misión  que  La  to- 
mado sobre  sí  la  Francia,  de  fíjar  nueva- 
mente la  Cruz  en  el  suelo  de  África.  To- 
dos los  monasterios  católicos  están  flore- 
cientes en  la  Ba viera  y  en  la  Holanda.  La 
Italia  y  el  Portugal  son  el  fanal  del  univer- 


so en  este  instante  en"' que  se  manifiestan 
señales  de  conversión. en  el  seno  de  todas 
las  sectas  cristianas.  Pero  donde  se  sien- 
te con  mas  ahinco  la  necesidad  de  Ut  in- 
fluencia religiosa,  es  en  la  mas  bella  por- 
ción de  la  Europa^  eje  en  que  se  apoya 
todo  el  sialema  social.  Mejor  tal  vez  que 
en  ninguna  parte  cemprendemoe  en  Fran- 
cia, siempre  orgullosa  de  llamarse  el  reino 
cristianuimo,  que  el  estado  necesita  una 
religión,  el  pueblo  creencias,  y  la  sociedad 
un  culto;  pero  una  religión,  unas  creen- 
cias y  un  culto  que  liguen  realmente  á  loe 
Iiombres  á  sus  respectivos  deberes,  y  que 
por  tanto,  tengan  en  su  favor  la  sanción  di- 
vina. De  dia  en  diaviene  la  ciencia  á  rendir 
mas  patentes  homenajes  á  la  Iglesia,  y  la» 
mas  elevadas  inteligencias  quieren  que  en» 
adelante  edifique  aquella  en  vez  de  des- 
truir, y  que  en  lugar  de  negar  afirme.  Re- 
cíbese con  aceptadon  la  lengua  apostóli- 
ca; apíñanse  los  corazones  en  derredor  de 
los  pulpitos,  y  muchos  y  denodados  cam- 
peones, recobrando  todas  las  impresiones 
de  té,  no  temen  en  su  nombre  triuníar 
completamente  del  mundo.  A  estos  gene- 
rosos corazones  pertenece  enarbolar  el  es- 
tandarte reparador  de  la  fé  y  de  las  virtu- 
des cristianas  en  medio  de  la  indiferencia 
y  corrupción  que  nos  rodean.  Hay  enten- 
dimientos reputados  por  muy  juiciosos, 
que  vislumbran  un  resultado  opuesto  a) 
que  otros  muchos  entreven  de  los  progre- 
sos triunfantes  de  este  conjunto  de  ideas  y 
de  hechos,  á  que  llaman  moderna  civifíza- 
cion.  El  mas  indisputable  y  general,  so- 
bre todo  en  Francia  y  en  algunos  otros 
reinos  dondie  domina  todavía  el  sensualis- 
mo, seria  el  debilitamiento  de  la  féy  la  es- 
clavitud de  la  Iglesia. 

No  pueden  olvidarse  estas  memosables 
palabras  del  señor  conde  de  Móntale m- 
bert,  pronunciadas  en  la  tribuna  en  Mayo 
de  1842:  "En  nuestros  días  se  ha  ensan- 
chado infinitamente  la  esfera  de  las  agita- 
ciones humanas;  se  han  confundido  y  con- 
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denaado  en  un  círculo  imco  é  indefinido 
todos  los  focos  en  que  en  otro  tiempo  se 
dilataba  la  energía  de  los  grandes  coraso*- 
nes;  mas  por  una  deplorable  compensación^ 
cuanto  mas  se  ha  agrandado  la  esfera  de 
actividad  y  de  influencia,  nras  han  dege- 
nerado también  los  hombres  llamados  pa- 
ra figurar  en  ella;  mas  se  han  rebajado  los 
caracteres;  mas  se  han  apocade  las  almas.  <• 
Otros  habiaB*  afirmado  que  cuando  el  apos- 
tolado católico,  para  cumplir  la  diflcil  mi- 
sión que  le  fué  cometida  en  medio  de  los 
grandes  centros  de  la  civilización  moderna, 
examina  el  estado  religioso  y  moral  de  la 
sociedad,  le  acontece  a  veces  esperimen- 
tar  las  vivas  angustias  de  una  tristeza  pro- 
funda. El  docto  padre  de  Ravignan  (1)  de- 
cía poco  ha:  '''Parécele  que  af  iste  á  un  es- 
pectáculo de  descomposición  y  de  muerte, 
y  contempla  inmensas  ruinas. »  En  cuanto 
á  nosotros,  si  nos  es  lícito  emitir  nuestra 
opinión  sobre  este  punto,  diremos,  que  la 
tendencia  de  les  puebles  á  las  ideas  reli- 
giosas, no  menos  que  los  males  á  que  es- 
tán espucstos,  revelan  á  los  ojos  menos 
perspicaces  la  urgente  necesidad  de  fé  pa- 
ra nuestra  ¿poca.  Los  mas  temibles,  y  aun 
podremos  decir  los  únicos  verdaderos  ene- 
migos de  la  Iglesia,  son  la  ignorancia,  el 
orgullo  y  la  concupiscencia.  Hablando  de 
la  religión,  dijo  un  grande  hombre:  "Po- 
ca ciencia  aparta  de  ella;  mucha  ciencia 
conduce  á  ella  (2i .  •♦ 

No  disputaremos  á  nuestro  siglo  que  ha 
hecho  infinitos  progresos  en  las  ciencias, 
letras,  artes  é  industria.  El  gran  movi- 
miento que  precipitó  á  unos  pueblos  sobre 
otros  cerca  de  medio  siglo  ha.  produjo 
asombrosos  resultados.  El  pensamiento 
comunicado  por  los  aires  ha  aproximado  á 
las  naciones:  dilatada  el  agua  por  el  fu^go 
hu  triunfado  de  los  tiempos  y  de  las  dis- 
tancias; y  la  industria  se  ha  provisto  de 


(i)    Kn  sil  última  conferencia  dcl8f1,en  la 
catrdrr.l  de  París. 
(2)    BacuHv 


1 

alas.  Lo  que  tenemos  que  sentir  es  la 
renda  de  nociones  profundas  y  exactas 
pecto  de  los  principios  religiosos.  Aon  la 
porción  mas  ilustrada  de  nuestro  siglo  des* 
conoce  mas  de  lo  que  se  piensa  la  yfttáir 
dera  doctrina  del  catolicismo.   El  profim- 
do  desprecio  de  la  fé,  que  la  mayor  paits 
de  nuestros  sabios  hallaron  en  el  nundo  i 
su  entrada  en  la  carrera  de  la  vida,  lá  sa- 
perioridad  del  talento,  y  los  brillantes 
triunfos  conseguidos,  les  han  persuadido 
de  que  no  era  digno  de  ellos  ni  ann  averi- 
guar los  motivos  por  qué  se  haUa  creído 
en  los  tiempos  añejos,  y  hto  desdeñado  un 
estudio  que  les  parecía  poco  importante. 
Ha  habido  una  complacencia  en  repetir 
que  la  filosofía  materialsta'é  incrédula  ha 
desaparecido,  y  que  ha  pasado  su  reinado. 
Estamos  lejos  de  negar  que  ha  principiado 
una  era  nueva  para  la  filosofía  en  el  siglo 
XIX.  Es  satisfactorio  para  nosotros  haUar 
esta  ocasión  de  pagar  un  justo  tributo  ds 
elogios  á  los  hombres  de  alta  inteligencia 
que  han  hecho  á  la  ciencia  efectivos  serri* 
cios.  A  la  filosofía  de  la  sensación  de  Loc- 
ke  y  Condillac  sustituyó  el  Sr.  Royer-Co- 
llard  la  filosofía  escocesa.    Luego,  bajo  la 
bandera  del  Sr.  Cousin,  que  dio  el  primer 
impulso  y  abrió  el  camino,  y  de  los  Sres. 
Jouffroy,  Damiron,  Michelet^  Lherminier, 
Guizot,  Pedro  Leroux,  Salvador,  y  Strauss, 
hemos  visto  propagarse  el  racionalismo 
ecléctico f  humanitario,  kermes iano:  siste- 
mas mas  ó  menos  empapados  en  el  espíri- 
tu del  panteismo.  Los  limites  de  un  prólo- 
go, y  el  objeto  principal  que  en  él  nos  pro- 
ponemos, no  nos  permiten  esponer  ni  re- 
futar estas  diferentes  teorías  filosóficas: 
nos  reservamos  hacerlo  completamente  en 
el  cuerpo  de  la  obra.     Bástanos  indicar 
aquí  el  mal  en  la  moderna  tarea  de  los  en- 
tendimientos.   La  tendencia  es  á  emanci- 
par la  razón  humana  del  yugo  de  la  fé:  cla- 
ramente el  orgullo,  y  perdónesenos  la  es- 
presion.    £1  hombre  no  quiere  dar  oidos 
mas  que- i  sí  propio:  limitado  por  el  estre- 
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cho  horizonte  de  sus  pensamientos,  se  re- 
siste á  la  dependencia  del  Supremo  Ser,  y 
no  quiere  soberano  superior  á  su  razón  y 
libertad.  Disputa  á  Dios  el  derecho  de 
cautivarle  con  el  yugo  de  las  verdades  re- 
veladas, y  no  quiere  recibir  de  él  ni  luz 
ni  sabiduría.  La  ecléctica,  en  lugar  de  es- 
cojer,  todo  lo  mezcla  y  confunde:  su  doc- 
trina es  el  sí  y>el  no,  lo  verdadero  y  lo  fal- 
so, aceptados  con  igual  indiferencia,  es 
xm  incomprensible  escepticismo  (1).  La  ñ- 
loeofía  humanitaria  saluda  á  la  religión  fu- 
tura y  los  inmensos  pi egresos  de  la  huma- 
nidad, porque  en  lo  presente  no  quiere 
nada  finito,  nada  pesitivo,  nada  superior  á 
k»  estravíos  de  su- pensamiento:  anda  bus- 
cando siempre  sin  hallar  jamás.  Fatigada 
de  las  oscilaciones  de  la  duda,  viene  á.ser 
im  juguete  engañado  con  grandes  y  her- 
mosas sentencia».  El  herraesiano  de  las 
orillas  del  lUiin  nada  esplica  para  esplicar- 
lo  todo,^  y  suprime  la  fé  para  llegar  á  la 
soberanía  de  la  razón.  En  todas  partes  se 
ven  doctrinas  que  se  han  declarado  inde- 
pendientes de  Dios,  y  que  andan  errando 
en  las  regiones  profundas  de  las  tinieblas, 
como  antorchas  azotadas  por  el  viento  y 
que  se  apagan  en  la  borrasca.  S^  del  recin- 
to^ de  la  filosofía  pasáramos  al  anchuroso 
campo  de  la  literatura  de  nuestra  época, 
no  podríamos  menos  de  hacer  notar  á  mies- 
tros  lectores  la  reproducción  de  estos  di- 
versos sistemas  filosóficos,  presentados 
eon  los  mas  ríeos  colores  de  una  brillante 
imaginación  (2).  El  período  de  los  tiem- 
pos que  recorremos,  es  sin  duda  una  de 

(!•)  **No  escluir  nada,  aceptarh)  tod^  com- 
prenderlo todo,  esto  es  propio  de  nuestro  liem- 
pOyO  decia  el  Sr.  Cousiii  hablando  de  las  doc- 
trinas religiosas.  Gousiny.tom.  '^c  f  ¡los.» 

{%  En  el  ano  de  1811  se  han  publicado  tres- 
cientas treinta  y  seis  colecciones  de  obras  poé- 
ticas: casi  todas  parecen  vaciadas  en  el  mismo 
molde:  árido  escepticismo,  existencia  cansada, 
frente  abatida,  corazón  consumido.  Cualquie- 
ra diria  que  sus  autores  no  saben  ya  qué  par- 
tido tomar,  y  gimen  del  funesto  prosaismo 
que  domina  la  época  (Universo  religioso,  del 
MBvodal8i2.) 


h»  épocas  mas  grandes  del  entendimiento 
humano  por  la  variedad  de  las  produccio-» 
nes  literarias.    En  este  punto  poco  tiene 
que  envidiar  álos  siglos  de  oro  de  Alejan- 
dro, de  Augusto,  de  los  Médicis  y  de  Luis 
XIV.    Todos  los  géneros  de  literatura  re. 
ciben  en  Francia  culto  de  los  ingenios;  y 
la  rodean  con  su  influencia  las  ciencias  y 
las  artes  salidas  de  la  sociedad  para  embe^ 
llecerla.    Gloria  y  honor  á  los  hábiles  es- 
critores que,  habiendo  escavado  entre  los 
escombros  de  cetros  rotos  y  templos  der- 
ribados, hallaron  los  vínculos  que  en  vano 
se  habia  intentado  destruir.  Honor  y  glo^ 
ría  á  los  historiadores,  publicistas  y  poetas 
que  se  distinguen  por  la  investigación  de 
lo  verdadero  y  de  lo  bello.  Su  nombre  que- 
dará grabado  en  la  columna  de  los  siglos. 
Per»  habiendo  entrado  la  Europa  en  un» 
sistema  mas  lato  de  ideas  sociales,  es  1& 
parte  del  mundo  que  mas  se  ha  unido  por 
las  conquistas  de  la  inteligencia.    Aplican- 
á  las  necesidades  de  sus  diversos  pueblas 
la  mayor  generalidad  de  miras  y  pensa- 
mientos que  cambian  y  reúnen  toda  la  par- 
te de  las  ciencias.  Sin  embargo,  debemos 
confesarlo,  esta  grande  fuerza  de  la  razón 
general,  en  Francia-,  en  Alemania  y  en 
Italia,  ha  exaltado  la  sensibilidad,  escitan- 
do el  pensamiento  de  todos  modos,  mas 
bien- que  reuniendo  las  inteligencias  á  las 
verdaderas  tradiciones  de  los  tiempos  pa- 
sados. Estamos  habituados  á  no  sorpren- 
dernos de  nada,  y  no  hallando  en  las  reali- 
dades que  nos  rodean,  cosa  capaz  de  ad- 
mirarnos, solicitárnosla  vida  ideal.  Aveces 
le  pedimos  mas  de  lo  que  tiene,  y  á  nues- 
tras facultades  mas  de  lo  que  pueden.  En- 
tre tantas  formas  como  desaparecen,  tan- 
tos rumores  que  se  alejan  y  tantas  mudan- 
zas que  se  olvidan;  en  el  perpetuo  cambio 
de  personas  y  cosas  de  que  somos  testi* 
gos,  nos  entretenemos  alguna  vez  en  di- 
vagar en  los  deliríos  de  ciertas  contempla- 
ciones, en  vivir  de  ilusiones,  en  estasiar- 

nos  y  en  nadar  en. vagos  y  fugitivo»  afee- 

30*       ^ 
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tos,  en  los  espacios  incomprensibles  del 
pensamiento.  Y  de  aquí  procede  el  encan- 
to de  una  nada  cubierta  de  adornos,  de  esas 
frivolidades  brillantes,  de  todas  esas  belle- 
sas  artificiales  y  falsas,  que  no  ha  mucho 
amenazaban  arrastrar  a  la  mayor  parte  de 
nuestros  ingenios,  consumidos  por  la  me- 
lancolía de  un  deseo  sin  esperanza.  De 
aquí  la  exaltación  romántica,  enriquecida 
con  los  tesoros  del  género  sentimental,  y 
eatraviada  de  uno  y  otro  pensamiento  co- 
mo las  olas  murmurando  vagamente  en  sus 
indecisas  emociones;  de  aquí  ese  romanti- 
cismo religioso,  dolencia  característica  de 
nuestra  época  ({tiene  tan  íntima  conexión 
con  el  racionalismo!).  En  tanto  que  se 
-pondera  la  religión  natural  con  cierto  aire 
sentimental  que  seduce  á  los  que  se  paran 
en  las  apariencias;  con  el  arma  de  esa  fina 
y  delicada  ironía,,  que  todo  lo  encienta  sin 
penetrarlo,  y  que  á  todo  se  resigna  sin 
aplaudir  nada,  se  arrebata  á  la  moral  su 
flancion  y  se  la  despoja  del  sello  que  testi- 
fica su  legalidad;  ó  si-  no,  desconociendo 
las  causas  providenciales,  el  lógico  enlace 
y  la  correlación  de  los  sucesos  entre  sí,  se 
detienen  en  analizar  solo  los  hechos,  y  en- 
tre lo  pasado  de  que  se  reniega  y  lo  porve- 
nir que  no  cede  á  sus  votos,  se  escojo  la 
ancha  y  terrible  senda  del  escepticismo. 
Este  es  el  mal  en  toda  su  desnudez.  jY 
cuál  será  el  remedio?*  La  sumisión  del 
hombre  á  Dios  por  medio  de  la  fé:  sin  ésta, 
la  ciencia  hincha  y  trae  en  pos  de  si  la 
exaltación  de  las  pasiones.  Por  otra  parte, 
es  muy  necesario  que  Dios  reine,  y  no 
puede  reinar  en  los  entendimientos  sino 
por  la  fé. 

Otra  necesidad  de  nuestra  época,  es  el 
progreso.  Cualquiera  que  sea  la  materia 
de  que  se  trate  en  el  dia,  y  bajo  cualquie- 
ra aspecto  que  se  la  considere,  se  agita  en 
el  fondo  una  inevitable  cuestión,  que  ani- 
ma á  los  mas  tibios  y  provoca  la  discusión; 
la  cuestión  del  progreso.  En  todas  par- 
tes se  oye  repetir  que  se  quiere  hoy  que  el  j 


hombre  se  ilustre,  y  que  los  intereses  ma-^ 
tonales  tomen  nuevo  impulso.  Por  nues- 
tra parte  declaramos  en  alta  voz,  que  no 
somos  ni  queremos  ser  partidarios  del  os- 
curantismo. Aplaudimos  de  todo  cora- 
zón los  esfuerzos  de  nuestro  siglo,  que  ade- 
lanta á  la  par  todas  las  ciencias  humanas, 
porque  honran  al  hombre  é  ilustran  la  pa- 
tria. Siempre  admiraremos  en  sus  per- 
severantes investigaciones  á  los  hombree 
ingeniosos  que  consagran  sus  laboriosas 
vigilias  á  las  especulaciones  del  pensa- 
miento humano»  Pero  amargamente  de- 
plorariamos  que  gastasen  su  rida  en  taieas 
que  fuesen  nulas  en  la  realidad,  por  mis 
brillantes  que  pareciesen  sus  resultados. 
Impórtanos,  pues,  definir  bien,  lo  que  no- 
sotros entendemos  por  progreso.  A  nues- 
tro modo  de  ver^  el  progreso  es  la  natural 
gravitación,  por  la  cual  los  hombres  y  los 
pueblos  deben  propender  á  acercarse  41a 
inmóvil  y  eterna  verdad,  que  es  i>iox.  Así, 
para  la  inteligencia,  el  progreso  es  la  per«- 
feccion  del  hiunano  entendimiento, sque  se 
arroja  hacia  la  verdad  infinita  valuada  ba- 
jo diversos  conceptos.  Para  la  sociedad, 
el  progreso  es  todo  adelantamiento  de  la 
especie  humana,  que  se  llama  en  la  histo- 
ria civilización.  Eln  nuestro  juicio,  para 
que  haya  efectivamente  progreso  social, 
es  necesario  que  se  esfuerce  la  sociedad  pe- 
ra acercarse  áDios  en  sus  instituciones  hu- 
manas, y  en  todas  las  formas  variables  de 
su  existencia.  Así  resumimos  el  progre- 
so social  en  la  civilización  cristiana,  cuyo 
principio  está  en  la  caridad  y  los  deberes 
grandes  que  impone.  Hacer  á  los  hom- 
bres mejores  y  mas  cristianos,  dirigir  or- 
denadamente la  inteligencia  humana  y  la 
industria  en  sus  pacíficas  conquistas,  es 
trabajar  para  la  perfección  social.  Sin  du- 
da esta  aclaración  será  suficiente  para  que 
nuestros  lectores  se  persuadan  de  que  no 
entendemos  el  progreso  en  el  sentido  de 
los  filósofos  contemporáneos,  cuyos  prin- 
cipios trataremos  de  esponer  claramente 
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para  juzgarlos  sin  exageración.  No  deci- 
nos,  pues,  con  el  Sr.  Cousin,  á  quien  de- 
be atribuirse  el  honor  del  movimiento  filo* 
aófíco  de  nuestro  siglo,  que  el  error  no  es 
•tra  cosa  que  una  verdad  incompleta.     £1 
error  es  una  pura  negación,  opuesta  ¿  la 
Terdad,  lo  mismo  que  la  nada  al  ser,  y  d 
bien  al  mal.     Así  es  que  para  nosotros  la 
lej  del  progreso  intelectual  no  consiste  en 
elsuccesivo  predominio  de  ideas  esclu^ivas 
^ue  deben  desaparecer  después  de  recór- 
ser. su  periodo,  sino  en  el  movimiento  as- 
cendente del  entendimiento  humano  hacia 
la  inffuriable  y  eterna  verdad.  El'Sr .  Lher- 
tninier,  saltando  el  círculo  en  que  el  Sr. 
Goumn  encierra  el  progreso,  y  del  cual  no 
se  puede  pasar,  ha  proclamado  la  perfecti- 
bilidad indefinida  (1).    Por  muchos  que 
sean  los  esfuerzos  del  hombre  para  adelan- 
tar, fiiempre  irán  á  estrellarse  en  un  límite 
que  no  le  es  posible  traspasalr  el  espacio 
inmenso  que  media  entre  lo  infinito  y  lo  fi- 
nito. No'puede  suponerse  que  entendemos 
el  progreso  al  modo  de  los  sansimonianos: 
la  sensatez  pública  los  ha  juzgado,  y  han 
muerto  después  de  arrebatarla  admiración 
durante  unos  dias  de  delirio.     Creyendo 
en  la  vida  futuro,  distinguimos  el  bien  del 
mal,  y  no  limitamos  el  progreso  á.  una  sim- 
ple organización  material.     Nos  guarda- 
remos muy  bien  de  seguir  al  Sr.  Pedro 
Leroux  á  las  nubes  á  que  se  remonta,  te- 
miendo alimentamos  con  fantasmas;  antes 
nos  permitirá  que  enunciemos  una  verdad 
conocida  de  los  antiguos  por  mas  que  ¿1 
diga:  el  hombre  es  perfectible;   la  socie- 
dad humana  es  perfectible .     Pero  no  afir- 
maremos jamás  como  él,  que  el  progreso 
^s  una  ferie  incesante  y  conlinma  de  per- 
fecciones  (2).     No,  no  podemos  admitir 
en  el  mismo  sentido  la  perfectibilidad  in- 
definida déla  naturaleza  humana,  y  la  pro- 
piedad ilimitada  sobre  todos  los  seres.  De- 


(1)  TomoII,  pág.  25tf. 

(2)  ^^Libru  de  la  hamanidad^»  tora.  l,p¿g* 
180, 188. 


jémosle  marchar  s<^q  y  arrogante  á  lacón* 
quista  de  una  Utopifi  (1) ,  mientras  llega-^ 
mos  al  punto  en  que  trataremos  de  espli-^ 
camos.  Feliz  él,  si  las  nubes  en  que  vue- 
la no  se  condensan  alguna  vez  en  tan  terri- 
bles formas^  que  produzcan  borrascas. 
^Con  (nveha  mas  razón  no  nos  juntaremos 
á  aqiiellos  filósofos,  historiadores,  poetas 
ó  especuladores,  que  piden  al  tiempo  ve- 
nidero no  sabemos  qué  nuevo  cristianis- 
mo, que  según  ellos  correspondería  á  la 
necesidad  que  esperímentan  de  rejuvene- 
cerse y  repararse.  Cada  uno  quiere  for- 
mar una  religión,  y  todos  no  pueden  pro- 
ducir ua  error.  Se  tomi^  y  se  deja,  se 
confia  en  los  pensamientos  de  la  mañana, 
sino  es  en  los  sueños. de  la  noche;  á  ve- 
ces también  sueñan  dispiertos  y  en  pié^  y 
luego  todo  se  convierte  en  humo  j  y  se  di- 
sipa coxpo  éste.  Que  las  obras  del  hom- 
bre sean  variables  y  admitan  progreso,  no- 
nos sorprende;  ¿pero  quién  puede  intro- 
ducirl0en  la  obra  de  Dios!  £1  carácter 
de  toda  doctrina  puramente  hutoana  es  la 
variación,  la  mudanza.  Nacer,  variar  y 
luego  morir^  es  la  condición  natural  del 
hombre  y  de  sus  obras:  el  carácter  divino 
es  enteramente  opuesto,  ni  variar,  ni  mo- 
rir. Así  el  catolicismo  es  el  único  que  no 
consiente  innovaciones.  Inmutable  en  me- 
dio de  la  perpetua  instabilidad  de  las  doc- 
trinas humanas,  permanece  siempre  el 
mismo,  y  sobrevive  indestructible  á  todas 
las  vicisitudes:  £11  catolicismo  es  lo  que 
ha  sido  hasta  nuestros  dias,  y  lo  que  será 
hasta  el  último  instante  en  que  se  cierren 
los  anales  del  mundo.  No  concebimos 
nada  mas  desgraciado  que  la  presunción 
de  ciertos  entendimientos,  que  quisieran 
acomodar  el  catolicismo  á  los  sistemas  y 
caprichos  de  cada  siglo,  como  si  pudiese 
la  eternidad  plegarse  á  los  tiempos,  y  arre- 
glarse lo  infinito  por  lo  finito .     La  Iglesia 


(1)    Condorcet  dicen  que  esperaba  que  é 
^ñierza  de  perfectibüidad  tlegariamos  á  no  mo-< 
ifhíos..  «• 
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bras,  fh,  progreso,  tmton,  capaces  de  reci- 
bir acepciones  diversas;  es  imposible  la 
ilusión  y  seria  indisculpable  cualquiera 
crítica  que  se  nos  dirigiera.  Ya  no  nos 
queda  mas  que  tratar  de  demostrar  los  me- 
dios de  proveer  á  estas  tres  necesidades» 
y  atraer  las  opiniones  divergentes  &  estas 
convicciones,  si  podemos.  Tal  es  la  di&- 
cil  cuanto  honrosa  tarea  que  ha  caido  en 
suerte  á  nuestra  pequenez.  Es  sin  duda 
un  eombater  pero  un  combate  en  el  qne 
no  vemos  otro  contrario  que  el  error,  sin 
que  nadft  pueda  debilitar  jamás  el  amor 
qtie  profesamos  á  todos  nuestros  herma- 
nos. Hetvkos  esperimentado  con  bastante 
frecuencia^  que  ncr  es  imposible  terminar 
felizmente  estas  lides  con  la  franqueza  al 
esponer  su  pensamiento  y  la  mesura  en  las 
espresiones.  Estas  armas  serán  hoy,  co* 
mo  siempre,  las  nuestras,  y  con  ellas  va- 
mos á  tratar  el  grave  asunto  que  absorve 
nuestra  atención.  En  vano  hemos  estu- 
diado y  profundizado  los  diferentes  siste- 
mas filosóficos  y  de  economía  social  que 
campean  en  primera  fila  en  el  mundo  cieR^ 
tífico.  No  hemos  podido  descubrir  en 
ninguno  de  ellos  el  verdadero  manantial 
de  donde  debe  salir  el  elemento  reparador 
de  nuestras  agotadas  fuerzas.  Parécenos 
que  este  sale  como  el  fruto  de  la  semilla, 
de  un  elemento  enteramente  divino,  del 
catolicismo.  Acaso  esta  proposición  sor- 
prenda á  aquellos  que  han  podido  decir 
formalmente  y  con  notable  tono  de  sensi- 
bilidad: que  la  debilidad  y  la  grandeza  del 
catolicismo,  consistió  on  querer  atender 
ú  todas  las  necesidades  del  hombre  (1), 
Quizá  escitará  la  delicadeza  de  los  que 
acusan  la  verdad  del  cristianismo  de  haber 
adoptado  como  tema  favorito  y  cosa  con- 
venida, que  el  hombre  nada  alcanza  con  su 
razón,  y  que  sus  pensamientos  son  lo  mis- 
roo  que  im  mar  embravecido,  cuyo  solo 


(1)     E!  señor  MicheIoL    *Trcfario  de  las 
Memorias  de  Lulero.» 


puerto  68  Jesucristo  fl).  Taires  se  Te» 
rán  obligados  á  concedemos  la  jasticm  qoe 
se  nos  debe,  ri  antes  de  aventurar  un  elo-» 
gio  ó  censura,  se  colocan  en  cierto  modo* 
en  el  centro  de  nuestros  pensamientos,  pa- 
ra penetrarse  desde  allí  del  conjunta  da- 
ellos  y  juzgar  de  su  trascendencia. 

No  vamos  á  ultrajar  la  razón  humana^ 
antes  bien  á  justificar  su»  derechos.  Aun- 
que sin  duda  imprescriptibles,  no  po^en 
mrenoecabar  la  f(t,  cuyos  beneficios  Yamos 
á  proclamar.  No  cesa  de  repetirse  que  el 
catolicismo  es  obra  de  los  hombres,  j  que 
pasó  su  tiempo:  qtre  es  un  plan  potee^ 
una  superstición,  un  hecho  vulgar,  inco- 
herente, que  DO  se  puede  sostener  a  la&r 
de  1»  eiencift.  Dfeese  que  se  ha  agotado» 
'  el  manantial  de  sus  inspiraciones. 

Ha  habido  una  complacencia  en  repre* 
sentarle  como  un  hecho  solitario,  fuera  del 
cual  se  consuma  todo  progreso.  Esfonán- 
dose  por  establecer  un  fatal  antagontsmó 
entre  él  y  la  perfección  material  dalos  pne« 
blos,  se  ha  procurado  persuadir  que  es 
el  euemigo  natural  de  la  agricultura,  de  la 
industria  y  del  comercio,  y  no  se  han  es- 
caseado Itts  acusaciones  de  intolerancia  y 
de  egoismo  contra  él. 

Dando  valor  á  ciertas  consideraciones 
de  interés  actual,  cuyo  alcance  se  estiende 
á  lo  pasado  lo  mismo  que  á  lo  venidero, 
probaremos  el  hecho  divino  del  catohcis- 
mo.  Procuraremos  demostrar  que  lejos 
de  ser  una  remora  nos^  inipele  á  marchar 
hacia  adelante:  que  engrandece  el  pensa- 
miento del  hombre,  y  dilata  su  corazón: 
que  en  vez  de  detener  el  carro  de  la  civili- 
zación, ha  continuado  siendo  el  principio 
de  la  mas  elevada  perfección  material  y 
social:  que  su  espíritu  es  esencialmente 
\m  espíritu  de  paz,  de  tolerancia,  de  cari- 
dad y  de  unión. 

No,  el  estandarte  del  catolicismo  no  es 
una  bandera  de  división,  ni  de  odio,  sino 

(1)  El  s«rior  Carlos  de  Remusat.  ''Ensayo 
de  filosofía.» 
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eunion  y  amor.  No  hay  que  quitarse- 
un  partido  gara  dársela  á  otro:  debe 
darse  donde  esta,  en  el  centro  de  todos 
campamentos,  y  reunirlos  por  los  la- 
en  que  tienen  puntos  de  contacto,  por 
dnciencia  y  la  fé.  Todos  ellos  pueden 
el  limite  que  los  separa  de  ¿1»  y  ente- 
6  de  los  poderosos  motivos  que  bey 


erdad  católica,  es  tan  sencilla,  tan  bella, 
razonable,  que  proporciona  al  alma 
la  mas  intima  y  verdadera  felicidad. 
mo  la  echa  uno  de  menos  sin  querer 
ndo  está  separado  de  ella!  porque  de- 
n  el  alma  un  vacío  inmenso.  Casi  bas- 
I  aborrecer  la  turbación  para  volver  á 


agitada  se  dedicase  á  amarla  otra  vez! 
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los  diferentes  sistemas  de  economia  social 
de  nuestra  ¿poca.  Eatas  últimas  consi- 
deraciones se  dirigirán  á  demostrar,  que 
estos  varios  elementos  de  organización 
social  están  en  poca  armoma  con  las  nece- 
sidades manifiestas  del  siglo  actual.  Fe- 
lices nosotros  si  podemos  lograr  reunirlos 
á  los  verdaderos  principios  de  que  depen- 


I  traspasarle.     Cuando  se  conoce  bien    den  la  salvación  de  los  pueblos  y  la  pros- 


peridad de  los  estados. 

En  un  cuadro  tan  estrecho,  y  donde  la 
vista  abarcará  tan  estensa  heredad,  podrán 
sin  duda  escapársenosalguñosramillos  del 
árbol  de  la  cienda,  y  otros  se  cojerán  in- 
completamente: sino  salimos  bien,  á  lo 
meik>sque  se  tengan  en  cuenta  nuestros 


¡Qué  felices  seríamos  si  alguna  al-    esfuensos.    Nuestras  (altas  no  serán  inú- 


tiles á  quien  intentase  rectificar  la  obra;  y 


hemos  manifestado  el  objeto  de  esta  i  si  no  nos  fuese  dado  á  nosotros  mismos 


I,  que  es  interesante  por  su  oportuni- 
Dedicada  á  todas  las  clases,  á  todos 
estados,  á  todas  las  edades,  nos  atre- 
los  á  recomendarla  mas  especialmente 
juventud  de  hábitos  formales  y  tan  rí- 
m  esperanzas,  como  un  testimonio  de 
>  y  una  prenda  de  amor.  Sin  omitir 
a  en  la  elección  de  pruebas,  no  oonsis- 
en  nosotros  si  su  estilo,  tan  distante  de 
fectacion  como  de  la  trivialidad,  no  reu- 
*e  la  gracia  á  k  sensibilidad.  Procu- 
Imos  no  olvidar  ninguna  de  las  formas 
aces  de  conciliarie  interés.  La  esco- 
ica  no  nos  ha  parecido  que  le  convenia, 
sentir  de  los  hombres  juiciosos,  la  me- 
defensa  del  dogma  católico  y  de  la  fé 
&  entera,  consiste  hoy  en  una  esposicion 
,  clara  y  fuerte  de  los  príncipios  que 
stituyen  uno  y  otra. 
'ara  alcanzar  el  fín  que  nos  hemos  pro- 
ísto,  bastará  considerar  la  constitución 
catolicismo  en  sus  relaciones  con  las 
esidades  de  las  sociedades  modernas, 
lando  después  á  los  estudios  historíeos 


a  discutir  los  hehcos,   terminaremos 
el  juicio  de  la  filosofía  del  siglo  XIX,  j  Iglesia  de  Jesucristo. 

las  principales  disidencias  de  culto  y  de 


repararlas,  con  gusto  dejaríamos  á  manos 

mas  hábiles  un  cargo  que  sobrepujaría  á 

nuestras  fuerzas.  Bastante  dichosos  nos 
consideraremos  en  presentamos  hoy  á  de- 
cir á  nuestro  siglo  palabras  de  resigna- 
ción, de  paz  y  de  unión. 

Inmensa  es  la  carga  que  hemos  tomado; 
y  solo  á  las  reiteradas  instancias  que  nos 
han  hecho,  se  debe  nuestra  determinación 
de  levantarla.  Justamente  nos  asustaría- 
mos al  considerarla,  si  no  nos  atreviéramos 
á  esperar  que  el  Autor  de  todos  los  dones 
sostenga  nuestra  debilidad. 

Diffnese  de  venir  en  auxilio  nuestro  es- 
te Dios  de  clemencia,  y  derramar  sobre 
nosotros  y  sobre  esta  obra,  emprendida 
únicamente  en  gloría  suya,  las  luces  que 
no  pueden  brotar  sino  de  su  seno.  Haga 
por  fin  conocer  á  los  hombres  lo  que  acaso 
una  dura  esperiencia  les  ha  demostrado 
en  vano,  que  la  unión,  la  paz,  la  verdad  y 
el  progreso,  no  se  hallan  donde  él  no  es 
conocido,  amado,  servido  y  adorado;  y 
que  sola  la  fidelidad  á  su  ley  los  conser^'a 
ó  los  restituye. 

Sometemos  esta  obra  al  juicio  del  Padre 
común  de  los  fieles  y  de  nuestros  superio- 
res eclesiásticos;  y  anticipadamente  retrac- 
tamos todo  lo  que  pudiera  oponerse  á  la 
sagrada  fé,  de  que  es  única  depositaría  la 
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LAMENTACIONES  CRISTIANAS 

£9   IsA  COVTKMPIiAClOXr 

De  los  ftineiGftos  progresos  de  la  incrédula  filosofía. 


LAMENTACIÓN  PMMERA. 

SSTRAjOOS  y  SEDUCaON  DE  LA.  INCRBDCLA.  FILOSOFÍA,  APOYADA  EN  LA  MLA  BAZCHT. 


Las  lágrimas,  cuando  eon  sioceras,  no 
¡acostumbran  prólogos.  Ellas  ocurren  es- 
pontáneamente á  los  ojos;  no  guardan  mé* 
todo;  el  llanto  es  un  «rdenado  desorden 
del  dolor,  que  se  eapresa  sin  otra  retórica 
que  la  del  corazón.  Las  lágrimas  cristia- 
nas tienen  su  dulzura,  que  no  es  conocida 
sino  de  quien  las  vieite;  pero  tienen  sus 
interrupciones  como  las  de  los  cantores  sa- 
grados,  que  también  lloraron:  su  fuente 
son  sus  motivos,  y  su  mérito  su  relación 
á  Dios,  cuya  gloría  buscan,  no  la  suya. 
Canten  otros  con  recreación  de  su  espíri- 
tu la  verdad,  la  gloria  y  la  hermosura  del 
cristianismo,  contemplándolo  en  solo  su 
faz  recreativa:  por  lo  que  á  mí  toca,  rom- 
pan mis  ojos  en  llanto  amargo,  y  no  pue- 
dan contener  las  lágrimas  viendo  su  sem- 
blante aflictivo.  Aquellas  recreacionics 
sean  los  ahluymt  del  cristiano,  y  estas  la- 
MENTACIONES  k>s  ¡Qy!  {sy!  de  nuestro  sa- 
cerdocio, ¡Ay  de  mí!  {Algo  mas  de  lá- 
grimas epa  necesario  para  lamentar  debi- 
damente la  ruina  de  tantas  almos  que  han 
sido,  son  y  serán  víctimas  de  la  incrédula 
filosofía.  Esta  es  la  fuente  envenenada: 
estala  maestra  del  error  y  de  la  mentira: 
esta  la  predicadora  importuna  de  los  prin- 
cipios falsos;  de  la  prudencia  de  la  carne; 
de  los  movimientos  físicos  de  la  naturale- 
za; de  los  derechos  del  hombre,  de  Ui  obe- 
diencia por  contrato;  del  poder  soberano 
por  gracia  del  pueblo;  de  las  virtudes  cívi- 
cas de  propia  conveniencia;  de  la  filantro- 
pía sin  alma  y  sin  carácter  de  verdadera 
caridad;  de  la  licencia  de  pensar,  decir  y 


hacer  todo  b  que  se  quiera;  de  la  felíá- 
dad  puramente  animal  y  terrena  de  k  lo- 
ciedad;  de  negar  la  Procidencia  divina;  i» 
resistir  á  la  fié,  suponiéndola  contraria  i  h 
rajEon,  único  fanal  de  su  navegación  á  los 
infiernos;  de  burlarse  de  la  autoridad  del 
vicario  de  Jesucristo;  de  negar  á  la  Igleáa 
su  potestad  de  jurisdicción,  y  ¿  bus  mimt- 
tros  la  de  perdonar  sus  pecados;  de  qoe* 
se  les  quiera  por  maestros,  pero  sin  díed- 
pulos;  de  que  se  les  admita  en  la  eodedad, 
pero  sin  iniujo  en  las  concienciaa,  ob  qoe 
consiste  el  verdadero  bien  de  una  eocíeded 
católica;  de  corromper  la  moral  seducien- 
do á  la  juventud  de  ambos  sexos;  de.  .  . . 
¿Qué  lágrimas  serian  bastantes  para  mani- 
festar la  aflicción  que  el  alma  sienta  al 
contemplar  este  cuadro  abominable!  |Ay 
de  mí!  ¿Y  de  qué  armas  se  vale  este  mons- 
truo para  sus  deseadas  victorias  sobre  el 
cristianismo?  De  sus  apóstoles  sin  misión; 
d^  sus  escritores  sin  vocación;  de  sus  li- 
bros por  antonomasia  malos;  de  sus  nove- 
las amatorias  y  obscenas;  de  sus  pliegos 
volantes,  siempre  envenenados  y  siempre 
hipócritas,  siempre  variados  y  siempre  los 
mismos;  de  sus  poesías  improvisadas»  ba- 
jas, inútiles  ó  dañosas;  de  sus  anédoctas 
de  invención;  de  sus  sarcasmos  de  insulto; 
de  sus  sonrisas  cobardes;  de  sus  sofismas, 
mil  veces  repetidos  y  seis  mil  refutados; 
en  fin,  de  sus  padrinos  impíos,  y  de  sus 
adeptos  incautos  é  ignorantes. 

¡Almas  inconsideradas!  ¡Plugiese  al  cie- 
lo que  yo  os  trajese  con  mis  lágrimas  ¿  la 
santa  simplicidad  de  nuestros  antepasados 


CATÓLICO. 
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'  n  el  crístianismol  {Flugiese  al  délo  que 

0  con  mis  lamentos  amargos  os  annase 
ontra  la  seducción,  que  arrastra  á  tantos  á 

1  región  de  los  eternos  tormentos;  donde 
i  se  llora  es  sin  penitencia;  donde  si  se 
Tee,  es  sin  mérito,  y  estremeciéndose  co- 
mo los  demonios,  que  también  creen  y 
tiemblan;  donde  ya  no  se  lee  esa  máxima 
de  .los  impíos,  coronémonos  de  rosas; 
riño  ese  decreto  perentorio,  ya  no  habnl 
wuiM  tiempo;  donde  ya  no  se  ditL,  preso 
por  vúl,  preso  por  mil  y  igminienios,  por- 
que se  oirá  de  lo  «Ito  esta  voz  lierrftie: 
Cuanio  ella  st  ha  ^glorificado  y  ha  viddo, 
§n.deleites,  imnio  h  daréis  de  iormenéo  y 
llanto;  donde  la  infelicidad  de  aquella  so- 
ciedad de  condenados  consiste  en  haber 
xntUdo  el  sumo  Men,  en  haberse  volun^ 
ariamente  «ifiartado  de  su  legitimo  Monar- 
*a,  MoDsrca  de  éodos  los  monarcas. 

iFilosQifos  incrédulos!  Vosotros  diréis 
ue  ini  libro  de  lamentaciones  solo  es  bue- 
o  para  los  idiotas  ó  fanáticos.  Yo  os  di- 
o  que  en  mis  lágrimas  hay  mas  filosofía 
.  ue  en  vuestros  kbros.  Oid  al  grande 
kgustino,  i|ue  taotibien  fué  filósofo,  y  á 
luien  DO  recusai^éis  por  haber  sido  santo: 
'Después  de  haber  leido  á  los  filósofos  de 
'la  antigüedad,  dice  (en  el  libro  7^  ^  cap. 
*20  de  sus  Concesiones),  ya  comenzaba  á 
'querer  parecer  sabio,  y  lleno  -de  pena 
'no  lloraba,  antes  bien,  andaba  liinchado 
'y  me  desvanecía  con  mi  ciencia.  En 
'aquellos  libros  de  los  filósofos,  no  encon- 
'traba  aquella  caríckid  que  edifica,  ni 
'aquella  humildad  que  es  fundamento  de 
*la  sabiduría:  en  aquellos  libros  no  se 
'hallan  las  lágrimas  de  la  confesión,  ni 
otro  sacrificio,  ni  el  espíritu  atribulado, 
*ni  el  coraron  contrito  y  humillado,  ni  la 
'salud  del  pueblo,  ni  esposa,  ni  ciudad, 
'ni  ara  del  Rspíritu  Santo  y  calis  de  núes- 
•tra  redención:  en  aquellos  libros  ningu- 
'  no  canta,  / Cómo  no  estará  mi  alma  su- 
y>/a  á  mi  Dios,  pues  de  él  tengo  la  sa- 
*ludf  En  aquellos  libros  no  hay  quien  oiga 


*  'aquella  dulce  vos  del  Señor:  Venid  á  mí 
*^los  que  brabajair,  porque  por  ser  maaso 
"y  humilde  de  corazón*  se  desdeñan 
"aprender  de  él.  .  Vos,  Señor,  habéis  esr  ' 
"condido  estos  profundos  misterios  á  los 
"sabios  y  prudentes  áM  siglo,  y  los  faa-  / 
"beis  revelado  á  ios  peqfveñuelos;  ponqué 
"una  cosa  es  ver  desde  la  altura  de  un 
"monte,  txnno  de  mciy  lejos,  la  patria  de 
'  *k  paz,  y  no  hallar  M  camino  para  ella,  y 
"andar  descarriado,  sin  poder  atinar  oon 
"éU  y  otra  cosa  es  entrar  y  «ndar  por  el  ca- 
"mino  que  nos  lleva  á  esa  patria  y  visión 
'  'de  paz.v    Hasta  aquí  San  Ag«stin. 

Mi  libro  es,  pues,  propio  para  aquellos 
pequenvelos  á  quienes  Dios  ha  enseñado 
el  camino  del  cielo,  y  otros  libros  no  ense- 
ñan sino  á  estniviarlos  de  la  verdad  y  déla 
patria  bienaventurada  para  que  fuimos 
criados.  Mi  libro  no  tiene  por  objeto  pa- 
recer sabio,  «i  hablar  mucho,  sino  llorar 
mucho.,  y  tHtbhsr  sok>  «luello  que  Dios 
quiefe  que  hablemos  los  que  estamos  au- 
torizados por  él  para  clamar  incesante- 
mente contra  el  error  y  la  mentira.  Sobre 
todo:  fio  todos  poseemos  los  bienes  todos 
iguaknettle,  y  de  una  misma  manera:  en 
unos  son  mas  las  palabras  -que  las  obras; 
enotrosuloontrario,  las  obras  esceden  é 
las  palabras. 

¡Almas  cristianas!  ¡Quiénes  han  debili- 
tado la  firmeza  de  vuestra  féf  Quiénes  han 
corrompido  vuestm  moral!  No  han  sido 
otros  que  esos  homiínculos,  que  se  llaman 
filosofes:  esos  hombrecillos  que  se  lamen- 
tan de  vuestro  oscurantismo-,  palabra  de 
moda  con  que  quieren  significar,  ó  la  os- 
curidad de  l«  fé,  de  que  vive  el  justo,  ó  la 
fiíltm  de  las  luces  del  siglo,  con  que  ellos 
están  iluminados;  como  si  las  luces  del  si- 
glo fuesen  de  la  naturaleza  de  aquella  Luz 
que  vino  á  la  tierra  para  iluminar  á  todo 
hombre  ciego  por  la  culpa;  de  aquel  Vt*r- 
bo  del  Padre,  de  aquel  de  quien  Snn  Junn 
dice,  que  en  él  estaba  la  vida ,  y  la  vidü 
era  la  luz  de  los  hombres,  y  la  luz  ro^^plan-    j¡ 
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dece  en  las  tinieblas;  mas  liia  tinieblas  no 
la  comprendieron.  Ellos  se  han  coligado 
contra  la  religión  y  la  moral  de  Jesiicriatoi 
ellos  son  los  ingratos  que  pagan  con  cn- 
lumnias,  servicios  de  esa  misma  moral; 
ellos  los  ciegos  que  renuncian  á  sus  pro- 
pios intereses,  y  cierran  los  ojos  á  In  ver- 
dadera luz;  ellos  los  furiosos  que  se  liie- 
ren  con  sus  propias  manos,  y  se  <!nn  el 
castigo  merentki. 

Desde  que  la  incrédula  filosofia  usurpó 
el  título  de  reformadorn,  jno  ha  sido  el 
azote  del  inundo!  Confundiéndolo  todo, 
dividiéndolo  todo,  pretendiéndolo  todo, 
no  solamente  en  materia  de  religión,  sino 
también  en  la  pai.  en  la  giierm,  y  hosla 
en  el  gabinete  de  los  rayes;  demasiado  dies- 
tra en  esplicar  el  orden  por  el  acaso,  el  i 
universo  por  el  caos,  y  la  justicia  por  la  ' 
tuerza;  negándose  á  admitir  la  dil'erencia 
entre  el  bien  y  el  mal,  admitiendo  algunos 
dogmas  con  esclueioii  de  lodos  los  dornas; 
solicitando  con  muniobraa  insidiosas  el  su- 
fragio de  loa  grandes;  sujetando  á  los  pe- 
queños con  innovaciones  sobre  innoTacio- 
nes;  después  mudando  de  túctica  de  un 
golpe,  alzando  su  voz  que  resuene  como 
el  trueno;  enarbolondo  el  estandarte  de 
unaliga  bien  conocida,  v  r^impiendo  con 
la  Iglesia  para  ponerse  en  lugar  de  ella; 
acusándola  de  tiranía  parii  establecer  la 
suya;  atribuyéndose  una  inlalibilidad  per- 
sonal, á  que  ningún  orgullo  liabin  osadc 
aspirar  hasta  ahora;  enmudecida  por  al- 
guD  tiempo  bajo  la  mano  del  genio  de  li 
erudición  y  de  la  elocuencia,  y  volríendi 
á  levantar  su  cabeía  soberbia  para  pedi 
coronta;  pasando  sin  Ün  d< 


aslaij 
et.   J^ 


tema,  de  diácordaní 
de  recriminaciones 
sofista,  ya  profeta, 
bulencia;  i  veces  av 
los,  y  estendiendo . 
basta  los  pr 
ble  castigo  di 


di 
recrii 
sin  fijar  jamás  a 
ergonzadade  sus 
su  filiación  imof 
diae;  condenada 
véf  en   mieslros 


ellos  !o  que  no  hay;  sufriendo  los  ¿dios  inv- 
placables,  las  discnsione.'í  borrascosas,  los 
choques  desastrosos;  ofreciendo  asiloáto- 
d^s  las  imposturas,  derecho  de  ciudada- 
m'a  á  todas  las  apostasifls,  y  perdón  ■ 
lodos  los  escesos;  llegando  por  sus  estra- 
ñas  variaciones  ala  indiferencia  total,  que 
no  es  sino  la  plenitud  de  la  mentira,  fin- 
giendo no  saber  que  en  la  religión  nada 
debe  estar  aislado;  que  cada  verdad  flu- 
ye de  verdad  en  verdad,  y 
identifican  de  modo,  que  di 
se  sobe  hasta  la  fuente  eterna  de  todas 
verdades;  se  adormece,  dice  Bossuet. 
queda  inmóvil  en  su  error,  sin  despertar 
ni  ruido  de  las  desgracias  que  causa;  ¡qué 
digo  yo*!  Siempre  con  la  oreja  parada  al 
I  menor  sonido;  escribiendo,  obrando,  di- 
I  plomalizando,  rcclutando  adeptos,  abar- 
cando empleos,  dignidades,  favores.  CHX- 
.us  rivales  de  calumnias  ydé  vio- 
lencias; armada  así  del  nivel  de  la  igual- 
dad como  del  cetro  de  la  dominación ,  y  li- 
sonjeando con  bajezas  ú  la  autoridad  que 
la  lisonjea  COI 
riendo  jamás 

fame,  la  blasfemia  impía,  Ift  revolución 
parricida;  que  el  suicidio  premeditado  es 
una  cobardía;  que  el  amor  de  la  patria  es- 
tá en  cl  valor  de  los  sacriEcioa;  que  la  ín- 
tima unión  del  monarca  ron  su  pueblo,  es 
la  primera  condición  de  su  seguridad;  que 
cuando  los  príncipes  no  siembran  sino  be- 
neficios, no  deben  recojersino  bendicio- 
que  los  que  grjbiernan  tienen  el  dere- 
cho de  mandar,  y  Ins  gobernados  la  obli- 
gación de  obedecer.  Tales  son  los  eslm- 
Woa  déla  filosofía  incrédula,  sobre  cuyos 
funestos  progresos  hago  correr  mis  lágri- 
mas. PrFílad  v(n?i7i'0í  oidot  y  verfitii 
tniputo. 

Yo  lloro,  porqATC  ella  hn  rejenlado  en 
toíUs  las  naciones;  ha  cíicnlrtdo  loí  tronos; 
ha  fascinado  á  los  sencillos,  y  Iiaflalamo- 
Ha  ha  lleüfldr.  ii  ser  su  eímplice.     Hila  lia 


sanios  loqueliE^en  ellos,  y  de  ver  en    lioblodo  todas  las  lenguas, -ha  tomado  to- 
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das  las  máscaras,  ha  copiado  todas  las  for- 
mas, ha  doctrinado  con  sus  lecciones  una 
temible  coalición  de  pensadores,  hablado- 
res 7  bufon^  sacrilegos,  y  ha  puesto  la 
religión  de  Jesucristo  á  pruebas  tan  terri- 
bles, que  solo  ella  podia  resistir. 

Ved  ahí  esa  déspota  razón,  que  si  la  re- 
velación no  viene  en  su  ayuda,  no  reinará 
sino  por  el  mal  y  la  falsedad,  aunque  tan 
llena  de  vanidad.  ¡Ah!  ¡Cómo  abjuraría  su 
funesto  imperio,  si  pudiese  avergonzarse 
de  la  tropa  facciosa  que  marcha  bajo  sus 
banderas!  jCómo  renunciaria»  á  nuevas  re- 
formas, si  dejando  de  envidiarle  á  la  fé  las 
sajas,  consintiese  y  confesase  que  fuera 
de  la  sabiduría  y  bondad  que  caracterizan 
á  nuestros  misterios,  es  tal  su  grandeza, 
que  la  Divinidad  con  todu  la  armonía  de 
sus  atributos  respira  en  ellos!  La  revela- 
ción es  la  que  únicamente  nos  descubre  la 
eternidad,  de  la  cual  el  tiempo  no  es  mas 
que  el  pórtico,  manifestándonos  en  sus 
perspectivas  una  serie  de  escalones,  por 
los  cuales  elevándonos  sin  cesar  nos  enca- 
TTiinamos  al  término. 

Mientras  que  la  filosofía  quiere  que  su 
razón  fabrique  sin  auxilio  alguno,  sobre 
cimientos  ruinosos,  la  fé,  revestida  de  su 
autoridad  suprecín,  deposita  en  nuestra  al- 
ma la  verdad  toda  entera;  de  modo,  que 
con  ella  el  hombre  ya  no  tiene  nada  que 
desear;  porque  él  conoce  al  Ser  necesario 
por  esencia,  se  conoce  á  sí  mismo,  y  cono- 
ce su  destino;  sabe  que  la  carrera  de  sus 
deseos  se  prolonga  hasta  mas  allá  de 
los  estrechos  coiiünes  de  la  vida,  y  enton- 
ces la  vida  no  es  ya  para  él  sino  una  con- 
fianza imperturbable,  un  desprendimiento 
completo,  y  un  anticipado  gusto  del  cielo. 
El  no  advierte  en  las  vicisitudes  pasajeras 
de  su  destierro  sino  unas  cortas  ansias  y 
angustias,  que  serán  coronadas  con  una 
felicidad  sin  mezcla.  Sus  mismas  lágri- 
mas tienen  su  dulzura,  porque  son  conta- 
das; y  lanzarse  hacia  las  sublimidades  de 
lo  ¡níinito  es  todo  el  encanto  de  su  existen- 


cia.   Porque  á  la  verdad,  el  misterio  de 
nuestra  suerte  futura  está  4  la  cabeía  de 
todos  nuestros  misterios.    Jesvicristo  es 
el  único  que  ha  aparecido  en  medio  de  no- 
sotros diciendo  que  nuestra  inquietud  por 
una  felicidad  perfecta,  no  es  una  ilusión; 
que  esa  suerte  futura  en  que  pensamos 
continuamente,  nos  pertenece  en  realidad; 
que  todo  lo  que  nosotros  sentimos  interior- 
mente con  un  atractivo  siempre  nuevo,  es- 
tá allí  grabado  por  el  mismo  dedo  que  ee* 
tendió  la  bóveda  del  firmamento;  que  aquel 
que  nos  ha  dado  esperanzas  tan  magnífi- 
cas, sabia  bien  que  él  tenia  en  sus  teso- 
ros con  qué  satisfacerlas;  que  la  indicación 
del  término  y  del  camino  derecho  que  con- 
viene .elegir  para  llegar  á  él,  se  contienen 
en  estas  dos  palabras  tan  enérgicas  como 
instructivas:     Yo  vivo  y  xo^írot  viví»; 
en  fin,  que  sin  nuestros  misterios,  qu-e  nos 
familiarizan  en  cierto  modo  conloinfinito\ 
lo  eterno  y  lo  perfecto,  nosotros  seriamos 
confundidos  por  el  peso  de  la  gloria  que 
nos  está  anunciada;  del  mismo  modo  que 
sin  la  ceguedad  de  los  incrédulos,   no  po- 
dríamos comprender  la  debilidad   y  poco 
peso  de  sus  interminables  parodias  en  ala- 
banza de  la  soberanía  de  la  razón. 

Esta  pretcn<lida  soberanía  pregunta  siu 
cesar:  ¿para  qué  son  esos  misterios  revela- 
dos? Yo  redondo,  porque  los  hay  en  to- 
das Lis  cosas;  porque  vuestra  razón  S3  es-* 
travía  á  cada  paso;  porque  vosotros  sois 
engañadores  de  vosotros  mismos  y  de  los 
demás  que  dan  oido  á  vuestra  soberana  ra- 
zón. También  preguntáis:  jpor  qué  se 
oculta  Dios  Umto  á  los  honvbres?  Yo  res- 
pondo, que  siendo  Dios  incomprensible  en 
todas  sus  obras,  aun  en  \ús  de  la  naturale- 
za, y  siendo  la  religión  la  primera  de  sus 
obras,  en  la  religión  debe  ser  mas  inacce- 
sible á  nuestros  ojos;  porque  la  política  de 
su  munificencia  consiste  en  difundir  su 
luz  sin  que  se  aperciba;  porque  el  santua- 
rio de  laíé  es  una  roca  rodeada  de  tinie- 
blas, contraía  cual  se  estreVVivxv  \q^^'í\mi 
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curiosidades  del  entendimieato  himAno^. 
[Os  conviene  no  querer  Daestrosmísteríos^ 
porque  su*  altura  ofende  á  vueslra  peque- 
nez !  Pero  vosotros,  deístas^  ¿nos  espUcais 
«caso  el  misterio  de  la  libertad  divina  coni 
8u  inmutabilidad?  ¿Vosotros,  materialistas,, 
el  del  pensamiento  en  los  cuerpos?  [Voso- 
tros, ateistas,  el  de  uAefecto  s»  causa,,  y 
de  una  obra  sin  artífice!  Hacéis  bien: 
¡cuando  nosotros  nadm  sabemos,,  nada  ve^ 
mos,  nada  comprendemos  de  nosotros  mis- 
mos, vosoti'Ofr  queréis  con  sok  vuestrik 
soberana  rainn%  comprender  á  Dios  y  sus 
operacione&massecrctasl  Pero  replicáis: 
¿qué  peligro»  halbria  en  haber  puesto  la  re- 
ligión al  alcance  de  todost  ¿Qné  peligro? 
Lo  hay  grande,,  porque  la»  religión,  prúva- 
da  de  sas  roisteriios,  seria  menos  dignft  de 
los  atributos  de  Dios  y  de  los  atributos  del 
hombre;  porque  eHa  bajhria  de  la  clase  en 
que  está  colocada,  á  la  de  las  instituciones 
vulgares;  porque  entonces  hasta  nuestras 
pasiones  se  arrogarían  la  facultad  de  exa- 
minarla, aunque  ya  no  hay  verdad  que  ellas 
no  tengan  interés,  destreza  ó  temeridad 
d*e  oscurecer.  E^,  pvte»,  ventaja  para  eí 
hombre,  y  misericordia  en  Dios,  que  en 
religión  haya  mas  que  callar  que  en  qué 
disputar,  á  fin  de  que  el  hombre  se  con- 
venza de  q/iie  Dios  noi  quiere  ni  necesita 
nuestra  ciencia;  que  lorlocura  que  viene  de 
Dios  es  superior  á  la.  sabiduría  que  viene 
del  hombre;  que  nada  hay  bien  averigua-- 
do  sino  lo  que  Dios  ha  enseñado;-  que  á 
fuerza  de  ser  filósofo  se  deja  de  serlo,  y 
que  la  soberanía  de  la  razón,  con  que  ha- 
cen tanto  ruido  los  filósofos  incrédulos,  no 
es  mas  que  una  vana  puerilidad. 

Ellos  nos  acusan  de  que  atentamos  á  los 
derechos  constantes  é  imprescriptibles  de 
su  soberana  razón;  empero  no  crean  que 
aosotros  pretendemos  quitarle  á  la  razón 
k>  que  lejíti mámente  le  pertenece.  Mos- 
IránHole  su  insnficencia  y  sus  caidas:  re- 
Gonl.nul.ilr  qiK»  rila  resbula  cuando  «nda 
sola;  qjir  no  so  le  deben  ni  altares,  ni  cul- 


to^ ni  sacrifíciis,  comeikizo  cierta  nación; 
con  todo  esto^  nosotrss  pensamos  queella 
tiene  también  su  tronar  y  su  jurisdicción; 
i^por  ventura  hacemos  mjuría  al  hombre 
mas  itfigioso,  persuad&éodole  que  con  so- 
la la  rasan  puede  tener  certidumbre  de  m 
propift  existencia!  ¿Paca  q;i¿  huir  de  lis 
sendas  trilladas,  y  echazse  por  senderos 
no  frecuentados!  ¡Qm^es^aTia  lógica  se* 
ria  despreciar  las  decisiones  del  sentimien- 
to intimo  de  esa  lux  doméstica,  verdade- 
vo  don  del  cielo,  estimar  pomada  la  nson! 
Con  todo  eso,  es  cierta  que  no  se  da  a  h 
raion  sino  un  pérfido  homenaje  si  se  exa- 
jeran  sus  límites.     La  razón  no  es  infidi- 
ble  sino  por  una  sumisión  racional  á  !a  fé. 
Entonces  sin  vacilar  eUa,  ¡Lustrada  pordos     | 
antorchas  que  un  mismo  soplo  ha  encen* 
dido,  cede  á  la  necesidad  de  admitir  lo 
que  seria  injurioso  á  Dios  dejar  de  adod* 
tir.     Al  contrario,  si  la  razón  presuntnos^ 
resistiese;  si  impaciente  de  su  limitadon 
se  fatigase  en  abrir  surcos  en  un  campo  no 
suyo,  y  cuyo  cultivo  le  está  prohibido;  si. 
quisiese  hacer  de  soberana  en  todo,  segu- 
ramente ella  no  cosecharia  sino  los  vene^ 
nos  del  error.  Con  todo  eso.  sofistas  obs— 
tinados  en  figurarse  absurdidades  en  nues- 
tros misterios,  se  podrá  concebir  mas  fácil— 
mente  esta  idea,  que  la  de  millones  de  cris— 
tianos,  -que  hayan  adorado  absurdidades^ 
desde  el  origen  del  cristianismo,  sin  inter— 
rapcion  y  bajo  el  nombre   de  misterios. 
Sin  embargo,   esos  sofistas   dicen,   qu& 
nuestro  Evangelio  no  es  obra  humana;  y 
que  el  inventor  de  c7,  seria  mas  admirable 
qufí  el  ¡lóroe.     Pero  si  nuestro  Evangelio 
está  lleno  de  cosas  fabulosas,  y  que  repug- 
nan á  la  razón,  ¿quién  las  ha  mezclado  ení 
él?  ¿lia  sidj  la  Sinagoga?»  ¿fueron  los  após- 
toles? ¿fué  al  principio?  ¿ha  sido  mas  tar« 
de?  ¿quién  pues  ha  interpolado  un   libro 
de  un  carácter  tan  singular!  ¡Sofistas!  ¿no 
vuldria  mas   doblar  vuestra  cerviz  bajo  el 
yugo  de  lafé,  que  producic  tantas  estrava- 
gaiAciast  Si  se  oyese  una  voz  que  se  sos-     I 
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pechase  ser  de  Dios,  que  se  dignaba  ha* 
cerla  resonar  en  vuestros  oidos,  ^exijiriais 
que  resonase  »  vuestra  maneral  ^merece- 
rían  mas  atención  vuestros  sueños  que  los 
oráculos  de  Dios?  ¿Qué  sacáis  de  vuestras 
áridas  investigaciones,  en  que  consumis 
todo  vuestro  tiempo!  No  otra  cosa  que 
una  continua  ansiedad,  que  tan  presto  con^ 
cede  a  la  revelación  motivos  determinan- 
tes, tan  pffontofcs  desecha  como  desnudo» 
de  pruebas;  y  flotante  entre  la  admisión  y 
el  desprecio,  se  atreve  alguna  ves,  para  en' 
eubrir  la  vergüenza  de  su  derrota,  4  articu- 
lar bruscamente,  y  sin  temor  do  incurrir 
en  los  anatemas  de  la  misma  razón:  Voso- 
tros resucUariais  d  un  muerto  mi  su  pre- 
sencia, y  ella  no  lo  ereeria,  , 

Si  el  universo  es  un  espejo,  en  el  que 
todos  los  puntos  son  como  otras  tantas 
fases  que  reflectan  la  imagen  del  Criador, 
el  Evangelio  es  un  libro  en  que  todas  sus 
lineas  publican  la  divinidad  de  Jesucristo. 
(,Y  seria  digno  áe\  Ser  Supremo,  haber 
marcado  nuestros  misterios  con  el  sello  de 
su  divinidad,  para  conceder  después  á  la 
razón  el  privilegio  de  reducirlos  á  la  clase 
de  problemas!  Tantos  siglo»  de  predica- 
ción, de  inspiraciones,  de  virtudes  estra- 
ordinarias  que  han  precedido  al  Evange- 
lio para  probar  su  origen,  no  nos  habrán 
legado  mas  que  la  doctrina  del  escepticis- 
mo? El  escepticismo  calumnias  la  Provi- 
dencia, y  ^quién  de  vosotros  se  nesohreria 
á  dejar  la  vida  con  semejante  conductor? 
jQué  terror,  qué  lástima,  qué  lágrimas  no 
nos  arranca  la  vista  de  un  incrédulo,  blas- 
femando de  la  religión  á  la  hora  de  la  muer- 
fe!  ¡Qué  horrible  engafio,  agotar  su  enten- 
dimiento y  atormentar  á  la  razón,  comba- 
tiendo á  la  fé,  para  no  cojer  en  la  muerte 
sino  sombras  heladas!  Conservad  vues^ 
ira  alma,  { y  este  consejo  vino  de  Griné* 
bral:  conservad  vuestra  alma  en  esíado  de 
desear  que  haya  una  religión  revelada,  y 
vosotros  jarnás  dudareis  de  ella.  jSi  este 
cnosejo  se  siguiera,  de*  cuántas  lágrimas 


nos  escusariamosl  La  religión  está  siem- 
pre pronta  á  justificarse  delante  de  noso- 
tros; pero  no  se  descubre  sino  á  loa  cora* 
sones  rectos.  Sus  enemigos  se  parecen  á 
'un  hombre  cargado  de  delitos  q^e  recusoa 
á  los  testigos  que  le  acusan,  desfigura  los 
hechos,  se  irrita  contra  sus  jaeces  con 
aprensión  del  suplicio  >  y  no  obstanle^ 
en  el  (bndo  de  su  concienda  se  juzga  á  s¿ 
mismo.  Que  el  incrédulo,  pues,  se  valga» 
de  todos  sus  medios;  que  afile  todas  sus 
argusias;  que  prepare  todas  sus  invectivas, 
no  por  eso  se  engañará  á  si  mismo;  su 
odio^  contra  el  cristianismo  es  un»admira^ 
cion  secreta;  lo  cree  en  silencio;  no  es  su 
razón  la  que  murmura,,  sino  sus  pasiones 
las  que  haces  el  oficio  de  soberanas  de  su 
alma.  Yo  me  figuro  á  un  incrédulo  aen«- 
tado  sobre  el  tribunal  de  su  razón,  pesan^ 
do  nuestros  misterios  en  su  balanza,  y 
borrándolos  con  una  mano  fria  de  los  li- 
bros de  la  creencia  pública.  Dios  se  le 
figura  un  príncipe  que  envia  órdenes  á 
uno  de  sus  vasallos.  Bste  que  las  recibe 
pone  en  cuestión  si  el  príncipe  existe,  si  á 
lo  menos  sus  órdenes  han  sido  despacha- 
das en  la  forma  debida;  ai  el  que  las  trae 
es  ó  no  un  loco,  y  la  escritura  que  le  ma- 
nifiesta es  ó  no  sospechosa;  si  lo  que  se 
le  manda  es  6  no  equívoco  ó  superfluo,  y 
en  conclusionyel  vasallo  no  obedece  á  su 
príncipe.  Tal  es,  la  rebelión  del  incrédu» 
lo  para  con  Dios;  sobre  todo,  desde  que  la 
impiedad  circula  por  todo  el  mundo  ro« 
deada  y  coronada  de  todo  el  encanto,  de 
la  elocuencia  á  su  manera;  desde  que  abun 
dan  espíritus  soberbios  siempre  rebelados 
contra  el  orden,  contra  la  moral,  contra sipL 
propio  corazón;  desde  que  nuevos  charla- 
tanes renuevan  las  máximas  que  han  Xm- 
tomado  los  gobiernos  y  son  la  causa  «ie 
todos  los  males  que  aflijen  á  las  naciones; 
desde  que  no  se  quiere  escuchar  la  voz  de 
sus  adversarios  siempre  despreciados,  aun- 
que quizá  no  son  tan  inaoionales,  tan  ig^ 
noraotes,  tan ÜEoiáticos  eomo  se-  lea  audo^ 
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ne;  desde  que  se  cierran  los  ojos  á  la  evi- 
dencia de  los  hechos;  desde  que  los  he- 
chos prueban  que  los  sofistas  actuales  no 
son  ni  mas  claros,  ni  mas  modestos,  ni  mas 
consecuentes  que  sus  padres;  que  ellos  re- 
piten antiguos  errores eo»  espresiones  nue- 
vas; aventuran  ideas  vagas,  y  no  dan  un 
paso  sin  tropeaar^ 

Estas  reflexiones>  euya  sencillez  iguala 
¿  la  franquexa  del  que  llora  imparcialmen- 
te  los  estravíos  de  la  rason  y  los  estrages 
de  una  filosofía  irracional,  son  las  armas 
probadas  por  el  use  de  los  verdaderos  sa- 
bios contra  esa  sabiduría,  madre  de  todos 
tos  escesos;  centra  esa  sabiduría,,  á  cuyos 
ejos-todo  parece  vacío  de  sentido  si  ella 
no  lo  ha  criado;  tedo  indeciso  si  ella  no  lo 
ha  fijado;  todo  desprecieble  ó  mediocre  si 
ella  no  le  ha  puesto  su  marca;  esa  sabidu- 
ría aduladora  y  obsequiosa  de  la  multitud,. 
wiyBS  inclinaciones  desarregladas  acaricia; 
esa  sabiduría,  á  quien  nada  puede  conte- 
ner sino  la  revelación.  Por  ventura  ^será 
cosa  mas  noble  obedecer  á  la  ciencia  del 
hombre,  que  á  la  ciencia  de  Dios?  ¿Nues- 
tra razoa  pierde  algo  cuando  es-  un  Dios 
quien  la  encadena?  ¿Y  otro  que  un  Dios 
podria  ser  aulor  de  una  religión  que  se 
muestra  benéfica  aun  para  el  impío  recla- 
mado por  la  ley  del  supulcro?  Muchas  ve- 
ees  lo  ha  acreditado  la  esperiencia,  y  un 
milagro  de  algunos  instantes  ha  indemni- 
sedo  á  la  religión*  de  los  escándalos  de 
la  larga  vida  de  un  impío.  Entonces  la  fí- 
losoilfa  sobre  que  éste  descansabaí,  le  aban- 
dona; ya  no  se  atreve  á  rivalizar  con  el  To- 
dopoderoso; su  bravura  desaparece;  se 
pone  pálido,  tiembla^  y  la  soberanía  de  su 
razón  se  le  escapa  con  todos  sus  presti- 
gios; entra  en  otro  orden  de  cosas:  ¿1  ha 
venido  á  ser  demasiado  grande  por  la  fé 
que  ha  recobrado,  para  que  pueda  creerse 
tan  grande  como  aquel  que  gratuitamente 
se  la  ha  vuelto;  parece  que  el  nuevo  es- 
plendor venido  de  los  tabernáculos  del  cie- 
lo, tomando  posesión  de  su  nueva  conquis- 


ta, le  ha  descubierto  en  un  momento  los 
secretos  que  tanto  repugnaban  i  su  orgu- 
llo, y  le  han  disipado  la  oscuridad  de-k» 
misterios  que  por  largo  tiempo  fueM»el 
objeto  de  sus  derrisiones.  Esto  ao-fué 
sino  porque  las  pasiones  que  timniMíhuí 
á  su  alma  se  apagaron;  sus  objetos*  se 
marchitaron  con>  la  noche  del  eepulcvo; 
porque  el  dogma  de  la  inmoraUdad  yni  no 
encentró  objeciones  en  sus  desórdenes; 
porque  para  ¿i  ya  na  hubo  otra  nada  que 
la«  nada  de  las  vanidades;  y  en  fin,  poique 
los  juicios  de  su  entendimiento  se  haa 
dado  desde  que  los  sentimientos  de  sh 
razón  no  son  ya  los.  mismos. 

¡AhL  Casi  siempre  se  desea  morir  es  el 
seno  de  las  esperanzas  que  ofrece  la  rala* 
g^on  de  Jesucristo.  La  razón  recaloiMn- 
te  por  largos  años^  sumisa  ya  y  tranqNÍk, 
reconoce  el  dominio  de  la  fé;  es  inaspug* 
nable  á  pesar  de  todos  los  sofismas.  |Yed 
ahí  el  triunfo  de  la  misericoedia,  qiie  lieae 
el  mérito  de  un  nuevo  prodigio;  el  triunfo 
del  arrepentimiento  y  de  las  iág^mes,  que 
tienen  el  mérito  de  una  nueva  inocencia; 
el  triunfo  de  la  verdad^  que  tiene  el  mérito 
de  una  nueva  victoria  1  Con  todo  eso,  yo 
me  estremezco  al  decirlo:  aunque  no  sea 
imposible  volver  á  la  fé  en  la  última  hora» 
digo  que  es  casi  imposible,  porque  enton- 
ces la  incredulidad  voluntaria  está  de  tal 
suerte  arraigada  en  el  alma,  que  no  hay  un 
milagro  mas  raro  que  el  de  una  conversión 
repentina.  No  se  necesita  menos  que  una 
suspensión  de  las  leyes  de  la  naturaleza 
moral.  No  creer  cuando  se  querria  creer, 
es  la  señal  de  la  reprobación  que  se  acer- 
ca; es  el  primer  sonido  de  la  trompeta  de 
las  venganzas;  es  el  castigo  frecuente  de 
haber  estado  sumergido  en  el  peligroso 
acaso  de  la  impiedad,  sin  reflexionar  que 
si  Dios  deja  dormir  acá  abajo  á.los  malos, 
si  parece  sordo  á  sus  ultrajes,  si  ni  aun  les 
hace  oír  su  trueno,  es  porque  reserva  sus 
rayos  para  el  tiempo  de  sus  justicias. 

¡  Ay !  Desfallecieron  mis  ojos  por  tu  pa- 
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!abra^  Yon,  Señor,  lo  habéis  dieho:  Ye 
^.amblen  me  reiré  en  vuestra  perdieion, 
[Desgraciada  j,uventud!  que  mis  lágrimas 
puedan  preservarte  de  este  rayo. 

(Oh  Cé!  jQiié  augusta  es  vuestra  sobera- 
nía^ Vuestro  origen  estd  ei>  el  seno  del 
Btemo;  vuestro  fundador,  el  Yerbo  increa- 
16;. vuestro  ministro,  la  naturaleza  llena  de 
prodigios;  vuestro  trono,  el  uníirevso;  vues- 
tra diadema,,  la  misericordia;  vuestio  cetro^ 
an  hacecillo  divino  de  luces  j  de  tinieblas; 
vuestro  palacio,  la  conciencia  de  los  esco- 
jidbs;  vuestra  fuerza,  la  persuacion;  vues- 
tro tesoro,  la  caridad;  vuestras  cortesanas, 
todas  las  virtudesv  ¡Oh  fé!  ¡Vuestros  me- 
dios, son  los  beneficios:  vuestras  calam- 
nias,  los  mártires  y  doctores;  vuestros 
amigos,  todos  los  buenos;  vuestros  eQ«- 
mig0s^  todos  Us  malos;  vuestros- despee- 
dadores,  todos  los  vicios;  y  en  especial  la 
bdiferencia,  la  ingratitud,  y  la  deprava- 
ción, vicios  que  predica  y  ú  que  arrastra 
la  incrédula  fUosofía,  y  que  yo  quisiera 
poder  borrar  con  mis  lágrimas,  en  aquellas 
almas  seducidas,  y  obligarlas  á  reconocer 
conmigo  vuestro  imperio! 

La  indiferencia  es  la  grande  enfermedad 
de  nuestro  tiempoi:  de  ella  viene  el  aban- 
dono de  todo  principio  verdadero;  de  ella 
ese  marasmo  que  embota  todas  las  facul- 
tades del  alma  y  todos  los  aguijones  del 
remordimiento;,  de  ella  ese  desconoci- 
miento del  error,  que  es  el  mas  peligroso 
de  todos  los  errores;  ese  ateismo  político, 
ese  olvido  de  las- antiguas  tradiciones;  esa 
ausencia  de  las  ideas  sanas,  que  es  la  pla- 
ga de  nuestra  época:  de  ella  viene  esa  tre- 
gua entre  el  bien  y  el  mal,  que  produce  las 
mas  viles  capitulaciones  entre  el  egoísmo 
y  la  bajeza;  de  la  indiferencia,  en  fin,  nace 
ese  menosprecio  de  los  estudios  cristianos 
sin  los  cuales  muere  la  fé  por  falta  do  pá- 
bulo. Porque  á  la  verdad  ¡cuál  es  la  cien- 
cia moderna  en  cuanto  á  las  cosas  de  lafé! 
En  la  niñez,  el  catecismo  de  las  cotor- 
ras; en  la  juventud,  algunos  elementos,  pe- 
ro sin  profundizarlos;  en  mayor  edads  es- 
clavos de  Ins  obligaciones,  de  los  cargos, 
de  los  trabajos  de  la  vida  civil,  todo  aleja 


de  la  religión:  acá  ejemplos  que  corrom- 
pen; allá  discursos  que  ultrajan  á  la  fé; 
mas  allá  libros  que  la  desfiguran,  ¿qué 
pu('de  resultar*^  En  seguida  se  retira  lúe- 
^  de  ella,  y  viniendo  la  vanidad  en  auxi- 
ho^de  la  indiferencia,  se  adoptan  las  doc- 
trinas perniciosas.  Bien  presto  la  rehgion 
no  es  ya  sino  un  recuerdo  vago,  lejano  y 
fugitivo:  se  abandona  su  librea,  temiendo 
pasar  por  estravagante:  se  aprecia  una 
inacción  cómoda  quedispens»  de  toda  mo- 
lestia; se  teme  aventurar  su  reputación  de 
hombre  de  talento,  porgue  euttlquier  celo 
es-  sospechos»  de  inepcia:  nuestros  dog- 
mas no  son  ya- sino  especulaciones  añejas; 
y  una  vez  destruido  en  el  alma  el  funda- 
mento de  todos  los  deberes,  se  duerme  el 
sueño  de  que  no  se  despierta  jamás.  Se 
viene  á  ser  destmctor  de  la  religión  antes 
de- ser  discípulo,  y  i  ser  incrédulo  antes 
de  ser  cristianow  Se  hace  un  punto  de  ho- 
nor el  vivir  sin^Dios  y  sin  pensar  en  él  ni 
en  su  ley;  un-  punto  de  honor  arrastrarse 
sobre  la»  tierra  como  los  insectos;  un  punto 
de  honor  no  levantar  jamás  los  ojos  hacia 
«quel  c^e  tiene  en  sus  manos  la  vida^y  la 
muerte;  un  punto  de  honor  manchar*  los 
nobles  atributos  que  se  le  han  dado  al 
hombre  para  exaltar  las  magnificencias  de 
su  autor  y  santificar  su  nombre;  un  punto 
de  honor  correr  asi  hasta  la  nulidad  de  to- 
da creencia.  ¡Ay  de  mí!  Los  pecadores 
desde  la  matriz  se-  enagenaron;  erraron 
desde  e¿  vientre:  hablaron  falso,  ¿Y  se- 
rán indiscretas  mis  lágrimas  al  contemplar 
los  estragos  que  esa  filosofía  causa  en  sus 
adeptos  de  toda  edad;  sexo  y  condición?^ 
Tal  es  el  estado  en  que  nos  hallamos,  por 
que  la  indiferencia  en  materia  de  religión 
ha  llegado  á  su  colmo.  Se  vive  en  una  es- 
pecie de  escepticismo  práctico  como  si  na- 
da-existiese verdadero  ni  nada  falso:  el  al- 
ma se  deseca,  el  entendimiento  se  oscure- 
ce,, el  corazón  se  consume  en  estériles  des- 
cubrimientos, que  lejos  de  estender  la 
ciencia  fructuosa,  empañan,  desecan  y  de- 
primen todos  los  objetos.  En  otro  tiempo 
se  conversaba  con  el  cielo:  alabar  las  obras 
de  Dios>  escuchar  su  palabra,  admirar  sus 
prodigios,  creer  sus  dogmas,  esto  era  todo 
el  hombre,  todo  el  cristiano.  El>dia  de 
hoy  ¡ay!  se  huye  de  Dio»,  porque  se  te- 
me que  se  acerca  su  cólera;  se  desprecian 
sus  obras,  porque  acusan  las  nuestras;  se 
cierran  los  oidos  á  su  pulabrav  porque  ella 
tuclba.la« falsa  seguridad;. se  tratan  de  fábu- 
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las  sus  milagros,  porque  si  soik  verdaderos 
ya  no  hay  escusa;  nuestros  dogmas  se  ca- 
lifícan  por  el  arte  de  tender  lazos  á  la  mul- 
titud ignorante:  es,  dicen^  reiroffradar;  es 
sumergirse  ciegamente  en  el  oscuro  bos- 
que  de  las  preocupaciones  y  délas  supere- 
iiciones;  es  voher  á  la  gótica  manía  que 
se  tragaba  quimeras  y  cuentos;  es  retar- 
dar la  era  de  ¡os  conocimientos  trascenden- 
tales y  de  la  felicidad  general:  la  religión, 
añaden,  consusmisierios  jno  Im  producido 
todos  los  dolores  y  todas  las  miserias  qué 
se  sufren,  y  todoe  los  crímenes  que  se  eo- 
metenV  ¡Ay  de  mil  Algo  mas  que  lágri- 
mas pedía  este  lenguaje  impío,  ingrato  y 
&lsoí  ¡Por  eso  se  asecha  á  Ufé  y  se  des- 
precia la  devoción  1  ¡Ingratosl 

¡Ahí  ¿A  qué  se  reduce  la. fé- de  un  cris- 
tiano en  nuestros  dias?  Una  cobarde  anti- 
patía para  todo  lo  que  le  recuerda  amena- 
zas, porque  lo  que  se  debe  obrar,  depen- 
de de  lo  que  se  debe  creer,  y  cualquiera 
que  es  dueño  de  su  fé,  lo  es  de  sus  obras; 
(no  es  verdad  que  ese  cristiano  de  quien 
nos  proponemos  hablar,  y  sobre  quien  der- 
ramo mis  lá^imas  sin  limitación,  desearia 
que  no  existiese  larcligion,  y  que  siempre 
ha  huido  de  las  ocasiones  de  instruirse  en 
sus  verdades,  temiendo  verse  oUigado  á 
mudar  de  lenguaje  ó  de  conducta!  ¿No  es 
verdad  que  las  objeciones  dirigidas  contra 
ella  le  cauean  un  placer  tanto  mas  vivo, 
cuanto  mas  fuertes  le  parecen!  ¿^No  es  ver- 
dad que  en  lugar  de  gemir,  be  regocija 
con  sus  cómplices,  cuando  oye  decir  que 
en  breve  no  quedará  un  tirano,  y  mucho 
menos  un  sacerdote!  ¿No  es  verdad  que  se 
enfurece  cuando  se  le  sostiene  que  es  una 
malignidad  temeraria  poner  en  equilibrio 
á  los  buenos  con  los  malos;  que  los  Esta- 
dos mas  fuertes  ceden  á  la  potencia  de  los 
sistemas;  que  las  revoluciones  nacen  con 
la  impiedad;  que  las  naciones  viven  por 
su  religión,  y  que  sin  ella  sus  efímeros 
adelantamientos  noeonsino  prosperidades 
malditas;  que  sola  la  religión  con  sus  vie- 
jas máximas  es  el  único  fanal  de  verdade- 
ra luz',  con  sus  viejos  apoyos,  la  única  ta- 
bla en  el  naufragio;  que  inútilmente  se 
querria  construir  un  nuevo  templo  con  es- 
combros, en  un  suelo  volcanizado  y  con  tra- 
bajadores de  la  torre  de  Babel;  en  ñn,  que 
la  fé  con  su  código  es  el  mejor  garante 
que  pueden  tener  los  hombres  los  unos  de 
los  otros,  y  que  su  soberanía  abraza  todo  el 
orden  social!  ¿No  es  verdad  que  el  impe- 


rio de  la  fé  no  esperimcnta  obttáculot  tiao 
por  parte  de  las  almas  presuntuosas»  ni  re- 
sistencia sino  por  parte  de  las  pasiones  se- 
diciosas! El  remordimiento  es  el  peor  de 
los  lógicos  en  las  almas  degradadas,  por«> 
que  es  el  mas  incómodo  de  los  censoMs. 
|No  es  verdad  que  el  filósofo  incrédulo  st 
ve  obligado  á  avergonzarse  cuando  se  k 
demuestra  que  esas  agresiones  manifiestas 
ú  ocultas,  ese  choque  de  svtílezás  capcio- 
sas, esa  tendencia  á  rehacerlo  todo,  no  tas 
á  terminar  sino  en  amontonar  aaeicioBSi 
en  lugar  de  certidumbres,  y  apostasbs  es 
lufiour  de  fidelidaides! 

i^a  religión  pone  un  freno  á  las  pamo* 
nes;  dejando  suelto  este  freno  repiédfo, 
se  le  Tompe  para  vivir  con  libertad  sn  U 
ausencia  de  toda  ley;  la  avenion  á  Vsmdof 
mas  no  es  sino  la  aversión  á  los  preceptos. 
Si  ne  se  temiesen  éstos,  se  admitirían  coi 
gusto  aquellos;  pero  contrariado  el  itdpfe 
por  la  regla  de  la  fé,  que  no  puede  lepft^ 
rarsede  las  reelasde  las  costumbres^  bus» 
ca  la- licencia  de  las  acciones  en  la  licends 
de  los  pensamientos;  quiere  dudar,  y  da* 
da;  quiere  á  toda  costa  no  creer;  la  sobersr 
nía  de  la  fé  le  parece  un  despotismo  de 
hierro,  y  su  razón  trabaja  sin  cesar  eii'  li- 
bertarse á  sí  misma.  El  tendría  un  medio 
de  curar  su  ceguedad  con  la  fé  si  su  cegue- 
dad no  fuese  incurable  y  si  en  el  fango  de 
sus  pasiones  no  estuviese  apagado  todo, 
inclusa  la  evidencia  de  los  motivos  de 
creer;  empero  la  razón  depravada  tiene 
harto  interés  en  sustraerse  á  los  rayos  de 
la  fé,  para  que  pudiera  fíjar  sus  ojos  en  uo 
cuadro  que  la  obligaría  á  arrodillarse  de- 
lante de  la  razondivina.  Este  cuadro  es 
el  del  mundo  en  tiempo  de  Tiberio,  época 
en  que  nada  menos  era  menester  que  la 
intervención  de  ló  alto  para  establecer  la 
religión  de  unCruciñcado.  ¿Esta  revolu- 
ción no  es  un  prodigio  mas  grande  que  k 
resurrección  de  un  muerto?  La  palabra 
que  llama  á  la  vida  á  un  cadáver,  ^es  aca- 
so tan  maravillosa  como  la  palabra  que 
llamó  al  mundo  á  la  verdad!  ¡El  cielo  y  la 
tierra  estrechan,  pues,  por  todas  partes  al 
incrédulo;  mas  él  no  escucha  de  la  tierra 
sino  sus  placeres,  y  del  ciclo  sino  sus  true- 
nos, cuando  no  debía  escuchar  sino  los 
oráculos  de  la  fé,  contados  por  todos  los 
tiempos,  proclamados  por  todas  las  bocas, 
y  sancionados  por  todas  las  virtudes  1 

Yo  confieso,  en  medio  de  mis  lágrimas, 
que  seria  una  injusticia  no  discernir  entre 
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que  los  incrédulos  han  publícadoi  ¿e 
^no  y  de  juicioso,  y  lo  que  han  piodaci- 
>  de  erróneO'  y  de  dañoso.  Nosotros  los 
»lftudimos  ef>Mdo>  llegan  á  ser  y  hablar 
»iiM)  verdaderos  sabios.  Esta  e»  una  rare- 
,  pero  m«j  •  preciable;  y  e%  este  caso 
18  máximas,  copiadas  de  nuestios  libros 
ntos,  de  los  cuales  no  son  s»ino  ecos  y 
agíanos;  sus  máximas,  repito,,  per  teñe- 
iti,  n»  á  la  saViduría  moderna,  sino  á  la 
iísina  té  coeter^ia  á  su  Autor.  No  obs- 
Dte  es  también  una  estricta  obligación 
muestro  ministerio,  un  deber  inviolable 
lie  hemos  coairaido,  el  perseguir  con 
aestre  celo  y  atraer  con  muestras  lágrU 
laa  á  les  enemigos  de  nuestra  i'é;  con»|^ 
ir  los  principios  tutelares  de  ésta  á  los 
riacipies  desor^mizadores:  opone»  á  ios 
scritorcs  y  predicadores  de  la  mentira,,  loe 
icritores  y  predi(  adores  de  la  verdad,  tanto 
las  eminentemente  útiles,  cuanto  mas  te- 
ian  de  coraaon  que  de  ingenio,  y  que  ha- 
lándose elevado  tanto  con  el  don  del  pen 
anüento,  jamás  aspiraron  á  ser  pensado- 
es,  muy  diferentes  en  todo  de  esos  refor- 
nadores  irreformables  qne  tanto  abundan 
I  presente;  de  esos  hombres  llenos  de 
>resuncion  y  de  ignorancia  que  hubieran 
irrancado  á  nuestros  antepasados  mus  1¿- 
primas  de  las  que  yo  vierto  aLjora;  que  W 
eo  tan  prontos  á  las  revueltas  como  doci- 
es  al  yugo;  que  saben  ser  esclavos  y  no 
aben  ser  gobernados;  que  saben  encorvar 
o  cerviz  bajo  la  vara  de  los  tiranos  dema- 
gogos, y  no  quieren  la  clemencia  de  los 
rueños  reyes;  que  se  arrodillan  delante  de 
os  que  valen  algo  por  la  mañana,  y  de  los 
lite  valen  algo  por  la  tarde;  que  intrigan 
íentro  de  su  nación  y  fuera  de  ella.  ¡Ay 
le  mí!  ¡Que  como  puedo  llorar  los  estru- 
;os  de  estos  ejemplos  y  de  estas  lecciones 
Prácticas  de  la  ñlosofía^  no  por  eso  puedo 
emediarlos !  /  Oh  Bey  G6les1ial\.yo  te  rué- 
foque  hagas  que  ellos  se  commievan  á  la 
ista  de  este  mi  es  tremado  dolor! 

[Ah!  ¡No  fueron  así  nuestros  antepasa- 
los!  La  impiedad  alaba  ú  sus  héroes:  por 
^entura  ¿su»  mérito  esta  bien  comprobado? 
Vquí  conviene  que  yo  interrumpa  mi  Uan- 
0  para  presentor  á  mis  lectores  dos  retra- 
es copiados  de  sus  originales  estranjeros. 
[ue  serán  sin  duda  mas  elocuentes  qjue 
lis  lágrimas,  y  mas  capaces  de  infundirles 
quel  odio  santo  de  abominación  con.  q,ue 
)avid  aborrecía  á  sus  «aco&igps,  ijenfécto» 
dio  oderam  illos. 


Rbtbato  primebo:  '  *Un  escritor  iricom- 
'*i>arable  por  su  gloria  y  por  aus-escánda- 
'*Íos;  por  la  multitud  de  eacritos,  y  por  la 
"enormidad  de  sub  errores;  cuya  larga  vi- 
**da  no  fué  sino  un  dilatado  furor  contra 

*  'las  institudonea  mas  venerables;  qué  na- 
*'cido  en  un  reino  en  que  treinta  millonea 
''de  almas  adoraban  á  Jesucristo,  osó  de- 
"clararle  la  guerra,  y  en  su  impiedad  des- 
"enfrenada,  eligió  el  saatuario  para  cam- 
"po  de  batalla;  que  Uevé  sus  eapantoi^as 
"conquistas  haala  los  i'ütimos  límites  del 
"mal,  invocandeensu  auxilio  la  chocarre- 
"ría  obscena  y  la  ficción  burlesca;  que  re- 
"novió  toda  la  corrupción  del  corazón  hu- 
"mano  para  sacarde  él  una  ironía  pirante; 
"que  cubria  de  barro  hediondo  la  estatua 
**de  la  libertadora  de  su  pais^  prostituyen- 
"do  así  ingratamente  la  admirable  fucili- 
"dad  que  habia  recibido  para  un  mejor 
"uso:  hábil  en  muchos  géneros  de  talento; 
'  'pero  inferior  á  cada  uno  de  aquellos  que 
"no  sobresalieron  SI no' en  uno  solo;  mora- 
"lizaba  sin  costumbres,  dogmatizaba «in 
"misión,  y  retractaba  por  la  mañana  lo 
"que  habiu  aíirmado^a  noche  antea:  sobre- 
"salió  en  materia  de  irreligión,  en  esa  ter- 
"rible  versatilidad,  que  no  debia  ser  sino 
"el  patrimonio  de  los  ignorantes,  en  cuya 

,  * 'escuela  la  juventud  fascinada  aprendía  y 
"aprende  todavía  á  sacudir  el  yugo  de  to- 
"da  obligación,  do  todo  respeto  y  de  todo 
"temor,  á  violar  las  reglas  y  á  olvidar  los 
"beneficios;  ardiendo  en  celo  por  los  dere- 
'  'chos  del  hombre,  desecaba  todas  las  fuen- 
"tes  de  la  pública  felicidad:,  novador  por 
"orgullo  y  por  hábito,  con  un  tacto  delica- 
"do,  despreciador  de  los  talentos  sólidos  y 
"modestos,  exaltaba  á  veces  á  hombres 
"que  no  podian  recibir  elogios  sino  de  él, 
"para  dar  á  entender  que  él  los  recibia  de 
"todo  el  mundo;  con  la  tradición  de  las 
"convenitencias,  destilaba  sin  cesar  sobre 
"cuanto  ennoblece  nuestra  naturaleza  el 
"veneno  corrosivo  de  sus  ironías  penetran- 
"tes;  y'ú  adulador  délas  gentes  que  tenian 
"algún  valimiento,  y  detractor  mas  vil  de 
"los  hombres  de  bien,  adoctrinaba  á  les 
"príncipes  en  el  ateismo,  y  á  las  naciones 
"en  el  menespreeie.de  la  autoridad;  ca* 
'  'lumniaba  á  la  justicia  con  la  trompeta  de 
"\ñJilarJropia,  imponía  tributos  sobre  to- 
"dos  los  amores  propios  que  él  acariciaba,. 
'  'y  derramaba  el^  ridículo  sobre  todas  la» 

*  'probidades  que  tocaban  alarma;  asociaba 
I  "ásus  proyectos  de  destrucción  la  hiato- 
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"ríftt  la  poesía  y  el  teatro;  acojinen  su 
'*  gabinete  a  los  falsos  sabios  de  todas  ks 
"pronncias,  y  meditaba  con  ellos  en  los 
'nrasportes  de  su  delirio  el  buen  éxi- 
'*to  de  sus  horribles  comp/of#:  blasfema- 
^'i)»  de  la  fé,  y  nunca  mas  elocuente  que 
^^euando  le  robaba  á  la  fé  sus  riquezas; 
"^estirpaba  á  la  virtud  con  sus  ingenio- 
*'sosnpodos  ¿insultantes  sarcasmos,  j  di- 
"rijia  sus  crueles  mordeduras  ala  raíz  de 
"las  mA9  hermosas  plantas  sociales;  lie- 
'*nabaalmíUndo  de  esa  correspondencia  cs- 
*'crita  con  el  fin  depravado  de  disolver  to- 
"düs  los  vínculos  y  de  invitar  á  todos  los 
••esresos;  peste  europea,  enfermedad  Jilo- 
**S(hfiva  q«e>ha  infestado  basta  las  chozas 
* 'desheredadas  por  ¿i  de  las  esperanzas  de 
"upa  vida  futura;  verdadera  epidemia,  cu- 
*'yos  e9tnig<^  han  sido  los  de  la  peste; 
••primer  mmistro  de  las  potestades  infer- 
*•  nales,  precursoV  de  ese  vil  rebaño  que, 
''alistado  bajo  su  bandera,  trastornó  des- 
"pues  toda  su  nación;  ensalada  moderna, 
"que  quiso  arrebatarle  su  rayo  al  Dios  que 
"él  pintó  con  colores  tan  magníficos;  hom- 
"bre  deunaperversidndinaudr^,  queconr 
"taba  sus  triunfos  por  las  calamidades  de 
"los  demás  hombres;  sus  delicias,  por  las 
"lágrimas  de  la  Iglesia  católica;  los  frutos 
"de  su  genio,  por  las  desgracias  del  cris- 
•'tianismo,  y  cuyo  deseo  mas  ardiente  era 
"sepultar  nuestro  sacerdocio  bajo  las  rui- 
"nns  de  nuestros  templos,    como  si  para 
"trastornar  un  edificio  de  diez  y  ocho  si- 
"glos,  que  sus  fundadores  cimentaron  con 
"su  samare,  fuesen  bastantes  un  odio  faná- 
"tico,  unos  libelos  indecentes,  unas   for- 
"muías  risibles,  y  unas  palabras  feroces, 
*  'símbolos  de  la  ceguedad  y  del  crimen. . . »» 
Ri:thato  SEGUNDO.     "Un  escritor'  cé- 
"lebre,  que  pagó  con  paradojas  la  hospi- 
"tiilidadqne  recibió  de  una  nación  apre- 
"ciadora  de  todo  género   de  pensadores, 
"tendía  al  mismo  fin  que  aquel  gran  doc- 
"tor  de  la  incredulidad.     Sin  duda  en  un 
"siglo  en  que  todos  tenian  tanto  gusto,  en 
"que  todos  eran  sensibles  á  los  encantos 
"de  un  estilo  animado,  melodioso  y  pin- 
•'toresco,  en  que  las  grandes   obras  eran 
•'tan  comunes  y  los  jueces  tan  severos,  se 
"advirtió  desde  luego  el  raro  talento  con 
"que  él  manejaba  eí  instrumento,  el  as- 
"cendiente  que  poseía  sobre  sus  lectores 
"srduci'los,  y  su  profundo    conocimiento 
•*<le  toílíís  los  artificios   de  la   dialéctica; 
"mas  al  misnio  tiempo  se  debían  sentir 


"sus  defectos  contagiosos  de  aquella  pre? 
"tensión  á  las  descubrimientos  mas  Wtft* 
"cenden tales  en  orden  á  la  moral,  08cur^ 
"cidos  por  todos  los  errores  de  aquel  la 
•^sutileza  capciosa,  cuyo  mérito  esta  en  la 
'  'tistucía  de  una  argumentación  que  ami- 

*  'travy  qfue  cuandbla cadena  formada seen* 
"cuentre  interrumpida,  se  comienze  diea- 
"tramente  otra;  de  ese  tono  doctoral  que 
"deduce  sus  consecuencias  con  la  mia- 
"ma  intrepidez  imponente  de  un  raio- 
"nndor  cuyos  principios  fuesen  axiomu; 
"de  esa  imperturbabilidad  caprichuda, 
"que  enredada  aveces  en  sus  propioa 
"lazos,  es  la  red  de  sus  mismos  sofisiuaa. 
"Pero  lo  que  principalmente  debió  haber 
•-^^e  caHtigado  con  un  anatema,  era  aque- 
"lla  fílosoíía,  propia  solamente  para  aor- 
"vir  de  catecismo  á  los  facciosos,  y  de 
"símbolo  á  los  incrédulos;  era  la  audadi 

*  'de  las  novedades,  que  no  podia  ser  supe 
"rada  sino  por  la  impudencia  de  las  bw- 
"-femias;  era  la  castidad  indignamente  dea- 
"figurada,  y  la  magestad  de  la  reveladoa 
"ultrajosamente  abofeteada;  era  la  nanh 
"deplorable  de  sostener  el  pro  y  el  contra, 
"le  verdadero  y  lo  falso  á  un  mismo  tieía- 
"po;  el  olvido  de  todos  los  beneficios,  J 
"el  colmo  de  todas  las  estravagancias;  la 
"demencia  de  creerse  mas  que  un  hoo- 
"bre,  porque  era  ol  ídolo  querido  de  to- 
" das  las  cabezas  ardientes;  el  crimen  de 
"dar  álos  esposos  lecciones  de  adulterio, 
*^á  los  jóvenes  lecciones  de  libertinaje,  y 
"á  los  desgraciados  lecciones  desuicidio. 
"Lo  que  debió  también  haberse  observa- 
"do  es,  que  la  sabiduría  de  aquel  filósofo 
"no  tenia  influjo,  sino  como  aniígn  de  to 
'*das  las  pasiones,  y  enemiga  de  todo  lo 
"que  las  refrena;  que  no  tenia  crédito,  si- 
"no  entre  los  espíritus  vanos,  curiosos  e 
* 'inquietos;  que  tenia  éxito  como  revolu- 
"cion,  porque  no  se  dirijia  sino  á  destruir; 
•^'que  tenia  importancia  manifiesta  para  dai 
"á  cualquiera  cosa  buenabase  sólida;  qut 
"á  sus  ojoá  el  bien  eiu  el  mal  y  el  mal  ui 
"bien;  que  su  filosofía  hasta  ahora  man- 
ceba la  imaginación  y  falsificaláinteligen 
"cía;  que  sus  romances  son  tan  licencio- 
"sos,  como  engañosa  su  lógica;  en  fin,  qui 
"es  tanto  mas  ¡)el¡grüsa,  cuanto  mas  afee 
* ' ifí/ihntropia ,  y  cnt onces  exhala  mas  odi( 
"contra  la  Tíílesia  v  sus  ministros.-  Vei 
ahí  dos  gmii-los  n;itriarrns  de  la  incredn 
Hilad;  dos  «grandes  maestros  de  esa  filosí 

I  fía  seductora  de  tantas  almas  incautas.  Ve 
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tí  dos  de  los  grandes  héroes  tan  aplaudí-  bos  mundos,  j  quiera  el  cielo  que  movi- 
M  de  BUS  adeptos.  Contemplad  ahora  dos  de  mis  lamentos  digáis:  ¡ah,  q^o# 
•  estragos  que  la  doctrina  de  esos  mons-  mios,  cuan! o  contiene  que  mezcléis  vuet- 
U06  y  «US  prosélitos  ha  causado  en  am-  '  ira*  lAyrimoi  con  lasque  éste  ílofa! 


PASE  Ó  ••EXEQUÁTUR"  A  LOS  BREVES  PONTfflCIOS. 


Mientras  en  casi  todas  las  cámaras  mo- 
emasse  agitan,  y  de  ordinario  en  no 
mj  Imen  sentido,  importantes  asuntos 
^Ugiosos,  no  puede  menos  de  inspirar  al- 
un  consuelo  ver  que  en  alguna  de  ellus  se 
dopta  alguna  medida  grave  y  altamente 
enética  para  la  Iglesia.  Y  tk>  es  en 
18  cámaras  de  Francia  ni  en  ks  de  Italia, 
i  aun  en  las  de  la  misma  Roma,  donde  se 
a  adoptado  esa  medida  de  que  hoy  había- 
los; es  en  las  cámaras  de  un  gobierno  pro- 
estante. Sí,  en  las  cámaras  de  un  gobier- 
10  protestante  es  donde  se  ha  adoptado 
ina  medida  por  la  que  en  vano  hemos  es- 
ado  clamando  aquí  mismo,  en  nuestra 
^pana;  una  medida  que,  en  vez  de  ser 
iquí  adaptada,  se  ha  sostenido  laque  vie- 
le  á  ser  diametralmente  opuesta.  Esa 
oedida  es  la  derogación  del  regium  exe- 
raia/ur,  ¿  placel  regio,  para  las  bulas,  bre- 
'esy  demás  comunicaciones  con  la  Santa 
5ede.  Las  cámaras  en  donde  se  ha  adop- 
ado  esa  medida,  esa  derogación  del  ph.- 
et  regio,  son  las  de  Holanda;  y  en  ellas 
íe  ha  adoptado  no  como  una  ley  transito- 
la,  sino  tx>mo  un  punto  déla  ley  funda- 
nental  que  se  está  allí  discutiendo.  Tan 
niportante  medida  fué  adoptada  en  la  se- 
íioR  del  día  24  de  Agosto,  en  la  segunda 
^mara  de  los  estados  generales,  por  42 
otos  contra  14. 

Es  verdad  que  precedió  una  larga  y  de- 
finida discusión,  y  que  hubo  oradores 
jue  á  ello  se  opusieron;  es  verdad  que  és- 
os reprodujeron  todos  esos  argumentos,  y 
•olo  esos  argumentos  que  suelen  alegarse 
*quí  y  en  otras  naciones  para  defender  ese 
'ihce/:  la  salud  del  Estado,  el  precaverse 
^e  la  supuesta  prepotencia  del  clero,  el 
emor  de  que  el  papa  atente  con  sus  bulas 
abreves  ala  seguridad  del  Estado,  &c., 
te.  Tales  eran  los  pretestos  con  que  im- 
Mignaban  el  proyecto  del  gobierno  holan- 
léslos  diputados  Vtm  Naamcn,  Smits, 
.'an  Dum,  Van  Isselt  y  algún  otro;  psro 
iieron  victoriosamente   contestados  por 


otros  de  sus  compañeros.  ''La  religión 
católica,  decia  el  diputado  Govémeur,  no 
debe  tener  traba  alguna.  **— "Nopuede  sos- 
tenerse el  derecho  del  jo/acf^,  decia  tam- 
bién el  diputado  de  Jong;  á  los  católicos  , 
deben  concederse  todas  las  libertades  á 
que  tienen  derecho.  El  place f  es  ademas 
insufíderAe  para  alcanzar  el  objeto  que  en 
él  se  propone;  no  es  otra  cosa  que  una  va- 
na manifestación  de  sentimietitos  hostiles. 
La  sociedad  tiene  leyes  en  lasque  encuen- 
tra su  garantía  contra  todo  abuso.»  El  ora- 
dor concluye  felicitando  al  gobierno  ho- 
landés, porque  en  su  proyecto  hace  conce- 
siones á  todos;  pues  srgun  él,  en  el  artí- 
culo del  citado  proyecto  * 'tiene  buen  cui- 
dado de  conservar  lo  existente  respecto  al 
(jercicio  del  culto  público,  y  en  el  artículo 
8  ha  levantado  al  clero  la  intolerable  inter- 
dicción de  poder  estar  en  libre  correspon- 
dencia con  sus  gefes.»»  **No  quiero  que 
el  gobierno  se  mezcle  en  cuestiones  reli- 
giosas,»» decia  también  en  apoyo  del  pro- 
yerto  el  diputado  Duymaer-Van-Twist. 
Así  se  «spresaron  acerca  de  este  punto 
no  solamente  los  diputados  que  acabamos 
de  nombrar,  sino  otros  muchos;  siendo  el 
resultado  la  aprobación  del  proyecto  del 
gobierno  respecto  delplacet,  cuya  aboli- 
ción queda  así  consignada  en  la  ley  fun- 
damental, y  no  en  una  ley  suelta  y  transi- 
toria fácil  de  derogar.  Óc  este  modo  ha 
comenzado  para  la  Iglesia  católica  en  Ho- 
landa una  nueva  era  de  libertod:  de  hoy 
mas  el  clero  y  los  fieles  podrán  estar  en 
directa  comunicación  con  la  Santa  Sede  sin 
sujeción  á  que  el  poder  civil  revise  los 
breves  y  disposiciones  pontificias,  para 
negar  ó  conceder  el  permiso  para  ejecutar- 
las. Mucho  deseanamos  que  esta  impor- 
tante resolución  se  tomase  en  cuenta  por 
el  gobierno  español;  mucho  desearíamos 
que  \ma  de  las  primeras  reformas  del  nue- 
vo código  penal  fuese  la  derogación  de 
aquellos  de  sus  artículos  en  que  se  conmi- 
na con  terribles  penas  á  los  que  osen  reci- 
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bir  j  cumplir  breve  alg«no  sm  «obtener 
previamente  el  regirán  exequátur^    Tiem- 
po es  ya  de  que  se  derogue  esa  disposi- 
ción: los  tiempos  han  cambiada  mucko, 
como  decia  muy  bien  en  la  misma  cámara 
holaxidesa  el  diputado  Gevers  Van  Ende- 
geest:  lo  que  ha  pasado  en  Inglaterra,  en 
Bélgica  y  en  la  misma  Holanda  respecto 
de  esta  y  otras  disposiciones  relativas  á 
asuntos  eclesiásticos  lo  está  demostrando. 
^Será  posible  que  aouí  nada  se  varíe  en 
esta  parte!  ¿será  posible  que  cuando  han 
variado  tan  completamente  los  especiosos 
pretestos  que  en  otras  apocas  pudieron 
llegarse,  ha  de  seguir  sin  variación  algu- 
na lo  que  en  esas  apocas  se  manddl  AUá, 
cuando,  en  tiempos  calamitosos  también 
para  la  Iglesia,  se  hallaba  la  división  en  el 
nismo  solio  pontiicio,  digámoslo  así;  cuan- 
lo  dos  ó  tres  preteodian  á  la  vez  ser  los 
verdaderos  ffefes  de  la  Iglesia;  cuando  los 
leles  y  el  clero  veion  con  dolor  el  tenaz 
•mpeño  de  los  anti-papas,  podría  algún 
anto  concebirse  eiephceteíi  las  naciones 
atóücas,  ae  para  examinar  en  él  los  bre- 
es y  demas4Í8po8Íciones  pontiñcias,  sino 
micamente  paca  cevoierarse  de  que  ema- 
laban  del  verdadera  {pontífice;  de  que  no 
)roced¡an  de  un  antí-papa;  de  que  eran 
dictadas  por  el  que  £l  Iglesia  reconocia 
por  su  verdadero  y  legitimo  gefe  y  cabe- 
1.     Pero  ahora,  por  la  misericordia  de 
)ios,  no  nos  hallamos  en  este  caso:  cada 
lelo  suele  tener  sus )goces  y  sus  padeci- 
mentes:  la  Iglesia,  si  bien  siempre  pade- 
iendo,  tiene  también  i«r«edad  en  sus  pa- 
lecimientos:  el  tieiii;po  de  los  anti-papas 
lace  ya  siglos  «que  pasó;  no  es  de  ahí  de 
londe  ahora  tiene  que  sufrir  la  Iglesia, 
gracias  al  Señor:  no  es  por  lo  tanto  ese 
emedio,  que  algún  tanto  podria  esplirar- 
ie  en  otros  tiempos,  el  que  ahora  ha  de 
^splicarse.     Si  siempre,  ahora  mas   que 
uinca,  ha  menester  la  Iglesia  libertad  é  in- 
dependencia en  el  ejercicio  de  su  ministe- 
rio; «hora  mas  que  nunca  ha  de  procurar- 
se «brechar  mas  y  mas  la  unión  de  los 
níiiembros  con  su  oabeza,  la  unión  del  cle- 
ro y  de  los  fieles  con  el  gefe  de  los  heles  y 
del  clero;  ahora  mas  que  nunca,  en  medio 
de  ese  aflojamienrto  de  los  lazos  sociales, 
es  «cuando  mas  se  necesita  robustecer,  per- 
mítasenos este  lenguaje,  el  poder  religio- 


so; ese  poder  que  en  la  Iglesia  no  poadl 
existir  sin  la  unidad,  porque  escrito  «d 
unía  Dominus,  unafides,  u$mm  bapiunm, 
ese  poder  que  dcsapareceria,  humanamea 
te  aablaodo,  si  en  medio  de  esa  agitadoi 
política  y  social  que  domina  en  laa  nado 
nes,  de  esos  continuos  cambios  en  las  oo 
sas  y  en  tea  hombres,  de  esa  inceíaal 
mudansa  de  cortes  y  de  ministerioa,  d 
esa  encoaitiiada  variedad  de  opiniones  ji 
intereses,  de  esa  espantosa  multitud  d 
errores  y  doctrinas  pemidosaa,  hohiei 
de  estar  sujeto  al  examen  de  las  potesti 
des  civiles  lo  que  el  vicario  de  Jeaucrisl 
tuviera  á  bies  disponer  en  materias  odc 
siásticas;  «1  examen  de  esas  potestodc 
que,  ayer  monárquicas,  hoy  son  lepuUíoi 
ñas  y  mañana  no  sabemos  lo  que  serán;  d 
esas  potestades  que  hoy  pueden  estar  n 
presentacbs  por  un  católico,  mañana  pe 
jn  hereje;  hoy  por  un  monárquico,  mam 
na  por  ub  republicano;  hoy  por  un  suda 
rado,  mañana  por  un  progresista;  boy  po 
un  absolutistai>  mañana  por  un  oomuniati 
hoy. . . .  pero  sos  hemos  estendido  ya  slsi 
de  lo  que  babiamos  pensado  en  ua  piUMSi 
pió.  Solo  qaeriamosdar  un  eatrsctoésl 
resolución  adoptada  por  las  cámaras  ¡MUÉ 
desas,  é  invo'luntariamente  hemos  Tsnid 
á  hablar  del  reyium  exequátur  en  EspsSl 
La  identidad,  digámoslo  así,  del  ssonl 
nos  ha  induddo  á  ello;  y  la  importsod 
que  damos  á  este  punto  y  la  satiafsccio 
qae  nos  ha  causado  la  resoludon  acbpts 
da  en  Holanda,  nos  ha  estimulado  á  pn 
seniar  este  ejemplo  al  gobierno  españo 
y  á  insistir  en  las  reclamaciones  que  tanta 
veces  hemos  hecho.  Terminaremos,  puet 
estas  líneas  feliciUtndo  á  la  cámara  bolas 
desa  por  su  resolución,  y  rogando  al  ga 
bierno  español  quite  del  código  penal  d 
una  nación  catóHca  esas  disposiciones 
que  nos  referimos,  y  que  unas  cámaia 
protestantes  han  creido  deber  derogar  p 
ra  dejar  á  la  Iglesia  católica  en  una  nació 
protestante  la  mas  completa  liberta  1.  Ai 
lo  tiene  reclamado  en  sus  antiguas  y  re 
cientes  ésposiciones  el  obispado  españo! 
y  en  acceder  á  ellas  el  gobierno  hará  u 
art»  de  justicia  y  religión  que  la  Iglesi 
sabrá  apreciar  debidamente. 

(Católico  de  iMrid.) 


'ftpoGRju^iA  oeR.  Rafael,  cau.e  de  Cadena  Num.  13. 
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DE  LA  DOCTRINA  CATüUCA. 


S^te^sidad  de  una  docfrina  para  /av  sociedad^g, ^-Consecuencias  de  este  principio, — 
Elempntos  de  fa  enseñanza  caíofi<:a.-'J)c  ¡a  rete  ¡ación, —Lo  que  e*  ésiasegunlafi- 
hsofía  dpf  Jíiíjlo  XIX."CoiiJrs¿oufíf  de  ¡os  anfíyuoítJi/ósvfos.—De  ¡a  h adición,-^ 
Auienftcidad  de  hx  fibras  sa'ifo.v.'-Aufo)idad  de  fu  Igffísia.—Debifidad  de  l\i  ra- 
tón," necesidad  de  biJé.'-Teoiias  fiio.sójicus  de  los  sirjhs  XVI I í  y  XíX.—De 
los  ntinferiü.s. — CoroJat  ios  enfi.vor  de  la  necesidad  que  iienni  las  sociedades  mo- 
demás  de  ft',  de  j>roy7*!.w,  de  paz  y  de  unión.  —  Relaciones  en  re  la  tazón  y  la  7^.— 
Alianza  enírp  la  civneia  y  el  catolicismo. — C'om  i  delaciones  sobre  los  resultados 
generales  de  los  diversos  sistemas  filosóficos  antiguos  y  modernos. 


Vanos  serian  los  eáfaerzos  jmra  estable- 
-€r  y  gobernar  una  sociedad  con  el  único 
auxilio  del  orden  citerior,  de  un  pacto  po- 
lítico en  que  se  hubiera  dispuesto  hábil- 
mente el   equilibrio  en  \\\  ponderación  de 
los  diferentes  poderes.    Los  derechos  del 
individuo  claramente  sentados  y  asegura- 
dos por  las  leyes,  las  artes,  el  comercio, 
las  ciencias  y  la  industria  an)pliamentc  fa- 
vorecidos, no  constituyen  las  sociedades; 
éstas  necesitan  de  doctrina.    En  ella  está 
su  fundamento,  su  p'incípio  vital.    Como 
la  sociedad  espiritual  es  la  condición  esen- 
cial de  todas  las  temporales,  la  doctrina  ó 
^l  dogma  es  la  esencial  condición  de  la  vi- 
da moral  de  ios  pueblos.    De  modo,  que 
|>odeinos  añrmar  que  siempre  se  ostenta 
ttUtt  pora  la  morai  en  el  seno  de.  las  nació 


nes  á  proporción  de  la  integridad  en  su 
doctrina.  No  son  tan  indiferentes  cómese 
piensa  generalmente  la  verdad  y  hi  exacti- 
tud del  dogma,  ha  dicho  un  célebre  escri- 
tor contemporáneo:  la  salvación  de  los  Es- 
tados, asi  como  la  de  los  individuos,  de- 
pende de  ella.  No  hay  un  pueblo  pagano 
que  no  haya  fundado  su  forma  social  so- 
bre doguus;  pero  como  éstos  eran  incier- 
tos, falsos  y  estravagantes,  el  culto  í'ué  vi- 
cioso entre  ellos,  y  su  estado  social  de 
una  .repugnante  degradación.  Las  tentati- 
vas que  hicieroQ  legisladores  y  tiiósofos 
antiguos  para  inventar  una  doctrina,  han 
demostrado,  que  ni  los  individuos,  ni  las 
naciones  pueden  vivir  sin  dogma;  y  sus 
obstinados  aunque  vanos  esfuerzos,  servi- 
rán perpetuamente  de  prueba  de  qué  los 
Tom.  II.  32 
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dogmas  no  pueden  ser  d^  invención  huma- 
na. El  hombre  no  tiene  facultad  por  si  so- 
lo para  hacer  é  imponer  creencias.  Sin  en- 
trar en  la  discusión  de  los  derechos  que 
tengan  los  pueblos  para  contraer  pactos  ó 
establecer  convenios  sociales,  nunca  se  les 
puede  conceder  el  de  formar  sociedades 
bajo  el  único  imperio  de  actos  legislativos. 
''Por  sisólos  son  impotente  barrera  para 
contener  el  mal,  y  un  medio  absolutamen- 
te incapaz  do  mejorar  la  multitud.**    Asi 
decia  el  poeta  mil  ochocientos  años  hace, 
y  esta  vez  el  poeta  tenia  razón  (1).    Los 
sansimonianos  habian  concebido  el  pro- 
yecto de  reorganizar  la  Europa  entera  por 
medio  de  la  industria  y  mejo;a  material  de 
las  clases  pobres,  y  después  de  escandalo- 
sas discusiones,  aquella  secta  ha  desapa- 
recido.   Los  partidarios  de  Fourier  qui- 
sieron también  producir  un  sistema  social. 
G}mbinar  la  asociación  con  la  atracción; 
dividir  el  universo,  no  en  familias  sino  en 
falansteríos  agrícolas  é  industriales;  divini- 
zar la  materia;  sublevarse  contra  la  doctri- 
na moral,  que  es  enemiga  mortal  de  la 
atracción  apasionada,  y  llamar  á  sí  todos 
los  placeres,  este  era  su  plan.    Su  bárbaro 
neologismo  ha  quedado  sin  comprender- 
se, y  sus  abstractas  fórmulas  sin  eco.  Ape- 
nas pusieron  manos  á  la  obra,  cuando  se 
vieron  obligados  á  proclamar  su  impoten- 
cia.   Convienen  la  mayor  parte  de  nues- 
tros filósofos  indudablemente  en  que  los 
pueblos  necesitan   «na  moral;   pero  esta 
no  es  mas  que  la  rigorosa  consecuencia 
del  dogma,  y  no  es  obligatoria  para  nadie 
si  el  dogma  no  es  divino.    El  hombre  no 
tiene  seguramente  derecho  para  mandar 
en  la  conciencia  del  hombre;  pero  esta  li- 
bertad de  conciencia,  por  la  que  tanto  celo 
se  muestra,  á  veces  sin  comprenderla,  no 
rs  mas  que  la  li  ertad  de  no  tenerla.  Mul- 
tipliqúense los  puntos  de  contacto  entre  el 
hombre  y  sus  s^UMutes  por  los  impulsos 


'dados  á  la  industria  y  por  la  grande  popu* 
larídad  de  instrucción,  y  no  se  aumenta- 
rán sus  vínculos.  Cada  uno  será  por  sí  so« 
lo  en  la  sociedad,  y  el  interés  personal, 
lejos  de  reunir  los  corazones,  destruirá  el 
concierto  de  voluntades  individuales,  pro- 
pagando el  espíritu  de  egoismo.    Por  eso 
las  mas  sabias  constituciones,  las  roas  há- 
biles legislaciones,   como  no  hacen  sino 
sentar  derechos  é  imponer  prohibiciones, 
siempre  dejarán  al  hombre  entregado  á  si 
mismo  en  la  sociedad,  con  derechos  iluso- 
rios y  deberes  inciertos,  en  una  egoísta 
independencia,  y  cercado  de  todos  lados 
por  otras  independencias  idénticas.  Esta  ci- 
vilización conducirla  infaliblemente  al  des- 
potismo ó  á  la  anarquía. 

Necesitan  las  sociedades  una  doctrina 
divina,  que  les  revele  la  verdad,  sancióne- 
los derechos  respectivos,  y  los  sujete  á  to- 
dos á  su  deber,  haciéndoles  oir  el  lengua- 
je de  la  patria  celestial  á  que  somos  llama- 
dos, y  donde  se  halla  el  tipo  de  las  perfec- 
ciones humanas.  Cuanto  mas  se  penetren 
las  sociedades  de  una  doctrina  divina,  mas 
unidas  estarán  á  su  principio  y  á  su  fin, 
unidad  perfecta,  úniro  vínculo  de  todas  las 
cosas;  y  en  la  misma  proporción  el  hom- 
bre será  mas  sociable  y  los  pueblos  mas 
libres  y  dichosos. 

Tal  es  la  doctrina  católica.  Al  hombre 
le  descubre  sus  verdaderos  derechos,  le 
anima  para  que  cumpla  su  deber,  y  cor- 
responde maravillosamente  á  todas  sus  ne- 
cesidades. Por  tanto,  seria  una  estraña 
aberración  del  entendimiento  humano  atri- 
buirla á  los  descubrimientos  de  la  inteli- 
gencia como  los  sistemas  mas  ó  menos 
acreditados  en  el  mundo  ideal.  No  es  obra 
de  los  hombres  sino  de  Dios.  Es  divina  en 
su  principio,  en  su  objeto  y  en  sus  fines 
sublimes.  ** Considerados  en  su  origen  sus 
dogmas,  decia  no  há  mucho  una  de  las 
glorias  de  la  iglesia  de  Francia  (1),   nos 


(1)    1^1^  Sr.  Affre,  arzobispo  de  París. 
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conducen  á  esa  larga  sería  de  magnificas 
mveladones,  donde  iodo  es  digno  del  Es- 
píritu Santo  que  las  inspira  y  del  hombre 
i  quien  ellas  ilustran.  Considerados  en  la 
•atondad  que  nos  los  trasmite,  hallamos  á 
IXoa  7  a  su  Iglesia  que  los  preservan  del 
0q>úitu  de  sistema  y  movilidad  insepara- 
Ue  de  los  proyectos  humanos.  Considera- 
dos en  sus  pruebas»  se  presentan  apoya- 
doe,  DO  sobre  la  eqmvoca  reputación  de 
m  novador  cualquiera  ó  sobre  sofismas 
mas  ó  menos  deslumbradores,  sino  sobre 
hechoa  que  tienen  carácter  divino,  sobre 
una  succesion  no  interrumpida  de  testimo- 
flios  fidedignos,  que  recoge  y  aprecia  la 
intoridad  viviente  é  infalible  de  la  Iglesia. 
Considerando  sus  dogmas  en  sí  mismos, 
inUamos  en  ellos  las  solas  nociones  dignas 
de  la  grandeza  de  Dios,  de  su  providencia 
7  de  su  bondad:  las  únicas  que  nos  espU-^ 
Gtn  el  origen  del  mundo,  su  degradación 
(por  el  orgullo)  y  su  rehabilitación  (por  la 
cirídadj.'*  El  filósofo  puede  sin  duda  li- 
bremente admitir  ó  desechar  el  sensualis- 
mo de  Condillac,  las  distinciones  de  Kant, 
los  prímeros  principios  de  los  escoceses  ó 
la  razón  absoluta  del  eclecticismo;  pero  no 
puede  quedar  á  su  elección  el  afirmar  ó 
contradecir  la  doctrina  católiea ,  si  quiere 
quedar  dentro  de  los  límites  de  la  verdad. 
Y  se  deriva  esta  diferencia  de  las  diversas 
clases  de  verdades  que  cualquier  hombre 
está  precisado  á  admitir.  Los  diversos  sis- 
temas filosóficos  pertenecen  á  un  orden  de 
verdades  puramente  especulativas,  sobre 
las  cuales  tiene  esclusivo  derecho  de  deci- 
dir la  razón  humana,  entre  tanto  que  la  doc- 
trina católica  pertenece  á  un  orden  de  ver- 
dades sobrenaturales,  de  que  la  razón  no 
puede  constituirse  juez  esclusivo. 

Es  una  cadena  de  verdades  de  fá  apoya- 
das en  hechos  que  descansan  en  la  inmo- 
vilidad de  la  palabra  eterna;  hechos  sobre 
los  cuales  el  testimonio  solo  tiene  derecho 
de  fallar,  y  cuya  historíanos  conduce  á  los 
primeros  monumentos  de  la  fé  cristiana.  I 


Es  un  magnífico  conjunto  de  doctrinas  po- 
sitivas y  d^e  hechos  capaces  de  tener  ac- 
ción sobre  el  hombre  y  sobre  la  sociedad: 
como  juez  supremo  de  las  creencias,  á  su 
autoridad  sola  pert^nece  resolver  las  gra- 
ves cuestiones  de  cuya  solución  dependen 
siempre  la  libertad  de  los  individuos  y  la 
salvación  de  los  pueblos.  Para  todos  es  un 
deber  rendirle  homenaje;  negarle  sería  un 
crimen.  Constitúyenle  dos  elementos,  la 
palabra  de  Dios  escrita  y  la  tradición,  am- 
bas manifestadas  á  los  hombres  por  la 
Iglesia. 

Procediendo  aquí  solamente  por  via  de 
esposicion  de  la  verdad  católica,  para  ocu* 
parnos  únicamente  en  deducir  consecuen- 
cias relativas  á  sus  copiosos  medios  de 
corresponder  á  las  diversas  necesidades 
de  la  época,  no  puede  convenirnos,  según 
el  plan  que  hemos  presentado,  entrar  ac- 
tualmente en  la  liza  con  el  filosofismo.  Nos 
reservamos  juzgar  mas  adelante  sus  diver- 
sos sistemas;  y  como  todo  error  lleva  con- 
sigo alguna  mezcla  de  verdad,  debemos 
apartar  el  uno  de  la  otra.  No  clamaremos, 
pues,  aquí  contra  los  filósofos  del  siglo 
XVIII  que,  proponiéndose  por  objeto  sus- 
tituir á  las  verdades  reveladas  sus  pensa- 
mientos individuales,  se  opusieron  á  la  uni-^ 
versal  tradición  que  á  la  manera  de  un  rio 
magestuoso  ha  atravesado  sin  alteración 
todos  los  siglos.    Mientras  que  los  anti- 
guos filósofos  miraban  los  dogmas  de  un, 
Dios  Criador,  de  su  Providencia,  de  la  in- 
mortalidad del  alma  y  otros,  no  como  co-, 
nocimientos  adquirídos  por  el  raciocinio, , 
sino  como  antiguas  tradiciones  (1|;  los  en-f 
ciclopedistas  del  siglo  último,  negando  á 
Dios  el  derecho  de  manifestar  ningún  dog-^ 
ma,  cualquiera  que  pueda  ser,  sostienen, 
con  energía  que  la  sola  razón  basta  para 
revelarnos  todo  lo  que  nos  importa  cono-^ 
cer  en  orden  á  las  creencias  religiosas  (2j.  ^ 
Sus  escritos,  sazonados  con  la  sal  de  la  in-^ 

(1)    Plateo,  Aristóteles,  PloUrco  j  Ctceroi^. 
(S)    Koasseao,  *'£niíUo,«  tomo  11  j  10.     \ 
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credulidad,  han  caído  e^  el  olvidof  admi- 
rados en  los  días  de  delirio,  lian  tnuerto. 
La  verdad  desconocida  ha  recobrado  sus 
derechos,  y  los  esfuerzos  de  la  linmnna  in- 
teligencia, sostienen  contra  los  deístas  que 
las  leyes  de  la  sociedad  d^l  hombre  con 
8u  Dios,  lejos  de  d<  ber  determinarse  por 
la  razón  de  cada  hombre,  no  pueden  deri- 
var mns  que  de  la  voluntad  soberana  mani- 
feütadn  por  la  revelación. 

Sin  embargo,  en  medio  de  los  numero- 
sos homenajes  que  escojidns  intelígen- 
cihs  rinden  cada  dia  á  las  antiguas  bases 
deledifício  cristiano,  nuestros  ñlósofos  mo- 
dernos, haciéndose  los  apologistas  de  los 
derechos  del  entendimiento  híimaño,  han 
intentado  dar  alas  á  la  razón  para  elevarhi 
sobre  las  altas  regiones  de  la  fé.  Después 
de  llamar  á  la  fílosofia  luz  de  las  luces  y 
autoridades,  el  Sr.  Cousin,  cuya  mnyor 
gloría  es  haber  introducido  en  la  análisis 
de  la  rozón  una  clarídad  y  precisión  desco- 
nocida antes  do  él.  llega  al  p»mlo  de  ele- 
varla razón  humana  hasta  equipararla  con 
la  razón  divina,  hallando  perfocta  identidad 
entre  las  dos,  compuestas  de  los  mismos 
elementos,  y  reuniendo  por  la  idea  de  cau. 
sa  lo  infinito  y  lo  finito  hasta  confundir- 
los (l!.  Entonces  la  razón  del  hombre  so 
identifica  con  la  razón  divina,  y  la  verdad 
no  viene  á  ser  mas  que  el  fruto  de  los  des- 
cubrimientos de  los  hombües.  El  Sr.  Lhcr- 
minier,  tan  hábil  como  erudito  en  la  espo- 
sicion  de  su  sistema,  diviniza  el  entendi- 
miento humano,  y  se  esfuerza  en  demos- 
trar que  éste  es  la  sola  fuerza  á  priori  y 
la  razón  de  las  cosas;  y  negando  toda  ver- 
dad absoluta,  las  creencias  religiosas  no 
Bon  á  sus  ojos  sino  móviles  transformacio- 
nes del  entendimiento  humano  (2),  pro- 
ducto único  de  la  razón  humana.  El  Sr. 
Leroux,  bajo  los  nombres  de  libertad, 
igualdad  y  perfectibilidad  indefinida,  pide 
i  la  sola  razón  humana  la  solución  de  los 


í 


1)  Corso  de  182»,  lerriones  4.  •  y  5. " 

2)  ««Filosofía  del  derecho,»  toro.  1,  p.  61. 


gtundes  problemas  que  interesan  á  nues- 
tro destino,  y  no  dando  otra  causa  4il  cris- 
tisnismo  que  la  filosofía,  se  alza  contra  to- 
da tradición  de  verdad  sobrenatural  y  di- 
vina (1)  Limitándonos  á  estas  citas  para 
que  no  se  pueda  achacar  á  nuestra  polémi- 
ca un  carácter  ofensivo  de  personalidad, 
sentamos  como  un  hecho  que  toda  la  eco- 
nomía de  la  doctrina  católica  reposa  sobre 
este  fundamento:  la  revelación.  ¿Quién, 
pues,  podría  disputar  legítimamente  su 
posibilidad,  combatir  su  necesitlad,  y  ne- 
garse á  proclamar  su  existencia?  ¿So  ne- 
garían á  Dios  las  facultades  que  se  conce- 

* 

den  al  hombre?  Puede  éste  comunicar  sus 
pensamientos  á  sus  semejantes,  y  ¿Dios  no 
podría!  Vosotros  dais  oro  á  vuestro  her- 
mano que  no  le  tiene,  y  Dios  ¿no  podría  I 
darnos  del  sonó  de  sus  riquezas  nociones 
demasiado  elevadas  para  que  nuestra  sola 
razón  pueda  adquirirlas?  En  todos  los  si- 
glos han  estado  tan  convencidos  los  hom- 
bres de  su  inauficirncia,  que  no  se  citara 
jamás  un  pueblo,  que  no  haya  crrido  que 
su  religión  se  fundaba  en  la  revelación  di- 
vina i2).  Y  aunque  nuestra  filosofía  con- 
temporánea afirme  á  veces  en  su  entusias- 
mo por  la  independencia  que  bien  pode- 
mos pasar  siíi  revelación,  el  género  l,;:ma- 
no  se  empeña  mas  en  buscar  en  ella  el  pun- 
to de  apoyo  del  sentimiento  religioso. 
¿Puede  haber  una  prueba  mas  auténtica 
de  su  necesidad? 

Con  justa  causa  nos  envanecemos  de 
nuestra  razón,  porque  en  el  hombre  nada 
hay  mas  gravoso  que  el  error  y  la  ignoran- 
cia. Pero  yo  pregunto,  la  necesidad  de  la 
revelación  ¿no  se  nos  ha  manifestado  por 
la  debilidad  del  entendimiento  humano? 
Nuestra  razón  no  ve  el  iodo  en  nada,  se- 
gún laespresion  de  Montaigne.  Siendo  ya 
tan  limitada  aun  dentro  del  círculo  de  las 
cosas  naturales,  tan  ofuscada,  tan  frecuen- 

(1)    ^^Dcl  progri'AO  continao.» 
(2}    Bcrgier,  **Tratado  de  la  religioo,»  tomo 
IV,  pág.  356. 
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lemente  defectuosa,  que  necesita  muchas 
▼eces  de  auxilio  para  rectificar  nuestras 
ideas;  éfortiori  carece  de  las  luces  sufi- 
cientes para  juzgar  de  las  verdades  sobre- 
Baturales.  No  pudiendo  comprender  todos 
los  atributos  de  la  Divinidad  y  sus  relacio- 
BeSy  ni  esa  sustancia  que  llamamos  espíri- 
tu y  que  estrechamente  unida  á  la  que  lla- 
mamos cuerpo,  anima  todas  sus  partes  sin 
ten^r  estension,  necesita  la  razón  humana 
ser  ilustrada  por  una  luz  superior. 

Falta  de  este  punto  de  apoyo,  se  pare- 
cía á  una  nave  que  no  dominando  sus  mo- 
TÍmientos  fluctuase  á  la  ventura  en  las 
mas  opuestas  direcciones.     Todas  las  pá- 
ginas de  la  historia  atestiguan  á  las  futu- 
ras generaciones,  que  toda  vez  que  el  hom- 
bre ha  menospreciado  la  revelación  para 
atribuirse  á  si  mismo  lo  que  pertenece  á 
la  divinidad,  jamás  ha  abrasado  mas  que 
una  vana  sombra.     En  cuanto  ha  querido 
usurpar  la  prerogativa  suprema,  constitu- 
yéndose  arbitro  soberano  de  las  verdades 
y  délos  deberes,  ha  herido  de  muerte  cuan- 
to ha  tocado:  impotente  para  crear,  solo  ha 
tenido  facultades  para  destruir:  no  ha  pro- 
fesado otra  doctrina  que  la  duda,  ni  ha  es- 
perado o  ro  pon'enir  que  la  nada.  En  dos 
l^>ocas  ha  intentado  la  razón  del  hombre 
determinar  un  culto  para  honrar  al  Ser 
Supremo.     Sus  lecciones  han  venido  á  pa- 
rar en  instituir  innobles  sacrificios'  en  ho- 
nor de  Júpiter,  y  mas  adelante,  de  una  pros- 
tituta.    Los  filósofos  con  todos  sus  razo- 
namientos  jamás  hubieran  podido  descu- 
brir la  compatibilidad  de  las  perfecciones 
del  divino  Ser,  si  una  guia  mas  segura  no 
hubiese  venido  á  enseñar  á  nuestra  débil 
raxon  á  conciliar  con  la  libertad  la  iniputa- 
bilidad  divina,  su  perfecta  unidad  y  su  in- 
mensidad, su  infinita  bondad  y  su  justicia 
inexorable.     Entre  los  de  la  antigüedad. 
Platón  desconfiaba  de  conocer  jamás  el 
origen  y  el  destino  del  hombre,  á  menos 
que  no  se  le  concediese  una  via  mas  segu- 
ra que  la  razón,  tal  como  una  revelación 


divina.     Y  ¡qué!  la  fuerza  de  la  verdad 
¿no  arrancó  formales  confesiones  á  la  filo-{ 
sofia  del  siglo  XVIII,  que  gloriándose  de^ 
los  derechos  de  la  razón,  se  mostraba  ene« 
miga  de  toda  creencia?  ¿Quién  no  sabees*. 
tas  palabras  de  Baile:  '  'Nuestra  razón  no. 
sirve  mas  que  para  embrollarlo  todo,  pa- 
ra hacer  dudar  de  todo.  No  bien  ha  edi-> 
ficado  una  obra,  cuando  nos  presenta  los. 
medios  de  arruinarla.  ...  El  mejor  uso, 
que  puede  hacerse  de  la  filosofía,  es  cono- 
cer que  es  un  camino  estraviado,  y  que  de-, 
bemos  buscar  otra  guia,  que  es  la  luz  re-, 
velada  (1|?h  El  mismo  Rousseau,  tan  ce-, 
loso  apologista  déla  razón;  pero  que  nun- 
ca fué  mas  sublime  que  cuando  por  una 
manifiesta  contradicción,  habló  el  lengua- 
je de  la  verdad,  ¿no  deciaque  si  la  rehgion 
natural  [que  es  la  razón)  es  insuficientq, 
consiste  en  la  oscuridad  con  que  nos  de- 
ja de  las  grandes  verdades  que  enseña! 
"A  la  revelación  (continuaba)  toca  la  en<> 
señanza  de  estas  verdades  de  un  modo  per- 
ceptible al  entendimiento  humano,  poner-> 
las  á  su  alcance,  y  hacérselas  concebir  pa- 
ra que  las  crea  (2) . » 

Sí,  indudablemente  la  revelación  es  ne- 
cesaria, tanto  para  hacer  mas  claro,  cierto, 
común,  eficaz  y  uniforme  el  conocimien- 
to de  la  verdad,  como  para  que  sirva  de 
vinculo  en  la  sociedad.  Por  estensas  que 
puedan  ser  nuestras  facultades,  á  menos 
que  no  las  fecunde  un  principio  generador, 
siempre  adolecerían  de  esterilidad,  por- 
que no  ofrecen  medio  alguno  para  disipar 
nuestros  errores,  ó  poner  fin  á  nuestras 
dudas,  y  la  sociedad  presentaría  la  triste 
imagen  del  estado  salvaje.  Caería  en  el 
anonadamiento  moral,  en  que  se  hallar^ 
si  el  Ser  que  dio  al  hombre  la  existencia 
física,  nada  hubiese  hecho  á  su  favor  en  el 
orden  espiritual,  que  constituye  toda  su 
dignidad.  Es  menester  conocerlo:  así  co- 
rao  en  el  régimen  del  pensamiento  se  for> 


(1)  *<Dicr  cril.  art.  Bunel  p.  740.» 

(2)  ^'Emilio,»  toro,  lU.  pág.  1^. 
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ma  el  nudo  del  orden  material;  asi  en 
las  mas  altas  n» g;ione8  de  la  inteligencia 
divina  se  forma  el  nudo  del  orden  moral. 
Ano  elevarse  hasta  ella,  luz  increada  de 
ia  que  dependen  todas  las  demás,  no  pue- 
de existir  ninguna  lej  común  entre  los 
hombres;  porque  el  pensamiento  humano 
no  presenta  ninguno  de  los  caracteres  de 
la  Terdad  absoluta;  nada  de  cierto,  de  sa- 
grado, ni  de  obligatorio.  Esta  verdad  de 
liecho  qtie  testifica  el  origen  de  todos  los 
conocimientos  y  la  preexistencia  de  las 
doctrinas,  es  la  prueba  mas  irrefragable 
de  la  necesidad  de  una  revelación  divina. 
No  es  factible  otra  cosa  que  una  irreme- 
diable anarquia  en  el  mundo  intelectual, 
si  no  se  reconoce  la  existencia  de  un  con- 
junto de  verdades,  que  toman  prestada  de 
la  razón  divina  una  autoridad,  ante  la  que 
deben  inclinarse  todas  las  razones  huma- 
nas. La  revelación  todo  lo  robustece,  ha- 
dándonos considerar  á  Dios  como  el  prin- 
cipio de  todos  los  seres,  y  colocándole  al 
frente  de  todas  las  verdades  y  de  todas  las 
leyes.  El  negar  la  revelación,  seria  lo 
mismo  que  arrancar  la  clave  en  la  bóveda 
para  edificar  sobre  vastas  ruinas. 

Demostrada  su  necesidad,  arrastra  en 
pos  de  8Í  nuestros  votos  en  favor  de  su 
existencia.  ¿Quién  podría  engañarse  has- 
ta el  punto  de  no  reconocer,  que  ai  el  en- 
tendimiento humano  ha  tenido  el  privile- 
gio de  ser  ilustrado  de  un  modo  especial, 
és  porque  la  divinidad  ha  reflectado  en  no- 
sotros su  resplandor,  como  el  astro  del  diu 
sobre  el  que  dirije  la  noche?  La  revela- 
ción ha  tenido  sus  gradaciones.  La  ve- 
mos principiar  en  la  infancia  del  género 
humano,  cuando  el  amor  infinito  anudaba 
A  la  esperanza  de  la  redención  el  vinculo 
je  las  des  sociedades  de  los  tiempos  y  de 
la  eternidad,  rolo  por  su  culpa.  Alli  ser- 
na, para  hablar  el  lenguaje  de  un  ilustre 
escritor  de  nuestra  época,  de  adrajas  del 
edificio  sobrenatural,  cuyo  cimiento  debia 


muerte  el  sacrificio  del  Hijo  de  Dios.  Tes- 
tigos somos  de  sus  progresos  en  los  tiem* 
pos  patriarcales  de  Moisés  y  de  los  pro- 
fetas. La  vemos  ligando  por  medio  de 
sus  instituciones  la  milagrosa  serie  de  sus 
anales  y  los  principios  de  ki  sociedad  hu- 
mana á  sus  futuros  adelantamientos.  Lle- 
gó á  su  perfección  en  tiempo  de  Jesucris- 
to: recordándonos  el  misterio  de  la  caida 
del  primer  hombre  por  el  de  su  rehabilita- 
ción, fué  con  respecto  á  la  que  habia  ilus- 
trado al  mundo  naciente,  como  los  resplan- 
dores del  sol  respecto  de  los  primr»'>s  al- 
bores que  aclaran  al  horizonte.  A  este 
rayo  de  inteligencia  infinita  que  brilla  so- 
bre las  nuestras  estrechas  y  limitadas,  de- 
bemos el  atravesar  el  camino  de  luz,  por 
donde  hemos  de  dirigirnos  por  una  ascen- 
sión incesante  para  descubrir  las  verdades 
que  constituyen  el  estado  normal  y  pro- 
gresivo de  la  sociedad. 

La  sola  revelación  auténtica,  admitida 
por  la  doctrina  católica,  es  la  contenida  en 
la  tradición  y  en  las  Santas  Escrituras.  No 
creemos  hallarnos  en  la  triste  .necesidad 
de  combatir  los  sofismas  de  la  escuela  de 
Voltairc,  contra  la  cadena  no  interrumpida 
do  la  tradición  y  la  verafidnd  de  los  libros 
santos.     En  cuanto  el  hombre  renuncia  la 
autoridad  déla  tradición,  es  conducido  for- 
zosamente á  divinizar  su  razón,  proclamán- 
dola infalible,  soberana  é  infinita,  ó    á  to- 
mar el  ancho  camino  del   escepticismo; 
porque  hallándose  reducidas  para  él  todas 
las  causas  de  certidumbre. á  la  evidencia  y 
al  raciocinio,  y  no  pudiendo  ni  una  ni  otra 
servir  de  base  á  las  verdades  que  real- 
mente son  superiores  ú  la  razón,  se  sigue 
que  no  podria  tener  ningún   motivo   para 
admitirlas,  á  no  ser  que  levante  su  propia 
razón  d  la  altura  de  los  cielos.     Tal  es  la 
consecuencia  lógica  que  no  han   podido 
eludir  la  mayor  parte  de  los  filósofos  de 
nuestra  época. 

El  que  tratase  de  poner  en  duda  la  au- 


KQtar  un  día  en  las  profundidades  de  la  I  tenticidad  délos  libros  santos,  no  puede 
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lítír  la  de  ning^  Hbro  profi^o.  Aqiie- 

Hos  reúnen  en  su  fftTof  todas  las  pruebas 

Ijstóricas  de  la  crítica  mas  severa,  y  en  el 

Ma  alto  grado  que  pueda  exigirse.     Si 

ibeae  obra  de  los  hombres,  se  hallaría  en 

algunas  partes  el  sello  necesario  del  en> 

tétidimierito  hurasno,  y  le  hubiera  ndenún- 

diKio  los  enemigos  déla  fé.     No  hsy  obra 

ninguna  que  \)ov  la  sublimidad  y  variedad 

dn'bus  objetos  dejase  al  hombre  menos  ía-* 

t/íffkaá  de  ocultar  lo  limitado  de  su   iiige- 

^áú^  ninguna  otra  hay  cuyos  errores  se  hu- 

lajeran  descubierto  roas  fácilmente,  porqife 

no  existe  otra  que  haya  hallado  mas  con- 

MdictoTes.     Con  todo,  los  mas 'antiguos 

¿•¿omentos  nos  demuestran  que  los  libros 

sttgrados  han  sido  admitidos  en  todo  eX 

mundo  como  inspirados,  en  Oriente  yOcr 

ciéente,  por  <»rtodoxoB  y  por  herejes      Al 


Serreé.  su  digftb  émuíó,  acaba  de  demos- 
trar con  Sus  preciosas  investigaciones,' que 
los  dltimos  descubrimientos  de  lá  Ciencia 
concuerdan  con  la  doctrina  del  libro  maa 
antiguo  y  precioso  que  nos  han  legado  los 
siglos.  Este  autor,  cuyo  talento  no  pne* 
de  oscui'eeerse  á  pesar  de  su  'modestia, 
demuestra  que  el  Génesis,  ese  libro  desig- 
nado por  la  fé  para  ser  venerado  por  todos 
los  pueblos,  y  que  há  sido  tantas  veceaira- 
pugnado,  encierra  iparavillosas  verdades. 
Treinta  y  cinco  siglos  há,  que  un  hombre 
que  tiohajbia  ¿ondeado  la  profundidad  de 
la  tierra  para  buscar  la  ésplícacióh  de  lo 
pasado,  contaba  en  im  lenguaje  admira- 
ble la  historia  de  la  creación.  Moisés  es- 
cribía su  cosmogonía.  ¿Cómo  pudo  cono- 
cer lo  que  han  conñrmado  los  últimos  es- 
üuerzos  de  la  ciencia  auxiliada  por  la  reve- 


gi^o  de  adelantamiento  á  que  han  llegar  |  kcion?  Esto  «o  puede  esplicarse  sino  por 
do  las  ciencias,  se  ven  precisadas,  ó  á  de- 
clararse incompetentes  en  las  dificultades 
<^e  babinn  suscitado  contra  ellos,  ó  á  ad- 


herirle á  la  solución  que  dan  á  aquellos  es- 
tos divinos  monumentos  de  la  revelación. 
El  ilustre  Cuvier,  que  tuvo  la  gloria  de 
iniciamos  con  tanto  esplendor  en  la  doc- 
trina de  los  orígenes  de  nuestro  globo  y 
dé  la  genenícion  de  los  seres,  señaló  la 
eXaHitudde  la  cosmogonía,  escrita  por 
Moisés.  En  su  discurso  sobre  las  revolu- 
ciones del  globo  decia:  **Moisés  nos  ha 
dejado  una  cosmogonía,  cnyn  exactitud  se 
verifica  cada  dia  de  un  modo  admirable. 
Las  recientes  observaciones  geológicas, 
concuerdan  perfectamente  con  el  Génesis 
sobre  el  orden  con  que  succesivamente 
fueron  creados  los  seres  organizados. »» 

Observemos  sin  embargo  que  el  Géne- 
sis es  entre  todos  los  libros  santos  el  que 
ha  encontrado  mayor  oposición.  Y  con 
lodo,  á  medida  que  la  geología  ensancha 
8U  esfera  con  algunos  recientes  descubri- 
mientos, la  conformidad  ton  importante, 
indicada  en  otro  tiempo  por  Cuvier,  crece 
progresivamente.     El  señor  Marcelo  de 


tefe. 

No,  los  libros  santos  no  llevan  marrado 
ninguno  de  lo^  Caracteres  de  lat6zen  hu- 
mana, y  antes  contienen  los  caracteres  vi- 
sibles de  la  razón  divina.     ¿En  dónde,  si 
no.  se  hallan  toques  tan  sublimes  de  natu- 
ralidad y  de  ternura?  ¡Qué  relaciones  des- 
apercibidas entre  los  hechos  y  el  estilo! 
El  soplo  de  la  inspiración  se  percibe  hasta 
en  las  formas- que  ha  tomado  el  pensamien- 
to de  Dios.     A  los  que  tengan  la  temeri- 
dad de  sospechar  de  su  autenticidad,  nos 
bastada  oponer  la  apología  que  arroncó  en 
otro  tiempo  á  un  corifeo  de  la  filosofía  la 
fuerza  de  la  verdad.     "Yo  confieso  áV. 
(decia  Rousseau)  que  la  magestad  de  las 
Escrituras  me  asombra:   la  santidad  del 
Evangelio  habla  á  mi  corazón.     Véanse 
los  libros  de  los  filósofos  con  toda  su  pom- 
pa:  ¡qué  pequeños  son  comparados  con 
aquel!  .¿Es  posible  que  un  libro  tan  subli- 
mé y  sencillo' á' un  tiemjpo  sea  obra  huma- 
na! ¿Diremos  que  se  inventó  la  historia 
del  Evangelio  por  capricho!  No,  amigo 
mió,  esas  oosas  na  se  inventan:  Igs hechos 
de  Sócrates,  de  que  nadie' duda,  son  menos 
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auténticos  que  los  de  Jesucristo.  En  la 
sustancia,  no  es  mas  que  alejar  la  diñcul- 
tad  sin  resolverla:  mas  inconcebible  sería 
que  muchos  hombres  de  conformidad  hu- 
bieran compuesto  este  libro,  que  no  el  que 
uno  solo  haya  dado  materia  para  él.  Los 
autores  judíos  no  hubieran  hallado  jamás 
ese  tono  ni  esa  moral:  y  el  Evangelio  tie- 
ne unos  caracteres  de  verdad  tan  grandes, 
tan  patentes,  tan  completamente  inimita- 
bles, que  su  inventor  sería  mas  asombroso 
que  el  héroe,  w  La  lengua  divina,  que 
hablan  los  libros  santos,  ofrece  esperan- 
zas á  la  angustia  y  bálsamo  para  la  herida. 
Oimosuna  voz  enérgica  y  afectuosa,  con- 
soladora y  terrible,  imponente  y  familiar, 
que  anuncia  paz,  gracia,  verdad  y  miseri- 
cordia. Poseemos  estos  libros  sin  altera- 
cion,  por  mas  que  diga  el  señor  Jouffroy, 
que  parece  que  no  rinde  homenaje  á  la 
verdad  del  dogma  antiguo  mas  que  para 
acusar  á  los  siglos  posteriores  de  haber 
perdido  su  inteligencia;  y  que  no  viendo 
en  el  cristianismo  mas  que  una  institución 
degradada,  absurda  y  corruptora,  profeti- 
za que  se  levantará  un  nuevo  dogma  sobre 
las  ruinas  del  antiguo  (1).  Propio  era  de 
la  Providencia  de  Dios  conservarnos  en  to- 
da su  pureza  estos  manantiales  abundan- 
tes en  luces  y  virtudes;  y  la  Iglesia,  aun- 
que solamente  se  la  considerase  como  so- 
ciedad humana,  forma  el  mas  seguro  testi- 
monio que  pueda  revindicar  la  verdad  his- 
tórica, en  favor  de  la  integridad  de  aque- 
llos. Ella  es  la  autoridad  visible  que  el 
hombre  Dios  instituyó  al  dejar  la  tierra  pa- 
ra conservar  intacto  el  cuerpo  de  doctrina 
revelada  y  enseñarla  á  los  pueblos  en  toda 
su  pureza.  Ella  es  el  foco  de  la  luz  y  de 
!a  vida.  Queriendo  nosotros  permanecer 
fieles  al  plan  de  simple  esposicion  que  nos 
hemos  propuesto,  no  podemos  dedicarnos 
aquí  á  esplicar  las  sólidas  pruebas  en  que 
descansa.     Nos  contentaremos  con  obser- 


(1)  ^'Misceláneasfilosófícasw^art.  int.:  <*Có- 
mo  coDcluyea  los  dogmas.»  I 


var,  que  si  Dios  no  hulúera  instituido  en- 
tre los  hombres  una  autoridad  con  su  di- 
vina asistencia,  infalible  en  su  doctrina,  la 
verdad  revelada  se  hubiera  alterado  muy 
pronto  por  las  pasiones  humanas,  y  por 
tanto  inutilizádose  el  beneficio  de  la  reve- 
lación.   Por  otra  parte,  admitir  la  reyela- 
cion  que  £ja  la  creencia  y  arregla  los  de- 
beres, y  resistirse  á  reconocer  una  potes- 
tad intelectual,  establecida  para  hacer  se- 
guramente discernir  al  hombre  la  verdad 
I  revelada  de  las  opiniones  humanas,  seria 
I  una  hipótecis  tan  poco  digna  de  la  divini-* 
I  dad,  como  poco  adecuada  á  la  naturaleía 
j  y  necesidades  de  la  humanidad.     Por  elk 
está  Dios  siempre  presente  á  todos  kt 
pueblos,  comunicándose  á  los  hombres 
por  su  conducto.     Sus  pensamientos  nos 
llegan  por  medio  de  la  enseñanza  esterior, 
que  no  siendo  mas  que  su  vehículo,  está 
indispensablemente  unida  á  ellos.     Todo 
el  mundo  sabe  que  la  razón  es  lenta  en  sus 
progresos,  y  desde  luego  todos  están  obli- 
gados á  admitir  que  necesita  una  autori- 
dad para  acelerar  los  resultados  de  las  in- 
vestigaciones individuales.     A  cada  paso 
la  razón  tropieza  con  dificultades  insola- 
bles;  luego  le  era  indispensable  una  auto- 
ridad para  disipar  sus  dudas:  siendo  capri- 
chosa y  muchas  veces  hasta  estravagante, 
no  puede  pasar  sin  una  autoridad  que  la 
contuviera  en  los  límites  de  la  verdad.  In- 
tentar que  la  razón  individual  se  constitu- 
ya arbitro  esclusivo  de  las  verdades  reve- 
ladas, seria  dejar  á  cada  uno  el  derecho 
de  oponer  una  razón  á  otra,  y  un  testimo- 
nio á  otro  testimonio,  confimdir  el  si  y  el 
no,  admitir  tantos  símbolos  como  indivi- 
duos, privar  al  hombre  de  todo  auxilio  pa- 
ra defenderse  de  las  seducciones  del  en- 
tendimiento y  las  pasiones  del  corazón; 
denegar  todo  medio  fíjo  de  hallar  la  verdad 
en  medio  de  las  divagaciones  del  espíritu 
humano,  y  quebrar  todo  vínculo  religioso 
y  social.     En  lo  mas  elevado  del  cielo, 
donde  la  mano  de  la  religión  anuda  el  lazo 
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áeÍB,  80di€dad.  hnmdna,  fué  donde  la  ido- 
btrík  estableció  el  principio  de  ünadeplo- 
üible  división.     Ei  dertcho  qae  atnbuin> 
a  ípadb  pueblo  de  forsiár  sus  dioses,  cndn 
&milia,  cada  hombre  le  podia  reclamar. 
D^.eate.  roo<lo  no  solo  rcmtpió  él  vínculo 
de  la  sociedad  general  de  los  puebldsv  si-*' 
]ior.quede«truyó  también  en  el  seno  de  ca- 
dir.  nación  las  condiciones  del  órdensodiiíl. 
liJi'aódedad  pagana  se- estaba  muri<*ndo 
dé  ctosuncion,  cuando  vino  Cristo  á^esti^ 
tmriáTÍda  ák  humanidad  con  su^diAÍno 
aoftk». '  Xas  santas  Escrituras  bajaron  82fi< 
daBa  4^  Qios  ¿  Iof  bonvbres  para  enseí)a^ 
ka  «i  <^mino  que  debe  conduci^rlos  en  ej«taf 
vida  de  pruebas:  con  todo  el  principio  CO7 
mm  deibdaslas  heregías,  qué  las  entrega 
á  lá  inÍef{)retacion  de  la  razoo  tndividua^t 
luí  destruido  tckin  íé  coniua  y  cierta  entre 
cflas.j  abierto  un  ubismo/en.que  ha  ido 
i:  desa|^>arecer  la  majestuosa  reunioii  de 
las  verdades  reveladas.     Entonces  llegó 
el  entendimiento  humano  á  la  incertidum- 
bre  de  toda  doctrina,  y  cayó  en  las  tinie- 
blas del  escepticismo,  y  en  tanto  que  la  ra 
£on  proclamándose  soberana  se  deslum-- 
braba  con  su  triunfo,  se  le  ocultaba  la  so- 
lución de  las  cuestiones  morales,  y  el  pen- 
samiento social  privado  de  guia  erraba  á 
la  ventura  en  el  campo  de  las  ilusiones. 
"Es  imponible,  dice  Montaigne  /I),  pro- 
bar nada  de  la  naturaleza  inmortal,  con  la 
mcrrtal:    no   hace   mas   que   descarriarse 
en  todas  direcciones;  pero  especialmente 
cuando  se  mezcla  en  las  cosas  divinas;  por 
qu^  aunque  le  hayamos  dado  principios 
ciertos  é  infalibles,  é  iluminemos  sus  ojos 
OOQ  la  antorcha  santa  de  la  verdad  qtie 
Dios  se  há  servido  comunicarnos,  vemos 
con  todo  diariamente,  á  poco  que  ella  se 
desvíe  de  la  senda  ordinaria,  y  que  se  vuel*  - 
va  ó  aparte  del  camino  trazado  ó  abierto 
por  la  Iglesia,  que  al  instante  se  pierde, 
se  halla  embit>llada  y  entorpecida,  rodea 
y  fluctúa  en  eate  mar  ancho,  agüitado  y  on- 

(1)  '^Ensayos  ¿e  Montaigne»,  iib.  11,  tsp.  S* 


dulanté  de  kal  infama  opiníoiiesisin  fre^ 
no  y  sin  objeto.  Alpumaque  pierden 
eamiiio  jreal  j  conann^  vá  dividiéndose  y 
dispersándose  en  imisenda^-'disttntacf^  ^ 

Así  como  pam  el  «sosten  djd<  toda  instilii^ 
cioR  política  una  li^gisleción? escrito,  cuj^os 
articüloS  componeá :  las^niedas  de  toda  'lá 
maquina,  está,  "sujedi  en  último  recurso  á 
un  tribunal  soberano  que  ceibrma  las  sen* 
tencins  de  los;  ini^rior^  decidiendo  por 
ta  verdadera  apÜciacion  de  liis  leyes  que  go« 
biernán  la  sociedad  civil,  delmi.smo  modo 
la  sociedad  religiosa,  no '  puede  conocer  el 
verdadero  sentido  de  las  escrituras;  sino 
por  el  conducto  de  la  autoridad  espiritual, 
á  quien  Jesucristo  dijo:  "Id,  enseñad  á 
todas  las  naciones:  yo  estoy  siempre  coa 
vosotros  hasta  la  consuouicion  de  los  si- 
glos. »  Esta  autoridad  reside  en  la  Igle- 
sia católica.  Todas  las  potestades  son  in- 
C4ipaces  de  derribarla.  Su  voz  es  el  iniér-' 
prete  de  los  pensamientos  de  Dios:  sus 
uicios  irreformables  y  sus  decretos  sin 
apelación,  completan  los  diversos  elemen- 
tos que  constituyen  la  doctrina  católica. 
Cuando  aparecen  sin  cesar  en  el  horizonte 
signos  amenazadores,  y  se  debilita  la  vista 
de  contemplar  lo  movedizo  del  terreno 
que  tiembla  bajo  nuestros  pies»  ¡cuan  dul^ 
ce  es  dedicarse  á  leer  á  la  luz  de  las  mas 
antiguas  tradiciones  el  destino  futuro  de 
los  pueblos  en  los  acontecimientos  consu- 
mados, y  á  buscar  en  la  infalible  autoridad 
de  la  Iglesia  un  puerto  saludable,  en  que 
no  se  corre  riesgo  alguno! 

Ella  es  realmente  la  maestra  del  mundo 
y  la  bienhechora  del  género  humano:  sus 
dogmas,  su  moral  y  sus  instituciones  es- 
tán ea  perfecta  armonía  con  la  naturaleza 
fínica  y  social  del  hombre:  su  doctrina  cor- 
responde maravillosamente  á  las  necesi- 
dades que  ron  tanta  energía  se  descubren 
en  las  sociedades  modernas. 

Nacemos  todos  con  el  deseo  de  conocer; 
y  el  ansia  de  saber,  es  una  de  las  pasiones 
mas  ardientes  de  nuestra  naturaleza.  SÜLi 
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embargo,  nuestras  facultades  intelectua- 
les se  cansan,  y  en  Tex  de  la  verdad,  que 
el  entendimiento  humano  busca,  abraza 
por  lo  regular  un  error.  Es  cierto  que  el 
hombre  es  el  primero  de  los  seres  sensiti- 
vos; pero  es  el  último  de  los  que  piensan. 
Aunque  destinado  para  vivir  de  inteligen* 
cia,  está  sujeto  al  yugo  ilegitimo  de  los 
apetitos  sensuales.  Dominado  por  sus  pa- 
siones, no  solo  no  descubre  los  secretos  de 
la  naturaleza,  sino  que  ni  aun  se  conoce  á 
ai  mismo:  á  veces  hasta  desconoce  al  Dios 
que  tan  eminente  le  crió.  Después  de  mu- 
chas tareas  y  largas  vigilias  se  le  oye  el 
no  sé  del  escepticismo:  no  afirma,  ni  nie- 
ga; duda  de  todo,  vacila  en  todo.  Al  mo- 
do que  el  viajero  estraviado  que  habiendo 
perdido  de  vista  el  término  á  que  se  diri- 
gía, flaquea  á  fuerza  de  tanto  vagar,  y  aba- 
tido por  la  fatiga  se  sienta  á  la  sombra  de 
un  árbol  sin  saber  de  dónde  viene,  ni  adon- 
de vá;  el  hombre  en  ciertos  períodos  de  su 
vida,  olvidado  de  los  felices  recuerdos 


que  protegieron  su  infancia,  y  délas  iavo^  j 
luntarías  impresiones  que  enderezan  á  ve« 
ees  su  pensamiento  hacia  Dios,  viene  fra-* 
cuentisimamente  á  parar  en  un  estado  de 
suspensión  negativa,  después  de  una  mar" 
cha  forzada  por  los  senderos  del  error,  ala- 
ba, admira,  echa  menos;  pero  en  creer 
tan  cierto  es  que  las  opiniones  humanas 
adolecen  de  incertidumbre  y  de  oscori*^ 
dad.  Necesitan  los  individuos,  lo  mismo 
que  la  multitud,  del  fanal  que  desde  lo 
alto  del  cielo  alumbra  á  la  inteligencia  er- 
rante en  las  tinieblas  ó  sentada  ¿  la  sombra 
de  la  muerte.  Necesitan,  no  un  funda- 
mento débil  y  ruinoso,  tal  como  la  opinión 
que  puede  fallar  ó  no  existir,  sino  uno  fir- 
me é  inmoble  que  no  puede  hundirse,  co^ 
mo  la  fé  divina.  Esta  es  la  raiz  del  árbol 
sagrado  plantado  por  la  mano  del  mismo 
Dios,  regado  con  la  sangre  de  Jesucristo 
su  Hijo,  y  siempre  floreciente  en  el  seno 
de  la  Iglesia  católica. 

(Continuará,) 


UNA  LECCIÓN  DE  LA  fflSTORIA  CONTEMPORÁNEA. 


** Sobrecogido  de  estupor  y  de  una  inde- 
finible inquietud  á  la  vista  de  nuestro  es- 
tado social,  cada  uno  se  dice:  La  sociedad 
muerfí. 

"Hace  mucho  tiempo  que  los  hombres 
graves  y  observadores  seiíalaban  los  sínto- 
mas del  mal  profundo  que  la  devora.  Ellos 
dccian  las  causas,  pronosticaban  los  efec- 
tos, indicaban  los  remedios.  El  espíritu 
de  Dios,  que  es  el  espíritu  de  vida,  se  ha- 
bia  retirado;  el  hombre  estaba  sumergido 
en  los  sentidos;  el  cuerpo  social  entrega- 
do á  los  intereses,  á  las  especulaciones,  á 
los  cálculos  materiales,  y  olvidado  de  los 
intereses,  de  las  ventajas,  de  las  necesida- 
des espirituales,  es  el  cuerpo  sin  el  alma, 
es  la  muerte.  El  principio  de  la  vida  con- 
siste, pues,  en  la  unión  de  estos  dos  ele- 
mentos de  naturalezas  diversas,  las  cosas 


materiales  y  las  cosas  espirituales,  ó  mas 
bien,  la  vida  está  en  el  espíritu,  la  alma  es 
la  que  vive,  jamás  muere. 

* 'Pero  esca  verdadera  fuente  de  vida  está 
en  la  religión ,  en  su  enseñanza,  en  sas 
prácticas.  A  la  religión  era  á  quien  de- 
bia  pedirse  el  remedio;  su  enseríanza  era 
la  que  debia  por  todas  partes  repartirse; 
era  de  necesidad  abrazar  su  práctica,  fo- 
mentarla, propagarla. 

"Lejos  de  esto,  ¿qué  se  ha  hechol     Se 

ha  invocado  al  fanatismo  contra  los  que  tí- 
midamente dejaban  escapar  á  media  voz 
estas  verdades.  Se  ha  trabajado  en  todo 
el  mundo  por  sofocar,  ó  al  menos  concen- 
trar la  enseñanza  dada  por  la  religión,  es 
decir,  que  se  ha  obstruido  la  fuente  de  la 
vida,  esta  fuente  divina  que  no  pretendía 
mas  que  repartir  sus  aguas  saludables  pa- 
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fm  llerar  la  fecundidad  por  todas  partes. 

*  'Contra  la  cátedra  de  la  verdad  se  esta- 
blecieron cátedras  de  pestilencia.  Para 
ser  algo  en  el  mundo  ha  sido  preciso  co- 
mentar por  ser  discípulo  de  estos  maes- 
tros del  error.  Ha  sido  necesario  beber 
á  grandes  tragcs  las  aguas  envenenadas, 
de  las  fuentes  cenagosas  de  la  Universidad. 
Y  porque  se  encontraba  alH  la  elección  de 
iodos  los  venenos,  se  ha  gritado  que  la  en- 
señanza era  perfectamente  Ubre. 

"Sin  embargo,  las  doctrinas  materialis- 
tas, consecueBcia  natural  é  inevitable  de 
toda  enseñanza  que  no  tiene  su  base  en  el 
«spiritu  de  vida,  circulaban  en  todas  las 
lenas  del  cuerpo  social,  llevando  consigo 
su  principios  perniciosos.     A  medida  que 
los  gérmenes  de  muerte  se  desenvolvian, 
te  engrandecían,  se  fortificaban,  atacaban 
7  destruian  los  principios  de  vida.     Las 
ideas  de  moral  verdaderamente  cristiana, 
iban  pues  debilitándose;  el  espíritu  de  sen- 
sualidad, deegoismo,  de  materialismo,  tu- 
vo el  imperio  del  mundo;  este  fué  el  rei- 
nado de  los  placeres,  de  la  industria,  de  la 
plata.     Allí  estaba  toda  la  dicha.     Tan 
completa  era  la  insensibilidad  por  todo  es- 
te bienestar  espiritual  en  el  que  la  religión 
hace  consistir  la  verdadera  dicha. 

••Y  no  se  percibía  que  la  pretendida  ven- 
tora material  no  era  mas  que  una  fiebre  de- 
vorante, que  la  insensibilidad  para  los  bie- 
nes espirituales  era  la  debilidad  de  Ids  fi- 
ltras d&  un  enfermo  que  semoria  de  con- 
sunción. 

'  «Este  gran  cuerpo  que  se  llama  sociedad, 
■o  puede  sin  embargo  morir  de  una  muer- 
te tranquila.  Sin  hablar  de  las  violentas 
ítaciones  precedentes  que  hicieron  bam- 
bolear toda  su  constitución,  ved  las  terri- 
Ues  convulsiones  de  Junio. 

*  'Golpeada  toda  y  cubierta  con  su  propia 
mgre,  la  enferma  baja  la  cabeza  y  cae  en 

profunda  debilidad  de  fibras.  Nada 
iWy  deaquelio  que  constituye,  aun  la  vida 
Y^ateríal;  no  hay  negocios,  ni  comercio, 
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ni  crédito,  ni  confianza;  tal  es  el  estado  de 
hoy,  atendiendo  al  dia  de  muíana  que  nos 
encontrará  tal  vez  sin  pan. 

'  *  Sin  duda  las  grandescatástrofes  de  una 
gran  sociedad  de  donde  se  retira  la  vida, 
porque  ella  misma  se  ha  retirado  de  Dios 
y  del  orden  por  él  establecido,  podian  ser 
previstas,  en  tanto  que  ellas  son  las  con- 
secuencias naturales  del  desorden  de  las 
doctrinas;  y,  como  nosotros  lo  hemos  di- 
cho ya,  los  pensadores  cristianos  se  borro- 
rizaban  del  triste  porvenir  en  donde  se  su- 
mergía la  sociedad,  con  la  cabeza  hacia 
abajo,  sin  querer  ni  aun  escuchar  sus  vo- 
ces un  instante. 

"Pero  lo  que  ellos  no  sabían  era  lo  que 
el  secreto  de  Dios  tenia  resen'ado;  esto 
es,  el  tiempo,  la  manera  y  otras  circuns- 
tancias del  castigo.  Ahora  que  los  hechos 
han  pasado,  abramos  los  ojos  y  veamos. 

"Hombres  de  las  nuevas  escuelas,  vo- 
sotros habéis  dicho:  El  sistema  social  del 
cristianismo  es  vicioso,  nosotros  vamos  á 
construir  otro.  Vedlo  aquí.  .  •.  .  Y  en 
el  instante  mismo  que  ellos  pronuncian  la 
palabra,  se  forma  á  su  derredor  un  circulo 
de  ruinas  bajo  las  cuales  un  gran  número 
de  ellos  permanece  sepultado. 

"Vosotros  habéis  dicho:  El  cristianismo 
ha  sido  impotente  para  el  sirviente  y  el 
obrero;  nosotros  vamos  á  organizar  el  tra- 
bajo. Pronto,  la  organización  del  traba- 
jo. Vedlaallí.  .  .  .  y  al  punto  que  ellos 
pronuncian  esta  palabra,  no  hay  mas  tra- 
bajo. 

"Vosotros  habéis  dicho:  Libertad,  igual- 
dad, fraternidad,  £1  Evangelio  lo  había 
dicho  mucho  antes  que  vosotros;  pero  ha- 
béis querido  entenderlo  de  otro  modo  y 
mejor  que  el  cristianismo.  La  guerra  ci- 
vil, el  estado  de  sitio,  las  desgracias  de  to- 
do género  han  venido  á  daros  un  solemne 
y  cruel  mentís. 

"Antes  de  todo  habéis  preconizado  la  in- 
dustria: ella  sola  debia  ser  suficiente  á  to- 
do; por  ella  todo  debia  ser  siempre  pros- 
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pero.  Por  ella  todo  género  de  comercio; 
por  ella  el  crédito,  la  confianza  pública,  la 
circnlucion  de  los  valoren,  la  prosperidad 
por  ñn.  Este  era  el  triunfo  de  la  mate- 
ria«  Pero  escuchad.  .  .  .  con  un  soplo 
de  Dios,  todo  esto  es  al  instante  mismo 
reducido  a  nada. 

.  "Comprended,  por  último,  que  la  vida 
del  cuerpo  sociul,  como  la  vida  del  boni- 
bre  individual,  no  está  en  el  ser  material, 
sino  en  el  ser  espiritual.  Este  espíritu, 
que  es  la  vida,  es  para  la  sociedad  la  doc- 
trina (|ue  bajó  del  cielo,  es  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  es  la  enseñanza  de  la  religión. 
•'Ahoru,  vosotros,  legisladores  nuestros, 
á  quienes  una  gran  nación,  en  un  apuro, 
ha  confiado  la  sublime  misión  de  consti- 
tuirla, comprended  quedebins  eslarigiml- 
mente  distantes  de  las  doctrinas  materia- 
listas que  han  hecho  desplomarse  los  anti- 
guos regímenes,  y  de  las  teorías  insensa- 
tas que  han  comprometido  tan  gravemen- 
te los  primeros  tiempos  de  una  nueva  era. 
¡Plv'trií'al  rielo  que  podiii?>  vüsolros,  depo- 
nicu'lü  tuda  ])reocu pación  y  todo  odio,  re- 
conocer y  abrazar  las  verdudcras  doclriniis 
de  la  r»  lii;ion,  que  es  la  que  tíolo  tiene  las 
llaves  (le  la  vida!  Di^jadla  libremente  llevar 
ú  t  jdas  las  cosas  su  inlluencia  saludable, 
repartir  por  todas  partes  los  rayos  de  su 
luz,  penetrarlo  todo  con  la  sal  de  su  sabi- 
duría, ejercer  todos  los  beneficios  de  su 
caridad,  rejuvenecer  todas  las  palabras  vi- 
vificantes de  su  enseñanza.  Si  vosotros 
entráis  en  estas  dispoí^iciones,  si  queréis 
edificar  bajo  estas  impresiones,  entonces, 
pero  solamente  entonces,  es  cuando  cons- 
tituiréis un  edificio  sólido  que  será  vues- 
tra gloria  y  la  salud  de  la  nac  ion. 

"Entonces  habréis  sacado  un  gran  pro- 
vecho do  las  lecciones  de  la  hUforia  con- 
temporánea.** 

Así  hablaba  en  Paris  un  diario  ¡La  V'oix 
de  ¡a  1  eríi*:]  de  la  perniciosa  enseñanza  de 
la  Universidad  y  de  sus  tristes  consecuen- 
cias: escuchemos  ahora  como  se  espresa 


Ei  Amigo  del órdfin,  periódico  belga,  al 
tratar  de  la  educación  religiosa  de  si  país; 
y  el  contraste  entre  ambas  sirva  de  abrir 
losqiosálos  preocupados  imitadores  de 
cuanto  en  otras  naciones  se  hace  por  los 
llamados  liberales  y  despreocupados. 

En  la  visita  dice  este  último  papel  pú- 
blico, con  que  se  sirvió  honrar  nuestro  so- 
berano 'Leopoldo  I,  rey  de  la  Bélgica)  al 
colegio  de  Namur,  dirijió  el  siguiente  dis- 
curso á  los  reverendos  padres  jesuitus, 
que  se  hallan  encargados  de  él.—* 'Señores: 
Con  la  mayor  complacencia  he  venido  i 
visitar  vuestro  establecimiento,  pues  iiie 
consta  la  acertada  dirección  que  dais  t 
vuestros  estudios.  No  desmayéis  en  vues- 
tros trabajos:  la  juventud  necesita  buenos 
principios,  y  nada  importa  mas  que  incul- 
cárselos, sobre  todo  en  nuestros  dias,  en 
que  hay  el  empeño  en  propagar  los  malos 
y  escitar  las  pasiones.  Por  desgracia  exis- 
te en  la  sociedad  una  lucha  entre  las  doc^ 

r 

trinas  sanas  y  perniciosas,  y  es  de  toda  ne- 
cesidad pelear  contra  ese  espíritu  de  des- 
orden que  tiende  á  trastornar  los  Esta- 
dos. Si  no  se  le  hace  oposición  desde  el 
principio,  debemos  tcnur  días  tempestuo- 
sos, perú  si  se  logra  vencerlo,  un  bello  po^ 
venir  se  prepara  ala  Bélgica^  á  esta  na- 
ción que  disfruta  de  una  tan  hermosa  y  fe- 
liz po:*icion  en  la  Europa.  Solo  de  ell» 
depende  conservarla  y  hacerla  cada  dii 
mas  dichosa.  Conservando  sus  principios, 
no  h.ay  duda  que  se  hará  respetable*  y  res- 
])i'taíla.  Lo  (juf  j)/  incipahnr^ite  me  agrct 
da,  señores,  es  la  educacicm  rerdaderamrn- 
fe  nacional  que  dais  á  la  jurenlud.  Con- 
tinuad educándola  como  lo  hacéis  con  es- 
te espíritu,  y  ella  será  el  mas  firme  sostei 
de  la  patria." 


CATOUCO. 
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Pero  las  Tejaciones  hechas  á  la  persona 
del  ninio.  Sr.  vicario  capitular,  principal- 
inente  la  de  imputarle  parcialidad,  no  son 
las  mas  sensibles,  ni  las  mas  sorprenden- 
tes; pues  las  han  acostumbrado  siempre 
los  malos  litigantes,  como  ya  observó  San 
Agustín  hablando  de  los  donatistas,  que 
mpretesto  de  la  parciafiidad  de  los  obispos 
que  juzgaban  su  causa,  tantos  recursos  in- 
terpusieron ante  la  autoridad  cívfl  (1). 

Lo  que  causa,  pues,  grande  admiración 
y  profundo  dolor,  es  ver  que  se  ataque 
también,  en  la  persona  de  dicho  Tilmo. 
Sr. ,  la  doble  investidura  ecle^istica  de  que 
«e  halla  adornado,  como  vicario  capitular 
<le  esta  diócesis,  y  como  delegado  "apostó- 
lico en  el  asunto  (2):  ó  mejor  diremos, 
que  se  ataque  en  su  persona  toda  la  auto- 
ridad sagrada  y  jurisdicción  espiritual,  pre- 
tendiendo que  no  sea  independiente  de  la 
temporal,  sino  sujeta  y  sometida  á  ella. 
Esto  es  traspasar  escesivamente  por  los 
intereses  privados,  aun  la  esfera  de  los  sub- 
terfugios forenses  con  que  tanto  se  perju- 
^ca  la  virtud  de  la  justicia,  y  avanzarse  á 
combatir  y  trastornar  los  principios  mis- 
mos de  la  doctrina  y  ñ  católica.  Sin  em- 
1>argo,  se  ha  llegado  á  este  sensible  estre- 
mo.  Léanse  con  atención  los  dos  párra- 
fos que  siguen  del  ocurso  que  vamos  exa- 
minando, y  severa  que  no  exajeramos. 
Dicen  así:  

(1)  Dicerent  malos  jodíres  se  esse  perpes- 
sos,  qus  voxest  omnium  roalorumliti^aloruro 
com  faerint  e(iam  roarnTeslissima  veritate  su- 
perati.    Epist.  43,  cap.  7,  S  ^9- 

(2)  Esta  segunda  es  tan  respetable,  que 
según  enseña  el  Sr.  Frasso,  flscal  déla  aadien- 
cia  de  Lima  y  de  otras,  ^'cuando  el  obispo  pro- 
cede como  delegado  de  la  Santa  Sede,  no  bay 
lagar  al  recurso  de  fuerza.»  *'De  regio  patr. 
Indiar.»  tom.  2*,  cap.  08  núms.  26  y  27.  T  esto 
ann  en  las  delegaciones,  que  porvenir  del  con- 
cilio Tridentino,  pueden  decirse  ja  de  derecho 
común,  y  equivalen  á  la  jurisdicción  ordinaria, 
¿qoé  será  en  las  mas  particulares? 


"Si,  pues,  toca  al  supremo  magistrado 
de  la  República  evitar  todo  escándalo  y 
desorden  entre  regulares,  si  le  toca  defen- 
derlos y  protegerlos  cuando  se  ven  opri- 
midos y  violentados,  sea  quien  fuere  el 
que  les  oprima  y  violente,  y  si  ellUmo» 
Sr.  vicario  capitular  no  es  un  soberano 
independíenle  del  smpremo  poder  ejecuti- 
vo de  la  nación,  yo  pido  dV.E.se  sir- 
va dictar  la  providencia  que  juzgare  me» 
adecuada  paraqueel  mal  no  vaya  en  <m- 
meaiKy, 

* 'Y^cféondo  por  principios  que  nnttlcanr 
zOt  juzgare  que  tioda  puede  hacerse  en  el 
caso  'en  cuanto  á  la  tuición  y  protección 
que  imploro  para  mí  y  para  mi  provincia; 
si  es  seguro  que  puede  dirigir  esciíativas 
de  justicia  al  lUmo.  Sr.  vicario  capitular, 
considerado  como  juez,  para*que  la  admi- 
nistre entre  nosotros  cumplida  é  impar» 
cialmente,  y  qne  con  especialidad  lo  haga 
con  respecto  ala  recusación,  de  que  no  nos 
desistimos.  «> 

Hé  aquí  una  contraposición  bien  mar- 
cada entre  los  jueces  eclesiásticos,  y  los 
civiles.  De  aquellos  dioe  el  primer  pár- 
rafo, que  no  son  independientes  del  poder 
•ejecutivo,  y  que  por  lo  mismo  puede  re- 
primirlos con  mayor  mitoridad  y  con  me- 
didas roas  fuertes  y  eficaces  que  las  que 
usacon  ¿stos,  á  quienes  solamente  se  di- 
rijen  escita  ti  vas,  lo  que  según  todos  sabe- 
mos, procede  de  la  independencia  que  tie- 
nen del  gobierno  en  el  uso  de  sus  funcio- 
nes (1).    Mas  para  el  caso  estremo  de  que 

(1)  Ni  se  pretendí  escnsar  este  concepto, 
con  qac  la  esposidon  dice,  que  el  Sr.  vicario 
capitular  no  es  un  '^soberano  independiente,» 
y  qne  estoes  verdad,  sea  caal  fuere  la  sobera- 
nía é  independencia  de  la  Iglesia  toda.  Por- 
que si  esa  razón  valiera  algo,  no  habría  dife- 
rencia alguna  entre  los  jueces  seculares  y  ecle- 
siásticos, pues  tampoco  aquellos  son  ^^sobera* 
nos  é  independientes;*»  y  asf,  seria  inepta  y  va- 
ToM.  II.  33 


34» 


EL.QBS(»,yAJX)R 


no  M  adopUaen  tales  ideu,  por  principios 
que  nú  M  a/canz(V^.,úv^nfle,'Mdice, 
uncu  jueces  con  otros,  y  trátese  alos  ecle- 
siisticoB  como  ¿  los  seculares,  dirigii'ndo- 
lettMcitaiitaf,  EIi.tm^^,éí,wlfT¡^r^io  p^- 
dr»  Ceiria,  qve  jsiuotibe  eMLL<eq>fsidon. 
ñato  á  deckla  al  g(d>ieTne'-,  "í^  aittori- 
4x1  judicUl  edsaiÍBtJW  dependa  de  li. 
Iniwhg  masque  U  <áyü,  y  .^bes  ¿j^íer  ao- 
bn  eHa  mucbanit.yo[  «itorúM;  iñquc  es 
tutñAto,  que  si  no  tp  cieea  asir  no,  A^'c'u'i- 
tff  ¡o»  jíPMci/nM  en.  q)w  pvedw  fundarte 
puadudprld.  |Y  este  ha  dicho  bajp  sn  fir- 
ma un  h^  de  Saato.PooBíngOi  111)  discipu- 
tad».Eanto  Totfiát.  un  d9ctar.^ogo  de 
la  universidad  de  México!  ¡AhlConcuÚR- 
u  sDhyai.  mwn  piuli¿t«pos  eoclwnar  aqii  í , 
M  aun  tan  jraV«i  d«  w  modo  s«awgante 
si  que  usó  eV  elocnentffGíRwSepfUveda. 
Mt  •()«:  iilupbft.  psnor,.r!»^iwadie(ido  ú 
Enamo,  poiun^vspretáontiiüKÍíndecen- 
t«.de  que  ae  vftli¿par^  despreciar  á  los  re- 
UgKWoo:  "jfiai  palnbT«,.«8  e*a,  I»  dice, 
qiM  tan  iaudameote  bn  dojado  escapar 
de  tu  pluma?  ^Hasta.tal  puntQ  has  podido 
olvidarte  de  la  dignidad  puopift  de  un.  teó- 
logo, que  siendo  tú  un  varón  grftv«.un  sa- 
iwrdote,  maestro  de  reUgion  y  de  morül. 
bayas  manchado  tus  escritos  con  «spresio- 


e(a  d<  Bcntids  la  camrspataicion  Ipie  ae  bsce 
entre  ambos.  Si  cada  juei  civil  tí.micptn- 
dieote  dd  gobieroo  en  el  ejr—'-'-  •'-  —  '—■ 


también  rada  obUpo  6  funcionarla  eeteíiásiif  o, 
porque  (jercBj  aiiDi>Disira  un  pMicreipiriiniiJ 
I  dirino,  j  porque obr»  ea  nombre  deis 


stannfTergBi,  sabeíaiu  A  indepni diente.  Tiim- 
poco  at  puede  apelar  i  que  loa  obispos  sos 
ciiididaiios,  j  que  rslc  Illuln  prodoce  'alguna 
dependencia  del  gobierno;  porque  esto  latn- 
bieoae«eTÍfiHeBl«s  JDtcea  civiles,  «Quienes 
sia  embargo  seles  concede  independencia  en 
rl  uso-de  sus  alribucionta  judiciíJes.  La  im- 
propiedad,  pues,  coa  que  e«  usa  de  lajalaV' 
soberano.  DO  JDslificB  el  senlida,  con'ii.'ii^a- 
ra  negarla  ciarla  atdbucian  conttituci«nár 


nes,  que  apenas  se  tolerarian  en  la  compo- 
aiíjt^  UM  li^ra^jMiflerfcial  da  un  poeta 
satíncóT  jNo  advieni»  cuanto  perjudica  i 
tu  Uien  nombre  el  traspasar  los  ténninoa 
de  U  niodc^a  j  de  la  juf^ti^  defensa,  ^qpia 
das  lugar  i  .que  se  px^me,  que  tu  qofila 
causa,,  tuíslj^-de  justiday  de  rf^n,  es  l|t 
que  te  induce  ^.esplicartasBÍ  (!■]!". .„, 

Esto  y  muphg  m^s  pudiéramos  nospIqiB 
dedten  noestco  caMü,  en  que  no  se  toif* 
de  reprender  ima  palabra  mal  usa^ j^ 
una  s^nteopi^. herética  en.  .si  misma,  ai^ 
qué  no  lo  hajfikiido  en  la' intenóon  djá^ 
qnelapr^ren.  Enefecto, elqjjeesgto^ 
dio  el  ocajto  pbrsndo  cqq  pasión ,  igptmn- 
cía,  ó  in^ñopoD,,  fio  querña  impugiutt  1^ 
doctrina deJta'ilglesis.^Jiljicbo  menofijk^ 
quiso,  sin  duda,  el  reverendo  padre  0t^ 
vin  al  estampar  eu  ñrma  en  una  eapóisi- 
cion,  que  leería  preocupado  del  asunto 
principal  y  sin  advertir  el  gra^-ísimo  erm 
que  en  ella  se  habia  desli/udo.  Pero  it 
esto  debe  disminuir  algo  la  cUlpa  df  kp 
autores  de  semejante  aserto  y  de  tanpdlt 
grosu  escitativa,  no  por  eso  impide  Iqs 
gravísimos  daños  que  puede  causad  «I 
aborto  de  semejante  idea  en  tiempos,coino 
los  presentes,  en,  que  se  acoje  con  an^ 
cuanto  tiende  á  debilita^  y  envilecer  la  au- 
toridad espiritual,  y  i .  engrandecer  y  éu 
preponderancia  á  la  temporal:  y  como  las 
<>specieB  que  un  dia  se  sieiribran  en  lag  in- 
inteligencias y  parecen  quedar  sepultadas 
j  muertas,  en  otro  reviven  y  producen  sus 
venenosos  frutoSj  nos  ha  parecido  coave- 
niente analizar  y  combatir  tan  funestas 
doctrinas. 


Rino.  Sr.  prcsidruie  dijeta  alguao,  qne  w> 
I  iadf  pcadiutiB  do.  gmt 
ü  atsqns  ipu.  da^iatlu 

pte^gaiij^Bs  dd  «apreoM  BUgÍsU«K>„)r.  ji»- 


es«D>^rtj,d«lléücoiadfpcDd)eAiB  dd.  gmt 
SrMo,i  nicBcasariaal  atsqns  qp».  da^iat.us 


ni  eacnssria  «1  atsqns  qp».  d 
,  .    ¡M*dd  «apreoM  ougisUa 
t<t  lograría  poagrH;FnriiUci4a.„ 


(i)  l'iQoodtibt  TcibuDí  ftcidit,  Erasmsf 
¿Quové  Ibeolo^iti  decori  le^Kcius  abicrail  oi 
virgravis,  religíooit  in0rum(|ue  iDagístec::.-. 
siistíaeres  óriUiífiem  luam  iis  verbia  fxdare. 
qunr  VII  fpisrsmoMleriumliteQtin^  pcrmítiuá- 
tur.  QuanlD  nuliascaosuluisses  namiiii  luo,  si 
::uiiviciis,  lanque  focdis  vocibus  víistií.  mo- 
desto ac  cum  mMJmo  pudores  (espóndiles,  dc 
daresansam.liberúbotn^iitius  ciivíUaudi,  |t, 
'duq^  causa  l*bo(aiS>  ui  mUieri  quídam  solaal. 
¡ad  makdicife  caafuoeft.^  "  AnUpiilayia  io 
I  Erasm."  g  3d.  Óf»t.lpi¡i.A,páí.  861. 


^••'■^KtAnouoo.i  r 
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.    Xa daluso  di  las  «icitaliínik/  qró  tan 
poca  coea  parece  il  ñmkA  dd  lécunb  y  dp- 
troduce  unanofédad  nnqriiMltcbroaá  á  Ips 
prelados  «clasíáfllicos,  como  espade  que 
loa «eeiilaras los  «amteiiá  cumplir debé- 
nada  ooncieiiaa,  áfc»  aajéUiB  édariea 
euentadaBOS  operadonta  jproctdíniieii-! 
•loa.  Ptaro  la  otra,  qae  -loa  declaia^depeii-i 
díént»  del  podar  civil;  aé^taBinmeiiai^ 
traaoeodencia»  qae  admiáda,  ae  deatnii* 
ñmiñáálñ.  gerarquta  edeaiáatica,  toda  la 
poteatad  eapíritiud  y  díñoa»  todala  Igle- 
aiaque fondo JesacrÍ8t»4    Eatano  aa  an 
«olegio  6  aociedi^l  impérfocta»  como  han 
^prcAendido  Fuffcfidotf  4lj^  que  foama  pu^-i 
-la- de  otra  sociedad  ntiayor  á  que  esté«Q-l 
terdinada;  sino  que  éa  lo  c^ue  los  pdíticea 
naaaqn  ISétado;  ea  decir,  una  aociedad  per- 
fecta qoe  tiene  y  ejerce  aobre  ana  86bdi-4 
toa,  y  en  aa  eafera,  an  poder,  eapiritoál  bí^ 
poraa  náturalesa^  pero  cayo  ejercicio,  o\y 
jcléay  efectos,  son  machas  veces  esterio* 
rea  7  sensibles.  Tampoco  es  ana  sociedad 
igoal,  oomo  quieren  los  protestantes,  sino 
desigual,  en  que  unos  mandan  y  otros  obe-i 
deoen  (2),  y  por  lo  mismo  tiene  en  su  seno 
uña  geiarqaia  ó  principado  sagrado,  esta-« 
Mecido  por  Dios  mismo,  como  ha  definido 
el  sagrado  concilio  de  Trente  (8|.  Estage^ 
lárqoia  ó  principado  tiene  á  su  cargóla 
ioewienracion  y  gobierno  de  la  Iglesia  mis4 
ma^  y  al  efecto  ha  recibido  de  Dios  toda  laj 
aatoridad  y  poder  necesario.    Para  con- 
aerrarla  y  perpetuarla  tiene  el  electoral,  y 
para  regirla  el  legislativo,  el;  administrati» 
voy  gubernativo,  ó  ejecutivo,  y  el  judi- 
cial: pues  la  idea  de  gobierno  lleva  coaai- 
go  las  de  las  reglas  ó  leyes  que  dirijan  su 

'  (1)  Téase  el  Anti  Fébronio  del  padre  Firancist 
co  Aatoato  Zacearía,  disertación  i*,  cap.  i«  } 
el  Aoii  Februoio  viodicado,dÍ9eTtaGioiii*,capf 
!»•■  ítem  la  obra  ^n>e  finíbus  utriasque  potf  stat 
ttSy»  cap.  t*,  $2*.  liamachi  ^dversaiFebrof 
afaíoM  ep4at.as  S4«f  sigaieales.  ^MBTOti  ''l4 
UBivars*  }UÉ  canon»  prelegomén,  cap¿  8»,  a.  10, 

(S).  nanacha;  'H)rigta.  el  antiqoil  Christ.* 
kb.  4%  cap^  >,  téia.  4,  pá^  m>,  f  BaetkHi  '•lb4 
til.  jar.  can.»  Hb. >,  Aít«  1%  {4  ea  la  nou.    i 

(^    Seaa.  13.  cap.  4*.  .  -  < 


Miaplbaíeat&¿ol»erfaiiáai  y  la  eapreaian 
y'Caatigodelaailifraocioaea.  Por  otra  par- 
te jtampoca  podría  duT^r  nna  aociedad, 
que  no  tuviera  gobierno  ni  direcaoo  al- 
guna, poetf  et  desorden  la  conimmini;  y 
fínit  i^  ioB  encargoa  beoboa  portJeaucrialo 
i4auiap¿8tolefli  de  perpetuar  y.jipacentar 
i&goberaar.salglaaia;  y  cadaiino  d^  elkn, 
^hace  iMoesario  el  uso  délos  p9dere^  citii- 
.dos,  y  kispxesupoae  é  indoye.  \ 

i^Síendo,.  pues,  d  podffr  que  Jesucris^ 
confióó  ¿aa  Jgteaia,  ea  decir,  á  susipaato- 
reSf  tomado  en  su  generalidad,  libre,  sp- 
benH^é  independiente,  como  ens^  la  fé 
ca0Uca4|ue  profesamos  (1)^  ae  sigue,  qi^e 
lo  ba  de  ser  en  oada;  unade  suspi^rtes  can^- 
tiUitivMró  fin  cada  ima  de  sns  athbi^- 
cioneSf 

:J;^e^^en  afecto,  y  prescindiendo  por 
ahora  delaaotias,  pasemos  á  probarlo  en 
la  judicial  de  que  se  trata;  puea  ai.  no  Ao 
fuera ep^ata,  no  lo  seria  ei^  nipguna,.sy 
pOr  eso  dijimos,  que  el  aser^)  que  comba- 
timos,  deatruiria  tpdo  el  poder  aagrado, 
toda  la  Iglesia.  Como  ella  debif^  gober- 
nar durante  esta  vida,  y  tranamitirá  la  eter- 
na ¿  loa  hombres,  es  decir,  á  seres  com- 
puestos de  cuerpo  y  alnuí,  cuyas  operacio- 
aea  podían  aer  yaintemaay  ocultaa,  ya 
etftiernas  y  visiUea;  asi  recibió  de  Jeaucria- 
•tcaufundadotla  doble  potestud  judiwl 
deiuprOí interno  yeatempienel  primero 
remiteó^retiene  los  pecados,  abre  y  cierra 
las  piiertas  del  cielo;  en  el  segundo,  comu- 
nica-ó  niega  loa  damaafaieiiea  de  la  Igle- 
sia, aujuriadiocion,  aiis  sacramentos,  suay 
empleos,  laeadatfliaoia  en  au  miamo  aeáo, 
ó  la  espnlsioh  de  ¿1,  é  impone  penitencias 
y  correcciones  saludables  y  medicinales,  ó 
verdaderaa  y  rigoro^aa  penaa.    En  eate 


-■f 


(1).  '*Traiié  de  l'au^unté  dea  dea^Faiaaan- 
ces,»  par  M.  Pey,  nart.  3,  cap.  1«,  tom.  2*,  pág. 
2S.  ««Detfaotorliá  delta  Cbiesa  Dlsconrs.  nove. 
diseooTS.  7v  "Sirevcde  Pie  VI  aL^árdelallde 
Rochefoucanlt  de  10  da  Mano  dai791,»  tom. 
1«,  pás  116,  de  la  colección  da  MUH  p^  Mr. 
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■Qgwuk>,>lo0  pnc88»ab  eotfMttélotí  =»- 

no  que .  se  admiten  eouMulores,  te  reciben 

.  testigos-y  otras  pruébas/ee  dá-aoBtencia  y 

ae  ejecuta^!. 

De  amfaes  fuerce  ha  osado  la  Igleai»  U- 
'  bre  y  conatantenienle  desde  evaeriniMi- 
le:  ya  San.  Pablo*. delenninri>a  él  nfaiero 
de  testigos  néoesarie^para  fundar  la  acosa- 
eion  contra  un  presbítero  (I);  ya  amenaaá- 
ba  á  los  coriflCios  con  que  vcoidriar  kácia 
'  ellos,  no  cottK)  un  padre  i  cofregircarkati- 
Yamente,  sino  como  un  jues  kerera  oon  la 
Yara  de  la  justicia  en  la  mano  (2);  y  en  otra 
les  dice,  que  ha  de  vengat  por  medio  del 
castigo  todir  desobediencia,  en  Yirtoddela 
potestad  que  el  Seüor  le  ha  dado  (8),  y  es- 
cribiendo á  kM  de  Tesalónica,  lea  dicé,  que 
se  abstengan  de  tratar  á  los  que  no  bbe- 
dexcan  sus  preceptos  (4).  De  este  último 
'  Kigar  y  de  otros  semejante  del  Nuéro 
Testamento  se  deduce,  quelaescomunion, 
desde  el  principio  de  la  Iglesia,  privaba  al 
eacomulgado  del  trata  de  lee  demás  fieles, 
y  por  Ib  mismo  tenía  mayor  efecto  que  las 
penitencias  públicas.  No  es,  pues,  cierta 
la  opinión  de  Morino;  que  creé  que  en  un 
principio  no  se  distinguieron  en  la  Iglesia 
el  fuero  interno-  del  estemo,  y  que  hasMi 
que  no  se  introdujo-  esa  distinción  las  cen- 
suras solo  eran  penitencia  pública.  Pero 
aun  admitida  so  opinión,  siempre  resulta- 
ria  la  existencia  del  íueit>estemo>  pues  la 
j^enitencia  pública  pedia  muchas  veces 
acusación,  testigos  &c.,  y  remos  que  San 
Pablo  no  la  impone  al  que  ae  someta  á 
/  ella,  sino  que  manda  qoe  se  le  imponga  al 
delincuente.  San  Cipriano,  estando  oculto 
por  la  persecución,,  habiendo  sabido  en  su 
petiro  el  deHto  de  Felicisimo  y  otros  cinco 
sacerdotes,  delegó  por  una  carta  á  cuatro 
presbíteros  para  que  escomulgaran  á  los 
delincuentes,  y  asi  se  ejecutó,  avisándose 


i««^ 


(i)   I.  ad  Thimau  Y%  1^ 
m  » I.  ad.  GoriallK  IV.  tt. 
(9)    U.X.A. 
(4)    II.  •dThe88.III.6.14.. 


4tóda[la%lesiapormediiide  un  rotulen; 
que  lea-  decfaünba  eaoomolgadoa  como  lee 
quehoyHaitaamos  vitandos  (1).  Laa  pe- 
nas de  deposición  y  otras  ya  ae  ven  esta- 
Uedidaa  en  los  antiquisímoB  cánones  Uaaaa> 

rdda  apoatólioos, qué, come sabemoeioon- 
tíeneh  la  diecipliiui  de  Irte*  tres  primeras  si* 

-  gk»;  y  debe  Créeme  qoeseimponiaa  dssds 
entaBcés,  previa  la  acoMuáon,  chaem, 
pruebas  y  deÍMS,  que  se  vieron  practioa- 
das  posteriormente  contra  Arrio,  Ñeelorie,' 
Butiqóes,  en  los  conciKoa  generalea  coyas 

'  actas  han  llegado  á  nosotros.  A  lo  meaos 
el  cánonroetavo  de  loe  apostólicos,  hace  se* 

' presa mencien de  Indefensa  delostess; 
y  de  lae  epístolas  de  San  Cipriano^  en  d 
negOGBD  de  pdicisime,  de  Novaciaae  y 
otros,  eé  deduce  suficientemente  la  práeli- 
ica  de  las  apelaciones. 

La  estreches  de  un  artículo  no  nos  pefsai- 
te  estendernos  mas  en  cuanto  á  la  histow 
(2),  y  así,  pasemos  á  la  doctrina  de  la  Igii- 
sia.  San  Ambrosio  asegura  que  el  empera- 
dor está  dentro  de  ella;  es  decir,  sometido 
ásu  autoridad;  y  San  Agustín  en  muchos  lu- 
gares (3),  aconseja  á  los  prelados  que  noei- 
comulguen  á  los  delincuentes  cuando  hay 
peligro  de  que  se  forme  un  cisma  y  se  oii- 
ginen  mayores  males.  Aquí  entran  prin- 
cipalmente los  reyes  y  otras  autmdadis- 

.  supremas;  pero  el  conseje  dictado  perla 
prudencia,  no  escluye,  antes  supone  laso- 
torídad,  y  autoridad  independiente;  pues 
de  lo< contrario,  el  soberano  podría  revisar 

.  y  anular  la  sentencia,  ó  impedir  q^e  ae  die- 

.ra,  por  la&iiiedidas  represivas  q^e  ahoia 
se  le  han  aconsejado  á  nuestra  gobierno. 
Los  padres  del  concilio  de  Zardica,  en 
su  epístola  á  la  iglesia  alejandrina,  ae  es- 
pilcan  así*:-  '^Hemos  dirigido  nuestras  pre- 
ces á  los  religiosísimos  emperadores  para 

(i)  Eplslalas  aS,  30  y  10,  sagoa  la  edkien 
de  Pamelio,  6  4t,  42,  y  43  de  la  de  Baloaía. 

(8)  Téaseé  Bitochi,  '«Della  poUcia  ester. 
delU  Cbis8a,»«tom.  III,  iíb.  I,  cap.  5.  ^ 

(3^  Eplst.  185  y  coatr.  Psrmcotoo..  tib..ni». 
el  auis  loe. 


.  il  ■  •' 
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étítt  iaéieom0  pék^eas  {bu  dedr  oi^fies  ó 
jíoiftiaBí) ipugm. á nmguá clérigo)  ópor 
miiguii  camino,  enlo  succesívo»  bajo  el  pre- 
lórto  d»  las  igleaiafl  (de  su  pFoteccion,  am- 
pttra«  tnicton;  cosas  muy  buenas,  pero  'de 
ísabqsa  mucho), maquine  algo  contra 
I  hemüano». »  Y  que  esta  petician 
«dwaid»  gvacia ,  sino  de  jnstieia,  le  indica 
flan  Hilario;  q«e  ál  hacer  otra  igtMl  d  em- 
pñiior  Constantino,  se  espresa  de  este 
S9di>(l):>  ''Providencie  j  decrete  ruestra 
etemencta,  que  en  cualquier  lugar  todos 
1m  íneces  á  quienes  se  ha  fiado  la  admi- 
ntnuskm  de  las  provincias,  á  loa  cuales  s(h 
üo  deóe  pertenecer  el  cuidado  y  aolidiwd 
de  los  negocios  públicos,  se  abstengan  de 
neactarse  en  las  materias  religiosas,  g  no 
prifsumanen  lo  succesivo,  ó  itsttrpen,  6 
9smnipoder  conocerlas  causas  délos  cléri- 
jfó#. »   Y  aunque  aquí  se  habla  de  loff  j  oe- 
€ée,  sin  embargo,  indirectamente  se  com- 
bate la  autoridad  de  los  emperadores,  que 
de  otra  manera  pudieran  delegarla  y  co- 
monicarla  á  aquellos.   Pero  ademas,  á  los 
«flaperadores  mismos  les  niega  esta  facul- 
tad espresamente  San  Atanasio  (2j,  que 
]||ibbiido,  no  de  alguna  decisión  dogmáti- 
cas, «node  la  destitución  de  un  obispo,  di- 
ce del .  emperador  Constancio:  '  'Aunque 
-en  su  carta  toma  por  pretesto  la  sentencia 
je  los  obispos,  mas  ledo  lo  dispone  á  su 
arintrio,  y  está  bien  conocida  su  astucia. 
Porque  si  \o  que  ella  contiene  es  decreto 
de  lo»  obispos,  ^qu¿  tiene  que  ver  con  ¿I 
Á  empei^dor!  Y  si  son  amenazas  que  éste 
hace,  ¿qué  necesidad  hay  de  hombres  que 
lleven  el  titulo  de  obispos?  ^Cuándo  jamás 
se  ha  oida  cosa  semejante?  ^Cuándo  nun- 
'di  los  juicios  eclesiásticos  recibieron  su 
mutoriinunon  del  emperador,  ó  el  decreto 
de  éste,  se  tuvo  por  sentencia-eclesiástica? 
Muchos  concilios  se  han  celebrado;  mu- 


■*■  t 


(i>    f  «la  GoDC.«  lib.  L 


Hiitor.  Arian.»  8  Si  T  M* 


jdhah  senteociei  kuvdbdo,  j  míloi  obispos 
han.aooosejAdo  tat  cosa  id.etnpsrador,  Á 
4sle  ha  averiguado  óürióeamente'las  cosM 
eadesíásiioia>(l)  rflim^tfd»l'ifm;MHié(flKeá^ 
sidsticacurie¡si9perqíiinífit  Ypóoo'des^ 
pues,  en  fin,  añade  el  santo,  que  quien  vie- 
ra al  emperadot  Censlancio  presidiendo 
liria  reunión  de  obispéis  en  que  se  iban  i 
fallar  causas  eelesíáeticas,  tendria  rasoii 
de  decir  que  eear  era  la  abominaeidn  éi 
desolacioiipiedidnt  por  Daniel.  Sowbien 
sabidas  las  palabras  del  célebre  Ocio  que 
refiere  el  mismo  San  Atanasio:  '*No  te 
méseles^  emperador,  en  las  cosas  eclesiás- 
ticas, ni  en  orden  á  ellas  nos  impongas  pre- 
ceptos r  sino  recíbelos  de  nosotros  (3).*  Y 
i-,    '        ■     ■  I'    I    » 

(í)  ¿Qué  dirán  de  esto  los  que  alaban  y  d^- 
•esn  la  disciplina  antigua?  Entonces  no  se  oss- 
h|i  el  Pase  ó  ^^Eieqaatury»  qoedáingaráqae  el 
gobierno  examine  curiosamente,  no  solo  el 
gobierno  de  la.lglesla,  sino  basta  el  de  las  aV 
niaa,  j  lo  qoeel  peof^  é  que  lo  frustre  v  estor- 
be á  su  arbitrio.  Tampoco  estaban  lejitimadoa 
fos  reeursos  de  fuerza,  amparo  y  tuición,  ni 
tantos  otros  nuevos  y  sutiles  modos  de  sveri* 
guar  curiosamente  las  cosas  eclesiásticas.  En 
solo  el  presente  negocio,  á  mas  del  recorso  de 
fuerza»  se  le  lian  dado  al  gobierno  dos  infor- 
mes; T  aun  se  pide  por  la  parte  interesada, 
cuando  menos,  y  á  nlta  de  cosas  mayores, 
que  se  ii^troduzca  en  los  tribunales  eclesiásti- 
cos el  uso  de  esciíativas  del  ministerio»  (pié 
suelen  traer'  consigo  la  orden  de  dar  cuenta 
sueteslTamente  de  lo  que  se  va  actuando;  con 
eso,  la  averiguación  curiosa  de  las  cosas  ecle- 
siásticas judiciales,  se  veriflcará  por  días  6  por 
horas,  va  que  la  de  las  gubernativas  se  verifi- 
can cada  año  á  pretesto  de  las  Memorias  del  Sr. 
ministro  del  ramo. 

(2)  Esto  quiere  decir],  qne  los  concilios 
que  entonces  juzgaban  las  causas  de  los  obla*- 
pos,deb¡an  decirle  al  emperador:  A  tal  obis* 
po  lo  hemos  déjiuesto;  á  tal  otro  lo  hemos  res- 
tituido á  su  sede,  de  que  habia  sido  violenta- 
mente desfMijado;  á  tal  otro, .  en  fin,  injusta-^ 
mente  acusado,  lo  bemos  absuelto  y  manteni- 
do eo  su  puesto.  Estas  decisiones  debian  ser- 
vir de  regla  al  emperador  para  reconocer  los 
obispos  de  oada  diócesis,  y  son  los  preceptos 
que  dice  Ocio  debía  recibir  de  la  Iglesia.  Mas 
ahora  el  delegado  apostólico  suspendió  en  el 
cargo  de  pnovincial  al  reverendo  padre  Cervin, 
mientras  examinaba  si  era  legitimo  6  intruso, 
y  si  su  antecesor  babia  cesado  ó  no  en  el  car- 
go; y  los  padres  que  babian  quitado  á  uno  y 
Euesto  é  otro,  protestan  seriamente  ante  el  go- 
ierno  no  reconocer  sino  al  dicho  padre  Cer- 
vin»  y  éste  le  pide  q«e  lo  «osVm^^  «a  ^íql  y^í%%- 
bion  durante  el  eiÍLmtn  d«\a  ^^aa%^  ^^  «^  t»- 


BLOBBDWADOIC 


Igiew  ^H  fm«  juicioa;  ffotmo  oMiy  pooó 
«Om  1§  Lfthiiv  dkhpjl  iQMmo  CMMtAoctei 
4U6  imitiini  ¿Au  heimuKP  Cootliuiti»»  qiM 
Qo  quería  Uiflqir  en  loe  juicioe  edeeiaeti^^ 
t09:  iQuando  juáiciu  ecdMoHici»  imtm^ 
fiátf  El  mismo  santo  refidre  (1),  que  ur* 
giendo  de  parte  del  etúperade»  al  papalir 
berío,  á  que  retraetara  1»  sentencia  que 
bubia  dada  eb¿  finvor  suyo-»  feqNMftdi¿: 
^*|Oámo  pt>deai08  condeaar  át  qneeatá 
absuelto  per  dWersos  conciMesI  No  per* 
miten  esto  los  cánones»  ni  la  tradición  que 
nos  viene  desde  San  Pedro.»  Y  después, 
como  condescendiendo  en  algo,  Uiadió: 
**Si  el  emperador  trata  de  buscar  la  pn  de 
b  Iglesia,  reyoque  él  también  sus  provi- 
dencias, y  reúnase  un  nuevo  oonciUo,  lejos 
de  su  palacio,  adonde  no  se  presente  ni  él 
ni  algún  enviado,  ni  juea  aiijQ,  sino  dour 
4e  solo  dominen  el  temor  de  Diolí  y  la  cons- 
titución apostólica. »  Lucífero  de  Cagliatií 
ledeciaal  mismo  Constancio  (%):  "^Có^ 
mo  te  atreves  á  decir,  que  tú  puedes  juzgar 
á  los  obispos,  ¿  quienes  si  no  obedecie- 
res, incurrirás  ante  Dios  en  pena  de  muer- 
te? Tú  que  eres  un  profano  con  respecto 
&lo3  domésticos  de  Dios,  ¿cómo  te  tomas 
esta  autoridad  sobre  sus  sacerdotest»  Sul- 
picio  Severo  (3/  reprende  á  los  obispos  de 
las  Galias,  porque  consintieron- o  disimu- 
laron que  Prisciliano  élnstancio,  dos  obis- 
pos, apelaran  de  la  sentencia  de  un  conci- 
lio si  emperador  Máximo,  7  añade,  que 

moai  eleaperador  Constancio  bubíert- dicha  á 
los  obispos:  Tal  obispo  es  el  legitimo,  y  yo 
mando  á  lo  Iglfsia  que  lo  rcronoira.   Y  dichos 

S adres  se  apoyan  para  desobedecer  al  delega* 
o  apostólico  en  la  bala  de  Alejandro  Vil,  que 
encomienda  al  ordinario  el  conocimiento  de  to- 
do este  asunto,  con  lo  qne  imitan  al  mismo 
Constancio,  qitc  pretestaba  un  decreto  ecle- 
siástico para  obrar  S  sa  arbitrio  contra  la  Igle* 
sia:  ^<Ac  dum  in  líttoris  sui»  judie iom  obiendit 
episcoponim,  arbitrio  ille  soo  rem  gerit. 

(1)  Ubi  aupr.  8  36. 

(2)  "Bibliot.  PP.  Lugdnn.)*  tom.  IV,  p.  181. 

(3)  «'Hist.  sscr.,»  lib.  II,  %%  64  y  08,  pAgs. 
kan  7  420,  edíc.  de  Bornio.  Amsierda»  1665  y 
8S  49  y  SO,  págs.  Mt  y  M3,  cdir.  de  Gcfróei- 

mo  é0  Bi^da. 


Sin  Martifr  dá  Tout»  dtjo.qiia era 
ÉmMad  rnnava  é  inaudita,  qiiía  tBtá, 
'aekmáatiisatfe  juagara  pfilr  va  aaoukt.  JM»' 

^imjwlfm*€BCHÍijudÍ€aret, 

Bufin»,.  grande  enemigo  de  SamCtaii^ 

;llimo^  le  objetó,  entre  otros  crímenes»  6t 

liaber  obleiádo  un  leacripU)  imperial-pip 

quie  un  tsl  Paulo  fuera  restablecida  met 

Ófiroici^  dlBl  a^eeidocitt'»  de  <pie-Ja..faabífr 

depuesta,  au;  obispo  Teófilo;  y  el 

doctor  no  ni^^^  que  habría  sido  una 

piedad  solicitar  del  principe,  un.  rteacripts 

contrario  á  la  sentencia  dada  en  el  tribnasfc 

eclesiástico:  impiunffmioé  pott0e9ttmieiai 

sacmxlQium  imperiaürescripfmn;  aino  ^m 

dice,  que  ao  habia  sido  41  quien  lo  aoUoí* 

tóllj. 

.    Todo  esto  decimoa,  no  psra  impugasr 

los  recursos  de  fuerza  ó  de  tuición,  de  qas 
ahora  no  tratamos,  sino  la  funesta  máai'' 
ma  de  que  él  poder  eclesiástico  no  eainide-- 
pendiente  del  civil,  tanto  ó  mas  que  lo  son 
los  jueces  de  su  fuero  (2).  Contra  ella  po- 
dríamos seguir  alegando  por  siglos  La  se- 
rie de  los  sautoS'padres  y  doctores  (3),  mar 

(1^    Opernm  tom¿  4,  pág.  436,  edic.  de  los 
Benedict. 

[t)  El  Lie.  D.  José  de  CoTarrnbias,  ea  su 
om  inlitalada:  **lláiimas  sobre  recurso  de 
fuerza  v  protección»»  los  deGende  j  justifica;  f 
sin  embargo,  comienza  su  discurso  preliminar 
por  asentar  este  principio:  La  potestad  espiri- 
tual es  independiente  de  la  lempornl.  Lo  mifr* 
mo  confiesa  el  señor  conde  de  la  Cañada,  con 
Salcedo  j  Ramos  del  Manzano  ;  p¿g.  159,  núm. 
40  de  sus  Observsciones  prácticas  sobre  reenr-^ 
sos  de  fuerza].  Lo  mismo  el  Sr.  Salgado  j 
oirot.  Es  verdad  que  Monseñor  Cayetano  Ba- 
luffi  tton.  llfCap.XV,  pAg.  131.  «*De  l'Aoiériea 
un  (empu  snagnola,  reguardata  sotto  haspetto 
religioso.''  1740  dice,  que  es  menester  ator- 
mentar mucbo  el  ingenio  pars  deducir  de  tsl 
premisa  la  licitud  de  dichos  recursos;  pero  en 
algunos  casos  de  notoria  y  escesiva  f  iolencis, 
de  difícil  reparMion  por  el  poder  mismo  ecle- 
siástico, podrán  iustifírarse  por  voluntad  tácita 
de  la  Iglesia  ^'Biotiografia  critic.sacr.»  in  veV- 
bo  Franciscos  Salgado.  Avendaño  ^^Tbesanro 
indico,»  tom.  I,  pág.  5S,  núm.  82  y  ademas, 
se  presta  un  homenaje  á  la  fé  católica,  confe- 
artudo  sus  principios  y  esforzándose  á  eoiiti- 
liar  con  ellos  la  práctica  de  nuestros  tribunales. 

¡3)    El  qne  quiera  verla,  conMihe  la  obra  de 
Francisco  AdlénlSo  de-ShSiceiilbiis.- **I>e  RoáMoi 
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jmm  abreviar  daremos  un  salto  al  último, 
j  condoirémos  con  láa  doctrinas  de  un  au- 
tor moderno,  que  aunque  no  trató  esta  mis- 
ma coestion,^  pero  sí  otra  análoga,  con  cu- 
yo motivo  desenvuelve  doctrinas  que  nos 
seían  útiles;  j  tiene  la  ventaja  de  ser  do- 
mimeam)  (circunstancia  oportuna  en  la  pre- 
sente controversia),  7  de  apojTarse  en  el  an- 
gélico doctor  Santo  Tomás  y  en  Van-Es- 
pen,  corifeo  de  una  de  las  sectas  de  los 
qoe  hoy  llaman  progresistas,  yantes  se  lla- 
maban novadores  y  corruptores  de  la  anti- 
gua y  sana  doctrina.  Este  es  el  padre  Cris- 
tianópoli,  en  la  obra  en  que  defendió  la 
nulidad  de  las  absoluciones  dadas  sin  auto- 
mación especial;  de  los  pecados  y  censu- 
ras reservadas  (I),  tratando  de  las  difereiv 
cías  que  hay  entre  ambas  potestades,  se 
esplica  así  al  cap.  II.  §  2.  ^  ,  núm.  96  y 

siguientes. 

"La  tercera  diferencia  consiste,  en  que 

b  jurisdicción  civil  tiene  solo  el  foro  es- 
tenio, mas  la  eclesiástica  tiene  dos-,  uno  in- 
terno, otro  esterno;  aquel  designado  en 
particular  al  sacramento  de  la  Penitencia, 
éste  perteneciente  á  cualquier  otra  espe- 
cie de  juicios  eclesiásticos.  Y  adviérta- 
se, que  aunque  los  dos  foros  son  distintos, 
sin  embargo  la  jurisdicción,  que  como  he- 
mos demostrado,  no  es  otra  cosa  que  la 
pública  potestad  de  gobierno,  es  una  mis- 
ma en  ambos.  Esto  es  tan  cierto,  que 
Van-Espen  (2),  escritor  por  quien  tenéis 
predilección  (habla  con  el  canónigo  Litta) , 
no  dudó  aftrmar,  que  antiguamente  no  ha- 
bia  tal  diversidad  de  foros,  esterno  é  in- 
terno; sino  que  entonces,  todos  los  peca- 
dos, aun  los  ocultos  y  secretos,  se   some- 

PoDtificis  judiciaria  potcstate,»  cap.  XYI,  §1.* 
RomS)  1717,  y  á  Biaiichi  ya  ciíadu. 

(1^  '^Della  nullita  delle  assoluztoni  no'casi 
rcservati.»  Esia  obra  y  utra  en  dos  tomos^ca 
que  se  demuestra  que  no  toca  al  (trincipe  de- 
signar la  edad  para  la  profesión  religiosa,  las 
publicó  anónimas  su  raodeslo  y  sabio  autor; 
pero  Cernitori,  en  su  Bit>Iioteca  Polémica,  nos 
dice  su  apellido  y  que  fué  dominico. 

(2)  *^Juris  ecless.  univers.»  part.  3.*,  tít.  4^ 
rap.  I. 


tian  á  la  penitencia  públicaT  y  que  tanto  la 
imposición  de  ésta,  como  su  absolución» 
se  verificaba  con  la  forma  esterior  de  un 
juicio:  y  en  fin,  que  el  absolver  de  los  pe- 
cados ocuHos  secretamente,  en  lo  que  hoy 
llamamos  fuero  interno,  ha  sido  introducid 
do  posteriormente,  mediante  un  cambio 
hecho  en  !a  disciplina.  Bien  sé,  que  en 
esto  ha  errado  enormemente,  como  en 
otras  muchas  cosas,  y  para  confutarlo  bas- 
tarla, cuando  no  hubiera  otras  pruebas,  el 
testimonio  de  Orígenes,  autor  del  siglo 
tercero  (in  Psalm.  37,  homil.  2.  * ):  mas  su 
mismo  error  acredita,  que  á  su  juicio  era 
cosa  accidental  é  indiferente,  el  que  la 
absolución  se  diera  pública  ó  secretamen- 
te, en  el  fuero  interno,  ó  en  el  estemo,  por 
ser  siempre  efecto  ó  atribución  de  una 
misma  potestad,  ya  de  un  modo,  ya  de 
otro .  •♦ 

El  autor,  según  el  objeto  de  su  obra,  se 
vale  de  esta  identidad  de  la  potestad  que 
se  ejerce  en  ambos  fueros,  para  defender 
k  del  interno:  yo  por  el  contrario,  arguyo 
con  ella  para  la  del  estemo.  Si  es  únase- 
la y  la  misma,  la  que  en  ambos  tiene  la 
Iglesia  recibida  de  Dios,  tan  absurdo  ha 
sido  decirle  al  gobierno,  que  el  juez  ecle- 
siástico no  es  independiente  de  su  autori- 
dad en  la  presente  causa,  toda  espiritual, 
ó  en  general,  en  el  uso  de  la  jurisdicción 
eclesiástica,  como  si  se  añrmara,  que  los 
confesores  penden  del  gobierno  para  el 
uso  de  su  jurisdicción  en  el  sacramento 
de  la  Penitencia.  Sigamos  todavía  espli- 
cando  y  confirmando  esto. 

El  mismo  autor,  hablando  con  su  adver- 
sario, que  erraba  en  la  parte  tocante  al 
fuero  interno,  continúa  dando  otras  doc- 
trinas, que  nos  sirven  para  el  esterno  de 
que  ahora  tratamos.  *  *Me  restringiré  á  de- 
clarar cómo  el  absolver  de  pecados  en  el 
fuero  interno,  sea  acto  de  potestad  de  go- 
bierno eclesiástico,  es  decir,  de  jurisdic- 
ción espiritual,  porque  en  el  estetwo  \i\ 
vos  mismo  podéis  eivcoTv\i«Lt\^'Kv^'wst  &\^- 
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cuUad;  8m49  iwgr  <4^Qi.  que  el;  wwm 

9^  &  la  adxMofiJM^Wqa.^  U  l¿fi»a,  .j 
píur  ^ülo  es  w.w?^  Jre%pn^^»^  ,gol?w;T. 

pone  coa  (onna  fe  j}iU:i^  pauf^^  i^9?:..^0 
Van-Espen»  ea  cWo  que  la  pptestad  j^(]^ 
dal  déla  Igl|eaía  es  ind^p^jyU^I^  díl  la 
autoridÍa4  civU;  supiieat^oi  qu^,  fá  fií^  iffia 
la^ue  S6^fd^,49>^tigv08  grados 4e  l^iper 

fütQQpfa:pAU¡9f^lñ  M  c^imvf»  ;Ú  otí» 
pfinas  medi^pioa}es;^  yin4k)aÜY^  pif.tie&e 
i^mi, ca? go  la e^iftpficicm  oí  ^ gobierno  de 
la  Iglesia,  que.  ^  fiíydkitu  Santo, .  encsor 
mienda  ál<w.<^!biqpoB^.<SjDÍri|iiá(  Sfffíu;it^ 

posuü  regare  EficMa^jDú.  r.iur' 

Para.^Ucar,.«m  Íu^rf>l  pungió  autos, 
qué  forma  de:  gobierno  edepjyástico  se 
ejerza  en  el  jaoran^enta^  de  la  Pemtancia, 
asienta  como  preliminar  una  doctrina^4^ 
angélico  doctoi;  ^tq  TjOfnás,  que  repfo- 
dudmos  con  t^tó.xBi8uf.gustq>.  cuanto  quQ 
hablamos  con  sus  discípulos  y  hermanos. 
Viniendo,  dice,  á  la  cuestión  propuesta, 
es  necesario  advertir  coo^  Santo  Tomás  (I), 
una  cuarta  diferencia,,  entre  la  potestad  ci- 
vil y  la  eclesiástica.  £li  ñn  de  la  primera 
es  únicamente  la  tranquilidad  de  k  Repú- 
blica; pero  el  de  la  segunda  no  es  sola- 
mente la  tranquilidad  de  la  Iglesia,  sino 
también  la  salud  de  las  almas,  á  la  que  sii^ 
ve  y  se  ordena  dicha  tranquilidad.  Ahon^ 
bien,  como  ésta  no  puede  turbarse  por 
acciones  meramente  internas,  ni  lesti^ble- 

(i)    Ooodlif ei.  fS,  trl.  U. 


cenB  GBHUTBDdo  aflttPiífta  artfla.tflm^  amÉv< 
que  ^ptfopiea,  i^an  peryan^m^ie  i!yi>lllrtpw% 

%  ^rt*M9W*Á3««Btt.de  acftp(i.,iirt«róT 
res,  ó'  ef^triores  absohitamei^e.  oci^J^W 
Por  lo  coninijio,  al^  dala  .salii4  d^htit^ 
aliñas  ,  pertex^^cen  igualmijwÉft  las  aryíoiwi' 
intimas»  g]i^e.laa  esttnilas,  jap|iiUía^|{f| 
ocultás;;a^  es,  qyi^.la  j^^e^f^degobífi^^^ 

tíendej  á  toáas;  y  por  ^  sé  ejerdtj^  f^Afiojí^ 
fueras,  mmo  lestemo  pm^  las  apciones  e^gm 
ees  de  s^estei^onn^ntepf^badas.jooifeT 
vencidas,  las  cuaU^  se  «opaet^ji  al  gobif^f^ 
n»  ^rior  fie  la,  iglesia^  y  otro  internp^^ 
la^K>(eBtad  de  gobieqio  eclesiástico,^.^q9|e 
comprenfjie  generalmen^.tpíia?  isus  fungia- 
nes,  fu¿4?op8Ígn^  Pfw  JÍw|i^c¿isjtp,  su  a9i?' 
tbr,  ai  episcopado,  que  és  la  magístratu^ 
ra <?BfjB)>leGÍdb^p^ni^.g«^ie9ia  delalgle- 
sji^.^Luc^  q]Qdtarlei:^aiiiA<>ridade^  ' 
siástica  laindépei[idencia  eu  el  poder  judi* 
9i^,.es  quitársela  en  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia, y  es  dejar  agesta  entregada  al  desofw 
den  X  á  la  aqarqui^,  pr opo  de  toda  aocie* 
dad  que  no  tiene  gobi,^rno,  ó  j|tribilirle  és* 
te  al  poder  secular;  y  de  uno  ¿de  otro 
modo  quedarla  inutilizada  y  deatnuda  1» 
magistratura  suprema,  ó  pnncipadoaaigrR* 
dae4^blecido  por  Dios,  aniquilada  U  áü-r 
toridad  del  episcopado,  y  disuelta  ktisode* 
dad  que  fundó  Jesucristo  con  el  isombre 
de  Iglesia:  quoderai  demoiutrandum- 

(Se  continüaráíY  • 


CURIOSA  NOTICIA  HISTÓRICA. 


En  el  Globo  del  16  de  Diciembre  últi- 
mo, bajo  ei  rubro  de:  La  Prensa  perió- 
dica, se  ha  publicado  un  articulo, .  en  el 
que  ha  llamado  nuestra  atención  el  peno- 
do  sí^dnter  .,  ^ 

'  '^^teprojfce^  ínespm^ojfide  bu  jjt^ 


bücadone^  de  toda  eb¡9éck  obrae)  unido- 

á  la  reforma  dé  Martin  Lutero,  causó  mu-r 
cha  inquietad  al  deri^,.  el  qMe  temeroso  de 
perder  su  dominio  ilknitado,  hizo  >  que  el 
conciho  THdeniino  de  M45  é  156»,  ttt^ 
viese  la.  triste  g¡l6tia  de  hábér  tírdentrdb  f 

estiA)eddiJ1a|j^eiUr6eMfá::r     /'' 
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JMltidft  M  4«fl9»  «iertft  .clase  de 
feerilovet,  de  k  anligiM  censura,  qne 
MiMdn  «lenoe  tenia  la  tedlaja  de  le  dejar 
pÉlilioar  oíerlaa  propoaicioBea  no  menos 
eáemian' i  la  religión  y  ¿la moral,  que  ¿ 
laJastofinT  4loe  hechoa  mas  averiguados. 
jS  fila  emtieía,  no  solo.ao liáramos  im- 
fsjpnisse  tanto  número  de  escritos  impíos, 
cabimnioece  y  anárquieoe,  siao  que  no  llo- 
eldestroso  que  sufren  las  den- 

»» por  la  ligaría  y  poca^  instrucción  con 
la  pluma  los  que  se  titulan  ihts- 
fri^rst  del  pueblo.  Pero  i  (alta  de  ese 
jpfliionpeesiTo  de  la  ignorancia  y  licen- 
cia 4e1osr<alsos  sabios  del  s^lo,  tenemos 
csgeditoel camino  poi  donde  ellos  mat- 
skaii;  Ift  Ubeitad  de  publicar  nuestras  ideas 
y  de  eombatir  las  agenas. 

y^dd^Ao  había  dado  muestra  de  su 
¡hiatmda  crllka  muy  al  principio  de  su 
apMWm»  refiriéndonos  la  conseja  de  cier- 
liMxmGiUo  de  Macón,  en  que  multitud  de 
.obispos»  abades  y  teólegee^  se 
oe^Mdo  en  discutir  si  la  mugerper- 
teaeria  á  la  especie  humana,  anécdota  ri- 
dicult  que  solo  merece  desprecio.  Pero 
oonio  en  todo  se  progresa,  ahora  nos  re- 
gala ocm  la  singular  noticia  de  que  el  con-. 
ciliada  Trento  fué  quien  primeramente 
ofdaiió  y  e6tableci&  la  censura  de  los  li- 
biaa:  ocumncía  peregrina  de  que  vamos  ¿ 
eciiamos;  pues  no  parece  sino  que  los 
maisnmibuíradof  de  nuestra pais,  han  crei- 
do  qae  loa  aatores  de  quien  toman  tales 
aaertoa  sea  iniaUbles,  ó  han  reducido  ¿ 
ceniaaa  todas  las  bibliotecas  para  qvte  no 
pueda  conveneérseles  de  mentira. 

El  derecho  de  la  Iglesia  de  proscribir 
los  libros  que  contienen  máximas  erróneas, 
es  tan  antiguo  como  el  cristianismo.  El 
ae  halla  eonsignade  en  aquellas  memora- 
Uea  palabras  que  Jesucristo,  sudivino  fun- 
dador, dijo  á  San  Pedro:  Apacienta  mi¿ 
mxfot,  en  cuyo  precepto,  no  solo  se  en-> 
tiende  dtrijir  al  rebano  católico  á  pastos 
1^  sino  prohibirle  los  venenosos,  y 


apartarlo  d«  los  mortíferos.  Fbraestepe- 
culiar  é  importante  oficio  de  pastor,  tanto* 
importa  que  las  obras  pemicóoaas  estén 
manuscritas,  ceno  impresas,  la  forma  en 
que  se  publiquen  nada  hace  al  caso.,  ó  sü 
hay  alguna  dii^eneia,  mas  bien  es  en  con- 
tra deik  impreso»,  que  indudablemente  cis- 
cula  mas  que  lo  manuscrito.  Ahora  bien, 
reaidieBdo  esta  facultad  en  la  Iglesia,  ¡ha- 
brá un  motivo  pasa  negarle  la  de  asegurar- 
se de  que  los  escritos  que  intentan  darae 
á  luz»  contienen  un  pasto  salMbble  ó  da- 
ñoso alas  almasT  Parece  radonal  reco- 
nocer esta. consecuencia;  tanto  mas,,  cuan- 
to que  la  prudencia  dicta,  que  vale  mas 
prevenir  el  mal  que  curarlo,  y  que  es  mas 
tftcil  cerrar  la  puerta  al  enemigo,  que  lan- 
zarlo después  de  la  casa. 

De  acuerdo  con  estos  principios,  lal^e- 
sia  ha  condenado  y  arrojado  á  las  llamas, 
desde  los  primeros  siglos,  multitud  de  li- 
bros contra  los  principios  religiosos,  bien 
se  ocuparan  en  atacar  el  dogma,  ó  en  cor- 
romper la  moral;  y  en  esta  posesión  se  ha- 
llaba, Sftii  que  lo  contradijesen  mas  que  los 
promulgadores  del  error  y  los  corruptores 
die  las  costumbres,  cuando  apareció  el  des- 
cubrimiento de  la  imprenta,  que  vino  en 
efecto,  á  aaxiliar  la  pretendida  Reforma  de 
Mactin  Lutero,  esa  Refermaque  abrasó  á 
I  la  Alemania,  cuyos  funestos  efectos  se  hi- 
cieron sentir  en  toda  la  Europa,  y  que  tan- 
to ha  dado  que  hacer  después  a  todo  el 
mundo,,  á  quien  ha  cubierto»  de  sangre  y 
desolación. 

La  censura,  pues,,  puede  decirse,  que 
nació  junta  con  la  iaiprenta.  En  1409  ya 
se  registra  un  decreto  del  papa  Alejandro 
V  para  que  no  se  publicasen  los  escritos 
de  Wicleff,  Juan  XXIH  condenó  y  prohi- 
bió la  publicación  de  estos  mismos  en  1413; 
en  el  concilio  de  Constanza  se  dio  igual 
decreto  en  1415;  en  1418  por  Martino  V, 
y  en  142^,  1431, 1448, 1453, 145Qy  1493 
se  dieron  dtecretos  prohibitivos  de  la  pu- 
blicación da  los  libren  de  diversos  autorea 
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por  el  concilio  de  Basileía^  j  Eiig;eliio  TV, 
Ko  n  é  Inoeeikio  VHI.  Véase,  pul»,  üi 
tí  cóncilio'déTrtnto,  que  sé  óongregó  báé- 
ta  1545,  ííié  el  primero  q|ie  oidenó  y  esta- 
bleció Ir  ceniBtttft. 

Eb  cierto ,!^»ieB  todos  lo»  dtocreCes.üCe 
que  hemes  haVlad^*,  solo  ée  trató  de  cier- 
tos lilwes  de  determinados  «atores,  que- 
coostan  en  caída  uno  de  «IkAi;' j  que  no  Se' 
lutbia  dictado  utn  ley  que  previnietie'-  ¡en! 
general  la  censtmi antes  de  la  impresión;! 
pero  en  IdOl,  roas  de  cuarenta  uios  antes 
de  que  comentase  el  citado  coneiko,  ya 
habia  dado  iin  decreto  en  el  particular  él 
papa  Alejandro  VI,  eftel  que  se  leen  ss-| 
tas  notabdiisiroas  palabras, .  que  rogamos 
■lediten  los  enemigos  del  clevoi  *  *  Asi  od-  ! 
mo  el  arte  de  impiimir  las  letras,  es  ütiU-; 
sbnoparala  ^Hl^•  fádl  •  multiplicaciota  dei 
los  buensB  y  útiles  libros,  asi  es  de  tenser- 
sea  muy  dañoso  y  perjudicial  el  abusoqne' 
se  haga  de  él,  imprimiendo  cosas  pend-i 
ciiosas: »  ccnoluyendo  con  prohibir  á  los  ira-i 
presores  que  en  l#succesiro  se  impriman 
libros  que  no  fueren  examinados  antes  por 
los  ordinarios.  Si  es,  pues,  una  iriót? 
gloria  evitar  la  pubUcacion  de  obras  erró-. 
neas,  impías  y  escandalosas,  que  ataquen 
la  religión  y  corrompan  las  costumbres, 
esta  pertenece  en  un  todo  á  ese  papa,  cú-l 
yo  decreto  es  muy  anterior  á  la  reunión 
del  Tridentino.  • 

Aun  hay  mas:  el  conciEo  general  de  Le- 
tran  en  1515,  después  de  haber  alabado  el 
descubrimiento  de  la  imprenta,  como  un 


medio  feliz  para  la  propagación  de  la  glo-  | 
ría  de  Dios  y  aumento  de  las  buenas  artet, 
dio  un  nuevo  decreto  que  cenñrmó  León 
X,  repi-oduciendo  el  de  Alejandro  VI,  'y 
partiendo  con  él  la  triste  gloria  de  impe- 
dir se  mesclasen'las  espinas  con  las  buenas 
semillas  y  las  medicinas  con  los  venenos. 
I>s  la  misma  frlsie  gloria  quisopartici- 
par,  antes  que  el  concilio  de  Trente  .'Adria- 
no VI  en  1528,  Gemente  VII  en  15r24,  el 
concilio  de  Brujes  en  1588^  el  dt  Canioí- 


bell  en  IdW,  el  de  París  en  el  misnStf 
«I  de  Coloma  e«t  1590:  y  a  todos  'istcíb 
•gtiib  el  geneinl  de  Trento-en  su 
coarta, 'en  el  que  silo  hubieran  oonMfka- 
=do  los  escritores  delartieslo^  habrían  iriü» 
•eitiadoelceneiliodeLetnm.  ^BIptñtiM, 
poes;-  en  k  plutña-  de  esos  eéoiitof^,^ 
ba  tuelto  ^1  último^  lo  que  es  un  peqn«A> 
eqniTOtto  y  un  deslix  de  pluma. 

Vemos4  pues,  quesea  fHHe  gloriait^bk 
desvanecido,  pues  si  toca  al  prinaeto  que 
inventó  la-censura  preliminar  j  ésta  éáuSi 
easi  medio  Agio  antes;  y  si  es  por  hatoh 
secundado,  esta  frifie  gloria  se  ha  dMA- 
do  entre  tantps  cuerpos,  tantas  pér^M^ 
y  tantos  gobiernos  seculares,  qué  es  Hn^ 
pequeña  laparte  que  puede  tocatW  á  ^eádi 
uno.  *     '. 

'  E3  que  ha  dicho  qfue  en  este  siglo '  que 
se  llama  de  tuces;  todo  debe  erttendeMe 
ni  revés,  parece  no  haberse  (equivocado. 
Las  leyes  civiles  han  prevenido  con  sutfi 
justicia  que  los  venenos  no  puedan  ve«Kfc^ 
se  con  la  misma  libertad  que  los  sUmeil- 
tós^  que  no  se  encarguen  de  la  curación  de 
los  enfermos  sino  los  que  hayan  acredita- 
do su  aptitud  en  el  conocimiento  de  loe 
males  y  del  modo  de  destruirlos;  que  no 
sean  jueces  sino  loa  perítos  en  el  derecho; 
que  no  ensenen,  sino  los  que  merecen  el 
título  de  maestros:  toda  esto  es  olegre-gAh 
ria,  medidas  sabias,  providencias  acerti- 
df^.  Pero  que  se  impida  que  el  libertino 
corrompa  las  costumbres,  él  impío  ataque 
la  religión,  el  anarquista  alborote  los  pue- 


blos, el  corrompido  pervierta  la  moral,  el 
escandaloso  defíenda  malos  ejemplos,  eso 
es  triste  gloria,  arbitrariedad,  tiranía,  opre- 
sión, oscurantismo.  jValgate  Dios  por  los 
reformadores  é  ilustrados  del  siglo  1  Tanto 
cuidado  por  la  salud  del  cuerpo,  tanto 
abandono  por  la  del  alma;  tanto  empeüo 
por  los  bienes  temporales,  tanto  descuido 
por  los  eternos;  tanto  afán  por  conservar 
unaa  instituciones  humanas,  tanta  omisión 
por  que  se  mantengan  fategiaa  las  leyes 


GkTQLIGO. 


357 


.  ¿Pero  qué  puede  esperarse  de 
que  niegan  que  el  sentimiento 
es  el  único  que  puede  reformar 
eblosl  Ciertamente  para  estos 
o  mejor  será  el  escepticismo  en 
religiosas;  .el  pirronismo  en  las 
el  epicureismo  en  las  morales;  el 
10  en  las  sociales.  Asi  es  oomo 


se  adquirirá  un  dominio  casi  ilimitado,  y 
se  tendrá  la  alegre  fb>ria  de  que  comien- 
zan á  disfrutar  los  nuetoe  regeneradores 
de  las  sociedades,  siguiendo  las  huellas 
de  los  que  en  otros  tiempos  se  han  compla- 
cido en  el  trastorno  de  las  ideas,  en  la  des- 
trucción de  los  prindpios  y  en  el  aniquilft* 
miento  de  las  naciones. 


1»A 

B  la  vida  del  humano? 

ien  que  lo  comprenda? 

n  hombre  que  entienda 

mamos  vivirt 

kstos,  en  sus  penas, 

s  de  desvarío, 

in  no  sienta  un  vacío, 

io  en  su  existir? 

egres  y  volubles 

3  mariposa 

álpica  la  rosa, 

>ara  en  un  clavel: 

o  con  cien  matices, 

ie  hermosas  ñores, 

is  de  mil  colores, 

leche  y  de  miel. 

iana  nada  existe.... 

¡a  en  un  torrente 

}ue  la  corriente 

le  su  raiz, 

lia  en  claro  arro3'o 

'  oro  del  pece, 

desaparece 

imo  desliz. 

.penas  leve  bozo 

mea  y  colorada, 

!za  dorada 

rzaá  ennegrecer: 

mece  en  el  labio 

r  de  la  sonrisa, 

eja  leve  brisa 

3SO  amanecer, 

damos  condolidos 

tas  déla  infancia, 

cada  fragancia 


VIDA. 

de  un  perfume  que  pasó; 
o  el  marino  que  se  aleja 
ve  pintada  banderola, 
que  alto  torreón  tremola 
en  la  ciudad  do  nació. 

Es  á  mis  ojos  la  vida 
vapor  de  endeble  candela, 
fuego  leve  que  revek 
en  tomo  de  \m  ataúd: 
es  aromático  aliento 
de  la  flor  4üe  abre  su  seno, 
que  seca  con  su  veneno 
soplo  abrasador  del  Sud. 

Vuelan  en  tomo  del  hombre 
mil  pintadas  mariposas,  * 
lucen  sus  alas  donosas 
hermosura  sin  igual: 
las  coje  el  hombre  cual  niño, 
cierra  afanoso  la  mafio, 
y  al  abrir,  de  polvo  vano 
encuentra  inmunda  serial. 

¿Qué  se  presenta  en  la  tierra 
^ino  montones  de  abrojos, 
despedazados  despojos 
que  á  la  orilla  arroja  el  mar? 
¿sino  un  reptil  que  deslumhra 
con  su  matiz  fementido, 
*y  que  endulza  su  silbido 
para  mejor  hechízate 

No  veo  mas  en  el  mundo 
que  \m  inmenso  mar  de  arena, 
un  vacío  que  se  llena 
¡  con  follaje  fementido; 
i  el  gemido 
•  no  cesa  de  noche  y  dia, 
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la  alegría 

no  baña  jamas  el  pecho; 
sombrío  del  hombre  el  techo, 
si  con  galas  la  natura 
coBvida  al  hombre  á  que  ría» 
aun  aumenta  su  amargura. 

¡Qué  importan  los  placeres  de  ki  vida, 
el  perfume  fragante  del  aiomal 
jsi  opresor  y  pesado  se  desloma 
un  recuerdo  que  atioga  el  corazón: 
si  la  imáeen  que  halaga  nuestro  pecho 
un  frío  desengaño  quiebra  y  pisa, 
y  mofándose  con  agría  sonrisa 
deshoja  la  üusionJ 

Lamente  ensom'bcas,  el  corazón  vacío 
solitario  caal  flor  en  el  desierto; 
<x>mbatida  tal  vez  por  «cierzo  yerto 
y  lueeo  por  el  austro  abrasador 
frió  elmuado  floresta' «in  olorea, 
beUa  estatua  de  rosas  coronada, 
sin  aliento,  sin  fueso  en  la  mirada, 
sin  consuelo  al  dolor. 

Flotando  el  alma  como  leve'Bombra, 
hora  sintiendo  un  álito  divino, 
en  pos  la  fetidez,  polvo  mezquino, 
¡tnstes  recuerdosl  (oscuro  el  porveniíl 
el  llanto  conjelado  en  la  mejilla, 
negro  pensar  vagando  por  la  mente , 
cánieno  el  labio,  anublada  frente, 
cansancio  de  gemir. 

Y  volved  la  vista  en  tomo 
y  pedidle  al  mundo  impío, 
<iue  aligere  vuestro  hastío 
y  que  calme  vuestro  md: 
embriágate  responde, 
con  algún  néctar  sabroso; 
cuando  busques  el  reposo 
aquí  tienes  el  puñal. 

¡Crudo  responder,  que  acibara  al  alma 
seriando  su  penar  y  su  tormento! 
¡delirar  embriagado  de  contento, 
ó  morir  con  insana  frialdad! 
¡Gran  Dios!  y  ¡qué  puede  serla  vida 
para  quien  la  esperanza  no  fulgura, 
para  quien  no  divise  la  ventura 
-allá  en  la  eternidad! 

iQué  es  el  hombrel  un  hondo  arcano 
que  aparece  aquí  en  la  tierra, 
frágil  máquina  que  encierra 
una  centella  eternál: 
4anza  un  acerbo  quejido, 
llanto  es  su  primer  acento 
mezclado  con  el  lamento 
del  padecer  maternal. 


i) 


¡Veis!  y  llora  inconsolable, 
ni  le  acallan  en  su  Uanto, 
ni  las  caricias,  ni  el  canto, 
blando  arrullo  del  amor: 
¡triste  destino  del  hombre, 
al  nacer  con  amargura, 
el  vim  en  desventura, 
y  morir  en  el  dolorl 

Y  pasar  como  una  sombra 
sin  dejar  aquí  su  huella, 
como  pasa  la  centella 
que  en  el  aire  se  inflamó: 
vapor  lave  que  despide 
fugaz  y  vivo  reflejo, 
vana  imagen  que  un  espejo 
un  momento  retrató. 

El  solo  en  el  universo, 
ansioso  de  su  destino, 
estraviado  peregrino 
qve  pregunta,  idónde  está? 
coje  acaso  en  el  desierto 
el  fruto  de  la  palmera, 
y  prosigue  su  carrera 
sin  saber  dó  parará. 

Y  triste,  y  pesaroso, 
absorta  el  alma  en  hondo  jpensamienlpq 
me  faltaba  el  aliento: 

anhelaba  un  instante  de  reposo ,  ' '  í^ 

revolvia  sediento  < 

las  hojas  de  un  escrito  misterioso: 

do  veia  descifrado 

el  arcano  del  hombre  y  su  destino, 

y  de  un  sello  divino 

el  sagrado  carácter  estampado: 

de  fuego  peregrino 

el  pecho  me  sentia  penetrado, 

que  en  sosegada  calma 

consuela  al  corazón,  alumbra  al  alma. 

¡Porvenir!  ¡porvenir!  y  alzando  el  vw 
mi  mente  remontábase  hacia  elcielo: 
y  olvidado  de  ese  barro  -que  la  encierra 
miraba  pesaroso 
ese  pequeño  grano 
que  aquí  llamamos  tierra, 
y  al  hombre  cual  gusano 
que  por  ella  se  arrastra  fatigoso: 
y  al  ver  cómo  se  olvida, 
que  fugaz  como  leve  pensamiento, 
pasará  en  un  momento 
el  durar  de  su  vida, 
su  loca  vanidad,  su  orgullo  necio, 
contemplaba  con  lástima  y  desprecio. 

Jaime  Balmbb. 
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siglo  XVIII  tuvo  tin  objeto  maní- 
>  en  las  tareas  de  su  llamada  filosofía, 
radonalistas  de  entonces  decían  cluni- 
te  que  era  menester  sustituir  la  razón 
fé  que  llamaban  instinto;  que  aquella 
superior  á  ésta,  en  ctinnto  la  inteligen- 
(9  mas  alta  que  la  sensación.  Calum- 
i  era  esta  manifestación,  pero  franca, 
baber  repudiado  las  formas  duras  de 
inlecesor.  no  ha  desliechado  el  siglo 
1  el  fondo  de  su  doctrina.  Los  nicio- 
•tas  ele  nuestra  época,  con  la  capa  del 
:ticismo,  parece  que  tratan  de  acercar, 
menos  con  recuerdos,  los  dos  campos 
en  efecto  quieren  mantener  eterna- 
te  separados:  la  fílosoíía.  la  razón  y  la 
Heredaron  de  sus  maestros  la  libertad 
aciocinar  sin  creer;  y  no  hacen  nin- 
caso  ni  de  las  verdades  reveladas,  ni 
1  autoridad  de  la  Iglesia.  Afirman  que 
>nten¡Jo  de  la  filosofía  es  el  mismo  que 
intenido  de  la  teología,  y  q^iie  la  hu- 
«  conciencia,  que  es  el  fondo  común 
'lias,  se  descubre  tanto  en  forma  de 
l^nes,  cuanto  en  la  intelectual;ó  de  ra- 
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ciocinio;  que  en  el  caso  en  que  torci^ndo^ 
se  el  primer  camino  se  estra víase,  se  eiip 
cargaría  el  segundo  de  enderezarle  y  df 
traerle  á  los  limites  de  la  verdad.  En  otrOf 
términos:  la  razón  humana  es  á  sus  ojos  aiv 
perior  á  la  fé  é  igual  á  la  razón  divina^ 

No  es  aquí  el  lugar  ni  la  ocasión  de  ro* 
futar  esta  teoría  filosófica.  Sin  embargg^ 
debemos  notar  para  deducir  consecuencia^ 
relativas  á  nuestro  intento,  que  el  conten»* 
do  de  la  filosofía  no  puede  ser  el  mismo 
que  el  de  la  teología,  porque  ésta  revel% 
á  la  conciencia  humana  muy  diferentes 
verdades  que  las  que  entran  en  el  domi* 
nio  de  aquella,  la  Trinidad  de  las  personas 
en  bi  unidad  de  la  naturaleza  divina,  la  Co» 
€*arnac¡on  del  Verbo,  la  real  presencia  da 
Jesucrísto  en  la  Cucar  siía.  el  pecado  ori- 
ginal del  hombre  y  su  rehabititarton,  y 
otras  muchas  verdades,  que  sin  contmdch 
eirá  la  razón,  esceden  sus  alcances  nada 
menos  que  en  toda  la  infinidad  de  Dios, 
Así  la  filosofía  ^darnos  á  esta  voz  la  ncep» 
cío»  con  qiie  ordinariamente  se  designa 

los  divenos  sisSemas  inventados  por  tai 
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esfñ^rtás  dil^nteíiJfíSnretfto-hiirffanoy;  fto 
queriendo  reconocer  nada  superior  á  ella, 
ha  venido  á  negar  la  existencia  de  lot  niul|- 
ierios  del  cristianismo,  mientras  que  se  vé 
forzada  á  encontrar  otros  inesplicables  á 
Cada  paso  en  la  naturaleza.  Conmoviendo 
éomo  otro  Sansón  las  columnas  del  mundo 
intelectual  jtnoral,  hia  perecido  entre  «m 
ruinas.  Partiendo  de  la  negación  de  las 
.-Vi^rdades  nelfgioaas  en  cualquiera  grado, 
jtrrastrada  por  el  mismo  hecho  á  negar  to- 
da verdad,  se  ve  reducida  á  abjurar  de  la 
razón  humana,  al  tiempo  que  mina  los  ci- 
mientos de  la  fé  divina.  No  queda,  pues, 
i  los  disidentes  racionalistas  mas  arbitrio 
qtie  admitirla  fé.  á  pesar  de  sus  oscuri- 
dades y  misterios.  Tal  es  la  que  proclama 
la  doctrina  católica.  Ella,  en  armonía  con 
las  necesidades  de  la  época,  cautiva  con 

•US  velos  impenetrables  la  razón  altiva  v 
soberbia,  que  el  filosofismo  ha  ensalzado 
tignnas  veces  basta  el  delirio.  Si  ésta  en- 
itfuentra  tinieblas,  ¿^erá  bastante  motivo 
liara  repudiar  la  fé?  No:  sin  duda  esta 
tkscuridad  es  una  razón  mas  para  creer, 
porque  la  fé  debe  ser  oscura  en  sn  objeto. 
Íupues*to  que  es  la  convicción  de  las  cosas 
^le  no  vemos,  y  debe  ser  clora  en  el  mo- 
6vo  de  la  autoridad  que  la  dicta.  Si  todo 
lo  comprendiese  la  razón  humana,  no  ha- 
{>rÍH  fé.  En  vano  se  proclama  la  indepen- 
dencia de  la  razón,  y  se  presentan  como 
Jlimitadas  las  conquistas  de  la  inteligencia 
(umnna,  que  será  siempre  limitada  y  fíni- 
ffi.  El  hombre,  con  el  auxilio  de  solas  las 
luces  que  toma  de  aquella,  siempre  será 
^  misterio  para  sí  mismo:  los  que  quieren 
emprenderlo  todo,  deliran:  el  misterio  es 
Inseparable  del  hombre,  por  cualquiera  la- 
do que  se  le  considere.  En  el  dominio  de 
las  ciencias,  el  entendimiento  humano  to- 
4(1  por  todas  partes  en  sus  límites.  Todo 
fo  que  no  es  religión,  está  lleno  de  enig- 
mas indescifrables,  ^y  no  podrán  admitirse 
4^  el  conocimiento  de  lo  infinito!  ¿No  de- 
ten encontnrse  mas  cátodo  se  trata  de 


f  |d6mir4ísbía  de  maittfmam^  li 
finito  lo  infinito  sin  imponerle  misteriorf 
'La  r^són,  asistida  de  sus  aberraciones,  rie* 
ne  á  pedir  á  la  fé  sus  santas  oscuridades. 
Sabida  es  Ifi  opinión  que  en  esta  mate* 
ría  tenia  aquel  filósofo,  las  mas  veces  des- 
enfrenado apologista  de  la  rasen;  pcü 
óctas,  amigo  de  la  verdad.  Asi  se  ei^ 
caba:  * 'Cuanto  mas  me  esfuerzo  en  coa* 
templarla  esencia infihita.  metice  la  cei^ 
tibe;  pei)o  euanto  menos  la  concibo  mask 
adoro:  el  uso  mas  digno  de  mi  razón  ei 
anonadarme  delante  de  aquella  I !•.»  Sid 
hombre  comprendiese  los  misterios,  debh 
costarle  mas  trabajo  creerlos,  porque  ha» 
bria  motivo  para  desconfiar  de  un  sistemt 
que  el  hombre  pudiera  haber  discurridet 
la  oscuridad  es  necesaria  para  la  fé.  Le* 
jos  de  que  la  inteligencia  y  el  ingenio  SI 
abatan  por  eso.  nada  hay  que  mas  armo* 
nía  tenga  con  la  dignidad  humana.  Sid 
conocimiento  de  la  vierdad  religiosa  fiieis 
ánicamente  el  resultado  de  los  esfuertoii 
de  la  ciencia,  el  mayor  número  de  los  boOr 
bres  no  llegaria  á  penetrarla.  Proscritos  y 
envueltos  en  la  mas  vergonzosa  ignoran- 
cia, no  les  quedaba  otro  recurso  que  uso^ 
par  la  vida  enteramente  animal  de  los  sérek 
destinados  á  su  servicio,  y  sometidos  p^ 
la  naturaleza  al  imperio  del  hombre.  A 
los  ojos  de  la  religión,  el  derecho  inaltert* 
ble  de  la  santa  dignidad  del  hombre  es  qoS 
todos  se&n  iguales.  ¡Y  que  después  dé 
seis  mil  años  todavía  esté  la  inteligencia 
humana  fabricando  una  religión  con  Is 
ayuda  de  sofismas  y  nebulosas  teor&Ml 
Vanos  serán  sus  esfuerzos.  Solo  la  os* 
curidad  de  la  fé,  impuesta  para  todos  sis 
distinción,  eslaque  realiza  esa  noble  igual* 
dad.  ¡Profunda  sabiduría  de  la  fé!  Coi 
sus  misterios  confunde  el  orgullo  para  ssIp 
varíe  del  abatimiento,  del  error,  y  eleva t 
la  clase  del  ingenio  á  la  multitud  del  geni* 
ro  humano:  esto  es  evidentemente  coi 
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|«QMÍraiai.digtiidad)delbombrie«  iLft  féen 
lMiJBÍst«ri<M .  Ueaft  üiW'  fiículud  íniima;  de 

H»f»|(Q  4«  Bayie,  Ma9Jo0  fines  de  la  reli- 
gipfir  '  'Todos  jos  60^  d^  la  religión ,  de- 
M»i^haUan.m^Of.  satiideohos  en  los  ob- 
)gfff9  q^ie  no  ae  conoprendc^D.inspjran  mas 
llfipi^Facipn,  ina9  respeto  y  mns  confian* 
W^  y  fofma  uno  ir^as;  consoladora  idea  de 
fl|i^.'*  Si  la  necesidad  dp  misterio  ^s  para 
IJL jbooibre  una  divina  indicación  de  la  alian- 
|Efu  que  tiene  que  contraer  con  un  ibér  sfir 
períor;  los  misterios  son  á  su  vez  el  carác- 
(f^. cierto  de  una  fé  elevadla  que  ha  pene- 
ppfio  mas  en  lii^  región* ;s  de  lo  infinito. 
...j^Oespues.de  esta  simple  esposicion  ¿se 
mdria  de  buena  fé  trutar  de  combatir  ó 
sltidir  nuestros  misterios  con  pruebas  to- 
9(y^das  de  otro  orden  que  aquel  á  que  co  - 
^ponden!  No  se  enseñan  éstos  como 
i|»fd|ades  metafísicas,  sino  como  hechos. 
ilfffM  Última  razón  es  superior  á  nuestra  in* 
tfli^nria:  estío  fuera  de  las  leyes  de  la 
HM^uraleza  y  las  superan.  Testimonios  de 
Srden  muy  superior;  monumentos  irvcfrn- 
pbles  prueban  que  Dios  los  ha  revolatlo: 
ion  vecdades  históricas.  Suponer  después 
(¡lie  son  contrarios  á  la  razón,  es  querer 
lentiir  como  principio  que  una  verdad  nie- 
(iff:&ica  puede  destruir  un  hecho  histórico 
demostrado  cierto.     Con  todo,  no  se  nos 

...» 

¡pede  dispuüir  que  cada  orden  de  verda- 
des tiene  su  certidumbre  propia,  entera  é 
ifOAJi  á  las  otras  en  su  género  Si  Dios 
kibló,  8^  palabra  es  infalible,  y  los  miste- 
rios son  ciertos  con  toda  la  certidumbre 
4<  la  misma  verdad  divina.  Cs,  pues,  fal- 
jIQtqtie  los  misterios  sean  opuestos  á  la  ra* 
ffíki  solamente  son  sup(*riores  á  ella,  por- 
fpala  soberana  ruzon  los  reveló.  ¡Cómo 
lll^riaQ  liallarse  contradicciones  y  repug- 
mpcias  eo  lo  que  nuestra  ruzon  no  alqan- 
^  lAü»  ¿']uién  no  recuerdti.un  dicho  de 
;|flíl|Ciil.  ammrado  por  el  conocimiento  mas 
mpfundamente  verdadero  de  la  dignidad , 
JlumanM.  *'E1  último  pa^o  d^  la  razon^  di^ 


ce,,  es  conoeer  «^tta.tiay  iian  infinidad  4^ 
cosas  que.  le  son  anperjpr9?s:  muy  d^bU  ef 
sí.  no  llega  basta  eae  pMntd;.»  Ahora  pre^ 
guntamoa:  en  cuan^o.se. supone  que  la  niA 
zon  humana  r.o  es.  capai  de  cpmprenderlf 
to4Q.  ¡no  queda  justificado  que  undogiH^ 
puede  traspasar  :los  límites  del  eiilei)di4 
miento  humano,  sin  que  eopierre  la  neg^<t 
cion  de  ninguna  verdad  demostrada!  Taoof 
bien  se  deduce  como  consecuencia  rigorof 
sa,  que  es  imposible  señalar  en  ellos  con-^ 
tradiccipn  alguna,  porque  seria  precisa 
tffner  una. idea  clara  y  distinta  de  los  iét*^, 
minos  que  loa  enuncian,  y  que  los  miste^ 
rios  presentasen  contradicción  en  la  8ol% 
enunciación  de  los  términos  queafirmaseif 
el  sí  y  el  no  del  mismo  objeto  y  bajo  lai^ 
mismas  relaciones.  Asi  es  que  podemos 
decir  con  Bossuet,  que  por  desechar  misten 
rios  incomprensibles  se  precipita  el  hom*' 
bre  con  frecuencia  en  errores  iucompren^ 
sibles.  : 

En  vano  se  ncusaria  álafédeque  aniqui; 
la  la  razón,  obligándola  á  creer  lo  que  na 
comprende.  Es  cierto  que  la  fé  no  admitf 
hi  filosofía  como  verdad  completa,  dejándo- 
le libre  el  campo  de  las  ciencias,  de  las  ar- 
tes y  de  la  industria  para  sus  esrursioneS| 
y  la  obliga  á  que  reconozca  su  impotencia 
para  elevarse  hasta  la  comprensión  de  los 
divinos  atributos,  y  descender  bástalos  se- 
cretos profundos  que  la  humanidad  encier^ 
ra  en  su  seno.  Pero  la  filosoiía  no  es  la  rsr 
zon:  e.sta  es  la  facultad  de  conocer,  y  aque^ 
lia  no  cs  otra  cosa  que  el  resultado  de  sus 
investigaciones,  la  regla  ó  camino  que  se 
ha  abierto  par»i  llegar  al  conocimiento  de 
lo  verdadero.  Lejos  de  que  la  fé  escluyf^ 
la  razón,  la  supone  y  consagra  todos  sup 
derechos.  La  revelación  se  dirige  á  la  in- 
teligencia, para  que  ésta  compruebe  au 
existencia:  le  exhibe  aquella  en  cierto  m^ 
do  sus  credenciales;  y  hasta  que  la  intelk- 
gencia  las  ha  admitido,  no  la  manda  coinp 
soberana  la  revelación.  Así  la  fé,  siempij|á 
ha  bpnrado  lo^  ingenios.    Tuvo  elogias 


«^ 


EL  OBSERVADOR 


{tara  Plalon.  Aristóteles  y  Deacortes:  Bos- 
Buet  lionró  al  último  romo  á  su  muestro; 
y  Clemente  Alejandrino  duba  el  mismo 
nombre  á  AriHlótelea,  La  fé  tendrá  nlgnn 
día  elogios  pnra  todos  los  grandes  hom- 
brea contemporáneos,  como  loa  tuvo  para 
Newton,  Miillebram*lie,  Leibnitz  y  Bncon. 
cuyos  descubrimientos  y  tíllenlo  apreció  y 
honró.  Dicen  que  la  fé  proliibe  el  uso  de 
la  razón;  pero  es  una  equivocación  ealra- 
«aghnle.  Si  noae  presta  á  reconocerla  co- 
mo infaliblp,  !e  concede  la  fucnlmd  de  po- 
der llegar  al  conocimiento  cierto  de  la  ver- 
dad: el  hombre  lo  consijíue  en  efei'to. 
cuando  se  tr»tn  de  los  motivos  de  credibi- 
lidad y  de  cualeaquier  otros  liefhos  liiató- 
ficos.  Es  cierto  que  ln  fé  tiene  misterioa; 
Rías  lejos  de  que  la  razón  se  oponga  á  la 
«reencia  de  estos  dogmas  incomprensi- 
bles, convida  a  ello,  porque  por  ser  supe- 
riores á  nuestra  inteligencia  no  dejan  de 
fundarse  en  un  motivo  de  cerliilumbre  in- 
ODntrastable.  El  motivo  de  hi  íé  es  Dios, 
^ue  se  presenta  con  el  cortejo  inseparable 
desús  infinitas  perfecciones:  es  su  omni- 
potencia de  veraridid  é  infalibiiidud;  y  lii 
pirantia  de  lii  fé  pnra  todos  es  la  mayor 
tutoridad  que  se  dio  jamas  á  la  tierra.  La 
Iglesia  dice  al  adulto  y  al  WiTia.  al  docto 
y  al  ignoninte;  Cree  y  después  examiun, 
FOciocinay  comprende,  BPgun  la  magnífi- 
ca espresion  de  San  Agustín:  Cretlf  ul  iii 
(elfií/as.  Luego  si  ealiimoa  rodeados  poi 
donde  quiera  de  misterios  i  m  peí:  el  rabies, 
{no  seria  un  absurdo  suponer  que  poda- 
mos comprender  los  de  Dios!  Y  ¿no  ea 
basta  insensato  impirgnor  la  religión  cris- 
tiana por  e!  lado  que  ea  iaespugnable  á  las 
armas  de  slis  enemigos!  ¡Oh  Padre  co- 
Tnun  de  los  hombresl  jCuán  dulce  es  me- 
ditor  esUiB  verdades  que  tuvisteis  por  bien 
de  revelar  al  mimdo!  La  doclriiiu  sublime 
(Jue  encierran  es  el  pan  de  los  fuertes  con 
(jue  queréis  alimenlar  á  vuestros  hijos. 
(Desgraciados  los  que  la  desdeñen  y  per- 
vaneican  eapuettos  á  crueles  enguüoMÍ 


La  verdadera  filoiiofía  es  In  doctrina  ra- 
lólira:  solo  ella  tiei>e  ■  bu  favor  Ib  verdad 
completa,  porque  solo  ella  posee  el  secre- 
to de  Diosy  del  hombre,  y  el  conorimien- 
cierto  de  las  verdades  qiie  constituyen 
la  vida  morel  de  los  pueblos.  Sin  duda  el 
Criador  iluminó  con  su  luz  desde  la  cuna 
del  mundo  á  la  gran  familia  humana;  pero 
había  querido  abandonar  ese  débil  ar- 
busto ú  la  impeliiosidnd  de  los  vientos  J 
il  furor  de  la  tempestad.  Jamás  fué  mal 
brillante  esta  luí  que  cuando  la  voi  del 
10.  que  se  había  oído  en  e!  Edén,  ea 
el  Sinnl,  en  la  nube,  bajó  fuerte  y  lasti- 
mera desde  la  cumbre  del  Góignta.  Ya  h 
inteligencia  humana  no  luvo  que  andar  e^ 
Tiinte  á  la  ventura,  eatruviúndose  aquíf 
allí,  engañada  con  algunos  rayos  de  uní 
luí  pérfida,  consultando  á  loda-<  las  escue- 
la-, que  no  contestaban  mas  que  con  gñ-  i 
toa  de  rpuro,  y  preguntando  por  loa  can»*  | 
nos  de  la  vidaú  unos  sabios  que  la  iiitriKt* 
cían  en  las  sendas  de  h  mué' le.  Vnd  i 
hombre  no  tuvo  que  poner  su  corona  i  lo» 
¡lies  de  los  subditos  de  su  grande  imperio, 
ni  hacerse  esclavo  de  una  naturaleza,  qi»  i 
era  llamado  á  mandar.  Los  preceptos  ca- 
tólicos oponen  á  la  ignomuna  del  hornbtí 
sobre  la  naturaleza  y  atributos  de  la  divi- 
nidad, la  doctrina  mas  luminosa  sobre  d 
Ser  Soberano,  que  es  el  principio  y  In  útó- 
ma  razón  de  todas  las  cosas,  D^'scubrenll 
magesliioitn  unidad  de  su  naturaleza  en  h 
Trinidad  de  las  personas,  y  se  nos  npareet 
la  divina  reparación,  que  di^ijtó  todas  Ih 
tinieblas,  haciendo  brotar  la  fecundidad} 
la  vida  del  seno  mismo  de  la  esterilidad. 
El  hombre,  que  hasta  entonces  em  un  reiw 
tcrio  inesplicable  para  sus  ojos  enfermo* 
fué  revelado  ni  hombre  mismo:  lee  su  non- 
bre  en  el  pensamiento  divino,  y  se  vé  ríj 
de  esta  magnífica  creación,  en  cuyo  aenO 
todo  le  anuncia  que  este  mundo  es  un  pii* 
lacio  preparado  para  su  habitación:  qiietl 
brillante  n>tro  que  le  vivifica  es  In  nnto^ 
cba  üestinadit  pura  dirigir  bus  pasos.  Cvtr 
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*nde  qne  poé^e  en  sí  mismo  un  refli*jo 
\ñ  Lualncrea(ia,  y  que  su  vprdiidera  pii- 
I  no  es  la  movible  arena  del  desierto  en 
í  intentaría  ¿  veces  levantar  sn  ti<>nd«. 
i  la  doctrina  citólica.  y  conoceréis  los 
nbres  y  las  cosas.    Al  darnos  lecciones 
lo  pasudo,  nos  enseña  á  penetrar  lo  pre- 
ite  y  á  conjeturar  lo  venidero.  Lude- 
riHcion  de  la  humanidad  se  detuvo  on 
iticri*«to,  en  el  cual  empeaú  el  progreso. 
,  oru2  vino  á  ser  el  punto  de  partida  y  el 
BCttrso  de  todos  los  pens^imientos  huma- 
8.  .Aquí  tenemos  simultáneamente  la 
■ebn*  V  los  resultados  de  uno  de  los  he- 
OS  Toas  notables  de  nuestra  época,  pot*o 
Drde  si  se  quiere  con  la  previsión  del  fí- 
Kifismo    pero  que  no  por  eso  es  menos 
xintestablo:  la  marcha  de  nuestro  siglo 
cía  el  principio  de  perfectibilidad  depo- 
máo  en  el  seno  del  cristianismo.  VA  pro- 
fso,  qneseconvirtió  en  otro  tiempo  con- 
k-él,  ha  venido  á  ser  entre  nosotros  uno 
i mts  nu»  poderosos  auxiliares. 
iDeflcúbrese  sin  duda  bajo  diferente»  as- 
uetos la  necesidad  que  sienten  de  él  núes- 
w  sociedaíles  modernas,  las  cuales  quie- 
n  progreso  para  la  iuteligetu-ia,  en  Jiis 
tes.  el  comercio  y  la  industria:  efecto  ad- 
inble  que.no  tenemos  que  disputar  ni 
intradecir,  pero  que  no  podemos  atribuir 
lacausaque  los  hlósofos  le  sefuihm.  No 
endo  el  Sr.  Michelet  cu   la  naturaleza 
as  que  una  pugna  incesante  entre  la  li* 
sitad  y  la  fatalidad,  hace  consistir  la  ley 
s  lodo  adelautiuuieritü  en  el  triunfo  de  lu 
rimera  de  estas  fuerzas  sobre  la  segunda. 
La  líbertíid,  dice,  es  el  fin  de  la  huuumi- 
td:  el  progreso  no  es  mas  que  la  marcha 
»  ésta  hacia  aquel  ,'li.t  No  llevará  á  mal 
ae  no  at»-ibuyamos  únicamente  á  los  ade- 
jitami^ntos  de   las  facultades  human  is 
isprogresosque  aparecen  en  el  mundo  re* 
gioso  y  sw'ial.  Para  nosotros  es  imposible 
eaconocer  la  parte  de  Dios  y  la  parte  del 
ombre. 
(1)    «Introduccioo  á  la  Historia  Universal.» 


Confesamos  con  gusto  que  la  vídatie  lag 
sociedades  temporales  crece  y '  et^luntfc 
fuem  de  la  sociedad  espiritual  y  por  la  11^ 
bre  acción  del  hombre;  pero  el  principio 
de  esta  vida  viene  de  Dios,  y  consiste  en 
las  primiti\'a8  verdades,  que  son  snperio* 
res  á  las  empresas  de  la  razón  humanii; 
porque  tienen  su  origen  en  la'  revelación^ 
qtie  en  medio  de  las  difc^rentes  formas  qiife 
toman  las  sociedades,  permanece  inmuta;!* 
ble  para  formar  la  creencia  de  los  poeblot^ 
Todo  progreso  se-  lleva  á  cabo  con  estnf 
dos  condiciones:  lA  razón  y  la  fé.  Csta  U>l 
ma  por  base  los  hechos  sobrenatflrHlesI 
cuya  certidumbre  descansa  en  el  diviilj^ 
testimonio.  Stis -fundamentos  son  Ya  pala- 
bra de  Dios  y  los  milagros.-    La  autoridad 
que  impone  la  convicción,  es  la  certidum* 
bre  de  un  hecho  sobrenatural  qne  ronfir* 
mn  las  verdades  que  se  tratii  de  creer;  l^ 
razón,  tomando  por  báselos  hechos  nato* 
ndrs  que  le  atestiguan  la  palabra  -de  loé 
hombres  y  el  gran  libró  de  la  n^turalezic^ 
donde  el  dedo  de  Dios  tnizó  en  el  tiempl 
sus  eternos  pensamientos,  percibe  las  veií^ 
dades  que  naturalmente  están  á  su  alean* 
ce;  las  compara  después  de  percibidas;  de- 
duce el  conocimiento  de  sus  rolrtciones;^ 
¡  finalmente,  se  adhiere  á  aquella*»  cuj-a  exis- 
tencia se  le  prueba  con  testimonios  convin- 
centes. La  fé  y  la  razón  son  distintas;  pe»- 
ro  están  unidas  lo  mismo  que  el  alma  y  A 
cuerpo.    No  se  las  puede  confundir,  poí»- 
quc  es  diferente  su  naturaleza,  ni  tampoco 
sppar.írlas,  porque  la  mano  de  Dios  las  ha 
unido.     Son  dos  i-avos  del  mi^mo  Sol  <lfe 

• 

inicliírcncia,  dos  emanaciones  drl  mismb 

Dios  de  verdad  y  dos  hija»  del  mismo  P»- 

dre  de  las  luces.  Una  es  la  luznnturnl.  que 

por  la  evidencia  de  los  principios  ó  la  ci»- 

ra  conexión  de  las  consecuencias,  arrastra 

1 1  convicción.  La  otra  es  la  luz  sobrenatu»- 

ral,  que  nos  descubre  objetos  suprriorea 

I  nuestra  inteligencia,  y  que  añadiendo  ttl 

poderosa  acción  de  la  gracia  á  la  evidencia 

Je  los  motivos  de  credibilidad,  forma  en 
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tMsofcrotlainasfirae  certidnmbre.  Pero 
4ejaiKÍo  de  vivifirane  la  raxon  sin  la  f¿,  ae 
disolvería  moy  pronto  como  el  cuerpo  de 
qae  ae  aparta  el  alma,  y  la  fé  sin  la  razón 
áaria  incomprensible  al  entendimiento  hu- 
«oanoi  aaf  como  el  alma  no  puede  revelar- 
ae  sin  el  intermedio  de  los  sentidos.  La 
fazon  ^  i  la  fé  lo  que  el  cuerpo  es  al  al- 
•a;  la  primera  está  subordinada  á  la  se- 
gunda, lo  mismo  que  las  deducciones  ra- 
cionales se  hallan  necesariamente  sujetas 
iMa  certidumbre  de  las  realidades  eviden- 
tes. La  raxon  obra  sobre  bases  que  la  fé 
^  ba  suministrado.  Hé  aquí  lo  que  es  la 
gtenda  oon  respecto  á  la  doctrina  católica. 
"En  el  bombre  hay  tres  cobas  muy  distin- 
tas: el  origen,  el  medio,  y  el  fin.  Los  dos 
mitremos  encierran  el  problema  del  desti- 
•o  humano  fijado  por  la  palabra  revelada 
9  trasmitido  por  autoridad  y  tradición:  con 
4il  auxilio  de  aquel,  la  humanidad  salida  de 
Dios  vuelve  hacia  él  como  fin  ulterior  por 
jri  vínculo  de  la  religión.  El  medio  de  la 
humanidad  es  el  mundo,  es  toda  la  crea- 
ron, y  es  la  ciencia  con  todas  sus  clasiíi- 
liciones.  Así  nosotros  no  pondremos  ja- 
más en  duda  que  la  razón  humana  pueda 
*#btcner  ciertos  resultados,  tomando  por 
apunto  d«*  partida  los  hechos  naturales  y  la 
^•videncia  que  de  ellos  resulta:  en  mate- 
máticns,  en  astronomía,  y  atm  en  todas 
las  ciencias  naturales,  cuando  no  se  quiera 
.subir  á  su  origen  ni  esplicar  sus  fines,  has- 
Harinn  para  convencernos  los  monumentos 
«de  la  untigüednd  pagtinii,  las  obras  maca- 
bras de  liteniturs  y  la  perfección  de  las  be- 
llas artes,  frecuentemente  iigenas  del  pen- 
•aamiento  religioso.  Pero  si  lejos  de  limi- 
tarse á  la  observación  material  de  los  he- 
-«hos  ó  á  su  arbitraria  interpretación,  qtiie- 
Te  la  razón  levantar  su  vista  mas  arriba, 
-tratar  de  Dios,  del  hombre  y  de  la  linma- 
«kidad;  debe  reunir  los  datos  adquiridos  á 
4bs  hechos  del  orden  superior  que  hallan 
len  la  divina  palabra  tan  alto  grado  de  cer- 
•iidunibre:  tai  ca  bi  hipótesis  que  acepta- 


mos.' Mallebranche  decia-  "Dios  es  el  vh 
culo  de  los  espíritus,  como  el  espacio  la 
es  de  los  cuerpos.  «•  Es  el  manantial  fecua» 
do  donde  se  sacia  el  ingenio.  Si  la  natura* 
lesa  sirve  para  esplicar  la  revelarioa.k 
doctrina  católica,  que  contiene  la  revekicioa 
del  mundo  invisible,  debe  seguir  de  gaia 
á  las  ciencias  profanas  para  adelantarse  por 
entre  el  laberinto  de  las  esperiencias  y  la 
multiplicidad  de  loa  fenómenos,  á  fin  dé 
buscar  su  esplicacion.  Entonces,  así  ooiaé 
los  sentidos  ae  dejan  dirigir  por  la 
que  certifica  sus  resultados  ó 
la  ciencia  debe  verificar  sus  planes  coiafis* 
rándoloa  con  el  orden  aobrenaturid  queca- 
noce  por  ladoctrina  católica,  y  que  le  da  m^ 
y  or  grado  de  certeza.  En  virtud  de  k»  leyttf 
armónicas  que  dirigen  los  mundos  del  -pea» 
Sarniento  y  dé  la  materia,  del  orden 
ral  y  aobrenatural,  queda  demostrado 
las  verdades  de  la  doctrina  católica  eo»  M 
oomprenaiblea  a  la  inteligencia,  cuantoast 
mas  estensos  los  conocimientos  naturales; 
y  que  cuanto  mas  fuera  de  duda  estante 
verdades  de  la  doctrina  católica,  otro  taa* 
to  mas  se  ilustra  la  ciencia  humana  y  wá» 
quiero  mayor  certidumbre.  La  ciencia  es 
para  el  hombre  la  verdad  en  su  forma*  msi 
elevada,  y  estamos  obligados  á  reconocff 
diversas  clasificaciones  en  su  estenso  da« 
minio.  Es  una  populosa  ciudad  con  mi 
torres,  en  que  cada  siglo  ha  constniído  ua 
templo;  mas  por  grande  que  sea  la  diver* 
sidnd  de  sus  objetos,  siempre  procun 
unir  lo  que  tiene  de  particular,  tranAÍtoria 
y  múltiplo,  á  alguna  cosa  que  tenga  al  me- 
nos relativamente  un  carácter  de  unidad, 
de  permanencia  y  de  generalidad.  Tald 
la  doctrina  católica. 

Lo  que  la  di-ttini^ue  eminentem'^nte  df 

lasopinionesfílosóticases  esto.  Pueden  é^ 

¡  tas  modificarse  según  la.s  preocupaciones^ 

al  antojo  de  las  circunstimcias;  perolaclo^ 

trina  católica  es  inmutable  en  sus  dogniali 

i  y  descansa  en  bases  que  no  puede  al  es* 

.  i  jodimientQ  humano  separar  pura  sustituir 
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minuí  pfiriicubret.  AjU  hay  idoví- 
mieatoy  succeaian:  aquí  todo  es  inmoble  é 
ianiriiibU. .  La  ciencia  te  organiza  com* 
phrtanmiita  en  la  unidad,  se  muevjo  en  e^te 
círculo  sin  límites,  y  baila  el  vinculo  que 
I9une  las  nociones  de  que  se  foripa.  Erna- 
ladel  elemento  divino  que  la  dirige,  coor- 
dina y  vivifica. 

Dios,  principio  de  todo  lo  que  existe,  ve 
tliat  la  ruzon  de  todaslas  cosas,  de  donde 
monos  inducidos  á  concluir,  que  lainteli- 
'genría  infinita  revelada  al  hombre  es  el 
principio  de  unidad  de  la  indivisible  socie- 
dad jde  los  espíritus,  el  elemento  radical 
4e  ipda  inteligencia,  y  el  punto  de  partida 
^dondp  el  ingenio  debe  arrojarse  cuan- 
ia.  quiere  dar  un  paso  en  la  carrera  de  la 
aiencia.  Haciendo  que  brille  la  gran  luz 
d^  la  plena  revelación  sobre  el  orbe  del 
penaapiiento,  nos  dice  la  postrera  palabra 
dhiJaoiencÍAde  Dios,  del  hombre  y  del 
miveno. 

SI  paganismo,  produciendo  dioses  se- 
gmausí  caprichos,  habia  negado  la  upidad 
4el  84r  Supremo,  alterado  todos  los  atri- 
butos que  constituyen  su  divina  esencia, 
y  eacurerido  en  la  razón  de  los  pueblos  to* 
4aa- las  .nociones  de  que  se  compone  la 
idea  de  lo  infinito.  A  fuerza  de  disputar 
1m  filósofos  ruciortalistas,  acabaron  por  ne- 
gar á  la  eterna  sabiduría  el  atributo  de  la 
aabidiiría,  y  ala  suprema  inteligencia  el  de 
la  inteligencia.  Cuando  quiso  1 1  filosofía 
del  siglo  XIX  levantar  el  velo  que  cubre 
á  nuestros  ojos  el  Dios  oculto,  en  quien 
nos  es  preciso  creer,  reveló  su  impotencia 
OMi  mis  vanos  esfuerzos.  Ella  hace  á  Dios 
ana  fracción  del  mundo  ó  un  rayo  de  la  ra- 
aOD  humana,  ungnin  todo  ó  una  nada:  la 
patunileza,  el  espacio;  palabras  todas  va- 
cías de  sentido.  Mas  la  doctrina  católica 
aoa  hace  concebir  a  Dios  con  sus  grandes 
caracteres  de  permanencia  y  de  generali- 
llid,  como  causa  productora,  como  sobe- 
faiw  nizon,  como  principio  de  la  unión  de 
lodos  Jias  seres,  como  objeto  que  los  atrae 


y  fin  á  que  todos  deben  caminar.  Con  sii. 
luz  nos  es  dado  conocer  la  misericordia  yr 
iajusticia,.la  verdad  y  el  poder,  la  cien- 
cia infinita  y  la  sabiduría  sin  límites  dol 
Ser  Supremo. 

En  el  mundo  filosófico  se  presentan  do^ 
sistemas  principales  para  esplicar  el  orí- 
gen  del  ho«nbre,  su  naturaleza  y  su  desti- 
no. Según  el  parecer  de  Lpcke  y  de  Con*- 
dillac,  el  yo  no  es  mas  que  una  colección 
de  sensaciones  que  esperimenta  el  hom- 
bre, y  de  las  que  recuerda  su  memoria: 
su  libertad  está  subordinada  á  la  acción  dq 
los  objetos:  la  materia  puede  pensar,  y  al 
hombre,  enteramente  material,  no  es  par^ 
eUos  mas  que  una  agregación  de  partes, 
dotadas  de  una  actividad  mas  ó  inenon 
grandes..  El  panteismo,  ó  mejor,  el  eclec- 
ticismo yenom^no/  de  Kant  se  reduce  i 
mostrar  al  hombre  sin  mas  que  formas 
de  espíritu  en  lo  interior  y  accidentes  ma- 
teriales en  lo  esterior;  nunca  el  noiohnxi 
mitmos  ó  el  ser;  y  se  envuelve  en  el  mas 
absoluto  escepticismo  sobre  las  cuestionen 
de  la  sustancia  y  del  futuro  destino  del  al- 
ma. Perdónesenos  que  no  nos  entenda- 
mos tocante  á  los  sistemas  de  aquellos  ú- 
lósofos  nuestros  contemporáneos,  que  na 
han  visto  en  el  hombre  mas  que  un  ser  so^ 
metido  á  las  leyes  de  la  fatalidad,  y  le  han 
asemejado  al  bruto,  ó  igualádole  al  Elet^ 
no.  Tan  cierto  es  que  sin  estas  tres  ideai^ 
de  creación,  de  distinción  entre  el  espíri- 
tu y  la  materia,  y  de  mundo  venidero,  fluc- 
túa el  entendimiento  humano  á  la  venturf^ 
en  una  vaguedad  infinita,  parecido  aun 
piloto  desorientado  que  no  conoce  el  pun- 
to de  que  salió,  ni  las  regiones  que  cruza, 
ni  el  puerto  á  que  debe  diríjir  su  rumbo. 

Pero  In  doctrina  católica,  poniendo  el 
hecho  de  la  creación  al  principio  de  todaf 
la^  cosas,  nos  convida  á  considerar  en  el 
hombre  un  ser  úifinito  que  pertenece  á 
dos  mundos,  y  cuya  misteriosa  existenc^ 
está  ligada  con  una  cadena  doble  á  !as  var 
riables  revoluciones  del  tiempo,  y  al  ór- 
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den  inmoble  de  Itf  Hernidad.  Nó8  í»Ttéé-' 
f¡R  que  el  cuerjio  debe  estar  snbbrditiádó' 
al  iiln^a.'  qiM  el  hotñbre  es  el  rey  de  la  crea- 
don,  y  que  su  vcrdndern  potria  es  cI  cíe-' 
lo.  Todo  ntestígna  sin  duda  la  cnida  de 
los  angeles  y  del  hombre:  este  es  elfondp 
de  la  historia  de  todos  los  pueblos,  y  por 
todas  partes  subsiisten  las  huellds  de  esta 
gran  ruinn:  aun  en  el  hombre  se  recono- 
cen vestigios  de  esta  perturbación  que  él 
crimen  produjo  en  la  nritíiralcza.  Eii  su 
frente  lleva.*  si  ño  con-carncteres  de  sañgreV 
al  menos  en  signos  indelebles  es^a  sinies-' 
tra  sentericii:  Ai^  déyemrado.  Sin  em- 
bargo, después  de  ai  i  i  mil  años  que  el 
hombre  está  mercado  con  este  sello  mist^ 
rioso;  "ninguna  filosofíra  ha  podido  rornper- 
lo.  El  racionalismo,  riuendo  á  sus  cortas 
ideas  el  pUm  del"  Criador,  emprendió  es- 
plicar  éste  venerable  fundamento  de  nues^ 
tra  creerncra  á  fuerza* de  investigaciones 
científicas,  y  acabó  por ' negarle.  Pero  la 
doctrina  católica  lleva  el  pensamiento  ha- 
cia este  suceso  misterioso,  que  la  mas  an- 
tigua tradición  coloca  en  el  origen  de  las 
generaciones  humanas.  Nos  revela  que 
la  humanidad  se  estrelló  en  su  cuna  de  re- 
sultas de  una  gran  caida,  cuyo  ruido  ha 
resonado  enlodas  las  edades,  y  nosespli- 
ca  lo  que  queda  inesplicnble  para  todos  los 
que  le  ignoran  ó  le  niegan.  Nos  le  mues- 
tra buscando  el  germen  de  todas  las  nje- 
dras  de  su  vida  terrena,  y  el  camino  que 
dchiu  condtK'irle  á  la  mansión  de  la  feli(  i- 
dad,  en  la  muerte  de  aqu^l  que  restauró  la 
abatida  naturaleza  humana  por  medio  del 
sacriíirio  maá  augusto.  El  cristianismo, 
mas  ilustrado  que  la  sabiduría  humana,  di- 
ce al  hombre:  Rey  destronado,  levántate 
de  ese  abatimiento  en  que  yaces:  la  nada 
fio  es  tu  herencia,  y  si  estás  condenado  á 
morir,  la  muerte  no  sellará  tu  sepulcro: 
del  cielo  procedes,  y  allí  es  donde  debes 
descansar  de  todas  tus  fatigas  después  de  la 
noche  de  la  vida. 

iQué  alegría ,  ó  Salvador  de  los  hombres, 


nos eabcen daí  este  'glbríosó  testimonié» 
dé  Wvfcfneincion  qire  pfrofeiéfimos  á  la  doe-'í 
trina  que  nóli  enst^ñastei^!  'Alumbrando^' 
¿:!ttkiit  género  hUTnntlo  Con  su  viva  hiis,  hof  1 
descubre  los  principios  de  cuanto  nosirr»-' 
prtifa= siíbérl '  ¡Ojalé  la  tomen  ])or  su  gtiia • 
en  íilgun  tiempo  ld6t|úe' ahora  la  desden' 
ñau  sin  conocerla  bien!  "* 

En  lo  antígüo  'inventó  el  htpismolof 
átomos  para  borraren  Ift  natilráleza  elnoni-* 
bre  dé  Dios;  y  la' filosofía  maleriaTista  fia* 
reproducido  después  el  sistema' de  uñaí 
materia  eterna"  qué  existe  por  sí  mfs1Ym.í 
Hay  también  algunos  filósofos  del  sigtai" 
XTX,  que  parece  no  han  repudiado  este' 
error;  pero  la  doctrina  católica  dieta*  ri^ 
hombre  que  él  imiverso  es  hi  sublime  orpé-i 
raciohdel  Eterno,  cuja  gloria*  campea  c*' 
la  tierrtí;  así  en  Ib  infinitamente  pequc^io/* 
como  eh  lo  infinitamente  grande.  La  créa^í 
cion  ño  es  uña  idea,  es  un  acto  dpi  EtemaJ' 
que  quiso  dar  ur.  signo  esterior  de  su  ow}^ 
nipoti-ncia;  y  en  este  coacepto  tiene  aiia- 
logfa  con  él  universo,  que  es  una  reuntóaf 
de  hechos.  Qtiitad  este  dogma,  y  toda  la' 
cosmología  desaparece.  La  idea  de  la 
creación  es  una  necesidad  del  entendimien* 
to  humano,  porque  así  le  constituye,  con 
relación  al  conocimiento  genend  del  uni- 
verso, en  ima  situación  correspondiente  k 
la  en  que  él  se  esfuerza  en  colocarse  p.ira 
cada  orden  particular  de  los  conocimien- 
tos. Ella  le  conduce  á  la  distinción  del 
espíritu  y  la  materia;  distinción  que  orien- 
ta al  entendimiento  del  hombre  en  el  in- 
menso porvenir,  mostrándole  el  mundo 
actual  como  el  pórtico  misterioso  del  futu» 
ro.  Le esplira  los  designios  de  Dios;  y 
elevándole  del  estudio  del  universo  á  lA 
sencillez  del  tlivino  pení^amiento,  nsícomd 
el  gran  astro  de  la  naturaleza,  que  mei*' 
da  á  stis  resplandores  sombras  augustas, 
le  hace  leer  todo  lo  que  puede  descubrirse 
en  los  eternos  pensamientos  escritos  en  laa 
revoluciones  de  los  tiempos,  como  otroS 
tantos  caracteres  misteriosos.     Ella  con^ 


m 


Bulla  á  todas  las  grniidps  niinas,    sembra- 
dos en  el  curso  de  los  sízlos.     Atado  ealú 


1  que  e 


U«cp  relHcioneB  BPmpjaiitea  entre  loí  dirp- 
yentes  términos  de  la  progresión  de  loa.'é- 
fCB.  ypermite  medinnte  cíprtos  dalo^.de»- 
eubriTlosténniíioa  itieógnilos.  EsIb  rn- 
Bon  que  iormu  la  mdenii  del  mundo  invi- 
iible  y  fiel  visiMe.  es  1u  stigradii  muren  que 
Dios  ha  impreso  en  todas  sus  obrns:  señid 
Unto  nías  oscura,  á  medida  que  se  vn  bu- 
jindo  de  k  ear ala  de  la  rrearion;  pero  que 
ilumina,  alrontrurio,  cuanto  nuia  noa  accr- 
ramos  al  trono  de  Dios.  Lii  doctrina  ca- 
l¿l)r»  es  un  rayo  emanado  del  Sol  de  las 
iolPligenrÍHS,  en  el  qiiedeben  irae  ú  encen- 
der las  antorrliaa  de  toda  cienii».  La  per- 
fección á  que  ella  convida  ú  los  humanos. 
H  rPaltzaria  pn  un  estado  de  coiíaa,  en  que 
k  ^iide  eslabilidiul  de  la  fe  se  romlúnn 
Be  ron  iii  mayor  actividad  intelectual.  De 
na  Crilz  de  mndera  qiiese  cnurbola  en  I 
capillas  de  nuestros  templos,  romo  en  I 
chjipitclea  délos  pidacios  reales,  derivi 
gruiliialmente  las  perfecciones  del  ingenio 
kumano- 

Dntlme  materia  y  movimiento,  de 
Pesrartes,  y  yo  construiré  un  nuiíii 
Dulnie  verdades,  puede  routesliir  el  in; 
lio  humano,  y  yo  formaré  lu-t  ciencia.-)  No 
puede  obrar  sobre  lu  nada:  no  puede 
que  unir  coupI  pensil  miento  seres  ya  ' 
lentes:  los  estudia,  loa  compiira,  los 
Bt,  y  desu  concurso  hace  que  resulte  nn 
■Mrma.  Pero  como  solamente  puede  el 
M^hio  fecundar  sus  elaboración ec.  upo- 
jindoae  en  las  bases  elenientalcs,  senta- 
«U»  por  la  mano  de  Dios,  asi.  solo  mípn- 
iña  no  pierda  de  vist»  el  objeto  de  todos 
tunfuerios,  es  llamado  á  hacer  ndquisi- 
mótw.  Del  mismo  modo  que  todo  lo 
trúdo  tiene  un  fin.  que  es  la  eterna  ver- 
fiad.  Dios;  todo  cimnto  subsiste  es  sin 
rlHda  distinto  de  él;  pero  |torque  todo 
r4wino  tiene  ait  lu  salido  do  au  aeno. 


nmbien  todo  tiene  en  él  sus  raices.  H< 
qui  por  qué  Dios  es  el  supremo  fin  hacia 
el  que  deba  diríjlrsp  toda  verdad.     Es  así 

la  ciencia  no  es  otra  cosa  qup  unn  reu- 
de  verdadfs  qiie  gradualmente  se 

ificstan  al  ingenio  humano:  lítelo  si 
se  nrrojn  por  entre  los  objetos  ÍnlermedÍo« 

I  uquel.  que  P3  el  primer  eslabón  da 
la  cadena  intelectual,  desde  luego  se  cons- 
tituye y  adelanta.  Pero  6Í  ella  se  olvida 
de  sí  misma  htista  repudiarsii  lin  sublime, 
relrocedey  cae,  porque  una  culpable  ten- 
dencia la  eatravía  apirtándola  de  su  verda- 
dero destino.  El  aspecto  ron  que  mira- 
mos el  fin  inherente  á  las  doctrinas,  des- 
can^in  sobre  las  mismas  bases  del  orden 
morid,  y  se  reproduce  enlodas  las  páginas 
de  Im  historia  de  la  ciencia-  No  tememos 
ndrmnr  que  las  doctrinas  qiu?  hnn  hecho 
proy;resiir  mas  pronto  ni  entendimiento  hu- 
mano, son  aquellas  que  ha  consagrado  la 
religión,  elevándolas  a  su  noble  fin.  Por 
ejemplo,  de  todos  los  sistemas  de  lu  Anti- 
gua filosofía,  el  que  mas  adelantó  en  la  via 
del  progreso,  fué  sin  contradicción  el  de 
Platón,  porque  fué  religiosa  su  tendencia; 
fuera  ileaus  errores,  parece  que  era  el  pre- 
ludio de  la  regeneración  intcleitnnl  por 
Cristo.  Y  ai  nos  fuera  dado  bosquejar  en 
grnn'le  los  caracteres  que  diriperon  las 
principales  éjiocns  de  lu  humanidad,  com- 
parándolas ron  las  leyes  esenciales  del  in- 
genio liel  hombre;  se  advertiria  cuan  fruc- 
tuoso-* han  sido  siempre  los  esfuerzos  de 
la  inteligencia,  bfijo  la  influencia  de  los 
príncipiosreligiosoa. 

Kn  general  la  filosofín  en  el  Oriente,  no 
fué  otra  coso  que  el  reflejo  de  la  religioA: 
por  eso  be  descubren  en  rila  lantns  verda- 
des, y  verdades  tan  profuudas.  que  no  po- 
demos menos  de  descubrir  en  la  cuna  del 
género  humimo  la  patria  de  la  mna  alta  fi- 
IosoIIh  Si  elmoíimiento aocrúlico le  hi- 
to dar  un  gran  paso  con  el  adelantamien- 
to de  la  libre  reflexión,  jamás  pareció  mas 
digno  qiia  cnando  después  de  Jiaber  aalido 
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Tiolentamcnte  del  seno  de!  cullo.  volvió  a  luntiiil  sobeniaH,  n"  ca  ¡losilile  que  II?h 
incorporarse  á  él  bnjo  los  flLl^pi(■¡os  de  bus  delieres.  Al  modo  que  sj  iinu  de  Iqi 
hombres  que  se  pusifran  de  acuerdo  ron  iiinumerubbs  globus,  cuyo  movimiento 
loa  misterios  y  la  religión.  El  elemento  reguliir  concurre  ú  Ih  armom'ndeliiniverso^ 
radiciil  déla  edndmedin  fué  rl  crimiunis'  Uegiise  á  trudpasHi' mi  órbita,  sia  duda  ilf 
mo:  por  tHiUo,  á  él  se  debe  psa  lan  cele-  gun«  ocurririu  un  inwlorno  en  el  maaáa 
bre  filosoirn,  aunque  poco  npreciiuln  por  miiieriuti  el  mundo  iiitelei'lUHl  na  podtil 
miiclios.  queaeilaniRescoláBticfl.  Es  iiin  menos  de  ronmoverite  lia:iUensiiBci[nienr 
dignii  del  entendimiento  hvimono.  que  se-  tos,  si  quisiese  k  riencia  volar  fuern  de  U 
gun  el  li-ngua^ede  tinülósoro  coetánea  !lj,  estera  de  la  iictJviilud,  en  i^ue  le  plugo  ii 
es  probable  que  en  el  din.  si  se  rxnmínnse  ,  TodopuderoüObituHilii.  Las  inleligt'ncill 
la  rsi-olÁstien,  se  quediiriu  uno  tjín  iiiónilo  '  tif^nen  sus  leyes  como  Ion  nierpos,  y  U 
de  comprenderla  y  hnltnrlH  muy  ingpnio-  doctrina  catúlica  es  lu  viu  por  donde  de- 
sa,  que  ae  miraria  romo  una  manivilla.  ben  caminar,  porque  ealiatregliidn  por  1» 
"Mienlnia  la  fílosolia  veía  por  fin  que  áau  fe.  La  lé  eak  uuidiid.  lo  que  procede  d* 
presencia  se  ubriH  clsnntu^irio  de  la  ver-  Dios:  la  ciencia  es  el  adelantamienlo.  la 
dad,  si  brillaron  Ina  bellas  letras  en  ti  do  su  |  que  procede  dei  l)uml?re  en  el  orden  intfti 
esplendor,  es  porque  el  género  humano  lecUuil.  Por  un  l.ulo.  uuii  nizon  inlinits, 
babiii  crecida  ú  toda  tu  nLura  del  nuevo  '  y  por  solo  eslo  infalible:  por  otro,  uita  ra- 
culto.  Y  si  de  lo  alto  del  truno,  en  que  ion  limitudti,  y  por  ello  sujelu  n)  ei'roii 
le  colocó  la  mano  divina,' el  bombrereedi-  i  Rous^aii  dei-iii:  •■Fr«ciienU'menie  la  rtr 
ficacon  la»  ruinas  de  este  mundo  de  la  '  zon  nosen^nña,  muchos  dererbos  beiniM 


udades  y  los  imperios  quE 


tiempo  se  tragó;  si  la  liaiologju  y  la  geolo- 
gía espHrcen  entre  nosotros  Liniaa  luces 
sobre  nuestro  origen  y  el  destino  de  la 
tierra;  si  sometiendo  al  espíritu  matemá- 
tico In  ciencia  de  la  nuturaleju.  nuestro  si' 
glo  le  lia  hado  unii  mtirchn  ruciot)ul  que  ha 
CBiiMido  laníos  progiesos  en  lu  iavesliga- 
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en  dtiUis  anteriores  la  ciencia  liumanu()Utti 
re  mnicliar  adelante,  es  necesiirio  qui 
ejertilesuaclividiiil  en  el  grudo  que  1« 
sea  propio  y  posible  pura  apodenirse  de  U 
vi'rdiid  iiiii«dla  que  se  le  hu  ^ui>ilesl>do 
con  Lh  fornm  finita  de  lu  pnhibra.  y  que  fe- 
cunde, lomaiidu  por  regla  la  fé,  elgérmet 
rdad;  odo  es  porque  el  liem-  divino  depositado  en  sn  seno  por  ellu.  &» 
po  en  que  los  mismos  subios  parece  que  ^  le  moviniiealo  de  lu  ciencia  ea  un  deber 
delinihan.  piiBÚ  ya;  y  porque  la  genera-  que  tiene  au  razón  en  las  primuivus  rela- 
don  jictuid,  dtJHndo  en  el  Ibndo  de  su  se-  cjonesde  la  inteligencia  hunuma  con  U 
pulcro  lamentables  leorias.  prefiere  enlo-  ,  inieligencin  divina:  es  undereclio  cuyo  li- 
nar hacía  el  rielo  el  cúntico  de  vida,  á  ir  tuloeaccibióei  mismo  Ser  Eterno  en  la  freOr 
á  cantar  himnos  de  muerte  junio  ú  la  esta-  iq  del  hombre,  impiiiniendo  en  ellos  mít- 
tua  de  la  nuda.  Las  mil  sendas  de  laclen'  mos  conlurnos  de  su  imagen.  Por  tanto, 
cía  se  reúnen  para  proclauíar  ¡a  dgclriua  ^  ]«  ciemia  que  loma  sus  luces  de  la  lé,  p»- 
católica;  y  de  concierto  con  elb  se  encn-  '  ra.di*i|>$r  las  sombras  que  ocultan  los  ul*^ 
minan  en  perfecU  arroonía  i  conseguir  jetoBde.nuealrasinvealigacionea.noscon»- 
nuevas  conquislus.  Este  ea  el  cansino  que  tltuye  mas. y  ma& semejantes  al  tipoavtifa 
debe  seguir  la  ciencia  ji^ra  llegar  reulmenr  que  f'iÍTnos  foixaados.  sin  que  jamát  )km)*> 
te  ni  triunfo  y  í  la  gloria.-  ¡  gws  ni  igimlMle  ui  llegar  ¿él-     El|a  f«.lft. 

No,  ugitsudose  al  ar^tsa  ó  contrtt  U  vo-    ifaliíacioo  de  La  ley  natural,  que  llaip»b|^ 
(I)    El  Sr.  C«u*iD,,*'CnrM.di  FUttwna.>      j  ci^Oioi  ¿.Mo^  l00H''e<i,^mKnHdo»de4Í. 
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iJÉíáMenmbióh'y  1aih4cícc{on  son  enton- 
úé9  pera  éifoí  dos  fx^dérosás  palancas ,  que 
iasla  Aii  alcafiee  íerantan  al  mundo  de  las 
Mtéligenciásy  de  bs  cuerpos  para  que 
pitfedan  conténiplar  á  su  sabor  todas  las  rí- 
l^úcítas.  ¡(jué  e«pectárulo  tan  hermoso! 
4fpr  al  hombre  á  lá  luz  de  la  antorcha  dé  lu 
tS  j  can  él  hil^  del  ana K¿Í8  en  su  mano,  pe- 
netrar en  el  hiberiiHo  d^l  pensamiento, 
ióndeátido  sus  complicadas  revueltas,  y 
ttpgirirlas  en'sus  combinaciones  y  comuni- 
iéaciones.  En  sus  escursiones  por  los  da- 
1iM  del  mundo  material .  sé  sirve  de  los  re- 
tttétites  descubrimientos  como  de  escalo- 
Mt  (Mira  elérarse  á  los  ulteriores,  y  trepa 
tili  descanso  por  \on  caminos  de  la  luz  por 
-Anide  la  ciencia  limitada  del  hombre  tien- 
tfc  seguramente  á  la  del  Ser  infinito.  No 
puede  uno  menos  de  esclamar  con  admira- 
«ílHi  al  contemplar  este  espectáculo.  "Ahí 
léneis  al  rey  de  la  creación,  que  el  Eterno 
ha  coronado  de  gloria  y  honor.  .  .  .«Así 
«i  que  los  verdaderos  sabios,  en  todos  *Ios 
tiempos  y  entre  todos  los  pueblos,  fueron 
guiados  por  la  fé  en  surs  doctas  tareas.  Sun 
Agustín  y  Santo  Tomás  poseían  todos  ios 
conorimientos  de  su  siglo.  En  sus  inmor- 
tales descubrimientos  Klepero  debió  me- 
nos á  la  observación,  que  á  las  ideas  de 
proporciones  y  de  armonía  que  bt)bia  be- 
bido en  las  verdades  del  ó:  den  sobrenatu- 
ral. Leibnitz,  que  si  se  hubiera  educado 
en  el  santuario,  hubiera  sido  sin  contra- 
dicción el  mayor  ingenio  de  su  siglo,  de- 
bió su  gloria  á  la  región  de  las  esencias, 
«i  decir,  á  los  divinos  tipos  de  que  éstas 
eran  figura,  y  que  percibia  él  mas  allá  de 
Jm  ciencias  naturales  y  matemáticas.  Es 
geguraniente  el  mismo  pensamiento  que 
dio  á  luz  al  gran  Bossuet,  y  que  ha  dado 
después  á  de  Maistre,  de  Bonald,  de  Cha- 
teaubriand y  el  padre  Ventura.  Siempre 
y  en  todas  partes,  y  sobre  todo  en  Roma, 
li  Iglesia  se  ha  puesto  á  la  cabeza  del  mo- 
fímiento  científico  y  de  la  gloría  de  las 
aadone».    No  es  posible  que  iMja  cora- 


zones  tan  fríos,  ni  entendimientos  tan  ófuü- 
cndos,  qrte  tengamos  precisión  de  recor- 
dar aquelkis  luces  dé  civilización,  aquel 
ihstinto  de  libertad  y'aquellas  grandes  ins- 
tituciones que  d  mundo  le  debe.  Asf  cuan- 
do la  doctrina  católica  dicta  sus  sabias  lec- 
ciones, son  ilustrados  los  reyes  y  los  pue^ 
blos.  Lejos  de  ser  enemiga  del  progresó» 
ella  ánima  á  él  y  le  propaga.  Semejante 
ai  sol.  cuyo  esplendor  es  mas  vivo  cuando 
los  vientos  han  barrido  las  nubes,  bnlla  la 
ciencia  con  nuevos  hilgores,  cuando  va  esr 
coUadade  la  fé,  porque  esta  borra  de  su 
frente  tas  preocupaciones  y  los  errores. 

La  doctrína  católica  es  el  punto  culmi- 
nante de  la  razón  y  de  la  fé.  Si  se  pres- 
cinde de  este  divino  centro,  la  filosofía  fal- 
sa de  esta  alii.riza  íntima,  se  disuelve  al 
momento,  porque  no  puede  descansar  si- 
no en  la  nueva  manifestación  del  poder 
divino:  y  la  historia  entera  del  universo  no 
seria  otra  cosa  que  un  enigma  sin  solu- 
ción, un  laberínto  sin  salida,  y  un  gran 
montón  de  ruinas  de  un  edificio  sin  aca- 
bar. Todo  sistema  qne  consiste  en  una 
negación  ó  esclusion  de- la  tendencia  reli- 
giosa, está  por  solo  esto  muy  desviado  de 
la  línea  del  progreso.  Quitar  á  los  inge- 
nios la  religión,  es  dejarlos  ápié,  hablan- 
do en  el  estilo  de  uno  de  los  mayores  ta- 
lentos que  han  aparecido  en  el  mundo:  pri- 
vándolo de  su  influencia  que  lo  elevaba 
hasta  los  cielos,  se  le  cortan  las  alas.  Si 
la  humana  inteligencia  deja  de  ir  á  beber 
en  el  manantial  de  la  fé.  perdiendo  su  dig- 
nidad y  energía,  ya  no  conserva  poder  pa- 
ra moverse,  como  no  sea  en  sentido  retró- 
grado; y  desde  entonces  vienen  sombrías 
nubes  á  eclipsar  el  astro  de  la  ciencia.  Si 
derriba  una  de  las  bases  sentadas  por  la 
fé,  abre  un  abismo;  y  todo  pensamienta 
que  contradice  al  pensamiento  de  Dios  ea 
un  error.  ¿Quién  ignora  que  alterando  loa 
datos  de  la  revelación,  el  politeísmo  esten- 
dió  sobre  el  género  humano  las  tinieblaa 
espesas  que  por  espacio  de  dos  mil  aSoa 
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degríidnron  ú  laniion!  , que  los  etiiendi 
mienloa  aiiducea  que  inienlHron  recons- 
truir el  ediGciu  del  crj^ilianismosübrebii- 
■PB  difi^retiUB  (te  liis  qoe  fijó  lu  ruuuo  divi 
mti,  hiin  venido  á  parar  por  rigorosas  con 
secuenciiia  deducidas  de  sus  propios  príti' 
cipios.  á  edmiiir  liismna  rp|nigniintrs  \ 
■baiirdhis  doctriniis  del  piigimismof  El  si- 
glo XVIII  introdujo  el  esceptirísmo  en  lu 
religión,  y  asi  fué  tan  fecundo  en  eslnivn- 
gnncíua  ranoniileB.  Cada  snbio  tenia  su 
■iatemn  destruido  por  el  qtic  le  segiiíu. 
Nadii  liubiii  en  filosoRa  mas  que  llipótesi^ 
j  probubilidndes.  En  mplatisica  Condi- 
Hhc,  suponiendo  una  cstiilun,  estraviiiba  lu 
imaginación.  En  política,  Rousseau  sos- 
tenia  como  natural  al  liombre  el  enlailo 
•alvHJe.  Los  mnterÍHl islas  no  considera- 
ban lii  ley  natural  bajo  otros  aspectos  qnr 
(omoley  de  la  nnluraleza  animal.  El  ra- 
cionalismo ha  destruido  la  raxon,  sujetán- 
dola ¿dimensiones  visiblemente  fuera  de 
su  alcance.  El  ecledimmo.  no  quevicndii 
admitir  una  íé  que  todo  el  mundo  le  deriii 
qtievenin  del  ciclo.  Iin  beclio  profesinn  d,- 
elegir  entre  liis  ruinas  de  lodos  los  cullo> 
para  no  creer  nuda.  El  pnntcismo  Im  di- 
elio:  "Todo  es  Dios,"  para  no  adorar  mi- 
da, y  esa  oira  doclrina  que  im  respeto 
Hieiclado  de  dolor  nos  prohibe  nombrar. 
despuí-9  de  proclamar  el  principio  f.ilso  de 
)a  prcfuiincncia  de  lu  razón  aolire  la  fé, 
ba  ealurzado  en  vnno  paní  llrgnr  á  lo  b 
lio,  porque  lo  bu-tciiba  fuera  del  limilv  di- 
to verdadero:  iriste,  pero  inevitable  rondi; 
don  de  la  ciencia  humana,  cniuidosp  ife*- 
UMoce  ú  sí  propia.  La  ciencia  scparadi 
debí  íé  es  una  quimera,  nuda;  pcrouqiw- 
ti»  que  apoyándose  sobre  el  mundo  visiblí 
í  invisible,  esjdiin  la.  iinn  con  la  otra  ei 
TÍrtuiI  de  91IS  relaciones,  c^  real  y  vcrdadi> 
IB.  porque  es  conforme  ú  la  naluralem  de 
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le  Romiind,  y  digamos  ron  él;  "Guar- 
íaos del  escepticismo  ó  de  la  indiferencia, 
como  de  un  veneno  niorlal  que  destruiría 
en  vosotros  lodo  principio  de  vida,  y  oa 
•epararia  ilel  tronco  socia!  romo  iinu  ra- 
ma seca.  Inspiraos  del  ao pío  divino  da 
!a  lé.  y  todo  cuanto  os  rodee  se  animari, 
y  muy  pronto  senlireis  una  fuerza  aobi» 
natural  y  desconocida ,  q<ie  convertirá 
vuestra  estéril  impotencia  en  k  tnas  riel 
fecundidad  (1)."  No  miréis  la  ciencia  m» 
que  como  un  medio  de  elevar  el  espJriUi 
del  hombre  á  las  contemplaciones  de  ll 
fé,  cuyo  auxiliar  es  y  lio  puede  menos  de 
ser  en  loa  designios  de  Uios:  este  ea  m 
destino  y  esla  su  gloria.  Que  ambas  ea 
lugar  de  combatirne  se  animen  mtituoiiie»- 
te  para  lograr  nuevas  conquistas:  qiieaa 
esfuercen  en  armonioso  concierto  pnrato- 
jer  la  inmensa  cadena  de  verdades  que  ü 
estiende  desde  el  profundo  abismo  liaili 
lo  mas  alto  de  los  ciclos.  Dios  quenoi 
iihmibra  con  la  antorcha  de  la  razón,  iH 
puetle  oponerse  á  Dios  qne  nos  ihimól 
con  las  luces  de  la  revelación.  Continúen 
pues,  la  fé  y  la  ciencia  ei:  <  redi  ame  nteabiA 
zadas,  como  das  hermanas  íiitimiimentl 
unidas  por  interés  y  amistad,  en  ves  ditM 
pararse.  La  ma.s  hermosa  armonía  enM 
los  hombres  de  (alentó  y  los  depositarla 
encargados  de  distribuir  la  luz  intelrcliaj 
á  la»  generaciones  nacientes,  fecun^aráM 
'ampos  de  la  ciencia,  y  esiiihlecerú  enloi 
enlendinútmlosy  en  los  camiones  el  rri< 
nado  déla  verdad  y  del  liii'n.  -J 

Como  I II  tloclrina  ciiti'ilicii  ro  tiene.  4H 
que  noít  parece,  nlro  nlijplo  que  tn  rAt4 
lial  felicidad,  ea  el  verdadero  camino  del 
felicidad  verd^deni  en  la  tierm.  ■  Ent 
«incion  de  loda  moral,  es  rl  mas  piítt^ 
principio  civiliinidor  que  ha  penctniílolA 
la  vidabuniann  encleiirío  de  lodos  twíl 
Slos-  Sibese  que  Platón  nmmcii'i  qne  Id 
pueblos  Bcriaii  f  lice»,  cuando  ^oIm-iWsH 

(1)    UirassebigiucleccinnMde  JBISt.   ^ 
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iMi-fiióaofoft  ó  commío  kM  goberaantM  lo 
lueMfi.  Gobernaron  por  sus  consejoe 
JBéáe  Nerva  hasta  Antonino,  y  hiego  en 
b  persona  de  Marco  Aurelio  un  filósofo 
Kié  emperador:  esta  era  la  ocasión  mas  se- 
ñalada para  que  la  ñlosofía  probase  su  po- 
tlerío.  Pues  á  pesar  de  los  esfuerzos,  del 
mérito  y  de  la  habilidad  de  este  príncipe, 
pererian  manifiestameiite  artes,.litpraturii, 
ácncias  y  civilización.  La  filosofía  del 
Bglo  XVI ti,  rompiendo  con  las  tradicio- 
de  lo  pasado,  desplegó  su  bandera,  y 
vieron  tantos  delirios  como  hombres,  y 
tantas  quimeras  vanas  de  perfección 
looial:  tembló  el  suelo  francés,  se  conmd* 
rieron  los  cimientos  de  la  sociedad,  y  apa- 
«ctó  el  egoísmo  salvaje,  solo  él  en  pié.  so- 
xp  las  ruinas  de  las  familias,  de  los  Esta- 
las y  del  género  humano,  hollando  la  tier 
la  piedad,  la  santa  justicia,  la  dulce  amis- 
«d,  la  vof  de  la  sangre  y  de  la  patria.  Por 
mtre  los  sangrientos  combates  de  una  li- 
»ncía  desenfrenada,  marchó  la  sociedad  ó 
ma  inevitable  decadencia.  En  el  siglo 
UX  no  ha  quedado  medio  que  no  haya 
anteado  la  filosofía,  para  mejorar  la  suer- 
e  de  las  diversas  clases  sociales;  el  eclec- 
iciamo  del  Sr.  Cousin,  las  leyes  de  la  li- 
lertad  y  de  la  fatalidad  de  Jouffroy  y  Mi- 
.hel«;t,  el  método  psicológico  de  Damiron, 
a  personiñcacion  divina  de  la  raxon  htuna* 
im  de  Lherminier,  el  sil^tema  industrial  de 

* 

ienríqoe  de  San  Simón,  el  idealismo  ó 
fiisiicumo  de  Leroux,  el  sensualismo  de 
*oiuier,  la  teoría  esclusiva  de  los  hechos 
obreni^urales  de  Salvador  y  las  de  los  mi* 
OM  da  Strauss,  que  honran  infinito  el  ta* 
roto  da  estos  autores.  Mas  no  los  segui- 
émos  aquí  en  la  «splanacion  de  sus  siste- 
aaa,  intrataremos  de  calcular  sus  resulta- 
laa.  Acaso,  como  imprudentes  navegan* 
eaeogolfadoaen  alta  mar «  han  descuidado 
^tíÚ  harta  frecuencia  observar  el  único  as^ 
ifp  <iu^  podía  fijar  sus  incértidumbres;  y 
nraotes  al  capricho  de  los  viefitoa,«  han 
bacho  que  sus  aistavus  se  conviertan  en 


juguete  de  las  olas,  ain  dejar  «quiera  á  loa" 
náufragos  tabla  alguna  para  volver  á  io^* 
mar  puerto.  ; 

Fíjense  los  ojoa  en  la  doctrina  católica:- 
su  moral  puriñca  loq afectos  y  santifica  to^ 
do  cnanto  toca.     Desvia  de  todos  los  vi*. 
I  dos  y  manda  la  práctica  de  todas  las  viriu^ 
des:  al  lado  del  precepto  que  aterra  y  del 
sacrifico  que  desconcierta  nuestra  flaque* 
za,  dispone  que  brillen  sobre  nuestras  ca- 
bezas las  coronas  inmortales  tejidas  pot 
una  mano  divina.     Es  propia  para  todas 
las  edades,  para  todos  los  tiempos,  para 
todas  las  clnse!"  y  para  todas  las  naciones. 
No  hs(y  necesidad  alguna  del  corazón  hu- 
mano que  no  pueda  elta  satisfacer.     Hija 
de  la  Sabiduría  increada,  es  la  gloría  de  la 
edad  madura:  en  «I  rostro  de  la  virgen 
cristiana  hace  que  brille  un  rayo  de  celes- 
tial belleza;  y  coloca  una  corona  de  digni- 
dad en  la  venerable  frente  del  anciano. 
Nos  manda  que  todos  nos  amemos,  y  que 
amemos  hasta  á  nuestros  enemigos  como 
hermanos.     Establece  una  igualdad  real 
entre  los  hombres,  compensando  la  supe* 
ríoridad  de  los  unos  sobre  loS  otros  con 
las  mas  terríbles  obligaciones.    Su  espíri- 
tu caritativo  con  la  debilidad,  compasivo 
con  la  desgracia  y  enemigo  de  la  violencia, 
inspira  á  los  hombres  ideas  de  devoción 
y  desacrífício.     Escita  los  corazones  ca- 
paces de  nobles  emociones;  y  por  temor 
ó  por  amor  insta  al  rico  á  que  abra  su  ma- 
no en  el  seno  de  la  indigencia  para  socor- 
rer su  infortunio.     Entre  los  harapos  qué 
cubren  al  pobre,  le  enseria  un  hijo  del 
mismo  padre,  destinado  á  la  misma  gloria^ 
á  fin  de  unirlos  con  el  mismo  amor.  Dei^ 
t^  del  arca  mística  del  catolicismo  esti 
depositado  el  solo  pensamiento  de  huma- 
nidad que  debe  reunir  á  todos  los  hom«* 
bres  bajo  una  misma  bandera:  su  ley  no 
es  ley  de  terror,  ni  de  esclavitud,  sino  de 
amor  y  de  Kbertad:     Manda  el  respeto  y 
súnwsion  i  las  potestades:  tan  enemiga  dtl 

deneCiámo  como  de  la  anarquía,  ooode^^  .  ^ 
Toif.  II.  34  M 
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la  tiranía,  instituye  la  familia,  prescribe  la 
tolerancia  para  con  las  personas,  censara 


mo  desea  el  cristianismo  restituir  á  esta 
casta  desheredada  la  parte  que  le  corres- 


todos  los  principios  de  sociabilidad,  y  el  ponde  en  la  herencia  común  de  civiliía- 
amor  fraternal  que  inspira  es  la  mas  ñrme  cion  que  Cristo  legó  a  los  pueblos,  y 
seguridad  de  los  gobiernos  y  de  la  felici- 
dad de  los  pueblos.  Para  ella  no  hay  ju- 
4ics,  ni  griegos,  ni  bárbaros:  manda  al 
hombre  que  ame  á  todos  sus  be: manos, 
sin  distinción  de  edad,  de  sexo,  de  culto 
ni  de  estado,  porque  todos  somos  hijos 
del  mismo  pacbre  y  llamados  al  mismo  des- 
tino. Unidos  por  naturaleza,  ¿por  qué  no 
lo  hemos  de  estar  por  la  misma  fé  y  por 

el  mismo  amor? 
Leed  á  Cicerón,  Séneca,  Epicteto  y 

Marco  Aurelio,  y  veréis  los  consuelos  que 
ofrece  la  filosofía  al  dolor  y  á  la  tristeza: 
'*Es  una  necesidad  del  hado,  decian:  de 
todo  nos  debemos  consolar:  hay  que  ar- 
marse de  valor  y  arrostrarlo  todQ. »  Pero  el 
catolicismo  dá  al  simple  artesano  el  co- 
nocimiento de  verdades  mas  útiles  que 
las  descubiertas  por  la  filosofía,  y  mas 
virtudes  que  la  razón  humana  es  capaz  de 
producir,  mas  ideas  sublimes  que  el  inge- 
nio puede  concebir  jamás,  y  mas  consue- 
los que  puede  dar  el  mundo  entero  con- 
tra los  dolores  y  el  tedio.  La  doctrina  ca- 
tólica, es  la  que  después  de  cuarenta  siglos 
de  esclavitud,  propagó  la  libertad  por  entre 
el  torrente  de  las  edades,  y  adelaLtó  la 
emancipación  progresiva  de  la  humanidad 
en  el  seno  de  las  tempestades  sociales,  que 
siempre  ha  calmado.    Ha  sembrado  cons- 
tantemente principios  de  fraternidad  en  el 
mundo,  sin  causar  jamás  menoscabo  á  nin- 
guna de  sus  gerarquías.     Ha  reorganiza- 
do las  familias  sin  debilitar  la  autoridad 
paterna,  moderado  el  poder  de  los  monar- 
rar  sin  conmover  sus  tronos,  é  introducido 
el  orden  en  las  repúblicas  sin  avasallarlas. 
Hace  cuatrocientos  imos  que  de  siglo  en 
siglo  se  ha  levantado  una  solemne  voz  de 
io  alto  del  Vaticano,  que  ha  protestado  á 
nombre  de  la  humanidad  ultrajada  en  las 
personas  de  los  esclavos.    Aun  hoy  mís- 


nimarenellael  sentimiento  de  dignidad, 
que  si  se  ha  borrado  de  su  frente,  es  por- 
que ya  no  se  conservaba  en  su  corazón. 
La  acción  incesante  y  bien  ordenada  del 
espiritualismo  católico  repara  por  todas 
partes  lo  que  la  acdon  desordenada  dil 
sensualismo  antiguo  habia  destruido.   Us 
pueblo  verdaderamente  cristiano  está  ani- 
mado de  todos  los  sentimientos  nobles  j 
generosos,  preserva  su  corazón  de  las  ri- 
len pasiones,  desaprueba  la  vengansá  j 
detesta  la  injusticia.     Quiere  todo  lo  qw 
puede  hacer  á  su  patria  mas  poderosa  y  li- 
bre; pero  nunca  un  progreso  religioso  qae 
rompa  la  nulidad,  ni  una  libertad  contra d 
orden.    E^ta  es  sin  duda  la  menor  glooi 
tuya,  religión  divina;  sin  eml  argo,  esU 
gloria  te  pertenece;  y  los  títulos  quelsb 
aseguran,  están  escritos  con  caracteres  in- 
delebles en  las  columnas  de  la  eternidad. 
¡Ojala  que  todas  las  naciones  oigas 
siempre  y  comprendan  tu  vozl  y  en  tai 
doctrinas  hallarán  afianzados  el  orden  pú- 
blico y  la  seguridad  personal:  entonces  ya 
no  se  romperán  los  eslabones  de  la  miste- 
riosa cadena  que,  uniendo  el  cielo  con  k 
tierra,  junta  todas  las  potestades  morski, 
desde  la  autoridad  paternal  hasta  la  om- 
nipotencia divina.    Será  mas  firme  la  obe- 
diencia á  las  leyes  y  mas  dócil  la  libertad, 
porque  conocerán  todo  el  valor  de  ss 
energía.     Conser^'arémos  entre  nosotroi 
ese  lenguaje  del  honor  bien  entendido; 
esa  buena  inteligencia  que  mantiene  todaí 
las  categorías;  esa  mutua  estimación  qoe 
suaiíza  todos  los  caracteres;  esa  moden- 
cion  de  genio  que  presta  todos  los  setri- 

cios;  esa  Sobriedad  de  los  deseos  neoessr 
ríos  á  los  Estados,  á  los  cuales  salva  la  paz, 
y  robustecen  la  moderación  y  la  gerarqnii 
de  los  poderes,  elemento  precioso  de  to- 
da autoridad. 
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LOS  PERIÓDICOS  POLÍTICOS. 


DEL  CARÁCTER  DE  LOS  FERIÓDKXM  CONSIDERADO  EN  SÍ  VOSMO, 


Al  wperar  que  loshombm  elevados  en 
dignidad  por  la  confiania  del  principe  y 
d  eonaenimnento  pábHoo,  se  dignen  to* 
aar  en  sería  consideración  el  negocio  de 
loaperiódicoe,  bablamoe  del  carácter  real 
da  éstos,  tal  cual  es  en  si  miscao,  liecha 
afastraoeionde  las  circunstancias  actuales. 
Digamos  una  palabra  del  pape^  al  que  los 
eoldenan  su  formación  y  el  modo  con  que 
han  aparecido;  j  de  esta  manera  sabremos 
•nlo  que  deben  convertirse  para  ser  úti- 
les 4  la  eos»  pública. 

Los  períódicee  entran  él  día  de  hoy  en 
las  necesidades  y  consumos,  como  la  azú- 
mr  y  el  café.  Por  mala  que  sea  en  gene- 
mi  la  mercancía,  todos  se  aftman  en  com- 
piarla;  el  gusto  del  público  á  este  respec- 
to es  tiránico  como  la  moda,  lo  que  á  la 
verdad  no  manifiesta  una  eminente  cor- 
dura. 

Es  ciertamente  cosa  muy  triste,  que  un 

kdmbre  sensible  y  de  talento  no  pueda 
boy  tomar  la  pluma,  sino  obligado  á  satis- 
fiwer  la  curiosidad  de  una  multitud  estú- 
pida, plegarse  á  los  caprichos  de  los  igno- 
lantes  y  entrar  en  el  pormenor  de  las  afec- 
ciones del  vulgo.  Desgraciadamente  la  ma- 
yor parte  de  loa  que  ejercen  en  la  actuali- 
dad el  oficio  de  escribir  ó  leer  (porque  to- 
do viene  á  ser  lo  mismo,  pues  general- 
mente se  lee  como  se  escribe)  se  disimu- 
lan sus  respectivas  faltas  y  se  auxilian  en- 
tre sí.  Un  poco  de  contemplación  hacia 
la  inteligencia  debilitada  de  una  cierta  par- 
ta, del  público,  una  facilidad  continua,  una 
flexibilidad  prodigiosa,  la  variedad  de  to- 
aos, y  la  habilidad  de  los  medios  empleados 
{ara  captar  la  atención,  vienen  á  ser  cua- 
lidades requeridas  en  primer  lugar  para 
hacerse  periodistas.     Hasta  aquí  todo  vá 


bien;  pero  un  hombre  de  talento  y  de  ca- 
rácter no  sabria  pasar  mas  lejos  sin  floje- 
dad y  sin  olvidar  el  respeto  que  se  debe  á 
sí  núsmo.  El  es  deudor  da  la  verdad  á 
todos,  porque  su  deber  no^es  tanto  produ- 
cir palabras  para  los  imbéciles,,  cuanto 
ideas  para  los  hombres  sensatos  y  pensa- 
dores. Ser  parlanchín,  maldiciente,  in- 
sensato, muelle,  difuso,  dejarse  arrastrar 
por  el  ejemplo  de  otros,  no  es  propio  de 
un  hombre  (yie  tiene  la  conciencia  de  sus 
propias  fuerzas.  Escrttár  para  hacer  reir 
como  un  arlequín  aobre  la  maroma  para 
*ganar  dinero,  es  enteramente  desprecia- 
ble; esquivar  la  idea  como  ae  huye  de  la 
peste,  no  es  propio  de  un  corazón  genero- 
so. Poseed  el  cinismo  del  concepto;  te- 
ned el  atrevimiento  del  talento,  y  obrareis 
maravillas.  Deucalion  no  tenia  que  ha- 
cer sino  arrojar  piedras  detras  de  sí  para 
hacer  hombres;  si  en  vez  de  levantarlas, 
se  hubiese  postrado  delante  de  ellas  y  las 
hubiese  adorado,  habrían  permanecido 
brutas,  y  la  misma  inteligencia  de  este 
hombre  divino  se  hubiera  petrificado. 

Nulidad  brillante  y  frivolidad  llena  de 
esplendor;  ó  nulidad  fastidiosa  y  frivoli- 
dad mentecata  é  insípida;  siempre  son  la 
misma  cosa:  nulidad  y  frivolidad.  Des- 
cender al  nivel  de  la  multitud,  siempre  es 
un  crimen  de  lesa-mageatad  hacia  el  genio 
del  hombre. 

Un  escritor ^  lacayo  del  público,  podrá 
servirlo  durante  algún  tiempo  con  venta- 
jas para  su  fortuna;  pero  jamás  saldrá  de 
la  clase  do  la  servidumbre  de  librea.  Aun- 
que llegue  á  elevarse  con  el  auxilio  de  las 
riquezas,  siempre  llevará  la  marca  del  sello- 
original  al  través  del  vestido  bordado  de ,. 
oro  j  metomoEÍoseado  en  trago  de  ca^ 
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ro.  Bien  podrú  Crispí n  hacer  una  bella 
muestra  de  talento  y  de  saber  hablar;  pe- 
ro toda  su  vida  qued&rá  Crispin  f-xio  pasa- 
rá jamas  de  ahí.  El  publico  que  le  paga, 
lo  despreciará,  porque  si'está  en  la  natu- 
raleza de  los  hombres  reclamar  la  domina- 
dion  de  una  superioridad  intelectual  cual- 
quiera, en  la  que  se  refleja  siempre  la  di- 
vinidad, cuando  se  manifiesta  por  un  as- 
cendiente moraJ.  nunca  deja  dé  hacerse 
burla  de  lo  que  está  al  alcance  de  todos, 
ni  de  abandonarse  para  aspirai'  á  mas  sóli- 
dos placeres  qUe  divertirse  con»  una  pre- 
suntuosa mediatiía. 

Por  otra  parte,  sea  cual  fuere  la  vivert 
con  que  un  hombre  de  talento  pueda  du- 
=rante  algunas  semanas  y  á  fuerza  de  tra- 
bajar brodios  políticos  y  literarios,  confec- 
cionar agradables  nonadas,  adornar  taber- 
Tiasy  embutir  juguetes,  vendrá  á  concluir' 
si  le  queda  un  poco  de  alma,  por  cansarse 
de  su  oficio;  y  ya  no  llenara  su  objeto  sino 
con  cierto  disgusto  de  que  no  dejará  de 
resentirse  su  estilo.  Pero  si  en  el  fondo 
de  su  inteliíTencia  nada  huyó  muy  poca 
cosa,  se  verá  evaporarse  toda  su  vivacidad, 
vendrá  á  hacerse  árido  y  seco,  sus  vagate- 
las  serán  esprosadas  sin  gracia;  y  un  ©jo 
ejercitado,  distinguirá  en  medio  de  su  li- 
jereza  npnrente,  una  pesadez  semejante  á 
la  del  plomo.  ¡Cuántas  inteligencias  li- 
terarias, efímeras  ilustres,  disfrutando  de 
un  nombre  djario,  no  se  encuentnin  en  se- 
mejante posición!  Su  tintero  se  ha  ago- 
lado; ya  no  contiene  sino  un  sedimento 
grosero  con  el  que  no  podrá  hacer  correr 
su  phmia  sobre  el  papel.  La  mano  .se  can- 
sa, el  peíisamiento  .se  fatiga,  ó' durante  se- 
manas enteras  vaga  en  solicitud  de  una  so- 
la  inspiración  pa&agera.  ¿No  hemos  sido, 
testigos  del  fenómeno  que  nos  ofrecían  es- 
critores de  reputación  en  los  salones  y  tea- 
tro, que  se  han  visto  condenados  á  calle- 
jear para  pedir  á  los  que  pasaban,  buenas 
palabras  en  guisa  de  limosna?  Ellos  se  de- 
tenían delante  de  los  corrillos  de  ociosos, 


pa'ra  robar  á  la  pereza  pública  la  palabn 
para  hacer  reir,  y  aun  ocurrencias  enteras. 
Btté  qniere  decir  que  con  el  único  apoyo 
de  la  agudeza  y  de  la  antítesis,  m>  se  n 
muy  lejos,  aun  en  materia  de  talento. 

Hay,  pues,  poco  que  responder  á  los 
hombrea  profundos  que  reprochan  i  los 
periódícoe  el  difundir  conocimientoe  muy 
frivolos,  y  -crear  en  la  sociedad  descubri- 
mientos y  nociones  estrcroaroente.  vagas. 
Este  es  cabaknente  su  mal  hereditsrio»  j 
de  él  son  atarados^con  frecuencia  loa  me- 
jores talentos  como  los  mejores  escritos. 
Sus  dimensiones  perecen  esoluir  todo  exi- 
men serio  de  las-cuestiones  mas  importan- 
tes; la  obligacioB  en  que  nf  encuentrtA 
.sus  redactpres  de  no  aventurarse  jaiaái 
mas  allá  de  un  cierto  alcance  de  espíritu 
muy  circunscrito,  anima  á  las  mediocridt- 
des  intelectuales  á  precipitarse  en  la  liit. 
para  recoger  las  palmas  de  un  renombre 
del  momento.  Sin  embargo,  por  grside 
que  sea  el  mal,  no  es  sin  remedio;  easí 
mismo  contiene  su  antídoto.  Los  perió- 
dicos se  reconocen  ya  como  indispensa- 
bles; ¿j)or  qué,  pues,  hombres  superiores 
en  talento  y  en  instrucción,  despreciando 
totalmente  este  oficio,  se  desdeñarán  de 
dirijir  una  mirada  sobre  este  ramo  de  lite- 
ratuní*?  ¡Se  resolverán  todavía  por  mas 
tiempo,  en  ceder  á  los  comerciantes  de  fra- 
ses el  raro  privilegio  de  predicar  á  los  pue- 
blos, casi  solos  y  sin  contradicción,  las 
doctrinas  sociales  y  antisociales?  Dominar 
el  espíritu  público,  pertenece  á  los  hom- 
bres, y  no  á  los  que  solo  tienen  la  figura 
de  tales. 

Los  talentos  distinguidos  tienen  cierta- 
mente cosa  mejor  que  hacer,  que  pre- 
sentarse diariamente  en  parada  delante  de 
la  multitud;  pero  por  otra  parte,  en  el  es- 
tado actual  de  cosas,  es  necesario  hacerlo 
á  pesar  del  desden  pronunciado  de  los 
hombres  verdaderamente  notables.  Pero 
se  puede  hallar  una  manera  conveniente 
de  dirijir  un  periódico  déspota,  efimeto  dd 
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U  jmaUío  ooa  k  avrom  7  de*- 
mumio  ü^fomrm  d  aol;  peni  «to  «0  hk 
Jiipunibltj  no  «aduM  en  pormeiioree 
diiffioe»  7  pcfder  un  tiempo  preciofto  me- 
jor empleedo  en  ooopenioe  de  un  género 
«neelevade.  Sobre  el  erte  de  gobernar 
tal  eepMlM  por  medio  de  publicaciones 
4ine8,  ee  sobre  lo  que  me  «trero  á  llamar 
iiiílenoion'de  los  políticos 7  literatos  dis- 
tfigaidoe.  {Habri  acaso  gloria  en  dejar- 
ve  despojai^de  toda  influencis  por  plumas 
•«BftdidBB  alofido? 

-  Si  comparamos  en  seguiíh.  el  papel  que 
«sprawala»  loa  periódicos*  em  los  países 
mm  ilustrados  del  estraniersi  con  el  que 
Mf^esentan-en  Francia,  hallaremos  que  es 
maj  insigwficante  en  Inglateira  7  Alema- 
Jlia,  7  casiinalo  en  las  dos  penínsulas. 

En  Inf^terra,  éí  gusto  de  la  nación  es 
4írijido áobjetoa  de  utilidad  práctica;  ia 
imUlioa  se  dirijo  allí  al  comercio;  así  es 
4fm  la  disensión  de  los  intereses  mercanti- 
-loB  7  la  db  las  relaciones  coa  el*  estranjeto, 
■ocopan  casi  en  totalidad  las  columnas  de 
ka  periódicoe  de  la  Gran-Bretaña.  Aun 
ha7  mas;  este  reino  encierra»  una  facción 
Mdical  deles  mas  pronunciadas,  7  sin  em- 
bargo, ningún  periódico  se  atreve  aleon- 
en su  favor  las  libertades  aristocrá- 
7  la  antigua  legislación  de  la  patria. 
Jm  es  permitido^declamar  sobre  los  nego- 
«ios  del  continente  en  sentencias  liberales; 
'pero  el  sentido  nacional  rechaza  toda  in- 
vasión democrática  sobre  su  propio'terre- 
ao.  Es  cierto  que  los  Ubelo^no  tienen  la 
adema  retentiva;  pero  no  circulan  sino 
elaadestinamente;  las  le7es  no  hacen  fa- 
vor á  sus  detestables  principios,  7  el  rais- 
JBO  Moming  Cknmich,  no  osaria  tomar- 
ba  bajo  su  protecoion.  Todo,  hasta  eKli- 
bertinaje  céntralos  individuos,  está  apoco 
JÉaa  ó  menos  permitido  en  este  pais  vigo- 
vaaamente  constituido;  pero  nada  que 
éfimda  el  genio  polftíco  de  la>  nación,  que 
éboqué  con»  sus  babttudeii  i  inmemoriales 
aoetamlres,  su  oolto^en  su  pfibUca  nsani- 


festecaoB,  7  el  Estado  ea  hnaanioB  de  aoa 
formas  constitutivas,  esoapa  al  eaatlgo  ds 
las  le7M» 

De  la  otra  parte  dekBhin,  Iba  paoffieea 
lectores  de  los  periódicos  no  bosóui  ataa 
«1  simplealiniento  4  su  doloe  é  inocenle 
euriosidadt  Jfewwy  4oit  qui  mal  yptnm 
es  la  divisa  de  la  ma7or&i  dd  público.  Alii 
cada  habitante  leesu  periódico  con  k  mis- 
ma<impa8ÍUlidadiq)ie  fuma  so  pipa  7  va» 
ota  su  botelk;  oón  el  mismo  orden  7  d 
mismo  método  que  desempeña  loa  deba» 
res  de  su  empleo.  Una  secta  decidida- 
mente imitadora  de  los  prindpios  rsvolo** 
cionarios  modernos,  acatando  en  nuestros 
dias  d  lüteralismo^del  estranjero,  como 
antes  adoró  alconstítuciond  7  sirvió  á  80- 
naparte,  ha  manifestado  cierta  perversidad 
7  aun  intentado  usar  de  mak  fé;  pero  vien- 
do las  cosas  á  fondo,  d  pueUo  akman,  es 
no  solamente  mu7  led,  dtto  qnesugemo 
naturd  laconduce  todavk  demasiado  háck 
las  nociones  relígiosas,.para  qte  k  inu»- 
dación  de  las  luces  hsTa  sido  tapa»  de 
abismarloen un  verdiukro  diluvio.  De 
todas  las  naciones  de  k  Europa  moderna, 
los  franceses  son ,  puea,  los  únicos  que  has- 
ta ahora^han  hdkdo  dwcretode  aérame- 
nos, insinuantes  é  inteligentes,  7  aun  ma- 
nifestar algún  tdento  sosteniendo  las  ma- 
las doctrinas.  En  cuanto  á«ks  liberdes 
dd  otro^kdo  del  Rhin,  vuelan  coallas  de 
plomo;  su  caida  ofrece  dgo  dednieetro  7 
risible,  7  seria  necesario  qye  d  pudAo  ak- 
man se  hiciese  mas  poltrón  para  dejarse 
arrastrar  de  la  tentación  da  imitar  á-sease» 
jantes  Iioaros. 

Por  lo  que  mira  á  España  é  Italia,  jnm^ 
gando  poii  el  tono  de  los  papeks  liberales 
que  en  otio  tkmpo  ban  podido  aparecer 
allí,  7  atendiendo  ala  naturalesa  de  los  H- 
ibelos  que  durante  cierta  ¿poca  se  puUica- 
ron  en  esos  paises,  no  ha7  duda  que  estás 
publicadones  han  podido  encenderlos  fu- 
rores populares,  entre  hombres  irasciUes. 
sdbn»  qpieaes-ks  paMicaa  tjhmcct  ^«t^ 


>916 


EL  OBSERTADOR 


otras  taiitu.'|ir«tocacioite8v  y  ion  «srojá^ 
das  á  manera  dapüiñales.  '  A  pesar  dea»- 
to,  una  porción  muy  reducida  de  los  ba*  , 
Utantes  de  ambas  penínsulas  se  habian<ie- 
jado  preocupar  por  las  ideas  del  lU>erailia- 
mo.  Pop  otr»  parte  ^reuniéndose  al  pe- 
danüsino  del  genio  liberal  de  Ii^latorra,  á 
la'siaipleaa,  grosería  y  falsa  malicia  del 
de  Alemania,  y  á  la  vaciedad  de  la»  pala- 
bras que  resonaron  en  Francia  al  principio 
déla  revolución,  el  énfasis  natural  á  los 
italianos,,  y  el  hipérbole  de  los  españoles, 
ae  tendrá  desde  luego  una  débil  idea  de  Is 
nulidad  de  los  periódioos  de  esas  naciones. 
Los  pueblos-de  la  Ausonia,  cerno  los  de 
las  riberas  del  Guadalquivir,  han  sido  los 
'últimos  filiados  bajo  las  banderas  del  libe- 
ralismo^  y  en  materia  de  espíritu  liberal. 
M  ha  intentado  solamente  embriagarlos 
"Con  las  heces.  Por  lo  que  respecta  á  la 
manera  con  que  los.  periódicos  se  publican 
actualmente  en  el  Mediodia,  ellos  no  son 
sino  como  piesas  de  embutido,  estraidas 
de  todo'k)  que  aparece  en  Europa,  bajo  la 
inspección  y  la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Pero  en  Francia,  los  periódicos  tienen 
una  importancia  que  en  vano  se  buscaríu 
en  todas  j^artes.  Ellos  kan  usuipado  e} 
doble  cetro  de  la  política  y  de  la  literatura. 
y  sabido  hacerse  los  arbitros  y  regulado- 
res de  la  opinión  pública.  Uní  periodista 
tócala  trompeta,  y  al  momento,  disper- 
tándose la  Francia,  pregunta  cuál  es  la  or- 
den del  día.  Cuando  este  graa  sacepclotc 
de  la  fama  ha  pronunciado  sus  oráculos, 
•haciendo  muestras  de  postrarse  delante 
de  sus  oyontes  y  pedirles  consejos,  cada 
cual  se  retira  con  una  nueva  provisión  de 
saber  y  de  prudencia.  La  misión  de  un 
periodista,  en  este  pais,  es  muy  diferente 
de  loque  es  en  el  estranjero. 

Los  periódicos  franceses  sobresalen  tan- 
to mas  sobnelosdelas  otras  naciones,  cuan- 
to que  su  idioma  se  presta  á  las  formas  de 
una  conversación  viva  y  animada,  mejor 
que  el  alenap,  que  se  resiste  á  todo  lo  que 


canción. 


£1  principio  de  semejante  autorización 
puede  serescclente  y  aun  tener  sus. venta- 
jas en  una  republiai  como  en  una  nonar- 
quía;  no  estáde  sobra  que  el  Estado  ae 
asegiu*e  con  cuantas  precauciones  pueda, 
para  qiie  no  se  corrompa  su  esencia  y  no 
se  haga  al  gobierno  inscportable  á  los 
pueblos,  precipitando  en  los  espíritus  uoa 
masa  de  nociones  incompatibles  con  kt 
máximas  fundamentales  del  orden  públi- 
co. Pero  el  gobijern^  actual  no  ha. .  (U^Ar 
do  coa^u  permiso,  á  escepcioU:  ile  aigu- 


noies  poesía  ótikietaflsioaé':^  qpie 'ademas 
los^noeseSi manchan  elchiate'con  maafr 
fluraque  la  pesada  Inglaterra,  «km  la  'vaa«- 
taja  igualmente  del  estilo  y  da  <la  vanedid 
queagradaná  un  público. annttiAeá  iataa- 
vedados.  En  desquite,  siendo  la  .nnsisa 
mas  apasionada,  y  por. lo  mismo-niaa  pscf 
cial.  los  escritores,  aun  los  menos  iriaAÁ 
vos,  deben  resentirse  4^  ^sta  di«f»QaiaÍQt 
general;yje.n  consecuencia,  la  plumarOJiBf^ 
riendo  un .  imperio  mps  inmediato  .aaíhrs 
los  espíritus,  puede  también  estraiviailsi 
como  en  un  torbellino.  ' -'i 

Laleyexije  dos  cosas  para  estaUeoer 
unperiódicoc  una  caución,  y  el  consonfr* 
miento  del  poder.  Vamos  á  esptiearaA 
sobre  «sta  materia  con  «ntera  firanquesü 

Enouanto  á  laciiuóion,  en  nuestrp  jai» 
ció,  nuncaidebe  parecer  esceiÁva.  Losqne 
hablan  todos  los  diasal  póbHco,  debetiÁr 
á  lo  «nenos  por  garantía  de  su  tidclidaJ<i|  < 
prueba  de  que  no  tienenl  interés  inmédi^ 
to  en*  turbar  el^  orden,  y  que,  por  loicootrá* 
rio,  tienen  derechos  de  propiedad  queooa' 
servar,  sin  cuyo  requisito  se  dejaría  lifaie 
el  campo  á  los  demagogos  y  á  los  ^que 
quieren  esponerse  á  todos  los  peligros, 
porqnc  no  tienen  nada  qtie  perder.  No 
hablemos  mas  sobre  este  punto  y  veamos 
el  daúo  que  prevemos,  no  en  teoría,  »- 
no  en  el  estado  actual  de  cosas,  en 
autorización  del  gobierno,  exigida 
mo  indispensable,  y  abstrayéndonos  de  la 
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pptf  pto;  ,ki  ,giayóftp«gl»  jdt  tíio$,.  jds.aii- 
Mr¥ir.f4  fe4U4>lecMmenio .  dé  •  k;  dinastía: 
MJbPrP^úlo*  pttes^coQoederleauDá  au^ 
IrirkmottindiapeiiBable  seguaaiiplan  uni- 
ÍMiDe;:8e  lé  ha  forzado  á  autorísar  lo  que 
feMtift  da  hecho  antea. .de  ¿h  ésto  estará  i 
Uton!  hechor  sise  quiere;  {pera  teniendo  la 
UeUb  de  ios  periódicos  limitada  á  so  númé- 
m  actai^t  no  loa  dota  de  un  inmenso  as- 
OBvyente  sobre  el  eapárítu  público! 
•IV  Autoriíadoe  una  Ye¿  loe  periódicosr,  tie- 
■Sfi  «1  derecho  de  hablar  solos,  de  esta- 
falée^r  la  deminadon  de  una  opinión  fre- 
ODealeDente  facticia,  y  esto  de  la  manera 
^aa  decisiTa;  pveden  sofocar  la  vefdad/ 
floofiacaí  las  verd&deras  luces,  para  que 
mf  penetren  al  seno  de  la  nación .  y  cons- 
títaine  loatiranos  de  la  poh'tica  y  de  la  li- 
Inatura.    Todo  el  mal  de  qae  se  acusa  al 
mfíntoi  de  pattido,  espíritu  limitado^,  que 
ee^niag»  constantemente  á  las  nuevas  lu- 
cas y  á  la  ventaja  de  mirar  una  cuestión  ba- 
jo fodos  aus  aspectos»  se  encuentva  encer- 
lados  al  mas  alto  grado  en  esta  concentra- 
ebn«8chi8ÍTade^  derecho  de  habliar  sobre 
tsd»3rdetedo,  comodeldeimpedirqueno 
se  levante  ningún  contradictor,  que  haga 
ochar  sobre  el  mismo  objeto  una  voz  va- 
il  é  independiente.  Esta  concentración 
es,  no  obstante,  concedida  el  dia  de  hoy  á 
síganos  periódicos  como  un  verdadero  pri- 
sUegios.     La  poHtica  y  la  literatura  deseifi- 
mellas  en  los  libros,  y  aun  en  simples 
eaadérnes,  no  sen,  por  otra  parte,  cono- 
cidas'del"  pueblo  en  Francia,  sino  según 
agrada  á  los  periódicos,,  á  los  cuales  pu- 
diera convenir  mas  de  una  vez,  sofocar  el 
afecte  de  una  grande  pablicidad,  guar- 
díMido  silencio  sobre  la  aparición-  de  tat  ói 

•tal  obra. 

i  ¿  -  Pero  no  es  esto  todo.  Entre  los  perió- 
dicos privilegiados,  puede  encontrarse  al- 
.gono,,  que  por  loa  talentos  de  sua  redacto- 
JfP^f  P9X  If  fortuna  de  sus  .pcopisitarios  y 
al.  crédito  qias  baya  sabido  establíBcesae,! 


consiga  séboepcpsfée  á  los  demás;  •enton* 
cea  la  olig^rqu^a  de  muchos  'se  ¿onoeatia- 
rá.en  l»detiiio«8akJ;  y  muy  pronto  ya  no 
hrt>i4  es|^iitir  de-partido,  sinóun  despo- 
tismo en  el  «mpetta<ns«rpado  de* la  opi- 
nión. Estiepenódico,^  convertido  en  juez 
sin  apelación  y  dominador  del  espíritu  pú- 
blico, diotfirá  oráculos  como  k)  haria  una 
docta  academia;  tendrá  la  tenacidad,  las 
limitadas:  preocupaciones  'y  también  ']k 
irascibilidad  que  ae.desliaan  en 'estas  suer- 
te«|  de  iaatilucioiies;  y  abrogándose  desde 
entonces  el.  poder  de  poner  limites  al  es* 
piritu  humano  y  contener  el  genio  en  sn 
vuelo,  desterratá  delimpetio  periodístico 
al.qiie  se  declare  su  antagonista,  por  el  im- 
perdonable delito  de  no  haber  pensado  co- 
mo los  doctores  de  un  periódico  omnipo- 
tente. Sa  teto  despótico  muy  pronto  no 
sufrirá  ya  ningún  estorbo;  y  loftlemás  pe- 
riódicos, humildes  satélites  de  un  planeta 
que  ejerce  una  influencia  tan  vasta,  teme- 
rian  ellos  mismos  decaer  bajo- el  peso  de  la 
interdicdon  del  pontificado  político  y  lite- 
rario, juzgándose  muy  dichosos  en-  que 
él  se  digne  concederles  vegetar  bajo  su 
sombra. 

:  Es  necesario  ne  equivocarse  con  la  or- 
ganización' actual  de  los  periódicos;  este 
resultado  vendrá  á- ser  inevitable.  No  se 
podrá  vivir  siempre  de  personalidades;  lle- 
gará á  cansarse  de  una  y  otra  parte  de  ata- 
car y  de  defender,  de  exaltar  y  d^  deni- 
grar incesantemente  á  Ibs  ministros;  se  es- 
ublecorán  doctrinas  permanentes;  habrá 
una  ^ermania  consagrada  en  política  co- 
mo en  Uteratura:  y  ¿quién  sabe  lo  que  su- 
cedería, por  medio  del  establecimiento  y 
de  la  consolidación  de  esta  nueva  poten- 
cia escolástica,  si  se  presentase  un  Des- 
cartes; por  ejemplo,  ó  algún  otro  genio  de 
un  fuerte  temple?  ¿No  se  percibe  ya  en 
algunos,  periódicos;  ciertos  principios  de 
escomunion  solemne,  ó  de  supresión  táci- 
ta de  algunos  grandes  renombres  literarios 
y  poh'tiiDosl    Y  esto,  porqueauad<^cMáxA& 
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Todo  io  que  es  arte  y  poesía,  estriba  in- 
mediatainente  en  la  ciencia  asi  eomo  en 
las  creencias;  la  misma  ciencia  se  vé  obli- 
gada á  convertirse  en  arte  para  adquirir 
de  esta  manera  una  forma  perfecta  y  reco- 
nocida en  todos  sus  punios*  Quien  dice 
poesía,  no  por  esto  pronuncia  las  palabras 
de  ficción  y  mentira:  en  un  cierto  sentido, 
no  bay  verdad  mas  intima  que  la  que  se 
nos  ofrece  por  el  órgano  de  las  musas.  Es- 
ta es  también  una  de  las  razones  por  las 
que  es  urgente  purificar  los  periódicos  de 
los  juicios  que  emiten  sobre  una  muUitud 
de  objetos  que  esceden  su  alcance  babi- 
tual.  A  creerlos,  para  ser  poeta  es  necesa- 
rio,  según  unos,  encerrarse  en  un  justo  ali- 
neamiento de  rimas  y  pensamientos  c/ót»- 
eos\  ó,  según  otros,  lanzarse  en  las  estra- 
vagancias  románticas:  la  elegancia,  ó  el 
estrépito,  hé  aquí  sus  divisas:  ¿y  tales  opi- 
niones son  exactas?  ¿Considerada  de  este 
modo  la  poesía,  no  queda  convertida  en  un 
misterio.' 

Los  teDtros  forman  otro  de  los  ramos 
privilegiados  de  las  revistas  literarias,  cuyo 
dominio  han  usurpado  también  los  perió- 
dicos políticos.  No  es  este  lugar  de  exa- 
minar á  fondo  lo  que  son  los  teatros  en 
nuestra  Europa  moderna,  y  lo  que  pudie- 
ran ser  si  se  quisiese  tomar  este  objeto  en 
una  seria  consideración.  £n  el  estado  de 
envilecimiento  actual  de  la  escena,  un 
censor  literario  puede  prestar  grandes  ser- 
vicios, sobre  todo,  con  respecto  á  los  pe- 
riódicos. Bajo  este  punto  de  vista,  un  fo- 
lletín es  perfectamente  capaz  de  juzgar 
una  comedia  popular,  ridiculizar  al  autor 
de  un  melodrama  y  entretenernos  con  gra- 
ciosas ocurrencias.  Las  mismas  tragedias, 
siendo  malas,  son  de  su  competencia;  no 
importa  que  sean  clásicas  ó  románticas. 
Pero  por  lo  que  mira  á  las  composiciones 
en  grande,  en  que  un  genio  privilegiado 
se  produce,  sea  en  germen,  sea  en  su  fuer- 
za y  perfección,  nos  vemos  obligados  á  re- 
cusar el  tribunal  deLpgriodismo. 


son  cosas  muy  serias  para  entretenerse  con 
ellas. 

Si  se  puede  disputar  á  los  periodistas  el 
derecho  de  ejercer  un  imperio  escUisivo 
sobre  la  literatura,  se  les  puede  negar  tam- 
bién el  de  una  dominación  absoluta  sebee 
la  política.    Esto  no  quiere  decir  que  lee 
disputemos  la  vocación  y  facultad  de  pro- 
nunciarse sobre  las  cuestiones  que  intere- 
san mas  al  orden  social;  ¿pero  en.  qué  si- 
glo, en  qué  pais  se  ha  visto  ser  permitido 
á  manos  estipendiadas  por  las  facciones, 
conmover  los  fundamentos  de  la  sociedad 
con  la  frecuencia  que  se  hace  en  Paria?  Los 
periódicos  radicales  y  liberales  de  Londres 
y  Alemania,  distan  mucho  de  ocuparse. 
tanto  como  los  franceses,  de  la  teoría  de 
tos  poderes  y  derechos  nacionales.  iCómo 
se  quiere  que  con  esta  diaria  instabilidad- 
de  doctrinas,  se  forme  algo  durable  y  sóli- 
do, que  se  incorpore  en  el  espíritu  público 
y  en  el  porvenir?    Todo  lo  que  los  perió- 
dicos son  capaces  de  decir  sobre  estas  gra- 
ves cuestiones,  no  puede  ser  sino  superfi- 
cial, y  degenera  mas  ó  menos  pronto  en 
declamaciones  violentas.  Entonces  las  pa- 
labras reemplazan  las  ideas;  y  se  forma  en 
el  mundo  una  jerga  facticia:  agregada  á  la 
de  los  periódicos,  ninguno  se  entiende  ya. 
y  la  sociedad  cae  en  esa  anarquía  moral 
présaga  de  las  tempestades. 

Véase  cuál  es,  en  nuestro  juicio,  la  ver- 
dadera piision  de  un  periodista  concienzu- 
do. Amigo  del  gobierno  y  de  su  pais,  de- 
be defender  las  prerogativas  del  uno  y  las 
I  libertades  del  otro;  amante  de  los  princi- 
pios sociales,  debe  saberlos  respetar  y  ser- 
vir de  escudo  á  sus  injustas  y  anárquicas 
agresiones;  prudente  y  sabio,  se  opone  á 
los  esccsos  de  cualquiera  parte  que  ven^- 
gan.    Si  el  poder  llega  á  cscederse,  lo  de 
nuncia,  no  al  pueblo  sino  al  mismo  poder: 
se  dirige  igualmente  á  la  multitud  ó  á  unu 
porción  de  la  sociedad,  para  reconvenirlo 
sus  injustas  pretensiones  ó  locos  clamores* 
sostiene  una  polémica  contra  sus  colegas  | 
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\o  por  vanidnd  ni  espíritu  de  sobreponer- 
€  á  ellos,  sino  en  defensa  de  los  prínci- 
)Í06  conserradores  que  sus  adversarios 
ratan  de  echar  por  tierra  por  los  intere- 
168  del  partido  que  los  tiene  asalariados. 
Sn  una  palabra,  la  doble  competencia  del 
periodista  ilustrado  es,  oponerse  á  los 
ibosos  de  la  autoridad  como  á  los  escesos 
leí  libertinaje.  |Y  semejante  objeto  es 
tan  despreciable,  que  algunos  hombres 
puedan  desdeñarlo  voluntariamente! 

Si  nos  atrevemos  á  emitir  un  juicio  so- 
bre las  leyes  que  rigen  la  prensa  en  la  ac- 
tualidad, confesamos  claramente  que  no 
es  por  otro  motivo,  sino  porque  pudiera 
recibir  útiles  ampliaciones.  Nosotros  no 
reconocemos  mas  que  un  único  objeto  de 
utíUdad  práctica  en  los  periódicos,  y  es  la 


ma  que  aparezca,  nosotros  saludariamos  á 
este  fénix  de  los  periódicos  con  sinceras 
aclamaciones,  y  retractariamos  al  momen- 
to todo  lo  riguroso  que  el  deseo  del  buen 
orden  general  nos  ha  hecho  avanzar  sobre 
este  ramo  de  k  literatura. 

Diremos  para  resumir,  que  nuestra  opi- 
nión es,  que  se  restrinja  cuanto  sea  posi- 
ble la  inñuencia  de  los  periódicos  sobre  el 
mundo  literario  y  político;  lo  que  se  conse- 
guirá animando  con  una  distinción  seuala- 
,da  á  las  obras  de  un  orden  elevado  de  cien- 
cias, artes  y  literatura;  no  obstante,  cree- 
mos que  es  necesario  ampliar  el  camino,  á 
fin  de  impedir  siempre  en  el  mismo  obje- 
to el  poder  que  tienen  los  periódicos  de 
elevarse  en  despecho  de  todo  lo  que  se  in- 
tentaria  para  cortaries  el  vuelo.     Este  es 


vigilancia  de  la  moral  pública.  Desde  que    el  fin  con  que  hemos  pensado  que  hay  mas 


un  hombre  poderoso,  desde  que  un  funcio 
nano,  sea  el  que  fuere,  se  aparta  de  las 
sendas  de  la  justicia  y  traiciona  á  sus  de- 
beres, deberia  ser  permitido  denunciarlo 
páblicamente,  pero  probando  rigurosa- 
mente los  motivos  de  su  acusación,  para 
no  sufrir  la  pena  y  la  infamia  debida  á  los 
odumniadores  que  turban  ol  orden  pú- 
blioo. 

Este  derecho  digno  del  cristiano  y  del 
hombre  libre,  se  cjerze  aun  en  muchas 
monarquías  absolutas  de  la  Europa.  Una 
de  sus  oonsecuencias  es  la  admisión  de  la 
prneba  contra  el  inculpado;  pero  mientras 
mas  fuerte  y  poderosa  es  una  tal  preroga- 
tiva,  mas  debe  la  sociedad  ser  rodeada  de 
garantías  contra  sus  efectos.  Digámoslo 
de  una  vez:  el  revoltoso  y  el  calumniador 
no  merecen  ninguna  indulgencia,  y  deben 
safrír  la  pena  de  su  iniquidad. 

Sin  embargo,  si  sucediese  que  un  pe- 
riódico se  mostrase  realmente  fuerte,  que 
liombres  de  primer  orden  quisiesen  depo- 
sitar en  él  sus  reflexiones  habituales,  ya 
sobre  la  literatura,  ó  ya  sobre  la  política 
m¡k  grande,  como  el  genio  siempre  sabe 
Yasto  y  profundo  bajo  cualquiera  for- 


bien  peligro  que  utilidad  en  exigir  que, 
ademas  de  una  fuerte  caución,  se  obtuvie- 
se el  permiso  del  gobierno  antes  de  apa- 
recer un  periódico;  y  en  efecto,  mientras 
mas  limitado  es  el  número  de  éstos,  mas 
deben  crecer  en  concentración  de  poder. 
Finalmente,  nuestra  opinión  es,  que  los 
papeles  públicos  no  dejasen  de  tener  bas- 
tante libertad  en  la  crítica  justa  y  mesura- 
da de  los  actos  públicos,  con  tal  que  no 
impidan  obrar  á  la  administración,  ponién- 
dole trabas  por  una  oposición  puramente 
sistemática,  y  con  la  condición  además 
de  que  exhiban  las  pruebas  de  las  denun- 
cias públicas  que  toman  bajo  su  garantía. 
Es  probable,  pues,   que  mediante  una 
reunión  de  consideraciones  sobre   la  ma- 
teria, se  llegarian  á  hacer  los  papeles  pú- 
blicos mas  bien  útiles  que  dañosos.     Por 
lo  que  respecta  á  la  censura,  la  creemos 
peligrosa  entre  las  manos  del  gobierno, 
sean  cuales  fueren  los  hombres  que  lo  com- 
pongan; pero  si  algunos  la  juzgaren  indis- 
pensable, un  tribunal  independiente,  ó  un 
jtarado  permanente  y  de  orden  elevado,  se- 
rian únicamente  capaces  de  ejerceria  en 
provecho  del  orden  social  y  del  mismo  go- 
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bienu).  Pero  debiendo  ler  tratada  ^sta 
materia  de  una  manera  particular  para  ser 
proftindizfda,  no  hacemos  aquí  otra  cosa 
que  indicar  nuestra  opinión  como  por  in- 
cidencia de  la  cuestión  de  que  nos  hemos 
ocupado.  Una  censura  independiente  y 
una  libertad  sometida  á  reglas  y  á  condi- 
ciones, pueden  tener  cada  una  su  mérito 
masó  menos  absoluto:  yo  no  me  pronun- 
cio entre  ambas  opiniones;  únicamente  he 
combatido  el  libertinaje  y  el  despotismo, 
y  he  procurado  desenvolver  el  peligro  de 
ambos  al  hablar  de  los  periódicos. 

Es  también  muy  poco  creible,  queman- 
do una  garantía  de  torttma  muy  crecida  se 
exija  á  los  propietarios  de  los  papeles  pú* 
blicos.  pueda  dejarse  ver  un  cierto  liber- 
tinaje de  los  mas  groseros  y  desvergonza- 
dos. El  alma  de  un  Marat  y  de  un  Du- 
eheifne  pueden  en  rigor  residir  en  el  cuer- 
po de  un  grande  propietario;  pero  las 
demencias  que  contrarían  los  intereses  mas 


evidente  del  individuo,  sólidamente  afis- 
mados  en  su  fortuna,  no  son  nada  pre- 
sumibles. Si,  no  obstante,  un  fanático 
de  estrana  esp^ie  se  deslizase  en  las 
íilw  da  los  escritores  que  tienen  la  plo- 
ma en  los  periódicos,  las  .penai  iti/ama/^ 
les  deben  venir  en  auxilio  de  las  fisca- 
les, que  no  son  aplicables  sino  en  los  ca- 
sos ordinarios.  En  todos  los  paises  libres, 
el  demagogo  debería  ser  marcado  con  un 
fierra  ardiendo,  y  esta  seria  unH  coonde- 
racion  mas  complaciente  que  la,  que  se 
tendría  por  un  incendiario  que  lleva  el  pu- 
ñal y  el  fuego  á  las  casas  y  devasta  los  sem* 
brados.  La  filantropía  por  los  criminales 
es  el  último  grado  de  abatimiento  m  qué 
puede  llegar  un  pueblo  guiado  por  IfMao* 
fístas;  ella  es  siempre  vecina  v  compañera 
de  la  ferocidad  para  los  hombres,  virtuo- 
sos, y  de  la  destrucción  violenta  de  los  h- 
sos  del  orden  social. 

(Ls  Goatarvatenr  belge,  tom.  18,  péf  •  4fn*) 


LA  HERMANA  DE  LA  CARIDAD. 


[Yeis  á  esa  joven  doncella,  puya  hermo- 
sura celestial  no  es  sino  el  reñejo  de  una 
alma  todavía  mas  belhií  ¡Qu¿  inocencia, 
qué  candor  virginal  brilla  en  todo  su  sem- 
blante 1  ]Con  qué  ternura  la  aman  sus  pa- 
dres, cuyadichayalegriaha  formado  desde 
su  cuñal  Ella  ha  nacido  tal  ves  en  el  seno 
de  la  opulencia  y  en  un  rango  distinguido; 
en  su  mano  está  unir  su  destino  al  de  un 
rico  heredero  de  un  nombre  ilustre  en  su 
patria,  y  ya  os  apresuráis  á  felicitar  al  afor- 
tunado mortal  que  vá  á  poseer  un  tesoro 

tan  raro Desengañaos.     EUa  muger 

angelical  está  dominada  de  una  ambición 
que  difícilmente  podréis  comprender.  Su 
ambición  esr  dedicarse  á  instruir  sin  nin- 
gún estipendio  á  las  hijas  del  pobre  arte- ' 
sano.  Su  ambición  es,  recoger  sin  ningún ; 
inferes   al  niuo  que  no  tiene  madre.     Su- 
'  ambición  es,  servir  sin  ningún  rf escanso, 
en  nuestros  hospitales  á  los  enfermos.  y\ 
curar  sus  llagas.    Su  ambición  es,  prestar^ 
sin  ninguna  retribución,  toda  clase  de- 
servicios á  los  indigentes.     No  teme  al 
hambre,  á  la  peste  ni  á  la  oruerra:  vuela, 
por  todas  partes  donde  pueda  -  encontrar 
deegraciadoa  que  socow^r;  y  pronta  8?em- 
pre  á  saorifieat  au  propia  exástenoia,  afroa 
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ta  todos  los  peligros,  y  v¿,  si  es  ne< 
hasta  las  estremidades  del  mundo.  ^_ 
aliviar  el  sufrimiento  ó  consolar  el  wffL 
Arabo  de  pintar  á  la  hermana  de  la  cúr 
ridad.  Este  espíritu  de  sacrificio,  que  le 
inspira  hacia  el  desgraciado  y  el  indigen- 
te una  consagración  llevada  hasta  el  ha^ 
roismo,  corresponde  admirablemente,  J 
convendréis  en  ello,  á  las  necesidades  mas 
urgentes  de  la  mísera  humanidad.  La  bar 
mana  de  la  caridad  es  tan  querida  entre 
todos  los  pueblos,  que  por  cuantas  partel 
se  presenta.-  en  Europa,  en  Asia  y  es 
América,  es  recibida  como  un  ángel  bi^ 
do  de  los  ciclos.  Es  tan  necesjaria  al  con- 
suelo de  los  desgraciados,  que  las  buenas 
hermanas  siempre  se  han  respetado,  y  nin- 
guno se  ha  atrevido  á  privarse  de  elkü, 
aun  en  las  épocas  mas  desastrosas.  Vo- 
sotros que  pretendéis  rechazar  como,inú- 
til  á  la  felicidad  del  género  humano^  la 
perfección  evangélica:  decidnos  por  vida 
vuestra,  {cómo  cerrando  los  oidos  álos 
consejos  del  Evangelio,  y  loaojoa  ¿loa 
ejemplos  de  la  Cruz,  podria  llegar  áfor<* 
marse  una  sola  hija  de  Vicente  de  Paul^ 
una  sola  hermana  de  la  caridad? 

{TradutUb^'' 
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a¡U  BDFICIBIITB  EL  CiTOLICISS»  EN  148  miEDAOBS  MODERNAS  PARA  SATISFACER 

LAS  ACODALES  EXIGENCIAS  DE  ESTAS! 


C2P^í8€tI7Si0   S^JIIC  i^Si^'Sfie   ]Ei^7fifi(S)S72iD« 


"Buscad  príxnero  el  raino  tle  Dio»  y  ti]  jostioia, 
y  toílo  lo  demás  se  ns  dará  de  aSadídiira." 

San  Lúcas^  cap,  XIIL  v«r«.  3K 

CAPITULO  n. 

DE  LA  SOBERANÍA  ESPIRITUAL  EN  LA  IGLESIA. 

JEl  catolicismo  es  un  hecho  divino  .—Su  gobierno  es  monárquico.  ^^De  la  constüvcien 
cioÜy  religiosa  de  los  pueblos, —Del  papa:  es  el  gefe  del  episcopado. ^-De  los  obis- 
pos:  están  investidos  del  derecho  de  soberanía. ^^Consecuencias  de  la  constitución 
de  ia  Iglesia  católica  en  presencia  de  las  necesidades  de  la  sociedad.-^ De  la  fé, 
del  progreso  y  déla  tolerancia.^- Las  comunicaciones  que  la  antigüedad  había  in- 
veñiado  éntrelos  hombres  y  Dios, no  eran  la  fé.-^En  el  catolicismo,  manifestación 
h  mas  perfecta  de  Dios,  se  encuentra  la  regla  de  los  adelantamientos  de  la  socie^ 
dad.-^JPaíabras  notables  del  Sr.  Carné.— El  catolicismo  es  el  primer  vinculo  polí^ 
tico  y  la  mas  fuerte  salvaguardia  de  la  lilfertad  de  los  pueblos. —No  ha  muerto  el 
etUoíicismo. 

No  puede  uno  menos  de  asombrarse»  i  lo  venidero:  su  objeto  era  conservar  el  dc- 
ettando  ve  que  ciertos  escritores  contem- '  pósito  de  las  verdades  reveladas,  perpe* 
perineos  se  complacen  en  tratar  la  reli-  I  tuar  en  la  tierra  á  los  adoradores  del  Dios 

verdadero,  y  preparar  todas  las  aclaracio- 
nes que  debia  recibir  la  fé  primitiva  en  el 
tiempo  de  Jesucristo.    Aparece  por  fin  la 
mus  siempre  y  en  todas  partes  las  condi-  {  divna  obra  manifestada  en  la  fundación  de 
cíoiies  manifiestas  de  la  sociedad  del  hom- 


gkm  de  puerilidad  y  de  juego  de  niños.  Por 
entre  las  sombras  de  los  tiempos  antiguos, 
y  sigaiendo  un  camino  cierto,  descubri- 


ere con  Dios,  las  formas  del  culto  de  ad- 
mirable sencillez  en  el  principio  del  mundo 
y  bajo  las  tiendas  de  los  patriarcas.  Esco- 
jtó  Dios  después  un  pueblo,  dándole  ins- 
citaciones  destinadas  á  encerrarle  como  en 
«n  sagrado  recinto  y  a  preservarle  de  la 
general  corrupción.  La  nación  judía  se 
■os  presenta  llenando  una  gran  misión, 
que  al  mismo  tiempo  abraza*  lo  pasado  y 


la  sociedad  cristiana.  Reconoce  por  su 
fundador,  no  á  un  sabio  de  la  tierra,  mas 
versado  en  la  legislación  que  los  Solones  y 
Licurgos,  sino  á  un  Dios,  ó  mas  bien  á  un 
Hombre  Dios,  habitando  entre  los  hom- 
bres. La  antigüedad  sagrada  y  los  mis- 
mos monumentos  de  la  antigüedad  profa- 
na le  rinden  homenag^:  todos  los  tiempos 
que  le  precedieron  se  levantan  para  atesti- 
guar la  verdad  de  Ins  promesas  celestiales 
Tom.  IL  3G 
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cumplidas  ^  |e8i|cristo,  qué  se  manifet- 

tó  él  mismo  con  señales  infalibles  que  el 
error  no  ha  podido  imitar.    Para  conven- 
cer á  los  hombres  de  que  era  el  Hijo  de 
Dios,  les  dio  la  única  prueba  que  no  podia 
engañarlos:  hizo  obras  divinas.   Que  ven- 
j^an  luego  á  decirnos  que  el  catolicismo  no 
es  mas  que  una  quimera  ó  un  nombre  falto 
de  realidad,  y  que  cada  cual  ha  recibido  la 
misión  de  formar  por  sí  su  religión  y  su 
fé:  nosotros  tenemos  derecho  para  respon- 
der, apoyados  en  pruebas  ciertísimas  con 
el  mayor  grado  de  certidumbre  histórica, 
que  es  un  hecho  divino,  ó  mas  bien  una 
reunión  de  grandes  hechos  sobrenatura- 
les. Los  cantos  proféticos  habian  celebra- 
do anticipadamente  su  nueva  aparición,  y 
todo  testifica  que  la  promesa  se  cumplió. 
Este  es  el  centro  adonde  vienen  á  parar  to- 
dos los  acontecimientos  del  universo.    La 
verdadera  fé  es  como  un  sol,  que  habien- 
do salido  sobre  el  mundo  naciente,  despi- 
de después  de  la  caida  del  primer  hombre 
un  rayo  de  esperanza  sobre  las  ruinas  de 
nuestra  abatida  naturaleza.    Siembra  por 
medio  de  Moisés  y  los  profetas  una  luz 
incesante  y  creciente  por  el  camino  que 
con  trabajo  recorre  la  humanidad,  y  de  si- 
glo en  siglo  sube  con  maravilloso  progreso 
hasta  el  gran  dia  del  Evangelio.  Así  el  ca- 
tolicismo resulta  ser  el  término  necesario 
di»  toda«5  las  instituciones  del  pueblo  judío 
y  la  realidad  de  todas  las  fignras.  Aparece 
divino  por  los  milagros  que  acompañaron 
su   origen,  monumentos  auténticos   que 
aun  ahora  se  miran  frecuentemente  con 
desden,  y  hasta  parece  que  á  veces  se  te- 
me pronunciar  su  nombre;  pero  los  testi- 
monios amigos  ó  enemigos  de  las  edades 
contemporáneas  obligan  á  admitirlos.  Ju- 
díos y  i)aganos,  todos  hablan  de  sus  ma- 
ravillosas obras.    Sus  brillantes  hechos  se 
tundan  en  testimonios  numerosos,  g^-aves, 
emanados  de  hombres  eminentes  en  santi- 
dad, que  esparcidos  por  todas  las  partes 
del  mundo,  nada  alteraron  ni  variaron  en 


^u  relación,  y  <^e  dieron  la  vida  por  ates- 
tiguarlos.   Y  ¿quién  se  atrevería  á  negar 
el  testimonio  de  sangre?  Suben  al  cadal- 
so estos  héroes  para  dar  testimonio,  no  de 
las  opiniones,  sino  de  los  hechos  ocurridos 
á  su  vista:  ¿pueden  negarse  sin  caer  en  un 
escepticismo  espantoso  (Ij?  No  hay  nadie 
que  ignore  que  hace  cerca  de  diez  y  ocho 
siglos  un  hecho  importantísimo  ocupó  un 
lugar  en  los  anales  de  los  pueblos;   que  á 
la  voz  de  algunos  hombres  faltos  de  cien-, 
cia,  de  riquezas,  de  elocuencia  y  de  fuer- 
zas humanas,  todo  lo  que  hasta  entonces 
se  habia  considerado  como  verdadero,  be- 
llo y  bueno,  pareció  de  repente  falso,  ma- 
lo y  detestable.  La  sabiduría  del  paganis- 
mo fué  tratada  de  locura;  y  lo  que  se  mira- 
ba como  locura  en  la  Cruz,  se  llamó  sabi- 
duría. Anúncianse  una  doctrina  que  supe- 
raba infinitamente  el  alcance  del  entendi- 
miento humano,  y  una  moral  contraria  á  to- 
das las  pasiones  del  corazón;  y  el  mundo  se 
somete  á  ellas  (2|.  Se  multiplican  las  per- 
secuciones, levántanse  cismas  y  hercgias, 
entran  en  la  lid  el  filosofismo  y  la  deprava- 
ción del  hombre.    En  esta  espantosa  re- 
friega ha  vencido  el  catolicismo.  La  Cruz 
cambió  el  aspecto  del  mundo,  y  no  cesa 
de  dilatar  sus  conquistas;  y  este  prodigio 
in'i  continuando  hasta  el  fin  de  los  siglos. 
De  este  modo  el  catolicismo,  atravesando 
los  tiempos,  se  asocia  los  individuos  y  los 
pueblos,  y  vuelve  á  la  eternidad  de  que 
salió.    Su  divinidad  está  ligada  á  hechos 
históricos  que  provocan  y  desafian  el  exa- 
men de  la  crítica  mas  severa.   ¡Oh!    Si  no 
fuera  un  hecho  divino,  mil  veces  habría 


(1)  Los  discípulos  de  los  qae  no  quisieron 
creerlos,  han  llegado  hasta  el  estremo  de  no 
creer  sa  propia  existencia,  y  de  anonadarse  en 
lo  que  ellos  llaman  humanidad:  consecoencit 
rigorosa  de  la  lógica  iufleiible  del  ingeoio  del 
hombre. 

(2)  En  vano  ha  abortado  el  error,  en  la  pog- 
na  perpetua  que  sostiene  con  la  verdad,  innu- 
merables sistemas  para  negar  la  acción  provi- 
dencial y  directa  de  la  Divinidad  en  la  randa- 
cion  del  cristianismo:  la  sensatez  pública  k»s 
ha  condenado. 
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perécido.  Su  existencia,  después  de  las 
«ontfluriedades  que  ha  rncontrado  desde  el 
pnnctpio  hasta  nuestros  dias,  es  un  mila- 
gro saficiente  para  imprimir  en  su  frente 
«I  Bello  visible  de  Dios.  Así  el  Legislador 
oeleslial,  queriendo  valerse  para  el  esta- 
Uedmiento  del  cristianismo  de  instrumen- 
tos privados  de  todo  cuanto  contribuye  al 
log9>  de  los  designios  del  hombre,  separó 
de  la  constitución  que  quiso  darle  los  re- 
cursos que  le  son  indispensables,  y  no  es- 
siibíó  nada.    Sola  una  ley  hubia  promul- 
gado su  soberana  justicia  en  otro  tiempo 
í-\m  tiarra,  la  ley  de  Sinai;  y  su  vida  y  sus 
dosirínas  no  fueron  mas  que  el  comenta- 
no  dé  aqudla.    Habiendo  criado  al  hom- 
bre á  su  imagen  y  semejanza,  le  reparaba 
«sá  imitación.  Dijo  á  los  apóstoles:  *' En- 
señad 7  bautizad  á  todas  las  naciones;  •*  y 
•'•Simón  hijo  de  Juan*    '*Tú  eres  Pedro, 
j  sofcy  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia: 
•la  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  ja- 
ma» contra  ella:  •*  y  apenas  principió,  la  so- 
-cv^tml  espiritual  ya  estaba  instituida.  De- 
)io  «tturia  de  la  completa  revelación,  habia 
lecibído  de  aquel  cuyas  palabras  todas  son 
esplritii  y  vida,  una  doctrina,  una  disciplina 
-jtiD  gobierno.    Quién  tuviera  suficiente 
vos  para  esclamar:  jOh  constitución  mara- 
villosa de  la  Iglesia  católica!  Jamás  consi- 
gnen los  legisladores  disponer  los  ánimos 
y  áomipar  las  circunstancias,  para  combi- 
BÉr  y  poner  por  obra  un  orden  social,  sino 
álbersa  dé  poder  y  de  talento.    Escriben 
cddigos,  instituyen  magistrados,  ó  bien 
lemiidos  discuten  leyes  fundamentales. 
Peio  el  divino  Fundador  habló,  y  á  su  voz 
podoro8^>  como  en  el  dia  en  que  crió  la 
InSp  Js  Iglesia  católica  fué.    En  tanto  que 
kf  hoínbres,  modernos  fabricantes  del  edi- 
fieio  social,  anulando  ó  formando  constitu- 
eiones,  parece  que  no  buscan  mas  que  el 
yt^ngr  dé  destruir  (tal  íes  la  prontitud  con 
^ile-sos  obras  quebradizas  bb,  amtihan  al 
primer  embste  de.  laé  tempestades);  la 
Iglesia  quedó- incontrastablemente  consti- 


tuida desde  su  cuna  para  durar  hasta  el  fin 
de  los  tiempos. 

No  es  nuestro  designio  probar  aquí  la 
necesidad  de  su  autoridad.  No  queremos 
mas  que  esponer  los  principios  con  que  se 
rige.  L§i  independencia  del  entendimiento 
llevada  al  estremo,  ha  producido  el  odio  á 
toda  autoridad  hasta  rayar  en  fanatismo. 
Colocando  la  razón  individual  sobre  la 
eterna  y  la  de  todos  los  tiempos,  el  filoso- 
fismo moderno  ha  intentado  derribar  de  un 
solo  golpe  toda  autoridad  divina  y  huma- 
na. Los  reyes  han  sido  señalados  al  odio 
con  el  nombre  de  déspotas,  y  se  ha  creido 
desterrar  á Dios  de  la  sociedad  (I). 

Entre  los  escritores  franceses,  unos  no 
ven  en  el  catolicismo  mas  que  una  creen^ 
cia  individual,  que  hacia  el  quinto  siglo 
llegó  á  ser  una  institución  por  un  aumento 
progresivo  y  puramente  humano  (2).  Otros 
llevando  al  esceso  la  libertad  de  examen, 
han  llegado  á  desterrar  toda  noción  de  lo 
que  es  Iglesia,  para  reconocer  en  cada  en- 
tendimiento el  derecho  de  aislarse  y  defi- 
nir, sin  otro  vínculo  para  la  sociedad  cris- 
tiana que  el  mismo  principio  de  todas  las 
contradicciones  (3).     Cosa  singularísima 
seria  que  la  Iglesia  católica  tuviese  un  fun- 
dador quenada  hubiera  fundado,  que  hu- 
biera traído  al  mundo  la  salvaciojiy  la  ver- 
dad, sin  haber  pensado  en  los  medios  de 
transmitirlas  intactas  á  las  generaciones  fu- 
turas.   ¿Habria  dejado  su  obra  sin  seguri- 
dad, sin  constitución  social,  como  una  «im- 
ple teoría,  meteoro  brillante  sin  lugar  de- 
terminado y  sin  ley?  Admitir  esta  hipóte- 
sis después  de  haber  negado  su  divinidad, 
seria  disfrazarle  de  liombre  de  pocos  al- 
cances y  de  impostor.    Habiendo  venido 
al  mundo  á  esponer  y  plantear  una  doctri- 
na toda  celestial,  debió  querer  establecer 


(i)    Garlos  Remusat^  «'Ensayos  de  filoso- 
fía,» 2  vol.  en  8.  ® 
(J)    Guizol,  ••Corso  de  civilización,»  página 

198* 

(3)    Quinet,  ''Bevista  de  ambos  mundos,» 
18  de  Abril  de  1842. 
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una  sociedad  espiritual,  porque  está  en  la 
naturaleza  de  una  doctrina  grave,  de  una 
doctrina  de  concordia,  de  uniddd  y  de  amor, 
asociar  entre  sí  á  los  hombres  que  la  abra- 
cen. Necesitó,  pues,  esta  sociedad  una  or- 
ganización, un  poder,  que  es  uno  de  los 
elementos  constitutivos  de  toda  sociedad. ' 
Y  ahí  tenemos  á  la  Iglesia  tal  como  Jesu- 
cristo la  formó.     Es  una  casa  con  su  cabe~ 
za,  una  ciudad  con  sus  magistrados,  un 
reino  con  sus  príncipes,  un  aprisco  con 
sus  pastores.    Es  la  mas  perfecta  institu- 
ción social;  una  sociedad  que  lleva  en  sí 
misma  el  sello  de  una  matVo  divina.  Fene- 
lon  decía:  ''Los  hombres  pueden  nombrar 
magistrados  y  jueces:  solo  Dios  puede 
crear  sacriBcadores  y   dispensadores  de 
bus  misterios.»    Por  eso  tiene  esla  socie- 
dad un  poder  soberano  é  indestructible, 
en  el  que  siempre  se  estrellarán  todos  los 
esfuerzos  de  la  anarquía.    Este  poder  que 
le  ha  tocado  en  herencia,  es  á  un  mismo 
tiempo  de  enseñanza,  de  definición,  de 
protección  ó  de  impulsión,  porque  se  tra- 
taba de  perpetuar  la  fé,  el  culto  y  la  gra- 
cia. Como  esposa  del  Rey  invisible  de  la 
tierra  y  de  los  cielos,  está  destinada  en  su 
nombre  para  gobernar  el  reino  de  Dios,  si- 
tuado mus  ullá  de  este  mundo.     Su  obje- 
to, por  su  naturaleza  y  sus  efectos  inme- 
diatos, se  refiere  á  la  santiñcacion  de  las 
almas,   y  termina  con  los  bienes  de   la 
mansión  de  los  eternos  resplandores.  Ins- 
tituida en  la  tierra  para  sustituir  un  prin- 
ripio  material  de  la  antigua  civilización,  cu. 
YUS  consecuencias  todas  habia  deducido  el 
imperio  romano,  se  unió  con  la  sociedad 
civil  sin  confundirse.  Su  misión  era  reno- 
var el  género  humano.  Encarnó,  por  de- 
(^irlo  así,  en  la  vida  temporal  de  los  pue- 
blos; pero  como  una  alma  pura,  adherida; 
mas  no  sujeta  á  un  cuerpo  mortal.  Sabe- 
mos que  en  la  edad  media  se  reputó  como 
una  obra  de  sabiduría  ejercer  un  alto  do- 
minio en  las  cosas  temporales,  y  dar  en  es- 
ta jurisdicción  órdenes  que  los  pueblos  y 


reyes  acataban.  Pero  sin  dudase  nos  conce- 
derá que  la  ley  del  tiempo  y  la  fuersa  de  lai 
cosas  obligaron  á  la  Iglesia  á  ello .  La  mis- 
ma humanidad  no  puede  agradecer  bastante  , 
el  servicio  inapreciable  que  aquella  le  hi- 
zo, ejerciendo  la  tutela  durante  su  mino* 
ría  en  la  vida  social.     Este  derecho  era  es- 
tonces tan  conforme  con  el  orden  legal  j 
el  derecho  común,  como  en  nuestra  époct 
seria  opuesto.     Los  tiempos  han  variado: 
ilustrados  ios  pueblos  y  los  reyes,  coa* 
prenden  toda  la  estensionde  sus  derechos, 
y  mejor  acaso  que  nunca  están  en  camiao 
de  hacerlos  respetar  y  valer.     Lejos  de 
disputárselos  el  venerable  é  ilustre  Gn-     i 
gorio  XVI,  pontífice  que  al  subir  á  la  cá>    i 
tedra  de  Pedro,  ha  llevado  todas  las  virtu- 
des de  su  apostolado,  ha  declarado,  á  la 
faz  del  yniverso:  *'Que  la  Santa  Sede  no 
quiere  ejercer  en  los  Estados  la  autoridad 
legislativa  fuera  del  círculo  de  sus^iribii* 
ciones  eclesiásticas:  y  que  rechaza  conhor 
ror  la  mas  ligera  sospecha  de  opinión  éitt- 
tencion  que  no  fuese  conforme  ú  la  máxi- 
ma de  entera  sumisión  á  que  i^&tán  obliga- 
dos los  subditos  en  el  orden  civil  para  con 
la  potestad  temporal  II). «     *'La  SnnU Se- 
de no  piensa,  dice  el  Sr.  Boyer,  qne  la  in- 
tervención temporal,  tal  como  la  ejercie- 
ron Gregorio  VII  é  Inocencio  IV,  |>ertc- 
nezca  á  la  fé  católica,  y  solemnemente  de- 
clara que  el  mismo  ministerio  episcopal 
está  sujeto  en  el  orden  temporal  á  la  juris- 
dicción de  los  seglares  |2i.'*     Queda  ctr- 
rado  el  campo  á  las  declamaciones  de  los 
políticos  y  de  los  ñlósofos,  que  de  bue- 
na fé  habían  podido  sospechar  hasta  aquí 
en  la  Iglesia  designios  de  usurpación  al 
Estado.     ¡Se  volverá  á  suscitar  la  misma 
tesis  contra  ella?  Lo  ignoramos.     Lo  que 
no  podemos  dudar  es,  que  en  el  error  hay 
una  disposición  que  fatiga,  sin  quitar  al 

(1)  Alocuciones  de  10  de  Diciembre  de  fW 
y  de  13  de  Diciembre  de  1838  y  otras—- Bn* 
cíclica  df  1 15  de  Agosto  de  1833. 

(2)  ^^Defensa  de  la  Iglesia  católica  cootrt 
U  hsregia  constitii€ionsl>»  pág.  15. 
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eonion  qae  la  combata,  ni  compasión»  ni 
amor,  Esta  aflictiva  disposición  es  el  ol- 
ndo  desgraciado  y  Toluntario  de  los  mo- 
immentos  y  de  los  datos  en  favor  de  la 
vwdad.  En  tanto  que  ésta  se  rodea  de 
pruebas  para  descubrirse  á  las  inteligen- 
daa,  se  la  deja  pasar  como  el  agua  que 
corre:  ábrese  un  ojo  medio  dormido,  y 
apenas  mira;  vuélvese  á  cerrar,  y  conti- 
núa el  sueño  sin  cuidarse  para  Dada  de  la 
realidad. 

Pero  si  es  verdad  que  el  poder  de  la 
^[lesía  está  limitado  al  orden  espiritual, 
DO  68  menos  incontestable  que  no  depen- 
de del  Estado  dentro  de  esos  mismos  lími- 
tes. En  la  esfera  de  actividad  en  que  la 
colocó  su  divino  Fundador,  no  hay  potestad 
en  la  tierra  que  no  le  esté  subordinada. 
&8te  dogma,  impugnado  ó  puesto  en  pro- 
blema en  otros  reinos,  es  el  fundamento 
en  que  estriba  su  símbolo,  y  la  columna 
que  la  sostiene.  Su  divino  Fundador  le 
i¡6  una  constitución  enteramente  divina. 
Bl  Hijo  de  Dios,  que  se  hizo  visible  en  la 
tierra  con  forma  humana,  pone  de  frente 
f  en  dos  Uneas  paralelas  dos  autoridades 
iguales,  Dios  y  César,  personificación  la 
iiM  del  poder  espiritual  y  la  otra  del  po- 
ier  temporal.  Luego  los  reyes  y  los  pon- 
ifices  son  soberanos  independientes  cada 
IDO  dentro  de  su  jurisdicción.  Sóbrelos 
niBinos  hombres  reinan  estas  dos  potesta- 
ies,  j  sin  embargo,  sus  atribuciones  es- 
¿D  j  debian  estar  separadas  por  límites 
DA  precisos,  que  aunque  cada  uno  de  ellos 
leepliegne  sus  facu^ades  en  toda  su  es- 
ension,  puede  evitar  todo  encuentro  con 
a  potestad  paralela.  Las  dos  deben  per- 
oeneoer  siempre  unidas  y  distintas.  La 
glesía  sometida  al  Estado  en  el  orden 
imporal,  es  soberana  en  todos  los  objetos 
lil  espiritual.  No  le  (alta  ninguna  de  es- 
P9  prerogativas.  Se  le  han  cometido  la 
Iqelrina  de  la  divina  palabra  y  la  auténtica 
ilerpreti^ion  de  los  diversos  sentidos  que 
medeii  dársele,  la  decisión  irreformable 


de  las  diferencias  que  puede  producir  en 
nuestro  entendimiento,  el  domimo  y  ju- 
risdicción en  loe  sacramentos  de  la  Igle- 
sia y  el  poder  de  sacrífícador.    Fácilmen- 
te se  vé,  que  la  autoridad  instituida  por 
Moisés,  y  que  él  mismo  inclinó  de  ante- 
mano al  morir  ante  la  autoridad  de  un  pro- 
feta mucho  mayor  que  él,  quehabia  de  sa- 
lir de  su  pueblo,  y  la  autoridad  de  la  Sina- 
goga, circunscrita  á  las  fronteras  de  la  Ju- 
dea,  y  en  los  límites  de  las  épocas  de  es- 
pectacion,  no  eran  mas  que  un  bosquejo 
del  alto  poder  espiritual  que  debia  recibir 
el  catolicismo  para  todos  los  siglos  y  so- 
bre todoa  los  pueblos.     Es  de  tal  preemi- 
nencia esta  autoridad,  que  ninguna  otra 
puede  llegar  entre  los  hombres  al  mismo 
grado.     Podrá  la  política  de  las  naciones 
añrmar  las  gradas  de  los  tronos  conmovi- 
dos por  las  facciones,  estrechar  los  víncu- 
los sociales  con  una  feliz  combinación,  en 
que  los  poderes  administrativo,  legislativo 
y  judicial  se  hallen  hábilmente   equilibra- 
dos, donde  los  derechos  civiles  do  to- 
dos estén  claramente  afíanzadns,  y  donde 
se   protejan  ampliamente  las  artes,  las 
ciencias,  el  comercio  y  la  industria;  pero 
la  autoridad  humana  no  alcanzará  nunca 
mas  que  al  cuerpo,  y  el  alma  siempre  la 
eludirá.     Aquella  no  conoce  mas  que  los 
actos  esteriores,  los  hechos  perceptibles. 
Ante  la  ley  no  existen  los  mayores  críme*- 
nes,  sino  cuaqdo  pueden  justificarse  en  loe 
tribunales.     Jamás  penetran  hasta  la  vida 
interior  del  hombre;  y  de  aquí  nace  el 
axioma  moderno:  La  vida  interior  dehf 
estar  tapiada.  Ningún  potentado  del  mnp- 
do  puede  mandar  en  la  persuasión  de  los 
hombres:  puede,  sujetarlos  con  la  fuerza  6 
obligarlos  con  la  violencia;  pero  dominar 
su  voluntad  es  imposible.     Solo  la  auto* 
ridad  católica,  porque  es  divina,  habla  en 
sus  prohibiciones  y  en  sus  mandamientos 
á  la  voluntad  del  hombre,  y.  tiene  dere- 
cho de  imponerle  la  obligación  estrecha 

de  creer  de  todo  corazón  lo  que  eUa  1^ 

36* 


EL  OBSERVADOR 


IW<M 


^1^ 


íM 


» 


juzgado  y  definido  uim  ^es.  ¡Qué  es  la 
autoridad  de  la  fiioaofla?  Buen  chasco  se 
llevaría  el  que  esperase  de  ella  un  resul- 
tado positivo.  El  filosofismo,  verdadera 
Penélope  que  durante  la  noche  deshace  la 
tela  que  labró  de  dia,  apenas  ha  fabricado 
un  sistema,  cuando  combate  sus  cimien- 
tos para  derribarle;  toma  y  echa  á  un 
lado,  escoje  y  deja.  No  puede  su  autori- 
dad tener  carácter  alguno  de  estabilidad, 
porq-.ie  la  movilidad  de  los  pensamientos  y 
opiniones  humanas  le  hace  incapaz  de  ad- 
quirir y  comunicar  la  certidumbre  (1).A 
la  autoridad  católica  pertenece  únicamen- 
te fijar  en  sus  Umites  exactos  la  verdad  re- 
ligiosa, que  ha  recibido.  Promulgándola 
diariamente  en  el  mundo,  no  cesa  de  pro- 
tejerla  y  defenderla.  Una  fuerza  supe- 
rior á  todas  las  fuerzas  humanas,  anexa  á 
esta  autoridad,  conserva  la  integridad  de 
la  f¿  donde  quiera  que  la  combaten,  y  se 
proclama  la  ortodoxia  por  cuantos  medios 
están  á  disposición  del  hombre.  Sí,  la  ar- 
monía de  las  verdades  católicas  y  sü  fijeza, 
sostenida  por  la  autoridad  de  definición, 
,  serian  bastantes  por  sí  solas  para  probar 
el  divino  origen  de  este  poder  y  el  de  lá 
misma  Iglesia.  Como  nunca  religión  al- 
guna ha  podido  nacer  y  subsistir  contra  to- 
dos los  medios  naturales  y  sin  recurrir  á 
la  seducción,  á  la  fuerza  Ó  á  un  sistema 
l^olítico,  tampoco  ninguna  secta  religiosa 
fia  llegado  jamás  á  constituir  (2)  un  cuer- 
po  completo  y  armonioso  do  doctrina.  Re- 
córranse los  diversos  sistemas  religiosos 
antiguos  y  modernos;  en  ellos  se  hallará  lo 
mas  sublime  que  el  talento  humano  ha  in- 
ventado, pero  faltarán  la  coherencia  y  la 
invariabilidad,  el  sello  de  la  divinidad. 
Solo  el  catolicismo,  gracias  á  su  poder  de 
definición,  goza  de  la  plenitud  del  poder 
otnatitutivo,  resultado  que  no  puede  pro- 

(1)  En  la  presente  obra  tendremos  ocasión 
da  esplanar  esl^  iésit,qae  por  ahora  basta  que 
fBiiDcisnios. 

{tí  Entendemos  por  esta  palabra;  **asta- 
b|¿t39r  7  coQservar.» 


dueir  k  simple  escritura,  supuesto  que  és- 
ta no  puede  ser  comprensible  para  todos, 
y  que  su  padre,  según  Platón,  no  está  alB 
para  defenderla.  ¡Iglesia  santa,  canal  de 
las  aguas  de  la  sana  doctrina  y  órgano  de 
los  pensamientos  de  Dios,  madre  nodria 
de  los  verdaderos  fieles,  siempre  combati- 
da y  simpre  victoriosa,  siempre  amenaza- 
da de  ruina  y  siempre  en  pié;  tú  apareces 
á  nuestros  ojos  como  un  faro  inmortal  co- 
locado por  la  mano  de  Dios  sobre  una  ro- 
ca inaccesible  á  las  nubes !  i De  tu  seno  sa- 
le una  resplandeciente  luz  que  indica  á  la 
humanidad  por  entre  los  escollos  del  tiem- 
po el  camino  de  los  dos  progresos,  por  don- 
de debemos  adelantar  poco  á  poco  hacia 
el  puerto  de  la  eternidad.  El  gobierno 
de  la  Iglesia,  en  la  esfera  espiritual  que  le 
es  propia,  es  monárquico. 

No  nos  detendremos  en  enumerar  bs 
diversas  formas  de  gobierno  destinadas  á 
dirijir  la  sociedad  civil,  ni  procederemos 
en  esta  materia  por  via  de  esclusion  ó  de 
preferencia.    Teniendo  que  sufrir  la  mo- 
vible influencia  de  las  opiniones  humanas 
y  de  los  diferentes  sucesos  que  cambian  la 
faz  de  los  imperios,  se  vé  que  los  pueblos 
pasan  succesivamente  por  varias  transfor- 
maciones de  gobierno,  según  los  tiempos, 
las  costumbres  y  las  necesidades  de  cada 
siglo.     No  sucede  así  en  la  Iglesia  católi- 
ca.  Su  divino  Fundador  la  constituyó  pa- 
ra que  permanezca  tal  como  la  formó  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos.     Cierta- ' 
mente  era  necesario  que  así  fuese,  porque 
¡quién  no  ve  que  mudando  su  forma  esen- 
cial, se  destruiria  todo  el  orden  aobre  que 
aquel  la  fundó?  La  forma  que  le  dio,  debe 
ser  permanente,  perpetua.  Naturalmente 
nos  veríamos  en  el  caso  de  responder  con 

Fenelonálos  señores  Jurieu,   Claude  t 
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du  Moulin:  '*Que  el  ministerio  de  lospas- 
tóres  es  independiente  del  derecho  natu- 
ral de  los  pueblos;  porque  solo  á  Dios 
pertenece  poner  su  palabra  en  la  boca  de 
un  hombre  para  que  hable  en  au  nom- 


te'fl).-I^mtt«  wfahirt»  (UrrimM  i  uta 
«mMío*  toda  la  eatcMÍoa  que  exige.  Por 
AofB  M»  basta  eapoaer  la  (bma  bajo  b 
«nal  ae  ejecce  la  autoridad  de  la  Iglesia  ca- 
ittMa.  No  nberooacómo  esplicar  U  abati- 
naóon  da  la  moderna  filoaofía  en  toatener 
qna  el  origen  de  aquella  ea  confuto ,  ;  qne 
ario  á  la  larga  y  por  una  s^e  de  impre- 
TÍataa  árcunstanciai  llegú  á  organizane, 
si  Aonosconataraquees  maa  fácil  y  c¿- 
Modo  tener  una  opinión  que  una  creencia. 
Deade  el  momento  en  que  la  autoridad  de 
la  Igleeia  no  fatsn  mas  que  una  institución 
buKHUiB,  dejaria  de  tener  derecho  de  obli- 
gar Im  conciencias. 

Bien  ae  puede  afinnai  que  solo  exiaüó 
es  embrión  en  los  cinco  primeros  si- 
glo* (2)¡  pero  no  podrá  probársenos  que 
andamoB  desdados  de  la  verdad,  cuando 
aostenemos  que  el  gobierno  de  la  Iglesia 
eadfl  mismo  origen  y  do  la  misma  data 
^e  ella,  Fu¿  establecido  con  el  Evan- 
gdÜo  pan  perpetuarle;  y  el  pupada,  base 
fla  m  ganrquia,  (u¿  desde  entonces  todo 
k><{ne  delúa  ser  como  poder  tiftirilutü. 
Bátate  aspecto  ha  sido  siempre  el  mis- 
mo, ein  baber  tenido  necesidad  de  cogran- 
dacane.  En  la  persona  de  Pedro  residie- 
ron la  preeminencia  y  el  poder  monárqui- 
co.  Eate  ^^¿stol  fué  instituido  centro  de 
la,  oaidad  y  clave  de  la  bóveda  del  gol 
AO  de  1^  Iglesia, 

Apenas  confesó  la  divinidad  de  Jesif- 
eriato,  le  dijo  ¿ate:  "Bienaventurado  Pe- 
dro, porque  no  te  han  revelado  este  mis- 
tnio  tula  carne,  ni  la  sangre,  sino  el  espí' 
rita  de  mí  Padre  que  está  en  tí;  y  yo,  Hijo 
,deIJÍMVÍvo,  te  digo  que  te  llamas  Pedro, 
;  aobre  esta  piedra  edificaré  yo  mi  Iglesia; 
y  CQSM<i  ella  no  prevalecerán  las  puertas 
dd  infierno.  ■•  A  Pedro  se  le  dio  esta  se- 
guridad: "Ue  pedido  por  ti,  para  que  tu 
it  iK)  d^olleica,  j  convertido  tú,  confir- 


'(i)    «PerpetaWsdisIninlsMribdelaspa»- 
toRÍ^IIL 

n¡    Guiíot,  "Corso  de  cívil.a '  31  lee.— Hl- 
aMÍH<*nst.  dsVrUcia,*  1. 1,  f»%,  lis. 


maráa  á-lUB  bermainai '  A  Pedro  se  di- 
jeron estas  psila&raa  llenas  de  la  virtud  del 
poder  su  premo,  aniaa  qo*  ae  dirigiesen  al 
colegio  apoatdUco;  "Todo  lo  que  ataree 
en  la  tierra,  quedará  atado  en  ri  cielo. - 
En  fin,  solo  á  Pedro  se  le  dijo:  "Apañico- 
ta  á  mis  corderos;  apacienta  á  mis  ove- 
jas, »  es  decir,  á  los  pastoree  y  á  los  pue- 
blos. Es  de  tal  eetension  este  poder,  que 
no  tiene  mas  límites  que  el  universo  ente- 
ro. Desde  el  ardiente  Sur  hasta  el  frió 
Septentrión,  éntrelas  errantes  rancherfaa 
así  como  en  el  seno  de  la  mes  civilizada 
sociedad,  en  la  choia  como  bajo  dorados 
artesones,  no  existe  un  mortsl  que  no  esté 
sujeto  al  poder  de  este  báculo  tutelar. 
Siempre  y  en  (odas  partea  ejerció  la  supre- 
ma primacía  y  el  poder  monárquico  entre 
los  demás  apóstoles.  El  pspa,  investido 
por  derecho  de  succesion  (I)  con  la  digni- 
dad de  San  Pedro,  lo  ha  sido  también 
siempre  con  la  plenitud  de  su  poder.  Ca- 
beza visible  de  la  Iglesia,  es  el  príncipe  de 
todos  los  pontífices.  Dotado  de  una  es- 
tabilidad original  en  la  fé.  está  encargado 
del  supremo  poder  para  definir  las  reglas 
ciertas  de  ¡a  fé  y  de  las  costumbres.  Ee 
el  gefo  del  episcopado,  de  donde  parteh 
los  radios  del  gobierno;  la  primera  cáte- 
dra, la  citedra  única  en  la  cnal  sola  con- 
servan todos  la  unidad.  Pontífices,  pas- 
tores de  Iss  naeienes.  vosotros  no  sois  mas 
que  Iss  ovejas  de  Pedro. 

¡O  padre  eomun  de  la  gnin  bmiliat  dig- 
naos de  recibir  las  humildes  si'iplicas  y 
respetuoso  homensge  de  ua  hijosuaiiso 
que  os  implora.  Dignaos  de  bendecirle 
desde  la  elevada  cátedra,  reaplandecientt- 
de  gloria,  que  ocupáis.  La  tradición  no 
es  menos  termihattíe  en.los  cuatro  prime- 
ros si^oB  qne  en  loa  siguientes.  Todos 
proclaman  con  msgnífico  concierto  las 
ptetogativas  de  honor  y_  de  jurisdicción  dr 
At^rA  que  iavMrtido  dsl  fMlt>r'«ohi>l«né  «n 


■■  (1)    San-  redrs  dsslBDtfiaai 

inoHdialos.  "Contt.  sptSstal.i  vn,  47. 
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la  Iglesia,  «e  llama  el  narro  de  los  BÍenros> 
¡Quién  fio  tiene  Boticia  de  k  carta  de  San 
Gerónimo  al  papa  San  Dámaso?  Enreila 
protesta  en  medio  de  tres  cismas  no  escu- 
char mas  que  al  succesor  del  pescador. 
¿Quién  no  sabe  también  este  dicho  de  San 
Agustín:  Habló  Roma,  se  concluyó  la  catk- 
sal  Algunos  siglos  después  condenó  el 
papa  el  libro  de  las  máximas  de  los  san- 
tos. En  cuanto  Fenelon  supo  ciertamen- 
te esta  decisión,  publicó  él  mismo  Su  pro- 
pia condenación  en  presencia  dé  su  pue- 
blo. Retractó  las  proposiciones  reproba- 
das, y  condenó  todo  el  libro  y  el  conjunto 
de  sus  opiniones.  ¡Cuántos  y  cuan  mag- 
níficos testimonios  de  la  conformidad  da- 
da por  el  mundo  entero  á  los  actos  de  la 
suprema  autoridad  del  papa,  no  podríamos 
reproducir!  Si  descogiéramos  la  cadena 
de  los  siglos,  seríamos  testigos  de  la  ad- 
mirable conducta  de  los  corintios  para  con 
San  Clemente,  y  de  la  de  San  Cipriano, 
cuyo  obispado  trabajoso  fué  coronado  por 
el  martirio,  para  con  la  misma  Silla  Apos- 
tólica. Escucharíamos  al  grande  Ireneo  ha- 
blando en  términos  sublimes  de  la  Iglesia 
romana  y  de  la  primacía  de  su  potestad. 
Los  mismos  papas  sostuvieron  con  ener- 
gía la  conservación  pública  de  su  autori- 
dad, sin  hallar  la  menor  oposición  en  los 
ánimos,  ni  suscitar  la  menor  redamación. 
No  podemos  menos  de  aplaudir  el  tono 
de  verdad  con  que  un  ilustre  escritor  de 
nuestro  siglo  (1)  ha  dicho  (después  de  un 
error  de  fecha):  "Es  imposible  consultar 
con  imparcialidad  los  monumentos  del 
tfempo,  sin  reconocer  que  de  todas  par- 
tes de  la  Europa  (2)  se  dirigen  al  obispo  de 
Roma  para  obtener  su  decisión  en  mate- 
ria de  fé  y  de  disciplina,  en  las  causas  de 
los  obispos,  y  en  todas  las  ocasiones  en 
que  la  Iglesia  está  interesada.**  En  las 
circunstancias  mas  espinosas  para  ella 

(i)    Goiiot.  ««Curso  ds  clviliíacioni»  S.«  lee. 
UI,pág.l08. 

t. .  (S)  Nosotros  |pfeferírlsnosileefa>:  ««del  mno- 
kieentero.* 


jahmpre  ha  habido  anhelo  porrecUrrír4 
Roma.  La  decisión  del  papa  ha  tcmitiiar 
do  todas  las  discusiones,  y  fijado  las  creen- 
cias. El  papado  es  evidentemente  el  qui- 
cio en  que  gira  el  gobierno  de  la  Iglesia. 
En  medio  de  las  tempestades  sociales  po- 
drá haber  parecido  aquel  como  arrastrado 
por  las  espumosas  olas  de  un  mar  borras* 
coso  que  amenazaba  inundarlo  todo;  pero 
sus  profundos  cimientos  no  se  han  conmo- 
vido nunca,  y  siempre  ha  quedado  en  pié. 
radiante  con  su  glorioso  destino.  Así  co- 
mo cuenta  la  fábula  de  los  árabes  de  It 
gran  pirámide,  que  ediñcada  por  reyes 
antidiluvianos,  fué  el  único  monumento 
de  los  hombres  que  sobrevivió  al  diluvio; 
el  papado,  obra  de  Dios,  apareció  solo 
cuando  las  aguas  de  la  impiedad  bajaros 
en  medio  de  las  ruinas  del  mundo  moral 
que  acababa  de  ser  destruido. 

Posee  el  papa  la  plenitud  del  poder  mo- 
nárquico; pero  no  se  sigue  de  esto  que  los 
obispos  no  sean  sino  vicarios  suyos.  Par- 
ticipan estos  del  gobierno  de  la  Iglesia, 
no  como  iguales  al  papa,  sino  como  some- 
tidos á  sus  leyes  y  ejecutores  de  sus  de- 
cretos. Esparcidos  por  el  orbe,  ejerceü 
en  sus  diócesis,  en  virtud  de  la  potestad 
de  orden  inherente  esencialmente  á  su  dig- 
nidad, y  por  la  jurisdicción  que  la  Iglesia 
les  transmite.  Reunidos,  son  llamados  á 
tomar  parte  en  las  decisiones  de  los  con- 
cilios. Investidos  de  todos  los  derechos 
de  la  soberanía,  tienen  el  de  pronunciar 
decisiones  sobre  la  fé,  que  exigen  una 
obediencia  provisional,  y  dictar  leyes  so- 
bre la  disciplina  que  obligan  las  concien- 
cias. Todo  sistema  que  propendiese  á 
confundir  el  clero  con  la  autoridad  secu- 
lar, distaría  de  la  verdad,  á  la  par  que  se- 
ría fecundo  en  desórdenes.  No  pudo  la 
impiedad  en  Francia  arrojarle  á  la  cara  de- 
nominación mas  injuriosa  que  la  de  em- 
pkados  pibUcos  asalariados  por  el  Esta- 
do. Por  divina  institución  los  obispos  son 
los  sucoesores  de  los  apóstoles:  obran  ae- 
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pmdftiDj^te  en  su  administración;  pero  el 
•pijcopado  08  uno»  y  todos  los  apriscos  no 
fan^Mi  mas  que  un  mismo  rebafio.  No 
haj  •&  éütL  ni  democracia  propiamente  di- 
dm,  vi  monarquía  ministerial.  Los  sim- 
ples preabiteros  forman  parte  de  su  cons- 
t^kíeioD  como  administradores  y  magistra- 
do: loa  obispos  son  miembros  de  la  sobe- 
mata,  y  el  papa  es  su  cabexa. 

Aaí  la  arbtocracia  templa  la  monarquía 
ea  la  Iglesia  según  el  lenguaje  deBelar- 
niiio  (1).  Jesucristo  dijo  á  los  apóstoles: 
"Baaeñad,  bautizad  á  todaA  las  naciones: 
JO  estoy  con  vosotros.*»  Todos  recibie- 
rai  el  poder  de  atar  y  desatar,  de  retener 
y  perdonar.  Si  de  Pedro  se  dice  que  es 
d  fundamento  de  la  Iglesia,  también  está 
escrito  en  otra  parte  que  la  Iglesia  se  edi- 
lo&  sobre  el  cimiento  de  los  apóstoles. 
Hé  aquí  establecida  la  aristocracia  episco- 
pal según  el  plan  divino.  Dios  puso  á  los 
obispos  para  el  gobierno  de  su  Iglesia  (2): 
por  esto  se  vio  a  los  apóstoles  dirigidos 
per  Pedro  y  animados  por  el  espíritu  de  su 

(1)    **])•  romsno  pontífice,»  lib.  I.  c.  3,5, 8. 
IS)    ▲ct.XX.SS. 


cabeza,  encaminarse  i  las  ciudades  mas  po- 
pulosas, y  ordenar  sacerdotes  y  diáconos. 
Del  mismo  modo  han  continuado  después 
sus  succesores,  f  la  tradiccion  de  todos  los 
siglos,  rinde  un  testimonio  unánime  de  la 
autoridad  espiritual  de  los  obispos.  San 
Clemente  papa  escribia  á  los  fieles  de  Co- 
rinto:  **Respetemos  á  nuestros  obispos, 
y  honremos  á  nuestroé  sacerdotes.  *•  San 
Ignacio  de  Antioquia,  en  su  carta  á  San 
Policarpo  se  esplicaba  asi:  **No  se  baga 
nada  en  la  Iglesia  sin  vuestro  consenti- 
miento.» Sao  Cipriano  Uamfba  al  epis- 
copado la  cumbre  del  sacerdocio.  En  to- 
dos los  siglos,  desde  el  nacimiento  de  la 
Iglesia  hasta  nuestros  dias,  se  han  demos- 
trado la  superioridad  y  prerogativas  del 
episcopado.  Nuestros  lectores  tendrán  á 
bien  perdonamos  los  pormenores  en  que 
hemos  entrado,  porque  conviene  en  nues- 
tra época  recordar  todas  las  nociones  ver- 
daderas sobre  el  régimen  de  la  Iglesia, 
muy  olvidadas  por  desgracia.  Tal,  pues, 
es  su  gobierno,  según  resulta  de  la  sencilla 
esposicion  de  los  principios  y  de  los  he- 
chos. 


EL  JUDIO  ERRANTE. 
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Al  querer  recapitular  las  escenas  que 
sobre  todo  han  hecho  mas  impresión  á 
)f  r*  Süe,  durante  la  terrible  escena  del  có- 
lera, b¿  aquí  lo  que  se  encuentra:  una  mo- 
jiganga de  una  bufonería  tan  imposible 
ccmho  impía  en  medio  de  los  estragos  de 
k  peste:  una  orgía  á  la  vez  estúpida  é  in- 
solente: una  parodia  nauseabunda  de  la 
escena  de  los  sepultureros  de  Shakespea- 
fs:  una  matanza  popular  digna  de  los  an- 
Isopófagos,  y  la  aparición  de  las  calumnias 


que  los  muertos  rumores  divulgados  so- 
bre envenenamientos  liabian  hecho  nacer. 
Fuera  de  esto  nada  ha  visto:  nada  ha  que- 
rido ver.  La  parte  horrorosa  del  cólera 
es  lo  que  lo  ha  seducido:  en  cuanto  á  las 
virtudes  sublimes  que  s^  desarrollan  al  la- 
do de  estas  plagas,  á  la  manera  de  esos 
frutos  raros  y  preciosos  que  producen  los 
terrenos  volcánicos,  no  ha  hecho  caso  de 
ellos,  ó  por  lo  menos  ocupan  un  lugar  ian 
insignificante  en  su  obra,  que  se  vé  bien 
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que  solo  para  poder  responder  alas  ob- 
servaciones mas  urgentes  de  la  crítica,  es 
por  lo  que  ba  hecho  una  mención  suma- 
ria de  ellas. 

¿De  qué  proviene  estol  No  creemos  per- 
judicar á  Süe  al  decir  que  quiso  rehusar 
las  pinturas  de  escenas  magníficas,  por  no 
hacer  justicia  al  catolicismo  y  al  clero:  pa- 
rece al  leer  esta  parte  del  Judio  errante, 
que  durante  el  cólera  la  religión  católica 
nada  hacia,  y  que  los  sacerdotes  católicos 
faltaron  á  sus  deberes.  Cuando  el  autor 
habla  de  e^,  es  para  pintarlos  comiéndo- 
se crucifijos,  lo  que  escandaliza  áe  una 
manera  singular  la  sana  doctrina  do  Mr. 
Süe;  después  estremeciéndose  de  miodo 
en  casa  de  la  princesa  de  Saint-Dizier  á  la 
vista  de  Rodin,  atacado  de  la  terrible  en 
fermedad,  ó  fijando  pasquines  incendiarios 
que  impelen  al  pueblo  á  cometer  asesina- 
tos, ó  bien  continuando  ocupándose  dé  la 
persecución  de  los  herederos  del  Judio 
ERRANTE,  y  dando  una  cita  melodramá- 
tica por  boca  de  un  cardenal  italiano  al 
estrangiilador  indio,  para  hablar  del  gran 
genio  do  Rodin,  sin  duda  con  el  objeto 
de  que  ol  lector  no  olvide  completamen- 
te que  existe.  Parece  que  fuera  de  es- 
to nada  hizo  el  clero  en  aquella  épooíi,  y 
que  la  influencia  de  la  religión  era  ningu- 
na. Hacer  coluciones  ú  lo  Lúculo,  tem- 
blar de  miedo,  rediutnr  proclamas  homi- 
cidas, tramar  intrigas  para  monopolizar  la 
fortuna  de  los  herederos  del  Judio  erjí  an- 
te; hé  aquí  á  lo  qtic  se  reduce  la  acción  del 
catolicismo  de  los  sacerdotes  católicos,  en 
las  raras  escenas  en  que  Süe  los  hace  apa- 
recer. En  el  cuadro  que  traza,  existe 
un  vacío  que  agota  un  manantial  de  her- 
mosura en  donde  hubiera  podido  mojar  un 
pincel,  y  quita  ásu  narración  todo  carác- 
ter de  verdad  histórica;  pero  este  vacío  era 
inevitable,  puesto  que  las  miras  que  pre- 
sidian á  su  obra  eran  un  espíritu  contrarío 
al  cristianismo.  Jamás,  puede  decirse,  la 
intervención  del  cristianismo  viene  mas  á 


propósito  y  con  roas  poder  que  en  las  gran- 
des calamidades.  Cuando  todas  las  cabe- 
zas se  abaten,  cuando  todos  los  espíritus 
son  vencidos  por  la  fuerza  del  mal,  cuan- 
do la  esperanza,  este  último  consuelo  del 
afligido,  ha  dejado  de  mezclar  algunos  de 
sus  rayos  á  las  nubes  que  oscurecen  el  ho- 
rizonte, entonces  la  obra  del  crístianismo 
comienza  en  donde  se  ha  detenido  la  déla 
humanidad,  y  su  mano  protectora  viene  á 
sostener  á  las  naciones  trémulas,' mi<íntras 
que  pasan  los  dias  de  su  peregrinación. 
M.  de  Chateaubriand  lo  ha  dicho  en  el  Ge- 
nio del  cristianismo.  * 'Inventad  el  dolor 
que  queráis,  y  estad  seguro  que  la  reb- 
gion  cristiana  ha  pensado  en  él  antes  que 
vos,  para  poner  á  su  lado  el  remedio." 

La  razón  es,  porque  la  religión  se  acuer- 
da de  su  origen.  Llegada  en  mecUo  de 
los  mas  espantosos  desastres  que  hayan, 
podido  aflijir  al  globo  que  habitamos,  sos 
primeras  miradas  se  fijaron  en  el  imíperio 
romano,  que  se  desplomaba,  bajó  el  peso 
de  costumbres  corrompidas  y  destruidas 
creencias;  como  un  edificio  que  viene  á 
tierra  por  haberse  roto  las  bases  de  sus 
carcomidas  columnas.  Ella  fué  quien  sos- 
tuvo al  género  humano  durante  la  época 
de  confusión,  de  trastorno  y  de  agonía  que 
tuvo  lugar  entre  la  muerte  del  viejo  mun- 
do y  el  nacimiento  del  nuevo,  y  quien  en 
tiempo  de  las  invasiones  del  Norte  se  colo- 
có entre  la  civilización  y  la  barbarie  que 
se  avalanzaban  á  reunirse  por  instinto;  y 
solo  su  bienhechora  intervención  pudo  sua- 
vizar su  choque.  Para  los  que  saben  re- 
montarse para  poder  juzgar  las  cosas  des- 
de su  orígcn,  el  cristianismo  es  el  tnuníb  de 
la  naturaleza  intelectual  sobre  la:  material, 
In  preponderancia  del  hombre  moral  sobre 
el  físico,  y  esto  es  lo  que  lo  hace  tan  apro- 
piado consolador  de  todas  las  aflicciones, 
médico  tan  esperimentado  de  todas  las  en- 
fermedades, y  el  sostén  nato  de  todos  los 
desgraciados.  Recorred  la  historia;  por 
todas  partes  lo  encontrareis  cumpliendo 
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:on  esta  bella  misión,  que  consiste  en  sa- 
:ar  á  la  naturaleza  humana  del  seno  de  sus 
ruin^. 

Alarico  se  apodera  de  la  ciudad  eterna 
con  sus  hordas  belicosas. — * 'Siento  en  mí 
una  cosa  que  me  impele  á  pegar  fuego  á 
Roma,"  esclamó  el  bárbaro.  ¡Quién  ha- 
rá caer  la  antorcha  de  su  incendiaria  ma- 
no, y  salvará  á  la  vencida  ciudad?  El  triun- 
fo de  la  religión:  las  roanos  pacificas  de  un 
obispo  se  levantarán  entre  la  civilización 
devastada  y  la  barbarie  amenazadora  que 
alza  et  pié  para  aniquilar  á  su  victima;  y 
el  cristianismo,  elevando  la  fuerza  moral 
i  au  mas  alto  grado  de  espresion,  conse- 
guirá sobre  la  fuerza  material  su  mas  bri- 
llante victoria. 

Ved  á  Atila,  que  arrastrando  tras  sí  á 
todo  un  mundo  armado,  convierte  los  rei- 
nos en  desiertos,  y  viene  para  consumar 
su  obra  de  venganza  y  destrucción  hasta 
las  puertas  dé  Roma.  .  ¿En  dónde  encon- 
trar un  Scipion  para  contestar  el  reto   de 
ese  gigantesco  Aníbal!  ¿quién  vendrá  co- 
mo Mario  á  estender  su  poderosa  mano 
entre  Roma  y  el  diluvio  venido  del  Asia? 
La  obra  del  cristianismo:  él  vá  á  pagar  á 
su  modo  la  hospitalidad  homicida  que  los 
emperadores  le  han  dado.     ¿No  veis  á  ese 
viejo  que  marcha  con  la  cabeza  erguida  y 
el  ojo  sereno  en  medio  de  los  temores  de 
todo  un  pueblo?  Va  al  encuentro  del  peli- 
gro que  los  hombres  armados  no  se  han 
iitrevido  á  esperar:  ; con  qué  paso  avanza 
hacia  el  terrible  campo  de  los  Hunos!  Na- 
da temáis;  es  el  enviado  del  cristianismo 
cerca  de  la  barbarie;  ese  miserable  viejo 
vá  á  ser  el  protector  del  Capitolio  y  la  so- 
la muralla  de  la  ciudad  eterna.     La  fuer- 
za material  que  reside  en  Atila  se  humilla- 
rá delante  de  la  fuerza  moral  que  el  cristia- 
nismo ha  colocado  en  un  embajador;  y  hé 
aquí  que  el  azote  de  Dios  se  detiene  de- 
lante del  hombre  de  Dios. 

Registrad  los  archivos  de  los  siglos:  los 
'  jgares,  los  personages,  los  acontecimien- 


tos; todo  cambia,  menos  la  misión  del  cris- 
tianismo que  es  invariable,  como  que  siem- 
pre es  fé.  esperanza  y  amor.    En  los  dias 
de  luto  es  cuando  mas  se  realza  su  poder, 
y  las  miserif^  humanas  son  como  un  pe- 
destal que  aumenta  su  grandor.     Dirijid 
la  vista  hacia  Marsella,  la  antigua  reina  de 
la  Francia  meridional,  en  los  dias  en  que 
fué  visitada  por  una  espantosa  calamidad: 
allí  la  plaga  no  estaba  personificada  en  un 
hombre,  no  se  nombraba  ni  á  Atila  ni  á 
Alarico;  pero  mas  terrible  aún  heria  con 
golpes  mas  multiplicados  y  seguros.  Cuan- 
do todos  huian  ó  temblaban  delante  de  la 
peste,  ¿quién  fué  el  que  se  presentó  á  dis- 
putarle el  imperio  de  la  ciudad?  el  dere- 
cho del  cristianismo.     No  recordemos  es- 
tos milagros  de  heroismo  que  aun  viven 
en  la  memoria  de  todos;  pero  repitamos, 
con  la  posteridad  agradecida,  que  lo   in- 
menso de  la  caridad  sobrepujó  á  la  fuer- 
za del  mal,  y  que  en  este  duelo  entre  la* 
mas  horrible  de  las  plagas  y  un  obispo,  el 
campo  de  batalla  quedó  por  la  religión. 

En  presencia  del  cólera  debia  suceder 
una  cosa  parecida.     Cierto  es  que  el  go- 
bierno de  entonces  nada  hizo  para  poner 
al  cristianismo  en  posesión  de  su  ministe- 
rio: ningún  recurso  á  las  oraciones,  nin- 
gún llamamiento  á  la  religión,  que  eleva 
sus  manos  suplicantes  al  cielo  para  ba- 
jarlas llenas  de  misericordia  hacia  la  tier- 
ra; nada  que  pudiera  hacer  á  los  hombres 
que  estaban  en  el  poder  perder  el  título 
de  gobierno  ateo:  pero  la  religión  no  espe- 
ró á  que  se  le  invitase  á  llenar  su  misión. 
No  sabemos  si  aun  se  recuerda  la  sitúa- 
cion  del  catolicismo  y  del  clero  católico,  en 
esta  época,  en  nuestro  pais,  y  particular- 
mente en  la  primera  diócesis  de  su  reino, 
en  donde  la  peste  se  cebaba  mas  que  en 
ninguna  parte;  las  fuertes  prevenciones 
acumuladas  contra  el  clero  durante  la  res- 
tauración por  consecuencia  de  la  falsa  po- 
sición en  que  se  le  habia  colocado,  dándo- 
le en  lugar  de  lalibertad  que  necesitaba. 
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una  protección  las  mas  veces  absurda,  aun- 
que animada  de  buenas  intenciones,  y  los 
alborotadores  con  sangrientas  manos  fue- 
ron hasta  Conflans  en  busca  de  Mr.  de 
Quélen  para  decapitarlo. 

Desde  este  momento  se  succedieron  los 
actos  mas  hostiles.  Se  habia  visto  el  sa- 
co de  San  Germán  estando  celebrando  el 
aniversario  por  el  descanso  del  alma  del 
duque  de  Berry,  y  el  segundo  robo  y  la 
destrucción  del  arzobispado.  Conflans  ha- 
bla sido  robado  y  devastado,  la  Cruz  de 
Cristo  habia  sido  derribada  de  las  cúpulas 
de  las  iglesias,  y  como  decia  Mr.  de  Qué- 
len lleno  de  dolor:  "El  sigpiode  Cristo  es- 
taba borrado  de  la  frente  de  la  reina  de  las 
ciudades.  •«  El  primer  pastor  de  la  ciu- 
dad de  París  se  veia  reducido  á  esconder- 
se como  un  malhechor,  y  ácambiar  con  fre- 
cuencia de  asilo  para  libertarse  de  losaten- 
tados  dirijidos  contra  su  persona. 
*"  Para  formarse  una  idea  exaca  de  esta 
situación  del  clero  y  del  catolicismo,  es 
preciso  haber  asistido  á  la  discusión  del 
presupuesto  eclesiástico  en  el  año  que  pre- 
cedió al  del  cólera:  aun  recordamos  ese 
dia  de  tumulto  y  de  tempestad.  Los  di- 
putados estoicos  de  1830  hacian  compa- 
recer ante  su  tribunal  á  toda  la  gerarquía 
de  la  milicia  eclesiástica,  y  cada  vez  que 
«e  trataba  del  arreglo  de  nuestra  religión 
nacional,  edificaban  los  escrúpulos  de  eco- 
nomía, particularmente  por  parte  de  una 
cámara  que  daba  á  la  policía  sin  contar,  y 
contaba  por  miles  lo  que  daba  al  justo 
medio.  Los  arzobispos  comparecieron  á 
la  cabeza,  tras  ellos  los  obispos,  después 
loí  simples  sacerdotes:  las  injurias,  los  sar- 
casmos llovian  en  cada  voto,  y  k  tribuna 
de  una  cámara  francesa  y  cristiana  se  pare- 
cía al  tribunal  desde  donde  Juliano,  de  pa- 
gana  memoria,  perseguía  á  los  cristianos: 
no  habia  un  solo  orador  que  no  tuviera  en 
U  cartera  su  injuria,  su  epigrama  de  Vol- 
tttire,  ó  mejor  dicho,  su  coz  legislativa. 

Después  que  cada  ministro  del  cristia- 


nismo pasó  por  el  escrutinio,  llegó  el  tur* 
no  á,los  canónigos.  Entonces  un  diputa- 
do se  lanzó  á  la  tribuna,  la  frente  radiosa 

• 

con  la  gloría  que  iba  á  alcanzar,  diciendo: 
iPara  qué  sirven  los  canónigosf  Como 
si  hubiera  preguntado:  "¿Para  qué  son  las 
yerbas  malas?»  '  '¿Para  qué  sirven  las  no- 
velas!** La  cámara,  que  estaba  llena  dé  vi- 
gor, se  llenó  de  satisfacción  al  oir  esta  agu- 
deza ñlosófíca,  y  se  decidió  con  entusias- 
mo, que  si  desgraciadamente  no  se  podia 
matar  á  los  canónigos,  les  quitarían  la  fa- 
cultad de  reclutar  sus  rangos.  jPara  qvi 
sirven  los  canónigos?  repetían  las  gprandes 
cabezas  de  la  cámara  con  estrepitosas  car- 
cajadas; y  hubieran  dicho:  ¿Para  quisit' 
ve  el  cristianismo  f  si  se  hubieran  atrevi- 
do. Yo,  testigo  mudo  de  esta  escena, 
me  decia:  "Paciencia,  el  cristianismo  m- 
ponderá.»  El  cólera  vino  á  ofrecerle  una 
ocasión  de  poder  contestar,  y  ya  se  sabe 
sise  aprovechó  de  ella. 

¡Oh,  y  cómo  he  deseado  desde  entonces 
volverme  á  encontrar  con  ese  valeroso  £- 
putado,  para  saber  qué  pensaba  de  la  ré(^ 
ca!  En  otra  ocasión  también  los  escépti- 
cos  preguntaban  en  la  época  de  la  regen- 
cia: "¿De  qué  sirven  los  capuchinos? H  Lle- 
gó la  peste  del  Mediodía,  y  los  capuchi- 
nos respondieron  á  su  modo:  casi  todos 
murieron.  Nuestros  grandes  hombres  tie- 
nen razón  en  decir:  "Los  canónigos  y  los 
sacerdotes  católicos  tienen  algo  de  capu- 
chinos: »  buenos  para  servir  á  la  humani- 
dad, buenos  para  consolarla,  buenos  part 
morír  por  ella,  hé  aquí  todo  el  méríto  de 
los  simples  campeones  del  cristianismo. 
Las  grandes  cabezas  de  la  cámara,  que  ha- 
blaban á  las  mil  maravillas  y  componían 
tan  bellos  epigramas,  tenían  otros  deberes 
sin  duda  que  llenar,  porque  á  la  hora  del 
peligro  se  vio  al  clero  en  los  hospitales  j 
al  pariamcnto  huyendo  por  los  caminos. 

Desde  que  la  peste  llegó  á  París,  Mr 
de  Quélen  rompió  su  destierro  y  apareció: 
pensaba,  como  Fenelon,  que  los  obispos 
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tMen  también  sus  dias  de  batalla,  y  él  era 
^Sltmbre  que  no  faltaba  á  la  cita  del  peli- 

ti.  Ya  él  habia  predicho  ' *la  inundación 
eHe  rio  de  muerte^  que  loa  guardias  mas 
Tigilaates,  ni  las  precauciones  mas  severas 
serian  capaces  efe  detener  tu  curso  »n  y  lue- 
go en  su  circular  pastoral  de  29  de  Se- 
tieoibrede  1831,  dirigida  al  clero  de  su 
diÓGesis:  "No  está  lejos  el  momento  en 
que  no  será  suficiente  la  virtud  común,  y 
en  que  será  preciso  el  heroísmo  del  sacri- 
ficio:«  así  dio  su  palabra  de  antemano, 
j  TÍno  á  cumplirla  en  medio  del  peligro. 
Las  pasiones  lo  habían  condenado  al  reti- 
ro; pero  le  habia  llegado  la  hora  de  ejer- 
cer sobre  las  pasiones  humanas  las  subli- 
mes represalias  de  la  Cruz.  Mientras  que 
tantas  almas  débiles  y  pusilánimes,  llenas 
de  egoísmo,  se  encerraban  de  miedo,  Mr. 
de  Qu^en  salió  de  su  retiro:  en  el  hospi- 
tal-general  es  donde  mas  estragos  hizo  la 
peste,  y  allí  era  su  lugar,  y  no  se  lo  cede, 
rá  i  nadie:  después  de  un  año  se  aparecía 
en  público  por  la  primera  vez;  era  el  2  de 
Abril  de  1832:  su  diócesis  lo  habia  perdi- 
do y  lo  vuelve  á  hallar  en  el  campo  del  do- 
lor. El  pueblo  acababa  de  arrojar  al  agua 
á  dos  de  la  policía,  á  quienes  creía  cómpli- 
ces de  los  pretendidos  envenenadores, 
cuando  Mr.  de  Quélen  llegó  al  hospital 
general.  Este  nuevo  peligro  no  lo  detuvo: 
salva  las  cerraduras  del  hospicio;  entra  á 
vt^tar  todas  las  salas;  se  detiene  junto  á 
las  camas,  y  sabe  con  satisfacción  que  casi 
feodoe  los  enfermos  han  recibido  los  auxi- 
lios de  la  religión.  Desde  el  primer  dia 
qoe  se  declaró  el  cólera,  habia  puesto  diez 
mil  francos  á  disposición  de  la  caja  de  so- 
corros, y  al  salir  del  hospital  agregó  otros 
mil  francos  para  reemplazar  los  vestidos 
de  los  coléricos  que  se  quemaban  al  entrar 
en  el  hospital:  despojado,  robado,  no  cal- 
culaba cuáles  eran  sus  recursos,  solo  veia 
las  necesidades,  que  eran  inmensas. 

Todo  el  clero  de  París  sigue  la  noble 
iniciativa  de  su  arzobispo.  A  su  voz,  el 


abate  Gamier,  general  de  la  congregación 
de  SanSulpicio,  ofrece  su  Seminario  para 
recibir  á  los  coléricos ,  y  á  sus  discípulos  pa- 
ra que  sirvan  de  enfermeros.  Mr.  de  Qué- 
len pone  á  disposición  de  la  autoridad  su 
casa  de  Conflans  para  hacer  de  ella  un  hos- 
pital ó  enfermería  para  los  convalecientes, 
de  manera,  que  quizá  loa  mismos  que  la 
destrozaron  encontraron  allí  un  asilo.  Por 
todas  partes  la  milicia  santa  responde  al 
llamamiento  de  su  gefe.  Los  lazarístas, 
los  profesores  y  suplentes  de  la  facultad 
de  teología  de  París,  sacerdotes  pertene- 
cientes á  la  diócesis  de  la  capital  y  á  las 
diócesis  vecinas,  se  ponen  á  disposición  de 
la  autoridad:  las  religiosas  del  Biien  So- 
corro, las  Agustinas,  las  Hospitalarias, 

están  en  su  puesto:  un  gran  número  de  jó- 
venes del  arrabal  de  San  Germán  se  ofre- 
cen como  enfermeros  ó  como  visitadores. 
Mr.  Quélen  escita  este  celo  del  grande 
ejército  de  la  caridad,  recorre  todos  los 
hospitales  de  París,  y  sus  cartas  pastora- 
les comunican  á  todas  las  almas  el  santo 
contagio  de  la  virtud.  '*Id,  escríbia  él  a 
los  profesores  de  teología  mandándolos  al 
Hospicio  de  la  Candad,  id;  la  cosecha  es 
buena  y  el  número  de  los  trabajadores  es 
pequeño.**  Luego,  en  la  carta  dirigida  á 
los  curas  de  París  el  6  de  Abril:  ''Am- 
bicionemos, les  decía,  que  cuando  haya 
pasado  esta  época  desgraciada,  pueda  de- 
cirse de  cada  uno  de  nosotros  lo  que  la 
historia  cuenta  del  grande  San  Vicente  de 
Paul,  á  quien  hemos  tomado  por  modelo; 
en  medio  de  las  facciones  que  se  destroza- 
ban y  ponían  á  la  sociedad  en  peligro,  de- 
dicado esclusívamente  á  las  buenas  obras 
y  al  alivio  de  la  humanidad  afligida ,  res- 
pondía á  los  que  le  preguntaban  cuál  era 
su  opinión:  Yo  soy  de  Dios  y  de  los  po- 
bres. 

.  En  fin,  en  el  mandamiento  en  que  se 
ordenaban  las  oraciones  para  que  calmara 
la  peste,  escríto  al  pié  de  la  Cruz  el  18  de 

Abril,  uno  de  los  días  de  la  Semana  Santa, 
ToM.  II.  37 
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el  arzobispo  decía  bon  una  tnespUcablé 
ternura:  "D«na  el  alma  de  las  enociones 
qué  hacen  nacer  estos  días  lúgubre  y  so-^ 
lemnes,  al  exhortaros  ala  penitencia,  |i  la 
oración  y  á  ks  buenas  obras;  esperiroen* 
tamos  tatobieii  la  necesidad  de  hablaros 
del  celo  pastoral  que  nos  anima  para  con 
Vosotros,  qué  nos  hace  ver  las  desgracias 
de  cada  uno  de  nuestros  diocesanos  ooino 
si  fueran  personales,  y  que  nos  mueve  á 
consagrarlo  que  nos  resta  de  láda  para 
aliviarlas.  Si  entre  vosotros  hubiere  ai^ 
gunó  que  pueda  dudar  de  estas  buefnas 
disposiciones  <  que  nos  ani man ,  nos  atre- 
vetiamos  á  decirle  como  él  José  de  la  ley 
antigua:  Soy  vuestro  herihano,  no  temáis; 
no  os  amedrentéis' por  lo  que  ha  sucedido; 
esa  és  la  voluntad  de  Dios,  que  ha  Cambia^ 
do  en  bien  el  mal  que  quisieron- hacerme, 
y  há  querido  servirse  aún  de  mí  para  sal- 
var á  muchos.*» 

Decía  verdad  el  piadoso  y  noble  arzoMs^ 
pó,  porqué  todas  sus  accioUéé  estaban  en 
ármonfa  con  sus  palabras.  Sé  le  vio  con- 
ducir en  sus  brazos  á  los  enfermos  ataca- 
dos del  cólera,  cuando  todavía  se  discutía 
si  esa  enfermedad  era  ó  no  contagiosa;  to- 
do el  tiempo  que  duró  el  mal  sevióal  pon- 
tíñce  de  Jesucristo  salvando  las  almas  de 
la  desesperación,  y  haciendo  brillar  en  las 
frentes  de  los  enfermos  un  rayo  de  inmor- 
talidad. En  el  curso  de  estas  visitas  pas- 
torales tuvo  lugar  una  escena  terrible  en  la 
cabecera  de  uno  de  los  moribundos:  habla 
ya  entrado  en  agonía,  y  el  piadoso  arzobis- 
po levantaba  sus  manos  sobre  el  agonizan- 
te para  bendecirle ,  cuando  éste,  volviéndo- 
se hacia  el  pastor  con  un  semblante  en  el 
qué  todavía  se  traslucían  las  pasiones  hu- 
manas, esclamó  con  una  formidable  voz: 
•^Retiraos  de  mí:  yo  soy  uno  de  los  ladro- 
nes del  arzobispado.»  A  estas  palabras 
apareció  en  la  frente  del  prelado  un  rayo 
de  piedad  y  de  perdón:  continuando  su 
bendición  sobre  la  cabeza  del  moribundo, 
'•H<"rmano.  ip  Hüo.  esa  es  una  doble  razón 


para  que  yo  me  rebondlie  con  Vos  y  hnffki 
que  os  reconciliéis  con  Dios. »  i 

Ahora,  coo^arad  estas  escenas  coa  las* 
que  Mt.  Süe  nos  ha  pintado:  los  asesibiiH 
tos  en  el  atrio  de  Nuestra  Señora;  la  úkír 
ma  orgía  del  Descamisado;  su  desafío  de 
aguardiente  con  el  domador  de  fieras;  las 
impías  bufonadas  de  Nini-Moulin;  las  na»^ 
seabundas  chocarrerías  de  la  multitud  ao^ 
breel  carro  dé  los  muertos;  el  espeetácu*' 
lo  del  cadáver  en  putrefacción  que,-  003^»* 
do  del  ataúd,  va  rodando  hasta  los  pies  dé 
los  caballos  del  coche  de  madama  de<Mo«- 
rinval,  y  decidine:  ¿de  parte  de  quiién  eslt 
la  superioridad ,  aun  bajo  el  punto!  de  ^1»; 
literario,  y  cuál  es  mas  capaz  de  tocaf  ri 
corazón,  el  cólera  como  lo  describe  iMc-^ 
Süe,  ó  como  lo  refere  la  historial        a;ni . 

Todttvú  no  lo  hemos  dicho  todo:  i^ÍMf 
tras  que  ei  arzobispo  les'  hablaba  de  J^sé 
á  los  moribundos,  un  gran  número  <ito:«Alr 
tos,  antes  de  entrar  en  la  eternidad,,  vn^ 
vían  la  vista  á  lo  pasado.  Loe  padrea ea|»ñ 
rentes,  las  madres  agonizantes,  oonfié^faii* 
do  el  fuego  del  amor  en  medio  del  frío  dé 
la  muerte,  le  hablaban  de  sus  hijos  huér- 
fanos, que  quedaban  abandonados  y  aie 
protectores.  Al  oir  estas  palabras  se  con- 
mueve el  corazón  del  piadoso  arzobispo; 
estiende  su  brazo  sobre  la  cama  de  loa  mo- 
ribundos, y  en  nombre  del  cristianismo, 
este  padre  universal  de  todos  los  huérfa- 
nos, adopta  á  sus  hijos.  En  el  interior  del 
hospital  general,  en  medio  de  los  estragos 
de  la  peste,  en  el  campo  de  batalla  de  la  ca- 
ridad, es  donde  fué  fundada  la  obra  repa^ 
radora  de  los  huérfanos  del  cólera:  esta 
obra,  que  en  el  momento  en  que  escribi- 
mos estas  líneas  acaba  de  terminarse  des- 
pués de  haber  cumplido  todas  sus  prome- 
sas. El  nuevo  Vicente  de  Paul  ha  conso- 
lado á  esas  madres  espirantes,  dando  por 
madre  á  la  caridad  cristiana  á  sus  infelices 
huérfanos.  **Mis  fuerzas  se  agotarán,  les 
decia,  antes  que  mi  celo -y  mi  ánimo  se 
resfríen.  >• 
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.'Salo  ^B  k»  que  hizo  €i  crUtiaiiisino 
ea  tieiD|>o  del  cólera;  esto  lo  que  buo  el 
olefo.     Desde  esta  época  data  también  la 
dichosa  reacción  de  los  corazones  en  favor 
dtfl  catolicismo,  interrumpida  después,  y 
detenida  solamente  (asi  lo  esperamos)  por 
ka  imprudencias  dé  algunos  y  los  malos 
•QDtimientos  de  otaos,  d  los  que  Mr.  Süe 
«¡ci^  de  intérprete  y  auxiliar.     Le  ha  con- 
Tdnido  echar  un  velo  sobre  toda  esta  par- 
W  del  cólera,  tan  iionrosa  para  la  huma- 
nidad, y  por  el  contrario,  descorrerlo  en  la 
parte  horrorosa  del  cólera,  exagerándola 
con  detalles  sacados  de  una  imaginación 
l^nopensa  por  naturaleza  al  melodrama. 
Oteyó  que  seria  una  acción  muy  noble  y 
hermosa  el  difamar  á  esos  sacerdotes,  á 
quienes  la  historia  ^los  ha  hecho  ver  ofre- 
Áeiido  sus  casas  para  hospitales,  y  ofre- 
ciéndose ellos  mismos  como  enfermeros, 
perdonando ,  rogando,  socorriendo  y  con- 
solando á  los  enfermos,  adoptando  los 
bu^i'fanQs;  ha  tenido  ^1  placer  de  represen- 
tariori  romo  facciosos  que  por  medio  de 
sii^  pasquines  incendiarios,  provocaban  al 
pucbíü  á  la  desesperación  y  al  crimen;  co- 
mo captadores  de  testamentos,  envene- 
nando la  agonía  de  Mr.  Hardy  para  apo- 
derarse de  su  parte  de  herencia;  como  co- 
bardes que  huian  al  aspecto  de  los  colé- 
geos; como  intrigantes  que  recoman  las 
lioardillas,  no  para  asistir  á  los  enfermos, 
sino  para  descubrir  Rosas /o^  Saladas,  vi- 
varachas y  descaradamente  deshonestas. 
para  introducirlas  á  través  de  los  herede- 
soa  a  .quienes  querian  despojar:  esto  es  lo 
qu^  ha  .hecho  Mr.  Süe  de  la  acción  del 
cristianismo,  del  clero  y  de  todos  los  hom-^ 
brea  dignos  de  elogio  en  tiempo  del  cóle« 
JVf :  no  ha  querido  demostrar  mas  que  las 
pasiones  vergonzosas  y  horribles  de  la  hu- 
,||ianidad.  el  miedo,  la  cobardía,  la  concu- 
jgiscencia,  el  odio,  la  intriga,  el  furor  en 
las  ensangrentadas  manos,  la  indiferencia 
y  el  embrutecin^iento;  ha  cerrado  los  ojos 
para  no  ver  el  valor,  la  caridad  en  las  ma- 


nos benéficas,,  el  sacrificio  ^eróico  de  to- 
das las  virtudes,  de  la  piedad  y  del  perr 
don.  Pues  bien:  ha  recibido  el  castigo 
aun  bajo  el  punto  de  vista  del  arte,  de  esa 
injusticia  moral  que  despojó  á  su  talento 
de  un  manantial  de  bellezas  literarias.  Por 
mas  que  se  diga,  uno  de  esos  artos  de  ge- 
nerosidad sublime  que  revelan  en  nuestra 
naturaleza  el  soplo  del  Criador,  har¿n  sin 
duda  palpitar  siempre  el  corazón  del  hom.- 
bre,  mas  que  la  pintura  ma^  materialmen- 
te exacta  de  un  cadáver  en  putrefacción,  ó 
una  escena  de  estrangulación.  Al  hombje 
lo  ha  de  tocar  siempre  mas  lo  que  lo  eleva 
hasta  Dio5,  que  lo  que  le  obliga  á  deseen- 
der  hasta  el  bruto  y  hasta  la  naturaleza 
inanimada. 

¡Qué  no  hubiera  sido  la  pintura  del  có- 
lera en  la  obra  de  Mr.  Süe,  si  con  su 
gran  talento  dramático  hubiera  pintado  un 
cuadro  de  historia,  en  lugar  de  trazar  una 
x:;aricatura  espantosa  de  las  maldades  del 
espíritu  de  partido  I  | Cuál  no  hubiera  sido 
el  interés  de  estas  escenas,  en  donde  se 
hubieran  encontrado  las  virtudes  que  hon- 
ran á  la  Francia  en  estos  tiempos  de  cala- 
midad, en  donde  se  habria  visto  la  intre- 
pidez de  sus  médicos,  la  pródiga  caridad 
y  el  sacrificio  de  tantos  hoQibres  valerosos 
que  comprendieron  en  esta  época,  que 
los  primeros  rangos  deben  permanecer 
frente  al  peligro,  para  dar  ejemplo  de  valor 
en  estos  diasde  aflicción!  Entonces  hubie- 
ra dicho  cómo  se  vio  el  grande  ejército 
del  cristianismo  marchar  delante  de  la  pía* 
ga;  cómo  desde  el  primero  al  último  gra- 
do de  la  gerarquía  cristiana,  la  filantropía 
encontró  su  lugar,  desde  el  obispo  que  da- 
ba su  palacio  hasta  el  cura  que  ofrecía  su 

pobre  domicilio;  hubiera  dicho  cómo  Iqs 
seminarios  abastecian  de  enfermeros,  có- 
mo se  disputaban  todos  el  trabajo  como 
un  patrimonio,  y  el  peligro  como  un  b(^-: 
tin. 

Después,  si  hubiera  querido  llenar  ciioi 
pljdamente  su  deber  de  historiador,  que  es 
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el  de  critictr  y  tfear  el  mtl  despees  de 
haber  alabadlo  el  bien,  otros  colores  se  hu- 
bieran ofrecido  á  su  pincel.  En  efecto, 
alguno  hubo  en  esta  ¿poca  que  desertó  de 
•u  puesto;  pero  no  fué  el  clero,  fué  la  cá- 
mara .  *  *  ¡  Estos  héroes  del  orden  legal ,  (es- 
"clamaba  e/  Nacional  f{\ie  dirigía  enton- 
*'ces  Carrel},  han  huido  del  cólera!  ¡han 
"huido,  cuando  un  deber  imperioso  les 
* 'mandaba  permanecer  en  su  puesto!  {han 
^'huido,  cuando  les  estaba  prescrito  cuidar 
"de  los  padecimientos  del  pueblo  y  ali- 
"viarlos!    La  tripulación  del    Vengador 

*  'hace  zozobrar  su  embarcación  antes  que 
"entregarse;  entonces,  cuando  con  sola  su 
"cabeza  dominaba  las  olas  que  iban  á  tra- 
"garlo,  vibraba  en  el  aire  su  gloriosa  es- 
"carapela,  gritando:  Viva  /a  República, 
''vita  la  libertad.  Admiraba  á  sus  tence- 
"dores:  jeso  se  llama  valor  militar!  Kle- 
**ber  decía  á  un  oñcinl:  Irás  allá  y  harás 
"que  te  maten;  el  ofícial  se  ponía  en  mar- 
"cha  y  sucumbía:  el  soldado  que  st  acer- 
"ca  á  su  fíla  cuando  la  bala  sn  ha  llevado 
"á  su  compañero;  el  conscrito  que  recla- 
"ma  el  honor  de  ser  el  primero  en  dar  el 
"asalto;  el  tambor  que  da  sus  toques  con 
"sola  una  mano,  porque  el  canon  acaba 
"de  quitarle  la  otra,  ¡eso  es  valor  militar! 

•  'Boissy  saludando  la  ensangrentada  cabe- 
"za  de  Terand.  esto  es  va  or  civil:  jOh! 
"sí  cuando  se  trata  de  valor,  la  Francia  es 
"rica  de  estos  recuerdos,  y  respecto  á  es- 
"to  lo  pasado  es  una  suñciente  garantía 
"de  lo  futuro,  ¡por  qué  nosotros  no  pode- 
"mos  sin  vergüenza  clamar  contra  las  mi- 
"serias  de  la  época  actual?** 

Carrel  decía  bien:  Mr.  SUe  habría  po- 
dido colocar  las  sombras  al  lado  de  la  luz, 
haciendo  un  inventarío  de  las  bajezas  de 
estos  legisladores,  cuando  hubieran  debido 
dar  ejemplo  de  valor.  Habría  podido,  pa- 
A  hacer  su  pintura  verdadera  bajo  todos 
aspectos,  pintar  esas  reuniones  de  ciertas 
dsas  ñnancieras;  la  melancólica  estupidez 
ea  los  rostros  de  los  Tttracete  de  núes-  I 


tra  época,  admirados  de  que  no  «e  haya 
podido  conquistar  á  la  peste  y  reducir  i 
la  muerte;  el  miedo  ocupando  su  poeslo 
en  una  de  esas  reuniones  donde  se  habla- 
ba bajo  como  en  país  enemigo,  en  donde 
la  conversación  estaba  perfumada  de  al- 
canfor, de  éter  y  de  láudano;  en  donde  en 
lugar  de  respirar,  se  suspiraba;  en  donde 
se  tomaban  el  pulso  cada  vez  que  sonaba  k 
hora;  esas  comidas  que  parecían  un  apén- 
dice del  festín  de  la  estatua  de  Fedro;  en 
ñn,  todas  esas  escenas  que  prueban  que  el 
rídiculo  ocupa  su  lugar  en  medio  de  los 
acontecimientos  mas  aciagos. 

Sin  duda  habréis  visto  hace  algunos 
años  un  dibujo  de  Grandville  represen- 
tando á  unos  financieros  sentados  á  la  me- 
sa frente  á  una  suntuosa  comida:  loe  vasos 
están  llenos,  los  platos  humean,  el  vino  de 
Champaña  hierve,  Pero  en  la  puerta  se 
aparece  un  importuno  esqueleto:  la  moer- 
te,  que  con  una  siniestra  sonrísa  dice  4  los 
convidados:  "Aquí  os  traigo  este  manjar 
de  mí  jardin.»  El  brazo  que  levnntaba  dte- 
nedor  vuelve  á  caer,  los  dientes  se  aprie- 
tan sin  mascar  los  alimentos,  los  vasos 
quedan  á  medio  llenar,  la  sonrísa  comien- 
za á  cambiarse  en  gesto,  un  temblor  simpá- 
tico pasa  de  convidado  en  convidado,  la  luz 
de  las  bugías  parece  mas  pálida,  los  cabe- 
llos se  erizan  sobre  las  frentes  que  la 
borrachera  comenzaba  á  encender;  se  en* 
derezan  las  orejas,  tienen  los  cjos  fijos,  en 
ñn,  tienen  miedo. 

Este  cuadro  de  fantasía  de  GrandTÍUe 
fué  varíos  meses  el  retrato  histórico  de 
mas  de  una  reunión  durante  el  cólera:  tal 
salón  había  adoptado  el  alcanfor,  tal  otro 
el  ajo,  un  tercero  el  azufre,  varíos  el  Tina- 
gre.  y  no  se  podía  penetrar  en  ciertas  ca- 
sas sin  pasar  por  un  río  de  cloruro. 

Si  Mr.  SUe  hubiera  querido  pintar  las 
rídiculeces  de  la  humanidad  en  tiempo  del 
cólera,  después  de  haber  pintado  lo  qne 
la  virtud  tiene  de  mas  heroico  y  de  mas  su. 
blime,  no  le  hubiera  faltado  materia  4  sa 


Ufngüiwwn,  eosw  u  vé;  emoDc«s  no  te^ 
dii|Boa  que  criticyriei  el  b^Mr  inmolado 
en^V  pintora  de  h  {rfága  qae  díeiih¿  la 
Fnndaen  18321a  vérda'd,  U  veíosimili- 


tud;  Um derMhos de lahiatoria y  loa  intor 
reaM  del  atte,  i  loa  cilcnloa  del  espfriWl 
de  partido,  7  de  haber  calamnisdo  í  la  víS 
el  tiempo,  su  país  y  la  humanidad. 
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ÁCK  OECBETO   DEL  COKGBESO   DEL  ESTADO  DE  LiS  JJilS.KVUPÁS,   SüBBE  BIENES 
SCLE6IASTIC08. 


Ha  llegado  ¿  nuestras  manos  un  decre- 
to publMwlo  eu  Tampico  i  2¿  de  Noviem- 
bre del  ano  que  acabó,  del  tenor  siguiente: 

"Articulo  I.**  Loi  Ayimtamientos  de 
kw  pueblos  del  Estado,  serán  en  lo  succe- 
síto  iaterrentores  de  la  contribución  qne 
pi^ao  ana  tübilantee  con  el  nombre  de  fá- 
bnos. 

"4.  "  El  día  último  de  Diciembre  del 
comente  año  se  hura  un  corte  de  caja  de 
kw  fondos  existeates  y  que  pertenecen  ¿ 
h  referida  contribución,  del  cual  se  remi- 
tiri  coiña'  certiGceda  al  gobierno  del  Es- 
tado. 

•"3.  °  En  lo  succesivo  se  hará  cada  seis 
metes  ti  precitado  corte,  remitiendo  al 
góUemo  la  copia  prevenida  en  el  artículo 
anterior. 

"4.  '^  I^oaAyuQtamieDtos.BSociadcscon 
Itt  .cana  párrocos  de  sus  respectivos  pue- 
blot.  nombrarán  ba)o  su  responsabilidad 
aoualfnpnte  un  individuo  que  ae  encarf^iie 
del«  colectación  é  inversión  de  los  cnudu- 
les  pertenecientes  ul  rumo  de  fábrica. 

''5.  °  Los cAuUules  pertenecientes  A  In 
fabrica  de  Ins  iglesias,  no  podrán  gaaiarse 
en  otros  objetos  qtie  <>a  U  construcción  ó 
reparación  de  los  templos,  cementerios  y 
doi^.objetoB  del  culto,  previa  la  debida 
UtRjencion  de  los  Ayunümientos. 

''%  "^  Losque  rriltarenatcumplimiento 
da  Iw  disposiaone»  anteriores,  serán  ( ns- 
lipAtt  enjuicio  verbal  con  la  multa  de 
cied  pttoa  por  primera  vex,  duplicando  és- 
bijKwlt  segunda  y  triplicándose  por  tcr- 
con,'  El  que  no  pudiese  satisfacer  la  mul- 
^ímpiteatá,  siifrirá  lantoa  dias  de  prisión 
otKf^  pesos  le  ÚtAi  para  el  completo. 

ru*  '  u  '^  ^  coatravantor  perteneoe  al  es- 
tablo tiwñit^co,  «B  Jugar  de  priaion .  se- 
ri  desterrado  del  Estado  de  uno  á  tres 
tlSot,  f^fDL  ja  S^yeH  de  }a&lta.  - 


Como  nosotros  no  estamos  interioriía- 
dos  en  todos  loa  pormenores  de  este  de- 
creto, ¿  ignoramos  la  cltuedecontribucioB 
de  que  se  liabla,  si  es  alguna  puesta  nue- 
vamente por  la  religiosidad  de  aquel  con- 
greso, para  ocurrir  con  ella  á  los  gestoa 
de  reparaciones  de  templos,  ornamentos, 
conservación  de  cementerios,  &c. ,  ó  se  tra^ 
tn  de  aquella  parte  de  los  dcreclioü  parro- 
quisles  destinada  para  estos  objetos,  y  que 
ae  llama  áa  fábrica,  nos  abstenemos  da 
dar  nuestro  juicio  aobre  el  ataque  nua  4 
menos  grande  que  haya  sufrido  con  ¿1  la 
Iglesia.  Pero  desde  luego  nos  llama  la 
atención  el  artículo  5.  °  ,  en  que  ae  dice: 
'  'Loe  caudales  pertenecientea  á  la  fabril 
de  los  iglesias,  no  podran  gastaiae  en  otrtñ 
objetos  que  en  la  construcdon  ¿  repara- 
ción de  los  templos,  cementerios  y  demás 
objetos  del  culto,  previa  /a  debida  inter- 
cencton  de  los  Ayuntamientos.-  Hablari- 
moa  principalmente  de  ¿ate,  dando- ade- 
maa  una  idea  de  la  inmunidad  de  eatoá 
bienea,  en  el  caao  de  que  ae  trate  de  loa 
que  están  ya  eetableddoa  por  k»  cañonea 
con  el  nombre  de  fábrica. 

Esta  palabra  significa  en  general  lo  tetA- 
porat,  ólarentaúobrencfon  destinada  ala 
conservación  de  una  igíesia  parroquial,  aitf 
paralas  reparacione9,'como  pora  la  celth-^  ' 
braeton  del  citlto  divino  |1;:  esta  es  la  de-" 
finicion  que  dan  todos  los  canonístaa.      ~ 

La  esp resien yd6r ico  dn  ¡a*  igleríat,  tof 
mada  en  el  sentido  literal,  significaba  en 
otro  tiempo  la  construcdon  de  las  iglesias, 
y  todavía  se  dice  en  Italia:  fabricar  ilna. 
iglesia,  una  tasa,  en  cuyo  sentido  se  v^ 
empleada  esta  palabra  en  muchos  cáflo-| 


(1}  Fabrica  acctesMi  apaallatitas  vea^ 
orasmcnta  necessaria  OfÜm  dlvltti  Mbsi-n 
rtqm  pre  tabfici^  o»aa«ar  itlhlfpa  nv 
ba*  ascsiiariis  blaisierie  «cdMM.^x  .  -. 
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lies  (1).  Posteriormente  se  han  compren- 
dido  bajo  el  mismo  término  las  recons- 
trucciones y  cualesquiera  otros  reparos,  y 
en  ñn,  tocios  los  gastos  que  debian  hacer- 
se para  el  mismo  edificio,  ó  para  su  ador- 
no, vasos  sagrados,  libros,  ornamentos, 
en  una  palabra,  los  diversos  objetos  em- 
pleados en  el  culto  divino. 

En  una  acepción  diferente,  dice  Mr. 
Hennequin  (2),  se  entendían  por  fábrica 
las  bienes  temporales  de  las  iglesias,  to- 
mados individualmente,  y  en  los  que  se 
Qomprendian  también  los  muebles  é  in- 
muebles poseídos  por  ellas,  y  las  rentas 
ordinarias  ó  eventuales  afectadas  á  la  con- 
servación del  templo  y  á  los  gastos  del 
culto. 

En  fin,  el  término ya¿r¿ca  servia,  y  aun 
sirve  actualmente,  para  designa  reí  cuerpo 
ó  la  reunión  de  las  personas  encargadas  de 
la  administración  de  los  bienes  de  cada 
iglesia. 

Dada  la  detínicion  de  esta  palabra  fá» 
irica,  como  se  entiende  en  los  cánones,  y 
por  la  que  se  vé,  que  si  se  habla  en  este 
sentido  en  el  decreto  en  cuestión,  los  de- 
rechos que  se  conocen  con  este  titulo  son 
independientes  del  poder  civil;  digamos 
dos  palabras  sobre  el  origen  y  progresos 
de  su  administración. 

Aunque  la  Iglesia  de  Jesucristo  es  una 
sociedad  espiritual,  pero  subsiste  y  ejer- 
ce su  acción  en  la  tierra.  Su  reino  no  es 
de  este  mundo,  así  como  el  de  su  divino 
Fundador:  no  le  corresponde  mezclarse  en 
los  intereses  groseros  de  acá  abajo,  ni  tie- 
ne que  ver  nada  con  el  oro  y  la  plata  cor- 
ruptibles: sus  riquezas  son  su  gracia;  su 
espada  su  palabra;  su  fuerza,  la  pro- 
mesa de  aquel  que  le  hu  dicho:  Yo 
esfoy  con  vosotros  Iiasia  ¡a  conminación 
de  ¿os  siglos.  Toda  su  misión  en  el  mun- 
do consiste  en  engendrar  hijos,  alimentar- 
los con  la  leche  de  su  doctnna,  afirmarlos 
en  su  camino  por  la  virtud  de  sus  sacra- 
mentos, para  conducirlos,  en  fin»  al  térmi- 
no de  la  gloria. 

pero  mientras  que  viaja  y  combate,  no 
puede  evitarse  de  tener  relaciones  con  es- 
te mundo  esterior:  debe  corresponder  á  la 
doble  naturaleza  de  un  hombre  para  apo- 
derarse mejor  de  todo  sn  ser;  hablar  á  su 

(1)  C.  Puturtm,  I2q.  fstirfcsre  eceltsiis,  c. 
il,  de  Conseer.,  dist.  i.' 

ft)    '*lo«r»al  des  «¡ensefls  de  faMffMi,»  i. 

I;  f*5-  >• 


alma  y  á  sus  ojos;  interesar  su  corason,  me- 
▼iendo  su  imaginación  por  santas  pompas, 
que  le  hagan  sensible  la  ley  de  verdad  y 
de  amor.  Aun  sus  mas  sublimes  miste- 
rios, los  mas  elevados  sobre  la  región  de 
los  sentidos,  no  se  pueden  cumplir  sin  el 
auxilio  de  elementos  y  de  símbolos,  que  le 
sirvan  de  signo  y  de  espresion.  Necesitt 
templos  para  sus  asambleas,  altares  para 
su  sacrificio,  ornamentos  para  sus  sacer- 
dotes, un  pulpito  para  su  enseñanza,  un 
tribunal,  una  mesa,  una  piscina  para  la 
participación  de  sus  hijos  á  las  fuentes  de 
la  gracia  y  de  la  salvación.  Sigúese  de 
aquí  la  necesidad  de  un  fondo  para  subve- 
nir á  todas  estas  exigencias  del  culto  pú- 
blico, y  de  una  administración  temporal 
que  presida  al  cuidado  y  distribución  de 
este  piadoso  tesoro. 

Así  es  como  vemos  desde  los  primero» 
tiempos  déla  Iglesia,  dirijirse  con  empeño 
la  atención  de  los  apóstoles  á  la  admmis- 
tracion  de  las  cantidades  ofrecidas  liberal- 
mente  por  los  fieles,  tanto  para  la  conser- 
vación del  ministerio  eclesiástico,  cuanto 
para  el  socorro  de  las  viudas  y  de  los  po- 
bres. 

Pero  la  administración  de  las  fábricas, 
que  tiene  tanta  importancia  por  sus  rela- 
ciones con  el  culto  divino,  con  el  orden p¿- 
blico  y  In  tranquilidad  de  las  parroquias, 
ha  esperimentado  desde  el  nacimiento  del 
cristianismo  todas  las  revoluciones  que 
produce  la  diversidad  de  los  tiempos  y  per- 


sonas. 


Es  difícil,  consultando  la  historia,  se- 
guir esta  administración  en  las  vicisitudes 
que  ha  esperimentado,  y  mucho  mas,  fijar 
la  época  en  que  ha  tomado  una  forma  re- 
gular, pues  hu  tenido  la  instabilidad  de  los 
usos  á  que  ha  estado  sujeta  en  todo  lo  que 
no  pende  del  derecho  primitivo. 

Los  mas  antiguos  monumentos  de  la 
historia  nos  manifiestan  la  empeñosa  y  li- 
beral piedad  con  que  se  fabncaban  tem- 
plos, se  levantaban  y  adornaban  altaren,  ba- 
jo la  inspección  y  autoridad  de  los  obispos. 

Los  primeros  fieles  habían  vendido  sus 
haciendas  y  puesto  el  precio  a  los  pies  de 
los  apóstoles;  y  sus  succesores  llenaron  los 
altares  de  sus  dones  y  enriquecieron  las 
iglesias  con  sus  beneficios:  esto  es  lo. que 
dicen  de  tan  felices  tiempos  San  Gptiano 
en  sus  Cartas  y  Tertuliano  eti  su  Apologé- 
tico. 

Las  ofrendas  que  recibía  cada  iglesia,  y 
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todos  los  bienes  que  poseía  eran  comones: 
el  obispo  tenia  su  intendencia  y  dirección, 
jdispomR,  como  lo  iuxjBfaba  conveniente. 
de  eUos,  ya  para  \bl  fabrica,  ya  para  la  sub- 
sistencia de  los  ministros  de  la  Iglesia. 

En  casi  todos  ios  lugares  tenían  los 
obispos  á  sus  órdenes  ecónomos,  que  co- 
munmente eran  presbíteros  y  diáconos,  á 
quienes  confiaban  la  administración  de  lo 
temporal  y  le  pedían  cuentas.  Estos  re- 
cibían las  rentas  de  la  Iglesia  y  cuidaban 
de  proveer  á  sus  necesidades,  para  lo  que 
tomaban  del  fondo  lo  que  era  necesario; 
de  manera,  que  hacían  realmente  las  fi:n- 
dones  de  geíes  de  la /aór tea. 

En  la  sesión  novena  del  concilio  cele- 
brado en  Calcedonia  en  451 ,  se  obligó  á 
los  obispos,  con  ocasión  de  Ibas,  que  lo  era 
de  Edesa,  á  elegir  estos  ecónomos  en  su 
clero,  darles  orden  de  lo  que  convenía  ha- 
cer y  pedirles  cuenta  de  todo;  pudiendo 
deponerlos,  annque  con  causa  legítima. 
Lo  mismo  casi  se  practicó  en  los  monaste- 
rios, eligiéndose  entre  los  religiosos  mas 
antiguos  al  mas  propio  para  administrar  lo 
temporal. 

Las  cosas  variaron  de  forma  en  la  Igle- 
sia de  Occidente  hacia  la  mitnd  del  siglo 
IV:  las  rentas  de  cada  iglesia  ú  obispado 
fueron  divididas  en  cuatro  porciones  igua- 
les: la  primera,  para  el  obispo;  (a  segun- 
da, para  su  cabildo  y  demus  clérigos  de  su 
diócesis;  la  tercera,  páralos  pobres;  y  la 
C"iarta,  pera  la  fábrica:  es  decir,  para  la 
conservación  y  reparaciones  de  la  iglesia. 
Esta  partición  fué  ordenada  también  en  un 
concilio  celebrado  en  Roma  en  tiempo  de 
Oonstanttno.  La  cuarta  porción  de  la  ren- 
ta úñdi^  iglesia  fué  destinada  para  la  re- 
pai^díoñ  déjbs  templos  ó  iglesias. 

El  papa  Simplicio  escribía  á  tres  obis- 
pos, qiie  esta  cuarta  debía  ser  empleada 
^Hxkwicaticisfabncis:  y  de  aquí  probn- 
lítetnfehte  ha  venido  el  término  de '  fáhri- 

.  ■.  Eli  Iss.  cartas  del  papajCelasio  en  .404, 
OijK)  estcaetb  se  teñere  eo  el  canon  Voúis 
^,  eaiúrer  12,  qüaett.  2^  'se  registra,  qrne 
xlebUnliacerte  cualfp  púites^  tanto  de  las 
TjáíUtm  ie,\q9  fo^oajij^  lá  j^Iedif^,  9omd|de 
líwobUcimeS:  de  los  fieles;  que  lia-  ¿wU 
f|oreieii,.efapafa  la  fábrira:  faAricitvero 
iimiámi'tfát^io  qne'qu^áf^de'ellfr,  des- 
coritado el  gasto  at^uaf,  b¿,Íp{Í8ÍfSp  i  p9^gf> 

■■  *  ■         ."     .-h.  I'      'i — 
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(i)    Csu.  S8«  esas.  11^  qacf  t.'2«; 


de  dos  indiriduos  elegidos  á  este  efecto,  h 
fin  de  que  si  sobreviniese  alg^n  gasto  mas 
considerable,  ma^or fábrica^  se  tuviese  el 
recurso  de  este  dinero,  ó  se  comprase  con 
él  algún  fondo  (1).  El  mismo  papa  repi- 
te esta  disposición  en  los  cánones  25,  26 
y  27  del  mismo  título,  sirviéndose  en  to- 
das partes  del  término  áefábricis,  que  sig- 
nifica en  este  estado  las  construcciones  y 
reparaciones. 

San  Gregorio  Magno,  en  una  carta  ú 
San  AguKtin,  apóstol  de  Inglaterra,  pres- 
cribe igualmente  la  reserva  de  la  cuarta 
parte  para  la  fábrica:  quartam  Ecciesiis  re- 
parandig  (2). 

El  decreto  de  Graciano  contiene  tam- 
bién un  canon  (3|  tomado  de  un  conci- 
lio de  Toledo,  aunque  sin  decir  cual,  en 
que  son  ordenadas  de  la  misma  mane- 
ra la  división  y  empleo  de  las  rentas  ecle- 
siásticas, de  manera,  se  dice  allí,  que  la 
primera  parte  sea  empleada  cuidadosa- 
mente en  las  reparaciones  de  los  títulos, 
es  decir,  de  las  iglesias,  y  á  las  de  los  ce- 
menterios, secundum  apostohrum  p'tscep- 
ta;  pero  este  canon  no  se  encuentra  en 
ninguno  de  los  concilios  de  Toledo.  La 
colección  délos  cánones,  hecha  por  un  au- 
tor incierto,  que  está  en  la  Biblioteca  vati- 
cana, lo  atribuye  al  papa  Silvestre,  en  el 
que  no  se  hallan  estas  palabras,  secundum 
aposlolorum  pr acepta.  Y  en  efecto,  en 
tiempo  de  los  Apóstoles,  no  se  trataba  de 
las/ííóricaj  en  el  sentido  en  que  se  toma 
hoy  la  palabra,  ni  aun  de  reparaciones. 

Pero  sea  lo  que  fuere  de  la  autoridad  de 
este  canon,  los  que  acabamos  de  citar  son 
mas  que  suficientes,  para  establecer  al 
menos  el  uso  que  se  observaba  desde  el 

(1)  Ex  qas  tamen  collectione  bibeatár  ra- 
tio,  quod  ad  cansas  vel  eipensas  aocidentKim 
necessitatam  opos  «sse  perapiciior,  vt  de  me- 
dio sequestrctur,  et  quataor  purtioDesy  vel  áf 
fidelium  oblatione,  vel  de  hac  fíant  modis  om- 
nibos  pi>nsione:  ita  ut  unam  sibi  tollat  antis- 
tes,  aham  clericis  pro  sao  iadieio  el  electione 
disperliat,  terliam  paupenboi  snb  oMni  eons- 
cieatía  faciat  erogari:  fabricis  vero  quartaoL. 
qac  competit  ad  ordínationem  pontificia,  ero- 
gatione  vestra  decernimos  esse  peasandam. 
Si  ttoid  forte  sab  SttnUi  remanebil  expensa, 
eleétd  Idóneo  aibmnqne  parte  custnde,  tmlB- 
tur  enthecis:  ai  st  Major  eAMsSrit  fabHes«  '-«H 
sobaldio,  qiiod  ex  «Mvsrai  tenp«ris' Aliaéotia 
yetnerit  cvsiodlft,  «ut  teMe  etnatai'  péssefT^ 
qM  mHliates  réspIciaYlMintfittiies.  '"•* 

■  (1)   "Ci  to,  ead;  calis.-  '  ^«'  ■  ••  •■''-''•■■  ■■  ^  •  " 


(3)    G.  3t.  ead«  eéb».*tl  (^«iMj 
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siglo  ctíní»4  Boniíiaqtootoii  .hMcJiUiíiaát 
daUs  igleaias;.'  ■■■  •¡■■¡i  ■  ■  ■  m 

'  Délo  dicho  hft!rtáVf|tlí«e  infiereftita- 
mente,  que  tLtendiendo  at  origen  éé  tas 
renUa  Uamadn  dfe/dór ico,  «tas  debéft. 
repiitiirae«bs()luUmétite  como  una  parte 
sastandal de' tos  bienes edetiástieoBi  jai 
bien,  conlorme  ú  loa  cánones  no  deben 
ellas  distraerse  desu  objeto,  «no  dedicar- 
ae  eadusiv límenle  al  que  están  destinadas; 
también  deben  estar  inmediatamente,  por 
su  mi  ama  naturaleza,  bajo  la  inaperoton  del 
obispo,  é  independientesde  toda  interven- 
ción de  loa  gnbiemoB  civitea.  Véamoa  ao- 
bre  esto  lo  que  nos  ensena  la  biatoria. 

Desde  el  origen  de  lalglesia  solamente 
los  obispos  teman  la  administración  de  loa 
bienes  eclesiásticos.  Ea  cierto  que  no  de- 
bemos encontrar  sobre  este  objeto  gran 
número  de  monitmentoa  de  los  tres  Jirí- 
roeros  siglos,  porque  no  teniendo  la  Igle- 
sia á  esa  ¿poca  ningunos  ó  miiypocos  bie- 
nes, deben  ser  muy  raras  las  leyes  sobre 
la  administración  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos. Sin  embargo,  encontramos  precia- 
os disposídones  sóbrela  materia,  en  Isa 
colecciones  conocidas  con  loa  títulos  de 
Cánoitfít  de  lot  apottolet  y  de  Constilu- 
vioiiet  apoMUciu, . 

Loa  bánonet  dé  lofi  apóstoles  ordenan: 
que  etolñspo  tenga  el  cuidado  de  todas 
las  cosas  eolesiás ticas,  y  que  las  adminis- 
tre considerando  que.  se  batía  en  presen- 
cia de  Kos  I L) .  Se  encuentra  también  en 
esta  colección  otro,  canon  todavía  mas  ter- 
'niinaiite,  apoque  se  dispone  que  el  obispo 
tenga  bajojiu  autoridad  todas  las  cosas  de 
.  laIglesia;porque,  ^nade,  si  Ua  almas  de 
los  fieles,  que  son  tan  preciosas,  deben 
sarle  con^j^d^,  ¿9i;i^ntQ,  mu, deberá; ser 
««cargaoodfl  1mí|B«^oío«  pecuoianap,  de 
manara)  D  lie  ntA-.  en  «I  ^der  adiMnntrar- 

Hjiodafíi?;'..'  ■';"■■',-■  '■  ■'■■•;     '•; 

.La»  OópKÜitmi)^  iipoatólica».,Íioíilwi 
enelnuanoiststtid*;-  ellas  prohibeD  ila- 

empleo  jr  «dminitilTádóni  po/(;(ab' i'itoió 

"^)'  .^OomiBi»  nriMÍjMiciMiatii«annH..ipi- 

MIV«f  .«VMI  fl«M|lf.|rtN»fadai»b«»Vfia*- 
«pM'DfiR  IptWfUb  .(fiwwM  •fa«l.*«M..n..l 

fmtum  kilmht  '.8í<««iM  fMJmahkmamm 
niBWitaflt«iiiniAi*4«t!-ai«lMMMl>iii«wt 
GOBHítlsDds  pecar' ■  *-  -* — ""*  ■* — ^- 


DíoB^iqwB  U  h«.coBf 
quíeo'.dflbe  darcwcnUa  |1|. 
'.;IjMi>bÍBpaa,  portanto,  oomfkdi  , 
rioi  oeceaarios  de  todos  loa  Iwenwclwié» 
ticos, 'd«. los  que  founan  el^tdmonio  -dd 
clero*[j' delosqueeranofteddoe  poii:lat 
puebá9s  para  la  cooaerTacion  ó  adorno  i^ 
ios  templMr  disponían  de  elLoa  uonto.  pa- 
drea, y  nosran  responsables  «no  á  losoo»- 
ciliosdeeaU: importante  edministnciD». 
.Las  c«pitulares  d«  los  primeros  rejes  de 
Francia,  y  los  cánones  de  loa ,  primitiiM 
tiempos  de  la  Iglesia,  no  dejan  duda  algu- 
na en  el  particular  {2]. 

Como  en  el  nacimiento  de  las  igloMi 
no  existia  mas  que  la  iglesia  Gate£«l,  la 
que  habia  engendrado  todos  los  fietea  éb 
la  diócesis,  es  claro  que  todas  las  ofrtndta 
y  fondos  que  se  daban  á  la  Iglesia  perta- 
necian  áaquella.  Habiendo  permitida  da»- 
pues  el  obispo  la  fundación  de  ntwraaigl»- 
siaa  en  la  ciudad  ó  fuera  de  ella.  pecmaBfr- 
cióaieo^e  dueño  y  supremo  modcfador 
detodo  lóique  alU  se  ofrecía,  porque  aífliid» 
esas  nuans  iglesias  coofio  de«>Mnbi»- 
miento  de  su  catedral,  conserva!»  «ohn 
eliai  los  miamos.  deredK»  que  leaiaení^a^ 
ta,  nombrándoles  beneficiados  y  dejáodv- 
les  la  parte  que  Je  agiadaba  de  los  fon- 
dos j  ofrendas.  Se  vé,  pues, desda  lna> 
go,  que  los  obispos  disponían  de.  todo,  av- 
cargándose  únicamente  de  la  subaiateiMli 
del  beneficiado  |3|. 

rBl  concilio  de  Orleans,  celebrado  ca 
511,  confirmó  losderechos  del  obispo;  pa- 
ro determinando  el  empleo  de  loa  biasH 


-  (i)    HabftcBlm  ipaa  rBii<ttiDaioran Da 

Jai  hiBG  illi  proeurstiaaem  ia  Dianas  in 
it,  qai  eí  tacerdaiiom  tanta  dtjCbllJilTa  wtm 
ra  toiuil.  (CoDStitat.  apesto!.,  fn.  TI,  ca*. 
TTetSB.) 

•■•tf)  Decratam  est  ut  .aOMsalcsIesiM  t 
4»tibnt  sais,  et  decimla,  «t  omailfaa  aafi 
foifco()í  poiBiíate  cansiíianl,  sKpw  ad  ordi 
l'onem  rosm  sediper  prrttneanl.  (CavL 
qomt.  t.  CID.  3.)  Norerinl  csnditoras  Ün 
eknm,{n  rcbóf^aa*  4'  " *"""  " 


caaonam  iaatilau,  «ioal  aWjlMtsp^jta  «1 41^ 
ten  HUBsd  ardinatloDem  epistftal.MrtiMn. 
(«■d.  caas.,  ekp.  #.)  :i>ellíqe¡rpH¿eWbC 
l^i:  viiMs,  nsndptit  Mr*e  pMttliis  f£ 
«Wsqiae  4dek«  obuhrhit,  i 


Lia  ia  BftMiat 
yat«»USa,«raú8UJU.  DaUi  U«aa  «Msallsirt» 
accataeriat,  tartia  psri,  fldeliter  •píicaplB  4t- 
teátár.JBiJ.  tJBi'.iij.Vqfp.T.f 
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j  ofrandas,  agregando  la  siguiente  dispo- 
sición: ''Aunque  el  obispo  no  debe  dar 
caentas  de  su  administración  sino  linica- 
mente  á  Dios,  si  no  obstante,  falta  á  eje- 
cutar las  disposiciones  generales  de  toda 
la  Iglesia,  el  concilio  debe  hacerle  sentir 
lajusta  confusión,  y  aun  separarlo  de  la 
comunión  de  la  klesia.» 

El  arcediano,  elarcipreste  y  el  cura  te- 
nían algunas  yeces,  bajo  la  inspección  y 
autoridad  del  obispo,  la  intendencia  de  la 
fábrica;  y  las  constituciones  del  siglo  ses- 
to«  nos  presentan  ejemplos  de  cada  uno 
da  estos  géneros  de  admiiristracion. 

A  principios  del  séptimo  fué  cuando  la 
necesidad  de  un  nuevo  orden  de  cosas 
obligó  á  los  concilios  á  dar  ecónomos  á  las 
i^esias.  San  Isidoro  de  Sevilla,  que  mu- 
ñó en  636,  nos  ha  dejado  el  pormenor  de 
sos  funciones,  de  la  que  era  una  de   las 

Gjncipales  recibir  la  contribución  que  de- 
a  proveer  á  las  necesidades  da  las  igle- 
rias,  y  el  cuidado  de  hacerlas  reedificar. 
TribuH  guoque  acceptio,  reparado  basi- 
liearumatque  coiisirvcfio.  Pero  la  admi- 
nistración del  ecónomo  estaba  sujeta  á  las 
Srdenes  y  á  la  inspección  de  los  obispos: 
71MS  omnia  cum  jussu  el  arbitrio  suí  epin- 
70fñ  ab  eo  impleniur, 

Ei  segundo  concilio  de  Sevilla,  del  año 
319,  se  queja  del  abuso  que  se  habia  intro- 
lucido,  de  que  los  obispos  nombrase.:  eco- 
lomos  seculares;  y  quiere  que  para  lo  suc- 
:eaivo  los  administradores  de  los  bienes 
^eaiásticos  sean  nombrados  entre  los  in- 
Uviduos  del  clero.  Se  vé  por  este  canon, 
|ue  el  ecónomo  era  un  hombre  electo  por 
il  obispo,  y  que  bajo  sus  órdenes  admi- 
líttraba  lo  temporal:  se  llama  vicario  del 
obispo;  se  dice  oue  está  asociado  en  la  ad- 
DÍnistracion:  todo  lo  cual  anuncia  con  to- 
la'clarídad,  que  únicamente  ejercia  sus 
ilaciones  bajo  las  órdenes  del  obispo.  Ul- 
imamente  conmina  al  obispo  que  no  quie- 
atener  ecónomo  ó  que  nombre  un  secu- 
irll). 

(i)  Didicimos  quosdiim  ei  nostris  collegís, 
aatra  mores  ecclesiasticos,  laicos  hnbere  iii 
ellas  divinis  constituios  oeconomos.  Proinde 
lariter  tractsntes  elegímus  ut  unusquisque 
•stnim  seeundum  Calcedoncnsiam  Patrura 
lacrsta,  ei  proprio  clero  aconomum  sibi  cons- 
ItaaL  Indecoram  est  enim  laicum  vicarium 
ssa  episcopl,  et  loectilares  in  Rcclesia  jadica- 
e.  Id  ano  enim  eodemqne  officío  non  debet 
üioar  prolessio.  Qood  otíam  in  lege  divina 
mibelar,  diceote  Mojse:  non  arabis  in  bove 


Las  Capitulares  francesas  contienen  tam- 
bién muchas  disposiciones  sobre  el  entero 
poder  de  los  obispos,  en  la  administración 
de  lo  temporal  de  sus  iglesias.  Según 
las  sanciones  de  los  santos  cánones,  se  di- 
ce alU,  los  obispos  tienen  com|>leta  autori- 
dad sobre  todas  las  cosas  eclesiásticas,  y 
ninguno  puede  darlas  ó  recibirlas  sin  or- 
den de  su  propio  obispo  (l|.  Los  mismos 
que  han  fabricado  las  iglesias  se  equivo- 
carán en  imaginar  que  los  bienes  de  que 
las  han  dotado  no  están  á  la  disposición 
del  obispo.  Todo,  según  la  antigua  consn 
titucion,  pertenece  al  orden  y  á  la  potes- 
tad del  obispo  (2).  Todas  las  iglesias,  con 
sus  dotaciones  y  cosas,  están  bajo  la  auto- 
ridad del  propio  obispo,  sujetas  á  sus  ór- 
denes y  á  su  disposición  (8). 

La  historia  nos  presenta  en  seguida  ú 
los  obispos  renunciando  la  administración 
general  de  todos  los  bienes  de  las  Iglesias 
de  sus  diócesis,  y  á  los  concilios  trabajan- 
do en  ponerla  bajo  la  dependencia  del  cle- 
ro, del  arcediano  y  del  ecónomo.  Habla- 
remos de  la  Francia,  en  donde  principal- 
mente se  ven  tales  variaciones,  en  este 
punto  de  disciplina. 

£1  célebre  Hincmar,  arzobispo  de  Reims. 
que  ^ivia  en  845,  fué  el  primero  que  dio  á 
ciertos  oñciales  de  la  iglesia,  el  título  de 


et  Bsino  simul:  id  cst,  boroines  divrrsn  profes- 
sionis  inorücio  uno  non  socialiis.  Uiidr  opur- 
tct  nos  ct  divinis  libris  et  Sanrtorum  Palrum 
obedire  prieceptis,  eonstituentrs  ut  his  qui  in 
administratiouibus  Ecclesia  poutifícibus  sn- 
ciautur,  discrepare  non  debeant,  noc  profos- 
sione,  nec  habiiu.  Nam  cohoererc  et  ronjuii^i 
non  possunt  quibuset  studia  et  vita  diversa 
sunt.  Si  quis  autem  opiscopus  posthflc  crrle- 
siasticam  rem  aut  laicali  |»rocuraiione  admi- 
nislrflndam  elegerit,  aut  sine  testimonio  orco- 
nomís  gubernandam  rrediderit,  vere  est  con- 
templar canonum  ct  frauHntor  ece1csia»ti('aruni 
rerum,  non  solum  á  Christo  de  robus  paupe- 
rum  judicetur  reus,  sed  etiam  et  Concilio  ma- 
nebit  obnoiius.  (Conr.  Hispalcns.  11.  an.  610, 
can.  9.) 

(1)  Placuit  ut  episcopi  rerum  ecclesiastica- 
ruin,  joita  sanctorum  canonum  sanctiones  ple- 
nam  seinpcr  habeant  potrstatem.  Nullus  eas 
daré  vel  acciperc  absquc  proprii  episcopi  au- 
deat  jussione.  (Capitular,  lib.  Vil,  cap.  261.) 

(Ü)  Omnia  seeundum  constitulionem  anti- 
qaam  ad  episcopi  ordiuationero  et  potcstaieni 
psrtiueam.  (Ibíd,  cap.  202.) 

(3)  Placuit  ui  onines  Ecclesi»  curo  dolibus 
et  ómnibus  rebos  suis  in  episcopi  proprii  po- 
testatem  conaistaot,  atque  ad  ordinal ionem  «el 
dispoíiiionen  suaai  semper  |>ertineaut.  Ibid, 
cap.  468.) 
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mayordomos,  mairicalarii.  Pero  estoa- 
que,  aunque  seculueg,  tenían  una  pordon 
de  los  diezmos,  eran  diferentes  de  los  que 
hoy  exialen  en  esaa  iglesias,  limitándoae 
aua  funciones  i  tener  el  registro  de  loa 
pobres,  y  á  diatríbuirlea  Uw  limosnas  de  la 
igledÍB.  Ea  creíble  que  con  el  tiempo  ae 
Layan  ampliedo  eua  funciones,  y  los  de- 
rechos y  prerogBliviis  de  que  gomn  los 
Actuales  mayordomos.  Tomossini  dice, 
que  no  es  increíble  rd  sin  ejemplar  qiie  el 
tiempo  obre  semejantes  variacionea.  Xa 
que  abora  nos  ocupa,  se  obró  en  aqut-l 
pikis  de  una  manera  bien  insensible.  El 
concilio  de  Dalmacia,  celebrado  en  1194, 
dejó  la  porción  de  los  diezrooa  y  ofrendaa 
destinadas  á  la  fábrica  en  manos  del  arci-. 
preste,  que  debÍHdistribuirkasegiin  las  ór- 
denes del  obispo.  Guillermo,  anobispo' 
de  York.  ImbÍH  ordensdo  en  su  diócesis,: 
en  1553.  que  cada  cura  ae  encargase  de 
ella  en  su  curato,  dejándole  al  mismo  tiem- 
po s  su  arbitrio  la  disposición  de  estos 

En  IS(H  lisbia  cuatro  mayordomea  se- 
cutares en  Ib  iglfsia  de  Troyes.  Un  con- 
venio celebrado  entre  el  obispo  y  su  ca- 
bildo.  prescribe  sus  funciones,  y  los  oon' 
mimt  d  ser  privados  de  sus  empleos,  si  Bon 
negligentes  en  su  desempeño.  Pero  se- 
gún se  vé  en  una  íicta  de  este  liempo;  ci- 
tad», por  Tomassini,  en  1395  habia  tam- 
bién mayordomos  eclesiásticos. 

El  concilio  de  Lavsur,  celebrado  en 
136S,  exhorta  s  ¡os  curas  á  nombrar  entre 
sus  fp|i}¡;re8es  intendentes  dela^aórjcu  ll], 
Hasta  esta  época  no  hallamos  otra  dispo^ 
sicion  mas  favorable  á  la  administración 
de  loa  uecidures.  Los  cánones  del  ux^ti 
quince  les  permiten  indiátintamenle  ndmi- 
niittrar  los  bienes  de  las  /íiftricoj;  pertj 
exigiéndoles  que  sea  con  el  consenlimien- 
to  de  \o3  obispos,  y  dándole  cuenta  ú  él  ú 
al  arcediano  en  su  visita  \1\.  El  concilio 
de  Mugiincia  celebrodo  en  1549,  purecp 
haber  establecido  el  orden  de  cosas  que 
actualmente  eniste  en  Francia:  quiere  que 
las  rentas  de  la  /áOrica  sean  recaudada»  y 

(i;  ConslitnentcB  niliiloniiDaf  dicti  raetO' 
res  iliqaDB  paroefaianoa  iilanim  eolleetinna 
Operarioi  el  eiecatorcB  qui  ad  primita  tom- 
piends  sint  fldeles.iolMcill  el  attenii. 

(3|  Lsici  «ins  asseasa  ptvlitoram  at  eapl- 
tulornm  bons  fabrica  BccIcsír  ileputata  Sdnii- 
nislrarc  nos  peíaanl.  (Cieon  CS  del  ceaeQi» 
deSaUbargocaUSO.) 


distribuidas  poi  manos  de  loa  «eeukm; 
pero  que  el  cura  aea  no  obstante  el  prin- 
cipal gefede  esta  adminíatracioo  |1|. 

El  cardenal  Compege,  en  su  legacloi 
apostolice  en  Alemania,  habia  detennií»- 
do  poco  antes,  que  ademas  las  rentas  ds 
la  fábrica  serien  degiositadas  en  una  arca 
lie  tres  llaves,  de  las  cuoles  tuviese  una  ti 
cura,  y  las  otras,  dos  adminístradoieS  sa- 
culares ;2|. 

Como  los  feligresee  contribuían  con  iM 
bienes  para  las  Jábrica»,  se  les  coDc«dii 
fácilmente  á  ellos  miemos  la  admínistf»- 
cíon  de  las  colectas,  á  fin  de  que  dicMS 
mas  liberalmente  y  quedasen  mas  coihw- 
cidos  del  buen- uso  que  se  bacía  de  su  Cla- 
ridad; deseándose  solamente  que  no  sctis- 
gñieten  en  el  maaejo  de  estos  bieneswi 
ser  llamados  para  ese  fin  por  el  obiappjFfi 
cabildo.  Estas  son  los  espresioñcs,  4» 
Tomaaaini,  quien  confiesa  ing^nuuMik 
quisiera  aprender  de  otro  mas  hálnl  W 
él,  cuándo  y  cómo  han  venido  4  aar  IM 
mayordomos  como  los  vemos  al  pnMIU 
en  esaa  iglesias  (3|.  '    - 

Los  monumentos  de  la  historia  qué  lie- 
mos reunido,  según  los  inmensos  trabijoi 
del  sabio  padre  Tomassini  y  otros  BotOf 
reg  de  los  mns  versados  en  el  conocimien- 
to de  la  antigüedad,  nos  autorizan  i  atan- 
znr,  que  la  intendencia  de  las  fabricar  es- 
taba antiguamente,  romo  lo  dice  FcTTíl, 
totalmente  ó  cargo  de  los  obispos  6  de 
oíros  ministros  de  la  Iglesia,  y  que  por 
una  crndnrion  insensible  es  conio  ha  pi- 
sado á  manos  de  los  seculares  l-í} . 

Podíamos  citar  todavía  otra  mullilud 
de  concilios  que  previenen,  que  la  admi- 
nistración de  esta  clase  de  fondea  sea  m- 
cluslva  de  los  obispos;  y  que  si  bien,  ell» 
no  pueden  emplearse  en  otros  usoequei 
los  que  son  destinados,  la  responsabilidfil 
es  puramente  de  los  prelados,  sin  que  CD 


(1)  Cam  aliquod  laicis  cojosque  eccIenSt 
rectorí  seu  plenabo,  velul  prÍDCipali,  otflclaa 
fibrica,  seu  procaritio  ecclesia  commlUtan 
Ita  limen  ne  ípsi  ecclasitrnro  rectores  sen  pb- 
nibi,  offlda  eiactioaii  ceasuam,  proTentnaK, 
SÍTC  redituum  sen  procuíslionis  iBbwa  fR- 
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iga  que  intervenir  la  autoridad  se- 
>)ncluirémos,  pues,  con  ladisposi- 
i  santo  concilio  de  Trento,  vigente 
tosotros.  que  en  la  sesión  XXII 
í  9,  de  Reforja,  ordena  que  los  ad- 
idores  de  las  fábricas,  de  las  co- 
ei  aliquorumcumquelocorum  pío- 
en  anualmente  sus  cuentas  nlor- 
,  á  no  ser  que  el  título  de  la  funda- 
haya  dispuesto  de  otra  manera,  y 
onccs  sea  llamado  el  obispo  á  la  re- 
lé las  cuentas. 

dónde,  pues,  les  viene  á  los  ayun- 
óos esa  debida  intervejiciou,  que 
darles  el  congreso  del  Estado  de  las 
lipas?  Si  es  como  unos  simples 
mes  de  los  fondos,  su  nombramien- 
.  al  ordinario,  y  no  á  esas  corpora- 
6Í  para  distribuirlos,  su  misión  es 
ocida  en  la  iglesia  mexicana:  si  pa- 
ir  las  cuentas  al  obispo,  es  un  esce- 
ta  notoria  infracción  de  las  leyes  de 
sia. 

Á  por  ventura  para  que  estos  bienes 
dilapiden,  ni  se  empleen  en  otros 
ue  los  determinados  por  los  cáno- 
.  esto  responderemos  con  un  céle- 
ionista  muy  moderno,  que  habla  de 
ismo  abuso  que  se  ha  introducido 
ciadamente  eu  la  iglesia  de  Fran- 
n  oprimida  y  vejada  por  el  poder 
ral.  "Es  inútil,  dice  el  abate  An- 
,  examinar  el  principio  por  el  cual 
inistracion  de  \fis  fábricas  ha  salido 
no  de  los  eclesiásticos  para  pasar  á 
lulares:  nosotros  observaremos  sola- 
,  que  ciertos  letrados  no  han  conoci- 
intigüedad,  al  avanzar  que  la  negli- 
.  ó  mala  versación  del  clero,  ha  sido 
:a  causa.  Si  hubieran  leido  las  epís- 
te  San  Agustín  ó  las  homilías  de  San 
Crisóstomo,  habrian  visto  por  qué 
pió  estos  grandes  obispos  habian 
itido  en  ceder  á  los  seculares  una 
istracion  que  perteneció  en  los  pri- 
tiempos,  como  lo  hemos  probado,  á 
los  ministros  del  altar.  San  Grego- 
>rendió  al  obispo  de  Cangliari  el  ha- 
nñado  á  seculares  el  cuidado  de  ad- 
;rar  los  fondos  destinados  á  este  uso, 
I  temor  de  su  independencia:  bien 
m  el  santo  papa  lo  que  hoy  pasa  en- 


tre nosotros.  Aunque  era  su  opinión  que 
el  obispo  no  debia  enteramente  dedicarse 
á  un  empleo  que  debia  distraerlo  de  un 
ministerio  mas  sublime,  juzgaba  sin  em- 
bargo, que  debia  dividir  estas  funciones 
con  personas  dignas  de  desempeñarlas  |lj. 
Se  juzgará  menos  estraños  á  los  eclesiás- 
ticos  á  la  administración  de  los  fondos 
de  las  fábricas,  cuando  se  sepa  que  en 
otro  tiempo  han  tenido  la  esclusiva  inter- 
vención: que  á  su  elección  ó  silencio  se 
debe  el  que  los  seculares  hayan  ocupado 
el  puesto  que  ellos  tenian:  que  estos  ad- 
ministradores seculares  estaban  al  princi- 
pio ba  o  la  inspección  y  á  las  órdenes  del 
clero;  que  la  calidad  de  ministro  del  altar 
no  es  ni  podria  ser  incompatible  con  una 
administración  en  que  se  requiere  el  ma- 
yor celo  en  honor  del  templo,  inteligencia 
y  probidad  para  recibir  ó  emplear  las  ren- 
tas.    Los  seculares  al  contrario,  nada  en- 
tienden en  la  mayor  parte  de  las  cosas  de 
la  Iglesia,  y  será  demasiado  que  no  se 
manejen  en  ellas  de  mala  voluntad,  y  con 
mezquinas  economías,  y  bajos  enredos.-- 
La  esperiencia  enseña  ademas  muy  co- 
munmente, que  los  seculares  tienen  nece- 
sidad de  ser  vigilados  en  la  administración 
de  las  fábricas.     El  concilio  de  Rúan  de- 
cia,  en  1581:  "Las  contribuciones  de  las 
fábricas  son  dilapidadas  y  convertidas  en 
otros  usos  por  muchos  seculares:  A  pie- 
risque  laicorum fabricar um  dilapidantur 
possess  iones  et  in  al  ios  usiis  disirahuntur. 
Conforme  á  esta  esperiencia,  y  para  dejar 
existir  los  monumentos  de  la  antigua  auto- 
ridad de  los  obispos,  las  leyes  civiles  y  ca- 
nónicas han  prescrito  á  los  mayordomos, 
aunque  seculares,  dar  cuenta  de  su  admi- 
nistración á  los  obispos,  á  sus  vicarios  ge- 
nerales, á  sus  arcedianos,  ó  á  los  que  los 
obispos  manden  á.  las  paiToquias  para  re- 
cibir cuentas  de  los  fondos  de  ydórica. « 

A  vista  de  lo  dicho  seinñere  claramente 
el  ataque  que  ha  su  frido  la  iglesia  de  Monte- 
rey  y  otras,  del  decreto  de  que  nos  hemos 
ocupado,  en  que  se  nombra  á  los  ayunta- 
mientos de  los  pueblos  intei'venfores  de  la 
contribución  de  fábrica,  agregando  que 
'  esta  intervención  es  debida:  es  decir,  que 
les  toca  de  derecho;  y  conminando  conpe- 
'  ñas  á  los  que  sin  esa  como  licencia  de 
los  cuerpos  municipales,  dispongan  de 
esas  rentas:  cosa  inaudita  hasta  ahora   en 
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"Dictionair.  de  droU  canon.,»  tom.  2, 
^*Fabriqae.» 


(1)    **Epitt.  ad  episcop.  Galaritan.» 
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nuestra  iglesia  mexicana.  Pero  aun  hay 
mas:  no  solo  se  ha  escedido  el  congreso  en 
otita  disposición,  respecto  de  una  materia 
que  no  es  de  su  resorte,  sino  que  ha  que- 
brantado  una  ley  que  está  vigente,  y  es  la 
de  18  de  Diciembre  de  18*24,  en  que  se 
prohibe  á  los  Estados  mezclarse  en  esta 
clase  de  asuntos  relativos  álos bienes  ecle- 
siásticos, que  vamos  á  esponer,  para  cuan- 
do se  trate  de  su  revisión.  Diceasí:  "Mien- 
tras el  congreso  general,  en  virtud  de  la  fa- 
cultad 12.  *  del  articulo  5.  ®  de  la  Cons- 
titución, no  dicte  las  leyes  por  las  que  ar- 
regle el  ejercicio  del  patronato,  no  se  ha- 
rá variación  en  los  Estados,  en  puntos 
(concernientes  á  rentas  eclesiásticas;  á  no 
ser  que  ambas  autoridades  acuerden  dicha 
variación,  pudiendo  cualquiera  de  ellas 
proponer  al  congreso  general  las  refor- 
mas que  estime  convenientes  en  los  demás 
puntos,  como  también  ocurrir  al  mismo 
(!ongreso  general  en  los  relativos  4  ren- 
tas, cuando  no  se  hayan  convenido  en- 
trp  sí." 

Hemos  visto  que  según  la  antigua  disci- 
plina de  la  Iglesia,  los  obispos  estaban  en- 
cargados únicamente  de  vigilar  en  el  uso 
que  se  daba  á  las  rentas  y  contribuciones 
de  fábrica,  y  de  examinar  las  cuentas  de 
los  que  las  administraban.  Y  puesto  que 
actualmente  se  les  conserva  en  nuestro 
pais  este  derecho,  porque  cualquiera  re- 
forma que  se  intente  en  el  particular  está 
prohibida  por  leyes  vigentes,  es  de  toda 
necesidad  que  lo  defiendan,  y  no  vean  con 
indiferencia  esta  parte  importante  de  sus 
funciones,  pues  su  negligencia  debe  pro- 
ducir funestas  consecuencias  á  su  honor  y 
á  los  intereses  de  sus  iglesias.  No  debe- 
mos ocultarlo:  en  muchas  naciones  el  cle- 
ro no  se  ha  ocupado  mucho  de  la  adminis- 
tración de  las  fábricas;  y  de  aquí  se  han 
seguido  los  continuos,  avances  del  poder 
civil  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia:  "Sabe- 
mos á  no  poderlo  dudar,  decia  con  este 
motivo  el  ilustrísimo  obispo  de  Langres  ^  1 ) , 
que  el  ministerio  de  los  cultos  se  ocupa  de 
un  proyecto  de  loy  destinado  á  reemplazar 
el  decreto  de  30  de  Diciembre  de  ISOÍ), 
por  juzgarlo  muy  eclesiástico.  En  este 
ministerio,  cuyo  primer  deber  es  el  de 

(1)     «'De  la  liberté  de  l'Eglise,i»  página 
101. 


sostener  los  intereses  de  la  Iglesia,  «e 
cuentran  funcionarios  superiores  que 
rian  con  satisfacción  las  rentas  de  la« 
bricas  introducidas  en  las  arcas  muníci 
les,  discutidos  los  gastos  del  culto  por 
ayuntamientos,  y  tomadas  las  cuentas  ] 
las  prefecturas.  Es  fácil  de  conocer  i 
estas  medidas  no  pueden  traer  otra  con 
cuencia  que  la  ruina  de  las  iglesias,  j  t 
áesto  se  dirige  su  establecimiento.  >• 

"Entre  los  mas  caros  intereses  y  dei 
yor  importancia  á  vuestras  parroquias, 
cia  otro  respetable  prelado  á  su  clero 
hay  pocos  que  nos  merezcan  una  solici' 
mas  vigilante,  y  que  deba  escitar  i 
vuestro  celo,  que  la  buena  administrac 
de  los  bienes  de  vuestras  iglesias.  .  . 
¡  Ah  hermanos  mios!  vosotros  habéis  p 
dido  esa  elevada  tutela  que  ejercían  va 
tros  predecesores,  en  otro  tiempo,  m 
los  establecimientos  públicos  de  carid 
fundados  en  gran  parte  por  las  libenJi 
des  de  vuestros  obispos.     Habéis  pa 
do  legalmente,  á  lo  menos,  la  suprema 
reccion  de  las  pequeñas  escuelas;  atrf 
cion  tan  esencial  de  vuestra  misión  dfa 
de  enseñar;  ó  si  algún  influjo  se  os  hft 
jado  en  ella,  es  muy  pequeño,  y  os  di' 
acción  muy  limitada  para  corregir  los  i 
sos  y  desórdenes  que  exigen  una  pN 
corrección.     ¡Cuánto  crecería  la  deag 
cia  si  llegaseis  á  perder  la  parte  que 
legítimamente  os  corresponde  en  el  mi 
jo  de  los  fondos  de  vuestras  iglesias;  ti 
oblaciones  de  los  fíeles  y  las  fundado 
piadosas  pasasen  á  una  administración ; 
ramente  civil;  si  os  vieseis  obligados  i  04 
rir  á  mendigar  á  la  puerta  de  una  oficina 
bal  terna  la  materia  de  los  sacramentos  T 
sacrificio!....  ¡Qué  oprobioso  seria  a 
pastores  y  administradores  de  los  pal 
quias,  ser  declarados  de  esta  suerte  in 
paces  de  manejar  convenientemente 
propios  negocios;  oprobio  aun  mas  huí 
liante  y  cruel,  si  tenéis  el  dolor  de  d< 
que  habéis  incurrido  en  él  por  culpa  vn 
ira:  sí,  culpa  de  algo  de  esa  vigilancia  < 
os  exigimos  y  que  os  habría  libertado 
amargos  é  inútiles  pesares. " 


(1)  **!nstruction  de  Monseigneor  Girai 
éTeqne  de  Rodez,  actaelmente  archeveqo< 
Gambraiy  sur  l'adminístration  temporella 
paroisses. 
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ja  SUFICIENTE  EL  CATOLICISMO  EN  LAS  SOCIEDADES  MODERNAS  PARA  SATISFACER 

LAS  ACTUALES  EXIGENCIAS  DE  ESTAS? 


offtcrscstQrsae  SDiess  ^w^'sti  2E^7S0<Q)^^]d. 


"Buscad  primen»  e]  reino  de  Dion  y  pii  justicia, 
y  tculu  lo  demás  Be  os  dará  de  uñudidum." 

San  LúroM,  cap.  XJIL  vrrt.  31. 


CAPITULO  II. 

DE  LA  SOBERANÍA  ESPIRITUAL  EX  LA  IGLESIA. 

(Continúa.) 


¡Podremos  admirar  lo  bastante  toda  la 
vapufieencia  de  esta  divina  obra,  com- 
pnoder  su  armonía,  y  calcular  sus  asom- 
brosos efectos?  El  Fundador  di\ino  de  la 
Igieria  no  pudo  dejar  su  obra  incompleta 
pare  que  la  acabaran  de  levantar  las  pasio- 
nes, los  tiempos  y  las  circunstancias.  Por 
esto  el  catolicismo  corresponde  perfecta- 
mente á  las  tres  necesidades  ya  marcadas 
de  nuestro  siglo:  de  fé,  de  progreso,  de 
pts  y  de  unión. 

En  vano  se  buscarían  en  las  antiguas  re- 
ligiones datos  im  tanto  precisos  sobre  la  fé 
de  los  pueblos.  El  centro  necesario  de  las 
esperanzas  del  hombre,  después  de  sucai- 
da,  era  la  venida  del  reparador  divino  pro- 
metido á  la  humanidad;  y  el  conocimiento 
del  Dios  verdadero  se  habia  adelantado  á 
todas  las  supersticiones  y  á  todos  los  er- 
rores. 

Con  todo,  la  nación  judía,  esceptuada 
evidentemente  por  un  destino  especial, 
consideraba  una  y  otro  con  ojos  carnales, 
y  estaba  dominada  del  deseo  de  las  pros- 


peridades temporales.  El  paganismo  atri- 
bula á  las  piedras  y  á  la  madera  un  nom- 
bre incomunicable.  Si  aplicando  el  oido 
percibía  por  entre  el  prolongado  eco  de 
los  siglos  una  voz  de  esperanza  y  de  te- 
mor, que  le  advertía  que  gravitaba  sobre 
él  un  crimen  hereditario,  y  le  mandaba 
que  levantara  su  cabeza  hacia  el  venidero 
restaurador  de  los  siglos,  no  era  mas  que 
un  rumor  confuso,  que  al  parecer  no  hacia 
sino  inflamar  sus  inclinaciones  disolutas  y 
adormecer  sus  remordimientos.  Los  es- 
fuerzos mas  ingeniosos  del  pensamiento 
humano  no  hablan  conseguido  otra  cosa 
al  cabo  de  cuatro  mil  años,  que  multipli- 
car toda  clase  de  deleites  y  todo  género 
de  errores.  Unos  razonamientos  sin  apli- 
cación y  sin  objeto  ofrecían  un  aspecto  tan 
desagradable,  como  un  contraste  mani- 
fiesto de  cultura  intelectual  y  de  general 
degradación:  se  habian  discurrido  toda 
especie  de  medios  comunicativos  entre  los 
hombres  v  los  dioses.     En  esta  confusión 

no  cabía  la  fé;  un  ojo  observador  no  des- 
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cubU  iUi,  profTiadieifte  bubltndóy  esá'ólB^ 
gada  creencia  de  unos  dogmas  por  la  au- 
toridad de  la  palabra  de  Dios. 

En  la  filosofía  oriental,  griega  y  roma- 
na, se  proclamaban  opiniones,  pero  no 
creencias,  el  radonaUsmo  y  no  la  f¿;  esta 
íé  que  es  el  consentimiento  prestado  á  una 
doctrina  ó  á  unos  hechos  por  la  autoridad 
que  enseña  ó  testifica.  Si  después  de  mu- 
chos siglos  se  celebra  como  una  emancipa- 
don  gloriosa  la  trasibrmacion  de  las  creen- 
cias en  libres  investigaciones  de  la  razón 
humana;  nos  parece  que  vemos  al  astro 
que  preside  el  mundo  de  las  inteligencias, 
volver  á  la  nada  de  donde  le  sacó  una  voz 
creadora,  renacer  el  caos,  y  estender  otra 
vez  la  oscura  noche  sus  velos  sombríos 
sobre  elementos  informes  y  confusos.  Lu- 
chando sin  cesar  la  humanidad  con  las  se- 
ducciones del  espíritu  y  del  corazón,  su- 
cumbiria  continuamente  en  la  pelea,  al. 
modo  que  un  navio  agitado  por  la  tempes- 
tad y  con  inderto  rumbo  en  medio  de  la 
lobreguez  del  délo  iria  á  estrellarse  en  los 
escollos  del  piélago  embravecido.  En  va- 
no se  repite  que  la  única  doctrina  admisi- 
ble, la  sola  compatible  con  el  espíritu  del 
siglo  y  nuestra  constitución,  es  aquella 
que  consiste  en  escoger  de  cada  una  de  las 
creencias  establecidas  y  admitidas  la  parte 
de  verdad  y  de  dignidad  que  encierran  (Ij. 
El  eclecticismo  quebrando  el  sello  que 
comprueba  la  divinidad  del  cristianismo, 
lejos  de  producir  un  determinado  símbo- 
lo, un  todo,  solo  podria  amontonar  contra- 
dicciones y  ruinas,  así  en  la  religión  como 
en  filosofía.  Daria  á  lu^  un  sistema  ata- 
viado, pero  miserable;  á  la  manera  de  un 
rico  de  otro  tiempo,  cubierto  con  algunos 
harapos  de  púrpura  que  atestiguaran  su 
antigua  grandeza;  pero  que  reducido  á  la 
mendicidad,  revelaría  á  todos  los  tran- 
seúntes su  estremada  pobreza.  No,  la  ra- 
zón humana  no  puede  ser  un  guia  seguro 

[i]    Qaineii  "Rev.  de  ambos  mundos.» 
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:pdíit  fornaaé  treeneiaK  bastéitl^teip»  le 
estravió  y  vino  á  encallar  en  tristes  areMh 
les.  Necesita  lé,  esa  fé  cuyo  prindpio  « 
la  divina  grada,  que  obra  sobre  la  i 
genda  y  voluntad  del  hombre,  sin  alteiar 
su  libertad.  Estrañamente  se  engañas 
aquellos  que  felicitan  á  su  razón,  emano* 
pada  de  la  f¿  natural  y  divina,  no  querien- 
do deber  nada  sino  á  las  fuerzas  natunlis 
de  la  razón  y  de  la  voluntad.  La  natma- 
leza  humana  no  puede  ser  una  barrera  le- 
vantada por  las  manos  de  Dios  contra  él 
mismo. 

Neceddad  de  fé,  de  esa  fé  cuyo  oljelo 
no  es  la  verdad  percibida  por  la  evidenck 
ó  conquistada  por  la  demostradon,  sino  h 
que  conocemos  dertamente  como  revela- 
da. La  una,  móvil,  tomaria  todas  las  fia- 
mas variables  v  diversas  del  entendimiefr> 
to  humano,  cuya  obra  apareceria  ser,  miei- 
tras  que  la  otra,  inmutable,  es  la  firme  re- 
ca  sentada  por  la  mano  divina  en  la  pi^ia 
que  circuye  el  océano  de  la  vida.  A  «m 
pies  van  4  estrellarse  las  olas  de  uon  deKr 
rante  razón  que,  como  el  ángel  txído, 
quiere  hacerse  igual  al  Eterno. 

Necesidad  de  fé,  de  esa  fé  cuyo  motivo 
es  la  autoridad  divina.  El  hombre,  des- 
pués de  adquirida  la  certidumbre  de  la  rt- 
veladon,  por  motivos  poderosos  de  credi- 
bilidad, cree  á  causa  de  la  infalibilidad  de 
Dios  para  conocer,  de  su  veracidad  esen- 
cial para  decir,  y  de  su  absoluto  dominio 
para  intimar  su  voluntad. 

Necesidad  de  fé,  de  esa  fé  cuya  única 
regla  no  es  la  autoridad  privada,  ni  la  ra- 
zón individual  erigida  en  arbitro  esclusivo 
de  la  creencia,  sino  que  su  regla  viva  y  su 
órgano,  son  la  autoridad  de  la  Iglesia  en 
el  orden  mas  apropiado  á  la  naturaleza  y 
necesidades  del  hombre,  esendalmente 
formado  para  la  sociedad.  Tal  es  la  fé  que 
eleva  sus  facultades  á  un  estado  sobrena- 
tural y  divino,  sin  anonadar  la  razón  que 
dentro  de  sus  límites  ejerce  su  imperio. 
Los  motivos  de  credibilidad  exigen  de  ella 
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él<ciáiiieD0iu  detenido.  A  menos  qiie  re- 
aíegae  de  si  misqia,  adquirida  la  oonvic- 
CKMi  de  que  Dios  ha  iutbladp,  se  ye  obli- 
gada á  aoBieterae  á  su  autoridad.  Es- 
la  ea  la  fi^  sobrena^ral  y  divina  que  he- 
denostrado  que  con  la  mayor  ur- 
necesita  nuestro  siglo.  Esta  es 
la  que  proclama  el  catolicismo.  Ensugo- 
Uemo  halla  toda  su  fuerza  bajo  diversas 
fehclonet  un  principio  doble,  que  prote- 
gí au  íuTariable  unidad  y  la  dilación  de 
aahis;  que  así  como  un  sol,  sin  declinación 
7  sin  aurora,  alumbra  simultáneamente  los 
doa  hemisferios  del  mundo  del  pensamien- 
to. Todos  los  poderes  de  la  soberanía  es- 
piritiial  se  hallan  concentrados  en  el  papa, 
dnioo  gefe  supremo  de  la  Iglesia,  y  la  uni- 
dad de  la  fé  no  está  menos  representada 
que  afianzada  por  la  unidad  del  succesor 
da  Peflro.  Investidos  los  obispos  con  los 
doradlos  de  la  soberanía,  y  repartidos  por 
hM  diversos  puntos  del  globo,  son  los  de- 
Imsores  ardientes  y  propagadores  celosos 
de  esta  fé,  cuyo  depósito  les  está  conñado. 
Asi  es  como  halla  en  la  a\itoridad  infali- 
ble comunicada  por  Dios  ú  su  Iglesia  ele- 
mentos de  conservación  y  de  perpetuidad. 
Sise  suscitan  discusiones  dogmáticas,  juz- 
ga el  obispo  en  primera  instancia,  y  el  pa- 
pa en  último  recurso .  *'  Pero  si  se  maniñes- 
tan  escándalos;  si  los  enemigos  de  Dios 
se  atreven  á  insultarle  con  blasfemias,  de- 
cia  elocuentemente  Bossuet,  sales  de  tus 
murallas,  Jerusalen,  y  te  formas  en  bata- 
lla para  combatirlos;  siempre  hermosa  en 
esa  actitud  porque  nunca  te  abandona  tu 
belleza;  pero  de  repente  te  presentas  terri- 
ble, porque  un  ejército  que  parece  tan  her- 
moso en  la 'revista,  ¡cuan  terrible  es  cuan- 
do vé  contra  sí  todos  los  arcos  armados  y 
enhiestas  todas  las  picas!  ]Qué  terrible 
eres,  Iglesia  santa,  cuando  marchas  con 
Pedro  ala  cabeza.  .  .  .  derribando  las  so- 
berbias cabezas  y  toda  altivez  que  se  le- 
vanta contra  la  ciencia  de  Dios,  opri- 
miendo á  tus  enemigos  con  todo  el  peso 


de  tus  cerrados  batallones,  abrumándo- 
los juntamente,  ya  con  la  autoridad  de  los 
siglos  pasados,  ya  con  toda  la  execra- 
ción de  los  siglos  futuros!»  A  la  mane- 
ra de  un  rio  magestuoso  deriva  la  fé  de  ea* 
te  conjunto  admirable,  donde  vienen  á 
concentrarse  como  las  olas  del  océano,  to- 
dos los  poderes  de  la  soberam'a  espiritual. 
Una  sola  cabeza  hace  queenuninstante  se 
muevan  todos  los  resortes  de  esta  ciudad 
edificada  sobre  la  montaña,  y  dispone  sin 
obstáculos  de  todos  los  medios  de  acdon 
que  encierra.  Tan  distante  del  despotis- 
mo como  de  la  anarquía,  no  tiene  tampo- 
co que  sostener  la  incesante  lucha  con  una 
democracia  que  interviniese  sus  actos,  y 
pudiera  derribarla  á  su  antojo.  En  ella  no 
se  vé  que  se  observen  con  desconfianza  los 
poderes  como  generales  rivales  que  en  el 
campo  de  batallli  se  encuentran  y  se  hieren 
mortalmente,  hasta  que  el  mas  fuerte,  ar- 
rollando al  mas  débil,  se  cubre  con  sus 
despojos,  y  quedando  solo  en  pié  sobre 
ruinas,  despliega  una  nueva  bandera.  En 
el  catolicismo,^ la  autoridad  espiritual  es 


una  como  su  fe:  su  marcha  es  protegida  ^ 
únicamente  por  instituciones  divinas  como 
ella,  y  que  lejos  de  conmover  su  trono  le 
fortifican. 

Ella  anima  al  progreso  y  propende  á 
reunir  los  ánimos  con  dulces  vínculos  de 
la  tolerancia  y  del  amor.  Solo  las  inteli- 
gencias son  realmente  sociables,  porque 
unas  relaciones  puramente  físicas  no  pue- 
den constituir  verdadera  sociedad.  Para 
las  cosas  materiales  no  hay  mas  que  mez- 
cla y  clasificación;  de  modo,  que  el  víncu- 
lo social  no  puede  ser  otra  cosa  que  un  con- 
junto de  relaciones,  por  las  cuales  se  unen 
los  hombres  en  la  parte  mas  elevada  de  su 
ser,  la  inteligencia  y  la  voluntad.  De  estas 
relaciones  que  unen  á  los  hombres  entre 
sí,  nacen  deberes  cuya  base  no  puede  s  ub 
sistir  sino  en  las  relaciones  que  unen  al 
hombre  con  Dios;  porque  la  noción  de  de 
ber,  implica  necesariamente  la  idea  d^ 
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muí  Tolantad  mxpmút  ípie  tniga  derecho 
deimponefBeáífiToliiiitftd^qnienel  der 
ber  oompiCHide,  y  la  idea  de  una  saaoioii 
en  una  justida  infinita.  Por  tanto,  la  0o<- 
cíedad  temporal  naoe  de  la  sociedad  espi- 
ritual. De  donde  se  deduce,  que  nna  so-- 
ciedad  temporal  está  destinada  á  una  per^ 
fecdon  tanto  mas  alta,  cuanto  mas  perfec- 
to es  el  prindpio  depositado  en  su  consti- 
todon  por  una  sodedad  espiritual.  Véase 
aquí  por  qué  en  el  catolicismo,  la  mas  per- 
fecta manifestación  de  Dios,  se  hallan  la 
regla  de  los  adelantamientos  de  la  sodedad 
humana  y  el  germen  de  la  mas  elevada 
perfección  social.  Y  esto  nos  esplica  tam- 
bién cómo  no  fué  concedido  á  la  sodedad 
en  tiempos  remotos  llegar  á  las  alturas  i^ 
que  ha  podido  levantarse  desde  que  ilus- 
trada con  la  palabra  de  Jesucrbto  se  ha 
empapado  en  su  sangre  entregándose  en 
las  manos  de  la  Iglesia.  De  esta  alta  auto- 
ridad espiritual,  encargada  de  esplicar  du** 
rante  toda  la  serie  de  los  siglos  la  ley  per- 
fecta de  justicia  que  el  Evangelio  encier- 
ra, han  salido  un  mundo  nuevo,  el  descu- 
brimiento de  un  conjunto  de  verdades  que 
estaban  en  embrión  en  la  primeras  tradi- 
ciones del  género  humano,  y  la  trasfor- 
macion  de  la  sociedad  religiosa  por  la  ins- 
titución de  la  Iglesia.  El  principio  espi- 
ritual que  ella  aportó,  ha  succedido  al  prin- 
cipio material  de  la  antigua  civilizadon;  y 
la  humanidad  ha  sido  guiada  por  las  sendas 
de  una  nueva  civilizadon  digna  de  su  alto 

destino. 

Los  griegos,  que  se  habian  distinguido 

por  su  esquisito  gusto  en  las  artes,  poruña 
persuasiva  elocuencia  y  una  risueña  poe- 
sía, no  habian  variado  realmente  nada  en 
el  fondo  las  ideas  y  hábitos  de  la  huma- 
nidad. Los  romanos,  que  se  levantaron 
desde  el  mas  débil  origen  hasta  el  mayor 
esplendor,  sucumbieron  por  fin  de  despo- 
tismo, de  miseria  y  de  infamia  con  su  cons- 
titudon,  que  fué  la  obra  maestra  y  el  azote 
del  antiguo  mundo.    Todo  debia  reparar- 


lo lalglesia..  AeUasoktooalhfteLpAMfr* 
miento  de  hnmanidad,  que  ilñbia  t<iypi[ 
rar  al  mundo  y  reunir  todos  .loa  I 
iNyounamiama  bandera.  Hasta 
oes  los  elementos  de  próxima.  diaokMÍaa 
minaban  el  cuerpo  social,  enoonado  baja 
el  yogo  de  goces  materiales».  Mmimáam 
una  letárgicaindiferenda,  y  caminandffsia 
objeto  y  deq>edasado  por  cd  iiiror  da. la 
anarquía,  ó  gimiendo  bajo  la  oaobílbl  éá 
despotismo.  No  era  el  uDÍTerao  maa  qim 
un  espacioso  anfiteatro,  de  donde ayleíaii 
taban  mil  clamores  fónebres  y  confosoia 
como  de  un  reñido  combate  de  gladiada« 
res.  Pero  Ubre  de  sus  mantillaa  la  dtüír 
zacion  nació  del  seno  de  la  Iglesia^  Bsfh 
ta  contemplarla  para  ver  cómo  desapaasK 
ce  el  egoismo  de  los  dias  antiguos  eniaa 
olas  de  su  caridad,  y  sale  de  ellaooino  pff 
Míadidurala  libertad  de  las  ñadonea.  poni- 
do se  hundia  el  edifido  de  la  sodedad  aq^ 
ja,  al  oir  el  chasquido  prolongado  de  -.B^Oi^ 
en  eco,  cualquiera  hubiese  dicho  queto4|^. 
iba  á  confundirse  en  un  abismo  impeatn 
trable.  Mas  en  medio  de  la  polvareda, 
amontonada  por  tantas  ruinas,  recogia  la 
Iglesia  con  sus  pontífices  los  esparddoa 
escombros  de  la  antigua  civilizadon:  sos 
multiplicados  monasterios,  fueron  otros 
tantos  asilos  abiertos  á  la  virtud,  á  las  cieft- 
cias  y  á  las  artes,  y  otros  tantos  focos  de 
una  nueva  civilización,  tan  noble  en  sus 
conmociones,  como  inagotable  en  sus  ror 
cursos  de  una  sublime  dvili^adon  que  de- 
bia levantar  en  la  larga  serie  de  los  siglos 
admirables  monumentos  de  cienda  y  ca- 
ridad. Su  gobierno  espiritual  consagra 
todos  los  principios  de  sociabilidad;  y  el 
amor  fraternal  que  inspira,  es  la  mas  se- 
gura fianza  de  la  estabilidad  de  los  gobier* 
nos  y  de  la  felicidad  de  los  pueblos.  Be- 
primiendo  las  pasiones  turbulentas,  opone 
un  saludable  freno  á  los  estravios  de  la 
multitud,  y  en  el  sagrado  código  que  le 
fué  legado  por  su  Fundador  divino,  los 
yes  aprenden  á  llevar  dignamente  su 
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kj.  Md tef  «bnetlgoi»  m  el  IsCiíto 
iMfbl9ftii)Oidod«élaa  digudad,  ni 
ptü  dgnno  qoo  no  btUe  aUí  un  mvro, 
Ü^KiJli  qiift  j»  •DDuentresü  remedio; 
Halo  qoB  no  fimde  en  A  eus  esperan- 
ai  dolor  al  que  no  airva  de  babamo, 
iÉtadqaenologrésuapoyoyau  pro- 
la.'    &i  ¿1  se  nos  descubre  el  modelo 
iif  sociedades  temporales  deben  pro- 
S0on  todas  sus  fuersas  imitar,  sin  po- 
éopiaile  jamás  con  exactitud;  la  per- 
km  del  orden  y  de  la  libertad  en  la  ar- 
fa de  todas  las  voluntades,  identificán- 
f  asas  y  mas  con  la  voluntad  infinita  de 
L'    Las  sociedades  temporales  hallan 
saten^ente  las  condiciones  del  progre- 
sa la.  onion  con  esta  sociedad  espiri- 
,    Eiiendiendo  el  reinado  de  la  ley 
líos,  hace  prevalecer  la  idea  del  dere- 
qpecada  dia  deja  á  la  inteligencia 
■adía  esfera  de  actividad,  y  de  con- 
imite  ee  menos  necesaria  la  interven- 
deliifiierxa  material.    Por  eso  los 
AttÉ  unidos  con  la  Iglesia,  cualquiera 
Ma  el  ponto  de  su  partida,  adelánta- 
la ha  sendas  del  progreso  social.    El 
3anié  deda  poco  há  en  la  tribuna  (1) : 
iiifloeiicia  francesa  va  en  todas  partes 
•dftcon  el  triunfo  del  pensamiento 
ÍOO»  y  estoy  intimamente  convencido 
1^  ai  ocurriese  un  funesto  divorcio  en- 
{ opinión  pública  y  el  principio  cató- 
lo Francia,  se  resentiria  profundamen- 
sítuacion  de  la  Europa.     En  España 
iltído  que  con  mas  energía  resiste 
>leatativas  que  poco  ha  se  hacbn 
separar  á  este  pais  del  centro  de 
idad  católica,  es  el  que  necesaria  y  le- 
emente  hay  que  llamar  el  partido 
ée.  No  es  único  este  hecho:  noocur- 
lamente  en  España,  sino  en  todas  las 
p  del  mundo.    A  la  hora  de  ésta  ya 
feriamos  en  Oriente;  si  no  fuésemos 
I  gran  nación  católica,  el  pueblo  de 

SesloQ  del  18  de  Mayo  de  184S. 


lasGMMdasydeSinLaís.  Si  se  pro* 
nuncsa  auín  el  Bosdire  dé  k  Francia  con 
simpatías,  con  respeto,  con  derta  confian- 
za para  lo  venidero  hasta  en  las  gargantas 
del  Líbano;  es  porque  nosotros  repreton- 
tamos  un  principio  religioso,  diferente  del 
que  otros  dos  quieren  hacer  que  prevales- 
ca.  IS  tenemos  aun  mucha  importancia 
en  Alctmania,  si  causamos  inquietud  á  al- 
gunos gabinetes;  no  es  menos  como  poten- 
cia católica,  que  como  potencia  constitu- 
cional. No  solo  en  Alemania  y  4  las  ori- 
llas del  Rhin  se  descubre  semejante  si- 
tuación, sino  en  Bélgica,  en  Irlanda  y  so- 
bre todo  en  esa  heroica  Polonia,  que  se 
agita  hoy  en  su  martirio.  ¿Por  qué  pal- 
pita su  corazón  en  consonancia  con  el  nues- 
tro? Por  que  la  Polonia  es  y  será  siem- 
pre católica  como  la  Francia.  No  demos 
pues  saltos  indiscretos  á  la  íé  religiosa:  á 
la  unidad  católica  y  no  comprometamos 
con  tanta  ligereza'  los  mas  ¿aros  y  mas 
permanentes  intereses  de  la  Francia.» 

Ari  pojpodemos  deplofar  lo  bastante  es- 
tos siatemas,  que  hostilizando  al  catoli- 
cismo, van  á  buscar  la  firmeza  de  los  es- 
tados en  una  situación  opuesta  á  la  natu- 
raleza de  las  cosas.  Solo  sirven  de  prin- 
cipios de  univeraal  desorganización,  susti- 
tuyendo opiniones  á  la  verdad,  la  licencia 
al  orden  y  la  humana  razón  á  los  oráculos 
de  la  divinidad.  Desde  entonces  se  ma- 
nifiestan los  síntomas  mas  inquietantep,  se 
agitan  los  ^i^entos  del  mal,  y  se  convier- 
ten los  del  bien  en  objeto  de  odio;  y  con- 
movida la  sociedad  hasta  sus  cimientos, 
tiembla  por  su  existencia  en  el  centro 
de  cuanto  debía  asegurar  su  tranqui- 
lidad y  su  dicha.  Sise  llegara  á  se- 
parar completamente  la  sociedad  tempo- 
ral de  la  espiritpaU  al  instante  perderia 
aquella  la^  condiciones  del  progreso  y  las 
4e  la  vida  social.  Encorvados  bajo  el  lá- 
tigo del  despotismo,  ó  roto  el  vínculo  so<- 
cial  por  las  sangrientas  manos  de  la  anar- 
quía, marcharian  los  pueblos  por  entre 
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!<»  combates  de 

'Áñ,  ó  de  un  poder  dteairffgJMto. 
Ih  rerdadera  decadencia.    Una  sociedad 
"lita  de  creendaa  no  prograsamaa  que  ha- 
la  tü  abismo,  lo  mismoqae  un baieo  des* 
!iantelado  Yaga  al  acaso  por  mares  sem* 
radosde  escollos  y  fecondos  en  nanlia- 
'vm.     Este  vinculo  que  todo  lo  une,  que 
r-  todos  los  pueblos  fbrmaunosolo,deto- 
■  :t!)  las  familias  una  y  detodoslos  hombres 
^mo  si  fueran  uno,  es  la  Iglesia:  el  TÍncu- 
•f  de  la  hamanidad  regenerada  en  Dios. 
'■< 'j  hay  entendimiento  despejado  que  no 
•mprenda  que  el  vínculo  religioso,  tel co- 
rto lo  forma  esta  Iglesia  católica  por  en- 
nia  y  fuera  de  todas  'las  nacionalidades, 
{  el  primer  lazo  poUtico  y  la  mas  fuerte 
áraguardia  de  la  libertad  de  los  pueblos, 
propugnaría  al  dogma  fundamental  de  su 
:  Tistitucion  divina  el  que  no  pudiese  es- 
blecer  una  confraternidad  política  entre 
i:  versos  pueblos,  sometidos  a  la  Iglesia, 
j^esar  de  la  diferencia  de  sus  legislado- 
f  9.  Si  apareció  en  el  mundo  fué  para  reu- 
.  á  todas  las  naciones  en  la  misma  fé. 
Los  que  aparentaren  echar  menos  el 
'  ^'zquino  y  bárbaro  civismo  de  los  puc- 
os antiguos,  no  comprenden  aquellos 
lopos  ni  ios  nuestros:  intentar  que  re- 
:^:;rade  á  ellos  la  sociedad  actual,  sería 
mismo  que  vestirla  en  su  edad  viril  con 
^  ropas  que  usaba  en  su  niñez.     Pero  si 
•i  quisieran  imponer  un  cristianismo  de 
•)  y  de  dorada  civilización,  seríalo  rais- 
>  que  destruir  hasta  los  vestigios  del 
•isamiento  religioso,  como  la  virtud  ro- 
m,  que  dependiendo  del  arado,  desapa- 
ló  en  el  lujo  y  delicias  del  imperio.  Vo- 
tos que  decis  que  ya  no  es  el  catolicis- 
'  propio  de  estos  tiempos,  y  que  el  su- 
posü,  que  ha  muerto,  os  engalláis  mu- 
■  ^'     La  fé  antigua  es  como  la  gloría  an- 
la:  no  puede  perecer.     El  anillo  del 
-o  pescador  de  Galilea,  que  sella  aun 
decretos,  es  su  mas  hermoso  título. 
.|uej  es  la  prueba  irrecusable  de  su  di- 


gnidad. Si  eatuvieim  «mcrto  d  eatoüris- 
oM>,  ooflio  aa  ba  querido  soponsf , 
haría  quarigéneio  humano,  cajisahí 
Tcs  en  loa  honorea  del  paganisaw,  m 
YAeoí  aumeigido  en  so  triste  afaíaoio.  Hi^ 
brCanse  cambiado  tembien  las  natiiralfi 
divina  y  humana,  ai  hubiera  oeaado  el  ca- 
tolidsmo  de  esfrficar  su  unión  j  de.BH^ 
tiar  sus  misterios.  Pero  vive,  j  IqoB  ds 
hallarae  en  la  agoaía,  descuella  ooino  una 
misteriosa  inspiración  en  hs  obsaa  dek 
inteligencia,  fijo  sobre  nuestro  aDcesavo 
destino,  como  una  arca  de  salvación,  y  un 
abrigo  contra  las  tempestades  de  la  dada 
y  de  las  pasiones.  Bebiendo  en  este  ma- 
nantial de  vida  y  de  amor,  la  especie  hu- 
mana trazauna  línea  progresiva  en  k  d* 
vilizacion,  se  reconstituye  la  gran  fcmnk, 
se  ilustran  los  entendimientos,  j  loa  coia- 
zones  sentenciados  fuera  de  él  al  auiddio 
y  á  la  desesperación,  trepan  por  fat  eacv* 
pada  pendiente  del  Sinaí,  en  cuya  cimab- 
grarémos  contemplar  al  Eterno  e^  elasÉo 
de  su  magnificencia.  ¡Estará  herido  de 
muerte  el  catolicismo!  No:  en  todos  ks 
combates  ha  salido  con  gloría.  No  hay 
género  de  armas  que  él  no  haya  destruido: 
á  cuantos  terrenos  se  le  ha  llamado^  ha 
concurrido  y  conseguido  el  triunfo:  no  hay 
enemigos  que  haya  dejado  de  denoter. 
El  mundo  puede  conmoverse  y  caer,  y  un 
imperio  desaparecer,  pero  el  catohckmo 
no  puede  sepultarse  bajo  ninguna  dase  de 
ruinas.  No  dejará  de  brillar  la  crui  so- 
bre los  escombros  de  los  imperios  caídos, 
dominando  el  mundo  desdo  lo  alto  de  la 
inmoble  piedra  del  Capitolio.  Ha  sobre- 
vivido siempre  el  catolicismo  á  los  funera- 
les de  aquellos  que  se  habian  apresurado 
á  celebrar  los  suyos.  Diocleciano  erigió 
una  columna  para  anunciar  al  mundo  que 
le  habia  herido  en  el  corazón:  cayó  la  co- 
lumna, el  perseguidor  murió,  y  el  catoli- 
cismo reina  aun  en  toda  la  tierra.  En  el 
siglo  octavo  estuvieron  bien  cerca  los  sar- 
racencs  de  dar  un  golpe  mortal;  pero  Dios 
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puio  ta  espada  en  minoe  de  un  rey  cris- 
úmo,  j  los  campes  franoesbi  foerón  teatt- 
goa  da  la  espantosa  derrota  de  aquellos. 
Odianta  ellos  estoTo  gritando  Yoltaire  á 
la  Europa'  entera  que  el  catolicismo  toca- 
fea  ya  i  su  última  hora:  Yoltaire  murió,  y 
el  catolicismo  no  ha  dejado  de  permane- 
cer depositario  de  las  promesaa  de  aquel 
que  le  dejó  por  herencia  todas  los  nacio- 
Bsadela  tierra.  Napoleón  dijo  al  papa 
qm  estaba  cautíro  entre  sus  manos;  pero 
imnadiatamente  forzado  por  una  inspira- 
cnm  superior,  aquel  conquistador  que 
aiiwnaaaba  a  la  reUgion.  alargó  la  mano  y 
liílcrrtttttó  de  su  postración.  Los  eclécti- 
eoé  no  han  cesado  de  variar  este  tema  en 
todos  los  tonos  imaginables:  ellos  caen  á 
todbM  horas,  y  el  catolicismo  queda  en  pié 
sobre  la  fria  losa  que  cubre  sus  cadáveres. 
yÍ9B  el  catolicismo,  y  su  marcha  triunfal 
ca  d  seno  de  la  civilización  cristiana  no 
se  detendrá  hasta  que  á  la  cadena  de  los 
thoapos  suceeda  la  eternidad  inconmensu- 
lálile..  El  pontificado  existe,  no  en  esta- 
do der  ruina  ó  decadencia,  sino  lleno  de 
vida  y  en  una  vigorosa  juventud.  Vive  el 
catoScismo,  y  el  número  de  sus  hijos  es 
mas  tonsiderable  que  en  ninguno  de  los 
siglos  anteriores.  Por  esta  autoridad  de 
doctrina  y  el  gobierno  pastoral  que  le  cons- 
tifilyea,  sus  conquistas  en  el  nuevo  mun- 
éárhan  recompensado  con  usura  lo  que  ha 
perdido  en  el  antiguo:  y  su  espiritual  su- 
prénoÁsdá  se  estíende  hasta  las  inmensas 
regiones  situadas  entre  los  llanuras  del 
misifcñiri  y  el  cabo  de  Hornos.  Grande  y 
ribpetable  era  antes  que  los  sajones  hu- 
líeriui  pisado  el  suelo  de  la  Gran  Bretaña, 
ahfes'que  los  francos  hubieran  atravesado 
elRhin,  cuando  aun  floreciaen  Antioquía 
la  elocuencia  griega,  cuando  se  adoraba  á 
los  ídolos  en  el  templo  de  la  Meca.  Gran- 
dé  y  riespetable  es  hoy,  como  lo  será  siem- 
pire.  La  misma  muerte  es  impotente  con- 
tra la  promesa  de  inmortalidad  que  ha  re- 
cibido: bien  podemos  decir  con  un  ilustre 


escritor  de  nuestro  siglo:  "Es  una  águila 
herida  juiíts  VIsb-Vube<  por  mil  tiros  que 
se  la  dirigen:  cae  en  la  tierra  su  sangre 
gota  á  gota,  se  la  vé  con  la  cabeza  abatida, 
cótno  s!  seSalara  él  parage  donde  ti  á  es- 
pirar entre  el  polvo;  pero  reanímala  muy 
prdáto  una  hsíerza  secreta,  y  toma  un  vue- 
lo tan  rápido  y  vigoroso,  que  dá  bien  á  en- 
tender que  nada  puede  fatigar  su  aliento, 
ni  apurar  su  vigor.  Asi  proseguirá  su  vue- 
lo, sin  detenerse  nunca,  y  estendidas  ma- 
gestuosamente  sus  alas  sobre  todos  los  sir 
glos,  no  se  plegarán  jamás  hasta  que  los 
últimos  restos  del  universo  se  hayan  hun- 
dido. Esta  duración  hará  su  gloria,  asi 
como  sus  nobles  desgracias  son  su  privi- 
legio.» 

No  reparemos  fijar  en  este  lugar  nues- 
tras miradas  un  momento.  Contempla, 
hombre,  bajo  el  báculo  del  succesor  de  Pe- 
dro, esa  innumerable  sociedad  esparcida 
por  todos  los  lugares  del  universo  y  here- 
dera de  las  tradiciones  de  diez  y  ocho  si- 
glos, que  te  dice  así:  "Dios  me  fundó  un 
dia  para  que  durase  todos,  para  enseñar  á 
todas  las  naciones  hasta  el  fin  de  los  tiem- 
pos.»  Ella  lo  dice,  lo  afirma:  cree  el  tes-r 
timonio  invencible  de  esta  sociedad  sobre 
el  hecho  social;  ó  si  no,  atrévete  á  respon- 
derle á  un  pueblo  entero,  que  testiíica  su 
existencia:  tú  no  eres 

Todo  el  tiempo  que  las  naciones  per- 
manezcan fieles  ¿  la  monarquía  espiritual 
templada  que  las  rige;  sera  para  ellas  un 
principio  de  fé,  de  progreso  y  de  unión,  y 
el  manantial  de  la  mas  alta  perfección  ma- 
terial y  social.  Pero  si  llegáremos  á  aban- 
donarla, sus  beneficios  se  irian  con  su  in- 
fluencia de  entre  nosotros,  y  nos  amena- 
zarían horrorosas  catástrofes.  No  nos  en- 
gañemos, y  aprendamos  en  lo  pasado  lec- 
ciones para  lo  futuro . 
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SZr  ImA  COBTTKKPLACIOlf 

De  los  ftoMtcw  progrecM  de  la  incrédula  fllofMJRa. 

LAIIENTACION  SEGUNDA. 

oscuBAifTianio. 

iAyI    ¡Sb  trata  de  igkobantb  a. nuestro  clebo! 


{Neciosl  ¿De  qué  oacarantÍBino  habláis? 
¿De  qué  ignorancia  nos  acusáis?  ¿Qué  os 
proponéis  enseñamos?  ¿Habláis  por  ven- 
tura del  oscurantismo  en  que  jracia  el  gé- 
nero humano,  antes  que  descendiera  del 
cielo  el  único  Maestro  capas  de  disipar  las 
tinieblas,  y  desterrar  los  errores,  que  en 
pena  del  pecado  del  primer  hombre  se  ha- 
blan difundido  en  todos  los  entendimien- 
tos humanos?  Este  oscurantismo  com- 
prendió á  Sócrates,  á  Platón,  á  Aristóteles, 
a  Cicerón,  á  Séneca  y  i  todos  los  filósofos 
y  sabios  de  la  antigüedad:  este  ndsmo  os- 
curantismo se  estendió  después  de  la  ve- 
nida de  aquel  Maestro  divino,  á  todos  los 
que  rehusaron  oir  su  voz,  admitir  su  doc- 
trina y  hacerse  discípulos  del  que  era  la 
verdad  misma,  la  vida  y  la  luz  que  ilumina 
á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo. 
Existe  este  oscurantismo  en  los  discípu- 
los de  Rousseau,  de  Yoltaire,  de  Mira- 
beau  y  los  demás  maestros  vuestros:  así 
como  permanece  y  permanecerá  hasta  el 
fin  del  mundo,  la  luz  que  Jesucristo  nues- 
tro divino  Maestro  comunicó  á  sus  após- 
toles, éstos  á  sus  succesores,  de  quienes  la 
recibió  nuestro  clero,  del  mismo  modo 
que  la  han  recibido  los  sacerdotes  y  cris- 
tianos católicas  repartidos  en  toda  la  tier- 
ra, como  discípulos  de  un  mismo  maes- 
tro, y  poseedores  de  una  misma  doctrina, 
de  una  misma  verdad,  hijos  de  una  misma 

madre  la  santa  Iglesia  católica,  apostólica 
romana,  ovejas  sumisas  á  un  mismo  pas- 
tor, vicario  de  Jesucristo,  depositario  de 
su  doctrina,  y  propagador  de  la  única  luz 


capaz  de  desterrar  del  mundo  el  opcufiBr 
tismo. 

¿Y  qué  08  proponéis  enseñamos!  Ya 
era  tiempo  de  que  vuestras  luces  briUaacn 
en  la  América.  ¡Ayl  vuestros  pfcritfflit 
vuestros  gritos,  vuestros  discursos, 
tros  periódicos  dan  testimonio  de 
dadero  oscurantismo  en  que  oa  halláis 
sumergidos,  y  en  que  tonteando  y  dándoos 
unos  contra  otros,  no  acreditáis  esa  sabi- 
duría de  que  os  preciáis  tanto,  desde  911S 
disteis  n^cipio  á  las  reA^nuss  y  á  la  n¡^ 
neracion  de  vuestra  patria,  4  quiei^  oúisii 
cubierta  de  tinieblas,  nutrida  de  preocu- 
paciones, esclavizada  por  el  despotismo, 
empobrecida  por  su  clero  secular  y  rega* 
lar,  destituida  de  leyes  convenientes,  y  de 
sabios  capaces  de  formarlas.  Pero  ai  vo- 
sotros nada  nos  presentáis  que  pueda  pro- 
bar vuestras  luces  frente  á  frente  de  nues- 
tro oscurantismo,  nosotros  os  vamos  á  el. 
poner  como  en  compendio  nuestras  tu- 
señanzas,  que  probarán  el  vuestro. 

Nosotros  enseñamos  que  la  unidad  de 
la  fé  es  el  tipo  de  la  unidad  de  la  moral: 
que  sin  el  cielo  no  se  podria  desenmara- 
ñar la  tierra;  que  sin  la  fé,  el  remoidimien- 
to  no  es  sino  un  monitor  inútil;  que  solo 
por  casualidad,  un  materialista  no  es  tan 
vicioso  en  su  conducta  como  en  sus  escri- 
tos; que  al  contrario,  el  discípulo  de  la  re* 
ligion  de  Jesucristo  posee  el  conocimien- 
to de  todos  los  principios,  de  todas  las  fi- 
delidades, de  todas  las  delicadezas;  que  la 
religión  no  es  menos  necesaria  al  hombre 
que  la  raiz  al  árbol,  el  cimiento  al  edificio' 
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d«fBÍkñda;qaelareligioii  di  i  oh 
■ífnio  tiempo  el  fgmnplo  y  loe  lootívoe, 
y  qae  delente  de  loe  eayoe»  loe  principioe» 
leeejemploe  y  moÜToe  de  la  incrédula  fi- 
leeoffi,  nada  dejan  en  el  coraron  m  en  el 
flBlnndimiento. 

Noeotroe  ensenamos  que  sin  la  religión, 
mieetroe  pensamientos  no  tienen  ese  no- 
ble earicter  que  les  di  el  pensamiento  de 
•foel  que  es  fuente  de  los  buenos  pensa- 
itoa.  Así»  por  ejemplo,  nosotros  ett- 
la  misericordia  divina,  que  es 
primera  necesidad,  en  este  diüo- 
|o»  cuyas  expresiones  son  todas  de  la  mia- 
ña «daerioordia.  Vos  decis,  {ó  Dios  mió! 
pe  me  perdonareis,  y  que  aun  me  habéis 
püdonadoya.  Vos  decis  que  no  despre- 
ámtím  un  corazón  contrito  y  humillado. 
7<|S.  decis  que  habéis  echado  todos  mis  pe- 
Bsébaá  muestras  espaldas.  Vos  lo  decis, 
\6  Díoe  miol  y  yo  lo  creo,  porque  no  so- 
bmenfe  scms  misericordioso,  sino  que  tam- 
hira  sois  la  verdad  misma.  Quitadme, 
pase,  este  peso  cruel  de  mis  estravíos;  él 
M  para  mi  corazón  como  una  montaña  que 
me  oprime  horriblemente.  La  misericor- 
üa  divina  va  i  responder:  ¿Seria  yo  capaz 
le  volver  i  abrir  tus  heridas,  cuando  tú 
i  mi  i  que  te  las  cure!  ¿Tú  Dios  es 
de  confundir  al  pecador  que  recur- 
re i  su  clemencia!  Yo  soy  la  vida,  y  solo 
i  ingrato  que  persevera  en  su  ingratitud 
ss  i  quien  doy  la  muerte  con  el  soplo  de 
ni  boca.  Yo  no  quiero  que  tú  mueras 
U  arrepentimiento  que  te  he  dado  para 
liie  vivas.  El  arrepentimiento  es  el  cuchillo 
[oe  descama  la  llaga,  pereque  impide  que 
■te  sea  mortal:  mi  amor  es  el  bálsamo  que 
ieminuye  el  dolory preserva  de  la  corrup- 
ios.  No  puedes  concebir  que  yo  pueda 
Ividar  las  antiguas  y  graves  injurias  que 
le  has  hecho;  pero  no  te  conviene  com- 
randerlo:  este  es  el  secreto  de  mi  bon- 
■d.  No  te  esti  concedido  saber  cuan 
WDO  soy  yo;  sino  saber  cuan  frágil  eres 
L  Y  ¡¡no  he  declarado  mil  veces  i  Israel 


que  aun  cuando  sus  vestidos  estuviesen 
tansaanchadoe  eomo  el  color  de  la  escar- 
lata, yo  los  volveiia  tan  blancos  como  la 
nievef  Este  dülogo  de  David  es  de  unes* 
tilo  que  la  sabiduría  moderna  no  podri  ja- 
mis  imitar,  porque  es  el  estilo  de  la  ins- 
piración. 

Nosotros  enseñamos  que  la  religión  fun* 
dada  por  esta  misma  misericordia,  es  la 
mejor  maestra  de  las  naciones  y  de  los  que 
la,  gobiernan:  que  ella  sola  cura  las  enfer* 
medadesde  que  adolece  nuestra  razón: 
que  sin  pactos  ni  alianzas  ella  se  presenta 
donde  quiera  que  hay  vicios,  con  la  in- 
flexible firmeza  desús  mandamientos:  que 
ella  no  permite  escepcion  alguna  en  las 
obligaciones  que  impone:  que  ella  domina 
i  todo  el  hombre  y  lo  hace  libre  por  la 
obediencia:  que  ella  solamente  le  humilla 
para  exaltarle:  que  ya  es  tiempo  de  abra- 
zar la  claridad  de  la  doctrina  de  amor, 
de  poseer  en  común  la  misma  verdad,  y 
de  abstenerse  de  forjar  mentiras  propias 
del  oscurantismo:  que  no  debemos  pensar 
sea  posible  traosijir  con  los  enemigos  de 
la  luz  divina,  ni  poner  fin  á  la  terrible  en- 
fermedad que  atormenta  al  género  hu- 
mano. 

Nosotros  ensenamos,  que  sin  una  bue- 
na educación  se  toca  bien  presto  á  aque- 
llos dias  irreformables  de  degradación,  de 
vergüenza  y  de  desdicha,  en  que  se  vio 
parle  de  la  Europa  después  de  haber  de- 
sertado de  sus  creencias,  renunciado  á  sus 
tradiciones,  abandonado  las  huellas  tan 
fuertemente  impresas  de  sus  antepasados; 
dias  en  que  el  entendimiento  agotado  con 
ideas  reformadoras,  acabó  por  estinguir- 
se  en  la  licencia  de  sus  escritos  y  de  sus 
acciones. 

Nosotros  enseñamos  que  no  hay  buen 
gusto  sin  virtud;  que  la  naturaleza  ha  es- 
tablecido una  afinidad  secreta,  pero  real  y 
verdadera,  entre  la  grandeza  del  ingenio 
y  la  grandeza  del  alma;  y  que  no  hay  si- 
no un  camino  para  apoderarse  de  lo  bello 
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j  de  lo  baeno,  el  Btangelix»;  tpáenúp^tah 
neeennoálasalmaspurMhBblar  de  krdi^ 
gion  con  valor  j  frtinquesa.  GoiiBagprarla 
memorift  de  los  principes  qne khan  pro- 
tegido, de  los  sabios  que  la  han  defendí- 
do,  de  los  héroes  que  se  han  sacrificado  por 
ella;  esponer  el  espíritu  de  las  reglas,  de 
las  decisiones,  de  las  prerogatÍTas  de  la 
Iglesia;  publicar  la  in&Kbilidad  de  sos 
oráculos,  la  subtimidad  de  su  moral,  la 
perpetuidad  de  su  jurisdicción;  consignar 
con  verdad  sus  guerras  j  sus  victorias; 
descubrir  las  tramas  de  los  novadores  que 
han  atacado  á  su  fé  con  la  her^a  6  roto 
su  unidad  con  el  cisma. 

Nosotros  enseñamos  que  sin  la  religión, 
la  piedad  de  la  fílántropia  filosófica  es  un 
instinto  maquinal;  el  pudor,  ima  falsa  ver- 
güenza; y  la  amistad,  una  reciprocidad  de 
conveniencia:  que  sin  la  reb'gion,  la  ima- 
ginación queda  desheredada  de  sus  castas 
delicias,  el  sentimiento  de  sus  piadosos 
misterios,  la  potestad  de  la  veneración  de 
los  pueblos,  y  los  pueblos  de  la  dicha  de 
BUS  creencias  hereditarias:  que  sin  la  reli- 
gión, todo  queda  sin  encanto  para  el  hom- 
bre; que  cuando  el  cristiano  desaparece, 
queda  el  salvage;  que  el  trato  con  Dios, 
hace  el  encanto  de  nuestros  afectos,  que 
todo  enmudece  para  el  incrédulo  á  quien 
fatales  seducciones  han  alejado  de  Dios: 
que  sin  la  religión,  las  almas  afectadas  del 
influjo  de  la  ñlosofía  incrédula,  olvidan 
hasta  los  nombres  mas  sagrados:  que  sin 
la  religión,  las  obligaciones  son  general- 
mente eludidas,  y  que  sin  ella  los  códigos 
mas  sabios  hablan  á  sordos . 

Nosotros  enseñamos  que  el  menospre- 
cio de  la  vejez  es  uno  de  Tos  mas  tristes 
síntomas  de  nuestra  época:  que  solamen- 
te con  la  religión  podrian  volverse  á  ver 
esos  dias  de  la  inocencia  primitiva,  en  que 
la  razón  se  complacía  en  atribuir  el  doble 
privilegio  del  sacerdocio  y  del  mando  á 
esos  depositarios  de  la  esperiencia,  a  esos 
representantes  de  lo  pasado,  á  esas  tradi- 


ciénes  nvimlMi  á  i^éoen  nútúmxúkim 
cottiíM  respefttoM:  óonfiánsa.  NosoMt 
enadianKNi,  qñe  solamente- con  láréligiaa 
pueden  desitpareoer  de  k  tiená  kaiuHH 
vidones  fatales,  én  qne  lolo  se  cMm  éi 
ganar  i  la  juventud,  porque  ella  eH  irdiéa 
te  y  activa,  y  potíque  el  instinto  de  kéo* 
rioodad  se  presta  fiicilmente  á  las  empn* 
sas,  á  las  promesas,  i  los  progranlasyé  iM 
mudanzas,  á  que  con  dificultad  se  mcott» 
da  el  juicio  tranquilo  de  la  edad  nMÚtan» 
que  solo  oon  la  religión  pueden 
aquellos  tiempos  dichosos  en  que  les 
sqos  de  los  ancianos  eran  órdenes» 
órdenes  oráculos,  y  su  imperio  una 
ridad:  en  que  eran  saludados  con  reapsle 
los  talentos  y  las  virtudes  amables»  ptÜMi» 
pálmente  en  su  deólinacions  en  que  se  bus- 
caban esas  hermosas  vejeces  corónate 
con  la  gloria  de  una  eióstenck  sin  tssha: 
en  que  se  inclinaban  las  cabezas  deknlsda 
esas  firentes  arrugadas,  peve  augustas  son 
el  recuerdo  de  sus  obras. 

Nosotros  enseñamos  que  no  se  dehe  te- 
mer que  falte  la  religión,  sino  que  U- 
ten  los  estados  que  la  abandonen,  poique 
apoyada  en  su  Fundador,  desafia  los  es- 
fuerzos de  todos  los  perversos,  y  tiene  en 
sí  misma  y  de  sí  misma  la  facultad  de 
no  renunciar  jamás  un  artículo  de  sus  or- 
denanzas, ni  un  rincón  de  sus  dominios: 
que  cómo  mas  antigua  que  las  monarquías 
y  que  las  repúblicas,  no  acabará  sino  des- 
pués de  éstas:  que  ella  ha  triunfado  de  to- 
dos los  planes  de  destrucción  mas  astuta- 
mente combinados,  y  de  los  desastres  que 
en  ambos  mundos  la  anuncian  y  preparan, 
y  de  las  maquinaciones  dirigidas  á  la  abo- 
lición de  todo  culto  y  de  todo  dogma.  No- 
sotros enseñamos  que  el  error  no  tiene  si- 
no un  tiempo:  que  es  en  vano  que  la  im- 
piedad se  lisonjee  con  la  idea  de  espvdsar 
de  la  tierra  la  verdad:  que  nunca  prevale- 
cerá contra  ella,  y  quedará  siempre  un 
cristiano  para  proclamar  á  su  Dios  sobre 
el  sepulcro  del  último  ateo. 
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^O4ott0ñ  eDseSamos,  que  apoyada  ao- 
bff  loa  aigloB  la.religioo,  niarcha  con 
fljUpft  á  la  maneta  que  una  reina,  cuya  ener- 
ifa.a^  jedobla  con  loe  obetáculos,  y  cuyo 
IjinritQ^Q.  iie  dilata  con  las  miamae  guerras: 
me  apoyada  sobre  aquel  que  ha  hecho  su 
BSfw»^  el  pniverso»  sus  vasallos  á  los  re- 
yi|H|  j  sus  subditos  i  los  pueblos,  nada  te- 
aMf»  nada  desea,  firme,  inmutable,  inalte- 
nlAe  como  Dios.  Nosotros  eñseCamos  que 
hpgr  acontecimientos  prósperos  y  adversos, 
qtdenados  por  la  eterna  sabiduría,  que 
tii^  la  diqpone;  pero  que  debemos  huir 
d^  aaos  agitadores  que  no  se  detienen  en 
generaciones  enteras  á  los  sue- 
de  su  ambición  parricida:  que  fabrican 
9|dft  día  en  sus  bituminosos  cerebros,  nue- 
fW  Utopias  pretendiendo  arreglar  el  mun- 
^.  entero,  cuando  quizá  apenas  llegan  á 
kfdadclelarazon. 

.  Nosotros  enseñamos,  que  se  debe  abor- 
reeinrla  anarquía,  porque  ella  es  la  au- 
aetMM  de  todo  reposo;  la  licencia,  porque 
es  subversiva  de  toda  seguridad;  el  per- 
ytáog  porque  rompe  todos  los  vínculos,  y 
q«e  es  necesario  buscar  en  lo  pasado  lec- 
ciones para  lo  presente. 

Nosotros  enseñamos  á  desconfiar  de  esos 
13bfO0  en  que  los  maestros  aprenden  á 
conomper  á  sus  discípulos,  y  los  discípu- 
les  4  despreciar  ásus  maestros;  en  que  los 
criados  se  hacen  aguerridos  en  su  infideli- 
dad y  .los  amos  en  su  impiedad;  en  que 
los  hijos  se  acostumbran  á  la  ingratitud, 
y  loa  padres  á  la  indiferencia:  de  esas  co- 
lecciones de  bufonadas  cínicas  en  que  se 
dháerte  el  hombre  ocioso  á  espensas  de 
las.  costumbres,  en  lugar  de  derramar  lá- 
gdows  amargas  sobre  lo  que  estamos 
viendo  cada  dia:  de  esos  indecentes  reper- 
torios en  que  se  deja  ver  que  la  libertad 
de  la  jprensa,  ó  roas  bien  su  abuso,  es  la 
plaga  .mas  funesta  y  mas  irremediable: 
ppit  este  abuso  es  cómplice  de  todas  las 
desgracias  y  de  todos  los  crímenes;  que 
por  él,  una  nación  llega  i  ser  el  oprobio 


y  el  terror  de  toda  la  tierra:  de  esas  drogas 
envenenadas,  para  el  uso  de  todas  las  da*^ 
ses,  que  llevan  la  vida  al  oomerdo,  y  ma- 
tan los  estados:  de  esas  fatales  ediciones 
que  se  tiene  atrevimiento  de  ofrecer  al  vi- 
cio triunfante  y  á  la  virtud  consternada, 
como  si  el  espíritu  cristiano  no  valiese  mu- 
cho mas  que  el  espíritu  mercantil;  como 
si  la  verdadera  ganancia  de  un  pueblo  no 
consistiese  en  los  principios  sanos;  como 
si  fuese  permitido  especular  sobre  la  ver- 
dadera desdicha:  de  esas  producciones  in- 
fames en  que  sus  autc^es  mienten  al  mun- 
do entero;  mienten  á  la  patria,  cuyos  fun- 
damentos trastornan;  mienten  á  los  reyes, 
cuya  magestad  profanan;  mienten  á  toda 
la  sociedad,  cuya  caida  preparan:  de  esos 
cenagales  cuyas  aguas  pútridas  no  exhalan 
sino  un  olor  de  muerte;  en  lugar  de  esas 
fuentes  vivas,  á  las  cuales  llegan  á  saciar- 
se las  almas  mas  sublimes,  y  las  almas  mas 
sencillas:  de  esos  archivos  de  locuras  po- 
líticas, abiertos  por  colaboradores  maléfi- 
cos; en  lugar  de  esos  tesoros  de  la  verdad, 
legados  por  los  grandes  hombres  de  los 
tiempos  pasados,  en  quienes  las  virtudes 
y  las  luces  estaban  siempre  aliadas,  los 
ejemplos  con  las  doctrinas,  y  la'dignidad 
de  los  pensamientos  con  la  dignidad  de 
las  acciones;  muy  diferentes  de  esos  fal- 
sos predicadores  de  nuestros  dias,  cuyos 
nombres  no  se  podrian  citar  sin  recordar 
su  conducta  y  sus  errores,  que  no  han  ha- 
llado su  celebridad  sino  en  la  bullanga,  y 
no  han  hecho  ruido  sino  en  nuestros  de- 
sastres; de  esos  folletos  ¡ay!  monumentos 
eternos  de  un  odio  furioso  contra  Jesu- 
cristo, cuyos  autores  trasfcgrman  nuestras 
dolencias  .en  injurias,  nuestras  reclama- 
ciones en  calumnias,  nuestra  defensa  en 
ataque,  nuestro  dolor  en  difamación,  nues- 
tras lágrimas  en  fanatismo:  de  esos  dis- 
cursos en  que  se  advierte  borrada  toda 
distancia  entre  lo  sagrado  y  lo  profano^ 
entre  lo  justo  y  lo  injusto,  entre  lo  que  es 
revelado  y  lo  que  es  inventado,  en  que  to- 
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do  es  opinión,  el  juramento,  el  perjurio, 
la  propiedad,  la  religión  de  Dios  mismo. 
Nosotros  enseñamos  á.  los  que  las  cir- 
cunstancias han  enriquecido ,  y  á  los 
que  esas  mismas  circunstancias  han  des- 
pojado, á  que  se  abracen  en  el  altar  de  la 
concordia,  el  cual  atiende  al  uso  de  lo  que 
los  unos  han  ganado,  y  al  saccifício  de  lo 
que  los  otros  han  perdido.  Nosotros  en- 
senamos lo  que  es  una  monarquía,  lo  que 
es  una  república,  lo  que  es  la  aristocracia, 
lo  que  es  la  democracia  y  lo  que  es  la 
anarquía,  lo  que  es  gobierno  y  lo  que  es 
desgobierno.  Nuestra  doctrina  sobre  es- 
ta materia  es  generalmente  sabida,  y  no- 
sotros la  fundamos  en  el  testimonio  de 
nuestro  gran  libro,  testimonio  que  es  ver- 
dadero. 

Nosotros  enseñamos  que  los  guerreros 
no  deben  mezclarse  en  negocios  estrenos 
a  su  profesión,  y  que  un  sargento  que  ar- 
ranca con  amenazas  un  decreto,  abolien- 
do un  estatuto,  hiere  en  el  corazón  al 
cuerpo  del  estado.  Nosotros  enseñamos 
á  los  que  gobiernan,  que  si  la  violencia 
toldada  se  acostumbra  á  burlarse  de  la 
autoridad  que  cede,  jamás  guardará  el  res- 
peto á  la  autoridad  que  resiste.  Nosotros 
enseñamos  que  es  necesario  resolverse  á 
padecer  mucho,  donde  se  insulta  y  se  des- 
obedece á  las  potestades  mas  sublimes, 
donde  se  asesinan  sacerdotes,  donde  el 
descuido  escita  á  la  desobediencia  por  con- 
cesiones mas  peligrosas  que  la  misma  des- 
obediencia. Nosotros  enseñamos  que  en 
lugar  de  introducir  la  impiedad  en  la  ley, 
es  necesario  que  la  ley  sea  planteada 
en  la  religión:  que  en  lugar  de  quitar  á  las 
pasiones  la  única  cadena  que  las  compri- 
me, es  necesario  estrechársela:  que  en  lu- 
gar de  ampliar  los  privilegios  de  los  pue- 
blos, es  necesario  recordarle  sus  obliga- 
ciones: que  en  lugar  de  atizar  la  eferves- 
cencia de  la  juventud,  es  necesario  amor- 
tiguarla; que  no  deben  ser  oidas  esas  vo- 
ces falaces  que  inducen  á  transigir  con  un 


siglo  tan  corrompido  en  costumbres  y  en 
doctrinas;  que  al  contrario,  debemos  opo- 
nerle al  siglo  doctrinas  útiles  y  sanai, 
aunque  ellas  vengan  de  siglos  atrás:  qoi 
ya  era  tiempo  de  prevenirse  confia  ese 
fanatismo  inaudito  que  exalta  por  epímo- 
nes sin  creencia,  ó  por  creencia  sin  oonií^ 
dones;  contra  esa  fiebre  lenta  y  contíima 
de  la  indiferencia,  que  mata  los  estados  m 
sentirse;  contra  esa  peste  de  menoqm- 
ciar  todo  lo  religioso,  germen  fecundo  ds 
ruinas;  contra  esa  nube  de  habladores  y 
manchadores  de  papel,  que  infestan  am- 
bos hemisferios  de  nuestro  globo  semcóan- 
tes  á  esa  nube  de  insectos  venenosos  ooa 
que  fué  herido  el  Egipto;  en  fin,  contra 
ese  dogma  terrible  del  ateísmo,  á  que  hm 
dado  acogida  algunas  almas  tenebrosM, 
para  adormecer  con  ¿1  los  remordifloientoe. 
Nosotros  enseñamos  que  un  escritor  pé- 
blico  es  el  alma  del  cuerpo  social,  y  qoe 
nada  iguala  al  poderoso  influjo  que  A  e¡«- 
cita  sobre  el  espíritu  público;  que  sus  lí* 
bros  son  los  que  fijan  la  opinión,  especie 
de  máquina  siempre  movida  por  resortes 
estrangeros,  y  arrastrada  indiferentemente 
al  bien  ó  al  mal,  según  las  intenciones  de 
quien  la  dirije;  que  el  escritor  es  responsa' 
ble  de  las  costumbres  de  su  siglo,  ó  mss 
bien  que  es  cómplice  de  ellas;  que  su  car- 
go lo  hace  digno  así  de  la  gloria  como  de 
la  ignominia.    Nosotros  enseñamos  que  el 
hombre  sabio,  digno  de  este  nombre,  y 
que  aspira  u  una  noble  independencia,  que 
no  se  somete  sino  á  las  leyes  eternas  de  It 
virtud  y  de  la  justicia,  no  sirve  ni  debe 
serrir  sino  á  su  Dios  y  á  su  patria,  servi- 
dumbre preciosa  y  noble,  sin  la  cual  no 
hay  honor  ni  verdadera  libertad;  su  voca- 
ción es  decir  siempre  la  verdad,  perseguir 
á  los  malos  y  consolar  á  los  buenos. 

Nosotros  enseñamos  que  hay  ciertas  co- 
sas adquiridas,  sabidas,  aprobadas,  que 
imponen  por  su  santidad,  que  la  antigua 
Roma  confesaba  bajo  de  nombres  miste- 
riosos, que  la  Asia  creia  que  era  una  par- 
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tícipaeioii  de  la  divinidad,  y  que  la  reli- 
gión cristiana  consagra  como  una  emana- 
€Mm  del  infinito  poder  de  Dios,  y  que  no- 
•otn»  hemos  respetado  por  largo  tiempo, 
■ft  cuidamos  de  darles  otro  títalo  que  e^ 
de  naestro  amor;  que  salvan  á  las  nacio- 
nes de  8US  propios  furores,  y  que  sería 
pieeiso  crear  para  la  felicidad  de  los  go- 
ÍNraado8,  si  el  cíelo  mismo  no  las  hubiera 
revelado  á  su  conciencia  para  la  inviolabi- 
lidad de  los  gobernantes. 

Nosotros  enseñamos,  que  la  piedad  es 
la  mas  finne  garantía  de  nuestra  suerte  fu- 
tura; que  al  cristiano  no  le  quedan  sino 
su  buenas  obras  cuando  para  él  se  cierra 
d  tienrK)  y  se  le  abre  la  eternidad;  que 
cuando  entra  en  los  brazos  de  la  muerte, 
está  Uunbien  en  los  brazos  de  la  misericor- 
dia qae  le  recalienta  con  sus  promesas; 
que  ya  no  piensa  en  el  mundo,  sino  por 
los  escollos  que  ha  superado  y  los  naufra- 
gios que  ha  evitado;  que  no  hallándose  ya 
en  el  camino  de  las  pretensiones,  no  pu- 
diéndo  ya  servir  á  nadie,  y  habiendo  pasa- 
do, por  decirlo  así,  al  otro  lado  del  rio,  ya 
no  tiene  comunicación  con  la  ribera  opues- 
ta; recogido  en  la  contemplación  de  los 
atributos  divinos,  no  pertenece  ya  á  la 
tierra,  porque  gusta  anticipadas  las  deli- 
cias del  délo. 

I Ay!  ¡Y  á  un  ministerio,  al  que  nada  es 
eetranjero,  ni  la  tranquilidad  de  los  Es- 
tados, ni  la  conservación  del  orden,  ni 
el  interés  de  las  familias,  ni  el  anatema 
contra  los  vicios  que  turban  las  socieda- 
des, ni  la  apología  de  las  virtudes  que 
las  iiantienen;  á  un  ministerio  que  pro- 
vee á  todo,  que  instruye  á  todos,  que  lo 
cahns  todo;  á  un  ministerio  que  ha  esta- 
do siempre  en  armonía  con  los  buenos  re- 
res, con  los  buenos  gobiernos  y  con  las 
buenas  conciencias;  á  un  ministerio  que  se 
ocupa  igualmente  de  la  infancia  que  de  la 
Tejes,  de  los  grandes  y  de  los  pequeños, 
de  lo  presente  y  de  lo  porvenir;  á  un  clero 
cayo  número  de  sabios  es  innumerable, 


cuya  doctrina,  por  ser  la  del  Evangelio, 
no  sufre  oposición;  á  un  clero  á  quien 
quizá  deben  su  ilustración  aquellos  mis"^ 
mos  que  ahora  le  insultan;  á  un  ministerio 
cuyos  beneficios  no  se  agotarán  sino  cuan- 
do la  ruina  del  mundo  haya  desecado  el 
torrente  de  los  siglos;  á  un  ministerio  tal, 
se  le  trata  de  inótil  y  de  ignorante,  pues 
que  el  ignorante  para  nada  es  iilil!  Meid- 
canos  sensatos,  cristianos  viejos,  juzgad' 
vosotros  del  oscurantismo  de  vuestro  cle- 
ro. Vosotros  habéis  oido  de  boca  de  vues- 
tros periodistas,  cuando  apenas  comenza- 
ban las  reformas,  decir:  ¡Cómo  ha  de  an- 
dar la  educación  de  la  juventud,  si  esta  se 
halla  entregada  á  los  jesuitast  Vosotros 
habéis  leido  que  si  se  les  deja  á  los  frailes 
enseñar,  predicar  y  confesar,  enseñarán  lo 
que  siempre  han  enseñado,  y  jamás  se 
conseguirá  ilustrar  á  los  pueblos Vo- 
sotros habéis  leido  que  el  clero  necesita 
ilustrarse  porque  es  necesario  civilizar  el 
cristianismo,  y  mil  y  mil  sarcasmos  é  in- 
sultos hechos  á  los  sacerdotes.  Juzgad, 
pues,  si  esos  sabios  del  siglo  tienen  razón 
para  tratarnos  de  ignorantes.  jAy,  Dios 
mió!  Yo  soy  el  único  ignorante,  el  único 
indigno  entre  los  sacerdotes  de  tu  Iglesia 
católica,  apostólica  romana.  Sí,  yo  soy 
quien  ha  deshonrado  al  estado  eclesiásti- 
co; venga  sobre  mí  toda  la  pena,  que  siem- 
pre será  muy  menor  de  la  que  me  causa 
ver  ultrajado  y  vilipendiado  todo  el  cuerpo 
venerable  de  los  señores  sacerdotes  tus 
ministros,  los  operarios,  apreciados  como 
las  niñas  de  tus  ojos.  ¡Filósofos  impíos! 
Vuestras  injurias  no  conseguirán  irritar- 
nos, ni  arrancar  de  nuestra  boca  ni  de 
nuestra  pluma  injurias  por  injurias,  bal- 
dones por  baldones,  ni  asesinatos  por  ase- 
sinatos. Nosotros  nos  honramos  de  te- 
ner algo  que  ofrecer  á  nuestro  divino 
ejemplar,  algo  en  qué  imitar  su  pacien- 
cia y  mansedumbre.  Nosotros  tenemos 
un  vengador  de  los  agrarios  que  reci- 
bimos mientras  militamos  bajo  sus  bande- 
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ras,  y  nos  tendriamos  por  dichosos  el  dia 
que  vosotros,  en  odio  de  su  doctrina  y  de 
sufé,  nosprivaseisde  la  vida  como  nos  pri- 
váis del  honor  y  de  otros  bienes  que  esti- 
mamos en  nada,  y  que  os  cedemos  gusto- 
sos con  la  esperanza  de  convenceros,  que 
nuestro  oscurantismo  puede  mas  que  vues- 
tras luces  falsas  é  impotentes .  ' '  Los  grie- 
*  'gos,  decia  San  Atanasio,  escribieron  mul- 
"titud  de  cosas  con  sabiduría,  solidez  y 


"elocuencia:  tal  vez  mientras  vivieron  diiF- 
"frutaron  crédito  sus  sofismas;  ó  aun  du- 
"rante  su  vida  fueron  combatidos,  opo- 
"niéndose  unos  á  otros  mutuos  argumen- 
"tos.  Mas  el  Hijo  de  Dios,  cosagrande- 
"mente  admirable,  enseñando  su  doctrina 
''en  pocas  palabras,  oscureció  á  aquellos 
"sofistas,  abolió  sus  dogmas,  se  atrajo  á 
"todos  á  si  y  llenó  su  Iglesia.»  [De  /n- 
cam.  Verb.) 


LOS  jesuítas  republicanos,  demócratas 

Y  tolerantes. 


Abolida  la  Compañía  de  Jesús  por  Cle- 
mente XIV,  algunos  jesuítas  naturales  del 
Norte- América,  abandonáronla  Gran  Bre- 
taña para  retirarse  á  su  patria,  donde  hasta 
entonces  no  habia  habido  mas  eclesiásti- 
cos que  ellos.  Conducíalos  el  padre  Juan 
Carroll,  profeso  de  cuatro  votos,  quien  no 
tardó  en  adquirirse  el  aprecio  de  esa  inmor- 
tal generación,  que  preparaba  en  silencio  la 
libertad  de  su  pais:  Washingtony  Franklin 
se  hicieron  desde  luego  sus  amigos;  Car- 
roll su  hermano,  que  trabajó  de  una  mane- 
ra tan  eficaz  en  la  constitución  de  los  Esta- 
dos-Unidos, lo  tomó  por  consejero;  y  la 
previsión  y  sabiduría  deljesuita  fueron  tan 
apreciadas  por  los  fundadores  de  la  liber- 
tad americana,  que  lo  invitaron  á  firmar  en 
su  compañía  la  acta  de  la  federación.  Pro- 
fesando esos  grandes  hombres  el  culto  pro- 
testante, nada  era  mas  natural  que  el  que 
procurasen  consagrar  su  triunfo  por  la  ley; 
pero  el  catolicismo  con  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  se  les  presentaba  tan 
tolerante  y  propio  para  civilizar  á  los  sal- 
vajes, que  nc  se  negaron  á  asegurar  en 
Juan  Carroll  el  principio  de  la  independen- 
cia religiosa.  Admitióselc  á  discutir  las 
bases  en  unión  suya,  y  las  estableció  tan 
sólidamente,  que  nunca  la  libertad  de  cul- 


'Tor  los  frutos  conoced  el  árbol.» 

tos  ha  sido  violada  en  los  Estados-Unidoa. 
Los  americanos  se  hablan  comprometido 
á  conservarla;  y  jamás  se  han  creido  au- 
torizados á  traicionar  sus  juramentos,  aun 
á  vista  de  los  progresos  que  los  miaioiie- 
ros  han  hecho  hacer  á  la  fé  romana. 

Establecida  la  Union,  el  papa  Pió  VI,  en 
1789,  dispuso  dar  un  pastor  á  todos  esos 
fieles  dispersos  en  las  ciudades  y  los  bos- 
ques; y  nombró  á  Juan  Carroll  obispo  de 
'  Baltimorc,  después  metropolitano  de  las 
demás  diócesis,  y  últimamente  legado  apos- 
tólico, con  otro  i esuita  Leonardo  Neale, 
que  le  fué  asignado  por  coadjutor.  Am- 
bos prelados,  que  no  habian  olvidado  el 
instituto  de  San  Ignacio,  dirijieron  el  25 
de  Mayo  de  1803,  la  carta  que  sigue,  al 
Padre  Gruber,  general  de  la  orden:  **Muy 
reverendo  padre  en  Jesucristo:  losquediri- 
jimos  la  presente  á  vuesa  paternidad,  per- 
tenecimos en  otro  tiempo  á  la  Compañía 
de  Jesús,  y  después  de  su  desgraciada  cal- 
da, en  1773,  regresamos  á  nuestra  patria, 
á  ejercer  el  sagrado  ministerio  con  nues- 
tros co-hermanos;  pues  desde  que  el  ca- 
tolicismo penetró  á  estas  regiones,  los  je- 
suítas han  sido  los  únicos  sacerdotes  que 
han  trabajado  en  ellas  en  la  salvación  de 
las  almas.     Cuando  en  1783  se  separaron 
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enteramentelosEstados-Unidosdela  Grran 
Bretaña,  nuestro  santísimo  padre  Pie  VI, 
de  feliz  memoria,  juzgó  necesario  sustraer 
i  loe  fieles  de  la  América,  de  la  autoridad 
y  jurisdicción  del  vicario  apostólico  de  In- 
glaterra, y  sujetarlos  á  un  obispo  especiaí; 
1  cuyo  efecto  estableció  una  nueva  silla  en 
Baltimore,  concediendo  al  prelado  que  ha- 
bía nombrado,  jurisdicción  sobre  el  in- 
menso territorio  de  esta  República.  Des- 
de esa  fecha,  multitud  de  sacerdotes,  así 
seculares  como  regulares  de  diferentes 
órdenes,  se  han  esparcido  en  las  numero- 
sas provincias  áe  América,  con  provecho, 
como  debíamos  esperarlo,  del  feliz  aumen- 
to de  la  verdadera  fé.  Pero  ya  no  que- 
dan actualmente  de  la  Compañía  de  Jesús, 
sino  trece  sacerdotes,  debilitados  en  su 
mayor  parte  por  la  edad,  y  consumidos  de 
trabajos,  los  que  residen  principalmente 
en  el  Mariland  y  Pensil vania,  provincias 
en  que  desde  el  principio  fué  plantada  la 
religión  católica,  y  donde  ahora  ñorece 
mas  que  en  ninguna  otra  parte. 

"Por  cartas  de  muchos  de  nuestros  pa- 
dres (te  Europa,  hemos  llegado  á  saber 
con  el  mas  vivo  placer,  que  merced  á  una 
especie  de  milagro,  la  Compañía  ha  sido 
salvada  y  existe  todavía  en  el  territorio  del 
emperador  de  la  Rusia.  Sabemos  tam- 
bién que  el  sumo  pontíñce  la  reconoce,  y 
que,  por  un  breve,  ha  dado  facultad  á  vue- 
sa  paternidad  de  admitir  de  nuevo  á  los 
que  han  pertenecido  á  la  Compañía.  Ca- 
ri todos  nuestros  antiguos  co-hermanos 
Solicitan  con  ardor  la  gracia  de  renovar  los 
TOtoe  que  han  hecho  a  Dios  en  el  institu- 
to, piden  acabar  su  vida  en  su  seno,  y  se 
proponen  consagrar  sus  últimos  dias  á  res- 
tablecer la  Compañía,  si  asi  se  los  conce- 
de la  Providencia. 

"No  ignora  vu esa  paternidad  los  esfuer- 
zos que  es  necesario  hacer  para  no  resuci- 
tar un  fantasma  de  la  antigua  Compañía: 
debe  revivir,  pero  con  su  verdadera  forma, 
su  gobierno  en  todas  sus  jcosas  y  su  pro- 


pio espíritu.  Para  conseguir  este  resul- 
tado, nos  parece  esencial  que  elija  vuesa 
paternidad  entre  los  miembros  déla  orden, 
un  padre  dotado  de  una  estrema  pruden- 
cia, versado  en  los  negocios  y  lleno  del  es- 
píritu de  San  Ignacio  y  de  sus  constitucio- 
nes, á  fin  de  que  enviado  acá  por  vuesa 
paternidad,  disponga  todo  á  su  nombre  y 
bajo  su  autoridad.  En  una  palabra,  debe 
gozar  del  poder  que  tenían  los  visitadores 
encargados  por  San  Ignacio  de  ir  á  los 
pueblos  distantes,  como  de  San  Francisco 
de  Boija  reñere  el  padre  Gerónimo  Natal, 
y  nuestros  anales  hacen  mención  de  otros 
muchos. 

"Si  se  encontrase  en  Inglaterra  ó  aquí 
alguno  de  la  Compañía  á  quien  pudiera 
confiarse  esta  misión,  se  evitarian  los  peli- 
gros de  una  larga  navegación;  pero  hablan- 
do con  toda  verdad,  nosotros  hemos  estado 
ocupados  en  ministerios  tan  ágenos  del 
instituto,  tenemos  tan  poca  esperiencia  de 
su  gobierno,  y  es  tan  grande  la  falta  de  li- 
bros, de  constituciones  y  aun  de  actas  de 
las  congregaciones  generales  que  hay  en- 
tre nosotros,  que  no  se  encontraria  ni  aquí 
ni  en  Inglaterra  jesuíta  alguno  dotado  del 
vigor,  salud,  y  cualidades  necesarias  para 
desempeñar  estas  funciones.  Nos  pare- 
ce, pues,  conveniente,  que  venga  uno  de 
los  padres  que  están  al  lado  de  vuesa  pa- 
ternidad, que  conozca  á  fondo  sus  intencio- 
nes, y  que  sea  bastante  prudente  para 
no  emprender  con  precipitación  ninguna 
cosa,  antes  de  haber  estudiado  el  gobierno, 
las  leyes,  el  espíritu  de  esta  República  y 
las  costumbres  del  pueblo. 

"Casi  todos  los  bienes  pertenecientes  á 
la  Compañía  se  han  conservado,  y  son  bas- 
tantes para  la  manutención  de  treinta  reli- 
giosos. Después  de  la  destrucción  de  la 
orden,  una  parte  de  estas  propiedades  ha 
sido  dedicada  al  establecimiento  de  un  co- 
legio demasiado  grande,  en  que  se  instru- 
ye á  la  juventud  en  las  bellas  letras.  Cuan- 
do Pío  YI  quiso  dar  un  obiqpo  á  este  país 
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j  ppíf teriorq^^  lli^  (coadjutor  ppn  aere- 
ciio,  de  ifufcf^on^  fffoogLÓ.  ^mVos  ei^t^e  lojí' 
j^ttB  de*  la  C^ijupañía.    Todos  ^os  ^lo:-; 

siásticQS,  ifi^  .pu¿  fuere.  BU  «ulto,  disfrutan: 

1 1    '  •      lili'-  ■    . 

en  .esta  Bcpública  de  UQ^  igual  libertad;; 
y^inguno  impide  i  los  regulares  vivir. pon-; 
ibnneá.aus  constituciones,  con  tal  que' 
obedezcan  i.  las  l^yes  civiles.  Sin  embar^ 
go,  en  Isa  contratos.de  toda  dase,  bueno 
es  abstenerse  del  nombre  de  comunidad. 
Todos  los  bienes  que  poseen  los  religio- 
sos, se  juzgan  pertenecer  a  lo.s  individuos; 
y  si  alguno  sacude  el  yugo  de  la  religión, 
lo  hace  impunemente  en  este  mundo;  no 
prestándose  de  ninguna  manera  el  brazo 
secular  4  hacerlo  entrar  en  el  camino  de 
aus  deberes. 

'  *Tales  son  los  deseos  que  nuestros  co- 
hermanos solicitan  que  sean  espuestos  en 
su  nombre  á  vuesa  paternidad,  y  al  hacer- 
lo, rogamos  del  fondo  de  nuestro  corazón 
álaMagestad  Divina,  que  de  esta  mani- 
festación nazca  la  esperanza  y  un  princi- 
pio de  ejecución  para  reedificar  la  Compa- 
ñía de  Jesús;  y  que  el  mismo  Señor  con- 
ceda á  vuesa  paternidad  la  vida  y  fuerzas 
necesarias  para  llevar  al  cabo  esta  obra.»* 

La  dignidad  de  los  dos  prelados  que  fir- 
maban esta  carta,  como  que  desaparecía 
para  hacer  brillar  mas  el  carácter  de  los 
jesuítas,  a  cuyo  nombre  hablaban.  Ellos 
son  libres,  independientes,  colmados  de  ho- 
nores; y  aspirando  i  volver  á  sigetarse  al 
yugo  de  la  obediencia  religiosa,  no  quie- 
ren ni  aun  prestar  su  nombre  al  restable- 
cimiento de  un  instituto  que  les  es  tan 
amado:  esponen  su  incapacidad  para  esta 
grande  empresa,  é  imploran  humildemen- 
te una  luz  mas  viva,  que  en  la  que  en  su 
juicio  poseen.  No  se  hizo  aguardar  mu- 
cho la  respuesta  del  padre  general,  que 
.{Midiendo  én  virtud  de  la  autorización  de  la 
Santa  Sede,  recibir  en  la  Compañía  á  los 
antiguos  padres  y  i  los  jóvenes  qué  se 
presentasen,  con  la  condicioii  no  obstante, 
dsqueenlosmDoaenque  los  príncipes' 
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^Jius^sen^^^reqer  el  deseo  del|)fgpp»lqi 
ji^úf  no JQevffsen  eljbtibito  de  ^..^idfP 
ni  viyie^  en  comunidad;  y  .,«jüep49  0^ 
prol^bicion  poco  aplicable  á  ^  apQpea- 
pos,  desde  Juego  admi^.á  pcíiitm  l^fpp 
]o  solicitaban.  fH  padre  MoUnBux.^lSiNt 
nombrado  ,i^|i|perior  de  la  mij^pn^  ii%fPÍf 
en  espacio .  de  algunos  ;imp8  cqififi  4^fif0 
sus  predicadores,  s«B  sabios  y  pro|efp|n||f 
á  los  padres  Antonio  Koblma^n»  fjfi^ 
Epinette,  Juan  Gn^si,  Adam  9átt,  l^hió- 
miliano  de  Rantzaw,  Pedro  Malpu  J^jljpff^ 
Henry.  Todos  debian  ser  á  la  vex  Xg^ 
toles  y  personas  doctas.  Concentradla  eA 
el  Mariland  y  la  Pensilvania,  vei^n  jifth 
correr  delante  de  si  un  vasto  teatro  ds  &- 

■Ti;     t  , »  , 

tigas.  El  Qhío,  el  Kentucky,  la  t  j^jyyia, 
el  Missouri  y  las  rancherías  pobladas  to- 
davía de  salvajes,  tenían  presentes,  en  hi 
memoria  los  servicios  de  los  jesuitai:  ^f^ 
tribus,  sobre  todo,  clamaban  por  ka  jo- 
dres  prietos  (1),  para  que  los  fortiftpaMi 
en  la  fé  ó  los  condujesen  á  la  felicidad  por 
la  civilización. 

La  dificultad  del  idioma  inglés,  que  tan- 
to trabajo  cuesta  aprender  á  los  estranje- 
ros,  y  sobre  todo,  el  espíritu  general  de 
que  el  país  está  animado,  presentaban  los 
mayores  obstáculos.  En  efecto,  no. son 
estas  unas  provincias  sepultadas  en  la  ig- 
norancia y  la  idolatría,  ni  unos  hombres 
completamente  privados  de  la  educación; 
y  si  bien  á  las  estremidades  del  tenitorio 
se  encuentran  todavía  indígenas,  que  ape- 
nas saben  lo  que  es  Dios  y  la  socieda^r 
pero  los  jesuítas  no  eran  en  tanto  nifanero, 
ni  bastante  poderosos  para  con8agi|arfe  á 
estos  peUgros  del  apostolado.  El  metro- 
politano de  Baltimore  y  los  nuevos  pa- 
dres habian  tomado  en  consideracioii  A 
estado  normal  del  pais;  y  antes  de  agotar 

(i)  El  origiDal  francés  dice:  <<U8  Jtobes 
Doires,»  y  hemos  traducido  '^padres  pr^eto^ 
por  ser  este  el  nombre  con  que  en  nóeitiras 
tribus  salvajes  eran  conocidos  les  Jesaits%  f 
cuja  hooorilica  y  gr.ata  memoria  todavía  ft 
conserva  fresca  entre  ellas  por  la  tradición  dt 
aos  mayores.— T. 
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úhiinM  (berzas  en  un  combate  decisi« 
?o  i  tkfOT  del  cotolicismo,  conocieron  lo 
importante  que  era  formar  herederos  de 
•a^alor.  En  el  centro  mismo  de  la  Union, 
eO'Georgetown,  fundó  Juan  Carrol! unco- 
lepo,  en  que  los  jóvenes  aprenden  al  mis- 
md  tiempo  la  perseverancia  religiosa  y  las 
belins  letras;  y  siendo  esta  la  mas  cara  es- 
peranni  de  los  misioneros,  se  consagran 
cari  enteramente  á  su  prosperidad.  Ade- 
vmB  predican,  enseñan  en  medio  de  una 
población  civilizada;  y  á  su  pesar  se  en- 
caentran  hechos  rivales  de  irnos  ministros 
protestantes,  ejercitados  en  las  disputas  re- 
ligiosas y  fuertes  por  su  número.  Era 
imposible  a  los  jesuitas  hacer  reclutas  en 
Europa,  y  sumamente  difícil  hacer  nacer 
Tocaciones  entre  los  católicos  de  los  Esta- 
dos-Unidos: porque  si  bien,  estos  tienen 
una  fé  viva  y  un  celo  ardiente;  pero  de  la 
nnsina  situación  de  su  pais  y  de  los  prin- 
cipios que  alli  prevalecen,  resulta  una  do- 
ble influencia  á  la  que  no  les  es  dado  sus- 
tiaerse;  pero  que  oponía  por  entonces  un 
obstáculo  invencible  al  sacerdocio. 

Este  pueblo  nuevo  en  que  la  industria 
€8  ana  necesidad  y  será  largo  tiempo  un 
lujo,  dá  é  sus  habitantes  un  carácter  de  ac- 
tividad devorante,  que  es  la  palanca  que 
hace  mover  la  masa  de  la  nación,  arras- 
tra á  la  misma  juventud,  y  convierte  todas 
sos  ideas,  sus  gustos  y  deseos  hacia  las 
empresas  mas  magníficas  y  aun  las  menos 
rcalisables.  Al  salir  el  americano  de  la 
infiuicia,  se  encuentra  hecho  hombre  para 
la  fortuna  y  los  peligros;  tiene  sed  insacia- 
ble de  felicidad  y  de  goces  materiales,  y  á 
fin  de  conquistarlos,  la  vida  misma  no  le 
parece  demasiado  sacrificio.  Este  senti- 
miento de  egoismo  ha  sido  desenvuelto 
sobre  una  escala  tan  vasta,  que  se  eleva 
Insta  las  proporciones  del  patriotismo  mas 
ilustrado,  y  por  su  misma  naturaleza  de- 
bía oponerse  á  la  renovación  de  una  mili- 
cía  religiosa,  que  no  tiene  mas  interés  que 
la  salvación  de  las  almas.     Si  la  ambición 


sofocaba  las  vocaciones  en  el  corazón  de 
los  americanos,  la  forma  política  que  cons- 
tituye los  Estados-Unidos,  los  alejaba  mu- 
cho  mas  de  la  renuncia  de  si  mismos.  La 
manera  con  que  el  gobierno  ha  sido  allí 
fecundado,  dá  en  efecto  bases  tan  amplias 
á  la  acción  democrática,  que  el  abuso  se 
produce  inevitablemente  al  lado  del  dere- 
cho. La  libertad  es  un  fruto  que  el  hom- 
bre ansia  en  toda  edad,  y  en  todas  ocasio- 
nes; y  los  jóvenes  americanos,  nutridos 
desde  la  cuna  en  estas  ideas  de  absoluta 
independencia,  naturalmente  han  sido  ar- 
rastrados á  gozar  de  ella  cuanto  es  posi- 
ble, y  aun  mas  allá.  No  enseñándoseles  á 
distinguir  la  independencia  nacional  de  la 
libertad  individual,  en  su  pasión  de  hbre 
albedrío  han  confundido  siempre  estos  dos 
principios  opuestos;  y  el  triunfo  de  uno 
ha  llegado á  ser  un  esceso,  y  una  causa  de 
ruina  social  para  el  otro.  Los  niños  en  este 
pais  no  reconocen  otro  yugo  que  el  de  la 
autoridad  paterna,  ó  el  poder  temporal  de 
los  maestros  que  se  deriva  de  ella;  y  si 
sustraerse  inmediatamente  de  ambos  es 
un  deseo  innato  al  corazón  del  hombre,  en 
América  se  le  fomenta  ó  exalta  por  todas 
las  teorías  de  independencia:  y  la  poca  se- 
veridad de  los  padres,  ó  la  certeza  de  ver 
despreciados  sus  consejos,  facilitan  el  im- 
pulso de  este  espíritu  insubordinado.  Es- 
te esceso  de  libertad,  que  especialmente 
obraba  sobre  la  juventud  indígena  en  los 
años  mas  inmediatos  ú  su  independencia, 
obró  sobre  la  que  ocurría  de  Europa  á  con- 
sagrarse al  instituto  de  Loyola  ó  al  sacer- 
docio. El  aire  de  libertad  que  estos  no- 
vicios sin  esperiencia  respiraban  en  los 
estados  de  la  Union,  precipitó  á  muchos 
otra  vez  al  siglo;  pero  los  jesuitas,  que  to- 
do lo  habian  previsto,  perseveraron  en  su 
plan;  y  esta  perseverancia  al  fin  fué  coro- 
nada del  triunfo. 

Cuando  la  victoria  hubo  dejado  á  los 
americanos  señores  de  su  pais,  compren- 
dió Juan  Carroll,  que  la  religión  oüólica 
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debia  tener  tamUen  su  iglesia  y  su  casa 
de  educactan,  entre  todos  los  templos  que 
la  libertad  elevaba  á  cada  culto;  y  al  efec- 
to fundó  en  lá  ribera  del  rio  Potomak  y 
casi  á  las  puertas  de  Washington  el  cole- 
gio de  Greorgetown,  la  Aima  domus  de 
los  jesuítas  anglo-amerícanos.  El  congre- 
so y  loa  presidentes  de  los  Estados-Uni- 
dos tomaron  bajo  su  protección  este  es- 
tablecimiento que,  como  la  mayor  parte 
de  las  residencias  del  instituto,  se  eleva 
sobre  una  colina,  á  ñn  de  presentar  á  lo 
lejos  el  espectáculo  tan  moralmente  útil, 
del  templo  del  Altísimo  hecho  el  signo  vi- 
sible de  la  protección  celestial.  Otras 
iglesias  fueron  también  construidas  por  los 
cuidados  de  los  padres;  pues  si  solo  tenian 
una  débil  esperanza  de  regenerarse,  traba- 
jaban en  aumentar  y  popularizar  el  catoli- 
cismo que  debia  sobrevivir  á  la  Compa- 
iíia.  Marchando  sobre  las  huellas  del  pa- 
dre Hunder,  asistían  los  últimos  miembros 
que  habían  sobrevivido  de  la  orden  de  Je- 
sús al  movimiento  social  que  arrebataba 
al  Norte- América;  participaron  de  él  co- 
mo ciudadanos  y  dirigieron  todos  sus  es- 
fuerzos á  hacerlo  favorable  al  catolicismo. 
Ix)s  jesuítas  habían  trabajado  eficazmente 
en  civilizar  á  estos  pueblos:  los  mismos 
protestantes,  testigos  de  los  beneficios  pa- 
sados, les  manifestaban  su  gratitud,  íacili- 
tándoles  los  medios  de  cstenderse  en  el 
Mariland,  en  la  Pensil vania,  en  los  distri- 
tos de  Columbía,  de  Filadelña,  de  Boston 
y  de  Nueva- York. 

En  1813,  comenzaban  á  prosperar  las 
misiones ,  bajo  la  dirección  del  padre 
Grassi,  cuando  un  incidente  serio  puso  á 
los  jesuítas  en  pugna  con  la  ley.  £1  caso 
era  espinoso,  porque  se  trataba  del  sigilo 
de  la  confesión.  Robaron  á  un  comercian- 
te cierta  cantidad  de  dinero;  y  aunque  el 
ladrón  se  escapó  de  las  averiguaciones  de 
la  justicia,  no  pudiendo  como  catóhco  li- 
brarse de  los  remordimientos  de  su  con- 
ciencia, reveló  su  deUto  en  el  confesona- 


rio al  padre  Kohlmann,  jesuíta  frimcáSr 
nacido  en  Colmar  á  13  de  Julio  de  1771, 
quien  se  encargó  de  restituir  la  cantidad 
robada.  Desempeñó  su  deber,  pero  ha- 
biendo llegado  la  noticia  i  oídos  de  loa 
jueces,  lo  citaron  á  su  tribunal,  dedaiáa-r 
dolé  que  según  los  términos  de  las  leyea 
de  la  República,  el  que  oculta  el  nombre 
del  malhechor,  es  juzgado  su  cómplice 
y  se  hace  responsable  á  la  misma  peta* 
Esta  amenaza  no  intimidó  á  KohlmaaB, 
quien  ocurrió  ¿  la  corte  suprema  de  Jui' 
ticia,  la  que  atrajo  á  sí  el  negocio,  quepre* 
sentando  las  mismas  dificultades,  tenia  en 
espectativa  la  atención  pública.  Los  pro- 
testantes se  dividieron  en  partidos;  unos 
por  los  jesuítas,  otros  á  favor  de  la  ley;  y 
en  estos  debates,  todos  veían  una  cuestión 
de  vida  ó  muerte  para  el  catolicismo.  El 
padre  Kohlmann  se  presentó  ante  el  su- 
premo poder  judicial,  espuso  elocuente  y 
sabiamente  el  respeto  tradicional  debido 
al  secreto  de  la  confesión;  su  arenga  coa* 
movió  á  los  protestantes,  y  llevóla  cobvíg- 
cion  á  sus  almas,  y  sucumbiendo  al  poder 
de  su  palabra,  declaró  la  magistratura  que 
la  libertad  de  conciencia  concedida  á  to- 
dos los  ciudadanos,  debía  estenderse  has- 
ta el  secreto  confiado  á  los  sacerdotes  ca- 
tólicos en  el  tribunal  déla  Penitencia.  Es- 
te era  un  triunfo  que  había  preparado  el 
jesuíta  por  su  libro  titulado;  CathoUcques- 
tion,  escrito  para  su  defensa. 

En  1815  quiso  el  gobierno  recompen- 
sar tantos  servicios.  El  colegio  de  George- 
town  recibió  el  título  y  los  privilegios  de 
universidad,  con  estremo  placer  del  Illmo. 
Carroll,  que  en  el  mismo  año,  á  2  do  Di- 
ciembre, murió  en  los  brazos  del  padre 
Grassi,  teniendo  ademas  el  mayor  gozo 
este  arzobispo  octogenario^  que  dabia  vis- 
to tantas  revoluciones,  de  morir,  dejando 
á  la  Compañía  de  Jesús  en  el  camino  de  la 
prosperidad.  Faltaba  todavía  otro  suce- 
so, no  menos  glorioso  á  un  prelado  que 
haUa  sabido  tan  sabiamente  hacer  procla- 
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k  Ubertadreligiosa.  Acababa  de  eri- 
gine  un  noviciado  en  White-Marsch,  en 
«Iqinebabian  entrado  diez  y  nueve  ióve- 
naSp  loa  que  ocurrieron  á  los  funerales  del 
moUspo;  y  ésta  fué  la  vez  primera  que  la 
cmdad  de  Baltimore  vio  pasear  la  Cruz  por 
ms  callea,  y  á  los  eclesiásticos  vestidos 
oon  eu  traje  de  coro,  entonar  los  cantos  de 
la  Iglesia.  La  multitud  asistió  á  esta  pom- 
pa fihiebre  con  un  respetuoso  silencio:  ha- 
bía peleado  por  la  libertad,  y  la  concedía 
i  loa  demás  con  la  estension  que  la  desea- 

bajpara  sí  mismo. 

Dos  años  después  falleció  el  padre  Leo- 
nardo Néale,  succesor  de  Carrol!  en  la  si- 
lla metropolitana,  dejando  á  seis  de  sus 
hermanos  incorporados  en  la  Compañía.  El 
grano  de  mostaza  iba  desenvolviéndose. 
En  1818  los  hijos  de  San  Ignacio  ascen- 
dían al  número  de  ochenta  y  seis.     El 
padre  Kenney  pronunciaba  ante  el  congre- 
so y  el  cuerpo  diplomático  la  oración   fú- 
nebre del  duque  de  Berry.     Los  jesuitas 
tomaban  una  parte  activa  en  todo  el  bien 
que  se  proyectaba:  fundaban  en  George- 
town  escuelas  gratuitas,  en  que  sin  distin- 
ción de  cultos  educaban  hasta  trescientos 
niños,  á  quienes  atraían  á  la  fé  por  la  sola 
fuerza  del  principio  católico;  cada  semana 
abjuraban  entre  sus  manos  familias  ente- 
ras el  protestantismo,  llegando á verse  aun 
ministros  anglicanos,  superiores  de  la  uni- 
versidad, renunciar  á  las  ventajas  de  su 
puesto  para  escuchar  la  voz  de  Dios  que 
los  llamaba  á  la  Compañía  de  Jesús  (1). 
A  vista  de  tales  resultados,  el  gobierno  no 
se  asustaba  por  los  sucesos  cuya  marcha 
progresiva  presenciaba,  y  antes  exigió  que 
los  establecimientos  de  los  jesuitas,   así 
como  los  demás  de  educación  pública,  re- 

(1)  La  conversión  mas  ruidosa  fué  la  de 
Barbery  pastor  de  la  Iglesia  reformada  y  rec- 
tor del  colegio  de  Conecticut,  quien  abrazó  el 
ratolicismo  con  toda  su  familia,  y  entró  en  el 
noviciado  de  los  jesuitas.  Su  esposa  fué  ad- 
mitida en  el  convento  de  la  Visitación,  y  quin- 
re  años  después  tuvo  el  gusto  de  ver  á  su  hijo 
•tf  nirio  i  la  misma  Compañía. 


dbiesen  la  retribución  que  las  familias  es- 
tán acostumbradas  á  pagar.  Esta  garan^ 
tia  de  concurrencia  legal  con  los  demás 
maestros  pareció  4  los  padres  que  no  po- 
dían admitirla  sin  ofensa  de  sus  votos;  sin 
embargo  consultaron  á  su  general  el  pa- 
dre Fortis,  quien  decidió  la  admitiesen, 
sujetándose  á  la  obediencia  debida  alas  le- 
yes civiles;  pero  que  para  no  relajar  en  na- 
da el  rigor  de  la  pobreza  religiosa,  todas 
las  cantidades  que  se  les  diesen  bajo  el 
título  de  retribuciones,  fuesen  distribui- 
das pública  y  nominalmente  por  cada  uno 
de  los  profesores,  á  los  pobres,  á  los  hos- 
pitales y  á  las  cárceles. 

Luego  que  se  anunció  la  resurrección 
de  los  padres  prietos  entre  las  tribus  er- 
rantes, reclamaron  éstas  á  los  presidentes 
de  la  Union  los  misioneros  que  habian  ben- 
decido á  sus  antepasados,  implorando  su 
auxilio  para  fecundar  el  desierto  por  sus 
preces,  y  civilizarlo  por  su  educación.  Los 
negros  de  Santo  Domingo  siguieron  el 
ejemplo  que  les  habian  dado  los  Osages. 
A  14  de  Setiembre  de  1823,  escribía  á 
los  jesuitas,   el  abate  Toumaire,   misio- 
nero apostólico  en  Hnyti  la  siguiente  carta: 
"Duronte  muchos  anos,  lospadresdel  ins- 
tituto dirigieron  las  misiones  de  este  pais, 
en  que  fabricaron  iglesias,  é  hicieron  ve- 
nerable con  sus  trabajos  el  nombre  de  je- 
suita,  que  entre  los  salvojes  fué  tan  hon- 
rado como  el  de  un  padre,  que  ha  servido 
después  para  honrar  á  cualquiera  sacerdo- 
te.    Todavía  hablan  los  negros  riejos  de 
sus  buenas  obras,  y  rezan  diversos  frag- 
mentos de  oraciones,  único  resto  de  es- 
plendor y  de  piedad  conser>'ado  en  el  co- 
razón de  estas  pobres  gentes,  después  de 
tantas  guerras  civiles.     Los  jesuitas  aban- 
donaron el  pais,  y  con   ellos  desopareciu 
la  religión.     Mirad  si  os  es  posible  dejar 
perder  cuatrocientas  mil  almas;  si  la  pie- 
dad de  los  jesuitas  puede  dejar  apagar 
aquí  el  reaierdo  de  este  apostolado;  si   el 
horrible  retrato  que  ha  trazado  el  odio;  si 
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las  miras  de  la  Francia  sobre  Santo  Do- 
mingo» ú  otras  cualesquieA  miserias  ente- 
ramente terrenas  pueden  cerrar  el  cielo  á 
estas  almas  redimidas  de  Jesucristo,  h 

De  los  puntos  mas  opuestos,  llegaban 
solicitudes  tan  vivas;  y  este  clamor  de  un 
reconocimiento  tradicional,  que  era  un  ho- 
menaje pagado  á  la  antigua  Compañía  de 
Jesús,  se  empeñaba  k  moderna  en  mere- 
cerlo. Pero  cuando  la  solicitud  de  los  ne- 
gros  llegó  á  los  hijos  de  San  Ignacio,  se 
hallaban  éstos  ya  comprometidos  con  un 
especie  de  concordato,  con  Guillermo  Du^ 
Bourg,  obispo  de  Nueva-Orleans,  que  les 
habia  encargado  de  evangelizar  á  los  pue* 
blos  que  habitan  las  orillas  del  Missouri  y 
de  los  rios  inmediatos;  comisión  que  ha- 
bían aceptado  los  jesuítas.  Francisco  de 
Maillet,  Pedro  de  Smet,  Verreydt.  Van- 
Asche,  Clet,  Smedts  y  Verhaegen,  no- 
vicios recien  llegados  de  la  Bélgica,  fue- 
ron nombrados  para  esta  misión,  llevan- 
do por  superiores  álos  padres  Carlos  Van 
Quickenborn  y  Temmermann,  familiariza- 
dos ya  con  la  lengua  inglesa.  Todos  los 
recursos,  así  del  prelado,  como  de  los  dis- 
cípulos del  instituto,  eran  únicamente  su 
celo;  pero  los  misioneros  no  desesperaron 
sin  embargo  de  la  Providencia.  El  padre 
Van  Quickenborn  se  puso  4  mendigar  en 
el  pais;  dirijiüse  á  los  protestantes  y  á  los 
católicos,  asombrados  de  esta  innovación, 
y  como  era  generalmente  amado,  la  obra 
que  emprendía  escitó  el  interés  público,  y 
recojió  en  pocos  días  bastantes  limosnas 
para  hacer  el  viaje. 

Esta  cscursion  no  careció  de  peligros.  Los 
padres  tuvieron  que  atravesar  inmensos  ter- 
renos, y  que  hacer  interminables  rodeos, 
para  hallar  el  camino,  ó  evitar  el  encuentro 
de  las  fieras;  por  mucho  tiempo  caminaron, 
unas  veces  á  pié,  y  otras  sobre  débiles  bar- 
cas, bajando  ó  subiendo  rios  desconocidos. 
Arribaron,  en  fin,  á  San  Luis,  donde  los 
aguardaba  otro  género  de  prueba.  Estable- 
ciéronse en  Florissant,  en  un  terreno  in- 


culto i  la  orilla  del  Missouri;  j  allí  cok* 
fundidos  todos  en  el  mismo  trabqo  pot'.la 
misma  necesidad ,  coinen2acon:á.  oonaferfür 
con  sus  manos,  una  habitación  demadem, 
y  á  preparar  los  campos  para  el  cuhivo:  Ba 
esta  latitud,  el  clima  es  riguroso  en  iniieii' 
no:  los  jesuítas  no  estaban  acostumfarackis 
á  un  frió  semejante,  ni  á  tan  penosos  tra- 
bajos; pero  sabian  muy  bien  que  el  ténoi* 
no  de  estas  fatigas,  era  el  grande  objeto 
de  civilización  que  les  proponía  el  cristía^ 
nismo,  y  su  perseverancia  los  hizo  triui^. 
Habiendo  el  padre  Van  Quickenborn  edia- 
do  los  cimientos  de  esta  misión,  eríjió  un 
colegio  y  varias  residencias;  y  penetró  en 
lo  interior  del  pais  para  enseñar  el  camino 
á  sus  succesores.  Al  mismo  tiempo  que 
los  padres  belgas  franqueaban  estas  costas 
al  Evangelio,  algunos  jesuítas  franceses, 
llamados  por  el  obispo  de  Bardstown,  es 
introducían  á  las  soledades  del  Kentucky, 
y  otros,  bajo  las  órdenes  de  Purrell,  obis- 
po de  Cíacinati,  se  establecían  en  el  Obío. 
Era  muy  glorioso  á  los  hijos  de  Lojola» 
salidos  apenas  del  sepulcro,  convocar  á  es^ 
tas  tribus  y  reunirías  de  nuevo  al  pié  de  la 
Cruz;  pero  su  limitado  número  no  les  per- 
mitía mandar  al  martirio  ó  á  la  muerte  i 
tantos  padres  como  suspiraban  por  este 
duro  apostolado:  así  es  que,  el  instituto  se 
vio  obligado  á  reducir  á  sistema  los  sacri- 
ficios individuales.  La  obediencia  enca- 
denaba á  trabajos  menos  peligrosos;  y  los 
jesuítas  no  obtuvieron  sino  muy  difícil- 
mente el  honor  de  ir  á  morir  en  medio  de 
los  salvajes. 

La  causa  de  esta  reserva  es  fácil  de 
comprender,  y  su  conocimiento  honra  i 
los  jesuítas.  En  los  Estados-Unidos,  la 
población  blanca  no  católica,  escede  nu- 
méricamente á  la  de  los  indios.  Rechaza- 
dos éstos  sin  cesar  por  los  blancos,  con 
quienes  jamás  consienten  mezclarse,  siem- 
pre en  guerra  unos  con  los  otros,  las  ra- 
zas indias  disminuyen  incesantemente,  y 
aun  ellas  mismas  tienden  á  atáquilarse. 
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Los  jesuítas  no  pudieron  jamás,  ni  aun  en 
los  días  mas  prósperos  de  sus  misiones, 
sujetarlos  en  masa  álaá  tyKyartsdiw-y  ha- 
bitudes de  la  vida  civilizada;  y  si  se  98cep- 
tAan  de  esta  regla  general  algunas  pobla- 
ciones en  el  Maine  y  de)  otro  lado  del  Mis- 
sissipí,  el  problema  estaba  resuelto  por  la 
esperiencia.  En  otro  tiempo  para  conser- 
Ttr  el  germen  del  cristianismo,  suavisar 
las  costumbres,  y  atraer  á  los  salvajes  á 
nn  progreso  real,  se  necesitaba  segregar- 
los  de  toda  comunicación  con  los  blancos, 
y  esta  condición  era  indispensable.  Pero 
oponiéndose  á  este  secuestro  las  leyes  ac- 
tualmente en  vigor  en  los  Estados-Uni- 
dos, que  favorecen  y  proclaman  el  comer- 
cio entre  ambas  razas,  se  hace  mas  difícil 
que  nunca  el  precaver  á  los  indios  de  los 
vicios  inherentes  u  su  naturaleza.  A  vista 
de  tales  obstáculos,  los  jesuítas  no  han 
creído  deber  chocar  con  las  imposibilida- 
des morales  y  materiales  que  conocían  tan 
Uen;  y  quedando  en  su  mano  la  alternati- 
va, prefirieron  lo  cierto  á  lo  dudoso;  se  les 
había  acusado  en  otro  tiempo  de  poetizar 
las  misiones,  y  de  abrigar  las  ambiciones 
ó  los  crímenes  del  instituto,  detrás  de  esta 
página  de  historia  de  que  todos  confiesan 
el  grandor  y  utilidad;  los  jesuítas  no  qui- 
sieron que  pudiese  dirijirse  á  la  Compa- 
ñía renaciente  un  reproche  semejante:  se 
les  condenaba  á  ser  hombres,  y  aguardan- 
do mejores  días,  se  resignaron  ellos  á  las 
proporciones  de  la  humanidad. 

Perpetuar  la  fé  en  las  generaciones  ca- 
tólicas, atraer  á  la  unidad  á  los  sectarios  por 
la  discusión  y  convencimiento,  y  formar 
un  clero  nacional;  véase  el  triple  objeto 
que  se  propusieron.  Abarcando  en  su  idea 
los  trabajos  de  los  antie^uos  padres,  viendo 
lo  mucho  que  les  faltaba  para  llegar  á  fe- 
cundar completamente  este  suelo,  lo  úni- 
co 4  que  aspiraban  era  á  recoger  cosechas  ■ 
cristianas.  Contaban  el  pequeño  número 
de  fieles  mezclados  con  una  multitud  de 
sectarios,  y  creveron  que  su  primer  deber 
era  combatir  donde  el  peligro  aparecía 
inminente.    El  libre  examen,  la  inde- 1 


pendencia  absoluta  y  el  lujo,  producían 
frecuentes  apoetasías  y  un  líbertmaje  des- 
enire;[^ido;  la.&lt&  de  sacerdotes  engendra- 
ba á  la  larga  un  sueño  vecino  de  la  muer- 
te. A  los  ojos  de  los  jesuítas,  los  america- 
nos parecían  destinados  á  representar  mas 
tarde  un  papel  importante  en  los  negocios 
del  mundo,  y  bajo  este  concepto  aprecia- 
ron su  industriosa  actividad,  su  genio  pe- 
netrante y  siempre  ávido  de  empresas  gi- 
gantescas, y  no  obstante  la  íncertidumbre 
de  los  cálculos  humanos,  concibieron  la 
idea  de  que  este  pueblo  estaba  reservado 
á  ejercer  un  influjo  predominante  sobre  el 
resto  del  mundo,  ¿isípada  la  ilusión  del 
protestantismo,  relajados  los  lazos  de  sec- 
ta, la  confusión  de  los  principios,  la  insta- 
bilidad de  los  sistemas,  las  escisiones  rui- 
dosas y  el  deseo  de  conocerlo  todo,  arras- 
traban evidentemente  los  ánimos  hacia  la 
indiferencia,  ó  la  fé  antigua,  inmutable  é 
indefectible  de  Cristo.  Los  jesuítas  augu- 
raron que  un  movimiento  semejante  termí- 
naria  en  reconocer  la  verdad;  y  se  dedica- 
ron á  secundarla. 

Con  este  objeto  renunciaron  por  algún 
tiempo  á  las  misiones  aventuradas.  Se  pa- 
saron algunos  años  en  los  ministerios  del 
sacerdocio  y  de  la  enseiíanza;  pero  perte- 
neciendo la  mayoría  de  los  católicos  á  las 
clases  trabajadoras,  no  podían,  á  falta  de 
toda  subvención  por  parte  del  gobierno, 
sostener  al  clero  y  ayudar  á  la  construc- 
ción ó  á  la  conservación  de  las  iglesias. 
Los  mismos  colegios  peligraban  por  falta 
de  auxilios  pecuniarios.  Unacasa  de  edu- 
cación que  hebia  sido  fundada  en  Wa- 
shington, sucumbió  por  la  carencia  de 
arbitrios.  En  1827,  ordenó  el  general  que 
se  cerrase,  antes  que  tocar  á  la  retribución 
ofrecida  por  los  niños,  que  debía  ser  distri- 
buida á  las  cárceles  y  hospitales.  El  padre 
Jeremías  Kelly,  rector  de  este  colegio,  se 
negó  á  obedecer;  alquiló  otra  habitación,  y, 
acaso  en  interés  del  instituto,  comprometió 
á  los  profesores  á  no  perder  un  estableci- 
miento tan  útil.  La  proposición  de  Kelly 
era  no  menos  contraria  al  voto  de  los  jesuí- 
tas, que  á  los  principios  fundamentales  de 
la  orden,  asi  es  que  fué  desaprobada,  y 
por  solo  este  hecho  fué  despedido  de  la 
Compañía,  con  admiración  de  los  america- 
nos, que  formaron  una  idea  con  este  ejem- 
Slo,  de  lo  que  los  jesuítas  podían  v  debían 
acer.  [Concluirá.) 
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SOFISMAS  BE  t-OS  TOLERAKTBS. 


Bajo  el  nibro  i»: ' '  A^menlot  en  eon- 
tn  de  It  toIeRmdft,-  diesel  Monitor ^oo- 
pitrán  despuw  e\Arco-Irü,  Siglo  XIX, 
Globo,  &o.,  lo  que  sigue: 

'  'Loa  Tcciiioi  de  Ixtla  han  elersdo  una 
Aspodoioa  al  aupremo  gobíóno,  pidiendo 
no  se  iniroduicánjaltot  atUot  en  nuetiro 
pait.  Eato  es  hsbUr  sin  saber  de  qu¿, 
porque  hay  unñ  diferencia  enorme  entre 
toldar  j  permitir  el  ejercicio  de  otra  reli- 
gión y  no  molestar  á  nadie  por  ello,  é  in- 
troducir Tutevoi  cttllot.  Ak  es  como  ha- 
blan muchos  y  creen  que  estos  argumen- 
tos son  poderosos.  Ademas,  basta  echar 
una  ojeada  i  los  nombres  que  firman  para 
convencerse  de  lo  que  pueden  valer  esas 
cacareadas  manifeelaciones.  ■ 

Si  los  vecinos  de  Ixtla,  sigoiendoi  los  de 
Venu;ru2,  hubieran  pedido  la  derogación 
del  artículo  3.  °  de  la  constitución  faleral, 
no  habría  hecho  alto  el  Motator  en  la  dase 
de  personas  que  firman,  y  habría  cacarea- 
do esa  manifestación,  como  efecto  de  la 
ilatlracion  de  eaoa  vecinos,  muestra  de  la 
opinión  general,  y  un  nuevo  triunfo  de  sua 
vietoríosisimos  raciocinios  á  fovor  de  la  to- 
lerancia de  cultoB.  Pero  como  fueron  á 
opinar  en  contra,  necesario  ha  sido  ecíiar 
tma  ojeada  á  los  nombres,  como  si  todos 
los  que  firman  y  han  firmado  hasta  ahora 
toda  clase  de  repressntaciones,  hubiesen 
sido  peritos  en  esas  materias  y  pudiesen 
sostener  una  polémica  con  sus  adversarios. 
Lo  gracioso  es  que  tales  a^^mentos  se  ha- 
cen bajo  el  velo  del  anónimo,  modo  de 
procederque  no  oarece  de  prudencia,  pues 
así  ae  evita  el  que  otros  echen  también 
una  ojeada  sobre  los  autores,  que  acaso 
saben  menos  que  los  que ,  usando  del  dere- 
cho de  petición,  suscriben  con  sus  nom- 
bres lo  que  otros  intsligentea  han  escrito 
en  la  materia,  y  esoonforme  asna  particu- 
lares opiniones.  [Cosaiaral  Hastaahoni, 
esta  clase  de  representaciones  solo  se  ha- 
bía considerado  como  una  espresion  de  tal 
ó  cual  ayuntamiento,  de  tal  ó  cual  corpo- 
ración, y  lo  mismo  se  haría  ai  fuese  favo- 
rable á  loa  tolerantes,  sin  meterse  en  hon- 
duraa  de  calificar  el  saber  de  cada  uno  de 
los  que  finnsn  ¡  pero  esto  no  habla  con  los 


qne  opinan  á  fovor  de,  lot  reirógrqdot,  Ilir 
fltanoia  y  vamos  i  lo  prindp^I.  .     . 

Piden  los  vecinos  de  Ixtla  q(f«  m^M: 
trodaxca»  faUot  mítot  en  rntosno  ^ai; 
proposición  muy  exacta  y  verdadáiÉ,  ktf* 
que  el  Monitor  oon  lin  sofisma  féinmk 
persuadir  á  que  no  «aben  lo  4*M  :htUat 
Es  deito  que  en  todo  rigor  aq  M.la  aji^ 
mo  tolerar  ypermiítr  el  ejercido  oftJf^ 
religión,  y  no  motetlar  d  nadit  pior'''»m, 
queintrodadr  nuevos  cultos;  pttd  (JáiA 

e sises  como  el  nuestro,  en  que  eit&fntt 
ido  otro  culto  diversa  dd  cát¿lioo,  i^anP 
esta  prohibición  para  tolerar  y  peñf^ 
otros,  falso*  por  supuesto,  porqu*  DO  Un 
ni  pnede  haber  mas  que  uno  vérdidM, 
que  es  el  que  profestioM;  la  ramocAm  di 
ese  obstáculo  legal,  equivale  áintraiAB(jr 
nuevos  cultos.  El  gobierno,  puee,JÍHÍK 
gase  á  sandonai  la  ley  de  toleraotée, pieria 
la  causa  moral  de  esa  introducdon,  pOt% 
quenoopinanlos  vednosdebtbi.   ->^'^''' 


Hagamos  mas  patente  n 
con  un  símil,  medio  el  mas  eficaipenpe- 
ner  de  manifiesto  los  sofismas.  SL  duño 
de  la  imprenta  del  Espirítu  Santo  nba 
muy  bien  que  México  está  plagado  da  la- 
drones, los  que  desean  introducirse  en  li* 
cosss  para  robarlas.  Ahora  bien,  i  peNr 
de  este  conocimiento,  y  aun  sabiendo  i^ 
no  falta  quien  lo  aceche,  da  orden  i  so 

Sortero  que  no  cierre  las  puertas  ni  impi- 
a  la  enttsda  á  cualquiera  que  se  praaen- 
te;  y  con  tal  franquicia,  entraron  los  ladro- 
nes y  robaron.  iQu¿ diremos  en  eateoBBftf 
¡Seria  la  mente  del  Sr.  García  Torra,  qos 
entrasen  i  su  morada  loa  ladronea?  Yer- 
tamente que  no;  pero  en  el  hecho  mimte 
de  no  asegurar  sus  puertas,  y  prohibir  il 
que  las  cuida  negar  la  entrada  á  los  qaela 
pretendieran,  fue  causa  moral  de  la  intro- 
ducción de  los  que  entraron  i  deqwjarlo 
de  sus  bienes.  Apliquemos  este  eaw  il 
nuestro. 

Desean  introducirse  en  la  Repúbltotkw 
luteranos,  calvinistas,  luiíiglíaBoa  j  de» 
masturbade  hereges;  los  judloelosmtho- 
metanosy  hastaloeidólatras.  Sábelo  ouij 
bien  el  golñeino,  y  le  consta  que  d  no  ■• 
introduceo  ei  porque  Uba  ley  se  ^  pniár 


CATOUOO.  4» 


be:  deroga  esta  ley;  abre  las  puertas  y  por  que  no  la  profese  ó  la  persiga,  y 

quita  todo  impedimento  á  la  entrada:  ¿in-  se  le  ha  de  conceder  toda  la  ^franqui- 

troÑiucirá  ó  no  estos  cultos!    ¿Podrá  ó  no  cía  necesaria  para  que  adopte  lo  que  le 

decírsele  que  él  es  quien  los  ha  iritrodu-  acomode  de  la  creencia  y  del  culto,  recha- 

cidoT  ce  lo  que  le  parezca  bien,  y  adultere  con 

Vaya  otra  reflexión.    Entre  tanto  no  se  «'«  °P»1'°"«»  ^  '^Pf^°'.  ^°  "T  ^Fl°  ^u 

/  *  7   .  *    j      •      j  ^«  ^  u^„  veneración  que  pueda  existir  bajo  del  sol? 

permita  la  introducción  de  nuevos  cultos.  ^^    ^  ^  J       ¿^  ^^    J  ^¿^ 

Ij^r*  tolerarte  y  permríir*e  el  ejercicio  [^^^^^^     „enoí  délo  que  mas  debía 

leotra  rehgion!  ¿Mientras  no  se  establez-  ^^¡¿^6.,    ^^^^  ^^^^¿^^        ^^  ^ 

»  esta  tolerancia    podra  no  molestarse  a  ^¿^^^^  ^¿^  ,^  ^^   ^^^^  ^,H^y^  q^^_ 

nadie  por  su  cultol    Claro  es  que  en  un  ^¿  ^^  ^,      ¿«.uloque  hemos  publicado 

pus.  cuya  religión  por  tres  «dos  ha  sido  ^^  nuestros  númeroí  anteriores,  ha  hecho 
umca  y  dominante  no  puede  Baber  lugar  abjuración  formal  de  Dios;  y  que  de 

a  toierc^  y  sufrtr  lo  que  no  existe;  y  pa-  ^^^  ^  ^^^  j^  recomi;ndií,  todo 

m  que  llegue  este  caso,  es  necesario  que  j^  ^^^,  1^        ^^  ^,       '^y. . 

«haya  introducido  lo  que  después  debe  .  ^1^^^%^^^^  debida  al  Criador  de  tod¿ 

to/era««  y  p«mtí»r«.  y  existan  aquellos  j^  .  ^^  Supremo  Ser.  fuente  y 

«quienesnoAarfc  mofe*/ar*epor  su  di-  origen  de  todos  los  blenesi  ¡Pero  qué  d¿ 

versa  creencia.  £sto  no  admite  replica.  -^lo        ^  -  -^j-i 

Tctw  *.»^^i»vi«.    *-«  4*  cimosl  Con  este  empeño  por  introducir  lo 

Ni  se  diga  q^ue  ya  entre  nosotros  exis-  que  se  llama  tolerancia  de  cultos,  y  no 
ten  esos  sectanos:  existen,  es  verdad;  pe-  molestar  á  nadie  porque  no  se  conforme  al 
ro  con  la  obligación  de  no  profesar  públi-  que  profesa  el  Estado,  no  solo  se  ofende 
cemente  su  culto,  porque  no  se  les  tolera  la  santidad  del  catolicismo  y  de  su  divino 
nipermt'/e,  y  tal  fué  la  condición  con  que  Autor,  sino  que  aun  se  desconoce  una 
han  penetrado  en  la  República.  Luego  si  máxima  tan  cierta,  tan  importante  y  mani* 
se  quita  esta  prohibición,  es  una  conse-  fiesta  á  todos,  que  llegó  á  comprenderla 
cueocia  muy  lógica,  que  se  introducen  fal-  hasta  la  ciega  gentilidad:  a  saber:  que  si  el 
808  cultos  en  nuestro  pais;  pues  no  las  interés  de  la  sociedad  pide  que  los  hom- 
creencias  privadas  sino  la  pública  manifes-  bres  tengan  entre  sí  una  paz  permanente, 
tacion  de  ellas  por  actos  esteriores,  es  lo  jamás  se  hallará  en  ellos  sino  cuando  ton- 
que se  llama  culto;  y  permitirlo  aun  á  los  ean  el  mismo  corazón  y  el  mismo  espíritu, 
que  ya  existen  en  nuestro  pais,  es  introdu-  formado  por  una  misma  ley  y  un  mismo 
ciT  nuevos  cultos,  y  ofrecer  que  ninguno  culto  religioso. 

sera  molestado  por  el  que  profese,  por  ab-        Regístrense  las  historias,  y  se  verá  que 

eurdo  é  irracional  que  sea.  en  todos  tiempos  los  hombres  prudentes 

Esta  frase  también  de  oue  usan  los  to-  encargados  de  gobernar  los  pueblos,  se 
tolerantes,  de  que  no  dele  molestarse  á  convencieron  de  la  necesidad  de  un  solo 
nadie  por  el  ejercicio  de  su  culto,  si  bien  culto  para  conservar  la  paz  pública.  Los 
se  reflexiona,  manifiesta  bastante  el  grado  antiguos  griegos,  y  después  de  ellos  los 
de  inmoralidad  á  que, ha  llegado  el  mundo  romanos,  determinaron  grandes  castigos 
actual.  Nada  diremos  de  que  con  seme-  contra  todas  aquellas  personas  que  siguie- 
jante  proposición,  que  ya  pasa  por  dogma  sen  sentimientos  diferentes  de  la  religión 
político^  se  priva  á  la  Iglc&ia  del  derecho  dominante.  Séneca  [lib.  3deBeneJtc.  c.  6) 
que  tiene  sobre  todos  los  bautizados;  y  nos  dice,  que  en  todo  el  mundo  fueron 
solamente  haremos  una  observación.  Si  castigados  semejantes  crímenes,  aunque 
un  ciudadano  no  quisiese  pagar  las  contri-  con  diferentes  penas.  Los  magistrados,  no 
buciooes,  se  negase  á  desempeñar,  pu-  solo  castigaban  á  los  autores  de  tales  nove- 
diendo,  las  cargas  concejiles;  si  quebran-  dades,  sino  que  también  hacian  quemar 
tase  las  leyes  ó  providencias  de  la  policía;  sus  escritos,  como  perjudiciales  al  bien 
sin  duda  alguna  que  seria  molestado  por  público.  Así  sucedió  con  Protágoras  en- 
ello,  y  no  se  tendría  por  un  derecho  vatu-  tre  los  griegos,  según  refiere  Cicerón  ide 
ral  el  faltar  impunemente  á  estos  deberes.  Natur,  Deorum,  lid.  1.  n.  23).  Y  en  Ro- 
¿Y  es  posible  que  solo  cuando  se  trata  de  ma.  Lucio  Petilio,  siendo  pretor,  por  au- 
la única  religión  y  del  verdadero  culto  se  toridad  del  senado  hizo  quemar  unos  li- 
ba de  abogar  por  que  á  nadie  te  moleste,  bros  que  aparecieron  con  alguna  novedad 
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en  materia  de  religión,  cuyo  hecho  testifi- 
ca Valerio  Máximo  {efe  Religione,  lib.  1, 
cap,  1,  n.  12). 

^Y  qué  es  lo  que  la  esperiencia  nos  ha 
enseñado,  cuando  se  ha  introducido  en  las 
naciones  la  desgraciada  división  de  senti- 
mientos sobre  la  religión  y  sobre  las  leyes, 
fermento  del  cual,  el  mismo  Jesucristo 
mandó  á  sus  discípulos  se  guardasen,  di- 
ciéndoles:  "Mirad,  y  guardaos  del  fer- 
meoto  de  los  fariseos  y  saduceos  (Maiih. 
c,  15,  vers,  6  y  12)«»  es  decir,  de  la  doc- 
trina de  éstos,  opuesta  á  la  del  Evangehot 
Ábranse  los  anales  de  las  naciones,  y  se 
verán  las  grandes  discordias  y  continuadas 
revoluciones  que  por  este  motivo  se  si- 
§piieron  en  el  grande  imperio  de  Constan- 
tinopla,  hasta  haberlo  suoyugado  á  la  into- 
lerable tiranía  de  los  turcos.  Véase  el  im- 
perio Longobardo,  que  debió  su  ruina  á 
fas  doctrinas  de  Arrio:  el  Oriente  asola- 
do por  las  mismas,  en  la  grande  persecu^- 
cion  vandálica;  la  España,  cubierta  de  san- 
gre por  la  impiedad  de  Leovigildo. . .  Pero 
para  qué  remontamos  tan  alto?  ¿Quién 
no  ve  á  la  Francia,  Alemania,  Suiza,  &c., 
&c. ,  hechas  el  dia  de  hoy  teatro  de  las  mas 
horrendas  desolaciones,  originadas  por  la 
introducción  de  los  errores  de  Lutero, 
Calvino,  San-Simon,  Fouricr,  &c.,  cu- 
yos impíos  espíritus  han  sembrado  la  se- 
milla de  la  discordia  en  toda  la  Europa! 
¿Y  todavía  se  dirá  que  no  debe  molestar- 
se  á  nadie  por  el  ejercicio  de  otra  religión 
diversa  de  la  del  Estado? 

Lo  cierto  es  que  esta  intolerancia  con- 
tra que  tanto  declaman  ciertos  escritores 
superficiales,  es  tan  conforme  á  la  ley  eter- 
na, que  aun  los  mas  exaltados  tolerantes, 
cuando  se  han  metido  á  legisladores,  tan 
lejos  de  declarar  que  no  debe  molestarse  á 
nadie  porque  profese  diverso  culto  del  de 
«1  Estado,  los  condenan  ala  pena  de  muer- 
te como  enemigos  de  la  sociedad .  De  esta 
opinión  han  sido  los  jurisconsultos  nada 
fanáticos,  Grocio  \De  Jure  Bel,  et  Pac, 
lió.  2,  c.  20  §  452)  y  Puffcndorff  {De 
O/fic.  Hom.  et  Civ.  c.  4,  §  2);  y  sobre  to- 
do, el  grande  patriarca  de  la  libertad. 
I^ussenu  [Confraf.  Social.],  cuya  doctri- 
na merece  meditarse.  "Hay,  dice,  una 
profesión  de  fé  puramente  civil,  cuyos  ar- 


tículos corresponde  al  pr{nGÍp<^^«taf|DÍ-' 
narlos,  no  precisamente  oomo  dtaiiW  il¡ 
religión,  sino  como  sentimientoMbiodar 
bilidad,  sin  los  cuales  es  imposible  que  ha^ 
ya  buenos  ciudadanos  ni  vasallos  fieleí;  J 
aunque  no  pueda  obligar  á  nadie  a  cretf" 
los,  puede  desterrar  del  Estado  i  todo 
aquél  que  no  los  crea.— Puede  destetrw- 
lo,  no  como  á  impío,  sino  como  á  insodi- 
ble,  incapaz  de  amar  sinceramente  las  le- 
yes de  la  justicia,  y  de  sacrificar  ala  nece> 
sidad  su  vida  y  su  obligación;  y  si  alguno. 
después  de  haber  reconocido  públicaodea- 
te  estos  dogmas,  se  conduce  como  qui^ 
no  los  cree,  sea  castigado  con  pena  m 
muerte,  por  liaber  cometido  el  mayor  A 
los  crímenes,  y  mentido  á  la  fax  de  las  b' 
yes,    —Los  dogmas  de  la  religión  dvQ- 
deben  ser  simples,  en  pequeño  núme* 
ro,  declarados  con  exactitud,  sin  esplics' 
cion  ni  comentario.  —La  existencia  áml^ 
divinidad  poderosa,  inteligente,  benéfica, 
próvida;  la  vida  futura,  la  felicidad  de  kv 
justos,  los  castigos  de  los  malos,  la  santi- 
dad del  contrato  social  y  de  las  leyes,  son 
losr dogmas  positivos.  —En  orden  á  los  ne- 
gativos, los  limito  á  uno  solo,  y  es  la  hh 
tolerancia,  la  cual  entra  en  los  caitos  que 
hemos  escluido.«« 


Basta  lo  dicho  para  dar  á  conocer  el 
lor  de  las  réplicas  de  los  tolerantes  á  los 
raciocinios  que  se  les  oponen,  y  las  tortuca 
sas  sendas  por  donde  procuran  escapar  de 
la  tempestad  que  les  ha  venido  encima, 
cuando  creian  que  todos  iban  á  doblar  la 
cerviz  á  sus  avanzados  proyectos.  Se  les 
hacen  mil  reflexiones  en  contra,  se  les 
prueba  qué  tal  medida  es  perjudicial  á  la 
religión,  dañosa  á  los  Estados  y  sumamen- 
te peligrosa  en  la  República  Mexicana,  en 
las  criticas  circunstancias  en  que  actual- 
mente se  encuentra.  Se  demuestra  con  la 
autoridad,  con  la  historia,  con  la  esperien- 
cia y  con  la  razón,  que  no  conviene  alte- 
rar la  creencia  cuando  es  única  en  el  Esta- 
do. ¿Y  qué  se  contesta?  Se  busca  alguna 
palabrita  de  qué  burlarse,  alguna  espre- 
sion  que  parezca  impropia,  alguna  frase  de 
que  pueda  hacerse  un  jueuete  artificioso 
de  palabras,  y  un  rodeo  ridículo  que  estra- 
víc  la  cuestión.  "Así  es  como  hablan  mu- 
chos y  creen  que  estos  argumentos  son  po- 
'  derosos." 


Tipografía  deR.  Rafael,  calle  de  Cadena  Nüm.  13. 
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•'Bit'irail  primoro  el  reino  <le  Dio»  y  8U  jnstiüia, 
y  Utflu  lo  ilcmári  se  os  d.'i]-á  ilo  nñ>idiilurH«" 

San  LiftcctÉ,  cap.  XIII%  ir»r#.  31. 

CAPITULO  III. 

DE  LOS  CARACTEBES  DEL  CATOLICISMO. 

Oe  la  vtrdadreligiosa.—Diversas  oposiciones  que  halla  el  hombre  en  si  mismo  para 
admitirla.  ^-Consecuencias  en  favor  de  unaautoridad  espiritual. —Tres  principales 
caracteres  del  catolicismo ,  perpetuidad ^  universalidad  y  unidad. —De  superpetui- 
dmd.'-Confesiones  de  los  que  le  combaten. —Una  religión  de  progreso,  es  decir,  de 
sumisión  en,  su  esencia  á  todas  las  versatilidades  del  espíritu  humano,  es  imposi- 
ble.—Consecuencias  en  favor  de  la  fé.— Ningún  culto  disidente,  ni  todos  ellos  juntos 
pueden  ponerse  en  paralelo  con  el  catolicismo  en  cuanto  á  su  universalidad.— El 
nombre  de  católico  le  es  propio ,  y  sus  conquistas  son  favorables  al  progreso  ci- 
vilizador.—Confesiones  de  los  que  aparecen  contrarios.— De  la  unidad  en  su  aulo^ 
ridad  y  en  su  doctrina»— La  inmovilidad  de  que  se  le  censura,  es  la  prueba  de  su 
inmortal  certidumbre.— Jamás  ha  hecho  la  Iglesia  otra  cosa  que  confirmar  ó  espli- 
car  lo  que  siempre  se  Imbia  creido .—Tentativas  inútiles  de  la  reforma  de  la  asam- 
blea constituyente  y  de  la  filosofía  moderna.— Ventajas  de  la  unidad  católica,  aufi 
con  relación  als^istema  social.— Todo  respira  en  ella  tolerancia  y  unión.— Ningún 
fundamenío  hay  para  iacJuir  al  clero  de  intolerancia,  ni  d  la  unidad  escliueica  del 
catolicismo. 


Preguntar  la  importancia  que  tiene  la 
ntlad  para  el  hombre,  es  lo  mismo  que 
nier  en  cuestión  la  inteligencia,  la  socie- 
ul,  la  moral,  y  la  historia,  toda  ciencia 
el  destino  de  la  humanidad.  La  verdad 
;  para  el  alma  lo  que  la  atmósfera  alcuer- 
K  '\ia  el  término  hacia  el  cual  gravita  el 
atendimiento  humano,  asi  como  fué  su 
into  de  partida.  Uno  de  los  caracteres 
stintivos  de  la  naturaleza  del  hombre,  es 
amor  á  lo  verdadero;  porque  hay  en  ella 
lUimcs  ideas,  divinos  instintos  y  una  in- 


saciable necesidad  de  verdad.  Deseamos 
la  verdad  ñlosófíca,  histórica,  cientifícay 
literaria:  hasta  en  objetos  que  destinamos 
á  nuestro  recreo  la  queremos  hallar,  eu 
las  fábulas  de  los  poetas  y  en  los  cuentos 
de  los  novelistas. 

Mas  á  \ista  de  setenta  siglos  que  estu- 
vieron acordes  en  proclamar  la  importan- 
cia de  la  verdad  religiosa,  nada  debe  pa- 
recer ftl  hombre  mas  digno  que  ella  de  ocu- 
par la  actividad  de  su  inteligencia.  Le  hv- 

ce  falta  esta  verdad  para  andar  Dios  hacia 
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comd  tirmino  en  la  patria;  la  neoesita  oo*  'UBíéI  honábre  da  una  doctrina  diatáda  i  to- 


mo camino  para  llegar  con  seguridad  has* 
ta  él.  Le  hace  falta,  porque  la  unión  inti- 
ma con  el  Infinito,  es  el  complemento  de 
todas  las  facultades  de  su  ser.  Sin  embar- 
go, no  86  puede  dudar  que  cierta  predis- 
posición nuestra  nos  hace  huir  de  la  ver- 
dad.   Parece  que  nuestra  razón  no  quiere 
rendirse  mas  que  á  la  evidencia,  y  las  mas 
débiles  apariencias  de  verdad  la  seducen. 
Fácilmente  admite  todo  lo  que  lisonjea  á 
sus  ciegas  inclinaciones.   Pero  es  un  rarí- 
simo valor  abrazarla  verdad  á  costa  de  esas 
inclinaciones,  que  muchas  veces  tiene  uno 
vergüenza  de  confesar  interiormente.    La 
verdad  católica  se  ofrece  al  hombre  apo- 
yada en  motivos  poderosos  y  del  mas  alto 
interés,  para  convencerle  y  hacerse  amar 
de  él;  y  algunas  veces  el  hombre  hi  recha- 
za, ó  al  menos  la  desdeña.  Cualquiera  di- 
,  ria  que  le  ropugna  pensar,  en  ella,  ó  que 
teme  el  conocerla  ó  las  consecuencias  de 
su  adquisición.    La  fé  ha  llenado  el  mun- 
do con  sus  instituciones  y  su  gloria,  y  sus 
triunfos  sobre  los  verdugos  que  no  se  can- 
saban de  maltratar  á  los  cristianos,  los  cua- 
les no  se  cansaban  de  morir,  son  por  sí 
mismos  la  demostración  de  que  es  divina. 
Con  todo,  el  entendimiento  del  hombre 
combate  sus  misterios,  su  corazón  disputa 
sobre  la  moral  de  aquella,  y  su  voluntad 
cede  al  menor  esfuerzo  para  sacudir  las 
cadenas.      Ensalzando  la  fidelidad,  vive 
de  egoismo;  hace  el  mal  que  condena,  y 
no  cesa  de  resistir  á  esta  ley  de  verdad  y 
de  justicia,  tan  capaz  de  quebrantar  el  or- 
gullo del  pensamiento,  y  de  comprimir  las 
impetuosas  inclinaciones  de  una  naturale- 
za corrompida  que  se  subleva  contra  ella. 
Los  anales  de  la  humanidad  apenas  son 
otra  cosa  que  la  relación  de  los  atentados 
de  la  razón  contra  la  fé.    Los  muchos  si- 
glo:» en  que  el  género  humano  estuvo  es- 
puesto á  todas  las  aberraciones  del  racio- 
na liiimo  y  de  los  sentidos,  tienden  á  con- 
vencernos de  la  necesidad  urgente  que  tie- 


dos  con  autoridad.  Bajo  un  Dios  cuya  natu- 
raleza es  la  bondad,  y  bajo  la  mano  tutelar 
de  una  Providencia  cuya  espresion  es  ter-      i 
nura,  no  se  podia  decir  á  este  vasto  terre- 
no que  llamamos  mundo,  digno  sin  duda 
de  lais  consideraciones  mas  verdaderas,  pe- 
ro poco  capaz  del  trabajo  seguido  del  pen- 
samiento: raciocina,  reflexiona;  tú  solo  de» 
bes  formar  tu  religión  y  tu  fé.    La  multi- 
tud necesita  autoridad ,  lo  mismo  que  la 
necesita  el  ingenio:  la  primera  para  disi- 
par las  tinieblas  de  la  ignorancia;  el  último 
para  desvanecer  sus  dudas.    El  talento  no 
es  mas  que  un  hombre;  no  puede  imponer 
á  los  demás  creencia  alguna,  y  se  diria 
que  cuanta  mas  potencia  hay  en  una  alma, 
tanto  mas  necesita  de  freno  y  guia.  íQuién 
no  sabe  que  las  doctrinas  religiosas  inven- 
tadas fuera  del  círculo  de  la  fé  por  inge- 
nios muy  elevados  en  otras  materias,  van 
cada  dia  á  aumentar  la  historia  lamenta- 
ble délos  errores  humanos!  Así  es,  que  el 
catolicismo  abrió  una  nueva  era  de  luz  y 
de  paz  á  los  hombres  todos,  á  los  débiles 
y  á  los  fuertes,  á  los  grandes  y  á  los  pe- 
queños. No  abandona  á  ninguno  á  sus 
propios  pensamientos  para  estudiar  y  re- 
solver la  cuestión  religiosa,  y  le  presenta 
una  autoridad  soberana  é  infalible.    Sin 
embargo,  no  se  le  puede  convencer  de  que 
haya  hecho  perecer  la  libertad  de  las  creen- 
cias: reconoce  los  derechos  de  la  razón,  y 
por  eso  espone  los  motivos  previos  para 
creer.    Pero  el  que  afirmase  que  no  hay 
obligación  de  buscar  y  abrazar  la  verdad^ 
religiosa,  se  engafiaria,  porque  seria  lo^ 
mismo  que  declarar  la  libertad  del  error. 
£1  hombre  tiene  la  facultad,  pero  noel  de— - 
recho  de  errar.    Así  le  era  necesaria  la. 
verdad  religiosa,  no  solamente  bajo  la  for- 
ma social,  porque  su  origen  y  necesidades 
le  impelen  necesariamente  al  estado  de  so- 
ciedad, sino  tamben  bajo  la  forma  de  doc- 
trina dada  por  uua  autoridad  soberana. 
I  Grande  y  magnífica  institución  del  cato- 
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UflímnOv  tan  en  concordancia  con  las  nece* 
aidadaí  del  hombrei   Ya  hemos  eapuesto 
loa  elementos  dhrinoa  en  que  su  constíto- 
don  deaoansa:  el  poder  7  la  doctrina.  Los 
tealiinonios  irrecusables  que  trae  consigo, 
vén  á  ser  el  objeto  de  nuestras  investiga- 
ciones.   Tampoco  pueden  dejar  de  estar 
balidos  en  el  caño  de  la  Divinidad.    Per- 
manencia, universalidad,  unidad,  tales  son 
loa  principales  caracteres  del  catolicismo. 
'   El  catolicismo  se  presenta  al  hombre 
can  la  mas  inviolable  sanción,  la  de  todos 
la# siglos.  Rodeado  de  mil  doctrinas  con- 
tradiotorias,  solo  él  nos  convida  á  contem- 
plar BU  perpetuidad.    La  sociedad  espiri- 
tual á  que  pertenece,  es  verdad  que  ha 
existido  en  diversos  estados  desde  la  cuna 
del  mundo:  el  estado  doméstico,  nacional 
y  oniversal,  que  es  el  de  la  sociedad  cris- 
tiana.   Pero  su  historia  es  una  cadena  de 
aocesos  y  de  .hechos  que  nos  descubren 
naa  prodigiosa  serie,  tan  antigua  como  la 
humanidad.    La  ley  escrita  preparaba  to- 
dos los  aumentos  que  la  fé  primitiva  debia 
recibir  en  la  ley  de  gracia:  aquella  princi- 
pió la  obra  divina  concluida  por  Jesucris- 
to.   La  una  fué  la  figura,  y  la  otra  es  la 
realidad.  £1  catolicismo  de  hoy  es  la  Igle- 
sia fundada  por  el  hombre  Dios,  cerca  de 
diez  y  ocho  siglos  há.  Queriendo  que  la  ver- 
dad rehgiosa  que  traía  al  mundo  no  pere- 
ciese jamas,  instituyó  un  ministerio  indes- 
tructible, por  cuyo  condncto  debia  pasar 
aquella  dier  una  en  otra  edad,  hasta  el  fin  de 
los  siglos;  un  ministerio  que,  renovándose 
sin  cesar,  debia  sobrevivir  á  todas  las  ge- 
neraciones.   Por  la  solemne  promesa  que 
hizo  á  sus  apóstoles  de  su  continua  asis- 
tencia hasta  la  última  edad,  no  reconoció 
per  pastores  legítimos  para  gobernar  la 
Iglesia,  sino  á  aquellos  que  por  una  succe- 
sioQ  no  interrumpida  recibiesen  su  digni- 
dad y  BUS  facultades  de  los  apóstoles.  Asi 
en  rano  se  querria  en  nuestros  dias  dispu- 
tar al  catolicismo  el  derecho  de  llevar  el 
titulo  de  Iglesia  de  Jesucristo.    Nosotros 


podemos  citar  sin  titubear  el  orden  exacto 
de  la  suocesion  de  los  papas,  empezan- 
do por  Pío  IX,  que  aotáalroente  ocu* 
pael  trono  pontificio,  hasta  San  Pedro, 
que  la  obtuvo  el  primero.  Podemos  pre* 
cisar  el  nt^imero  de  años  de  cada  pontifica- 
do, y  estender  eslabón  por  eslabón  la  ca- 
dena de  los  obispos  que  se  han  succedido, 
desde  el  primero  que  fué  instituido  por  el 
succesor  de  San  Pedro  en  cada  silla  y  en 
todo  el  universo.  Nos  bastaria  oponer  i 
los  que  disputasen  este  derecho  al  catoli- 
cismo, estas  palabras  pronunciadas  en  In- 
glaterra y  copiadas  no  há  mucho  en  la  Re- 
vista  de  Edimburgo j  periódico  nhig^  que 
se  imprime  en  el  pais  de  Covenant,  don- 
de echó  muy  profundes  raices  el  presbíte- 
rianismo.  "No  existe,  ni  ha  existido  ja- 
más en  la  tierra  una  obra  de  política  hu- 
mana, tan  digna  de  examinarse  y  estudiar- 
se, como  la  Iglesia  católica  romana.  La 
historia  de  esta  Iglesia  une  juntamente  las 
dos  grandes  épocas  de  la  civilización.  Nin- 
guna otra  institución  aún  existente  remon- 
ta el  pansamiento  á  los  tiempos  en  que  sa- 
lia  del  Panteón  el  humo  de  los  sacrificios, 
ínterin  que  los  leopardos  y  los  tigres  salta- 
ban en  el  anfiteatro  de  Flaviano.  Las  di- 
nastías reales  mas  orguUosas  son  de  ayer, 
comparadas  con  la  succesionde  los  sobera- 
nos pontífices,  que  por  una  no  interrumpi- 
da serie  asciende  desde  el  papa  que  con- 
sagró á  Napoleón  en  el  siglo  XIX,  hasta 
el  papa  que  consagró  á  Pipino  en  el  YIII. 
Pero  mucho  mas  allá  de  Pipino  la  augusta 
dinastía  apostólica  va  á  perderse  en  la  no- 
che de  las  eras  fabulosas.  La  república  de 
Venecia,  que  iba  detrás  del  pontificado  en 
cuanto  á  la  antigüedad  de  origen,  era  com- 
parativamente moderna.  La  república  de 
Venecia  no  existe,  y  el  papado  sí...  Nin- 
guna señal  indica  que  se  acerque  el  tér- 
mino de  esta  soberanía.  Ella  vio  el  princi- 
pio de  todos  los  gobiernos  y  de  todos  los 
establecimientos  eclesiásticos  que  existen 
hoy;  y  no  nos  atreveríamos  á  decir  que  no 
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€rtá  ddtinaJft  ¿pwenriir  wa  iip*,.  Gomi- 
do  rttaáommím  1m  tecriU»  MaMofá 
qot  ha  riáitido,  noi  m  dificfl  concebir  de 
qué  itioda  puede  eucmnlúr. .  EüTeided 
qae  ningene  ota  iintitiicioii  que  k  que- 
tiene  eete  pdítica»  bubieie  renstído  aleles 
aeakoa.**  Nos eompleoemoe oyendo  seme- 
jantes confesiones  en  boca  deaquellos  que 
por  pertenecer  s  otro  caito  que  el  nuestro, 
no  coserán  jamas  de  ser  amulos  por  noso- 
tros como  otros  tantos  hermanos» 

El  catolicisBio  8<4o  tiene  ensujaver  tito- 
Ios  auténticos,  provenientes  de  los  mis- 
mos propietarios,  porque  él  solo  es  el  he- 
redero á  título  universal  de  los  apóstoles. 
Como  fué  confiado  al  cuerpo  entero  de  los 
pastores,  su  succesionnole  saca  de  su  lu- 
gar: esta  succetton  forma  la  continuidad 
del  cuerpo.  Cada  pastor  recibe  aun  tiem- 
]>o;  de  su  predecesor  y  de  todos  sus  com- 
pañeros, la  preciosa  tradición  que  junta- 
úñente  con  ellos  transmite  ¿  sus  sucoesores. 
Es  una  cadena  no  interrumpida,  cuyo  pri- 
mer eslabón  asciende  á  Jesucristo,  y  que 
ue  cstiende  en  el  curso  de  los  sig^  para 
punirlos  todos  en  la  míhma  fé.  Con  es- 
te principio  estrechaban  los  antígíios  san- 
tos padres  á  los  beneges  de  su  tiempo. 
Que  nos  muestren,  les  decían,  el  origen  de 
bus  iglesias,  la  succesion  de  sus  postores, 
dtí  modo  que  el  primero  de  estos  haya  te- 
nido pof  autor  y  predecesor  á  -alguno  de 
los  opóstoles  ó  de  los  hombres  apostóH- 
cps,  en  cuya  comunión  haya  perseverado 
hasta  el  fín.  ¿Quiénessois  vosotros?  ¿De 
donde  habéis  salido!  |Cuáñdo  habéis  veni- 
do? No  cesaban  de  repetirles:  vosotros 
sois  de  ayer,  y  no  venis  de  los  apóstoles. 

Ln  perpetuidad  es  él  carácter  del  ca- 
íolicismo:  ningún  mortal  ha  podido  decir 
jamás,  es  obramia;  ni  tampoco  puede  de- 
cir nadie,  es  obra  de  tal  hombre;  porque 
nadie  ha  puesto  en  ella  coso  esencial.  No 
sabemos  que  nadie  se  haya  negado  á  re<- 
conocer  que  el  catolicismo  se  estableció 
con  lu  Iglesia,  y  que  ambas  son  una  mís- 


AlgoBos  inlirtsifc 
siwdirsB  qoeprocede  como  una  jastilnriim 
hsasaiiay  poUtica,  de  un  «QBsbinaoMaae- 
oerfva  de  órcmislaBdaft    Simdodapode 
motrcspodereonoiiods  los  mam  darti»? 
guidos  historiadores  de  iMestni  époct  (l|r. 
"La  Iglesia  kfaciecído  progfvsÍTiimeate,y 
su  gobierno  se  ha  mostrado  igual  áloe  pss- 
gresos  de  la  ié;  peroeale  mismo  goUarr 
no,  parte  integrante  y  mediación  úiáea  de 
la  verdad  que  tenia  que  propagar,-  .ha  'lin- 
cho sus  progresos.»    Lejoa  de  bal^er  pap* 
cedido  de  los  hombres  y  de  las  -ctnans* 
tandas  el  triunfo»  se  ha  neoesitada  un  en? 
traordinaiio  eafuerko  de  orgarnaadoapam 
sacar  semejante  ventaja  de  las  arcutijwii 
cias  y  de  los  hombres,  nunca  favoraUaay 
casi  siempre  contrarías  por  espacio  datnai; 
cientos  anos.  Constituida  antidpadapisnr 
te  lalglesia,  así  para  todos  los  acrepsi^AT 
mientes  icomo  para  todos  los  peligros^  aor 
ha  visto  aparecer  nada  en  día  por  iavea? 
cíon,  sino  por  virtud;  nada  ,se.  Iw  oblado 
en  ella  <;omo  modiñcacion,  sino  como  oon- 
secuencia.     ¿Quién  puede  ilejar  de  con- 
fesar que  si  el  catoUcítimo  de  h(iy  no  es  de 
institución  divina  y  apostólica,  ha^ia  de 
admitirse  que  bajo  este  respeto  sé  había 
alterado  gravemente  la  obra  de  los  após- 
toles? En  esta  suposición  constarían  inda* 
dablemente  en  los  anales  de  los  tiempos 
el  autor,  el  lugar,  la  época,  el  modo  de 
semejante  innovación.    Desafiamos  ¿  los 
mas  severos  críticos  para  que  los  busquen. 
No  se  ha  intentado  jamás  ninguna  ^-aria- 
cion,  aunque  fuese  mucho  menos  notable 
que  la  que  se  supone,  sin  que  sea  conoci- 
do su  autor.  Desde  los  primeros  siglos  apa- 
recen Cerinto ,  Ebion ,  Marcion, .  Arrio, 
Pelagio.     En  la  filosofía,  la  física,  la  qm'-r 
mica,  las  artes  y  las  empresas  industriales 
y  políticas,  aun  después  de  muchos  siglos, 
se  nombra  á  los  autores  de  invenciones  é 
instituciones  nuevas.     Pero  ¿qué  hombre 
es  el  autor  soberano  é  infalible  del  catoli- 

(1)    B.  Dumont. 
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No  le  hay,  y  él  Bubsiate  fuerte  é 
íadifllriu tibie.  ¿En  qué  región  ha  naci- 
cbt  Ninguna  se  seríala.  .  .  .muda  está 
lahislúria.  .  .  •  Cualquiera  nue%'a  doc- 
irina  que  se  haya  querido  ingerir  en  el 
BfMtnnismo,  se  sabe  el  punto  donde  pn- 
iBtio  86  enseñó:  el  arrianismo  en  Alejan- 
inti  ^  nestorianisroo  en  Constantinopla, 
Bt:4albramsina  en  Sajonia;  pero  |dónde  se 
Btmjó  primeramente  la  institución  huma- 
M  dd  catolidsmo!  Silencio  completo. . . . 
De  nada  serviria,  después  de  quince  siglos, 
Indier  soñado  los  reinados  de  Constantino 
fá&  Oiría  Magno  y  el  pontiñcado  de 
Svegorio  Vil:  solo  seria  unairrision  amar- 
ja  de  h  tradición  mas  positiva,  mas  cons<^ 
lante-y  universal.  Esta  sería  ciertam en- 
tarima escepcioná  todos  los  hechos  conoci- 
loa.  Trátase  de  una  grande  institución ,  de 
iff  cambio  importantísimo  ocurrido  en  ~el 
artoGcismo  apostólico,  del  establecimiento 
le  an  poder  estraordtnario;  ¡y  no  hemos 
le  encontrar  autor,  ni  el  lugar  de  la  ocur- 
'éncia,  ni  la  ¿poca! 

La  fecha  de  innumerables  errores  se  ha 
ijado;  pero  es  imposible  hacerlo  con  la 
le  esta  sublime  institución,  suponiéndola 
ifbra  de  los  hombres.  No  cabe  en  nues- 
ro  inimo  hacer  á  nuestros  lectores  la  in- 
oria  de  creer,  que  desearían  hallar  en  es- 
e  lugar  una  refutación  formal  de  las  con- 
ladiotorias  relaciones  que  dieron  los  pri- 
aetoa  proTocadores  de  la  reforma.  Mos- 
rabanse  aterrorízados,  y  esclamaban  que 
a  cofnipdoQ  de  la  Babilonia  romana  prin- 
líjpió  en  el  cuarto  siglo,  ó  en  el  quinto,  ó 
m  el  aesto,  y  aun  según  alguno,  en  el  vínr 
lécicao.  Es  innegable  que  los  gríegos, 
leapUM  de  vivir  en  estrecha  alianza  con 
.1  catolicismo,  se  apartaron  para  procla- 
aar  au  independencia;  pero  el  catolicismo 
lermaneció  firme  é  inmutable.  Lo  mis- 
oa  que  érala  víspera  del  dia  en  que  la 
glesla  griega  se  apartó  de  ¿1,  fué  el  cato- 
icisino  al  siguiente,  y  lo  es  en  el  dia:  en 
lada  ha  mudado.    Cuando  se  apartó  de 


él  la  Iglesiade  Inglatcri'a,  no  dejó  de  que- 
dar aquel,  en  virtud  de  su  inmutabilidad, 
en  posesión  de  todos  sus  derechos,  con-  . 
íorme  anteriormente  los  gozaba:  y. lo  mis- 
mo podemos,  afirmar  de  lo  ocurrido  en 
Alemania  en  el  siglo  XYI.  No  cabe  de- 
mostrar de  ninguna  manera,  mudanza  al- 
guna en  el  catolicismo:  sus  títulos  de  le- 
gitimidad están  fundados  sobre. los  que. 
justifican  su  herencia.  A  esto  aludía  Ter- 
tuliano, cuando  decía:  *'Lo  que  se  haya  ad- 
mitido en  la  Iglesia  por  unánime  concier- 
to, sin  señalamiento  de  principio,  no  es 
error  inventado,  sino  verdad  transmitida. » 
Ciertamente  es  conforme  á  las  reglas  de  la 
crítica  y  del  sano  juicio,  el  ver  que  el  cato- 
licismo, tal  como  hoy  le  confesamos,  subo 
hasta  Jesucristo,  su  divino  fundador.  Es, 
pues,  divino,  y  así  corresponde  á  la  nece- 
cesidad  de  fé,  necesidad  tan  urgente  para 
las  sociedades  níu>ddrnas,  en  cuyo  f  ene  k 
independencia  de  la  razón  ha  sembrado 
tantos  fermentos  de  división  y  desorden.  El 
catolicismo,  retrotrayendo  al  entendin^ien- 
to  humano  hasta  sus  pruebas  fundamen- 
tales, le  hace  recorrer  de  uno  en  otro  es- 
labón la  cadena  no  interrumpida  del  mi-* 
nisterio  apostólico,  hasta  el  original  é  in-» 
corruptible  manantial  de  la  verdad.  ¿Qué 
mayor  y  mas  sensible  demostración  de  la 
fé?  La  inmutabilidad  es  propia  del  hom- 
bre; por  eso  sus  obras  están  sujetas  á  .  vi- 
cisitudes incesantes.  La  inmutabilidad  es 
uno  de  los  atributos  de  la  divinidad,  y  la 
estabilidad  el  carácter  de  sus  obras.  Dea- 
de  las  grandes  instituciones  que  forman 
época  en  el  mundo,  basta  la  mas  peque- 
ña organización  social,  las  que  son  dura- 
deras tienen  base  divina .  Nunca  ha.  po- 
dido el  hombre  dar  á  sus  obras  existencia 
que  no  sea  pasajera:  delante  de  él  todo 
pasa  con  rapidez.  Succédense  las  genen- 
cienes,  se  arruinan  los  mas  gloriosos  mo- 
numentos, unos  sistemas  dejan  lugar  á 
otros  que  los  siguen  y  reemplazan.  De 
tal  cúmulo  de  i^iisi^ea^iKAii^^^^^K;^^ 
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mo  ha  presenciado  nuestro  siglo,  aunque 
apenas  ha  principiado  ya,  nos  quedan  re- 
cuerdos. Tentados  estaríamos  por  decir 
que  todo  se  aniquila,  y  que  nos  falta  tier- 
ra en  que  pisar:  tan  esparcidas  están  por 
todas  partes  las  ruinas  que  testifícan  á  to- 
dos los  siglos  lo  impetentes  que  son  los 
esfuerzos  de  la  inteligencia  humana.  El 
catolicismo  en  nada  se  parece  á  esos  fugi- 
tivos metéoros,  que  no  hacen  otra  cosa 
que  atravesar  los  aires  y  desaparecer:  co- 
mo tiene  por  cuna  el  seno  del  Eterno,  y 
es  guiado  por  el  fanal  radiante  con  los  res- 
plandores de  la  luz  increada,  atraviesa  los 
siglos,  como  el  astro  del  dia,  difundiendo 
la  luz  y  la  vida. 

En  nuestros  dias,  ciertos  entendimientos, 
por  otra  parte  muy  elevados,  han  pensado 
en  no  sé  qué  religión  de  progreso,  que  ni 
aun  se  toman  el  trabajo  de  defínir ,  ni  de  com- 
probar 3u  origen,  ni  de  calcular  los  resulta- 
dos que  pueden  esperarse  de  ella.  Acaso  no 
han  considerado  suñcientcmente  que  el  ca- 
tolicismo es  la  obra  por  excelencia  di>ina. 
Para  cambiarle  era  necesario,  no  la  inter- 
vención del  hombre,  por  poderoso  que 
sea.  sino  la  omnipotencia  de  su  divino  Fun- 
dador.    Aquí  viene  perfectamente  el  an- 
tiguo proverbio  forense:  Los  convenios  y 
leyes  vigenlcs  se  modifican  ó  abolen   del 
m odo  con  q ue fueron  establecidos .     Espe- 
rad, pues,   podremos  decirles  con  razón, 
las  modificaciones  divinas  y  reveladas.   Y 
si  nos  preguntasen  cuando   vendrán,  nos 
apresurariamos  ú  contestar:  Poned  el  oi- 
do  y  escuchadlas  mil  voces  de  los  divinos 
orígenes,  que  prometen  la  invencible  per- 
petuidad del  catolicismo  en  nombre  del 
Señor,  y  con  aquella  palabra  que  no   es 
transitoria.     Una  religión  de  progreso  en 
este  sentido  sería  una  quimera.     Por  mas 
que  la  filosofía  se  esfuerce  en  emancipar 
la  razón,   nada  puede  contra  un  hecho 
grande,  que  de  un  modo  tan  evidente  nos 
demuestra  la  intervención  de  la  divinidad. 
Imposibles  son  el  racionali$<  luda, 


el  cristianismo  de  progreso,  á presencia  de 
una  autoridad  de  institución  primitiva  y 
divina.  La  indiferencia  sería  un  crimen: 
se  exige  la  fé  sincera  y  animosa.  ¡De  qué 
gloría  no  es  principio  esta  sumisión! 

Reducida  la  nación  judia  á  loa  límites 
de  Jerusalen,  no  era  mas  que  ñgura  de  la 
sociedad  cristiana,  cuyos  miembros  debían 
ser,  en  lenguaje  de  los  profetas,  tan  ñame- 
rosos  como  las  arenas  que  cubren  nues- 
tras playas.  A  sus  sacrificios  y  holocana- 
tos  debia  succeder  un .  sacrificio  mas  per- 
fecto, que  se  ofrecería  al  Dios  verdadero 
I  desde  los  lugares  en  que  hice  la  brillante 
aurora,  hasta  aquellos  en  que  sepulta  sos 
fuegos  centellantes  el  astro  del  dia.  Asi 
la  revelación  de  Moisés  no  fué  mas  que 
una  preparación  á  la  revelación  eminente- 
mente universal.  Esta  no  conoce  límite 
alguno.  No  hay  parage  a  donde  no  pe- 
netre; no  hay  clima  que  no  alumbre,  ni 
nación  que  no  le  pertenezca  por  herencia. 
Todas  las  sectas  encerradas  en  los  límites 
de  una  organización  particular  suya,  y 
constituidas  en  virtud  de  un  símbolo  es- 
pecial, resultante  de  la  voluntad  de  los 
miembros  que  la  componen,  escluyen  este 
carácter  de  generalidad,  y  todas  tienen 
otras  tantas  denominaciones  diversas. 

En  otro  tiempo  se  conocian  muchas  con 
los  nombres  de  marcionitas,  donatistas,  y 
nestorianos,  como  en  nuestros  dias  llama- 
mos nosotros  luteranos,  calvinistas,  angli- 
canos,  mahometanos,  y  otros  muchos  diri- 
didos  en  tuntas  fracciones  de  nacionalidad, 
como  cultos  disidentes  forman.  El  nom- 
bre de  católico  señala  la  sociedad  cristia- 
na, porque  le  pertenece  la  universalidad. 
A  ella  sola  se  le  dijo:  Predicad  el  Evange- 
lio á  todas  las  criaturas:  dispersaos  por  to- 
da la  tierra,  y  enseñad  á  todos  los  pueblos. 
Y  véase  aquí  cómo  el  catolicismo  hace  de 
todos  ellos  una  sola  familia  bajo  el  gobier- 
no paternal  de  Dios.  A  ella  sola  perte- 
nece este  carácter  de  potestad  interior, 
c(ue  pueden  envii         :  pero  que  i\o  pue- 
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liar,  ni  quitarle  la  sabiduria  de 
08,  ni  la  sagacidad  de  los  políti- 
«atondad  de  los  legisladores,  ni 
le  los  reyes.  Su  sacerdocio  es 
a  tierra  y  la  luz  del  mundo;  y  su 
lancándose  como  el  vuelo  del 
fija  sobre  todos  los  pueblos,  des- 
círculo que  abraza  la  humanidad 
penetra  y  atraviesa  los  siglos  y 
,  hasta  llegar  á  aquellas  tribus 
n  que  parece  que  no  ha  pensado 
hamana  sino  para  señalarlas  en 
bl  mundo.  Bien  se  puede  difa^ 
intradecir;  pero  es  imposible  ni 
ríe  de  falso,  ni  impedir  su  engran- 

JO. 

iganismo  tuvo  sus  hércules  guer- 
Y,  y  siempre  como  ahora,  tiene 
smo  sus  hércules  pacíficos;  hé- 
victoría  no  se  fija  en  matar,  sino 
La  tierra,  fecundada  siempre 
igre  de  sus  ilostres  víctimas,  pro- 
k  vez  mas  abundante  cosecha  de 
**No,  la  luz  del  catolicismo  no 
ecer,  decia  el  gran  Bossuet;  la 
de  la  fé  no  se  estingue:  Dios  la 
I  á  mas  felices  climas:  jdesgra- 
i  que  la  pierden  de  vista!  Pero  la 
su  camino,  y  el  sol  acaba  su  car- 
^arecia  que  los  bárbaros  iban  á 
>  todo  en  sus  irrupciones:  pero  al 
el  imperio  romano,  vengaban  la 
e  los  mártires,  y  se  prosternaban 
del  Crucificado.  Cuando  la  re- 
[taba  al  catolicismo,  una  porción 
topa,  Cristóbal  Colon,  dirigido 
le  aquellos  movimientos  irresisti- 
pueden  llamarse  inspiración  di  vi* 
ibria  la  América,  y  daba  mU  y 
as  leguas  de  costas  al  pueblo  es- 
ide  no  habia  penetrado  la  here- 
filosofísmo  del  siglo  XVIII,  en 
carrera  sedujo  momentáneamen- 
¡blo  francés,  y  luego  pereció;  y 
lo  el  catolicismo  su:  imperio,  har- 
»tto  el  suelo  de  Francia  pan  rt^ 


dbir  la  fecunda  semilla  de  la  verdad.  In- 
tentó la  secta  de  los  metodistas,  penetrar 
en  una  isla  de  la  Oceanía,  y  no  pudo  lo- 
grar ser  escuchada.  Los  pobres  salvajes 
que  habían  recibido  ya  la  fé  católica,  de- 
cían á  los  duevos  predicadores:  ''Noso- 
tros no  escuchamos  mas  que  á  los  que  nos 
envía  el  padre  de  Roma.  ••  La  última  re- 
volución que  al  parecer  se  habia  llevado  á 
efecto  para  aniquilar  él  catolicismo  entre 
nosotros,  destruyendo  el  trono  de  nuestros 
antiguos  reyes,  tendrá  por  resultado  el 
haberle  propagado  por  el  univrrso.  El 
sale  mas  brillante  qué  nunca  del  abismo 
en  que  se  creia  haberle  sepultado.  Rei- 
nará el  catolicismo,  dice  un  hkhü  escritor, 
ó  habrá  reinado  antes  del  fin  de  los  tiem- 
pos en  todos  los  lugares  habitados  por  e\ 
género  humano.  Los  individuos  de  su 
comunión  pueden  calcularse  hoy  con  cer- 
teza en  ciento  y  cincuenta  millones,  y  es 
fácil  de  demostrar  que  todas  las  sectas 
reunidas  no  ascienden  á  ciento  y  veinte. 
Diariamente  los  mas  nobles  caracteres,  los 
mejores  ingenios,  aterrados  de  las  estéri- 
les utopias  producidas  por  la  filosofía,  y  de 
las  doctrinas  tan  diversas,  y  confusas  que 
revindican  para  sí  la  verdati  religiosa  sin 
tener  ninguna  de  sus  circunstancias»  vuel- 
ven amorosos,  las  miradas  hacia  esta  Igle- 
sia, que  es  fuerza  llamar  católica,  so  pena 
de  no  ser  entendidos.  A  veces,  aun  á  cos- 
ta de  los  mayores  sacrificios,  vuelven  suc- 
cesivamente  al  gremio  de  esta  tierna  Ma- 
dre, que  jamás  dejó  de  amarlos,  y  que  en 
cambio  de  su  arrepentimiento  los  colma 
de  beneficios  y  les  prodiga  esperanzas. 
Mucho  desearíamos  que  nuestros  aven- 
tureros razonadores,  san  fé  en  la  verdad 
religiosa,  nos  dijesen  por  fin.  lo  que  en- 
tienden por  lo  que  llaman  con  tanto  énfa- 
sis civilización.  ¿Será  la  humanidad?  pe- 
ro sin  los  principios  cristianos  es  un  foco 
de  idolatría  delirante  y  de  horrorosos  de- 
sórdenes.      CiviltttLCVOtlH  ^0^«»^\  «SN»3b 
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cion,  el  temor  y  ima  sqspension  terrible 
de  lo  futuro,  si  ú  la  manera  de  señoras  de 
honor  no  componen  la  corte  de  la  Reina 
sagrada,  que  por  manos  de  Jesucristo  en 
el  Calvario  subió  con  maravillosa  mages- 
tad  al  trono  del  universo.  Solo  el  catoli- 
cismo es  tiende  sus  favores  tan  lejos  como 
su  gloria.  Al  paso  qUe  avanza,  despeja 
en  todas  partes  la  inteligencia  humana,  es- 
timula la  industria,  y  promueve  el  adelan-^ 
tamicnto  de  las  artes.  Con  este  motivo 
leemos  en  la  Revista  de  Edimburgo,  pe- 
riódico whig,  queá  nadie  parecerá  sospe- 
choso caitas  notabihsimas  palabras:  "Con- 
tinuamente oimos  repetir  que  el  mundo  se 
va  ilustrando  sin  cesar,  y  que  el  progreso 
de  las  luces  debe  ser  desventajoso  al  ca- 
tolicismo. Nos  alegráramos  de  poderlo 
creer;  pero  dudamos  mucho,  por  el  con- 
trario, que  sea  una  esperanza  bien  funda- 
da. Yernos  que  hace  doscientos  cincuenta 
años  que  el  ingenio  humano  ha  tomado 
una  actividad  estraordinaria:  que  ha  hecho 


adelantar  grandemente  todas  las  ciencias 
naturales:  que  lia  producido  innumerables 
invenciones  encaminadas  á  mejorar  las 
conveniencias  de  la  vida:  que  la  medicina, 
la  cirujía,  la  química  y  la  mecánica,  han 
ganado  mucho  terreno:  que  el  arte  de  go- 
bernar, la  política  y  la  legislación,  se  bao 
perfeccionado,  aunque  en  menor  escala. 
Sin  embargo,  vemos  también  que  durante' 
estos  doscientos  cincuenta  afios  no  ba  he- 
cho el  protestantismo  conquista  alguna 
que  valga  la  pena  de  anotarla.  ■  Mas  ano 
juzgamos  que  si  ha  habido  alguna  varia- 
ción, ha  sido  en  favor  de  la  Iglesia  de  Ro- 
ma. ¿Cómo,  pues,  bemos  de  esperar  con 
fundamento  que  la  estension  de  los  cono- 
cimientos humanos  sea  necesariamente  fa- 
tal á  un  sistema,  que  (para  no  aventurar  la 
espresion)  ha  conservado  su  terreno,  á  pe- 
sar de  los  inmensos  progreso»  quelun 
hecho  las  ciencias  desde  el  reinado  de  Isa- 
bel? - 

(Continuará) 
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LOS  jesuítas  republicanos,  demócratas 

Y  TOLERANTES. 


'^Por  los  frutos  conoced  el  árbol  j» 
(Concluyo.) 


Algunos  anos  después,  el  cólera  vino  á 
poner  á  los  jesuitas  bajo  otro  punto  de 
vista.  Los  Estados-Unidos  los  veian  de- 
sinteresados y  dispuestos  siempre  á  sacri- 
ficarse por  el  bien  de  los  otros;  y  en  1831 
los  vieron  ofrecer  el  ejemplo  de  la  mas 
asombrosa  intrepidez.'  En  una  noticia 
manuscrita  sobre  las  noticias  de  los  Esta- 
dos-Unidos, dirigida  de  Filadelfia  por  el 
padre  Dubuisson  á  la  condesa  Constanza 
de  Maistre,  duquesa  de  Laval-Montmo- 
rency,  leemos  la  narración  de  las  impre- 
ejones  que  hizo  el  valor  de  los  jesuitas  j 
de  Jas  hermuisis  de  la  Caridad.   Dice  tal*. 


"Aun  no  se  tenia  la  certeza  de  que  esta 
enfermedad  fuera  contagiosa,  y  las  opinio- 
nes estaban  disididas  en  el  particular:  sa- 
bíase, sin  embargo,  y  muy  pronto  se  eclw 
de  ver,  que  i>or  lo  común  la  caída  de  una- 
víctima  era  seguida  de  la  de  otras  muchas 
en  la  misma  famiha  y  habitación;  y  debe 
decirse  con  toda  verdad,  que  ei  cólera  ins- 
piraba generalmente  terror.  Con  la  mayor 
frecuencia  fueron  abandonadas  á  su  funes 
ta  suerte  las  personas  atacadas  de  este  mal, 
ó  cuando  menos  la  madre,  la  esposa,  el 
amigo  íntimo,  el  criado  üel,  ó  el  amocom* 
\\iaúso,  mientras  se  consagraban  i  los 
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saldados  estraonUnamménte  asfdfuot  que 
•ngm  U  QÚteticia,  mandaban  implorar  en 
rano'soeorroe.  Consiguientes  en  la  aplí- 
saieion  de  un  prínóipio  dictado,  no  por  la 
:áiidad  crístians,  sino  por  el  interés  pri- 
mdo,  los  ministros  de  las  seetss  se  aleja- 
t>n  cnanto  les  fué  posible  de  los  lugares 
|ue  asolaba  el  cólera,  ó  se  guardaron  en 
general  de  visitar  á  los  apestados.  Deci- 
D08  en  general p  porque  no  han  dejado  de 
algunos  de  ellbs  desafiar  el  peligro 
ezbortar  á  los  moribundos  4  la  resig- 
tacion;  jes  neoesano  también  decirlo,  ftie- 
a  de  la  comonion  católica,  los  enfermoso 
os  qve  los  asistian,  en  lo  que  menos  pen- 
aban era  en  llamar  si  ministro.  jQué  con- 
raate  entre  este  egoísmo  ó  indiferencia 
iacial  y  el  valeroso  celo  y  empeñosos 
uidados  de  los  sacerdotes  y  hermanas  lla- 
nadas tan  propiamente  de  la  Caridad!  Se 
labian  oido  los  pápelos  públicos  hablar  de 
!8ta  caridad,  y  de  este  celo  desenvuelto 
[irimero  en  Europa,  y  después  en  el  Ca- 
nadá, desolado  antes  que  el  azote  nos  hu- 
biera tocado;  pero  nada  persuade  tanto 
como  ver  las  cosas  con  sus  propios  ojos. 
Los  protestantes,  presbiterianos,  metodis- 
tas y  baplistos,  kuákeros  y  unitarios,  todos 
quedaron  asombrados  de  ver  generalmen- 
te á  los  sacerdotes  católicos,  ocurrir  á 
cualquiera  hora  del  dia  ó  de  la  noche  á  los 
ipestados,  no  solamente  á  la  casa  del  rico, 
BÍno  también  y  con  la  mayor  frecuencia  i 
la  pequeña  y  asquerosa  choza  del  indigen- 
te y  del  negro.  ¡Imagínese  cuál  seria  su 
sorpresa  á  la  vista  de  un  sacerdote  pres- 
tando a  veces  al  repugnante  moribundo, 
los  servicios  que  llama  el  mundo  mas  aba- 
tidos j  humillantes!  ¡Al  ver  a  las  herma- 
ais  de  la  Caridad,  mugeres  jóvenes  y  deli- 
cadas, consagradas  á  semejantes  cuidados, 
para  con  las  víctimas  amontonadas  en  los 
laaaretos;  esas  damas  para  quienes  tal  gé- 
nero de  sacrificio  heroico  era  una  cosa 
lueva,  cuanto  no  dcbieron'sorprenderse! 
Pero   jó  dolor!   ¡ó  escenas  que  ningún 


pincel  podré  debidamente  representar' 
Muy  pronto  dos  de  estas  hermanas,  de  es- 
tos angeles  en  forma  humana,  son  ataca- 
das del  formidable  cólera:  pasan  pocas  ho- 
ras, y  su  carrera  concluye,  y  ellas  sucum- 
ben. ¿Y  qué  es  lo  que  hacen  Ins  otras? 
¿ceden  acaso  al  terror!  ¿emprenden  la  fu- 
ga! ¡No,  nal  Conocen  el  peligro;  miden 
con  la  vista  el  precipicio,  y  sin  volver  atrás 
la  cabeza,  marchan  sobre  sus  borden;  .  .  . 
porque  ellas  sacan  de  una  fuente  divina  su 
tranquilo  volor.  Lejos  de  que  la  mueríe 
de  las  dos  santas  victimas  fuese  una  re- 
mora al  sacrificio  de  las  demás,  fueron  Hu- 
madas nuevas  hermanas  á  este  teu^ro  del 
heroismo  tun  puro,  que  solo  la  caridad 
cristiana  pudo  inspirar,  ó  digámoslo  sin 
rodeos,  que  solo  el  celo  católico  presenta 
al  mundo  asombrado.— El  efecto  sobre  los 
ánimos  fué  muy  grande,  la  impresión  pro- 
funda, y  el  homenaje  de  aplunsos  espon- 
táneo. El  elogio  de  estas  inestimables 
hermanas,  se  hnliuba  en  todas  las  bocas, 
y  los  papeles  públicos  lo  difundieron  á  lo 
lejos  en  todas  direcciones.  Es  fácil  con- 
cebir el  honor  que  de  aquí  resultó  al  nom- 
bre católico." 

Esta  narración  ha  sido  confirmada  com- 
pletamente por  los  testimonios  de  los  mis- 
mos protestantes.  Al  mismo  tiempo,  el 
padre  Mac-Elroy,  en  Fredericktown,  y  so- 
bre todo  el  litoral  de  este  distrito,  espar- 
cía la  semilla  católica.  No  era  mus  que 
simple  hermano  coadjutor;  pero  coiiocien- 
do  el  padre  Grassi  lo  elevado  de  su  inteli- 
gencia y  sus  brillantes  cualidades,  lo  elevó 
de  este  humilde  grado  ul  de  profeso,  y  lo  . 
acertó;  porquo  poseía  cnanto  es  necesa- 
rio para  atraerse  al  pueblo  de  la  manera 
mas  feliz.  Su  elocuencia,  que  llegó  á  ser 
popular,  la  consagró  toda  á  la  gloria  de 
Dios  y  al  triunfó  de  la  edueacion:  establo- 
ció  colegios,  igle^sias  y  escuelas  para  los 
huéifanos,  y  fundó  la  caridad  cristiana  en 
medio  de  los  pueblos  del  Mariland,  á  quie- 
nes la  industria  hacia  egoístas.    Su  influ- 
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182»»  MroSoho^fier,.  «imCor.  Wnniiiy. 
eadftinabaoDtaiMriádKo:  "(Comeait»- 
Sal  Lft.FniDcía  catdUea.éapüba  :á  l66  jé* 
•ttiUifl  de  «a  reino.y  lea  quita  k  «ducagioii 
déla  juventud,  y  lea  jiroteetantea  de  Ffe* 
deridE.pontribujeii,  pa4a<:ual  con  ^ua  cior 
cuentn peaoa, i  fabricar  i. loa  jeauitasun 
co)egío  ea  cata  ciudad*" 

Tal  era  la  situación  que  loa  diacipuloa  dé 
Loyola  ae  criaban  en  loa  Eatadoa-Umdoa, 
chande  Mao*Elroy  encontró  ocaaioa  de  re^ 
tribuir  por  unaerricio  la  gratitud  de  ana 
hermanoa  de  instituto.  En  el  mea  de  Ju- 
nio de  1834,  ae  ocupaban  de  cinoo  á  aeía 
mil  irlandeses  en  loa  terraplenes  del  cami» 
no  de  fierro  entre  Baltimore  y  Wariiing* 
ton,  los  que  insurreccionándose  por  no  sé 
qué  motivo,  se  dividieron  en  dos  campos, 
rifieroA  fuertemente  entre  si,  y  retirándo- 
se en  seguida  á  los  bosques,  desafiaban  á 
la  fuerza  armada,  que  no  ae  atrevía  á  ata- 
carlos. Semeíante  estado  de  cosaa  inquie* 
taba  á  loa  pueblos  vecinos,  espuestos  al 
pillaje  ó  al  incendio.  Los  ruegos,  las  ór- 
denes, los  amenazas,  todo  habia  sido  inú- 
til, cuando  informado  el  jesuíta  délo  que 
pasaba,  voló  á  e^os  lugares  y  penetró  solo 
en  el  bosque.  Su  presencia  suspendió 
las  hostilidades;  hizo  comparecer  ante  su 
tribunal  á  los  dos  partidos,  los  mandó  fir- 


«mra^Tieeg,  Leken,  Dougfaaaty»  i 
inóttl^BTder,  Dúbráson^  Vea(Hm,(] 
lj^.;Pfti^.  y  Eduardo^e  jáaoeiiHÍ9W 
^l^eftde  la  mayor  p<Hri^.d^;loe:A)¡ 
cfiro  .título  que  el  de  aua/cfta^í**^ 
o«4ienBanoa  en  el  qúacepadQ,  #il 
qUe.elloacefauaan  con  bunaildad  oal 
xioaa  divisa  de  cónfianaa.  Yúreiia 
dio  de  loa  aiimentoa  y  proaperidádií 
dite*  de  esa- tierra,  la  mas  ttah^arfi 
mifl^o  mundo:  asistéa  á  estos  prti| 
induatrialea  que  tienen  ap  aé  qoéii 
mifaUiss  y  espantosos;  fiero  n  kaft  a 
éade  loa  añares,  abandonad»  au»  fl 
adoptado  «na  ezitencia  Ueita  úé  ^ 
peligtoa,  y  de  lí^  sabidoa  aufriaateqMI 
haaido  para  tomar  parte  en  esas  tan 
mundanas.  Están  á  la  iaz  dé  mp  ] 
qüelaindependencia  haregeneh^j 
aunque  joven  en  el  mapa  del  mnmi 
pira  sin  embargo,  á  oonquístar  loe 
goces  áeí  lujo,  reservados  á  ke  na 
hacia  su  declinación,  y  aintiefcido  k 
aidad  de  diatraerse  de  la  gloria  jtati 
cer.  Han  pensado  que  mas  ó  men 
de,  este  pueblo,  engreído  con  su  b 
necesitará  un  alimento  mas  suata 
que  ks  riquezas  del  comercio  ó  laa 
villas  do  la  industria.  Asi  es,  q 
acepción  de  secta  ni  de  partido,  Ui 
todos  al  conocimiento  de  la  verdad, 


mar  la  paz,  y  habiendo  hecho  retirar  las    esfuerzos  no  son  estériles;  porque 


tropas,  volvió  á  sus  labores  á  estos  hom- 
bres, que  la  cólera  hacia  tan  peligrosos. 
Mac-Elroy  tenia  necesidad  de  trasladarse 


Estados-Uuidos,  mas  que  en  oingui 

te,  abundan  almas  desengañadas  dd 

'  altas  inteligencias  cansadas  de  flotai 


con  frecuencia  de  una  provincia  á  otra;  y  .  incertidumbre,  que  se  atreven  á  ai 
el  gobierno,  valiéndose  de  este  pretesto,  '  la  unidad  religiosa,  demandándole  i 
en  la  imposibilidad  de  hacerlo  aceptar  nin-  :  de  calmar  sus  dudas  y  traaquilisar  f 
guna  recompensa  nacional  por  aus  serví-  '  da  desesperación.    A  estas  almaa  | 


cios,  le  concedió,  durante  au  vida,  un  lu- 
gar gratuito  en  los  carruages  públicos. 

Lo  que  realizaba  Mac-Elroy  en  Frede- 
ricktown,  lo  emprendían  otros  en  diversos 


giadas  que  necesitan  consuelos,  i 
los  jesuítas  á  ofrecerlos.  Es  púUí 
en  cada  grande  centro  de  pobkcioi 
puertas  de  las  ciudades  opulentas,  1 
gado,  apoyados  por  los  obispos,  í 


puntos  del  Mariland  y  de  la  Pensilvania. 

Los  padres  Fenwick,  Kenney,   Larldn,    truírse  una  morada  donde  abrigan  í 

liavermans,  MuUedy,  Vérhaegen,  Kohl*    ventud,  acogen  á  la  edad  madura 
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y»  cada  cual  recibe  los  coMejos  que  re- 
dama bu  poBÍcíon.  A  ella  se  acude  de  to- 
dos los  pontos  de  la  república. 

El  trabajo  aumenta  con  los  irnos,  la 
coofiaosa  se  establece»  y  el  número  de  los 
iesuitea  ae  acreoenta  en  la  misma  propor- 
ción. En  1803  no  eran  mas  que  trece: 
en  1830  se  contaban  ciento  diez,  y  en 


Yán  Quickehborn  instalaba  al  norte  de  loa 
rios  su  pequeña  colonia  de  misioneros» 
que  ya  eran  allí  conocidos,  porque  anti- 
guamente habian  revelado  á  las  tiibus  er- 
rantes la  felicidad  de  la  familia.  *  'Hemos 
ensenado  á  estos  pueblos  dóciles»  escríbia 
el  padre  Thibaud  en  una  carta  datada  de 
Santa  María  del  Kentucky  á  15  de  Octubre 


lfi44,  solo  la  provincia  del  Maríland  tenia  |  de  1843,  á  trabajar  la  tierra»  y  aerear  aves 
ciento  treinta»  y  la  del  Missouri  ciento 
cuarenta  y  ocho.    Los  jesuítas  no  ocultan 
ni  sus.  tendencias,  ni  su  objeto.     Son  ca- 
tóUoos,  y  aspiran  ábacer  procélitos  al  cato- 
licismo.    El  gobierno  de  la  Union  no  se 
asusta  del  mordimiento  que  imprimen;  y 
á  asoepcion.de  algunos  sectarios,  cuya  os- 
cttrídiKi  loa  obUga  a  pasar  plaza  de  intole»  | 
rantea»  los  gefes  del  protestantismo  toman 
por  modelo  la  conducta  que  con  ellos  ob- 
servan las  supremas  autoridades  del  Es- 
tado.   Mas  dq  una  vez  se  ha  visto  al  pre- 
sidente Juan  Tyler  asistir  á  la  distribución 
de  ka  premios  en  Georgetown;  diaria* 
menta  se  encuentran  al  rededor  del  púlpi- 
lo  de  loa  jesuítas  á  los  ciudadanos  mas 
ilustres  dú  la  América,  animando  con  su 
presencia  los  esfuerzos  que  hacen  los  pa- 
jiles, para  imprimir  en  los  corazones  los 
principios  do  la  moral  evangélica;  y  lo  que 
ee  todavía  ams  notable,  su  popularidad  es 
tan  grande,  que  los  convidan  para  las  orar 
ciones  cívicas  que  celebran  anualmente  el 
4  de  Julio»  en  celebridad  de  la  independen- 
cia  da  su  patria;  y  los  periódicos  han  ci- 
tado, entre  otras»  la  oración  que  el  padre 
Larkin  pronunció  en  1843,  invitado  por 
el  estado  mayor  délas  tropas  de  la  Union 
en  el  mismo  campo  de  Louiswile  (1). 


.  Mientras  que  los  jesuitas  del  Maríland 
fersaban  á  la  heregía  á  tributar  justos 
aplausos  á  su  apostolado,  otros  hijos  de 
San  Ignacio»  dispersos  en  el  Missouri, 
afrontaban  nuevos  peliglros.     El  padre 

(1)  Ya  teníamos  noticia  de  esta  oración,  por 
tin  remitido  de  Guadalajara,  que  inaertaroos  co 
-el  DÚmeto  11  del  tono  anterior. 


domésticas  y  ovejas:  sus  mugeres  hilan  la 
lana  de  los  bisontes  con  tanta  ñnura»  que 
no  es  inferior  á  la  de  los  merinos  de  Ingla- 
terra: fabrican  telas  y  las  tilien  de  amari- 
llo, negro  y  encarnado;  se  hacen  en  ñn, 
ropas  que  cosen  con  hilos  de  nervios  de 
I  corsos.  •• 

El  obispo  de  Nueva-Orleans,  siguiendo 
el  consejo  del  presidente  de  los  Estados- 
Unidos,  había  solicitado  algunos  padrer, 
los  que  llegados  á  su  diócesis  se  dedicaron 
á  las  misiones  del  modo  mas  satisfactorio. 
En  San  Luis,  el  Illmo.  Rosati,  su  primer 
obispo,  auxiliaba  en  sus  arduas  empresas 
á  los  padres  Van  Quickenbom  y  Teodoro 
de  Theux,  que  antes  de  lanzarse  á  escur* 
sienes  infructuosas,  procuraban  civilizar  á 
los  indios  por  la  educación.     Al  efecto, 
fundaron  una  escuela;  pero  no  tardó  en  re- 
conocerse la  barbarie  de  los  niños  quealK 
reunieron,  aun  en  medio  de  los  cuidados 
que  les  prodigaban.     Norecibian  el' tra* 
bajo  sino  como  una  afrenta,  y  cuando  se 
intentó  enseñarles  las  artes  mecánicas  y  la 
agricultura,  se  pusieron  á  llorar  unos,  in- 
tentaron fugarse  otros,  y  todos  manifesta- 
ron tal  repugnancia,  que  se  tuvo  por  deses- 
perada la  empresa  generalmente,  menos 
I  por  Ios-jesuítas  que  jamás  desesperaron 


ni  de  la  Providencia,  ni  de  su  valor.  Los 
blancos,  entre  tanto,  contemplaban  celosos 
los  trabajos  inútiles  que  tomabbu  los  mi- 
sioneros para  emancipar  á  las  tribus;  se 
quejaban  de  ser  abandonados  y  reclama- 
ban un  colegio.  El  obispo  de  San  Luis 
unió  sus  ruegos  á  los  suyos,  y  no  pudién- 
dose negar  los  jesuitas,  abrieron  sus  clases 
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«n  celo  loaproftestaiftet  con  los  ettAUoM, 
normólo  contribuyeion  á  la  TomMidon  com^ 
pMadd'tolegia^dv  "SadJíms,  uno  qfl^ 
áetearoti  que  'sut  hijot  •  entrMen  en  él. 
Tre8tño»4ei{nteide8U  fondaoioh,  red-' 
bi¿  del  gobierno  central  el  título  y  prMIe- 
gios  de  UñitCTflidftd,  j  aigiín'  tiein{K>'dea«- 
puert  se  concedieron  laa  miÉinaa  prerógiH 
tivaa  al  de  San  Carlos Grand-Coteaa,tiné 
ettá  ú  cargo^tambíen  de  loa  jesoitaa. 

Eaioa' habían  domado  ya- poco  á  poco 
esta  necesidad  de  independencia  que  ae 
deacubria  con  tan  juato  temor  en  la  juveii* 
tüd;'y  penetrando  k. idea  religiosa,  en  el 
corazón  de  eaas  naturalezas  violentaa,  auA' 
que  llenas  deboadad,  producía  milfigroS;  de 
suQiision  y  obediei^cia. .  La  Euiopa  cató- 
üfia.  en  Homa,  en  Viena  y  ,ea  París,,  /le 
t^abiainterseado  en  este  monmicrntQ  civif? 
Iizad9r, .  y  el  luigUcamfmo  xia  se  qued^ 
^tras.  -GUiill^iTiio  IV,  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña, hiao  dirigir  a  los  jesuitas  de  San  Luis 
la  colección  de  Josavqfhiyos  británicos;  y  el 
presidente  de  los  Eatados-Unidos^  ioiitan- 
do  su  ejesHiplo,  les  ofreció  loa  de  América. 
Los  jesuitas  babian  popularizado  el  gusto 
del  estudio  y  el  amor  de  los  deberes  pia- 
dosos. Su  pulpito  era  una  especie  de  cen* 
tro  en  que  se  reumaa  los  espíritus  mas 
opMestos  en  un  principio  común.  •  Así  es 
que  en  el  Marüandy  en  la  Virginia,  atra^ 
jeroD  las  inteügenqias  por  el  encanto  de 
su  palabra  y  el  poder  de  su  lógica.  Vivien- 
do en  paz  con  los  protestantes,  de  <|iiie- 
nes  er^n  apreciados,  veían  de  ves  en  cuan- 


rammoió  m  parroquia^  y  jnnlsroQiitavH^- 
gerybfldilia.Abjiiiaron  dpioteatnitiHsa. 
Abandonaron  el  patay  ae  enbavoafpott'ph' 
im  Rowa;,  y  en  eate  centro  4el<cptoiMdtto, 
ibtfjolacdirecoion'de  loajéaititaai  alnUí» 
tro  angücano  ae  consagró  «1  «ervMr'ii 
loa  allareaper  el  ssoerdocib;  -  i  ^  •  ^  •  ">> ' 
Las caenrsionea  áloe aalnyea  íiiaÜm- 
ban  unidas 4 los euidadoade ^h 
aa  y  delaanto  ministerio.  LoaJjiSiilatfj 
reunido  en  población,  algunaa- Ujlwia  ^  "wm 
jordispuestasq«ie«otras.  •  Bnel-tsüntei» 
de  los  Síoux  se  iM  construido  iint  igMir 
y  dado  principio  á  otraa  teMdendte  en 
San  Carlos,  en  WatidnotiriUe,'  éft-Oátka, 
en-Nueva-Lóndrea,  la  Lnisíaa»,  füftmi 
y  Colombia.  En  i636  elaMriqaé  'ttisk- 
hawk  y  su  hijo  Késkuck,  que  .por'  mááio 
tiempo  badán  la.gaerra  á  la  repÜbÜMl  M' 
Missouri,  se  presentaron  en  •SanUaK'li- 
dieiide  á  loa  paártsptietói,  á  eaééhij«Mi 
Sanlgaaoio,  M  quienes  haciaA*'taft<  elÉf» 
nosTecuerdos  loa  ancianoa  de  te  IrihÉL  8a 
petición  fué  escuchada,  yloa  padiM-Tan 
Quickenbom  y  Hoocker-  se  puaíéros  en 
camino  con  ellos,  y  llegaron  el  1 .  ^  éa  As* 
nio  ai  país  de  los  Kickapoas. 

El  gobierno  central  no  cesaba^  poc  au 
mismo  interés,  de  repetir  á  eaaa  eoloMas^ 
queesneceaario  al  hombte  un  ciáto^eaa  el 
que  fuere.  La  Union  las  proveía  de  paa- 
torea  anglicanos;  pero  los  indios  no  ^ién'- 
dolos  llegar  á  sus  tierras  con  el  rosario  y 
el  Crucifijo  en  la  mano,  desconfiaban  de 
una  religión  que,  oomo  deeian,  no  era  la 
de  los  franceses.  Tenían  ademas»  olios 
doÁ  los  ministros  del  anglicanismo  seguir]  recuerdos  todavía  vivos  en  el  corazón , 


el  impulso  dado  por  Pedro  Coaaelly. 
.  Este  pastor  del  evito  reformado  e&  la 
ciudad  de  Natchez,  babieado  oído  elogiar 
la  caridad  y  aaber  de  los  padres,  tuvo  la 
idea  de  conferenciar  con  ellos  sobre  las  co- 
sas de  la  fe:  presentóseles  en  efecto,  espu- 
so  sus  arguihentos,  y  quedsndo  convenci- 
do de  la  verdad  del  dogma  católico,  no  ti- 
tubeó en  proclamarla;  vendió  sus  bienes, 


los  que  se  excitaban  al  momenio  qué  el 
nombre  de  los  jesuitas  resonaba  en  aiis 
oidos.  Necesitaban  padres,  y  estoé  "velá- 
ron  al  medio  de  los  bosques.  La  viaiáde 
los  padres  prietos  fué  como  nna  nüévaera 
de  salvación  anunciada  á  los  salvajes  del 
Ohio  y  del  lago  Erié.  Los  Piankaskas  y 
los  Weas,  des^endióntes  dé  los  Mia/nja, 
los  Kaskaskias  y  ioa  Péoriaa  sb  connwvie- 
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m  feftejtr  mi  Uegsde  (1).    Los  me» 
ím  habían  ym  seducido  un  número 
lerable.    Estos  indios,  habiéndose 
i^epentinamente  abandonados  por  los 
néros,  y  no  padiendo  esplicar  esta 
don  que  exijia  la  obediencia  al  bre- 
Clemente  XIV,  habían  en  su  dése»- 
k»  abjurado  la  f¿  católica.    Ptopo- 
empero,  abrazarla  de  nuero,  si  se 
noedia  un  jesuíta:  Van  Quickenbom 
onoda  las  buenas  disposkiones  del 
eso,  que  dejaba  á  esas  tribus  en  li- 
1  para  adoptar  el  culto  que  mejor  con- 
e  á  sus  sentimientos,  les  prometió 
tránsito,  mandarles,  como  lo  hizo  des- 
nn  padre  del  mismo  instituto. 
sos  meses  después,  el  13  de  Agosto 
37,falledóel  padre  Van  Quicken* 
qnimido  del  peso  de  las  fatigas 
Mieas^  consolándose  de  ver  en  lapro- 
del  Missouri,  de  que  era  fundador, 
r  su  celo  en  fervorosos  novicios,  que 
los  con  sus  ejemplos,  iban  á  mar- 
ajo  las  huellas  de  su  caridad.  El  pa- 
tnando  Helias,  en  los  distritos  deCo- 
ck,  de  Gasconad  y  de  los  Osages, 
un  punto  céntrico  para  los  emigran- 
Europa  y  los  nativos  del  pais;  y  á 
obligarlos  á  reunirse  en  sociedad, 
t  iglesias,  y  crió  escuelas:  tal  foé  el 
)io  de  la  ciudad  de  la  Nueva  West- 
No  contaba  sino  con  colonos  po- 
»  salvajes  todavía  mas  indigentes: 
ise  á  la  sodedod  Leopoldina  de  Vio- 
la de  León;  y  viendo  que  los  subsi- 
Jie  redbió  de  ellas  eran  insufícien- 


Ea  una  carta  particular  Icemos,  qut  el 
I  que  salió  a  recibirá  estos  misioneros 
algunos  millares.  Al  descubrir  á  los 
I  se  postró  aquella  multitud  á  recibir 
lición;  los  obligaron  ¿  dejarse  conducir 
bros  de  los  principales  de  esas  nació- 
narcbaroD  después  por  delante  de  ellos 
cidos  de  entusiasmo,  que  apenas  cami- 
'eintp  pasos,  cuando  casi  todos  volvían 
caá  ver  á  sus  antigaos  padies,  y  escla- 
eon  los  ojos  llenos  de  lágrimas  por  la 
de  verlos  nuevamente  entre  ellos.  **iLos 
nietosl  ¡Los  padres  prietosI.M» 


fes,  invocó  el  téúcurwd  át  mm  anígoe  jr 
parientes  de  la  Btigica;  intereeandade  ea* 
ta  manera ák Europa áiavor de  loaj^ro- 
gfresos-de  en  misión.  Bn  188&,  apenas 
habia  reunido  en  estas  tribus  seiaoientos 
veinte  cristianos,  y  cinco  añoe  deqmes  diri- 
gía dos  mil  setecáentos  por  el  caminode  la 
civüisacion.  El  padre  Hoocker  penetró  á 
su  vez  entre  los  Potowatomíes,  que  viven 
bajo  de  tiendas,  sin  tener  vestidos  para  cu- 
brir su  desnudez,  y  que  ademas  se  halla- 
ban devorados  por  una  enfermedad  conta* 
giosa.  El  misionero  se  consagró  volunta- 
riamente á  sufrir  todas  estas  miserias,  y 
reanimó  los  espíritus  abatidos  ó  vacilan- 
tea.  El  frió  es  allí  tan  intenso,  que  no 
podia  disfrutar  de  un  instante  de  sueño 
sobre  la  tierra  en  que  procuraba  dar  des- 
canso á  sus  ateridos  miembros;  pero  nada 
de  esto  lo  detuvo  en  sus  proyectos.  Cons- 
truyó una  iglesia  á  fin  de  enseñar  á  estos 
desgraciados  que  tienen  un  Padre  en  el 
cielo  y  un  jesuíta  acá  abajo  para  velar  en 
su  felicidad.  Acabada  la  iglesia,  los  per- 
suadió Hoocker  que  debian  procurar  á  sus 
familias  un  abrigo  contra  la  intemperie  de 
las  estaciones,  consejo  que  fué  adoptado. 
De  médico,  se  transformó  el  jesuita  en  ar- 
quitecto; y  de  esta  manera,  secundando  la 
causa  de  la  emancipación  cristiana,  servia 
al  mismo  tiempo  á  los  intereses  de  la  Union. 
El  gobierno  debió  y  quiso  favorecer  estos 
sucesos,  que  elevaron  con  el  tiempo  al 
rango  de  ciudadanos  á  las  tribus  mas  em« 
brutecidas;  no  ignorando  que  para  prepa- 
rar este  movimiento,  el  instituto  de  los  je- 
suítas es  el  imico  que  puode  sacrificar  ca- 
da año  tantos  mártires  á  la  civilización.  Se 
le  vé,  por  lo  tanto,  asociarse  á  sus  esfuer- 
zos, levantar  iglesias,  fundar  escuelas  pa- 
ra las  señoras  del  Sagrado  Conaon  (Ij, 

(1)  ^  Instituto  piadoso  para  la  educación  de 
las  ninas,  que  progresa  en  los  Estados-Unidos, 
al  mismo  tiempo  oue,  asi  como  los  jesaitas 
son  perseanidos  en  Europa,  es  proscrito  tam- 
bién por  los  falsos  liberales  j  verdaderos  im- 
píos.—T. 
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asignar  r^taa  paia  loa  eatabléoitfiiantoa  de 
inatrucdon  pública  y  vdar  en  la  aubaiateQ- 
cia  de  los  misioneros.  Los  jesuítas  y  los 
protestantes  se  han  reunido  en  una  idea 
de  humanidad;  aquellos  sacrifican  su  vida 
por  el  principio  cristiano,  y  estos  conce- 
den algunos  auxilios  y  la  protección  de  la 
ley,  para  que  los  hijos  de  Loyola  convier- 
tan en  hombres  á  estas  hordas  de  salvajes. 

Aumentando  en  número  los  jesuitas  y 
contando  con  el  favor  de  los  presidentes 
de  la  Union,  Jefierson,  Adama,  Jackson, 
Van  Burén  y  Tyler,  que  animaban  sus  em- 
presas, creyeron  haber  llegado  el  momen- 
to de  corresponder  en  fin  á  los  ruegos  de 
los  indígenas.  Estos  últimos  imploraban 
la  asistencia  de  los  padres  prietas  como 
un  beneficio,  y  los  padres  prietas  comen- 
zaron á  plantar  la  Cruz  en  las  tribus  mas 
retiradas.  Los  Cabezas-Chatas  del  Ore- 
gon  habian  oido  hablar  de  la  religión  del 
Grande  Espíritu,  que  en  otro  tiempo  ha- 
bia  sido  predicada  a  sus  antepasados  por 
los  misioneros  europeos;  y  para  solicitar 
el  mismo  favor  enviaron  dos  diputaciones 
á  San  Luis.  Ambas  perecieron  en  el  cami- 
no, sepultadas  bajo  la  nieve,  ó  devoradas 
por  los  canívales;  pero  fué  mas  feliz  una 
tercera,  logrando  penetrar  al  Missouri  al- 
gunos de  sus  miembros.  Espusieron  el  ob- 
jeto de  su  viaje,  y  á  17  de  Marzo  de  1840, 
el  padre  de  Smet  marchó  en  su  compañía 
á  desempeñar  un  ministerio  tan  importan- 
te: atravesó  el  desierto  americano  y  las 
Montañas  Pedregosas,  límites  del  mundo 
atlántico,  afrontando  toda  clase  de  peli- 
gios  hasta  llegar  al  rio  Verde,  donde  en- 
contró á  los  Cabezas-Chatas  y  á  los  Pon- 
deras que  habian  ocurrido  para  servirle  de 
acompañamiento . 

Llegado  al  centro  de  la  tribu,  el  mas 
anciano  de  ella,  inundado  en  lágrimas  de 
nlegría  y  esperanza,  en  que  lo  acompaña- 
ban todos  los  presentes,  le  dirigió  de  esta 
suerte  la  palabra:  '* Padre  prieto  ^  seáis 
muy  bien  venido  á  mi  nación.    Este  es  el 


dia  en  que  el  Grande  Espíritu  ha  llenado 
mis  votos.    Nuestros  corazones  rebosan 
de  placer,  porque  vemos  cumplido  nuestro 
gran  deseo.  Paoíreprte/o,  nosotros  segui- 
remos las  palabras  de  vuestra  boca.»  Este 
era  un  solemne  compromiso,  y  los  salvajes 
lo  han  sabido  cumplir.  El  padre  de  Smet 
ha  y'mdo  como  ellos,  y  su  docilidad  le 
ha  servido  de  arma  para  conducirlos  al  cris- 
tianismo y  elevar  su  inteligencia.    Se  ha 
improvisado  cazador  como  elloa,  a  fin  de 
no  abandonarlos;  ha  atravesado  los  monr 
tes  y  navegado  los  rios;  ha  visto  los  (¡rotos 
que  podian  esperarse  de  estas  poblaciones 
indígenas.   El  27  de  Agosto  se  sepilió  de 
ellos.  '  'Mucho  tiempo  antes  de  salir  el  sol 
(escribe  el  padre,  á  4  de  Febrero  de  1841) 
se  había  reunido  toda  la  nación  al  rededor 
de  mi  morada.    Ninguno  hablaba;  pero  el 
dolor  estaba  pintado  en  todos  los  semblan- 
tes. La  única  palabra  que  parecía  conso- 
larlos, era  la  promesa  formal  de  una  pron- 
ta vuelta  en  la  próxima  primavera  y  de  un 
refuerzo  de  muchos  misioneros.  En  medio 
de  los  llantos  y  suspiros  de  estos  buenos 
salvajes  hice  las  oraciones  de  la  mañana, 
rodándoseme  á  mi  pesar  las  lágrimas,  que 
hubiera  querido  contener  en  este  momen- 
to. Les  hice  ver  la  necesidad  de  mi  viaje; 
exhórtelos  á  continuar  en  servir  con  fervor 
al  Grande  Espíritu  y  alejar  de  sí  todo  mo- 
tivo de  escándalo;  les  recordé  las  principa- 
les verdades  de  nuestra  santa  religión,  y 
les  di  en  seguida  por  director  espiritual 
un  indio  de  mucha  inteligencia,  á  quien 
habia  tenido  cuidado  de  instruir  yo  mismo 
de  una  manera  mas  particular,  el  que  de- 
jbia  representarme  durante  mi  ausencia, 
reunirlos  mañana  y  noche,  ssí  como  tam- 
bién los  domingos;  dirigir  sus  oraciones, 
exhortarlos  á  la  virtud,  bautizar  de  socor- 
ro á  los  moribundos,  y  en  caso  de  necesi- 
dad, á  los  recien  nacidos.    No  se  escuchó 
sino  una  sola  voz  de  un  unánime  consen- 
timiento, de  observar  todo  lo  que  les  deja- 
ba encargado,  deseándome  todos  con  las 
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ligrimas  en  los  ojos  un  feliz  viaje.  El  mas 
anciano  de  la  tribu  se  levantó  y  me  dijo: 
** Padre  prieto,  que  el  Grande  Espíritu  os 
acompañe  en  vuestra  larga  y  peligrosa  ca- 
minata.   Nosotros  le  rogaremos  dia  y  no- 
che que  os  conceda  llegar  salvo  entre  vues- 
tros hermanos  á  San  Luis.     Continuare- 
mos á  dirigirle  nuestros  ruegos,  hasta 
vuestra  vuelta  entre  vuestros  hijos  de  las 
montañas.    Cuando  las  nieves  desaparez- 
can de  los  valles  después  del  invierno  y  co- 
mience á  renacer  el  verdor  de  los  campos, 
nuestros  corazones,  tan  tristes  ahora,  co- 
menzarán á  regocijarse.  A  medida  que  se 
eleve  el  césped,  crecerá  mas  nuestra  ale- 
gría; y  cuando  ñorezcarf  las  plantas,  nos 
pondremos  en  camino  para  salir  á  encon- 
traros. ¡Adiós!» 
'  • 'Lleno  de  confianza  en  el  Señor,  que 
me  habia  librado  hasta  entonces,  partí  con 
mi  pequeña  escolta,  y  mi  fiel  flamenco, 
que  quería  continuar  en  participar  de  mis 
trabajos  y  peligros.   Remontamos  durante 
dos  (lias  el  rio  de  la  Galatina,  ahorquillado 
al  Sur  del  Missouri;  y  de  aUí  pasamos  por 
un  estrecho  desfiladero  de  treinta  millas 
para  desembarcar  á  orilla  del  de  la  Roca 
Amarilla,   el  segundo  de  los  tributarios 
del  Missouri.     Desde  entonces  necesita- 
mos tomar  las  mayores  precauciones,  por 
cuanto  no  formando  sino  una  pequeña  ca- 
ravana, teniamos  necesidad  de  atravesar 
llanos  inmensos,  y  terrenos  estériles  y  ári- 
dos, cortados  por  profundas  barrancas,  en 
que  á  cada  paso  podían  encontrarse  ene- 
migos emboscados.  Por  todas  direcciones 
mandábamos  esploradores  para  reconocer 
el  terreno,  los  que  examinaban  atenta- 
mente todas  las  huellas  dejadas  en  )a  are- 
na, de  hombres  ó  de  animales;  en  lo  que 
ciertamente  es  de  admirar  la  sagacidad 
del  salvaje,  que  con  solo  ver  la  huella,  fi- 
ja el  dia  en  que  se  estampó,  calcula  el  nú- 
mero de  hombres  y  caballos,  distingue  si 
fué  una  partida  de  guerra  ó  de  caza,  y  aun 
reconoce  la  nación  que  ha  pasado  por  alU. 


Todas  las  tardes  elegíamos  un  higarfavo- 
rable  para  plantar  nuestro  campo,  cons- 
truyéndonos  precipitadamente  un  peque- 
ño fuerte  con  troncos  de  árboles  secos, 
para  ponemos  á  cubierto  de  un  ataque  re- 
pentino. Esta  región  es  la  madriguera  de 
los  osos  pardos,  el  animal  mas  terrible  de 
este  desierto,  cuyas  horrorosas  huellas  re~ 
conocíamos  á  cada  paso." 

Después  de  cuatro  meses  de  viaje,  lle- 
gó en  fin  el  jesuíta  el  22  de  Diciembre,  a^ 
punto  á  que  se  dirigia,  y  comunicó  á  sus 
hermanos  las  felices  nuevas  que  les  lleva- 
ba.    Presentó  á  su  celo  mil  peligros  que 
no  ha  osado  afrontar  ni  aun  la  misma  ava- 
ricia de  los  traficantes  de  peletería;  pero  á 
pesar  de  sus  nada  exageradas  pinturas, 
multitud  de  operarios  evangélicos  se  ofre- 
cieron para  esta  cosecha  cristiana  que  Pe- 
dro de  Smet  acababa  de  hacer  germinar. 
El  21  de  Abril  de  1841,  emprendió  su 
vuelta  al  través  de  esas  regiones  inesplo- 
radas,  llevando  por  compañeros  á  los  pa- 
dres Mengarini   y  Point,   natural  de  la 
Vendé,  "tan  animoso  y  lleno  de  celo  por 
la  salvación  de  las  almas,  escribe  Smet 
desde  las  orillas  de  la  Plata  (1),  como  lo 
fué  en  otro  tiempo  La-Roche  Jaquclein, 
su  compatriota,  en  la  causa  de  su  rey.« 
Mengarini  es  italiano;  su  aptitud  para  la 
música  y  la  medicina,  y  su  ardor  apostóli- 
co determinaron  la  elección  de  los  supe- 
riores. Acompañábanlos  tres  coadjutores. 
Estos  jesuítas  serán  al  mismo  tiempo  los 
misioneros  de  estas  tribus  v  sus  maestros 
de  industria  y  agricultura.    Los  hijos  de 
Loyola,  habiendo  descubierto  en  este  sue- 
lo admirablemente  dispuesto,  un  pequeño 
Paraguay,  han  puesto  manos  á  la  obra  de 
su  civilización.  Han  establecido  reduccio- 
nes, dando  el  nombre  de  Santa  María  á  la 
primera  de  ellas:  lo  han  organizado  todo 

(1)  Carta  del  padre  de  Smet  á  los  señores 
Carlos  de  Smet,  presidente  del  tribunal  de 
Tcrmonde,  y  Francisco  de  Smet,  juez  de  paz 
en  Gand. 
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con  una  láteligeneiá  de  tattdfst»  diqtedo  It- 
-jsflj  iiiMivegli.de  oonductAji  «•tos  indt- 
-  genes  que,  seperándoloe  poco  i  poco  de 
sus  euperstíeioiies  j  barbarie,  loe  prepare 
al  bautitino  y  á  la  libertad.    Muj  pronto 
han  salido  de  los  Cabens-Chatas  goias 
fieles  y  fervorosos  catequistas.    El  podre 
Pointba  sido  conducido  por  ellos  á  los 
Kalispels,  y  el  padre  Smet  evangeliza  á  la 
tribu  de  los  Narices-Horadadas.  Las  crue- 
les  nevadas  del  invierno  no  han  contenido 
.á  los  jesuitas  en  sus  escursiones  y  i  los  Ca- 
bezas-Chatas en  sus  nuevos  deberes.    A 


dos  cesi  (ñn  combatir.  Pero  el  crietieinip 
mOf  dáadples  yna  familia,  u|i  templo  y  un 
pairimonio,  les  revela  la  ijiecesidad  .4s  la 
defensa  y  el  valor  que  hace  deaprecjer  d 
peligro.  Prevenidos  de  esta  manera  con- 
tra las  invasiones,  el  padre  Smet  aprove» 
cbó  esta  tregua  para  visitar  i  loa  Sti^ 
Shoi,  losSpokanes,  los  Shuyelpi,  los  Oka- 
nakanes,  la  tribu  de  los  Cuervos  y  la  de 
las  Serpientes.  El  padre  prieto  ei»  espe- 
rado por  todas  partes,  y  se  le  saludaba  co- 
mo un  bienhechor.  Admirados  loa  asi- 
vajea  de  verlo  tan  paciente  y  afable,  le 


pesar  del  frió  doloroso  de  esas  regiones,  I  rogaban  les  enseñase  la  ley  que  lea  inspí- 


ellos  oran,  pescan  y  cazan  juntos.  En  el 
diario  de  invierno  de  Nicolás  Point.  lee- 
mos: ''6  de  Febrero.  Hoy,  domingo, 
iprandes  vientos,  cielo  nublado,  frío  mas 
que  glacial,  ningún  pasto  para  los  caba- 
llos, ios  biífulos  han  sido  ahuyentados  por 
los  Narices-Horadadas.  — Dia  7.  El  frió 
es  roas  intenso,  la  aridez  mas  triste,  la  nie- 
ve incesante;  pero  si  ayer  ha  sido  santifica- 
do el  descanso,  hoy  la  resignación  es  per- 
fecta: ¡  confianza  I  Hacia  el  medio  dia  he- 
mos llegado  á  lo  alto  de  una  elevada  mon- 
taña. ¡Quécambio!  El  sol  brilla,  el  frió  ha 
perdido  su  intensidad,  y  tenemos  á  la  vis- 
ta una  llanura  inmensa;  en  ¿uta  hay  bue- 
nas pasturas  y  nubes  de  búfalos:  se  detie- 
ne el  campo;  reiinense  los  cazadores;  y 
aun  no  se  ha  puesto  el  sol  cuando  han  cai- 
do  bajo  sus  tiros  ciento  cincuenta  y  tres 
de  esos  animales.  Es  necesario  convenir 
que  si  esta  caza  no  ha  sido  milagrosa,  se 
asemeja  mucho  á  la  pesca  que  lo  fué,  y  en 
que  en  el  nombre  del  Señor,  arrojando 
Pedro  sus  redes,  cogió  ciento  cincuenta  y 
tres  grandes  peces:  en  el  nombre  del  Se- 
ñor tuvo  confianza  el  campo  de  los  Cabe- 
zas-Chatas, y  postm  ciento  cincuenta  y 
tres  búfalos.  ¡Qué  bella  pesca!  pero  tam- 
bién ¡qué  bella  caza!» 

Los  Cabezas-Chatas  tenian  por  enemi- 
gos álos  Pies  Negros  y  á  los  Rañax,  y  has- 
ta entonces  habian  sido  vencidos  y  roba- 


raba  tantas  virtudes.  Una  inmensa  monta- 
ña  peñascosa  domina  á  todo  el  país.  En 
reconocimiento  de  las  lecciones  que  ban 
recibido,  la  llaman  los  salvajes  Xeseyoic- 
Pierre  (el  padre  Pedro)  á  fin  de  etemisar 
la  memoria  del  jesuita.  Después  de  so 
vuelta  á  San  Luis,  concluidas  estas  cone- 
rías  maravillosas,  que  actualmente  coatí 
núa,  escribia  el  padre  de  Smet  el  3  deNo- 
viembre  de  1842: 

"No  tengo  que  agregar  sino  algunas 
palabras.  Después  de  mi  última  carta  he 
bautizado  cincuenta  niños,  principalmente 
en  los  fuertes.   El  agua  del  rio  estaba  ba- 
ja, los  bancos  de  arena  y  los  arn^'ifes  de- 
tenian  á  cada  instante  nuestra  barra,  po- 
niéndola á  veces  en  peligro  de  encallar  6 
hacerse  pedazos.   Las  puntas  de  laa  rocas 
ocultas  bajo  del  agua  le  habian  llenado  de 
agujeros;  los  innumerables  arrecifes  que 
era  necesario  salvar  ¿  todo  riesgo,  habían 
roto  la  quilla  y  aun  el  bronce  que  la  de- 
fiende; un  viento  violento  había  echado 
abajo  la  cámara  del  piloto,  y  aun  la  habría 
arrojado  en  el  rio,  si  no  se  hubiese  cuida- 
do de  atarla  con  gruesos  cables;  en  fin,  el 
bajel  no  era  mas  que  un  esqueleto,  cuan- 
do después  de  cuarenta  y  seis  días  mas 
bien  de  un  trabajo  penoso  que  de  navega- 
ción, arribé  sin  otro  accidente  á  San  Luis. 
El  último  domingo  de  Octubre,  á  medio 
día,  yo  estaba  arrodillado  al  pié  del  altar 
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de  la  Santísima  Virgen  en  la  Catedral, 
tríbatando  mis  acciones  de  gracias  á  nues- 
tro buen  Dios,  por  la  protección  que  fee 
iiabia  dignado  conceder  á  su  pobre  é  indig- 
no ministro. 

'  'Contando  desdé  el  principio  de  Abril 
de  este  año,  he  recorrido  cinco  mil  millas, 
he  bajado  y  subido  el  río  de  Columbia, 
visto  perecer  á  cinco  de  mis  compañeros 
de  viaje  en  los  escollos  de  este  rio,  cos- 
teado las  riberas  del  Wallamete  y  del  Ore- 
gon,  recorrido  diferentes  cadenas  de  las 
Montañas  Pedregosas,  atravesado  por  se- 
gunda vez  el  desierto  de  la  Roca- Amari- 
lla en  toda  su  estension,  bajado  el  Missou- 
ri hasta  San  Luis  y  en  toda  esta  larga  tra- 
vesía, ni  una  sola  vez  he  carecido  de  lo 
necesario,  ni  he  recibido  el  menor  rasgu- 
íio....  Dominus  memor  fuií  nosíri  ct  be- 
nedixit  Hobis.» 

Al  precio,  pues,  de  tantas  fatigas»  apo- 
yándose sobre  una  voluntad  inalterable,  y 
recibiendo  con  ])lacer  los  auxilios  de  los 
ingleses  de  la  rica  compañía  de  la  bahía 
de   Hudson,  los  jesuítas  han  llegado  á 


obrar  estos  prodigios.    Las  Montañas  Pe- 
dregosas estaban  abiertas  al  Evangelio:  si- 
guiendo los  pasos  de  Pedro  de  Smet  y  de 
Nicolás  Point,  han  volado  á  su  vez  otros 
discípulos  de  Loyola  á  llevar  la  luz  al  seno 
de  estos  pueblos.     Los  padres  de  Vos, 
Hoocker,  Soderini,  Zerbinatti,  Josat,  Ac- 
colti,  Vercrnysse,  Varalli  y  Nobile  se  con- 
sagran á  este  martirio  de  la  civilización. 
Los  vastos  desiertos  enire  los  Estados- 
Unidos  y  el  mor  Pacífico  al  Norte  de  la 
California,  forman  actualmente  una  dióce- 
sis del  Oregon,  cuyo  pastor  es  el  Illmo. 
Blanchet,  obispo  de  Drasa.  Véase,  pues, 
cómo  en  un  pueblo  libre  y  protestante  han 
recobrado  los  jesuítas  en  pocos  años  su 
antiguo  influjo,  y  se  les  permite  sacrificar- 
se y  morir  por  la  salvación  de  las  almas. 
Véase  también  cómo  se  puede  ser  orador, 
apóstol,  sacerdote  católico,  maestro  de  lá 
juventud,  republicano,  demócrata,  toleran- 
te y  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús, 
sin  que  se  ponga  en  contradicción  ningu- 
no de  estos  títulos. 

I  irvdur.i«lii  Ua  la  Hiaiurlareligioiía.  pAlitfm  v  lite- 
raria úk>  la  Coiupuniu  de  JeHUi»,  c(»iupu»*«tn  por  J.  l^rt;- 
Üneau-July,  tum.  VI,  paga. 356  á  390.— PVirin.  181M 


COTEJO 
DE  LA  TEÓRICA  Y  PRÁCTICA  DEL  SERVILISMO  Y  LIBERALISMO, 

ó    DKL  SISTEMA   DE   RETROCESO   Y   DE   PROGRIÍSÜ. 


Bfi jo  el  rubro  de  ''Soberanía. --Igual- 
dad •»  ha  publicado  cl  Unir er sal,  el  2*2  de 
Knero  último,  con  el  juicio,  decencia  y 
energía  que  acostumbra,  cl  artículo  si- 
guiente, que  con  cl  mayor  gusto  inser- 
tamos. 

'  'La  legislatura  del  Estado  libre  y  so- 
berano de  Méxiro,  con  fecha  4  del  oue  ri- 
ge.  ha  espedido  un  decreto,  cuyos  artícu- 
los son  los  siguientes. 

*'Art.  1.®  liOS  jueces  no  admitirán 
'Memandas  sobre  redenciones  de  capita- 
**U*3,  que  hasta  la  fecha  de  la  publicación 


"de  esta  ley  perteneícan  á  capellanías, 

"obras  pias  ó  cualesquiera  otros   fondos 

"eclesiásticos,  y  se  reconozcan  sobre  fm- 

"cas  ubicadas  en  cl  territorio  del  Estado, 

"ó  por  subditos  de  él,  aunque  estén  cum- 

* 'piídos,  si  previamente  no  se  justifica  qiie 

"la  hipoteca  no  es  ya  segura. 

**Art.  2.®     En  cualquiera  estado  de 

"los  juicios  que  se  instauren,  conforme  al 

'•artículo  anterior,  con  tai  que  no  esté  eje- 

"cutada  la  sentencia,  se  sobreserá  luego 

*' que  el  demandado  presente  mejora  de 

"hipoteca,  que  sea  suíiciente  a  cubrir  el 
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"capital,  siendo  de  su  cuenta  las  costas 
"que  se  causaren  hasta  la  ac'uacion  en 
"que  se  corte  el  juicio. 

'  'Art.  3.  ^  Los  que  quieran  redimir 
"los  capitales  de  que  habla  el  art.  1.  ^  , 
"podrán  hacerlo  por  décimas  partes  del 
'  'monto  total  de  cada  capital»  cada  vez  que 
"les  convenga,  sin  que  seles  pueda  obli- 
"gar  4  nías. 

'  'Art.  4.  °     En  ningún  contrato  sobre 
'  'imposiciones  de  los  capitales  á  que  se  re- 1 
"fíere  esta  le}*,  podrán  renunciarse  sus  ¡ 
'^prevenciones,  y  si  se  renunciaren,  no  val- 
"drán  esas  renuncias." 

"Los  cuerpos  legislativos  de  los  pue- 
blos en  el  sistema  que  tan  felizmente  nos 
rige,  son  los  representan  feir  de  los  indivi- 
duos que  forman  esos  pueblos,  y  en  la  re- 
presentación de  sus  dereclws  individuales, 
forman  el  pode];soberano:  muy  bien.  El 
congreso  de  un  Estado  es  por  consiguien- 
te el  representante  de  los  individuos  que 
forman  las  poblaciones  de  ese  Estado,  y 
nada  mas  que  de  esos  individuos:  podrá, 
si  se  quiere,  disponer  de  todos  los  dere- 
chos y  bienes  de  aquellos  individuos  por 
los  poderes  de  su  representación;  mas  no 
podrá,  sin  cometer  una  verdadera  usurpa- 
don,  disponer  de  los  derechos  y  bienes 
de  ciudadanos  v  vecinos  de  otros  Estados 

m 

igualmente  soberanos.  Vaya  un  ejemplo. 
Supongamos  que  un  vecino  de  Toluca,  sa- 
có, hace  tres,  cincoó  másanos, deuna  co- 
fradía ó  corporación  piadosa  de  esta  ciudad, 
un  capital  cuya  inversioa  no  se  queria  ó 
no  se  podia  hacer  entonces  por  tal  ó  cual 
razón;  y  cuya  devolución,  al  término  pre- 
íijado,  mas  que  otra  cosa  alguna,  se  cau- 
cionó con  la  hipoteca  de  la  hacienda  ó  ca- 
sa H,  sita  en  territorio  del  mencionado 
Estado.  Concluye  ahora  aquel  término, 
se  han  removido  los  obstáculos  que  impi- 
dieron la  inversión  del  dicho  capital  en  la 
época  de  su  imposición;  debe,  ¡xies,  pro- 
C3dcrse  á  ella:  mas  la  ñnca  hipotecada  no 
ha  desmerecido,  y  al  que  r^yg^^capitnl 


no  le  dá  la  gana  de  desprenderse  de  él;  y 
como  el  soberano  de  aquel  Estado  tuvo  el 
humor  de  prevenir  á  sus  jueces  no  admi- 
tan demandas  de  esta  especie,  y  por  las 
disposiciones  del  derecho,  el  actor  tiene 
que  perseguir  al  reo  ante  los  jueces  de  su 
domiciUo,  resulta  que  no  hay  tribunal  ni 
justicia  que  pueda  en  la  República  hacer 
volver  aquel  capital  á  su  dueíío  verdadero 
y  legítimo:  el  duerio  y  seiíor  de  ese  capi- 
tal no  es,  ni  ha  querido,  ni  ha  pensado  ser 
subdito  del  soberano  de  Toluca:  luego  es- 
te soberano  legisla  y  dispone  de  los  bie- 
nes y  derechos  de  los  ciudadanos  de  otros 
Estados;  luego  este  soberano  es  un  usur- 
pador á  todas  luces. 

"Pero  hay  mas:  no  solo  es  usurpador, 
es  también  un  receptador  de  usurpadores, 
y  hé  aquí  la  prueba: 

'*Enel  ejemplo  propuesto,  supongamos 
que  ni  la  finca  hipotecada  ni  e^  censuata- 
río  están  dentro  del  territorio  del  Estado 
de  México;  mas  el  dicho  censuatarío,  do- 
minado de  aquel  deseo  tan  común  de  re- 
tener le  ageno  contra  la  voluntad  de  su  due- 
ño, para  evadirse  de  la  redención  á  que  es- 
tá obligado,  oportunamente  se  hace  subdi- 
to del  Estado  de  México: )  qué  arbitrio  que- 
da al  dueño  y  señor  de  aquel  capital?.  . .  . 
Maldecir  mil  veces  el  dichoso  sistema. 

"Pero  si  al  menos,  el  ira'cuo  é*  infame 
decreto  que  nos  ocupa,  se  dirigiese  á  las 
imposiciones  que  se  celebren  de  su  fecha 
en  adelante,  sin  perder  su  injusticia  la 
pondría  ntcdio  á  cubierto,  medio  sah'aria 
siquiera  la&  apariencias,  pues  al  fía  las  par- 
tes contratantes  saben  que  desde  hoy  no 
hay  ya  en  la  liepública  contratos  concen- 
suales,  que  nada  valen  los  pactos  y  estipu- 
laciones, por  justas  y  honestas  q4ie  sean, 
contra  los  tramposos  y  ladrones;  que  muy 
pronto  se  trasladarán  á  engrandecer  la  Ro- 
ma del  nuevo  continente:  mas  respecto  de 
los  antiguos  pactos,  ¿qué  visos,  qué  aspec- 
to de  justicia  se  puededcu:  al  artículo  2.  ® 
del  famoso  decreto? 
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"Si  hay  algona  vehemencia  en  nuestras 
eapresionea,  reflexiónese  que  esa  vehe- 
mencia es  efecto  del  mas  vehemente  ata- 
que que  se  pudiera  inventar  a  la  propiedad, 
á  la  moral,  á  la  justicia,  á  la  conveniencia 
pública,  al  orden  y  la  paz.  ¿Quién  con 
semejante  disposición  encontrará  ya  en 
los  fondos  piadosos  un  capital  con  que 
reedificar  sus  posesiones,  impulsar  su  co- 
mercio, proteger  la  labranza,  favorecer 
una  industria,  &o.t 

"Véase,  pues,  ahora,  si  hemos  exagera- 
do» ó  si  por  el  contrario,  no  hemos  sido 
muy  débiles  al  pintar  los  efectos  de  la  so- 
beranía y  de  la  igualdad. » 

Hastaaquí  el  ¿T/itv^W  que,  como  se 
ha  visto;  ha  tratado  la  materia  con  bastante 
maestría;  aunque  nosotros  estrañamos  no 
de  hubiese  valido  de  esta  ley,  asi  como  de 
un  decreto  del  ministerio  de  Hacienda,  de 
que  después  nos  ocuparemos,  para  demos- 
trar la  enorme  distancia  que  existe  entre 
las  antiguas  instituciones,  que  hoy  quie- 
ren pintarse  como  hijas  del  despotismo  y 
arbitrariedad  mas  repugnantes,  con  las 
modernas,  en  que  invocándose  la  libertad 
y  ri  respeto  i  las  propiedades,  se  ha  en- 
tronizado un  mas  ominoso  despotismo,  y 
se  ataca  con  mayor  descaro  uno  de  los  pri- 
meros derechos  de  los  hombres  en  socie- 
dad. Nosotros,  aunque  no  con  el  tino, 
luces  y  elocuencia  de  nuestros  dignos  co- 
legas, vamos  á  considerar,  tanto  esa  ley, 
como  la  providencia  del  ministerio,  pues 
aunque  no  es  de  nuestra  inspección  la  po- 
litice, como  esa  critica  de  las  doctrinas  an- 
tiguas afecta  tanto  á  la  literatura  eclesiás- 
tica, al  analizar  y  criticar  dos  leyes  que 
han  perjudicado  ala  Iglesia,  haremos  ver, 
y  de  la  manera  mas  clara,,  la  diferencia  en- 
tre k>  que  se  enseña  y  se  practica  en  el  sisr 
tema  liberal  ó  del  progreso,  y  lo  que  se 
calumnia  en  el  que  se  denomina  por  opro  - 
bio«  del  serviSsmo  ó  retroceso. 

A  danr  crédito  ¿los  promovedores  del  sis- 
tema llamado  antes  liberal  y  actualmente 


progresista,  los  principios  sobre  que  dee 
cansaba  el  régimen  anterior,  eran  falsos 
injustos  ó  favorecían  la  arbitrariedad  y  dei 
potismo.  Asi  es  que,  para  corregir  los  abi 
sos,  propusieron  como  un  remedio  eficaz  1 
introducción  de  los  congresos,  para  que  bf 
jo  el  influjo  delasnuevas  doctrinas,  la  legií 
lacion  fuese  mas  justa,  mayores  las  consi 
deraciones  á  los  ciudadanos,  y  mas  respe 
tados  los  derechos  del  hombre  en  socie 
dad.  Pero  por  una  fatalidad  que  desgra 
ciadamente  acompaña  á  todas  las  teoris 
tan  famosas  de  nuestro  siglo,  el  estudi 
nos  descubre,  que  los  principios  antiguo 
eran  verdaderos  y  justos,  y  los  mismo 
que  ahora  se  pretenden  vender  como  nu( 
vos;  enseñándonos,  ademas,  la  esperíen 
cia,  que  los  modernos  reformadk>res,  n 
solo  no  se  arreglan  á  sus  decantadas  máx 
mas  liberales,  sino  que,  colocados  en  i 
poder,  ejercen  el  mas  absurdo  despotismc 
de  manera,  que  ha  sido  engañosa. la  teori 
y  la  práctica  del  sistema  liberal  ,.y  se  hajw 
tincado  la  que  se  llama  servil.  Sirvanne 
de  ejemplo  dos  principios  antiguos  y  k 
dos  leyes  de  que  vamos  á  ocupamos.. 

Al  ponerse  la  constitución  española  s 
ridiculizaba  y  declamaba  altamente  contr 
aquel  dicho  vulgar,  de  que  los  reyes  eran  #< 
ñores  de  vidas  y  Jiaciendas; y  sstínvmcivLh 
con  gran  pompa  y  como  un  sumo  benefici 
público,  no  conocid&antes,  clquelasleye 
no  tendrian  efecto  retroactivo,  lo  que  s 
asentó  como  una  garantía,  tan  desconoci 
da  antes,  como  efíicazy  segura  en  el  arti 
culo  148  de  la  constitución  federal.  Pue 
veamos  lo  que  había  y  lo  que  hay  sobr 
ambos  puntos. 

En  la  teórica  se  sabia  antes  que  el  so 
berano  no  era  señor  de  las  haciendas  d 
sus  subditos,  para  disponer  de  ellas  á  s 
arbitrio;  y  que  lo  que  se  llamaba  domini 
supremOy  no  era  sino  k  facultad  de  dispc 
ner  de  ellas  en  lo  referente  al  bien  comuí 
imponiendo  por  ejemplo^  pensiones  bie 
calculadas.     Pudiéramos  comprobar  est 
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inteUgnda  con  ti  teBtknonío  de  todM  loi 
doctores  rtnckM  {paee  ai  eigvn  adulador 
estendió  mas  la  poteatdd  real,,v.  g.,  sobre 
bienes  eclesiásticos,  ese  hombre  ya  perte* 
heci6  desde  eñtonoéénl  progresó);  pero  ba»- 
te  por  todos  ^(ar  ¿Santo  Tomis.  Este 
dice:  *?  Es  verdad  qne  todo  esáe  tes  pTin^- 
cipes,  en  cuai^^'^ue  i  toda  clase  deco- 
:sas  ó  bienes  se  estiendesu  gobierno  ó  di* 
•reccion;  pero  no  porque  puedan  domárse- 
las para  sí.  ódáf*^elas  á  otros;  y  las  leyes 
•que  tal  cosa  <Sspusieren,  serán  tíránida», 
y  no  obligan  en  condencia,  sino  que  áoló 
«utorixan  en  el  fuero  externo  (1) .  •• 

Los  declamadores,  ptfes,  nada  nos  ense- 
fiaban  de  npeVü,  y,  ¿  itiéntiaa  Suponiendo 
en  él  antigtMfc  gisleñne  otre^  pfiíiciptos,  6 
solo  nos  podían. ofteceriine  Ix^  «m  ré^«- 
men.no  (ie^i¿tÍGO|  se  guardamn  mejor 
las  ya  conocidas.  ¿Mas  qué  ha  sucedido 
«n  la  prácticat Prescindamos  de,  otras  mil 
leyes  áhieitiis  6  di^tísoladias  sbbte  bieiies 
•eélesiástieos;  yeontrayéndoAossolaihehte 
á  la  reciente  düri  .Estado  dé  México,  en  ella 
encontraremos  la  respuesta. 

Hemos  visto  que  según  la  regla  de  San- 
to' Tomás  y  de  toáoslos  sertíles  qíié  la  si- 
^ett;  los  soberanos  no  pueden  tomarse 
psflrar'si, ni dácselas áotros,  las  propieda« 
desagenas,  y  este  principiodejusticM  emi- 
nentemente constitucional^  queda  ahora 
dispensado  por  la  ley  de  que  nos  ocupa- 
mos. Es  cierto,  qtie  si  bien  ei  congreso 
del  Estado  de  México  considerado  como 
cuerpo,  no  se  ha  tomado  los  bienes  age- 
nos,  inconcusamente  los  ha  dado  á  otros, 
y  acaso  tal  vez  á  alguno  de  los  legislado- 
res en  particular,  que  reconozca  algún  ca- 
pital piadoso;  y  asi  es  como  él  se  ha  cons- 
tituido, no  en  un  sentido  figurado, sino  es- 
tricto y  muy  propio,  señor  de  las  iMcien- 
das.  No  se  diga  que  calumniamos  la  ley 
y  á  sus  autores,  ni  se  nos  oponga  el  que 
muy  claramente  se  manda  pagar  el  rédif  o 
y  que  las  hipotecas  Se  conserven  en  buen 
estado;  prueba  inequívoca  de  que  el  capi- 
tal se  con&esa  ageno  y  no  del  que  lo  reco- 
noce. Todo  esto  está  muy  bu  ¿no;  pero 
on  último  resultado,  los  censos  del  clero, 
van  á  quedar  p6r  esta  ley  eñ  dominio  de 

(i)  Df cendam  ifn^  vemoi  est,  qnod  omnia 
suui  nrincipuD),  ad  gubcrnandum,  uon  ad  re- 
tinenonm  sibi  ^^rel  dandum  alHs:*  et  si  qñse 
leaéé  tales  smi,  t jrannicae  smil,  etnen  abself- 
vifnt  áconscientia,  sed  á  foro  judiciali.— Quod- 
libcto  12,  arl.  t\. 


los  que  loe  ivoenoeeii  y  flftda  is^  wu  ftcQ 
de  probar. 

.  £n  orden  á  Ips  rédiio8,.eUo8.  van  i  ..<U- 
jar  de  percibirse,  unosdésde  luego,  y  otrÍM 
dé^e  q'üe  ya  tío  puédfi  ahie'náiarsé  i  |d4 
deMáfresinóroisos,  GO^eJugirlés  laWd^ 
don  del  capital.  A  lo  menos  por  cada  iéf^ 
cío  será  menester  una  demanda;  y  adaiaav 
su  ^ercepdon  no  acredita  el  dominio-  df  1 
(^pitaí;  pues  bien  puede  alguno  donar  ¿n» 
biéné's  reservándose  en  todo  ó  en  plirts  él 
usufmto,  y  el  que  asi  lo  hiciera  perdfaiiia 
algún  producto  de  lo  qne  antea  mé  ffugrff/  ^ 
pero  no  podria  recobrar  la  cosa,  ni^.jUspo- ' 
ner  de  ella  dándola  áotro,  ó  consumiéndo- 
la, hiaoíhentar  la  percepción  iihaVéi  éoiib: 
titnida  la  cantidad.  Esto  es  lo  qué'h&ffi^ 
cho  la  ley,  y  por  lo  tanto  el  rédito  mm^ 
dita  que  no  se  ha  dado  la  propiedad^ 

Por  otra  parte.  la  del  capital  aa .  jbe 
dado,  desde  que  se  nie^  toda  acáó'n  pan 
récobratló,  poesía  acción  no  es  otHídiilii 
qué  el  modo  ¿  camino  de  perseguir  éM> jtft* 
oio  Id  qué  se  nos  debe;  y  polr  óonñguiiiiie 
donde  nada  se  puede  persegqir.,  aegfkqila 
ley,  es  muy  claro  que  nada  se  aebe.  & 
bien  sabido,  qiie  la  acción  siipté  por  1k  iíbf 
sa,  la  réjpresentá  y  equivale  á  el!*.  ^iQiÚ  M^ 
tianmn  habeii  rém  tasom  habmm  Mü^siitn 
£1  que  presta  un  caoallo  por.  una  tarde  6- 
una  suma  de  dinero  por  dos  meses,  ó  í» 
deposita  en  poder  de  un  amigo;  en  él  dé^ 
rccho  que  tiene  á  recobrar  su  caballb^  ¿  'sv 
dinero,  encuentra  continuada  su  poaaaioftr 
asegurado  su  dominio,  y  por  este  derecho 
mantiene  su  cosa  misma:  Rem  ipeamliar 
bere  videfur.  Por  el  contrario,  estingiii- 
da  la  acción,  pereció  para  nosotros  la  dó- 
sa.  Lo  que  no  podemos  téctípetat  en 
juicio,  ya  no  es  nuestro.  Hablamos  aquí 
en  sentido  legal,  y  prescindiendo,  ó  de  la^ 
vias  de  hecho  para  cobrarla  por  la  fuerza,  ó 
de  la  conciencia  del  deudor  que  nos  lá 
Vuelva  espontáneamente.  Luego  quitar 
la  acción  es  quitar  la  cosa. 

Ahora  bien;  el  que  prohibe  admitir  de-' 
mandas  inutiliza  la  acción.  Actio  est 
inutihs,  qucB  eiceptione  perpetua  elidi  jxh 
test;  é  inutilizar  Inacción,  es  quitarla:  At- 
fitmem  non  haber fi,  ret  habere  inufüefn, 
paria siénl[l].  Y  si  quitar  la  acciona! 
acreedor  es  dar  la  cosa  al  d&udor,  ¿qué 
otra  cosa  ha  hecho  la  ley  sino  regalar  esos 


(1)  .  .Séftre  estos  sitomas  legUes,  véasa  al 
licencisdo  Dueñat:  ^'Aiioniaia  ct  loca  comnni' 
ái^mlrfnn^ue  jurls^j» 
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QiyÍt|4ílfilo8qae  los  rfuconocen?  Aaícumit 
4p,UlB  Vqr^  ronutoas  n^j^áb^a  la  acción  par 
im  deniíiidar  lo  oIBrecido  por  pacto  nudo  ó 
ddbid^  por  obÚgadon  natural,  6  por  cauaa 
tofpe;  Goando  otras  legpislaciones  dan  es- 
Ofl|KÜoaperpoivapor  cauaa  de  transacción, 
pnacriptíon,  8Éc«,  su  objeto  es  dejaral  deu- 
dor por  dueño  y  aeñor  de  lo  que  prohiben 
solé  deviande. 

Tsl  ya  i  ser  el  efecto  de  la  ley  que  nos 
op^;  j  no  se  diea  que  ella  supone  que 
pgiffBei.fa  íntegra  ó  resarcida  la  hipoteca,  y 
asió  Mredita  que  no  se  trata  de  estinguir 
los  derechos  del  acreedor;  porque  seroe- 
(ftnte  respuesta,  es  insuficiente  y  solo  sir- 
re  paia  reagravar  la  conducta  de  los  legis- 
ladores, qae  añadieron  el  escarnio  á  la  ve- 
boioA  i  injusticia.  De8];)oíemo8  á  esa  ley 
le^  qaricter  de  contraria  á  lalglesia,  único 
bornis  que  pueda  hermosearla  ante  algunos 
3¡|oa,  y  poniéndola  igual  en  otra  clase  de 
Inei^ías,  conoceremos  toda  su  horrorosa  y 
ñdÍDuIa  monstruosidad.  Supongamos  que 
día  dijera:  que  el  tenedor  de  una  libranza 
le  plsio  cumplido  no  pudiera  cobrarla,  si 
ú  aeodor  tema  su  importe  en  caja,  ó  si 
lujante  la  demanda  lo  adquiría  y  guarda- 
la^  ó  ai  daba  fiador.  Que  el  que  prestó  un 


pal  y  atendible  que  f^udlos:  propkr  qm4 
vn  vnquodgu9  ia/$  et  iilwímw/is.  Los 
hombres  de  progreso  tendrán  irases.  sis9 
cultas;  pero.su  ooctripa  es  absurda,  á  sa- 
ber: que  destruido  el  fin»  deben  conser- 
varse los  medios  que  conduzcan  á  su  lo- 
gro: V.  ffr.,  el  alimento  se  prepara  con  el 
objeto  oe  que  tomado  conserve  la  vida; 
pues  aunque  haya  muerto  un  hombre,  que 
le  sigan  en  su  casa  dis[>oniendo  sus  ali- 
mentos; y  comp  se  cuide  de  la  prepara- 
ción de  éstos,  aun  cuando  se  quite  á  alguno 
la  vida:  así  también,  la  cantidad  de  m  li- 
branza debe  tenerse  preparada  el  dia  de 
su  cumplimiento,  con  el  objeto  de  satisfa- 
cerla: pues  quítese  la  obligación  del  pago, 
y  subsista  la  de  tener  pronta  y  preparada 
la  suma.  La  hipoteca  se  estaolece  en  el 
depósito  irregular  para  asegurar  su  devo- 
lución al  plazo  conveniente;  pues  quítese 
la  obligación  de  devolver  el  depósito,  y 
déjese  m  de  asegurar  la  hipoteca.  Aun  es 
poco  este  grado  de  ridiculez  y  absurdidad: 
dígase,  que  cabalmente,  se  quita  la  obliga- 
ción de  pagar  la  libranza  ó  de  restituir  el 
depósito,  por  cuanto  existe  la  cantidad 
que  se  debe  pagar  ó  devolver;  de  manera, 
que  si  el  deterioro  de  la  hipoteca  ó  la  fal- 


¡abaOo  por  tres  dias,  no  pueda  demandar- 1  ta  de  fondos  en  la  arca,  hacen  incierto,  di- 


0|^  a;  se  mantiene  gordo,  sano  y  servible,  ó 
li  ae  pone  tal  durante  el  juicio.  ¿Y  de  qué 
inre  que  el  caballo  esté  gordo,  el  dinero 
le  la  hbranza  en  arcas  ó  asegurado  con 
iaaní,  si  sus  dueños  no  han  de  volver  á 
untarse  con  estas  cosasl  ¿No  serían  estas 
^es  unos  despojos  de  la  propiedad,  no 
inadirian  el  insulto  al  despojo!  ¿Y  el  le- 
;¡aIador  que  tal  mandara  no  se  acreditaría 
demás  de  injusto,  de  ignorante  y  de  ridí- 


íicíl  ó  imposible  el  pago,  se  tiene  derecho 
á  cobrar;  mas  si  el  pM;o  es  realizable,  al 
tiempo  de  la  demancb  ó  en  el  curso  de 
ella,  por  el  mismo  caso  se  es  tingue  todo 
el  derecho.  ¡Oh  consecuencia!  |0h  filoso- 
Cal  )0h  justificación  de  los  hombres  del 
progreso!  ¡Oh  ilustración  del  si^lo  de  las 
tuces!  Volvemos  i  decir,  que  si  esta  ley 
no  fuera  contra  la  Igjlesia,  habría  escítado 
generalmente,  ya  la  indignación,  ya  la  risa, 


nlo?    Claro  está  que  sí;  de  ignorante,  si   y  con  unaú  otra,  el  desprecio  de  sus  au- 
on  una  estúpida  buena  fe  creía  no  violar   tores,  y  la  resistencia  mas  general  y  decí- 


i  justicia:  de  ridículo,  si  conociendo  que 
I  violaba  con  anular  el  contrato  principal, 
e  prometía  cubrir  su  iniusticia  con  impo- 
«r  una  obligación  inútil.  Porque  en  elec- 
o,  ai  el  oommodatario  no  ha  de  restituir 
1  caballo  que  le  prestaron  ¿á  qué  viene  el 
,ue  lo  conserve  sano  y  gordol  Sí  el  deu- 
or  no  ha  de  aatisfacer  su  libranza,  ¿á  que 
¡ene  el  que  mantenga  en  arcas  la  cantioad 
b  au  importe? 

Los  escolásticos  de  antaño  serian  tan 
árbaros  en  su  dialecto  como  se  quiera; 
ero  eran  consecuentes  y  filosóficos  en  sus 
octrinas:  ellos  decían  que  pues  los  me- 
ioa  se  ordenan  al  fin,  éste  era  mas  princí- 


dida  á  su  cumplimiento. 

Insbtamos  en  el  ejemplo  propuesto  de 
la  libranza,  para  demostrar  otro  inconve- 
niente de  la  ley.  Si  se  mandara  no  admitir 
demanda  sobre  el  pago  de  una  letra  cum- 
plida, mientras  no  se  acreditara  que  el  deu- 
dor no  tiene  en  arcas  los  fondos  necesa- 
rios, ^en  qué  embarazo  se  hallarian  los  po- 
bres acreedores!  ESlos  no  pueden  ir  acom- 
pañados de  testigos  á  abrir  y  examinar  la 
caja  de  su  deudor,  y  sin  esta  diligencia 
anticipada  mal  podrían  acreditar  previa- 
mente que  no  existia  allí  tal  cantidad,  cOn 
loque  se  obstruiria  casi  siempre  la  deman* 
da:  pues  este  es  nuestro  caso.  £1  juaq;ad4 
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décapeltenlas 6 lew  capellanes parücolaresi 
dincilmente  puedfen  sabe^,  j  menos  acre- 
ditar legalmente;  el  deterioró  de  la  apote- 
ca, con  lo  que  rara  vez  podiin  entablar 
su  demanda,  á  no  ser  que  quieran  esponer- 
se á  las  molestias  y  costas  de  este  juicio 
previo  en  que  se  ha  de  correr  traslado  al 
interesado,  se  han  de  admitir  pruebas,  di- 
versas instancias,  &c.  En  efecto,  el  dete- 
rioro de  la  hipoteca  pende,  ó  de  que  ha- 
yan desmerecido  los  bienes  hipotecados, 
6  de  que  hayan  crecido  los  ^vámenes 
por  el  atraso  en  el  paeo  de  reditos;  con 
que  el  juzgado  de  capeUanfas  ó  los  cape- 
llanes particulares  tendrían  que  andar  ha- 
ciendo avaluar  de  tiempo  en  tiempo  las 
haciendas  ó  casas  hipotecadas  (con  conoci- 
miento del  dueño  ó  sin  él)  y  que  andar 
averíguarvdo  todos  los  reconocimientos, 
aun  posteriores  al  suyo,  que  gravitan  so- 
bre la  ñnca,  y  el  estado  que  guarda  el  pa- 
go de  sus  réditos.  Y  el  someter  á  estas 
condiciones  y  al  éxito  del  juicio  que  sobre 
ellas  se  siga,  de  cuentadel  que  lo  intente  (1) 
si  el  éxito  no  es  favorable,  ^no  es  impedir  el 
cobro!  |No  es  estinguir  la  deuda?  ¿No  es 
anular  el  contrato  celebrado  por  cierto 
tiempo  y  con  calidad  de  devolución? 

Pues  supongamos  vencida  esta  dificul- 
tad; ¿qué  utilidad  se  saca!  Ninguna  cierta- 
mente. Si  el  capital  tiene  un  lugar  prefe- 
rente, si  es,  por  ejemplo,  de  seis  mil  pesos 
y  es  el  primero  que  reconoce  una  finca  que 
valga  cincuenta  mil,  y  que  se  haya  dete- 
riorado en  diez,  el  juez  declarará  buena 
la  hipoteca,  aunque  en  veinte  ó  cuarenta 
años  no  se  hayan  pagado  réditos,  porque 
en  caso  de  un  concurso,  éstos  y  el  capital 
tienen  preferencia;  y  como  en  veinte  años 
el  capital  solo  se  duplica  y  en  cuarenta  se 
triplica,  resultará  que  á  los  veinte  ó  cua- 
renta años  de  no  pagarse  réditos,  la  deu- 
da será  de  doce  ó  diez  y  ocho  mil  pesos, 
que  bien  los  reporta  la  finca,  valiendo  cua- 
renta mil.   Carecerán,  pues,  por  cuarenta 

(1)  Lñ  ley  en  so  art.  2»  previene  que  las 
costas  seao  de  cuenta  del  deudor,  solo  en  el 
caso  de  que  resultando  deteriorada  la  hipoteca, 
la  mejore,  pero  por  lo  mismo,  si  no  resulta  de- 
teriorada, ó  resultando  no  se  mejora,  el  acree- 
dor tiene  que  pagarlas.  Antes  se  condenaba 
en  costas  al  litigante  temerario,  pero  ahora, 
ei  que  compruebe  la  justicia  de  su  demanda, 
comprobando  el  deterioro  de  la  hipoteca,  si  es- 
ta no  se  lé  mejora,  es  decir,  sí  va  á  perder  par* 
te  de  su  capital,  paga  las  costas  que  tuvo  en 
acreditar  que  su  demanda  no  era  temeraria. 


áftos  de  su  rédito  una  larga  serié  3e  eé^ 
Haines,  sin  yxe  al  deudor  moroso  üé  le  wiih 
da  hacer  ni  aun  la  amenaza  de  péi&né  d 
capital.  Suponeaníos  portel  contrario,  qiae 
una  casa  de  Tornea  valiosa  de  diez  mil  ve- 
sos, reconoce  seis  mil,  de  los  cualea.  loi 
mil  últimos  son  de  una  cofradía,  jr  loe  ret> 
tantea  6  de  parte  de  precio,  ¿  de  otra  im- 
posición no  eclesiástica;  que  el  deoidor 
por  no  haber  pagado  réditos  en  tondboe 
años,  debe  ya  mas  de  lo  que  válela  finca, 
con  lo  que  la  hipotecase  considera  meobe- 
cabada.  PUes  bien,  en  el  acto  de  entilikar 
la  cofradía  su  demanda,  el  deudor  satiib- 
ce  sus  réditos  á  los  otros  interesadoa  6  les 
redime  sus  capitales,  con  lo  que  se  dhacar- 
ga  de  deuda  y  restablece  la  bondad  de  su 
hipoteca,  aunque  nada  le  pague  a  la  cofi%- 
día.    Ya  el  juez  no  podrá  acceder  £!á  de- 
manda de  ésta  sobre  redención  de  ea  ca- 
pital, hasta  que  pasen  tantos  afioe  me, 
atendiendo  solo  al  crédito  de  la  cofiadh, 
no  se  considere  bastante  la  hipoteeaí  J^ 
general,  siempre  que  el  deudor  de  -im  ca- 
pital piadoso  se  vea  demandado  por  la  re- 
dención del  capital,  por  la  total  faifa  de 
pago  de  réditos,  mejorará  la  hipoteca  con 
otros  bienes  de  su  pertenencia,  ó  con  k» 
que  algún  amigo  le  permita  gravar,  aegn- 
ro  de  que  nunca  ha  de  tener  efecto  la  re- 
dención, y  que  solo  se  va  á  cumplir  una 
vana  ceremonia,  y  seguirá  perpetuamente 
sin  pagar  sus  réditos.    Por  eso  dijimos  al 
principio  que  en  lo  de  adelante,  los  pobres 
capellanes  tendrán  que  entablar  una  de- 
manda para  cobrar  cada  tercio  de  réditos; 
pues  se  ha  quitado  á  \oñ  deudores  el  único 
estímulo  que  podian  tener  para  satisfacer- 
los, á  saber,  el  temor  de  que  se  les  de- 
mande el  capital.  Si  la  ley  hubiera  dicho, 
que  no  se  admitiera  demanda  para  la  re- 
dención de  éstos,  sin  que  se  acreditara 
previamente  la  falta  de  pa^o  de  réditos, 
siempre  su  disposición  habna  sido  injusta, 
arbitraria,  despótica,  porque  anulaba  con- 
tratos anteriores  á  ella,  celebrados  válida- 
mente; pero  su  despotismo  y  arbitrariedad 
habria  favorecido  á  los  dueños  de  fincas, 
sin  perjuicio,  antes  con  provecho  de  los 
capellanes  y  otros  interesados  én  los  fon- 
dos piadosos.  Tales  son  los  efectos  de  las 
ideas  de  progreso  juntas  con  la  mas  preci- 
pitada irreflexión. 

La  misma  arbitrariedad,  despotismo  é 
irreflexión  se  vé  en  los  dos  artículos  si- 
guientes  de  la  ley.  El  3.  ®  permite  al  dea- 
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dor  redimir  el  capital  por  décimas  partes, 
cada  Tez  ^ue  le  convenga,  sin  que  se  le 
pueda  obligar  á  mas.  Esta  prevención  es 
uútil,  porcjue  si  se  trata  del  acreedor, 
ya  estaba  dicho  en  el  1.  ^  ,  que  no  podia 
obliear  á  la  redención  al  deudfor.  Si  se  ha- 
bla de  éste,  como  la  ley  no  le  habia  prohi- 
bido redimir  el  todo,  claro  es  que  podia 
redimir  el  décimo;  y  si  se  quiso  decir  que 
no  pueda  redimir  el  todo  de  una  vez,  sino 
que  lo  ha  de  hacer  por  décimos,  el  artícu- 
lo está  mal  redactado,  pues  permitiendo  la 
redención,  cada  vez  que  convenga,  el  que 

Iuiora  entregar  la  totalidad  lo  hará  en  diez 
ias consecutivos,  ó  en  diez  horas,  ó  en 
diez  minutos,  pues  cada  dia,  y  á  cada  ho- 
ra y  cada  minuto,  puede  juzgar  convenien- 
te la  redención  de  una  décima. 

El  artículo  4.,  ©  en  fin,  prohibe  que  en 
los  contratos  que  se  celebren  en  lo  futuro, 
se  renuncien  los  beneficios  de  esta  ley. 
Asi  el  fin  de  ella  es  digno  de  su  principio, 
y  le  corresponde  exactamente.  Él  articulo 
1.  ®  grava  á  la  Iglesia  en  favor  ¿2  los  ciu- 
dadanos del  Estado  de  México,  anulando 
contratos  válidos,  y  el  último  grava  á  di- 
chos ciudadanos,  impidiendo  que  en  lo  fu- 
turo obtenean  para  remedio  de  sus  nece- 
sidades, ningún  capital  eclesiástico,  que 
á  buen  seguro  que  no  se  les  concederá,  y 
prohibiendo,  en  caso  de  que  lo  obtengan, 
el  que  se  puedan  descargar  de  él  aunque 
les  convenga,  por  octavas,  ó  sestas  ó  quin- 
tas partes. 

EIl  principio  de  la  ley  ó  el  artículo  1.  ®  , 
anula  contratos  que  el  derecho  natural 
obligaba  á  cumplir,  por  haber  sido  lícitos 
en  su  materia,  legítimos  en  su  forma,  cele- 
brados con  libertad  entre  personas  hábiles; 
y  el  fin  de  ella  ó  articulo  4.  ®  ,  viola  y  ha- 
ce fuerza  á  la  libertad  natural  que  todo  in- 
dividuo goza  de  renunciar  á  lo  que  se  man- 
da en  su  favor  y  beneficio.  Invito  bejie- 
ficium  nofi  concediiur.  Favor  i  suo  qui- 
lihet  renunciare  'potes I .  luri  suo  vetfar 
vcriquilibet  renunciare  potes t.  Favore 
^uoaconceditur  non  retorquetur  in  cdium. 
Axiomas  tomados  de  cien  leyes  del  dere- 
cho civil  y  canónico,  á  que  se  aüadc  aque- 
lla de  Justiniano  Omnes  licentiam  ha- 
Lent  iis  qu<B  pro  se  indulta  suni  reniuicia- 
re.  Es  verdad  que  á  veces  no  pueden  re- 
nunciarse las  leyes  favorables,  pero  esta 
diversidad  pende  de  ciertas  reglas  fijadas 
ya  por  los  sabios,  según  las  cuales,  aunque 
el  legislador  no  haya  prohibido  la  renuncia, 


esta  es  nula  en  ciertos  casos,  y  en  otros  el 
legislador  no  puede  prohibirla  sin  abusar 
de  su  potestad,  y  sin  perjudicar  la  libertad 
natural. 

Es  verdad  que  de  algunas  leyes  favora* 
bles  no  puede  renunciarse,  pero  no  pende 
del  capricho  del  legislador,  sino  de  la  na- 
turaleza ó  carácter  de  sus  disposiciones,  y 
así  la  renuncia  no  se  permite  aunque  el  le- 
gislador no  la  haya  prohibido.  Así  lo  en- 
señan los  autores,  quienes  ademas  han  es- 
tablecido sabias  reglas  que  fijan  por  prin- 
cipios esta  materia.  La  mas  principal  la 
esphca  Suarez  en  su  célebre  tratado  de 
Legibus  lib.  8  cap.  33.  Diez  señala  So- 
cino  á  quien  se  remiten  en  esta  parte 
otros.  Ellas  y  las  que  han  prescrito  los 
mas  célebres  juristas  pueden  verse  en  el 
cardenal  Tusco:  Practic.  qutBst.  litt,  R, 
concl.  170  y  171,  donde  trata  en  qué  ca- 
sos se  puede  renunciar  á  las  leyes  favora- 
bles, y  en  cuales  no. 

Bien  pudiéramos  nosotros  seguir  á  estos 
doctores  punto  por  punto,  y  demostrar 
que  nuestra  ley  no  está  en  ninguno  de  los 
casos  que  ellos  señalan  para  que  no  pueda 
renunciarse  el  favor  de  las  leyes;  pero  es- 
to ¿eria  una  tarea  inmensa  y  fastidiosa,  y 
así  echaremos  por  el  atajo  y  haremos  una 
demostración  mas  breve.  Convengan  los 
legisladores  del  Elstado  de  México,  en  que 
la  prohibición  de  renunciar  las  leyes,  no 
ha  de  ser  efecto  del  capricho  y  antojo  del 
que  las  dá,  sino  que  exije  alguna  causa, 
y  nosotros  sostendremos  que  ninguna  pue- 
de haberles  ocurrido,  ya  nueva,  ya  de  an- 
tiguas y  designadas  por  los  sabios,  que 
pueda  ser  justa  para  prohibir  la  renuncia 
de  sus  benéficas  disposiciones.  Supon- 
gamos que  pretestan  la  mas  obvia,  pero 
también  lamas  principal,  de  "que  su  ley 
no  ha  considerado  la  utilidad  de  este  6 
aquel  individuo,  sino  la  general  del  Esta- 
do,»  (1)  y  veamos  si  esto  los  justifica. 


(1)  Para  que  no  puedan  renunciárselas  le- 
yes que  tienen  por  objeto  la  utilidad  pública, 
no  basta  que  ésta  sea  la  que  resulta  necesaria- 
mente del  conjunto  de  la  de  particulares.  Asi 
lo  enseiía  el  cardenal  Mantica.  ''De  tacilis  et 
ambiguis»  lib.  12,  cap.  18,  núni.  20  y  con  ma- 
yor ostensión,  Suarez  en  el  lugar  citado.  Y  así 
vemos,  que  aunque  el  quelasmugeres  no  pue- 
dan salir  de  fiadoras,  trae  utilidad  pública;  sin 
embarco,  puede  renunciarse  á  este  benelicio, 
como  lo  acredita  la  práctica  de  cada  dia  y  lo 
dispone  espresamentcla  ley  3*,  tít.  12,  Tartida 
5*.    Pues  bien:  cotéjense  los  males  que  pue- 
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Recuerden  nuestrcfs  lectores,  que  no  6e 
trata  de  la  suma  de  capitalea  que  recono- 
cen hoj  las  fincas  de  dicho  Étado,  cuya 
redención  total  pudiera  inferir  grave  per- 
juicio público.  Esta  ya  se  impidió  con  el 
articulo  1.  ^  de  la  ley.  Ahora  se  trata 
de  los  contratos  que  se  hagan  en  lo  futu- 
ro, y  en  ellos  se  prohibe  renunciar  las  dos 
disposiciones  de  no  redimir  nunca  por 
fuerza  mientras  esté  íntegra  la  hipoteca,  y 
de  no  redimir  voluntariamente,  sino  por 
decimas  partes.  Pues  bien:  supongamos 
que  mañana  un  vecino  del  Estado  de  Mé- 
xico, necesita  tomar  mil  pesos  á  rédi- 
tos. Le  brindan  con  esa  suma,  al  mismo 
tiempo  un  particular,  y  el  juzgado  de  ca- 

Í>ellanía8.  Si  contrata  con  el  primero,  y 
e  ofrece  devolverle  toda  la  suma  á  los  cin- 
co años,  ó  dentro  de  ellos  por  quintas  par- 
tes en  cada  año,  queda  obligado  á  cum- 
plir su  contrato.  Si  estipula  lo  mismo 
con  el  segundo,  no  queda  obligado,  porque 
no  pudo  renunciar  á  los  favores  que  le  dis- 
pensa nuestra  ley;  y  no  puede  renunciar- 
los, senosdice,  porque  es  el  interés  común 
y  público  del  que  se  trata.  Pero  señores 
legisladores,  el  acto  de  redimir  todo  á  un 
tiempo,  ó  por  quintas  partes,  es  el  mismo 
en  ambos  casos:  si  el  deudor  mejoró  sus 
intereses,  no  le  dañará  á  él  ni  al  Estado,  la 
devolución  del  capital  eclesiástico;  si  se 
halla  atrasado,  á  él  y  al  Estado  todo  le  da- 
ñará el  embargo  y  la  devolución;  con  que 
ó  prohiban  vds.  toda  redención  como  con- 
traría al  bien  general,  ó  no  impidan  la  de 
los  fondos  piadosos  á  pretesto  de  utilidad 
pública.  Él  que  el  dinero  saliera  de  arca 
eclesiástica,  en  nada  varía  ni  la  naturaleza 
del  contrato,  ni  sus  consecuencias  favora- 

dcn  venirle  i  la  sociedad  y  á  las  personas  par- 
ticulares, de  permitir  que  las  inugcres  salgan 
por  fiadoras,  con  los  que  pueden  resaltarle, 
de  que  en  lo  futuro,  algún  vecino  del  Estado 
de  Mélico  reciba  á  plazo  cierto  un  capital  á  ré- 
ditos, y  se  conocerá  claramente  que  la  presen- 
te ley,  ó  no  promueve  la  utilidad  pública,  ó  lo 
hace  de  una  manera  semejante,  y  aun  muy  in- 
ferior, á  la  del  Senado-Consulto  Veleyano*  y  á 
tantas  otras  que  sin  embargo  sou  renuociables. 


AVISO. 

Se  suplica  á  aquellos  de  los  señores  suscritores  que  se  hubiesen  atrasado  en  el  pago 
de  los  recibos  de  suscricion,  se  sirvan  satisfacerlos:  pues  no  contándose  con  mas  recur- 
sos que  los  que  el  mismo  periódico  produzca,  nos  veremos  en  la  necesidad  de  suspen- 
der nuestros  trabajos,  por  no  poder  erogar  los  crecidos  gastos  que  exige  su  publicación. 
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bles  ó  adversas.  A  esto  que  es  fán  eVt* 
dente  por  sí  mismo,  añádase,  que  elduefe 
particular  probablemente  cobrafá  tn  d 
plazo  señalado  su  capital,  y  la  Iglesia,  «dii* 
que  estipule  cinco  años,  lo  dejará  por  sicim- 
pre  mientras  le  paguen  su  rédito;  j  qw 
el  particular  cuando  llegue  á  cobrar,  tai 
ves  no  vuelve  á  imponerlo;  y  que  la  Igle-' 
sia,  si  lo  recobra  de  uno  se  lo  entrega  i 
otro,  y  se  conocerá  que  no  hay  tal  interjs 
público  en  prohibir  las  renuncias.  La 
misma  demostración  puede  aplicarse  4 
cualquiera  otra  causa,  que  se  quiera  9\mr 
para  cohonestar  dicha  prohibición.  Re- 
sulta, pues,  ésta  arbitraria  y  despótica,  j 
comprueba  que  de  las  repúblicas  y  sos 
congresos  se  puede  decir  lo  que  de  los 
gobiernos  absolutos.  Allá  van  kyet  do 
quieren  reyes. 

Últimamente,  el  fín  de  la  ley  correspon- 
de á  su  principio,  porque  éste  condena  á 
aquel,  y  al  revés  aquel  á  este.  S  se  hu- 
biera impedido  el  cumplimiento  de  los 
contratos  anteriores,  porque  ellos  tuvieran 
algún  vicio  intrínseco  de  torpeza,  dolo,  in*- 
iusticia  ó  perjuicio  público,  de  maneinqM 
la  ley  fuera  declaratoria,  seria  escnssdo 
prohibir  su  celebración  en  lo  futuro;  y  saf 
el  artículo  1.  ®  inutilizaria  el  4.  ®  Pttf 
el  contrario,  éste  contiene  la  condenación 
mas  solemne  que  pueda  desearse  del  1.  ^ 
Porque  el  legislador,  prohibiendo  renun- 
ciar en  lo  futuro  á  su  ley,  confiesa  que  mn 
esta  prohibición,  los  contratos  de  este  gé- 
nero serian  válidos.  Luego  lo  son  por  su 
naturaleza:  luego  no  tienen  vicio  radical  é 
intrínseco:  lo  fueron  en  su  tiempo  los  que 
ahora  anula  el  artículo  1.  ^  :  luego  la  ley 
no  es  declaratoria,  sino  totalmente  retroac- 
tiva, y  antiliberal,  y  anticonstitucional.  Pa- 
ro la  gravedad  de  este  defecto  la  tratare- 
mos al  examinar,  siguiendo  el  paralelo 
con  que  intitulamos  este  artículo,  otra  ley 
del  gobierno  general,  que  desgraciada- 
mente dio  el  funesto  ejemplo  que  tan  pron- 
ta y  tan  fielmente  imitaron  los  legislado- 
res de  Toluca.  Mas  esto  le  haremos  en 
artículo  separado. 
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LAS  A«'ID&LRS  EXIGENCIAS  DE  BSTAS! 


CD2>ijrSCtEr2i^   .1D2£Ei  JS^ISi^VIS   lE1^72¡CesrO. 


"Buscad  primero  ol  reino  lie  Dioi  y  ia  Jiutioia, 
y  UmIo  lo  ilctnái  »e  os  dará  de  añadiduift." 

San  Lúeas,  cap.  JCIII,  v«r«.  31. 


CAPITULO  III. 

•DR  LOS  CARACTERES  DEL  CAT0U0I6MO. 

(Gontinát.) 


Hemos  aprendido,  y  i  ojalá  que  nunca  lo 
olvidemos!  que  el  catolicismo,  sin  tener 
parto  en  las  calamidades  que  afligen  á  los 
pueblos,  sabe  prevenirlas,  así  como  es  el 
único  que  puede  repararlas.  Si  en  otro 
tiempo  sacó  del  abismo  á  nuestra  patria 
toda  quebrantada,  cuando  se  le  resbalaron 
los  lúes  en  sangre,  para  afirmarla  en  nue- 
iros  bases;  le  hemos  visto  hace  dooe  anos, 
después  de  tres  dias  de  tormenta,  orando 
por  eilu  de  rodillas  al  pie  del  altar  herido 
del  rayo;  pero  no  destruido.  Desde  en- 
tonces cada  día  adelanta  con  mas  segura 
planta  para  obtener  gloriosas  conquistas. 
Ia  actividad  material  é  intelectual  de  las 
naciones  civilizadas  se  habia  hecho  agre- 
sora y  hostil  contra  el  catolicismo,  que  im- 
pávido aguardaba  la  cesación  do  la  bontis- 
cu.  Sentado  en  la  roca  de  las  edades  fren- 
Ce  al  volcan  que  bramaba,  y  del  mar  cuyas 
olas  espumosas  venían  á  deshacerse  á  sus 
pies,  dejaba  llegar  el  momento  en  que  las 
naciones,  no  hallando  salida  del  laberinto 
de  la  ñlosoíiacscéptica^  retrocodieran.  Ha 


llegado  este  momento,  y  el  catolicismo  dea- 
cubriendo  todo  el  genio  do  su  espirita  an- 
tiguo, se  ha  puesto  también  en  movimien- 
to y  camina  hacia  ellas.   Jamás  podremos 
contemplar  como  se  debe  su  solicitud  en 
mezclar  las  sotcmnidadcs  religiosas  con 
las  fiestas  industriales,  para  santificarlas  y 
bendecirlas;  y  para  escitar  el  reconoci- 
miento y  au\or  de  los  pueblos  hacia  el  so- 
berano autor  de  todo  el  bien.     Véase  co- 
mo se  convida  á  sus  pontífices  para  consa- 
grar con  sus  oraciones  los  nobles   esfuer- 
zos de  los  hombros  ingeniosos  que  enri- 
quecen la  Francia  con  gigantescos  estable- 
cimientos, y  que  nos  hacen  atravesar  nues- 
tra hermosa  patria  como  por  encanto.   En 
Nancy  un  ilustre  prelado  inaugura  los  bar- 
cos de  va|X)r  del  Mosela   y  del  Meurtha. 
En  Strasburgo,  en  presencia  de  una  mul- 
titud silencio.sa  y  de  un  ministro,  que  d^a- 
pucs  de  haber  dejado  tierna  memoria  en 
el  clero  francés,  no  cesa  de  estimubr  las 
nuevas  invenciones  y  de  protejer  los  mo- 
numentos de  piedad  do  nuestros  pn'frcs, 
ToM.  II.  42 
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un  pomufice  ttrae 

lo  sobra  las  máquinas  locomotoras  y  los 
caminos  de  hierro.  sobto^ea/feJK  dbl^^ 
los  barcos  de  vapor  del  Ittiin:  "celelim  u 
mismo  tíeoqpo  los:tiiiinibs  del  bigenip.  ,j 
los  trofeos  de' la  religión.  En  Burdeos^fe 
ha  visto  á  una  de  las  glorias  de  la  Ig^!esta 
marear  oonl  él  sello  delá  piedad  d  canal 
de  las  Landas  y  el  camino  de  hierro  de  la 

En  todas  partos  la  f¿  religiosa  sirve  ina- 
ravillosamente  entre  nosotros  para  santifi- 
car el  progreso,  y^  constituir  sólidamente 
la  libertad  práctica  de  que  están  los  pue- 
blos tan  ansiosos.  Si  el  catolicismp.  pe- 
netra en  la  multitud,  la  humanidad  será 
gloriosa  y  se  trHnsfonnarf:  ahí  está  el  des- 
tino futuro  de  la  sociedad.  Véase  comq. 
á  la  voz  del  catolicismo  han  venido  á  mili- 
tar bajo  su  bandera  los  labradores  y  los  ar- 
tesanos. En  las  principales  ciudades  de 
Francia  subsisten  establecimientos  en  fa- 
vor de  los  niños  pobres,  que  bajo  la  in- 
fluenciado los  principios  religiosos  ad- 
quieren conociroientosen  las  diversas  pro- 
fesiones manuales:  obra  generosa  y  fecun- 
4a  en  resultados,  que  abrasa  lo  presente  y 
lo  venidero  de  la  clase  indigente,  y  le  pro- 
porciona educación  moral  é  intelectual.  Y 
iqué  diremos  del  ministro  tan  sabio  ¿  ilus- 
trado, que  con  la  reforma  introducida  en 
el  régimen  penitencial,  ha  hallado  inge- 
niosamente el  medio  de  impedir  la  mutua 
corrupción  de  los  detenidos  con  la  facili- 
dad de  asistir  á  las  instrucciones  religio- 
sas y  al  oficio  divino?  Sería  .un  error  gro- 
sero no  descubrir  aquí  la  influencia  del  as- 
cendiente católico,  que  lia  estendido  sus 
alas  protectoras  sobre  aquellos  mismos 
que,  rechazados  por  la  sociedad,  se  fíguran 
con  harta  frecuencia  que  Dios  también  los 
La  abandonado.  ¿Qué cosa  mas  misterio- 
sa que  lo  que  sucede  ahora  en  las  costas 
africanas?  ¡Qué  porvenir  tan  glorioso  se 
ofrece  al  catolicismo  y  á  la  Francia!  Los 
nombres  de  Muraia  y  Buffarih  pasarán  á 
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^pen  cristiana.  Nueslroa  detcendieBtas 
á^Müá^-^u»  ^udloa  logues  fnem 
QStigoi  díhhl  ^nkUgio.  Bajo  el  ampw» 
del  Ucolo  del  pontífice  santo  que  fué 
^ÁMk  \^víí  C  aqó^eá  ilÉabiétm ' 
la  salvación  y  la  pax,  unas  madres  desola- 
das haUí^on  á  sus  hijos,  y  unosbuériap^l 
á  sus  padres.  Las  cadenas  de  lia  escUfir 
tud  se  hablan  roto:  parecía  que  los  eooH 
bates  líabian  suspendido  U  «w^^**»*  y  fe^ 
eamicerfa,  y  los  leones  del  desierto  hsliian 
calmado  momentáneamente  su  furor,  pa- 
ra dejar  pasar  áloe  que  puestos  3ra  en  li- 
bertad volvían  á  las  montefias.  La  dfili- 
sacien  en  las  playas  africanas  depends 
tonto  de  la  inñueacia  religiosa,  que  gene- 
ralmente se  concuerda  en  afirmar  que  á 
proporción  de  lo  que  ésto  crece  y  se  pro- 
paga, se  estíende  aquella.  |Gloris  y  ho- 
jlPK)r  al  digno  sucesor  de  los  Ciprianos  y 
Agustinos  en  el  territorio  de  Africal  Dios 
fecunde'saa  fatigas,  y  bendiga  sus . 

Si  fijamos  los  ojos  en  la  Gran 
no  podemos  menos  de  advertir  un 
miento  muy  manifiesto  hacia  el  catoUeís- 
mo.  En  toda  la  estension  de  los  tres  rei» 
nos  se  nota  un  general  descontento  oott- 
tra  el  sistema  de  la  iglesia  anglicana*  Es 
un  disgusto  absoluto  de  los  elementos  que 
la  constituyen;  es  el  abatimieiito  deliráis 
dor  cargado  con  su  haz:  no  se  quqa  su 
particular  de  ninguna  rama  de  las  que  le 
componen;  la  carga  entera  es  la  que  le  fií- 
tiga  y  abruma.  El  Hie  Thableí  (1)  reco- 
noce que  el  anglicanismo  no  tiene  unÓOtt 
espirítubl,  ni  potencia  eficaz,  ni  energía 
para  sacar  á  aquel  pueblo  de  los  abismos 
del  vicio,  en  que  le  mantiene  la  ignorancis. 
El  Sr.  Philipps  escríbia  no  ha  mucho,  que 
todo  lo  bueno  y  grande  que  hay  en  aque- 
lla constitución,  existia  antes  de  la  refor- 
ma: que  ésto  misma  constitución  es  obim 
de  los  reyes  católicos;  pero  que  todo  loque 
ha  debilitodo  su  acción  y  turbado  su  armo- 

(1>   tllóHéiSil.  '  ' 
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liáaedebeiléieQiento  qae  te  introdujo  en 
tUa  en  le  época  del  ckma  de  Enrique  VIII 
7  deqiuee  de  la  revolución  de  IQ88.  Mul- 
tiplicando 8U8  conquistas  el  catoUcismo, 
derrama  sus  finrores  á  inanoe  Uenaa;  y  ai 
el  pauperismo  devora  al  presente  aquella 
tierra  tan  fecunda  y  rica,  el  catolicismo  se 
muestra  mas  solicitoi  para  consolar  todas 
ha  aflicciones,  y  alinriar  todos  los  dolo- 
rea.  No  nos  admiremos,  pues,  de  que  se 
propag*ie  cada  di»  mas.  Cerca  de  mil 
y  quinientos  individuos  del  clero  ongli- 
cano  se  han  alistado  ya  en  las  banderas 
del  presbítero  Newman  para  testificar  so- 
lemnemente que  el  santo  concilio  de  Tren- 
te no  erró,  ni  en  materia  de  f¿,  ni  en  ma- 
teria de  moral.  No  pueden  leerse  las 
obras  de  los  teólogos  de  Oxford,  sin  des- 
cubrir en  las  doctrinas  y  sentimientos  afec- 
tnoaos  que  profesan,  una  tendencia  siem- 
pre creciente  al  catolicismo.  La  Elscocia 
y  la  Irlanda  se  llenan  de  piadosos  monu- 
mentos que  prueban  su  inviolable  adhe- 
sioaála  Iglesia  romana.  Acaso  no  se 
han  oido  jamás  protestas  mas  enérgicas 
eontra  los  principios  de  los  opresores  de 
la  religión  y  de  la  patria.  Aceleremos 
aon  nuestros  mas  fervorosos  votos  el  mo- 
mento en  que  volviendo  aquel  pueblo  á 
ia  íé  de  sus  padres,  goce  plenamente  de 
•BS  beneficios,  y  no  cese  de  progresar  en 
al  orden  y  en  el  seno  de  la  paz. 

Continuando  Portugal  su  marcha  pro- 
gresiva hacia  la  prosperidad  del  catolicis- 
mo, adelanta  también  en  la  senda  de  la  ci- 
vilíiacion.  Los  católicos  portugueses,  cu 
yaa  eficaces  súplicas  han  sido  finalmente 
satisfechas,  ven  dichosamente  ponerse  otra 
Yes  a  su  cabeza  á  sus  prelados,  que  lle- 
van consigo  la  paz  y  tranquilidad  de  las 
aonciencias.  No  dudemos  que  la  rosa  da 
oro 9  regalada  á  su  reina  por  el  ilustre  pon-- 
lifice,  que  sentado  en  la  cátedra  de  Pedro 
velaba  con  tanta  solicitud  por  los  intereses 
de  toda  la  Iglesia,  sea  el  símbolo  da  una 
uion  durable  y  estrecha.    Una  detesta- 


ble centralixacion  política  puede  moy  bien 
despojar  á  las  iglesias  de  España  de  sus 
ornamentos  y  de  sus  tesoros,  desterrar 
pontífices  ilustres,  cargar  de  cadenas  al 
clero,  y  tratar  de  romper  con  la  Santa  Se- 
de; pero  no  puede  destmir  el  catolicismo. 
Lejos  de  haberse  apartado  el  pueblo  espa- 
ñol de  la  santa  doctrina  de  sus  padres,  es- 
tá fuertemente  apegado  á  la  fé  católica:  la 
mayor  parte  de  sus  sacerdotes  combaten 
con  valor  las  batallas  del  Señor,  y  casi  to- 
dos sus  obispos,  aunque  abrumados  con  las 
mayores  vejaciones,  cuidan  según  sus  fuer- 
zas de  la  salvación  de  sus  rebaños.  Al 
modo  que  una  madre  cuyos  hijos  son  des- 
pedazados, acaba  la  Iglesia  de  levantar 
hasta  el  cielo  los  gritos  de  su  ternura  des- 
preciada. La  única  voz  que  puede  comu- 
nicar hasta  las  estremidadcs  del  mundo 
los  gemidos  de  un  padre,  ha  sonado,  y  to- 
dos las  bocas  se  han  abierto  para  impetrar 
las  bendiciones  del  Altísimo  en  favor  déla 
católica  España.  No  vacilemos  en  creer 
que  tantas  oraciones  habrán  sido  acogidas 
en  lo  mas  alto  de  los  cielos.  El  efecto  in- 
falible de  las  persecuciones  que  ahora  pa- 
dece España,  será  purificar  á  aquella  gran 
nación  católica  destinada  acaso  á  ser  la  an- 
torcha del  universo.  Mas  de  una  vez-  el 
fuego  de  la  persecución  y  las  lágrimas  def 
dolor  han  dado  nuevo  temple  á  las  almas: 
mas  de  una  vez  también  aquello  mismo, 
que  según  los  designios  de  la  impiedad 
debia  acabar  con  la  fé,  ha  servido  para  ha- 
cerla invencible.  La  Iglesia  de  España 
se  regenera  combatiendo.  ¿Se  pueden 
haber  olvidado  los  notables  manifiestos  pu- 
blicados en  todos  los  puntos  de  este  rei- 
no, en  otro  tiempo  tan  católico?  Mucho 
tiempo  durará  la  memoria  del  que  firmó 
el  elero  de  Daroca  (1) .  Permítasenos  ci-' 
tarle,  como  que  es  un  monumento  de  fé. 
digno  de  pasar  á  las  futuras  generaciones. 
"Atravesaremos  sin  temor,  dicen  estos  va- 
lerosos atletas  del  santuario,  el  largo  y 

(1)    Dd  mts  de  Agosto  de  i8il. 
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fabroio  aendtro  de  Im  primcioneB  y  de 
los  ultrmjes».  y  aguantaremos  con  energía 
cristiana  los. males  del  ostracismo,  si  el 
fatal  dstema  que  nos  persigue,  nos  con- 
dénase í  él.  Dejáremos  el  oro'  del'  san- 
tuario y  los  bienes  pasageros  y  terrenos  á 
los  hombres  malvados,  egoístas  S  incré- 
dulos que  nos  persiguen;  y  para  nosotros 
guardaremos  las  aflicciones  y  las  amargu- 
ras de  la  virtud,  las  delicias  de  nuestra  f¿. 
y  la.  consoladora  esperanza  de  la  felicidad 
eterna.  Con  la  sincera  espresion  del  co- 
razón en  nuestros  labios  escribimos  es- 
ta solemne  y  csplícita  manifestación  de 
nuestras  creencias  católicas,  representadas 
en  la  cátedra  de  San  Pedro;  y  tenemos  á 
honra  prodigar  al  pontífice  supremo  que 
tan  dignamente  la  ocupa,  Gregorio  X^TÍ, 
los  sinceros  homenages  de  fidelidad,  de 
sumisión  y  de  profunda  obediencia.  ••• 

En  Suiza  han  podido  también  destruirse 
los  conventos  de  Argovia,  y  ha  sido  fácil 
arrojar  de  ellos  á  los  seres  misteriosos  que 
desde  esta  vida,  menos  apegados  á  lu  tiar-. 
ra  que  al  cielo,  hacian  que  descendiese  el 
rocío  para  fecundar  sus  entrañas;  pero  el 
catolicismo  está  muy  lejos  de  haberse  es- 
Krpado.     La  cuestión  de  los  conventos  en 
sus  relaciones  con  el  interés  de  la  libertad 
de  los  cantones,  acaba  de  reunir  á  la  cau- 
sa rjc  los  católicos  todos  aquellos  que  quie- 
ren permanecer  fieles  al  pacto  federal,  y 
así  los  intereses  de  la  patria  se  encuentran 
colocados  bajo  Va  salvaguardia  di»  la  opi- 
nión nacional.     Persecución  sistemática 
de  la  religión  y  de  sus  ministros;   csclu- 
sTon  del  clero,  aun  la  legal,    de  toda  in- 
fluencia en  las  escuelrtír;  insultos  ni  nun- 
cio apostólico,  y  prohibición  de  toda  rela- 
ción con  la  Santa  Sede:  todo  se  puso  por 
obra  para  llevar  á  cabo  el  proyecto  anun- 
ciado públicamente  de  destruir  el  catoli- 
cismo en  Suiza.     Sin  embargo,  el  cantón 
de  Lucerna  tiene  hoy  un  gobierno  entera- 
naents  cristiano,  que  le  conduce  por  los  ca- 
minos de  la  JDsticia.    Ha  desaparecido  el 


odio  que  reinaba  entre  la  eiwkd  y  iM  B»- 
bitantes  del  campo,  y  restabteeidose  la  an- 
tigua ^nion  con  loa  prímitiToa  a^tonct 
menores.    Otros  dudosos^recilan,  y  el>ca- 
tolicism»  presenta  actualmente  en  Suisi 
un  núcleo  compacto,  que  impone  á  loa  (au- 
tores de  desórdenes,  y  regocija  aun  á  mu- 
chos protestantes  amigos  del  sosiego.  Es- 
tos echan  en  cara  á  los  reroltosos  que  han 
resucitado  con  su  exageraoion  el  catoUeis- 
mo  quelb8primepo8creian«ya  agoniaando. 
£1  catolicismo-prosigue  su  marcha  en 
Prusia.    En  vano  se  representa  como  cosa 
dura  el  reconocer  sus  derechos:^ hay  que 
devolverle  la  independencia  que  se  le  ar- 
rebató por  mafia  ó  por  la  fuerza.  Con-me- 
dios  mas  ó  menos  vergonzosos  se  había 
podido  sin  duda  adormecer  á  algunos- paa- 
tores  del  rebano  é  impedir  que  diesen  el 
grito  de  alarmo;  pero  á  la  voz  de  la  centi- 
nela que  nunca  duerme,  todos  han  des- 
pertado.    A  la  voz  de  Roma  han  palpita- 
do todos  los  corazones,  y  cada  cual  ha  se- 
guido las  banderas  del  sucesor  de  Pedro. 
Se  han  empleado  sucesivamente  la  astu- 
cia, la  intriga  y  la  violencia  para  promover 
un  cisma  y  la  creación  de  una  Iglesia  ale- 
mana. Un  estadistahábilé  ilustrado  (l)ha- 
bia  acrcditadio  sus  conocimientos  poco  co- 
munes en  sus  escritos,  y  una  imparcialidad 
noble  en  el*  juicio  que  hacia  del  catolicismo 
civilizador  de  hi  edad  media.     Demasia- 
do débil  para  sobreponerse  á  los  falsos 
principios  de  la  filosofía  del  célebre Hegel, 
partidario  ardiente  de  la  religión  racional, 
no  ha  mostrado  una  adhesión  bastante  fuer- 
te á  la  verdad,  para  negar  á  su  pais  la  ot- 
gullosa  pretensión  científica  de  que  ha  lle- 
godo  á  la  cumbre  de  la  perfección  intelec- 
tual, que  coloca  á  los  ingenios  de  Europa 
y  del  mundo  entero  en  una  categona  infi- 
nitamente inferior  á  los  filósofos  prusianos. 
Sin  duda  se  ha  tratado  de  deslumhrar  así 
a  los  hombres  mas  entendidos  de  Alema- 


(1)    Eich^orn,  raiiiUtro  de  los  w\{o%  d« 
Berfla. 
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ifu  7  ej«fcer  la  mu  pernicioM  influencia 
aohreel  príncipe  que  )a  gobierna.  Sin 
Mttbtrgo^  ei  catolicismo,  así  con  la  espada 
é)a  garganta  como  entre  las  cadenas,  no 
ka  cesado  de  progresar.  £1  arzobispo  de 
Ciolonia,  de  quien  se  ha  dicho:  Siat  mwms 
pro  domo  Dei,  ha  dado  tan  bellos  ejem- 
plos de  una  firmeza  inalterable,  que  han 
comunicado  un  nuevo  impulso  religioso  á 
toda  la  Alemania.  La  conducta  apostóli- 
ca de  este  nuevo  Atanasio  ha  llenado  de 
admiración^  ¿  toda  la  cristiandad:  los  Pai- 
tes Bajos  le  enviaron  una  diputación  para 
imidir  solemne  homenage  á  sus  raras  vir- 
lades,  y  hast^  el  fin  de  los  siglos  se  leerán 
para  gloría  del  catolicismo  estas  palabras 
•B  la  Cruz  que  le  presentaron:  "A  Cíe- 
Mente  Augusto,  barón  de  Droste  de  Vis- 
•kering,  arcobispo  de  Colonia,  intrépido 
defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  en 
d  siglo  XIX,  la  Neerlandia  católica,  llena 
da  admiración.» 

La  Rusia  en  otro  tiem^  católica  por  la 
eonversion  de  Santa  Orna  que  introdujo 
alU  el  cristianismo  húcia  los  años  955,  ha 
caído,  i  no  dudarlo,  en  el  cisma.  Los  ca- 
tólicos que  han  quedado,  &i*fren  innume- 
rables tormentos  y  se  ven  precisados  á 
alistarse  en  las  banderas  de  la  barbarie; 
pero  todavía  tienen  sus  iglesias,  y  perma- 
necen como  nunca  adictos  a  la  f¿  de  sus 
))adres.  Siempre  será  venerado  entre 
dios  el  nombre  de  Pedro  el  Grande:  va- 
nos serán  los  esfuerzos  para  determinar- 
los á  que  abracen  la  religión  dominante, 
já  que  declaren  que  son,  sin  saberlo  ellos¿ 
miembros  de  la  llamada  iglesia  ortodoxa: 
no  puede  probarse  que  hayan  reconocido 
jamás  su  autoridad,  ni  responder  á  la  so- 
licitud que  se  ha  hecho  para  que  se  pre- 
senten las  firmas  de  los  católicos  en  el  ac- 
ta original  de  sumisión.  La  ,summan  ¡ex 
es  la  única  formula  adoptada  para  cerrar 
las  discusiones  de  esta  especie. 

Ya  van  noas  de  diez  y  ocho  siglos  que 
el  mundo  ve  al  catolicismo  trabajar  sin 


descanso  para  ilustrar  i  loe  puebloa,  pam 
resucitarlos  iatelectualmente  j  darles  li- 
bertad moral.  {^Quién  podrá  admirailo 
bastante  cuanto  se  estiende  cada  dia  el  im* 
perio  de  la  verdad  religiosa  con  la  palabM 
de  los  nuevos  apóstoles,  que  van  á  lejí 
regiones  á  reanimar  el  fuego  de  la 
dad,  á  costa  de  los  sacrificios  mas  penosca 
á  nuestra  naturaleza?  Estos  pacíficos  cea- 
quistadores,  á  cuya  cabeza  aparece  el  so- 
berano pontífice  lleno  de  solicitud,  van  i 
enarbolar  la  Cruz,  verdadero  estandarte  de 
la  civiUsacion,  la  Cruz  santa  en  las  regio- 
nes menos  amigas  de  la  hospitalidad.  Ri- 
valizan todos  en  esta  carrera,  en  que  m 
tríunla  con  el  sacrificio  y  el  martirio,  y  lo- 
dos tanbien  concurren  poderosamente  á  la 
obra  de  la  civilización  del  mundo.  Si 
fuese  dado  poder  graduar- los  progrí 
quebaee  el  catolicismo  entre  esos  pue- 
blos, que  se  sabe  se  anodillsn  unaa  veces 
ante  ídolos  estúpidos,  otras  vagan  errantes 
en  lo  escabroso  de  los  bosques  y  otras  caen 
en  el  último  grado  de  embrutecimiento; 
como  que  no  los  guia  ni  la  razon^  humana, 
ni  el  instinto  de  los  brutos,  sin  Areno  el» 
sus  terribles  venganzas,  devorando  la  car- 
ne de  sus  semejantes,  ó  bebiendo  con  pla- 
cer su  sangre;  veríamos  derramarse  tam- 
bién cen  profusión  los  benefieios  del  cato- 
licismo donde  quiera  qve  ha  desplegado 
su  bandera. 

Podríamos  citar  en  testimonio  los  ade- 
lantamientos que  la  civilización  y  la  hu- 
manidad habían  hecho  entre  los  griegos 
católicos  de  Damasco,  en  el  Cairo,  en 
JaíTa,  en  el  monte  Líbano  dssdc  la  publi- 
cación del /ia^//-c^er//de-2I  áe  rajad  da 
1247,  correspondiente  al  año  de  1830,  da- 
do en  la  cancillería  del  Sultán.  Nadie  ig^ 
ñora  el  maravilloso  vuelo  que  ha  temado 
el  catolicismo,  y  con  ol  verdadero  progre- 
so, en  los  dos  puntos  principales  del  im- 
perio otomano.  Constantinopla  y  Smirna. 
Allí  se  miva  la  iglesia  de  los  mv«vo^^^s(^ 
como  un  pxieiVo  ^<^  %\s\n^cvcítv,  Vwtó».  ^ 
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mal  Be  eneamiimn  todoe  cnantoe  quieren 
huir  del  ^aufiragío  del  error,    iios  niños 
ée  loe  casas  principfales  son  instruidos 
desde  sus  primeros  años,  tanto  en  las  cien- 
das  como  en  todas  las  virtudes;  y  unas 
hermanas  admirables  que  se  hallan  donde 
hay  hígrímas  quo  enjugar,  é  infortunios 
que  socorrer,  se  ven  obligadas  á  multipli- 
car sus  establicknientos  para  atender  á  las 
necesidades  y  á  las  empeñada»  solicitacio- 
nes de  las  üamilias.     Los  que  conozcan 
los  pueblos  orientales,  sus  costumbres, 
tus  preocupaciones,  sus  usos  y  prevencio- 
nes,, no  podrán  concebir  el  brillante  espec- 
táculo que  ofreció  pocos  meses  há  la  ca- 
ridad cristiana  al  mundo  entero  en  el  tea- 
tro lastimoso  de  la  devastación  ocasionada 
por  el  incendio  que  consumió  cerca  de  la 
•  nitad  de  Smima,  á  no.  ceoonocer  que  el 
oatolicismo  ha  dado  un  paso  importantísi- 
mo para  la  regeneración  del  Oriente.  Los 
pormenores  que  se  nos  han  transmitido 
■obre  aquel  horrible  desastre,  nos  mani- 
¿estan  un  hecho  providencial  de  grande 
valor  para  lo  venidero:  que  el  catolicismo 
•olo  está  destinado  á  restituir  al  Oriente 
1%  vida  social  y  civilizada,  que  perdió  ha- 
ce siglos.     Sábese  que  en  toda  la  esten- 
sion  del  territorio  ocupado  por  los  cristia- 
nos en  Siria,  reina  el  orden:  que  no  se  ha 
cometido  allí  el  mas  leve  acto  de  violencia 
6  de  pillage,  mientras  qtip^  á  escepcion  de 
Bey  ruto  y  San  Juan  de  Acre,  no  hay  mas 
qye  anarquía  y  desórdenes  en  los  paisea 
sujetos  al  Sultán .      Hasta  los  judíos  y 
mu8ulni3i¥?s  dt^sean  que  se  estienda  allí 
!a  dominación  pacífica  de  los   cristianos. 
iQué  alegría  y  que  gloria  para  la  Iglesia 
ver  postrarse  con  piedad  ante  la  cruz  del 
Calvario  al  emir  Bechir-el-Kassin,  des- 
cendiente del  falso  profeta  Mahoma! 

í>a  Europa  ha  resonado  con  la  urdien- 
te npeliuion  de  los  cretenses  á  la  opinión 
pAblica  del  mundo  civilizado,  para  soste- 
ner tn  su  pais  loa  intereses  del  catolicis- 

').     N '¡estros  descendientes  leerán  lam- 


bi«n  ooniadmiracion  en  los  anales  de  aqviil 
generoso  pueblo,  la  solemne  dedaracian 
que  hicieron  ante  Dios  y  los  honibret: 
*'que  mártires  de  I»  fé,  han  jurado  al'  pié 
de  la  cru2 .  antes  morir  que  someterse  de 
nuevo  al  yugo  de  los  bárbaros.»  {Qui¿n 
podria  referir  las  suaves- emociones  que  no 
há  muoho.se  esperimentaron  en  Roma  (1), 
testigp  de  la  piedad  de  unos  interesantes 
neóñtos,  que  babian*  venido  de  lasabsasa- 
doras  regiones  de  la  Abisinia,  para-Beco- 
nocer  á  nombre  del  rey.de  Ubia  la^prima- 
cía  de  la  silla  de  Pedro,  y  reclamar  por  su 
intervención  la  protección  de  la  Francia? 
jQué  bellas  esperanzas  para  la  suerte  fu- 
tura del  catolicismo!  Allí,  como  en  todos 
los  demás  puntos  del  Oriente,  su  nqmbre 
está  esencialmente  unido  al  de  nu^atfa 
patria.  No  cesa  de  echar  raices  muy  pro- 
fundas en  las  Indias;  y  la  civilización  qae 
Uem  entre  los  genUles,.  hace  cador  día 
asombrosos  progresos,  sobre  todo,  deade 
que  lai ciudad,  madre  de  una  legión  xlé  in- 
trépidos apóstoles,  envió  allá  valerosas 
jóvenes  (2),  para  procurar  institucionts 
cristi:mas  á  las  indias..  Cuéntanse  ya  alU 
cerca  de  seiscientos  mil. católicos. 

Y  [Cnanto  tendriamos  que  referir  de  su 
feliz  influencia  en  la  hermosa  colonia' que 
se  conocia  en  otro  tiempo  con  el  nombre 
de  la  isla  de  Francia  1  Parece  que  la  pro- 
videncia se  complació  en  proteger  la  isla 
de  Mauricio  con  su  escelente  clima,  su 
magnífica  poricion  y  prodigiosa  vegeta- 
ción, solo  para  hacerla. mas  digna  de  nues- 
tra simpatía  y  de  las  luces  de  la  fé,  que  re- 
flectan en  aquellas  r4?gionos.  Las  igle- 
sias católicas  son  pocas  en  la  China;  y  las 
que  Iwy.  muy  pequeñas  para  contener  el 
número  de  unos  trescientos  mil  fieles  que 
se  cuentan  hasta  el  dia.  Va  unida  ni  ca- 
tolicismo una  idea  tan  alta  de  civilización 
y  de  prosperidad,  que  es  opinión  general- 


(1)  17Agoslol8'»i. 

(2)  Sruoras  de  Lcon»  llamadns  del  Corazón • 
de  Jesús  y  María. 
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mente  difiíndidft  centre  losChínoe/que  BÍn- 
gana  calamidad  gMve  afligirá  al  imperio 
■úenCras  quede  en  pié  la  santa  Ctue  col- 
güida  sobre  la  torre  de  una  iglesia  edifica- 
da en  otro  tiempo  en  Pekin,  por  Hang- 
ián,  emperador  amigo  de  les-  cristianos. 
El  Tong-King  oriental  y  la  nueva  Zelan- 
da se  han  abierto  ante  aquellos  que  ¿  cos- 
ta de  su  sangre  van  á  anunciar  la  bnena 
«ueva;  y  las  tinieblas  comienzan  á  disipar- 
fle  á  los  rayos  de  la  luz  evangélica.  Na- 
die dada  de  la  adhesión  de  los  tesalios  al 
nombre  de  Jesús  el  Salvador,  y  al  de  la 
éanta  Iglesia  cristiana  ortodoxa,  á  la  que 
fa¿  prometida  eterna  duración.  No  há 
vraohó  que  podian-  leerse  estas  palabras 
•n  en  bandera  desplegada.  También  sa- 
bensoe  cuanto  ansian  en  e>  Cabo=  de  Bue- 
aa«Espfranxa  noevos  recursos  para  levan- 
tar momimentos  piadosos  á  la  gloria  del 
que  tíbo  para  regenerar  la  humanidad. 
¿Qné  espectáculo  mas  grandioso  que  el 
de  loe  Estados-Unidos,  que  acaba  de  re- 
oerrer  el  digno  prelado  de  Lorena?  (1) 
;Ohi  ¡Cuan  dignos  son  alH  los  cristianos 
por  su  piedad  y  fidelidad  de  todas  las  sim- 
patías de  un  corazón  francés!  En  las  An- 
tillas todo  promete  un  porvenir  glorioso  al 
catolicismo.    Los  esclavos  últimamente 


(1)    El  Illmo.  Sr.  de  Forbin  Janson,  obispo 
de  Naacf ,  eD..\bril  de  1841. 


emancipados  gozan  ya  de  sus  beneficioay 
los  aprecianc"  los  mismos  protestantes  áo 
la  colonia»  contribuyen  con  gusto  por  su 
parte  para  edificar  iglesias.  No  es  fácil 
formar  exacta  idea  de  los  progresos  del 
catolicismo  en  Jamaica,  á  no  ser  por  la 
viva  satisfacción  que  esperimentaron  los 
testigos  de  la  conducta  admirable  de  los 
emigrados  de  Irlanda,  y  por  la  irritación 
de  la  sectarde  los  baptistas»  que  temen  la 
promulgación  de  la  fé  por  los  hijos  de 
Erin. 

Así  en  medio  de  las  tinieblas  en  que  se 
hallan  envueltos  aún  tantos  pueblos,  el 
cristianismo,  con  la  divina  antorcha  que 
puede  transformarlos  en  hijos  benditos  de 
Jesucristo,  camina  á  la  cabeza  de  la  civili- 
zación, uniendo  á  todas  las  naciones  con  lu 
conversión  de  las  hordas  mas  salvages  ú 
la  unidad  de  la  gran  familia  humana.  Ja- 
más se  mostrarán  mas  dignos  de  su  alto 
destino  los  grandes  Estados  de  Europa, 
que  favoreciendo  los  medios  propagadores 
del  Evangelio,  el  cual  después  de  haber 
proscrito  usos  bárbaros  les  traerá  en  re- 
torno lenguas  desconocidas,  una  literatura 
ignorada  y  preciosos  documentos.  ¡Oh 
Francia,  hija  primogénita  de  la  Iglesia!  no 
ceses  de  llenar  tu  misión  providencial 
para  que  triunfen  los  mas  tiernos  intereses 
j  de  la  humanidad. 


— -^íDHS>H^-(HKHCCa^ 


EL  JUDIO  ERRANTE. 


OBSERVACIÓN  VI. 

EL    GÉNESIS    Y    EL    EVANGELIO     DE    Mr  .     SüE 


Que  elaator  del  Judio  errante  conde- 
na irrevocablemente  al  cristianismo,  es 
una  cuestión  que  no  admite  duda;  en  la 
primera  parte  de  su  obra  habia  tenido  cier- 
tos miramientos,  estableciendo  de  cuan- 
do en  cuando  algunas  distinciones  pruden- 


tes entre  los  iesiiitas  v  el  catolicismo  íll; 

(1)    Con  esta  clase  de  imaginarías  distin- 
ciones, se  pretende  hacer  dos  cosas  distintas 
,  del  catolicismo  y  jesuitismo,  para  atacar  á  és- 
!  te,  aparentando  hipócritamente  respetar  aquel;-. 
I  sin  advertir  que  ambos  se  halUfi  ^%w  ^%V\^C^y 
í  mente  unidos ,  qu^  s\  wsX^iv  \'a%  Vís>aíiV^'^'k  v»^ 
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EL  OBSERVADOR 


decía  que  a  los  primeros  era  á  quienes  di- 
rigía sus  tiros;  pero  de  ninguna  manera  al 
se^ndo;  al  contrario,  la  palabra  de  cris- 
tiano se  encontraba  con  frecuencia  en  sus 
labios  como  un  epíteto  de  alabanza;  pero 
es  preciso  no  descuidarse  con  los  hombres 
que  tienen  sus  intenciones.  Unas-  veces 
daba  á  Mr.  Beranger  el  nombre  de  jfron 
poeta  cristiano,  y  cuyas  canciones  se  con- 
vertían en  una  lección  evangélica  para  Ro- 
din:  otras,  Gabriel  representaba  en  la  no- 
vela el  mismo  papel  que  el  Constitucional 
en  el  tiempo  de  la  restauración;  hacia  re- 
presentar al  buen  cura  que  hacia  bailar  á 
sus  feligreses  al  son  del  violin,  y  que  al- 
gunas ocasiones  leia  su  Voltaire;  precau- 
ción oratoria  destinada  á  hacer  pasar  todas 
las  historias  apócrifas  al  vicario  de  la  par- 

ten  criados,  alabados  7  autorizados  por  el  cato- 
licismo; 7  cuyas  máiimas,  principios  7  dog- 
mas, DO  son  distintos  de  los  que  profesa*  en- 
seña 7  defiende  la  reliffion  católica.  Este  es 
on  punto  tan  reconocido  entre  los  sectarios 
francos  7  hombres  de  bien,  que  asi  se  espJica- 
ba  la  '^Gaceta  Protestante»  de  Ginebra  en  184$, 
número  10:  '^Nuestro  enemigo  es  el  catolicis- 
mo. Todo  agente  del  catolicismo  es  por  lo  tan- 
to enemigo  nuestro,  no  en  el  sentido  de  que 
nosotros  nos  consideremos  dispensados  hacia 
so  persona  délos  deberes  deis  caridad;  sino  en 
el  de  que  nuestra  fé  nuestra  nacionalidad,  núes» 
tra  historia,  nuestro  porvenir,  todo,  en  una  pa- 
labra, nos  hace  un  deber  de  resistirlo  y  hacer- 
fe  la  guerra.  El  jesuitismo  y  el  catolicismo 
no  son  realmente  dos  sino  en  los  países  católi- 
cos. En  un  pais  protestante  ó  misto,  todo  ca- 
tólico activo  y  emprendedor  á  favor  de  sii  creen- 
cia es  necesaria  c  inevitablemente  un  jesuíta. 
¿En  efecto,  qué  cosa  es  uu  jcsuita?  No  os  aten- 
gáis al  sentido  popular  de  esta  palabra,  hecha 
sinónimo  de  fanático  y  trapacero:  un  jcsuita 
es  un  hombre  que  ha  hecho  voto  de  consagrar 
su  vida  á  la  defensa  y  progresos  del  catolicis- 
mo. Un  hombre  que  nos  ataca  puede  ser,  pues, 
perfectamente  sincero,  y  no  tiene  necesidad  de 
ser  fanático,  ni  de  pertenecer  en  nada  á  la  or- 
den de  los  jesuítas,  para  encontrarse  por  el 
hecho  solo  de  atacarnos,  enteramente  asocia- 
do á  suobr8.»~Por  otra  parle,  os  tan  manifies- 
to y  reconocido  que  con  el  título  de  jesuíta  se 
fombate  á  todo  el  sacerdocio  católico,  que  el 
señor  obispo  de  Chartrcs,  en  una  carta  que  pu- 
blicó en  1845,  cabalmente  sobre  esta  materia, 
BO  titubeó  en  decir:  '^Los  incrédulos  de  nues- 
tros días  están  penetrados  del  mismo  odio  que 
MI8  antecesores  y  maestros  contra  los  jesuítas, 
^0  cuyo  nombre  atacaa  íacoDtetubltmfDte 
odo  el  riero.»-*T. 
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roquMi  de....  sitnndt  «i  la  fetigneÉía  d«.... 
perteoeoiente  tf  dspwrtameftto  de. . . .  cuyo 
vicario  daba  la  vuelta  en  el  Constituciotml 
kaciendo  algunas  variaciootná  todas  bs 
feligresías  de  Francia. 

Grabriel,  que  parece  ser  en  la  novela  de 
SOe  la  precaución  oratoria  del  novelista 
contra  los  que  estuvieran  dispuestos  á  acu- 
sarlo de  injusto  para  con  el  cristíanisoso, 
tiene,  á  pesar  de  ser  joven,  un  aire  de  fk- 
milia  con  el  cura  del  Constitucional;  tiene 
ese  ligero  perfume  de  asma  y  de  hevegia, 
sin  la  cual,  segua  los  teólogos,  no  de  la 
^osoíla  sino  del  filosofismo,  es  imponUe 
ser  enteramente  un  buen  cristiano.  Pero 
en  fin,  Mr.  Süé  no  nos  ha  dado  el  dbfs- 
cho  de  desconfiar  de  su  doctrina,  y  no  so- 
mos de  aquellos  que  encuentran  placer  en 
destrozar  los  lazos  por  débiles  que 
que  tmen  todavia  las  creencias  esti 
á  cierta  porción  de  verdades,  y  sirven  de 
atixilio  para  hallar  la  verdad  cnteía.  Mien- 
tras fué  posible  conservar  alguna  duda  so- 
bre la  doctrina  de  Mr.  Süe,  no  hemos  que- 
rido destruirla  completamente;  pero  en 
sus  últimos  capitules  se  muestra  tan  abier- 
tamente agresor,  ataca  de  tal  modo  al  cris- 
tianismo, deja  á  un  lado  con  tan  poco  tino 
las  precauciones*  y  las  reservas  de  que  se 
habia  revestido,  que  ya  no  puede  dudarse 
que  á  la  religión  es  á  quien  ataca  en  toda 
au  obra. 

No  hablamos  aquí  de  la  parte  de  su  obra 
consagrada  á  la  pintura  del  cólera,  sino  de 
aquella  en  que  Süe  pinta  los  esfuerzos  del 
abate  d'Aigrigny  y  de  los  jesuítas  para 
embrutecer  y  despojar  a  Mr.  Hnrdy,  el 
negociante  arruinado  por  el  incendio,  tam- 
bién por  mano  de  los  jesuítas,  separado 
de  su  q\terida,  gracias  también  á  las  ma- 
niobras de  los  mismos,  que  emplean  á  la 
vez  la  antorcha  incendiaria  y  la  carta  ano- 
nima  con  sus  cobardes  delaciones.  No 
queremos  decir  que  alguna  vez  no  se  haya 
abusado  de  la  influencia  de  la  religión  pa- 
ra alcanzar  fiítales  resultados,  nosotros  so- 
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MDt»<dlili»Wdq4bñUéi(h  la* 
i{iwlitiieioÍM8.^  Sí  >Mr.  J|teJia  hof 
Miidaié  phtar- é 'üoM  i«l^g;ÍQMC 
io'i  un  hoaibie,  y  .iñdiici¿fidolo> 
do'de  tu  tninifltetió,  con  el  objeto 
dirme  do  SQ.  heaeneia»  nosotros 
Mames  contestado  que  desde  que 
Moeió  ék  cristiáaiitno,  han  tenido 
iplorane^achos  semejantes,  jno 
aoa  creido'peijudicar  á  la.  verdad 
^coh  esta,  eonfesion;  así  como  no 
Ittos  desconocer  la  bondad  de  Dios, 
concedió  el  fuego  para  calentamos 
hkamoo;  al  quejamos  de  los  que  se 
la  4\  para  cometer  un  incendio. 
lira  ditica  entonces  se  habría  redu* 
ritttperar  al  autor  el  que  no  se  ^bv»- 
mientado  con  pintar  á  algunos  in«> 
a  pertenecientes  á  un  orden  reli* 
ino  al  orden  religioso  todo  entero 
Impüee  en  una  captación,  en  ^ue  la 
IT'^el  tthidano  hacen  su  papel;  y  so-^ 
s'haberia  colocado  en  la^  época  ac- 
^Oei  da  á  este  episodio  un  carácter 
Itode  difamación,  que  puede  acar- 
liiÉs  funestas  consecuencias;  pero 
e  no  seoootetit6  con  esto;  no  es  al 
^^pie  se  hace  del  cristianismo  á 
taoa^  sino  alnúsmo  cristianismo, 
ñriMipioa,  en  sus  dogmas,  es  decir, 
leneia. 

ifmer  lugar  alaba  muclxhesta  "ge- 
PoligioA  natural,  q/ae  profésala  mis- 
3racion'(nos  servimos,  de  sus  e^re- 
¿  Piato»iqae  ¿'Jesucristo,** -lo  que 
r  la  dÍTinidad  del  Ajator  átl  cris- 
h  qne  enceste. casóles  muy  infecior 
i;  aporque  habría  engañado  á  los 
s4iacténdose  creer  Dios,  usurpa- 
pable  que  Platón  no  ha  cometido. 
I  atacar  id  catolicisn^o  parsnibase, 
i  fiíndado  todo  entero  «obre  éldog" 
I  'tieeadencia  de  la  humanidadr.De- 
at I»  pareaba.  "¿0  sil  primer  padre, 


el  11MMNI9  f4.RMmM>iti#i^^ 
9^.,lfry  ^.Bsidtt^.^alp  yuen  adinM». 
r^G^Ktt^  Mea  Dioa».eo>uiP4uatai  «^(uarjua^ 
to,qiifl)Mt:#pgaS|ido  á  laihuniamcWU  tIm. 
hiinuiirid^  np  )ia  cai^,  pon^oaffigiMente 
no  ha  ;^nido  necesidad  de.  un;  salvador; 
Dioff  iH^.pp^Jia  puesto  aobve  la  tjeira  para 
p^rtficamga»  por  medio  del  iufrímiento; 
es  unfi.  impiedad  creer  "qu^.laa  U^rimuii 
que  ae  derraqsan  puedan  ser  gratas  al  Cria- 
dor» sumamente  bueno  y  paternal;»  y  **es 
un  maquiavelismo  atros*»  el  qverecpersuih 
dir  ¿  los  hombres  qiie  pueden  eonnlo* 
ver  ¿  ese  Dios  podergaorcon  sus-lagrimas, 
y  aliviar  la  situación  de  aquellos  a  q^iien 
aman  ó  han  amudo.  Cory  oete  motivo,  Mr. 
Süe  declama  violentamente  eontea  ese  li^ 
bro  de  quien  se  ha  dicho  que  '*eralaobra 
mas  hermosa  déla  mano^del  hombre,.pues 
^ue.el  Evangelio  no  es  da  él»  y&so  ver& 
que  queremos  hablar  dbla  Iiiitaciók  flj. 
liO  a^sa  de  calumniar  á  Dios  representán- 
dolo oomo  el  Dios  te  los  afligidos,  da  ca» 
hamniar  ¿  la  humanidad  con  másümas  dea- 
esperantes  sobre  la  fragilidad  délas  amista- 
des de  la  tierra;  de  haber  hecho  una  reli- 
gión del  dolor,  y  haber  asi  obscurecido  to- 
das Ua  pes^pectívas  de  la  vida  destinada  á 
los  goaes  y  aLptacei^poc  el  que  nos  la  hai 
dado. 

Aquí  nos  encontramos  en  un  grande 
aprieto,  y  suplicamos  ¿  Mr.  SQe  nos  saque 

(1}  Este  libro  de  que  se  habla  aquí,  es  cK 
de  la. '^Imif  ación  de-  Cristo»  qae  rulgármentic 
ae  llainaJfiBiipia,.por  el  nombre  de  su  venera- 
ble autor;  j  que  Eugenio  Sbe  ba  beclio  objeto 
át  sos  sacrilegas  sátiras.  Caandfo  conienzamo:» 
á  ver  la  iaicna  manera  ron  qae  omn  calumnia- 
dos ,  los  jesuítas  en  el  ^^JudÍQ*  Errante,»  ya 
'aguardábamos  que  cayera  toda  esa  tempcsiid 
siiíbni  uno  do  los  mas  admirables  libros  del 
cristianismo,  del  que  bebió  su  arande  espíritu 
el  inmortal  y  santo  fundador  de  los  jesuítas, 
lúrteuie  cuanto  quieran  los  enéínigos  de  la 
Goropañia  de  Jesús  de  los  principios  y  máii- 
mas  de  esia  orden  religiosa;  nosotros,  por  to- 
da respuesta,  diremos  á  loa  verdaderos  cat^i- 
coss^Gna^i^  el  bfrspMMo  librp  de  la  *inits- 
cibn  de  Cristo?»  Pues  eUqstítnto  de  los  j[esui- 
tas  es  so  lÉifi-aifliplídÉ^prÉctlBát'-^    : 


ptíút4¿úffüíL  litflMÜite  eboiidi^  U'MVlM 

41,  lio  décimbt  «II  fflosdffi  7  «i  MÉgite, 
tíbo  sobéé  taftttfrias  mubhó  iM*  «btfj^t 
|Ore«  tfiotértl  hombre  no  et  teWfad-  ffiok 
doroigutentd  que  muere!  ¿OMí»  qu»  hay 
en  la  tietra^nfemiedadeaijeaMitiienteB! 
¿Cree  que  hay  Tiuchia  y  hu<érf«iieülf  {Oee 
que  hay  madrea  qde  liorna  etímó  Raqud 
y  no  quieren  que  las  t96nBueHfti^poTqoe  aua 
hijos  ya  no  existenT  jÓree'  con  todos  Ids 
tlfoofos  y  aun  con  todos  los  poetas,  que 
mientras  uno  es  dichoso  tiene  muchos 
^Miigos,  y  en  la  ad^rsidad  se  encueritra 
aolitarío!  ¿Cree  eon  Confuso  "que  en  es- 
te mundo  no  Se*  ^é  mas  que  un  Tasto  mar 
¥  un  vasto  rioc  el  mar  de  nuestros  dolores, 
óA  que  no  se  percibe  k  ribera,  y  el  rio 
de  nuestros  deseos  del  que  no  se'  podría 
hallar  el  fondof «  ¡Cree  que  hay  hermanos 
que  siguen  llorando  el  ataúd  coronado  de 
flores  en  donde  reposa  su  hermana  íquéTb- 
da,  muerta  ion  la  fldr  de  su  édad^  y  herma- 
nas que  lloran  al  compañero  de  los  juegos 
de  su  infancia  que  la  muerte  ha  arse^iatado 
i  su  cariñ»  fraternal? 

Mr.  Sde,  que  ha  sido  médico  ante»  de 
ser  novelista,  {no  ha  atravesado  jamás pov 
uno  de  esos  palacios  del  dolor,  donde*  se 
pueden  enumerar  la  inmensa  variedad  de 
los  sufrimientos  humanos,  y  estudiar  bajo 
todas  sus  formas  ese  triste  desenlace  de 
todas  las  cosas,  que  se  llama  muerte?  ¡Cree, 
repetimos  otra  vez,  que  se  muere  y  que  se 
padece  para  morir!  El  que  se  ha  dado  la 
misión  de  pintur  el  desarrollo  de  las  pa- 
siones, el  conflicto  de  los  caracteres  y  el 
¿hoque  de  las  voluntades;  ¿cree  que  hay 
sobre  la  tierra  dolos  profundos  y  coraso- 
ñes  despedasadosf 

Si  Mr.  Süe  cree  todo  esto,  no  compren- 
demos ya  una  palabra  de  sus  ataques  con- 
tra el  cristianismo  en  general  y  oontra  la 
Ibütacioiv  en  partienlát.  Et  criMianismo 
Bó  ha  hecbo  el  dc^or,  h<|.aido  Jbecho  para 


SÚsaa;  ea<|^q|itoiM(aAjii(tib 
Uó  tíboié '  át.  ]kp>6josr¿a^>todM  la>|Bnto 
atmob^áíáeiléátm  pniii6nisiaígleaid|iJ» 
mnt  mélhmarTbajaroB  de  Éum^tíXmÉmfM^ 
odnÜBaár'iiQñstD,  sirque  eim  lai-taMafr 
de  todos  lo»7rflUeaaá% .  y;  anhinlOih^-4» 
ese  gian  préUeoaa  detstAimíatlQiiqqa  p^ 
sa  con  tod»  su  Aiena  sobre  «I  hMÁitfnf 
sobre  la  husaaoidad;.;  Bxi^teftlsitiHwwii 
«B  el  ¿iden  general  de  haoQeaSndll  ii)r 
teitendo^Suficienteapiuebaade  li^máHit& 
cia  deán  Sir  Sobetano  y  bienbechflltcptr 
ro  s!h  embargo,  no  se  podrá  negarntai^ 
lado  do  esta  .ardiente  hSái  ae  snomwlwp 
sombsasv  y  que  la  exia(e9cie4rt  ivmI  ason^ 
y  del  mal  fUco,  sobre  todo,  aiflpjis 
sombré  formidable  aobce  el  érdmi. 
de  la  ereacioa.  Pues  bien:  tkeriMMMffie 
es  une.  antorcha  eneendidai^kWd^dtpAl» 
tittteUaa;  alumbrólas  partee  clb  le  Apipf 

que  hafaian  quedaiiio  á  obacuna^ipi  wA^ 
ne  i  lehumapidad  en^au  luehürOM-al  litr 
lor,  haciendo  lucir  aobre  ella  arte,  b§gf 
que  calienta,  al  mismo  tiempo:  qpm  ahmK 

bra:  lejos  dft  desesperarla,  ila  ¡^oef^v^  df 
la  desesperación,  y  en  esto  faaifrisp.'SS- 
donde  el  verdadero  esfuritu  del.qriatiavif 
mo  respira  en  la  IiaTACiOK...  t ' 

Es  preciso  distinguir  dos  coaaeen  (Hli' 
admirable  libro;  esa  epopeya  inAerisr.4s 
la  vida  monástica,  como  le  nansa  Ms»  Ám 
pére:  lo  que  tiene  de  particular  paie  los 
conventos  en<el  seno  de  loe  oualea  iMció 
siikduda»  y  lo  que  tiene  de  vecdedeiar 
mente  general  á  todas  las  condiciones  1  de 
la  vida  humana:  por  no  haber  hache  Mr. 
S(le  esta  distinción  es  por  lo  que  1q  aesi>* 
mina  tan  vivamente.  La  hatÁOom.  eaaia 
libro  universal,  en  el  que 
sas  especiales  para  los  frailea; ;  y  ea 
que  n  se  eplican  á  las  otras  eoedisioaos 
de  la  vida  los  pasages  qde  coeeieroeeM- 
cemente  á  la  dase  monástica,  es  ftoile^ 
centrar  ezageraicion  en  ciertos  paaagia;. 
pero  eate  éngtraoiaQ  pserienede  bk#4pi> 
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TMicioiidd  critico,  j  no  puedo  ser  tachar 
iacwiü  «na  falta  de  la  Imitación  que  no 
te'óabido  ooaqifender.  Tres  partea  que 
ef/nmponiíBB  i  loa  tresestados  del  alma, 
á  tres  grados  de  la  vida  espiritual,  como  lo 
iaidioan  los  títulos  que  Mevaba  primitiva- 
mtuáe  eada  una  de  estas  partes,  componen 
este  poema,  nacidos  en  las  almas  puras  y 
oontemplatiTas  á  la  luz  del  Evangelio. 
Rsférmatio,  Consolatio,  h¿  aquí  los  dos 
grados  que  conducen  al  tercero,  Imitaiio: 
la  reforma  de  las  acciones,  y  todavía  mas, 
la  del  conuBon  y  la  del  espíritu,  el  consue- 
lo divino  que  cae  como  un  dulce  rocío  so- 
bte  los  corazones  de  buena  voluntad  y  so- 
bre los  espíritus  que  han  sabido  reformar- 
ae,  conducen  al  alma  al  mas  bello  y  mas 
noble  de  todos  los  ñnes,  la  imitación  de  la 
perfección  misma;  la  imitación  de  Dios  he- 
cho hombre,  la  imitación  de  Jesucristo. 

El  espíritu  del  cristianismo,  como  se 
vé,  «8  el  que  respira  ea  los  diferentes  gra- 
4os  de  esta  IsnTACioN  sublime;  Dios  se  bi- 
so hombre;  es  preciso  que  el  hombre  se 
haga  Dios  por  la  conformidad  de  su  vida 
con  la  voluntad  divina,  por  la  unión  de  su 
corazón  y  de  su  espíritu  con  la  Divinidad, 
por  la  imitación  admirable  que  deja  sub- 
sistir los  dos  términos  de  semejanza  Dios 
*y  el  hombre,  y  que  evita  de  ese  modo  el 
escollo  de  los  místicos  exagerados  que.  á 
fuerza  de  confundir  al  hombre  con  Dios, 
acaban  por  perderlo  en  él,  y  caen  bsi  sin 
pensarlo  en  un  panteísmo  oculto,  que  des- 
truyendo la  personalidad  humana,  destru- 
ye la  adoración  destruyendo  al  adorador. 
Hé  aquí  el  cristianismo;  hé  aquí  la  Imi- 
tación que,  como  esas  plantas  preciosas 
qae  crecen  en  terrenos  calentados  por  fue- 
gos subterráneos  y  fecundados  por  lluvias 
de  tempestad,  nació  en  la  época  mas  triste 
de  la  edad  media,  y  probablemente  tomó 
so  última  forma  en  el  seno  de  nuestra 
Francia,  entonces  en  el  colmo  de  todas  las 
desgracias.    Quizá  Mr.  Süe  dirá  que  esta 


de  la  Imitación  ea  un  espíritu  de  mortifi- 
cación, y  por  consiguiente  de  muerte.   Al 
menos  esto  es  lo  que  echa  en  cara,  á  este 
libro,  así  como  al  cristianismo:  parece 
creer  que  el  efecto  del  uno  y  del  otro  es 
de  apagar  el  alma,  de  detener  los  movi- 
mientos del  corazón  en  el  pecho,  y  de 
adormecer  la  actividad  humana  en  una  es- 
pecie de  letargo  intelectual  y  moral;  en 
tma  palabra,  de  ahuecar  en  la  cabeza  y  en 
-el  corazón  del  hombre  un  doble  sepulcro. 
Hay  alguna  cosa  mas  que  alegar  contra 
este  modo  de  apreciar;  existen  hechos  y  el 
movimiento  de  nuestra  historia  en  el  siglo 
XV  protesta  formalmente  contra  esta  opi- 
nión.   La  época  en  que  la  Imitación  se 
hizo  un  libro  popular  en  nuestro  pais,  con 
el  título  de  L'Internelie  Consolation,  fué 
una  épociBL  de  resurrecccion  para  la  Fran- 
cia, época  quesuccedió  á  la  desesperación 
y  á  la  desolación,  bajo  cuyo  peso  sucumbía 
durante  la  invasión  inglesa,  los  grandes  es- 
cándalos que  acababan  de  arruinar  á  la  re- 
ligión en  el  espíritu  de  los  pueblos,  y  los 
conducian  á  un  desaliento  vecino  del  mate- 
rialismo, como  puede  verse  por  esas  dan- 
zas de  los  muertos  que  se  habian  hecho  la 
diversión   del   tiempo  bajo  el  título  de 
Danses  Macabres,  y  que  no  parecian  ha- 
ber tenido  una  moralidad  mas  elevada  que 
la  de  los  ancianos  que  hacian  intervenir  la 
idea  de  la  muerte  en  casi  todas  las  circuns- 
tancias de  la  vida,  para  escitarse  á  gozar 
de  un  bien  tan  pasagero  y  tan  precario. 

¿Pero  cómo  podrá  espUcarse  este  hecho! 
¿Cómo  puede  ser  que  la  Imitación,  ese  li- 
bro cuyo  espíritu  es  ciertamente  la  resig- 
nación, haya  podido  coincidir  con  una  épo- 
ca de  resurrección  y  de  vida^  O  lo  que  es 
la  misma  cuestión  presentada  solamente 
de  una  manera  mus  general,  ¿cómo  puede 
hacerse  que  el  cristianismo,  esta  religión 
que  nos  enseña  la  nada  de  las  cosas  que 
pasan,  y  nos  inspira  el  gusto  de  las  que 
permanecen,  despierta  la  actividad  huma- 


fu¿  una  desgracia  mas,  porque  el  espíritu  |  iia,  en  lugar  de  adormecerla? 
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No  daremos  nosotros  la  respuesta,  la 
tomaremos  de  un  escritor  cuyo  juicio  his- 
tórico será  menos  sospechoso  que  el  mies- 
tro  pata  Mr.  Süe.  En  su  Hutoria  de 
Francia  Mr.  Michelet  ha  hecho  este  apa- 
rente oposición:  **iCómo!  esclama,  hé 
aquí  cómo  un librocuyo  espíritu  dominan- 
te es 'la  resignación,  se  estiende  en  el  pue- 
blo; parece  que  debería  calmarle,  ador- 
mecerle, 'lejos  de  inspirarle  el  heroísmo 
de  la  resistencia.  iPues  bien!  sucede  lo 
contrario;  las  almas  se  reaniman:  J^wmade 
Arco  se  levanta  y  la  Francia  se  salva.  jDe 
qué  proviene  estot-  Escuchad  la  respuesta; 
no  solamente  es  ingeniosa,  sino  de  una 
sagacidad  admirable.  '*Es  porque,  dice 
Mr.  Michelet,  la  resurrección  del  alma  no 
es  la  de  tal  y  tal  virtud;  es  que  todas  las 
virtudes  están  unidas.  Es  que  la  resigna- 
ción no  vino  sola,  sino  la  esperanza  que 
es  también  de  Dios,  y  con  la  esperanza,  la 
i'é  en  la  justicia.  El  espíritu  de  la  Imita- 
ción fué,  para  los  eclesiásticos,  paciencia 
y  pasión,  para  el  pueblo  íué  la  accioji.» 

Este  «es  el  verdadero  secreto,  no  sola- 
mente de  la  iniliiencia  saludable  de  la  Imi- 
tación, sino  de  la  del  cristianismo.  No 
adormece  al  alma  ensenándole  la  nada  de 
la  vida,  porque  ú  esta  vida  perecedera  le 
da  un  fin  eterno,  y  da  por  consiguiente  un 
procio  infinito  al  cumplimiento  de  esos  de- 
beres que  el  olma  descuidaba  ó  habia  olvi- 
dado. Todas  las  virtudes  nnttirales,  pién- 
sese bien  en  ello,  son  virtudes  cristiunas: 
el  amor  á  la  patria,  la  defensa  de  los  opri- 
midos, el  desprecio  de  la  fuerza  unido  «1 
de  la  muerte,  la  dedicación  á  la  causa  de 
ia  justicia,  todos  estos  sentimientos  se  li- 
gan profundamento  á  la  fé  católica,  ('iu- 
dadano,  soldado,  purticular,  necesario  es 
llenar  los  deberes  de  cristiano;  y  cuando 
^e  chlú  firmemente  convencido  que  hoy 
allá  en  lo  alto  un  testigo  que  nos  sig^e  con 
la  vista  y  que  nos  recibirá  un  dia  en  su  se- 
no paternal,  si  hemos  cumplido  la  misión 
que  nos  impuso  en  el  mundo,  entonces  se 


conmueve  uno  como  Juana  de  Areoir^m 
toma  k  espada;-  *'se  gaatan  las  pif  rnii 
hasta  las  rodillas»  para  llegar  al  lagar  doih 
de  se  pueda  ser  útil  á  la -causa  de  b  JMlH 
da  y  á  la  de  su  país:  no  se  puede  soportar 
que  el  inglés  posea  el  reino  de  Iba  fliKSS 
de  lis;>que  roben  la  herencia  ai  legftina 
heredero;  se  liberta  á  Orle^ns;  aeUeva  á 
consagrar  á  Reims  al  Delfín  de  Francia; 
derrama  uno  su  sangre  con  guato;  119  SS 
puede  "ver  correr  la  sangre  frai^ceaa  aío 
sentir <[ue  se  erizan  los  cabellos; *t  se  laptt 
uno  al  campo  de  batalla,  se  sube  4  la  ho- 
guera, y  cuando  en  frente  del  verdugo  se 
oye  insultar  á  su  rey,  se  responde:  "El 
el  mas  noble  de  los  cristianos,  el  que  amt 
mejor  laie  y  la  Iglesia. » 

Lo  que  apaga  el  alma,  lo  que  detieae 
los  latidos  del  corazón  en  el  pecko.  lo  que 
hiela  la  respiración,  lo  que  adormece  la 
voluntad  en  el  sueño  de  la  indiferencia  y 
en  el  letargo  del  desaliento  ¿queréis  aaber 
lo  que  es!  Pues  es  la  falta  de  creencia,  ese 
sol  moral  del  alma  que  la  reanima  y  la 
alumbra;  la  falta  de  ideas  religiosas;  es  el 
escepticismo  que  niega  la  eternidad,  li- 
mitando la  duración  de  la  vida  solo  á  este 
mundo,  quitándole  esas  sublimes  perspec- 
tivas por  las  que  se  guia  el  hombre  para 
sufrir  los  peligros,  los  obstáculos,  los  dolo- 
res; es  el  ateismo  que  niega  á  los  -que 
<:ombatpn  por  la  patria,  por  la  libertad  y 
por  Injusticia,  esc  grande  y  sublime  tes- 
tigo que  aplaude  las  luchas  desde  lo  alto; 
es  el  materialismo  que  no  nos  propone 
mas  que  motivos  indignos  de  nuestros  es- 
fuerzos, goces  de  un  momento,  quetmen 
bien  pronto  el  fastidio  de  ellos,  placeres 
sin  elevación,  recompensas  sin  grandeca; 
son,  en  un:i  palabra,  todos  estos  siste- 
mas de  ideas  que  no  jnieden  esplicar  al 
hombre  su  propia  vida  y  todos  los  miste- 
rios q\ie  contiene,  que  dejan  subsistir  eso 
formidable  enigma  del  mal  moral  y  del 
mal  físico,  que  nada  tienen  que  decirnos 
del  hombre  v  de  Dios. 


GATouoo.  m 
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iPÉra  qué  obrar?  ¡por  qué  afligirse  por  I  soplido  que  se  escapa  de  sus  labios  con  el 
esta  fugitiva  ecsistencia  parecida  á  una  último  suspiro.  He  aquí  la  fiel  imagen 
sombn  que  pasa?  ¡para  qué  agregar  penas  del  corazón  del  hombre  cuando  la  idea  de 
voluntarias  alas  que  tan  grandes  tiene  ya  Dios  se  retira  de  él. 
k  vida;  penas  sin  objeto  y  sin  motivo!  Los  placeres,  los  goces,  todos  los  re- 
9ié  amar  á  los  hombres!  ¿para  qué  cursos  de  la  vida  material,  todas  las  esd- 
i  la  patria!  ¡para  qué  combatir  por  taciones  del  deleite,  le  sirven  para  encen- 
k  OMMa  de  la  justicia  y  de  la  verdad!  /qué  jg,  g^  su  espíritu  y  en  su  corazón  hogue- 
tt^ftaf  ii  qué  conduce!  ¡qué  cosa  es  la  ^^3  ^^^  conservan  en  él  la  llama.  Pero 
mdádt  ¡que  cosa  es  la  justicia  sobre  la  i^s  tinieblas  eternas  bajan  siempre;  todas 
tiñaS«i  no  son  el  reflejo  de  una  verdad  ^^^  hogueras  artificiales  mueren  pronto, 
iañútable,  de  una  justicia  sin  límites  que  y  ^j  ^^^^^  pensamiento  se  apaga  en  su 
Dann  el  infinHo!  |AhI  el  sol,  al  rededor  inteligencia,  elpostrer  sentimiento  se  hie- 
ddque  nuestro  globo  ejerce  su  movimien-  j^  g„  ^^  corazón,  su  alma  muere  en  él:  es- 
to de  gravitación,  no  es  mas  útil  á  la  tíer-  ^^  ^^  ^j  j^^^j^^ 

xa.  que  la  idea  de  Dios  al  alma  del  hom-  *^         /  ,            •  j  j  1           «j        v 

,  '  ^  -  .  ,           ,      ,      ,    i. .  De  aquí  la  necesidad  de  una  idea  relí- 

hn.    U  lu.  y  el  calor  le  faltan  con  esta  ^^^                  ^^  .  pj^^  ^l  ^^^^^^  ^ 

idn;  el  alma  aparece  desierta  y  desnuda,  ,j^  ^j  j^^^,,^^  ^^  ^^  ^^^        ^     ^^ 

como  «  de  repente  los  rayos  del  sol  falta-  ^^^  ^^^^^^  ^  escondida  en  el  fondo  de 

ato  i  «Bta  tierra  que  habitamos.  j^^  misterios  que  lo  rodean;  de  aquí  la  su- 

.  iQoíén  no  ha  leído  ese  temblé  poema  perforidad  del  cristianismo  que  dá  una 

en  el  que  lord  Byron  pinta  bajando  á  las  jj^^  ,^  mas  justa,  la  mas  elevada,  la  mas 

tinieUas  triste»  y  profundas  sobre  la  tíer-  ^^^^^^^  ^e  la  verdad  misma,  y  que  ar- 

m.  cubriéndola  como  un  cadáver  con  una  ■    j^  ,^^  ^^  ^^^^^^  ^^^^^  I^  ^^^^ 

inmensa  mortaja?  Los  pueblos  se  inquie-  alemas  que  preocupan  á  la  humanidad. 

tan.  después  se  emplean  todos  los  medios  ^  ^^^^^j^^  ,^  ^¿^  ,^  reparación,  la  ex- 

que  les  restan  para  reemplazar  la  antorcha  j^.i^n  j^  ,¡da,  la  muerte,  todo  se  en- 

magnífica  que  se  ha  apagado  en  la  solé-  ^^^^^^^  ^^^j^^ ¿^  p^^  ^j  ^^^^^^  ^  ^,  g^^^ 

d«l  de  lo  infinito.    La  superficie  de  la  ^^y^.  ^j  ^^^^^^  ^j^^^  ^„  g„    j^  ^^  ^^ 

tiem  da  sus  bosques,  sus  profundidades  ^^-^^^  ^^  sufrimientos  y  la  muerte  un 

abiertas  entregan  el  carbón  escondido  en  -.Qtiyg 
m  entrañas;  guerras  espantosas,  hambres 

•trocea,  pestes,  voluptuosidades  furiosas  ^i  pues,  Mr.  Süe  quiere  destruir  el  Gé- 
medio  alumbradas  por  el  resplandor  roji-  "^"  y  «•  Evangelio  de  los  cristianos,  es 
«o  de  los  incendios,  señalan  y  desoían  es-  preciso  que  los  reemplace:  estoesloquela 
la  «Itima  crisis  de  la  agonfa  de  la  humani-  escuela  á  que  pertenece  ha  intentado  ha- 
dad. Después,  poco  apoco,  todo  muere,  ''"i  y  "°«°^^°«  estudiaremos  de  una  ma- 
todo  h«ye,  todo  se  borra.  El  silencio,  ^^^,_^™fl''*  *^  ^^"'^  ^  *^  Evangelio 
ese  compañero  de  las  tinieblas,  toma  pose- 
ñon  de  la  tierra,  y  á  la  vacilante  claridad 
dis  dos  tizones  que  conservan  la  última 
ptttieala  de  la  luz  que  va  á  apagarse,  dos 
hombres  se  arrastran  el  uno  hacia  el  otro, 
y  mneren  los  dos  con  un  grito  de  rabia, 
reeoñíocíendo  la  figura  de  un  enemigo 
mortal»  á  la  lus  de  la  flama  que  se  apaga  al 


de  Mr.  Süe. 
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PADBES  DOMINICOS  DE  ESTA  CAPITAL. 

(Concluye.)  . 


Réstanos  solamente  encaminar  si  la  pre- 
sente causa  es  eclesiástica  y  de  aquellas 
que  radical  y  esencialmente  tocan  al  poder 
espiritual;  y  aunque  la  cosa  es  tan  clara, 
que  parece  escusada  toda  ulterior  indaga- 
ción, sin  embargo,  no  omitiremos  hacerla, 
para  cerrar  la  puerta  á  toda  duda.  Fija- 
remos, pues,  algunas  reglas  generales  en 
la  materia,  y  después  haremos  la  conve- 
niente aplicación  á  nuestro  asunto. 

Por  primer  fundamento,  asentaremos  la 
doctrina  del  Illmo.  Bossuct  (Ij ,  á  saber,  que 
á  la  Iglesia  pertenece  defínir  no  solamen- 
te los  puntos  de  f¿,  sino  también  los  de  dis- 
ciplina; y  que  al  príncipe  solo  le  toca  pro- 
teger, defender,  y  ejecutar  los  cánones  y 
reglas  eclesiásticas.  Siendo  pues,  las  pre- 
lacias regulares,  materia  de  disciplina  ecle- 
siástica, el  .gobierno  civil,  en  todo  lo  que 
toque  á  ellas,  solo  podrá  amparar,   prote- 
ger, ejecutar  las  decisiones  de  la  Iglesia, 
que  juzgará  estas  causas  con  una  autoridad 
libre  é  independiente.     Pero  esto  es  muy 
general,  y  conviene  contraer  mas  la  cues- 
tión.    Pedro  de  Marca  ('2),   nada  sospe- 
choso á  los  amigos  y  defensores  del  po- 
der civil,  preguntando  si  puede  éste   cor- 
regir y  castigar  á  los  clérigos,  distingue  de 

.  1./^  *l  j*  !*■■  ^  ?H^v  iiTu  u  rioiii.iii.       rciu  rii  9U  uuuscuiu  in* 

esta  maneras  -Q  se  consideran,  dice,  bajo  Lij„»í„j^.   ..mierprclatio  C  Clericus,i>  c.  39, 


mo  el  ministerio  clerical  ha  sido  estableci- 
do por  derecho  divino,  todo  lo  que  sea  ne- 
cesario para  ejercerlo  y  asegurarlo,  se  en- 
tiende encomendado  á  aquella  potestad  á 
quien  dio  Cristo  Nuestro  Señor  el  dere- 
cho de  la  imposición  de  manos,    es  decir, 
de  elegir  y  consagrar  sus  ministros.     To- 
doaquello,  pues,  que  dé  lugar  á  uncrimen 
eclesiástico,  está  sujeto  al  castigo  de  los 
cánones,  no  de  la  ley  pública,  si  no  es  de 
un  modo  subsidiario^  ni  el  juicio  será  pú- 
blico, sino  solamente  eclesiástico. »     Y  en 
probar  esto  con  los  cánones  y  las  leyes  ci- 
viles antiguas,  emplea  todo  ese   capítulo, 
que  concluye  con  estas  palabras:  "En  es- 
te tratado  solo  hemos  visto  que  los  cléri- 
gos en  cuanto  á  clérigos,  y  los  asuntos  es* 
pirituales  y  meramente  eclesiásticos,  son 
ágenos  de  la  potestad  real,   á  no  ser  que 
venga  á  prestar  socorro  íl).»»     De  estas 

(1)  El  Otro  estremo  de  la  resolución  de 
Marca,  á  saber*,  la  autoridad  del  gobierno  sobte 
los  clérigos  en  calidad  de  ciudadanos,  no  es 
por  ahora  do  nuestro  asunto;  pero  porque  poe- 
den  desear  conocerlo  nuestros  lectores,  vamos 
.1  añadirle  en  esta  nota.  Kn  el  capítulo  citado 
no  lo  trata  el  autor  con  estension,  contentáo- 
dase  coii  decir  que  estarán  sometidos  á  las  le- 
yes civiles,  en  la  parte  en  que  estas  mismas  no 
les  hayan  concedido  inmunidad  ó  fuero  príTíle- 
giado,  del  cual  ofrece  hablar  después  por  lo 
I  respectivo  ú  Francia.     Pero  en  su  opúsculo  in- 


el  aspecto  de  clérigos,  ó  bajo  el  de  ciuda- 
danos. Si  se  trata  de  los  grados  clerica- 
les ó  de  las  órdenes,  funciones,  y  condi- 
ciones que  deben  tener,  ó  de  los  vicios  que 
haya  podido  haber  habido  en  su  ordena- 
ción, ó  el  juicio  se  versa  sobre  alguna  vio- 
lación de  los  cánones,  que  es  lo  que  se  lla- 
ma crimen  eclesiástico:  en  este  caso,  co- 

(1)  "Política  Sagrada,»   libro  7%  orí.  8», 
prop. ii. 

(2)  •*De  concord.  sacerd.  el  ¡rop.»  libro  2% 
cap.  7». 


q.  4,  vuelve  á  hacer  la  misma  distinción  del 
doble  carácter  de  los  eclesiásticos,  como  ta- 
les y  como  ciudadanos;  y  repitiendo  en  cuan- 
to al  primero,  en  el  número  4.  la  doctrina 
que  ya  referimos,  en  cuanto  al  segundo  dice: 
**Que  aunque  "summo  jure»  debían  de  estar 
los  eclesiásticos  sometidos  á  la  autoridad  y  jo- 
risdiccion  de  los  tribunales  seculares;  sin  em- 
bargo, por  indulgencia  y  favor  délos  principes, 
han  logrado  también  inmunidad  y  escepcion 
en  esta  parte:»  y  añade  una  cosa  muy  digna  de 
notarse,  que  pondremos  aquí  con  sus  mismas 
palabras.  ^^La  cual  inmunidad  concedida  á  la 
Iglesia  y  aceptada  por  los  decretos  de  los  pa- 
pas y  concilios,  y  confirmada  con  sus  censuras, 
no  puede  estínguirsc  totalmente  por  las  cons- 
tituciones contrarias  de  los  principes;  comoqoe 
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doctrinas  deduce  un  sabio  (1)  que  las  cosas 
que  tocan  á  las  personas,  en  calidad  de 
eclesiásticas,  bajo  de  este  respecto  perte- 
necen también  esclusivamenteal  fuero  ecle- 
siástico«  por  la  potestad  nativa  é  ingénita 
de  la  Iglesia.     Y  á  este  género  de  causas 
refiere  la  de  los  oficios  clericales,  las  de 
la  disciplina  y  todo  el  orden  monástico, 
porque  las  causas  que  de  él  se   originan 
son  propias  y  estrictamente  eclesiásticas. 
En  orden  á  delitos,  tocan  también  es- 
dusÍTa  y  originariamente  al  tribunal  de  la 
Iglesia  los  eclesiásticos,  que,  como  dice  el 
mismo  Pedro  do  Marca  (2) ,  son  la  here- 
gis,  el  cisma,  en  qtie  pueden  incurrir  aun 
los  seculares;  y  los  que  van  contra  las  re- 
glas prescritas  al  clero,  como  si  las  órde- 
nes fueren  conferidas  indebidamente,  ó 
por  diaero  ó  con  otro  vicio:     Es  bien  sa- 
bido que  en  otro  tiempo  se  verificaban  si- 
multáneamente la  ordenación  y  la  colación 
del  beneficio;  y  así,  lo  que  se  enseña  de  la 
simonía  y  otros  crímenes,  nulidades  ó  vi- 
cios de  aquellas,  se  aplica  también  á  es- 
ios.     En  efecto,  Yan-Espen  coloca  entre 
las  causas  meramente  eclesiásticas  las  be- 
neficiales  (3) :  Fleurí  (4j  también  pone  entre 
las  causas  eclesiásticas  la  institución  de 


pastores  y  ministros,  y  su  deposición.  Úl- 
timamente, el  mismo  Justino  Febronio, 
ese  grande  y  perverso-enemigo  de  la  Igle- 
sia de  Dios,  no  desconoce,  en  medio  de  su 
absoluta  ceguedad,  que  tocan  á  la  Iglesia 
lascausas  de  elección,  institución,  y  de- 
posición de  sus  ministros;  es  decir,   tanto 
el  valor  ó  nulidad  de  ellas,  como  el  castigo 
de  los  que  en  esta  parte  delincan.     De  es- 
tos últimos  ya  habia  dicho  Justiniano  (l): 
**Si  elilelito  fuese  eclesiástico,  que  me- 
rezca castigo  también  eclesiástico:  el  obis- 
po amado  de  Dios  juzgue  de  él,  sin  qtte 
tengan  el  menor  conocimiento  los  ilustres 
jueces  de  la  provincia,  porque  no  quere- 
mos que  los  jueces  civiles  sepan  absoluta- 
mente tales  negocios,  pues  conviene  que 
los  de  este  género  se  examinen  de  un  mo- 
do enteramente  eclesiástico,  y  que  por  pe- 
nas eclesiásticas  se  corrijan  las  almas  de 
los  delicuentes,  según  lo  dispuesto  en  las 
reglas  sagradas  y  divinas,  que  nuestras  le- 
yes no  se  desdeñan  de  seguir.» 

Asentadas  estas  doctrinas  generales , 
Tengamos  ya  á  su  aplicación.  ¿De  qué 
se  trata,  ó  qué  genero  de  causa  se  versa, 
cuando  se  entra  á  conocer  de  la  elección  de 
un  prelado  regular  y  á  examinar  si  fué  vá- 
lida ó  nula,  lícita  ó  ilícita?  Si  considera- 
mos el  negocio,  en  su  fondo  ó  sustancia, 
lo  que  se  discute  es,  si  se  han  guardado  6 
nó  ks  reglas  eclesiásticas,  ya  las  genera- 
les prescritas  para  todas  las  elecciones  ca- 


éstos  ne  pueden  quitar  el  derecho  una  vez  ad- 
quirido y  afiíDiaJo  con  una  costumbre  tan  an- 
tigoa:  ni  deben  perturbar  la  tranquilidad  de  la 
república  que  se  fomenta  con  tales  asos,  como 
enseña  elegantemente  Covarriibias  (el  lUmo. 
D.  Diego),  quien  refiere  la  inmunidad  de  los 
clériaos,  no  al  derecho  divino,  sino  al  privile-  I  nónicas,  ya  las  particulares  propias  de  la 
gio  00  los  principes,  bien  que  hoy  no  pueda 


alterarse.»  Tenemos  aquí  que  en  opinión  de 
dos  célebres  escritores,  nada  exagerados  en  sus 
opiniones,  y  amigos  de  la  potestad  civil,  aun 
cuando  la  inmunidad  venga  de  ésta  no  puede 
revocarte,  ni  son  inútiles  las  censuras  de  la 
Iglasia  en  su  defensa.  Ya  trataremos  larga- 
mente dé  ésto,  hablando  de  la  ley  que  ha  so- 
metido á  los  eclesiásticos  á*  inscribirse  en  la 
Guardia  Nacional. 

(1)  El  Benedictino  anónimo  autor  de  la 
obra,  **]>e  finibos  utriusque  potestatis»  cap.  5*. 
nám.  19. 

(2)  lo  cit.  cap.  ^*Clericus>'  núm.  6. 

(3)  **J\is  eccles.  üniv.>»  part.  3«',.tit.  2,  cap. 
1«9  núm.  30. 

(4)  '^nstitut  jur.  eccles.»  par.  3*,  cap.  !•, 
üAiii*  9. 


orden  de  que  se  trata.     Tenemos,  pues, 
una  materia  toda  de  disciplina  eclesiástica 
según  la  espresion  de  Bossuet,  y  de  disci- 
plina monástica  según  el  Benedictino  anó- 
nimo.    Si  atendemos  á  los  resultados  ne- 
cesarios, tendremos,  que  si  la  elección  se 
declara  válida,  resultará  elegido  un  berts- 
ñciado  y  un  superior  gerárquico  de  la  Igle- 
sia, con  jurisdicción  espiritual  sobre  cier- 
tos subditos  que  le  están  asignados. r    Te- 
nemos, pues,  una  causa  que  por  benefíoial 

(i)    Notell.  83,  cap.  1*.  ' 
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y  ie  elección,  initítucioii  ó  depo^idoa  da 
ministro  y  pastor. eclesiástico,  tocará  es- 
elusivamente  á  la  Iglesia,  según  Pedro  de 
Marca,  Yan-Espen  y  Fleuri;  en  fi^,  «i 
atendemos  á  los  resultados  aocidentales» 
puede  haberlos  de  simonía,  cisma  ú  otros 
crímenes  eclesiásticos,  y  tocará  á  la  Igle- 
sia su  conocimiento,  ya  por  lo  que  toca  al 
valor  ó  nulidad  del  ocio,  ya  para  el  cas- 
tigo de  los  delincuentes,  según  Febronio, 
¿larca  y  Justiniano.  # 

¿Cómo,  pues,  en  .semejante  causa,  se 
ha  podido  querer  que  el  gobierno  cítíI, 
tenga  alguqa  intervención^  alg^n  influjo, 
autoridad  y  fuerza  represiva  sobre  el-  Sr. 
vicario  capitularla  Pero  qué  decimos  algu- 
na, cuando  se  ba  pretendido  que  sea  ma- 
yor que  la  que  ejeixe  sobre  los  juecea  ci- 
viles? 

Apenas  pudo  encontrarse  materia  en 
que  semejante  pretensión  fuera  mas  ab^ 
surda,  mas  imprudente  y  desaconsejada: 
absurda,  porque  no  son- menester  grandes 
y  profundos  conocimientos  en  el  derecho 
canónico,  para^aber  que  la  materia  de  elec- 
ciones ha  sido  siempre  del  conocimiento 
esclusivo  de  la  Iglesia.  Basta  haber  re- 
gistrado el  decreto  de  Graciano,  para  ver 
que  en  diversos  tiempos  la  Iglesia  ha  ar- 
reglado de  varius  maneras  la  elección  de 
sus  ministros;  y  basta  haber  reconocido  el 
título  de  las  decretales.  De  elecíione  el 
elect.  poiesi. ,  para  saber,  que  siempre  que 
habia  alguna  duda  sobre  la  decisión  de  un 
obispo,  serecurria  á  Roma.  {Y  deque  otro 
género  esla  elección  de  un  prelado  regular, 
sino  del  mismo  de  que  es  la  de  los  obispos? 
¿Qué  jurisdicción  es  laque  ejercen  y  la 
que  se  les  transmite  por  jurisdicción,  sino 
una  parte  de  la  episcopal,  que  por  eso  se 
llama  cuasi  episcopal? 

Hé  aquí  por  lo  que  calificamos  la  pre- 
tensión del  reverendo  padre  Cervin,  no 
solo  de  absurda,  sino  también  de  impru- 
dente; pues  en  entablarla  obra  contra  s( 
mismo.    Si  elalto  honor  de  los  prelados 


regulares  conaáste  en  participa^  de  em  jo- 
jisdiccion,  el  deprimir  ésta,  el  envilflceria 
y  el  someterla  al  goUemo  civil,  Umlo.i 
mas  que  lo  está  la  de  los  jueces  seculares, 
po  es  obrar  contra  si  mismo,  ya  quedi 
de  provincial,  ya  de  solo  priort  Si  los 
res.obispos  han  de  depender  del  gofa 
en  las  causas  áe  su  fuero,  [no  lo  eatarás 
mas  los  prelados  regulares  que  aunque 
participen  de  la  autoridad  del  episcopado, 
no  la  tienen  en  toda  su  plenitud  sino  co- 
municada? Claro  está  que  sí,  y  loa  resul- 
tados lo  dirán. 

En  el  curso  de  este  negocio  tuvieron 
ocasión  los  novicios  y  coristas  de  trstsr 
con  desprecio  al  reverendo  padre  BoniUs, 
nombrado  provincial  interino  por  ellllmo. 
señor  vicario  capitular,  al  tratar  de  tomar 
posesión.  En  lugar  de  eontestar  modes- 
tamente, como  pudieron  haberlo  Hecho  y 
debia  habérseles  prevenido,  escusándose 
de  que  con  ellos  se  entendieran  dUigendas 
de  ese  género,  usaron  maneras  poco  aten- 
tas y  descomedidas  con  sn  paternidad,  pa- 
ra las  que  acaso  estarian  prevenidos,  y  por 
las  que  probablemente  habrán  sido  aplau- 
didos; y  esta  lección  lea  servirá  para  en  lo 
futuro  despreciar  á  un  superior,  cuando 
estén  sostenidos  por  otro  con  quien  pue- 
dan así  congraciarse:  así  como  también 
aprovecharán  contra  sus  prelados  la  que 
han  recibido  de  los  recursos  de  fuerza  y 
tuición,  y  á  su  vez  sabrán  quejjarse  de  la 
opresión  en  que  se  les  tiene,  de  la  parcia- 
lidad con  que  se  les  juzga,  y  sabrán  decirle 
al  gobierno:  "que  pues  su  provincial  ó 
"prior  no  es  un  soberano  independiente, 
'  'si  por  motivos  que  ellos  no  alcanzan  no 
*  «se  resuelven  á  hacerlo  así,  á  lo  menos  le 
"dirija  escitativas  para  que  administre 
"pronta  y  cumplida  justicia.»  La  pru- 
dencia y  circunspección  del  presente  go- 
bierno, que  no  las  ha  dirigido  al  señor  vi- 
cario capitular,  podrá  servir  de  norma  á 
los  futuros  y  libertar  al  reverenda  padre 
Cervin,  ó  á  sus  succesores,  de  semeja^ts 
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compromiso  y  degradación.  Pero  si  re- 
producida la  petición  tuviere  efecto:  ¿qué 
hará  dicho  reverendo  padre,  sino  conocer 
que  se  ha  puesto  en  el  caso  de  la  fábula, 
que  nos  refiere:  que  por  vengarse  el  caba- 
Uo  del  león  que  lo  había  agraviado;  se 
sometió  á  que  el  hombre  lo  montárar  j"  en- 
frenara; y  por  triunfar  de  un  enemigo  me- 
mentáneamente,  perdió  para  siempre  su 
natural  libertad! 

Bastaría  que  en  la  práctica  no  se  hubie- 
ran acostumbrado  con  los  jueces  eclesiás- 
ticos las  escitativas  que  con  los  civiles, 
para  que  no* se  tratara  de  quitarle  á'la 
Iglesia  taft  importante  y  decorosa  •  pose- 
sión: cuanto  mas,  que  no  es  posesión  sola, 
sino  pleno  derecho  á  no  recibir  semejan- 
tes escitaciones,  cuando  proceden  de  un 
espíritu  de  autoridad,  pues  ninguna  tiene 
el  gobierno  civil  sobre  la  Iglesia  en  las  co- 
sas de  su  pura  y  esclusiva  inspección.  La 
independencia  y  libertad  de  ambas  potes- 
tades, en  su  línea  y  esfera  propia,  es  com- 
pleta, total,  absoluta  (Ij:  pues  bien,  si  las 
escitativas  no  violan,  ofenden,  niinonos- 
caban  esta  libertad,  entonces  no  habrá  in. 


(í)  Aunque  ya  hemos  asentado  antes  esta 
verdiid  y  la  hemos  esta1)Iectdo  sobre  el  funda- 
mento sólido  de  la  fó,sin  embargo,  para  cierta 
clase  de  personas,  no  vendrá  mal  conGrmarla 
con  el  testimonio  de  tres  autores  nada  sospc- 
ehosos  de  fanatismo,  ó  nimia  adhesión  á*  la 
autoridad  espiritual.  Ftdro  de  Marra  (**Dc 
Concord»  lib.  íf^  cap.  1,  p.  5,  ensena!:  ^*Que 
**ambas  potestades  son  iguales  en  el  derecho 
''de  mandar;  pero  desiguales  en  la  dignidad 
'*de  sus  preceptos:  que  hay  dos  imperios  dis- 
'Uintos:  aunque  el  uno  de  ellos  es  mas  noble; 
'*y  que  sin  embargo,  ninguno  de  los  dos  debe 
^'quebrantar  la  libertad  del  otro.»  ''Parem 
essc  utramque  polcstatem  in  imperandi  jure, 
sed  imparem  in  mandatorum  dignitate:  dúo 
csse,  etdistincta  imperia,  sed  nobilitale  impa- 
ría; neutrius  vero  libertatcm  ab  altera  infrin- 
geudam.» 

Du-Pin*'(De  aurt.  Edcsi.  discipl.)  ^  *-díss.  7.» 
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conveniente  en  que  la  autoridad  edeeiá»- 
tica,  á  su  ves,  se  lasdinja  al  gobierno  ó  á 
los  jueces  civiles,  en* favor  de  los  pobres 
encarcelados,  »fín  de  que  concluyan-pson- 
to  sus*  causas,  ó  le  den  raxon  del  estado 
que  guardan,  ó  sobre  otras  materias  seme- 
jantes. Mas  si  esto  no  se  admitiría:  ¿có- 
mo puede  admitirse  qvie  el  gobierno  lo 
practique  con  la  autorídad  eclesiástica, 
sin  que  se  cre^violada^^  ofendida  y  menos- 
cabada la  p}ena-  libertad  é  independencia 
de  ésta? 

Se  diva  acaso^  que  los  tribunales  y  jue- 
ces civiles  también  son  independientes  del 
gobierno,  y  sin  embargo,  éste  les  diríge 
escitativas.  Es  verdad,  mas  esto  depende 
de  que  la  constitución, federal,  al  destri- ' 
buir  el  ejercicio  de  la  soberanía  entre  los 
tres  poderes,  encomendó  al  ejecutivo  el 
cuidado  do  que  se  administre  pronta  y 
cumplida  justicia  (2) ,  y  no  pudiendo  ha- 
cerlo de  un  modo  mas  directo,  y  debien- 
do tener  algún  sentido  esta  dicha  facultad, 
se  ha  interpretado  en  la  práctica  por  el  he- 
cho de  hacer  escitativas.  Pero  ni  éstas  se 
harían,  sin  semejante  espresu  facultad,  en 
virtud  de  la  independencia  de  los  tres  po- 
deres, que  marca  el  artículo  G  de  la  misma 
constitucionv  Por  eso  el  gobierno  gene- 
ral no  escita  a  los  tribunales  de  los  Esta- 
dos; y  una  vez  que  lo  hizo  con  uno  de  el 
de  Veracruz,  este  reclamó,  pues  la  ley 
fundamental  solo  habla  de  los  de  la  fede- 
ración. ¿Cómo  escitará,  pues,  á  los  ecle- 
siásticos, de  que  tampoco  habla  aquella. 


illarum  in  alteram  quidquam  possil,  quamvis 
tamen  spiritualis  sit  temporali  nobiliori 

Pedro  tiiannone,  en  fin,  jurisfunsultoéhíf- 
toriador  célebre  por  su  impiedad,  y  por  sn 
odio  y  menosprecio  de  In  l^lesin,  no  rehusó 
confesar  (lib.  I,  cap.  últ.)  qne:  ^'K^tos  dos  pp- 
"testades  se  encuentran  necesariamente  juñ- 
in  praeloq.  dice:  **Ambas  potestades  son  total- 1  "tas  en  lodos  los  lugares  y  tiempos,  y  ordina- 
^mente  diversas  y  separadas,  y  solo  depende  j  "riamente  en  diver«a8  pcriKinas;  y  por  otra 
**dc  Dios  que  las  estableció,  de  manera  que  "parte  ambas  son  soberanas  en  su  clase,  no 
'■ninguna  de  las  dos  tiene  poder  alj^uno  so-  ''dependiendo absolutamente  la  una  dt;  la  otra. ^ 
^*brclaotra,  aühquc  la  espiritual  es  mas  no-  E  dall  altra*parto  tuile  due  sonó  sovranc  in 
•  •ble  que  la  temporal.»  Ambo;  igitur  potes-  loro  spezie,  niente  affatto  dipcndcndo  1'  una 
lates  sunt  penitus  disparale,  el  á  Deo  solo,  á    dall  n1tra< 


qao  sunt  iastitots,  depeDd<nt;-ita  ut-ncatra 


(1)    Art.  110  pan.  19. 
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j'cnjrft  ihdépeúdtndaetVMCÍerte.jsfr- 
gndal  Y  8Í  nb  puede  escitvloB;  {póm»  re- 
fnimiria  A  sus  jueces,  cen  mtyor  autori- 
dad que  á  los  civiles;  como  teineraría%j  sa- 
'<¿flégafnente  se  le  propone  y  aconseja;  y 
como  se  dice,  que  no  se  alcansan  los  mo- 
trros  que  puede  haber  para  no  hacerlo! 
'sQuod  Ubi  verbUm  excidit,  Erarme  f  ¡  Quo 
fheologici  decari  respécfus  abieratt  Pero 
*si  la  irrefleccion  conque  se  han  asentado 
'tan  peligrosas  mánmas,  puede  disminuir 
algo  la  culpa  de  los  que  las  prefieren,  ella 
no  basta  á  evitar  el  peligro  de  su  divulga- 
ción, y  esto  fué  lo  que  nos  sdovió  á  hacer 
estas  observaciones,  intevesindonos,  no 
tanto  en  el  negocio  presente,  cuanto  en 
sostener  en  general  la  autoridad  ordinaria, 
la  obediencia  debida  á  los  prelados,  y  las 
sanas  máximas  sobre  la  dignidad,  superio- 
ridad é  independencia  de  la  jurisdicción 
eclesiástica.  Podemos  pues,  decir,  como 
en  otro  tiempo  Minucio  Félix:  Afiius  mo- 
veor  non  de  prñ^senti  actione,  sed  de  loto 
genere  dispuiandi. 

Mas  no  por  esto  dejamos  de  considerar 
también  á  los  reverendos  padres  domini- 
cos; y  al  comenzar  á  escribir  nos  propusi- 
mos demostrarles  los  errores  y  pasos  fal- 
sos á  que  los  hablan  inducido  sus  impru- 
dentes directores,  para  que  advertidos  de  ' 
ello5  recibieran  mejor  ciertos  consejos  que  ; 
nos  propusimos  darles  sobre  el  modo  en 
que  podían  terminar  sus  diferencias,   sin 
perjuicio  de  sus  derechos,  y  con-  la  paz, 
prudencia  y  edificación  propias  del  espíri-  ; 
tu  religioso.  Estoiiltimo  ya  no  tiene  lugar  i 
por  haberse  terminado  el  negocio  princi-  \ 
pal  en  virtud  del  rescripto  de  la  sagrada 
congregación  de«  obispos  y  regulares,  de 
13  de  Setiembre  del  año  pasado,  que  au* 
torizó  la  restitución  del  reverendo  padre 
Yelasco;  con  lo  que  al  pié  de  la  letra  se 
ha  verificado  lo  que  escribia  San  Ambrosio 
al  emperador  Teodosio  (1),  hablándole  del 


tt.  13,  edio.  de  lot  PP.  de  S.  Maoro. 


oisitta  originado  en  b  iglesia  de  Constanti- 
Dopla  por  haber  algunos  depuesto  violeB- 
tamente  á  Máximo,  su  antiguo  arsolnspo, 
y  elegido  de  nuevo  á  Nectario,  como  aquí 
se  depuso  al  padre  Velasco,  y  se  nombró 
al  padre  Cervin.  "Primero  era,  dice  el 
santo,  haber  acreditado  suficientemente 
que  se  le  debia  quitar  el  empleo  al  ano, 
que  conferírselo  al  otro:  priuM  eonMtare 
oportuit,  nirum  hule  abrogandum^  qmam 
alii  conferendum  sacerdoiium  videretur: 
después  añade,  que  el  caso  erataky  ton 
importante,  que  podia  afectar  y  gravar 
mucho  la  conciencia  de  los  que  reconocie- 
ran  por  legítimo  prelado  al  uno  6  al  otro: 
non  mediocres  igitur  hic  scrvpuhu;  y  con- 
cluye diciendo,  que  no  encuentra  otros 
medios  de  composición,  que,  ó  restituir 
al  primero  (como  probablemente  aqiHÍ  se 
habria  hecho),  ó  esperar  la  sentencia,  no 
delemperador,  sino  de  Roma  (como  la  de 
nuestro  caso  ya  vino).  En  medio  de  eso 
recomienda  el  santo  su  imparcialidad  en 
el  asunto,  y  la  parte  que  tomaba  en  él, 
con  unas  palabras  que  podemos  aplicarnof 
nosotros:  **No  estamos  afligidos,  dice, 
porque  tengamos  una  pasión  ó  empeño 
doméstico,  ni  porque  se  trate  de  un  pues- 
to que  podamos  ambicionar,  sino  que  solo 
nos  conmueve  el  ver  alterada  la  psta  y  di- 
suelta la  fraternidad.»  Neo  qufedam  nos 
angit  de  domesiico  studio,  eí  ambilione 
conteniío,  sed  communio  soluta,  etdisso^ 
ciata  períurbat, 

NOTA,  ADICIONAL. 

Sabemos  que  algunas  personas  han  re- 
celado que  sea  apócrifo  el  despacho  venido 
de  Roma  en  nombre  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  obispos  y  regulares,  porqjue  no 
le  ven  la  fórmula  usada  en  la  seculariza- 
ción, indulgencias  y  otros,  á  saber:  £x 
Audientia  Sanctissimi  8fc.  Pero  esta  es 
una  conjetura  enteramente  falsa  y  fundada 
solo  en  la  ignorancia  de  la  práctica  de  las 
diTecsas  congregaciones  de  Roma,  y  en 


CATOUeO. 


i47S 


ta  ninguna  atención  que  se  ba  puesto  á  la : 
oíase  de  documento  de  que  se  trata.  Algu- 

de  dichas  congregaciones  están  autori- 
parai<  proceder  por  si,  sin  consultar 

acuerdes  con  Su  Santidad.  Tal  es,  en- 
tie  otras,  la  Congregación  intérprete  del 
ooncilio  Trídentino,  según  se  ve  en  la  am^ 
piísima  colección  de  sus  decretos,  intitu- 
lada: JTiesaiurtis  reioluiionmn  Sacra  Cort- 
gregation,  conciUi   Trident.    inierprei, 
pues  casi  todos  están  estendidos  en  nooh- 
bre  de  la  Congregación.    Si  alguna  vez  se 
necesita  la  intervención  ó  autoridad  del 
Papa,  entonces,  ó  se  añade  á  las  dudas 
propuestas  una  mas:  An  sit  constUendus 
Sanctissimus,  ó  á  la  resolución  se  añader 
Fació  verbo  cum  Sancíissimo.  Así  lo  en- 
seña el  abogado  Fortunato  Zamboni  en  la 
introducción  al  tomo  I,  página  75  del  Com-^ 
pendió  que  publicó  en  I9¥ií  del  citado 
Thesaurus,  bajo  el  título:  Colleciio  De^ 

cretorum  ¿j-c.  Y  aun  entonces  el  decrete- 
no  se  encabeza  con  la  fórmwk  jE'x  ^urfien- i  «tenal  se  hubiera  empeñado  en  destruir 

/i(i  Samciissimi,  sino  que  solo  lo  ñrman  el 
prefecto  y  secretario  de  la  Congregación, 
como  se  vé  en  el  decreto  de  Benedicto 
XIV  de  4  de  Noviembre  de  1741,  sobre 
los  matrimonios  contraidos  en  Holanda. 

La  Congregación  del  Santo  Oficio  con^ 
sulta  con  Su  Santidad  unos  decretos  y 
otros  no.  La  de  Ritos  publica  en  su  nom- 


'  ,    sagagsaaagKaaajag 

^ue  .es  de  la  que  ahora  se.  trata,  tenemos 
por  fortuna  detalles  mas  ostentos  y  cir- 
cunstanciados en  el  Cardenal  de  Luca,  In 
felalion.  Román.  cur>  forens,,  parí.  II, 
ducvTi.  16  tom.  /,  pd^..271.  En  primer 
lugar,  al  número  8  refiere  que  dicha  Con- 
gregación se  dirige  estrajudicialmente,  por 
medio  de  oartas  á  los  señores  obispos,  á 
fin  de  pedirles  informes,  ó  encomendarle» 
la  ejecucioB  de  su»  decretos.  Al  númefo 
yb  añade,  q^e  escribe  también  á  aquelleiB 
sobre  toda  clase  de  asuntos  de  las  religio- 
sas. En  el  16  enseña  que  es  el  órgano  por 
donde  se  comunica  la  voluntad  del  Papa, 
sobre  las  nuevas  fundaciones  &c. ,  y  que 
sobre  ellas  trata  directamente  la  Congre- 
gación con  los  obispos  y  otros  ordinarios, 
escribiéndoles  ó  enviándoles  sus  provido- 
nes  ó  despachos,  díriguntiar  littertB  veT 
provissiones .  Y  aunque  todo  esto  basta- 
ba para  escluir  la  fórmula  Ex  Kudientiar 
3anctissimi\  todavía,  como  si  dicho  car- 


esta  objeción,  añade  al  número  22,  que 
para  que  los  regulares,  como  pobres,  no 
tenga»  que  ocurrir  á  la  Dataría  ó  Secreta- 
ría de  Breves,  se  Íes-despacha  en  los  ca- 
sos que  exigian  aquel  recurso,  por  el  ór- 
gano* de  esta  Congregación.  Y  al  23,  que 
ella  atiende,  no  solo  á  los  negocios  con- 
tenciosos, sino  á  cuanto  toca  al  buen  régi- 
bre  sus  decisiones,  esceptuando  alguna  «^«^"  7  dirección  de  los  regulares;  y  últi- 
mas grave  y  solemne,  en  que  se  interpone  mámente,  al  número  25,  nos  hace  esta 
la  autoridad  pontificia;  pero  aun  entonces  itnportantisima  advertencia,  que  pone  el 
no  se  encabeza  el  decreto  diciendo:  Ex  sello  ilas  demás:  **Que  aunque  todas  las 
^ii¿¿cn/¿aSanc/wíimi,  y  lo  firman  los  mi- 'Congregaciones  de  cardenales  obren  en 
nistroe  de  la  Congregación,  como  se  ve  en  ;  nombre  del  Papa,  considerado  mas  bien 
el  que  prohibe  llevar  bajo  de  palio  las  re-  ;  como  supremo  príncipe  (en  lo  espirítual), 
liquias  ó  imágenes  de  los  santos.  Decreta  \  que  como  supremo  juez,  sin  embargo. 
auihendca  Congr.  sacr.  riL  tom.  Vil,  ,  dicha  Congregación,  mas  que  otra  algu- 
pág.  243.  !  "*•  como  que  tiene  á  su  cargo  un  cierto 

La  de  obispos  y  regulares,  en  fin,  que  j  gobierno  universal  y  poUtico  de  ambos 
es  de  la  que  ahora  se  trata,  espide  por  sí    cleros,  no  está  sujeta  á  las  restríodones 
misma  sus  decretos, como  se  ve  en  ürsaya,  i  6  reglas  fijas  que  otras,  sino  que,  según' 
Discept,  eclessiast.,   tom,    VIII,  pág$.  j  lo  dicta  la  prudencia  y  la  calidad  de  los  ¡j 
l;Syí22.  Pero  sobre  esta  Congregación,  j  negocios,  adopta  divenoa       "^^ 


f^f 


if4 


EL 


LVADOR 


gve  divenat  leyes  en  su  modo  érproee'- 
der.»  (Y  después  de  esto  podrá  causar 
estrañeaa;  que  en  estafes  se  haya  dirigido 
dicha  Congregación  al  ordinario  de  la  dió- 
cesis'de  Méaco,  por  medio  de  una  epísto- 
la,' y  que  en  ella  mencione  la  cSpecii^  de- 
legación qué  le  confiere  Su  Santidad  para 
que  yeiifique  la  visita  del  convento  gran- 
dede  Santo  Domingo!  Mucho  mas  graves, 
amplias  y  trascendentales  fueron  las  facul- 
tadesestraordinarias  que enroieria ocasión 


se  le  infirieron'  por  delegación  apostóK- 
ca  ál  vieario  capitular  de  Luca,  sobre  loa 
clérigos,  frailes  y  monjas;  y  sin  embargo , 
se  le  oomtmicaronpor  una  brevísima  car- 
ta que  se  le  dirigió  al  secretario  de  tma 
Oongregadon  especial  que  se  habia  reuni- 
do para  consultar  remedios  á  los  abusos 
del  juego  de  loterir,  laque  puede  versa 
en  ehMiseelkmeum  sacro  et  profanum  de 
Urssjra,  tomo  II  de  sus  obras,  pág.  74, 
I  párrafo  8.  <» 


ItEMITIDO. 


Seitores  editores  del  Observador  CcUó- 
/ico.— Puebla,  Febrero  5*de  1849.— Muy 
señores  mios:  En  cierto  periódico  de  esa 
capital  he  visto,  que  hablándose  del  nom- 
bramiento que  hizo  el  supremo  gobierno 
en  el  doctor  Sollano,  para  rector  del  cole- 
gio de  San  Gregorio,  no  teniendo  tacha  al- 
guna que  ponerlo,  y  reconociendo  sus  biie- 
ñas  cualidades,  solo  le  echa  en  cara  su  es- 
tado, como  impropio  para  dirigir  la  educa- 
ción de  la  juventud;  y  viendo  en>  esto,*  no 
im  agravio  personal  que  se  hace  á  dicho 
nuevo  rector,  sino  á  todo  el  orden  ecle- 
siástico, no  he  querido  que  quede  inaper- 
cibida esa  proposición,  y  suplico  á  vdes. 
que,  como  tan  celosos  del  honor  del  sa- 
cerdocio católico,  se  sirvan  insertar  en  su 
religioso  periódico,  las  siguientes  reflexio- 
nes que  no  me  parecen  inoportunas,  para 
desengañar  á  los  incautos  que  se  dejan  se- 
ducir por  las  temerarias  declamaciones  de 
periodistas  poco  instruidos,  y  muy  lige- 
ros en  todo  lo  que  puede  denigrar  ú  nues- 
tro respetable  clero. 

Es  necesario  ser  muy  peregrinos  en  la 
historia  para  ignorar  que  desde  los  prime- 
ros rudimentos  de  1»  sociedad  europea,  y 
de  la  nuestra,  desde  que  la  alumbró  la  luz 
del  Evangelio,  la  educación  de  la  juven- 
tud ha  si^  casi  pirivativa  de  los  minis- 


tros del  santuario,  ya  en  el  sileneio  da  los 
claustros,  ya  en  lo  interior  de  las  familias, 
ó  ya  también  en  la  publicidad  de  las  es- 
cuelas. No  disimularé,  que  la  razón  de 
esto,  puede  ser  el  que  particularmente  en 
el  siglo  XIII  la  instrucción  en  la  literatura 
y  en  las  ciencias  se  restringió  casi  á  aque- 
lla clase,  cuando  la  palabra  clérigo  ora  si- 
nónima de  instruido;  pero  al  ver  continua- 
do aquel  uso  aun  en  los  tiempos  en  que  la 
literatura  comenzó  á  estenderse  á  los  le- 
gos, y  al  verlo  observado  comunmente  has- 
ta nuestros  dias,  cuando  los  seculares  no 
ceden  á  los  eclesiásticos  en  materia  de  ins- 
trucción, me  hace  creer  que  alguna  otra 
razón  mas  poderosa  debió  dar  el  primer 
impulso  á  aquella  costumbre,  y  la  conserva 
hasta  el  dia,  aunque  ella  no  sea  reconoci- 
da por  todos,  sino  de  aquellos  que  cono- 
cen todo  su  valor  y  la  obedecen. 

Esto  es,  aquel  respeto  con*  que  miran 
los  niños  á  los  eclesiásticos,  como  revesti- 
dos del  sagrado  carácter  del  sacerdocio. 
El  maestro,  si  bien  participa  de  la  autori- 
dad paterna,  no  inspira  aquel  respeto 
afectuoso  y  filial  que  imprime  la  naturale- 
za en  los  tiernos  corazones  -  de  los  hijos 
para  con  sus  padres;  y  coa  todo,  es  indis- 
pensable, para  que  las  semillas  de  la  edu- 
cación puedan  desenvolverse  conveniente- 


CATOLiCD. 


476 


ite,  iediar  raices  j  producir  abundan- 
taa  £ruto8.  Desde  luego,  pues,  fué  suma 
cordura  tomar  de  la  religión  aquel  auxilio 
que  la  naturaleza  negó  á  los  maestros.  El 
niño  mira  en  el  eclesiástico  un  hombre, 
que  por  vocación  es  superior  á  la  baja  es- 
fera de  las  cosas  mundanas:  lo  observa 
ofrecer  en  el  altar  la  hostia  de  paz,  recon- 
ciliar á  los  pecadores  en  el  sacramento  de 
la  Penitencia,  esponer  desde  el  pulpito  la 
palabra  divina;  lo  vé  bautisar  4  los  niños, 
¿endecir  las  bodas»  confortar  4  los  mori- 
bundos é  inspirar  con  dulces  palabras  re- 
signación á  las  familias  en  k>s  golpes  de 
adversa  fortuna.  De  todo  esto  se  engen- 
dra en  aquellas  almas  vírgenes  un  devoto 
respeto  hacia  aquel  estado,,  el  cual  se  ase- 
meja mucho  al  filial;  y  aun  puede  ser  «n 
suplemento  á  la  autoridad  paterna,  de  que 
se  necesitan  algunos  vestigios  en  el  maes- 
tro, sigúese  de  aquí,  que  aunque  no  hu- 
biese otras  ventajas,  como  la  de  estar  K- 
bre  el  eclesiástico  de  los  cuidados  secula- 
res, tener  mayor  pericia  en  las  cosas  sa- 
gradas, mayor  hábito  de  vencer  sus  pasio- 
nes, especialmente  la  ira,  &c.,  &c.;  basta- 
rla para  que  debiera  preferirse  al  lego,  en 
igualdad  de  circunstancias,  aquel  respeto 
mayor  que  le  adquiere  su  solo  estado. 

Pero  '*  el  sacerdote  (se  dice)  no  tiene  ni 
puede  tener  la  pericia  oportuna  para  for- 
mar al  escelente  padre  de  familia,  al  ciu-' 
dadano,  al  comerciante,  al  militar,  al  ma- 
gistrado, &C.X  La  debilidad  de  este  argu- 
mento, que  es  el  Aquiles  de  los  anti-ecle- 
siásticos,  se  reconocerá  fácilmente  con 
solo  reflexionar,  que  si  quiere  entenderse 
por  pericia  de  mundo  el  haber  ejercitado 
de  hecho  todos  los  oficios,  á  qjue  los  jóve- 
nes  deben  adiestrarse,  no  podrian  tenerse 
maestros  sino  de  la  edad  de  Matusalén,  y 
aun  nobastaria  esto^  si  no  se  hubiese  ver- 
sado prácticamente  en  todas  las  diferentes 
condiciones  del  estado  social,  de  lo  que  re- 
sultaría que  ningunq  podría  hacer  profesión 
de  enseñar,  y  se  pesderian  los  preciosísimos 


frutos  de  1^  eq>criencia,  que  ss  recogen  e^i 
la  misma  obra  de  la  educaeioik  Si  pve»,. 
debe  bastar  aquella  pericia  de  cada  pro- 
fesión que  se  adquiere  eon  el  estudio  y  la 
observación  de  sus  relaciones  y  deberes. " 
de  sus  ventajas  é  inconvementes,  de  sus 
peligros  y  correctivos,  no  puedo  compren» 
der  la  razón  porque  se  exija  estar  envuel- 
tos en  el  torbellino  de  esos  afectos  des- 
templados, de  esa  política  engañadora,  de 
esas  máximas  perversas  que  constituyen 
al  mundo  según  el  Evangelio.  Mas  bien 
creo  que  quien  está  sumergido  en  él,  me* 
nos  lo  conoce,  y  que  el  que  se  halla  en  me- 
dio de  él  solo  con  la  vida,  pere^  fuera  con 
el  corazón  y  los  afectos  por  una  vocación 
divina,  puede  tener  mas  facilidad  de  cono- 
cerlo mejor  y  mas  4  fondo.  Añada  4  es- 
to, que  ningún  secular  hace  tanto  estudio 
sobre  los  deberes  del  hombre,  sobre  los 
rodeos  6  subterfugios  de  la  conciencia,  so- 
bre  las  virtudes  y  los  vicios,  anatemizan- 
do  hasta  las  ñbras  del  corazón  humano, 
como  los  eclesiásticos  para  disponerse  al 
delicado  ministerio  del  confesonario,  los 
cuales,  añadiendo  la  práctica  á  la  teoría., 
ministran  tal  conocimiento  del  mundo,  co- 
mo ningún  secular  podrá  adquirir  jamás 
con  ningún  género  de  esperiencia.  Y,  ha- 
blemos claro,,  ^qué  es  lo  que  saben  los  se- 
culares del  mundo?  La  corteza,  lo  exte- 
rior, un  semblante  frecuentemente  mentí- 
roso;  porque  el  arte  mayor  que  tiene  el 
mundo,  es  fíngir  lo  que  no  hay.  A  solo 
el  eclesiástico  le  es  dado  penetrar  en  las 
conciencias,  ver  patentes  los  corazones, 
conocer  en  toda  su  luz  los  pensamientos 
mas  ocultos;  porque  nada  menos  que  esto 
se  exige  para  curarlas  llagas  de  las  almas 
y  dirigirlas  por  las  sendas  seguras  de  la 
virtud.  El  conocimiento  del  mundo  no 
puede  comunnften te  faltar  al  eclesiástico, 
el  cual,  reunido  á  las  otras  cualidades  di- 
chas arriba,  lo  constituye  el  educante  mas 
oportuno  que  pueda  subsistir  al  natural, 
que  es  el  padre.    A  esto  se  agrega,  que 
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generalmente  la  obra  de  la  educación»  no 
se  dirige  entre  el  dero,  al  arbitrio  de  ca* 
da  cual,  sino  según  la  esperiencia  hecha 
por  algunos  siglos  en  la  Europa  y  fuera  de 
ella,  y  cuyos  frutos  ha  visto  el  mundo,  no 
pudiendo,  por  mas  que  lo  intente,  simular 
su  ignorancia. 

Por  levísima  que  sea  esta  causal,  en  la 
que  no  puede  ser  cómplice  la  voluntad, 
no  es  ella  sin  embargo,  el  principal  cargo 
que  se  hace  al  clero,  sino  que  hay  otros 
mas  graves  que  se  le  oponen,  como  la  de 
pervertir,  corromper,  reducir  énadalaju» 
ventud,  y  esto  con  toda  deliberación,  por 
un  frió  cálculo,  y  para  conseguir  y  conser- 
varse el  predominio  univeniah     Un  cier- 
to enemigo  del  clero,  después  de  disertar 
largamente  sobre  las  maneras  de  la  buena 
educación,  se  espresaren^  estos  términos, 
que  repiten  servilmente  sus  admiradores: 
"Ahora  bien,  los  eclesiásticos  hacen  todo 
lo  contrario,  quebrantando  las  fuerzas  de 
la  voluntad,  postrando  la  razón,  amorti- 
guando los  afectos,  cortando  las  alas  de  la 
imaginativa,  acostumbrando  á  sus  alum- 
nos á  desconfiar  demasiado  de  sí,  á  de- 
pender ciegamente  de  las  seíias  de  otros, 
á  ser  irresolutos  y  empachados^  como  el 
niño  que  no  osa  dar  un  paso  sino  sosteni- 
do por  las  fajas  con  que  lo  sostiene  el  bra- 
zo materno;  imprimen  en  ellos  un  hábito 
pusilánime,  una  afeminacionr  de  afectos, 
una  docilidad  funesta  de  ánimo,  una  mez- 
quindad de  corazón,  una  pequenez  de  es- 
píritu, que  los  inclinaii  al  mal  mucho  mas 
que  al  bien.  .  .  .  Los  eclesiásticos  se  es- 
meran en  afeminarlos  (á  los  alumnos)  ar- 
rancándoles todos  los  gérmenes  de  aquella 
energía  serena  y  tranquila,  y  de  aquel  va- 
ronil estoicismo  que  hace  al  hombre  resis- 
tir á  las  lisonjas  de  la' impiedad  y  á  las  se- 
ducciones de  los  sentidos.»     Tal  ventisco 
de  tempestuosas  imputaciones  amontona- 
das unas  sobre  otras,  se  repiten  constan- 
temente por  los  enemigos  del  clero.  ¿Pe- 
ro cuáles  son  siquiera  las  conjeturas  que 


las  hacen  probables?  |  Acaso  de  k>i  Hm 
que  proponen.al  estudio  de  los  \6wmmá 
(Del  régimen  interno  de  las  escaetatf  |Di 
los  métodos  que  siguen?  ^De  los  diaounoi 
privados  que  tienen  con  ellos  los  macstrosl 
jAhl  Nada  de  esto:  basta  que  lo  aaegun 
algún  escritor  del  progreso,  para  que  todo 
lector  tenga  estrechísima  obligaGÍo&-de 
creer  á  puño  cerrado  hasta  las  comas.    Y 
con  todo,  nada  mas  fácil  que  conoboor 
con  un  argumento  ó  conjetura  eatos  wm 
asertos:  anualmente  salen  de  las  eaoadü 
del  clero  muchos  millares  de  jóvenes,  y 
de  ellos  podria  saberse  muy  bien  ceiki 
eran  los  medios  de  que  se  valen  loe  ede- 
siásticos'  para  envilecer  la  rason,  enoiti» 
guarel  ánimo,  obscurecerlos,  oprimiilDi, 
afeminaflos,  y  en  una  palabra,  reducuifli 
á  la  nulidad.  Aun  seria  mas- fácil  le  pnw-  , 
ba;  cítense  á  los  alumnos  de  k»  ookgÍQi 
clericales,  criados  desde  la  inbncift  -m 
ellos,  exactos  observantes  de  lee  conatitii- 
ciones,  y  fieles  imitadores  de  les  ooeUim- 
bres  de  sus  maestros;  véanse  si  eon  mode- 
los de  perversidad  y  si  en  ellos  resalte  ese 
pernicioso  sistema  de  educación.    Tales 
argumentos  serian  suficientes  para  probar 
esos  culuniosos  asertos,  mas  que  todas  las 
declamaciones  y  libelos  juntos.     Se  cita- 
rán, no  l>ay  duda,  jóvenes  díscolos  salidos 
de  esas  escuelas;  pero  ellos  mismos  servi- 
rán de  ejemplo  de  lo  que  decimos,  puei 
cabalmente  su  mala  conducta  es  resultado 
de  no  haberse  amoldado  á  los  principios 
que  en  ellas  se  les  ensenaban;  pero,  4  pe- 
sar de  cuanto  puede  exagerarse,  mayor 
es  sin  comparación  el  número  de  los  mal- 
vados que  producen  los  colegios,  dirigi- 
dos puramente  por  seculares,  que  el  de 
los  establecimientos  eclesiásüeoe*. 

La  fuerza  de  kt  verdad  nos  obliga  á  ha- 
blar de  esta  manera^  y  la  esperiencia  lo 
acredita  mas  de  lo  que  quisiéramos.  To- 
memos por  ejemplo,  ya  que  se  noe  presen- 
ta la  ocasión,  el  cuerpo  eclesiástico  mai 
famoso  por>  stt  educación  4  le  javentod, 
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I  dia  se  ha  conocido.     Hablo 
litas,  cuya  enseñanza  ha  si- 
de  las  mas  negras  calumnias, 
s  se  han  hecho  estensivas  á  to- 
á  pesar  de  haber  formado  ilus- 
;es,  generales  de  ejército,  ma- 
netos,  escritores  ilustres,  y 
signes  en  todo  género,  que  se- 
ría inmortal  de   sus  patrias, 
n  embargo,  se  ha  declamado  y 
hoy  contra  esa  educación!  Y 
ipenas  hay  acusaciones  que  se 
nentido  mas  por  los  hechos,  y 
sido  mas  confundidas  aun  por 
^rnizados  enemigos.  Escuche- 
)S  testimonios  de  esta  clase,  y 
Tenderemos  si  el  clero  es  impro- 
L  educación  de  la  juventud,  y  si 
litádole  á  esta  porción  ilustre  de 
la  dejado  de  producir  males  in- 


I. 

estante  Schlosser,  sabio  alemán 

ocido  por  su  Historia  de  las  re- 
políticas  y  literarias  de  la  Eu- 
siglo  XIX,  así  se  espresa  en  el 
:  "Para  consumar  esta  re volu- 
or  (la  anticatólica)  y  privar  al  an- 
ima político  y  religioso  de  los 
tólicos  de  su  principal  apoyo,  las 
jrtes  de  la  casa  de  Borbon,  ig- 
ue  iban  á  poner  con  esto  la  ins- 
le  la  juventud  en  bien  diferentes 
reunieron  contra  los  jesuitas... 
i  tuvo  bastantes  trabajos  ante  el 
i  obtener  la  autorización  de  to- 
das que  debian  cambiar  entera- 
sistema  de  educación  en  toda  la 

istiana. » 

rotestante  (Leopoldo  Ranké)  ha- 
mportantes  confesiones  respecto 
manza  de  los  jesuitas:  • '  Los  su- 
los  jesuitas  fueron  prodigiosos: 
ó  que  aprendía  mas  la  juventud 
leaes  en  sus  colegios^  que  en  dos 
>s  otros:  los  mismos  protestantes 


los  mas  alabados  establecimientos  {Histo- 
ria del  papado f  iom.  I,  pág.  301.)  Gio- 
berti,  hablando  en  su  obra  Introducción  al 
estudio  de  la  filosofía,  /om.  I,  pAg.  196, 
sobre  la  educación,  dice  así:  "La  gloría 
de  este  invento  y  el  méríto  de  haber  co  ^ 
mensado  á  poserlo  en  práctica  y  ejecu- 
ción, pertenece  á  diversas  órdenes  religio- 
sas, especialmente  á  la  de  los  jesuitas,  los 
cuales,  como  maestros  de  la  juventud, 
manifestaron  tal  sabiduría  en  conocer  la 
naturaleza  humana,  y  particularmente  la  de 
la  edad  tierna,  que  su  modo  de  instruir  á 
los  niños,  contiene  muchas  partes  escelen- 
tes  de  que  podrán  aprovecharse  los  afec- 
tos al  estudio  de  la  pedagogia. » 

El  conocido  abate  La-Mennais ,  nada 
afecto  tampoco  á  los  jesuitas,  y  con  los 
que  ha  tenido  algunas  cuestiones  sobre  el 
ramo  de  enseñanza,  no  obstante,  en  su 
obra,  Reflexiones  sobre  el  estado  de  la  Igle- 
sia, hablando  del  vacío  inmenso  que  ha- 
bían dejado  los  jesuitas  en  el  catolicismo, 
preguntaba:  "¿Quién  los  ha  reemplazado 
en  nuestros  colegios!»  Y  esto  que  hablaba 
en  Francia,  donde  hay  tantos  literatos:  es- 
presion  con  que  parece  haber  contestado 
al  cabo  de  mas  de  medio  siglo,  al  pronós- 
tico que  habia  hecho  Federico  II,  á  D'Alem- 
bert  en  su  correspondencia:  "Vosotros,  le 
decia,  resentiréis  en  Francia  el  efecto  de 
la  espulsion  de  los  jesuitas,  y  el  daño  in- 
mediatamente lo  sentirá  la  educación  de 
la  juventud. »  Y  no  se  tenga  por  sospecho- 
so este  testimonio  del  autor  de  Las  pala- 
bras de  un  creyente,  Mr.  -de  Pradt,  que 
nada  ha  perdonado   á  los  jesuitas,  en  su 
obra  de  los  Cuatro  Concordatos;  no  pudo 
menos  que  confesar  que  ''entre  los  inmen- 
sos trabajos  religiosos  y  Hteraríos  con  que 
se  hizo  admirable  la  Compañía,  ninguno 
la  iguala  en  el  arte  de  formar  la  juventud.  •» 
Últimamente,  para  corroborar  mas  lo  que 
decimos,  escúchese  lo  que  escríbia  otro 
protestante  ápríncipios de  este  siglo:  "Du- 


mejor  á  ellos  á  sus  hijos  que  á  I  rante  dos  siglos,  los  jesuitas  habian  for- 
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made-an  su  oolegio  de  Clermont  en  Paria 
lo  mas  -escobo  de  la  nobleza  francesa  en 
la  reKg^n,'en  las  ciencias  y  el  amor  á  la 
ipatria.  Pocos  años  después  de  espulsados 
estos  maestres  tan  hábiles,  el  mismo  cole- 
ro vomitó  de  su  seno  4  los  Robespierres, 
Camilos  DunaoUns,  los  Trallen,  los  Noel, 
los  Freron,  los  Chenier....  y  otros  dema- 
gogos {Kem,  Lection,  theolog.  in  Proe^ 
mió]. 

Véase,  pues,  á  qué  se  reduce  en  con- 
•clusion  ese  empeño  de  desacreditar  la  en- 
señanza delclero,  enmarcarlo  de  ignoran- 
te, de  poco  conocedor  del  mundo,  dé 
un  empeño  de  amilanar  los  espíritus  gene- 
rosos de  la  juventud,  para  perpetuar  el 
que  se  llama  su  fatal  influjo  sobre  el  pue- 
blo. No  se  trata  de  otra  cosa  que  de  qui- 
tar la  dirección  de  los  tiernos  corazones  de 
los  jóvenes,  de  manos  de  los  maestros  de 
la  moral,  para  entregarlos  á  profesores  se- 
culares, que  los  imbuyan  en  las  máximas 
del  siglo.  A  este  ñn  se  dirigen  todas  esas 
declamaciones,  esas  calumnias  y  esas  pin- 
turas en  que  se  agotan  los  mas  negros  co- 
lores para  ventilar  la  verdad.  Acabóse  con 
la  enseñanza  jesuítica,  con  esa  sociedad  re- 
ligiosa; de  quien  escribia  uno  de  sus  mayo- 
res enemigo8(D'Alembert)  "Ninguna  orden 
religiosa,  sinescepcion,  puede  gloriarse  de 
tan  grande  número  de  hombres  célebres  en 
las  letras;  los  jesuitas  se  han  dedicado  con 
suceso  en  todos  sus  géneros;  elocuencia, 
historia,  antigüedades,  geometría,  literatu- 
ra profunda  y  agradable;  y  casi  no  hay  clase 
de  escritores,  en  que  no  cuente  hombres 
de  primer  mérito  (Sur  la  desíruct.  des 
jesuit.)  (1);  añadiendo  á  tanto  saber,  tan- 

(i)    Esta  opinión  de  la  sabidurio  de  lúe 
jesuítas  es  tan  general,  qae  en  el  ^^Manaal  de 


to esmero  eneducar  á  los  jóvenes 

los  verdaderos  principios  de  la  sabídi 

que  son  los  del  temor  de  Dios,  que 

decía  el  venerable  Palafox,  obispo  de  éi^ 

ta  diócesis,  y  justamente  amado  délos  po^ 

blanos,  cuando  no  acongojado  por  miga- 

na  pasión,  sino  en  toda  la  paz  y  tranqniB- 

dad  de  su  corazón,  comentaba  estas  pds- 

bras  de  la  carta  30  de  Santa  Teresa:  "01- 

vidóseme  escribir  en  esas  otras  cartas^  el 

buen  aparejo  que  hay  en  Avila  pazm  cifar 

bien  esos  niños.    Tienen  ios  de  la  Con- 

pañía  un  colegio  á  donde  les  ensefianfit* 

mática,  y  los  conñesan  de  ocho  i  odM 

dias,  y  hacen  tan  virtuosos,  que  es  poa 

alabar  á  Nuestro  Señor;  n  .-'  *Como  sí  dge* 

"ra  sin  salir  desu patria,  tienen  cuanto  km 

''menester,  buenas  letras,  y  educacioies 

"tan  santa  Compañía.»     Acabóse,  piMS, 

repito,  esta  educación,  y  ahora  se  trata  ds 

arrancarla  del  poder  del  clero,  con  un  cb- 

jeto  tan  conocido,  que,  como  por  oprobio,  j 

se  WíLmeLJesuUica  i  esta  enseñanza  q^>'J 

tanta  gloria  dio  á  la  religión  y  al  Estadil^'t 

Abra  pues,  los  ojos  el  gobierno,  y  si  sé*' 
quiere  que  acabe  de  desorganizarse  la  sc^' 
ciedad,  no  escuche  á  los  enemigos  dd  de» 
ro,  y  persuádase  que,  tanlejos  de  que  esos 
superiores  y  maestros  de  la  juventud,  en 
razón  de  su  estado,  sean  impropios  para  la 
dirección  de  colegios  y  para  educar  á  los 
jóvenes,  ellosson  mas  adecuados,  en  igual- 
dad de  circunstancias  que  los  seculares. 

Es  de  vdes.,  señores  editores,  afectísi- 
mo servidor  Q.  B.  SS.  MM.~£*.  R. 

los  bibliotecarios»  publicado  en  Leipsik,  por 
Mr.  Naumman,  en  18i0,  se  dice:  ''que  habien* 
do  un  librero  alemán  mandado  boscar  por  toda 
la  Europa,  cierto  catálogo  de  libros  que  desea- 
ba, muy  escogidos  en  todos  los  ramos  de  Its 
ciencias  y  literatura,  para  formar  una  bibliote- 
ca, después  de  los  nombres  ilustres  de  molli- 
tud  de  escritores,  anadia:  — ^^Cualesquiera  aa- 
torea  de  la  Compañía  de  Jesas.»'-EE. 


NOTA.'-Los  redactores  del  OBSERVADOR  ofrecen  á  los  señores  suscrítores»  no 
dejar  ninguna  materia  de  que  traten,  pendiente,  bien  sean  producciones  agenasú  origi- 
nales; y  que  por  su  parte  no  tendrán  ninguna  baja  de  precio  los  números  que  queden 
sin  espenderse,  pues  no  se  tiran  mas  que  los  necesarios  para  cubrirlos  costos.— fj?. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  SOCIAL  Y  LITERARIO. 


Tom.  TL]     SÁBADO  24  DE  FEBRERO  DE  1849.      [Nnm.  21. 


ill  lOFlCiEHTB  EL  CATOLICISHO  EN  LAS  SODEDADES  HODERNiS  PAKil  SATISFiCEE 

LAS  AÜ;DALES  EXIGENCIAS  DE  EisTAS? 


O]PlffS€172s0    SMESi   ^m^Ts^  2EÁ^7SC(S)SÍS). 


*' Buscad  primen)  el  reino  «le  Dios  y  bq  jiutioía. 
y  UkIo  lo  dciiiá.4  sf'  «is  thirh  «le  «ñ»iili<ln»R." 

San  Lúea»s  cap.  XHI^  vtrt.  3 1 . 


CAPITULO  III. 

DE  XX^e  CARACTERES   DEL  CATOLICISMO. 

(Continúa.) 


h^i     El-principio  civilizador  que  moraliza  las 
r  aadones  bárbaras,  está  en  manos  del  ca- 
!«    tolicismo,  y  es  el  de  la  fraternidnd  uní  ver- 
bal. Este  principio  las  reduce,  no  en  fuer- 

•  <a de  nzonomientos  y  de  ciencia,  sino  con 
iaaala  admisión  á  la  comunión  de  la  Igle- 

•  sia.  La  unidad  le  pertenece.  El  cristianis- 
^    me  es  UQ  todo  perfectamente  armónico 

todas  sus  partes  están  ligadas,  es  una  ca 
«    dens  que  no  se  puede  romper.  Gobierno 

•  •  Aigmas,  moral,  todo  en  él  es  convergente 

Uois  la  unidad.  Bien  pueden  los  político> 
•oponerse  con  todos  sus  esfuerzos  á  la  reu 
r    dmh  de  ios  poderes  legislativo,  adminis- 
-   tntiíifo  y  judicial,  en  las  manos  de  un  spio 
gefe  del  ISstado;  pero  en  la  Iglesia  el  po- 
der-es esencialmente  uno  como  la  doctri- 
na. Todos  los  miembros  del  cuerpo  sacer- 
dotal ensenan,  juzgan  y  administran;  pero 
t) .  cada  uno  según  el  grado  gerárquico  en 
•  ^  que  se  halla  colocado:  el  soberano  pontí- 
*.  fice  por  la  divina  supremacía,  los  obispos 
L*  |K»r  misión  divina,  y  los  sacerdotes  por  de- 
r^jpipoifui  episcopal.    La  unidad  forma  el 
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complemento  y  la  perfección  de  estos  di> 
versos  órdenes  gerúrquicos.  No  hay  mas 
que  un  solo  episcopado  r.sparcido  en  todo 
el  universo;  á  lu  cabeza  tiene  el  papado, 
origen  del  aj)oslolado.  savia  del  catolicis- 
mo que  representa  en  su  unidad  la  de  la 
fé.  Así  entendemos  el  ministerio,  deciael 
;ran  Bossuet  (1):  lodos  reciben  el  mismo 
)odery  todos  del  mismo  origen;  pero  no 
>h  el  mismo  grado  ui  con  la  misma  estén 
'ion,  porque  Jesucristo  se  comunica  en  i;i 
rpedida  que  le  agrada,  y  siempre  del  mo- 
lo mas  conveniente  paraeslablocer  la  uni- 
dad de  su  Iglesia.  Por  eso  empieza  por  ei 
primero,  y  en  este  primero  forma  el  todu. 
y  él  mismo  estiende  oon  orden  lo  que  pu 
30  en  uno  solo;  y  Pedro,  dice  San  Agus- 
tin,  que  en  su  primacía  representaba  toda 
la  Iglesia,  recibió  el  primero  y  el  único  ai 
principio  las  llaves  que  en  adelante  debían 
ser  comunicadas  á  todos  los  demás,  para 
que  aprendamos,  según  la  doctrina  de  un 
santo  obispo  de  la  iglesia  galicana,  queia 

(i)    Discursa  sphce  la  gnidtd  da  b  IgU»ia. 
TüM.  II.  44 
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mente  en  la  persona  de  uno  solo,  no  se  ha 
repartido  sino  con  la  condición  de  referir- 
se siempre  al  principio  de  su  unidad,  y 
que  todos  aquellos  que  hayan  de  ejercerla 
deban  estar  inseparablemente  unidos  á  la 
misma  cátedra.  Esta  es  la  cátedra  romana 


tan  celebrada  por  los  santos  padres,  don-    pasados  y  venideros!    ¡Qué  hermos 


de  como  á  porfía  han  ensalzado  el  princi- 
pado de  la  cátedra  apostólica  de  donde 

parten  los  rayos  del  gobierno Hé  6quí 

lo  que  debe  quedar,  según  la  palabra  de 
Jesucristo  y  la  constante  tradición  de  nues- 
tros padres,  en  el  orden  común  de  la  Igle- 
sia; y  pues  que  era  el  consejo  de  Dios  per- 
mitir cismas  y  heregias,  no  habia  constitu- 
ción mas  firme  para  sostenerla,  ni  mas 
fuerte  para  abatir  éstas.  Por  esta  consti- 
tución todo  es  fuerte  en  la  Iglesia,  porque 
todo  en  ella  es  divino  y  todo  está  unido;  y 
como  cada  parte  es  divina,  también  el  vín,- . 
culo  lo  es,  y  la  reunión  es  tal  que  cada  par- 
te obra  con  la  fuerza  del  iQjf^*  Por  esto 
nuestros  predecesores,  que  tanfas  veces  di- 
jeron en  sus  concilios,  que  en  sus  iglesias 
obraban  como  vicarios  de  Jesucristo  y  suc- 
Cesores  de  los  apóstoles,  á  quienes  envió 
inmediatamente,  dijeron  también  en  otros 
concilios,  como  hicieron  los  papas  en  Cha- 
lons.  en  Viena  y  otras  partes,  que  obraban 
en  nombre  de  San  Pedro,  tice  Peiri,  por 
la  autoridad  dada  á  todos  los  obispos  en  la 

persona  de  San  Pedro Como  vicarias 

de  San  Pedro,  vicaríi  Petri,  lo  dijeron 
tun  cuando  obraban  por  su  autoridad  or- 
dinaria y  subordinada,  porque  todo  se  pu- 
to primeramente  en  San  Pedro;  y  eá  tal  la 
Correspondencia  en  todo  el  cuerpo  de  la 
Iglesia,  que  lo  que  hace  cada  obispo,  se- 
gún la  regla  y  en  el  espíritu  de  la  unidad 
católica,  lo  hacen  con  él  toda  la  Iglesia, 
todo  el  episcopado  y  la  cabeza  de  éste. » 

Si  nos  parece  tan  bella  la  naturaleza 
porque  todos  los  seres  se  enlazan  desde  el 
infinitamente  pequeño  hasta  el  infínitamen- 
te  gtande;  ri  la  unidad  ep  las  obras  cienti- 


nación  y  eleva  el  ingenio  hasta  es 
le,  [quién  dejará  de  esclamar  con  B< 
**Comprendeis  ahora  esa  inmortal  1 
de  la  Iglesia  católica,  en  la  que  se 
todo  lo  bello  y  glorioso  que  han  ten 
dos  los  lugares,  todos  los  siglos  preí 


en  esa  unión,  Iglesia  católica,  y  al  \ 
tiempo  qué  fuerte!"  ¿Quién  no  rec( 
ri(a^n  ella  por  ese  augusto  carácter] 
dad  que  emana  de  los  consejos  de  D 
Como  ninguna  verdad  puede  pn 
sino  de  Dios,  no  es  dado  á  la  Iglesia 
los  dogmas:  solo  puede  enseñarlo! 
encargada  de  esplicarlos  y  definirlos 
no  puede  tener  derecho  á  tocarlos, 
un  grandísimo  error  tratar  las  verdaí 
ligiosas  como  las  ciencias  natura 
creerlas  sujetas  á  las  mismas  trasfon 
nes  y  á  iguales  virtudes.  No  deben 
dernrse  bajo  el  mismo  aspecto,  porc 
ciencias  naturales  son  patrimonio  de 
bre,  lo  que  las  condena  á  ser  como 
teligencia  humnna,  eternnmente  pr< 
vas  é  incompletas;  progresivas,  porc 
da  generación  científica,  procedien 
lo  conocido  á  lo  incógnito  y  de  los  < 
brimientos  á  los  esperimentos,  añad 
á  la  suma  de  observaciones  recogid 
las  generaciones  precedentes:  incc 
tas,  porque  poniendo  al  hombre  fren 
noción,  Dios  se  ha  reservado  el  su 
conocimiento,  y  no  levanta  nunca  e 
mente  el  velo  que  le  oculta  á  nuestv 
radas.  Los  pensamientos  de  los  ho 
pasan  así  á  otros  hombres  para  ser  A 
cados,  aumentados  ó  reformados;  \ 
doctrina  católica  no  tiene  que  sufi 
debilidades  humanas  de  la  correcck) 
los  retoques.  En  tanto  que  todas  li 
ducciones  del  talento  del  hombre  \ 
mas  que  el  monumento  triste  de  la  i 
sistencía  y  de  las  contradicciones  de 
zon  humana,  existe  sobre  nuestros 
brimientos  pardales  la  verdad  una, 
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na,  inulterablc,  independiente  do  los  es- 
fuerzos que  se  hacen  para  menoscabarla 
de  los  acerados  tiros  del  sarcasmo  de  que 
es  objeto,  de  los  ignorantes  que  la  desco- 
nocen y  de  los  penosos  progresos  de  los 
ingenios  laboriosos  en  »u:)  investigaciones. 
Revelándonosla  Dios  ha  querido  qne  do- 
minase en  el  mundo,  y  que  el  entendimien- 
to humano  lu  viese  brillar  como  estrella 
benéñca,  siempre  pronta  á  guiarle  en  su 
camino.  Esta  inmoviblidad  que  se  le  cen- 
sura, es  el  carácter  y  lu  prueba  de  su  cer- 
tidumbre indestructible.    No  puede  uno 
menos  de  admirarse  ante  el  mrge&tuoso 
conjunto  y  la  magníñca  uniibrmidad  de  las 
•  TCTdades  qi^  el  catolicismo  ha  propagado, 
ligando  todos  los  tiempos  y  todos  los  lu- 
gares. Nada  se  ha  obrado  en  él  como  mo- 
dificación, sino  cx>mo  consecuencia:  bajo 
este  respecto  se  ha  abstenido  siempre  de 
toda  clase  de  novedades.    Los  dogmas  ja- 
más han  cambiado,  ha  dicho  con  mucha 
raxon  el  autor  del  Ensayo  sobre  el  Pan- 
ff/jnno.    En  las  grandes  épocas  de  los  di- 
%:naH  revelaciones  se  agregaron  nuevas 
wrdades  ú  las  verdades  antiguas;  pero  le- 
jos de  destruirlas,   no  hicieron  mas  sino 
confirmarlas  y  espionarlas.  La  perfecta  re- 
liiríon  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamen- 
to V  Itt  inmutabilidad  del  símbolo  católico, 
son  pruebas  irrecusables  de  esta  perfecta 
unidad.  La  doctrina  católica  es  invariable 
en  todas  sus  partes  é  idéntica  en  sus  dog- 
mas y  en  las  reglas  de  fe.  Ingerida  en  to- 
dos los  climas,  bajo  todas  las  formas  de 
gobierno,  entre  los  pueblos  mas  bárbaros, 
como  en  las  naciones  mas  civilizadas,  no 
ha  tenido' necesidad  de  modificarse.  Libre 
de  las  condiciones  del  espacio  que  pesan 
lK>bre  todas  las  cosas  humanas,  se  la  ve 
atravesar  todos  lof*  tsiglos,   inalterable  en 
esencia,  sobreviviendo  á  todas  las  here- 
gías,  y  nadando  in  su  pureza  sobre  las 
olas  del  tempestuoso  mar,  que  succesiva- 
mente  traga  todos  los  sistemas.  Su  símbo- 
lo ha  atravesado  diez  y  ocho  siglos  en  me- 


dio de  las  contraclicciones  y  de  los  errores, 
herido  con  la  espada,  amenazado  de  ser 
despedazado  por  los  cismas,  combatido 
por  la  filosofía,  y  conculcado  por  el  liberti- 
nage.  Y  sin  embargo,  no  hay  un  solo  artí- 
culo de  su  inmutable  sín.bolo  que  no  haya 
sabido  el  catolicismo  defender  de  los  in* 
quietos  planes  del  hombre,  y  ninguno  de 
los  sagrados  limites  fijados  al  rededor  da 
nuestra  inteligencia  que  la  mano  temera- 
ria de  los  novadores  no  haya  intentado  va- 
namente remover. 

Si  consiiUamos  los  monumentos,  sedes- 
cubre  una  tradición  que  jamás  ha  variado; 
como  que  la  fé  de  hoy  nada  tiene  que  te- 
mer  de  la  de  ayer,  porque  es  la  misma  fé 
de  todos  los  tiempos,  una  sensible  maní- 
festacion  de  la  unidad  de  la  razón  infinita. 
Elsta  unidad  ha  podido  ser  embestida  á  la 
fuerza,  combatida  con  los  artificios  y  deni- 
grada con  calumnias;  pero  esas  violencias, 
esas  astucias  y  esos  escándalos,  ni  pudie- 
ron, ni  podrán  jamás  servir  sino  de  glorifi- 
carla. También  podrán  aparecer  nublados 

que  la  oscurezcan:  mas  no  la  eclipsarán. 
¡Cuan  bello  os  contemplar  la  magestuosa 
unidad  de  la  doctrina  católica  en  el  seno 
de  las  fluctuaciones  del  entendimiento  hu- 
mano, de  la  diversidad  de  las  opiniones 
que  se  atraviesan  ó  escluyen,  y  entre  los 
sistemas  que  se  hunden  y  los  que  se  levan- 
tan! La  completa  renovación  obrada  por 
el  Verbo  Eterno,  proclamando  la  verdad, 
resuena  aún  en  toda  su  integridad  en  el 
seno  del  catohcismo,  sin  liga  de  doctrinas 
heterodoxas,  tal  como  nos  la  trasmitieron 
los  apóstoles.  Si  algunos  espíritus  teme- 
rarios intentaron  á  veces  apartarse  de  esta 
doctrina  y  contradecirla,  sin  duda  que  la 
Iglesia  ha  determinado  entonces  el  sentido 
permanente  de  esta  doctrina  divina;  pero 
no  ha  añadido  nada  do  invención  humana. 
Jamás  hace  otra  cosa  que  dar  esplicaciones 
i  á  lo  que  siempre  se  habia  creido. 
¡  Acia  el  siglo  XVI  se  trató  de  romper 
;  esta  unidad  de  fé  con  el  especioso  pretesto 
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de  la  reforma.  El  género  humano  no  de- 
bia  ya  de  admitir  creencias  dictadas  por  la 
autoridad  de  la  Iglesia:  la  razón  individua) 
fué  llamada  á  formar  la  fé:  cada  hombre 
pudo  estender  su  símbolo.  Desde  enton- 
ces se  pudo  prever,  antes  que  la  misma 
osperiencia  lo  demostrase,  que  no  se  tar- 
daría mucho  en  contar  tantas  profesiones 
de  fé  como  individuos,  tantas  doctrinas  co- 
mo meses  ó  dias  en  el  año:  porque  una 
vez  libre  la  razón  de  toda  autoridad,  tras- 
pasa ó  destruye  todos  los  diques  que  po- 
drían oponerse  al  flujo  y  reflujo  de  los 
penFamientos  humanos  y  á  las  diferentes 
impresiones,  cuya  influencia  provechosa  ó 
nociva  tiene  que  esperimentar  ella  misma. 
Por  eso  el  teólogo  protestante  L?slie  reco- 
noce que  está  en  la  naturaleza  del  juicio 
individual  abortar  gran  variedad  de  opinio- 
nes contrarias,  y  que  ese  es  el  móvil  de 
todas  las  guerras  y  de  todas  las  discordias. 
S'* paróle  pues,  una  rama  del  tronco  de  la 
rfe<»ncia  universal.  Desde  entonces  cada 
dia  M*  han  exigido  nuevos  dogmas  entre 
nqtiellos  á  (juiencs  nunca  hemos  cesado 
(le  amar  como  hermanos.  Ellos  rodearon 
nucíítra  cuna,  y  las  honrosas  relaciones 
que  ron  algunos  nos  han  conservado  las 
♦»pnras  y  los  lugares,  nos  hacen  estimar 
•li::;namiínte  la  fortuna  de  haberlos  conoci- 
Hn.  Por  nuirhoa  esfu«'rzos  que  hagan  pa- 
ra mantíínerse  distantes  de  nuestras  creen- 
cias, jamás  conseguirán  romper  los  sagra- 
dlos lazos  que  nos  uiien  con  sus  personas. 
;Quo  \\o  puedan  leer  en  nuestro  conizon 
los  sentimientos  que  les  profesamos!  Oja- 
lá deduzciui  del  principio  evidente  de  la 
\inidad  absoluta  de  la  verdad,  que  nuestro 
deber  común  es  respetar  las  opiniones  li- 
bres de  cada  uno  en  política;  pero  en  ma- 
teria de  religión  adherirnos  á  la  doctrina, 
que  sola  es  una  y  verdadera. 

Por  no  luiberse  penetrado  intimamente 
la  Francia  de  este  incontestable  principio, 
ensayó  en  1790  formar  una  Iglesia  nacio- 
nal.    Desgarrando  la  unidad  de  la  Iglesia 


romana,  la  constitución  civil  del  clero  no 
atentaba  menos  al  poder  espiritual  de  kM 
papas,  que  al  temporal  de  los  reyes.  De- 
ploró el  mundo  cristiano  este  suceso  como 
una  profunda  llaga  moral  de  que  se  veía 
amenazado,  y  que  no  era  por  título  algu- 
no justificable.  Era  una  estraña  novedad 
que  abiia  la  puerta  á  todas  las  demás. 

La  asamblea  constituyente  con  todo  su 
talento,  su  ardiente  entusiasmo  y  el  aseen" 
diente  de  sus  nuevos  principios,  no  logró 
mas  que  crear  una  iglesia  de(*répíta  desde 
su  nacimiento  y  repugnante  por  sus  es- 
cándalos. Apenas  vivió  unos  cuantos  me- 
ses, y  ya  no  le  quedaba  otro  f»orvenir  que 
ruinas.     Sin  subir  á  épocas  tan  distantes, 
¿no  tenemos  á  la  ráta  terribles  y  asom- 
brosos ejemplos!  ¡Qtié  resultados  felices 
para  la  religión  y  para  los  pueblos  obtie* 
nen  los  que  se  esfuerzan  por  fundar  la  iini» 
dad  moral  y  religiosa  en  España,  en  Ingla- 
terra ,  en  Prusia  y  en  Rusia!  Se  ha  traba- 
jado para  romper  los  vínculo»  qiui  unen 
con  la  Santa  Sede  á  todos  los  di:»<'ípulos 
de  la  Cruz,  y  se  ha  tratado  de  u putar  de  la 
razón  divina  ú  la  razón  humana.     Se  ha 
sembrado  viento  y  se  recogen  tempesta- 
des.    Los  horrores  de  la  guerra,  los  tor- 
mentos del  hambre,  las  proscripciones  y 
el  despotismo  atraen  diariamente  nuevas 
plagas  sobre  estas  regiones.     En  ellos  ca- 
da clase  vive  aislada,  llamando  á  la  pros. 
peridad  de  otros  su  ruina  y  á  su  provecho 
su  perdición.     El  espíritu  de  antagonis- 
mo y  de  disolución  se  ha  apoderado  de  las 
diferentes  partes  de  aquellos  estados.  En- 
lugar  de  «rmonia  se  oyen  los  gritos  de  la 
discordia,  y  en  vez  de  unión  no  se  ven 
mas  que  conflictos  de  intereses.     Elxistc 
entre  la  aristocracia  y  la  clase  pobre  una 
frialdad  desconocida   en  los  tiempos  en 
que  eran  católicos  los  pueblos;  y  los  deli- 
rios del  cartismo  y  del  socialismo  se  afa- 
nan para  sustituir  la  enemistad  y  el  odio. 
¡Desgraciadas  las  naciones  que  descono- 
cen el  fm  sublime  y  el  augusto  origen  de 


CATÓLICO. 


488 


Ift  anidad  católica)  EsU  es  el  vinculo  de 
kt  generaciones  pasadas  con  las  presentes 
y  con  las  venideras:  con  él  se  recobran  ó 
reempliizan  tarde  ó  temprano  todos  los 
tlemás  vínculos  sociales  destruidos  ó  de- 

Ulitados. 

Cuando  tienden  á  un  solo  y  misino  fin 

todos  los  elementos  de  la  fuerza  y  de  la 
dignidad  nacional,  y  atraen  á  la  misma  lí- 
nea al  pueblo  y  á  sus  gefes;  cuando  el  cle- 
ro, la  nobleza  y  las  clases   industriosas 
obran  bajo  la  influencia  de  las  mismas  re- 
glas, se  juzgan  mutuamente  por  los  mis- 
mos principios,  ven  desde  un  mismo  pun- 
to de  vista  sus  prerogativas  y  respectivos 
derechos,   y   comprenden  igualmente   y 
conforme  auna  noción  común  á  todos  la 
importancia  y  la  necesidad  de  los  mutuos 
sacrificios,  cuando  todos  trabajan   bajo  la 
misma  ley  y  para  el  mismo  ñn;  entonces 
la  magestad  y  el  poder  de  unu  nación  bri- 
llan con  todo  su  esplendor,  escribía  no  há 
mucho  un  profundo  é  ilustrado  escritor  (Ij. 
Desde  entonces  queda  afianzada  la  prospe- 
ridad de  los  pueblos  con  la  concordia  de 
ambas  potestades,  y  cada  una  presta  den- 
tro de  su  esfera  de  actividad  su  apoyo  con 
un  objeto  común.     Estas  dos  potencias 
obran  sobre  el  mismo  punto  déla  palanca, 
apartan  toda  clase  de  conflicto,  y  triunfan 
de  todos  los  obstáculos. 

Hé  aquí  lo  que  puede  la  unidad  religio- 
sa. Disponiéndonos  á  formar  la  sociedad 
invisible,  de  que  Dios  será  la  cabeza  y  la 
corona  en  la  mansión  de  los  eternos  res- 
plandores, estrecha  con  su  doctrina  los 
vínculos  de  la  sociedad  visible,  cuyo  des- 
tino está  circunscrito  en  el  límite  de  los 
siglos.  Conspira  á  atraer  los  ánimos  estra- 
viados  y  á  conciliar  los  corazones  desuni- 
dos, á  restablecer  entre  los  hombres  y  en- 
tre las  naciones  de  la  tierra  la  indivisible 
unidad,  cuyo  modelo  está  en  los  cielos. 
Conspira  también  á  levantar  la  criatura  in- 
teligente á  la  instrucción  del  Criador.  Co- 

(1)    N.  Wiscman. 


mo  abunda  Dios  en  misericordia  y  beneñ* 
cios,  quiere  que  el  hombre  colmado  de  los 
favores  de  la  fortuna  sea  el  consuelo  y  el 
recurso  déla  humanidad  ofligida,  y  que 
estén  unidos  todos  los  pueblos  con  los  áuV 
ees  lazos  de  la  beneficencia  y  del  amor. 
Así  porque  la  Francia  está  íntimamente 
adicta  á  esta  unidad,  ha  podido  decir •  con 
justa  razón  el  presidente  de  su  academia  II) 
con  cierto  orgullo  nacional:  **Que  en  nin- 
gún pais  del  mundo  existen  tantas  simpa- 
tías de  fraternidad  éntrelas  diferentes  cla- 
ses de  la  sociedad,  como  entre  nosotros. 
|Sn  ninguna  parte  vive  el  rico  mas  unido 
al  pobre:  en  ninguna  se  acuerda  tanto  de 
que  son  hijos  del  mismo  Dios,  y  que  se  di- 
rige hacia  el  mismo  objeto,  y  que  las  bue- 
nas aciones  no  solamente  son  el  camino 
del  cielo,  sino  el  orígen  de  los  mayores 
placeres  que  podemos  gustar  en  el  mun- 
do.    La  Francia  de  todos  los  tiempos  y 
de  todas  los  épocas,  ha  sido  el  pais  de  la 
beneficencia,  de  las  simpatías  en  favor  de 
la  desgracia,  de  la  igualdad  delante  de 
Dios,  antes  de  ser  el  de  la  igualdad  delan- 
te  de  la  ley.     jOjalá  nuestra  civilización  y 
nuestras  luces  no  aumenten  nada  las  cali- 
dades del  corazón!  ¡Ojalá  no  formemos  en 
nuestra  nueva  sociedad  mas  que  una  sola 
y  misma  familia,  en  que  el  pobre  sin  envi- 
dia y  el  rico  sin  desconfianza  llenen  cada 
cual  los  deberes  que  la  Providencia  les  im- 
puso, y  den  el  egemplo  de  las  mismas  vir- 
tudesU  ¡Quédeseos  mas  dignos  de  uft 
cristiano  y  mas  gloriosos  para  la  Francia! 
¡Qué  deseos  mas  en  armonía  con  los  del 
gefe  supremo  de  la  Iglesia,  que  desde  )h 
elevada  cátedra  de  Pedro  ha  hecho  reso- 
nar tantas  veces  el  universo  cristiano  con 
palabras  de  sumisión  y  de  paz!  ¡Qué  cosa 
mejor  entendida  y  mas  fielmente  observa- 
da en  todas  partes  del  mundo  católico  por 
el  episcopado!  Si  en  Portugal,  en  Prusia 
y  en  España  ha  levantado  la  voz  para  ro- 

(1¡    El  conde  Müléy  sesiao  de  30  do  Junio 
de  18«2. 
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clamar  los  derechos  que  tiene  adquiridos 
inviolablemente  por  su  dominio  espiritual; 
lambíen  lo  hemos  oido  protesiar  con  la 
energía  del  respeto  mas  profundo  y  de  la 
mas  perfecta  sumisión  en  favor  de  los  de- 
positarios del  poder  en  los  limites  del  or- 
den temporal,  Antes  que  faltar  á  la  Igle- 
sia con  vituperable  condescendencia  ó  al 
poder  con  la  rebelión,  ha  preferido  las  ca- 
denas, la  deportación,  el  destierro  y  la 
muerte.  ¿A  quién  no  admirará  el  gran- 
dioso espectáculo  que  está  dando  en  Fran- 
cia el  episcopado,  el  cualenmedio  de  los 
partidos,  mnrcha  confínelo  y  fírme  hacia  la 
época  de  reconciliación  y  de  paz,  en  que 
esta  hija  primogénita  de  la  Iglesia  no  ce- 
se de  mostrarse  la  reina  y  el  modelo  de  las 
naciones  cristianas!  No  se  presenta  con 
una  ban'iera  política  en  la  mano:  solo  enar- 
bola  la  Cruz,  y  habla  en  nombre  del  Dios 
de  caridad.  Sin  embargo,  se  le  acusa  de 
que  incita  á  todos  los  escesos  con  la  exa- 
geración de  su  celo  y  con  su  intolerancia. 
Fácil  aos  sería  responder  victoriosamente 
á  esta  recriminación,  si  en  el  mundo  polí- 
tico no  hubiera  resonado  el  mas  solemne 
homenage  tributado  al  episcopado  francés 
por  el  señor  ministro  de  justicia  jl):»  Es 
verdad,  dijo,  que  esceptuando  unos  pocos 
hechos  en  razón  de  algunas  reclamaciones 
relativas  á  la  libertad  de  enseñanza,  el  cle- 
ro coniprende  y  llena  su  misión  en  bene- 
ficio de  la  religión  y  del  Estado;  que  es 
ilustrado  y  virtuoso:  que  el  gobierno  y  el 
clero  tienen  confianza  el  uno  en  el  otro: 
y  que  esta  dichosa  unión  no  es  menos  pro- 
vechosa á  la  causa  del  orden  que  á  la  de 
la  religión.*'  La  caridad,  la  tolerancia,  la 
unión  y  las  vias  de  dulzura  son  los  únicos 
medios  que  le  quedan  de  su  antiguo  es- 
plendor para  obrar  el  bien,  como  es  su  mi- 
sión, y  el  episcopado  lo  sabe  bien. 

La  necesidad  de  adherirse  á  la   unidad, 
pronunciada  por  la  Iglesia  católica,   pare- 

(t)    El  Sr.  Martin  (du  Nord)  en  la  sesión  de 
tos  diputados  de  18  de  M«yo  de  18^2. 


cera  acaso  á  muchos  un  motivo  de  recrimi- 
nación gravísimo  y  de  intolerancia.  No 
ha  quedado  sarcasmo  que  no  se  haya  em- 
pleado contra  el  catolicismo  por  estas  pa- 
labras: No  hay  saltación  fuera  de  la  Igh* 
sia.  No  sabemos  si  las  han  comprendido 
los  que  tanto  han  gritado.  Los  que  aua 
las  combaten ,  ¿han  profundizado  for- 
malmente su  sentido?  Vamos  á  entrar  ea 
la  cuestión.  El  mismo  Dios  ha  revelado 
la  ley  en  que  manda  entrar  en  su  ígneas, 
y  ha  impuesto  esta  necesidad  para  la  sal- 
vación. Ninguno  se  salvará  si  no  perte- 
nece á  la  Iglesia,  á  lo  menos  con  los  de- 
seos y  votos  de  su  corazón.  Este  deseo 
no  necesita  ser  esplícitoy  formal,  ni  ser  el 
producto  de  un  conocimiento  positivo  de 
la  verdadera  Iglesia:  basta  que  la  disposi- 
ción del  corazón  contenga  implícitamente 
el  voto  de  pertenecer  á  la  Iglesia.  Este 
deseo  supone  entonces  como  condición 
necesaria  por  una  parte,  de  la  fé  sobrenatu- 
ral en  Dios,  y  por  otra  la  imposibilidad  de 
conocer  la  Iglesia.  La  ignorancia  inven- 
cible no  es  por  sí  sola  causa  de  cond€^ 
nacion.  San  Pablo  lo  ensena,  y  la  Igle- 
si.i  lo  ha  definido  contra  Bayo.  El  infiel 
y  el  pagano  no  serán  reprobados  segura- 
m3nte  por  aquello  que  no  han  podido  sa- 
ber: ¿sobre  qué  recae,  pues,  la  esclusion: 
fana  de  la  lylesia  no  haij salvad onf  So- 
bre el  error  voluntario  y  culpable  por  sí  ó 
en  su  causa,  sobre  la  separación  volunta- 
ria y  culpable  de  la  unidad,  y  sobre  la  re- 
sistencia á  la  verdad  conocida  ó  al  menos 
percibida,  sobre  la  duda  vohintaríamente 
conservada  sin  hacer  esfuerzo  alguno  para 
salir  de  ella,  y  la  negligencia  en  la  inves- 
tigncion  de  la  verdad.  Esto  es  loque  pres- 
cribe y  condena  el  dogma  católico:  fuera 
de  la  Iglesia  no  haf/  .salvación.  Si  se  pre- 
séntala hipótesis  de  la  inocencia  y  de  la 
buena  fé  en  el  error  con  la  falta  de  bautis- 
mo y  la  ignorancia  de  las  verdades  prime- 
ras y  necesarias  de  la  religión,  responde- 
mos con  Santo  Tomás  v  con  todos  los  teó- 
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logos  católicos:  es  nececesarío  tener  por 
9UAJ  cierto  que  para  salvar  al  infiel,  que 
por  ejemplo»  criado  en  los  bosques  ba  se- 
guido la  dirección  natural  y  verdadera  de 
•u  razón.  Dios  le  manifestará  lo  que  nece 
«tapara  formar  al  menos  el  deseo  del  bau- 
tísino  y  de  entrar  en  la  Iglesia  ¿Bn  qué, 
pues,  es  tan  estraña,  tan  cruel  y  tan  intole- 
runte  semejante  doctrina? 

Mos  guardaremos  bien  de  asegurar  posi- 
<  timroente  la  reprobación  de  ninguna  per- 
sona, cualesquica  que  hayan  sido  su  pa- 
tria, religión  y  conducta.     Sin  duda  suce- 
den misterios  divinos  de  justicia  en  el  um- 
bral de  la  eternidad;  pero  tampoco  pode- 
mos dudar  de  los  misterios  de  misericor- 
dia f  de  amor.     En  resumen,  el  error,  la 
duda,  la  negligencia  voluntaria  y  culpable 
escluyen  de  la  salvación.     Así  entiende 
la  Iglesia  católica  el  sentido  del  principio 
de  unidad  esclusivo.     Es  preciso  admitir 
esta  verdad  á  no  negar  el  cristianismo, 
porque  es  verdad  de  fé  y  do  razón.     Mil 
pasages  de  las  santas  escrituras  proclaman 
la  obligación  de  obedecer  á  la  Iglesia  pa- 
ra ser  miembros  del  cui^rpo  de  Jesucristo 
y  para  evitar  la  sepamcion  y  el  anatema. 
Como  el  miembro  separado  del  cuerpo  no 
tiene  vida,  fuera  de  lu  Iglesia  no  hay  sal- 
vación.    El  que  no  escucha  á  la  Iglesia. 
68  lo  mismo  que  los  paganos.     En  este 
punto  está  unánime  toda  la  tradición.  ¿Qué 
es,  pues,  lo  que  parece  estraño  al  entendi- 
miento del  hombre?  En  las  ciencias,  en 
política  y  en  filosofía  la  verdad  es  una:  se 
sostiene  lo  verdadero  y  se  escluye  lo  fal- 
so.    ¿Por  qué  no  ha  de  suceder  lo  mismo 
en  religión?  ¿No  habia  de  haber  ninguna 
verdad  absoluta?  El  si  y  el  720 ¿serian  igual- 
mente verdaderos  y  falsos,  ó  cuando  menos 
indiferentes!  Este  era  sin  duda  el  desen- 
lace del  sistema  de   Rousseau,  que  en  to- 
das las  religiones  no  descubría  sino  un  ce- 
remonial arbitrario.     La  disciplina  y  las 
ceremonias  sor>  accesorias  á  una  religión: 
el  fondo  le  constituyen  los  misterios  y  las 


verdades  de  la  f¿.     Discurrriendo  con  ar- 
reglo á  estos  principios,  ó  todas  las  reli- 
giones son  verdaderas,  ó  todas  falsas:  ó  la 
una  es  verdadera,  y  todas  las  demás  son 
falsas.     ¿Todas  las  religiones  verdaderas! 
Imposible;  porque  seria  á  un  tiempo  la 
luz  y  las  tinieblas,  la  afirmación  y  la  nega- 
ción.    Si  todas  las  religiones  son  verdade- 
ras, ¿qué  habria  que  decir  sino  que  el  sí  y 
el  nó  se  confunden  entre  sí:    que  no  hay 
verdad,  ni  error  en  materia  de  religión,  y 
que  el  escepticismo  debería  ser  la  religión 
de  todo  hombre  sabio  que  no  quiere  estra- 
viarse  en  la  región  de  las  abstracciones  y 
de  quimeras?  ¿Todas  las  religiones  falsas? 
También  es  imposible:  esto  seria  el  ateís- 
mo, porque  no  podria  nadie  estar  obligado 
á  creer  lo  falso.     Una  religión  verdadera 
y  las  otras  falsas,  enhorabuena:  es   el  re- 
sultado necesario  de  la  naturalezadel  hom- 
bre y  de  toda  razón.     Pero  entonces  hi 
única  religión  verdadera  consiste  en  cono- 
cer y  conservar;  y  esta  es  la  unidad  esclu- 
siva  y  la  completa  inadmisibilidad  de  la 
indiferencia  y  de  la  igualdad  de  las  religio- 
nes. 

Jesucristo  apareció  en  el  mundo  pura 
atraer  d  la  unidad  todas  las  generaciones, 
para  reunir  los  hijos  dispersos  del  Criador 
de  todo;  y  para  conseguir  esta  admirable 
unidad  instituyó  la  Iglesia.  Obligado  el 
hombre  á  tributar  un  culto  social  á  Dios, 
autor  de  la  sociedad,  es  separado  del  indi- 
vidualismo, y  se  restituye  el  título  de  her- 
mano á  la  humanidad.  El  dogma  de  la 
unidad  escliisiva  aparta  al  hombre  del  er- 
ror voluntario  y  culpable,  de  la  duda,  de 
la  mala  fé  y  de  la  ignorancia  consentida: 
es  verdad  que  esto  es  lo  mismo  que  some- 
ter la  libertad  y  la  razón  al  yugo  de  la  au- 
toridad; pero  es  para  salvarlas  de  un  di- 
luvio de  errores,  para  fijarlas  bien,  y  evi- 
tarles incomodidades  y  angustias:  es,  por 
fin,  protejer  la  pobre  humanidad  contra  tA 
furory  la  desesperación.  Solamente  los 
vínculos  prácticos  de  la  Iglesia  pueden  ob- 
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tener  tales  resultados,  uoiendo  al  bombre 
con  Dios  y  con  sus  semejantes.  Dejad  ei 
cuidado  de  redactar  nn  código  de  derecho 
4e  gentes  á  las  escuelas  de  la  filosofía,  á 
las  religiones  particulares  libres  é  inde- 
|>end¡entes:  el  espíritu  de  sistema  y  de 
secta  introducirán  la  confusión  y  fomen- 
tarán las  antipatias:  en  lugar  de  unir,  dirí- 
dirán.  La  unidad  esclu&iva  del  catoüris- 
mo,  junta  á  la  universalidad  de  su  acción, 
establece  en  el  mundo  civilizado  nociones 
comunes  de  justicia  y  de  costumbres  y  un 
lenguaje  coinun.  Todos  sin  esrepcion 
lian  dicho:  el  catolicismo  es  un  camino  se- 
guro de  salvarse.  Pascal  decía:  fuera 
de  la  Iglesia  católica  todo  cnanto  se  puede 
lograr  es  llegar  á  la  duda.  Luego  la  con- 
ciencia y  lii  razón  proclaman  la  unidad 
obligatoria  de  la  Iglesia.  Esto  no  es  in- 
tolerancia, sino  el  carácter  esencial  é  in- 
separable de  la  verdad,  que  exige  por  su 
naturaleza  que  se  abrace  rechazando  lo 
ialso:  ¿Cómo  se  podra  tachar  de  intole- 
rancia al  catolicismo  que  produjo  á  los 
Franciscos  de  Sales,  Franciscos  Javier, 
Vicentes  de  Paul  y  Fenelon,  los  cuáles, 
|K)seidos  de  ardiente  amor  á  sus  hermanos, 
derramaron  tantos  beneficios  en  el  seno 
de  la  humanidad?  Conociendo  el  espíritu 
de  la  verdadera  Iglesia,  persuadieron  á  los 


reyes  y  á  los  pueblos  la  tolenmcía  fi  d 
amor  á  la  unión  y  á  la  paz.  Nosotros  tM» 
bien  con  el  sentimiento  íntimo  y  dulre  ^pm 
crea  la  posesión  de  la  verdad.  eschiÍ0idBy 
condenamos  todo  lo  que  no  sea  fé;  wam 
nuestro  amor  á  nuestros  hermanos  sepai»* 
dos  de  maestras  creencias,  no  dfja  por 
eso  de  sacar  de  nuestras  convicdones, .  sa 
afecto  mas  compasivo  y  himnano.  La  w- 
dad  católica  es  un  concierto  de  alabañs: 
es  el  homenage  que  tributan  al  Señor  to- 
dos los  seres  que  crió:  es  una  sociedad  émr 
ca  obligada  por  creencia  y  por  amon  Baa, 
porque  Dios  es  uno;  obligada,  porqoe  k 
verdad  obliga.  De  ella  deriva  la  mas  sor- 
prendente armonía  en  el  mundo  inttieitiisl 
y  social.     ¡Oh  cuan  digna  es  de  hacer  ks 
delicias  de  nuestros  entendimientos  y  da 
nuestros  corazones!  ¡Ojalá  estemos  air» 
pre  é  inviolablemente  adheridos  á  ella,   la 
amemos  y  la  queramos!     Guaiddmonoo 
pues,  entre  las  tinieblas  que  pudieran  acu- 
mularse al  rededor  nuestro,  de  dejamos 
deslumhrar  por  alguno  de  esos  meteoros 
fulaces  de  la  noche  tempestuosa  que  finie- 
se á  estender  sus  velos:  antes  bien,  tran- 
quilos y  contiiidos,  teng:Rmos   constante- 
mente fijas  nuestras  miradas  en  el  astro 
brillante  que  debe  preser\'amos  del  nau- 
fragio. 


CUESTIÓN  MORAL. 
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G>n  el  mayor  sentimiento  hemos  visto, 
que  al  insertar  el  Un¿rer*a¡  la  contestación 
dada  á  Su  Santidad  por  el  Exmo.  Sr.  pre- 
sidente de  la  República,  se  diga  que  ella 
"revela  el  profundo  respeto  y  veneración 
con  que  la  mayoría  de  lo*  mexicanos  ve 
al  vicario  de  Jesucristo,  ••  porque  espresán 
dose  este  periódico  con  toda  exactitud,  no 
pudo  decir,  como  debia  ser,  que  la  totali- 


dad de  los  mexicanos  respetan  y  veneran 
á  la  cabeza  de  la  Iglesia.  Una  minoría,  en 
efecto,  no  participa  en  estaparte  del  modo 
de  pensar  casi  general  en  todos  los  habi- 
tantes de  la  República;  y  si  bien  no  atri* 
huiremos  á  esa  falta  del  sentimiento,  que 
debe  dominar  en  todo  corazón  católico,  la 
oposición  que  encontró  en  algunos  miem- 
bros de  la  cámara  de  senadores  el  proycc- 
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to  de  lej  sobre  impartir  ua  auxilio  pecu- 
niario al  sumo  pontífice;  pero  los  señores 
Cpie  la  hicieron»  aunque  gobernados  por 
otros  principios,  se  deslizaron  en  algunas 
espresiones  menos  exactas,  que  dieron  lu- 
gar á  que  el  Sr.  Rodríguez  de  San  Miguel 
asentara  la  proposición  de  que,  "las  nacio- 
nes católicas  tienen  en  común  la  obliga- 
ción de  mantener  al  obispo  universal  de 
todas  ellas,  asi  como  cada  diócesis  mantie- 
ne á  su  obispo  particular  y  cada  parroquia 
¿su  párroco,**  añadiendo:  *'que  si  en  cir- 
cunstancias comunes  no  ha  habido  necesi- 
dad de  cumplir  este  deber,  las  particulares 
eo  que  actualmente  se  halla  Su  Santidad, 
redamaban  el  cumplimiento  de  esta  obli- 
gación. ••  Como  el  principio  general  es  tan 
cierto'' como  poco  conocido  y  meditado, 
hemos  creido  oportuno  producir  un  docu- 
mento que  lo  comprueba,  aunque  supone 
que  su  desempeño  se  verifica  de  otro  mo- 
do en  una  forma  ordinaria,  común  v  habi- 
Uml,  que  no  pertenece  á  la  cuestión  que 
ahora  se  ventila,  sino  :i  la  mas  general  que 
pitoponemos  en  el  rubro  de  este  artículo; 
pero  que  no  por  eso  es  ageno  de  la  pre- 
sente, pues  asentado  el  principio,  será  fá- 
cii  hacer  la  aplicación  y  deducir  las  conse- 
cuencias. 

Dicho  documento  es  parte  de  la  famosa 
carta  que  el  obispo  de  Cúrdova.  el  Iltmo. 
D.  Luis  de  Bclluga.  que  después  fué  car- 
denal, dirigió  al  rey  Felipe  V,  cuando  du- 
rante la  guerra  de  succesion.  habiéndose 
decidido  el  papa  Clemente  XI  en  contra 
suya  y  á  favor  del  archiduque  de  Austria. 
prohibió  que  se  mandase  dinero  alguno  ú 
Roma  por  los  españoles,  bajo  ningún  título. 

Con  motivo  de  otro  negocio  eclesiásti- 
eo,  estrañó  también  mucho  cierto  señor 
senador,  que  los  obispos  representaran 
con  energía  á  nr.estro  gobierno  contra 
ciertas  leyes  perjudiciales  á  la  Iglesia,  co- 
sa que,  según  dijo,  no  se  les  lubia  vis- 
to hacer  con  los  reyes  de  España  desde 
Felipe  II  hasta  Fernando  VII.     Lo  con- 


trarío le  acreditará  el  presente  fragmento 
de  dicha  carta,  y  otros  que  tal  vez  inser- 
taremos, tomados  de  la  misma,  principal- 
mente uno  contraido  á  la  obligación  que 
tienen  los  obispos  de  hablar  á  los  reyes  en 
defensa  de  sus  Iglesias.,  Pero  todavía  lu- 
cirá mas  este  santo  celo  y  apostólica  liber- 
tad en  la  famosa  carta,  que  algún  dia  dare- 
mos á  conocer  á  nuestros  lectores,  del  in- 
signe cuanto  olvidado  mexicano  el  Ulmo. 
D.  Fr.  Antonio  Monroy,  arzobispo  de  San- 
tiago de  Galicia,  honor  de  la  esclarecida 
orden  de  predicadores  de  que  fué  general, 
y  de  la  ciudad  de  Querétaro,  su  patría,  di- 
rigida en  14  de  Julio  de  1709  al  marqués 
de  la  Mejorada,  por  cuyo  ministerio  se  le 
habian  comunicado  las  mismas  disposicio- 
nes contra  que  representó  el  Emmo.  Be- 
lluga.  .  .  .  Pero  vamos  al  documento  de 
que  hemos  hablado. 

'*  Señor:  Cuando  con  ocasión  del  recono- 
cimiento que  Su  Santidad  hizo  del  arclii- 
duque  de  rey  en  común,  se  empezó  ¿  es- 
cribir de  la  corte,  que  á  V.  M.  se  le  acon- 
sejaba la  interdicción  del  comercio  de  este 
reino  con  la  9orte  romana,  hice  á  V.  M. 
en  carta  de  1.  ®  de  Julio,  una  humilde  re- 
presentación, ponderando  á  V.  M.  los  gra- 
vísimos perjuicios  que  á  mi  cortedad  le 
phrecia  trajera  esta  resolución  á  la  Iglesia 
en  común,  á  la  de  estos  reinos  en  particu- 
lar, y  á  V.  M.  y  sus  vasallos  en  lo  espiTi- 
tual  y  temporal  de  su  reino,  si  V.  M.  se 
inclinase  á  asentir  á  ella.  Después,  ha- 
biendo V.  M.  condescendido  en  este  me- 
dio, fué  V.  M.  servido  remitirnos  á  todos 
los  obispos  su  I^eal  Decreto  en  carta  de 
1.  ©  de  Julio  con  su  declaración  en  otra 
de  8  del  mismo  mes,  con  una  relación  que 
la  acompañaba  de  las  conferencias  que 
los  ministros  de  V.  M.  tuvieron  en  Roma 
con  Su  Santidad,  diciéndonos  V.  M.  en 
una  y  otra  el  modo  que  habíamos  de  tener 
en  la  práctica  de  los  puntos  todos  que  el 
Real  Decreto  contenia.  Y  en  vista  de  to- 
do, pasé  á  las  regias  manos  de  V.  M.  un 
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papel  de  apuntaciones  de  laa  doctrinas 
que  me  parecía  comprobaban  mi  primera 
representación  hecha  á  V.  M.  sobre  la  re- 
ferida interdicción;  añadiendo  sobre  los 
demás  puntos  que  el  real  decreto  conte- 
nia, aunque  ligeramente  por  la  brevedad 
del  tiempo,  lo  que  mi  cortedad  alcanzaba 
sobre  su  gravedad. 

'^Ddspues,  á  los  primeros  de  Octubre 
recibí  una  carta  de  la  reina  nuestra  señora, 
de  24  de  Setiembre,  en  que  se  sirve  S.  M. 
decirnos  á  todos  los  prelados,  como  el  real 
ánimo  é  intención  de  V.  M.  no  ha  sido 
prohibir  el  recurso  á  Roma  en  lo  espiri- 
tual y  orden  hicrárchico,  sí  solo  ceñir  la 
interdicción  á  lo  que  mira  al  comercio,  y  á 
que  no  se  lleve  dinero  á  Roma.-  Y  que  te- 
niéndolo entendido  así,  remitamos  al  real 
consejo  de  Castilla  todas  las  bulas  y  bre- 
ves  apostólicos  que  recibiéremos  y  no  to- 
quen á  penitenciaria,  para  que  en  él  se  re- 
conozcan y  se  vean  por  el  fiscal  de  V.  M. 
si  deberán  6  no  ejecutarse.  Lo  que  por 
nuevo  decreto  se  ha  servido  V.  M.  man- 
dar publicar  y  que  todos  sus  vasallos  ten- 
gamos entendido,  no  está  prohibido  el  co- 
mercio en  lo  espiritual  y  eclesiástico;  pero 
que  sepamos  todos  se  nos  prohibe  el  que 
por  ahora  de  ningún  modo  ni  por  razón 
de  dependencias  edesiánticas  purda  ir  di- 
nero ninguno  á  Roma,  ni  en  especie  ni  en 
lelrax^  ni  por  vias  directas  ni  indireclas, 
aunque  sea  por  mano  de  españoles. 

** Y  reconociendo  (Señor)  que  en  uno  y 
otro  decreto  no  se  digna  V.  M.  innovar  en 
nada  de  los  demás  puntos  qne  contenia  el 
primer  real  decreto  de  V.  M;  y  que  aun 
en  el  de  la  interdicción  del  comercio  con 
la  corte  romana,  tampoco  parece  se  inno- 
va en  cuanto  al  efecto,  pues  mandando  V. 
M.  que  dinero  ninguno,  ni  por  rnzon  de  lo 
eclosiástico  pueda  ir  á  Boma,  queda  en 
efecto  impedido  el  comei  ció  en  h  espiri- 
tual. Me  ha  de  permitir  la  real  benignidad 
de  V.  M.  el  que  para  desahogo  de  mi  con- 
ciencia, represente  á  V.  M.  con  la  esten- 


sion' que  pide  una  materia  tan  g^ve,  lo 
que  se  me  ofrece,  asi  sobre  este  punto  de 
la  interdicción  en  lo  temporal  y  lo  que  me 
parece  trae  consigo  de  lo  espiritual,  como 
sobre  los  puntos  todos  y  cláusulas  que  d 
real  decreto  contiene,  y  los  perjuiciot 
que  traen  á  la  autoridad,  fueros,  hono* 
res  y  privilegios  de  la  Santa  Sede,  yak 
real  conciencia  de  V.  M.,  y  á  la  temporal 
de  su  reino,  y  á  los  fines  mismos  que  Y. 
.\í.  pretende.  A  que  me  estimula  la  obli- 
gación del  juramento  que  hice  en  mi  cod» 
««agracien  de  defender  los  honores,  dere» 
rhos,  privilegios  y  autoridad  de  la  Sente 
Sede,  de  que  Su  Santidad  nos  hace  nneino- 
ria  á  todos  los  prelados  en  la  exhortedíeii 
qne  nos  hace  al  cumpHmiento  de  ella,  |>or 
su  Breve  de  24  de  Agosto  de  est^  aSIo, 
cuando  independiente  de  esto  bastaba  pe^ 
ra  no  omitirlo  lo  que  el  apóstol  San  PdUo 
para  semejantes  ocasiones  nos  intima  ¿  loe 
obispos,  diciéndonos:  Ins/aopporfune^im^ 
porfune,  argüe,  obsecra  Sfc,  concluyendo 
ron  el  ñfinisferium  hium  imple,  á  que  de- 
be también  estimularse  el  vínculo  de  vasa-' 
Uo  omantísimo  de  V.  M.  y  del  juramento 
de  fidelidad  con  que  también  me  hallo  K- 
ij^ado.  que  no  menos  incluye  la  obediencia 
debida  á  V.  M.  que  la  obligación  de  mirar 
por  cuanto  pueda  conducir  á  la  conserra- 
rion  de  V.  M.  y  su  reino,  y  de  representar 
á  V.  M.  cuanto  se  juzparecontrarioáella. 
**Ycon  el  seguro  (Señor)  del  real  bene- 
plácito de  V.  M,  y  que  tendrá á bien  lo  que 
me  pnrece  tanto  cede  á  los  fines  que  V.  M. 
y  todos  sus  mas  amantes  vasallos  desea- 
mo8,  como  V.  M.  reconocerá  en  los  últi- 
mos capítulos  de  mi  carta,  suplico  humil- 
demente á  V.  M.,  que  hnsta  que  todo  el 
papel  se  le  haya  leido  á  V.  M.,  se  digne 
V.  M.  suspender  su  real  juicio,  pues  solo 
leyéndose  toda  la  carta,  podrá  conot^erse 
la  importancia  de  la  materia  y  fm  á  que 
se  dirige.  Y  con  esta  licencia,  que  hu- 
mildemente vuelvo  á  pedir  á  V.  M.  me  ha 
de  permitir  Y,  M»  hable  con  aquella  dan- 


CATÓLICO. 


489 


dad  cristiana  que  pide  una  materia  la  mas 
graTe  que  se  ha  ofrecido,  ni  pueda  ofre- 
cerse en  eiíe  reino,  y  mas  en  el  estado  en 
que  V.  M.  hoy  se  halla,  á  cuyo  remedio 
todo  yá  dirigido,  y  la  que  tengo  por  cierto 
le  ha  de  ser  á  V.  M.  grata,  entendido  de 
todo  el  asunto.  Y  con  ella  paso  con  su- 
ma reverencia  sobre  ca«la  punto  en  parti- 
cular á  representar  á  V.  M.  los  reparos 
que  á  mi  cortedad  se  le  ofrecen,  dignos  de 
la  real  conaideracion  de  V.  M. 

§1- 

■De  la  prohibícioo  de  qoe  faya  dinero  á  Boma. 

1.  •*¥  empezando  (Señor)  por  este 
gravísimo  punto,  en  que  V.  M.  se  sirve 
mandamos,  que  ni  por  razón  de  lo  ecle- 
BÍástico  pueda  ir  dinero  á  Roma  en  espe- 
cie ni  en  letras;  antes  de  represenlor  á  V. 
M.,  lo  que  de  esto  me  parece  se  infiere, 
me  ha  de  permitir  V.  M.  el  que  le  repre- 
sente que  esta  prohibición,  en  mi  cortedad, 
-contiene  gravísimas  dificultades,  porque 
no  podemos  negar  (Señor)  que  á  Su  Santi- 
dad, por  todos  derechos,  natural,  divino 
y  eclesiástico,  se  le  deben  sus  alimentos, 
y  congrua  en  todo  lo  necesario  y  conve- 
niente para  conservar  la  autoridad  pontifi- 
cia, y  conservar  todos  los  tribunales,  con- 
gregaciones y  ministros  que  sirven,  por- 
que Mercenarius  ext  dignus  mercede  sua, 
como  dijo  Cristo.  Y  á  Su  Santidad,  con- 
gregaciones, tribunales  y  ministros  que 
mwen  á  la  Iglesia,  los  ha  de  mantener  la 
Iglesia,  porque  como  dijo  San  Pablo  (1) 
Qui  in  sacrario  operantur  qwae  de  sacra- 
riotunt,  edunt,  et  qui  Altari  deserviunf^ 
aan  cUtari  participant.  Y  teniendo  por 
Cristo  la  cura  y  administración  general 
de  todo  lo  eclesiástico  y  sus  rentas,  á  esta 
administración  es  de  justicia  debido  el  es- 
tipendio, y  estipendio  correspondiente  á 
tal  administrador,  y  administración  tal.  Y 
tiendo  nuestro  Padre,  que  nos  alimenta 

(1)    Paul.  I.  ad  Coriiitb.  rap.Si,  ysrt.  13. 


en  lo  espiritual,  lo  debemos  alimentar  en 
lo  temporal,  conforme  lo  que  dijo  el  mis- 
mo San  Pablo  (1 ) .  <S'i  nos  vobis  «piritua- 
lia  seminamus,  magnum  est  si  nos  car- 
naiia  tes  ira  meiamus!  Y  esto  no  menos 
que  á  nuestro  Padre  natural  como  dice 
Diana  (2).  del  Bene,  Fermosino,  yFagna- 
no  á  que  nos  puede  obligar  como  dicen  los 
mismos. 

*'Por  cuya  razón  percibe  la  Santa  Sede 
las  Annatasque  eran  la  renta  de  un  año  de 
todas-las  piezas  eclesiásticas,  que  vacaban 
en  toda  la  universal  Iglesia,  escepto  los 
obispados  y  abadías,  cuya  rentase  cobra- 
ba en  tres  años  por  los  ministros  destina- 
dos por  la  Santa  Sede  en  todas  las  dióce- 
sis, hasta  que  Bonifacio  IX  las  moderó  á 
medio  año  en  que  ha  habido  variedad  en 
los  pontificados  según  las  necesidades  de 
la  Iglesia,  y  hoy  no  se  perciben  mas  que 
de  las  piezas  que  Su  Santidad  provee,  co- 
mo todo  lo  trae  Fagnano  (3).  Y  las  que 
fueron  instituidas  para  congrua  de  la  San- 
ta Sede  y  su  manutención  debidas,  como 
sientan  los  autores  (4)  arriba  citados  con 
otros  muchos,  por  derecho  divino  al  sumo 
pontífice,  fundaltios  en  aquella  ley,  en  que 
en  el  libro  de  los  números  (5)  mandaba 
Dios,  que  los  levitas  diesen  al  sumo  sacer- 
dote la  décima  parte  de  todos  los  diezmos 
y  primicias  que  perciban,  cuya  institución 
es  muy  antigua  en  la  Iglesia;  pues  aunque 
algunos  han  querido  empezasen  desde  el 
papa  Juan  XXII,  es  indubitablemente  tan 
antigua  su  institución,  que  no  consta  su 
principio,  pues  Hostiense  y  Juan  Andrés 
que  precedieron  á  Juan  XXII,  tratan  de 

I     (1)    Paul.  ibid.  vera.  11. 

I  (2)  Di«napari.7,  trart.  1  **de  lnmann¡t.M 
resolut.  22,  iiun.  2.~Del  Bene.  tom.  i.  *«de 
fmmniiit.»  cap.3,dubU.  30»  núm.  4  — Pernio- 
sin  in  cap.  &,  **Variae:  quaeati^19á  núniyl. — 
iFagnan  ia  cap.  ''Praeicrea  ne  praelaii  vicea 
suas»  A  nuin.  8. 
i3>    Fugnnn.  in  cap.  ^Traeterea  ne  praelati 

j  vires  soas»  núm.  8,9*  10. 

I      <4)    Diaim  ibid.  núm.  2.— Drl  Bene  ibid. 
náro.  1.— Feímusin  ibid.    Pagnan  ibid. 

!      (5.<    ^'Nuiucror.tt  cap.  18»  vera.  25»  27. 
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ellas:  y  en  el  concilio  Viennense,  que  fué 
por  el  año  de  1311,  se  trató  si  se  quitarían 
estas  y  Ln  su  lugar  se  subrogaría  la  vigé- 
sima parte  de  todos  los  diezmos,  lo  que  no 
se  resolvió,  como  todo  lo  trae  Fagnano(l). 
Por  lo  que  Tomás  Campegio  (2)  dice  que: 
Annatarum  insiifutionem  si  adjus  divi- 
num  re  ferré  noiumus,  ui  sint  decimae  de- 
cimarum  summo  sacerdoii  debute,  eam 
tomen  nen  adeo  novam  asserimus  ,   uf 
Joanni  vigésimo  secundo,  quod  plerique 
faciunt,  iribuamus,  quandoquidem  illa- 
rum  institutionem  Viennense  concilium 
receperit,  YEagnano  (3)  y  Cayetano,  sien- 
tan que  en  tiempo  de  San  Dámaso  ya 
se  pagaban  por  -el  año  de  387.  Siendo, 
pues,  (Señor)  cierto  esto  por  lo  que  mira  á 
las  Annatas,  y  que  por  todos  derechos, 
natural,  divino  y  eclesiástico,  como  lo  evi- 
dencia Fagnano  (4),  es  debida  á  Su  Santi- 
dad su  congrua  y  de  todos  sus  tribunales, 
congregaciones  y  ministros,  y  que  Su  San 
tidad  puede  señalar  la  porción  que  le  pa- 
reciese conveniente  á  este  fin,  como  sien- 
tan (5)  Suarez,  Diana,  Azor,  Del  Bene, 
Fermosino,  Fagnnno  y  todos  comunmente, 
parece  que  todo  aquello ^ue  percibiere  Su 
Santidad  por  cualquier  título  que  sea,  pa- 
ra esta  congrua  sustentación,  no  puede  ha- 
ber título  ninguno  para  que  se  le  detenga, 
ni  que  pueda  nada  prevalecer  á  la  necesi- 
dad de  mantener  su  autoridad,  sus  tribu- 
nales y  ministros,  todos  necesarios  para 
el  gobierno  de  su  Iglesia.     Pues  si  á  esto 
se  ocurre,  con  decir  que  V.  M.  lo  hace  por 
su  natural  defensa,  y  que  este  dinero  no 
pase  á  manos  de  los  enemigos,   y   por  la 
/joóreza  también  que  el  reino  padece,   es- 
tos no  parece  pueden  ser  títulos  bastantes 

(4)    Fagnan  ibid.  nrím.  90. 
(3)    Th»>más  Camp.  in  opuse.  ^*de  Annttts 
iastitot.»  fot.  i<H>. 

(3)  Ptgaan.  Ibiá  núm.  15. — Cayetan.  apud 
candem. 

(4)  Idiíin  ibid  per  tot  caput. 

(5)  '*De  le^^ib.»  lib.  V,  cap.  14 Diina, 

ibid,    ám.  3. — Azor,   part.  2,  lib.  7,  rap.  11, 
uún».  8.-Dal  B^iie,  ibid.  núm  5.— >Fagiian. 

i64a;-*Ftraios.  ibid. 


para  esta  prohibición,  por  lo  que  en  los  poti- 
tos siguientes  áeste,  representaré  áV.M. 
••Y  es  digno  -Señor)  de  qu%  V.  M.  ten- 
ga presente  el  que  esta  es  una  materia,  y 
lo  ha  sido  siempre  de  tanta  graTedad  por 
cualquier  título  ó  razón  que  para  ella  sa 
haya  tenido,  que  Pedro  Gregorio  hablan- 
do de  la  prohibición  que  Felipe  de  Francit, 
llamado  el  Hermoso,  hizo  de  que  ningún 
vasallo  suyo  fuese  á  Itoma,  ni  fueae  dine- 
ro alguno  de  su  reino  á  dicha  corte  por  la- 
zon  de  los  beneficios;  á  esta  sola  determi- 
nación la  llama  principio  de  la  separación 
de  la  Santa  Sede:  Jamjulmine  Banijaeii 
concifafus  et  privaiione  regni  indicia^  in- 
lerdíxil  ómnibus  Regnicoüs  Romam  in, 
tel  eo  pecunias^  Beneficiorum  causa  ds- 
ferré,  quod  erat  periculosum  iaiUum  rt^ 
cesionis  ab  obedientia  DonifaciL     Y  es 
digno  de  toda  ponderación  (Señor)  ipa 
cuando  el  rey  tomó  esta  resolución,  fué 
como  dice  el  mismo  Pedro  Gregorio,  dca> 
pues  de  escomulgado  por  Bonifacio  VIII 
y  publicada  la  privación  que  profirió  con- 
tra el  de  su  reino,  que  sin  tanta  causa  y  el 
enojo  que  de  esta  determinación  recibió, 
no  lo  hubiera  sin  duda  hecho.     Y  á  este 
mismo  fin,  es  también  digno  de  observar, 
que  si  Luis  Xll  de  Francia  en  tiempo  de 
Julio  n.  hizo  esta  misma  prohibición,  de 
que  de  su  reino  no  fuera  dinero  ninguno 
a  Roma,  fué  en  tiempo  de  cisma,  y  des- 
pués de  escomulgado,  y  tiempo  que  estaba 
tratando  con  algunos  cardenales  de  hacer 
por  su  autoridad  concilio  pora  deponer  al 
papa,  como  todo  lo  trae  la  historia  (Ij  pon- 
tifical, como  se  vio  en  el  conciliábulo  de 
Pisa.     Y  si  habia  antes  hecho  la  misma 
prohibición  Carlos  VII  de  Francia  en  la 
Pragmática  Sanción  que  su  publicó  en  el 
conciliábulo  Beturiense  por  el  año  de  1438, 
fué  también  en  tiempo  de  cisma,  de  que 
hace  memoria  Fagnano  |2).     Y  si  Luis 

(i;    "Histor.  Pontifical,»  tom.  2*,  lib.  C«, 
!  anii.  1611-  Illesras. 

(2)    Pagnaa  ibid.  aúw.  OS. 


XI  de  Francia  la  preteiidi6  mantener  dea- 
pnea  la  derogó  con  egemplo  grande  de  to- 
da la  Iglesia,  como  se  hace  memoria  en  el 
concilio  Lateranense  (1|,  condenándola  el 
niamo  rey  como  dice  el  mismo  Fngnano 
como  cismática:  A  Ludorico  undfcimo 
Francorum  Rege,  íanquam  schi^matica 
abrógala  el  abolila  est.  Y  aaf  concluye 
Fagnanodiciendo  de  esta  prohibición,  que: 
Emn  Sianmi  Pontífices  non  seciit  ac  per- 
niÜOtam  hoeretin  eiecrati  suni,  «í  kabf- 
hirinnolúadconciliabulumBituricense. 
"Y  8Í  se  dice  (Señor)  á  esto,  que  San 
Luis,  rey  de  Francia,  por  su  Prngmáticu 
Sandon  prohibió ,  como  refiere  Nicolás 
Galo  (2)  las  onerosas  contribuciones  á  la 
SantaSede,si  no  es  con urgentí^iima cau- 
la, con  el  motivo  de  la  necesidad  del  rei- 
no. Exaclionei,  ei  onera  rjravitsima  co- 
lügi  nullalenut  volumuí',  nüipro raliona- 
büi.piaet  urgentitsiina,  inei-ifalili  neceí- 
HiaU.  Y  que  si  por  este  motivo  se  pu- 
<Uenui  prohibir  estas  contribuciones,  mu- 
cbo  niaa  por  el  presente  de  que  estos  cau- 
dales puedan  pasar  á  los  enemigos,  se  ea- 
tiiTscecon  lo  que  el  cardenal  Belormi- 
no  {3)  y  el  padre  Suareí  dicen,  que.dudan 
mudio  y  aun  lo  niegan,  que  el  Santo  hicie- 
se tal  prohibición,  umdado  Belarmino  en 
quB  al  fin  del  tome  VI  de  la  Biblioteca  de 
los  Santos  Padres,  impresa  en  Paris  el  aüo 
de  1580,  está  esta  Pragmática  Sanción,  y 
no  hay  en  ella  tal  prohibición,  cuyas  pala- 
bras dice  Belarmino:  Videntur  postea  ad- 
dUa  in  odium  EccIcsííp  Romana.  Y  se 
persuade  mas  ó  ello,  porque  en  el  número 
7  dice,  que  leyó  á  Paulo  Emilio,  y  á  Ro- 
berto en  la  vida  de  San  Luis,  que  uno  y 
otro  traenlas  ordinaciones  de  laPragmática 
Sanción,  y  no  halló  en  ellas  tal  prohibi- 
ción, que  antes  lo  que  se  habla  es,  que  fué 
el  Santo  obedientfsimo  á  los  cuatro  siimoí: 
ponlifices  quealcanzü  en  su  tiempo,  Ino- 
cencio rV,  Alejandro  IV,  Urbano  IV  y 
Clemente  IV,  y  que  á  Inocencio  IV,  csco- 
inulgadoen  el  concilio  Lugdunensealcra 
fierador  Federico,  le  ofreció  su  persona, 
reino,  fuerzas  y  todo  género  de  ayudas 
"El  padre  i^uarez.  en  el  mismo  nú  me 
FO  encomprobacion  de  esto  mismo,  trac 


también  lo  que  refiere  RebuTo  (1):  que  ha- 
biendo sin  orden  del  Santo.  tx\  embajador 
ronseguido  de  la  Santa  Sede,  prÍYÍIegÍode 
proveer  las  prebendas  de  las  iglesias  de  su 
reino,  no  solo  no  lo  agradeció  el  Santo  rey, 
ni  quiso  usar  de  tal  privilegio,  sino  que  lo' 
onojó  al  fuego  diciendo,  no  le  tigradeda 
lo  que  tnl  pehgro  le  podia  traer  á  su  tima 
en  el  proveer  les  iglesias  de  ministros: 
Bullam  provisionum  Rex  in  ignem  pro- 
jrcit.  dicens;  non  agimiis  libi  de  kis,  qua 
in  pericu/o  anitnaritm  nostrarum,  impe- 
Irasd.videlicef.vi  Ecclesiis  procideamut. 
Que  juntándose  á  esto  el  consejo  que  re- 
itere Su  rio  cnlavida  del  Santo  que  d¡6  4 
su  hijo  Felipe:  Semper  »is  addícíua  et  de- 
colur  Rontanir  Eclesia.ejusqMeponliJici. 
(lul  sccus  alqtie  spiritaaU  Palrt  le  mori- 
qerum  praeoeas .  De  todo  ello  se  conTea- 
ce  la  dificultad  grande  que  tiene  el  creer 
que  e!  Santo  hiciese  tal  prohibición,  y  del 
mismo  dictamen  es  Diana  (2j  y  Fermosino 
que  también  niegan  que  el  Santo  la  hí- 

Lo  segunda,  porqne  aun  cuando  fuese 
ciertamente  del  Santo  la  prohibición,  ésta 
no  es  que  absolutamente  no  fuesen  á  Ro- 
ma nin^mas  contribuciones  de  dinero,  ai- 
noejacítonMe/oneraf/rarmima:  las  exac- 
ciones y  cargas  gravísimas,  que  valr  lo 
mismo  qtie  las  exacciones  vllra  debitum, 
esto  es  las  irregulares,  porque  no  es  de 
creer  pudiese  hablar  el  Santo,  cuando  fue- 
se suya  esta  prohibición,  ni  de  las  anna- 
tas,  ni  de  los  derechos  de  los  tribunales 
debidos  á  justicia.  Y  estas  gravísimas  y 
estraordi norias,  aun  no  se  dice  que  las 
prohibiese  absolutamrnle,  sino  el  queno 
se  hiciesen  sin  razonable,  pia  y  urgentísi- 
ma necesidad,  como  bien  nota  el  padre 
Suarez.  y  min  de  esta  forma  concluye  el 
eximio  doctor  diciendo:  -Si  quid  Sanclu* 
Rfix  saiicibit,  non  ful  spirilii  elationü 
aul  Fxemplio'ii.'  ab  obeiUentia  Papap,  sed 
qualenus  cxiftimaril  jasfae  .lut  Rtgni 
conscrvalioni  estenc-p.ftariutn.el  adíuam 
juritdiclionem  ¡emporaf/m  v^rlinere .  Y 
considere  Señor  V.  M.  que  de  este  decre- 
to aun  con  estas  limitaciones,  dice  Suarez 
:  non  fuil ex  animo rxemplionis  abobe- 


H)  RebuF.  "in  Concord.»  in  Proem.  %. 
"Quaeilsm  nobU»  verbo:  "api  aba  mus.» 

|3|  Dian.  part.  7.>  Iract.  1,  resol.  22,  att.  B. 
— Fermos.  in  lib.  *'dc  Leeib.  ccciesiasi.n  in 
"Ecclcü.  Sanriac  Marine. »  quest.  It)  ad 
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dientia  Pwia,  Por  lo  qae  en  ú  «miel- 
ve  la  prohibición.  Y  ti  V .  M.  jus^  que 
fuera  de  lo  debido  para  la  manutención  de 
la  Santa  Sede,  sus  tribunales,  congrejga^ 
cioneg  y  ministros,  con  aquella  decencia  y 
esplendor  que  contiene  en  lo  respectivo  á 
este  reino,  se  contribuyen  cargas  gravísi- 
mas, con  representarlo  V.  M.  áSu  enti- 
dad, jio  hay  duda,  dará  aquellas  providen- 
cias que  mas  conduzcan  al  alivio  de  este 
reino. 

"Y  es  digno  (Seiíori  de  que  V.  M.  ten- 
ga presente  lo  que  recibe  de  la  Iglesia  por 
beneficio  y  gracia  de  la  Santa  Sede  en  las 
.tercias  reales,  que  es  casi  la  cuarta  parte 
de  todas  las  rentas  decimales,  en  las  dvde- 
•nes  militares,  rentas  del  gran  Maestre  y 
provisiones  de  las  encomiendas,  en  ¿í 
«ubsidio,  en  el  escusado,  en  las  pensio- 
nes, en  los  diezmos  de  las  Indias,  en  las 
provisiones  todas  eclesiásticas  de  éstas 
partes,  y  de  su  real  patronato  de  Castilla; 
en  las  presentaciones  de  obispados,  en  las 
medias  annatas,  que  de  todo  esto  también 
se  pagana  Y.  M.;  en  los  diezmos  concedi- 
dos á  señores  de  vasallos:  en  las  resultas 
de  todas  las  piezas  eclesiásticas;  jen  el  , 
breve  de  millones  para  los  eclesiásticos,  y 
en  las  bulas  para  todos  sus  dominios.  Que 
todas  estas  son  gracias  dignas  de  que  Y.  M. 
las  tenga  presentes,  pues  no  hallándose  rei- 
no ninguno  tan  beneficiado  de  la  Santa 
Sede,  es  digno  de  que  Y.  M.  no  atienda 
á  lo  que  otros  reinos  hacen  ó  han  hecho, 
sino  lo  glorioso  que  siempre  ha  sido  para 
España,  ser  casi  el  Vínico  mantenedor  de 
la  autoridad  de  la  Iglesia  y  de  sus  tribu- 
nales, y  que  si  en  lo  preciso  para  esto  se 
sustrajera  V.  M.  de  concurrir,  como  otros 
reinos  se  h&n  sustraído  en  todo  lo  demás, 
tuviera  Y.  M.  el  dolor  de  ver  mendigar  al 
vicario  de  Jesucristo,  y  en  la  pobreza  que 
(hoy  en  estos  miserables  tiempos  en  que 
mas  nos  gobernamos  por  los  sentidos)  lo 
trajera,  no  sé  si  diga  á  una  miserable  ab- 
yecion,  si  el  Señor  no  suplia  su  esplendor 
ccm  la  abundancia  de  milagros,  y  heroicas 
virtudes  con  que  se  conservaba  en  lo  pri- 
mitivo la  autoridad  pontificia  entre  la  po- 
breza del  báculo  y  persecución  de  los  gen- 
tiles. 


"Y  todo  esto  (Señor)  os  digoode  corres- 
pondencia, y  para  ello  tiene  Y.  M.  el 
.ejemplo  del  emperador  (1),     Othon  lY, 

«-  1 1      ■    I  II 

(i)    BzouOf  snn,  1*209.  núm.  2. 


ue  oomo  trae  Bsovio,  por  recoDodiiHM6 
e  menores  beneficios  dijo  á  la  SMitidad 
de  Inocencio  III:  VobU  reverendisspm 
Pateret  Domitie,  summe  PonUfez  Jmo^ 
cenli,  ^uum  pro  multü  iene/íciis  wpiii 
impentu^  fincerissimo  veneranwr  «tífmh 
iu^  vetirisgue,  CaiholicU  MucoucrimuU 
JSccbsiae  jRomanae  omnem  obedieníiúmt 
honorificerUian  •eirevererUiamsenqmrhm' 
mili  corde,  ac devoto  *piritu  impenimuí, 
et  illumque  ditnHíimus,  et  U^lRmuM  dbmr 
^vanqmn  in  occupandi*  bonisdácedMÍhm 
Praeiaionan,  aut  etiam  Ecclesiarum  vor  ) 
caniium  nostri  consueverunt  aniecétons 
committere,  pro  moíu  proprio  vohmtátii, 
Y  esto  es  estando  los  emperadorcái  en  cos- 
tumbre de  percibir  estas  vacantes  yeipo- 
Ibs. 

Y  es  dignísimo  también  (Señoi)  da^ít 
Y.  M.  considere  las  necesidades  aqvek 
Iglesia  tiene  que  ocurrir,  y  lo  qué  aeMBb 
ofrecer  en  guerras  contra  infieles,  y  te^rv* 
das  que  los  sumos  pontífices  bf  cen  en  es- 
tos casos  á  los  príncipes  católico^,  dfi  fis 
tenemos  ejemplo  tan  reciente  en  ú.WilSr 
dad  de  Inocencio  XI,  y  en  lo  ant^gpp  jdk 
San  P^o  Y  y  otros  sumos  pontífioeaqoe 
fomentaron  y  ayudaron  la  conquiata  ,afi  la 
tierra  santa  de  Jerusalen.  Yáuñqúano 
todos  hayan  usado  de  estas  rentas  como 
conviniera  para  la  edificación  de  los  fieles* 
por  fin  han  sido  los  menos,  y  los  mas  las 
han  consagrado  á  los  aumentos  de  la  Igle- 
sia y  de  la  religión  y  pios  usos.  Y  en  la 
congrua  de  los  papas  se  han  de  considenr 
también  las  limosnas,  hospitales,  fábricas 
de  templos,  y  pias  aplicaciones  semejan- 
tes, que  no  fuera  bien  que  á  quien  el  Se- 
ñor hizo  sino  dueño  absoluto,  dispensador 
sin  limitación  alguna  de  todo  su  patrimo- 
nio y  rentas  de  la  Iglesia,  se  le  quiera  li- 
mitar y  cercenar  (no  habiendo  potestad  pa- 
ra ello  en  la  tierra)  de  tal  forma,  que  no 
pueda  hacer  unas  abundantísimas  limos- 
nas y  obras  correspondientes  á  un  papa, 
obispo  de  la  universal  Iglesia  y  de  toaos 
los  reinos  católicos,  y  tener  reservadas 
muy  gruesas  cantidades  para  las  necesida- 
des que  á  la  Iglesia  se  le  pueden  ofrecer, 
habiendo  obispos  en  ella  de  doscientos  y 
trescientos  mil  pesos  de  renta  anual,  que 
unos  usarán  bien  de  ella  y  otros  no  tan  bien, 
y  es,  no  obstante,  preciso  que  la  tengan,  y 
no  es  mucho  que  para  fines  tan  laudables^ 
sagrados  y  precisos,  concurran  las  rentas 
decimales  y  los  hijos  todos  de  la  Iglesia 
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despachos,  cuando  de  las  cuatro 
partea  de  los  diezmos  de  estos  reinos  con- 
curninos  á  V.  M.  y  á  sus  vasallos  segla- 
res, eon  tres  partes  de  cuatro  de  todos  los 
dieimos,  en  las  tercias  reales,  en  las  pen- 
sionea,  en  los  diezmos  de  las  órdenes,  y 
lo» concedidos  á  V.  M.  y  otros  vasallos, 
pues  apenas  goza  el  estado  eclesiástico  de 
esta  corona  la  cuarta  parte  de  ellos  (1).  co- 
Bio  á  la  magestad  del  Señor  Felipe  IV  lo 
dijo  k  santidad  de  Paulo  V  (2j  en  su  bre- 
ve que  traeré  por  largo  al  número  282  en 
que  dice:  lof  igbisias  de  estos  reinos  ape- 
na» aoxan,  de  cuatro  partes ,  vna,  de  iodos 
loM  diezmos  que  les  deben  pertenecer. 

"Y  es  muy  digno  (Señor;  de  que  tam- 
bién V.  M.  tenga  presente  el  que  no  todo 
el  dinero  que  contribuyen  las  partes  va  á 
Roma,  ni  de  lo  que  vá  á  Roma  todo  lo 
percibe  la  cámara  apostólica,  porque  en- 
tre los  curiales  y  agentes,  así  de  España 
como  de  aquella  corte,  se  queda  una  gran 
porción,  como  la  esperiencia  lo  enseña, 
pues  el  que  está  en  liorna  y  saca  el  des- 
pacho por  sí,  esperimenta  una  tercia  ó 
cuarta  parte  menos  de  costa,  y  en  los  cam- 
bios y  recambios  se  consume  también  mu- 
cho, y  de  esto  no  percibe  utilidad  nin- 
euna  la  cámara  apostólica,  y  esto  nace 
ie  no  saber  las  partes  lo  que  cada  desr 
pacho  tic*ne  de  derechos,  que  si  lo  supie- 
ran y  fuera  notorio  á  todos  la  tarifa  que  los 
curíales  tienen  de  los  derechos  que  perte- 
necen á  cada  cosa,  se  evitarían  muchos 
gastos  y  aun  fraudes  que  suelen  en  estas 
negociaciones  intervenir,  pues  se  esperi- 
menta que  por  manos  de  unos  curiales 

(1}  Aunque  el  argumento  que  aquí  se  pro- 
pone el  autor  parece  estar  contraído  úuícfr- 
meate  al  rey  de  España,  sin  embargo,  no  lo 
hemos  omitido,  así  por  presentar  íntegro  todo 
ti  fragmeato  perteneciente  á  esta  materia,  co- 
mo porqae  no  deja  do  tener  entre  nosotros  al- 
pina aplicación,  pues  do  hecho  estuvo  perci- 
biendo el  gobierno  desde  la  independencia 
hasta  ei  año  de  33  las  rentas  eclesiásticas,  que 
por  espceiales  concesiones  apostólicas  perci- 
biaD  anteriormente  los  monarcas  españoles,  y 
las  ksbriaa  seguido  percibiendo  legítimamente, 
sin  duda  alguna,  si  conservando  la  renta  deci- 
malf  hubiera  sabido  aprovechar  la  favorable 
disposición  que  nos  ha  mostrado  la  corte  de 
Rooia;  pues  aun  el  patronato  se  liabria  ya  ne- 
gociado, si  no  hubiera  habido  de  nuestra  par- 
te el  tan  ridículo  como  vano  empeño  de  ootc- 
nerio  por  concordata  y  no  por  bula.— EE. 

(2)  Eztat  traduct.  in  tonu  Bailar,  et  Brev. 
Saoctac.  Ecclesiar. 


suele  costar  una  cuarta  ó  quinta  parte  ma» 
un  despacho  que  por  la  de  otros.  Y  como 
las  partes  consideran  solo  lo  que  gastan,  y 
no  tienen  consideración  á  quien  lo  perci- 
be, se  quejan  juzgando  e»  toda  costa  del 
despacho,  y  esto  no  es  cnipa  de  la  Data- 
ría. Y  de  esto  (Señor)  hay  mucho,  y  es  dig- 
nísimo de  que  V.  M*.  suplique  á  Su  Santi- 
dad lo  remedie,  pues  padece  el  crédito  de 
la  Dataría  mucho  en  estoe  escesos  de  las 
manos  que  manipulan  estos  negociados. 
Y  solo  podrá  tener  remedio  haciéndose 
notorio  á  todos  la< costa  que  tiene  por  sí 
cada  despecho,  y  de  esta  forma  las  partes 
nunca  podrán  ser  defraudadas,  y  sabrán 
lo  que  han  de  dar  por  su  trabajo  á  los  cu- 
riales, y  si  éste  se  tasase  también  por  Su 
Santidad  importada  mucho. 

*'Y  por  último  (Señor)  el  dinero  que  va 
á  Roma,  no  es  el  que  empobrece  á  Espa- 
ña, sino  el  que  se  llevan  las  naciones,  con 
lo  que  traen  para  la  perdición  espiritual  y 
temporal  de  este  reino,  en  los  títeres,  gal- 
lones, encajes,  cintas,  olanes,  y  otras  su- 
perfluidades que  no  sirven  mas  que  á  la 
vanidad,  ruina  del  reino  y  délas  concien- 
cias, incentivo  de  muchos  vicios  y  ocasión 
de  tantas  injusticias  y  opresiones  de  po- 
bres como  se  esperimentan  y  se  lloran  en 
este  reino,  de  los  que  no  pudiendo  mante- 
ner las  modas  6  con  sus  caudales  ó  con  sus 
oñcios,  lo  hacen  ú  costa  de  los  pobres. 
Porque  lo  que  se  da  á  la  Santa  Sede  para 
su  manutención  y  nuestra  en  lo  espiritual, 
esto  no  empobrece  ni  puede  empobrecer, 
y  cuando  empobreciera,  interesándose  la 
conservación  del  esplendor  de  la  Iglesia 
Plomana  y  sus  templos,  y  cediendo  todo 
en  beneñcio  de  la  religión,  en  la  real  pie- 
dad y  religiosidad  de  V.  M.  no  cabe  repa» 
rar  en  esto,  porque,  como  dice  San  Am- 
brosio (1):  Prceferenda  est  vera  r eligió  ne- 
cessiftícUni,  ea  enim  est  vera  religio  qute 
preeponit  d¿vi?ia  humanis,  perpetua  tem* 
poraübus. 

''Y  mas  (Señor)  ruando  no  es  lo  que  se 
piensa  lo  que  va  á  Roma,  pues  como  dice 
Bossio  (2)  que  escribió  por  el  año  de  1595, 
ajustando  en  su  tiempo  lo  que  va  á  Roma 
de  todo  el  orbe  cristiano,  de  las  rentas 
eclesiásticas  por  los  libros  de  razón,  que 
de  esto  hay,  dice:  Certissimum  vero  est  ei 
quivis  si  velit  Ronue  cognoscere  potest  é  co- 

(1)  Ambr.  **Sap.  Levitic.» 

(2)  Bosius.  tom.  I,  *'Dc  sigo.  Ecclfs,»  IUk 
\,  sign.  42,  cap.  X»  núm.  19» 
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¿tu  bensfieiénim,  non  Mroj/M»  Pvtíijir 
oem  ÜQinanwn  i  iota  en*  cnrúlianú  quo-< 
iOMoit  npiingenla  aimohm  miliia.  Y 
hdv  no  ae  hftn  aumentado  au  oAda^lu  coi^ 
Uibitcionea  de  aquel  ÜMapo,  distaiaoJilosa 
i{  muchas;  ¿  üaponando  aolo  «std  lo  que 
la  Sanu-á£d«  percibe  de  toda  la  eriatian- 
dad,  parece  que  preveía  eloOao  preaeobe, 
pues  iniDediatamente  pata  á  deott  cuaDU 
major  porción  es  la  que  V.  M-,  por  can- 
owionM  pontificiaB  percibe  áo  loa  rentas 
ecl«aiútieas  de  España,  que  a  la  <pe  á 
Su  Santidad  contribuye  toda  la  Iglesia.  Y 
aai  añade  jtl:  Hitpanim  B^ge*  muñera 
pontificio  coüigunt  tuinc  éfructUiufe- 
fwn  tacrarum  qaolannii  miJUet  mUlia 
aureorum,  el  ampUu*.  Y  cuspdD  el  sacer- 
dote de  la  ley  ewrita  percibía  la  .décima 
parte  de  todos  las  dicimoa  que  percibiaD 
ualavitaa  todos,  que  eran  la  porción  que 
la  contribuían,  coraputadoa  losdieimoa  to- 
doa  da  toda  la  cristiandad,  considere  V. 
M.  que  el  ponlíEce  de  la  ley  da  gracia  nc 
percibe  la  milésima  parte  de  ellas  carao  di 
ceelmismoBassio  |2).  ííaougue  apparei 
Pont ificeni  Máximum  negué  millsíiTTtam 
parfem  percipere  eonan,  quat»ibi  á  a 
biecli*  clericia  deherenítar. 

"Y  pan»  concluir  (Señor)  este  punto, 
dignísimo  de  la  real  piedad  de  V.  M.  y  de 
su  católico  celo,  el  que  tenga  V.  M.  pre- 
sente que  todo  el  empeño  de  loa  hereges 
es  y  ka  sido  siempre  ver  abatida  la  Igle- 
sia, y  qite  le  falto  el  esplendor  que  á  ellos 
tanto  los  oprime,  por  poreeerleg  conduce 
este  medio  mucho  a  concillarse  In  reve- 
rencia de  todos  los  príncípeB,  sin  depen- 
dencia áo  SU8  temporalidadee,  y  que  si 
fuera  pobre,  necesitara  de  todos,  y  así  es- 
tuviera mas  dependiente  y  ellos  tuvieran 
mas  libertad  para  perseguirla.  Y  por  eso 
los  autores  católicos  que  han  escrito  con- 
tra loa  heregea  y  políticos,  que  absoluta- 
mente sienten  mu  de  !a  opulenoia  de  la 
^leaia,  canonizada  desde  el  tiempode  San 
Silvestre  por  tantos  auntos  pontífices  que 
han  vivido  en  ella,  y  la-  han  mantenido  y 
conservado,  y  que  muchos  de  ellos  los 
adoramos  en  los  altaras,  sientan,  que  la 
IriesÍR  oonviene  tenga  opulenoia.  Idcirco 
|£c«  Boasio)  l3|  Etxletia  debent  etu  am- 


(1)    Bm.  IbiJ. 
(3i    Ibid. 

(S>    Tom.  I,  "De  sigáis  Kiiclfla.>  Kb.  X^ 
L  BMrai  >'Db  Legib.»— Ballartt.  ■ 
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lespeto  de  los  flacos  que  ae  gobwraM.pBt 
tosBentidoa.  .¥elmÍBmoBoBaio(l)dilHi> 
bien^otráa  muchas  raaonee.  Forqufl<  ii  b 
Santa  Sade  no  tuviera  opuleiuúa  y  j  tmt^ 
sitara  de  toa  prindpea  paia  aua  annriiJa 
dea;  no  tuviera  libertad  para  hi|iiwJmi 
loa  y  proceder  contra  ellos  cuando  ^m- 
viniera;  y  ponyie  como  Dios  encona- 
do á  ios  pobres  y  nüseraUes  á  la  Iglerii  y 
sus  prelados,  como  dice  el  apóstol,  ymt- 
dio  mas  á  la  de  los  sumos  [>ontíti[:es,  c 
teniendo  la  Iglesia  la  Opulencia,  no  pudií 
ra  socorrerlos  con  larga  mano,  ni  pudiera 
ejercitarla  hospitalidad  como  conviene  al 
Podre  universal  de  todos  los  pobres.  Y 
porque  de  la  misma  formEi,  estando  enco- 
mendado el  divino  culto  i  \a  Iglesia,  de- 
biendo ser  este  el  primer  cuidado  de 
papa,  según  lo  decia  San  I'altJo  {%.  Int- 
lanlia  mea  gaoliiüana.  solicilutlo  omniítu 
Eeclesiarunt.  No  teniendo  opulencia  li 
Iglesia,  no  pudiera  erigir  Icnoplos.  ni  am 
plificarlos,  ni  enriquecerlos  dedones;  y, 
últimamente,  en  las  noci'sidades  de  lo» 
príncipes  y  en  las  guerras  contra  los  in.fie- 
Ics.  con  Ina  de  la  misma  Iglesia,  para  con- 
servar el  patrimonio  de  Sun  Pedro,  ñ  no 
tuviera  opulencia,  ni  pudiera  ayudu  á  Ios- 
príncipes,  ni  pudiera  defenderse  de  Ibs 
enemigo». 

••Y  por  6o  (Señor]  el  apóatoí  San  Pablo 
dice,  (3l  que  gui  bene  prtesunt  Pratbyie- 
ri,  diiplíci  honore  digni  haóeanlur,  máxi- 
me gui  laboraiit  verbo  el  doctrina.  Y  así 
vemos  que  a  la  tribu  de  Leví  que  esconá 
Dios  enUe  todas  las  tribus  para  su  cuuo. 
la  enriqueció  tanto  sobre  todas  las  demás, 
que  quiso  que  percibiese  los  diennoa,  pr» 
micias  y  ofrendas  pro  peceaii»  y  las  de  lo» 
sacriñciús,  yquo  al  sumo  sacardota  le  le 
diese  lu  décima  parte  de  eatas  pritníciu  y 
diezmos,  y  puso  el  cuidado  que  sabemoa 
en  el  esplendor  y  riqueza  del  aumo  aaear- 
dote.  Y  aunque  la  Iglesia  la  fund¿  Cristo 
doce  pescadores  pobres,  ésto  convine 
entonces,  para  que  mas  resplandeciese  k 
grandeza  ae  la  obra,  supliendo  los  mOa- 
gros  el  moderado  esplendor  siempre  ne- 

(1)  Ibid,  tom.  IB,  (ib.  X,  lign.  ST,  mv  Wt. 
{%)  P*ul.U.  •dCorinih.aap.  Moverá,  m 
(S)    P*ul  L  ad  Timoth.  cap.  IL 
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eesario  para  la  flaqueza  de  los  hombres,  Constantino  Magno,  enriqueció  á  la  Igle- 
contentándose  el  Señor  con  la  pobreza  de  sia,  dándole,  no  solo  la  Italia,  sino  aun  ca- 
espíritu,  siempre  necesaria,  y  con  que  en  si  todo  el  Occidente,  como  consta  de  su 
particular  nunca  falte;  en  la  Iglesia  la  prác-  donación  (I),  y  aun  antes  de  Constantino, 
tica  de  la  vida  apostólica,  como  se  conser-  en  tiempo  de  San  Sisto,  ya  la  Iglesia  te- 
¥a  en  tantas  religiones  y  tantos  varones  nia  grandes  tesoros  que  guardaba  San  Lo- 
'  santos.  renzo,  que  fueron  los  que  pretendía   De- 

•'Y  así  por  el  profeta  Isaías  (1)  vaticinó  ció  emperador,  como  consta  de  sus  leccio- 
el  Señor  á  su  Iglesia  el  estado  de  opulen-  nes;  y  Cornelio  (2)  sienta,  que  desde  los 
cia  en  que  había  de  verse  por  las  donacio-  primeros  años  tuvo  la  Iglesia  sus  tesoros 
nes  de  los  reyes,  después  de  las  angustias  paralas  necesidades.  Y  vemos  última- 
y  persecuciones  que  en  sus  principios  pa-  mente  tantos  príncipes  católicos,  como  vo- 
deció:  Pro  eo  quod  Juisl'i  derelícta,  el  luntarinmente  se  hicieron  feudatarios  de 
odio  habita,  el  non  erat,  quiper  1s  Iraiui-  la  Iglesia,  que  como  dice  Bossio  (3):  * 'ape- 
re!, ponam  ie  in  superbiam  soeculorum  {id  nos  hay  reino  en  Ui  Europa  que  no  haya 
étr/,  in  magni/i  cení  ios  dice  Cornelio)  (2/  sido  feudatario  de  la  Santa  Sede,  y  lo  que 
et  suges  lac  gentiwn,  et  manilla  rcgum,  nías  es,  que  no  podemos  dudar,  lo  que 
laciaóeris,  et  &c¿es,  quia  ego  Domimis  sal-  Dios  ha  aprobado  siempre  estas  donacio- 
vans  ie,  et  Redemptor  iuics  forti.s'  Jacob,  nes,  exaltando  y  engrandeciendo  y  hacien- 
Pro  aere  afferam  auriim,  ef  j.ro  farro,  do  gloriosísimos  á  los  príncipes  católicos 
afferam  argenium,  et  pro  lignis  aes,  el  q^e  las  lian  hecho;  y  al  contrario  como  ha 
pro  lapidibus  fe)rum.  Lo  queá  la  letra  se  castigado  y  deprimido  los  reyes  y  reinos 
entiende  de  la  Iglesia,  como  dicen  Corne-  que  lian  disminuido  ó  vulnerado  ios  derc- 
lio,  Sánchez,  Hugo  (3»,  como  también  la  chos  de  la  Iglesia,  hasta  verse  visiblemen- 
•tra  profecía  del  mismo  Isaías  (4j:  Erunt  te  al  apóstol  San  Pedro  defender  los  Esta- 
Jteges  jiutriiii  tui,  et  Regincs  nutriticp.  dos  de  la  Iglesia  contra  el  emperador  Fe- 
iwe,  el  vultu  demissn  adorabunl  fe,  el  pul-  derico  I,  sitiando  á  Alejandría  como  des- 
varem  pedum  tuorum  iingenf.  Donde  ve-  pues  verá  V.  M.  al  número  171,  que  todo 
i«  V.  M.  que  promete  el  Señor  á  la  Igle-  esto  convence  cuan  lejos  debe  estar  de  los 
sia  que  los  reyes  la  enriquecerán  y  la  ha-  ,  príncipes  católicos  el  minorar  á  la  Santa 
rin  abundar  de  oro  y  plata:  así  leen  lo.s  se- .  Sede,  ni  retardar  por  ningún  tiempo,  ni 
tentaeste  testo,  y  así  lo  esplica Cornelio (5)  por  título  ninguno  sus  derechos,  tan  nece- 
con  San  Cirilo  y  Procopio,  siguiendo  esta  sarios  para  su  congrua,  cuando  su  estudio 
lección:  Et  mamillaregumladabcris,  id  habia  de  ser  enriquecerla:  que  si  en  esto 
€9t  ut  septuaginta:  divUias  Regum  come^  bay  algún  abuso  no  por  eso  como  dice 
ele*,  Regum  delitiis,  opibus,  aere,  auro,  .  Azor  (4)  se  deben  condenar  las  justas  con- 
et  argento  a ff lúes.  Reges  enim  el  Regince  tribuciones.  Posse  quidem  in  hiis  pe- 
entnt  nutrices  et  vulritii  lui  oh  Ecclesia!  cuniis  exigendis,  el  accipiendis,  sicut  in 
Ita  Cirilas  et  Procopius,  En  que  verá  V.  ^iüs  rebus  humanis,  abusus  irripere,  et 
M.  ouán  lejos  debe  estar  de  los  señores  vilia  contingere¡non  ergo  S¡c.  Átp'oplcr 
reyes  el  minorarle  á  la  Iglesia  sus  ahmen-  abusus  hominum  male  scílicet  ulenlium 
txw,.  cuando  Dios  le  tiene  profetizado  el  i  Tebus,  alioque  per  se  bonis,  res  ipsce  dam- 
que  Ibs  reyes  la  han  de  enriquecer  hasta  |  candas  non  sunt,  sed  abusus,  si  qni  irrep- 
ta  mayor  opulencia.  '  serint,  submovendi,  etprcpcidendi. 

••Y  asi  vemos.  (Señor)  que  los  primeros  i 
cristianos  entendidos  de  esta  máxima,  co-  I  §  II. 

mo  leemos  en  los  Hechos  apostólicos   l6l    ,^  i 
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todos  sus  bienes  los  ponían  á  los  pies  de 
los   apostóles:   y  vemos  también,  como  | 


(1)  Isaí.  cnp.  LX,  vcrs.  15. 

{2}  Corn.  hic. 

(3)  Cornel.  hic— Sánchez,  hic.—IIugo,  b¡c. 

(4)  Isai.  cap.  49,  vers.25. 


se  siguen. 

**Lo  segundo  (Señor)  que  se  me  ofrece 
representar  á  V.  M.  sobre  esta  misma  ma-» 
tcria  es,  que  impedido  el  que  ningim  di- 


(i)    Cnp.  ''Constantinus.»  14,  díst.M. 
(5)    Cornel.  in  cap.  60,  Isaiac  vers.   i6.  D.        (2)    Córnel.  in  cap.  60,  Isai.  vcrs.  0. 
Cyriíh  etc.— Procop,  apud  cumd.  (3)    Bos.  lib.  20  ''deSign.»  si;;n,  87. 

(C)    '^Act.  Apust.»  cap.  4y  vers.  34.  '      (4)    Azor,  part.  2,  cap.  12,  8  ált. 
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ñero  pueda  ir  á  Roma,  ni  por  razón  de  lo 
eclesiástico,  queda  por  la  mayor  parte  y 
aunen  eltodo impedido  el  comercio  es- 
piritual. Queda  impedido  en  la  mayor 
parte,  porque  las  bulas  de  los  obispados, 
prebendas,  bcneñcios  y  dispensas  matrimo- 
niales, y  curse  de  pleitos  retales  y  cosas 
semejantes  de  esta  forma,  no  se  podrán 
despachar  así  por  los  ministros  de  la  Data- 
ria y  tribunales,  como  por  Su  Santidad. 
Por  los  ministros,  pues,  estos  asi  superio- 
res, como  inferiores,  es  preciso  tengan  la 
remuneración  correspondiente  ú  su  trabH- 
jo  debido  de  justicia,  sin  la  cual  no  están 
obligados  á  trabajar,  porqite  como  dice 
San  Pablo  (1)  /QaÍÉ  mililat  suü  tslipen- 
diií  unijuam'  Que  ninguno  trabaja  á  es- 
pensas  propias,  ni  Su  Santidad  los  puede 
estrechar  a  ello,  como  ni  V.  M.  á  sus  mi- 
nistros, sino  es  donándoles  linos  salarios 
muy  competentes.  Y  como  éstos  no  los 
podrá  dar  Su  Santidad,  no  percibiendo 
tampoco  nada  la  cámara  apostólica  de  es- 
tas gracias,  de  ahí  es  que  no  podrán  despa- 
char nada,  y  así,  por  esta  razan  absoluta- 
mente quednris  impedida  la  ejpedicion  de 
todos  los  referidos  despachos,  y  consi- 
guientemente todo  lo  espiritual  de  esta 

"Por  Su  Santidad,  porque  podrá  decir 
con  San  Pablo  (2)  Si  nos  robis  spÍTÍtualia 
semii¡amus,magnunext,si  noi  canialia 
vestrametamuíf  Quede  aquellos á quien 
administva  lo  espiritual,  no  es  mucho  re- 
cíbalo temporal.  Y  cuando  Su  Santidad 
tiene  que  mantener  la  decencia  y  esplen- 
dor de  sudij^nidad;  y  que  mantenerlas  con- 
gregaciones, tribunales  y  ministros,  ¿có- 
mo  lia  de  poder  ministrar  estos  despachos, 
negándole  para  indo  lo  referido  la  congrua, 
alendo  de  derecho  divino  y  natural  el  que 
se  le  contribuya  con  ella  al  que  trabaja! 
Porloquehabiendodicho  el  apóstol: /QuiJ 
militat  suis  slipendiisunqiíam?  Quenin- 
pjno  trabaja  8  espensas  propias,  añade; 
Qaií  plúiilat  vineam,  el  tU/riiclu  ejus 
non  edil!  Qvispascit  qregam,  el  de  lóale 
ejut  non  manducalf  Nescilií,  quiniam. 
qai  in  sacrario  operanlur.  quae  de  sacra- 
TÍO  tunt,  edunfí  El  qui  allari  deserviunf, 
eiíBí  allari  participan!?  ¿Que  quién  planta 
la  viña,  que  no  come  de  sus  fnitostjQuién 
apacienta  la  grey,  que  no  se  mantenga  de 

(I)    Psol.  LidCuiinlh.  cap.  O,  vers.7. 
i2¡    Piul.  1.  Ibid.  cap.  O,  Tcrs.  11. 


BU  leche!  Porque  el  que  trabaja  en  el  n- 
grario.  come  del  mismo  sagrario,  y  quion 
sirve  al  altar,  debe  mantenerse  del  aliar. 
Porque  ya  se  vé  (Señor)  la  disonancia  qoa 
trae  de  suyo:  el  que  Sv  Santidad  etüaie- 
ra  ditiribuyendo  y  Tepartiendo  átvt  »ii- 
ditos  las  rentas  todas  decimales  de  este 
reino,  y  qae  éstos  le  negaran  d  tu  mismo 
pastor  y  padre  una  corla  porción  de  estas 
mismas  rentas  para  su  manutención,  y  de 
todos  aquellos  ministros  necesarios  pasa 
poderse  espedir  estas  aratias,  y  admiaü' 
trar  la  Iglesia. 

"Ysi  sequiere  ocurrir  á  lo  temMnal 
con  que  á  la  Santa  St^de  le  sirven  bub  Esta- 
I  dos,  es  sentado  en  todos  los  que  tienea 
conocimiento  de  las  cosas  de  la  Italia,  que 
en  las  guarniciones  y  en  los  galeras,  que 
Su  Santidad  mantiene  contra  los  turcoi,  j 
salarios  de  los  ministros  de  justicia,  secon- 
sumc  todo  y  no  alcanza.  Y  aunqufl  no 
fuera  así,  siempre  tiene  Su  Santidad  á  iu 
favor  el:  Quis  mililal  sitis  stipendOs  »- 
qaamf  de  San  Pablo.  Y  no  parece  fuera 
justo  tampoco  que  aquellos  vasallos  de  Su 
Santidad  cargaran  con  la  obligación  de 
mantener  con  sus  contribuciones,  las  con- 
gregaciones, tribunales  y  ministros  todos 
de  la  corte  romana,  necesarios  para  A  des- 
pacho y  gobierno  espiritual  de  todalalgle- 
aia.  A  que  se  añade  el  q\ie  Su  Santidad 
no  habia  de  abrir  puerta,  despachando  to- 
do lo  referido  (negándole  el  eslipendiode- 
!  bido  portodos  derechos),  á  que  cada  día  los 
.  príncipes  católicos  hiciesen  estas  probi- 
j  biciones,  con  el  seguro  de  que  en  loa  tri- 
bunales de  la  curia  romana  se  despaclia- 
ria  lodo  de  gracia  y  á  espensas  propias, 
I  debiendo  Su  Santidad  prevenir  este  per- 
I  juicio  tan  grave,  y  de  tantas  consecuen- 
cias para  loa  futuros  tiempos,  para  toda  la 
Iglesia,  de  que  así  se  viniese  á  imposibili- 
tat  el  despacho  da  su  gobierno  espiritual. 
y  que  los  papas  no  hallaaen  quién  los 
sirviese,  y  anduviesen  mendigando  y  de- 
cayese por  esta  via  la  autoridad  pontiñcia 
I  y  el  esplendor  en  que  conviene  en  estas 
>  tiempos- le  mantenga,  lo  que  Unto  deben 
i  eolicitar  todos  los  príncipes  cristianos. 
"Y  no  solo  queda  impedido  (Señorl  mu- 
cho de  lo  espiritual,  sino  es  que  todo  ó  ca- 
si todo  lo  quedará  por  esta  via,  porque 
aun  aquellas  espediciones  que  se  acostum- 
bran despachar  gratis  ó  por  unas  cortísi- 
mas limosnas  que  se  contribuyen,  no-se 
podrán  deepackerj.  porque  como  las  partes 
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para  sacar  estas  gracias,  es  preciso  se  val- 
gan de  algunos  agentes  ó  curíales,  éstos 
no  lo  han  de  hacer  si  no  se  les  paga,  y  do 
se  les  puede  pagar,  impedido  el  que  no 
▼aya  dinero  ninguno  ni  letra  á  Roma.  De 
donde  resulta,  que  parece  quedan  del  to- 
do impedidas  por  esta  via  estas  gracias,  y 
consiguientemente  todo  lo  espiritual  de 
que  necesitamos  los  hijos  todos  de  la  Igle- 
sia en  este  reino,  porque  todo^e  nos  co- 
munica por  medio  de  bulas  y  breves,  que 
es  la  via  por  donde  siempre  se  han  partici- 
pado estas  gracias,  y  comunieádose  todo 
el  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia. 

••De  que  por  consecuencia  se  sigue,  que 
por  este  medio,  del  mismo  modo  que  an- 
tes lo  habíamos  concebido,  le  queda  á  Su 
Santidad  impedido  en  todo  lo  demás,  el 
que  pueda  comunicarnos  y  nosotros  reci- 
bir todos  aquellos  ofícios  y  gracias  en  que 
dependemos  de  Su  San tidad< como  nuestra 
suprema  cabeza,  y  de  quien  depende  el 
consuelo  y  gobierno  espiritual  de  todos 
8U8  subditos,  ya  en  las  bulas  de  los  obis- 
pos, ya  en  las  dispensas  matrimoniales, 
ya  en  las  provisiones  eclesiásticas  de  pre- 
bendas, curatos  y  beneficios,  ya  en  la  per- 
secución de  los  pleitos  y  derechos  de  las 
iglesias,  ya  en  todo  género  de  gracias. 
consultas  ó  dispensaciones,  aunque  sea 
por  penitenciaria  y  expediciones,  que  si 
no  es  por  medio  de  agentes  ó  curiales,  no 
hay  otra  via  de  conseguirlas,  estando  pro- 
hibido también  el  ir  á  Roma  personalmen- 
te, enlo  que  parece  (Señor)  subsiste  lo  que 
en  mi  último  papel  representé  á  V.  M., 
que  por  este  medio  queda  Su  Santidad  im- 
pedido del  uso  activo  de  su  jurisdicción 
en  todo  ó  en  la  mayor  parte,  y  nosotros 
sustraidos  del  pasivo  de  ser  gobernados. 

**Yel  que  áSu  Santidad  pueda  impedír- 
sele el  que  nos  pueda  comunicar  todos  es- 
tos oficios  pertenecientes  á  su  gobierno 
espiritual,  esto  no'Se  puede  pensar,  pues 
tiene  contra  sí  .el  que  como  la  jurisdicción 
y  potestad  suprema  que  Su  Santidad  tiene 
para  el  gobierne  de  toda  la  Iglesia  y  cual- 
quiera parte  de  ella,  no  la  recibe  de  los 
hombres  sino  inmediatamente  de  Cristo  (I) . 
Tíbi  dabo  Claves  Regni  Coelorun.  Tu  es 
Petrus,  ei  super  liancpeiram  aedijicabo 
Ecciesiam  meam.  Pasee  Oves  meas. 
No  puede  haber  duda  de  que  por  ninguna 
potestad  humana,  ni  por  ningún  título  ni 


(i)    leaon.  24,  vers.  17.-llstth«  16, ver8«i8.    núm 


perjuicio  se  le  pueda  impedir  su  libre  uso 
en  lo  conveniente  para  el  gobierno  de  su 
Iglesia.     Y  el  que  podamos  los  hijos  to- 
dos de  esto  reino  ser  sustraídos  de  este 
gobierno  en  todo  lo  que  á  Su  Santidad  por 
esta  via  se  le  impide,  tiene  también  contra 
sí  el  que  esto  fuera  sustraernos  de  su  obe- 
diencia en  lo  que  mira  á  este  gobierno  es- 
piritual, en  todo  lo  que  se  le  impide,  pues 
no  podemos  estar  debajo  de  la  obediencia 
de  nuestra  cabeza  en  todo  aquello  en  que 
no  podemos  ocurrir  á  ella  en  forma  exe- 
quible, ni  podemos  participar- porque  nos 
está  limitado  y  limitado  también  á  la  cabe- 
za el  que  nos  pueda  con  efecto  suminis- 
trar, en  lo  que  hemos  de  participar,  conK> 
no  se  puede  dudar  fuera  sustracción  de  la 
obediencia  de  V.  M.  si  una  ciudad  ó  pro- 
vincia, por  su  autoridad,  mandase  que  nin- 
guna persona  de  ella  (por  cualquier  títu- 
lo que  esto  lo  hicierai  pudiese  pasar  á  la 
corte  de  V.  M.  ni    enviar  contribuciones 
ningunas  de  las  debidas  á  V.  M.,  ni  dere- 
chos algunos,  ni  aun  los  debidos  por  los 
despachos;  porque  esto  fuera  sobre  impe- 
dir á  V.  M.  su  gobierno  activo,  sustraerse 
ellos  del  pasivo.     V  ya  se  vé  que  mayor 
.  sujeción  en  lo  espiritual  tenemos  á  Su  San- 
tidad todos  los  hijos  de  este  reino,  que  lo 
somos  de  la  Iglesia,  que  á  V.  M.  enlo 
temporal  de  una  ciudad  ó  provincia,  por- 
que ésta  sujeción  que  tenemos  áSu  Santi- 
dad es  de  derecho  divino,  y  de  vecessitaie 
ja/íí/¿j  para  poder  ser  hijos  de  Dios,  como 
definió  Bonifacio.  VIII  ^X^.Subesse  Roma- 
no Ponlifici  omni  humatiae  crealurae  de- 
claramus,  definimus  el  pr^ecipimiis,  on- 
minó  esae  de  necessitaie  salutis,     Y  por 
esto  al  decreto  de  Felipe  el  Hermoso  de 
que  ninguno  de  sus  vasallos  fuera  á  Roma, 
ni  se  pudiera  contribuir  por  la  espedicion 
de  los  beneficios,  dinero  alguno,  lo  llama, 
como  dejo,  referido  á  V.  M.  en  el  núme- 
ro 3.  Pedro  Gregorio,  principio  de  sepa- 
ración de  la  obediencia  del  papa,  que  con- 
fesando todos  los  teólogos  (2)  que  en  esto 
no  hay  parvedad  de  materia,  y  que  aunque 
tiene  sus  grados  esta  separación  ó  sustrac- 
ción, cualquiera  de  ellos  aunque  sea  el  ín- 
fimo, es  grave,  como  después  espresaré  a 
V.  M.  en  el  párrafo  6.     Junto  con  esto  lo 
que  dejo  á  V.  M.  referido  en  el  mismo 

(1)  Ronirac.vm.  in  extrava^ant.   <Tnam 
Sanctam,»  de  majoritat,  ei  obedientia. 

(2)  Sánchez  lib.  2,  'Mn  Decalog.»    cap.  36, 
ám.  9.— Valeoc.  2, 2,  disp.  3,  qu.  15, punct.2. 
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numero,  se  convence  que  por  ninguna  po- 
testad humana  directa  6  indirectamente, 
ni  por  ningún  título  se  puede  tampoco 
ocasionar  esta  sustracción.  i 

**Pue8  si  por  lo  temporal  de  los  reinos 
pudiera  inipedírsele  su  libre  gobierno  al 
vicario  de  Cristo,  poniéndole  condiciones 
imposibles  de  practicar,  como  es  que  se 
despache  lo  espiritual  sin  concurrir  con  lo 
temporal,  diciendo  S.  D.  M.  que  es  dig- 
no el  mercenario  de  su  paga,  y  el  após- 
tol, que  quien  sirve  al  altar,  ha  de  comer 
del  altar,  y  que  ninguno  trabaja  á  espen- 
sas  propias,  era  preciso  decir  que  Cristo 
habia  dejado  el  gobierno  de  la  Iglesia  en 
todo,  ó  en  parte,  dependiente  de  la  volun- 
tad de  los  señores  revés,  conforme  convi- 
niese  á  lo  temporal  de  su  reino  ó  condicio- 
nes que  pu-iesen.  Y  si  por  este  mismo 
motivo,  pudieran  los  reinos  sustraerse  del 
gobierno  y  obediencia  de  Sn  Santidad,  en 
algo  la  obediencia  necesaria  necPssHate 
salatis  para  salvarse,  la  hubiera  también 
Cristo  dejado  dependiente  de  la  misma  vo- 
luntad de  los  reyes,  conforme  conviniese 
á  lo  temporal  de  sus  reinos;  que  esto  3'a 
se  vé  (Señor)  que  ningún  católico  puede 
decirlo,  como  creemos  muy  bien  todos  los 
vasallos  de  V.  M.,  que  ni  es,  ni  puede  ser 
este  el  real  ánimo  de  V.  M. ,  y  que  si  á  V. 
M.  se  le  hubiese  representada  seguirse 
esta  consecuencia  de  su  real  resolución, 
no  lo  hubiera  V.  M.  permitido,  pues  como 
dice  con  San  Cirilo  Alejandrino,  el  Angé- 
lico doctor  Santo  Tomás,  la  obediencia 
que  todos  los  honibres  y  los  reyes  todos 
quiso  Cristo  que  le  diésemos  á  su  vicario, 
es  la  misma  que  se  le  debe  á  S.  M.;  y  así 
dicen  estos  santos,  que  de  los  hombres  y 
de  los  reyes,  solo  es  creer,  recibir  sus 
mandatos,  obedecer  y  rogar:  como  del  pa- 
pa, reprender,  corregir,  establecer,  dispo- 
ner, ligar  y  desatar,  sin  tener  en  esto  los 
subditos,  ni  los  reyes  mas  que  hacer  que 
inclinar  su  cabeza,  y  obedecerle  como  al 
mismo  Cristo,  como  por  derecho  divino 
están  obligados  á  ello  (1).  IIoc  prixnlc- 
gium  dedil  C'hrisíus  Romanae  Ecclcsiac, 
ui  omncs  e¿  sicul  ('hristo  obcdiant,  ac 
memora  vi:itieamvs  incapiie  nostro  Apos- 
tólico^ Throno  Romani  Pontificis,  á  quo 
noslrumest  quaerere,  quid  ncdere,  quid 

(i)  D.  Tliom.  in  opuse.  14,  **Conlra  im- 
pugnantes rcligionem.w^D.  Cvrillus  jUejand. 
íib.  2.  *»Thcsaur.» 


tenere  debeamui,  ipsum  venerantes^  ipSMm 
royantes  pro  ómnibus,  guia  ipsius  solitm 
est  repraehendere,  coirigere,  stafuere,  dis' 
poneré,  solvere  el  in  \loco  illius  ligare  qvi 
ipsum  (edificat,  etnulli  aüii,  quodsuxm- 
est  plenum,  sed  ipsi  soli  cui  omnesjure 
divino  caput  inclmant  et  Primates  mun- 
di  tanquam  ipsi  Domino  Jesu  obediunt. 
'*Y  la  razón  (Señor)  la  tenemos  aun' en 
lo  natural,  porque  como  Cristo  constituyó 
á  su  vicario  por  cabeza  visible  de  su  Igle- 
sia, de  donde  se  nos  pudiese  comunicar  en 
su  gobieno  los  espíritus  de  vida  necesa- 
rios á  este  cuerpo  místico,  como  dice  San 
León  papa  (I/.  Ut  in  Beatissimo  Petro 
Aposto lorum  omniwn  summjo  principali" 
tcr  coUocarct,  ut  ab  ipso  quasi  quodam 
capiie  dona  sita  velui  in  corpas  omne  di- 
fundcret.  Así  como  el  cuerpo  natural -lo 
puso  la  naturaleza  tan  sugeto  á  su  cabeza 
que  no  quiso  dependiera  de  los  miembros 
el  impedirle  á  ésta  la  comunicación  de  sus 
espíritus,  ni  sustraerse  éstos  de  recibirla, 
sino  es  que  estos  estuviesen  obligados  y 
sujetos  á  ministrarle  de  su  propia  sustan- 
cia, para  que  ésta  pudiese  comunicarles 
sus  espíritus:  de  la  misma  forma  (SeñoTf 
sucede  en  este  cuerpo  místico,  y  lo  mismo 
en  el  político;  que  ni  á  la  cabeza  que  los 
gobierna  se  le  puede  impedir  por  los  miem- 
bros el  que  comunique  sus  espíritus  de 
vida  ó  en  lo  espiritual,  ó  en  lo  político. 
negándole  lo  necesario  para  su  conser\'a- 
cion,  ni  estos  se  pueden  sustraer  de  reci- 
bir los  espíritus  que  los  han  de  animar  en 
todo  lo  que  toca  á  su  gobierno  político  ó 
espiritual,  por  que  de  otra  forma  no  fuera 
cuerpo  político,  ni  cuerpo  místico,  y  con- 
siguientemente les  faltara  la  vida,  ó  políti- 
ca ó  mística:  viviendo  así  fuera  de  la  obe- 
diencia de  su  cabeza,  como  sucede  al 
miembro  que  no  comunica  de  su  sustan- 
cia á  la  cabeza,  que  no  recibe  espíritus  de 
ella,  y  así  perece  y  muere. 

**No  obsta  (Seriorl  el  decir  que  V.  M. 

usa  en  esta  providencia  del  justo  derecho 

que  tiene  á  su  nntural  defensa,  y  que  el 

dinero  que  va  ú  Roma,  no  pueda  servir  á 

los  enemigos  de  V.  M.  ó  ministrándose- 

'  lo,  ó  tomándoselo  ellos.     Y  que  si  de 

.  esta  providencia  se  siguen  estos  perjui- 

!  oíos  en  lo  espiritual  á  los  vasallos  de  V. 

I  M .  y  al  gobierno  de  Su  Santidad,  es  indi- 


(1)    S.  Loo.  adEpiscop.Vicncn9.cpistol.87: 
^  exiat  in  cap.  **lta.  D^minus,»  7,distiucl.  19. 
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rectamente  j  per  accidem  y  fuera  de  la 
intención  de  Y .  M.  que  solo  mira  á  su  jus- 
ta defensa. 

'  'No  obsta  digo  (Señor)  lo  primero,  por 

3ae  en  el  reino  es  preciso  consideremos 
<m  representaciones  distintas.  Una  la 
representación  de  cuerpo  místico,  en  que 
tenemos  por  nuestra  cabeza  invisible  al 
mismo  Cristo,  y  por  visible  al  papa  su  vi- 
cario. Otra  representación  del  cuerpo 
político  en  que  tenemos  á  Y.  M.  por  nues- 
tra cabeza,  cuyas  representaciones  sean 
como  si  fueran  dos  personado»  distintos, 
7  tan  superior  el  uno  al  otro  como  lo  es  lo 
sobrenatural  (que  es  el  fin  á  que  mira  el 
euerpo  místico)  respecto  de  lo  natural,  que 
es  alo  que  mira  el  político.  Por  donde 
b  representación  de  cuerpo  político  que 
mira  á  la  potestad  temporal,  se  subordina 
i  la  representación  de  cuerpo  místico  que 
mira  ala  potestad  espiritual,  como  lo  tem- 
poral se  subordina  á  lo  espiritual,  lo  natural 
á  lo  sobrenatural,  lo  humano  á  lo  divino,  y 
lo  profano  á  lo  sagrado:  de  tal  forma,  que  lo 
temporal,  natural,  humano  y  profano,  siem- 
pre na  de  servir  á  lo  espiritual,  sobrenatu- 
ral, divino  y  sagrado,  como  los  medios 
sirven  al  fin,  no  al  contrario,  que  es  lo  que 
dijo  Bonifacio  VIII  (Ij  en  aquella  su  céle- 
bre estravagante:  Oportet  aulem  gladium 
esse  su¿>  gladio,  eí  lemporalem  aucthorila- 
tem  tpirituali  subjici  potesiali»  spiritua- 
liem  aulem  et  dtgnifaíe  ei  nobiliiaíe  quam- 
libeípr(eceUere  potestatem:  Oportet  lanío 
darius  nos  fateri ,  quanto  spirituxtlía 
temporalia  aniecedunt. 

"Pues  ahora  (Señor)  si  de  este  remedio 
de  impedir  á  su  Santidad  y  sus  ministros 
todos  los  medios  temporales  debidos  de 
justicia  por  derecho  natural  y  divino,  pora 
que  pudiera  ministrar  á  este  cuerpo  místi- 
co xóáo  lo  perteneciente  á  lo  espiritual,  le 
resulta  á  este  reino  en  su  cabeza  y  miem- 
bros este  gravísimo  perjuicio  en  la  línea 
de  lo  espiritual,  sobrenatural,  sagrado  y 
divino,  que  dejo  ponderado,  ¿cómo  puede 
aer  que  los  perjuicios  temporales  que  V. 
M.  teme,  se  pueden  seguir  al  cuerpo  políti- 
co del  reino,  se  pretendan  evitar  con  el 
perjuicio  del  cuerpo  místico,  en  línea  y 
órdíen  tan  superior?  Porque  esto  fuera  in- 
feriorizarse  y  subordinarse  el  cuerpo  mís- 
tico, cuya  cabeza  es  Cristo,  al  cuerpo  po- 

(t)  BoDir.VI11,iaeitrava^ant.  '^UnamSanc- 
tam»«  de  majoritaL  et  obedientía. 


lítico,  y  que  lo  espiritual,  sagrado,  huma- 
no y  divino  sirviera-  á  lo  natural,  temporal 
y  humano,  asegurándose  la  conservación 
de  lo  inferior  con  el  perjuicio  de  lo  supe- 
rior: siendo  asi,  que  aunqpe  fuesen  igua- 
les las  representaciones,  y  no  subordinadu 
la  del  cuerpo  político  á  la  del  cuerpo  mís- 
tico, habiéndose  como  dos  personados  dis- 
tintos; no  se  pueden  asegurar  los  derechos 
de  la  una  representación  con  perjuicio  de 
la  otra. 

"Lo  segundo,  porque  aun  independiente 
de  esto,  y  que  no  se  siguiera  perjuicio  nin- 
guno á  lo  espiritual  de  esta  parte  de  la  Igle- 
sia en  la  retención  de  este  dinero,  no  pare- 
ce se  puede  tampoco  por  el  perjuicio  tem- 
poral del  reino-,  usar  del  remedio  que  es 
de  línea  espiritual,  pues  aunque  el  dinero 
scu  en  sí  temporal,  siendo  annatas.  vacan 
tes,  espolies  ó  quindenios  que  es  la  prin- 
cipal porción  que  se  impide,  por  ser  fru- 
tos eclesiásticos,  éstos  pertenecen  á  lo  es- 
piritual como  anexo  á  ello.  Y  es  doctri- 
na (Señor)  de  Bonacina  (1),  Marta,  Duar- 
do,  Azor  y  otros  muclvos  que  éstos  citan^, 
hablando  de  los  secuestros  de  cualesquier 
frutos  eclesiásticos,  que  no  se  puede  Ihi- 
cer  compensación,  por  el  agravio  hecho  á 
la  jurisdicción  real  en  estos  frutos,  aun- 
que sea  por  obligar  por  este  medio  á  res- 
tituir la  jurisdicción  renl  usurpada,  por  ser 
eclesiásticos  y  consiguientemente  de  líneu 
superior,  como  después  diié  á  V.  M.  en 
el  número  78.  Pues  si  esto  es  ¡Senori  en 
cualesquier  rentas  eclesiásticas,  ¿qué  so 
deberá  decir  de  frutos  pertenecientes  á  lu 
Santa  Sede,  congnia  del  vicario  de  Jesu- 
cristo, con  qué  ha  de  mantener  el  esplen- 
dor de  su  dignidad,  con  qtié  ha  de  mante- 
ner sus  congregaciones,  tribunales  y  mi- 
nistros necesarios  para  gobernar  la  Igle- 
sia, y  sin  lo  que  no  puede  hacerse?  Por- 
que esta  sola  moralidad  de  ser  consagra- 
do este  dinero  á  la  Santa  Sede  para  uno- 
fines  tan  superiores,  lo  hace  tan  sagrado  y 
subir  tanto  de  punto  sobre  la  razón  comuit 
de  bienes  eclesiásticos  decimales,  que  no 
tiene  ponderación;  por  lo  que  los  empe- 
radores León  (2)  y  Anatémio,  dijeron:  En 
cnim,  qnae  ad  BeatissimoB  Eccles ice.  jura 
pertinente   tanquam  ipsam  .marosanctam, 

(1}  Bonacin.  toro.  2.  ^'de  Censor i»^  in  bu- 
lla» disp.  1,  qu.  18,  panel.  3,  proposk.  2,  nú- 
mero 11.  el  12. 

(2)    £Ual.  in  cap.  '^Ea  enim»  10,  quaesl.  2l 
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et  religiosam  Ecclesiam  intactam  conve- 
7iii  venerabiliter  custodiri, 

"Lo  tercero,  porque  aunque  cesara  es- 
ta razón  también,  y  que  fuera  materia  ca- 
paz para  la  satisfacción  y  remedio  de  la 
justa  defensa,  para  que  respecto  de  la  per- 
sona de  Su  Santidad  pudiese  tener  lugar 
este  remedio,  era  necesario  que  el  agravio 
fuese  cierto  y  evidente,  y  tan  grave  que  se 
reputase  por  necesidad  estrema  el  aplicar- 
lo, que  cuando  se  usase,  fuese  con  mucha 
reverencia  y  que  no  escediese  el  modera- 
men  incalpatcB  tuielce  y  aun  de  esta  forma 
es  peligroso,  como  todo  lo  dice  el  eximio 
doctor  Suarez  (T):  Quartuvi  remedíum,  ó\- 
cc,  non  quidein  i niquum,  sed  magí  hu- 
manum,  H  periculosum,  ideoque  non  sine 
rxirema  necessitate  adlúbendum ,  rsl  usía 
dpjensio:  nam  si  Pontijex  vianife^tam  vio- 
lentiam,  et  injwsicmi  v¿m  inferal,  ei  resu— 
ti  pote ^t  per  modam  defensionis  intr a  tér- 
minos inculpat<B,  quiavimvi  repellei'e  na- 
turale  reinedium  est,  et  nemimi  clenegatur, 
ct  non  requirit  potestateni  stiperiorem^  vel 
¡urisdicttonem  in  eo,  qni  se  defendit,  sed 
solumjus,  Y  concluye  diciendo,  que  pa- 
ra esto  los  agravios  han  de  ser  evideatísi- 
mos;  Et  nt  htiec  licentia  sumatur,  esse  de- 
hent  eviden  lis  sima.  En  que  contesta  Ca- 
yelano,  TiuTiácremata.  Bolarniiiio,  Esfon- 
drado  y  Hurtado  [2]  y  todas  estas  calida- 
des parece  faltan  en  este  caso. 

"La  certeza  del  perjuicio  (Señor)  por 
que  no  parece  consta  que  este  dinero  que 
va  á  Roma  haya  de  servir  á  los  enemi- 
gos, no  es  creible  que  Su  Santidad  les 
contribuya  con  él,  cuando  ha  estado  de- 
fondi'jndo  siempre  las  estracciones  que 
se  han  hpcho  en  sus  dominios,  ni  que 
la  infinidad  do  ministros  entre  quienes  es- 
tos se  reparten  lo  hayan  de  contribuir  tam- 
poco; de  donde  siendo  cierta  la  prohibi- 
ción V  no  solo  incierta  la  contribución,  si- 
no  ni  presumible  de  Su  Santidad,  pare- 
ce no  puede  por  este  capítulo  tener  lugar 
dicha  prohibición.  Y  por  fin  (Señor)  sise 
ocurre  á  que  estando  hechos  los  enemigos 

[  1 1  Suari'z  *'dc  dcfcns.  Fidci  contra  Rcgem 
Anglinoi  lib.  4,  cap.  6,  núm.l7  ei  capíl.  3-f« 
^'dc  Derens  justa,-'  núra  30  ei  33. 

(2)  Cayeían.in  opuse.  '*de  auclhon'tat.  Pii-r 
pac"  ci;).  27,  §  ad  29,  rationcm — Turriscrc- 
itiata  lib.  2.  "de  Eclcsia»  cap.  106. — Bellar- 
inin,  tom.  1.  <Me  Román.  Poiitillc.»  lib.  2,  cap. 

29 sroiidrat,  lib.  2  <'de  Regali   Sacerdotio,» 

§  13.— Tboni.  Hurtad,  ''de  resident.  Summi. 
L'onlific.»'  tom.  i^resolut.  4,  per  iotam» 


dueños  de  la  Italia,  ellos  lo  podrán  tom&r 
aunque  no  seles  dé,  esto  no  es  mas  qoe 
probable,  y  no  respecto  de  la  cámara  apos- 
tólica, ni  sus  ministros  eclesiásticos,  y 
cuando  fuera  cierto,  antes  se  hace  Su  Saih 
tidad  mas  digno  de  conmiseración,  porque 
si  los  enemigos  sacaran  por  una  parte,  y 
de  este  reino  no  se  le- ayudara  á  Su  Santi- 
dad, fuera  la  miseria  mayor. 

'  *La  necesidad  estrema  del  remedio,  pa- 
rece falta  también,  porque  ésta  solo  pue- 
de militar,   cuando   no  hubiera  otro  re- 
medio de  conservar  el  reino  que  ef  de  pro- 
hibir estas  contribticiones,  y  que  no  pro- 
hibiéndose se  perdiera.     Yyase  vé  (Se- 
ñor! no  depende  esto,  pues  si  por  esto  se 
hubiera  de  perder  el  reino,  muchos  años 
há  se  hubiera  perdido  con  el  oro    y-  pUta 
que  continuamente  ha  salido  y  sale  para 
otros  reinos,  y  en  su  comparación  es  na- 
da lo  que  sale  para  Roma;  la  grave  nece- 
sidad parece  falta  también,  porque  era  ne- 
cesario para  que  lo  fuera,  que  tubiera  tal 
conducencia  esta  prohibición,  para  que  el 
reino  se  perdiera,  que  sin  ella  dificultosa- 
mente se  pudiera  conservar,  lo  que  tampo- 
co es  así.     También  falta  la  suma  reveren- 
cia que  todos  los  autores  piden,  como  in- 
dispensable, respecto  de  la  persona  de  Su 
Santidad,  para  que  la  defensa  sea  lícita, 
pues  todos  los  doctores  enseñan,  como  po- 
drá V.  M.  mandar  ver  en  los  citados  al 
número  28,  que  antes  de  usar  de  este  re- 
medio han  de  preceder  ruegos,  súplicas, 
humillaciones,    interposiciones   de    otros 
príncipes,  representaciones  de  los  obispos 
del  leino,  del  sacro  colegio  de  cardenales. 
&c.     Y  evacuados  todos  estos  remedios, 
entonces,  dicen,  se  puede  usar  del  reme- 
dio precisísimo  con  el  mayor  respeto  y  tien- 
to, para  que  no  haya  esceso,  c©mo  V.    M. 
lo  hiciera  con  el  Sr.  delfin  su  padre,  o  el 
Señor  wy  cristianísimo,   pues   no  debe 
V.  M.  menos  reverencia  al  vicario  de  Je- 
sucristo, y  nada  de  esto  se  ha  ejecutade. 
•*El  moderamen  incxdpatoi  tuteles  pare- 
ce falta  también,  porque  para  que  se  guar- 
de esta  calidad,    como  sientan  todos  los 
doctores,  es  necesario  el  que  no  haya  otro 
modo  de  rebatir  el  a2:ravio,  porque  solo  se 
puede  usar  de  lo  preciso  y  necesario  para 
rebatirlo,  y  cuando  se  usa  mas  de  lo  nece- 
sario, no  es  defensa  justa,  sino  vindicta. 
Y  como  de  todo  lo  que  queda  dicho,  pare- 
ce se  inñere  no  sea  necesario  este  medio 
para  este  hn^  ni  tan  preciso  que  sin  él  ne 
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ia  lograr  el  mismo,  parece  falta  tam- 
Bta  calidad.  Y  si  esto  es  cierto,  en 
atural  defensa,  respecto  de  Su  San- 
sa mucho  mas,  porque  todos  convie- 
i  que  el  remedio  de  la  justa  defensa 
mímente  respecto  de  ou  Santidad, 
ser  en  la  misma  línea  en  que  está 
tvio,  sin  poder  pasar  á  otra  en  que 
taya. 

asi  el  cardenal  Esfondrato  (1),  po* 
»  el  caso  en  personas  de  unos  papas, 
eran:  adeo  feedi,  perdiditique,  ut  in 
%m  pemitiem  exirent,  velut  si  alie- 
aderent,  injustissimas  leges  conde- 
^rincipumjuTa,  etllegna  turbarent, 
«  lo  sumo  que  se  puede  ponderar 
dicia  y  ruina  para  la  Iglesia  y  los 
,  aconsejando  cómo  se  ha  de  usar 
aedio  de  la  natural  defensa  en  este 
dice  que:  cvan  jus  naturale  omnia 
ermittat^  giue  adjustam  dtfensio- 
srlinenL  puede  resistir  los  agravios; 
oómot  Si  invadat  res  meas,  repe- 
r»  aggrediatur,  resistam,  que  es  lo 

>  para  impedir  el  agravio,  sin  pasar- 
ihi  á  otros  términos.  Y  el  cardenal 
aino  (2)  habiendo  dicho  que:  sicut 
fsisiere  Poíiiijíci  ijivadienti  corpus, 
ft  resistere  invadienti  animas:  vel 
ii  Rempublicam,  et  multó  magis,  si 
riam  destruere  niiereiur.  Porque 
aistencia  no  se  entendiese,  se  pedia 
er  á  mas  de  lo  lícito  y  preciso,  aña- 
nediatamente:  Licet  inquam,  ei  re- 
,  non  faciendo  quod  jubet,  et  im- 
do,  ne  exequátur  voluntaiem  sttam, 
men  licet  eunijudicare,  puniré  etc. 

espresó  á  lo  que  puede  lleear  la 
lefensa,  sin  poder  pasar  de  ahí. 
el  padre  Suarez  (3)  habla  del  mismo 

pues  habiendo  asimismo  dicho  que 
rtiiifex  manifestam  violenfiam,  et 
Wi  vim  inferat,  ei  resistí  potestper 
i  defensionis.  Pone  luego  el  deter- 

>  modo  con  que  esto  se  ha  de  hacer, 
;  Quocirca  si  Pontifex  corporalem 
ferat  per  aggressíonem  vel  injusiuvi 
y  ei  poterit  per  similera  aciíonem 
,  ad  defensionem,  non  ad  offcn- 
i.  Repare,  Señor,  V.  M.  en  el 
milem  actíoJiem,   y  en  el  non  ad 

Sfondrat.  lib.2,  ^^de  Regali  Sacerdolio» 

úm.  0. 

BeUarin.  tom.  1,  *^dc  Román.  Pontifíc» 

:ap.  29 -ad  7,  argument. 

larez,  *'de Defeos.  Fidei.u  i.  i, c.  6, n.  17 


Ojffensionem)  Si  atUem  violentia  esset  spi- 
ritualis,  pr^ecipiendo  iniqua,  vel  sacra  pro- 
fanando, atii  destruendo,  ea  proporciona" 
to  modo  resistí  poterit,  procurando  ne  ta- 
ha executioni  mandentur,  Y  concluye. 
JüiBc  autem  rara  sunt^  et  ut  htec  licentia 
sumatur,  csse  debent  eoidentissima,  Repa 
re  V.  M.  también  en  el  proporciónate  mo- 
do-, y  en  el  procurando,  Y  en  esta  confor- 
midad hablan  todos,  y  ninguno  enseña  que 
se  le  pueda  estrechar  á  la  persona  del  pa- 
pa, por  grandes  que  sean  los  agravios  que 
haga  á  los  reyes,  ó  á  los  reinos  por  esta 
via  de  impedirle  sus  alimentos,  y  lo  preci- 
so para  que  pueda  gobernar  su  Iglesia  y 
cualquiera  parte  de  ella,  conociendo  que 
esto  fuera  impedirle  su  gobierno  y  sus- 
traerse de  su  obediencia. 

**Ycon  todo  lo  dicho,  parece  (Señor) 
queda  satisfecho  lo  que  en  la  réplica  se 
decia,  de  que  esto  no  era  imputable  á  V. 
M.,  por  seguirse  indirectamente  y  per  ac- 
cidens;  porque  no  solo  no  se  puede  llamar 
seguime  per  accidens  é  indirectamente,  lo 
que  por  consecuencia  moralmente  necesa- 
ria se  sigue  de  un  acto  como  es  todo  lo 
referido,  sino  es  que  ni  lo  que  las  mas  ve- 
ces se  sigue,  se  llama,  ni  puede  llamarse 
tampoco,  seguirse  per  accidens,  como  to- 
dos los  teólogos  sientan  con  Santo  Tomás. 
Y  los  perjuicios  ponderados,  aunque  no 
se  siguieran  por  consecuencia  moralmen- 
te necesaria,  ni  tampoco  las  mas  veces, 
sino  muy  raras,  siendo  de  tan  superior 
orden,  inconmutable  con  ningún  bien  tem- 
poral, aunque  fuera  el  de  todos  los  reinos, 
siempre  son  imputables,  como  todo  mas 
largamente  lo  espresaré  á  V.  M.  en  el  pár- 
rafo 11,  satisfaciendo  ex-profeso  á  esta 
general  respuesta,  que  se  repite  en  todos 
los  puntos,  pues  á  ninguno  de  ellos  es 
adaptable. 

*  *No  obsta  tampoco  (Señor)  sise  dice  que 
no  obstante  que  se  impida  la  remisión  de 
todo  dinero  á  Roma,  queda  Su  Santidad 
libre  para  todas  las  espediciones  tocantes 
al  gobierno  espiritual,  porque  esto  no  se 
le  impide  á  Su  Santidad,  como  ni  á  los  va- 
sallos deY.  M.,  el  que  puedan  solicitar 
estas  espediciones  y  todo  lo  necesario  pa- 
ra su  remedio  espiritual.  Porque  la  liber- 
tad que  á  Su  Santidad  se  le  deja,  solo  es 
la  física,  no  la  moral,  que  es  la  necesaria 
para  que  pueda  tener  efecto  lo  que  V.  M. 
se  sirve  decirnos  no  impide.  Porque  ni 
Su  Santidad  podrá  tener  ministros  sin  da; 
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les  su  debida  congrua  en  sus  situados,  ni 
mandarles  que  despachen  sin  que  se  les 
satisfaga  su  justo  trabajo,  ni  pudiera  hacer 
un  ejemplar  tan  perjudicial  a  la  conserva- 
ción de  la  Iglesia,  de  despachar  negándole 
su  congrua,  y  ejemplar  de  consecuencias 
tan  graves  hacia  su  autoridad,  abriendo 
puerta  á  que  los  príncipes  católicos  por 
cualquier  titulo  tuviesen  las  mismas  pre- 
tensiones, y  quedase  el  vicario  de  Cristo 
á  mendigar,  y  faltase  la  manutención  de 
sus  congregaciones,  tribunales  y  ministros 
necesarios  para  el  gobierno  de  la  Iglesia, 
como  dejo  ya  ponderado,  que  todos  son 
gravísimos  perjuicios  para  toda  la  Iglesia 
en  común,  lo  que  necesita  moralmente  á 
Su  Santidad  de  suyo,  á  que  no  pueda  ha- 
cer estas  espediciones,  anteponiendo  el 
bien  común  de  toda  la  Iglesia  y  el  de  la  au- 
toridad pontificia,  al  particular  de  este  rei- 
no tomado  voluntariamente;  porque  sí  por 
la  defensa  de  cualquier  derecho  de  la  Igle- 
sia, se  puede  con  las  censuras  impedir  la 
comunicación  in  spirilualibus  interna  y 
extema  con  la  misma  Iglesia  y  un  reino 
ponerlo  en  entredicho  en  muchos  casos 
de  menos  gravedad,  ^cuánto  mas  sin  usar 
de  este  remedio  podrá  Su  Santidad  por  el 
medicinal  suspender  estas  gracias,  y  nuis 
con  una  fianza  tan  auténtica  como  la  auto- 
ridad del  apóstol  (1)  Quis  miliiat  suin  sti- 
pendiis  unquam?  Quis  planiat  mneam, 
et  de  frvLctu  ejus  non  €dit\  iQuis  pascit 
gregem  et  de  lacte  ejus  non  manducatl 
¿Nescitis  (¡uoniam  qui  in  sacrario  ope~ 
rantur  quae  de  sacrario  sunt,  cdunt.  Et 
qui  allari  deserviunt  cmn  altari  partid- 
pantf  Si  nos  vobis  spiritualia  semina- 
mus,  maynum  est,  si  nos  carnalio  vestra 
metamusf 

**Y  para  que  no  quede  el  menor  escrú- 
pulo, no  obsta  (Señor)  si  se  quiere  decir, 
que  aunque  á  Su  Santidad  le  quedara  im- 
pedido todo  lo  que  pertenece  á  estas  es- 
pediciones  y  gracias,  provisiones  de  igle- 
sias, vacantes,  prebendas,  beneficios,  dis- 
pensas matrimoniales  y  todo  lo  demás,  y 

(1)    Paul.  I.  ad  Coria  ih.  cap.  IX,  vera.  7. 


á  los  vasallos  de  V.  M.  el  comunicar  di< 
estas  gracias,  siempre  le  queda  á  Su  Stt^ 
tidad  la  omnímoda  libertad  en  todas  aque- 
llas providencias  que  miran  á  la  religión  j 
á  la  té,  que  es  lo  principal  y  lo  que  pare- 
ce bastante  para  que  no  se  pueda  decir 
absolutamente  el  que  á  Su  Santidad  ae  le 
impide  el  uso  de  su  jurisdicción  y  supre- 
ma autoridad  que  tiene  en  la  tierra,  ni  que 
este  reino  está  sustraído  de  su  obediencia, 
pues  en  estos  y  otros  recursos  á  su  sacra- 
tísima persona,  para  que  nunca  han  sido 
precisas  ningunas  contribuciones,  pode- 
mos todos  comunicar  de  su  gobierno.  No 
obsta,  digo  (Señor)  esto,  porque  si  lo  to- 
cante á  la  religión  se  le  impidiera  á  Sa 
Santidad,  ó  se  nos  impidiera  en  ello  It  co- 
municación, no  fuéramos  católicos^  j  co- 
mo Cristo  no  dejó  á  su  vicario  en  su  Igle- 
sia solo  para  difinir  y  aclarar  lo  que  toca 
á  la  fé  y  á  mantener  la  verdad  y  puresa  de 
la  religión,  ni  á  los  hijos  de  la  Iglesia  los 
dejó  solo  sujetos  en  esto;  pues  lo  dgó 
para  gobernar  también  toda  la  Iglesia  j 
cualquiera  de  sus  partes  en  todo  lo  qoe 
pide  un  gobierno  espiritual  monárqnioo, 
como  el  que  S.  M.  estableció  en  da  y  que 
los  fieles  en  todo  lo  pertenecienle  á  «le 
gobierno  participásemos  y  le  estuñése* 
roos  sujetos.   De  ahí  es  que,  no  pudiendo 
hoy  Su  Santidad  proveer  las  igiesiss  de 
prelados,  los  coros  de  ministros,  las  par- 
roquias que  vacan  en  meses  pontificios  de 
pastores,  ni  subvenir  á  las  necesidades  es- 
pirituales de  sus  subditos  en  las  dispensu 
matrimoniales  y  otras  semejantes,  en  ha- 
cer justicia  á  las  partes  por  medio  de  sos 
tribunales  en  la  prosecución  de  sus  plei- 
tos, ni  pudiendo  sus  subditos  de  este  reino 
participar  de  estos  oficios,  pertenecientes 
todos  al  gobierno  espiritual,  se  verifique 
lo  bastante  para  que  le  esté  impedido  á  Su 
Santidod  su  gobierno  en  esta  parte  de  la 
Iglesia,  en  todo  ó  casi  todo,  y  sus  subditos 
estén  sustraidos  de  poder  participar  en  él, 
no  obstante  que  participemos  en  lo  tocan- 
te á  la  fé  y  algunas  otras  providencias.  Lo 
que  se  convencerá  mas  (Señor)  en  las  re- 
presentaciones siguientes.» 


CORRECCIONES. 

En  nuestro  número  anterior,  página  474,  columna  2.  **  .  línea  5,  dice:  *'que  se  diri- 
jo al  secretario,»  léase:  "que  le  dirigió  el  secretario:»  página  478,  columna  1.  ^  ,  Unes 
>,  dice:  '  'para  ventilar  la  verdad,  *•  léase:  *  'para  ocultar  la  verdad. " 
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*'l}iidcaJ  primero  el  reino  de  Dios  y  »u  justicia, 
y  todo  lo  demás  se  os  dará  de  añadidura" 

San  Lúeast  cap.  XIII^  ver».  31. 

CAPITULO  IV. 

ESTUDIOS  HISTÓRICOS  DEL  CATOLICISMO  EN  LOS  ?£IS  PRIMEROS  SIGLOS. 

Iju  impugnaciones  al  catolicismo  han  provenido  casi  siempre  de  sistemas  liistóricon^ 
erróneos, '-Método  en  la  esposicion  ae  los  hechos.— En  que  sentido  es  inmutable  y 
móvil  el  catolicisnio.»-Su  fundación. --Movimiento  de  dilatación  en  este  periodo,— 
Dirígese  al  individuo  y  reforma  al  hombre  intelectual  y  rnoral. —Descripción  de  lo 
que  era  entonces  la  antigua  sociedad.— -Tres  siglos  de  persecución.- -Consideracio- 
nes sobre  la  divinidad  del  catolicismo ,  su  unidad  y  su  tolerancia.— De  su  doctrina 
sobre  la  sumisión  debida  al  poder  .—Constantino  da  la  paz  á  la  Iglesia.— Siempre 
invariable  el  cristianismo  se  muestra  Javorable  al  progreso. —Heregias,  concilios. 
—Resttuestas  á  las  diversas  acusaciones  que  se  han  hec/io  á  lafó  católica  de  haber 
variado  en  los  primeros  siglos.— Discusión  de  los  ¡lechos. —Espoóicion  de  su  doc- 
trina.—Hombres  de  talento  dedicado sá defender  la  Iglesia.— De  la  civilización  que 
difunde  en  medio  de  la  irrupción  de  los  bárbaros.— Conversión  de  Clodovco. --Gre- 
gorio el  Grande.— Conversión  de  la  Inglaterra. 


A  medida  que  el  catolicismo  ha  recorri- 
do su  carrera  de  civilización  por  entre  las 
edades,  no  ha  cesado  de  hallar  obstáculos 
en  su  tránsito;  pero  siempre  los  ha  venci- 
do. Trofeos  adornaron  su  cuna,  v  sus 
Combates  han  sido  después  otros  tantos 
triunfos.  Participando  de  los  atributos  del 
Sér  Divino  cuya  obra  es,  no  ha  cesado  ja- 
mas de  oponer  su  poder  á  la  fuerza  para 
▼encerla,  su  activa  inteligencia  al  error 
para  confundirle,  y  al  odio  y  al  vicio  su 
amor  para  arrancarles  el  disfraz  y  destruir- 
los. Desde  su  origen  hasta  nuestros  dias 


es  este  un  milagro  que  basta  para  impri- 
mir en  su  frente  el  sello  visible  del  Eter- 
no. Con  todo,  las  preocupaciones  y  las 
pasiones,  ó  con  mas  frecuencia  acaso  la 
razón  emancipada  de  la  única  autoridad 
que  puede  preservarla  de  sus  propios  es- 
cesos,  han  atenuado  la  verdad  de  los  he- 
chos, cuya  causa  y  consecuencias  han  lle- 
gado á  ser  objeto  de  falsos  juicios.  De 
aquí  tanta  variedad  en  los  puntos  de  vista 
bajo  los  cuales  se  ha  querido  considerar,  y 
tantas  diferentes  opiniones  como  de  ellos 

se  han  formado.    Esto  esplica  cómo  las 
Tom.  II.  4G 
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impiigiuiÉioaaKdiflgslu  :4ibatra  íá  cmí- 
dsmo  han  procedido  siempre  de  los  siste- 
mas históricos  erróneos,  donde  sus  ene- 
migos han  buscado  sin  cesar  Mmaa.para 
combatirle.  Esto  es  lo  que  siembra  toda- 
vía el  orden  intelectual  j  social  de  dudas 
para  el  entendimiento  y  de  amarguras  pa- 
fa  el  corazón.  Esto  es  lo  que  ofrece  peli- 
grosas lecriones  i  la  avidez  de  la  inespe- 
ríencia,  divisas  estravagantes  á  la  imita- 
ción, de  la  medianía  y  paralelos  que  tran- 
quilizan la  mala  fé  de  los  vicios.  Allí  es 
donde  la  juventud  espuesta  á  las  mas  pér- 
fidas insinuaciones  se  agita  al  rededor  de 
nosotros,  toma  por  nuevas  revelaciones  de 
la  verdad  las  mas  lastimosas  aberraciones 
del  entendimiento,  y  aprende  á  encerrar- 
se obstbadamente  en  el  solitario  círculo 
de  pasiones  incomprensibles,  de  ambicio- 
sos deseos  y  de  sueños  sin  resultado. 

Mientras  que  se  ensalza  al  catolicismo 
con  <»erto  tono  sentimental  y  romántico, 
que  seduce  á  los  que  se  paran  en  las  apa^ 
riendas;  se  le  despoja  del  sello  que  justi- 
fica su  legalidad.     Se  ha  intentado  espli- 
car  su  historia  con  las  solas  causas  huma- 
ñas  y  naturales  sin  intervención  alguna 
del  principio  divino,  como  la  f¿  cristiana 
le  entiende.     Este  es  un  error  fundamen- 
tal y  la  fuente  primera  de  tantas  filosofías 
de  la  historia,  cuyo  peligro  se  oculta  entre 
la  infinidad  de  opiniones  y  de  sistejnas. 
Acusan  de  intolerante  al  catolicismo,  por- 
que es  uno  en  su  fé,  y  de  contrario  á  todo 
progreso  porque  es  invariable  en  sus  dog- 
mas y  moral.     Fácil  nos  será  justificarlo 


ÉalobiiBca  hechos.    Otros 

método  sintéUco,  que  presentando  A 

do  de  todos  k»  hilos  de  la  historia^  ofnii^ 

el  interés  completo  de  una  reladon 

da.    El  método  que  vamos  á  weffúr 

tlcipa  de  los  dos.  El  orden  daloai 

nos  traerá  los  hechos  mas  notables  da  h. 

historia,  que  arrojan  verdadera  kur 

la  cuestión  que  tíos  ocupa.    Ségun  Vi'  4p 

canee  de  nuestra  corta  inteligencia,  hs 

presentaremos  en  su  forma  ■iptérica:^.oii 

todo  el  movimiento  y  vida  de  que 

paces;  y  sometiéndolos  después  al* 

de  la  análisis,  nos  esforzarémoa  para  ÜM- 

trarlos  con  toda  la  luz  que  pueda  refladv 

un  juicio  prudente,  para  deducir  de  eBü 

las  consecuencias  relativas  á  nveatro  s^ 

geto. 

Siguiendo  así  el  catolicismo  en  aoa  m- 
Teses  y  triunfos,  en  sus  pruebas  y  ñoloiÍM, 
en  sus  combates  y  vencimientos,  tntars* 
mos  de  la  discusión  de  los  hed|ios,  fma 
rectificarlos  contra  aquellos  qusbaáfiodí' 
do  desfigurarlos:  justificaremos  la  asaaa 
providencial  sobre  la  Iglesia  contra  los  qas 
han  querido  negársela;  y  aparecerá  la  hv- 
toria  perfectamente  acorde  con  la  eqpre- 
sion  que  hemos  dado  al  catolicismo.  Si 
presencia  de  las  necesidades  de  la  socie* 
dad.  Se  nos  presentará  en  el  mundo  mo- 
ral como  el  astro  del  dia  en  el  natural,  d0^ 
ramando  una  benéfica  claridad  sobre  el 
dogma,  la  moral  y  todos  los  ramos  de  loi 
conocimientos  humanos,  siempre  idéntico 
por  su  admirable  unidad  y  su  perfecta  sr 
monía;  y  sin  embargo,  siempre  moviendo 


de  esta  grandísima  injusticia  que  se  leacha- 1  se  por  los  diversos  elementos  que  las 


ca.  Otros  lo  han  hecho  antes  tan  glorio- 
samente, que  parecería  de  nuestra  parte 
temeridad,  si  intentáramos  igualarlos:  bás- 
tanos proponérnoslos  por  modelos.  Sin 
embargo,  no  seguiremos  la  misma  marcha 
que  han  trazado  estos  hábiles  escritores 
tan  dignos  de  ser  nuestros  maestros.  Unos 
adoptaron  el  método  analítico,  cuya  in- 
mensa ventaja  es  satisfacer  al  hombre  que 


jencias  de  los  tiempos  han  hecho  predomi- 
nar; inmutable  y  móvil.  Inmutable  en  sai 
dogmas,  en  su  moral  y  en  su  gerirqaitia 
constitución  que  estendiéndose  han  llega» 
do  áser  mas  esplícitas,  sin  adquirir  naia 
de  nuevo:  móvil  en  sus  instituciones  se- 
cundarias ó  de  pura  disciplina,  que 
da  á  los  movimientos  de  la  sociedad 
que  toma  parte,  por  su  estrecha  único 
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mídad.  De  suerte  qoe  para  él  las  ta  del  entendimiento  j  del  corazón:  pene- 
d^  ascensión  ó  decadencia  no  pue-  tro  el  pensamiento  evangélico  en  todas  laa 
arle  mejora  ó  deterioro  intrínseco,  circunstancias  j  accidentes  de  la  vida:  en 
icamente  alterar  los  límites  en  las  fin  el  hombre  se  encontró  cristiano  en  el 
íes  mas  ó  menos  íntimas  de  identi-  mas  lato  sentido.  Los  afanes  apostólicos, 
re  los  pueblos  y  las  mismas  institu-  la  invencible  constancia  de  los  mártires  y 
Así  el  movimiento  social,  ligado  el  sublime  ingenio  de  los  santos  padres  nos 
ícismo  por  los  elementos  comunes  dan  la  muestra  de  la  alta  inteligencia  y  del 
8,  nos  le  presenta  en  un  estado  pro-  heroico  valor  de  voluntad  que  distingue 
,  aunque  queda  inmutable.  Lejos  su  carácter.»  Sin  embargo,  esta  regular 
ina  simple  apariencia  del  progreso  progresión  de  todo  durante  seis  siglos  por 
>,  essu  vehículo;  es  causa  y  no    un  movimiento  espansivo  hacia  las  mages- 

:  tuosas  proporciones  que  convienen  á  la 
Mriododelos  seis  primeros  siglos  sociedad  católica,  reveló  al  mundo  que  el 
•a  cristiana  es  un  gran  movimiento  cristianismo  es  uno  y  sin  embargo  toleran- 
ación,  por  el  que  la  Iglesia  como  '^i  invariable  y  con  todo  favorable  al  pro- 
itadora  toma  posesión  de  los  pue-    preso, 

nocidos:  este  movimiento  fué  gran-  El  mundo  que  venia  á  conquistar  el  cris- 
•neroso.  Su  obgeto  fué  el  estable-  tianismo,  era  un  gran  cuerpo  que  parecia 
o  estenso  de  la  fé  y  de  las  grandes  abandonado  por  el  espíritu.  La  razón  se 
iones  del  cristianismo ;  y  sus  resul-  estinguia  en  las  tinieblas  de  la  supersti- 
•ajeron  el  adelantamiento  de  la  in-  I  cío»  y  d©  la  duda:  la  conciencia  espi^ 
:!a  y  de  la  voluntad  humana.  Es-  !  raba  en  los  placeres,  y  el  orden  moral  de^ 
T.  que  el  catolicismo  mejoró  al  hom-  saparecia.  Todo  el  género  humano  esta- 
¡  vidual  en  los  primeros  siglos  de  ba  sumido  en  el  mundo  esterior;  y  una  pre- 
:encia  para  llegar  después  á  la  so-  '  coz  corrupción,  lejos  de  dar  madurez  á  los 
entra  perfectamente  en  el  pensa-  \  entendimientos,  impedia  su  progreso  con 
del  historiador  de  la  ci%ilizacion  \  ^^^  disipación  del  pensamiento  siempre 
1,  que  dice  (1):  '«El  cristianismo  en  '  ^^  sensual.  De  aquí  esa  codicia  de  ri- 
ñeres siglos  de  su  existencia  no  se  ¡  q«ezas  y  de  lujo,  ese  furor  de  deleites  y 
en  manera  alguna  al  estado  social:  '  ^^  mando,  la  opresión  de  los  débiles,  la 
al  hombre  interior,  sus  creencias  i  ^irania  odiosa  de  los  fuertes,  el  enviled- 
sntimientos,  y  regeneró  al  hombre  |  "liento  del  otro  sexo,  el  oprobio  de  la  po 
r  al  intelectual.  ^  Tal  es  también  ^^eza  y  la  dura  esclavitud  de  los  vencidos, 
9  de  vista  bajo  que  han  considera-  ;  tantas  ciudades  destruidas  y  tantas  nació-* 
stros  historiadores  católicos  aque-  |  nes  reducidas  ala  mas  deplorable  servidum- 
meros  siglos:  dice  otro  escritor  tan  bre.  Es  verdad  que  en  Grecia  brillaban 
orno  modesto  (2):  Hubo  en  el  recia,  con  vivo  resplandor  un  gusto  puro  en  las 
i  fé  y  de  la  vida  cristiana  un  pode-  attes  y  un  ingenio  sutil;  pero  [quién  se 
•egreso  intelectual  y  moral.  Los  atreveria  á  referir  las  ceremonias  de  los 
individuales  se  formaron  entera-  dioses  inmortales  usadas  entre  ellos  y  sus 
y  se  afirmaron  bajo  el  punto  de  vis-    impuros  misterios?  Cualesquiera  que  sean 

hoy  nuestros  progresos  en  las  artes  y  las 

^izot:  ^^Hisioria  general  de  la  civiliza-    ciencias,  los  adelantamientos  de  la  indus*- 

£uropa.»  .  .  ,  .     ...       tria  V  la  actividad  de  nuestras  comunica- 

n  presbítero  Blanc,  catedrático  de  his-  ^      «vw»iu«u  ««x  uu^ottao  wtuuuiv« 

el  colegio  ét  EsUDíslao.  dones  y  nuestras  obras;  puede  dudarse 
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que  saliesen  perdidosos  los  romanos  en  la 
.  comparación  de  los  resultados  aparentes, 
y  que  ninguna  otra  nación  presente  jamás 
un  aspecto  mas  seductor  de  prosperidad  y 
de  poder.     Pero  ^qué  fué  en  resumen  la 
civilización  romana  en  su  mas  floreciente 
¿poca!  La  mayor  opresión  de  la  multitud 
y  la  corrupción  general  mas  espantosa. 
La  gravedad  romana  consagraba  en  honor 
de  sus  dioses  las  impurezas  del  teatro  y 
los  sangrientos  espectáculos  de  los  gladia- 
dores.    Los  ñlósofos  que  al  ñn  habian  re- 
conocido que  habia  un  Dios  diferente  de 
los  que  adoraba  el  vulgo,  no  se  atrevian  á 
confesarlo:  y  aquellos  conceptuados  por 
mas  sabios  guardando  el  secreto  la  ini- 
ciación, solo  se  distinguían  del  vulgo  en 
el  mas  frecuente  hábito  de  los  placeres. 
Yeíaselos  ó  condenados  ó  lisongeando  la 
opulencia,  dedicarse  á  sus  propias  satis- 
facciones, y  en  las  mas  opuestas  especula- 
ciones, hasta  en  la  indigencia  cínica  y  el 
estoico  fatalismo,  reducir  siempre  á  siste- 
ma la  reputación  y  el  deleite.     Avasalla- 
dos los  pueblos  habian  caído  en  el  úllimo 
grado  de  embrutecimiento;  los  mismos  ju- 
díos no  estaban  exentos  de  este  impulso 
común.     Se  habia  declarado  entre   ellos 
la  ambición:  habíanse  hecho  arbitros  de  la 
doctrina  y  de  la  religión,  que  convertían 
insensiblemente  en  supersticiosas  prácti- 
cas, útiles  ásu  interés  y  á  la  dominación 
que  querían  establecer  sobre  sus  concíen- 
cías.  Poseídos  de  un  vano  orgullo  se  atrí- 
buian  á  sí  mismos  el  don  de  Dios.     Como 
casta  elegida  y  siempre  bendita  por  espa- 
cio de  dos  mil  años,  se  creia  santa  por  na- 
turaleza y  no  por  gracia. 

jQué  do  obi»táculos  para  la  fundación 
del  cristianismo!  Era  necesario  confun- 
dir la  prudencia  del  siglo,  burlar  la  cien- 
cia de  los  filósofos,  convencer  de  su  error 
á  los  mas  hábiles,  de  su  locura  á  los  cuer- 
dos, de  su  ignorancia  á  los  sabios  y  á 
los  pueblos  de  su  superstición:  oponer  á 
las  brillantes  fiestas  del  paganismo,  á  las 


imágenes  agradables  de  una  encantadan 
mitología  y  á  todas  las  seducciones,  de  Im 
artes  una  moral  severa,  ceremonias  gnTti, 
y  loBSÍmbolos  de  un  desprendimiento  ib* 
soluto.     No  podia  triunfar  la  fé  sin  gobíh 
batir:  las  pasiones  humanas  estabtn  de- 
masiado apegadas  á  la  vida  sensual  ptn 
que  aceptasen  doctrina  tan  espiritosl»  pe-  ■ 
ro  tan  severa,  sin  disputar  la  victoria,  re- 
sistieron fuertemente,  reuniendo  todos  mi 
esfuerzos.    A  la  voz  de  Pedro  se  oontir- 
tieron  ocho  mil  judíos  y  lloraron  su  emr 
laváronse  con  la  sangre  que  habian  parti- 
do, y  ya  todas  las  pasiones  y  todos  los  in- 
tereses se  arrojaron  furiosos  sobre  el  cris- 
tianismo que  se  presentaba  á  conquistar 
los  corazones.     Pedro  es  amarrado  con 
cadenas  y  Estevan  os  apedreado,  y  héaquí 
el  mas  bello  espectáculo  de  unidad  en  la 
doctrina  y  de  tolerancia  hacia  los  hombres 
que  jamás  se  diu  al  mundo.     Ni  las  ame- 
nazas, ni  los  tormentos  retraen  á  los  após- 
toles de  anunciar  el  Evangelio  á  las  nacio- 
nes con  toda  su  austeridad,  pero  no  opo- 
nen mas  que  una  caridad  invencible  y  una 
dulzura  inalterable  ú  ios  malos  tratamien- 
tratamientos  que  sufren.  Aumenta  la  per- 
secución, y  crece  la  íé.     Conviértese  San 
Pablo,  se  funda  la  Iglesia  de  Jerusalen,  y 
entre  tanto,  los  hijos  de  la  fé  aprenden  ca- 
da día  mas  á  no  desear   otra  cosa  que  el 
cíelo.     Admiremos  aquí  la  tolerancia  de 
la  Iglesia,  esta  buena  madre,  primero  res- 
tablecida entre  los  judíos,    estiende  sus 
brazos  liúcía  los  gentiles,  lejos  de  recha- 
zarlos, para  formar  de   unos  y   otros  ua 
mismo  árbol,  un  mismo   cuerpo,  uu  solo 
pueblo,  al  que  hace  participante  de  s 
gracias  y  de  sus  promesas.     Pero   [q 
podrá  desconocer  su  adhesión  invio 
á  la  unidad?    Precisados  los  apóstoleatt  i 
obedecer  la  orden  de  su  divino  maestliOi 
que  les  habia  dicho:  "Ensenad  á  toda?iéls 
naciones,»  tratando  esparcirse  por  ^g/fia 
el  universo  para  iluminarle  con  la  antq  l¿^ 
delafé.    Antes  de  salir  del  recin^¿ii 
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Jeniialen  recopilarán,  en  un  cuerpo  de 
doetrina  los  preceptos  divinos  que  han  re- 
atado. Celebran  un  concilio,  en  que  Pe- 
dro habla  el  primero,  como  lo  hace  en  to- 
diB  partes.  Tómanse  algunas  determina- 
doiMS  para  eximir  de  las  ceremonias  le- 
gpdés  á  los  gentiles  convertidos»  y  se  reú- 
ne cm  forma  de  símbolo  la  doctrina  que 
han  aprendido  en  la  escuela  de  Jesucristo. 
Hé  aqm' estas  veinticinco  líneas,  destina- 
das á  la  instrucción  de  los  pueblos  y  de 
loa  reyes,  que  sin  alteración  atravesarán 
á  todas  las  edades,  ante  ellas  se  arrodilla- 
sen loa  mismos  esterminadores,  vencidos 
al  cabo  de  tres  siglos  de  tormentos  y  ma- 
taiua;  amansada  la  ferocidad  de  los  bár- 
baros respetará  la  moral  que  de  ellos  dima- 
na. ■  Después  de  una  lucha  constante  y 
prolongada  se  verá  la  filosofía  obligada  á 
entregarle  sus  armas.  Pero  ¡qué  tempes- 
tad debia  levantarse  contra  la  naciente 
Iglesia!  jCuán  poderoso  es  el  interés,  es- 
pecialmente si  puede  cubrirse  con  el  man- 
to de  la  religión!  No  fué  necesario  mas 
para  que  el  senado  se  decidiese  á  pronun- 
ciar contra  el  cristianismo  los  decretos  mas 
amenaxadores  á  fin  de  proscribirle,  para 
que  los  emperadores  desenvainaran  la  es- 
pada con  que  habian  de  herirle,  y  para 
que  el  vulgo  insensato  se  enfureciera  con 
el  recuerdo  de  la  grande  Diana  de  Efeso, 
é  intentase  destruirle.  Amenazado  simul- 
táneamente el  antiguo  mundo  pagano  en 
8U8  vicios  y  en  sus  errores  se  subleva  y  se 
traba  la  pelea. 

Jamás  han  visto  los  hombres  un  comba- 
te mas  asombroso:  por  un  lado  la  fuerza 
material,  y  la  mas  grande  que  ha  domina- 
do la  tierra  en  tiempo  alguno;  por  otro  na- 
da mas  que  el  poder  de  la  palabra:  de  una 
parte  el  furor,  por  otra  la  paciencia:  los 
verdugos  que  descargan  golpes  sin  cesar 
Y' los  cristianos  que  mueren  sin  quejarse. 
Nerón,  Domiciano,  Trajano,  Adriano,  Mar- 
eo Aurelio,  Maximino,  Decio,  Valeriano, 
IXocleciano  y  Galerio  levantan  cadalsos  y 


encienden  hogueras  en  todas  partes;  y 
los  cristianos  parece  que  sobreviven  á  los 
suplicios  y  renacen  de  sus  propias  ceni* 
zas.  En  virtud  de  las  órdenes  de  estos 
suspicaces  tiranos  ó  son  desterrados  de 
muchas  provincias,  ó  mas  á  menudo  sa- 
crificados en  medio  de  los  tormentos  in- 
ventados con  ingeniosa  barbarie.  Por  es- 
pacio de  tres  siglos  se  ostentan  centrar 
ellos  un  furor  y  un  fanatismo  sin  egemplo: 
por  un  edicto  se  suprime  hasta  su  nom- 
bre, y  se  buscan  los  libros  sagrados  para 
abolir  su  memoria.  Rebosan  las  cárceles 
de  víctimas,  y  los  caminos  están  sembra- 
dos de  cadáveres:  en  cada  provincia  se 
usa  un  género  de  suplicio:  en  Mesopota- 
mia  el  fuego  lento,  en  el  Ponto  la  rueda,- 
en  Arabia  el  hacha,  y  el  plomo  derretido 
en  Capadocia.  Látigos,  garños,  agudos 
pedernales,  planchas  y  asadores  ardiendo, 
infusión  de  vinagre  y  sal  en  las  llagas,  hu- 
maredas sofocantes  y  hoyos  para  enterrar 
hasta  la  cintura,  víctimas  espuestas  á  lod 
rayos  abrasadores  del  sol  y  á  la  picadura 
de  insectos  venenosos:  se  agotan  todas  las 
invenciones  de  la  inhumanidad  mas  retina- 
da. Empléanse  otros  mil  artifícios,  mas 
bien  sugeridos  por  el  intierno  que  discur- 
ridos por  los  hombres,  para  atormentar  cñ 
su  pudor  á  personas  en  quien  el  terror  no 
hace  mella;  pero  triunfa  la  unidad  católi- 
ca', ni  un  solo  cristiano  preherc  la  aposta- 
sía  á  la  muerte. 

Antes  se  cansaban  los  verdugos  que  las 
víctimas:  los  toca  una  virtud  celestial  ema- 
nada de  la  cruz,  las  hachas  se  les  caen  de 
las  manos,  y  se  postran  ante  aquel  signo 
adorable,  que  les  promete  en  recompensa 
de  su  arrepentimiento  la  inmortalidad,  y 
les  prodiga  esperanzas.  Mucho  tiempo 
hacia  que  la  Providencia  dejaba  engrande- 
cerse el  poder  colosal,  cuya  ruina  debia 
realzar  el  brillante  triunfo  del  cristianis- 
mo: el  imperio  romano  habia  llegado  por 
una  progresión  siempre  creciente  de  triun- 
fos y  conquistas  á  estender  su  dominación, 
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cual  nunca  lo  consiguiera  ningún  otro  pue- 
blo. Las  artes,  las  ciencias  y  las  letras 
habian  concentrado  allí  todas  los  luces. 
En  este  momento,  único  en  los  fastos  de 
la  historia,  en  que  todo  el  género  humano 
reunido  casi  bajo  un  mismo  pendón  despi- 
de su  mayor  brillo,  despliega  el  hombre 
Dios  cruciñcado  su  bandera.  Opone  Ro- 
ña una  larga  resistencia;  pero  el  cristia- 
nismo triunfa.  Desde  entonces  se  cum- 
plen los  designios  de  Dios:  quiébrase  el 
coloso:  la  gloria  profana  de  la  antigua  ca- 
pital del  mundo  pagano  está  próxima  á 
desvanecerse.  Pronto  veremos  á  los  pa- 
dres conscriptos,  aquellas  lumbreras  bri- 
llantes del  mundo,  enagenarse  de  júbilo 
al  condenar  4  Júpiter  reconocido  antes  por 
dios  del  imperio,  saltar  de  contento  al 
vestir  el  manto  de  piedad,  mas  brillante  á 
Aus  ojos  que  la  toga  romana,  y  humillar 
ante  Jesús  las  faces  y  el  acha  de  Ausonia. 

"En  aquellos  tiempos,  dice  el  inmortal 
Bossuct  (1),  la  Iglesia  aunque  naciente, 
llenaba  toda  la  tierra;  y  no  solo  el  unien- 
te, donde  habia  comenzado,  es  decir,  la 
Palestina,  la  Siria,  el  Egipto,  el  Asia  me- 
nor y  la  Grecia,  sino  también  en  el  Occi- 
dente, ademas  de  la  Italia  las  diversas  na- 
ciones do  los  galos,  todas  las  provincias  de 
España,  el  África,  la  Germania,  la  Gran 
Brelafia.  en  los  parages  impenetrables  á 
los  ejércitos  romanos;  y  aun  fuera  del  im- 
perio la  Persia,  las  Indias,  los  pueblos 
mas  bárbaros,  los  sármatas,  los  dasios,  los 
escitas,  los  moros,  los  gétulos  y  hasta  las 
islas  mas  desconocidas.»  En  Trevilla  de 
Tarso;  capital  de  la  Cilicia.  irritado  el  pue- 
blo contra  su  cruel  gobernador,  esclamó: 
"¡Cuan  grande  es  el  Dios  de  los  cristia- 
nos! ¡Cuan  grande  es  el  Dios  de  los  márti- 
res.!»» La  Iglesia  se  estendia  por  todas 
partes:  principalmente  por  las  Galias.  San 
Pablo  aplica  á  los  apósioles  este  pasage 
del  salmista,  se  dejó  oir  su  voz  en  toda  la 

{i)    Discurso  sobre  la  Historia  universal. 


tierra,  y  su  palabra  llegó  hasta  la  estremi- 
dad  del  mundo.  Bajo  la  dirección  de  «■ 
discípulos  no  quedó  apenas  país  tan  da- 
tante donde  no  penetrase  el  Evangelio. 
Cien  años  después  de  Jesucristo»  San  Jus- 
tino contaba  ya  entre  los  fieles  á  muchas 
naciones  antes  salvages  y  hasta  pueblos 
nómadas.  Notemos  también  la  admira- 
ble unidad  de  la  Iglesia:  lo  que  ae  creía 
en  las  Galias,  en  la  España,  en  la  Gremia» 
nia,  se  creía  también  en  Egipto  j  en  al 
Oriente;  y  como  no  habia  mas  que  un  aol 
para  todo  el  universo,  se  veia  en  toda  la 
Iglesia  la  qnisma  luz  de  verdad  desde  una 
estremidad  del  mundo  á  la  otra. 

(yQuién  dejará  de  admirar  aquí  la  inter- 
vención de  un  poder  todo  divino?  Vanos 
han  sido  los  esfuerzos  para  abortar  inau» 
merables  sistemas  con  que  negarla.  Atri- 
buyase á  lo  que  quiere  llamarse  ignoran- 
cia de  los  pueblos  engañados  por  k  per- 
versidad de  algunos  impostores,  ala  con- 
secuencia necesaria  de  un  progreso  aodal 
imaginario,  á  accidentes  de  lugar  y  de 
clima,  á  cálculos  políticos  ó  añnidades  de 
castas;  ó  bien,  en  lugar  de  sostener  esclu- 
sivamente  tal  ó  cual  teoría,  reúnanse  to- 
das, y  atribuyase  este  progreso  maravillo- 
so ú  una  serie  de  circunstancias  favorables, 
al  estado  de  cansancio  en  que  se  hallaban 
los  pueblos  de  su  culto,  á  la  diseminacioD 
de  los  judios  y  á  la  protección  de  Roma,  á 
la  universalidad  de  la  lengua  griega,  y 
aun  si  se  quiere  al  entusiasmo  bebido  en 
el  manantial  mas  puro  de  los  misioneros 
salidos  del  pueblo.  La  recta  razón  ha 
condenado  todos  estos  sistemas,  y  todos 
han  tenido  precisión  de  rendir  homenage 
á  la  intervención  directa  y  constante  de 
Dios  en  la  memorable  obra  de  la  regene- 
ración social,  c)ue  hoy  convierte  todas  las 
objeciones  de  los  ülósofos  en  o;ras  tantas 
pruebras  de  convicción;  porque  en  el  ins- 
tante que  esfas  dificultades  que  entonces 
tenian  mas  ftierza  que  al  presente,  se  han 
eclipsado  á  vista  de  los  hechos,  como  los 
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astros  de  la  noche  delante  de  una  brillan-  migos  del  cristianismo  á  que  nombrasen 
te  aurora;  quedan  desde  laego  destruí-,  uno  solo.  Es  verdad  que  en  el  reinado  de 
das.  Cuantos  mas  obstáculos  y  mas  in-  Nerón  fueron  acusados  estos  hijos  de  la 
superables  ha  debido  encontrar  el  cristia-  i  fé  de  haber  intentado  incendiar  á  Roma, 


nismo;  mas  debemos  reconocer  la  acción  pero  la  verdad  se  traslució  por  entre  las 
de  la  divinidad  en  el  cambio  universal  que  tinieblas  de  la  mas  odiosa  calumnia,  y  por 
se  efectuó.     ¿Y  qué  prueba  mas  evidente  ;  haber  sido  quemados  como  teas  incendia- 


se podría  aducir  que  el  modo  con  que  se 
verificó? 

Entre  los  principales  reglamentos  que 
•e  propumeron  á  Augusto,  uno  de  los  pri- 
mordiales fué  evitar  novedades  en  la  reli- 
gk»  porque  nunca  dejaban  de  causar  peli* 
groaas  conmocionea  en  los  estados.     *  'La 


rias  los  supuestos  autores  de  aquel  aten- 
tado, no  han  sido  reputados  culpables  de 
él.  Unos  hombres  tan  determinados  á 
morir,  y  cuyp  beroisino  por  la  fé  arrostra- 
ba todos  los  peligros,  llenaban  el  imperio 
y  los  ejércitos,  y  enmedio  de  sus  largos  y 
penosos  sufrimientos,  jamás  pronunciaran 


miadma  era  verdadera,  dice  Bossuet^  por*    la  menor  sedición,  y  se  abstenían,  asegura 


qtte  no  hay  cosa  que  mas  agite  los  ánimos, 
j  loa  impulse  á  estraordinarios  eseesos. 
Y  sin  embargo,  la  fé  en  los  misterios  mas 
iacomprensibles  y  la  moral  que  doblega 
coa  tanta  violencia  la  corrompida  natura- 
lesa  en  sentido  contrario  á  sus  imperiosas 
inclinaciones,  se  propagaron  por  toda  la 
tierra  sin  escitar  turbulencias.     Esta  es 


Bosauet,  basta  de  murmurar.  El  dedo  de 
Dios  estaba  en  esta  obra,  y  ninguna  otra 
mano  que  la  suya  hubiera  podido  contener 
á  unce  hombres  exasperados  con  tantas  in- 
justicias. La  doctrina  cristiana  inspiraba 
tal  veneración  á  la  potestad  pública,  y  á  ]|i 
impresión  que  hizo  en  todos  los  ánimos 
esta  espresion  del  Hijo  de  Dios:  Dad  al 


una  de  las  maravillas  que  demuestra  que  ¡  Cesar  lo  que  es  del  Cesar,  y  á  Dios  lo  qu? 


Dios  puso  sus  manos  en  esta  obra.  Que 
contemplen  el  catolicismo  desde  su  cuna 
los  que  le  acusan  de  intolerancia.  Jamás 
se  les  presentará  sin  los  símbolos  de  la 
unión  y  de  la  caridad,  como  un  vínculo 


que  todo  lo  une  y  enlaza,  para  establecer    á  la  tempestad  la  calma,  para  orar  en  favor 
y  propagar  en  el  mundo  ese  amor  de  fra-    de  sus  emperadores  y  sus  verdugos.  Este 


es  de  Dios  fué  tan  profunda,  que  jamáa 
dejaron  los  cristianos  de  respetar  la  ima- 
gen de  Dios  en  los  príncipes  perseguido- 
res de  la  verdad.  Según  Tertuliano,  se 
juntaban  en  las  ocasiones  en  que  sucedia 


ternidad,  que  hace  del  universo  un  espa- 
cioso templo,  cuya  bóveda  es  la  azulada 


carácter  de  sumisión  respland^e  ttmto  en 
todas  sus  apologías,  que  aun  hoy  deben 


de  los  cielos,  y  de  todo  el  género  humano  |  inspirar  á  los  que  las  conocen,  la  obliga- 
una  gran  familia,  cuyo  único  padre  es    cion  de  mantener  el  orden  público. 
Dios. 

¿Quién  no  se  sorprenderá  al  ver  que  por 
espacio  de  trescientos  años  en  que  la  Igle- 
sia tuvo  que  sufrir  todas  las  crueldades 
que  la  rabia  délos  per9eg:uidores  pudo 
inventar,  entre  tantas  sediciones  y  guer- 
ras civiles,  entre  tantas  conjuraciones  con- 
tra las  personas  de  los  emperadores,  no 
se  haya  jamás  hallado  ningún  cristiano? 
Tertuliano  |lj  desafiaba  á  los  mayores  ene- 

(i)    Apoisg.  85  7  36. 
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¡Q«ié  rant  es  en  tiueatrot  dias  eea  dicha 
de  que  habkba  David  cuando  dedaí/e/í^ 
ees  aquellos  que  dirijidospor  la  ley-  del 
Señor,  conservan  eu  ahna  pura  en  los  di^ 
ferenies  estados  de  la  vida!  {Días  rerda*- 
deramente  deplorables  (  ¡Tiempoé  que 
obligan  i  nuestro  saeerdocio  y  i  todo  crié- 
tiano  verdadero  á  derramar  lágrhnas  som- 
bre el  descuido;  lá  indirerenciá  j  la  rela- 
jación de  tantas  almas,  las  mas  de  ellas  se- 
ducidas por  la  incrédula  fílosofía/  enemiga 
declarada  de  k  moral  de  Jesucristol  Tiem- 
pos deplorables  en  que  el  mal  reina  en  su 
mas  alto  grado,  en  que  el  amor  desenfre- 
nado del  oro,  la  molicie  con  su  sueño  pér- 
fido, la  ambición  con  sus  bajezas,  la  licen- 
cia con  sus  escesos,  luchan  contra  la  ley 
del  Señor  y  pretenden  hacer  callar  sus  orá- 
culos {Tiempos  en  que  se  ocultan,  tras  la 
piedra  de  la  cueva  de  sus  intrigas  tenebro- 
sas, afiliaciones  conspiradoras,  cuyos  mo- 
vimientos son  insurrecciones,  cuyas  pala- 
bras son  un  escándalo  y  cuyo  6q)lo  es  un 
incendio;  tiempos  en  que  el  ángel  estermi- 
nador  parece  que  dá  vueltas  al  rededor  de 
nuestro  desgraciado  globo,  y. no  deja  res- 
pirar á  una  nación  sino  para  que  ella  pue- 
da herir  á  otra:  en  que  se  creerla  que  las 
naciones  mismas  cansadas  de  su  existen- 
cia han  jurado  darse  la  muerte,  desde  que 
por  toda  la  Europa  y  mas  allá  se  ven  con- 
fundidos los  escombros  del  edificio  des- 
truido, con  los  materiales  del  edificio  que 
quiere  construirsel 

(Tiempos  deplorables  en  que  el  abuso 
del  talento  embellece  la  obscenidad  para 
'  tcerla  popular;  y  en  que  el  buril  calun- 


niador  irrita  las  pasiones  groserasp  Mwlts 
imágenes  que  les  ofireoe  á  soaojos;  00*(|tl 
la  moral  de  nuestros  *  teatroi  ti«M*) 
oyentes  que  la  moral  de  nuestros 
j  én  que  las  solemnidades  drt  placer 
piafan  á  las  solepinidades  de  la  fi;' 
pos  en  que  el  orgullo  depravado  mi 
blar  de  las  glorias  del  cristianisiMy 
lá  cabeza  sonriendose  de  lástmfanaii^ 
resttená  por  todas  partes  el  lengoq^  ifeh 
ignorancia  que  calumnia,  del  «Ib^  que 
persigue  y  de  la  impiedad  qnef>h|iülha, 
en  que  el  insulto  ocupa  el  li^«r>lBlá  fo* 
ton,  y  la  mediocridad  del  ingenia! 

¡Tiempos  deplorables  en  que  la  ouCeri- 
dad  no  es  ya  sino  un  yugo  inoófttodo;  It 
independencia  una  jtisticia  que  redaman 
los  derechos  del  hombre;  la  sumisión,  un 
tributo  de  la  debilidad  á  la  tiranía;  el  te- 
mor de  la  vida  futura,  una  ansiedad  pue- 
ril:  el  mundo,  el  juguete  de  sü  tutor! 
¡Tiempos  en  que  unos  escritores,  naddoi 
ayer,  qué  se  acostaron  á  dormir  pigmeos  j 
despertaron  gigantes,  aturden  las  cuatro 
partes  del  mundo  con  el  ruido  de  sus  des- 
cubrimientos, y  con  la  importunidad  de 
sus  pretensiones;  en  que  se  intenta  infrin- 
gir sin  pudor  hasta  la  ley  innata,  esa  lev, 
fundamento  de  todas  las  demás  leyes  y  li 
única  que  puede  darles  la  estabilidad  y  It 
fuerza  de  sujetarnos  á  sus  decisiones:  em 
ley,  modelo  de  toda  equidad,  sin  la  cdiI 
las  leyes  de  los  mas  hábiles  legisladorei. 
no  serian  mas  que  reglas  inciertas  y  aiU- 
trarias:  esa  ley  que  nada  tiente  que  temir 
de  la  inconstancia  de  los  sucesos;  que  vé 
mudarse  todo,  todo  en  rede^nr  de  dh,  J 
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queda  siempre  la  misma:  esa  ley  que  no 
es  obra  nuestra,  sino  del  Ser  Eterno  om- 
nipotente y  sabio  que  gobierna  el  mundo: 
esa  ley,  cuyos  principios  ha  venido  un 
Dios  á  desenvolver,  y  cuyos  caracteres  ha 
venido  espresamente  á  renovar  1 

{Tiempos  deplorables  en  que  la  ñlosoña 
inconsecuente  exalta  la  moral  de  Jesucris- 
to, al  mismo  tiempo  que  la  ultraja  con 
acusaciones  odiosas  é  injustas;  en  que  se 
recogen  con  el  mayor  respeto  las  misera- 
bles espigas  de  Séneca,  de  Epicteto  y  de 
Marco  Aurelio,  para  oponerlas  á  las  abun- 
dantes mieses  de  nuestros  evangelistas, 
como  si  el  Evangelio  por  su  fuente  no  fue- 
se muy  suprerior  sin  comparación  á  aque- 
lla doctrina  mezclada  de  errores;  como  si 
las  máximsa  fecundas  y  usuales  del  Evan- 
gelio tuviesen  la  menor  semejanza  con  las 
máximas  pomposas  y  estériles  del  Areó- 
pago;  como  si  una  crítica  sana,  ilustrada, 
é  imparcial,  que  balancease  la  moral  cris- 
tiana y  las  otras  morales  no  se  viese  obli- 
gada á  confesar  que  por  los  prodigios  de 
su  venida,  por  los  resultados  de  su  influen- 
cia, por  la  sencillez  luminosa  de  sus  pará- 
bolas, por  la  admirable  estension  de  sus 
miras,  todas  las  morales  de  la  antigüedad 
reunidos,  han  desaparecido  delante  de  la 
nuestra  verdaderamente  divina  y  absoluta- 
mente necesaria! 

Si,  necesaria,  mis  lágrimas  acompaña^ 
á  mi  pregunta  ¿qué  era  la  tierra  antes  de 
nuestra  moralt  ¿O  qué  era  la  moral  antes 
de  la  ley  de  gracia!  Separada  de  la  reli- 
gión la  moral  de  la  fílosofía  nada  tenia  de 
consuno  con  la  religión,  lo  que  demues- 
tra su  falsedad.  Porque  si  el  Dios  á  quien 
se  adora,  no  es  el  soberano  doctor  que  ilu- 
mina, y  si  la  moral  que  dirige  á  los  adora- 
dores, no  se  apoya  sino  sobre  ima  base 
puesta  por  la  mano  del  hombre,  i qué  fu- 
nesto engaño!  ¡qué  trastorno  de  ideas! 
I  qué  estraña  contradicción!  Era  pues  ne- 
cesaria un  código  en  que  cada  uno  pudie- 
ge  leer  de  corrido  que  la  religión  no  solo 


es  un  deber  particular,  sino  una  obliga- 
ción general:  que  ella  jamás  duerme,  que 
anima,  sostiene,  lo  esplica  todo,  y  que  esa 
conexión  íntima  entre  la  religión  y  la  mo- 
ral es  la  cualidad  distintiva  del  cristianis- 
mo. Antes  de  nuestra' ley  de  salud,  el 
hombre  habia  alterado  en  si  mismo  la  ima- 
gen de  Dios  para  acomodarla  á  sus  pasio- 
nes, ó  por  un  desorden  aun  mas  detesta- 
ble, habia  llebado  su  furor  hasta  borrarla 
enteramente.  Todo  parecía  perdido  sin 
recurso,  y  se  podia  creer  que  todo  iba  á 
entrar  de  nuevo  en  el  caos.  Era,  pues, 
necesario  que  Dios  mismo  eligiese  el  mo- 
numento para  descender  á  la  tierra  y  con- 
versar con  el  hombre;  que  las  antiguas 
tradicciones  se  reanimasen  puriñcadas  y 
santificadas,  y  que  la  sociedad  que  ya  es- 
taba al  punto  de  morir  volviese  á  recibir 
movimiento  y  vida. 

]  Ay!  Antes  de  nuestra  moral  el  mundo 
habia  caido  en  espesas  tinieblas,  sin  espe- 
ranza de  luz.  El  vulgo,  acostumbrado  á 
las  eatravagancias  del  politeísmo,  adheri- 
do á  las  gigantescas  apoteosis  en  que  la 
locura  elevaba  á  la  clase  de  dioses  á  los 
conquistadores,  que  ni  aun  habian  sido 
hombres,  embaucado  con  las  armoniosas 
ilusiones  de  sus  poetas  y  las  ilusiones 
metafísicas  de  sus  filósofos,  se  abandona- 
ba sin  reflexión  á  los  mas  vergonzosos  es- 
travios  de  su  entendimiento  y  de  su  cora- 
zón; la  flor  de  los  naciones  se  abria  cami- 
no á  nuevas  incursiones  en  las  ciencias  de 
la  tierra,  y  no  encontraba  sino  fantasmas. 
Era,  pues,  necesario  un  código  que  abrie- 
se sus  ojos  y  los  obligase  á  fijarse  en  las 
ciencias  del  cielo  llenas  de  realidad.  An- 
tes de  nuestra  ley  de  gracia,  la  esclavitud 
era  la  caridad  pagana.  Cuando  no  habia 
otro  derecho  de  la  guerra,  que  el  derecho 
de  esterminar,  este  era  una  indulgencia  : 
era,  pues,  necesario  un  código  que  nos  or- 
denase no  ver  sino  hermanos  en  nuestros 
semejantes.  Antes  de  nuestra  ley  de  sa- 
lud, el  hombre  se  estimaba  en  tan  poco» 
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qii6;8e  le:  vendía  á  precio  de  plata,  eele 
marcaba  como  i  bestia,  j  el  rey  de  la  ua- 
turaleza  era  confundido  con  loa  animales: 
era,  pues,  necesario  un  código  qué  abro- 
gase este  horrible  tráfico  y  no  le  impusie- 
se al  bombre  otros  laxos  que  los  del  amor. 

Antes  de  nuestra  ley,  esa  Greda  tan  cul- 
ta, tan  amiga  de  las  artes,  Hn  fina  en  sus 
gustos,  tal  como  la  vemos  en  sus  historia- 
dores, encadenaba  pueblos  enteros  al  pié 
de  la  estatua  de  su  libertad:  ¿qué  digo  yot 
ella  degollaba  á  sus  cautivos  para  acostum- 
brar á  su  juventnd  á  derramar  sangre:  era, 
pues,  necesaria  una  moral  que  enseñase  i 
los  gobernantes  su  verdadero  interés,  y  á 
los  gobernados  su  dignidad  verdadera. 
Antes  de  nuestra  ley  de  salud  la  multitud 
no  aspiraba  sino  á  la  quimera  de  la  igual- 
dad que  no  es  sino  el  peligro  de  la  des- 
trucción absoluta:  era.  pues,  necesario  un 
código  que  especificase  con  claridsd,  de 
parte  del  Criador,  las  relaciones  que  de- 
bían ecsistir  entre  las  criaturas  y  sustitu- 
yese el  poder  que  detiene  á  la  violencia. 

Antes  de  nuestra  moral,  las  escuelas  en 
que  los  niños  debían  prepararse  á  todas 
las  virtudes  y  á  todas  las  verdades,  no 
eran  sino  asilos  de  contagio  y  de  mentira, 
en  que  el  vicio  y  el  error  les  entraban  por 
todos  los  sentidos: .  era,  pues,  necesaria 
una  moral  que  recordase  á  los  maestros  y 
á  los  discípulos  que  las  aguas  de  un  rio 
envenenado  en  su  fuente,  llevan  la  esteri- 
lidad á  las  márgenes  que  ellas  debian  cu- 
brir de  flores  y  de  frutos.  Antes  de  nues- 
tra ley  de  salud  y  de  gracia,  el  Egipto  que 
se  deja  entrever  á  lo  lejos  como  una  esta- 
tua medio  cubierta,  y  que  oculta  en  la  pro- 
fundidad de  los  tiempos  su  origen  oscuro, 
sus  antigüedades  dudosas,  en  fin,  su  reli- 
gión, examinados  sus  mas  ilustres  docto- 
res, removidos  los  escombros,  hasta  aho- 
ra famosos,  de  sus  legislaciones;  ¡ay!  los 
objetos  mas  esenciales,  los  mas  intima- 
mente ligados  con  nuestras  necesidades, 
no  eran  sino  cuestiones  frivolas  destinadas 


á  divertir  su  odosidadr  era,  poM, 
rio  un  código  que  los  sacase  de  la  vanldid 
de  sos  opiniones,  que  impusiese  preeep» 
tos,  y  en  lugar  de  sueños  lúiadieM  i  an 
autoridad  propia  todo  ^  peso  de  una  an- 
toridad  divina. 

Antes  de  nuestra  ley  de  salud  6  gracia, 
los  mas  alabados  pensadores,  no  eran  úm 
ciegos  ó  niños.  La  inmortalidaé  dd  d» 
ma  contaba  entre  ellos  partidarios  y  ai^ 
versarlos  igualmente  encaprichadoa.  Mb 
oe  osaba  decir ,  si  todo  acaba  con  nóaotosit 
si  nuestra  alma  es  otra  cosa  que  el  picp 
de  nuestros  órganos,  y  si  el  mismo  golpa 
que  disuelve  á  estos,  no  destruye 
el  alma  y  la  precipita  en  la  nada:  en 
necesario,  un  código  que  declarase  él  lir* 
mino,  á  que  nosotros  debemos  dirigiiapa» 
el  camino  que  conduce  al  tribunal  da  nn 
juer  inexorable  que  nos  espera  alUooni^ 
compensas  ó  suplicios.  Aintes  de  la  Isry 
de  gracia,  la  ciudad  eterna,  aqúeDa  miú^ 
gua  Roma,  para  la  cual  cada  reviis  om  on 
paso  á  su  decadencia,  que  en  an  abati- 
miento, igual  á  su  primera  grandeza,  en- 
gordaba una  víctima  para  los  tiranos,  y 
una  presa  para  los  bárbaros:  mientras  que 
estaba  apoyada  en  la  rigidez  de  sus  leyes* 
ella  habia  crecido  en  medio  de  sus  mis* 
mas  desgracias;  mientras  que  se  mantUfO 
fuerte  en  sus  instituciones,  lejos  de  ren- 
dirse bajo  la  mano  de  sus  enemigos,  De- 
gó  á  ser  señora  de  toda  la  tierra.  Empe- 
ro, después  que  su  política  hizo  callar  i 
la  justicia,  y  su  lujo  á  la  sobriedad,  ella  sa 
consumió  y  quedó  inconocible  bajo  los 
golpes  de  sus  tributarios,  que  habian  pues- 
to á  cargo  de  la  corrupción  el  cuidado  da 
servir  á  sus  resentimientos:  era,  pues,  ne- 
cesario, un  código  que  destronase  4  la  cor- 
rupción, que  intimase  á  los  grandes  no 
ser  grandes  sino  para  los  pequeños,  á  los 
ricos,  no  ser  ricos  sino  para  los  pobres»  á 
los  guerreros  no  ser  temibles  sino  á  loa 
enemigos  del  estado,  á  los  gobernados, 
ser  un  pueblo  de  subditos  fieles. 
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Antes  d^  nuestra  ley,  habia  leyes  equí- 
TOcas,  flotantes,  temporarias:  el  capricho 
las  dictaba,  y  el  miedo  obededa  al  capri- 
dio,  pero  el  Tiento  de  las  facciones  borra- 
ba sus  caracteres:  era  pues  necesario  un 
código  venido  del  cielo,  al  cual,  todas  las 
ciencias  se  viesen  obligadas  á  obedecer, 
que  perteneciese  i  todos  los  tiempos,  cuya 
violación  fuese  tan  reprensible  en  los  pre- 
sentes, como  peligrosa  en  los  futuros,  y 
que  se  reverenciase  como  el  tipo  necesa- 
rio de  todos  los  demás  códigos.     Antes 
de  nuestra  moral,  yo  no  sé  que  luz  fugiti- 
va alumbraba  en  medio  de  sus  atontamien- 
tOB  á  algunos  hombres  propios,  según  mi 
parecer,  para  servir  de  línea  entre  la  oscu 
ridad  y  la  luz,  y  conservar  en  el  mondo  y 
en  medio  de  la  gran  noche  en  que  vivian, 
ciertos  rayos  de  la  justicia  primitiva:  pero 
lo  que  el  uno  daba  por  verdadero,  era  des- 
preciado como  absurdo:  asi,  que,   poco 
acordes  consigo  mismos  y  con  sus  rivales, 
el  uno  negaba  lo  que  el  otro  afirmaba:  era, 
pues,  necesario,  un  código  uniforme, cons- 
tante, invariable,  abierto  á  todos  los  que 
tuviesen  ojos,  que  hablase  á  todos  los  que 
tuviesen  orejas,  que  no  dejase  lugar  á  la 
sutileza,  ni  subterfugio  á  la  disputa,  ni 
pretesto  alguno  al  imperio  de  los  sentidos, 
en  el  cual  se  entendiesen  todos  entre  sí 
como  sobre  un  beneficio  común  y  un  teso- 
ro para  el  uso  de  todos.     Antes  de  nues- 
tra moral  habia  egemplos  pésimos,  que 
daban  alas  á  unos  y  escusas  á  otros.     Por 
honrar  al  cielo  se  deshonraba  á  la  tierra, 
el  delirio  de  la  celebridad  multiplicaba  los 
crímenes,  multiplicando  las  coronas,   se 
premiaban  con  la  primera  de  ellas  los  hur- 
tos ingeniosos,  y  el  esponer  los  niños  re- 
cien-nacidos era  mirado  como  una  medi- 
da laudable:  era,  pues,  necesario,  un  có- 
digo que  le  volviese   á  la  inocencia  sus 
derechos,  á  la  unión  de  los  esposos  su  cas- 
tidad, á  la  paternidad  su  potestad,    á  la 
probidad  su  delicadeza;  que  derramase  el 
oprobio,  la  amenaza,  el  anatema  sobre  los 


trancos  fraudulentos,  sobre  los  latrocinios 
y  sobre  los  sacriñcios  humanos. 

Antes  de  la  ley  de  salud  y  de  gracia, 
la  prostitución  tenia  sus  templos,  sus  ri- 
tos, sus  adoradores,  y  los  fatales  pormeno- 
res de  sus  ñestas  abominables  han  mancha- 
do hasta  los  pinceles  de  la  sátira;  era, 
pues,  necesario,  un  código  que  prescribie- 
se los  templos,  los  ritos  y  los  adoradores, 
que  restituyese  al  pudor  lo  que  le  sirve  de 
velo,  y  é  la  decencia  lo  que  necesita  para 
su  salvaguardia,  que  aboliese  hasta  el  nom- 
bre de  esos  espectáculos,  que  aun  enton- 
ces eran  reputados  por  tan  infames,   que, 
para  evitar  la  vergüenza  y  la  confusión  de 
haber  tenido  parte  en  ellos,  intervenia  pa- 
ra el  secreto  la  pena  de  muerte.     Antes 
de  nuestra  moral  saludable,  estaban  fuera 
del  dominio  de  toda  moral,  los  vicios  que 
carcomen  sordamente  la  sociedad:  era, 
pues,  necesario,  un  código  que  contuviese 
y  espresase  el  motivo  de  todas  las  virtudes 
que  la  sociedad  exige  de  sus  miembros,  y 
pudiese  anunciar  con  una  confianza  divina 
que  nunca  seria  desmentida,  que  todo  po- 
der indiferente  alo  justo  ó  á  lo  injusto  cor- 
re a  su  perdición,  y  que  jamás  habrá  orden 
con  la  licencia,  ni  libertad  con  la  anarquía. 
Antes  de  nuestra  ley  de  salvación,  unas 
sectas  contrarias  entre  sí,  reclamaban  el 
derecho  de  la  sabiduría  para  enseñar:  en 
¡  unas  no  habia  sino  una  sabiduría  mole, 
I  ociosa,  voluptuosa:  en  otras  una  sabiduría 
cruel,  inflexible,  sin  lágrimas  y  sin  piedad: 
en  la  mayor  parte  las  estravagancias  del 
ciego  destino,  asi  en  la  prosperidad  como 
en  la  adversidad:  era,  pues,  necesario,  un 
código  que  definiese  los  caracteres  de  la 
sabiduría,  sus  límites,  sus  temperamentos 
.  que  resistiese  á  la  elocuencia  de  los   orá- 
culos, á  la  sutileza  de  los  dialécticos,  á  la 
tiranía  de  las  habitudes,  y  que  indicase  la 
mano  oculta  que  todo  lo  gobierna.    Antes 
de  nuestra  moral,  habia  ídolos  del  corazón 
que  daban  origen  á  los  ídolos  de  los  san 
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el  culto  que  las  pasiones  se  discemian  á  sí 
mismas:  era,  pues,  necesario,  un  código 
que  sembrase  nuevas  costumbres,  nuevos 
documentos,  nuevos  móviles;  que  subyu- 
gase las  almas  mas  grandes  y  sublimes,  y 
proporcionase  su  luc  á  las  inteligencias 
mas  humildes,  obligando  á  unas  y  a  otras 
á  renunciar  todo  lo  que  sabian  y  todo  lo 
cjue  amaban. 

En  tin,  era  pues  neces^jrio,  un  código, 
que  se  introdujese  por  medio  de  los  suce* 
sos  mas  rápidos  entre  las  naciones  mas  re- 
beldes, por  los  instruúientos  mas  débiles 
en  ciudades,  que  eran  también  instrumen- 
tos de  las  mas  estrafias  revoluciones,  y  por 
senderos  los  mas  difíciles  y  mas  distantes: 
en  ñn,  un  código  quen  encontrase  en  to- 
das partes  atletas  para  defenderlo  con  sus 
lágrimas  y  sellarlo  con  su  sangre;  un  có- 
digo en  que  la  práctica  fuese  reina  y  la 
teoría  vasalla;  un  código  que  reformase 
las  preocupaciones  arraigadas  por  la  edu- 
cación, los  abusos  confirmados  por  el  uso, 
las  locuras  sancionadas  por  el  tiem- 
po; un  código  ijue  apareciese  rodeado  del 
esplendor  de  los  milagros,  de  los  tributos 
de  la  admiración,  y  de  los  conciertos  del 
reconocimiento,  y  este  código  es  nuestro 
Evangelio.  Tal  era  el  mundo  cuando  Je- 
sucristo llegó  con  su  moral.  Mas  ¡ay!  es- 
te código  ya  no  se  quiere;  ya  no  es  nece- 
sario atendidas  las  luces  del  siglo.  Ya  son 
otros  los  tiempos,  se  dice;  otras  deben  ser 
las  costumbres,  otra  la  moral.  La  de  Je- 
sucristo si  fué  necesaria  en  un  principio, 
ya  no  lo  es.  Debe  enmendarse  según  los 
progresos  de  civilización  y  de  ilustración 
en  que  se  hallan  las  naciones.  ¿Y  quién 
debe  hacer  esta  reforma  del  Evangelio? 
Un  Dios,  ¿no  fué  bastante  sabio  para  for- 
marlo? Y  vosotros  miserables  é  ignoran- 
tes ¿os  atrevéis  á  blasfemar  de  esta  mane- 
ra? Callad  por  un  momento',  y  permitidme 
hablar  cuanto  me  siujiera mi  eupiritu.  [Job. 
c.X/IIs: 

Otros  tiempos,  otras  costumbres.     Sin 


duda  queréis  decir,  que  Dios  para  acomo- 
darse á  vuestras  fantasías,  debe  dar  nuevos 
oráculos  de  siglo  en  siglo,  de  año  en  afio, 
de  dia  en  dia:  queréis  decia,  que  la  ley  de 
Dios  debe  ser  como  vuestras  modas  y  di- 
versiones, cuyo  encanto  consiste  en  la  va- 
riedad: queréis  decir;  que  la  voluntad  de 
Dios  estaria  sujeta  á  la  vuestra,  y  que 
Dios  debería  acomodar  sus  soberanas  de- 
cisiones de  santidad  y  de  justicia  á  las  in- 
constancias de  vuestro  humor  voluble:  e»- 
to  quiere  decir,  que  cuando  en  el  orden  fi- 
sico  una  armonía  constante  une  todas  lai 
partes  que  lo  componen,  y  el  sol  desde  It 
creación,  sigue  como  un  niño  dódl  la  rata 
que  el  Criador  le  ha  trazado,  conTendna 
en  el  orden  moral  que  Dios,  para  satisfir 
cer  nuestros  deseos,  no  exijiese  ya  de  su 
criatura  lo  que  antes  le  prescñbia,  por- 
que nuevos  tiempos  deben  traer  nuevas 
costumbres.  Como  si  las  costumbres  da 
los  tiempos  en  que  el  cielo  se  poblaba  de 
de  santos,  no  fuesen  las  únicas  que  pue- 
den convenir  á  un  cristiano,  deseoso  de 
las  mismas  recompensas. 

Vosotros  ¿queréis  por  ventura,  justificar, 
los  escándalos  que  de  dia  en  dia  van  deso- 
lando el  cristianismo  y  que  nuestros  pa- 
dres no  conocian,  porque  esos  escándalos 
son  en  el  dia  de  hoy  comunes  á  todos  en 
toda  edad,  secso  y  condición?  ¿queréis  vo- 
sotros que  ahora  se  permita  desacreditar 
la  reputación  agena  por  que  la  maledicen- 
cia se  ha  hecho  general?  Acabad  de  una 
vez  de  declarar  que  no  queréis  ya  los  dias 
hermosos  de  la  primitiva  Iglesia.  Acabad 
de  renunciar  la  ciencia  de  los  caminos  del 
Señor,  mientras  yo,  redoblando  mis  lagri- 
mas, esclamo  con  David:  Los  hijos  age- 
}ios  me  mintieron,  los  hijos  ágenos  se  en- 
rrjecicron,  y  cojearon  de  sus  senderos. 
¡  Necios-,  como  si  el  error,  por  estar  mas 
propagado  é  inveterado,  mudase  de  natu- 
raleza: como  si  la  verdad  dependiese  del 
capricho  de  los  hombres  para  ser  la  verdad. 
La  victoria  de  la  verdad  en  nosotros,  y  so- 
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losotros,  es  nuestra  propia  victoria, 
que  ella  no  puede  vencer  en  noso- 
y  sobre  nosotros,  sino  haciéndonos 
lia  victoriosos  del  error;  yo  añado  que 
rdad,  considerada  en  si  misma,  no 
lo  sino  la  idea  que  Dios  tiene  de  todas 
)sas,  y  el  juicio  que  tiene  de  ellas,  la 
id  es  eterna  como  Dios. 

!)tros  tiempos  otras  costumbres!  ¿se 
irán  estudiar  ahora  las  *  obligaciones 
hacen  fíeles  á  los  pueblos,  en  esas 
tes  inmundas  en  que  la  insipidez  de  sus 
as  y  la  licencia  de  su  fondo  retraen 
mbre  de  juicio?  ¿en  que  el  uno  üsur- 
I  nombre  de  sabio  y  cree  añrmarlo 
jactancias;  en  que  otro  convida  á  la 
iria  á  que  venga  en  socorro  de  su  ma- 
vendiendo  á  precio  subido  susimpos- 
;  venales!  i  se  estudiarán  ahora  los  de- 
s  que  imponen  el  código  del  Evangelio 
IOS  indigestos  volúmenes  de  la  moder- 
istracion,  por  periódicos  llenos  de  re- 
i  podridos  de  una  erudición  que  desa- 
le al  primer  soplo!  ¿se  deben  ahora 
nder  las  virtudes,  que  hacen  felices  á 
ueblos,  en  esos  repertorios  infectos, 
ue  un  hombre  miente  con  la  entera 
dumbre  de  que  no  se  le  creerá,  inven- 
0  lo  que  no  halla,  falsifícando  lo  que 
entra,  y  gloriándose  de  los  buenos  su- 
3  de  la  infamia? 

Ly!  Lloremos  el  estado  actual  de  las 
imbres  y  su  causa.  La  inmoralidad, 
grande  calamidad  de  nuestros  dias,  es 
del  soberbio  menosprecio  que  se  hace 
is  antiguas  costumbres.  Ella  fué  la 
engendró  en  la  Francia  esa  legión  de 
s  doctores,  que  apoderándose  de  su 
:al  como  de  un  pais  de  conquista,  lan- 
n  primero  contra  sus  propios  paisa- 
y  después  contraías  naciones  vecinas, 
igrcs  de  su  filantropía:  ella  la  que  ha 
mecido  todos  los  remordimientos,  so- 
lo todos  los  escrúpulos  y  removido  to- 
los diques:  la  inmoralidad  la  que  ha 
lO  filósofas  á  todas  las  conciencias,  y 


sustituido  novedades  capciosas  á  las  leyes 
esperímentadas  que  se  observaban  por 
sentimiento:  ella  la  que  con  sofismas,  al 
uso  de  las  pasiones,  ha  introducido  ese  es. 
cepticismo  presuntuoso,  cuyo  efecto  es 
conducir  á  peores  estravios  que  la  igno- 
rancia, y  envilecer  lo  que  lof  sabiduría  de 
los  siglos  habia  consagrado:  ella  la  que 
ha  formado  la  apología  de  todos  los  críme- 
nes y  la  difamación  de  todos  los  deberes: 
quien  ha  dado  jóvenes  que  no  admiten  re- 
prensión, y  viejos  encanecidos  en  el  liber- 
tinaje y  corrupción:  ella  la  que  ha  procura- 
do persuadir  que  la  religión  de  nuestros 
padres  no  es  sino  una  vergonzosa  supers- 
tición, y  el  gobierno  de  los  reyes  una  es- 
clavitud humillante:  ella  la  que  ha  depri- 
mido todas  las  clases  y  ha  mirado  con  des- 
precio el  espíritu  caballeresco,  esa  precio- 
sa herencia  de  la  gloria  española:  en  fin, 
la  inmoral  filosofía  ha  llegado  al  exceso 
inaudito,  increíble  y  escandaloso,  de  tra- 
tar á  los  sacerdotes  de  ulemas  voluptuo- 
sos del  nuevo  mahometismo:  yo  conservo 
el  periódico  en  mi  pecho,  para  rogar  á 
Dios  se  digne  abrirle  Tos  ojos  al  calumnia- 
dor, y  dar  á  mis  hermanos  y  consacerdo- 
tes fortaleza  bastante  para  recibir  con  ale- 
gría este  baldón  y  otros  mayores  con  qu^ 
poder  imitar  á  nuestro  divino  modelo,  y 
lágrimas  de  sangre  á  mí  para  llorar  la  in- 
consideración de  todos  aquellos  que  lo  han 
leído  con  risa  ¡r<p  voói>!  jAy!.  .  .  .  ¡ayl 
¡ay!  No:  yo  diré  mejor  con  Jacob:  \0k 
Rey  celestial,  yo  te  ruego  que  hagáis  que 
ellos  se  conmuevan  á  la  vista  de  este  mi  es- 
tremado dolor.  La  inmoral  filosofía,  di- 
rigiendo ú  sus  fines  sus  escritos  licencio- 
sos, ha  propinado  á  las  almas  sencillas  la 
ropa  en  que  los  maestros  acababan  de  be- 
ber. De  aquí  el  trastorno  de  ideas,  las 
equivocaciones,  los  errores  en  materia  de 
moral;  en  efecto,  la  moral  cristiana  propo- 
ne por  fundamento  de  nuestras  acciones, 
primero:  un  ojo  sencillo,  es  decir,  una  in- 
tención recta  ?/  sincera  en  el  obrar:  segvu^^ 
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do:  «n  dtí9eo  ardiente  de  hacer  en  la  tier^ 
ra,  como  se  hace  en  elcieb,  lavobmiad 
del  Siipremo  Legiilador,  Ved  ahijas  ba- 
ses inmutables  de  la  moral  de  Jesucristo. 
Estas  dos  máximas  están  inculcadas  siem- 
pre en  el  Evangelio,  proponiéndose  como 
precisas  y  necesarias  para  calificar  de  vir- 
tuosas las  acciones  humanas.  Estas  bases, 
pues,  son  muy  de  otro  valor  que  las  del 
placer,  el  amor  al  placer  y  otras  bajezas 
de  esta  clase  prescritas  por  la  fílosoRa  ma- 
terial: ellas  tienen  entre  sí  tan  íntima  co- 
nexión, que  por  milagro  se  encontrará  al- 
guna en  la  doctrina  de  la  incrédula  filoso- 
&•    Sin  el  ojo  sencillo  no  se  hace  la  vo- 
luntad del  Supremo  Legislador,  enemigo 
por  esencia  de  la  ficción  y  de  la  hipocre- 
sía.   Sin  el  deseo  de  hacer  esta  voluntad. 
Guando  no  sea  imposible,  será  á  lo  menos 
muy  difidl  tener  la  áimplicidad  del  ojo, 
«sto  es,  la  recta  intención.  Por  este  mo- 
tivo son  máscaras  de  virtud,  cortezas  y 
apariencias  de  virtud,  las  acciones  que 
.prescribe  la  filosofía  de  los  incrédulos. 
Les  falta  la  sencillez  del  ojo  por  que  les 
falta  la  relación  á  la  voluntad  suprema,  y 
se  obra  como  si  en  el  mundo  no  hubiese 
un  Dios.    No  se  acuerdan  de  la  divinidad 
cuando  era  mas  necesario  tenerla  presen- 
te ¡Fortuna  de  los  vicios!  Encontrar  la 
manera  de  hacerlos  virtuosos.     Tal  es  el 
secreto  de  la  inmoral  filosofía.     La  moral 
cristiana  por  el  contrario,  quiere  que  todas 
las  cosas  sean  lo  que  deben  de  ser,  y  se 
llamen  con  su  propio  nombro  como  es  jus- 
to.    Esta  apreciable  cualidad  del  ojo  sen- 
cillo (ó  sea  de  la  recta  intención]  la  ha  he- 
cho amable  aun  entre  los  mas  impios  y 
los  mas  inmorales.  La  malignidad  opues- 
ta á  aquel  ojo  sencillo,  hace  aborrecible  á 
todo  el  ojo  nequam.  Aquel  dá  á  las  accio- 
nes humanas  el  valor  y  sustancia  de  vir- 
tud, aun  en  medio  de  las  mas  repugnantes 
apariencias:  este  no  les  cx)munica  sino  una 
esterioridad  que  las  deja  vacias  de  todo 
mérito:  aquel  las  reviste  y  penetra  de  ver- 
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dadera  luz;  este  á  pesar  de  todos  n»  m 
fuersos,  las  cubre  de  una  negra  oécnridadh. 
No  filé,  pues,  inútil,  sino  neoesaiia  laad-' 
vertenda  del  divino  Maestro  de  naesta 
moral,  si  tu  ojo  fuere  sencillo,  iodo  te 
cuerpo  (esto  es,  todo  el  cuerpo  de  todas  hi 
virtudes  ó  de  todas  las  acciones  virtuosMf 
resplandecerá;  pero  si  fuere  ^tnalo.  .  .  . 
será  tenebroso:  esto  es,  serán  obns  de  ti- 
nieblas y  dignas  de  castigo  todas  aqudbi 
que  por  desgracia  hayan  sido  dirigidas  Js 
este  ojo  malo,  ó  de  esa  inteBcion  poso 
sincera.     ¡Almas  justas!  Llorad  <'<w%e 
el  desprecio,  el  olvido,  el  poco  caso  ^ 
tantas  ahnas  hacen  de  estos  fhmiAisUDS 
de  nuestra  moral.  ¡Cuantas  Ugridu»  Imh 
dran  que  derramar  ellas,  cuando  ikhi 
de  esta  doctrina  tan  esencial  y  naossHÍa 
á  todo  cristiano,  vean  reduddM  i  nada 
•sas  virtudes  cívicas,  eskfilasUrofie^íoien 
esas  nociones  dictadas  por  el  «osor  pnH 
pío,  por  el  deseo  de  la  felicidad  ainaal  y 
terrena  de  la  sociedad  y  por  el  giss  dirán. 
Presente,  pues,  la  filosofia  i  los  qos 
de  nuestro  Evangelio  un  cuadro  enga» 
ñoso  y  malignamente  pintado  con  odo- 
res finos  ó  falsos;  un  estudiado  artificio 
entrelazado  de  ideas,  en  parte  verdadeías 
y  en  parte  erróneas;  publique  esos  horribles 
principios  hermosamente  adornados  con 
palabras  las  mas  espresivas,  y  con  (rases 
las  mas  seductivas:  vístalos  con  los  mas  pre- 
ciosos adornos  de  la  moda,  con  que  se  quie- 
re hacer  que  cada  cosa  parezca  filosófica* 
mente  y  aun  contra  su  propia  naturaleza 
buena  y  meritoria;  y  emplee,  en  fin,  toda 
la  victoria  de  su  ingenio  en  cubrirlos  de 
un  oropel  de  moralidad.     Este  arte  de  en- 
gañar hará,  es  verdad,  que  caigan  en  bo» 
lazos  las  almas  de  vista  turbada  ó  maligna; 
pero  no  engañará  jamás  la  simpliddad  del 
ojo   cristiano  y  sinceramente    cristiano. 
Antes  bien,  sus  astucias  dolosas  no  tarda- 
ran en  ser  descubiertas  por  mentirosas. 
Fatigúese  la  filosofía  cuanto  quiera:  la  dnr 
pliddad  cristiana  jamás  será  turbada  por 
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iquel:  tomos  enga&ados bajo  taaparienciá  I  por  su  descuido  en  ÍDstruirse  en  una  moral 


U  redilud. 

Con  todo  eso,  yo  lloro  la  ruina  de  mu- 
chas almas  que  por  desgracia  conozco,  ó 
leducidas  por  los  falsos  principios  ó  ilusas  1 


tan  útil  como  necesaria,  hasta  haber  llega- 
por  su  ingratitud  á  una  funesta  indifermi- 
cia  que  las  pierde. 


EL  MONITOR  REPUBLICANO.— EL  BELLO  SEXO.— LA 

TOLERANCLV, 

Desengañados  los  apóstoles  de  la  tole-  |  na  una  manera  menos  brutal  y  mas  ñlosó- 
rancia  de  cultos  de  la  nulidad  de  sus  es- 
fuerzos, para  mover  á  los  pueblos  á  abra- 
sar sus  teorías  progresistas,  acabando  de 
destruir  la  única  áncora  de  salvación  que 
^ueda  á  nuestra  infortunada  patria,  en  la 
coaservacion  de  la  unidad  religiosa,  y 
aturdidos  con  el  alarma  universal  que  con- 
tra esa  peligrosa  innovación  se  ha  levanta- 
do de  todos  los  ángulos  de  la  República, 
en  su  impotente  rabia,  no  les  resta  mas 
recurso  que  insultar  de  cuantas  maneras 
les  es  posible  al  inmenso  número  de  perso- 
nas que  no  tienen  sus  mismas  ideas,  exce- 
diéndose hasta  tratar  del  modo  mas  des- 
comedido al  sexo  débil,  que  debieran  con- 
siderar algo  mas,  porque  por  sus  intereses 
ó  si  se  quiere  preocupaciones,  no  quieren 
convenir  en  las  reformas  que  promueven 
los  titulados  espíritus  fuertes.     Oígase  al 
Monitor  Republicano  en  uno  de  sus  pár- 
rafos con  que  según  costumbre  llena  sus 
columnas. 

'*El  bello  sexo  de  Oajaca,  dice,  ha  ele- 
••vado  al  supremo  gobierno  una  esposicion 


fíca  convencerlas  con  razones,  de  que  lo 
que  pedian  era  una  cosa  poco  racional,  in- 
justa y  contraria  á  sus  verdaderos  intere- 
ses. Pero  cuando  ellas  no  han  hecho  otra 
cosa  que  espresar  sus  sentimientos,  con- 
formes con  los  de  tantas  corporaciones,  y 
á  los  escritos  (no  hablamos  de  los  nuestros) 
de  escritores  tan  juiciosos,  ilustrados  y 
patriotas,  menos  podemos  alcanzar  que  se 
hayan  hecho  acreedoras  al  poco  miramien- 


to conque  se  las  trata. 

Pero  aun  suponiendo  que  tan  solamente 
el  sexo  femenino  se  opusiera  á  la  tolerancia 
de  cultos;  jquién  podrá  negar  la  justicia  de 
su  contradicción?  ¿Quién  se  atrevería   á 
contestarle,   quedebia  hacerse  poco  apre- 
cio de  sus  representaciones,  tan  solo  por 
ser  mugeres\  jQuién  no  atendería  siquiera 
sus  palabras,  considerando  que  el  bello 
sexo  es  parte  integrante  de  la  sociedad  ge- 
neral, y  segundos  gefes  de  las  famiUast 
¿Quién,  por  último,  osaria  decirles  con  un 
despotismo  oriental  ''vosotras únicamente 
babeis  nacido  para  obedecer  y  callar "1  Lo 
'•pidiendo  no  se  establezca  la  tolerancia  '  gracioso  es,  que  estose  escribe  en  un  si- 
•'religiosa;  poco  aprecio  debe  hacerse  de   gio,  en  que  se  ha  vuelto  de  moda,  que 
**€8tos  documentos,  pues  ya  se  sabe  con  •  también  las  mugeres  tomen  parte  en  los 
"cuanta  facilidad  dominan  las  gentes  de   negocios  públicos,  y  en  un  periódico  que 
"sacristía,  como  dice  Eugenio  Süe,  á  las  ¡  como  eminentemente  republicano,  no  de- 
be condenar  los  clubs  femeninos,   como 


mugeres.  •♦ 


Aun  cuando  en  esta  oposición  única-  v.  g.^  los  que  hoy  son  de  moda  en  Francia, 
mente  figuraran  las  señoras,  no  nos  pare-  I  A.  fé  que  si  las  señoras,  desconociendo  lo 
ce  nada  cortés  el  contestarles,  que /joco  •  que  su  sexo  debe  al  catolicismo,  lo  que  se 
aprecio  debia  hacerse  de  su  petición,  y  se- .  deben  á  sí  mismas  y  á  sus  familias,  pidié'^ 
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sen  la  tolerancia  de  cultos,  no  habría  vo- 
ces con  que  exaltar  su  ilustración,  y  so- 
brarian  argumentos  para  probar  que  de- 
bían ser  secundados  sus  votos. 

Pero  gracias  al  cíelo  que  las  mexicanas 
no  se  encuentran  en  este  estado  de  cor- 
rupción, ni  anhelan  por  ser  colocadas  sa- 
crilegamente sobre  las  aras  del  verdadero 
Dios,  como  la  comedianta  Mayllard,  y  la 
impura  turba  de  prostitutas,  cuando  se 
inauguró  en  París  el  dogma  práctico  de  la 
libertad  do  los  cultos:  ellas  reconocen  lo 
que  son:  las  companeras  del  hombre,  las 
directoras  de  la  infancia,  las  que  deben 
formar  los  tiernos  corazones  de  sus  hijos, 
y  no  el  juguete  de  los  facciosos,  las  cóm- 
plices de  sus  iniquidades,  y  las  represen- 
tantes do  la  diosa  Razón,  El  paso  que  aca- 
ban de  dar,  manifiesta  no  solo  toda  su  re- 
ligiosidad, sino  también  toda  su  ilustra- 
ción. Si:  su  ilustración,  pues  aunque  los 
tolerantes  las  pintan  como  unos  autómatas, 
lo  contrario  prueba  esta  su  laudable  tena- 
cidad en  que  se  conserve  íntegra  lu  unidad 
religiosa,  en  una  patria  que  les  es  común 
con  los  hombres,  y  cuyos  intereses  verda- 
deros, no  les  son  menos  queridos. 

Kn  efecto,  dígase  lo  que  se  quiera,  en 
nuestro  bello  sexo  hay  personas  muy  ilus 
tradas,  y  acaso  mas  que  muchos  hombres 
que  so  vanaglorian  do  serlo,  cu  materias 
riligiosas,  y  aun  también  en  las  políticas. 
Abundan  en  él,  señoras  que  han  conocido 
mas  de  lo  quo  se  cree,  los  sofismas  de  los 
predicadores  do  esa  tolerancia  que  se  ha 
o^wáo  W-üTíYáx  pvangtlica,  que  se  han  bur- 
lado de  sus  argumentos,  y  que  tienen  de- 
masiado talento  para  conocer  á  donde  se 
dirigen  sus  miras,  y  que  la  tal  libertad  de 
cultos  no  es  otra  cosa  que  la  caja  de  Pan- 
dora, que  abierta  una  vez  en  los  países, 
los  llena  de  todos  los  males.  Sobre  todo, 
en  el  bello  sexo,  que  justamente  es  llama- 
do por  la  Iglesia  devoto,  domina  general- 
mente mas  que  en  el  fuerte  el  sentimiento 
religioso;  no  aislado  á  solo  las  creencias. 


ó  la  estéril  admiración  de  sus  grandio80s 
y  elevados  misterios,  sino  lo  que  mas  im- 
porta, adherido  á  su  moral,  y  á  los  me- 
dios con  que  se  conserva  la  regularidad  de 
las  costumbres.  Sus  corazones,  pues,  con- 
movidos con  la  perspectiva  de  los  males 
que  deben  seguirse  á  ellas,  á  sus  esposos 
y  á  sus  hijos,  de  la  inmoralidad,  conse- 
cuencia necesaria  de  los  malos  egemplos 
que  trae  la  introducción  de  sectas  que  no 
profesan  la  severidad  de  las  máximas  del 
Evangelio,  no  han  podido  resistirse  á  ma- 
nifestar su  sentimiento,  creyendo  que  sos 
lamentos  no  debian  ser  vistos  con  poco 
aprecio,  siquiera  porque  ellos  tenían  por 
mira  el  bien  común. 

Ninguno  podrá  disputar  á  las  mugeres, 
sin  desconocer  en  un  todo  la  naturaleza 
humana,  el  instinto  delicado  que  las  di- 
rige, y  que  es  un  guia  mas  segnro  para 
ellas,  que  ciertas  doctrinas  de  espíritus 
superficiales  y  ligeros,  y  de  escritores  in- 
morales y  corrompidos  que  procuran  es- 
traviarlas;  instinto  tanto  mas  notable  en 
ellas,  cuanto  que  su  ostremada  sensibili- 
dad y  acaso  dema-iuchi  aprensión,  les  La- 
ce preever  males  que  ae  ocultan,  tal  vez, 
á  los  que  no  miran  las  cosas  mas  qn*»  por 
su  corteza  y  seducidos  por  la  brillantez 
seductora  de  las  teorías;  y  engreídos  en 
sus  luces,  y  deslumhrados  por  ellas,  no 
perciben  todas  las  consecuencias  de  sus 
empresas.  Este  instinto,  pues,  que  pue- 
de llamarse  conservador;  es  cabalmente  el 
que  ahora  las  dirige  en  la  oposición  que 
hacen,  como  católicas,  d  la  introducción 
de  esas  religiones  espúreas,  que  no  se  han 
separado  menos  de  la  integridad  del  dog- 
ma revelado,  que  de  la  santidad  y  rigidez 
de  lamoral  del  Evangelio. 

Efectivamente,  las  señoras  preveen,  y 
con  razón,  que  introducida  una  vez  la  to- 
lerancia pública  de  cultos,  y  no  pudiéndo- 
se, en  consecuencia  impedir  la  apostasía 
de  la  verdadera  religión,  vá  á  introducirse 
en  sus  casas  la  discordia,  la  confusión,  e^ 
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desorden,  j  tal  vez  la  disolución  de  las  fa- 
milias. Temen,  que  sus  jóvenes  hijos, 
corrompidas  ya  sus  inteligencias  por  los 
errores  del  ñlosoñsmo,  autorizados  para 
profesar  el  culto  que  les  diese  la  gana,  se 
filien  en  las  banderas  de  los  luteranos,  cal- 
vinistas, metodistas,  &c,  pues  á  ninguna 
secta  según  el  espíritu  del  proyecto  de 
colonización,  debe  cerrarse  la  puerta  si 
quieren  emigrar  entre  nosotros.  ¡Y  po- 
drá ver  con  indiferencia  una  católica  ma- 
dre de  familia,  d  uno  de  sus  hijos  negar 
los  sacramentos,  á  otro  burlarse  déla  ado- 
ración á  las  sagradas  imágenes,  á  este  ne- 
garla divinidad  de  Jesucristo,  á  aquel  mo- 
farse de  su  Iglesia  y  de  sus  pastores/ ¿Con- 
sentirá acaso,  que  se  entreguen  sin  ningún 
género  de  freno  á  todos  los  desórdenes  de 
sus  reuniones  y  de  su  perversa  moral?  Y 
por  lo  que  toca  á  sus  hijas,  no  deben  ser 
menos  sus  recelos.  El  dia  do  hoy,  si  algún 
estrangero  pretende  á  una  mexicana,    á 

10  menos  tiene  que  fingir  su  conversión  al 
catotióismo  para  casarse  con  ella;  y  aun- 
que no  sea  mas  que  por  no  comprometer- 
se con  las  familias,  se  ve  forzado  á  tolerar 
el  que  cumpla  con  sus  deberes  religiosos. 
¿Pero  que  esperanza  queda  á  las  madres 
de  familias,  si  se  dá  la  ley  de  tolerancia, 
de  impedir  el  matrimonio  de  su  hija  con 
un  hereje,  que  hecho  el  enlace  la  seduzca 

11  obligue  á  abjurar  su  fé?  ¿Con  qué  dere- 
cho, establecida  ya  igual  protección  á  to- 
das las  creencias,  podrá  obligar  al  yerno  á 
que  respete  las  costumbres  religiosas  de 
su  hija,  como  las  únicas  que  en  el  Estado 
se  consienten?  Y  si  á  esto  se  agrega  la 
consideración  de  que  por  la  naturaleza 
misma  del  proyecto  de  colonización,  la 
República  vá  á  inundarse  de  la  gente  mas 
corrompida  de  Europa,  la  que  no  cabe  en 
sus  patrias,  que  necesita  para  hacer  el  via- 
je que  se  les  costee,  y  que  no  debe  ser  de 
lo  mas  florido  de  sus  paises  ¿cuánto  no 
deberán  incrementarse  sus  temores? 

Las  señoras  conocen  igualmente  toda  la 


dignidad  á  que  únicamente  el  catolicismo 
ha  elevado  á  su  sexo,  y  las  máximas  de  los 
protestantes  sobre  el  matrimonio.  Re- 
cuérdese lo  que  era  la  muger  entre  los  an- 
tiguos y  lo  que  es  todavía  en  los  pueblos 
que  no  son  cristianos:  la  historia  y  aun  mas 
la  literatura  de  Grecia  y  Roma  nos  dan  de 
ello  testimonios  tristes,  ó  mas  bien  ver- 
gonzosos; y  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
nos  ofrecen  abundantes  pruebas  de  la  ver- 
dad y  exactitud  del  dicho  de  Buchanan, 
de  que  "donde  quiera  que  no  reina  el  cris- 
tianismo, hay  una  tendencia  á  la  degrada- 
ción de  la  muger.*»  Y  sabiendo  esto  el 
bello  sexo,  ¿querrá  que  el  respeto  y  con- 
sideración que  se  le  dispensa,  y  la  influen- 
cia que  ejerce  sobre  la  sociedad,  cuando 
se  vé  elevada  de  la  abyección  al  grado  de 
digna  compañera  del  hombre,  dignidad 
que  la  Iglesia  católica  únicamente  le  san- 
cionó y  ha  sabido  conservarle,  desaparez- 
ca como  el  humo,  ante  las  máximas  que 
sobre  el  matrimonio  profesan  los  sectariost 
¿Querrá  pasar  de  compañera  perpetua  del 
hombre,  á  ser  su  esclava  y  un  vil  instru- 
mento de  placer,  conque  se  ha  empeñado 
en  degradarla  la  filosofía,  esa  literatura 
procaz,  que  con  tanta  insolencia  se  ha  des- 
mandado contra  las  mugeres;  sin  hacerla 
callar  el  freno  que  halla  en  los  preceptos 
cristianos,  y  la  reprensión  elocuente  en  el 
modo  lleno  de  dignidad  con  que  á  egem- 
pío  de  la  Escritura,  hablan  de  ellas,  todos 
los  escritores  eclesiásticos? 

En  vano  se  objetará  quo  en  el  estado 
actual  de  la  civilización  en  nada  perjudica 
la  tolerancia  á  estos  derechos,  pues  la  lla- 
mada reforma,  origen  de  las  sectas  que 
hoy  se  trata  de  introducir,  con  el  título  de 
tolerancia,  se  los  ha  conservado  inmunes. 
Mentira  y  falsedad:  la  Escritura  dice  que 
los  consortes  serán  dos  en  una  carne,  y  lo 
que  Dios  unió  no  lo  separe  el  hombre;  y 
con  todo,  Lutero  se  atrevió  á  decir,  ha- 
blando de  la  poligamífi,  que:  '*Es(jp  no  se 
halla  ni  permitido  n\  ^ToVcfcív^o  ,t>^^  ^  '^ 
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8Í  no  decide  nada;  y  que  por  lo  que  toca 
á  saber  si  se  pueden  tener  muchas  muge- 
res,  la  autoridad  de  los  primeros  patriarcas 
nos  deja  en  completa  libertad. »  Y  que, 
^él mismo  no  fué  quien  autorizó  al  Langra< 
ve  de  Hesse-Cassel,  al  escandaloso  hecho 
de  repudiar  a  su  esposa,  y  casarse  con 
otra'  ¿No  dio  iguales  escúndalos  el  após- 
tata Enrique  YIII,  el  verdugo  de  sus 
mugeres  en  Inglaterra?  ^Con  tales  princi- 
pios, y  corrompidos  ya  los  ánimos  de  no 
pocos  con  las  máximas  del  inmoral  Euge- 
nio Süe  sobre  el  matrimonio,  en  sus  famo- 
sos Misterios  de  Parif,  en  que  llevó  la 
audacia  y  grosería  hasta  comparar  al  bello 
sexo  con  los  animales  domésticos;  ¿no  po- 
drán temer  las  señoras  por  la  unidad,  fide- 
lidad é  indisolubilidad  del  matrimonio, 
sobre  las  que  únicamente  vela  y  protege 
la  religión  católica? 

Negar,  pues,  al  bello  sexo  que  defien- 
da unos  dercdios  que  solo  el  catolicismo 
sabe  conservarles,  es  la  mayor  injusticia; 
pero  á  esto  se  agrega  un  mortal  agravio 
que  se  les  iuücre  al  intentar  persuadir  que 
no  por  estas  poderosas  razones,  sino  luii- 
cuinentc  porque  son  siervas  de  los  ecle- 
siábticoá,  iiun  oblado  de  esa  manera.   Es- 
to quiere  decir,  que  las  mugares  no  tienen 
capacidad .  ni  para  conocrr  sus  derechos, 
ni  el  valor  do  elloí?,  ni  aun  sit^uiera  para  pre- 
vcer  loá  n.iilcá  (jue  pueden  sobrevenirles, 
ü  conocer  los  bienes  que  poseen,  sino  que 
solo  son  un  vil  instrumento  de  los  eclesiás- 
ticos,    fincho  deben  agradecer  las  seño- 
ras  tales  lavüres,  ó  por  mejor  decir,  mu- 
cho habrán  tenido  que  reir  de  semejantes 
dislates.     E\  catolicismo  se  ha  introduci- 
do en  muchas  naciones,  por  el  celo  del 
bello  sexo:  en  la  política  ha  íi¿jurado,  y  no 
peco:  las  bibliotecas  abundan  en  produc- 
ciones suyas  de  todo  género;  y  aun  las 
mismas  armas  tan  inconq)atibles  con  su 
debilidad,  no  dejan  de  honrarse  con  los 
nombres  de  valerosas  heroinas  que  las  han 
manejado ,  acaso  con  una  superioridad  que 


ha  eclipsado  la  gloria  de  generales  muy 
acreditados.  Y  después  de  tantas  prue- 
bas, ¿se  les  disputa  todavia  la  capacidad 
de  pensar  por  sí  mismas,  de  reflexionar, 
de  juzgar  y  de  resolverse  tan  bien  como 
cualquiera  hombre?  Yolvemos  á  decir, 
que  parece  que  tal  caliñcacion  únicamen- 
te se  hace  por  la  causa  que  han  defendido; 
y  que  si  hubieran  opinado  por  las  ideas 
progresistas  no  dejarian  de  calcularse  el 
número  de  las  firmas,  y  la  calidad  de  las 
personas,  para  arVeglarlo  á  la  suma  de  la 
voluntad  general;  no  dejándose  al  paso  de 
hacer  valer  la  piedad  innata  del  sexo,  co- 
mo argumento  incontestable  á  favor  de  la 
tolerancia  evangélica, 

Pero  si  porque  las  señoras,  al  oir  decir 
que  .la  introducción  de  las  sectas,  ó  como 
ahora  se  dice  la  tolerancia  de  cultos  era 
una  medida  muy  conforme  al  espíritu  del 
Evangelio,   quisieron   consultar   con  los 
eclesiásticos,  se  les  echa  en  cara  que  son 
dominadas  por  el  clero,  nada  es  mas  injus- 
to ni  contrario  á  la  razón.     Si  se  dijese 
que  tal  remedio  era  un  especifico  para  el 
cólera  morbo;    ¿se   condenaria  consultar 
sobre  él  á  los  médicos?  Si  se  tratara  dc^ 
afirmar  un  contrato:  ¿se  llevaría  á  mal  to- 
mar dictamen  de  letrados!  En  íin,  biemprc 
que  se  ¡)rctcnde  asegurar  el  juicio  sobre 
cualquiera  materia,  ¿podrá  criticarse  ocur- 
rir á  los  peritos?  Supongamos,  pues,  que 
las  señoras,  oyendo  decir  tolr rancia  ecati- 
gClica,  dudaron  sí  en  el  I'^vangého  se  en- 
cuentra algún  precepto,  ó  consejo,  alo  me- 
nos, do  tolerar,  ó  introducir  en  un  pais  que 
hubiese  abrazado  la  verdadera  religión,  la 
idolatría  ó  las  sectas  judaicas  que  existían 
cuando  se  promulgó  la  ley  de  gracia,  ó  \o< 
errores  que  después  pudiesen  nacer  en  el 
seno  de  la  Iglesia,  como  la  cizaña  entre  el 
trigo,  ó  d  fermento  en  la  masa.     Supon- 
gamos también  que  para  solución  de  sus  du- 
das no  les  pareció  suficiente  oir  el  dictamen 
de  Rousseau,  Voltaire,  Condorcet,  Locke 
y  otros  füósofod  del  pasado  siglo,  y  el  pa- 
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rec^r  de  los  novelistas  modernos,  aunque 
tan  religiosos  como  Eugenio  Siie,  ó  Da- 
mas, olas  luces  de  ciertos  periodistas,  que 
se  denominan  preceptores  y  dómines  de 
las  naciones;  sino  que  quisieron  beber  en 
las  mismas  fuentes,  informarse  de  ios  pe* 
ritos,  y  consultar  a  los  maestros  natos  de 
estas  materias  que  son  los  eclesiásticos,  a 
quienes  se  les  dijo:  Entenada  iodos  las 
genies;  ¡deberá  por  esto  tildárseles  de  ser 
dominadas  por  el  clero,  al  espresar  su  re- 
sistencia á  una  medida  que  creian  injus- 
ta, perjudicial  y  atentatoria  á  la  religión 
que  profesan?  A  fé  que  si  se  hubieran  sus- 
crito d  un  artículo  del  Monitor,  del  Siglo 
XIX,  del  Globo  ó  del  Arco-Iris,  enton- 
ces si  habrían  obrado  con  conocimiento  de 
causa' y  no  dominadas  por  ageno  influjo. 

Sise  escucha  a  los  tolerantes,  "el  cle- 
ro antepone  su  dominación  á  cualquiera 
otra  ventaja,  y  no  búscalos  demás  bienes, 
sino  como  cosas  secundarias,  postergándo- 
las si  así  conviene  á  su  vanidad.»  Pero 
cuando  se  reflexiona  que  todo  esto  no  son 
mas  que  palabras,  no  discursos;  hechos  y 
pruebas;  y  que  con  tales  declamaciones, 
no  se  iiitenta  sino  disminuir,  ó  aniquilar 
totalmente  aquella  influencia  moral  que 
un  ministro  evangélico  puede  adquirir  so- 
bre los  individuos,  sobre  las  familias  y 
aun  sobre  las  ciudades  y  pueblos,  seme- 
jante charla  no  se  reconoce  acreedora  si- 
no al  mas  solcnmc  desprecio.  No  nega- 
remos que  el  clero  todavía  conserva  bajo 
e?<tc  aspecto  predominio,  no  solo  sobre  el 
sexo  débil,  sino  también  sobre  el  fuerte; 
pero  si  se  considera  el  poJeroáo  imperio 
que  la  religión  y  la  moral  ejercen  sobre 
las  almas;  imperio  muy  diverso  del  que  so 
adquiere  con  las  armas  o  el  dinero:  impe- 
rio que  han  adquirido,  en  virtud  de  su  ori- 
gen divino  y  de  las  virtudes  de  sus  preyJi- 
cudores,  ¿podrá  condenarse  este  dominio 
tanto  mas  noble,  cuanto  mas  voluntario 
que  ejercen  sobre  las  personas  piadosas? 
Esos  dos  elementos  son  tan  poderosos  á 


conciliarse  autoridad  a  cualquiera  que  sea 
BU  ministro,  que  de  ahí  ha  resultado  esos 
sacrilegos  y  vanos  deseos,  dignos  verdade- 
ramente de  quien  los  ha  pronunciado,  de 
que  "la  instrucción  y  la  moral  en  los  pue- 
blos, no  se  confíe  al  estado  eclesiástico, 
porque  unida  á  la  religión  no  se  concen- 
trasen en  manos  de  una  sola  clase,  los  dos 
mas  eficaces  móviles  del  corazón  huma- 
no.» Pero  si  á  loa  cristianos  no  deben 
proponerse  otros  dogmas  ni  otra  moral, 
que  la  del  Evangelio;  y  si  de  aquellos  y 
esta  es  el  custodio  é  intérprete  el  clerb; 
¿porqué  llamar  fanatismo  esa  moral  in- 
fluencia que  ejerce  él  sobre  el  pueblo? 
¿porqué  ese  temor  de  los  publicistas  de 
restringir  demasiado  poder  en  una  sola 
clase,  cuando  esta,  por  deber  do  su  voca- 
ción, no  debe,  y  acaso  no  puetle  valerse 
de  ella  comunmente  á  otro  fíu  que  á  me- 
jorar la  familia  humana?  Lo  que  debia 
probarse  era,  que  las  opiniones  del  clero, 
respecto  de  la  materia  de  que  se  trata, 
eran  erróneas,  contrarias  al  Evangelio, 
opuestas  á  la  felicidad  de  los  pueblos;  y 
en  vez  de  citar  autoridades  tan  desacredi- 
tadas como  la  del  novelista  francés,  con- 
vencer con  razones  de  que  aquellos  que 
han  consultado  á  los  eclesiásticos  sobre  la 
licitud  de  la  tolerancia,  han  obrado  mal,  ó 
que  estos  no  han  sabido  lo  que  han  dicho 
al  dar  su  dictamen,  aun  suponiéndolo  \\n, 
para  hacer  este  género  de  representacio- 
nes, que  tanto  escuece  á  los  que  creyeron 
que  todos  doblarian  el  cuello  ú  sus  proyec- 
tos. Mientras  esto  no  se  haga,  no  se  ha- 
rá otra  cosa,  que  ponerse  en  ridículo  y 
manifestar  la  debilidad  de  una  causa  que 
necesita  de  tales  argumentos  para  soste- 
nerse, y  bien  podrán  reunirse  las  diatri- 
bas, las  injurias  y  las  mas  soeces  espre- 
ciones  contra  los  que  se  opongan  á  la  to- 
lerancia de  cultos,  el  púbHco  sensato  se 
reirá  de  este  género  de  combates,  y  en 
ellos  mismos  echará  de  ver,  que  ya  no  se 
intenta  sino  encubrir  lo  menos  mal  qiidl 
pueda,  una  vergonzocA.  íiftWQV^, 
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Réstanos  una  palabra.  Los  nuevos  to* 
Icrantes  recalcan  mucho  en  el  influjo  del 
clero  católico  sobre  las  costumbres,  los 
principios  y  las  creencias  del  pueblo;  y  á 
darles  crédito-  todo  esto  terminará  con  la 
introducción  de  las  sectas  y  el  desapare- 
cimiento de  una  religión  esclusivamente 
nacional.  Si  se  dice  esto  de  buena  fé,  es 
una  ignorancia  capital  de  lo  que  pasa  en 
las  naciones  tolerantes;  y  si  de  mala,  co- 
mo lo  sospechamos  no  muy  temeraria- 
mente, lo  que  únicamente  se  trata  es,  de 
sustituir  el  influjo  de  la  mentira  al  de  la 
verdad,  y  el  de  unos  ministros  prostitui- 
dos, ambiciosos  é  interesados,  al  de  un  cle- 
ro virtuoso,  benéfíco  y  desprendido  de  los 
bienes  terrenos.  Dése  una  ojeada  al  Nor- 
te-América, y  se  verá  la  influencia  que  los 
ministros  de  todas  las  sectas  religiosas 
ejercen  especialmente  sobre  las  mugeres 
de  sus  congregaciones  respectivas;  allí  se 
verán  las  distinciones  y  preminencias  que 
disfrutan;  los  desórdenes  que  cometen  en 
las  tertulias,  meriendas,  cenas  y  diversio- 
nes, que  ellos  designan  como  reuniones 
piadosas  para  rezar  y  contemplar:  allí  esas 
ridiculas  escenas  de  las  confesiones,  resur- 
recciones, &c.  &c.  de  los  Itinerantes  de 
casi  todas  las  creencias,  y  especialmente 
las  escandalosas  de  los  metodistas:  última- 
mente, como  que  aquellos  ministros  pue- 
den casarse,  y  sus  matrimonios  tienen  el 
carácter  de  civiles,  lo  que  dá  lugar  á  po- 
derse casar  en  muchos  lugares,  el  influjo 
de  ellos  es  el  mayor  que  se  conoce.  Así 
es  que,  como  dice  Mistress  TroUope,  en 


su  obrita.  '  'Costumbres  familiares  de  los 
americanos  del  Norte,»  tomo  1.  ^  capítu- 
lo 8.  ^.  '*En  cambio  de  los  miramientos 
que  en  Europa  guardan  al  débil  sexo  to- 
dos los  estados  y  clases  de  la  sociedad,  es- 
ceptuando  quizas  el  mas  bajo,  y  que  en 
América  solo  tienen  con  ellas  los  ministros 
del  culto,  las  americanas  les  entregan  sus 
corazones  y  sus  almas  (1).  No  sé  (añade) 
que  exista  otro  pais  donde  la  religión  do- 
mine tanto  á  las  mugeres  y  tan  poco  á  los 

hombres. » 

¡Qué  tal,  señores  tolerantes!  ¡Qué  tal, 

admiradores  de  Eugenio  Süe!  ¡Qué  tal. 
enemigos  del  clero  católico!  ¿Será  reme- 
dio para  disminuir  el  influjo  de  los  ecle- 
siásticos, el  introducir,  queremos  decir, 
tolerar,  unas  sectas,  en  que  todos  esos 
exagerados  abusos,  predominan  mas  que 
en  los  paises  católicos?  ¿Deberá  hacerse 
poco  aprecio  de  los  documentos  en  que  so 
solicita  se  cierre  la  entrada  á  este  nuevo  y 
escandaloso  germen  de  tantos  desórdenes! 
?Se  liaran  estas  solicitudes  con  un  espíritu 
verdaderamente  religioso?  ¿Será  esta  to- 
lerancia la  que  se  merece  el  renombre  de 
evangélica?  ¡  Ah!  jCuán  cierto  es  que  hoy 
se  verifica  en  nuestro  pais,  aquella  perver- 
cion  de  principios  de  que  se  lamentaba  el 
profeta  cuando  decia:  ¡Hay  de  los  que  lia 
man  malo  á  lo  bueno,  y  bueno  á  lo  malo'!! 

( I )  Por  no  escandalizar  á  nuestros  lectores, 
omitimos  mil  anécdotas  escandalosas,  que  po- 
díamos citar  sobre  la  influencia  ilimitada  y  per- 
judicial de  que  gozan  los  ministros  de  las  co- 
muniones religiosas,  en  las  ciudades  de  los  Es- 
tados-Unidos. Puede  verse  una  de  ellas  en  la 
citada  obra,  tomo.  2«.  cap.  2C. 
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RELIGIOSIDAD  DEL  SIGLO  XIX. 


No  contento  este  periódico  con  haber 
presentado  al  pueblo  católico  un  grabado 
escandaloso,  en  que  se  mira  tratada  con  el 
mayor  vituperio  la  adorable  imagen  de 
nuestro  Salvador,  nos  ha  regalado  el  dia 
JO  con  unos  versos,  en  que  se  profanan 


\ 


las  palabras  respetables  de  nuestras  preces 
públicas.  En  efecto,  tomando  por  estribi- 
llo las  de  Kirie  eleyson,  Christe  eleyson, 
que  como  todossaben  quieren  decir:  "Se- 
ñor, apiádate  de  nosotros:  Cristo  apiá- 
date de  nosotros,  >t  ha  ridiculizado  las  prác- 
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ticas  religiosas,  ultrajado  al  clero,  burla- 
dose  de  la  sacrosanta  señal  de  la  cruz,  y 
zaherido  con  espresiones  muy  poco  decen- 
tes á  los  ministros  del  altar.  Cada  vez 
vemos  mas  claro  que  los  apóstoles  de  la 
tolerancia;  los  que  tanto  declaman  á  su  fa- 
vor porque  dizque  ella  perfecciona  las 
creencias,  y  sirve  del  mayor  estimulo  para 
que  progrese  la  verdadera  religión,  no  tie- 
nen otra  mira  que  acabar  con  esta,  y  dar 
lugar  á  que  con  el  título  de  tolerancia  se 
establezca  el  brutal  ateísmo,  a  que  se  de- 
nominó en  Francia  libertad  de  cultos ,  en 
el  siglo  pasado. 

Compárense  aquellas  escenas  de  horror 
con  las  producciones  de  nuestros  ilustra- 
dos progresistas,  y  se  verá  que  nada  pon- 
deramos. Allá  se  quemaron  las  reliquias 
de  los  santos;  aquí  se  hace  irrisión  de  ellas: 
allá  se  persiguió  de  muerte  á  los  obispos, 
se  prohibieron  los  procesiones,  se  proscri- 
bieron los  sermones,  se  hizo  burla  de  los 
novenarios;  aquí  todo  esto  se  escarnece: 
allá  se  infamó  á  los  sacerdotes,  se  les  atri- 
buyó todo  el  mal  del  país,  se  les  persiguió 
de  muerte;  aquí  se  procede  del  mismo 
modo:  allá  se  personiñeó  la  deidad  en  una 
vil  prostituta;  aquí  se  hace  mofa  del  que 
quiere  evitar  las  peligrosas  ocasiones:  úl- 
timamente, allá  se  declamaba  contra  los 
enemigos  de  la  impía  Enciclopedia,  aquí. 
contra  los  que  no  aprecian  el  Siglo.  ¡  Ah! 
con  cuanto  mayor  motivo  al  ver  tanto  hor- 
ror, tanta  impiedad,  y  tanta  prostitución, 
debemos  nosotros  exclamar  con  el  espíritu 
debido,  y  con  lágrimas  en  nuestros  ojos: 
¡Kirie  ele f/son:  Chrisie  elei/son!  ''Señor, 
apiádate  de  nosotros:  Cristo,  apiádate  de 
nosotros.» 

Para  que  el  paralelo  sea  mas  exacto,  no 
olvidemos  otra  circimstancia  que  caracte- 
riza también  la  revolución  antireligiosa, 
del  siglo  pasado,  en  Francia,  que  también 
campea  en  la  que  se  intenta  promover  en 
nuestro  pais,  bajo  el  título,  se  entiende, 
de  la  tolerancia  progresista  y  civilizadora. 


I  Entonces  escribía,  como  lo  ha  revelado  un 
periódico  protestante,  (1)  el  patriarca  de 
los  incrédulos  estas  notables  palabras:** 
"Mientras  tanto  se  dejen  sobrevivir  los  je- 
suítas en  Europa,  no  se  podrán  minar  los 
fundamentos  de  la  religión  y  de  la  socie- 
dad; »  y  siguiéndose  ahora  el  mismo  princi- 
pio, no  deja  de  vilipendiarse  á  los  mismos 
jesuítas,  es  decir,  á  todo  el  clero  y  aun  á 
todo  secular  virtuoso  y  arreglado,  á  quien 
se  dá  este  nombre,  venga  ó  no  venga  al 
caso,  en  todos  los  escritos  progresistas:  de 
manera,  que  como  antes  se  decía;  no  hay 
sermón  sin  San  Agustín,  así  en  la  actuali- 
dad puede  asegurarse,  que  no  hay  papel 
injurioso  á  la  religión  en  que  no  salgan 
también  á  colación  esos  padres. 

Que  los  jesuítas  sean  el  objeto  del  odio 
de  los  impíos,  nada  tiene  de  estraiío;  pero 
que  los  jesuitofobos  todavía  crean  que  ha- 
cen mella  sus  injuriosas  declamaciones,  es 
inconcebible,  cuando  todo  el  mundo  cono- 
ce ya  á  los  enemigos  de  la  Componía  de 
Jesús,  y  no  menos  las  miras  con  que  se  la 
infama  y  ultraja.  En  el  siglo  pasado,  los 
filósofos,  cuyos  planes  no  eran  otros  que 
degollar  á  los  soberanos,  dominar  á  todo 
el  mundo,  destruir  la  gerárquia  eclesiás- 
tica, abolir  todas  las  órdenes  religiosas, 
corromperla  moral  del  Evangelio,  seducir 
hipócritamente  á  los  pueblos,  y  promover 
por  todas  partes  la  anarquía,  el  desorden 
y  la  destrucción  de  los  principios  religio- 
sos y  sociales,  acusaban  á  los  jesuitas  de 
regicidas,  de  ambiciosos  de  mando,  de  ad- 
versarios á  los  obispos,  de  enemigos  de 
los  regulares,  de  moralistas  relajados,  de 
seductores  de  las  naciones,  de  fautores  de 
lodos  los  motines  y  revoluciones,  y  tras- 
tomadores  de  la  paz  pública.  Con  tales 
calumnias  lograron  persuadir  á  los  crédulos 
gobiernos,  que  hacían  un  servicio  á  la  re- 
ligión y  á  sus  Estados,  cuando  realmente 
no  lo  prestaban  sino  á  la  filosofía  destru- 

(1)    «Revista  de  Oxford  y  Cambridge*)  3  de 
Setiembre  de  1843. 
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yendo  álosjesuitas;  y  tan  luego  como  se 
vieron  Ubres  de  tan  terribles  adveznarios. 
pusieron  en  ejecución  loa  abominablea  pla- 
nes que  tantas  Ugrinaas  y  sangre  han  cos- 
tado á  las  naciones;  cometiendo  ellos  to- 
dos los  crímenes  que  imputaban  á  los  je- 
suitas,  con  una  ferocidad  que  no  tiene 

egemplo  en  la  historia. 
No  pudiendo  negar  estos  hechos  los 

nuevos  secuaces  del  filosofismo,  hoy  pro- 
gresistas, han  tomado  otro  camino  para 
proseguir  la  guerra  á  los  jesuitas,  siguien- 
do las  huellas  de  sus  infames  maestros:  re* 
fieren  los  crímenes  cometidos  de  ochenta 
años  á  la  fecha;  las  calamidades  que  han 
sobrevenido  á  todo  el  orbe,  desde  que  las 
máximas  de  D'Alembert,  Yoltaire,  Con- 
dorcet,  Diderot,  Juan  Jacobo,  Mírabeaü, 
&c.,&c.,  se  han  popularizado;  describen 
'^os  funestos  efectos  que  estas  han  causado 
en  toda  la  sociedad,  sin  perdonar  una  sola 
de  sus  clases;  y  convirtiendo  á  sus  autores 
en  jesuítas  los  atribuyen  á  los  religiosos 
de  este  nombre,  como  si  cabalmente  para 
poderse  lograr  tales  resultados  no  hubie- 
sen sido  ellos  destruidos,  y  como  si  ahora 
para  continuar  trastornando  cuanto  ha  que- 
dado en  pié  después  de  tantos  desórdenes, 
no  se  procurase  por  la  misma  rozón  pros- 
cribirlos totalmente  de  nuevo.  En  dos 
palabras;  han  convertido  á  los  corifeos  del 


filosofismo  en  jesuítas,  y  á  estos  padres  ks 
han  puesto  en  so  lugar  con  una  infensl 
ironh,  para  hacerlos  responsables  de  ks 
sangrientos  escesos  y  enormes  delitos  de 
•US  enemigos.  A  la  verdad,  que  cada  ves 
nds  convencemos  mas  de  la  intensidad  de 
la  YeamMJesuüofóbica,  y  de  que  estos 
perniciosos  dementes,  no  solo  lo  ven  todo 
al  revés,  sino  que  intentan  que  todo  él 
mundo  pierda  el  seso  y  se  convierta  en 
una  mansión  de  orates. 

Nos  hemos  estendido  mas  de  lo  que  m 
merecian  los  "Solaces  del  fray  Sufras**  6 
mas  bien  los  delirios  de  un  impio.  Con- 
vengamos, en  que  ó  es  una  solemne  men- 
tira que  los  periódicos  son  los  ¿rganos  da 
la  opinión  pública;  ó  no  deben  escribir  en 
ellos  ciertos  hombres,  que  obrando  «ma- 
trados  de  sus  pasiones,  injurian  él  buen 
sentido  de  toda  la  nación,  que  mal  quelea 
pese,  no  tiene  una  opinión  tan  inel^iofla, 
tan  inmoral  y  estraviada,  como  qoiare  an- 
ponérsele.  Rogamos,  pues,  ¿los 88. SE. 
del  Siglo  XIX,  respeten  un  poco  mas  4 
sus  lectores,  y  no  den  lugar  á  que  se  veri- 
fique, como  ya  lo  anuncia,  que  á  la  vistade 
su  periódico  se  clame:  "Contra  el  siglo 
{maldición!  >«  ó  como  esclama  un  famoso 
poeta  español:  Siglo  XIX  ¡el  diablo  te 
lleve! 


REACCIÓN  HACIA  LAS  DOCTRINAS  RELIGIOSAS. 


Uno  de  los  hechos  que  deben  confundir 
mas  la  pobre  inteligencia  de  la  escuela  fi- 
losófica del  siglo  pasado,  es  la  reacción 
hacia  las  doctrinas  religiosas  que  se  pre- 
senta por  todas  partes  como  un  resultado 
natural  de  la  inteligencia  de  nuestro  siglo. 


do  sentimiento  del  deber.  La  sátira,  el 
razonamiento,  la  persecución,  la  indiferen- 
cia, todos  los  medios  se  ensayaron,  todos 
se  pusieron  en  práctica,  y  en  todos  ellos 
se  libró  la  esperanza  del  triunfo.  La  reli- 
gión parecia  condenada  á  fenecer,  sus  ene- 


La  filosofía  enciclopédica  pugnaba  por  ma-    migos  cantaron  victoria,  y  creyeron  tocar 


terializar  al  hombre,  por  estingir  en  su  se- 
no la  religión;  y  estinguiendola  por  lan- 
zar de  la  sociedad  toda  idea  verdadera  del 
derecho  y  del  indiriduo,  toda  noción,  to- 


el  momento  de  realizarla. 
'  Y  sin  embargo,  la  religión  combatida 
tan  fuertemente,  y  al  parecer  tan  vacilante, 
la  religión  se  sostuvo  contra  tan  inmensos 
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empujes,  y  ▼&  recobrando  cada  dia  mas 
el  terreno  que  en  verdad  la  corresponde. 
Se  le  impugnó  con  las  artes,  y  ella  reina 
en  las  artes:  se  le  impugnó  con  las  cien- 
das  y  las  ciencias  han  venido  á  confirmar- 
la: se  le  impugnó  con  la  filosofía  y  la  filo- 
sofía se  ha  colocado  á  su  sombra;  se  la  im- 
pugnó en  la  tribuna,  y  se  la  borró  de  las 
leyes,  y  la  tribuna  se  vé  ya  en  la  precisión 
de  proclamarla.  Un  murmullo  desapro- 
bador acompañó,  no  ha  mucho  en  la  cá- 
mara francesa  aquellas  famosas  espresio- 
nes:—"La  carta  es  atea;»— y  un  murmu- 
llo, una  sensación  aprobatoria  ha  acompa- 
ñado diez  dias  há  la  voz  que  proclamaba 
en  la  misma  tribuna  las  siguientes:— ''Sa- 
bedlo  bien,  señores,  ó  pereceremos,  ó  la 
religión  es  la  que  ha  de  vivificar  nuestra 
sociedad." 

Y  no  se  crea  que  esa  acción  que  señala- 
mos es  peculiar  de  los  franceses,  incitada 
allí  por  causas  especiales  que  la  motiven. 
Ella  es  general  como  lo  fué  el  movimiento 
á  qiie  responde;  ella  es  necesaria,  como  es 
necesario  el  instinto  en  que  se  funda.  Su- 
cede también  en  España,  en  Inglaterra,  en 
Alemania,  como  en  laFrancia  misma  aun- 
que proporcionada  á  aquel  otro  movimien- 
to, mas  ó  menos  fuerte,  mas  ó  menos  sen- 
sible, según  en  cada  país  hubiese  sido. 

Es  necesario  que  conozcan  su  error  los 
filósofos  enciclopedistas,  y  que  contemplen 
admirados  la  marcha  de  unas  ideas,  que 
ellos  no  pudieron  concebir.  Observado- 
res parciales,  filósofos  sin  profundidad,  pu- 
blicistas sin  esperiencia;  sus  principios 
eran  absurdos,  desatinadas  sus  intenciones, 
sus  proyectos  y  su  sociedad  un  imposible. 
Su  vista  débil  y  menguada  no  vio  nunca 
sino  la  mitad  dolos  objetos,  y  creyeron 
contradictorios  los  elementos  y  los  princi- 
pios que  se  completaban  mas  armónica- 
mente. Divorciaron  la  libertad  de  la  re- 
ligión, quisieron  un  progreso  fuera  de  lo 
que  lleva  en  sí  todos  los  gérmenes  del  pro- 
greso,  y  con  su  sacrilega  osadía,  en  vez 


de  ese  progreso,  dieron  trastorno;  en  ves 
de  aquella  libertad,  arrojaron  nuevas  for- 
mas de  despotismo. 

Ese  divorcio  es  necesario  que  concluya. 
Por  el  cristianismo,  por  la  religión,  vino 
la  verdadera  libertad  al  mundo,  y  ni  la  una 
ni  la  otra  han  cambiado  de  naturaleza,  pa- 
ra que  sean  enemigas  incompatibles.  En 
la  religión  está  todo  fundamento  de  orden, 
todo  principio  de  moralidad,  toda  sanción 
de  gobierno;  sin  ella,  la  sociedad  reposa 
toda  entera  sobre  el  cadalso.  En  la  reli- 
gión está  también  todo  fundamento  de  dig- 
nidad humana,  todo  principio  de  igualdad 
bien  entendida,  la  sanción  mas  verdadera 
de  los  derechos  individuales;  sin  ella  el 
hombre  es  un  monstruo  y  un  absurdo. 

Que  en  el  orden  civil  la  Iglesia  no  man- 
de al  Estado,  por  que  en  esta  parte  el  Es- 
tado no  es  subdito  de  la  Iglesia,  pero  que 
tampoco  el  Estado  persiga,  suprima,  des- 
cuide, tiranice  mire  con  disfavor  á  esta  otra, 
por  que  tampoco  entra  de  lleno  bajo  su 
poder,  por  que  ella  puede  y  debe  ser  su 
principal  apoyo,  porque  la  separación,  la 
ruptura  de  entreambos  es  un  mal  inmenso 
para  la  sociedad.  Su  esfera  es  distinta, 
es  cierto,  cada  cual  en  la  suya  debe  ser  in- 
dependiente ;  mas  con  la  independencia 
que  tienen  los  amigos,  de  ningún  modo 
con  la  que  tienen  los  contrarios. 

¿Y  qué  os  parece  que  sucede  en  el  dia! 
¿qué  os  parece  que  ha  sucedido  en  el  siglo 
próximo?  Ese  malestar,  esa  conmoción  in- 
terior que  trabaja  á  las  sociedades  euro- 
peas, ¿qué  es  sino  el  resultado  de  ese  di- 
vorcio impio  que  hemos  señalado  antes, 
la  consecuencia  de  esa  obra  de  los  sofis- 
tas, que  habian  querido  arrebatar  á  los 
pueblos  su  creencia,  á  toda  esa  sociedad 
su  fundamento?  Por  fortuna,  volvemos  á 
decir,  semejante  pretensión  era  imposible; 
por  fortunad  instinto,  la  necesidad  ínti- 
ma y  primera  del  hombre  los  rechaza:  por 
fortuna  una  filosofía  mas  verdadera  ha  ve- 
nido á  demostrar  cuan  absurdos  eran  sus 
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proyectos.  Los  que  quedan  aun  de  la  es- 
cuela del  siglo  XVIII  deben  por  lo  menoB 
reconocer  que  todas  sus  eBperaiuu  se  hsn 
desvanecido;  y  los  hombres  imparcialea  de 
esta  y  de  las  futuras  generaciones  pueden 
y  deben  fijar  su  vista,  7  redbir  ampliasina- 


dé  este  gran  hecho  providei>  1 
cial.  Nosobros  por  nuestra  parte  repott'  I 
mos  coD  el  diputado  francés,  y  con  la  coft-  j 
viodonmaaprofunda:— "ólasociedad^  I 
tec«,  ¿solóla  religión  puede  viviGc 


MISCELÁNEA. 


Espíritu  dbl  libbrausmo. 

"Coneata  clase,  pues  [elclero],  ao  es 
cordura  contar  para  la  obra  de  regenera- 
ción, porque  obsequia  la  ley  de  su  desti- 
no.--Solo  el  partido  liberal  queda  patente, 
en  pie  para  luchar  animoso  en  pro  de  la  li- 
bertad y  c¡viliracion."~St3fo  X/.X. 

' '  Gata  clase  (eí  clero)  es  la  que  debe  lla- 
raar  de  preferencia  la  atención,  porque  es 
la  que  combate  mas  infaiigoblemente  todo 
lo  que  puede  contribuir  á  la  prosperidad  y 
al  engrandecimiento  del  pais."— 3/onííor 
Republicatío. 

"Santa  es  (la  religión)  en  sus  fuentes, 
divina  en  su  origen,  grande  en  su  iostitu- 
jucion,  sublime  en  su  moral;  pero  des- 
prestigiada, prostituida,  relajada  por  sus 
mismos  ministros.  •• 

"Defensor  de  tales  principios  \inqu¡si- 
ciony  abiolutumo,  ignoranciay  Urania] 
no  es  estraño,  pues,  que  el  Universal  lo 
sea  también  del  senlimienlo  religioso.'— 
Arco- Iris. 

"La  formación  de  diversos  colegios 
apostólicos,  en  donde  se  eduquen  misio- 
neros dignos  de  catequizar  á  los  subleva- 
dos de  la  Sierra,  como  eficaz  remedio  po- 
ra contener  la  guerra  de  castas,  es  cosa 
digna  de  risa,-— £"/  Globo. 

NOTA  -Los  redactores  de!  OBSERVADOR  ofrecen  k  los  señores  suscritorei.l» 
dejar  ninguna  materia  de  que  traten,  pendiente,  bien  sean  producciones  sgenasú  onp- 
nales;  y  que  por  su  parte  no  tendrán  ninguna  baja  de  precio  los  números  que  qiwaiÉB  1 
sin  espendcrse,  pues  no  se  tiran  mas  que  los  necesarios  para  cubrirlos  costos. — EE,     ■. 

TipoobafiadeR.  Rípael.callb  peCadkkaNüm.  18.     ^^^ij 


TOLEHANCIA. 

En  el  Conservador  Belga  lee 
guieote:  "Se  continúa  en  Inglau 
averiguación  sobre  losados  de  crueldad 
ejercidos  por  los  iiiqnitidoret  protestan- 
tes, en  la  cárcel  üamAd&Richejnrnd'Pe- 
nuténtiartf.  Han  sido  puestos  de  mani- 
fiesto los  instrumentos  de  suplicio  db  que 
se  >'alian  allí  para  hacer  apostatar  á  Icn  ca- 
tólicos, y  han  inspirado  horror  é  indigiia> 
cion.  Las  informaciones  jurídicas  handes- 
cubierto  entre  otros  hechos  el  que  ^ue. 
Un  cierto  Algie,  biblista  fanático,  se  ha- 
llaba un  dia  en  esta  prisión  ocupado  em 
mortificar  á  los  católicos  arrestados,  cuatf 
do  entró  un  sacerdote.  Al  punto  quela 
vio.  se  puso  á  gritar,  ¡ved,  red  d  etie  h^ 
de  la  prottiluta  de  Babilonia!  Eita  pv- 
ticular  urbanidad,  qne  es  poca  coM  ñ 
embargo  respecto  de  la  ferocidad  aa^k» 
na,  puede  dar  una  idea  de  esta  tolsñuda 
de  los  protestantes  de  que  ae  nos  haUaU 
Francia  con  tanto  énfasis.  Se  asegura  qua 
los  resultados  de  esta  averiguación,  nu^ 
pronto  se  publicarán;  y  esperarqoaqna  Co- 
tonees el  protestantismo  será  un  poeo  m* 
reservado  en  los  elogios  que  se  dá  aotai 
su  pretendida  tolerancia. - 

[Conservador  Btíga.\ 
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^i|U  SDFICIEME  EL  GiTOLICISaO  EN  LAS  SOCIEDADES  MODERNAS  PARA  SATISFACER 

LAS  ACTUALES  EXIGENCIAS  DB  ESTAS? 


f 


OlPUrSíJW^Íí®    J^lÉlÍA   li3A2f2g   3SA'2'E3<3'¿?2), 


"Pupcad  primero  el  reino  de  Diog  y  su  jtuitif  ia, 
y  tuiio  lu  (lenián  se  om  dará  de  flñadidura" 

San  Lvcat^  cap.  XI  11^  ven.  31. 

CAPITULO  IV. 

ESTUDIOS  IU8T0BIC0S  DEL  CATOLICISMO  EN  LOS  SEIS  PRIMEROS  SIGLOS. 

(Continúa.) 


Se  habia  propuesto  á  la  humana  inteli- 
pnda  un  gran  problema  político  para  que 
le  resolviese,  y  la  inteligencia  humana  no 
UUa  podido  hallar  su  solución.  Consistía 
ttofrecer  á  los  pueblos  una  seguridad  con- 
¡n  la  tiranía,  al  mismo  tiempo  que  se  le 
)rohibe  la  resistencia  activa  á  la  opresión. 
blo  el  cristianismo  lo  ha  resuelto,  mostran- 

0  ¿laa  naciones  en  su  príncipe  un  soberano 
nn  padre  encargado  de  proporcionar  á  to. 
08  la  paz  y  la  tranquilidad  contra  los  aten. 
dos  de  la  violencia  y  de  la  injusticia,  y 

1  fai  corona  que  se  halla  rodeada  del  faus- 
I  una  honrosa  servidumbre  para  con  los 
leUos,  supuesto  que  el  príncipe  les  es 
nidor  de  una  solicitud  no  interrumpida 
nasta  de  su  vida  para  protegerlos  y  de- 
nderlos.  £1  les  impone  como  ley  la  su- 
iflsott,  y  les  prohibe  la  resistencia  apoya- 
i  con  las  armas.  Estas  son  las  severas 
bdmas  del  Evangelio  sobre  la  magestad 
ñolaUe  de  los  soberanos.     Estadoctri- 

.  sobre  la  fidelidad,  debida  á  los  poderes 
nstituidos,  es  una  verdad:  nosotros  así  lo 


creemos,  y  por  eso  nos  compadecemos  de 
la  desgracia  de  nuestros  hermanos  que  se 
apartan  de  ella,  aunque  por  otra  parte 
comprendemos  que  hay  situaciones  difí- 
ciles y  delicadas  que  atenúan  las  faltas  y 
disminuyen  la  culpabilidad.    La  candad 
es  la  palabra  mas  hermosa,  así  como  la 
fórmula  mas  general  de  la  moral  cristiana. 
Solo  un  Dios  era  capaz  de  establecer  su 
reinado  y  de  esplicarnos  todos  sus  debe- 
res. Asociando  á  la  beneficencia  todos  los 
sentimientos  de  una  igualdad  verdadera  y 
legítima,  es  como  el  cristianismo  ha  llega- 
do á  regenerar  el  mundo;  y  será  siempre 
la  fianza  mas  segura  y  la  única  indestruc- 
tible del  orden  y  la  libertad.  Tal  es  el  bri- 
llante espectáculo  que  sin  cesar  ha  dado 
al  universo  admirado.    ínterin  los  idóla- 
tras y  judíos  eran  víctimas  de  los  odios  y 
divisiones  intestinas,  todos  los  hijos  de  la 
f¿  no  tenian  mas  que  el  mismo  espíritu  y 
el  mismo  corazón.  Distinguíanse  los  crif* 
tianos  por  su  caridad  desprendida  de  inte- 
reses terrenos,  y  los  enemigos  del  Evange- 
ToM.  It.  48 
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lio,  0bqireiidido8  de  esta  generoso  denn- 
teres,  les  tributaban  con  admiración  este 
testimonio  á  manera  de  elogio:  ¡mirad  có- 
mo se  aman!  El  mismo  Juliano  apóstata 
estaba  tan  admirado  de  la  fraternidad  evan- 
gélica, que  no  cesaba  de  esdtar  á  los  pa* 
ganos  á  que  se  uniesen  de  este  modo  en 
todo  el  ámbito  de  la  tierra:  hubiera  queri- 
do que  los  sacerdotes  del  helenismo  tuvie- 
sen la  virtud  de  los  hijos  de  la  Cruz.  ¿No 
responden  completamente  estos  hechos  sin 
réplica  á  las  acusaciones  de  intolerancia 
que  se  han  entablado  contra  el  espíritu 
del  cristianismo?  Hoy,  lo  mismo  que  siem- 
pre, es  uno  y  sin  embargo  tolerante. 

Después  de  tres  siglos  de  persecucio- 
nes, Constantino  terminó  esta  lucha  san- 
grienta con  un  edicto  memorable,  y  dio  la 
pax  á  la  Iglesia,  colmándola  de  honores. 
Se  le  habia  aparecido  en  el  cielo  el  signo 
de  la  salvación  con  una  inscripción  que  le 
prometia  la  victoria,  y  al  siguiente  día  ¿te- 
ñó aquella  célebre  batalla  que  libertó  á  Ro- 
ma de  un  tirano  y  de  un  perseguidor  al 
cristianismo.    Este  triunfo  fué  para  aquel 
principe  lo  que  el  de  Farsalia  habia  sido 
para  el  primero  de  los  cesares,  un  título 
para  la  universal  dominación.    No  atribu- 
yó esta  victoria  ni  á  su  táctica  militar,  ni 
al  valor  de  los  soldados,  sino  esclusiva- 
raente  ala  protección  del  Dios  de  los  cris- 
tianos, cuya  adorable  ensena  se  la  habia 
presagiado.   Este  testimonio  está  inscrito 
por  su  misma  mano  en  los  fastos  de  la  his- 
toria. No  podemos  creer  que  la  ambición, 
por  mas  que  se  haya  dicho,  tuviese  ningu- 
na parte  en  su  conversión.  Adoptó  el  cris- 
tianismo por  el  conocimiento  de  la  bondad 
y  de  la  verdad,  y  se  dice  que  estuvo  muy 
lejos  de  comprender  todas  las  ventajas  que 
podia  recoger  de  su  conversión  para  él  y 
para  su  dinastía. 

Mas  apenas  se  rodeó  la  Cruz  con  una  au- 
reola de  gloria,  cuando  se  convirtieron  las 
disidencias  religiosas  en  contiendas  públi- 
cas. Apenas  rota  la  espada  de  la  persecu- 


ción servia  de  trofeo  del  cristianismo  sn  d 
mundo  material,  cuando  principió  la  ludia 
en  el  pensamiento.  Acabados  los  tormen- 
tos del  paganismo,  comenzáronlos  combar 
tes  de  las  heregíaa.  Cada  dogma  fué  ooa- 
úon  de  una  particular:  todos  los  misterios 
que  la  religión  cristiana  enseña,  así  ¿  los 
mayores  ingenios  como  á  la  infancia,  fue- 
ron sucesivamente  impugnados.  PMoel 
cristianismo  invencible  contra  los  tiros  es- 
teriores,  no  obtuvo  menos  señalado  triun- 
fo de  las  disensiones  intestinas,  y  esto  es 
lo  que  forma  el  segundo  carácter  de  los 
seis  primeros  siglos:  los  atrevidos  atentar 
dos  del  espíritu  de  error  contra  ias  Terda- 
des  de  la  fé,  y  una  inteligencia  sublime  de 
doctrina  en  los  sumos  pontífices,  los  san- 
tos padres  y  los  concilios  para  defenderlas. 
Entonces,  como  siempre,  se  mostró  d 
cristianismo  invaricible,  y  con  iodo,  fiuHH 
roble  al  progreso . 

¿Quién  podria  enumerar  todas  las  tente- 
tivas  de  los  novadores  para  trastornar  d 
fundamento  de  las  verdades  divinas,  y  mo» 
difícar  los  artículos  de  inmutable  símbolo! 
¿Quién  podria  pintar  con  sus  propios  colo- 
res la  eficacia  de  la  palabra,  y  la  g^randio- 
sa  esposicion  en  que  la  elocuencia  de  los 
padres  supo  revestir  la  verdad  de  su  colo- 
rido mas  verdadero  para  responder  á  las 
sutilezas  de  los  hereges?    [Fué  una  ense- 
ñanza autorizada,  que  dando  al  catolicis- 
mo un  carácter  propio  de  su  dignidad  y 
grandeza,  hacia  progresar  la  inteligencia 
humana,  y  le  señalaba  los  límites  sagra- 
dos que  no  podia  traspasar,  so  pena  de  c^ 
minar  hacia  atrás!    La  razón,  guiada  por 
la  fé,  adelantó  asombrosamente  en  las 
grandes  esplicaciones  dogmáticas  y  en  me- 
dio de  las  luchas  intelectuales  en  que  tan- 
to se  ejercitó.  Ya  habia  producido  la  filo- 
sofía pagana  el  montañismo  y  el  gnotids- 
mo;  pero  San  Ireneo  les  opuso  la  tradi- 
ción y  la  autoridad  de  las  iglesias  apostóli- 
cas, sobre  todo,  la  de  Roma,  la  principd 
de  todas.  Aparecieron  Tertuliano  y  Orige- 
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Des;  mas  ni  las  heregías,  ni  la  caida  de 
aquellos  ilustres  doctores,  habian  hecho 
vacilar  la  fé  católica.  Pablo  de  Semosata, 
hombre  vano  é  inquieto,  enseñó  su  opi- 
nión judaica  acerca  de  la  persona  de  Jesu- 
cristo; pero  fué  convencido  y  condenado 
en  el  concilio  de  Antioqufa,  Los  novacia- 
nos  7  donatistas  procuraron  trastornarlo 
todo  en  la  creencia  de  los  £eles  de  África; 
pero  un  concilio  congregado  primeramen- 
te en  Roma  y  después  en  Arles,  donde  se 
presentaron  para  defenderse,  los  condenó. 
Todas  las  verdades  fundamentales  fueron 
eombatidas;  pero  fecundo  el  catolicismo 
en  grandes  hombres,  triunfó  de  todos  los 
errores. 

Preséntase  Arrio.  Enemigo  de  la  divi- 
nidad del  Hijo  de  Dios  la  combate;  sus 
sectarios  superiores  á  todos  los  demás  en 
talento  y  en  virtudes  aparentes,  se  esfuer- 
an  para  pervertir  los  concilios,  y  alterar 
los  símbolos.  Constancio,  nuevo  persegui- 
dor del  nombre  cristiano,  se  manifestó 
tanto  mas  temible,  cuanto  que  con  el  nom- 
bre de  Jesucristo  hacia  la  guerra  á  Jesu- 
cristo mismo;  pero  venció  la  fé  cristiana 
del  artificio  como  de  la  violencia,  de  los 
lazos  y  de  la  irrisión,  como  habia  triunfa- 
do de  la  espada  y  de  los  suplicios. 

El  concilio  de  Nicea  habia  pronunciado 
ya  anatema  contra  Arrio  y  su  nueva  doc- 
trina. Macedonio  niega  la  divinidad  del 
&píritu  Santo:*  el  concilio  de  Constanti- 
nopla  le  condena.  Celestio  y  Pelagio  ne- 
garon el  pecado  original  y  la  gracia,  en 
cuya  virtud  somos  cristianos;  y  San  Agus- 
tín confundió  á  estos  perniciosos  hereges, 
y  con  sus  escritos  ilustró  á  toda  la  Iglesia, 
á  quien  ninguna  heregía  logró  corromper. 
Nestorio,  dividiendo  la  persona  de  Jesu- 
cristo, negaba  á  Mana  el  títujo  de  Madre 
de  Dios;  pero  el  concilio  de  Efeso  depuso 
&  Nestorio,  y  la  doctrina  de  San  Cirilo, 
que  era  la  de  la  Iglesia,  fué  celebrada  en 
todo  el  mundo.  A  los  veinte  años,  Euti- 
ques  confundió  las  dos  naturalezas  en  Je- 


sucristo; y  el  concilio  de  Calcedonia  con- 
denó á  Eutiques  y  á  su  protector  Diósco- 
ro.  El  segundo  de  Constantinopla,  que 
fué  el  quinto  general»  condenó  algunos  es- 
critos favorables  á  Nestorio,  la  memoria  y 
los  escritos  de  Teodoro  de  Mopsnesta  que 
fué  el  centro  del  racionalismo  en  Oriente, 
y  los  libros  de  Origenes,  que  habian  intro- 
ducido allí  el  desorden  hacia  mas  de  un 
siglo. 

Asi  se  vio  á  la  heregfa,  unas  veces  ce- 
diendo, otras  audaz,  tomar  todas  las  for- 
mas y  cubrirse  con  todas  las  máscaras. 
Pero  el  cristianismo,  invariable  en  sus  doc- 
trinas, vio  espirar  á  sus  pies  todas  estasr 
sectas  rebeldes,  una  tras  de  otra,  y  las 
guerras  que  le  habian  suscitado,  solo  sir- 
vieron para  prepararle  nuevos  triunfos. 

Si  alguno  se  le  tratase  de  sacar  un  ar- 
gumento de  la  conducta  de  la  Iglesia  para 
con  los  hereges  contra  su  espíritu  de  tole- 
rancia, nos  causaría  admiración.  La  ver- 
dad no  puede  sin  duda  transigir  con  el  er- 
ror que  la  combate.  La  Iglesia  ha  obser- 
vado siempre  en  sus  concilios  los  procedi- 
mientos mas  honrosos,  citando  á  los  nova- 
dores para  que  personalmente  se  presenta- 
sen en  ellos,  autorizándolos  para  que  sus 
protectores  los  acompañaran,  y  dejándoles 
toda  la  libertad  de  una  legítima  defensa. 

Tal  vez  se  nos  motejaría  si  pasásemos 
aquí  en  silencio  una  acusación,  que  aun 
en  nuestros  dias  se  reproduce  contra  el 
catolicismo:  que  alteró  la  fe  cristiana  en 
el  periodo  de  los  seis  primaros  siglos.  Ha- 
blase de  las  discusiones  entre  el  papa  San 
Estevan  y  San  Cipriano  obispo  de  Cárta- 
go.  Pero  ¿quién  ignora  que  jamás  se 
rompió  la  comunión  entre  estos  pontífices, 
entrambos  reputados  dignos  de  la  misma 
coronat  La  doctrina  que  San  Cipriano  sos- 
tenia,  de  ninguna  manera  estaba  condena- 
da por  la  Iglesia;  y  aunque  errónea,  no 
perjudicó  á  la  tradición,  que  se  sostuvo 
por  su  propia  fuerza  contra  los  especio- 
sos razonamientos  que  se  le  oponían.  Su- 
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faiwloÁ.ftquelU^oca,  en.  qae  juntos  «1 
poder  y  el  artificio  llenaron  la  Igfefia  de 
eonfuaion  y  deeórden,  no  se  deja  dp  citar 
la  inconstiuidadel  papa  Liberio,  que  cedió 
al  tadio  del  destierro,  los  tormentos  que 
Ucieron  sucumbir  al  anciano  Osio,  y  el 
concilio  :deRimini,  que  firme  i  los  prin* 
cipios,  s0  doblegó  por  fin  4  la  sorpresa  y 
violencia.    Pera|quién  podrá  disputamos 
que  en  él  nada  se  hizo  en  format  Mientras 
que  U»  arríanos  oamUaban  de  símbolo  ca- 
da dia,  lia  fé  de  Nicea  permaneció,  siem* 
pre  la  misma;  esta  fé,  cuyo  intrépido  de~ 
£Bnsor  se  declaró  San  Atanasio,  no  obstan- 
te sus  largos  padecimientos.    Sí  se  obje- 
tase que. tos  griegos  tomaron  motivo  para 
su  separación  de  la  Iglesia  romana,  por- 
que la  Iglesia  uíadió  mas  adelante  al  sím- 
bolo de  Constantinopla  estas  palabras:  y 
chlhijo;  responderemos  que  era  injusto 
este  pretesto.     En  aquel  concilio  no  se 
había  tratado  mas  que  de  probar  la  divi- 
nidad del  Espíritu  Santo  contra  la  opinión 
de  Iqs  que  la  negaban,  y  no  de  definir  de 
quien  procede.     Su  procesión  del  Padre 
y  del  Hijo,  no  era,  ni  menos  verdadera,  ni 
menos  universalmente  recibida  en  toda  la 
Iglesia,  porque  no  se  espresase  en  el  con- 
cilio de  Constantinopla.     De  modo,  que 
la  Iglesia  latina,  al  añadir  las  palabras 
1/  del  hijo,  no  inventó  un  nuevo  dog- 
ma, sino  que  propuso  únicamente  lo  que 
se  contenia  en  la  tradición:  la  creencia  en 
la  divinidad  del  Espíritu  Santo  nunca  ha 
variado.     Hasta  ha  habido  la  osadía  de 
asegurar  que  en  los  cuatro  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  la  doctrina  era  incierta  y  va- 
riable; que  la  verdad  de  Dios  no  se  ha  co- 
nocido mas  que  por  partículas;  que  el  mis- 
terio de  la  Trinidad  continuó  informe  has- 
ta el  primer  concilio  de  Nicea  y  aun  el  de 
Constantinopla;  que  los  primeros  cristia- 
nos no  creian  que  Dios  fuese  inmutable,  y 
que  fuesen  iguales  las  divinas  personas; 
y  que  hasta  ignoraban  el  misterio  de  la  En- 
cacnacion.  Categóricamente  respondería* 


mofl^.á  estas  diversas  acusaciones, 

prefiriésemos  remitir  á  nuestros  led 

la  obra  del  ilustre  obispo  de  Meau 

Nos  bastará  afirmar,  que  siendo  dii 

doctrina  cristiana,  no  ha  estado  snjel 

modificaciones  de  las  cosas  humanas 

desde  luego  tuvo  la  perfección  que 

necia  á  una  obra  salida  de  las  mane 

Eterno.    Adoptando  el  lenguage  dn 

lebre  Vicente  Lerinense  (2)  diremos: 

bien  se  pueden  miadir  á  la  fé  la  inte! 

cía,  la  ciencia  y  la  sabiduría;  pero 

preensu  propio-género,  es  decir,  en< 

mo  dogma,  en  el  mismo  sentido, 

mismo  sentimiento:  que  los  dogpaaai 

den  con  el  tiempo  recibir  luces,  e^ 

cia  y  distinción;  pero  que  siempre  o 

van  su  plenitud,  integridad  y  propi 

que  la  Iglesia  nada  cambia,  nada  dis 

ye,  nada  pierde  de  cuanto  le  era  p 

y  nada  recibe  de  lo  que  era  ageno.t 

ha  sido  la  única  ventaja  que  la  Igleí 

sacado  de  las  nuevas  decisiones  á  qv 

ron  lugar  las  heregías  que  se  hnn   f 

do  sucesivamente.     "Las  di  •-  i  ion 

sus  concilios  no  han  hecho  mas  que 

la  posteridad  escrito  lo  que  habían  < 

los  antiguos  por  la  simple  tradición, 

zar  en  pocas  palabras  el  principio  y  1 

tanciade  la  fé,  y  muchas  veces  para 

tar  la  inteligencia,  espresar  conolg^i 

nueva,  pero  propia  y  precisa,  la  do 

que  nunca  había  sido  nuevotf    Los  c 

líos  confirman  lo  que  siempre  se  ha 

nado.» 

Conforme  á  estos  principios.    ¡Cói 

podrá  suponer  que  hasta  el  primereo 

de  Constantinopla  que  se  celebró  en  < 

381,  no  adoraban  distintamente  losp 

ros  cristianos  á  un  solo  Dios  en  tres  [ 

ñas  iguales  y  coeternas,  y  que  no  crei 

el  misterio  dé  la  Encarnación!  Mas 

estas  nociones  estaban  contenidas  < 

mente  en  la  doctrina  que  habían  recibí 

(1)  Primera  advertencia  sobre  las  < 
del  Sr.  Jiirieu.^ 

(2)  GommoDÍtoriom. 
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Jesucristo  loa  apóstoles,  que  la  compen- 
diaron en  el  símbolo  compuesto  por  ellos 
en  el  concilio  de  Jerusalen  el  afio  50  de 
la  era  cristiana.  Los  santos  padres  no 
habian  cesado  de  proclamar  eéta  doctrina, 
y  los  primeros  cristianos  la  habian  soste- 
nido con  peligro  de  sa  vida. 

Hé  aquí  lo  que  ha  podido  dar  margen 
al  error  de  los  que  reproducen  estas  in- 
fundadas objeciones.  Mientras  que  la  di- 
vina semilla  se  desparramaba  en  las  remo- 
tas regiones  para  preparar  nuevos  cami- 
nos al  Evangelio,  las  dos  reglas  de  la  fé;  ó 
mejor  dicho,  las  dos  partes  de  la  única  re- 
gla, recibian  su  último  complemento  de 
eTÍdencia:  la  tradición  en  el  commonito- 
riumáe  Vicente  Lerinense  en  el  siglo  V, 
y  la  Escritura  santa  por  el  decreto  atri- 
buido al  papa  Gelasio  al  fin  del  mismo  si- 
glo, ó  á  Hormisdas  al  principio  del  siguien- 
te. Este  decreto  sancionó  solemnemente 
y  consagró  el  canon  de  las  santas  Escritu- 
ras en  todas  sus  partes.  Pero  ni  uno  ni 
otro  inventaroiA  ningún  dogma,  ni  altera- 
ron en  nada  la  fé  ya  recibida. 

Oigamos  al  célebre  Vicente  Lerinen- 
se (1):  '*La  Iglesia  de  Jesucristo,  deposi- 
taría cuidadosa  de  los  dogmas  que  se  le 
entregaron  en  guarda,  nunca  los  altera  en 
nada:  no  disminuye,  no  suprime  las  cosas 
necesarias,  no  añade  las  superfinas.  To- 
do su  trabajo  consiste  en  pulir  las  cosas 
que  se  le  dieron  antiguamente,  confirmar 
las  que  han  sido  suficientemente  esplica- 
das,  guardar  las  confirmadas  y  definidas,  y 
atestiguar  ala  posteridad,  por  medio  déla 
Escritura,  lo  que  habia  recibido  de  sus  an- 
tepasados por  la  tradición  sola. »  Y  hacia 
el  año  202,  después  de  Jesucristo,  escri- 
bía San  Ireneo:  *' En  la  imposibilidad  en 
que  nos  hallamos  de  esponer  á  la  vista  de 
los  hereges  la  tradición  de  todas  las  igle- 
sias, nos  limitamos  á  señalar  la  tradición 
de  la  mayor  y  mas  antigua,  conocida  de  to- 

(1)    Commonit. 


do  el  mundo  y  establecida  en  Roma  por 
los  gloriosos  apóstoles  Pedro  y  Pablo:  con 
esta  fé,  conservada  en  aquella  Iglesia  por 
la  sucesión  de  sus  obispos,  confundimos 
á  todas  las  sectas,  desgraciado  producto 
de  las  pasiones  humanas;  porque  con  aque 
lia  Iglesia  deben  concordar  todas  las  de- 
mas  y,  confrontar  su  fé  con  la  suya:  allí  se 
ha  conservado  en  su  pureza  la  tradición  de 
los  apóstoles.»  Después  de  tan  irrecusa- 
bles testimonios  y  sin  prueba  en  contra- 
rio; ¿se  podrá  acusar  al  catolicismo  de  ha- 
ber variado  en  su  fé  durante  los  seis  pri- 
meros siglos?  A  nuestra  vista  no  cesa  4o 
aparecer  iavariaUe,  y  con  iodo,  favorable 
al  progreso. 

La  lucha  intelectual  y  material  que  tuvo 
que  sostener  la  Iglesia  durante  aquellos 
seis  siglos,  fué,  sin  contradicción,  la  época 
de  los  mayores  ingenios  que  Dios  ha  con- 
cedido á  la  misma  para  ilustrarla  y  defen- 
derla. En  su  polémica  esplicaban  los  dog- 
mas y  la  moral  con  una  magestuosa  espo- 
sicion.  ¿Con  que  fuerza  de  doctrina  no  cla- 
mó San  Dionisio,  obispo  de  Alejandría  con- 
tra Sabelio,  que  confundialas  tres  personas 
divinas!  ¿Con  qué  celoy  sabiduría  no  defen- 
dieron San  Atanasio  y  San  Hilario,  obis- 
po de  Poitier,  la  fé  de  Nicea?  Juliano,  el 
apóstata,  pudo  escluir  de  los  honores  y  de 
las  aulas  á  los  cristianos;  pero  no  por  eso 
dejaron  San  Basilio  y  San  Gregorio  Na- 
cianceno  de  ser  unos  atletas  vigorosos  pa- 
ra desconcertar  á  Valcnte,  perseguidor  de 
la  Iglesia  en  Oriente,  y  quitarlo  toda  es- 
peranza de  vencerlos  jamás.  ¡Cuan  ad- 
mirable no  fué  la  caridad  de  San  Ambro- 
sio, que  contra  la  emperatriz  Justina,  ma- 
dre de  Máximo,  no  empleó  mas  que  la  sa- 
na doctrina,  las  oraciones  y  la  paciencia! 
Pues  con  tales  armas  supo  conservar  sus 
iglesias  y  ganarse  al  emperador;  la  supe- 
rioridad de  su  talento  y  virtudes  que  le 
constituían  una  de  los  mas  esplendentes 
^mbreras  de  la  Iglesia,  covio^\a\(i  WX^^- 
dosio  iQué  elocxiewcvft.  hví»  ^^oxcí'aio'í».  ^\a. 
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par  que  persuasiva  que  la  de  San  Juan  Cri- 
aóstomo,  patriarca  de  Con^tantinopla  y  an- 
torcha del  Oriente!  ¿Qué  sabiduría  igualó 
á  la  de  San  Agustin  y  S^n  Próspero  contra 
los  palacianos  y  semi-pelagianos?  ¿Qué 
mayor  inteligencia  que  la  del  papa  San 
León  el  Grande,  cuya  ilustración  no  me- 
nos que  su  autoridad,  fueron  acatadas  por 
todo  el  universo!  Entretanto  la  legislación 
de  la  Iglesia  tomaba  en  todas  sus  grandes 
instituciones  de  disciplina,  formas  fíjas  y 
mas  generales  con  los  cánones  de  los  mu- 
chos concilios  que  habían  señalado  su  li- 
bertad en  el  cuarto  siglo.  La  creciente  ac- 
ción de  los  pontífices,  sucesores  de  Pedro, 
se  iba  aumentando  desde  entonces,  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias,  hasta  llegar 
á  lamoral  que  salvó  á  la  Europa  de  la  edad 
media  y  preparó  los  tiempos  modernos. 
£1  imperio  sucumbió  en  Occidente  á  ma- 
nos de  los  bárbaros  que  le  inundaron. 

Fijemos  aquí  un  instante  nuestra  consi- 
deración sobre  la  Iglesia,  que  abriga  en 
su  seno  á  estos  hijos  del  Norte,  llamados 
por  la  Providencia  para  recoger  la  heren- 
cia del  imperio  romano  y  regenerar   el 
mundo.     Dignase  de  descender  de  su  tro- 
no hasta  ellos:  se  baja  para  elevarlos:  no 
teme  identificarse  en  cierto  modo  con  ellos 
á  fin  de  ganarlos  lodos  para  el  Evangelio, 
entretanto  se  hunde  el  edificio  de  la  anti- 
gua sociedad.     Al  oir  el  crugido  prolonga- 
do por  los  ecos,  cualquiera  diria  que  todo 
se  iba  á  confundir  en  un  abismo  espanto- 
so.    Tranquilicémonos;  allí  está  la  Igle- 
sia mezclada  con  el  polvo  omontonado  por 
tantos  escombros.     Bajo  de  sus  banderas 
se  alistarán  los  godos,  los  suevos,  los  ván- 
dalos, los  borgouones  y  los  francos:  y  la 
Iglesia  con  sus  pontífices,  recogiendo  las 
esparcidas  reliquias  de  la  antigua  civiliza- 
ción, las  reanimará  y  las  conservará  como 
depósitos  preciosos  en  innumerables  mo- 
nasterios que  serán  otros  taiítos  asilos  de 
la  virtud  y  de  la  ciencia.     Allí  se  estable- 
ccrá  el  foco  de  una  aueva  civilización,  de 


esa  civilización  sobre  todo  cristiana  de  que 
somos  hijos.  Ya  San  Benito  compoiiia 
aquella  preciosa  regla,  que  todos  los  mofi- 
ges  del  Occidente  recibieron  con  el  mismo 
respeto  que  los  del  Oriente  tienen  i  la  de 
San  Basilio;  y  ponia  el  sello  á  todos  los 
ensayos  anteriormente  hechos  por  San 
Atanasio,  Casiano  de  Marsella,  San  Agus- 
tin y  San  Cesáreo.  La  fé  católica,  toman- 
do sucesivamente  posesión  del  mundo,  tan- 
to romano  como  bárbaro,  por  todas  par- 
tes llevaba  la  civilización,  y  estimulaba  al 
progreso. 

La  verdad  religiosa  tiene  una  Tida  que 
las  verdades  filosóficas  y  políticas  no. 
Las  generaciones  se  habian  sucedido  ma- 
chas veces  desde  la  era  cristiana,  y  el  rami- 
do  moral  estaba  mas  corrompido  que  nun- 
ca con  motivo  de  la  invasión  de  loa  barba» 
ros;  pero  el  cristianismo  no  cesaba  de  me- 
jorar las  costumbres  del  nuevo  pueblo,  i 
inspirarle  mas  nobles  sentimientos,  opi- 
niones mas  ilustradas  y  leyes  mas  huma- 
nas y  mas  sabias. 

Clodoveo,  después  de  haber  derrotado 
á  los  romanos  en  Soissons,  venció  también 
á  los  alemanes  en  Tolbiak  por  el  voto  que 
hizo  de  abrazar  la  religión  cristiana:  reci- 
be el  bautismo  de  manos  de  San  Remigio, 
gana  para  sus  sucesores  el  título  de  rey 
cristianísimo  por  su  adhesión  á  la  fé,  y  so- 
mete al  Evangelio  los  borgoñones  y  viso- 
godos,  á  quienes  sugeta  con  las  armas. 
Eran  ya  tan  apreciados  los  beneficios  de 
la  religión  cristiana,  que  Justino,  sucesor 
de  Atanasio,  se  sometió  con  todo  su  pue- 
blo á  los  decretos  del  papa  Ilormisdas,  y 
puso  término  á  las  disidencias  de  la  Igle- 
sia de  Oriente.  Los  límites  del  reino  de 
Francia  variaban  todos  los  dias  por  sus 
nuevas  conquistas,  y  no  cesaba  el  cristia- 
nismo de  recorrer  también  su  carrera  ci- 
vilizadora, que  cada  dia  aumentaba  en 
mas  cstensas  y  fecundas  proporciones. 
Bajo  el  pontificado  supremo  de  San  Gre- 
\  gono  e\  Gx^iwde  liizo  cesar  la  peste  que 
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•solaba  las  proyincias:  instruyó  á  los  em- 
peradores y  enseño  á  los  pueblos  á  que  les 
ibesen  obedientes:  consoló  al  África  su- 
■lergida  en  luto;  y  con  la  conversión  de 
Recaredo,  rey  de  los  visogodos  de  España 
que  habían  ya  abandonado  el  arríanismo, 
aceleró  la  civilización  de  los  bárbaros  y  se 
abrió  el  camino  de  Inglaterra.  Alentado 
el  monge  Agustín  con  las  eñcaces  exhor- 
taciones de  San  Gregorio  el  Grande,  entra 
en  el  reino  de  Cant  con  cuarenta  compañe> 
ros,  solamente  armados  de  una  cruz  de 
madera;  y  la  fé  cristiana  produce  frutos 
abundantes:  todo  esperimenta  una  feliz  in- 
fluencia. ¡Oh  Iglesia  anglicana!  ¿por  qué 
no  has  perseverado  siempre  en  la  fé  de 
tus  padres?  El  pauperismo  se  ha  apodera- 
do de  tí:  ese  cáncer  te  devora:  cualquiera 
diria  que  estás  prócsima  á  sucumbir  bajo 
el  peso  de  la  miseria  y  de  la  indigencia  (1); 

(1)  Hacia  el  fin  de  la  legislatura  de  1812, 
uniéndose  O'Connell  á  los  deseos  del  Sr.  Wa- 
llace  qoe  proponía  á  la  cámara  que  pensara  en 


pero  no  perecerás:  tú  nos  presentarás  el 
prodigio  de  la  renovación  de  la  antigua  so- 
ciedad, como  cuando  estaba  para  espirar 
en  los  horrores  del  paganismo.  Como  en- 
tonces, en  la  misma  pendiente  del  precipi- 
cio que  amenazaba  tragársela,  fué  sosteni- 
da por  la  sociedad  cristiana,  que  habia  co- 
menzado á  formarse  en  su  seno;  por  una 
misteriosa  inspiración  parecerá  que  rena- 
ces de  tus  cenizas  con  el  favor  del  catoli- 
cismo, á  quien  tiendes  tus  brazos.  Con- 
templa, á  la  valerosa  Irlanda,  al  ilustre 
O'Connell,  á  la  célebre  universidad  de  Ox- 
ford: adelanta,  resígnate  y  espera. 

los  medios  de  aliviar  la  miseria  de  las  clases 
pobres,  esclamaba  en  la  tribuna:  *'£!  pais  es 
victima  de  la  miseria,  y  los  cuadros  mas  espan- 
tosos se  suceden  con  rapidez.»  Y  apenas  aca- 
bó de  bablar,  el  Sr.  Moore  de  Manchester  en- 
sefió  una  camisa  que  por  espacio  de  cinco  años 
consecutivos  babia  llevado  puesta  un  desgra- 
ciado jornalero  de  BoUon  para  manifestar  bas- 
ta dónde  llega  la  miseria  del  pueblo.  Univ.  13 
Julio  1842. 


HDLDEBRANDO  Ó  SAN  GREGORIO  VH. 


En  un  periódico  francés  bastante  juicio- 
so, alabándose  la  conducta  observada  por 
el  actual  papa  en  el  ataque  del  populacho 
romano  á  su  palacio,  se  dice:  "que  fué  la 
"de  un  santo,  sin  hablar  nunca  y  tranqui- 
•  *lo  como  siempre; »  agregándose  en  segui- 
da estas  palabras:  "Si  hubiera  hecho  des- 
•'cender  el  papado  hasta  el  punto  de  con- 
* 'sentir  en  hacerse  rey  de  veinte  millones 
••de  hombres,  seria  hoy  llevado  en  triun- 
"fo;  pero  no  es  un  Hildebrando  ni  un  Ja- 
ldas segundo  lo  que  hoy  necesita  la  Iglc- 
"sia.  .  .  .«  Estas  espresiones,  cuyo  con- 
cepto confesamos  de  buena  fé  no  haber 
comprendido,  y  que  son  hijas  de  la  preo- 
cupada aversión  que  profesan,  aun  los 
franceses  mas  sensatos,  al  pnpa  Hilde- 
brando, han  pasado  desapercibidas  en  un 
periódico  de  esta  capital,  cuya  religiosi- 


dad y  buen  sentido  lo  hacen  acreedor  al 
justo  concepto  que  disfruta;  y  esto  nos  ha 
movido  á  hacer  algunas  reflexiones  en  el 
particular,  no  con  el  fin  de  criticar  á  los 
que  incautamente  las  han  copiado,  sino 
únicamente  con  el  de  vindicar  la  gloriosa 
memoria  del  papa  San  Gregorio  VII,  des- 
lustrada no  poco  por  ciertos  políticos,  y 
especialmente  por  los  cismáticos  y  janse- 
nistas, que  han  llegado  á  fuerza  de  calum- 
nias á  hacer  odioso  el  nombre  de  uno  de 
los  mas  santos  y  celosos  pontífices  que 
han  ocupado  la  cátedra  de  San  Pedro. 

Nosotros  no  dudamos  un  punto  de  la 
santidad  con  que  se  ha  manejado  el  Sr. 
Pío  IX  en  la  fatal  jornada  del  10  de  No- 
viembre del  año  pasado,  y  alabamos  á  la 
Providencia,  poT<\v)ie 's^Vwv^ti  ^\^\sv\ri^ ^-^ 
la  conservación  de  ^xx  \^^i\^  A^  V"*^  ^^^^ 
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un  gefe  tan  propio  para  las  críticas  circuns- 
tancias en  que  é3ta  se  encuentra;  vigilan- 
cia que  ha  admirado  el  universo  por  diez 
y  ocho  siglos,  en  que  ha  sufrido  tantos  ó 
mayores  embates  de  la  impiedad,  como 
los  que  la  agitan  actualmente.  Pero  no 
nos  parece  muy  exacto  el  comparar  las  vir- 
tudes, trabajos  y  celo,  sean  de  la  magni- 
tud que  fueren,  y  cuya  heroicidad  aun  no 
ha  sido  calificada  suficientemente,  del  ac- 
tual pontífice,  que  aun  vive,  y  que  como 
hombre,  puede  claudicar  ó  faltar  en  algo 
á  la  integridad  de  su  puesto,  con  el  mérito 
de  un  santo,  elevado  ya  á  los  altares,  y 
cuyo  heroísmo  en  la  virtud  ha  sido  juzga- 
do por  la  cátedra  de  la  verdad. 

Abuso  ha  sido  éste  de  no  poco  tamaño; 
pero  no  sabemos  con  qué  título  calificar 
la  sacrilega  é  impía  (á  lo  menos  material) 
comparación  que  se  ha  osado  hacer  entre 
un  bienaventurado  do  los  de  primera  clase 
en  el  reino  de  Dios,  con  el  codicioso  dis- 
cípulo que  vendió  á  su  Divino  Maestro,  y 
que  llevó  por  justo  premio  de  su  traición 
la  reprobación  eterna.  Esto  es  indiscul- 
pable, á  no  ser  que  por  un  descuido  de 
pluma,  ó  por  una  equivocación  en  el  nom- 
bre, se  haya  tenido  á  cualquiera  de  los  dos 
antipapas  Gregorios  de  la  misma  edad 
media,  por  Hildebrando;  error  á  que  aca- 
so puede  haber  dado  lugar  lo  mucho  que 
se  ha  infamado  por  los  hercges,  y  mal  de- 
fendido por  algunos  católicos  á  San  Gre- 
gorio VII.  Restituiremos,  pues,  á  este 
grande  y  santo  papa  su  verdadero  nombre, 
y  veremos  la  magnitud  de  su  mérito  y  la 
heroicidad  de  sus  virtudes;  y  esto  bastará 
para  dar  á  conocer  toda  la  equivocación 
del  articulista,  y  la  ligereza  con  que  se  ha 
csprcsado. 

No  nos  meteremos  á  la  cuestión  princi- 
pal, de  si  Hildebrando  introdujo  preten- 
siones, y  ejerció  actos  que  presentan  cuan- 
do menos  la  apariencia  de  una  novedad,  y 
si  se  guió  por  una  opinión  admitida  y  fun- 
dada  en  motivos  mas  ó  menos  plausibles, 


aunque  sin  dar  ninguna  decSion  dogmáti* 
ca  para  sentarlas  ó  apoyarlas.  Esta  mk- 
teria  ha  sido  tan  bien  tratada  por  mudH» 
escritores,  tanto  católicos  como  protes- 
tantes, que  únicamente  una  suma  ignoran- 
cia, una  ciega  preocupación,  ó  una  des- 
mesurada impiedad,  puede  ya  condenarla 
conducta  de  este  gran  papa,  ó  del  pontifi- 
cado en  la  edad  media,  en  las  cuestiones 
que  tuvo  con  los  soberanos,  cuando  el 
mismo  Yoltaire  confiesa,  que  diríjirse  al 
papa,  era  reconocerle  por  juez:  y  el  juris- 
consulto protestante  Senkemberg,  ha  be-* 
cho  honor  al  ejercicio  del  poder  temporal, 
de  los  papas  €n  la  repetida  edad  media. 
El  primero  se  espresa  así:  "Parece  que 
unos  príncipes  que  tenian  el  derecho  de 
elegir  al  Emperador,  tenian  también  el  de 
deponerlo;  pero  querer  hacer  presidir  al 
papa  en  este  juicio,  era  reconocerle  por 
juez  natural  del  emperador  y  del  imperio.- 
Véase,  pues,  al  papa,  constituido  en  este 
caso  juez,  revestido  de  la  plenitud  de  su 
poder,  y  en  nn  entero  derecho  por  los  que 
podian  conferírselo.  El  segundo,  aun  ha- 
ce un  homenage  mas  glorioso  á  todo  el  pa- 
pado: "Puede  asegurarse  con  razón,  di- 
ce, que  no  hay  en  la  historia  un  solo  ejem- 
plo de  un  papa,  el  cual  haya  procedido  con- 
tra los  soberanos,  que  conteniéndose  en 
sus  derechos,  no  intentasen  traspasar- 
los (1).»  Sigúese,  pues,  como  lo  nota,  un 
moderno  escritor  de  la  historia  eclesiásti- 
ca que:  "no  debe  olvidarse,  que  para  pe- 
sar la  conducta  y  las  pretensiones  de  Gre- 
gorio YII  de  un  modo  justo  y  convenien- 
te, no  se  han  de  juzgar  por  principios  ab- 
solutos, sino  teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias que  las  produgeron.  .  .  .  Ade- 
mas, es  preciso  advertir,  que  sin  una  te- 
meridad estremada,  no  pueden  acusarse 
las  intenciones  de  un  pontífice,  cuyas  Nir- 
tudes  eminentes  obtuvieron  los  elogios  ca- 
si unánimes  de  sus  contemporáneos,  y  le 

(1)    Historia  del  papa  Gregorio  VII  y  de  sa 
ks\!(\o<)^QT  4.Voi^u  en  la  introducción. 
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hux  valido  un  lugar  en  el  catálogo  de  los 
santos  (l).n 

Si  alguna  acusación  empero,  podia  ha- 
cerse á  Hildebrando,  era  cabalmente  no 
la  de  haber  hecho  descender  el  papado,  co- 
mo dice  el  articulista,  sino  la  de  haber  ele- 
rádolo  aun  sobre  las  testas  coronadas;  mas 
prescindiendo  de  esta  impropiedad,  j,  co- 
mo ya  hemos  anunciado,  de  la  cuestión  de 
si  obró  bien  ó  mal  en  la  materia  de  que 
se  le  infcma,.  veamos  cuál  fué  el  mérito  y 
heroicas  virtudes  de  este  calumniado  pon- 
tífice, y  cuáles  los  motivos  presentados 
por  los  enemigos  del  catolicismo  para  ha- 
cer odioso  su  nombre,  y  lograr  que  en  al- 
gunas naciones  no  se  haya  admitido  su 
culto,  y  en  otras  borrado  del  martirologio, 
del  breviario  y  hasta  del  misal;  y  nos  con- 
venceremos de  la  injusta  animosidad  con 
que  ha  sido  perseguido  un  grands  y  santo 
papa,  cuya  nunca  bastantemente  alabada 
constancia  en  defender  la  libertad  de  la 
Iglesia,  ojalá  sea  imitada  por  su  digno  su- 
cesor, el  Sr.  Pío  IX. 

••Hasta  que  la  Iglesia,  dice  un  célebre 
escritor  (2),  y  su  cabeza,  el  sumo  pontífice, 
no  declara  que  tal  siervo  de  Dios  debe  ve- 
nerarse como  santo,  á  nadie  le  pasa  por  la 
imaginación  colocarle  sobre  los  altares. 
Pero  los  jansenistas,  que  se  han  abrogado 
d  derecho  de  canonizar  á  quien  quieren. 
tienen  también  el  de  procesar  á  los  verda- 
deros santos,  y  ya  que  no  han  podido  des- 
terrarlos del  paraiso,  los  han  proscrito  del 
misal  y  del  breviario.  Esta  desgracia  le 
ha  tocado  entre  otros  á  San  Gregorio  VII, 
por  haber  llegado  aquellos  por  ciertas  pa- 
labras de  las  lecciones  de  su  rezo,  á  hacer- 
lo odioso  á  hombres  que  jamas  habian  he- 
cho alto  ni  pensado  en  ellas,  hasta  que  se 
las  hicieron  entender  de  una  manera  tan 
horrible  como  agena  de  la  verdad.  Oiga-  | 
•  i 

(1)  **Historia  de  la  Iglesia,»  por  Mr.  Rcce- 
veur,  tom.  VIII,  página  307.- Madrid  18H.       ; 

(2)  **D¡cc¡onar¡ü  Ricciano  j  aati-Ricciano,» 
trt.  ''Kregorio  VIL» 


moslas:  Henrici  imperatoris  (el  que  sabe 
la  historia  no  ignora  los  méritos  de  este 
Enrique  IV)  impiie  conatibus  (un  prínci- 
pe simoniaco,  usurpador  de  los  derechos 
de  la  Iglesia,  que  obliga  á  un  vicario  de 
Jesucristo  á  refugiarse  en  la  mole  de 
Adriano,  no  puede  llamarse  impío,  porque 
la  impiedad  coronada  ya  no  es  impiedad.) 
consiantüsime  restitit  (Gregorio  hizo  mal, 
debia  ó  cerrar  los  ojos,  ó  presentar  súpli- 
cas para  sostener  la  primigenia  de  los  de- 
rechos episcopales).  JEumqueregno,  eífi" 
delium  communione  prívaviL  Gregorio, 
padre  y  celoso  pastor  de  Enrique  (oveja 
como  las  demás  del  rebaño  de  Jesucristo) 
tienta  por  todos  los  medios  posibles  re- 
traerlo y  salvarle  el  alma,  pues  téngase 
entendido,  que  ésta,  en  los  sumos  pontífi- 
ces, es  soberbia,  prepotencia  é  interés,  ni 
mas  ni  menos  que  si  las  escomuniones  dis- 
paradas contra  los  rebeldes  y  perturbado- 
res de  la  Iglesia  les  trajesen  á  los  papas  al- 
guna ventaja  ó  les  hiciesen  adquirir  pro- 
vincias ó  Estados.  Observe  el  lector  cómo 
á  veces  un  período  leccionario,  desagrada- 
ble á  los  oidos  de  los  jansenistas,  puede 
arruinar  á  un  santo  pontífice,  y  echarlo, 
de  su  orden,  fuera  del  breviario.  El  caso 
es,  que  también  quedó  suprimido  en  el 
misal;  pues  si  bien  en  la  misa  de  este  san- 
to no  se  lee  el  citado  período,  hay  un  Ore- 
mus  en  que  se  alaba  á  Dios  por  haber  ro- 
bustecido á  San  Gregorio  con  la  virtud  de 
la  constancia  para  defender  la  libertad  de 
la  Iglesia:  quipro  tuenda  Ecclesiae  liber^ 
iaLe,  virtuie  constantiae  B.  Gregorium 
roboravii,  ¿Y  esto  ó  cosa  semejante  no 
debe  bastar  para  hacer  abominables  los 
Oremus,  y  consiguientemente  para  desa- 
creditar las  misas  de  aquellos  santos  pas- 
tores que  han  defendido  y  sostenido  su  ju- 
risdicción? ¿No  está  ya  probado,  que  los 
sucesores  de  San  Pedro  no  se  deben  opo- 
ner á  cualquiera  que  intente  despojar  á  la 
Iglesia  de  los  derechos  que  le  confirió  Je- 
sucristo! Yo,  no  obstante,  he  leido  encier* 
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tos  libritos  de  León  Ostienee,  de  Pftblo 
Benrediese,  de  Gruillermo  de  Malmesbu- 
ry,  y  arimismo  en  un  cierto  San  Pedro 
Damiano,  en  dos  Santos  Anselmos,  en 
San  Antonino,  en  Tritemio,  en  Baronio, 
Sebastian  Tennagelio,  Grretzero,  de  Mar* 
co,  y  otros  (1),  que  este  Gregorio  tan  mal 
yisto  de  los  jansenistas  y  de  ciertos  políti- 
cos, fué  dotado  de  heroicas  virtudes;  que 
cuando  se  le  colocó  á  votación  plena  en  la 
cátedra  apostólica,  se  ingenió  ocultamente 
afín  de  que  Enrique,  rey  deGermania  no 
consintiese  en  su  elección.  Sé  que  fué  lla- 
mado por  todo  el  clero  varón  insigne  por 
su  doctrina,  piedad,  prudencia,  justicia, 
constancia,  religión,  modestia  y  sobrie- 
dad: Virum  mulíae  doctrinae,  magnae 
pieiatis,  prudentiae,  justitiae,  constan- 
iicLe,  religionis,  modestum,  sobrtum,  S¡c, 
que  tuvo  once  sínodos  dirigidos  á  arreglar 
la  Iglesia  y  á  corregir  las  costumbres;  que 
fuépacientísimo,  aunque  fíeramenteperse- 
guido,  y  lleno  de  caridad  para  con  aquel 
mismo  Censio  que,  después  de  haberlo  in- 
sultado mientras  celebraba  en  la  basílica 
Liberiana,  lo  había  encerrado  en  una  tor- 
re. He  leído  también  que  convirtió  here- 
ges,  entre  ellos  á  Berengario;  que  tuvo  en 
tiempo  de  cisma  una  muy  sabia  y  loable 
conducta  con  los  antipapas  Cadaloo  Par- 
menso  y  Guiberto  Rabenati;  que  trató  en 
Canosa,  con  rigor  sí;  pero  canónico  y  salu- 
dable al  espresado  Enrique  su  sacrilego  ad- 
versario: qui  sacritegus  (2)  stiterat  in  Pa- 
para, y  que  de  allí  á  poco  faltó  á  sus  jura- 
mentos; que  acogió  amorosamente  á  Ro- 

(1)  A  estos  autores  que  tanto  encomian  las 
víitudes,  celo  pastoral  y  constancia  en  defen- 
der la  Iglesia  de  San  Gregorio  Vil,  deben  agre- 
garse el  célebre  historiador. eclesiástico  Grate- 
son,  y  ademas,  los  muchos  que  cita  el  sabio 
Antonio  Sandini,  en  su  obra:  ''Vidas  de  los 
pontífices  romanos,»  part.  11,  verbo  **San  Gre- 
gorio VIL»  entre  los  cuales  se  cuenta  Murato- 
ri. — Puede  verse  también  la  famosa  obra  del 
doctor  Balmes,  **Del  Protestantismo  compara- 
do  con  el  Catolisismo.» 

(2)  Auct.  Hist.  Grit.  B.  P.  in  Greg.  Vil.— 
Tambieo  Lamb.  Staraabargense.  A.  1062. 


berto  de  Guisa,  arrepentido.  Halló  tam- 
bién que  llegado  a  Salemo,  murió  santU- 
mamente,  casi  como  en  destierro.  Que  en 
su  muerte,  la  Iglesia  manifestó  un  profun- 
do dolor  en  la  pérdida  de  su  pastor,  uno 
de  los  mayores  y  distinguidos  de  que  ha 
disfrutado  por  sus  virtudes  y  celo  pastoral: 
Eccluiae  tanto  Pcuiore  (1)  qui  inur  om- 
iten Sacerdotes,  Romanosque  PonHfiee» 
praecipui  zeli  el  auciaritaíis  erai  orbaia, 
dobrem  non  modicum  habuit.  Qae  fué  ea 
vida  y  muerte  obrador  de  milagros;  que  ma- 
chos escritores  síncronos  é  imparciales  Imp 
blan  de  él  con  suma  alabansa  y  venenH 
cion;  que  estaba  para  con  los  fieles  en  eoii- 
cepto  dé  santo  desde  el  año  de  1084,  eon- 
cepto  autorizado  hace  mas  de  250  por 
Gregorio  XIII  y  mas  solemnemente  por 
el  penúltimo  Benedicto.  En  vista  de  tales 
y  tantos  méritos  aquí  en  compendio  refe- 
ridos, ipodria  nunca  creerse  que  San  Grre- 
gorio  Vn  pudiese  ser  proscrito  del  brevia- 
rio! Cuando  mas  pudieran  haberse  cam- 
biado ó  mutilado  las  lecciones  Grregofia- 
nas,  aunque  atrevida  y  temerariamente; 
¿pero  habrá  palabras  con  qué  esplicar  la 
osadía  de  haber  borrado  á  este  eran  santo 
hasta  del  misal  y  martirologio  y  hacer  el 
ilustre  nombre  de  Hildebrando  odioso  an- 
te el  vulgo,  solo  por  adular  á  ciertas  auto- 
ridades y  satisfacer  mezquinas  pasionesT 
¿Por  mucho  que  sea  el  poder  temporal, 
podrá  acaso  llegar  su  derecho  hasta  ultra- 
jar á  los  que  se  sientan  en  los  tronos  celes- 
tiales t  ¿Alcanzará  su  facultad  á  variar  la 
liturgia  de  la  Iglesia,  y  mucho  menos  ¿ 
quitar  á  los  santos  el  culto  que  les  asignan 
los  vicarios  de  Jesucristo?  ¿Es  posible  que 
por  cuatro  palabras  que  repugnaban  á  fal- 
sos políticos  y  á  verdaderos  hereges,  no 
se  hayan  horrorizado  de  habérselas  con  un 
santo  pontíñce,  venerado  justamente  en 
los  altares,  y  propuesto  como  modelo  de 
celo  pastoral,  hasta  privarlo,  no  solo  de  i 

(1)    Otho  TrisÍDg.  Chron.,  lib.  VIL     • 
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oficio  y  de  la  misa,  sino  hasta  del  titulo  de 
bienaventurado,  con  que  lo  ha  distinguido 
k  cátedra  de  la  verdad?  Vaya  una  obser- 
Tadon.  En  San  Pedro  de  Roma  está  la  ur- 
na de  la  condesa  Matilde,  en  la  que,  en  un 
hermoso  bajo  relieve,  diseñado  por  Berni- 
ni  y  esculpido  por  Esperanza,  se  ve  es- 
presado el  pasage  de  la  absolución  del 
emperador  Enrique  IV,  de  que  hablan  las 
leociones  de  San  Gregorio.  Y  bien:  ^la 
nemoria  de  este  suceso,  conservada  á  la 
posteridad  en  el  sepulcro  de  una  ilustrisi- 
ma  mager,  por  un  pintor  y  escultor  de  los 
mas  excelentes,  serán  los  que  han  causado 
y  CKUsan  tantas  revoluciones  contra  los  so- 
beranos! Las  lecciones  de  San  Gregorio 
Vn»  ó  mas  bien,  los  liberales  opúsculos 
que  baa  circulado  por  todo  el  globo,  ¿no 
son  los  que  han  enseñado  á  la  Europa  á 
desconocer  los  derechos  de  la  au  cridad 
temporal!  Yo  no  sé  de  política,  no  entien- 
do de  filosofía,  y  pertenezco  al  número  de 
aquellos,  cuya  vista  no  se  estiende  mas  alíá 
de  un  palmo;  pero  sin  pasar  de  este  pe- 
queño trecho,  me  parece  que  veo  mejor 
las  cosas  que  las  ven  ó  quieren  ver  otros, 
y  esto  me  hace  desear  á  los  amigos  del  or- 
den, que  nunca  tengan  que  temer  á  otros 
libros  que  al  misal  y  al  breviario,  ni  á  otros 
enemigos  que  á  los  hildebrandistas  y  álos 
pastores  que  sigan  sus  huellas.  Sí,  por 
fuertes  que  parezcan  esas  lecciones,  nunca 
son  mas  que  las  asignadas  al  mismo  santo 
en  el  breviario  particular  de  algunas  igle- 
sias de  Roma;  y  con  todo,  ellas  son  la  me- 
jor lección  que  puede  darse  á  los  prelados 
de  las  iglesias  particulares  y  al  de  la  uni- 
versal. Óiganse  y  medítense.  "Con  seve- 
ridad y  fortaleza  defendió,  aun  contra  los 
reyes  y  príncipes,  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, enseñando,  que  el  cimiento  mas  sólido 
de  los  Estados  es  la  conservación  de  la  li- 
bertad eclesiástica.  ''Ecclesioijura,  etiam 
adcersus  Reges,  et  principes  saveré  ac 
forüter  vindicavit,  nullam  esse  praedicans 

solidiorem,  Regnorum  basim,  quam  (ute- 
lam  Ecclesiasticae  liberiaiis.  n 


Volviendo  ahora  al  paralelo  que  se  for- 
ma entre  el  santo  Hildebrando  y  el  traidor 
discípulo,  paralelo,  todavía  mas  sacrilego 
que  el  haber  despojado  á  ese  gran  papa 
de  los  honores  decernidos  por  la  Iglesia  á 
su  santidad,  confesamos  que  nos  ha  horro- 
rizado hasta  lo  sumo.  San  Pedro  negó  tres 
veces  á  su  Divino  Maestro,  y  protestó  con 
juramento  que  no  lo  conocia,  y  esto  es  co- 
sa muy  diversa,  que  el  no  querer  recono- 
cer San  Gregorio  Vil  por  emperador  á  un 
Enrique  IV  simoniaco.  San  Pablo,  persi- 
guiendo la  Iglesia,  hacia  lo  posible  para 
apartar  á  los  hebreos  convertidos  de  la 
obediencia  á  Jesucristo;  y  esto  tampoco 
tiene  relación  con  retirar  á  los  subditos  de 
la  comunicación  con  un  príncipe  cismáti- 
co; y  sin  embargo,  jamás  han  sido  pues- 
tos en  paralelo  con  Judas,  y  no  una  sino 
muchas  veces  se  hallan  en  el  breviario,  en 
el  misal,  en  el  martirologio,  y  en  casi  to- 
dos los  libros  litúrgicos,  sin  que  á  ningu- 
no le  haya  ocurrido  raer  sus  nombres,  co- 
mo los  antiguos  romanos  borraban  en  al- 
gún tiempo  en  las  lápidas  los  de  los  cesares 
tiranos.  La  miseria  humana  resaltó  en  un 
Alejandro  VI,  y  de  este  papa  nadie  se 
acuerda,  y  sí  de  San  Gregorio  Vil,  que 
dio  decretos  en  el  concilio  Romano  contra 
los  ministros  del  altar  incontinentes.  Ino- 
cencio XI  escomulgó  al  emperador  Arca- 
dio  por  el  destierro  de  San  Juan  Crisósto- 
mo:  los  dos  Gregorios  II  y  III  escomulga- 
ron á  León  Isaurico.  fautor  de  la  heregía 
de  los  iconoclastas  (Ij:  Symmaco  escomul- 
gó al  emperador  Anastasio  (2):  Víctor  III, 
Urbano  II,  Pascual  II,  Gelasio  II  y  Calix- 
to III,  aprobaron  la  sentencia  de  San  Gre- 
gorio contra  Enrique,  hecho  que  agradó  á 
todos  los  católicos,  como  dice  Scot,  con- 
temporáneo á  esos  sucesos:  Illud  fdclum 
Catholicis  viris  beneplacmt  (3).    Ultima- 


!      (1)    Bcllarmin,  '*De  poiestste  summi  ponli- 
ficis.» 
>      (2)    Sfondrato,  ''Gallia  vindicala,)»  d¡«t.  2, 
I  S  2,  páf(.  43*. 
'      (3j    ficUarniin.  loe.  cit. 
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mente,  refiriendo  los  críticos  y  sabios  Bo- 
landistas,  en  sus  notas  á  los  hechos  de  San 
Gregorio  papa  (1),  los  soberanos  que  han 
sido  anatematizados  por  diversos  papas, 
agregan:  "Que  aunque  hablan  de  los  que 
reinaron  en  Occidente,  no  mencionan  á  los 
emperadores  griegos,  de  los  que,  es  cosa 
sabida,  que  fueron  heridos  muchos  con  el 
anatema. «  A  ninguno  de  esos  pontífices 
empero,  se  ha  osado  llamar  degradador 
del  papado;  ni  uno  solo  de  ellos  ha  sido 
comparado  con  el  discípulo  que  estimó  a 
su  Maestro  en  una  suma  de  dinero,  diex 
Teces  menor  que  en  la  que  él  apreció  el 
ungüento  vertido  por  la  Magdalena.  ^Por 
qué,  pues,  la  malignidad  de  los  hereges  se 
ensangrienta  tanto  contra  San  Gregorio 
Vil,  por  haber  herido  con  censuras  á  uno 
de  los  soberanos  mas  inicuos  que  han  exis- 
tido, cuya  deposición  fué  obra  también  de 
los  señores  alemanes,  y  cuyo  acto  no  pue- 
de ser  atribuido  á  un  interés  temporal, 
cuando  los  dominios  de  Enrique  no  pasa- 
ron á  la  Iglesia  sino  á  Rodulfo,  duque  de 
Suavia,  según  la  voluntad  de  los  electo- 
res? ¿Qué  objeto,  pues,  de  comparación, 
pudo  encontrarse  entre  Judas  y  el  grande 
Hildebrando,  que  aun  suponiéndolo  gra- 
ciosamente ambicioso,  lo  fué  de  la  digni- 
dad de  la  silla  de  San  Pedro,  para  privarlo 
(le  los  honores  debidos  ¿  su  santidad?  ¡Oh 
demencia  incomparable!  csclamaremos  con 
Hugo  Flaviniano  (2)  *' ¡Oh  demencia  in- 
comparable! /Quién,  pregunto,  de  los 
emperadores,  quién  de  los  reyes  se  ha 
atrevido  allegar  á  tan  desvergonzada  locu- 
ra, que  al  vicario  del  celestial  portero,  cu- 
ya lengua  es  la  llave  del  cielo,  electo  canó- 
nicamente, recibido  por  toda  la  cristian- 
dad, ejemplar  en  su  vida  y  recto  en  su  en- 
señanza, lo  haya  declarado  como  estrato 
á  la  Iglesia,  •• 
Lo  dicho  hasta  aquí  demuestra  la  injus- 

(1)    Al  25  de  Mayo,  páK.  61G. 
(2^    Labbf,    ''Nova  Bíbliolhera,   librorom 
M.  SS.,ii  página  227,  tom.  I. 


ticia  qae  se  ha  cometido  denigrando  el  ilus- 
tre nombre  de  San  Gregorio  Vil,  la  lige- 
reza con  que  se  ha  puesto  en  paralelo  coa 
el  actual  pontífice,  que  aunque  sumamen- 
te virtuoso,  su  santidad  dista  mucho  de 
la  que  ya  está  coronada  en  el  Qelo  y 
tiene  definida  la  Iglesia,  y  la  sacrilega 
osadía  de  compararlo  con  el  reprobo  Ju- 
das. No  podemos  negar  que  este  santo 
ha  sido  el  blanco  de  las  calumnias  de  Id 
enemigos  de  la  fé,  y  unidad  católica;  pues 
como  decia  San  Cipriano:  * 'Siempre]»  si- 
do obra  diabólica,  despedazar  con  menti- 
ras a  los  sienros  de  Dios,  é infamar  un  nom^ 
bre  glorioso  con  falsas  opiniones:  Büc 
esse  opus  semper  diaboli  ut  servar  Dri 
mendacio  laceret,  et  opinionibus  fabíi 
gloriosmn  nomen  infctmet  (1);  pero  como 
al  fin  la  verdad  nunca  deja  de  triunfar,  en 
el  dia  de  hoy  solo  los  muy  preocupados  é 
ignorantes,  repiten  las  acusaciones  y  oa* 
lumnias  de  los  adversarios  de  Hildebraado. 
En  el  siglo  pasado,  el  sabio  jesuíta  Mor- 
zareli  escribió  en  su  apología,  un  famoso 
opúsculo,  que  tituló  Gregorio  VII\  y  en 
el  presente  el  protestante  alemán  J.  Voigt, 
ha  publicado  una  historia  del  mismo  papa, 
que  traducida  al  castellano,  se  imprimió 
en  2  tomos  en  Barcelona  en  1841,  en  que 
ha  puesto  en  toda  su  luz  los  sucesos  que 
tanto  se  han  vociferado,  y  por  los  que  el 
dicho  santo  Papa  ha  sido  juzgado  menos 
favorablemente  como  gefe  do  la  religión, 
dando  victoriosas  respuestas  á  esos  cargos. 

Últimamente  la  juiciosa  sociedad  de  li- 
teratos, redactores  de  la  BiograpJne  imí- 
verselle,  tan  justamente  estimada,  aunque 
todavia  conservan  muchas  preocupaciones 
nacionales  contra  Hildebrando,  á  quien  h 
Francia,  por  influjo  de  los  jansenistas  ba 
rehusado  los  honores  religiosos  que  Roma 
le  habia  decretado,  á  pesar,  según  lo  con- 
fiesan, de  que  muchas  acciones  de  su  vida 
son  dignas  de  admiración;  no  han  dejado 

(1)    *'.VdAntODÍan,»  epist.  55. 
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Rehacerle  justicia  7  tributar  los  mayores 
'dogios  á  su  persona,  con  los  que  concluí- 
Temos  el  presente  artículo,  para  acabar  de 
confundirá  sus  adversarios.»     Gregorio 
Vn,  dicen,  (1¡  electo  papa  á  20  de  Abril  de 
1073.  .  .  .  por  una  especie  de  aclama- 
don  tumultuosa.  .  .  .  desde  el  dia  de  su 
nombramiento  envió  un  diputado  al  rey 
Bnrique  IV,  para  disuadirlo  de  dar  su  con- 
sentimiento, declarándole  que  si  subia  al 
pontificado,  estaba  resuelto  á  no  dejar  im- 
pones los  crímenes  que  habia  cometido. . . . 
^Enrique,  dice  Fleury,  era  uno  de  los  hom- 
bres mas  malvados;  y  puede  asegurarse, 
que  Hildebrando  no  era  do  los  príncipe^ 
menos  celosos  de  su  autoridad.  ...  El 
primer  cuidado  de  Gregorio  VII,  fué  el  de 
convocar  en  Roma  un  concilio  para  repri- 
mir la  simonía  y  la  incontinencia  del  ele- 
To.  ...  y  por  eso  se  vio  al  lombardo 
abrazar  el  partido  de  Enrique  IV.  .  . .  Gre- 
^rio  escribió  por  todas  partes  para  soste- 
ner la  doctrina  de  este  concilio,  y  amena- 
s6  con  censuras  á  quien  osase  no  sujetar- 
le á  él,  y  sobre  todo,  al  rey  de  Francia,  Fe- 
upe  I,  acusado  de  vender  las  dignidades 
jBdesiásticas.  .  .  .    Cuando  se  trató  en 
H  concilio  en  1076  la  deposición  de  En- 
rique VI  (en  la  que  convinieron  todos 
los  prelados) ,  Gregorio  dijo  con  calma, 
que  era  necesario  prepararse  á  la  pcrsecu- 
¿ion;  porque  hacia  tiempo  que  la  Iglesia 
Hviaen  poz,  y  Dios  quería  bafíar  de  nue- 
fO  con  sangre  la  mies  de  sus  santos.  .  .  . 
Los  sefiores   alemanes  se  reunieron   en 
Rbrtzheim  en  Franconia  y  eligieron  en  lu- 
gir  de  Enrique  á  Rodulfo,  duque  de  Sua- 
fk,  y  Gregorio  dio  el  reino  teutónico  al 
kismo  Rodulfo.  .  .  .  Los  tempestuosos 
fccontecimientos  de  sus  querellas  con  En- 
fique,  no  impidieron  á  Gregorio  velar  con 
lolicitud  sobre  todos  los  demás  Estados 
cristianos.     Estendió  sus  cuidados   á  la 
Francia,  lalnglaterra,  la  Hungría,  laPolo- 

^'íi)    Tomo  XVIII,  pág.  390,  verbo  '^Grc- 
{«iré  VII.» 


nia,  la  Noruega,  la  Dalmada,  la  África  y 
la  Armenia.  ...  La  memoria  de  Gre- 
gorio VII,  ha  encontrado  oeloBos  apologis- 
tas y  violentos  detractores.  .  .  .  Anasta- 
sio VI,  lo  hizo  pintar  en  una  Iglesia  en  el 
número  de  los  santos;  Marco  Antonio  Co- 
lona, arzobispo  de  Salemo  (1)  encontró  en- 
teras sus  reliquias  con  sus  ornamentos  pon- 
tiñcales  y  le  ccmpuso  un  epitafio;  Grego- 
rio XIII  insertó  ku  nombre  en  el  martirolo- 
gio romano;  Paulo  V,  permitió  al  arzobis- 
po de  Salemo  tributarle  los  honores  de 
santo;  y  en  fin,  Benedicto  XIII,  procuró  se 
adoptase  su  culto  en  Francia  y  Alemania. 
Los  cismáticos  (y  también  los  jansenistas 
modernos)  se  han  esmerado  al  contrario, 
en  desacreditarlo, ,  .   .« 

Según  este  imparcial  testimonio,  ¿deja- 
rá de  reconocer83  la  suma  ligereza  de  ha- 
ber llamado  degradador  del  papado  á  un 
papa  como  Hildcbrando,  que  supo  llenar 
tan  debidamente  su  alta  misión,  sin  temer 
la  persecución,  el  destierro  y  la  muerte! 
¿no  se  condenará  la  sacrilega  osadía  de 
poner  en  paralelo  con  Judas,  á  un  pon- 
tífice, que  con  las  mas  severas  providencias 
enfrenó  la  codicia  de  los  simoniacos?  Pero 
escuchemos  todavía  á  los  sabios  franceses, 
cu3'as  palabras  hemos  trasmitido,  y  vea- 
mos á  qué  grado  de  altura  quiso  elevar  San 
Gregorio  VII  al  papado,  y  los  importantes 
servicios  que  éste  hubiera  prestado  á  to- 
das las  naciones  cristianas,  si  hubiese  con- 
seguido realizar  sus  proyectos,  mas  gran- 
diosos que  dar  una  libertad  tumultuosa  á 
la  Italia,  que  nada  es,  como  lo  dice  un  jui- 
cioso político,  sin  el  gobierno  paternal  de 
los  papas:  "Considerando  (concluyen)  ú 
Gregorio  VII,  como  hombre  de  Estado  y 
soberano  temporal,  no  puede  negársele,  ni 
el  genio  que  concibe  vastos  designios,  ni 

{\)  En  esta  ríiiriad  desterrado  dr  Roma, } 
después  de  don*  aúus  de  pontificado,  murió 
San  Grcgoiio  VII,  siendo  sus  últimas  palabra^ 
romo  refifff  uno  df  los  escritores  de  su  vida-. 
*'Dileii  jusiiiia.n,  etodivi  iniquitatem;  propl 
terea  moriur  ineiüio > 
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Aci0O  86  diii  que  k  ditpoiicioB  es 
kmente  pan  lo  futuro^  no  debiendo  co- 
meunr  i  regir,  sino  desde  el  dia  de  su 
pnbUcecion.  (Vana  escusa!  la  misma  pn- 
díen  haberse  hecho  de  la  ley  que  acaba- 
mos de  mencionar  del  congreso  de  Toluca; 
pues  no  prohibia  las  demandas  de  capita- 
les piadosos»  sino  desde  su  publicación  en 
adelante;  y  sin  embargo,  el  congreso  ge- 
neral justísimamente  la  declaró  anti-cons- 
titudonal  y  ñola;  pues  su  efecto  inmedia- 
to era  dejar  sin  cumplimiento  los  contra- 
toa  anteriormente  celebrados.  ¡Y  qué  otra 
cosa  hace  la  presente  cuando  establece» 
fU0  no  obsten  i  su  cumplimiento  los  con- 
venios  que  en  eonirario  se  hallan  celebra- 
do, sino  quitarles  á  esos  coavenios  su  va- 
lor, y  por  lo  mismo  irritar  ó  anular  con- 
tratos anteriores  á  la  publicación  del  mis- 
mo decretof  Esto  conocidamente  es  un 
efecto  retroactivo,  y  así  lo  enseña  el  céle- 
bre Canciller,  Francisco  Bacon,  en  su 
Arte  de  legislar  (1):  "Que  no  solamente 
son  retrosctivas  las  leyes  que  espresamen- 
te  anulan  los  actos  anteriores  á  ellas,  sino 
también  las  que  prohiben  ó  restringen  co- 
sas futuras,  pero  que  tienen  conexión  in- 
tima con  las  ya  pasadas. »  ¿Y  no  es  la  co- 
nexión mas  íntima  que  puede  darse,  la 
del  efecto  primario  y  total  con  su  causa 
directa,  inmediata  y  necesaria!  ¿El  efecto 
que  produce  un  contrato,  no  es  el  de  obli- 
gar á  su  cumplimiento?  Y  quien  prohibe 
éste,  {,no  influye,  obra  y  ejerce  su  acción 
sobre  aquel?  Baeon  cita  como  ejemplo  que 
c-onflrma  su  doctrina,  el  de  una  ley  que 
prohibiera  á  cierta  clase  de  artesanos  ejer- 
cer en  adelante  su  oficio,  ó  vender  los  ar- 
tefactos que  ya  tuvieran  construidos.  Es 
ta  ley,  dice,  en  sus  términos  hablaria  de 
lo  futuro;  pero  en  sus  resultados  influia 
en  lo  pasado,  porque  aquellos  fabricantes 
se  quedaban  ya  sia  medios  de  proveer  á 
su  subsistencia,  prohibiéndose  el  ejercicio 

(1)    '*Le||[an  leges,  sive  Tractatus  de  fonti- 
bus  uslversi  joris»  Aphorismas  80« 


de  las  artes  que  haUan  sprendido.  ; 
cuanto  mas  clara  es  la  retroacción  en 
trocasol  La  subsistencia  futura  pen* 
oficio  antes  ejercido,  pero  no  como  di 
sa  única,  necesaria  é  inmediata:  pod 
artesano  ejercer  su  oficio,  y  por  la) 
marchantes  para  sus  obras,  morin 
hambre;  y  podia  también,  retirado 
ejercido,  seguirse  msnteniendo,  ó  c 
mosna,  ó  de  otros  bienes  que  tuviera 
otro  oflcio  nuevo.  Pero  el  contrato,  i 
tras  subsista,  ha  de  producir  su  efccl 
gal,  así  como  cesando  éste,  el  coi 
quedó  arruinado:  no  existe,  desde  q 
obliga  á  losque  los  celebraron.  Si  I 
no  citó  este  ejemplo,  sería  acaso  p 
era  inútil,  por  la  suma  evidencia  co. 
en  él  se  mostraba  su  regla,  la  que  p 
mismo  quiso  declarar  en  cosa  menoi 
nocida. 

La  de  nuestro  caso  lo  es  tanto,  qui 
ventura  se  tomará  el  partido  de  coi 
abiertamente,  que  el  decreto  que  noi 
pa  es  retroactivo;  pero  se  querrá  jiisl 
con  decir  que  es  declaratorio,  y  qm»  1 
esta  clase  por  su  naturaleza  misniu  t 
aquella  calidad,  y  no  están  prohibid 
la  constitución.  Veamos  si  esta  es  bi 
te  defensa,  y  paní  eso  examinemos  1 
zon  del  decreto,  ó  la  segunda  de  la 
partes  en  que  dividimos  el  artículo. 

Dice  así:  *  'Por  envolver  tales  conv 
una  contravcnsion  á  las  leyes  que  ol 
á  todos  los  subditos  del  Estado  á  rep 
la  par  fe  que  á  cada  uno  toque  de  las 
gas  públicas.»  Observemos  aquí  doí 
sas,  prímera,  si  la  ley  dando  esU  r 
quiso  tomar  el  carácter  de  declaratori 
^nda,  si  queriendo,  pudo  tomarlo,  c 
rir,  si  la  razón  es  verdadera  y  la  de< 
cion  justa  y  legítima. 

Si  el  decreto  trató  de  declarar  nuL 
contratos  anteriores  á  él,  como  celeb 
en  contravención  á  leyes  preexistenU 
si^e  por  consecuencia  inmediata,  q 
deben  restituir  todas  las  cantidadea 


CATÓLICO. 


548 


s: 

a: 


los  censuataríos  hayan  satisfecho  por  cuen- 
ta de  los  censualistas;  así  como  á  éstos  se 
les  deben  entregar  ó  redimir  los  capitales 
que  impusieiron;  pues  no  pueden  haber  si- 
do nulos  los  convenios  celebrados  y  que- 
dar vivo  su  principal  efecto,  que  es  la  im- 
poeicion,  ó  traslación  del  capital  al  cen- 
■uatario,     En  efecto,  la  ley  ahora  es  in- 
justa, prohibiendo  la  ejecución  de  contra- 
tos celebrados  en  tiempo  hábil  bajo  la  ga- 
rantía de  las  leyes  preexistentes:  pero  se- 
lá  consecuente  si  declara  nulos  los  conve- 
nior  cuya  ejecución  prohibe.     Por  el  con- 
trario, añadirá  la  inconsecuencia  y  el  ab- 
surdo á  la  injusticia,  si  prohibe  el  efecto,  y 
deja  viva  la  causa:  es  decir,  si  d^a  firme 
y  válido  el  contrato  ¿Cuántos  querrían  im- 
poner su  dinero  por  uno  ó  dos  años^  y  lo 
habrán  dado  por  cinco  ó  nueve  por  logprar 
el  beneficio  de  que  les  pagaran  la  pensión? 
¿Cuántos  otros  se  hubieran  proporcionado 
mejor  hipoteca,  deudor  mas  abonado,  y  se 
Imbrán  conformado  con  persona  ó  cosa  me- 
nos segura,  por  tal  de  que  el  censuatario 
les  pagara  la  pensión?  ¿Y  á  éstos  los  de- 
jará gravados  la  nueva  disposición,  quitán- 
doles el  beneficio  que  so  proporcionaron, 
j  dejándoles  el  gravamen  á  qtie  se  some-  i 
tieron?  ¿Reportarán  ellos  la  pensión  y  que-  ! 
dará  su  capital  impuesto  por  nueve  años  ■ 
con  hipoteca  menos  valiosa,  ó  deudor  de  j 
menos  confianza?  | 

Volvemos  á  repetir,  que  nuestra  disposi-  ' 
cion  entonces  tendría  doble  inconveniente.  ; 
Por  lo  mismo  es  de  creer,  que  los  contra-  • 
tos  han  quedado  disueltos,  y  los  capitales 
impuestos  deben  redimirse,  rebajando  de 
ellos  lo  que  halla  satisfecho  el  censuatario  ! 
por  las  pensiones  hasta  aquí  vencidas.  Mas  ; 
como  esto,  aunque  tan  justo,  puede  dar 
lugar  á  dudas,  no  solo  respeto  de  las  par- 
tes interesadas,  sino  de  los  jueces  mis-  1 
mos,  la  ley  debió  espresarlo  claramente.  \ 
Esto  es  en  el  caso  que  vamos  suponiendo 
de  que  haya'  sido  declaratoria.     jPero  lo 
ha  sido?  á  nuestro  juicio,  no,  porque  ni  es 


de  creer  que  el  supremo  gobierno  quiera 
acarrearle  á  la  sociedad  los  pleitos  y  gra- 
vísimos males  consiguientes  á  la  nulidad 
de  tales  contratos,  ni  pone  pena  á  los  es- 
cribanos que  los  autorizaron,  como  era 
consiguiente  á  la  declaración  de  haberse 
hecho  contra  el  tenor  de  las  leyes,  sino 
solo  á  los  que  autorizen  á  los  futuros. 

Mas  por  si  alguno  á  trueque  de  salvar 
la  ley  de  la  nota  de  retroactiva,  anti-cons- 
titucional  y  nula,  se  empeña  en  sostener 
que  es  declaratoria,  veamos  si  realmente 
puede  serlo;  es  decir,  si  la  razón  que  ale- 
ga es  suficiente,  para  anular  en  su  misma 
raíz  tantos  contratos,  tantas  escrituras: 
nosotros  creemos  que  no. 

Las  leyes ^  se  dice,  obligan  á  iodos  los 
subditos  del  Estado  á  reportar  la  parte 
que  á  cada  uno  toque  de  las  cargas  públi- 
cas. Sea  enhorabuena;  pero  á  esto  no 
se  oponen  los  contratos  en  que  algunos  se 
comprometen  á  satisfacer  por  otros  la  par- 
te que  éste  debía  reportar.  Antes  de  de- 
mostrar esto  con  razones,  hagámoslo  sen- 
sible con  los  ejemplos.  Las  leyes  quie- 
ren que  todos  los  que  van  al  teatro,  ó  ú  un 
café,  reporten  la  parte  que  les  corresponda 
por  el  asiento  que  ocupan  en  lo  primero, 
ó  gasto  que  hagan  en  lo  segundo.  Sin 
embargo,  esto  no  se  of^onc  á  que  poguen 
unas  personas  por  otras;  d  caballero  por 
las  damas  á  quienes  acompaña,  el  padre 
por  sus  hijos,  un  amigo  por  otro  amigo. 
Porque,  cuando  I.1»  leyes  y  la  voluntad  de 
los  dueños  de  aquellos  establecimientos 
exigen  que  cada  uno  reporte  lapurte  res- 
pectiva, solo  quieren,  que  nadie  entre  en 
ellos  de  valde.  y  que  haya  tantas  partes 
de  contribuciones,  cuantos  son  los  concur- 
rentes; que  si  entran  ocho  v.  g.  no  sean 
dos  ó  tres  los  contribuyentes.     Pero  co- 

■ 

mo  paguen  todos  ocho,  nada  importa  el 
que  sea  de  una  bolsa,  de  dos  ó  tres,  ó  de 
cada  una  de  las  ocho.  Va  carga  pública 
de  los  vecinos  de  la  ciudad  el  barrer  Iw^ 
calles.    La  ley  obliga,  pues,  á  todos,  á  ic#- 
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[ue  los  ciudadanos  tomados  indi- 
)  colectivamente,  gozan  de  su  li- 
fttnral  en  todas  aquellas  acciones 
erjudican  al  bien  de  la  sociedad. » 
.  doctrina  coincide  la  del  célebre 
sulto  Heinecio  |l),  quien  hablando 
?8tamentos,  repite  muchas  veces: 
I  príncipe  no  puede  anularlos, 
ina  vez  se  han  otorgado  valida- 
porqué  la  autoridad  del  soberano 
soluta,  sino  limitada  á  lo  que  pide 
id  común,  el  bien  de  la  sociedad, 
te  depende  de  la  ob8er^'ancia  do 
( dé  que  el  príncipe  es  el  protec- 
el  dueño  arbitro  despótico.  Cual- 
omprende  la  suma  analogía  que 
s  los  testamentos  y  los  contratos; 
bos  tienen  su  orígenófundamen- 
al  en  el  derecho  que  llamaban  an- 
3ntes,  7  su  forma  en  el  civil.  Mas 
guna  diferencia,  está  en  favor  de 
"acos,  pues  ni  es  tan  claro  que  un 
pueda  disponer  de  su  propiedad 
de  su  muerte,  como  que  pueda 
r  de  ella  en  su  vida;  ni  en  el  tes- 
hay  la  obligación  recíproca  que 
)ntratos,  donde  el  título  de  adqui- 
o  es  puramente  lucrativo  sino  one- 
que  da  mas  fuerza  al  derecho 
adquiere  y  lo  hace  mas  insoluble. 
las  últimas  voluntades  de  loS  que 
no  están  sujetas  á  la  autoridad  del 
¡lo  estarán  las  de  los  vivos,  ma- 
is  y  garantidas  en  sus  contratos? 

ente  no.  »• 

irgumento  acredita,  que  no  sola- 

o  han  podido  declararse  nulos  los 

s  anteriores;  pero  ni  prohibirse 

futuro,   mientras  no  so  acredite 

torpes,  usurarios,  ó  de  otra  ma- 

luestos  al  bien  do  la  sociedad  ó  á 

es  común,  única  regla  de  la  pos- 

luprema. 

Responsom,  an  sit  in  potestate  et  ar- 
ioctpts  derogare  ultimis  volunlatibus 
m.»  Operum  tom.  IX  in  Suplcm.  pág. 
,97,  28  T  29. 


Ahora  bien;  ¡en  qué  perjudica  á  la  so- 
ciedad el  que  le  ofrece  á  otro  pagar  por  él 
la  contribución,  ó  el  que  acepta  esta  ofer- 
ta? Si  el  bien  de  la  sociedad  consiste  en 
que  las  contribuciones  suban  á  un  millón 
de  pesos  y  en  que  unos  subditos  no  sean 
mas  gravados  que  otros;  ¿no  se  llenó  este 
doble  objeto  con  mandar  que  cada  uno 
pague  tres  ó  cuatro  al  millar  de  su  pro- 
piedad? Si  después  uno  paga  por  otro  en 
virtud  de  algún  convenio;  ¿el  bien  público 
resiente  algún  mal?  Ciertamente  no:  si 
hay  alguno,  será  dé  los  particulares. 

Pues  bien;  dirá  alguno;  pues  aun  éste 
debe  evitarse;  y  esto  toca  á  la  ley  que  por 
eso  ha  prohibido  muchos  contratos,  v.  gr. , 
el  de  las  mugeres  que  se  constituyen  in- 
cautamente ñadoras.  Esta  réplica  no  cabe 
en  nuestro  caso,  porque  la  razón  de  la  ley 
no  es  el  peligro  de  algún  daño  particular, 
sino  la  obligación  común  de  los  ciudada- 
nos á  cumplir  las  cargas  públicas,  y  esa. 
como  hemos  visto,  queda  totalmente  es- 
cluida.  Ademas,  cuando  en  beneficio  de 
los  particulares  se  prohibe  de  nuevo  algún 
contrato,  como  el  que  se  cita  délas  fianzas 
de  las  mugeres,  la  ley  regirá  para  lo  futu- 
ro, sin  tener  carácter  declaratorio  ni  efec- 
to retroactivo,  como  se  le  ha  dado  ala  pre- 
sente. Últimamente,  en  el  caso  de  que 
tratamos,  gran  parte  de  los  convenios  que 
se  anulan,  y  por  los  que  acaso  principal- 
mente se  ha  dado  la  ley,  lejos  de  ser  daño- 
sos han  sido  útiles  á  los  particulares.  La 
Iglesia,  sin  nota  de  injusticia  ni  de  usura, 
pudo  dar  sus  capitales  al  seis  por  ciento, 
con  que  dándolos  al  cinco  con  el  gravamen 
de  pagar  la  pensión,  todavía  beneficia  á 
los  censuatarios;  pues  en  lug^r  de  pagar 
sesenta  pesos,  solo  pagarán  cincuenta  y 
tres  ó  cincuenta  y  cuatro,  en  lo  que  se  en- 
cuentra conocida  utilidad. 

Este  cálculo  nos  conduce  á  otra  obser- 
vación, que  no  debemos  omitir,  aunque  pa- 
rece ya  fuera  de  fu  lugar,  y  es,  que  con 
respecto  á  los  capitales  i^vqAo%^%  \wo  y^^' 
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den  anularse  los  contemos  hasta  Aquí  ce- 
lebrados» ni  prohibirse  los  futuros,  aun 
dando  por  buena  y  suficiente  la  rason  del 
decreto,  de  que  cada  uno  debe  reportar 
la  parte  que  le  toca  en  las  cargas  públicas, 
porque  la  Iglesia  verdaderamente  reporta 
la  que  le  toca.  Ella  no  cometiera  injusticia 
alguna  en  dar  sus  capitales  al  seis  por  cien- 
to', percibiendo  un  rédito  anual  de  sesenta 
al  millar,  j  mucho  menos  pues,  si  contra- 
tara el  de  cincuenta  y  tres.  Esto  lué  lo 
que  contrató  con  el  censuatario,  y  de  esa 
cantidad  percibe  cincuenta  y  cede  tres  al 
gobierno,  con  lo  que  ya  reporta  su  parte 
de  las  cargas  públicas,  sin  hacer  otra  cosa 
que  valerse  del  censuatario  para  la  entre-i 
ga,  como  cualquiera  se  vale  de  un  criado 
ó  un  dependiente  para  remitir  el  dinero  á 
la  oficina. 

La  rason,  pues,  del  decreto,  si  algo  va- 
le, tendrá  lugar  en  aquellos  casos  en  que 
habiéndose  dado  los  capitales  al  seis,  que 
es  el  mayor  interés  legal,  se  haya  añadido 
la  obligación  de  satisfacer  la  pensión,  por- 
que en  este  caso  se  ha  traslado  al  censua- 
tario la  parte  de  carg^  pública  que  repor- 
taba el  censualista.  Pero  en  los  capitales 
piadosos  dados  al  cinco  por  ciento,  con 
mas  el  gravamen  déla  pensión,  la  Iglesia 
remite  una  parte  de  lo  que  podia  percibir 
en  favor  del  censuatario,  y  otra,  que  podia 
retener  licitamente,  la  dedica  á  satisfacer 
la  carga  pública  de  la  que  realmente  re- 
porta; pues  el  pacto  quecelebra  no  es  otra 
cosa,  que  lo  que  llaman  los  juristas  ficción 
brevis  manus,  en  virtud  de  la  cual,  entre- 
gando él  en  la  oficina  de  contribuciones  el 
tres  al  millar,  parece  que  se  lo  entregó  al 
juzgado  de  capellanías,  y  que  éste  lo  remi- 
tió á  dicha  oficina.  Está,  pues,  verificada 
la  rason  de  la  ley,  y  por  lo  mismo,  aun 
cuando  tuviera  algún  valor,  no  debe  obrar 
en  los  capitales  piadosos. 

Pero  si  en  éstos  no  se  cree  justo  ^1  au- 
mento de  tres  al  millar,  y  si  menos  se  cree 
en  los  capitales  dados  al  seis,  entonces  de- 


bió apelar  el  decreto  al  titulo  de  usnra,  na 
al.cumplimiento  de  las  caigas  púbUcH. 
Entonces  es  negocio  de  los  tríbunatea,  oo 
del  ministerio  de  Hacienda.  Entonces 
las  penas  se  pueden  imponer  já  los  escriba- 
nos, no  «olo  por  los  instrumentos  qu•-oto^ 
guen  en  lo  futuro,  sino  también  porlosqus 
han  otorgado  en  lo  pasado.  Entonces, 
en  fin,  ó  debe  declararse  con  arreglo  4  ks 
leyes,  que  los  censualistas  han  perdi^ 
sus  capitales,  y  que  éstos  ceden  ¿  benefi- 
cio de  los  censuatarios,  é  impooevles  la 
multa  del  otro  tanto,  que  es  k  pena  de  los 
usureros,  ó  si  éstas  se  remiten  graciosfi* 
mente,  deben  redimirse  kM  capitalea  per 
haber  sido  nulo  el  contrato  usurario,  lias 
todo  esto  será  obra  de  otro  decreto,  no  del 
presente,  que  no  estriba  en  el  título  4t 
usura,  sino  en  el  de  la  obligacíe»  ds  si- 
portar  cada  uno  su  parte  de  las  eacgas  pu- 
blicas; rason  que,,  como  vavisUs  ni  es  eicr* 
ta,  ni  presta  fundamento  sufifijytnté  para 
anular  contratos. 

Pero  en  las  leyes  se  dirá,  no  se  ha  de 
atender  á  la  razón,  sino  á  la  autoridad  del 
que  manda.  Es  asi  verdad,  cuando  ésta 
no  sale  de  su  esfera;  mas  como  entre  nos- 
otros están  prohibidas  por  la  constitu- 
ción las  leyes  retroactivas,  y  lo  es  sin  du- 
da la  presente,  ella  no  debe  tener  efecto 
alguno,  aunque  para  quitar  dudas  y  el  pe- 
ligro de  las  calificaciones  privadas,  será 
conveniente  que  lo  declare  asi  el  congre- 
so general,  marcándola  con  la  misma  no- 
ta de  anti-constitucional,  que  impuso  tan 
justamente  ala  del  Estado  de  México,  que 
examinamos  en  la  primera  psrte  de  este 
articulo. 

PosT  scxiPTüiir.  Acabamos  de  ver  una 
iniciativa,  dirigida  por  la  legislatura  del 
Estado  de  México  ¿  la  cámsra  de  diputa- 
dos, que  concluye  con  las  siguientes  reso- 
luciones. Primera:  Que  dicha  cámara  no 
apruebe  el  acuerdo  de  la  de  senadores, 
que  ha  declarado  anti-constitudonal  su 
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decreto  de  3  de  Enero  del  presente  año 
[el  que  impugnamos  en  nuestro  número 
19).— Segunda:  Que  el  gobierno  de  aquel 
Estado  maniñeste  al  Illmo  señor  vicario 
capitular,  haber  oido  con  desagrado  su  no- 
ta de  29  del  mismo  mes,  en  que  protestó 
contra  dicha  ley,  y  que  el  mismo  gobierno 
baga  que  las  autoridades  politices  y  judi- 
ciales del  Estado,  cumplan  exactamente 
oon  el  real  decreto  de  14  de  Setiembre  de 
1766,  reducido  a  que  los  prelados  cuiden 
M  cumplimiento  de  Id  ley  prohibitiva,  de 
jue  el  glériyo  ó  religioso  hable  mal  de  las 
personcu  reales,  listado  ó  gobierno.— 
Fercera:  Que  se  impriman  todas  las  pie- 
las  del  espediente  á  que  ha  dado  lugar  di- 
cha ley,  y  se  remitan  á  las  honorables  le- 
[[islaturas  de  los  Estados,  á  ñn  de  que  di- 
rijan al  congreso  general  igual  iniciativa, 
la  que  si  no  surtiere  sus  efectos,  se  recla- 
oae  ante  la  alta  Corte  de  Justicia  la  resolu* 
aí<Hi  del  mismo  congreso,  conforme  á  el 
iota  de  reformas. 

A  fé  nuestra,  que  si  la  ley  se  hubiera  da- 
lo atacando  los  intereses  de  cualquier  in- 
dividuo ó  corporación  secular,  no  se  ha- 
turia  armado  tanta  algazara,  aunque  á  ese 
congreso  se  hubieran  dirigido  protestas 
mas  enérgicas  y  tal  vez  irrespetuosas,  á 
Favor  del  derecho  de  propiedad  concúlca- 
lo cabalmente  por  la  misma  autoridad  so- 
berana, que  debía  velar  mas  en  su  conser- 
vación. Pero  como  se  ha  tratado  de  la 
propiedad  de  la  Iglesia,  no  se  ha  tenido 
embarazo  en  citarle,  y  solicitar  el  cumpli- 
miento de  una  de  las  leyes  mas  despóticas 
:|tie  pudieran  darse  en  tiempo  de  un  go- 
Inemo  absoluto,  en  que,  como  se  dice,  los 
rryei  eran  señores  de  vidas  y  haciendas, 


y  los  pueblos  solo  hahian  nacido  para  obe- 
decer 7j  callar.  Según  vamos,  no  dejarán  con 
el  tiempo  de  reproducirse  aquellas  famosas 
palabras,  que  Isabel,  la  reina  doncella  de 
Inglaterra,  mandó  decir  por  su  embajador 
Throcmorton  á  los  escoceses:  "que  los 
ruegos  y  las  sumisas  representaciones  eran 
la  única  defensa  permitida  contra  los  ac- 
tos injustos  de  la  autoridad  suprema,  y 
que  si  ellas  no  eran  escuchadas,  no  que- 
daba otro  recurso  á  los  subditos  fíeles,  que 
el  de  clamar  al  Todopoderoso,  que  cam- 
bia como  le  agrada  el  corazón  de  los  re- 
yes (1)."  ¡Yaya  si  se  progresa!  ¡Vaya  una 
doctrina  cómoda  para  el  despotismo  de  los 
reyes,  hecha  valer  en  una  época,  en  que 
se  denomina  la  administración  justa,  sa- 
bia y  tolerante!  Pero  ya  se  vé,  cuando  se 
habla  con  la  Iglesia  no  hay  consecuencia^ 
y  todas  las  máximas  liberales  se  echan  á 
las  espaldas:  dígalo  si  no  la  conducta  guar- 
dada por  esa  misma  Isabel,  liberal,  des- 
preocupada y  llena  de  luces:  indignóse  has- 
ta lo  sumo  con  el  papa  San  Pió  Y,  por  la 
escomunion  que  habia  fulminado  contra 
ella,  y  la  bula  en  que  absolvía  á  sus  sub- 
ditos del  juramento  de  fidelidad,  y  des- 
pués ella  misma,  á  su  manera,  absolvió  á 
los  repetidos  escoceses  de  sus  juramentos 
de  fidelidad  que  habían  prometido  á  Mana 
su  soberana,  porque.  ...  asi  convenia 
á  sus  miras.  Si  esto  se  llama  liberaUsmo: 
si  tales  son  los  preludios  de  la  famosa  to- 
lerancia, necesario  es  confesar,  que  mucha 
libertad  disfruta  el  Estado  de  México,  y 
que  se  aguardan  grandes  bienes  al  catoli- 
cismo con  los  nuevos  reformadores. 

(1)    Biographie  UníTerselle,  tomo  i3  pá^« 
46...Parb  1815. 
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Cuestión  litúrgico-moral. 


iBL  LUNES  26  DEL  CORRIENTE  ES  DÍA  DE  FIESTA  Ó  DE  GUARDA! 


El  fundamento  de  esta  duda  consiste  en 
que  cayendo  este  año  el  dia  de  la  Encar- 
nación del  Divino  Verbo,  ó  de  la  Anuncia- 
ción de  Nuestra  Señora,  25  del  presente 
mes,  en  la  dominica  de  pasión,  se  ha  he- 
cho necesario  trasladar  el  rezo  y  misa,  y 
en  general  la  celebración  de  aquel  Miste- 
río  al  lunes  inmediato  26;  mas  al  hacerlo 
algunos  Directorios  del  oñcio  divino,  co- 
mo el  del  clero  secular,  el  de  la  religión  de 
Santo  Domingo  y  acaso  algún  otro  han 
marcado  dicho  lunes  con  la  nota  marginal 
de  dos  cruces,  indicando  así,  que  es  dia 
de  tiesta  que  debe  guardar  todo  el  pueblo. 

Los  Directorios  de  otras  religiones  han 
omitido  semejante  nota,  y  con  eso  indican 
que  la  traslación  de  la  festividad  es  solo  en 
lo  respectivo  al  clero  y  no  al  pueblo,  ó  co- 
mo dicen  los  autores  litúrgicos,  para  el 
coro,  no  para  el  foro.  Como  esta  variedad 
de  opiniones  entre  los  eclesiásticos  se  ha 
de  comunicar  al  pueblo  y  á  de  excitar  du. 
das  y  dificultades,  no  solo  en  las  concien- 
cias, sino  en  el  orden  público  por  lo  relati- 
vo á  comercio,  tribunales,  &c.,  nos  ha  pa- 
recido conveniente  tocar  esta  materia  para 
que  se  discuta  é  ilustre  científicamente,  y 
para  que  la  decida  y  fije  la  autoridad  ordi- 
naria á  quien  corresponde. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca,  ignoramos 
el  fundamento  con  que  ^e  haya  constituí-    ou.cum^u.-^»  i'»í^.  í^iw 

do  el  dicho  lunes  en  festivo  6  de  guarda.  I   . .C^'    Tom.  3.»  p.g.  m  d«  U  «Colección,  yi 

11    Citada. 
Sabemos  que  algunas  veces,   cuando  el 

Misterio  déla  Anunciación  no  se  celebra 
en  su  dia  propio,  sino  que  se  traslada  á 
otro, se  trasfiere,  juntamente  con  el  oficio 
la  solemnidad  ó  fiesta  estcrior,  ó  la  obliga- 
ción de  oir  misa  y  no  trabajar;  mas  otras 
no  sucede  así,  sino  que  guardándose  como 
jestivo  el  dia  mismo  25  de  Marzo,  consig- 


nado al  recuerdo  y  veneración  de  ese  Mis- 
terio, solo  se  traslada  á  otro,  el  ofício  j  la 
misa.  Esta  distinción  general,  sin  espU- 
car  los  diversos  casos,  se  establece  en  el 
decreto  de  la  sagrada  congregación  de 
Ritos  3.970(1).  Pero  en  orden  á  regla 
fija,  no  conocemos  otra,  que  la  que  es» 
tablecen  los  Decretos  números  3.053  y 
3.055  (2^,  á  saber:  que  cuando  dicha  festi- 
vidad ocurra  en  viernes  ó  sábado  santo,  se 
traslade  al  lunes  después  de  la  Dominica 
in  A  ibis,  juntamente  con  el  precepto  da 
guardar  dicho  dia. 

Presumimos,  pues,  que  en  este  año  no 
debe  trasladarse  la  observancia  del  precep- 
to, y  que  ha  sido  un  equívoco  é  irreflexión 
el  marcar  el  lunes  con  la  nota  de  festivo; 
pero  la  autondad  eclesiástica,  preguntan- 
do á  los  maestrea  de  ceremonias  de  la  ca- 
tedral y  de  la  provincia  de  Sto.  Domingo, 
podrá  averiguar  la  verdad,  é  instruir  ó  des- 
engañar oportunamente  al  público  y  á  nos- 
otros, lo  que  no  nos  sorprenderia;  pues 
siendo  nuestros  conocimientos  muy  media- 
nos en  todas  las  materias  eclesiásticas,  lo 
son  mucho  mas  en  las  litúrgicas,  á  pesar 
del  alto  aprecio  que  siempre  nos  han  mere- 
cido; en  señal  de  lo  cual  nos  proponemos 

tratarlas  diversas  veces  en  lo  futuro. 

I  ■  -  ' 

(i)    Tomo  4.«»  de  la  '^Colección  de  decretos 
anléntiros»  |>ág.  270 
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DOCUMENTO  CURIOSO  É  INTERESANTE  SORRE 
TRASMISIÓN  DE  SÓLITAS.  ( 1 ) 


Con  ocasión  del  fallecimiento  del  Ulmo. 
Sr.  vicario  capitular  D.  Juan  Manuel  Irí- 
sarri  (Q.  D.  D.  G.),  hemos  advertido  que 
muchas  personas  ignoran  la  disposición 
pontificia  que  refiere  en  compendio  el  au* 
lor  de  la  obra  intitulada:  Fastinovi  orbis, 
pag.  y  QrdincU  568,  sobre  que  en  caso  de 
morir  algún  obispo,  sin  haber  hecho  espe- 
cial delegación  de  las  sólitas,  se  trasfiera 
el  uso  y  ejercicio  de  ellas  al  nuevo  vicario 
capitular  que  se  eligiere;  y  otras,  aunque 
no  ignoren  esto,  al  menos,  no  han  visto  el 
tenor  íntegro  de  la  disposición  que  en  di- 
Oha  obra  se  estracta.  Por  lo  mismo,  nos 
bm  parecido  conveniente  insertarlo  aquí, 
tomándolo  de  donde  se  verá  al  calce  de 
dicho  documento,  que  dice  asi: 

ENCYCLICA . 

Illustris  et  Reverendissime  Domine  uti 
Frater.  Quamvis  in  calce  formulae  faculta- 
tum,  quae  ab  Apostólica  Sede  singulis  Ar- 
chiepiscopis  et  Episcopis  Indiarum,  tam 
Orientalium,  quam  Occidentalium  conce- 
dí solent,  expresse  legatnr  eorum  unicui- 
que  tributa  potestas  easdem  facultates 
commanicandi,  non  tamen  illas  quae  re- 
quírunt  ordinem  episcopalem,  vel  non  si- 
no sacrorum  oleorum  usu  exercentur,  sa- 
cerdotibus  idoneis,  qui  in  ejus  Dioecesi 
laborabunt,  et  praesertim  tempore  sui  obi- 
tus,  ut  Sede  vacante  sit  qui  possit  supple- 
re,  doñee  eadem  Sedes  Apostólica  certior 
facta,  alio  modo  provideat:  nuperrime  ta- 
men huic  Sacrae  Congregationi  de  Propa- 
ganda Fide  innotuit,  non  semel  contigisse 
quod  nonnulli  ex  praefatis  Antistitibus,  vel 
inopinata  roerte  praerrepti,  vel  memorata 
potestate  non  attenta,  é  vivis  excesserint. 


antedictis  facultatibus  nemini  delegatis. 
Cumque  ex  hujuamodi  praetermissa  com- 
municatione,  sicut  eidem  Sacrae  Congre- 
gatiopi  relatum  est,  plurima,  et  non  levia 
incommoda  illarum  Dioecesium  animabus 
obvenerint,  proptereaquod  durante  tem* 
pore  Sedís  vacantis,  aut  saltem  doñee  su- 
pervenerit  Apostólica  provisio,  nemo  fue- 
rit,  qui  earum  indigentiis  posset  pro  op- 
portunitate  subvenire,  et  potissimun  quoad 
dispensationes  matrimoniales,  adeo  ut 
eam  ob  causam  plerique  peccatorum  vin- 
cuUs  misérrimo  aUigatis,  promptoque  des- 
tituti  remedio,  non  sine  ei^identi  aeternae 
salutis  discrimine  interierint:  hinc  est  quod 
Sanctissimus  Domínus  noster  Benedictos, 
divina  Providentia,  Papa  XIV,  populomm 
illorum  ab  hac  Sancta  Sede  remotissimo- 
rum  incolumitati,  eorumque  animarum  ne- 
cessitatibus,  pro  pastoralis  oíRcii  sui  cura 
prospectum  esse  cupiens,  de  Eminentissi- 
morum  Patrum  in  tota  República  Christia- 
na  adversus  haereticam  pravitatem  Gene- 
ralium  Inquisitorum  consiÜo,  benigne  in- 
dulsit,  ut  in  posterum  quoties  praefatarum 
Ecclesiarum  pro  tempore  Antistes  deces- 
serit,  non  communicatis  facultatibus,  in  an- 
tedicta formula  contentis,  et  cum  limita- 
tionibus  in  ea  evpressis,  alicui  idóneo  pro- 
batoque  Sacerdoti,  ab  illo  exercendis, 
quamdiu  Episcopalis  Sedes  vacua  fuerit, 
et  usque  ad  novam  provisionem  Apostoli- 
cam,  ut  supra,  in  eo,  tantum  casu,  et 
non  aliter  Yicarius  Capitularis  legitime 
electus  illas  libere,  et  licite,  et  intra  fines 
dumtaxat  illius  Dioecesis,  exercere  tan- 
quam  delegatus  possit,  et  valeat,  iis  ta- 
men exceptis  ad  quarum  usum  episcopalis 
ordo  requiritur;  superaddita  queque  ei- 


|1)     Peora  los  señores  que  gusten,  tener  por  separado  este  documento,  se  ha  hecho 
imprimir  solo  en  una  hoja,  quM  se  espende  en  esta  casa—E E, 


m 
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'dem  Vicario  Capitulan  potestate  conae- 
<srandi,  quandocumque  neceasitas  urget, 
cálices,  patenas;  et  altana  poftatiíia  oum 
oléis  sacris»  jam  ab  Episcopo  'baaeduitiB.' 
Handatís  itaque  Sanctitatis  suae,  eo  quo 
par  est  obsequió  obtemperando,  debac 
Pontificiae  solidtudinis,  et  proridentíae 
gratia,  Ampütudinem  tuam  encyclicis  his- 
oelitteris  commonitaiD  facimus,  eum  in 
finem,  ut  easdem,  vel  authenticunaí  earum 
exemplum  in  Capitulan  Arcbivio  asservan- 
dum,  canonids,  etCápitüIo  tuaeistius  Me- 
tropolitanas, sive  Episcopalis  Ecclesiae 
statim  ac  illas  acoeperis,  et  tradere,  et  no- 
tificare non  praetermittas;  ut  quotíescum* 
que  memoratus  casus  evenerit,  qui  facul- 
tates  prae^ctas  in  bonum  istius  Dioecesis 
exercére  valeat,  minime  dessit:  et  Ampli- 
tucUnem  tuam  Deus  incolumem  diutissime 
senret.  Romaei  16.  Febniatü  1743.— Am- 
plitudinis  tuae  uti  Frater.— Vincentius, 
Sanctae  Romanae  Ecclesiae  Cardinaüs  Pe- 


tra: de  Propaganda  Pide  Praefectoa.* 
lippus  de  Monitis,  Secretarius.*-Pér 
faerm.-'IUu^issimo  etRewmáissi 
Aiiáo  ati  Fjmtri,  JDoraino  Episcopo  Tlasoi^ 
lensi,  in  Indiis  Occidentalibus.— En  el  efa^ 
culo  del  Sello:  Yincentios  Sanctae  Boa» 
nae  Ecdeaiae  Cardinalis  Petim.  Sacras 
Congregationis  de  Pide  Braefectua. 

* 'Concuerda  fiel  y  legalmante  ooft  «I 
traslado  que  para  en  la  oficina  de  la  Ooni^ 
duWa  de  esta  Santa  Iglesia,  autmáado  Ja 
D.  Pedro  Agoirre  su  Contador;  j  d» 
dato  de  los  señores  del  muy  Ilostre 
rabie  Cabildo,  en  el  que  celebiaroñ  ¡^ 
ante  mí  el  dia  25  de  este  prescaita  mat'y 
año  de  la  fecha,  aaqué  el  preaente:  síMdd 
testigos  D.  Jos¿  Lagunas,  jD.  JosélCfia>i 
queira,  Ministros  de  aquella  oficÍMi.'  Asi 
lo  certifico.— Angeles  y  Enero  WdslTN 
años.  Y  en  íi  de  ello  lo  firmé,-4io«  Mt 
colas  de  Castro  Sandoval,  Sccwlaiia  di] 
Cabildo.  ••  s    ,  % 
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EL  PROTESTANTISMO 

I 

COWÁSADO 

CON  EL  CATOLICISMO, 

en  sut  relaciones  con  la  civilización  europea,  por  el  Dr.  D.  Jaime 

Balmes,  presbítero. 

De  cuantas  obras  se  han  escrí'o,  para  demostrar  la  superioridad  del  CatoÜcisiiio  so- 
bre el  Protestantismo,  ninguna  seguramente  ba  llenado  su  objeto  tan  cumplidamente 
como  la  presente.  Su  autor,  con  una  maestría  incomparable»  pone  de  manifiesto  los 
crímenes  y  aberraciones,  los  principios  disolventes  y  antisociales  deesa  crencia  ttiona- 
truora,  que  con  el  titulo  áeproiectora  de  la  independencia  del  hombre,  y  jactándose  de 
ser  la  única  que  ha  sido  capaz  de  desarroUnf  la  civilización  europea,  está  aceckando 
el  momento  de  invadir  nuestra  República  y  sumimos  en  todos  los  honores  de  una 
guerra  interminable. 

Creemos  que  en  las  circunstancias  actuales  ninguna  obra  podria  ser  mas  útil  que  la 
presente,  cuya  lectura  será  infaliblemente  un  antídoto  eficaz  contra  los  incautos  qtte 
podrian  dejarse  seducir  por  los  especiosos  sofiimas  de  los  enemigos  de  larelipon  y  de 
!a  patria.  Dicha  obra  se  halla  de  venta  en  el  despacho  de  ésta  imprenta,  calle'de  Ca- 
dena número  13.  al  precio  de  7  pesos  en  pasta. 


TipooBAFiA  m  R.  Rafael,  callb  ds  Cadbna  Num.  18. 
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{11  IDPICUIITE  El  GAT0LICI8I0  EN  láS  SOCIEDADES  IQDERNAS  PARA  SATISFACES 

LAS  ACTDALB8  EXI6ENCIAS  DE  ESTAS? 


«Y98C1irSi<^   932L  i^ai^VS  2RJ^7SGOS!2^. 


**BuKad  primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia, 
y  todo  lo  demás  ae  oe  dará  de  añadidara" 

San  Lúca$,  cap.  XlIIt  ven.  31. 

CAPITULO  V, 

BnTTTDIOS  ni8T6uC08  DEL  CÁTOUCISMO  DESDE  EL  SIGLO  SÉPTIMO 

HASTA  EL  DECIMOTEBCERO. 

Anidar  de  este  periodo.^-La  vida  de  acción  social  predomina  ala  de  la  inteligencia^ 
filie  no  interviene  mas  qua  para  servirla.-^Fusion  del  elemento  bárbaro  y  del  eh" 
mentovristiano."- Acción  social  del  catolicismo. —De  su  unidad.— De  su  tolerancia 
para  con  los  bárbaros.— Mahoma.''Monoielismo.-'Ico7toclastas.'-La  fe  cristiana 
se  va  propagando. "Protección  de  Corlo  Magno  enfacor  de  la  Santa  Sede,— Res-  ' 
puesta  á  las  consecuencias  que  se  sacan  de  los  hechos  alegados  contra  la  unidad  de 
Ja  doctrina  católica.— Honorio. —A  samblea  de  los  iconoclastas.— La  unidad  de  doc- 
trina  concurre  á  producir  y  á  afirmar  la  unidad  nacional.— Espediciones  de  Cario 
Magno,— Cuan  favorable  se  muestra  el  catolicismo  al  progreso.— Durante  medio 
siglo  detiene  la  decadeiícia  en  lo  esterior.—Los  claustros  sirven  de  asilos  para  las 
ciencias ,  las  letras  y  las  artes  mecánicas  y  liberales.— Efectos  de  cada  uno  de  los 
dos  elementos  gue  entrañen  la  fusión  para  rehacer  la  sociedad.— Cuadro  de  los 
horrorosos  escesos  del  elemento  bárbaro.— Del  Papa  Gregorio  VIL— Opinión  do 
diversos  autores  sobre  este  pontífice.— Respuesta  á  las  diversas  acusaciones  de  gue 
fué  objeto.— En  el  sistema  feudal  la  autoridad  pontificia  era  un  elemento  necesario 
para  la  conservación  de  la  forma  política.— Cruzadas.— Su  carácter.— Sus  resulta- 
dos sociales.— El  catolicismo  permanete  invariable  en  medio  de  los  siglos  que  se 
suceden.— Berengario,  Abelardo,  Pedro  de  Bruys,  Gilberto  de  la  Porea,  Amoldo 
de  Brescia,  albiaenses,  taldenses.—San  Bernardo  asombra  al  mundo  con  su  talen» 
to  y  virtudes.— San  Anselmo  es  el  primero  que  aplica  á  la  teología  la  precisión 
dialéctica  y  el  método  escolástico.— Conclusión. 


El  hombre  qne  habia  recorrido  la  esca- 
la de  la  vida  individual  cristiana,  y  la  Igle- 
sia que  habia  llegado  con  el  establecimien- 
to de  todas  las  grandes  intituciones  á  sus 
«■tensas  y  naturales  proporciones,  se  ha- 
llaron igualmente  dispuestos  para  la  gran- 
da  acción  social.  Después  de  tantos  com- 
bates, la  fé  victoriosa  y  los  ánimos,  llenos 


de  energía,  se  preparaban  á  esta  acción. 
Era  menester  que  de  las  costumbres  indi- 
viduales pasase  la  fé  pura  y  vigorosa  á  las 
costumbres  públicas,  y  que  transformase 
la  sociedad  en  su  composición  y  en  su 
descomposición  lenta  y  gradual.  Por  es- 
to el  carácter  particular  de  este  periodo 
es  la  vida  de  acción  social  que  resulta  de 

ToM.  n.  5í^ 


la  eomjjjk  de  ]k  íé  tritefiáte  j  dd^elemei^ 
to  bárbaro:  éste  nn  duda  predominó;  pe- 
ro no  paraliió  sus  genertMOs  ipnpiitooi» 
Algunos  historiadores  nos  parece  que  ha- 
cen poca  justicia^  ¿estos  tiempos,- <}ue  pin*, 
tan  con  un  colorido  recargado.  *  Mezcla- 
dos los  bárbaros  con  los  pueblos  de  la  an- 
tigua cÍYÍIisacion,  noabandonubn  en  m«h 
cho  tiempo  sus  groseros  háUtos,  que  en 
tantos  siglos  se  hablan  identificado  conjra 
natural  ferocidad;  parola  fé  cristiana  no 
habia  dejado  disminuir  su  ardor.  De  este 
fondo  misto  salieron  dos  géneros  de  acción 
muy  opuestos,  que  arrastraban  á  los  pue- 
blos á  los  últimos  límites  del  bien  ó  del 
mal.  Cuando  predominaba  la  fé  á  la  ener- 
gía cristiana,  se  elevaba  á  heroísmo  la  ac- 
ción iBodal.  Si  al  contrario,  vencía  el  ele-' 
mentó  bárbaro,  unaatros  energía  se  preci- 
pitaba en  los  horrores  del  crimen;  y  de  la 
fusión  completa  de  los  pueblos*  pagano, 
cristiano  y  bárbaro  debían  salir  las  nacio- 
nes modernas.  Pero  antes  de  Hegar  á  e»- 
te  resultado;  cuantos  obstáculos  tenia  que 
superar  la  fé,  y  sin  embargo,  no  cesó  ja- 
mas de  ^er  tma  y  tolerante,  invariable,  y 
á  pesar  de  esto  favorable  al  progreso. 

En  el  sesto  siglo  fué  cuando  se  verificó 
sensiblemente  la  fusión  de  los  bárbaros 
con  las  naciones  ya  civilizadas:  y  los  que 
habían  triunfado  del  mundo  romano,  no 
podían  menos  de  hacer  prevalecer  su  natu- 
ral grosero.  Mezcláronse,  pues,  su  igno- 
rancia y  la  aspereza  de  sus  costumbres 
con  la  sociedad  que  se  formaba  de  esta  fu- 
sión. Después  de  una  tempestad,  que  to- 
do lo  había  arruinado  y  removido  el  orbe 
hasta  en  lo  mas  profundo,  flotó  la  espuma 
de  la  barbarie  por  mucho  tiempo  en  la  su- 
perficie de  la  sociedad,  y  penetró  en  to- 
das partes  hasta  en  el  santuario.  Debe- 
mos confesarlo:  el  mismo  clero  fué  arras- 
trado á  veces  bacía  el  abismo  de  la  deprava* 
don;  pero  nunca  llegó  al  esceso  de  perver. 
sidad  que  algunos  se  han  complacido  en 
señalar.    Y  sin  embargo  porque  el  cato- 


naá  los  bárbaros,  cuyas  inclinacionef  d^ 
solutas  conílinaba,  y  procuró  identificar- 
los con  él,  inspirándoles  amor  al  orden,  á 
la  yeldad  y  á  li|  víitud.    -¿Seoorrompióel 
depósito  de  la  divina  moral  pasando  por 
manos  manchadas?  No:  sígase  toda<la-«»* 
denade  lá  tradición:  ni  un  soló  esUMAs 
las  reglas  santas  del  Evangelio  ae  rompS. 
Cualesquiera  que  fueran  toB.TÍcia«<W 
hombre,  la  doctrina  del  pontífice  no  cesó 
de  ser  pura.  En  el  año  622  se  erigió  Ma- 
homa  en  profeta  entre  los  sarraceñoe,  y  es- 
pulsado de  la  Meca  por  los  suyos,  no  tar- 
dó en  presentar  sus  victorias  como  mues- 
tras de  su  misión  divina.    Pero  la  ratea 
ilustrada  por  la  fé  denegó  esta  prueba,  re- 
conociendo que  el  espíritu  de  Dios  no  ss 
revela  por  la  cimitarra  y  el  cebo  de  loa  nb- 
ceres  sensuales.  El  Coran  no  le  ofrecía  el 
menor  carácter  notable  de  inspivaoiDtf  .di- 
vina.   El  mpnotelismo  que  nadó  en  el  si- 
glo VI,  no  se  ostentó  hasta  el  #S||»titté. 
Poruña  estravagancia casi  inconéftiUe, 
al  mismo  tiempo   que  se  reconocían  dos 
naturalezas  en  Jesucristo,  no  se  le  atri- 
buía mas  que  una  sola  voluntad;  pero  des- 
pués que  Juan  IV  habia  condenado  ya  li 
eciesis  del  emperador  HeracUo  en  favor 
de  los  monotelistas,  S.  Martín  Papa  coa- 
gregó el  concilio  de  Letran  donde  anatt- 
mizó  el  TIPO  (1)  de  Constante,  nieto  de  di- 
cho emperador,  y  el  error  del  monotelís- 
mo.     La  Iglesia  permanecía  siempre  tan 
adherida  á  la  unidad  de  la  fé,  que  el  Pape 
llevado  de  destierro  en  destierro,  no  cedió 
jamas  en  medio  de  los  mayores  sufrimien- 
tos de  lo  que  debía  á  su  augusto  ministe- 
rio. S.  Máximo,  célebre  en  el  Oriente  to- 
do por  su  doctrina  y  virtud,  abandona  la 
corte  ínfícíonbda  de  la  heregía,  y  repren- 
de enérgicamente  á  los  emperadores  que 
se  habían  atrevido  á  decidir  en  las  cues- 
tiones de  la  fé. 

Entretanto  el  catolicismo  hacía  nuevas 

(1)    Edicto  llamado  asi.  '* 
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)8  en.  Inglaterra,  y  producía  los 
as  saludables;  pero  el  monotelis- 
ejaba  de  estender  sus  estragos  de 

de  acá.  El  Papa  San  Agaton 
a  un  concilio  en  Constantinopla: 
denados  todos  los  autores  de  la 

brilla  la  unidad  de  la  fé  con  nue- 
andor.  Las  naciones  católicas  es- 
in  adheridas  á  la  unidad  de  la 
de,  que  Ceadual,  rey  de  Inglater- 
i  reconocer  en  persona  la  unidad 
lesia  romana  en  el  Papa  Sergio, 
s  manos  recibió  el  bautismo.  Los 
stanos  amenazaron  á  la  Iglesia  de 

pero  no  pudieron  abatirla.  En 
ia  se  estableció  el  catolicismo  por 
de  San  Bonifacio,  que  convirtió 
i  pueblos  á  la  fé.  Esta  calma  era 
3ra  de  la  tempestad  que  en  tales 
s  amagaba  á  la  Iglesia,  que  hubie- 
:ido  mil  veces  á  no  estar  en  la  ma- 
>ios.  Sabidas  son  todos  las  vio- 
que  ejercieron  con  ella  los  icono- 
el  emperador  León  se  arma  con 
la  del  poder:  trata  de  seducir  al 
a  de  Constantinopla:  forma  una 
;a  llamada  concilio;  y  se  amotina 
lo.  Pero  el  Popa  Gregorio  II  se 
.  la  destruccon  de  las  santas  imá- 

Los  católicos,  perseguidos  por  el 
le  les  daban,  responden  al  empe- 
ñe preferían  todo  género  de  pade- 
os  á  dejar  de  adorar  á  Jesucrísto 
n  su  sombra.  Hacía  el  año  de  787 

otro  concilio  en  toda  forma  en 
itinopla,  y  se  terminó  en  Nicea. 
noclastas  fueron  condenados  en  él 
luaron  venerándose  las  imágenes 
;lesia  con  un  culto  relativo.  En 
arlo  Magno  que  había  confirmado 
ta  sede  las  donaciones  hechas  por 
Pipino,  resucitaba  el  reinado  de  la 
y  de  la  justicia  en  Francia  y  en 
en  España  y  en  Alemania.  El  ma- 
smo  nacido  en  el  siglo  sesto  no  cesa- 
ombatir  al  cristianismo:  se  esten- 


dió en  Oriente  y  amenazaba  invadir  al 
Occidente;  pero  lo  rechazó  la  pujanza  de 
Cario  Magno,  que  coronado  emperador 
de  Occidente  en  el  año  de  800  por  el  Pa- 
pa León  IIL  conservó  el  titulo  de  rey  de 
los  Franceses. 

¿Habrá  quien  se  obstine  en  no  ver  na- 
da sobr^inatural  enmedio  del  caos  á  que 
estaba  reducida  la  Europa  antes  de  dar 
á  luz  la  sociedad  moderna?    Búsquesé 
otra  en  el  mundo  donde  la  decadencia  de 
las  costumbres  no  haya  acarreado  la  de 
las  leyes;  donde  unos  magistrados  cor- 
rompidos hayan  sido  siempre  guardianes 
incorruptibles;  una  sociedad  fundada  so- 
bre ideas  de  moral  que  los  tiempos  no 
hallan  alterado  jamas.     En  medio  de  las 
sectas  que  se  propagaban  sin  obstáculos, 
y  se  ramiñcaban  á  lo  infinito,  se  hubiera 
agotado  el  principio  cristiano  en  estas 
frecuentes  derivaciones  á  no  haber  sido  la 
obra  divina.     No  cesó  de  ser  la  piedra 
angular  en  la  cual  fueron  á  estrellarse  to- 
das las  heregías  que  tropezaron  en  él. 
A  manera  de  un  navio  de  alto  bordo  ha 
hechado  á  pique  los  débiles  esquifes  que 
embarazaban  su  paso,  y  no  ha  cesado  de 
mostrarse  tan  uno  en  su  doctrína  toleran- 
te para  con  los  pueblos  á  quienes  ha  ilus- 
trado.    Se  ha  supuesto  que  esta  unidad 
se  había  roto  en  tiempo  del  papa  Honorio 
I,  que  al  parecer  odoptó  las  opiniones 
erróneas  de  los  monotelistas:  |pero  pue- 
de nadie  aparentar  ignorancia  de  todos 
los  artiñcíos  que  se  emplearon  para  sor- 
prenderle?    Palabras  ambiguas,  protes- 
tas reiteradas  de  amor  á  la  paz,  todo  se 
puso  en  práctica.     Ademas  el  Papa  Ho- 
norio no  aprobó  de  ninguna  manera  la 
doctrina  de  aquellos:  por  condescenden- 
cia usó  con  ellos  una  peligrosa  contem- 
plación, y  nada  mas,  consintiendo  que 
no  hablasen  ya  de  una,  ni  de  dos  volunta- 
des en  Jesucrísto.     También  podemos 
responder  victoriosamente  á  esta  difícul- 
I  tad  que  Honorio,  no  habia  obrado  como^ 


EL  OBSBRTADOR 


papa,  como  inoeaor  de  Pedio»  abo  «no 
nmple  doctor,  eupiieeto  q«e  no  pronul'- 
gó  decreto  solemne.  Loe  sanee  pontifices 
no  proceden  nunca  así,  cuando  tratan  loe 
puntos  de  té  como  oabesas  de  la  Iglesia. 

Para  no  dejar  á  los  siglos  yenideroe 
ningún  pretesto  de  clamar  por  esta  causa 
oontra  la  perseverante  unidad  de  la  Iglesia, 
el  concilio  de  Constantinopla,  sesto  gene- 
ral que  presidió  el  pajuí  Agaton,  al  conde- 
nar á  loe  monotelistas  no  perdonó  ni  aun 
'  á  Honorio  que  les  hafaia  guardado  contemr 
placiónos.  En  vano  se  argitiria  del  falso 
concilio  convocado  en  C!onstantinopla  ha- 
cia el  año  754  por  el  emperador  de  Oríen- 
ie  para  acreditar  el  error  sostenido  con 
tanto  calor  por  los  sarracenos  oontra  las 
santas  imágenes.  Tenemos  fundamento 
para  no  reconocer  como  legítima  las  actas 
de  aquella  asamblea  que  ni  haUa  sido  con. 
vocada  regularmente,  ni  se  habia  celebra- 
do en  forma.  El  papa  no  habia  concurri- 
do de  ninguna  manera  á  su  formación,  ni 
asistieron  según  costumbre  los  legados  de 
la  Santa  Sede,  ni  los  obispos  ó  los  legados 
de  las  otras  sillas  patriarcales.  Así  es 
que  á  instancia  de  Pablo,  patriarca  de 
Constantinopla,  que  declaraba  á  presencia 
de  la  emperatriz  Irene  haber  combatido 
las  imágenes  contra  su  conciencia,  y  ala 
de  Tarasio,  su  sucesor,  se  convocó  un  con- 
cilio universal  en  Constantinopla  hacia  el 
ano  787  para  condenar  á  los  iconoclastas. 
Luego  la  fé  católica  no  ha  variado  jamás, 
y  aunque  la  disciplina  haya  podido  recibir 
diversas  variaciones  según  los  tiempos  y 
lugares,  la  Iglesia  ha  insistido  siempre 
cuanto  le  ha  sido  posible  en  imitar  á  la  an- 
tigüedad. 

Cario  Magno  entretanto  habia  vencido; 
pero  no  subyugado  á  los  sajones.  Habia 
teprimido  4  los  sarracenos,  y  no  habia  ce- 
sado de  atraer  al  cristianismo  naciones  in- 
fieles, y  de  proteger  á  los  papas.  Estaba 
tsñn  {ntimamente  convencido  de  que  la  uni- 
dtíd  de  doctrina  conviene  sobremanera  pa- 


itt  pnxhioir  y  afirmar  la  anidad  imiliürf 
que  oonvertiá  siempre  en  oapitnlaiai  los 
Cañonea  de  los  concilios.  IMtidiA  GhIs 
Hagno  su  Yida  gloriosa  en  diferentes  glM^ 
xas  oontra  los  árabes  de  EqMma,  loe  tarifr 
gios,  loe  avaros,  les  bretones,  los  bávaroa, 
los  esclavones  mas  allá  del  Elva,  loa  aar- 
raoenoe  en  Italia,  los  dinamarquesas  y  ks 
griegos,  juntamente  con  la  obstinada  le- 
sistenda  de  la  Sajonia  que  atrajo  dies  y 
ocho  Teces  sus  armas.  Se  cuentan  cin- 
cuenta y  tres  espedidones  militares  de  ca- 
te monarca:  los  motivos  de  las  mas  fneraa 
terminar  las  dos  grandes  invasiones  de  las 
bárbaros  del  Norte  y  del  Hediodia.  Bajo 
su  glorioeo  reinado,  como  siempre,  él 
licismo  se  mostró  invariable,  y  sin 
tfOtfwBorable  al  progreso. 

Por  espado  de  medio  dglo  oonUito  la 
decadenda:  los  tribunales  edesiástiess 
consolidaban  y  estendian  su  joriadiocioB; 
y  se  restabledan  las  deudas  y  la  discipli- 
na de  la  Igleda.  Esta,  queae  habia  sst^ 
bleddo  por  la  doctrina,  cobró  nueva  íbsr- 
za  con  la  creación  del  prindpado  tempord 
de  Roma.  El  papa  trató  de  igual  á  igual 
con  los  soberanos  de  los  pueblos.  La  Igle- 
sia tuvo  la  principal  parte  en  la  creados 
del  nuevo  sistema  de  monarquía  que  se 
establedó.  Las  ciencias  y  las  letras,  que 
hasta  entonces  do  habian  sido  en  las  Ga- 
lias  mas  que  lo  que  eran  anteriormente 
en  el  mundo  romano,  según  la  mayor  ó  me- 
nor tranquilidad  de  las  diferentes  provin- 
cias del  imperio»  encontraron  en  los  mo- 
nasterios, los  medios  mas  favorables  que 
pueden  discurrirse  para  las  obras  del  in- 
genio. 

Después  de  la  dividen  del  imperio  de 
Cario  Magno  aun  faltaba  mucho  para  es- 
tinguir  completamente  el  elemento  bárba- 
ro. ''Entonces  se  convirtieron  los  con- 
ventos, dice  el  ilustre  autor  del  Genio  del 
cristianismo  (1),  en  una  espede  de  fortale- 

(1)  El  señor  vizconde  de  Chateaubriand, 
«'Análisis  raionada  de  la  histeria  de  Franela.« 
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zas  donde  se  guareció  la  civilización.  Allí 
86  conservó  la  cultura  de  la  sublime  inte- 
ligencia con  la  verdad  ñlosóñca  que  rena- 
ció de  la  verdad  religiosa.  La  verdad  po- 
litica  ó  la  libertad  bailó  un  intérprete  y  un 
cómplice  en  la  independencia  del  monge, 
que  todo  lo  investigaba,  todo  lo  decia,  y 
no  temia  nada.  .  .  .  Sin  la  inviolabilidad 
y  los  ocios  del  claustro  no  se  nos  hubieran 
transmitido  los  libros  y  los  idiomas  de  lá 
antigüedad,  y  se  hubiera  roto  la  cadena 
que  liga  lo  pasado  con  lo  presente.  La 
astronomía,  la  aritmética,  la  geometría,  el 
derecho  civil,  la  física  y  la  medicina,  el  es- 
tudio de  los  autores  profanos,  la  gramáti- 
ca y  las  humanidades,  todas  las  artes  tu- 
vieron una  serie  no  interrumpida  de  maes- 
tros desde  los  primeros  tiempos  de  Khlo- 
▼ig  hasta  el  siglo  en  que  las  universidades 
religiosas  también  hicieron  salir  las  cien- 
cias de  los  monasterios. »  Observaremos, 
en  honor  délas  letras,  que  el  mismo  Cario 
Magno  recomendó  al  concilio  de  Franc- 
fort el  sabio  Alcuino,  una  de  las  lumbre- 
ras de  su  siglo  y  de  la  Iglesia  de  las  Ga- 
lias;  y  que  todo  el  sínodo  consintió  en  ad- 
mitirle como  un  hombre  sabio  en  las  doc- 
trinas eclesiásticas.  Sabido  es  que  la  mú- 
sica, la  pintura,  el  arte  de  grabar  y  sobre 
todo,  la  arquitectura,  deben  mucho  á  los 
monasterios.  La  arquitectura  llamada 
lombarda,  se  reñere  á  la  época  religiosa  de 
Cario  Magno.  El  cuerpo  del  clero  esta- 
ba instruido  de  modo  que  protegía  el  mo- 
vimiento progresivo.  Asi  el  catolicismo 
fué  el  vínculo,  el  medio  y  el  principio  de 
civilización  entre  el  mundo  romano  y  el 
mundo  bárbaro.  El  Sr.  Guizot  lo  añrma, 
y  puede  creérsele  (I j.  Sin  embargo,  el 
bien  y  el  mal  ejecutaba  cada  uno  sus  obras 
con  un  vigor  casi  invencible.  Todo  se 
convertía  casi  en  exceso,  por  decirlo  así: 
los  principios  sociales  parecian  trastorna- 
dos.    Aparecieron  hombres  de  una  per- 

(1)    Uistoria  de  la  civilizacioD  europea. 


versidad  igual  á  la  de  Iqs  tiempos  mas  ca- 
lamitosos del  gentilismo,  y  otros  de  una 
virtud  tan  perfecta,  que  hubieran  realzado 
la  gloria  de  las  primeras  épocas  de  la  Igle- 
sia. Los  pueblos  estaban  sumergidos  en 
las  tinieblas  de  la  ignorancia  mas  grosera, 
mientras  que  se  veian  en  su  seno  sabios 
dignos  de  los  siglos  mas  ilustrados.  Pero 
el  catolicismo,  por  muy  favorable  que  fue- 
se al  progreso,  no  dejaba  de  ser  invaria- 
ble. 

El  cisma  de  los  griegos,  que  en  el  fon- 
do no  era  mas  que  una  cuestión  de  dere- 
cho y  de  autoridad,  suscitó  algunas  cues- 
tiones secundarias;  pero  se  resolvieron 
completamente.  Focio  no  quiere  some- 
terse: los  griegos  se  separan  de  la  madre 
que  los  habia  alimentado  hasta  allí;  pero 
no  por  eso  dejó  ella  de  ser  lo  que  siempre 
habia  sido,  una  é  invariable,  tolerante  y 
civilizadora.  Se  habia  llegado  á  una  épo- 
ca de  desorden  y  de  pasiones  á  veces  po- 
derosas y  armadas;  todas  violentas  é  in- 
tratables. No  habia  potencia  que  no  es- 
tuviera en  guerra  consigo  misma  y  con  las 
demás.  Parecia  que  todas  las  fuerzas  so- 
ciales chocaban  unas  con  otras  y  se  des- 
truían mutuamente.  Los  cismas  desgar- 
raban el  seno  de  la  Iglcaia.  La  misma 
potestad  espiritual  tenia  que  defender  sus 
derechos  de  la  potestad  temporal:  hasta 
dentro  de  la  gerarquía  habia  una  parte 
corrompida  y  depravada,  que  persiguien- 
do con  su  odio  á  la  parte  pura  y  santa  le 
hacia  guerra  abierta.  Desde  lo  interior 
del  Asia  amenazaban  los  sectarios  de  Ma- 
homa  á  la  Europa.  La  Italia  pensaba  en 
conquistar  el  Oriente,  y  los  guerreros  nor- 
mandos habían  ocupado  el  Mediodía  ha- 
cia poco  tiempo. 

En  medio  de  tantos  intereses  rivales  y 
de  tan  diversas  pretensiones,  en  aquella  re- 
friega espantosa  en  que  parecian  confun- 
didos todos  los  elementos  de  la  sociedad, 
se  necesitaba  un  hombre  de  grande  ac- 
ción, de  acción  enérgica,  constante  ysos- 
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tíiiida.  Se  i^céátsbá  qneim  |;nil  tdéii* 
'|to  entrando  én  áqÜél  Oooéañíb  agitado  por 
'ik'ttItnpeBtad  y  «epatado  el  Vten  deí  mal  y 
'  liís  Weblab  de  la  Int  Viniese  i  déiénredar 
%iiiñil  laxos  con  que  sé  mantenianendio- 
\íí%'\m  dos  (k)te8tades  que  luchaban  en  la 
)&Vcfna.  Este  fué  el  grande  Hildébrando, 
iikinado  Gregorio  Vn. 

Sabemos  que  los  HaUáin,  los  Potter, 
y  \ói  Gréisley  han  juzgado  de  muy  dife* 
rente  modo  que  nosotros  á  este  ilnstre 
poi^flcet'tál  Tez  algunos  de  nuestros  es- 
critores fbodemos -no  le  han  hecho  toda  la 
jiiisticia  que  podia  esperarse;  pero  somos 
'deudores  de  elogios  al  talento  del  Sr.  Vi* 
' Iletnain,  nnnistto  de  la  instmodon  pública, 
'tj[uer  ha' escrito  su  vida.  Loor  al  docto  pro- 
'feéor  de  lahistctía  eclétiástíca  en  la  So- 
borda (1),  que  acaba  de  pagar  un  justo  tri- 
bcíCó  pAblico  de  homénage  ít  la  memoria 
dé*  aquél  célebre  pa^.  Paréeéños  que 
muóhos  autores  han  tomado  hasta  aquí  cb* 
mo'ftnotivo  de  acción  lo  que  en  realidad  no 
'fué  palia- él  mas  que  un ' medio  legítimo  y 
necesario  de  ejecutar  los  proyectos  mas 
santos;  y  suponer  que  soñó  planes  de  re- 
forma tan  tiránicos  como  singulares.  Si 
se  les  oye,  fué  el  primero  que  concibió  el 
designio  de  sujetar  el  Estado  á  la  Iglesia, 
y  citar  los  reyes  á  su  tribunal  supremo  pa- 
ra que  dieran  cuenta  de  sus  actos. 

Todos  los  hechos  sentados  en  la  histo- 
ria nos  parecen  propios  para  contradecir 
los  pensamientos  de  ambición  y  de  injusti- 
cia que  se  le  atribuyen.  Tratemos  de  for- 
mar una  idea  esacta  del  grado  de  poder  á 
que  habia  llegado  la  Iglesia.  Adelantan- 
do en  el  curso  de  los  siglos,  mudando  no 
de  principios,  sino  de  medios,  de  edad  en 
edad,  y  modiñcándolos  para  acomodarse  á 
las  modiñcaciones  sucesivas  de  la  socie- 
dad, se  habia  acrecentado  á  peseur  de  las 
persecuciones  de  todo  género,  y  se  habia 
elevado  en  las  mismas  proporciones  que 

(1)  El  Sr.  Jayer.  «'Pontificado  de  Gregorio 
Vil.» 


laboAirie  de  bfeUMvóii  tmablosDs 
tía.  Ya  se  faá  iíiiltb  queChyiotM>  jr 4ft- 
pues  dotano  en  ¡el  ano'  516  diiiuieMhi 
por  Teéj^to  tina  de  mis  primefis  «dMa  ^i 
los  obispos  y  abades.  Gontrm  j  CSdp^ 
riéo  haMan  remitido  el  fdla  de  Ms  4Hi^ 
rendas  i  los  obispos  y  ándanos  díA  j^M- 
blo.  En  el  imo  558  se  sotaietiefoálfh 
idediadon  de  los  sacerdotes.  En  él  ft 
62T  congregó  Clotario  n  i  los  obispes  ds 
Bórgofia  para  deliberar  acerca  de  1m  na- 
gociosdélBstadoylasalTadondelA  jpi- 
tria.  El  papa  Zacarias  habia  sido 
taAb  con  ocadon  del  juramento 
á  Ghilperico  cuando  se  quena  Damu*  «1  lib- 
no  i  Pipino  (la  monarquía  era  etitéUMs 
electiva).  El  papa  habia  ÜEdlado  j«e  la- 
bia seguido  su  dedsion.  Pipino  y  Qéh 
Magno,  habían  dotado  á  la  Santa  8fl^^ 
eata  dotaéion  temporal,  hábia^hdo  MlMa 
fuerza,  á  lo  menos  esterior,  á  laMMft  4i 
Roma»  El  gran  nombre  de  eata  caodsi, 
rendenda  de  loa  sumos  pontífioee,  faUk 
aumentado  autoridad  á  su  snprenaeie,  f^ 
deándola  de  los  lisongeros  recuerdos  ds 
su  antiguo  esplendor.  Los  privilegios  que 
habia  obtenido  la  Iglesia  en  tiempo  de  los 
otros  príncipes,  se  habian  ampliado  bajo 
el  glorioso  reinado  de  Cario  Magno:  ki 
obispos  y  los  enviados  regios  publicaban 
en  las  provincias  las  capitulares  estendi- 
das  con  el  consentimiento  de  las  asamlücaí 
nacionales. 

Así  los  sucesores  de  Pedro  habian  su- 
bido á  la  categoría  de  los  soberanos  por  b 
ley  del  tiempo  y  la  exigencia  de  las  cir- 
cunstancias con  anterioridad  al  pontifica- 
do de  Gregorio  VII.  No  se  habian  inge- 
rido ellos  por  sí:  los  pueblos  y  los  reyes 
lessometian  sus  diferencias.  No  pode- 
mos, pues,  atinar  en  qué  fundamentos  se 
apoya  el  historiador  de  la  civilizadon  eu- 
ropea para  acusar  á  la  Iglesia  de  haber  in- 
tentado hacer  prevalecer  el  prindpio  teo- 
crático en  la  sodedad,  usurpar  el  poder 
temporal,  dominar  escludvamente,  y  cuan- 
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do  no  lo  conseguia,  apoderarse  de  la  do- 
minación á  costa  de  la  libertad  de  los  sub- 
ditos. 

Fácil  de  esplicar  es  el  poder  temporal 
de  los  papas,  y  sobre  todo,  el  que  ejerció 
Gregorio  Vil,  cuando  se  considera  que 
saliendo  las  masveces  déla  clase  plebeya  y 
elevados  á  igual  categoría  que  los  reyes, 
por  el  ascendiente  de  su  carácter,  de  sus 
luces  y  de  sus  virtudes,  se  habían  hecho 
los  defensores  délos  derechos  populares. 
Bajo  el  sistema  feudal,  entonces  vigente  no 
habia  mas  que  señores  y  vasallos,  amos  y 
esclavos.  Los  papas  servían  de  mediado- 
res á  los  grandes,  á  ñn  de  atraer  á  una  su- 
misión equitativa  y  por  la  vía  de  la  per- 
suacion  los  vasallos  que  *se  separaban  de 
ella,  y  de  defensores  de  los  vasallos  opri- 
midos. El  gran  historiador  de  Raumer 
refiere  que  los  papas  como  vicarios  de 
Dios  en  la  tierra  estaban  libres  de  toda  de- 
pendencia eclesiástica,  y  eran  superiores  á 
todas  las  cosas  terrenas,  ¿  fin  de  ser  conla 
Iglesia  inmutable  de  Dios  una  arma  defen- 
siva para  los  débiles,  un  poder  terrible  pa- 
ra los  malos,  un  purifícador  para  la  po- 
testad temporal  y  un  padre  consolador  pa- 
ra los  esclavos  oprimidos.  No  eran  los 
papas  los  que  se  habían  arrogado  esta  po- 
testad'temporal:  se  la  concedían  los  pue- 
blos contra  sus  opresores.  El  testo  mis- 
mo de  las  constituciones  de  diversos  reí- 
nos  manífíesta  evidentemente  que  la  au- 
toridad pontificia  era  un  elemento  nece- 
sario para  la  conservación  de  la  forma 
política  que  regia  entonces  á  la  Europa  en- 
tera bajo  la  tutela  del  cristianismo.  En 
una  palabra,  el  sistema  político  y  social  del 
mundo  católico  exigía,  como  principio  ne- 
cesario, una  autoridad  suprema,  de  la  que 
hallaba  relaciones  íntimas  con  esta  religión 
que  civilizaba  las  naciones. 

Esta  era  entonces  la  ley  del  tiempo:  era 
un  poder  de  que  los  papas  se  encontraban 
investidos  por  la  fuerza  de  las  cosas.  La 
Iglesia  siempre  dueña  de  sí  misma,  pue- 


de mostrarse  según  los  tiempos,  protegi- 
da ó  protectora.  Parecía  que  habia  acep- 
tado la  primera  de  dichas  condiciones  el 
día  que  Constantino  estendió  sobre  ella  él 
manto  imperial  y  entró  al  parecer  en  la  se- 
gunda, cuando  habiéndose  hecho  propieta- 
ria por  las  donaciones  de  los  fíeles  y  sobe- 
rana por  las  concesiones  de  Pipino  y  Car- 
io Magno,  se  encargaron  déla  tutela  de 
las  naciones  los  príncipes  del  clero  alenta- 
dos con  nuevos  homenages.  El  papado, 
caminando  ala  cabeza  de  la  civilización, 
se  adelantaba  hacia  el  fin  de  la  sociedad 
general.  Le  habían  puesto  en  las  ma- 
nos armas  bastantes  terribles  en  aquella 
época  para  derribar  á  los  mas  fuertes  é  in- 
timidar á  los  mas  audaces.  Pero  los 
soberanos  que  se  hubieran  negado  á  re- 
conocerle la  administración  de  la  tutela 
de  los  pueblos,  no  por  eso  hubieran  deja- 
do de  estarle  sumisos  como  hijos  de  la 
Iglesia,  ni  ésta  los  hubiera  inquietado  en 
manera  alguna  (1).  ¿Cómo  pues  podria 
acriminarse  á  Gregorio  VII  por  haber  em- 
prendido reformar  al  clero  y  librar  á  la 
Iglesia  de  un  yugo  opresor  con  tanta  pru- 
dencia como  firmeza!  Sin  cesar  ocupaban 
su  atención  los  pensamientcs  de  mejoras 
sociales,  de  restituir  la  libertad  común  á 
todos  y  de  defender  la  gloria  de  la  religión: 
los  mismos  pensamientos  traian  desasoga- 
dos  á  los  hombres  mas  eminentes  de  aquel 
siglo,  los  Damianes,  los  Lanctrans,  los 
Desiderios,  los  Annon  y  otras  lumbreras 
de  la  Iglesia.  Las  naciones  no  pueden 
agradecer  lo  bastante  el  importantísimo 
servicio  que  les  prestó  el  catolicismo  acep- 
tando la  tutela  durante  la  minoría  de  aque- 
llas. Después  de  haber  procurado  justifi- 
car al  gran  pontífice  Gregorio  de  las  acu- 
saciones que  contra  él  se  dirigen,  creemos 
que  es  nuestro  deber  repetir  aquí  lo  que 
ya  hemos  dicho,  que  el  derecho  de  la  po- 
testad que  ejerció,  era  entonces  tan  con- 

(1)    Guillermo  1,  conquistador  de  la  Ingla- 
terra, nos  da  un  cgemplo  de  ello. 
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forme  con  el  orden  legal  como  hoy  seiía 
contrario. 

En  Tex  de  feudalismo,  está  vigente  en- 
tre nosotros  el  sistema  de  laemandpacbn 
intelectual  y  social:  mientras  que  los  gran- 
des se  cuidaban  entonces  poco  de  saber 
leer  y  escribir,  hoy  hasta  el  vulgo  aspira  á 
las  ciencias  y  i  las  letras,  y  nuestros  reyes 
se  muestran  tan  dignos  como  capaces  de 

mandar. 

Mientras  Gregorio  Vil  contuvo  el  movi- 
miento de  desadeuda  que  precipitaba  á  la 
sodedad  en  el  abismo  de  la  barbarie,  con 
la  otra  aseguró  el  orden  social  y  político 
sobre  bases  indestructibles.  Sin  embargo, 
el  catolidsmo,  dempre  invariable,  no  ce- 
só de  llenar  su  midon  dvilixadora.  Unido 
4  la  sodedad  que  amoldó  con  su  mano, 
se  identificó  de  hecho  con  el  hombre  so- 
daL  La  humanidad  le  ofireda  una  basa 
ancha  y  sólida,  mientras  que  redbia  de  ¿1 
una  partidpadon  de  su  estabilidad  divina. 
Unos  dos  dglos  después  que  el  islamismo 
habia  amenazado  invadir  el  Occidente,  és- 
te le  persiguió  hasta  el  centro  de  su  pode- 
río. Las  cruzadas  comenzadas  en  el  año 
1095,  según  unos  ó  1098  según  otros,  y 
que  concluyeron  hacia  el  de  1270,  fueron 
como  una  continuadon  de  aquella  invasión 
general  que  habia  asolado  el  mundo,  y 
ademas  unas  guerras  de  represalias.  El 
entusiasmo  religioso  y  la  fraternidad  evan- 
gélica se  habian  conmovido  á  vista  de  las 
desgracias  de  los  cristianos  de  Oriente,  y 
los  pueblos  de  Occidente  se  levantaron  en 
nombre  de  Dios  lo  quiere  para  socorrer  á 
aquellos.  Dando  su  parte  á  los  elementos 
malos  que  se  mezclaron  en  aquellas  rela- 
dones  belicosas,  no  pueden  menos  de  ad- 
mirarse al  lado  de  grandes  crímenes  las 
virtudes  heroicas  mas  resplandecientes, 
una  fé  ardiente  y  unas  costumbres  senci- 
llas. El  catolicismo  habia  constituido  la 
civilización  europea  y  queria  estender  su 
dominio:  á  lo  menos  aseguró  su  indepen- 
dencia. 


Sabidos  son  loe  resultados  da  las 
das:  fuwon  de  grandísima 
bajo  d  aspecto  material  y  moral,  ciailii||a 
y  político.  Mientras  que  el  Occidente 
fallecía  de  terror,  las  cruzadas  le 
ron  con  la  energía  del  catofidamo,  ooñiiH 
vieron  la  invadon  musulmana  con  ana  po- 
derosa diverdon,  estrediaron  loa  vincabs 
de  la  disdpUna  y  de  la  fraternidad,  díenia 
tiempo  i  los  pueblos  para  enaajrar  la  libar 
tad,  y  los  enriquederon  con  el  comeido 
de  regiones  antes  desconoddaa.  La  Ens- 
pa  se  salvó  de  la  invadon  de  loa  tmcoa:  h 
autoridad  délos  príndpes  se.robuateca&  al 
paso  que  se  debUitó  d  feudalismo:  al 
blecimiento  de  los  consejos  y  de 
la  existencia  del  estado  llano,  bailó  m 
coyuntura  fiívorable:  la  marina  tomóña- 
pídso,  y  progresó  la  dvilisacion  giM 
con  las  redprocas  comunicadonea 
los  pueblos.  El  siglo  duodécimo  aa  ■»> 
moreble  por  sus  rápidos  progreaoa:  iQiáfi- 
plicábanse  las  escuelas,  abríanae  ooligpoi 
fuera  de  los  monasterios,  y  la  univeraMM 
cobraba  nuevas  fuerzas. 

No  podemos  comprender  cómo  despaa 
de  admitir  unos  hechos  tan  inconteatablv 
se  viene  á  acusar  al  catolicismo  de  que  si 
hostil  al  progreso,  á  la  perfecdon  de  la  n- 
da  civil,  al  incremento  de  la  sociedad  y  de 
las  reladones  mutuas  de  los  hombrea.  Coa 
todo,  no  cedió  jamás  ni  un  ápice  de  su  ia- 
variabilidad.  Ya  en  el  siglo  XI  ae  hsbii 
levantado  Berengario  contra  el  dogma  (na- 
damental  del  culto  católico,  y  habia  reno- 
vado los  errores  de  Juan  Escoto,  apellida- 
do Erigenes,  sostenido  por  los  sacrames- 
taríos  de  allí  á  unos  siglos.  Bnaeñak 
aquel  que  el  pan  y  el  vino  no  se  convertiiB 
en  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesucristo,  pe- 
ro fué  condenado  este  heresiarca  por  dn 
concilios,  congregado  el  uno  en  Pariay  fli 
otro  en  Roma  los  años  de  1050  y  lOM 
La  doctrina  de  Abelardo  fué  reprobada  si 
los  concilios  dé  Sens  y  de  Soissons;  y  K 
habian  comenzado  á  refutar  los  errores  di 
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Pedro  do  Bnijs,  Gilberto  de  la  Porea  y 
los  seotarios  de  Aroaldo  de  Breada.  Los 
•Ibigefiflfla  y  los  Taidenaes,  infícioiíados 
del  maniqueiaino,  habían  reanimado  el  pro- 
greso del  espíritu  fílosóñco:  eran  los  pre- 
cursores de  Juan  de  Hus  y  de  Lutero.  Se 
fulminó  contra  ellos  anatema  en  el  concilio 
general  de  Letran,  cejebrado  en  el  año 
1213  bajo  el  pontificado  de  Inocencio  III: 
ya  habian  sido  condenados  anteriormente 
por  otros  concilios  particulares. 

)Con  cuan  vivo  dolor  deploramos  este 
episodio  abominable  de  nuestra  historia! 
Las  pasiones  impelieron  á  cometer  todo 
género  de  crímenes,  que  la  religión  cris- 
tiana no  cesó  de  vituperar.  Felipe  Augus- 
to, que  durante  un  período  de  su  reinado 
había  sostenido  larga  contienda  con  la 
Santa  Sede  por  el  repudio  de  Ingelburga, 
M  reconcilió  con  la  Iglesia.  El  catolicis- 
mo, siempre  uno  en  su  doctrina  y  en  su 
moral,  no  habia  cesado  de  mostrarse  favo- 
rable al  progreso.  Las  obras  de  los  cano- 
nistas habian  descubierto  el  movimiento 
intelectual.  Como  la  Iglesia  penetraba  to- 
das las  instituciones  sociales  que  al  pare- 
cer se  amoldaban  en  su  seno,  el  derecho 
canónico  habia  venido  á  ser  en  cierto  mo- 
do el  derecho  civil  y  público.  Aquellos  si- 
glos eran,  sobre  todo,  de  acción,  y  por  eso 
eü  catolicismo  prestaba  entonces  los  mayo- 
rea  servicios  á  la  humanidad.  Con  todo,  ha> 
lúa  producido  á  San  Bernardo,  dotado  de 
todas  las  cualidades  propias  para  dar  un  em- 
puje al  progreso  intelectual  y  á  la  civiliza- 
ción de  los  pueblos.  ¿Quién  no  admira  el 
talento  del  gran  abad  de  Claraval,  el  elo- 
cuente orador  que  igualaba  á  los  mas  fa- 
mosos de  la  antigüedad,  y  tan  profundo  y 
dialéctico,  que  el  docto  Abelardo  pudiera 
iMbeile  tomado  por  maestro!  Acatado  su- 
cesivamente por  los  reyes  y  los  papas,  era 
él  terror  de  los  hereges  y  el  objeto  de  un 
respeto  profundo  para  la  multitud  del  pue- 
blo milanés,  á  quien  no  pudo  satisfacer 
hasta  que  se  asomó  á  las  ventanas  de  su 


habitación  para  bendecirla.  El  catolicismo 
habia  producido  este  grande  hombre,  que 
como  dice  un  historiador,  tenia  el  don  de 
dominar  los  ánimos,  y  á  quien  se  veia  en 
un  instante  pasar  desde  su  desierto  á  las 
cortes  y  nunca  estaba  fuera  de  su  lugar. 
Sin  título  ni  carácter  alguno  gozaba  de 
aquella  consideración  personal  que  es  su- 
perior á  la  autoridad:  era  simple  abad  de 
Claraval,  y  sin  embargo,  tenia  mas  poder 
que  un  primer  ministro  de  Francia,  y  con- 
servaba un  ascendiente  sobre  e)  papa  Eu- 
genio III  su  discípulo,  que  honra  igual- 
mente al  uno  y  al  otro.  Fué  tan  estraor- 
dinario  San  Bernardo  ,  que  mereció  en 
los  siglos  siguientes  los  homenages  mas 
solemnes  hasta  de  Lutero,  Bucero,  Eco- 
lampadio  y  Cal  vino.  También  apareció 
San  Anselmo,  y  el  mundo  reverenció  en 
su  persona  a  uno  de  los  doctores  mas  cé- 
lebres de  su  tiempo,  el  primero  que  habia 
hermanado  con  la  teología  aquella  preci- 
sión dialéctica  y  aquel  método  escolásti- 
co, que  derraman  la  luz  mas  viva  sobre 
la  verdad  y  confunden  el  error  descubrien- 
do sus  sofismas. 

Así  el  catolicismo,  en  la  edad  media,  ele- 
vó los  pueblos  á  la  vida  de  inteligencia; 
pero  sobre  todo  á  la  de  acción.  Cuando  al 
parecer  iba  á  disolverse  el  mundo  por  la 
anarquía  á  resultas  del  estado  crítico  en 
que  se  hallaba;  aquel  que  en  el  alto  cielo 
tiene  en  su  mano  el  corazón  de  los  pueblos 
y  de  los  reyes,  hizo  triunfar  el  principio 
cristiano  que  dio  á  luz  la  sociedad  civiliza- 
da de  Europa,  y  con  ella  todo  quedó  cris- 
tiano. La  unidadindisoluble  del  c&íóúcíb- 
mo  como  un  vínculo  augusto,  habia  reuni- 
do mas  de  veinte  pueblos  bárbaros  bajo  el 
mismo  estandarte:  su  tolerancia  habia  he- 
cho que  se  reclamaran  su  protección  y 
apoyo  como  un  favor  especial.  La  identi- 
dad de  la  fé  fíjaba  invariablemente  todas 
las  creencias,  y  su  noble  y  cesante  emular 
cion  al  progreso  habia  exaltado  la  sensibi- 
lidad y  la  energía.  ¿Quién  dejará  de  cono- 
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cerle!    Y  quién  conociéndole  podrá  no 
amarle! 

No  tememos  esponer  esta  doctrina  ñrme 
y  decidida  á  la  superfetacion  de  nuestro 
siglo.  Reanimemos  esta  sociedad  enferma 
con  la  única  doctrina  que  puede  restituir  á 


sus  venas  el  calor  y  la  vida:  esta  docteint 
es  la  santa  palabra  antigua  é  inmutable, 
enseñada  por  el  órgano  de  la  Iglesia.  BDi 
sola  es  la  luz  que  disipa  las  tinieblas,  y  k 
fuerza  que  vence  todos  los  obstáculos. 


LAMENTACIONES  CRISTIANAS 


Elf    LA   CONTEMPLACIÓN 


De  los  funestos  progresos  de  la  incrédala  filosofia. 

LAMENTACIÓN  CUARTA. 

¡  Ay!  Se  niega  ingratamente  la  utilidad  de  la  moral  de  Jesucristo. 


¡Qué  cosa  mas  digna  de  lagrimas  que 
hacer  de  un  antídoto  un  veneno!  Los  mis- 
mos enemigos  del  cristianismo  confiesan 
los  servicios  que  la  moral  de  Jesucristo  ha 
hecho  al  mundo;  mas  por  una  parte,  si  ellos 
confiesan  que  nuestra  moral  es  admirable- 
mente útil  para  nuestra  felicidad,  por  otra 
parte  se  lamentan  de  los  misterios  y  pro- 
digios que  á  su  vista  la  desfiguran  y  de- 
gradan; ¡ay!  ¿cómo  no  ven  ellos  que  sin 
los  misterios  y  los  prodigios  consignados 
en  el  Evangelio  ya  no  habria  en  él  ni  hga- 
zon,  ni  relación,  ni  concordancia?  ¿Se quer- 
ria  que  en  la  obra  de  un  Dios  no  hubiese 
nada  inesplicable,  y  que  un  libro  destina- 
do á  confundir  nuestra  razón  fuese  un  li- 
bro que  no  la  confundiese  jamas?  No:  los 
prodijios  y  los  misterios  de  nuestro  Evan- 
gelio no  comprometen  en  manera  alguna 
su  moral,  puesto  que  ellos  la  hacen  lo  que 
debe  ser.  Yo  desconfiarla  de  los  que  nos 
la  han  trasmitido,  si  en  ellas  hubiesen  me- 
nos cosas  de  que  se  quiere  que  yo  descon- 
fíe. ¡Escrutadores  de  la  Magestad  del 
Altísimo!  ¿El  peso  de  su  gloria  no  os  opri- 
me? ¿En  derredor  de  vosotros  no  es  todo 
un  misterio?  ¿De  qué  os  sirven  vuestros 
estudios  frívolos  si  no  podéis  descubrirlos 
ni  reconocerlos?  Nuestro  siglo,  como  el  pa- 
sado, no  se  ocupa  sino  en  pulverizar  la 


ciencia  de  los  siglos  antepasados:  negad 
también  vuestra  existencia,  porque  no  te 
os  ha  concedido  descubrir  su  principio. 

Por  otra  parte  ¿una  ley  por  ser  rica  en 
misterios  y  prodigios  está  demás  á  las  pa- 
siones? E^e  sentimiento  de  lo  infinito  que 
nace  de  esos  mismos  prodigios,  lo  ha  gra- 
vado nuestra  ley  en  el  fondo  de  las  almas: 
eleva  al  cristiano  hasta  la  medida  de  la 
eternidad,  y  diviniza  en  cierta  manera  su 
ser.  ¿Pensáis  vosotros  que  la  espectacion 
de  una  recompensa  sin  límites,  y  el  temor 
de  un  castigo  sin  termino  nada  añaden  á 
vuestras  cadenas  sociales?  Vosotros,  digo 
que  no  miráis  al  hombre  sino  dentro  los 
límites  del  tiempo:  la  opinión,  la  vergüen- 
za, el  interés  son  vuestros  agentes  y  vues- 
tros resortes?  ¿Y  que  esperáis  de  esto?  Si 
habláis  de  conciencia  nada  entendéis  de 
ella.  ¿Que  imperio  es  el  suyo  cuando  faltan 
la  confianza  y  el  terror?  Cayendo  el  hom- 
bre en  esa  indiferencia  que  le  hace  no  te- 
mer ya  las  venganzas  de  la  otra  vida,  cas 
también  en  esa  temeridad  que  le  hace  mi- 
rar como  un  juego  las  censuras  de  la  vida 
presente,  y  aquel  que  se  declara  por  la  im- 
punidad futura  obliga  á  creer  que  el  castigo 
le  es  necesario.  La  inmortalidad  es  la 
gran  matriz  de  la  virtud.  ¡Materialistas! 
^La  intriga,  la  ambición  y  el  fraude  os  haa 
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hecho  menos  atrevidosl  Dejadnos,  pues, 
nuestras  doctrinas  poUticas,  nuestras  pro- 
mesas interesantes,  y  nuestras  perspectivas 
fecundas  eñ  buenas  obras:  dejadnos  gozar 
de  los  beneficios  de  nuestra  moral;  dejad, 
nos  contemplar  esta  tierra  ingrata  en  que 
las  rivalidades  son  tan  bajas,  las  alegrías 
tan  cortas,  y  las  melancoUas  y  amarguras 
tan  largas;  esta  tierra,  en  que  mucbas  ve- 
ces se  adquiere  la  norabradia  con  crímenes, 
y  el  desamparo  con  las  buenas  acciones. 
Nosotros  no  tenemos  necesidad  de  voso- 
tros para  ser  resignados  en  la  mala  fortuna 
generosos,  en  la  buena  y  compasivos  con 
el  pobre.  ^Con  vuestros  escritos  en  la  ma- 
no iremos  nosotros  á  curar  á  esos  enfer- 
mos, á  alimentar  esos  hambrientos,  á  ves- 
tir esos  huerfanitos  que  vuestra  fílosofiía 
ha  multiplicado  sobre  la  tierra?  ¿Qué  digo 
yoT  ¡Vuestros  escritos!  ¡Ay!  ¡Qué  lágri- 
mas bán  hecho  correr  ellos  sin  haber  enju- 
gado una  sola! 

¿Y  cuál  seria  la  utilidad,  cuál  el  benefi- 
cio de  la  ley  de  Jesucristo,  si  no  se  dife- 
renciase de  la  humana?  ¿La  ley  humana 
tiene  las  recompensas  adecuadas  á  la  vir- 
tud, y  penas  proporcionadas  á  todo  vicio? 
Yo  veo  en  todas  las  naciones  magistrados 
establecidos  para  perseguir  los  delitos, 
tribanales  competentes  para  juzgarlos,  y 
cadalsos  levantados  para  castigarlos;  pero 
la  ley  humana  no  es  tan  activa  y  sohcita 
para  recompensar,  i  Qué  precio  seria 
digno  de  la  virtud?  Sin  recompensas  re- 
caerían solamente  sobre  las  acciones  bri. 
liantes  y  ruidosas,  bien  recompensadas  ca- 
si siempre  con  su  mismo  ruido;  y  las 
virtudes  modestas,  las  mas  deseables  de 
todas,  jamas  llegarian  á  obtener  las  dis- 
tinciones del  mérito  sólido.      Todavía  , 

si  los  castigos  que  la  ley  impone,  {tu* 
▼ieaen  el  poder  de  destruir  el  vicio!  Pero 

no  tienen  el  necesario.  La  ley  humana  de- 
tiene el  brazo  del  vicio  y  del  criminal;  pe- 
ro le  deja  en  el  corazón  toda  su  malicia. 
Ella  no  ejercita  sus  rigores  sino  contra  lo 


que  es  ostensiblemente  atentatorio  á  la  so- 
ciedad, y  no  reprime  todo  lo  que  se  opone 
á  la  honestidad.  En  la  justicia  de  Dios  es 
donde  está  la  seguridad  de  las  naciones» 
porque  ellas  existen  por  esta  justicia  y  con 
ellas  se  conservan.  Imagínese,  si  se  quiere, 
una  nación,  cuya  moral  no  tenga  otro  apo* 
yo  que  la  ley  humana:  iqué  infeliz  serial 
¿La  ley  humana  seria  jamas  bastante  sa- 
bia y  previsora  para  reemplazar  á  la  ley 
religiosa?  Donde  no  hubiese  sino  la  ley 
humana,  no  habriasino  una  moral  sinenei^ 
gía.  ¿Y  quién  sostendrá  entonces  las  cos- 
tumbres, que  son  mucho  mas  útiles  para 
mantener  el  orden  de  todos  los  reglamen- 
tos, porque  las  costumbres  pueden  á  ve- 
ces suplir  las  leyes  y  jamas  ser  suplidas 
por  éstas?  Donde  no  hubiese  mas  que  la 
ley  humana  ¿en  cuántas  ocasiones  no  seria 
eludida  por  los  respetos  humanos  y  por  la 
riqueza?  ¿Cuántos  grandes  y  poderosos  no 
se  han  hecho  temibles  á  los  depositarios 
de  la  autoridad?  ¡Cuántos  pesos  estran- 
geros  inclinarán  la  balanza!  Donde  no 
hubiera  sino  la  ley  humana,  ¿cómo  se 
contendrían  las  pasiones  siempre  pron- 
tas á  sublevarse?  la  ley  humana,  en  es- 
te caso,  y  en  el  sentido  en  que  yo  ha- 
blo, no  es  mas  que  un  tajamar  opuesto 
á  un  rio:  detendrá  las  piedras  que  éste  ar- 
rastra; pero  cuando  éstas  se  hayan  amon- 
tonado, acabarán  por  arrastrar  la  barrera 
puesta  para  detenerlas.  Al  contrario,  la 
ley  divina  es  un  dique  insuperable  que  re- 
sistecon  su  fuerza  interna  los  continuos  gol- 
pes de  las  aguas  sediciosas:  es  el  manda- 
to impuesto  á  las  olas  del  mar,  de  detenerse 
en  la  línea  trazada  por  la  mano  del  Omni- 
potente y  de  no  pasar  mas  alia.  Pero  ¡ay! 
¡á  qué  grado  de  indiferencia  han  llegado 
los  hombres!  ¡Oh  legisladores!  volvedle  á 
la  ley  su  carácter  y  á  la  religión  su  autori- 
dad: poned  la  sociedad  humana  en  armo- 
nía con  Dios  y  con  vosotros.  Si  ella  tie- 
ne una  religión,  que  no  sea  menosprecia- 
da; si  tiene  una  ley,  que  ésta  lleve  el  sello 
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de  Dios  único  soberano  que  puede  encade- 
nar las  conciencias. 

¡Ay  de  mi!  Yo  lloro  nn  consuelo;  por* 
qne  en  lugar  de  disputarle  á  la  religión  sus 
pririlegios  y  de  tratarla  como  enemiga, 
no  se  le  da  en  muchas  naciones  el  lugar  y 
los  derechos  que  la  Terdad  y  la  mas  anti- 
gua posesión  le  fijaron  para  siempre;  que 
en  lugar  de  enseñar  la  bienaTenturansa 
animal  y  terrena  de  la  sociedad»  se  recono- 
ciese en  la  religión  el  fundamento  de  la 
verdadera  (elicidad,  el  móvil  de  la  obe- 
diencia, el  garante  de  la  concordia,  el  laxo 
de  todos  los  miembros  del  cuerpo  político* 
Lloro  el  que  no  están  convencidos  los  po- 
líticos de  que  el  reino  de  las  luces  no  es 
por  eso  reino  de  las  buenas  acciones,  y 
que  el  freno  de  las  leyes  humanas  no  bas- 
ta donde  cada  dia  se  rompe  el  freno  de  la 
religión.  Lloro  ver,  que  muchas  almas 
no  están  seguras  en  que  el  mundo  no  ha 
sido  obra  del  acaso,  que  su  criador  y  go- 
bernador es  Dios,  quien  no  cesa  de  tener 
los  ojos  abiertos  sobre  )a  obra  de  sus  ma- 
nos: que  esta  vida  no  es  mas  que  una  pe- 
regrinación, y  que  la  patria  está  en  la  otra. 
Lloro  el  olvido  de  muchos,  acerca  de  la 
eternidad,  y  que  á  sola  la  religión  pertene- 
ce enseñar  las  máximas  capitales  de  que 
depende  la  estabilidad  de  los  estados,  que 
para  reformar  una  nación  corrompida  se  ne- 
cesitan virtudes  diarias  y  comunes,  virtudes 
que  no  exciten  en  el  entusiasmo  sino  que 
hagan  felices  á  los  pueblos,  virtudes  por 
las  cuales,  los  reinos  florezcan,  prosperen 
y  duren.  Lloro  que  muchos  ignoren,  ó 
fingen  ignorar,  que  las  virtudes  puramente 
cívicas  sin  la  religión,  no  son  sino  movi- 
mientos efímeros  ó  pasageroa,  que  mo- 
mentáneamente atraen  las  miradas  de  los 
hombres,  que  se  alimentan  de  la  alabanza, 
pero  que  espiran  desde  que  les  faltan  pa- 
negiristas ó  testigos. 

¡Ahí  Con  nuestramoral,  el  cristiano  par- 
ticipa en  cierta  maiiera,  de  la  grandeza  de 
aquel  de  quien  es  imagen  y  gusta  en  la  co- 


operación á  sos  graciai,  las  dulces  prinir 
ciss  de  la  felicidad  que  le  aguarda.  To- 
das susobras  exhalan  un  perfuma  eaqai- 
aito  de  isocencia,  y  la  vista  sola  del  cisia 
le  mantiene  en  una  especie  de  repto;  m 
pesa  un  instante  sin  meditar  una  buena 
acdon,  sin  gustar  una  pia  afección,  sin  gth 
zar  de  una  nueva  inspiración  que  le  pons 
en  comercio  con  su  autor;  ni  hay  mofi- 
miento  sublime  que  no  sea  familiar  á  m 
coracon.  Si  se  le  presenta  un  sacrificio» 
salta  de  alegría.  El  debe  esta  elevación  i 
la  ley  de  su  creencia,  elevación  tanto  mas 
magnánima,  cuanto  es  mas  sencilla  su  pií^ 
dad  para  con  sus  prójimos;  su  disposi- 
ción á  inmolarse  por  el  bien  de  otros,  sa 
renuncia  de  todos  los  placeres,  porque  no 
estima  sino  el  placer  de  hacer  bien,  su  to- 
tal abnegación,  única  fuente  de  todo  lo 
amable,  tierno  ó  precioso  en  nuestro  des- 
tierro; su  frente  resplandece  con  la  espe- 
ranza, y  sus  ojos  brillan  de  antemano  coa 
la  gloría  que  le  está  asegurada:  la  ley  de 
su  Dios  es  una  lámpara  inestinguible  que 
luce  en  su  conciencia  para  alumbrarle  to- 
da su  vida,  y  cuya  claridad  en  vano  inten- 
tentarían  ofuscar  ni  debilitar  las  sombras 
mas  envidiosas. 

Con  todo  eso,  ¡ay  de  mí!  se  trata  da 
combatir  y  de  poner  en  duda  la  utilidad  de 
la  ley  de  Jesucrísto*  Si  Jesucrísto  mandó 
á  los  vientos,  [su  ley  no  manda  también  á 
los  vicios?  Si  él  volvió  la  vista  á  los  cie- 
gos, el  oído  á  los  sordos,  la  palabra  á  los 
mudos,  ¿su  ley  no  da  también  á  los  espí- 
ritus su  rectitud,  á  las  almas  su  noblesa.y 
á  los  corazones  su  purezat  Y  si  no  es  di- 
vina, ¿qué  vendrá  á  ser  esa  moral,  con  su 
origen  que  todo  lo  demuestra,  y  su  fuerza 
que  nada  la  debilita;  esa  moral  que  en  me- 
dio de  nosotros  ha  creado  un  nuevo  cielo 
y  una  nueva  tierra*?  La  voz  del  Señor 
en  el  poder  y  li  grandfza.  jQué  cosa 
es  esa  moral,  qne  como  soberana  de  las 
pasiones  señala  el  puerto  de  salvamento  á 
los  tristes  juguetes  de  sus  tempestades! 
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Lavox  deiSeñer  sobre,  iatagiuué  ¡Qué  es 
Mamoiml,  que,  resonando  á  lo  lejos,  humi- 
la  los  cédeos  <lel  Líbano,  destruye  los  edir 
íoios  del  orgullo  y  trastorna  las  fortunas 
[oe  parecían  eternas!  La  voz  del  Señor 
fue  quebranta  los  cedros,  -¿Qué  moral  de 
liego  es  esa  que  por  todas  partes  enden- 
té las  Uamas  de  la  verdadera  caridad,  con- 
ume  las  inclinaciones  perniciosas,  y  re- 
,uce  a  cenizas  los  ídolos  de  la  voluntad? 
^  voz  del  Señor  que  sofoca  la  llama  del 
\i/ego.  (Qué  moral  es  esa  tan  rápida  en 
a  carrera,  á  quien  nada  impide,  y  que  en- 
endra  para  la  verdad,  conquista  para  la 
isticia,  y  guarda  para  la  perseverancia? 
,a  voz  del  Señor  que  prepara  á  sus  sier- 
9S»  iQué  moral  es  esa  que  truena  y  con- 
me  los  desiertos,  triunfado  aquellos  mis- 
ios»  en  cuyo  seno  no  hay  cultivo  alguno  ni 
smilla  que  haya  producido  jamás  sino  mala 
erba?  La  voz  del  Señor  que  sacude  al  de- 
ierio.  No  es  otra  que  la  moral  de  Jesucrís- 
9  qae  baria  bajar  el  cielo  á  la  tierra,  si  los 
lombres quisieran,  conservándola,  censen- 
ir  en  scrr  verdaderamente  felices.  Porque 
rila  gosa  esclusivamente  de  una  ventaja 
i|ae  jamás  se  la  podrá  arrebatar,  la  venta- 
ja, dig^,  de  sus  resultados;  ylossoñstas,  á 
qpieneshaya  quedado  todavía  algún  pu- 
dor, se  avergonzarían  de  negárselos;  pero 
jsttos  encuentran  en  su  misma  perfección 
pvetestos  para  debilitar  su  convicción.  La 
poral.de  Jesucristo,  dicen  ellos,  es  muy 
fnperior  á  nuestras  fuerzas;  es  una  bella 
peoría,  una  especulación  dignado  nuestros 
konenages.  Esta  tacha  conviene  mejor 
I  las  lecciones  de  su  pretendida  sabi- 
3nr(a;  sabiduría  que  no  es  ni  una  bella 
iéoría,  ni  una  especulación  digna  de  núes- 
homenages.  Tales  son,  sin  embargo, 
graves  preceptos  de  las  naciones  y  de 
198  reyes,  esos  apóstoles  sin  autoridad  y 
JÍ0  misión,  sin  títulos  para  ser  oidos,  y  sin 
ftflagros  para  ser  creídos.  Se  admira  por 
ta  momento  su  elocuencia,  que  se  agota 
discursos  forzados  acerca  de  la  virtud; 


pero  que  no  son  sino  charlatanes  que  di- 
vierten, y  no  maestros  que  persuaden,  y 
aun  cuando  su  sabiduría  nos  ofreciera,  lo 
que  no  hace,  un  cuerpo  de  moral  bien  re- 
fleccionado,  aun  cuando  esos  maestros  enr 
cargados  de  propagar  esa  doctrina  tuvie- 
ran, y  no  tienen,  para  llenar  su  ministerio, 
una  vida  exenta  de  defectos  y  aun  de  crí- 
menes, ellos  nunca  recogerían  fruto  algu- 
no de  su  empresa,  ni  serían  menos  sospe- 
chosos de  impostores,  y  nadie  querría  se- 
guir sus  huellas;  antes  bien,  á  sus  jactan- 
cias se  lespodria responder.  jCóroo!  vos- 
otros «xijís  que  yo  abandone  un  bien  pre- 
sente sin  indemnización  para  lo  venidero; 
vosotros  no  veis,  vosotros  no  esperáis,  vos- 
otros no  prometéis  nada  consolante  para 
después  de  la  muerte;  no  habrá,  pues,  pa- 
ra mí  mas  sabiduría  verdadera  que  la  de 
gozar  tranquilamente  de  lo  que  poseo;  yo 
no  quiero  ni  vuestras  dudas,  que  enervan 
vuestros  mismos  pretestos.  ni  vuestras 
ñuctuaciones  que  retraen  la  voluntad,  ni 
vuestras  arengas  pomposas  que  no  son  si- 
no campanas  que  llaman  á  la  Iglesia  y  se 
quedan  fuera  de  ella. 

Yo  lloro  la  ingratitud  de  los  que  no  re- 
conocen la  utilidad  de  la  moral  de  Jesu- 
cristo, que  reúne  en  el  grado  mas  eminen- 
te todo  lo  que  falta  á  los  códigos  nuevos, 
con  que  el  furor  de  escribir  ha  inundado 
los  dos  hemisferios  en  un  siglo  el  mas  fe- 
cundo y  el  mas  estéril  á  un  mismo  tiempo. 
Lloro  que  no  se  acabe  de  reconocer  que 
el  Legislador  de  los  cristianos,  no  es  un 
hombre  rodeado  de  tinieblas,  que  habla  en 
la  oscurídadde  las  escuelas;  que  él  comen- 
zó su  apostolado  sobre  la  cima  de  las  mon- 
tañas, como  paro  denotar  que  era  la  sabi- 
duría en  persona  la  que  venia  de  lo  alto,  á 
instalar  en  cierta  manera  una  escuela  piH 
blica,  cuyo  auditorío  fuese  el  universo,  y 
á  dictar  reglas  sin  incertidnmbre,  máxi- 
mas sin  énfasis,  y  oráculos  5Ín  ambigüe- 
dad; á  descubrir  las  maravillas  de  la  vida 

futura;  á  manifestar  un  orden  diferente, 
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imm  nvefft  aeonomia  de  oompentrncniM 

OonquepftgarilaTirtadrat  tfrenUity  al 

licio  sus  honores;  finalmente»  á  asegurar* 

nos  que  cuando  nos  leamos  sorprendidos 

sobre  la  cama  del  dolor,  y  se  nos  indique 

la  hora  de  partir,  entonces  su  religión  nos 

tomaripor  la  mano,  sostendrá  nuestros 

pasos  vacilantes  y  nos  dirigirá  hacia  la 

eternidad* 

(Oistianosl  que  mis  lágrimas  puedan 

pOTsuadiros  que  el  gran  principio  de  nues- 
tra moral,  es  que  solo  Dios  puede  ser  el 
bien  sumo,  infinito,  eterno,  inconmutable, 
único  del  hombre,  y  si  el  hombre  no  tiene 
necesidad  sino  de  Dios  para  ser  felif ,  ¿qué 
le  importan  las  criaturas!  En  el  cristiano 
fiel  á  su  ley  ¡qué  santa  independencia! 
iqué  intrépidas  sin  orgullo!  ¡Qué  grande 
es  aquel  á  quien  Dios  le  basta  y  puede  har 
blar  á  su  enemigo  en  un  tono  y  un  lengua- 
je verdaderamente  envidiable;  yo  no  temo 
ni  tus  amenazas,  ni  tu  cólera;  mi  tesoro 
está  asegurado;  un  braco  mas  fuerte  que 
eltuyovela  sobre  él....  Y  este  lenguaje 
que  tiene  justificado  con  sus  obras,  lo  to- 
ma de  su  odio  vigoroso  á  la  pusilanimidad 
que  acobarda  en  los  combates  del  espíritu. 
Por  estos  rasgos  tan  admirables,  ^quién 
no  reconocerá  la  mano  que  las  ha  forma- 
do! En  los  códigos  humanos  no  se  en- 
cuentran sino  lecciones  esparcidas,  inco- 
herentes, diminutas;  en  nuestro  código 
hay  lecciones,  cuya  perfección  es  sobrehu- 
mana; de  suerte,  que  en  Jesucristo  se  deja 
ver  Dios  por  ellas,  y  ellas  divinas  por  él. 
Solamente  hombres  perversos  podrán  no 
ser  de  nuestro  dictamen  y  calumniar  los 
beneficios  de  nuestra  moral.  Todo  impío 
quiere  mejor  abominar  la  ley,  que  enmen- 
dar su.  vida:  prefiere  aborrecer  los  precep^ 
tos,  á  ver  con  odio  á  los  vicios. 

Confesemos  que  la  religión  y  su  moral 
son  el  apoyo  indispensable  de  las  habitudes 
saludables  que  conservan  los  Estados.  Si  se 
intenta  trastornar  estas  dos  bases  esencia- 
les de  la  felicidad  pública;  si  el  juramento 
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de  mantenerlas  firmes  no  está  escrito  eaki 
corasones,  todo  es  perdido;  ¡pero  cuál  mé  * 
amigo  verdadero  deau  patria  y  amanle  ■»  | 
cero  de  au  felicidad,  queno  daria  tu  basa  | 
por  sostener  los  fundamentos  del  edificii  ^ 
bajo  del  cual  reposa?  Todo  me  asegura,  j  * 
yo  con  lágrimas  de  reconocimiento  ánnsL 
tía  benéfica  moral  me  lo  prometo;  todo  ai 
asegura  que  asi  lo  hará  cualquiera  qm 
ofrece  á  Dios  una  piedad  siempre  8Ínosi% 
y  á  sus  prójimos  una  piedad  aiempre  op»* 
rosa.    El  respeto  á  la  justicia,  el  perdsa 
de  las  injurias,  el  deseo  de  servir  i  otm 
olvidándose  de  si  mismo,  las  atenciosoí 
oficiosas,  el  cuidado  de  no  disgustar  á  na* 
die.  y  sobre  todo,  el  amor  al  rey  y  á  si 
patria;  ved  ahí  el  hombre  del  cristianisns. . 
Su  única  pasión  es  la  virtud;  la  virtud  qnt 
es  la  única  que  permanece,  la  virtud  aaaS' 
sa  de  reparar  el  mal,  cayendo  á  veces  pe* 
ro  volviendo  á  levantarse,  la  virtud  que  mt  ' 
cuentra  en  sí  misma  el  precio  de  sus  sa* 
orificios;  que  nunca  aspira  á  vergonsoM  < 
celebridades;  que  vierte  lágrimas  sotn 
sus  enemigos  cuando  es  mas  odiada  di 
ellos.  En  fin,  la  única  ambición  del  hoat*  - 
bre  virtuoso  es  la  de  no  ser  reprensibk; 
su  estudio  es  comparar  los  bienes  inse|]t- 
rabies  de  la  exacta  observancia  de  sua  !••  '* 
yes,  con  los  males  que  la  ausencia  de  nuM* 
tra  moral  trae  consigo. 

I  Ay  de  mil  Yo  lloro  aquellos  tiempoi  i 
y  aquellos  paises  en  que  se  amaba  á  «  * 
Dios,  á  su  rey,  á  su  pastor,  á  su  familii;  v 
en  que  el  apego  entrañable  á  las  saatf  \  i 
creencias,  la  instrucción  del  catecismo,  é  \  * 
las  costumbres  patriarcales,  la  probidiá  '  * 
el  cariño  para  con  los  hijos,  que  oían  bi* 
blar  de  Jesucristo  desde  la  cuna,  eran  Utk 
el  cristiano;  en  que  se  ignoraba  esa  inéi'^ " 
cilidad  de  nuestros  dias  que  nada  qoí^  S 
re  sufrir;  ese  lujo  que  todo  lo  devora  y  Mi  c 
impiedad  que  lo  emponzoña  todo;  en  (|ii  c 
se  estaba  convencido  de  que  la  prospeO' ,  6 
dad  general  se  compone  de  los  sentimier '  a 
tos  honestos,  de  los  pensamientos  honii*{  k 
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do8  y  de  la  concordia  de  la  ciencia  con  la 
moral.  Con  nuestra  moral  |qué  dulzura 
en  el  comercio  de  la  vida!  |Qué  seguridad 
en  los  negociosl  )Qué  desinterés  en  los 
empleos  1  Con  nuestra  moral,  los  grandes 
serian  moderados  en  medio  de  las  delicias, 
los  ricos  compasÍYos  en  el  seno  de  la  abun- 
dancia, los  enfermos  pacientes  en  el  lecho 
del  dolor.  La  inocencia  habitaría  en  los 
campos  y  la  seguridad  en  las  ciudades. 
Con  nuestra  moral  no  se  oirian  ya  ni  ios 
malignos  clamores  de  la  detracción,  ni  el 
ruido  importuno  de  cadenas,  ni  las  jactan- 
cias de  la  innoble  audacia.  Con  nuestra 
moral  no  habria  otra  táctica  que  la  de  cal- 
mar en  lugar  de  irritar,  reunir  en  lugar  de 
desunir,  y  de  apagar  en  lugar  de  atizar. 

Cort  nuestra  moral  en  ninguna  parte  del 
mundo  se  emplearian  para  volver  á  levan- 
tar el  ediñcio  social,  aquellos  mismos  que 
en  otros  tiempos  eran  alabados  de  haberlo 
destruido;  los  arquitectos  renunciarian  el 
arte  de  remover  las  pasiones  para  hacer 
de  ellas  el  cimiento  de  nuevas  reformas;  la 
traición  ó  la  impericia  no  serian  ya  bue- 
nos instrumentos  para  ello;  se  convendría, 
en  fín«  en  que  nada  estable  puede  crearse 
con  semejantes  materiales,  ni  se  oiria  cier- 
to ruido  confuso  de  palabras  impostoras, 
diarias  y  semanales,  que  significan  impie- 
dad, revolución,  anarquía:  palabras  peli- 
grosas que  minan  el  estado  sordamente, 
fríamente  y  metódicamente. 

^Cómo  puede  leerse,  sin  lagrinaas,  esas 
proposiciones,  sembradas  en  los  periódi- 
cos libres  de  nuestros  dias,  que  no  hay 
mas  gobieiJio  verdadero  que  el  gobierno 
#»  que  manda  la  filosofía,  y  en  que  ae  vi- 
ve sin  iemor  de  castigo  f  (Debia  añadirse) 
ni  esperanza  de  premios,  que  el  derecho 
que  tienen  los  pueblos  para  ser  felices, 
viene  de  la  sanciun  de  la  naturaleza;  sin 
cuya  adoración  y  renpeio  se  desploman 
ios  estados:  y  mil  y  mil  otras  absurdid  'CS 
aecandalostts  bebidas  en  la  fuente  inmun- 
da de  la  incrédula  filosofía.    Pero  cuando 


se  quiere  que  la  filosofía  gobierne,  es  pre- 
ciso confundirlo  todo  para  alucinar  á  los 
ignorantes,  y  hacer  adeptos  á  quienes  do- 
minar con  verdadero  despotismo. 

Con  nuestra  moral,  estos  escritores  se 
avergonzarian  de  aspirar  al  nombre  hon- 
roso de  escritores,  por  que  el  que  es  dig- 
no de  este  nombre  con  nuestra  moral,  no 
buscaria  una  gloria  vana,  y  sin  embargo, 
la  estimación  pública  proclamaría  sus  tra- 
bajos, se  gustaria  de  su  libro  y  se  amaria 
ásu  autor  ¡qué  sabiduría  en  sus  palabras! 
)Qué  celo  por  la  virtud!  ¡Qué  tono  de  can- 
dor y  sencillez!  ¡Lleno  de  confianza  en 
sus  lectores,  en  medio  de  ser  severo  con- 
sigo mismo,  él  se  entrega  á  cuantos  lo  leen, 
con  tan  buena  fé,  como  el  bien  que  les  de- 
sea! No  desea  sufragios  para  sí,  sino  pa- 
ra las  sanas  doctrinas.  Jamas  usa  de  un 
lenguaje  pomposo  é  impotente,  y  mucho 
menos  pedante:  jamas  trata  de  alucinar  y 
de  embrollar,  mezclando  principios  falsos, 
con  los  verdaderos:  su  fuerza  consiste  en 
su  razón  sometida  á  la  fé:  no  pretende  ar- 
rastrar, sino  persuadir;  no  quiere  seducir, 
sino  instruir.  No  aspira  á  una  fama  bri- 
llante; su  único  deseo  es  que  el  fruto  de  sus 
vigilias  sea  durable,  como  era  pura  su  in- 
tención. Sabe  que  el  error  puede  conse-- 
guir  un  triunfo  pasagero  cuando  tiene  pc^r 
auxiliar  al  taletíto;  pero  que  el  error  no 
conserva  por  mucho  tiempo  sus  conquis- 
tas; sabe  en  fin,  que  se  puede  subyugar  & . 
la  imaginación,  pero  que  la  moral  al  ma- 
tante advierte  á  la  conciencia,  asilo  ine«r- 
ruptible  de  la  verdad. 

¡Oh  sana  moral  de  Jesucristo  1  A  vos 
me  dirijo  con  lágrimas  de  reconocimiento» 
de  admiración  y  de  fé!  ¡Vos,  no  solameiw 
te  fuisteis  necesaria  en  los  primeros  dias 
del  cristianismo;  no  solamente  fuisteis  útil 
en  las  épocas  pasadas,  sino  que  también 
sois  propicia  en  todas  las  circunstancias  de 
la  vida!    Vos  sois  la  dicha  de  la  infancia» 

I  en  esa  edad  en  que  el  mundo  todavia  es 
nada  para  nosotros;  vos  le  anunciáis  á 
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nuestro  corazón  los  derechos  que  tenéis 
sobre  él;  vos  \o  ganáis  con  el  imperio  de 
vuestros  encantos,  y  el  conocimiento  de  sí 
mismo  es  el  fruto  de  vuestras  primeras 
lecciones.  Vos  sois  la  dicha  de  la  juven- 
tud; en  esa  edad  de  las  borrascas  y  de  los 
huracanes,  en  que  la  impetuosidad  de  las 
pasiones  abre  mil  precipicios  bajo  de  nues- 
tros pasos;  ella  bebe  en  vuestra  fuente  la 
prudencia,  el  valor  y  la  victoria;  vos  sois 
la  dicha  de  la  mayor  edad;  vos  le  inculcáis 
la  ciencia  mas  ventajosa  y  mas  digna  de 
retenerse  á  la  memoria;  á  saber,  que  no  se 
hacen  buenas  obras  sino  con  buenos  prin- 
cipios; que  el  oro  no  dá  la  felicidad  sino  el 
uso  que  de  él  se  hace;*que  la  codicia  todo 
lo  marchita,  todo  lo  endurece,  todo  lo  en- 
sucia.    Vos  sois  la  dicha  de  la  vejez;  en 


ese  triste  periodo  en  que  los  demás  hoBH 
bres  son  pesados  para  ella,  y  en  que  ék 
espesada  para  otros;  vos  hermoseáis  latb* 
clinacion  de  la  vida,  y  estendeis  una  ha 
dulce  y  apacible  sobre  la  noche  de  nuesbi 
existencia.  Con  vos,  un  viejo,  al  fin  de 88 
carrera,  rodeado  de  una  rica  cosecha  de 
méritos  y  de  esperanzas,  no  aguarda  mnoh 
hora  de  poderla  trasportar  á  los  granero! 
del  gran  Padre  de  familias.  jOb  santa  mo- 
ral de  Jesucristo '  Vos  hacéis  felices  en  el 
lazo  conyugal  y  felices  en  el  celibato;  feli- 
ces en  la  soledad  y  felices  en  el  mundo; 
felices  en  la  opulencia  y  felices  en  la  po- 
breza; felices  en  las  chozas  y  felices  en  loi 
palacios.  Vos  hacéis  felices  á  los  que  Do- 
ran, y  anunciáis  lágrimas  eternas  á  losqaa  * 
rien. 


REFLEXIONES  SOBRE  EL  ESTADO  ACTUAL  POLÍTICO,  Y 

RELIGIOSO  DE  ROMA. 


Que  todo  hombre  es  mentiroso,  es  una 
proposición  de  eterna  verdad;  y  quede  es- 
te mismo  vicio  participan  los  tiempos  en 
que  vive ,  es  no  menos  indudable.  Todo  hom- 
bre que  se  tiene  por  sabio,  por  valiente,  por 
magnánimo,  y  verdadero,  generalmente 
no  es  en  realidad  sino  un  ignorante,  un 
cobarde,  un  menguado  y  embustero.  Lo 
mismo  observamos  en  los  siglos,  siempre 
que  ellos  se  han  calificado  á  si  mismos. 
El  que  se  ha  llamado  de  abundancia,  no 
ha  sido  sino  de  miseria;  el  titulado  de  lu- 
ces, ha  merecido  el  epíteto  de  tenebroso; 
el  de  liberal,  de  esclavitud;  y  el  de  paz  y 
orden,  de  alborotos  y  sediciones.  Partien- 
do de  estos  datos  que  la  esperíencianosha 
ministrado  constantemente,  desde  el  mo- 
mento fatal  en  que  el  primer  hombre,  so- 
1)erano,  libre,  independiente,  ilustrado  y 
que  quiso  igualarse  á  Dios:  Eritis  similes 
peo,  arrojado  del  paraiso,  dio  principio 


í 


«Nihil  sob  solé  novum.» 

á  los  siglos  que  se  han  succedido  de  esa 
infortunada  época  hasta  nuestros  dias,  fá- 
cil es  caliñcar  el  título  á  que  es  acreedor 
el  Siglo  XIX  de  la   era  cristiana.     El  ha 
tomado  la  denominación  particular  de  si- 
glo de  las  luces,  siglo  positivo,  y  siglo  pro- 
gresista; ipero  lo  es  realmente!  jLe  con- 
vienen estos  epítetos!  ¿Formará  una  es- 
cepcion  de  los  que  le  han  precedido!    Es- 
to es  lo  que  dudamos  mucho;  y  puesto  que 
la  ocasión  se  nos  presenta  de  un  modo  tan 
favorable,  para  manifestar  que  los  enco- 
mios que  se  tributa  son  inmerecidos,  noli 
dejemos  perder,  para  abrir  los  ojos  «i  los 
incautos,  y  hacer  ver  á  los  ignorantes  que  f 
lo  admiran,  que  él  es  tan  mentiroso  como 
todos,  y  que  nada  menos  le  conviene  que 
los  títulos  que  se  adjudica.     Ya  en  otrt- 
vez,  cierto  periódico  religioso  íl )  ha  demos 


(1)    *Mluslrador  católico  roeiicano  del  mié^ 
coles  6  de  Enero  de  18i?. 
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trado  lo  poco  que  le  cuadra  el  de  ilustra" 
dOy  lo  deshonroso  que  le  es  el  de  posili- 
vo,  7  el  sigaifícado  del  progreso  á  que 
nos  convida,  que  no  esotro  que  retraemos 
á  los  tiempos  de  los  visogodos  y  Yandalos; 
es  decir,  á  los  de  la  barbarie  que  asoló  á  la 
Europa;  juicio  que  en  pocas  palabras  ha 
confirmado  recientemente  otro  pob'tico  (1) 
al  anunciar  ala  Francia  que  '  'sigue  el  cami- 
no trazado  ya  por  la  primera  revolución, 
4  fin  de  llegar  al  mismo  resultado.** 

En  lugar  de  desmentir  con  hechos  nues- 
tro siglo,  esta  calificación  de  mentiroso, 
que  la  prensa  sensata  le  aplica,  parece  que 
se  empeña  en  que  se  rectifique  esta  mala 
opinión  que  de  él  se  tiene,  y  se  afana  á 
mostrarse  servil  representante  de  todas  las 
escenas  de  horrores,  de  tinieblas  y  barba- 
ríe  de  los  siglos  pasados,  al  mismo  tiem- 
po que  como  por  sarcasmo  no  deja  de  ape- 
llidarse progresista.  Los  recientes  desgra- 
ciados acontecimientos  ocurridos  en  la  ca- 
pital del  orbe  católico,  nos  relevan  de  to- 
da prueba;  y  esos  sucesos  desagradables, 
que  sin  ser  profetas  habíamos  ya  previsto, 
é  Íbamos  á  manifestar  en  la  inpugnacion  al 
articulo  titulado  Pío  ixdel  Sr.  Donoso  Cor- 
tés, que  con  tal  fin  publicamos  en  nuestros 
primeros  números,  y  que  omitimos  por  las 
primeras  ocurrencias  de  la  Italia,  que  co- 
menzaban á  descubrir  los  proyectos  de  los 
llamados  liberales,  al  elevar  hasta  las  nu- 
bes al  nuevo  sumo  pontífice,  son  los  que 
nos  servirán,  haciendo  una  reseña  de  lo 
que  ha  pasado  en  otra  época  en  Roma, 
comparándola  con  lo  que  actualmente  pa- 
sa, á  probar  que  si  nada  hay  nuevo  bajo 
del  sol]  por  mas  que  se  diga  progreso, 
progreso;  todo  es  una  mentira,  y  á  lo  que 
se  le  da  este  nombre,  no  es  otra  cosa  que 
un  propio  y  verdadero  retroceso,  una  re- 
novación de  todo  lo  que  el  mundo  ya  ha 
visto,  y  de  lo  que  seguirá  viendo  en  lo  su- 
cesivo, si  no  vuelve  también  á  retrotraer  la 

*  •  '    ' 

(í)    ^*La  Democracia  pacifica,  »  periódico 
francés,  ciudo  por  el  ^'Universal.» 


autoridad  de  los  que  gobiernan  i  aquellas 
medidas,  que  fueron  eficaces  para  enfre- 
nar á  los  revoltosos  y  cortar  de  raiz  los 
desórdenes;  y  á  los  que  debe  volver,  si- 
guiendo en  esto  el  mismo  ejemplo  que  le 
dá  el  siglo,  de  retrogradar  á  las  cosas  pa- 
sadas con  el  título  de  progreso. 

Aunque  los  sucesos  políticos  ocurridos 
desde  1800  á  la  fecha,  nos  presentan  en 
compendio  los  acaecimientos  que  han  te- 
nido lugar  en  los  siglos  anteriores,  como 
los  destronamientos  de  unos  reyes  por 
otros,  sin  respetar  los  lazos  de  amistad  ni 
los  vínculos  de  la  sangre;  la  caida  de  los 
mismos  por  motines  populares;  la  proscrip- 
ción de  las  dinastías;  los  atentados  contra 
los  ministros;  las  continuas  revueltas  de 
los  pueblos;  la  variabilidad  en  sus  consti- 
tuciones; las  invasiones  de  los  mas  pode- 
rosos y  sus  conquistas  sobre  los  débiles, 
&c.  &c. ,  nosotros  no  nos  valdremos  de  ellos 
para  nuestro  asunto.    Tampoco  haremos 
mérito  de  los  papas  arrancados  de  sus  sillas 
por  un  audaz  soldado,  ni  de  la  muerte  de 
uno  de  ellos  por  un  tósigo;  ni  de  los  obis- 
pos proscritos,  los  sacerdotes  perseg^dos 
y  asesinados,  las  órdenes  religiosas  escla- 
ustradas, los  templos  profanados  ó  reduci- 
dos á  cenizas,  las  apostasías,  los  sacrile- 
gios, la  promulgación  de  heregías  kc. ,  &c. , 
que  han  ocasionado  gpraves  trastornos  reli- 
giosos.    Todo  esto  bien  considerado  y 
puesto  en  su  verdadero  punto  de  vista, 
haria  ver  que  el  siglo  presente  ha  renova- 
do, en  menos  de  la  mitad  que  lleva  de 
existir,  todos  los  horrores  y  catástrofes 
sufridos  en  los  que  le  han  precedido;  de 
manera,  que  al  mismo  tiempo  que  se  vana- 
gloria de  progresar,  no  ha  hecho  otra  co- 
sa que  hacer  caminar  á  las  naciones,   con 
una  marcha  apresurada,  hacia  esas  épocas 
de  desorden,  confusión  y  tiranía  contra  que 
tanto  se  declamn;  es  decir,  hacerlas  verda- 
deramente retregadar  á  unas  situaciones 
olvidadas  ya  en  un  todo,  y  que  solo  con- 
servaba la  historia. 
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Nuestro  objeto,  como  lo  hemos  indic»- 
do,  no  es  otro  que  manifestar  en  los  re- 
cientes acontecimientos  de  la  capital  del 
mundo  católico,  el  espfritu  de  retroceso  que 
caracteriza  al  siglo  llamado  porantlfrases 
progresista:  asi  es  que  solamente  nos  ocu- 
pamos de  ellos.  Sabido  es  que  en  el  siglo 
Xn,  unmonge  cuyaimaginacion  se  hallaba 
inflamada  por  el  amor  de  peligrosas  nove- 
dades, dejándose  arrebatar  de  un  indiscre- 
to celo,  se  puso  á  predicar  la  reforma  del 
clero,  que  efectivamente  se  hallaba  muy 
corrompido,  como  lo  prueban  los  escritos' 
del  sabio  doctor  de  la  Iglesia  San  Bernar- 
do, y  de  otros  que  habian  emprendido  re- 
formarlo. Amaldo  de  Brescia,  tal  es  el 
nombre  de  este  novador,  no  limitindose 
á  una  reforma  justa  y  racional,  aunpam  la 
que  carecía  de  misión,  se  avanzó  á  mas 
délo  conveniente;  quiso  despojar  al  clero 
de  todos  sus  bienes  temporales  y  reducir- 
lo al  tiempo  de  la  primitiva  Iglesia.  Esta 
doctrina,  como  es  natural  pensarlo,  hizo 
fermentar  todas  las  cabezas:  los  nobles, 
celosos  del  poder  del  clero,  abrazaron  su 
partido,  y  el  pueblo,  siempre  dispuesto  á 
adoptar  las  opiniones  que  tienden  á  des- 
pojar á  los  ricos,  muy  pronto  se  afilió  bajo 
sus  banderas.  Las  consecuencias  de  sus 
predicaciones,  fueron  consiguientes  á  tales 
principios:  Brescia,  Zurích,  la  Suiza  ente- 
ra fueron  teatro  de  grandes  revoluciones; 
y  á  pesar  de  las  condenaciones  que  sufrió 
en  1139  por  el  concilio  deLetran,  esta 
doctrina  hizo  rápidos  progresos  en  la  mis- 
ma Roma,  donde  insurreccionado  el  pue- 
blo, llegó  hasta  el  sacrilego  atentado  de 
privar  de  la  vida,  de  un  golpe  de  piedra, 
al  papa  Lucio  II  (Ij,  insolentándose  tanto, 
que  Eugenio  III,  su  succesor,  no  pudo 
contener  los  progresos  de  la  sedición. 

En  estas  circunstancias,  Amaldo  con- 
cibió el  atrevido  proyecto  de  dirigirse  á 

(1)  Sandini  «De  vítis  Romaooran  Pontifi- 
cum,»  lomo  1*  verbo»  Lucias  11,»  citando  los 
anales  de  Baronio. 


Roma,  y  llevar  &  ella  el  estandaita  de  la 
reforma  eclesifatica  y  de  la  Uberttd  civS, 
llamado,  según  opina  Gibbon,  por  los  no- 
bles y  el  pueblo.  AlU  declamó  con  vkh 
lenda  contra  el  lujo  y  los  vicios  del  den; 
mezclando  en  sus  discursos  testos  do  Iho 
livioy  de  San  Pablo,  las  maxiotee  dsl 
Evangelio  y  las  de  la  política,  recor- 
dando á  los  romanos  la  grandem  do  k 
antigua  Roma  y  la  simplicidad  de  Ift  pri- 
mitiva Iglesia,  inflamando  de  esta  nwaem 
todas  las  pasiones.  Asi  consiraió  hacer 
arrojar  al  papa  de  Roma,  y  se  biso  grfe 
del  pueblo,  á  quien  su  doctrina  haUa  ar- 
rastrado á  la  rebelión.  Su  reinado  áatá 
diez  años,  y  no  fuá  mas  que  una  largn  as^ 
dicion,  en  que  se  saqueaban  los  peladoa,  as 
demolían  los  edificios,  y  se  dividían  los 
despojos  de  los  vencidos,  invocándose  i 
la  vez  el  nombre  de  los  Apóstoles  y  el  ds 
Catón,  Paulo,  Emilio  y  Fabio.  San  Ber- 
nardo ha  declamado  vivamente  en.  sos 
cartas  contra  los  romanos,  precipitados 
por  Amaldo  de  Brescia,  y  la  histork  as 
ha  visto  obligada  á  confesar,  que  lo  qae 
el  santo  doctor  dice  no  es  exagerado,  y  qoe 
al  fin  esa  democracia  encontró  su  sepulcro 
en  sus  mismos  excesos. 

El  furor  del  pueblo  llegó  hasta  descono- 
cer la  autoridad  del  papa,  á  elegir,  no  soto 
un  senado,  sino  un  gefe  temporal  del  Bota- 
do, con  el  titulo  de  patricio,  á  fortificar  la 
iglesia  de  San  Pedro,  y  á  obligar  á  todos 
los  peregrinos  á  llevar  alli  sus  ofirendas. 
las  que  se  tomaban  para  si  los  revol- 
tosos, maltratándolos  y  aun  quitando  la  vi- 
da á  muchos.  "Amaldo,  dice  un  escritor, 
gritaba  por  las  calles  de  Roma  haber  De* 
gado  el  tiempo  de  recobrar  la  antigua  li- 
bertad, de  sacudir  el  yugo  del  papa,  imns- 
to  usurpador  del  dominio  temporal,  de 
redificar  el  capitolio,  renovar  la  dignidad 
senatoria,  reformar  el  orden  de  las  caba- 
lleros y  despojar  al  sumo  pontífice  de  to- 
da autoridad,  dejándole  únicamente  la 
espiritual.    Esta  grita  excitó  tal  fupgo  de 
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rebelión,  que  con  una  furia  indecible  vo- 
ló el  populacho  no  solo  á  saquear  los  pa- 
lacios de  los  cardenales,  maltratando  á 
muchos  de  ellos,  sino  aun  á  robar  el  sa- 
grado templo  de  San  Pedro,  repartirse  los 
▼asos  sagrados  y  las  joyas  preciosas  obli- 
gando ademas  á  la  nobleza  y  ciudadanos 
pacíficos  al  juramento  de  sumisión  á  las 
nueras  autoridades  revolucionarías  (!).*• 

Véase,  pues,  un  retrato  de  lo  que  ac- 
tualmente está  pasando  en  Roma,  sin  otra 
diferencia  que  la  modificación  que  los  pre- 
sentes principios  revolucionarios,  han  cau- 
■adoen  esta  revolución.  Se  ha  hecho  fuego 
sobre  el  palacio  en  que  se  hallaba  el  sumo 
pontífice  que  no  tuvo  mas  defensa  que  el 
cuerpo  diplomático  estrangero:  se  ha  asesi- 
nado auno  de  sus  ministros  y  á  otro  respe- 
table cardenal:  se  leha  forzado  á  salirprófu- 
go  de  su  capital,  y  se  trata  de  privarlo  de  sus 
dominioS|  constituyéndose  en  república. 

Ni  faltan  tampoco  predicadores  y  escri- 
tores del  mismo  estado  eclesiástico,  seme- 
jantes 4  Amaldo  de  Brescia,  entre  ellos 
el  abate  Gioberti,  este  grande  enemigo 
de  los  jesuitas,  que  como  todos  los  de  su 
clase,  han  realizado  en  sus  obras  lo  que 
calumniosamente  imputaban  á  sus  adver- 
sarios (2).  Véanse,  pues,  al  cabo  de  siete 

(1)  Véase  la  '^Biograpbie  UníverselleyO 
imnos.  2,  y  13,  Yerb,  '^Amaud  de  Brescia,»  y 
*^Ea|[eQe  lll,i>  y  la  obra  del  jesuíta  Cayetano 
Giadice*'  La  scoperta  deWeri  nemici  delláso- 
vraoitá,  sedicenti  regalisti,  pág.  290  y  291.—- 
Roma  1794. 

(2)  ¿Qué  tendrán  los  jesuitas  que  siempre 
son  el  primer  blanco  de  los  tiros  de  los  anar- 
quistas é  impíos?  Ya  lo  dijo  oportunamente  el 
'^Diario  Eclesiástico  de  Roma,»  en  su  número 
Sy  del  25  de  Enero  de  179i,  copiando  un  frag- 
mento de  las  mismas  palabras  del  libro  del  cé- 
lebre abate  Pey,  canónigo  deParis,que  lamen- 
laodo,  á  semejanza  de  Jeremías,  las  ruinas  es- 
pirituales y  temporales  de  su  patria,  se  dirige 
de  esta  manera  contra  los  parlamentos  de 
aquel  reino,  que  destruyeron  á  la  Compañía. — 
**|Ahl  que  ya  no  existe  aquella  célebre  Com- 
**paoía,  cuyas  luces,  talentos,  piedad  y  celo 
**eran  tan  temidos!  ¡Aquella  Compañía,  cuya 
^^miarna  destrucción  la  ba  justificado  contra 
*Hodas  lasmancbasde  la  mas  negra  calumnia, 
'*8in  llegar  empero  á  bacer  avergonzar  á  sus 
^calumni adores!    Ya  do  existe  ella:  la  impie- 


siglos  reproducidas  las  escenas  de  la  época 
de  Eugenio  III,  con  Pio.IX,  y  converti- 
dos en  consecuencia,  los  pacíficos  roma^ 
nos  en  anarquistas,  los  habitantes  reli- 
giosos de  la  Italia,  en  sacrflegos  atentado- 
ros  á  la  vida  del  vicario  de  Cristo;  los  su- 
misos subditos  del  mejor  de  los  Sobera- 
nos, en  los  rebeldes  y  sediciosos  republi- 
canos,  que  en  98  llenaron  de  horrores  á  la 
Francia.  ^Y  á  esto  se  llama  progresar/  Per* 
der  los  frutos  de  las  lecciones  de  la  es- 
periencia;  reproducir  escenas  que  horrori* 
zan  aun  solo  leidas;  trastornar  los  funda- 
mentos sociales,  establecidos  por  tantos 
siglos  ¿se  llama  caminar  á  la  perfección 
humanaT  A  la  verdad,  que  si  esto  es 
progresar,  es  ciertamente  á  la  ruina,  al  es- 
terminio  y  al  aniquilamiento  de  la  socie- 
dad, y  no  al  engrandecimiento,  á  la  pros- 
peridad y  dicha  de  los  pueblos. 

Todavia  hay  otro  punto  de  semejanza 
entre  la  pasada  revolución  de  Roma  y  la 
presente;  yes,  el  temerario  empeño  de  ca- 
nonizar á  sus  autores.  Al  leer  el  dia  de 
hoy  los  papeles  públicos  de  los  llamados  li- 
berales, no  se  ven  sino  grandes  alabanzas 
á  los  corifeos  de  la  revolución  italiana;  y 
como  en  el  dia  el  espíritu  de  rebelión  mar- 
cha unido  con  el  de  la  mas  repugnante  hi- 
pocresía, en  todas  estas  empresas  se  invo- 
ca sacrilegamente  el  espíritu  del  Evange- 

*'dad  se  ba  reunido  ala  beregía  para  estinguir- 
*Ma,  y  una  y  otra,  marchando  por  el  mismo 
* 'camino,  obtuvieron  finalmente  *Ma  toleran- 
^*cia  de  religiones,»  á  fin  de  esparcir  su  pro- 
'^pio  veneno,  con  toda  seguridad. />^Ad viérta- 
se que  el  lenguaje  de  este  escritor,  que  no  era 
jesuíta,  es  común  con  el  de  todos  los  grandes 
escritores  católicos  de  aquella  época,  y  aun  el 
de  mucbos  sabios  protestantes  de  nuestros 
tiempos;  y  lo  que  es  mas  notable,  con  el  de  los 
mismos  impíos  que  causaron  su  ruina,  entre 
otros  D'Alembert,  que  lleno  de  gozo  escribia 
en  5  de  Mayo  de  1767,  bablando  de  la  espul- 
sion  de  esos  religiosos  en  España.  **iVivan, 
^^vivanlos  filósofosl  Véanse  lus  jesuitas  espul- 

*'sados El  trono  de  la  superstición  es  so- 

'^cabaduen  sus  cimientos,  y  vendrá  a  tierra  en 
^^el  siglo  siguiente....»  ¿Qué  dirán  á  estos  tes- 
timonios los  bipócritas  adversarios  de  losje- 
«tuitas?  ¿Los  acusarán  todavia  de  perniciosos  á 
I  la  Iglesia? 
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lio.  Esto  mismo  pasó  cuando  las  turbu- 
Wndas  de  Arnaldo.  Los  grandes  hom- 
bres de  esa  época,  como  San  Bernardo,  lla- 
maron á  ese  inquieto  novador,  cUmático 
insigne  sembrador  de  discordias  ^fabrica- 
dor de  heregias,  divisor  de  la  unidad  (1); 
los  modernos  lo  han  denominado  con  el 
cardenal  Baronio,  patriarca  y  cabeza  de 
los  políticos  dejensores  de  la  ¡leregia;  y 
últimamente  sus  errores  han  sido  conde- 
nados por  la  Iglebia  en  el  concilio  de  Cons- 
tanza (2).  Y  á  pesar  de  tales  declaracio- 
nes la  universidad  de  Pavía,  dominada  por 
los  jansenistas,  se  atrevió  á  defender  que 
Arnaldo  de  Brescia,  hablando  propiamente, 
no  fué  cismático,  ni  sedicioso  ni  turbulen- 
to; y  Moshein,  apologista  declarado  de  to. 
dos  los  hereges,  si  bien  no  desconoció  el 
carácter  impetuoso  é  inquieto  de  esc  no- 
vador; para  dar  todo  peso  á  su  testimonio» 
se  avanzó  á  decir  que  ''el  repetido  Arnal- 
do era  un  hombre  inmensamente  erudito 
y  de  una  austeridad  asombrosa;  que  no  le 
parecía  hubiese  adoptado  ninguna  doctri- 
na incompatible  con  el  espíritu  de  la  ver- 
dadera religión;  y  que  si  bien  en  la  ejecu- 
ción de  sus  principios  obró  con  un  grado 
de  vehemencia  tan  criminal  como  impru- 
dente, ellos  no  fueron  reprensibles  sino 
por  el  modo  con  que  los  puso  en  ejecu- 
ción, y  por  la  demasiada  amplitud  que  les 
dio;»  en  ñn,  (afiadiendo  á  la  impiedad  la 
calumnia,)  agrega:  "que  fué  víctima,  no 
de  la  justicia  por  sus  grandes  crímenes, 
sino  de  la  venganza  de  sus  enemigos,  que 
lo  hicieron  crucificar  y  arrojar  en  segui- 
da á  las  llamas  (3l.>« 

Hé  aquí,  pues,  casi  canonizado  al  tur- 
bulento y  cismático  Arnaldo  de  Brescia, 
contra  lo  declarado  por  la  Iglesia  y  el  tes- 


(1)  Epist.  19»  ad  Episc.  Constaiit. 

(2)  Dichos  errores  estaban  incluidos  en  las 
proposiciones  16,  32,  3(i  y  39  de  Wiclef,  que 
fueron  condenadas  en  dicho  concilio. 

(3)  Véase  ta  obra  citada  de  üiudice,  y  la 
"Biografía  universal»  de  Fcller,  tomo  i.»  pá- 
gina 367.  ^ 


timonio  general  de  la  historia.  Nada  mw- 
vo  es  en  los  jansenistas  hacer  aemejanta 
^  apologías  de  los  enemigos  del  catolicismo; 
¿pero  qué  diremos  de  las  inconsecuendu, 
mentiras  y  calumnias  de  Moshein?  "Este 
patrón  de  los  hereges,  dice  el  abate  Fe- 
11er  (1),  ha  olvidado  sin  duda  que  Anuido 
de  Brescia  era  monge,  y  que  no  ha  dejado 
ninguna  obra  que  pruebe  su  suma  erudi- 
ción, y  por  otra  parte,  no  debia  haberlo 
supuesto  tan  sabio,  después  de  pintar  á  to- 
dos los  monges  de  ese  tiempo  como  unoi 
ignorantes.     Sobre  sus  opiniones  religio- 
sas, ignoro  cómo  las  caliñca  de  tan  religio- 
sas, cuando  condenaba  el  bautismo  de  loi 
niños,  el  sacri6cio  de  la  misa,  las  preces 
por  los  difuntos,  el  culto  de  la  cruz,  ie; 
quería  que  se  despojase  á  los  ecleaiastí- 
cos  de  los  bienes  que  poseian  legíliina- 
mente;  (2j  y  por  último,  excitó  terribles  se- 
diciones.    En  todo  esto  reconocemoe  fi- 
cilmente  los  principios  y  espíritu  de  loi 
pretendidos  reformadores.  ¿Pero  es  com- 
patible tal  conducta  con  el  espíritu  de  U 
verdadera  religión,  que  prohibe  turbar  el 
orden  público,  sobre  todo,  ú  un  monge  sin 
autoridad?  ¿Hubiera  aprobado   Moshein 
que  ese  celador  de  la  pobreza  evangélica 
le  hubiese  quitado  las  dos  abadías  que  po- 
seia?  Es  una  falsedad,  por  último,  qoe 
Arnaldo  de  Brescia  hubiese  sido  víctima 
de  la  venganza  de  sus  enemigos:  su  casti- 
go fué  muy  justo,  como  sedicioso  y  per- 
turbador de  la  pública  tranquilidad;  y  no 

(i)  En  el  lugar  citado. 
(2/  Ksla  sacrilega  opinión  do  despiijar  á  h 
Iglesia  desús  bienes,  se  hi  vuelto  ya  ''dognu 
príiclico»  entre  los  progresistas.  El  día  de  hov 
nada  los  importa  el  bautismo  de  los  nioos*  el 
sacrificio  de  la  misa  y  demás  puntos  sobre 
que  enseñó  tantos  errores  Arnaldo  de  Brescia: 
pero  reducir  á  la  Iglesia  á  la  mendicidiid,  eso 
sí  que  abrazan  con  todas  sus  fuerzas,  por  la  po- 
derosa razón  de  que  el  dia  en  que  ésta  se  en- 
cuentre mendigando  para  la  subsistencia  de 
sus  ministros,  y  los  gastos  del  culto  divino  se 

•  vaticinan  un  verdadero  triunfo.  Pero  este  pre- 
sagio es  un  verdadero  sueño:  la  Iglesia  nopoe- 
de  arruinarse;  así  se  lo  ha  prometido   el  Hfio 

¡  de  DioS)  que  ha  sido  su  fundador. 
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iué  crucificado,  sino  fijado  á  un  poste, 
ahorcado  y  después  quemado,  tr 

Grandes  fueron  indudablemente  los  pa- 
decimientos del  papa  Eugenio  III  en  aque- 
lla ¿poca  de  tanta  turbulencia  y  desórde- 
nes, hasta  llegar  á  ser  arrojado  de  Roma 
por  dos  ocasiones,  refugiándose  la  prime- 
ra en  Yiterbo,  y  la  segunda  en  Francia; 
pero  acaso  se  esperan  mayores  al  Sr.  Pió 
IX;  atendiendo  á  la  impiedad  del  siglo 
presente,  y  á  la  anarquía  que  con  el  título 
de  libertad  se  ha  entronizado  en  todas  las 
naciones;  de  manera  que,  así  como  al  ve- 
nerable Pío  VI  parece  haberle  convenido 
exactamente,  el  carácter  de  Peregrinus 
ApostolicuSf  con  que  se  halla  marcado  en 
las  célebres  profecías  atribuidas  á  San  Ma- 
laquífis;  así  al  presente  papa  puede  apro- 
piársele el  de  Crux  de  Cruce  con  que  se 
halla  señalado  en  las  mismas  (I).  Pero 
la  conducta  del  santo  discípulo  de  San 
Bernardo,  acaso  servirá  de  norte  á  su  dig- 
no sucesor,  para  cortar  de  una  vez  las  ca- 
bezas de  la  hidra  revolucionaria,  que  no 
pueden  estirparse  completamente  sin  el 
auxilio  del  hierro  y  del  fuego.  Eugenio 
ni,  no  se  conformó  con  haber  excomulga- 
de  al  patricio  que  había  usurpado  su  pues- 
to, sino  que,  auxiliado  de  las  tropas  de  los 
tiburtinos,  obligó  al  pueblo  á  pedir  la  paz, 
y  al  senado  á  reconocer  que  su  autoridad 
no  emanaba  sino  del  papa.  No  sabemos 
ai  el  Sr.  Pió  IX  ocurrirá  á  los  mismos  me- 
dios, admitiendo  los  auxilios  del  Austria 
para  restablecer  su  poder  temporal;  pero 
fli  en  efecto  lo  ha  solicitado,  como  se  ase- 
gura, ningún  motivo  hay  que  lo  condene, 

(1)  No  ianoramos  que  la  mayor  parte  de 
los  críticos  oistoriadores  de  las  vidas  de  los 
pontificea,  (entre  otros,  Sandini)  tienen  por 
apócrifas  estas  profecías.  Pero  así  como  á  ' 
pesar  de  esto»  varios  autores  han  llamado  la 
atención  sobre  la  qoe  hemos  citado  del  Sr. 
Pío  VI,  por  la  esactitud  con  que  le  convino,  de 
la  misma  manera  aplicamos  nosotros  la  seña- 
lada al  Sr.  Pío  IX,  por  parecemos  muy  propia 
.y  adecuada»    Ya  comienza  á  vislumbrarse  la 

grande  cruz  que  vá  á  cargar  sobre  sus  hom- 
ros;  el  tiempo  descubrirá  tado  su  tamaño. 


y  nada  tiene  de  repugnante  esta  medida  á 
la  santidad  de  su  puesto  y  persona.  El 
mismo  Eugenio  III  puede  servirle  de  mo- 
delo. Al  mismo  tiempo  que  como  sobe- 
rano pontífice  defendía  sus  derechos,  vivía 
como  un  simple  religioso:  bajo  los  vestí- 
dos  propíos  de  su  dignidad,  se  ocultaba  el 
cilicio;  y  su  lecho  estaba  cubierto  de  da- 
mascos y  ñnos  lienzos,  que  cubrían  la  gro- 
sera paja  y  loa  cobertores  de  lana,  en  que 
descansaban  sus  miembros.  Cuando  pre- 
dicaba á  la  comunidad  de  Claraváll,  su  ros- 
tro se  cubría  de  lágrimas,  exhortando  y 
consolando  á  los  antiguos  compañeroi 
de  sus  primeros  trabajos  religiosos,  con 
una  ternura  fraternal.  Su  muerte  fué  edi- 
ñcante;  y  sí  bien  la  Iglesia  no  lo  ha  colo- 
cado solemnemente  en  el  número  de  loa 
santos,  son  muchos  los  milagros  que  se 
refieren  obrados  en  su  sepulcro  (Ij. 

Sea  pues,  lo  que  fuere,  de  la  conducta 
que  observe  el  Sr.  Pío  IX  en  esta  presen- 
te crisis,  para  recobrar  el  sagrado  patrimo- 
nio de  la  Igleiia,  y  los  sucesos  que  co- 
ronen sus  esfuerzos,  ó  las  desgracias  que 
todavía  se  le  esperen,  lo  cierto  es,  que  la 
nave  de  San  Pedro,  aunque  parezca  vaci- 
lar y  que  es  tragada  por  las  olas,  nada  ha 
de  sufrir,  y  su  triunfo  será  seguro.  La  his- 
toria de  diez  y  ocho  siglos,  en  que  la  Igle- 
sia, como  una  débil  caña  doblada  por  los 
mismos  vientos  feroces,  que  han  desarrai- 
gado los  fuertes  cedros  del  Líbano,  no  ha 
podido  ser  arrancada  de  aquella  piedra  fir- 
me sobre  que  la  plantó  su  Divino  Funda- 
dor, sí  nos' demuestra  lo  que  en  tan  dilata- 
do espacio  ha  padecido  la  esposa  del  Cor- 
dero dominador  del  mundo,  nos  refiere 
también  sus  gloriosas  victorias.  El  día  de 
hoy  padece  lo  que  en  el  siglo  XII;  y  aca- 
so son  menos  las  probabilidades  humanas 
que  tiene  de  su  triunfo,  atendido  el  espíri- 
tu de  impiedad  y  anarquía  que  sopla  por  to- 


(1)  Véase  su  vida  escrita  por  Delaanes,  bi- 
bliotecario de  la  abadía  de  Claratail,  publicada 
en  Nancy  en  1737. 
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dos  los  ángulos  del  universo.  Pero  no  nos 
desconsolemos  los  verdaderos  católicos:  el 
Señor  que  supo  y  pudo  calmar  aquellas 
tormentas,  representadas  en  la  terrible  que 
sobrecogió  á  los  apóstoles  en  el  mar  de  Ge- 
nezaret,  cuando  caminaban  con  el  Divino 
Maestro  que  al  parecer  dormia,  es  el  mis- 
mo que  dirige  ahora  esa  misma  navecilla, 
cuyo  piloto,  á  los  ojos  de  los  incrédulos, 
también  está  durmiendo.  Clamémosle  co- 
mo los  angustiados  discípulos,  diciéndole: 
"Sálvanos  Señor,  que  perecemos:»  pero 
mantengamos  siempre  unaíé  viva  en  el  po- 
der de  su  palabra,  cuya  veracidad  nos  han 
probado  tantos  ytan  repetidos  hechos.  Por 
otra  parte:  si  aun  en  los  acontecimientos 
políticos  se  anuncia  el  retroceso  al  orden, 
y  un  escritok'  público  no  ha  titubeado  en 
decir  á  la  Francia,  cuando  mas  embriaga- 
da se  halla  por  su  libertad  republicana: 


''Hemos  tenido  ya  la  república,  hemos  par 
sado  por  98,  también  atravesaremos  la  fik- 
ce  napoleónica,  y  después,  como  en  1815, 
seremos  muy  dichosos  si  reposamos  en  la 
monarquía  legítima  (1):»  ¿cuánto  mas  se- 
guros debemos  estar  nosotros  del  triunfo 
de  la  verdadera  y  única  Iglesia,  después 
que  haya  pasado  por  el  fuego  de  la  prueba 
actual  y  las  aguas  de  las  tribulaciones  pre- 
sentes, cuando  tenemos  por  garante  la  for- 
mal promesa  de  la  eterna  verdad:  '  *  Yo  es- 
toy con  vosotros  hasta  la  consumación  ds 
los  siglos.  .  .  .  Tú  eres  Pedro,  y  sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puer- 
tas del  infierno  (es  decir,  todo  el  poderío 
de  las  potencias  infernales  auxiliadas  de  la 
'  impiedad  humana)  no  prevalecerán  jamás 
contra  ellat^ 

(1)    '*La  Democracia  pacifica,»  citada  arriba. 


—  .X  — 


CUARTELES  DE  LA  GUARDIA  NACIONAL. 


Con  el  mayor  sentimiento  estamos  mi- 
rando convertidas  varias  casas  religiosas 
en  cuarteles  de  la  Guardia  Nacional;  entre 
otras  la  casa  Profesa,  donde  de  parte  de 
noche  suelen  concurrir  no  pocos  fieles  á 
confesarse,  y  donde  ademas  hay  una  casa 
de  ejercicios,  que  sirve  de  retiro  en  diver- 
sas épocas  del  año  á  bastante  número  de 
personas,  que  por  espacio  de  ocho  dias 
van  á  ocuparse,  en  el  silencio  y  la  soledad, 
del  importante  negocio  de  su  salvación. 
Es  muy  doloroso  que  por  una  veintena  de 
hombres,  que  podian  hallarse  muy  bien 
en  cualquiera  otio  lugar,  se  interrumpa  el 
orden  de  esa  santa  casa;  se  moleste  á  los 
respetables  sacerdotes  que  moran  en  ella, 
cuya  propiedad  es  tan  sagrada  como  la  de 
cualesquiera  otros  ciudadanos;  se  impidan 
las  prácticas  piadosas  de  multitud  de  perso- 
nas arregladas,  y  se  convierta  el  asilo  de 


la  piedad  en  casa  de  turbulencia  y  libertad 
marcial. 

Que  cuando  la  grande  reunión  de  tro- 
pas para  la  defensa  de  la  capital,  se  hubie- 
ran ocupado  semejantes  edificios,  malo 
era,  y  siempre  poco  equitativo,  no  siendo 
este  gravamen  común  á  todos  los  ciudada- 
nos; pero  que  en  plena  paz,  cuando  sobran 
cuarteles,  ó  mesones,©  casas  vacias  de  po- 
ca estension;  pues  no  es  tanta  la  fuerza  de 
Guardia  Nacional  que  entra  de  servicio, 
se  continúe  molestando  á  las  comunida- 
des eclesiásticas  y  á  los  fieles  que  concur- 
ren á  ellas,  no  nos  parece  justo.  Por  otrs 
parte:  cuando  los  esentos  de  la  Guardia 
Nacional  pagan  su  contribución  para  los 
gastos  de  ésta,  ¿por  qué  no  se  juzga  como 
uno  de  los  principales  el  alquiler  del  local 
que  debe  servirles  de  cuartel?  ¿Qué  razón 
hay  para  que  ocupen  las  propiedades  de 
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U  Iglesia,  con  notable  detrimento  de  la 
observancia  regular  y  de  las  sagradas  fun- 
ciones de  sus  moradoresT  Doloroso  es  de- 
cirlo, y  nos  avergonzamos  del  cotejo;  pe- 
ro á  fé  nuestra,  que  si  esas  guardias  se  hu- 
bieran colocado  en  los  teatros,  en  las  so- 
ciedades, en  las  fábricas,  &c.  ya  se  hubie- 
ra armado  una  polvareda  que  no  nos  en- 
tendiéramos. ¿Y  merecerán  menos  con- 
sideración las  casas  religiosas,  cuya  in- 
munidad es  notoria,  cuyos  usos  todos  son 
piadosos  y  cuya  segregación  del  bullicio 
del  siglo  es  tan  necesaria! 

¡Ahí  ¡pobre  Iglesia!  Ella  siempre  pade- 
ce y  es  blanjo  general  de  todos  los  tiros. 
Enemigos  exteriores;  reformistas  impios; 
hipócritas  predicadores  del  sentimiento  re- 
ligioso; celosos  deíeu  ores  de  la  igualdad; 


moderadosó  puros  progresistas:  todos  cons* 
piran  mas  ó  menos  descaradamente  en  su 
contra,  y  á ninguno  le  ocurre  guardar  á  sus 
ministros  la  milésima  parte  de  la  conside- 
ración que  se  merece  el  mas  infeliz  ciuda- 
dano. Suplicamos  á  las  autoridades  á  quie- 
nes competa,  se  sirvan  librar  de  este  gra- 
vamen á  las  casas  religiosas,  y  muy  parti- 
cularmente á  la  casa  Profesa  y  á  otras  de 
poca  estension,  y  en  que  sus  individuos 
prestan  importantes  servicios  al  público; 
pues  siendo  cosa  que  puede  hacerse  á  po- 
ca costa,  y  no  habiendo  una  gprave  necesi- 
dad de  que  prosiga  esta  ocupación,  no  de- 
ben desatenderse  las  molestias  que  ésta 
causa  á  los  individuos  que  residen  en  ellas, 
y  á  los  fíeles  que  las  frecuentan  por  sus 
intereses  espirituales. 


LA  DECREPITUD  (1). 


Triste  vejez,  invierno  de  la  vida, 
Solitaria,  caduca,  escarnecida, 
Mi  amor  consagro  y  cantos  y  ternura 
A  tu  existencia  llena  de  amargura. 

Y  respeto,  y  palabras  de  consuelo: 
A  tí  y  por  tí  mi  afán  y  mi  desvelo. 

¿Qué  me  importa  la  risa  mofadora 
Del  que  te  insulta  con  desden  impío, 
Del  que  apartó  sus  ojos  de  los  tuyos, 

Y  con  su  ropa  no  abrigó  tu  frió! 

I  Ahí  te  desprecian,  senectud  helada, 
Porque  tu  planta  sepulcral  vacila; 
Porque  empañadas  tus  pupilas  ruedan, 

Y  descarnada  la  nariz  se  afíla: 

Porque  el  resuello  que  tu  pecho  exhala 
Forma  un  murmullo  gutural,  penoso, 

Y  tu  cuerpo  se  encorva,  y  en  la  tierra 
Busca  cansado  el  último  reposo. 

Tu  sabia  previsión  se  califíca 
De  satánico  encanto  y  maleficios, 

Y  las  amigas  que  tu  frente  surcan, 
Los  resultados  de  nefandos  vicios: 


Y  los  cabellos  que  á  la  nieve  afrentan 
Clon  horror  se  contemplan  ¡craso  engimol 
En  cada  cana  luce  una  esperiencia, 

Y  cada  arruga  oculta  un  desengaño. 
Canas  lucientes,  infalibles  nuncios 

De  juveniles  fuegos  ya  estinguidos, 
Sois  como  lava  cenicienta  y  fria 
De  los  grandes  volcanes  consumidos. 
¡  Ay  del  que  ultraja  en  su  dolor  al  viejo 

Y  sus  palabras  con  desden  recibe  I 

¡  Ay  del  que  cierra  el  alma  á  los  consejos 
De  aquel,  en  cuyo  corazón  Dios  vivel 


Sí,  Dios  mora  en  el  anciano 

Y  le  inspira  y  le  conforta, 

Y  mientras  su  vida  acorta 
Le  da  un  saber  sobrehumano. 

De  ahí  aquella  magestad 
Tan  grandiosa  y  tan  sagrada, 

Y  la  severa  mirada 
Firme  cual  la  eternidad. 


|lj     Po€¿ia  de  una  señorita  española. 
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-  Y  bqnél  andar  metundo 

Y  pauaadoa  ttiovimientds, 
Su8  profundoa  penaamimtoa^ 
Luminoaoa,  rasenradoa^ 

Y  au  plegaria  yeraa 

Ea ñobto haata  «a aaegoiamo: 
Ora  el  viejo  por  ai  núamo 
Porque  aa  aiente  fugai. 

Porque  ún  conÜBo  orar 
Sin  la  divina  influencia, 
¿Cómo  aufrir  con  paciencia 
Loa  achaqnea  y  el  peaarf 

Yo,  que  me  eduqué  j  cred 
En  loa  brazoa  de  doa  viejos. 
Yo,  que  eacucké  aua  conaejoa 

Y  au  ternura  aentí; 

Y  preaencié  au  piedad, 

Y  au  vida  bonancible. 
Su  carácter  apacible 

Y  generosa  bondad. 

Yo,  que  en  mi  cuna  inocente, 
Al  ósculo  de  una  anciana. 
Con  la  luz  de  la  mañana 
Despertaba  blandamente, 

Y  cuando  ella  me  acallaba 
De  noche,  y  en  cualquier  hora, 
A  la  muger  bienhechora 
Siempre  á  mi  lado  encontraba. 

Yo,  que  sin  materno  afecto 
He  conocido  un  amor 
Tan  dulce  y  consolador. 
Como  aquel  grande  y  perfecto; 

He  conocido  el  carino 
De  mis  ancianos  abuelos 
Tan  puro  como  los  cielos 
O  las  ideas  de  un  niño. 

Y  vide,  jDios  poderoso! 
Su  celestial  agonía, 

Y  aquella  fisonomía 
Quedar  en  dulce  reposo. 


Yo  que  entre  vejez  viví  .   -  'i^llj 

Y  no  cesé  de  admirarla^  •  mí 
Comprenderla,  reapetaiU,  ••*« 

Y  veneraria  emprendí,  M<fl 
Entendí  que  cual  la  mia  ¿  < 

Un  tiempo  au  mano  ardió, 

Y  en  ati  boca  resonó 
Estrepitosa  alegría;  ^s  i 

Que;  como  yo,  se'eatasió  '411 

Ante  lo  bueno  y  hermoso,  ^ 

Y  su  corazón  dichoso,  *  'Si 
Cual  hora  el  mió,  latió;  'fl^ 

Que  su  pié  se  levantaba  -*  k 

Sin  dejar  huella  en  la  arena,  •?: 

Y  su  nrirada  serena  (:^ 
Los  astros  desafiaba.  ^ 

Entendípor  fin,  que  un  £a  *4 

Y  mas  dias  pasarán,  *i 
Los  cuales  me  arrastrarán. 

Sin  sentirlo,  á  la  edad  fria. 

Entonces  vacilará 
Mi  cuerpo,  y  mi  débil  planta, 

Y  aquesta  boca  que  canta  ^. 
Caduca  lamentará. 

''a 

Y  entonces  tu  gran  clemencia  * . 
No  permitirá,  Señor, 

Que  el  sarcasmo  mofador 
Emponzoñe  mi  existencia. 

Porque  el  orla  yo  besé 
Del  vestido  del  anciano, 

Y  le  acarició  mi  mano, 

Y  sus  penas  endulcé. 

Y  mi  corazón  confía 
Que  en  esa  edad  desdichada. 
He  de  ser  tan  respetada 
Como  respeté  algún  día. 

Triste  vejez,  invierno  de  la  vida 
Solitaria,  caduca,  escarnecida. 
Mi  amor  consagro,  y  cantos  y  ternov 
A  tu  existencia  llena  de  amargura, 
Y  respeto,  y  palabras  de  consuelo: 
A  tí  y  por  tí,  mi  afán  y  mi  desvelo. 


•  \ 


CORRECCIONES. 

En  nuestro  número  anterior,  página  536,  columna  2.,^  línea  31,  dice: /nocviie 
Xí:  léase:  Inocencio  I.  Página  545,  columna  1.,  ^  líi>ea  43,  dice:  posteridad supn 
ma.  léase:  potestad  suprema. 
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concilio  de  Paris  de  \^\\.— Estado  del  catolicismo  en  tiempo  de  la  rama  primogé- 
nita de  los  Barbones  durante  los  reinados  ds  Luis  XV I H  y  Carlos X.— Causa  de 
la  caida  del  Trono.— Revolución  de  1830.— Z)e  sus  primeras  consecuencias. --Esta- 
do del  cato  lie  i  Amo  bajo  el  reinado  de  Luis  Felipe  I. --Novadores  del  aiglo  XIX.— 
Documentos  justificativos  de  la  unidad  y  de  la  tolerancia  del  catolicismo. --De  su 
impulso  al  progreso.— Motivos  de  fusión  entre  los  liombres  de  cualquier  opinión  y 
partido  que  sean. 

Soq>rende  la  unidad  q tic  se  observa  en  '  vario  hasta  la  de  la  Europa  moderna.     Su 

la  civilización  de  los  pueblos  desde  el  Cal-  principio  se  halla  en  el  seno  del  crístiani»- 
ToM.  II.  5^ 
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mo,  que  reiiiiÍ6»IaB  diveéws  formas  bajo 
que  ae  presentó  aquella.  Los  griegos  y 
después  los  romanos  trajeron  con  sus  ar- 
mas la  civilización  á  las  Galias  medio  sal- 
▼ages.  Los  barbaros  vinieron  á  establecer 
tu  gerarquia  militar:  se  formó  el  sistema 
social;  y  el  catolicismo  dio  á  esta  sociedad 
la  forma  y  la  vida.  Las  notables  páginas 
de  la  historia  de  la  civilización  en  Europa 
dan  íé  de  ello,  ' ' Lajpresenda  de  una  in- 
fluencia moral,  el  sosten  de  una  ley  divina 
y  la  separación  del  poder  temporal  y  del  po- 
der espiritual  son  los  tres  grandes  benefi 
dos  que  la  Iglesia  cristiana  derramó  sobre 
el  mundo  europeo  en  el  ¿iglo  V;*t  Poste- 
riormente i  esta  ¿poca  si  al  parecer  se 
concentraron  aquellos  dos  poderes  en  la 
mat^>  de  Ips  pontífices,  ya  hemos  esplica- 
ÚQ  las  cau^lw.  G)n  todo  no  tardó  en  di- 
vidirse la  autoridad  entre  el  gefe  feudal  y 
"^os  gefes  secundarios  llamados  vasallos, 
que  se  la  disputaron ,  i  poco  se  habia  in- 
troducido la  anarquía  feudal,  Entretanto 
él  catolicismo  no  habia  detenido  su  mar- 
cha civilizadora.  En  efecto,  de  su  seno 
salió  la  sociedad  moderna  europea;  pero 

no  podia  permanecer  en  la  debilidad  inte- 
lectual de  su  infancia. 
Después  del  descanso  del  Siglo  X  la 

razón  se  puso  en  marcha  para  llegar  al  co- 
nocimiento de  las  causas  y  de  los  efectos, 
de  los  principios  y  de  las  consecuencias, 
de  los  seres  y  de  las  formas.  A  los  siglos 
de  establecimiento  y  consolidación  de  la 
doctrina  teológica  sucedió  su  incremento 
filosófico.  Como  la  edad  media  habia  mez- 
clado las  instituciones  civiles  y  eclesiásti- 
cas por  la  grande  acción  social  que  en  ella 
•e  habia  efectuado,  para  sacar  de  la  íntima 
nnion  de  aquellas  la  constitución  cristiana 
de  la  sociedad;  la  ¿poca  del  raciocinio  vi- 
no á  aproximar,  á.unir  las  ideas  naturales 
y  las  verdades  de  la  fé,  para  que  de  ahí 
brotara  la  ciencia  ó  la  filosofía  cristiana. 

Presentóse,  pues,  la  doctrina  católica  ba- 
jo la  forma  de  la  evidencia  racional.  La 
razón  quiso  esplicar  la  f¿. 


^^ 


Hemos  llegiado  al  t^riodo^irnto  eui^t^p^ 
como  también  mas  importante  del  graiid| 
acto  intelectual,  sodal  y  cristiano,  que  ea. 
tá  lleno  de  gravísimos  acontedmientos. 
Hombres  y  cosas,  todo  se  acelera  asom- 
brosamente. El  dispertamiento  de  la  ra- 
zón suscita  cada  dia  una  doctrina  nueva: 
las  conmodones  políticas  tal  veat  mas  bor- 
rascosas en  todos  los  anales  de  los  pueUos, 
suceden  á  la  revolución  religiosa  rnaagn»* 
de.  El  genio  de  la  filosofía  ae  fija  so- 
bre el  mundo  del  pensamiento,  enarhok 
su  estandarte,  y  seüala  sus  conquistas. 
Las  pasiones  de  una  multitud  amotinada 
derraman  la  sangre  de  los  reyes,  y  la  anB^ 
quía  se  ve  obligada  á  doblegarse  al  bit» 
de  hierro  que  lasubyugs.  El  hombre  gvs» 
de  restablece  el  equilibrio  en  la  balaandel 
destino  europeo..  Cae  el  poloso.  y  k 
Francia  logra  ver  otra  vez  á  ana  antiguas 
reyes.  A  las  suaves  emodones  de  h  éM 
pura  alegria  auceden  por  un  momenta'lM 
angustias  del  temor;  digno,  según  laaa|ifr 
riencias,  de  mejor  aoerte  aquel  de  quiea 
puede  decirse  como  de  Alejandro:  Sihii 
(erra  in  conspectu  ejus,  debia  ir  i  eqpirsr 
en  el  destierro.  Al  dejar  su  patria  no  ss 
reservó  mas  que  la  esperanza;  al  dejar-  la 
vida  solo  conservó  la  gloría. 

El  regreso  de  los  reyes  de  Francia  tas- 
tituye  la  paz  y  la  abundancia:  el  trono 
se  afirma:  el  pueblo  de  París  se  amotina: 
en  tres  días  se  levanta  un  nuevo  solio  so- 
bre las  ruinas  del  antiguo.  Amenaza- 
da la  nación  en  sus  intereses  mas  pre- 
ciosos preveo  sus  desgracias  y  tiembla: 
una  mano  poderosa  encadena  el  genio  de 
la  rebelión;  y  mientras  que  la  Francia  fija 
dichosa  sus  miradas  en  un  trono  de  verde 
ramage  que  crece  en  un  suelo  regado  con 
tantos  sudores,  ve  caer  el  apoyo  de  una 

nueva  monarquía.     Muere  el  cfuque  de 
Oríeans.     ¡Cuan  frágiles  y  falaces  son  las 

esperanzas  hu manas  1  A  Dios  solo  perte- 
nece la  vida  y  la  eternidad. 

Por  entre  este  estr¿pito  general,  en  mt 
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¡O  de  esta  escena  tan  variable,  los  hom- 
res  y  lad  cosas  aparecen  y  desaparecen, 
>das  van  y  vienen.  En  medio  de  estos 
lentos  desencadenados,  de  las  tempesta- 
es  que  braman,  de  cetros  rotos,  y  de  tro- 
ca que  se  hunden  y  se  levantan,  el  cato- 
cismo  no  ha  cesado  jamas  de  parecer  uno 
¿  pesar  de  esto  tolerante,  inxoaiable  y 

¡n  embargo /at?ora¿/e  al  progreso. 

Parecía  que  las  cruzadas  del  siglo  XII 
abian  abierto  los  caminos  del  Oriente  á 
\  civilización  cristiana,  y  el   imperio  de 
üonstantinopla,  adquirido  por  los  france- 
es,  era  como  un  baluarte  levantado  sobre 
I  Bosforo  que  sirviera  de  punto  de  reu- 
ion  y  de  partida  para  los  conquistas  fatu- 
as.    Cuatro  cruzadas  se  llevan  á  cabo  en 
I  sig^o  XIII:  Damieta  es  tomada,   y  Je- 
usalen  cedida:  Sidon  y  San  Juan  de  Acre 
on  fortificadas.     Obligados  los  cruzados 
.  abandonar  las  playas  de  África  no  lo  hi- 
ieron  hasta  después  de  vencer  á  los  mo- 
08,  é  imponer  á  Mohammed  Munstanser 
.Q  tratado  favorable  á  los  cristianos.     Los 
ne  afirman  que  las  cruzados  fueron  guer- 
tiN  de  devoción,  y  nada  mas,  para  los  }>a- 
las  se  engañan  admirablemente:  nosotros 
»s  exhortamos  á  que  lean  el  discurso  de 
Jrbano  II  en  el  concilio  de  Clermont,  y 
|ue  suban  hasta  la  época  de  la  batalla  na- 
mi  para  siempre  memorable  de  Liepanto, 
bnde  el  vencedor   no  fué  tanto  D.  Juan 
le  Austria,  cuanto  el  papa  Pió  V,  de  quien 
lecia  Bacon:  "Estrnño  quela  Iglesia  ro- 
nana  no  haya  canonizado  aun  á  este  gran- 
ie  hombre.»  Entonces  se  convencerán  de 
|ue  los  papas  no  dejaron  de  vigilar  al  ma- 
lometismo  hasta  que  se  durmió  con  un 
(ueño   letárgico.     Entonces  quizas  mas 
jue  nunca  pareció  que  la  causa  de  la  civi- 
ixacion  era  la  del  mismo  Dios.     Si  setra- 
aba  de  librar  el   único  sepulcro  que  no 
endrá  que  restituir  nada  al  fin  de  los  tiem- 
)Of ,  también  se  trataba  de  arrancar  á  los 
lijos  de  la  fé  de  la  mas  dura  esclavitud. 


Pero  las  conquistas  del  cristianismo  de* 
bian  hacerse  con  la  palabra  y  no  con  la  es- 
pada. 

Las  cruzadas  del  siglo  anterior  habían 
sido  un  preparativo  para  el  periodo  siguien- 
te por  medio  de  resultados  políticos,  que 
facilitaban  mas  el  movimiento  regenera-^ 
dor  y  por  medio  de  comunicaciones  que 
traian  focos  de  luzá  Europa.     En  el  siglo 
siguiente  el  conocimiento  razonado   que 
hacia  pasar  la  doctrina  al  estado  de  cien- 
cia, era  sin  duda  el  mas  perfecto  en  si  mie- 
mo;  pero  la  manifestación  de  este  movi- 
miento racional  traspasó  la  línea  de  la  oi^ 
todoxia.     La  autoridad  le  detiene,  y  he^ 
rido  el  amor  propio  de  algunos  vuelve  sus 
esfuerzos  contra  ella.     ''Hay  voluntades 
é  inteligencias,  dice  el  Sr.   Ozanam,  que 
se  complacen  en  una  soledad  soberbia,  y 
que  eludiendo  las  leyes  comunes  forman 
el  cisma  y  la  heregía.»  De  mucho  tiempo 
atrasv dominaba  aquel  en  Oriente,  y  esta» 
mas  variada  en  sus  formas  y  menos  cir- 
cunscrita en  su  acción,  apareciaen  todoa 
los  puntos  de  la  sociedad  cristiana;  pero  ni 
se  rompió  la  unidad  del  catolicismo,  ni  se 
entibió  su  amor  á  la  tolerancia. 

A  principios  del  siglo  XIII  las  tradicio- 
nes del  maniqueismo,  conservadas  largo 
tiempo  en  algunas  escuelas  del  Asia  y  traí- 
das á  Europa  á  la  vuelta  de  las  primeras 
cruzadas,  habian  echado  profundas  raicee 
en  las  montanas  del  Albiges.  Habiendo 
crecido  rápidamente  estendian  siis  ramas 
amenazadoras  que  ocultaban  la  verdad  y 
abrigaban  el  crimen.  El  cuarto  concilio 
de  Letran  pronunció  anatema  contra  le 
secta,  pero  los  restos  del  error  condenado 
continuaron  esparcidos  mucho  tiempo,  y 
recordaban  la  existencia  de  aquella.  En 
tonces  se  vieron  innumerables  cuadrillas 
de  sectarios  armados  de  espadas  para  pro- 
clamar el  estado  de  guerra,  y  de  discipli- 
nas para  anunciar  la  |)enitencia:  recorrian 
las  ciudades  y  los  campos  con  el  nombre 
de  pastorcillos  y  flagelantes.  IntroducietK 
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•US  hábitos  vagamundos  en  él  orden  de 
las  ideas  religiosas,  y  dogmatizaban  con- 
tra Roma,  contra  la  gerarqilía  eclesiástica 
jr  oontra  toda  la  economía  del  catolicis- 
mo. De  los  restos  de  estas  cuadrillas  de 
-frenéticos  se  formaron  losfratrivehs,  que 
con  tan  humilde  nombre  trataron  de  eri- 
gir entre  sí  una  especie  de  Iglesia  plebe- 
«va,  y  mas  adelante  coronaron  sus  doctrí- 
fias  de  la  comunidad  de  bienes  con  el  dog- 

• 

'ina  de  la  comunidad  de  mugeres».  Tres 
mil  de  estos  sectarios  discurrian  por  los 
▼alies  del  Piamonte  bajo  la  conducta  del 
monge  Dulcino,  hasta  que  sitiados  por  un 
ejército  regular  tuvieron  que  rendirse  á  la 
faersa  y  al  hambre. 

En  estos  últimos  tiempos  parece  que 
lian  querido  resucitar  en  la  secta  de  los 
iansimonianos.  Conocidos  son  general- 
mente los  medios  de  seducción  que  esta  ha 
empleado:  libros,  periódicos,  escursiones 
llamadas  apostólicas;  todo  ha  concluido 
oon  debates  escandalosos,  y  los  nuevos 
sectarios  han  desaparecido  sin  dejtr  en  pos 
de  sí  otra  cosa  que  la  de4nostracion  mas 
evidente  de  la  inutilidad  de  los  esfuerzos 
que  sus  padres  habian  hecho.  Las  opinio- 
nes de  loñfraíricehs  reproducidas  en  cier- 
to modo  por  Arnaldo  de  Villanucva  de- 
J>ian  ser  aceptadas  en  lo  sucesivo  como 
|>atrimonio  de  Wiclef  y  Juan  de  Hus,  pre- 
4Sursores  de  Lutero.  Al  mismo  tiempo 
•una  fracción  del  orden  de  San  Francisco, 
estraviada  por  el  orgullo  de  la  pobreza  y 
•eparándose  de  la  ortodoxia  con  la  deno- 
«ninacion  de  hermanos  espirituales,  fué  á 
jsnunciar  una  nueva  forma  del  cristianismo 
y  el  advenimiento  de  un  Evangelio  mas 
perfecto,  salido  de  no  sabemos  qué  mano 
«desconocida.  Asi  la  misma  época  en  que 
,se  veian  seéarse  los  últimos  vastagos  de 
los  sistemas  dualistas  y  místicos  de  las 
primeras  edades,  germinaban  las  primeras 
^millas  de  las  doctrinas  protestantes  y  ra- 
^onalistas  de  los  últimos  tiempos.  Ten- 
fUdos  estamos  por  creer  que  Hennes  y  el 


Sr.  Lherminnier  han  ido  á  buscar  sus  ins- 
!  pirociones  en  los  libros  de  aquellos  raon- 
ges  deecalzos  hostiles  á  su  madre,  que  por 
ser  vieja  no  estaba  entonces  como  tampo- 
co hoy  exenta  de  maneJias  y  de  arrugas. 
Con  todo  en  medio  de  las  manifestado» 
nes  perversas  del  pensamiento  humano 
permanecian  el  dogma  y  la  moral  catóUcí 
en  lit  unidad,  inmutables  en  ai  roismoi, 
aunque  se  esplicaban  y  aclaraban  en  Im 
definiciones  provocadas  por  la  controTer- 
sia.  Cuatro  concilios  ecuménicos  celebra- 
dos  en  menos  de  un  siglo  fulminaron  ana- 
tema bontra  los  novadores,  estendieron  el 
círculo  déla  doctrina  y  multiplicáronlas 
aplicaciones  de  la  legislacidh  religiosi. 
Su  unidad  se  fortificó  con  la  reunioin  de 
los  griegos  á  la  Iglesia  romana,  trayendo 
en  pos  de  sí  á  los  pueblos  de  la  Bulgaria 
y  de  la  Rusia,  vasallos  intelectuales  de  k 
civilización  bizantina.  Proclamóse  entie 
los  aplausos  de  todo  el  orbe  católico  en  é 
segundo  concilio  de  León.  Si  trata  uno 
de  esplicar  las  causas  de  estas  agitaciones 
incesantes  contra  el  catolicismo,  se  hallan 
en  la  libertad  de  h  razón  que  fué  el  carác- 
ter propio  de  este  periodo,  en  la  autori- 
dad de  la  iglesia  que  contuvo  en  justos  lí- 
mites á  la  misma  razón  que  orgu llosa  de 
sus  primeros  pasos  se  precipitó  en  la  sen- 
da peligrosa  de  la  emancipación,  j  en  b 
tendencia  de  los  monarcas  á  apoderares 
otra  vez  del  patronato  que  habian  solido 
agercer  sobre  el  sacerdocio  los  teólogos 
coronados  del  bajo  imperio.  Algtmos  his- 
toriadores ol  llegar  á  esta  época  han  crei- 
do  que  tenían  poderosos  motivos  para  aco- 
sar al  catolicismo  de  intolerancia  manifies- 
ta, y  ha  habido  una  complacencia  en  pre* 
sentar  los  cuadros  mas  horribles  de  la  in- 
quisición y  de  las  encarnizadas  contiendas 
entre  los  papas  y  los  príncipes.  Nosotros 
preguntaremos  á  estos  escritores  si  han 
juzgado  siempre  imparcialmente  los  hom- 
bres y  las  cosas.  Consultemos  los  hechos, 
y  no  veremos  otra  cosa  que  la  historia 
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misma  de  la  debilidad  de  nuestra  razón  y 
de  sus  tentativas  tan  orgullosas  como  te- 
mefarias  de  independencia. 

Es  verdad  que  la  inquisición  nació  en 
tiempo  de  Felipe  Augusto  de  la  guerra  en- 
tre Raimundo  VI  y  los  principales  gefes 
coligados  contra  él,  Eudo,  duque  de  Bor- 
gofia,  Henrique«  conde  de  Neverss.  y  Si- 
món, conde  de  Montfort.  No  pod<!mos 
menos  de  verter  lágrimas  por  las  desgra- 
cias que  afligieron  á  Beziers  y  á  Tolosa. 
Sin  embargo,  la  inquisición  no  pudo  du- 
rar mucho  en  Francia,  por  que  encontró 
una  rival  poderosa  en  la  justicia  de  los  par- 
lamentos: propiamente  no  hizo  mas  que 
aparecer.  Tal  vez  abandonó  su  misión 
primitiva  y  se  deshonró  poniéndose  al  ser- 
vicio de  las  pasiones  de  los  príncipes,  pe- 
ro con  suma  diñcultad  probarían  nuestros 
contradictores,  que  no  se  haya  mostrado 
aquella  siempre  justa  y  muchas  veces  has- 
ta misericordiosa  biijo  la  mano  de  los  su- 
mos pontífices.  No  egeició  menos  rigor 
contra  los  perturbadores  del  sosiego  mo- 
ral de  la  cristiandad,  que  los  magistrados 
contra  los  subditos  rebeldes  de  la  provin- 
cia mas  obscura  (1 1 .  Si  la  mayor  parte  de 
los  que  leen  las  fastidiosas  pinturas  que 
de  ella  Be  nos  han  trazado,  se  penetran 
de  indignación,  es  porque  pueden  muy 
'■  bien  haberse  recargado  las  sombra  en  los 
cuadros  que  nos  han  quedado:  ademas  es- 
tamos acostumbrados  á  juzgar  de  aquellos 
tiempos  por  los  nuestros.  Sucede  con  la 
inquisición  como  con  los  hábitos  de  los  re- 
ligiosos: si  nos  parecen  hoy  tan  estraordi- 
narios,  es  por  que  datan  de  la  época  de  la 
institución  de  aquellos  órdenes.  Otros 
tiempos,  otras  costumbres. 

Se  clama  con  vehemencia  contra  la  into- 
lerancia del  catolicismo  en  el  siglo  XIII,  y 
se  disculpan  todos  los  embates  de  que  fué 

(i)  Podemos  indicor  á  los  que  deseen  mas 
émpüas  ai'larai'ionos  sobic  esia  nialrria,  la 
Icriura  (le  Parad.  XII,  97^  establecimiento  de 
la  iiiquisicioo. 


principalmente  victima  el  clero.  Sin  em- 
bargo, se  les  acometió  de  todas  maneras, 
en  su  administración  y  sus  propiedades 
negando  la  legitimidad  de  sus  derechos, 
en  sus  funciones  combatiendo  la  necesidad 
de  su  misión,  y  en  todo  lo  que  tenia  rela- 
ción con  su  ministerio.  Los  papas  habían 
sufrido  con  paciencia  durante  tres  siglos 
los  insultos  de  los  cesares  alemanes  sin 
atentar  jamás'  á  la  dignidad  de  su  diadema, 
cuando  se  levantó  la  grande  alma  de  Ino- 
cencio IV  contra  Federico  II,  emperador 
de  Alemania.  Heredero  este  de  la  casa 
de  Suavia,  que  fué  la  eterna  enemiga  de 
la  Sarita  Sede,  juró  una  paz  solemne;  y 
sin  embargo,  hizo  una  guerra  de  cuarenta 
años.  Aun  antes  de  convocar  el" concili(> 
universal  celebrado  en  León  el  año  1248 
propuso  el  papa  Inocencio  á  Federico  la 
penitencia  y  el  perdón.  Pasaron  dias  cor- 
tos y  serenos  sobre  la  Santa  Sede;  y  ej 
mundo  entero  admiró  al  hombre  modelo 
de  la  edad  media,  á  quien  una  pluma  tall 
egercitada  como  hábil  ha  apellidado  legis^ 
lador,  héroe  y  santo. 

Camo  el  labrador  deja  una  tierra  en  bar- 
qecho  entre  dos  cosechas,  así  la  Providen- 
cia dejaba  descansar  la  Francia  entre  doé 
grandes  reinados:  Felipe  el  Atrevido  tí- 
vió  entre  San  Luis  y  Felipe  el  Hermoso. 
Son  célebres  las  contiendas  de  este  últi- 
njo  con  Bonifacio  VIII.  La  Alemania,  hl 
Inglaterra,  la  España  y  la  Italia  estaban 
divididas  lastimosamente  de  resultas  de 
las  disputas  que  se  habian  originado  acer- 
ca del  derecho  divino  de  los  reyes,  las  pre- 
rogativas  de  los  parlamentos,  las  reservst 
con  las  cuales  se  concedian  los  tronos,  y 
los  fueros  de  las  ciudades.  Los  papat 
intervinieron  para  terminarlas  diferencias, 
y  disolver  las  ligas  formadas  contra  los  so> 
beranos;  pero  ciertos  grandes  vasallos  de 
la  corona  se  habian  coligado  contra  las 
jurisdicciones  eclesiásticas  y  se  habian  map- 
nifestado  desconfianzas  de  otra  clase  en 
la  pragmática  sanción.     Las  dos  potest»^ 
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4e8  eipirítual  y  temporal  descendieron 
Otra  veis  á  la  arena.  Díceae  que  se  trata- 
ba de  la  exacción  de  un  tributo  impiiqsto 
¿  que  se  iba  á  imponer  al  clero,  y  de  la 
intrusión  de  Felipe  en  la  erección  y  admi- 
nistración de  las  sillas  episcopales.  No 
nos  tomaremos  la  libertad  de  juzgar  todo 
lo  que  se  hizo  entonces.  Bástanos  respon- 
der á  la  acusación  de  intolerancia  que  se 
hace  á  la  Iglesia,  tomando  ocasión  del 
pontitlcado  de  Bonifacio, 

^  Si  confesamos  con  gasto  qué  este  Papa 
dotado  de  una  rara  energía  y  de  hábitos 
■everos  careció  4al  vez  de  moderación,  y 
ttropelló  por  los  miramientos,  ó  se'  enga- 
fió  en  el  conocimiento  de  aquella  época 
|an  diferente  del  siglo  de  Gregorio  Vil: 
no  puede  negárselo^el  derecho  que  estaba 
dé  su  parte.  El  concilio  general  de  Yie- 
na  declaró  que  en  nada  de  cuanto  habia 
practicado,  se  habia  he^'.ho  culpable  de  he- 
fegía.  El  papa  dio  también  un  decreto  en 
que  prevenía  que  no  se  pudiese  echar  ja- 
mas en  cara  al  rey  ni  á  sus  sucesores  lo 
que  hubia  hecho  contra  Bonifacio.  Así 
deseoHos  nosotros  de  entrar  en  las  miras 
de  tolernacia  del  sumo  pontíüce  Clemen- 
|e  V,  no  reprocharemos  á  Felipe  el  Her- 
moso el  haberse  escedido  de  sus  derechos, 
faltado  á  las  formas,  comprometido  los  in- 
tereses púLlicos  y  escitado  la  indignación 
universal  con  loa  malos  tratamientos  que 
bizo  sufrir  al  papa  Bonifacio.  Nadie  pue- 
de negar  á  este  el  derecho  que  tenia  de 
reclamar  unas  libertades  juradas,  de  de- 
fender unas  propiedades  adquiridas  y  IvÜ- 
cer  ejecutar  una  leyes  reconocidas.  Des- 
pués de  estas  breves  esplicaciones  se  nos 
permitirá  manifestar  que  los  Papas  al  de- 
poner ¿  los  emperadores  obraban  tal  vez 
mas  bien  como  protectores  de  los  pueblos, 
que  como  gefes  de  la  Iglesia.  De  manera 
que  por  este  h  *cho  no  hay  fundamento  pa- 
jra  sostener  la  acriminación  de  intolerancia 
/contra  el  catolicismo.  Su  bondad  no  pue- 
de degenerar  en  debilidad,  ni  perjudicar 


á  la  unidad  su  condescenden(;ia.  Favore* 
ce  al  progreso,  y  siempre  permanece  in- 
variable. El  concilio  de  Yiena  celebrado 
en  el  ano  de  1311  terminó  las  desavenen- 
cias  entre  la  corona  de  Francia  y  la  tiara, 
y  trató  también  de  la  orden  de  los  templa- 
rios. Parece  probado  victorioramente  que 
los  caballeros  pertenecian  á  la  secta  de  los 
manlqueos.  Bajo  el  clima  voluptuoso  dd 
Oriente,  y  enmedio  de  las  costumbres 
sensuales  de  los  pueblos  musulmanes  ae 
dice  que  se  dejaron  vencer  de  la  seducto- 
ra, pero  triste  tentación  del  mando,  dd 
oro  y  de  los  placeres.  La  abjuración  de 
las  reglas  traia  consigo  la  apostasía  de  las 
doctrinas.  El  mundo  cristiano  quedó  ater- 
rado al  oir  la  relación  de  todas  las  aawa- 
ciones  entabladas  contra  aquellos  religio- 
sos caballeros,  que  acaso  eran  culpables 
'de  pasiones  y  de  errores  nada  mas;  p?ro 
i  1  catolicismo  ni  podia  consentir  que  ae  al- 
terasen su  f¿  ni  su  moral.  Se  cortó  la  m»- 
no  derecha  para  salvar  el  coraxon  y  pro- 
nunció sentencia  de  condenación  contra 
los  templflrios.  ¿Quién  ignora  el  ruido 
que  metió  en  el  ipundo  católico  la  aboli- 
ción de  esta  orden?  Pero  la  íé  permane- 
cía invariable.  Juan  Hus,  Wiclef,  Juan 
Petit  y  Gerónimo  de  Praga  se  declararon 
en  adelante  contra  el  augusto  sacramento 
de  la  Eucarístiay  la  potestad  de  la  Iglesia, 
y  disputaban  su  doctrina  sobre  la  sumisión 
debida  á  los  i  ríncfpes.  El  concilio  de 
Constanza  los  condenó  (pero  no  pronun- 
ció sentencia  contra  ellos)  a!  cruel  supli- 
cio que  acompañó  á  la  muerte  que  les  im- 
puso el  brazo  secular  (1|. 

(1  ^  De  fstf  lirrbo  no  paedc  tomarse  orssio» 
para  anisar  de  intolerancia  y  de  crueldad  á  It 
Iglesia.  L»  ley  de  aquellos  tiempos  eia  la  que 
hiihia  estahléridt»  \a  i^ina  de  divrrsos  géneros 
de  muerte;  para  riertus  crímenes.  A  loe  ladro* 
nes  de  la  i^tlesia  les  arrancaban  los  ojos.  El 
vicio  que  Tué  la  ignominia  de  la  anligoedad, 
era  castigado  con  la  mutilncinn  en  priméis 
ofensa,  la  perdida  de  un  miembro  en  caso  de 
re¡n"idencia,  y  la  hoguera  si  se  cometía  pur 
tercera  vez.  Por  un  segnndu  infanticidio  rci 
quemada  la  miigér  después  de  muerta. 
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Animada  la  Iglesia  de  un  amor  ardien- 
te  á  la  tolerancia  y  la  unidad  dio  un  salvo 
conducto  á  los  bohemios  para  tratar  de 
una  franca  reunión  en  el  concilio  de  Basi- 
lea.  convocado  por  el  Pupa  Eugenio  en  el 
afio  1431 ,  y  á  los  ocho  se  firmó  un  decre- 
to de  unión  entre  los  griegos  y  latinos  en 
el  concilio  de  Florencia  por  la  activa  y 
constante  solicitud  de  aquel  pontífíce. 

Sin  embargo  el  catolicismo  no  cesaba 
de  impeler  al  progreso.  Los  bárbaros  ha- 
bian  comenzado  por  degollar  á  los  cléri- 
gos y  á  los  monges,  y  convertidos  al  cris- 
tianismo se  postraron  á  sus  pies  y  contri- 
buyeron solícitos  á  la  fundación  de  cole- 
gios y  universidades.  La  luz  venia  de 
dos  focos  principales,  de  la  predicación  y 
la  enseñanza.  Los  honores  y  el  poder  de 
la  cátedra  evangélica  se  aumentaron  con 
la  institución  de  los  religiosos  del  orden 
de  Santo  Domingo,  y  se  multiplicaron  los 
predicadores»  semejantes  á  antorchas  agi- 
tadas, cuya  luz  ilumina  todos  los  puntos 
de  un  lugar  obscuro.  Pero  la  enseñanza 
residía  en  las  universidades,  que  la  potes- 
tad religiosa  fundaba  en  los  puntos  mas 
importantes  de  la  cristiandad,  como  fana- 
les para  alumbrar  el  camino  de  las  inteli- 
gencias. El  concilio  de  Letran  habia  ins- 
tituido escuelas  gratuitas  en  todas  las  igle- 
sias episcopales,  y  Bonifacio  VIII  en  me- 
dio de  las  tempestades  que  bramaron  so- 
bre su  cabeza,  huUó  tiempo  de  fundar  en 
Roma,  la  Sapiencia  y  unas  escuelas  céle- 
bres en  Aviñon.  En  el  reinado  de  Felipe 
el  Hermoso  que  instituyo  la  universidad 
de  Orleans,  se  vio  establecerse  el  colegio 
de  la  reina  de  Navarra,  el  del  cardenal  de 
Moyne  y  el  de  Montaigu,  arzobispo  de 
Narbona.  Los  combates  que  la  Iglesia 
bubia  tenido  que  sostener  contra  el  cisma, 
la  herejía  y  el  despotismo,  no  hiibiancon- 
tribuido  poco  á  sacar  de  su  cubierta  gro- 
sera á  la  razón,  que  debia  legarse  en  he- 
rencia á  \i\ñ  naciones  modernas.  El  mo- 
vimiento general  de  los  entendimientos  no 


cesó  de  ser  ascendente  desde  el  siglo  XIII. 
Santo  Tomás  de  Aquino,  S.  Buenaventu- 
ra, Alberto,  Rogerio  Bacon,  Ilenrique  de 
Gante,  Hugo  de  Saint  Cher,  Alejandro  de 
Halláis,  Aluno  de  Tille,  Yvo  de  Triquer, 
Jacobo  de  Vorágines,  Guillermo  Duranti. 
Juan  de  Dondis,  Pedro  d'Ailly,  Gerson, 
Juvenal.  Pico  de  la  Mirándula,  Chartier^ 
Martuel  de  Auvernia,  Francisco  Vilon  y 
Roberto  Gaguin  componen  la  cadena  da 
aquellos  hombres,  que  nos  traen  de  los 
primeros  dias  de  la  edad  media  al  tiempo 
del  renacimiento  de  las  letras.  Grande 
fué  su  celebridad,  y  el  cognomento  con 
que  se  los  distinguió,  prueba  la  admira- 
ción de  sus  siglos.  Alberto  fué  apellida- 
do el  grande,  Santo  Tomás  de  Aquino  e^ 
ángel  de  la  escuela,  S,  Buenaventura  el 
doctor  seráfico,  Rogerio  Bacon  el  doctor 
admirable.  Henrique  el  grande  el  doctor 
solemne,  Henrique  de  Suza  el  esplendor 
de  la  jurisprudencia,  Ale^anJiode  Alais 
el  doctor  irrefragable,  y  Alano  de  Tille  el 
doctor  utiiversal. 

En  el  siglo  XIII  fué  cuando  se  halló  cona» 
tituido  el  movimiento  filosófico  en  la  es* 
toljstica,  que  estaba  entonces  en  su  apo- 
g-o.  Santo  Tomás  de  Aquino  que  se 
asemeja  en  el  ingenio  á  Platón  y  Malle- 
branche  y  en  la  claridad  y  la  lógica  á  Aris- 
tóteles y  Descartes,  resumiendo  las  obras 
y  los  muchos  ensayos  de  dos  siglos,  pro- 
dujo esa  suma  que  el  nuestro  admira 
todavía.  "Era  dice  un  escritor  tan  vir- 
tuoso como  erudito  (li  la  marcha  regular, 
el  verdadero  movimiento  católico,  en  que 
la  fé  y  la  autoridad  encargadas  de  conser- 
var su  depósito  dirigían  los  nobles  es- 
fuerzos de  la  razón."  Desgraciadamen- 
te no  tardó  en  desviarse  este  moviroien- 
co.  Sin  embargo  no  cesaron  de  fomen- 
tarse las  letras  y  las  ciencias  desde  el  rt- i- 
nado  de  Felipe  de  Valois  hasta  el  fin  drl 
(le  Carlos  V.  y  en  las  de  Carlos  VIIL 
Carlos  IX,  Ilonrique  III,  Luis  XIII,  Luía 

(1}    £1  presbítero  P,  S.  Blanc« 
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XtV,  Luis  XV  y  Luis  XVL  La  noble- 
sa  y  el  clero  concurrinn  con  admirable  ce- 
lo al  acrecentamiento  y .  prosperidad  de 
los  colegios  y  cátedras.  Los  progresos 
de  la  civilización  seguian  de  cerca  á  los 
adelantamientos  que  el  esplendor  de  la  fé 
cristiana  daba  á  la  ciencia.  El  feudo  que 
nació  en  h  época  en  que  los  siervos  ger- 
manos vinieron  á  romperlos  grillos  de  la 
servidumbre,  habia  constituido  la  feuda- 
lidad:  era  la  confusión  de  la  propiedad 
y  de  la  soberanía.  Y  con  todo  se  dice 
que  la  creación  de  estados  nobles  en  el 
régimen  feudal  era  una  idea  política  la 
mas  estraordinaria  y  profunda.  Pero  en 
tanto  que  entre  las  naciones  antiguas  de- 
rivó el  derecho  civil  del  derecho  político, 
en  Francia  este  debia  derivar  del  derecho 

civil. 
Felipe  el  Hermoso  inauguró  uno  de 

los  siglos  mas  profundos  en  transforma- 
ciones sociale».     La  libertad  religiosa,  ci- 
vil y  política  dio  un  paso  considerable  por 
la  pugna  de  las  dos  potestades:  conoció  la 
razón  de  estado,  y  comenzó  la  conversión 
del  vasallo  en  subdito.     Estableció  la  mo- 
narquía de  los  tres  estados,  y  la  monar- 
quía parlamentaria,  que  hizo  después  un 
papel  independiente  en  el  tiempo  de  la 
Fronda,    desapareció   en   el   reinado   de 
Luis  XIV  se  rompió  en  el  de  Luis  XV,  y 
restablecida  en  el  de  Luis  XVI  sirvió  pa- 
ra reconstituir  los  estados  generales   de 
1789.     En  el  reinado  de  Felipe  coincidió 
el  descubrimiento  de  la  brújula  con  el  de 
la  pólvora.     Todos  los  reyes  sus  suceso- 
res fueron  los  protectores  de  las  ciencias, 
de  las  letras  y  de  las  artes.     A  la  arqui- 
tectura griega,  lombarda  y  gótica  habia  su- 
cedido ya  esa  arquitectura  de  ogivas,  que 
fue  una  conquista  de  las  cruzadas  de  Fe- 
lipe Augusto  y  de  San  Luis.     Si  en  tiem- 
po de  Felipe  V  se  observaba  ya  que  gus- 
taba de  rodearse  de  poetas  y  de  sabios; 
nos  bastará  nombrar  el  gran  siglo  de  Luis 
XIV  que  produjo  los  Mateos  Mole,  los  de 


Retz,  los  Conde,  y  los  Turena,  los  Racine, 
los  Corneille  y  los  Daguesseau.  los  Bour- 
daloue,  Massillon,  Fenelon  y  Bossuet. 
Pero  la  civilización  consiste  sobre  todo  á 
nuestro  juicio  en  mejorar  la  multitud  pu- 
rificando sus  costumbres;  y  con  roas  par- 
ticulhridad  bajo  estos  respetos  estendia 
el  catolicismo  sus  conquistas. 

Los  barbaros  habían  venido  á  establecer- 
se en  medio  de  la  sociedad  romana  depra- 
vada por  el  lujo,  degenerada  por  la  esclavi- 
tud y  pervertida  por  la  idolatría.  Los  mis- 
mos francos  tenían  contumbres  muy  diso* 
hitas  cuando  entraron  en  las  Calías.  Asi  to- 
dos  los  apetitos  de  la  naturaleza  se  propaga- 
ban sin  oposición  en  el  seno  de  aquellos 
pueb'o^  compuestos  de  otras  mil  so(  ieda- 
des.  En  aquella  mezcla  universal  de  propie- 
dades, de  leyes,  de  libertad  y  de  servidum- 
bre, de  espectáculos  incoherentes  y  de 
usos  contradictorios,  el  catolicismo   solo 
con   sus    creencias  y   solemnidades  pe- 
dia procurar  con   algún    fruto   curar  la 
gangrena  de  los  tiempos  bárbaros.     Es- 
tendiéndo&e  cada  vez  mas,  amenazaba  in- 
vadir todas  las  edades  y  todas  las  condi- 
ciones; y  no  faltó  á  esta  misión  civilizado- 
ra.    Los  concilios  reproducen  sin  cesar 
las  quejas  contra  la  licencia,  y  prescriben 
los  remedios  que  se  le  han  de  aplicar.    En 
el  reinado  de  Felipe  el  Hermoso  se  con- 
voca espresamente  un  concilio  para  atajar 
el  desenfreno  de  las  costumbres.     Cua- 
tro concilios  generales   y  varios  provin- 
ciales persiguen  la  simonía  y   la  molicie 
hasta  dentro  del  santuario,  y  penetran  en 
el  fondo  de  los  monasterios  para  restable- 
cerla disciplina.  Una  constitución  con  que 
Bonifacio  VIH  honró  su  pontificado,  pro- 
hibía con  jusiisima  Tazón  el  abuso  de   las 
censuras  á  los  jueces   eclesiásticos.     En 
otras  disposiciones  legislativas  se  desple- 
gaba la  mayor  severidad  contra  el   robo, 
la  usura  y  el  adulterio.     No   se  mostró 
San  Bernardo  n\as  indulgente  con  los  vi- 
cios de  su  siglo.     Sin  embargo    parecía 
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que  debia  renacer  la  virtud  de  las  multi- 
plicadas reformas  que  se  hacian  en  las 
costumbres.  Estas'eran  mas  puras  y  sua- 
ves á  medida  que  se  propagaba  el  culto 
de  la  Virgen  Maria,  sancionydo  con  divi- 
na sanción,  portas  maravillas  que  se  obra- 
ron en  la  colina  de  Loreto.  Los  religio- 
sos de  San  Francisco  y  de  la  Merced  ha- 
bían manifestado  al  mundo  cuantos  bene- 
ficios sabe  derramar  la  religión  sobre  el 
infortunio  para  aliviarle. 

[Qnien  podría  enumerar  todos  los  triun- 
fadores pacíñcos  de  los  vicios  y  de  las  pa- 
siones, que  el  catolicismo  ha  producido 
desde  entonces,  todos  los  sagrados  órde- 
nes qaela  Providencia  ha  suscitado,  cada 
uno  con  una  misión  que  parece   siempre 
análoga  á  las  urgentes  necesidades  de  si: 
siglo,  todos  los  sacrifícios  que  hncian  pal- 
pitar á  unos  corazones  ardientes  de  amor 
para  socorrer  á  sus  hermanos,  tantas  lá- 
grimas enjugadas  y  tantos  dolores  alivia- 
dos.     ^Las  sociedades  humanas,  decia  un 
grande  hombre  (1),  nacen,  viven  y  mue- 
ren sobre  la  tierra:  allí  se  cumple  su  des- 
tino; pero  no  contienen  al  hombre  todo 
entero.     Después  que  se  ha  alistado  en 
la  sociedad,  le  queda  la  parte  mas  noble 
.de^sí  mismo,  esas  elevadas  facultades,  por 
las  cuales  se  levanta  á  Dios,  á  una  vida 
futura  á  unos  bienes  desconocidos  en  un 
mundo  invisible.     Nosotros,  personas  in- 
dividuales é   idénticas,   verdaderos  seres 
dotados  de  la  inmortalidad,  tenemos  otro 
destino  que  los  estados.»     Y  esto  es  lo 
que  el  catolicismo  ha  comprendido  tan 
bien.      Sus  esfuerzos  han  sido  siempre 
convergentes,  tanto  hacia  el  bien  espiritual 
de  cada  individuo,  como  hacia  su  fín  co- 
mún. Las  religiones  de  la  antigüedad,  to- 
das nacionales,  se  adherian  á  la  existencia 
de  una  sociedad,  que  se  creia  indpstrtic- 
tible,  parecían  hechas  para  el  estado,  no 
para  el  hombre.     Al  contrario  el  catoli- 

(1)    El  Sr.  Royer  CollArd  sobre  el  proyecto 
Hblej  r^iaüTo  al  sacrilegio. 


cismo  descubriendo  en  cada  hombre  una 
imagen  de  la  divinidad,  le  atribuye  un  va- 
lor personal  independiente  de  su  valor  so- 
cial, y  que  cree  que  para  conducirle  al 
cumplimiento  de  su  destino  no  está  demás 
reunir  todas  las  fuerzas  del  culto  y  de  la  doc- 
trina. Asi  es  que  por  un  magnifico  con- 
junto de  medios  de  institución  divina  se 
apodera  del  hombre  para  hacerle  pasar 
de  la  vida  de  la  naturaleza  á  la  de  la  gra- 
cia, perfeccionarle  en  ella,  y  guiarle  á  la 
vida  de  la  inmortalidad.  Su  ingenio  no 
habia  cesado  jamas  de  sujerirle  recursos 
nuevos  y  secundarios  en  su  marcha  civi- 
lizadora por  entre  sus  siglos  favorables  al 
talento,  ya  por  la  soledad  de  los  claustros, 
ya  por  la  estrañeza  y  diversidad  del 
mundo. 

El  catolicismo  fue  la  ley  religiosa  de  la 
Ruropa  entera  en  la  edad  media.     En  el 
:4ÍgloXV  sobre  todo,  se  conoció  que  habia 
alguna  agitación  en  la  conciencia  de  los 
pueblos,  y  que  era  conveniente  una  refor- 
ma.    El  periodo  de  este  hecho  grande  es- 
taba reservado  al  siglo  XYI.     Juan  Flus 
habia  proclamado  el  principio  de  indepen- 
cia  del  antiguo  maniqueismo,  enarbolando 
ol  estandarte  en  el  seno  de  la  Europa  con- 
tinental.    Lutero  imbuido  en  sus  insidio- 
sas máximos  las  trasformó  en  dogmas,  é 
hizo  una  religión:  el  odio  que  concibió 
contra  el  papa  y  las  prácticas  de  la  Igle- 
sia romana,   fue  implacable.     Reunir  en 
un  hecho  general  la  serie  de  hechos  tan 
variados  á  que  dio  lugar  aquella  revoluci- 
ón religiosa,  es  una  tarea  difícil  que  no 
nos  hemos  impuesto.      Nos  basta  probar 
nuestra  tesis:  el  catolisismo  es  uno  y  con 
todo  eso  ioíeranle,  invariable  y  sin  em- 
l>argoy?7rora6/e  al  progreso.     Parécenos 
que  no  llevan  fundamento  los  que  ven  la 
causa  de  la  reforma»  en  la  envidia  que  oca- 
sionó á    Lutero  el  que  se  hubiese  enco- 
mendado á  los  dominicos  las  distribución 
de  las  indulgencias.     Este  reformador  hi* 
zo  sostener  te^is  públicas  en  el  año  1510^ 
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y  los  hombres  ilustrados  vieron  en  ellas  el  I  interés  personal,  ni  una  sinple  mira  de 
germen  de  los  errores  que  ensenó  despu- 
és, mientras  que  León  X  no  concedió  las 
indulgencias  plenarias  hasta  1517.     No 
tienen  mas  razón  los  amigos  de  la  reforma 
para  buscarla  en  la  necesidad  de  corregir 
los  abusos  ecsistentes  en  la  Iglesia.     No 
puede  ocultársenos  que  el  clero  se  halla- 
ba generalmente  envilecido  por  la  simonía 
que  los  príncipes  favorecian  demasiado, 
y  por  la  incontinencia  que  es  su  resultado. 
Al  recordar  los  escesos  de  aquellos  que  fue- 
ron puestos  para  ser  la  sal  de  la  tierra,   el 
corazón  rebozando  aflicción  no  puede  exha- 
lar su  dolor  mas  que  con  lágrimas  y  sus- 
piros.    |Cuan  lamentable  es  que  tales  de- 
sórdenes hayan  dado  cierto  pretesto  espe- 
cioso á  las  luchas  intestinas  y  escandalosas 


(1) 
Europa 


mejora  religiosa,  el  fruto  de  una  utopia 
de  humanidad  y  de  verdad.  Tuvo  una  can-     I 
sa  mas  poderosa  que  todo  eso,  y  que  do- 
mina todas  las  causas  particulares.     Fue- 
un  gran  impulso  de  libertad  del  entendimi- 
ento humano;  una  nueva  necesidad  de  pen- 
sar^ de  juzgar  libremente,  por  su  cuenta  j 
con  sus  solas  fuerzas,  de  los  hechos  y  de 
las  ideas  que  hasta  allí  recibia  la  Europa  ó 
estaba  obligada  á  recibir  de  manos  de  U 
autoridad.  Cs  una  gran  tentativa  de  emanci- 
pación del  pensamiento  humano,  y  pan 
llamarlas cosas|porsunonbre  una  insurrec- 
ción del  entendimiento  humano  contra  el 
poder  absofufo  en  el  orden  espiritual.  Tal 
es  á  mis  ojos  el  verdadero  carácter  gene- 
ral y  dominante  de  la  reforma.**  De  bue* 
na  gana  aceptamos  este  juicio  del  Sr.  Gui- 
zot,   que  está  en  completa  análoga  coa 
aquellos  tiempos,  en  que  levantándose  U 
razón  por  un  movimiento  de  reacción  foe 
violenta  y  sediciosa, 
liln  vez  de  hermosear  con  una  aureola  lu- 
minosa el  dogma  católico  por  obediencia  y 
por  respeto,  le  mutiló  rasgando  los  títulos 
de  la  única  autoridad  que  debia  dirigirla. 
Diversos  conflictos  habinn  originado  la  dis- 
cusión sobre  las  cuestiones  de  autoridad  y 
de  jurisdicción.     La  razón  altiva  se  apo* 
deró  de  ellas  para  intentar  correr  la  cadena 
con  que  creia  humillado  profundamente  su 
orgullo.     Se  «^mpenó  la  lucha,  y  el  movi- 
miento racional  se  abrió  camino  á  todos 
los  errores.     Pero  la  verdad  católica,  des- 
pués de  haber  luchado  cuerpo  á  cuerpo 
con  ella,  la   derribó  en  tierra,  y  permane- 
ció siempre  in\ariublemente  una.     Por  to- 
lerancia había  consentido  el  Papa  León  X 
en  que  Lulero   se  retractase  solamente  á 
presencia  de  Cayetano,  su  legado,  cuando 
á  la  obstinación  del  heresiarca  no  debia 
oponer  mas  qne  su  poder.     El  sumo  pon* 
tifice,  que  no  desdijo  nunca  del  esplendor 
desu  nombre  anatematizó  lodos  los  escritos 
Historia  general  de  la  civilii.cion  en  ,  ^^  ^^^^^^^  ^^  ^^^  ^^^^  ^^  ^0  de  Junio  de, 


que  se  siguieron!     A  nada  menos  iban 
encaminadas  que  i  destruir  en  el  ánimo 
de  los  pueblos  toda  consideración  hacia  el 
érden  eclesiástico.     Pero  ¿que  necesidad 
había  de  Lulero  para  resucitar  la  austeri- 
dad de  costumbres  en  el  clero  y  en  el  se- 
ho  de  las  naciones?  ¿No  esUtban  ahí  los 
concilios,  centinelas  vigilantes,  paraconse. 
guir  aquel  objeto' ¿Faltaron  jamas  al  cum- 
plimiento de  un  deber  tan  inportante'  Ade- 
mas bien  tristes  hubieran  sido  los  medios 
de  reforma  adoptados  por  Lulero,  que  dejó 
el  húbíto  de   agustino  para  casarse  con 
Catalina  de  Bore  y  dio  rienda  suelta  á  to- 
dos los  placeres  sensuales,     lié  aquí  tam- 
bién un  testimonio  de  que  no  puede   du- 
darse. ,, No  es  cierto  dice  el  Sr.  Guizot  (1) 
que  en  el  siglo  XVÍ  fuese  muy  tiránica  la 
corte  de  Roma,  y  que  los  abusos  propia- 
mente dichos  fuesen  rnas  escandalosos  que 
nunca;  jama*  habia  sido  mas  tolerante  el 
gobierno   eclesiástico.  ♦»    confesión  formal 
que  queremos  acatar  en  favor  de   nuestra 
tesis.   ,.A  mi  parecer,  continúael  Sr.  Guí- 
zot,  la  reforma  no  fue  ni  un  accidente, re- 
sultado de  una  gran  casualidad  ó  de  algún 
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ftño  ]  520.  Este  sin  hacer  caso  de  los  ra- 
yos del  Vaticano,  combates  ucesivamcnte 
al  papa,  a  la  Iglesia  y  sus  sacramentos: 
no  hay  error  que  no  abrace;  pero  la  fé 
permanece  inalterable.  La  facultad  de 
teología  de  París  se  unió  al  papa  para 
anatematizar  al  nuevo  herege.  La  refor- 
ma habia  estallado  cuando  Fransisco  I  y 
Carlos  V,  la  Francia  y  la  España  estaban 
en  guerra,  cuando  la  casa  de  Austria  se  le- 
vantaba é  iba  preponderando  en  Europa, 
7  cuando  la  Inglaterra  por  medio  de  Hen- 
rique  VIII  intervenia  en  la  política  conti- 
nental con  mas  regularidad,  perseverancia 
y  estension  que  lo  hiciera  nunca.  Todas  es- 
tas circunstancias  favorecieron  la  propaga- 
don  del  luteranismo,  que  fué  la  obra  del  in- 
terés en  Alemania,  de  la  licencia  en  Ingla- 
terra y  de  la  novedad  en  Francia..  Para 
atraer  á  si  los  príncipes  y  por  cada  uno  de 
ellos  á  todo  un  pueblo,  nada  le  era  costoso, 
Después  de  muchas  tentativas  para  oponer- 
se á  esas  escenas  escandalosas,  Carlos  V, 
incapaz  de  resistir  á  los  príncipes  confede- 
rados llamados  protestantes  desde  la  die- 
ta de  Spira  y  á  las  armas  otomanas ,  li  s  con- 
cedió la  libertad  de  conciencia  en  Nurem- 
berg  hasta  la  convocación  de  un  concilio 
general.  Lutero  murió  en  el  año  1546  á 
lo863  desu  edad;  pero  la  secta  que  se  habia 
dividido  en  vida  suya,  se  volvió  á  dividir 
á  la  manera  de  un  arroyo  que  se  pierde 
en  la  multitud  de  sus  canales  por  mil  deri- 
vaciones diversas 

Entre  los  principales  discípulos  de  La- 
tero se  cuenta  á  Calvino,  Zuinglio,  Osian- 
deryMelancton,  que  aunque  al  parecer 
echaban  menos  lo  pasado,  propendian  há- 
9Ía  un  porvenir  desconocido  para  ellos. 
La  libertad  de  pensjr  y  de  creer  producía 
diariamente  nuevos  símbolos:  en  les  pai- 
aes  sometidos  á  la  reforma  no  habia  mas 
qne  opiniones  aventuradas,  decisiones  te- 
merarias y  declamaciones  arrebatadas.  El 
libre  alvedrio,  los  votos,  el  culto  esterior, 
la  invocación  de  los  santos,  el  papa,  los 


obispos,  los  sacerdotes,  las  ñestas,  las 
bendiciones,  las  cruces,  las  indulgencias, 
las  misas,  el  purgatorio:  todo  era  indtil, 
hasta  la  necesidad  de  las  buenas  obras, 
por  que  ¡a/é  ^o/a,  justiñcaba.  El  santo  con- 
cilio de  Trcnto  celebrado  el  año  de  1537 
vino  á  vengar  á  la  Igleiia  de  todos  estos 
errores,  esplicó  la  fé  cristiana,  y  conñrmó 
la  antigua  disciplina.  Asi  tomó  aquella 
su  propia  defensa  y  la  de  los  principios 
conservadores  de  que  es  depositaría.  Pe- 
ro el  curso  de  las  circunstsncias  habia  si- 
do tal,  que  Lutero  y  Calvino  habian  bas- 
tado para  abrasar  elediñcio  religioso  y  so- 
cial. Nos  aterramos  y  nos  llenamos  de 
horror  con  la  sola  idea  de  las  guerras  lla- 
madas de  religión  que  llenan  el  siglo  XVI 
en  Francia,  La  vida  de  la  reforma  se  en- 
cierra entre  el  año  1520  en  que  Lutero 
quemó  públicamente  en  Witemberg  la  bu- 
la de  León  X  que  le  condenaba,  y  el  de 
1618,  fecha  de  la  conclusión  del  trataio  de 
Westalia.  Así  la  lucha  entre  los  estados 
católicos  y  protestantes,  el  mayor  efecto 
de  la  revolución  religiosa,  duró  desde  el 
principio  del  siglo  XVI  hasta  mediados 
del  XVII.  Por  el  tratado  de  Westalia  con- 
cluido en  el  año  1648,  según  elSr.  Gutzot, 
los  Estados  católicos  y  protestantes  se  re- 
conocieron recíprocamente  y  se  prome- 
tieron vivir  en  paz  y  en  amistad  prescin- 
diendo de  la  diversidad  de  religión.  La 
fé  católica  permanece  una  en  su  doctrina; 
pero  tolerante  como  siempre  para  con  las 
personas. 

El  que  no  obra  según  estas  máximas, 
no  conoce  su  espíritu,  que  es  un  espíritu 
de  unión,  de  caridad,  de  paciencia  y  de 
protección.  El  que  só  pretesto  de  diver- 
gencia de  culto  aborrece  á  sus  hermanos 
disidentes  en  creencias,  abjura  el  catoli- 
mo  y  renuncia  á  iniciarse  en  la  familia 
cristiana.  ;Ahl  que  no  podamos  borrar 
con  nuestras  lágrimas  esas  tristes  páginas 
de  la  historia  en  que  se  pintan  los  espan- 
tosos escesos  de  los  dos  partidos  conten- 
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dientes,  que  bajo  el  pretesto  de  religión  se 
<;ombuten  y  se  despedazan,  sucesivamen- 
te vencedores  y  vencidos,  lirman  tratados 
de  paz,  y  luego  con  menosprecio  de  la  fé 
jurada  vuelven  á  tomar  las  armas  y  arras- 
tran a  la  lid  á  los  grandes,  á  los  príncipes 
y  á  los  reyes,  é  incitan  á  las  ciudades  y 
provincias  á  la  ii. surrección.  La  Europa 
entera  parece  que  se  cubrió  de  luto,  y  don- 
de quiera  no  se  oian  sino  gemidos  y  gri- 
fos de  desesperación.  No  es  nuestro  ob- 
jeto juzgar  á  los  hombres  sino  las  cosas. 
No  examinaremos  cual  de  los  dos  partidos 
88  mostró  menos  tolerante  en  la  lucha  co- 
mún: nos  basta  consultarlos  hechos.  "La 
reforma,  dice  el  Sr.  Vizconde  de  Chateau- 
briand (1)  despertó  las  ideas  de  la  antigua 
igualdad.  Propiamente  hablando  la  ver- 
dad ñlüsóñca  revestida  de  una  forma  cris- 
tiana combatió  la  verdad  religiosa.  .  .  . 
Bajo  el  aspecto  religioso  la  reforma  con- 
duce insensiblemente  á  la  indiferencia  ó  á 
la  falta  completa  de  fé;  y  la  razón  se,  que 
la  independencia  del  entendimiento  viene 
á  parar  en  dos  abismos,  la  duda  ó  la  incre- 
dulidad. Y  por  una  reacción  natural  la 
reforma,  apareciendo  en  el  mundo  agre- 
sora, puso  al  catolicismo  en  la  necesidad 
de  resistir  á  sus  incesantes  embestidas  y  á 
sus  invasiones.  Asi  se  la  podria  acusar 
de  haber  sido  la  causa  indirecta  de  los  hor- 
rores de  la  jornada  de  San  Bartolomé,  de 
los  furores  de  la  liga,  del  asesinato  de  En. 
rique  lY,  de  las  muertes  de  Irlanda,  de  la 
revolución  del  edicto  de  Nantes  y  de  las 
dragonadas  (2).  El  protestantismo  cla- 
maba contra  la  intolerancia  de  Roma,  al 
paso  que  degollaba  á  los  católicos  en  Fran- 
cia, aventaba  las  cenizas  de  los  muertos, 
encendía  las  hogueras  de  Sirven  en  Gine- 
bra, se  manchaba  con  las  violencias  de 
Munster,  y  dictaba  las    leyes   atroccsquc 

(2)  ^^Analísis  razonada  de  la  Historia  de 
Francia.» 

(2-  Así  se  llamaron  las  persecuciones  de  los 
protestantes  en  tiempo  de  Luis  XiV,  por  que 
se  empleaban  dragvues  en  ellas. 


oprimieron  á  los  irlandeses,  apenas  libra 
en  el  dia  después  de  algunos  siglos  de  8C^ 
vidumbre.H  Nos  parece  que  el  juicio  de 
estos  hechos  justiñca  bastante  al  catolicis- 
mo para  tapar  la  boca  á  los  que  intentaran 
:  deducir  consecuencias  de  ellos  para  gritar 
todavía,  intolerancia.  La  Iglesia  tendria 
siempre  fundamento  para  responder:' Ha- 
ce muchos  siglos  que  estaba  yo  en  pose- 
cion:  acometida  en  la  creencia  de  los  pue- 
blos he  debido  defenderla,  desaprueboloe 
escesos  de  crueldad  que  han  sido  la  conse- 
cuencia deplorable;  pero  no  soy  de  ningún 
modo  la  causa  de  ellos.  En  este  sentido 
decia  el  ilustre  autor  ya  citado:  ''La  reli- 
gión cristiana  entra  en  una  nueva  era;  co- 
mo las  instituciones  y  las  costumbres,  su- 
fre la  tercera  trasformacion:  deja  de  ser  po- 
lítica, y  se  hace  filosófica  sin  cesar  de  ser 
divina:  su  círculo  flexible  se  estiende  con 
la  ilustración  y  la  libertad,  mientras  que  la 
cruz  señala  por  siempre  su  centro  inmó- 
vil.»» 

Cesen  pues  las  antipatías  entre  las  di- 
versas comuniones.  Únanse  en  el  beso 
del  mismo  amor  los  hombres,  cualesquie- 
ra que  sea  su  procedencia  y  estréchense  al 
pié  del  Calvario,  origen  común  de  la  gran 
familia  regenerada.  Afírmese  la  concor- 
dia mas  perfecta  entre  los  disidentes,  y 
anúdense  otra  vez  por  convicción  y  en  paz 
los  vínculos  rotos,  para  que  se  forme  un 
pueblo  de  verdaderos  hermanos.  Este  es 
el  deseo  mas  ardiente  de  nuestro  corazón, 
el  objeto  de  las  mas  dulces  esperanzas  y 
el  fin  constante  de  todos  los  esfuerzos  de 
cualquiera  que  tiene  un  corazón  ilustrado 
por  la  fé. 

Entre  tanto  la  civilización  iba  crecien- 
do, el  descubrimiento  de  la  América,  la 
toma  de  Constantinopla  por  los  turcos  y 
la  invención  de  la  imprenta  estendian  el 
dominio  de  lo  inteligencia  y  de  la  moral- 
Aquel! ué  el  tiempo  en  que  la  literatura 
italiana  resplandecia,  y  comenzaban  la  li- 
teratura francesa  y  la  inglesa:  aquella  fué 


CATOUCO. 


SBT 


Ift  época  de  los  progresos  mas  activos  del 
siirtema  comercial.  La  actividad  del  en- 
tsndimiento  humano  se  manifestaba  en  to- 
dos sentidos. 

Se  ha  preguntado  si  el  movimiento  de 
oposición  ala  Iglesia,  al  paso  que  estimu- 
laba la  acción  intelectual,  no  perjudicó 
mas  bien  que  sirvió  al  verdadero  progre- 
so. Responderemos  con  el  .Sr.  de  Cha- 
teaubriand que  si  Lutero  y  el  protestantis- 
mo no  hubiesen  venido  á  violentarlo  todo, 
el  progreso  y  la  reforma,  pero  legítimos  y 
cacólicos,  hubieran  llegado  con  mas  lenti- 
tud sin  duda,  pero  también  con  mas  regu- 
laridad y  sobre  todo  sin  tanto  escándalo, 
ni  guerras  ni  efusión  de  sangre.  Otro  au- 
tor no  menos  estimable  ha  añadido  que 
aunque  reconoce  la  poderosa  influencia 
de  la  lucha  esterior  sobre  la  acción  interna 
de  la  Iglesia,  está  persuadido  al  mismo 
tiempo  de  que  la  oposición  del  protestan- 
tismo y  luego  del  filosofismo,  tan  ilegíti- 
ma ya  y  tan  errónea,  fué  también  desgra- 
dttda  bajo  este  concepto  por  su  mismo  ex- 
ceso. No  solamente  estimuló  el  movi- 
miento en  lo  interior  del  catolicismo,  sino 
que  rompió  su  justa  medida  precipitándo- 
la esclusivamente  en  combates  intelectua- 
les. Valia  infinitamente  mas,  que  todas 
ks  facultades  caminasen  juntas,  cada  una 
según  su  ley,  aunque  llegasen  un  poco 
mas  tarde. 

Pero  tenemos  que  confesar  que  hay  épo- 
cas en  que  la  sociedad  se  renueva,  y  en 
^ue  ciertas  catástrofes  imprevistas  acar- 
rean Yariaciones  en  las  ideas,  en  las  leyes 
y  en  las  costumbres.  Este  es  el  resulta - 
no  de  la  marcha  á  veces  forzada  de  la  ci- 
vilización hacia  la  perfección  inherente  á 
la  naturaleza  humana.  Lutero  con  la  re- 
forma estaba  á  orillas  de  un  universo  nue- 
fo,  y  sin  embargo  el  catolicismo  permane- 
ciendo invariable  no  dejó  de  impeler  al 
progreso.  Cubrió  la  Europa  de  monu- 
mentos religiosos;  y  como  en  otro  tiempo 
produjera  un  León  para  proteger  al  mun- 


do civilizado  contra  Atila,  produjo  otro 
L?on  para  poner  término  al  estado  barba- 
I  o  de  las  facciones,  y  embellecer  la  socie- 
dad que  ya  no  era  necesario  defender.  Con- 
tinuó su  obra  de  restauración,  y  rodeado 
de  una  nueva  generación  de  pontífices  y 
sostenido  por  nuevos  órdenes  monásticos 
apareció  mas  puro  y  magestuoso. 

A  pesar  de  la  exageración  del  raciona^ 
lismo  habia  habido  un  progreso  real;  perO 
un  progreso  prudente  y  continuo,  un  pro- 
greso verdadero  de  la  razón.  Descartes. 
Bossuet,  Pascal  y  Fenelon  parecia  que  ha- 
bian  engrandecido  la  humanidad  con  hu 
talento.  Entretanto  el  jansenismo  que 
atormentaba  á  la  Iglesia  hacia  dos  años, 
acababa  de  ser  herido  en  el  corazón  y  no 
tardó  en  espirar  en  las  convulsiones  del 
cementerio  de  San  Medardo. 

Ya  se  acercaba  la  época  en  que  la  liber- 
tad, hija  de  la  razón,  era  llamada  á  suce- 
der á  la  antigua  libertad,  hija  de  las  cos- 
tumbres .  Montesquieu ,  Rousseau ,  Ray- 
nal  y  Diderot  en  medio  de  sus  declama- 
ciones fijaban  la  ateticion  de  la  multitud 
sobre  los  derechos  de  la  libertad  poHtica., 
Laautoridad  que  siempre  habia  sido  dis- 
putada en  las  asambleas  legítimas  de  la  na- 
ción y  en  los  tribunales  superiores  bajo  el 
reinado  de  Luis  XIV,  á  quien  sin  embar- 
go ningún  parlamento  se  atrevió  á  hacer 
representaciones,  se  puso  en  litigio  otra 
vez  y  con  mas  calor  después  de  la  muerte 
de  aquel  monarca.  Voltaire  hacia  el  pa- 
pel mas  importante,  y  Ferney  se  habia 
vuelto  la  corte  europea. 

La  reforma  preñada  de  la  indiferencia 
de  las  religiones  en  lenguage  de  Jurieu  y 
manantial  del  ateismo  mas  puro  según  Bos- 
suet habia  dado  á  luz  la  filosofía  del  siglo 
XVIII,  que  á  su  vez  debia  abortar  una 
revolución  .  Lutero  habia  trasformado 
en  dogma  el  principio  de  independencia 
sostenido  en  otro  tiempo  por  los  mani- 
queos,  y  Mirabeau  quiso  aplicarle  al  mun- 
do político.     El  primero  no  habia  queri-- 
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do  papa,  el  segundo  no  guiso  reyes,  •  'To- 
^0  ademas  contríbuia  á  una  revolución, 
dice  en  su  historia  el  Sr.  Tbiers.     Un  si- 
glo entero  habia  contribuido  á  descubrir 
los  abuso?  y  llevarlos  hasta  el  exceso:  dos 
años  á  escitar  á  la  rebelión,  y  á  ganar  á  la 
multitud  popular  haciéndola  intervenir  en 
lá  contienda  de  los  privilegios:  ñnalmente 
algunas  calamidades  naturales  y  un  con- 
curso fortuito  de  diversas  circunstancias 
acarrearon  la  catástrofe  cuya  época  podía 
muy  bien  diferirse,  pero  cuya  egecucion 
lardeó  temprano  era  infalible.     Estaba 
empeñada  una  larga  lucha  entre  los  parla- 
mentos, el  clero  y  la  corte  á  presencia  de 
una  nación  agotada  con  prolongadas  guer- 
ras: hácense    las  elecciones,  y  se  abren 
los  estados  generales.  *•   Aunque  calcula- 
moscón  el  Sr.Thiers  las  diversas  causas 
de  la  revolución,  creemos  poder  decir  con 
tanto  fundamento  como  verdad  que  la  prin- 
cipal causa  de  ella  consistió  en  la  razón, 
que  estraviada  por  las  pasiones  no   cono- 
ció ya  freno,  y  aspiró  á  la  emancipación  de 
toda  autoridad.     Otras  mil  causas  favore-  í 
cieron  sus  triunfos,  y  estalló  la  revolución. 
Así  el  catolicismo  ha  estado  siempre  en 
acción  contra  el  movimiento  de  insurrec- 
ción que  le  ha  perseguido  incesantemente; 
pero  nunca  ha  dejado  de  ser  vno  y  tole- 
rantc. 

Ya  habia  admirado  el  universo  la  cari- 
dad de  Fenelon  durante  el  cruel  invierno 
que  se  siguió  á  los  desastres  de  Luis  XIV; 
y  á  la  apertura  de  los  estados  generales  se 
pudó  juzgar  del   espíritu   de    tolerancia 
que   animaba  al  clero.     Cuenta  el   señor 
Thiers   "que   el  discurso  del   obispo  de 
Nancy,  en  que  abundábanlos  sentimientos 
generosos,  fue  aplaudido  con  entusiasmo 
á  pesar  de  la  santidad  del  lugar  y  la  pre- 
sencia de  rey:  que  la  emoción  lúe   gene- 
ral; y  que  repentinamente  se  acabaron  los 
vydios  en  mas  de  un  corazón,    y  tuvieron 
entrada  la  humanidad  y  el  patriotismo.»» 
Esta  ha  sido  siempre  la  divisa  del  cristianis- 


mo: ohido  de  las  injurias  y  amor  de  los 
enemigos.     Si  á  poco  se  trata  de  la  veri- 
ñcacion  de  los  poderes  y  deliberar  acerca 
de  la  invitación  que  en  nombre  del  Dios  de 
paz  hacen  los  diputados  del  estado  llano 
para  que  se  reúna  el  clero  con  ellos  en  el 
salón  de  la  asamblea  á  fin  de  escogitar  loe 
medios  de  efectuar  la  concordia,    muchos 
miembros  de  aquel  responcten  con  aclama- 
ciones, que  aceptan  lis  a  y  llanamente  el 
proyecto  que  se  les  habia  presenta  do.  Pe- 
ro nunca  llevó  el  clero  su  tolerancia  has- 
ta romper  la  unidad  católica.     Inmediata^ 
mente  que  la  asamblea  constituyente  de- 
cretó el  proyecto  de  la  constitución  dvil 
del  clero,    este  se  opuso  con  energía  á  tal 
usurpación  de  la  autoiidad  espiritual.   La 
revolución  avanzó  en  sus  caminos  de  inva- 
sión, de  destrucción  y  de  muerte.     le- 
vantaos, gloriosos  pontífices,  y  vosotros, 
sacerdotes  del  Señor,  al  estruendo  de  la 
nueva  tempestad  que  brama  sobre  vues- 
tros palacios  y  vuestros  templos;   ó  mas 
bien  huid   de  la  tierra  que  os  trag^.     Se 
os  exige  un  juramento  ....  pero  con- 
tinuareis estrechamente  unido  á   la  Igle- 
sia.    Antes  os  dejareis  encerrar   en  las 
cárceles  ó  asesinar  al  pie  de    los  altares, 
que  abandonarla. 

Por  entre  las  ruinas  y  los  cadáveres  pal- 
pitantes que  señalaban  el  paso  de  aquella 
plaga  asoladora,  el  catolicismo  guiaba  á 
sus  hijos  fieles.  Los  unos  se  dirigian  á 
regiones  estrangeras,  mientras  que  otros 
se  mantenían  en  el  suelo  patrio  donde  ba- 
jo for/nas  diversas  no  cesaban  de  invocar 
las  bendiciones  del  cielo,  3'  abrir  á  las  al- 
mas los  manantiales  de  la  gracia  para  ha- 
ccrlbs  dianas  de  la  verdadera  gloria.  La 
lucha  estaba  empeñada,  y  era  formal,  activa 
implacable:  una  de  las  panes  íUbia  siVum- 
bir.  La  religión  combatida  de  todas  partes 
cejó  un  instante;  pero  hizo  como  los  partos, 
que  al  huir  arrojaban  el  dardo 'mortífero  al 
pecho  del  vencedor;  y  la  revolución  hallósa 
ruina  completa  en  el  terreno  mismo  que  al 
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parecer  habia  dejado  momentáneamente  la 
religión  en  su  poder.  Habia  descargado 
la  tempestad;  y  se  calmó  después  de  ha 
berae  desencadenado  todas  las  pasiones, 
La  licencia  de  pensar  y  de  obrar  fué  in- 
molada por  uno  de  los  héroes  que  la  mis- 
*iDa  revolución  habia  dado  á  luz.  Cuando 
•e  retiraron  las  olas  de  la  anarquía,  npare- 
ció  Napoleón  á.  la  entrada  de  un  nuevo  uni- 
verso, como  aquellos  gigantes  que  apare- 
cieron después  del  diluvio.  A  su  regreso 
de  Egipto  se  apoderó  de  la  espada  del 
muodo;  y  la  unidad  del  catolicismo  que 
tenia  que  correr  aun  graves  peligros,  los 
venció. 

Es  verdad  que  la  constitución  civil  del 
dero  arrancó  al  sacerdecio  muchos  hijos, 
deedichados;  pero  la  mayor  parte  desapro- 
barco  luego  el  error  que  los  habia  seduci- 
do. El  cisma  de  los  disidentes  con  que 
•e  metió  entonces  tanto  ruido,  no  era  mas 
que  una  quimera,  porque  era  imposible 
ser  cismático  profesando  la  fé  de  la  Iglesia 
con  riesgo  de  sus  bienes,  de  su  libertad 
y  de  su  vida«  y  permaneciendo  notoria- 
mente en  la  comunión  de  aquella.  Ade- 
ma*', i  quien  no  tiene  noticia  de  los  breves 
d^  Fio  VI  para  condenar  la  constitución 
civil  y  la  decisión  de  la  Iglesia  universal 
que  se  siguió  de  aqui?  Entre  los  ciento 
tr^nta  y  un  obispos  que  ocupaban  las  si- 
llas de  Francia  cuando  la  espedicion  de 
dichos  breves,  ciento  veinte  y  siete  se  ad- 
hirieron muy  esplícitamente  á  esta  deci- 
sión: mas  de  ciento  treinta  y  cinco  obispos 
estrangeros  se  unieron  á  ellos  por  una  ad- 
hesión tan  positiva,  que  en  ninguna  parte  se 
oyó  reclamación  alguna  de  los  primeros 
pastores.  Asi  puesla  sentencia  que  no- 
sotros alegamos,  emana  del  cuerpo  entero 
de  la  Iglesia  doctriiiante.  Por  eso  se  mi- 
ró como  definitiva.  Las  alocuciones  de 
Pió  VII  de  24  de  Mayo  de  1802  y  de  26 
de  Junio  de  1805  lo  testiñcan.  Se  vio 
salir  la  unidad  del  catolicismo  de  entra 
las  olas  que  amenazaban  tragarle,  radiante 


con  las  glorias  de  su  destino.  El  cristia*' 
nismo  lo  habia  resuelto  todo;  y  del  Oríeiv* 
te  al  Occidente  cantaba  la  humanidad  su 
himno  de  descanso,  de  regeneración  y  da 
ciencia  con  su  Hosanna  de  gloria  al  Cru- 
cificado. 

La  paz  de  Tilsitt  habia  confirmado  i 
Napoleón  en  el  mas  alto  grado  de  pujanza 
á  que  podia  llegar,  y  vencedor  de  Wagram 
se  embriagó  con  sus  triunfos,  que  prepa- 
raron la  caida  de  un  trono  tan  maravillosa- 
mente levantado;  pero  la  Iglesia  debia 
quedar  en  pié,  á  pessr  de  los  esfuerzos  que 
él  hubo  de  hacer  para  derribarla  y  levan- 
tarla otra  vez.     En  su  ambiciosa  política 
reunió  los  estados  romanos  á  su  imperio 
en  el  mismo  ano  que  dictó  al  Austria  la 
paz  de  Viena.     El  papa  se  opone  á  aque- 
lla usurpación,  y  el  catolicismo  es  herido 
en  su  cabeza;  pero  nc  por  eso  debia  alte- 
rarse su  unidad.     Halló  garantias  en  el 
concordato  firmado  por  el  digno  sucesor 
de  Pedro  y  en  ciertas  miras  de  orden  pú- 
blico y  de  paz  para  la  Iglesia,  y  de  inde- 
pendencia para  la  Santa  Sede.     El  conci- 
lio nacional  convocado  por  Napoleón  el  9 
de  Julio  de  1811  dio  el  espectáculo  mas 
grandioso  al  mundo  cristiano.     Armados 
nuestros  pontífices  del  escudo  de  la  fé  de- 
safiaron á  aquel  que  quería  sojuzgar  al 
universo:  vislumbraron  que  se  trataba  de 
menoscabar  la  unidad  de  la  Iglesia,  y  con 
una  fé  fuerte  y  valerosa  le  respondieron 
non  hcet\  y  la  unidad  quedó  intacta.     El 
sumo  pontífice  de  alma  grande  y  corazón 
espansivo  fué  trasladado  de  Savona  á  Fon* 
tainobleau,  donde  padeció  hasta  el  año  de 
1813  todos  los  dolores  de  un  penoso  des- 
tierro; pero  tantas  humillaciones  no  po- 
dían menos  de  presagiar  un  triunfo  glorio^ 
so  en  un  tiempo  cercano.     El  25  de  Ene- 
ro del  mismo  ano  rl  papa  firma  un  nuevo 
concordato  bajo  cláusulas  condicionales;  y 
al  punto  levantando  el  catolicismo  su  ori- 
flama anuncia  al  universo  que  Jesucristo 
ha  mandado  de  lo  alto  de  los  cielos,  que 
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reina  y  qae  es  Tenoedor.  Bolonia  había 
abierto  las  puertas  al  mas  aanto  pontífice; 
y  la  unidad  se  afirmaba  en  el  mundo  crié- 
tiano. 

* '  La  derrota  de  Leipsick  vino  á  cerrar  los 
anales  de  tantas  conquistas.  Mientras  que 
Pío  Vn.  que  había  vuelto  triunfante  i  la 
capital  de  sus  estados,  dirigía  á  su  volun- 
tad la  nave  de  Pedro  entre  las  olas  tumul- 
tuosas de  los  pensamientos  humanos,  su 
perseguidor  iba  4  morir  de  remordimien- 
tos 7  de  tedio  en  una  idla  remota.  Su  tro- 
no se  había  hundido,  y  sobre  su  ruina  ae 
levantaba  el  de  la  flor  de  lis.  La  Francia 
logró  ver  otra  ves  á  sus  antiguos  reyes;  y 
el  catolicismo  siempre  invariable  no  cesa- 
l>a  de  caminar  en  las  vías  de  la  tolerancia 
y  del  progreso.  El  espíritu  público,  to- 
llas las  necesidades  de  la  nación  estaban 
satisfechas.  Un  puñal  regicida  vino  á  su- 
mergir á  la  Francia  en  el  luto;  pero  la  relí* 
gion  acudió  á  enjugar  sus  lagrimas  y  cal- 
mar sus  agudos  dolores.  Al  autor  de  la 
carta  acababa  de  suceder  aquel  noble  mo- 
narca, cuyas  tristes  cenizas  descansan  Ic- 
jos  del  sepulcro  de  sus  abuelos.  Bajo  su 
cetro  parecía  que  lo  presente  babia  encon- 
trado seguridades,  y  lo  futuro  sus  espe- 
ranzas. La  libertad,  lejos  de  eclipsarse, 
se  embeliecia  con  él  esplendor  de  su  dia- 
dema; y  en  presencia  del  pacto  de  familia, 
imponente  á  la  par  que  regenerador,  apa- 
recieron reunidos  en  perfecta  armonía  en 
Reims  la  santidad  de  los  altares  y  las  ga- 
rantías da  los  pueblos.  Las  faltas  de  di- 
versos ministerios  y  la  resistencia  de  las 
cámaras  produjeron  la  catástrofe  que  hun- 
dió el  trono  de  la  rama  primogénita  de  los 
Borbones.  ¡Qué  entendimiento  por  pe- 
netrante que  fuese,  hubiera  podido  leer 
desde  entonces  en  las  páginas  de  lo  futuro 
la'  larga  serie  de  acontecimientos  de  que 
faemos  sido  testigos  hasta  el  dial  *  *La  Pro- 
videncia ha  dicho  con  grandísima  fuerza 
el  Sr.  Guizot,  no  está  sugeta  á  estrechos 
limites:  no  se  inquieta  por  sacar  hoy  la 


oonaecnenda  del  principio  qne  aenti  ayw 
ya  la  sacará  dentro  de  siglos  cuando  baja 
llegado  la  hora;  y  por  radocioar  lentaoM» 
te  aegun  nosotros,  no  ea  menos  segura  sa 
lógica.  <t 

De  pronto  fermentó  un  espíritu  de  rdis> 
lion  en  el  seno  «de  Is  Europa:  parecía  qst 
se  respiraba  un  aire  inflamado:  ruidos  so- 
terráneos,  pras^gios  funestos  de  nuevas  y 
deplorables  calamidades,  aturdían  loa  oí- 
dos. Cualquiera  hubiese  dicho  qne  está- 
bamos amenazados  de  aquellas  sacudidas 
violentas,  que  no  solo  derriben  aldeas  y 
algunaa  ciudades,  sino  que  arrancan  de 
cuajo  antiguos  y  sólidos  imperios.  Ore» 
yóse  que  aparecían  laa  sombras  formida- 
bles de  1789  para  recobrar  en  un  día  todo 
el  terreno  de  que  parecían  desposeídas  ps> 
ra  siempre.  Cada  cual  temía  menos  por 
su  libertad  y  por  su  vida  que  por  la  reli- 
gión en  Francia,  no  por  que  puede  ser  dst> 
truída,  aino  perseguida  y  transportada  eo- 
mo  una  nube  fecunda  á  climas  mas  dicho- 
sos. Se  conocía  el  encarnianmíeoto  ia- 
concebible  del  directorio  y  de  t<i  ronvffi- 
cion  para  perseguir  con  su  odio  las  creea- 
cias  religiosas,  y  todos  los  hombre  de  or- 
den se  aprestaban  ó  á  huir  como  en  otro 
tiempo  del  suelo  asolado  de  la  patria,  ó  s 
perecer  degollados  al  pié  de  los  altares  ea 
señal  de  fidelidad.  Algunos  ignorando, 
á  lo  que  me  parece,  que  la  verdadera  liber- 
tad consiste  en  el  cumplimiento  de  todos 
sus  deberes  é  impelidos  por  un  amor  de- 
senfrenado de  la  independencia  llevaron 
el  odio  á  toda  autoridad  al  fanatismo,  y  le- 
jos de  edificar  no  supieron  mas  que  des- 
truir. No  volveremos  á  traxar  el  cuadro 
aflictivo  de  los  duros  golpes  dados  al  ca- 
tolicismo con  la  misma  hacha  que  había 
roto  las  gradas  del  trono  hundido,  ni  los 
lamentables  dolores  qne  se  exhalaban  ds 
las  bóvedas  de  los  templos  santos  profana» 
dos,  y  de  entre  las  ruinas  de  los  símbolos 
abatidos  de  la  fé  cristiana.  El  catolicismo 
siempre  uno,  pero  iQkrante,  i  ejempii 


GATOLK». 


sn 


de  8a  dirino  fundador  no  profería  mas  que 
palabra»  de  rpsignacion  y  de  perdón:  pa- 
ra confirmar  la  fé  de  los  débiles  parecía 
que  repetía  con  el  profeta:  Mis  enemigos 
me  han  acometido  muchas  veces;  pero  no 
han  podido  vencerme  jamás. 

La  Providencia  se  burló  de  la  falsa  sabi- 
duría, y  dirígia  los  acontecimientos  de  tal 
auerte,  que  todos  los  pensamientos  de  es- 
ta quedaron  confundidos.  Un  rey  de  raro 
valor  y  de  vastas  y  profundas  miras,  á 
quien  la  Providencia  ha  protegido  tantas 
veces  y  tan  milagrosamente,  y  una  reina 
piadosa,  siempre  madre  de  los  pobres,  y 
siempre  probada  con  crueles  sobresaltos, 
debían  preservarnos  de  tantos  peligros  y 
ser  una  prenda  poderosa  de  la  seguridad 
futura.  El  poder  conservador,  espuesto 
sin  cesar  á  las  pasiones  de  la  multitud,  y 
siempre  en  vísperas  de  ser  derribado  por 
el  choque  de  las  facciones,  pero  tranquilo 
á  presencia  de  tan  grandes  acontecimien- 
tos y  confiado  en  lo  futuro  ha  triunfado 
hasta  el  dia  de  las  divisiones  intestinas. 
Trabajando  eficazmente  la  Francia  para 
emancipar  la  religión  del  yugo  del  hierro 
que  la  revolución  qneria  hacer  pesar  sobre 
nuestras  cabezas,  ha  permanecido  cafóhca. 
El  catolicismo  no  cesa  de  manifestarse  en- 
tre nosotros  con  todos  los  tesoros  de  su 
magnificencia:  uno  y  tolerante,  invariable 
y  favorable  al  progreso. 

No  hablaremos  aquí  de  las  tentativas 
de  nuestros  filósofos  humanitarios  para 
sustituir  una  religión  niieva  á  la  que  diez 
y  ocho  siglos  há  corresponde  tan  bien  á 
las  necesidades  del  entendimiento  y  del 
corazón  del  hombre  y  á  su  destino  social. 
Los  discípulos  de  Fourier  y  de  San-Si- 
mon  no  han  sido  mas  que  huéspedes  de 
un  dia,  sentados  al  banquete  social  para 
aterrar  con  su  tránsito.  Su  memoria  ha 
perecido,  y  la  verdad  desconocida  ha  re- 
cobrado sus  derechos.  Una  iglesia  llama- 
da católica- francesa  debía,  con  grande  ea- 
cándalo  de  la  humanidad,  presentar  en  la 


escena  del  inundo  y  bajo  lais  formas  mté 
innobles,  lo  más  sagrado  y  respetable  que 
tiene  la  sola  Iglesia  verdadera.  Rompién* 
do  con  las  tradiciones  de  lo  pasado,  noad* 
mite  mas  que  simples  reglas  de  opinión. 
Pero  el  catolicismo  no  ha  padecido  menos- 
cabo algtmo  por  esos  sarcasmos  rencoro- 
sos y  esasparodias  sacrilegas.  A  fin  de  nd 
darle  importancia,  ha  desviado  de  ella  sus 
miras,  y  dejándole  la  triste  libertad,  tal 
como  Dios  la  deja  a  la  injusticia,  de  escri- 
bir en  su  bandera  desplegada/a//a  de  foda 
creencia:  y  tolerante,  si  pudiera  decirse, 
para  con  esa  nueva  torre  de  Babel  hasta  el 
esceso,  no  cesa  de  deplorar  la  pérdida  do 
aquellos  á  quienes  el  error  ha  seducido; 
Era  inminente  un  cisma  para  el  siglo  XIX. 
El  que  hasta  el  afio  1830  se  había  mostra- 
do en  la  brecha  con  la  fuerza  de  un  leoni 
para  defender  la  ciudad  santa,  ó  como  ua 
muro  inespugnable  levantado  para  preser- 
varle de  los  golpes  que  se  le  dirigen,  fla^ 
quea,  y  á  poco  solo  deja  ver  vastas  mi- 
nas.    De  los  principios  de  una  teocraoiil' 
absoluta  pasa  á  los  de  una  democracia  mm: 
limifes.    La  autoridad,  dice  él,  no  es  niaa. 
que  una  palabra,  y  llama  tiranía  á  toda  po- 
testad.    La  libertad  en  sus  escritos,  eá 
sinónimo  de  licencia,  y  en  nombre  de  Id 
razón  individual  instiga  á  la  insurrección. 
Quiere  imponer  á  la  Iglesia  otra  constitu- 
ción que  la  suya,  y  entronizar  una  gerat- 
quía  nueva.     Alternativamente  ensalsa  Id, 
razón  sobre  la  fé,  ó  corrompe  la  fé  pata 
coordinar  sus  luces  con  las  de  la  razón* 
Confunde  todas  las  nociones  admitidas  de 
derechos  y  de  deberes:  sofista  hábil  en  8u« 
pruebas,  oscuro  en  su  lenguaje  fogoso 
amenacaba  demolerlo  todo  para  reedificar 
según  decía;  pero  la  centinela,  que  vela  f 
no  se  duerme  jamas  sobre  la  nave  de  Pe- 
dro, levantó  lavoi .  Entonces,  como  siem* 
pre.  el  catolicismo  se  mostró  tan  inviola- 
blemente adicto  á  la  unidad  de  doctrina « 
como  al  espíritu  de  tolerancia  y  de  caridad 
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d  Señor  ha  dcüdo,  Como  en  otro  tíeinpo, 
áau  profeta,  una  frente  de  bronce  para  re- 
sistir á  loR  que  tienen  la  frente  de  piedra, 
halúa  hecho  presentir  ya  todo  su  pensa- 
loiento,  y  habia  emanado  una  primera  en- 
cíclica de  la  Santa  Sede.  El  Papa  habia 
felicitado  á  uno  de  los  secuaces  de  la  doc- 
trina de  La-Mennais,  porque  no  tomaba  ya 
ninguna  parte  en  ella,  y  á  poco  la  conde- 
i|ó  como  absurda  y  soberanamente  inju- 
riosa á  la  verdad  católica.  El  celo  de  aquel, 
cuya  caida  deploramos  amargamente,  le 
habia  grang^do  el  título  de  padre  de  la 
Iglesia  por  parte  de  algunos  admiradores: 
su!  obstinación  le  valió  el  de  apcstata  en 
la- boca  de  todos  los  cristianos.  ¡Oh!  iqué 
n6  podamos,  con  votos  ardientes  y  amar- 
gas lágrimas,  y  aun  á  costa  de  nuestra  vi- 
da, conseguir  una  gracia  eficaz  del  Eter- 
no que  le  restituya  al  aprisco! 

Pero  el  catolicismo  estaba  destinado  á 
sttíHr  nuevas  pruebas.  Fué  perseguido 
en  Pmsia  como  lo  es  aun  en  Rusia  y  en 
Bspaña;  mas  succesivamente  ha  bajado  de 
la  cátedra  apostólica  una  voz  que  ha  reso- 
nado en  el  mundo  cristiano  para  denun- 
ciar las  violencias  hechas  á  la  Iglesia. 
Sentimos  sinceramante  no  poder  dar  aquí 
cabida  á  esos  monumentos  de  la  fé  católi- 
ca, destinados  como  otras  tantas  columnas 
indestructibles  levantadas  enmedio  de  las 
edades  á  atestiguar  hasta  á  nuestros  últi- 
lAos  descendientes  su  invariabilidad  y  su 
tolerancia.  Discúlpesenos  si  no  hacemos 
mas  que  indicarlos»  Recuérdese  la  alo- 
cución del  Sumo  Pontíhce  Gregorio  XVI 
en  el  consistorio  secreto  de  22  de  Noviem- 
bre de  1839  con  nw)tivo  de  las  persecucio- 
nes ejercidas  contra  la  Iglesia  católica  en 
Rusia.  Tráigase  á  la  memorta  su  decla- 
ración tocante  á  los  asuntos  de  Prusia. 
Reléanse  sus  letras  apostólicas  de  22  de 
Febrero  de  1842  y  sus  alocuciones  en 
los  consistorios  secretos  celebrados  en  las 
(alendas  de  Febrero  de  1836  y  en  las  de 
Haraode  1841,  relativas  á  la  plaga  que 


devasta  á  España.  No  podriamos  com- 
prender la  obstinación  de  los  que  después 
de  haber  compulsado  estos  documentos 
auténticos,  acusasen  todavia  al  catolicis- 
mo de  intolerancia.  ¡Qué  marcados  están 
en  el  cuño  de  un  celo  ardiente!  Pero  tam. 
bien,  ¡cómo  llevan  el  sello  del  respeto  y 
de  la  sumisión  que  los  pueblos  deben  te- 
ner á  los  que  los  gobiernan!  La  unidad  y 
la  invariabilidad.  la  caridad  y  el  progreso, 
á  la  sombra  protectora  de  la  paz  y  de  una 
prudente  libertad,  despiden  en  ellas  la  lux 
mas  brillante,  y  se  pintan  con  los  colores 
mas  verdaderos.  Esta  es  la  tolerancia: 
tales  son  los  sentimientos  verdaderos  de 
la  fraternidad  evangélica. 

Así  el  catolicismo,  á  veces  tan  descono, 
cido,  y  otras  muchas  tan  mal  juzgado,  lejos 
de  ser  el  centro  inflecsible  de  despotismo 
y  de  la  inmovilidad,  es  el  tipo  mas  perfecto 
de  una  sociedad  progresiva  destinada  á  la 
conquista  pacífica  de  la  libertad,  bajo  el 
estandarte  de  la  fé.  Es  el  elemento  de  la 
civilización  moderna,  como  lo  fue  en  tiem- 
pos pasados.  No  puede  haberse  olvidado 
su  gran  parte  de  influencia  sobre  las  ins- 
tituciones y  costumbres  de  los  pueblos. 
Los  anales  de  las  naciones  están  abiertos 
á  las  miradas  de  todos,  y  nadie  puede  ne- 
garlo con  justa  razón.  Subido  es  cuánto 
ha  dicho  nuestro  venerable  pontífice  colo- 
cado en  la  silla  de  Roma  á  favor  de  los  ne- 
gros |1|.  Su  voz  sf»  levantó  fuerte  y  po- 
derosa para  resonar  en  todo  el  mundo  cris- 
tiano, á  fin  de  que  toda  criatura  sea  llama- 
da á  gozar  del  beneficio  de  la  libertad  de 
los  verdaderos  hijos  de  Dios.  Y  si  sor- 
prende la  unidad  que  reina  en  las  civiliza- 
ciones que  han  precedido  á  la  de  la  Euro- 
pa moderna,  ¿no  queda  uno  mas  sorpren- 
dido cuando  considera  ésta?  ¿No  es  evi- 
dente que  en  la  civilización  de  los  diferen- 
tes Estados  de  Europa  se  descubre  cierta 
unidad  que  dimana  de  hechos  casi  idéoti- 


(1)    Encíclicas  de  1839  y  1S40. 
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coa,  á  pesar  de  las  grandes  diferencias  de 
tiempos,  lugares  y  circunstancias,  que  se 
refiere  á  los  mismos  principios,  y  que  tien- 
de á  producir  poco  mas  ó  menos  resulta- 
dos análogos  en  todas  partes!  Tiene  al- 
guna unidad,  y  sin  embargo  no  es  menos 
prodigiosa  su  variedad.  Los  raftgos  de  su 
fisonomía  están  diseminados.  Ella  ofrece 
ejemplos  de  todos  los  sistemas  y  de  tpdos 
los  ensayos  de  organización  social  que  ec- 
sisten  unoa  junto  á  otros.  A  pesar  de  su 
dÍTersidad,  tienen  todos  cierta  semejanza 
y  cierto  aire  de  familii»  que  es  imposible 
desconocer.  "Si  es  inferior,  dice  el  Sr. 
Guizot,  el  adelantamiento  correspondiente 
en  las  civilizaciones  antiguas,  cuando  se 
considera  el  conjunto,  la  civilización  euro- 
pea aparece  incomparablemente  mas  rica 
que  ninguna  otra,  porque  ha  producido  á 
un  tiempo  muchos  mas  adelantamientos 
diversos:  de  quince  siglos  á  esta  parte  no 
ha  cesado  de  crecer  su  progreso.»  '*La 
civilización  europea,  continua  el  mismo 
escritor,  ha  entrado,  si  es  permitido  decir- 
lo, en  la  eterna  Terdad,  en  el  plan  de  la 
Providencia,  y  marcha  según  las  sendas 
de  Dios.**  Este  es  e\  principio  racional 
de  su  superioridad.  La  Providencia  da 
un  paso  y  han  transcurrido  siglos.  ¡Cuán- 
to tiempo,  cuántos  acontecimientos,  antes 
que  la  generación  del  hombre  moral  por  el 
cristianismo  haya  egercido  su  grande  y 
legítima  influencia  sobre  la  generación  del 
estado  social!  Sin  embargo,  la  ha  logra- 
do: ¿quién  puede  desconocerlo  hoy?  Así 
apenas  hay  una  idea  grande,  un  principio 
de  civilización,  que  para  estenderse  por  to- 
das partes  no  haya  pasado  primero  por  la 
Francia.  ¿Porqué?  Porque  la  Francia 
ha  per)[nanecido  católica. 

A  nuestros  ojos  la  salvación  y  la  gloria 
de  la  humanidad  están  en  la  unión  de  la 
inteligencia  y  del  sentido,  del  raciocinio  y 
de  la  acción,  de  la  ciencia  y  de  la  fé  en  el 
perfecto  acuerdo  entre  el  clero  que  con  ti -^ 
núe  desempeñando  su  misión  de  las  subli- 


mes y  saludables  doctrinas  de  la  Iglesia 
enmedio  de  los  pueblos,  y  la  universidad 
que  cultive  los  ent  :ndimientos  y  difunda 
las  ciencias  humanas  en  armonía  con  la  fé 
y  la  caridad;  en  la  completa  concordia  del 
poder  espiritual  con  la  potestad  temporal, 
cada  uno  colocado  dentro  de  la  esfera  ac- 
tiva de  sus  atribuciones;  pero  prestándose 
un  concurso  franco  y  leal  en  los  objetos 
mistos  sin  ninguna  repugnancia  y  sin  des- 
confianza recíproca;  por  último,  en  la  reu- 
nión de  estos  diversos  elementos  del  mo- 
vimiento social.  Semejante  orden  de  co- 
sas presentaria  á  todos  los  hombres  cre- 
yendo y  amándose,  felices  por  la  armonía 
de  la  verdad  y  de  la  caridad,  que  haria  de 
todos  un  solo  corazón  y  una  sola  alma.  Y 
tanto  mas  viva  y  fuerte  será  la  fé,  cuanto 
que  la  mayor  parte  de  aquellos  volverán  4 
ella  después  de  haber  apurado  todos  los 
errores. 

¿Qué  obstáculos  pues  podrían  oponerse 
á  esta  fusión,  cuya  necesidad  se  siente  coa 
mas  urgencia  en  la  sociedad!  Se  desea 
una  unión,  una  conciliación;  una  transa* 
cion:  esta  es  la  palabra  que  hemos  oído  re- 
petir después  de  algunas  dicu^iones  sobra 
puntos  importantes  de  dogma  religioso  y< 
de  ciencias  sociales,  y  nadie  quiere  dar  un 
paso  adelante.  La  filosofía  se  esfuerza  pa- 
^ra  mantenerse  firme:  los  cultos  disidentes 
se  observan;  y  la  economía  política  de  los 
pueblos  quiere  volar  con  sus  propias  alas». 
Permítasenos  juzgar,  según  el  débil  al- 
cance de  nuestra  inteligencia,  de  estos  di- . 
versos  elementos  de  organización  social  y 
de  las  relaciones  que  podrían  establecer- 
se con  la  fé  cristiana.  Siendo  la  obra  de 
Dios  debe  ser  siempre  el  alma  de  las  obras 
del  hombre,  á  no  que  se  condenen  cstoa 
á  ser  unos  cadáveres  secos,  privados  de 
sentido  y  de  vida, 

|Y  pof  quél  ¿No  se  podría  á  la  luz  de 
la  antorcha  de  la  fé  ir  á  beber  en  las  fueii* 
tes. de  la  artes  y  de  las  leti-as  y  de  todÍA 
ciencia  aquel  entusiasmo  que  nos  eleva  •&» 
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:%  cwtMWo^tMm  dt  b  veniÉdíero  y  lo  be- 
1^  (Ir  %  k  congaiiti  dM  miiiido  sensi- 
!m  t»^  hhkíé»  de  k  liberUd  y  de  la  inteli- 
jvocMf  Lé  feügion,  lejos  de  combatir  la 
ixidudlriife  k  comprende  y  la  refiere  á  anos 
|MMWiy«M  que  dominan  á  Iba  que  la  econo- 


mia  política  abona.  En  vev  de  cortar  la» 
alas  al  arte  le  sigue  en  su  Tuelo,  roide  en? 
alcance  y  objeto,  y  como  hermana  de  lar 
verdadera  filoeoik  ilustra  á  aquel  y  ie'  fe* 
cunda. 


BEHTTIDO. 


Seftorcs  editores  del  Ofrjirvocbr  Calo- 
üco.*^Secretaría  arsobispal,  Méstioo,  Mar- 
eo Ü  de  1819.-"Muy  señores  mios.— Con 
motivo  de  la  euMtion  litúrgico  moral  que 
vdea.  suscitan  en  su  número  del  Sábado 
10  del  corriente  sobre  si  el  dia  %  del  mis» 
mo  debe  ó  no  tenerse  como  festivo,  el  se- 
Aor  vicario  capitular  tuvo  á  bien  consultar 
•I  señor  canónigo  Dr.  D.  Domingo  de  la 
Fuente,  quien  ba  emitido  el  informe  que 
en  copia  tengo  el  honor  de  acompañarles, 
suplicándoles  por  disposición  del  misario 
señor  vicario  capitular,  tengan  la  bondad 
de  insertarlo  en  su  spredable'  periódico 
para  conocimiento  del  público. 

Es  de  vdes.  afectisimo  servidor  y  cape- 
llán que  átenlo  B.  SS.  MM.— «/ojé  J/aria 
CovaarrMcís, 

Gobierno  Eclesiástico  del  Arzobispado 
de  México.— **  Contestando  ala  nota  de  V. 
S.  fecha  16  del  corriente  en  que  consulta 
mi  humilde  parecer  acerca  de  la  duda  que 
bajo  el  rubro  de  • 'Cuestión  litúrgico  mo- 
ral» suscita  el  Obitervador  Católico  del 
sábado  10  del  mismo,  sobre  si  el  próximo 
lunes  26  deba  tenerse  por  festivo  ó  de 
guarda,  con  motivo  de  celebrarse  en  él  la 
Anunciación  de  Nuestra  Señora,  ocasio- 
nándose la  duda  de  que  ''algunos  directo- 
rios del  oficio  divino,  como  el  del  clero 
secular,  el  de  la  religión  de  Santo  Domin- 
go, y  acaso  algún  otro,  han  marcado  dicho 
lunes  con  la  nota  marginal  de  dos  cruces, 
indicando  así  que  es  dia  de  fiesta  que  de- 
be guardar  todo  el  pueblo»  á  la  vez  -que 


otros  directorios  de  otras  religiones  baá 
omitido  semejante  nota»  dando  á  entoB- 
der  lo  contrarío:  por  cumplir  con  la  dkpo^ 
sicton  de  V.  S.,  según  mis  cortos  alcances, 
y  salVo¡cualquiera  otro  juicio  seguramente) 
mas  acertado,  digo:  Que  ni  en  las  rdbri- 
oas,  ni  en  las  resoluciones  de  la  sagradE* 
congregación  de  ritos,  ni  en  los  antorea 
litúrgicos,  encuentro  el  mas  leve  fundamen^- 
to  para  tener  por  feativo  ó  de  precepto  el 
mencionado  lúnee  26  del  presente,  ni  de 
loa  dos  directorios  que  espresa  el  06ter~ 
vador  Caiolico^  ae  puede  formar  argumen- 
to siquiera  para  dudarlo,  (1;  por  cuyo  últi- 
mo motivo  tocaré  los  anteriores  muy  ea 
general. 

"En  efecto,  las  rúbricas  ordenan  sola- 

mente  lo  perteneciente  ad  Chorum,  como 
se  esplican  los  rubricistas;  mas  no  deter- 
minan cosa  relativa  ad  forum^  y  por  con-. 

siguiente,  nada  podemos  inferir  de  ellas 
para  el  caso  presente  en  favor  del  precep- 
to en  cuestión.  (2) 

(i)  Kl  motivo  de  la  duJa  que  excitan  di- 
chos directorios,  consiMe  en  que  generalmente 
se  supone  que  están  bien  formados  y  arregla- 
dos á  las  disposiciones  de  la  mnlcria.  Asi  es« 
que  á  nosotros  nos  dio  motivo  para  escribir  ese 
articulo,  la  pregunta  que  sobre  ello  nos  hizo 
un  eclesiástico:  y  nosotros  mismos  suspendi- 
mos nuestro  juicio,  hasta  no  as  gurarnos  de 
nuevo  de  lu  que  creiamos.  Pero  cuando  escri- 
bimos en  el  "Observador»  ya  no  fué  excitan- 
do duda,  sino  contrariando  modesta  y  cortes- 
mente  ¿  los  maestros  de  ceremonias,  y  desean- 
do que  se  quitara  la  ansiedad  de  conciencia 
firíncipalmente  délas  religiosas,  que  aunque  no 
o  vieran  en  los  calendarios  Yul(;artfs,  pedieran 
creer  que  el  lunes  era  dia  festivo.— EE. 

(2)  El  *'foro»  en  los  paiscs  católicos  sigue 
las  reglas  de  la  Iglesia:  por  eso  hoy  ya  no  se 
guardan  los  dias  de  San  Hipólito  y  Santa  Rosa, 
en  el  13  y  30  de  Agosto;  y  cuando  se  traslada 
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"Las  resoluciones  de  la  sagrada  congre- 
gación que  he  registrado  con  mucha  aten- 
ción, al  hablar  de  la  traslación  de  esta  fes- 
tividad, nunca  agregan  la  del  precepto  de 
oir  misa,  sino  en  el  caso  de  que  ella  caiga 
en  viernes  ó  sábado  santo,  linicos  dias  en 
que  sería  imposible  al  pueblo  cumplir 
aquella  obligación,  la  cual,  como  nota  Ca- 
valieri,  se  puede  separar  muy  bien  de  la 
solmnidad  ú  oñcio  eclesiástico:  y  si  excep- 
tiofirmat  regulam  in  confrofium,  ya  se 

deduce  bien  cuál  será  la  mente  de  aquel 
intérprete  de  la  Iglesia. 

••En  este  mismo  sentido  se  esplican  ge- 
neralmente los  autores,  tratando  déla  tras- 
lación de  aquella  festividad,  sin  que  pa- 
resca  á  lo  menos  algima  doctrina  ó  princi- 
pio de  que  poder  sospechar  la  obligación 
de  oir  mira  fuera  de  el  caso  dicho*  antes 
bien  el  padre  Ferraris,  en  el  tomo  1.  ®  de 
su  Biblioteca  á  la  palabra  Annnntiatio  B, 
M.  V.  número  4;  dice:  notarinvm  tertio, 
qvod protracfa  ulterhis,  A  nnunlinlione  ob 
fettum^  alfioris  ritus  in  ea  occurrens  (co- 
mo  en  el  caso  presente),  non  ideoprofra- 
.     henda  est  obligalio  audiendi  Missam,  pf 
:    vacandiab  operibus  servilibus,  j En  qué, 
I   pues,  se  funda  la  obligación  de  que  ahora 
\  se  trata? 

I  "Si  á  lo  dieho  se  agregan  las  contesta- 
ciones del  revisor  de  nuestro  directorio 
del  clero  secular  y  del  reverendo  padre 
[autor  del  de  la  religión  de  Santo  Do- 
mingo, que  parecen  ser  los  fundamentos 
principales  de  la  duda,  quedará  ésta  ente- 
rramente  desvanecida.  Solicitando  yo  de 
runo  y  otro  las  razones  en  que  pudiera  fun- 

¡la  6p8ta  de  U  Encarnarion,  por  raer  en  * i«riii(*s 
jtábado  santo,  dpbcr.^  sor  de  piiard»  aun  en 
Ú  foro.  Sí  el  lunes 26.  pues,  fuera  dia  festivo 
kegnn  las  rúhriras,  hubiera  debido  guardarlo 
t\  pueblo:  no  hírimos  pues  mal  en  eslender 
iasta  allá  las  consecoeiicias  de  la  duda,— EE 


darse  la  anotación  de  dos  cruces  que  res- 
pectivamente aprobaron  ó  pusieron,  y  las 
que  yo  tenia  para  que  se  omitieran,  me 
contestó  ingenuamente  el  primero,  no  tf- 
ner  otra  que  una  mera  inadvertencia,  pues 
estaba  enteramente  de  acuerdo  con  mi 
opinión.  Esto  último  me  contestó  el  se- 
gundo con  la  mayor  urbanidad  y  atención, 
acompañándome  en  comprobación  de  su 
acertó  un  ejemplar  impreso  del  directorio 
de  su  religión  en  que  se  vé  trasladada  la 
festividad  deque  se  trata,  al  mismo  dia  26 
sin  anotación  alguna,  añadiendo  que  se 
engañó  el  Observador  en  decir,  que  ese 
dia  se  anota  allí  como  festivo  ó  de  guarda 
para  los  ñeles. 

"Supuesto  esto,  como  también  que  los 
calendarios  comunes  en  que  suele  instruir- 
se el  pueblo  de  los  dias  que  son  de  precep* 
to ,  lo  á  menos  los  que  yo  he  visto ,  no  ponen 
señas  que  lo  indique,  y  que  aun  los  mis- 
mos eclesiásticos,  para  quien  ño  es  nuevo 
este  caso,  fácilmente  pueden  haberlo  atri- 
buido á  inadvertencia  ó  yerro  de  imprenta, 
y  últimamente  que  se  haya  estendido  po- 
co entre  los  seglares  la  duda  que  susci- 
I  ta  el  Observador;  yo  juzgnria  suficiente 
que  V.  S.  mandase  dirigir  una  circular 
á  los  señores  curas,  ad virtiéndoles  simple- 
mente la  errata  de  nuestro  directorio,  pa- 
ra que  por  conducto  ó  diligencia  de  los 
mismod,  se  rectificara  el  concepto  errado 
que  ella  pueda  haber  ocasionado  en  algu- 
nos fieles;  y  si  aun  se  juzga  conveniente, 
podría  hacerse  mención  de  su  contenido 
en  algunos  periódicos.  Este  es  como  di- 
je al  principio,  mi  humilde  juicio,  que  en 
todp  sujeto  al  superior  de  su  señoría.** 

Es  copia.  México,  Marzo  22  de  1849. 
— Dr.  José  María  Covarrubias,  secre- 
tario. 
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UNA  PALABRA  SOBRE  LAS  PRECES  PÚBLICAS  MANDADAS 

HACER  POR  EL  PAPA. 


En  esta  serntna  se  han  celebrado  los 
días  21, 22  y  23,  en  la  sanU  iglesia  cate- 
dral las  preces  solemnes  por  su  santidad  el 
Sr.  Pío  IX.c^nforme  al  decreto  del  con- 
greso general  pnblicado  el  diá  16  del  mes 
corriente.  Semejante  disposición  muy 
laudable  y  que  honra  mucho  la  piedad  y 
catolicismo  de  los  señores  que  la  promo- 
vieron y  aprobaron,  hisido  bien  recibida 
generalmente  por  nuestro  religioso  pueblo, 
al  que  hemos  visto  ocurrir  con  edificación 
4  orar  en  común  por  el  padre  de  todos  los 
fieles,  y  a  impetrar  de  la  clemencia  divina 
el  remedio  de  los  inmensos  males  que  por 
todas  partes  cercan  4  la  Iglesia  y  muy  par 
ticnlarmente  4  su  cabexa  el  Vicario  de 
Jesucristo  sobre  la  tierra.  Hemos  aplau- 
dimos como  es  justo  este  deéreto;  pero  no 
por  eso  aprobamos  que  tal  providencia, 
por  loable  que  sea.  haya  emanado  directa- 
mente  del  poder  civil.  Esto  es  un  abuso 
muy  notable;  abuso  que  ha  dado  lugar  á 
que  otras  veces  se  paevengan  por  la  mis- 
ma autoridad  preces  rogaciones  y  acciones 
de  gracias  por  sucesos  nada  acredores  á 
esas  demostraciones  públicas;  y  abuso  en 
fin,  que  seria  conveniente  se  desterrase  de 
una  vez  de  nuestro  pais, 

El  derecho  de  señalar  las   fórmulas  de 
les  preces  públicas  y  decretarlas  fue  es 
elusivo  de  la  autoridad  ecclesiaMica,  des 
de  los  primeros  años  de  su  establecimien 
to.     San   Pablo   en  su  carta  primera  á 
Timoteo  cap  2  se  espresa  de   esta  mane- 
ra:" Te  encargo  pues  anre  todas  cosas, 
'  que  se^hagnn  peticiones,  oraciones,  haci- 
•  •  mientes  de  gracia  por  todos  los  hombres 
**  por  los  reyes  y  por  todos  los  que  están 
••puestos  en  altura»  Conforme  á  esta  dotri- 
na,  en  la  primitiva  Iglesia  se  usaba  dirigir 


preces  4  Dios  por  los  principes,  pradiM 
qas  comfirman  los  escritos  de  dhrenü 
padres  muy  antiguos,  como  San  Díoqmís 
Obispo  de  Alejandría,  en  su  carta  al  pit- 
sidente  Emiliano,  Tertuliano  eñau  litiio4 
Scapula  y  en  su  Apologético,  San  CipiÍH 
no  en  su  carta  4  Demetriano,  OrígensftM 
su  respuesta  4  Celso,  y  Athanagons  m 
su  Legación  4  los  emperadores  i  fingréi 
los  cristianos. 

Y  4  la  verdad,  nada  es  maa  oonfim»! 
la  razón.  Grande  es  la  relación  que  hsj 
entre  creer  y  orar;  de  suerte  que  así 
4  solo  k  Iglesia  compete  el  juagar 
los  dogmas,  asi  también  sobre  la 
con  que  debe  orarse,  y  en  las  ciiLumM 
cias  en  que  las  oraciones  deben  ser  p^n^ 
das,  ó  públicas,  reuniéndose  4  estas  pit? 
ees  la  congregación  de  los  fieles.  Porí^ 
to  leemos  en  la^  celebradi'simas  adiciones 
ala  epístola  de  San  Celestino  4  los  obispos 
de  Francia,  las  siguientes  palabras:  •'Coa- 
•  *8Íderemos  también  los  sacramentos  dehs 

"preces  sacerdotales para  que  segna 

*'la  ley  de  la  creencia  se  establezca  la  dt 
"la  oración.»  De  aqui  nace,  igualmente. 
que  la  Iglesia  haya  prescrito  la»  fórmalis 
que  deben  usarse  en  las  rogaciones  públi- 
cas, principalmente  cuando  se  trata  de  lai 
oraciones  que  deben  rezarse  en  la  mm; 
las  cuales  según  lo  establecido  por  el  sa- 
grado concilio  de  Trento,  no  deben  ser 
otras  que  las  aprobadas  por  la  misma  Igle* 
sia,  y  recibidas  por  una  costumbre  repeti- 
da y  laudable;  y  cuales  sean  estas,  puedes 
verse  en  el  misal  romano,  en  el  que  se  en- 
cuentran ciertas  pias  y  religiosas  oraciones 
tomadas  oportunamente  de  antiquísimos  y 
venerables  sacramentarios. 

Ni  se  juzgue,  por  esto,  que  queremos 
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ampliar  demasiado  los  límites  de  la  auto- 
ridad eclesiástica,  al  afirmar  que  á  ella  so- 
la y  de  ninguna  manera  al  poder  secular, 
corresponde  disponer  de  las  cosas  ecle- 
siásticas y  espirituales.  Aquel  grande 
Osio  obispo  dé  Córdoba,  Begun  refiere 
San  Atanasio  en  su  epístola  á  los  solita- 
rios, así  escribia  con  una  libertad  apostó- 
lica al  emperador  Constancio >  No  te 
''mezcles,  le  decia,  en  las  cosas  eclesiás- 
'  'ticas  ni  nos  prescribas  nada  en  esta  ma- 
*  'teria;  sino  mas  bien  apréndelas  de  noso- 
"tros.  A  tí  te  ha  encargado  Dios  el  im- 
"perio;  á  nosotros  las  cosas  pertenecien- 
"tes  ala  Iglesia....  Guárdate  de  espo- 
"nerte  á  cometer  un  gran  crimen,  atra- 
"yéndote  á  ü',  lo  que  es  de  la  Iglesia.  Es- 
"crito  está:  lo  que  es  del  César,  al  Cesar-, 
"y  lo  que  es  de  Dios,  á  Dios.» 

Bien  sabemos  que  entre  los  muchos  y 
repetidos  ataques  \ue  el  poder  temporal 
ha  dirigido  ala  libertad  eclesiástica,  espe- 
cialmente en  los  líUimos  tiempos,  uno  de 
ellos  ha  sido  el  mezclarse  en  estas  materias, 
y  en  dar  decretos,  bien  para  suspender  las 
preces  públicas,  ó  para  ordenarlas,  con  la 
menor  ocasión  de  victorias  conseguidas 
por  sus  armas  ó  por  otros  sucesos;  punto 
de  que  ya  se  ha  ocupado  la  sagrada  con- 
gregación del  concilio,  que  ron  aprobación 
de  diversos  pontífices,  ha  abrogado  algu- 
nos decretos  seculares  que  disponian  la 
páblica  acción  de  gracias,  que  se  celebra- 
ba con  el   Te  Dpum  lauhniuv,   ú  pesar 
de  haber  protestado  no  inferir  perjuicio  al 
derecho  eclesiástico,  por  cuanto  como  di- 
ce la  citada  congregación;  de  hecho  se  lo 
hacia  esa  misma  potestad.     Pero  sabemos 
también   que  el  sapientísimo    Benedicto 
XIV,  á  pesar  de  su  deferencia  hacia-  la 
autoridad  temporal  en  todo  cnanto  le  fué 
posible,  se  opuso  h  estos  avances  y  al  efec- 
to dirigió  un  breve  á  los  obispos  que  co- 
mienza.     Qn*>mad  viodum  preces-,   á  23 
de  Marzo  de  1743,  en  que  les  prevenía  se- 
riamente, se  resistiesen  á  esta  clase  de  de- 


cretos, recordándoles,  son  sus  palabras: 

'  *Que  aunque  elevados  por  los  hombres,  no 

"obstante  estaban  constituidos  sobre  ellos 

"e/i  aquellas  cosas  que  pertenecería  Dios, 

'  'como  el  apóstol  decia  á  los  hebreos;  y 

"que  ninguno,  fuera  de  ellos  puede  tomar 

'•semejante  carga,  y  tomarse  ese  honor; 

*'sino  el  gue  es  llamado  por  Dios  como 
'*Aaron,n 

Nuestra  antigua  metrópoli  fué  una  de 
las  naciones,  que  á  título  de  su  patronato, 
abusó  mas  sobre  la  materia;  y  con  todo,  á 
pesar  de  algunas  leyes  bastante^  depresi- 
vas de  la  autoridad  eclesiástica  sobre  el 
particular,  el  consejo  de  Castilla,  por  cir- 
cular de  2]  de  Agosto  de  1770,  y  Carlos 
IV,  por  resolución  á  consulta  de  18  de  Di- 
ciembre de  1804,  dictaminaron  lo  que  si- 
gue: "Para  rogativas  mas  solemnes,  añu- 
sque sean  interiores  del  templo,  pertene- 
"cerá  al  gobierno  secular  el  solicitarlas, 
*  'y  será  correspondiente  al  estado  ecle- 
"siástico  concurrir  con  ellas  á  tan  devoto 
"fin,  y  en  caso  que  llegasen  á  ser  proce- 
"sionales  por  el  pueblo,  (que  también  se- 
"rá  de  cargo  del  gobierno  secular  el  pro- 

* 'curarlas],  se  suspenderán  las  diversiones 
"públicas  por  los  dias  que  se  hicieren.» 
Véase  pues,  en  conclusión,  lo  único  que 

puede  hacer  el  gobierno  secular:  invitar 
al  eclesiástico,  solicitar  se  hagan  preces, 
procurar  las  rogaciones  y  acciones  de  gra- 
cias, y  disponer  que  entre  tanto  el  pneblo 
se  halle  recogido  y  sin  las  distracciones 
que  impidan  sus  fervorosos  ruegos  al  Eter- 
no; pero  ordenar  preces  públicas  ó  priva- 
das, mandar  á  los  prelados  eclesiásticos 
que  las  hagan,  y  decretar  hasta  su  forma, 
es  cosa  que  no  le  corresponde,  y  en  que  se 
excede  notoriamente  de  los  límites  de  su 
autoridad;  lo  que  es  tanto  menos  discul- 
pable, cuanto  que  en  el  dia  se  está  decla- 
mando sin  cesar  contra  la  ampliación   de 

los  términos  de  ambas  jurisdicciones  y  pro- 
clamando el  principio  de  que  cada  cual 
debe  circunscribirse  á  ellos. 
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I. 


Cuando  el  hombre  su  estado  de  pureza, 
su  bello  Edén  perdiera,  y  su  luciente 
Trono  de  estrellas  mil, 

Y  del  amor  de  su  Dios  por  un  vil  fruto 
Vendiera,  como  vende  una  belleza 

Su  amor  á  un  precio  vil; 
Cuando  un  dia  á  la  sombra  se  sentara 
Del  árbol  de  los  frutos  de  oro  y  grana 
Del  jardin  terrenal, 

Y  á  su  sombra  sus  frutos  con  su  esposa 
En  festín  amoroso  allí  cantara 

Para  su  propio  mal. 
Rasgóse  como  un  velo  el  firmamento , 

Y  el  Señor  sobre  el  hombre  un  anatema 

Como  un  rayo  lanzó, 

Y  grabólo  con  sulcos  en  su  frente  I 

Y  á  su  soplo  el  humano  su  diadema 

Bota  4  sus  pies  miról 

Y  sonrió  la  serpiente  venenosa; 

Y  estallar  dentro  su  alma  carcajadas 

Impías  de  Luzbel 
Sintió  el  hombre,  y  en  tierra  cenagosa 
Vio  trocarse  su  Edén,  su  vida  en  muerte. 
Sus  placeres  en  hiél! 

Y  estremeció  la  tierra  su  ancha  espalda, 
Colosal  elefante  que  se  viera 

Presa  ya  de  un  león; 

Y  sonrió  al  ver  al   hombre  maldecido, 
Al  hombre,  que  poco  antes  su  rey  fuera. 

Implorando  perdón! 
Sin  gracia,  escarnecido  entre  tinieblas, 
Debiera  entonces,  triste!  hacia  el  sepulcro 
Su  existencia  arrastrar 
Cual  prófugo  monarca  con  recuerdos 
De  grandeza  en  la  mente,  entre  tinieblas 
Va  en  busca  de  un  hogar; 
Si  no  fuera  el  Señor  compadecido 
Del  infeliz  estado  en  que  cayera 
El  hombre  criminal; 
Si  piadoso  no  hubiera  sostenido 
Su  flaqueza  poniéndole  á  la  sombra 
De  un  ser  angelical. 


De  un  ángel  que  en  los  fuegos  de 

Acompañase  al  niño,  lirio  frágil 
Cual  lirio  de  un  jardin, 
Y  llenase  su  vida  de  fragancia 

Y  en  sus  sueños  bañase  de  visionet 

Su  frente  de  carmin. 
Que  los  trémulos  pasos  dirigiera 
Del  viejo  caminante  que  termina 
Su  peregrinación; 
Que  por  postrera  vez  alza  su  tíend 

Y  á  quien  solo  separa  una  colina 

De  la  sagrada  Sion! 
Que  al  hombre  en  sus  caidas  sostu' 

Y  cual  nítida  estrella  guia  al  náufragí 

Al  puerto  de  salud. 
Así  el  ángel  del  hombre  dirigiese 
La  su  alma  pura  al  cielo  entre  sus  al 
Su  cuerpo  al  ataúd! 

II. 

Ángel  del  cielo  que  lloras 
Pecados  que  no  cometes; 
Que  por  el  mortal  imploras 
Perdón,  y  por  él  te  ofreces 
En  sacrificio  al  Señor; 
Que  cuando  ruega  le  subes 
Hasta  el  Señor  su  plegaria 
Y  mns  allá  de  las  nubes 
Los  ayps  que  su  alma  exhala 
Hallan  un  eco  en  tu  amor; 

Que  mientras  el  hombre  en  ( 
Locas,  del  cielo  olvidado 
Desgasta  su  corta  vida. 
Ante  el  trono  tú  postrado 
Del  Eterno,  oras  por  él; 
Que  cantas  himnos  del  cielo 
Mientras  cantares  entona 
De  infierno  el  hombre  en  el  suel 
Porque  Dios  los  cantos  no  oiga 
Q'ie  oye  con  placer  Luzbel; 

Ampara,  ampara  al  humano» 
Derrama  el  gozo  en  su  alma, 
Flor  que  crece  en  el  secano, 
Que  si  la  lluvia  no  baña 
Cae  agostada  del  sol. 
Cobíjale  só  tus  alas, 
Como  con  dosel  de  plumas 
Sus  hijos  la  alba  paloma 
Vela  en  sus  alas  de  espuma 
Y  cuello  de  tornasol. 

(CopitA 
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LAS  ACÍDALES  fiXIGExNCIAS  DE  ESTAS? 


O]P178(0T72sQ»    SD3&  ASá^SX  SiL7fiflOSf9. 


''Bnncad  primem  el  reino  de  Dios  y  ni  jnstioia. 
y  todo  lu  deinán  §".  oh  dará  dt)  nñadidiiru'* 

S'in  Lúeas,  cap.  XIII,  ven.  31. 

CAPITULO  vn. 

DEL  CATOLICISMO  CONFRONTADO  CON  LA  FILOSORA  DEL  SIGLO  XIX. 

Ke^úmen  de  los  capítulos  precfdentes, -^Diversos  puntos  de  vista,  bajo  los  cuales  con- 
sideta  al  catolicismo  la  filosojia  del  siglo  XÍX,—En  vez  de  individualizar  genera- 
Uza.'^De  su  propensión  á  sustituir  la  razón  universal  á  la  revelación. —Opiniones 
de  nuestros  filósofos  en  esta  parte. —La  soberanía  de  la  razón  universal  resum$ 
iodos  sus  sistemas. —Pruebas  en  apoyo.— Sin  embargo,  el  elemento  moral  se  reco^ 
noce  indispensable  á  la  sociedad.— Consecuencias  en  favor  déla  alianza  de  tma 
filosofía  con  ti  catolicismo.— Juicio  de  la  teoría  de  la  soberanía  de  la  razan  univer- 
sal en  sus  pruebas,  sus  principios  y  sus  consecuencias  .—La  filosofía  no  correspon- 
da alas  urgentes  necesidades  de  nuestra  época.— L^jos  de  atraer  á  la  fe,  conduce  ai 
at€Ísmo.--En  vez  de  propender  al  progreso,  se  agita  dentro  de  la  esjera  del  escepti- 
cismo, y  no  puede  producir  mas  que  la  discordia  y  el  egoismo.— Muchas  pruebas  en 
apoyo— Homenage  personal  tributado  á  nuestros  filósofos.— La  fi/oso/ia  impatente 
y  estéril,  bajo  este  respeto  social,  debe  convertirse  hacia  el  catolicismo.— Ventajas 
gue  debe  esperar  de  él.— Para  obrar  esta  unión,  no  tiene  que  reconer  lenta  distan- 
cia^ como  comunmente  se  figuran  algunos.— Tentativas  infructuosa.^  hechas  hasta 
aqui  por  la  filosofía.— ¡han  f^ncaminadas  nada  menos  que  á  acarrear  la  ruina  del  ca- 
tolicismo.-Admita  la  filosofía  elliecho  divino  y  sus  rigorosas  consecuencias,  y  está 
efectuada  la  alianza. 


Ya  hemos  llegado  al  punto  eminente  de 
la  cuestión  que  nos  habiuinos  propuesto 
resolver.  El  catolicismo  satisface  plena- 
mente las  necesidades  de  nuestra  época, 
de  donde  se  sigue  una  consecuencia  im- 
portante. Los  principios  y  las  leyes  es- 
peciales de  la  sociedad  son  los  principios 
y  las  leyes  mismas  que  han  dirigido  la 
constitución  de  la  Iglesia,  y  que  dirigen 


aun  su  destino  sobre  la  tierra  bajo  la  ac- 
ción de  Dios  y  del  hombre.  Por  eso  he- 
mos demostrado  que  el  catolicismo  en  su 
gobierno,  ensona  y  caracteres  es  uno  y 
tnleíanfe,  2/<ta;¿(i¿/^  y  sin  embargo  favo- 
rable al  progreso.  Hemos  consultado  sus 
anales,  y  los  hechos  han  venido  á  confir- 
mar nuestra  tesis.     De  manera,  que  ya  no 

debería  vacilarse  en  proclamarle  como  la 
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abiertamente  hostil  á  todas  las  creencias» 
se  ha  dedicado  á  conciliarias  todas  con  una 
nueva  filosofía.  Debemos,  á  lo  menos,  te- 
ner en  cuenta  sus  esfuerzos,  ya  que  no  po. 
damos  aplaudir  los  resultados  que  ha  con 
seguido.  Ha  tratado  de  reunir  los  entendi- 
mientos deivergentes;  pero  no  ha  podido 
vencer  U  anarquía  en  el  mundo  del  pensa- 
miento y  de  la  opinión.  Lejos  de  voher 
al  seno  de  las  doctrinas  católicas,  ha  con- 
tinuado siendo  su  antagonista:  abriéndose 
un  nuevo  camino,  no  ha  admitido  los  pre- 
ceptos de  aquel  sino  como  un  grado  para 
subir  á  las  manifestaciones  sublimes  de  la 
razón,  no  individual  sino  general.  Con- 
sultemos sus  diversos  sistemas  antes  de 
intentar  juzgarlos  en  todas  sus  relaciones. 

Estaba  reservado  á  la  Alemania  mar- 
char la  primera  por  esta  via  que  llama  re- 
paradora de  lo  pasado  y  fecunda  para 
lo  venidero.  *'  La  religión  y  la  trlo- 
sofía,  decia  el  célebre  Hfgel,  tienen  el 
mismo  objeto;  pero  la  segunda  es  muy  su- 
perior á  la  primera,  porque  llega  por  sí 
misma  á  concebir  clara  y  evidentemente 
los  principios  de  todas  las  cosas,  que  la 
religión  no  hace  mas  que  indicar  de  una 
manera  oscura  y  encubierta.»»  La  mayor 
parte  de  los  hombres  distinguidos  y  sa- 
bios de  Berlin,  han  adoptado  estas  ideas. 
Hé  aquí  por  qué  no  manifiestan  odio  ni 
aversión  hacia  los  que  están  apegados  aun 
á  doctrinas  religiosas  positivas:  se  compa- 
decen de  estos  hombres,  pero  respetan 
sus  buenas  intenciones.  Toda  via  necesi- 
táis, les  dicen,  una  religión  revelada,  un 
culto  esterior,  unas  ceremonias?  Bueno: 
comprendemos  perfectamente  vuestro  es- 
tado porque  también  ha  sido  el  nuestro; 
pero  acaso  saldréis  de  él,  si  penetráis  mas 
adentro  en  los  estudios  filosóficos,  si  la  luz 
de  la  ciencia  ilumina  al  fin  vuestra  razón.»» 
La  religión  revelada  no  es  á  sus  ojos  mas 
que  un  estado  transitorio,  por  el  cuál  pa- 
sa la  humanidad  para  llegar  á  la  cumbre 
de  la  ciencia.     Según  ellos,  la  razón  ge- 


!  nertü  debe  elevar  la  humanidad  í  un  gra- 
do mas  perfecto  de  adelantamiento  inte- 

\  lectual. 

i  Nuestra  filosofia,  olvidando  el  grado  de 
preeminencia  que  la  Francia  ha  adquirido 
por.su  misión  civilizadora  entre  todos  los 
pueblos,  ha  ido  ¿  tomar  prestadas  ciertas 
inspiraciones  y  luces  mas  allá  del  Rin;  y 
unos  nombres  ilustres  han  venido  á  aumen- 
tar la  lista  de  los  filósofos  modernos,  que 
simples  partidarios  de  Kant,  al  principio 
han  concluido  por  sobrepujar  su  sistema. 
£1  Sr.  Cousin  ha  alabado  el  racionalismo 
de  este  filósofo  profundo,  ú  la  par  que  eru- 
dito como  el  monumento  mas  sólido,  j 
atrevido,  que  ha  levantado  el  genio  filosó- 

,  fico  á  lu  virtud  desinteresada.  Ha  dicho 
de  Leibnitz  que  sus  opiniones  no  son  so- 
lamente un  sistema,  sino  un  método,  cuyo 
carácter  eminente  consiste  en  no  desechar 
nada  y  comprenderlo  todo  para  emplearlo 
todo.  No  hay,  pues,  que  admirarse  del 
ecleticismo  que  aquel  ha  introducido  el 
primero  entre  nosotros.  "Supuesto  que 
buscan,  ha  dicho  antecedentes  en  estas  dé- 
biles lecciones;  lo  confieso  con  gusto,  se 
refieren  á  Leibnitz.»»  Nadie  podrá  negar- 
nos que  el  vasto  saber  de  aquel  grande 
hombre  le  inclinaba  al  ecleticismo,  mien- 
tras que  al  parecer  se  apegaba  al  espiri- 
tualismo  por  su  monadolgía.  El  Sr.  Cou- 
sin ha  encontrado  en  la  razón  humana  y 
la  razón  divina  la  idea  de  lo  infinito, 
y  de  sus  relaciones,  los  mismos  ele- 
mentos, los  mismos  procedimientos:  por 
consecuencia    una    identidad;    y    según 

■  él  la  revelación  no  es  mas  que  el  efec- 
to producido  por  la  facultad  de  inspiración 
elevada  ú  su  mas  alta  potencia.  Bastan- 
te da  á  entender  qne  la  razón  es  todo  y  la 
fé  nada,  ó  á  lo  menos,  que  ésta  debe  estar 
dominada  por  la  razón.  Así  ha  dicho  el 
Sr.  Barchou  de  Penahen  en  el  paralelo 
entre  el  Sr,  Cousin  y  Hegel  (1):  "quea 

(1)    Historia  de  la  filosofa  alemana,  tom.  3 
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Audadar  del  cckcticismo  veia  en  la  bisto- 
riael  progrese  continuo  de  la  humanidad 
como  Hegel,  %ue  sus  puntos  de  vista  so- 
bre la  religión  y  la  ñlosoña  son  análogos.  >* 
El  Sr.  Jouffroy  presenta  el  cristianismo 
eemo  una  institución  degradada;  pero  se- 
gún él,  despertada  la  rason  debe  elevar  un 
fiuevo  dogma  sobre  las  ruinas  del  antiguo. 
Habla  de  la  necesidad  de  un  simbolismo  y 
de  stis  metamorfosis  sucesivas.  En  esta 
doctrina  nueva,  parece  que  fíja  largas  es- 
peranzas y  vastos  pensamientos.  El  Sr. 
Damiron  se  queja  amargamente  de  la  os- 
.caridad  de  los  misterios,  y  no  ve  en  la  re^ 
lalación  mas  que  la  espontaneidad  de  nues- 
tra naturaleza.  I^  base  sobre  que  se  fun- 
dan las  esplicaciones  de  la  doctrina  catóii. 
c«»  es  la  inspiración  general  de  U  huma- 
nidad, y  la  necesidad  que  ésta  tiene  de 
espresarse  en  alegorías  y  símbolos.  El  Sr. 
Michelet,  autor  de  una  filosofía  histórica; 
no  admite  mas  que  una  pugna  entre  la  li- 
bertad y  la  fatalidad;  Dios  y  el  hombre  lo 
hacen  todo.  El  Sr.  Lherminier,  sostenien- 
do la  soberanía  del  entendimiento  huma- 
no y  su  incremento  progresivo  é  indefini- 
do, afirma  que  la  razón  de  las  cosas  está 
en  el  entendimiento  humano  y  que  la  fílo- 
•ofía  sigue  preparando  para  las  sociedades 
otras  creencias  y  otros  símbolos  cuando 
la  religión  se  para.  El  Sr.  Guizot  admite 
la  soberanía  de  la  razón  individual,  y  no 
▼e  en  la  civilización  mas  que  el  producto 
del  incremento  de  las  facultades  humanas. 
Los  secuaces  de  S.  Simón  y  de  Fourier, 
aspirando  ú  la  gloria  de  constituir  socieda- 
dades  fuera  de  la  fé,  se  apoyan  únicamen- 
te en  las  fuerzas  de  la  razón  y  de  la  pa- 
ilón, y  proclannan  la  rehabilitación  de  la 
materia  y  de  la  carne.  El  Sr.  Leroux,  re- 
montándose á  las  regiones  superiores  de 
1a  fílosofia  prescribe,  es  cierto,  límites  al 
individualista  racionalismo;  pero  rompien- 
do con  las  tradiciones  católicas  invoca  las 
de  la  era  moderna,  y  las  creencias  é  ideas 
actuales  de  la  huiQiinidad,  es  decir,  la  ra- 


sen de  los  pueblos,  6  en  otros  ténniíMtp 
una  religión  nacional.  Hasta  aquel  mg^ 
nio  que  en  otro  tiempo  sacaba  sus  inspíf»- 
cienes  de  la  fuente  de  la  verdad  catóSeí 
ha  intentado  combatirla.  El  Sr.  La-Msik 
nais,  ad virtiendo  la  movilidad  de  todaiw- 
dad  en  el  sentido  de  que  |  ueda  Tolfvfai 
un  error,  ha  destruido  toda  la  inmutaUé 
dad  de  aquella,  y  sujetado  la  f¿  á  los  pro- 
gresos de  la  razón.  El  Dr.  Strsus  (1| 
cuyo  racionalismo  se  ha  elevado  á  la  wi 
alta  espresion,  aconsejaba  con  franquetti 
los  ministros  del  culto  que  participases  de 
sus  opiniones,  que  cerraran  la  puerta  dil 
templo,  á  no  ser  que  quisiesen  entroniar 
en  él  la  fílosofia.  Finalmente,  para  el  Sr. 
C.  de  Remusat  la  razón  y  solo  la  rasos  m 
todo:  fuera  de  ella  no  admite  nada,  j  k 
religión  es  una  especie  de  falta  de  sentido. 
^Quién  puede,  dice,  ocupar  el  lugar  de  k 
verdad  religiosa,  reemplazar  á  la  tradicM 
y  aventajar  las  costumbres?  ¿quién  pue- 
de consagrar  los  intereses  estableados? 
La  razón  sola.  . .  .  elevad  la  razón,  j  aeri 
la  filosofía.  !2l 

Enmedio  de  estos  diversos  sistemas  te 
ve  aparecer  un  punto,  hacia  el  cual  van  to- 
dos convergentes,  la  soberanía  de  la  ra- 
zón, ya  individual,  ya  general.  Perdóne- 
senos que  emitamos  nuestro  insignifícsa- 
dictámen  sobre  este  punto.  Después  de 
haber  examinado  detenidamente  el  carío- 
ter  de  la  filosofia  de  nuestra  época,  no  ha 
podido  ocultársenos  que  adoptando  en  un 
todo  la  potencia  que  daba  á  esta  facultad 
discursiva  de  conocer  el  eclecticismo  fe- 
nomenal de  Kant,  ha  pretendido  la  fíloso- 
fia que  la  razón  humana  á  pOMleriori  prin- 
cipio de  todos  los  conocimientos  contin- 
gentes es  á  priori  (3)  el  principio  de  todos 

(1)  Prólogo  p.  X. 

(2)  Ensayos  de  filosofía. 

(3)  aiil  entiende  por  conorimiootos  "  á 
priori»  unos  conocimientos  primeros  aseóos 
de  los  senlidoSt  que  no  provienen  ni  de  la  es- 
períencia,  oí  de  nitigyna  impresión  acnsibie. 
Los  conocimientos  empíricos  que  tienen  si 
origen  en  la  es^triencia  son  ^*á  poateriaria 
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k^coDOoimietitMnecesiiricM,  ea  decir,  in- 
bercMEites  ¿la. naturaleza  de  la  misma  inte- 
ligenda..  Asi  el  pensamiento  que  noa  pa- 
rees resume  todas  las  opiniones  dls  nues- 
tros .filósofos,  tiene  conesdon  intima  con 
eldsHegel.  Este  sostiene  que  la  razón 
hBFi^™^  ha  llegado  4  un  grado  de  comple- 
nMDto.jir  madurez^  que  la  pone  en  estado 
da  asprar  ooir.  sus  propiu  fuerzas  al  co- 
nocimiento de  todu  las  verdades,  que  eli 
hnnbre  había  aseptado  en  otro  tiempo  co- 
mo protenientes  de  un  origen  superior  y 
ooommcadaa  por  la  revelación.  Hasta  lle- 
ga i  decir  que  la  razón  humana  penetra 
mucho  mas  eo-k  inteligencia  íbtimaide 
eslss- verdades,  que  aquellos  hombres  que 
ihiwinados  de  urna  lur  sobrenatural  inten 
tanm  espUcarlasv 

-  Dial  es  la  sspreñon  vega  y  animada  de  la 
flosofia  moderna:  la  soberanía  general  de 
U'fasoB  universal  de  la  humanidad,  que 
viftne  á  disputar  al  catoliciimo  el  imperio 
flsoial  y  dviliaador  de  que  está  en  posesión 
hace  mas  de  diez  y  ocho  siglos.  La  Udfies- 
tá  abierta:  los  contendientes  están  á  la  vis** 
t»  y  el  univereo  mira.  Este  antagonismo 
hi^  descendido  del  mundo  del  pensamien- 
to basta  las  regiones  mas  interiores  del 
mundo  social,  y  se  ha  propagado  de  uno 
ea  otro  á  todos  los  Estados  de  Europa. 
Descúbrese  en  el  terreno  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  moral,  y  como  que  se  ha  infíl- 
Inido  en  todas  nuestras  instituciones;  y  en 
sanchando  todos  los  pueblos  la  arena  pare- 
es que  han  bajado  á  tomar  parte  en  los  ho- 
noces  del  combate.  Hé  aqpi  sin  duda  el 
enigma  que  presenta  para- esplicar  la  ac- 
toal  situación  de  la  80ciedad<  k  lucha  em- 
peñada en  toda  la  vasta  estension  de  la 
Europa,  en  el  mundo  literario  y  científico* 
eaire  la  potestad  temporal  y  la  espiritual, 
la  universidad  y  el  episcopado,  entre  los 
coUoB  disidentes,  en  el  seno  de  los  cuer- 
pos legislativos  lo  mismo  en  los  consejos 
y  en  la  discusión  de  los  principios  que  de- 
ben dirigirla  econonúa  social  de  los  pue- 


Uos.  La>inteligencia,  el  sentimiento  y  Ja. 
acción,  son*  alternativamente  combatidos. 
y  valerosamente  defendidos;  y.  esta  lucba^ 
debe  ser  decisiva  para  el  destino  del  tü\mt 
do.  Considérense  los  acontecimientos  ds. 
que  sucesisamente  son  5  han- sida  teatro 
Francia,  Pruaia,  Rusias  Inglaterra,  Alema-» 
nia,  Suiza,  Italia,  Portugal  y  España,  y  no) 
creemos  que  haya  quianr  sontmdSga:^  esta 
juicio. 

Sin  embargo,  como  Urefemescenciada 
la  edad  media  entorpeció^  la  maceha  del 
mundo,  hacia  la  madurez;  eltantagonisao 
del  siglo.  XIX  paraliza  la  de*  la  sociedad 
earopea  hacia  su  estado  normal  elevado  4 
la  mas .  alta  potencia.  Al  lado*  de.  los  imr 
portantisimos  resultados  comprobados  pov 
los  progresos  de  las  ciencias,  parece  qua 
el^  frió  egoismo  ha  secado  los  corazonesr 
Nadie  puede  prescindir  de  un  secreto  pra- 
sentimiente;  de  una  ruina  completa,  ó  ds- 
una  resuprsocion  próxima  de  propensio-^ 
ne»  ó  de  psincipioa.  Cada  dia  se  manifies- 
ta>mas  una  alteracioo  profonda  en  nuestro 
estado  soeial^  y  se  oonviene  mas  que  nua- 
ca  en  que  las  luces  son  insuficientes  para 
nuestro-  siglo,  y  que  le  es  indispensable 
el  elemento  moral.  ¿Qué  cosa,  pues,  por 
dría  retardar  aun  la  unión  de  la  razón  y  de 
la  fé,  de  la  filosofía  y  de  la  doctrina  catóU- 
cB,t  La  Iglesia  no  escluye  la  ciencia,  an- 
tes la  honra  y  la  estimula.  Únicamente 
aspin  á  poner  la  inteligencia  en  posesión 
de  las  luces  de  la  fé  adornadas  de  los  ra- 
yos de  la  ciencia,  y  á  penetrar  los  corazo- 
nes, la  moral  publica  y  nuestras  institur 
ciones  sociales  de  los  sentimientos  geno- 
rosos  que  una  caridad  compasiva  y  univfs- 
sal  inspira. 

No  podemos  comprender  la  repugnan- 
cia que  la  filosofía  esperimenta  en  aceptar 
este  programa.  Parécenos  que  ha  comr 
prendido  mal  su  gloriosa  etimologia  y  la 
misión  sublime  que  le  queda  que  llenat. 
Algunas-  rivalidades  miserables,  algunas 
delicadezas  insignifícantA.^  «n  >a& 
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Bas  6  por  las  cosas  no  pueden  disculpar  á 
fiuest.  08  ojos  cualquiera  tardanza  que  se 
ponga  á  esta  conciliación  franca  y  leal  en- 
tre los  discípulos  de  la  verdad  revelada  y 
los  admiradores  esclusivos  de  las  conquis- 
tas de  la  inteligencia,  la  doctrina  católica* 
j  la  doctrina  humana.  ¿No  tocaria  una 
parte  bastante  grande  y  honoríñca  á  la-  ñlo- 
•ofia  si  se  esforzase  en  alcanzar  la  verdad 
7  hacerla  constar  en  leyes  que  dirijan  el 
orden  ñsico  y  social  en  las  ciencias  exac- 
tas y  naturales,  en  su  aplicación  á  toda- 
institucion  humana,  y  en  concurrir  á  todos 
loB  establecimientos  que  pueden  asegurar 
la  prosperidad  de  los  Estados?  En  cual- 
quier hipótesis  el  entendimisnto  del  hom- 
Vre  se  verá  tarde  ó  temprano  precisado  ó 
por  tenH)r,  ó  por  amor  á  ceder  al  poderoso 
atractivo  de  las  luces  divinas.  El  hombre 
se  agita  y  Dios  le  lleva,  decia  el  gran  Bos- 
auet,  y  la  Iglesia,  esposa  virginal  del  es- 
poso celestial,  no  es  llamada  jamas  al 
combate  sin  que  alcance  la  victoria. 

Pero  ?por  qué  la  convicción  íntima  de 
tu  propia  inferioridad  no  ha  de  ahorrar  ú  la 
filosoHa  la  humillación  de  la  derrota?  En 
la  realidad,  ¿con  qué  preciosas  ventajas 
puede  dotar  á  la  humanidad  la  íilosofia, 
entregada  únicamente  á  sus  propias  inspi- 
raciont^s!  Ella  proclama  la  soberanía  ge- 
neral de  la  razón  universal:  este  es  un  ali- 
mento para  las  pasiones  de  la  multitud,  su 
loco  orgullo  y  su  escesivo  deseo  de  inde- 
pendencia; pero  no  por  eso  dejan  de  que- 
dar los  hombres  sin  creencias, sin  reírlas  de 
moral  y  privados  de  todo  vínculo  social. 
Procuremos  profundizar  la  cuestión  con 
toda  la  gravedad  que  ecsigc,  en  sus  prue- 
bas y  en  sus  principios,  y  sobre  todo,  en 
las  tres  relaciones  de  las  necesidades  que 
se  descubren  en  la  sociedad  moderna  con 
todo  el  convencimiento  de  su  energía. 

"Tros  siglos  de  revoluciones  religiosas 
y  pol'tic.is  h.ibian  constituido  el  individua- 
lismo, dice  el  escelente  autor,  del   Ensa- 

fjübre  el  panteumo.     La  razón  indivi- 


dual parecía  destinada  para  siempre  al  go» 
bierno  de  lasintehgencias.  Su  triunfo  se 
proclamaba  es  todas  partes,  y  su  triunfe 
debia  ser  eterno.  Y  sin  embargo,  en  ma-* 
nos  de  unos  ñlósofos  se  rompe  el  instru- 
mento que  se  decia  propio  para  las  co«f 
mas  grandes,  con  el  cual  debia  condaiíae 
la  emancipación  del  entendimiento  huma- 
no, y  fundarse  la  felicidad  sobre  la  tienta 
de  una  manera  completa  y  durable.  Ar- 
rójense algunas  palabras  de  desprecio  al 
rostro  de  la  razón  individual,  y  estas  pala- 
bras no  salen  de  bocas  católicas.  Dicese- 
le  en  su  cara  que  ella  sola  no  puede  Uefsr 
las  riendas  de  la  inteligencia-,  que  esiosp- 
ta  para  conducir  el  curso  del  destino  ka- 
mane.  Se  invoca  la  razón  de  los  siglos, 
y  se  proclama  la  necesidad  de  la  tradioioa. 
Esta  impugnación  contra  el  método  iadí- 
vidual  salió  de  las  ñlas  de  la  escuela  pro- 
gresiva. El  Sr.  Léroux,  después  del  Sr. 
Guizot,  y  tomando  inspiraciones  de  los 
sistemas  de  los  Sres.  Cousin,  Jouffroy  y 
Damiron,  han  proclamado  la  necesidad  de 
la  tradición.  Aunque  la  manera  como  la 
entiende,  diste  del  sentido  católico,  y  U 
siente  sobre  un  fundamento  ruinoso,  no 
por  eso  es  menos  notable  esta  confesión! 
Resume  la  filosofía  entera  del  siglo  XIX 
en  la  soberanía  general  de  la  razón  uni- 
versal de  la  humanidad. 

¿Cuáles  son  bus  puebas?  Poco  comple- 
tas á  nuestro  juicio.  En  efecto,  si  toma- 
mos la  razón  universal  de  la  humanidad  en 
su  rigorosa  acepción  fuera  de  la  fe,  no  se- 
rá mas  que  una  quimera,  porque  en  elcott- 
ílicto  de  las  opiniones  tan  diversas,  como 
los  grados  de  adelantamiento  de  la  razan 
individual,  ¿qué  medio  quedaría  para  com- 
j)robar  el  consentimiento  absoluto,  únioa 
qne  podia  constituirla?  Y  si  no  se  estien- 
de mas  que  en  un  sentido  relativo,  ¡quiáB 
podrá  determinar  el  grado  de  generalidad 
suficiente,  á  fin  de  que  se  la  pueda  recono- 
cer! Ademas,  la  filosofía  admite  las  doc- 
trinas progresivas  y  la  verdad  móvil.    Pe- 
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ro  en  esta  hipótesis,  mientras  que  se  ere-  ¡  vó  con  un  velo  rápido  hasta  lo  mas  encum- 
ra  descubrir,  bajo  todas  sus  formas,  lo  que  brado  de  los  cielos  para  igualar  al  Altí- 
en  realidad  no  se  habria  conocido  mas  que    simo. 

bajo  una  de  ellas,  y  lo  que  hoy  es  verdad  |  Esta  teoría  de  la  filosofía  incompleta  en 
puede  mañana  volverse  error;  donde  no  sus  pruebas  es  falsa  en  sus  principios:  ha 
hubiera  nada  fijo  ni  iamutable.  en  medio  identificado  la  razón  divina  con  la  razón 
de  contradicciones  instantáneas ;  ^cómopo-  humana,  es  decir,  traido  Dios  al  hombre 
dria  manifestarse  la  razón  universal!  ¿De  i  (1)  "Lo  que  forma  el  fondo  de  nuestra 
dónde  le  vendría  k  certeza?  De  la  infali- :  razón,  dice  uno  de  sus  escritores,  forma 
bilidad  sin  duda  del  género  humano,  de  |  el  fondo  de  la  razón  eterna,  es  decir,  una 


ciertas  nociones,  de  ciertos  principios  que 
son  la  misma  verdad,  y  de  que  está  enpo- 
aetion  el  entendimiento  humano;  pero  se<- 
g^  la  filosofía  del  siglo  XIX  hasta  la  era 
de  la  perfectibilidad  moderna,  el  entendi- 
miento humano  ha  sido  constantemente  el 
juguete  del  error.  La  historia  no  es  mas 
que  una  serie  de  errores  necesarios:  toda 
la  Europio  en  la  edad  media  fué  victima  de 
una  fatal  ilusión,  y  antes  del  cristianismo* 
no  se  vieron  en  el  mundo  entero  sino  las 
supersticiones  mas  locas,  los  cultos  mas 
absurdos  que  subsisten  aun  entre  todas  las* 
naciones  orientales. 

Sin  embargo,  á  presencia  de  esta  muHi» 
tud  de  errores  llamados  inevitables,  pro- 
clama la  filosofía  moderna  la  infalibilidad 
de  la  razón  humana.  Está  convencida  pro- 
fundamenie  de  que  la  razón  que  se  ha  es- 
traviado  hasta  nuesta  época,  manifestará 
de  aquí  en  adelante  la  verdad,  y  que  el 
consentimiento  que  ha  sancionado  el  error 
hasta  nosotros,  será  el  fiador  infalible  de 
la  verdad.  ¿Cómo  no  se  conoce  que  ha- 
biendo sancionado  este  consentimiento  el 
error  hasta  nuestros  dias,  según  la  filosofía 
en  el  hecho  nlismo  se  ha  debilitado  y  que- 
da incapaz  de  apoyar  los  principios  que 
presenta  como  la  verdadl  Y  sin  embar- 
go, parece  que  esta  razón  tan  quimérica, 
tan  móvil  y  tan  errónea,  es  la  que  se  quie- 
re sustituir  al  catolicismo,,  y  estender  su 
cetro,  no  solamente  al  dominio  del  reino 
sensible  y  criado,  sino  hasta  las  roas  ele- 
vadas regiones  del  mundo  invisible  é  in- 
mortal. Asi  habiendo  tomado  alas,  se  ele^ 


triplicidad  que  se  resuelve  en  unidad,  y 
unidad  que  se  convierte  en  triplicidad,  la ' 
idea  del  infinito,  laádea  del  finito  y  la  re- 
lación de  los  dos  términos.  La  vida  en 
Dios  no  es  otra  cosa  que  el  movimiento 
que  va  de  la  unidad  á  la  multiplicidad,  y 
que  vuelve  la  multiplicidad  a  la  unidad. ' 
Asi  en  la  inteligencia  divina  no  hay  mas 
que  la  idea  de  lo  infinito,  de  la  finito  y  de 
su  relación. n  Y  en  otra  parte  dice:  Ei 
j/o  no  es  la  sustancia  sin  duda;  pero  no  es 
ni  puede  ser  mas  que  una  forma  sublime 
de  ella  (2) .  No  dándose  Dios  sino  en  cuan- 
to causa  absoluta,  por  este  titulo  no  pue- 
de menos  de  producir;  de  modo,  que  no 
hay  Dios  sin  mundo,  como  no  hay  mundo 
sin  Dios.  Es  un  Dios,  continúa,  sustan- 
cia y  causa  á  un  tiempo,  uno  y  muchos, 
eternidad  y  tiempo,  espacio  y  número, 
esencia  y  vida,  individualidad  y  totalidad, 
principio,  fin  y  medio,  en  la  cumbre  del 
ser  y  en  su  grado  mas  humilde,  infinito  y 
finito  jimtamente,  triple  infinito,  es  decir, 
á  un  tiempo  Dios,  naturaleza  y  humani- 
dad'3}.»  Este  sistema  estriva  evidente- 
mente en  el  principio  de  una  sustancia 
única,  de  que  Dios  y  el  hombre  no  son  si- 
no los  accidentes,  las  modificaciones,  las 
formas:  no  tienen  mas  que  una  sustancia 
incaUficable,  de  la  cual  nada  se  puede  afir- 
mar ni  negar:  no  son  mas  que  una  abs- 
tracción sin  vida  y  sin  valor. 

La  teoria  del  progreso  continuo  é  ilimi- 

(1)  Corso  de  1828,  lecrion  5. 

(2)  Argumento  del  Fedon. 

(3)  Prefación  de  la  primera  ed\^v^^   ^^V»% 
Fragm.  filosof. 
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tado  del  entiendiiiiÍMit»hunaiio  propende' 

tembien  á  la  deifieieion  de  la  roon  huma- 

nat  &  quien  ha  tocado  en  herencia  la  infini* 

nidad-.    Es  Tardad  que  el  Sr.  Leroux  ha 

pareado  q/ue  admitía  la  peieonalidad  da 

Dios  distinta  del  mundo;  pero  las  esplicik 

doneaquftdade  la  creación,  le'hanpre^ 

oipitado  en  la  confuaioB  de^lofinito  i  infi* 

nitQ  (1).»    Lai  creación,  dioev  ne-esotra 

ooa%quA  el.produotO'  instantáneo  dslpo* 

der«  de  la.aabiduria  y  dei  unor  de  Dios^ 

es?  la  oonsecuenoia  inmediata  de  kuans^ 

tenela  del  Criador^  y  no*  hay.  eiispensio» 

entre  la  conduaion  de  Im  genenMioop  div»» 

na  y  el  pmcipio  de  emanacioneadel  uni- 

ymtm-    Este  no  tiene  «tro, principio. qpe 

el'  principie  del  miaoM>  Dios.».  De  donde 

se  sigue  endeatemeate».  que  na  pudsenda 

nanifestaiaa  DioSr  era  iadispeasaUe  ék 

mundo  á  l»eiisteneia.  disina.    Héaquii 

pmes»  al  Sr.  Lerousí  precisado  á  confundir 

lo  finito  y  lo  infinitov  y-á-eaiitir  el  cambio^ 

de  Dios  en  hombre. 
Estas  proposicionee;  lo  inito  no  es  mas 

que  lo  inñoUo  bajo  otro  aspecto,  infínito^ 
se  hace  finito,,  la-  finito-  y  lo  infinite* sea 
idéntícos;  ¿no  presenta  una  contradicción* 
manifiesta?  |Qué  es  lo  infinito!  Lo  que 
no  es  capaz  de  aumento  la  de  diminucion,^ 
un  ser  de  una  perfección  soberana  sin  res- 
tricciones sin  Hmites,  qiae  no  puede  tener 
principio  ni  fin,  al  cual  no  se  puede  au- 
mentar ni  quitar  nada.  Lo  infinito  es  per^ 
fectamente  uno,,  simple,  indiTÍsible.  Es- 
ta idea  es  en  el  hombre  tan  distinta,  que 
la  separa-  fácilmente  de  todo  lo  que  no  pu- 
diera convenirle.  Todos  los  hombres  lle- 
van en  el  fondo  de  su  conciencia  esta  gran- 
deza que  nada  es  capas  de  borrar  ni  de 
destruir;  todos  los  sazonamientos  posibles 
vendrán  siembre  á  estrellarse  en  esta  cre- 
encia invencible.  La  humanidad  cree  en 
un  ser,  no  ficticio  sino  real,  soberanamen- 
te inteligente,  sabio,  justo,  bueno,  en  una 
causa  personal:  y  esta  creencia  es  la  base 

(i)    Nseva  eDCídopedis  art.  ciclo. 


de  su  Yida  moral  y.  de  sosiesperaomb- 
iQtt¿  es  lo  finito!  Lo  que  puede.ealava: 
aumentando  ó  disminuyendo  siempra^taR 
do  lo  quo  es  máltíplo,  limitada» 
ble,  todo  número  colectivo  ó  suceaÍTOv. 
do  compuesto  que  tiene  partea  ilisiialai 
é-  independientes-  en  su  easteaeiat  y.  ci^mi 
no  eoostenda  puede  oonoobimat  rlaraisai  * 
te.  Vn mas esfuersosque sá  hagpaa^pa» 
ra- asombrar'  á  nuestra  inteligencia  eaa*lfc' 
inmensidad  d^  loa  espacios  y  la  amiltiteJt 
da  loa  sdres;  siempre  sa^  podrá  aiuaaal» 
un  espado  i»aquellaa  espacios»  m»  nim»^ 
raá  aqaellos  núsoeíasi  otras  séves^  aqaa** 
Uos  seres.  Así,  pues,  lo  que*  ao  aa  «apaa' 
de  aumentarse  ó  disminuirse^  j^eriaidáa^ 
tiea  4  lo  que  podrá-  aumentana  6  dismi»*. 
Buirse  siempreT  La  que  no  tiene  Mmites^ 
iseria  idéntico  á  lo  que  siempre  ea 
dot  (No  es  esto  afirmar  y  negar  el 
oBjetot  ^o  es  contradeeimef  fCóosasa 
ha  de  admitir  que  la  que  es  una  y  «m  Kr 
mates,  sea  idénticamente  la  misaia  SMia 
que  lo  que  es  limitado  y  múltiplo^  fp6f 
mo  admitir  que  lo  que  no  es  capas  da  aa- 
mentó  ó  diminución,  sea  idéntico  a  lo  qjas 
siempre  puede  aumentarse  ó  disminainal 
^Hubo  jamas  una  hipótesis  mas  contraria 
á  la  recta  razón,  á  las  nociones  que  la  nar 
turaleza  de  los  dos  términos,  finito  é  infi* 
nito  abraza  necesariamente! 

Para  eludir  estas  consecuencias,  ha 
puesto  la  filosofía  que  solo  lo  infinito 
te,  y  que  lo»  finito  no  es  mas  que  una 
ríencia,  una  ilusión,  que  no  tiene  realidad^ 
verdadera.  Permitasenos  advertir  que 
ks  ideas  de  lo  finito  son  inseparables  de 
las  de  lo  infinito  en  nuestro  entendí  raiea-^ 
to;  y  que  ú  las  primeras  no  tienen  ningu- 
na realidad,  no  pueden  tenerla  mas  las  se- 
gundas. Las  unas  y  las  otras  se  nos  apar 
recen  en  el  yo:  si  el  yo  no  es  real,  ipor 
que  lo  han  de  ser  las  ideas  que  manifiesta!' 
¿Por  qué  han  de  tener  mas  realidad  que  el 
yo  mismo!  Cualquier  hombre  puede  de- 
cir can  justarason:  Yo*ejdsto  y  sianto  que 
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Bo  soy  el  infinito:  loego  soy  distinto  de 
fi.  Bn  Ttiio  se  fiiega  la  teslidad  de!  mui> 
do,  la  personalidad  humana:  en  vano  se 
defiende  que  estas  cosas  no  son  mas  que 
apariencias:  la  humanidad  cree  en  la  rea- 
lidad del  mundo  como  en  la  del  yo.    Su- 
poner lo  contrario,  es  oponerse  á  la  recta 
laion.     Sabemos  que  se  ha  dicho:    '*Los 
Ifamtes  no  tienen  existencia  absoluta:  en 
4  fondo  no  son  nada.«>    A  esto  responde- 
mos que  los  limites  en  cuanto  límites  pue* 
den  no  ser  mas  que  abstracciones;  pero 
sin  embargo,  los  seres  limitados  son  algo 
real,  y  es  indestructible  esta  opinión  de  la 
feílidad  del  yo  y  del  mundo.   La  realidad 
de  lo  finito,  lejos  de  ser  contradictoria  con 
In  nodon  de  lo  infinito,  está  en  completa 
annonía  con  ella,  porque  es  mas  perfecto 
producir  alguna  cosa  distinta  de  si,  que 
no  poder  hacerio.  La  existencia  real  y  dis- 
tinta de  lo  finito  está  ligada  con  la  verda' 
dera  noción  de  lo  infinito,  porque  identifi- 
cando lo  finito  con  lo  infinito,  se  le  aniqui- 
la.   En  efecto,  no  se  encuentran  en  la  to- 
talidad de  los  seres  finitos  la  inmutabili- 
dad, la  unidad  y  la  perfección  soberana 
qne  caracterizan  á  lo  infinito,  mientras  que 
éste  se  nos  presenta  tal  como  tenemos 
idea  de  ¿I,  pintándonosle  como  que  con- 
tienen un  grado-  eminente  todits  las  per- 
fiBCciones  que  comunica  en  un  grado  limi- 
tado.    Entonces  llena  plenamente  la  idea 
qne  tenemos  de  la  perfección  infinita,  de 
un  ser  simple  é  inmutable,  que  no  tiene 
ningunas  modificaciones;  pero  que  encier- 
ra todas  las  perfecciones  de  todas  las  mo- 
dificaciones mas  variadas  en  su  inaltera- 
ble simplicidad.  Los  seres  de  qu^se  com- 
pone el  universo,  no  son  simples  modifí- 
oaeiones  de  la  sustancia  divina.    Aunque 
tmgan  la  raiz  de  la  existencia  en  Dios.no 
dejan,  de  ser  distintos  de  él  con  toda  la 
distancia  que  separa  lo  fintto  de  lo  infinito. 
El  estudio  del  universo  nos  revela  sin  du- 
da la  grande  unidad  de  que  derivan  todas 
iae  existencias,  y  á  todas  van  á  reunir- 


se; y  es  cierta  que  no  podemos  concebir 
Ib  multiplicidad  sin  la  unidad.  Tiene  uno 
que  referir  por  fuerza  el  primer  término 
al  segundo,  las  unidades  relativas  á  una 
unidad  superior  de  las  que  son  reflejos  to- 
das las  otras.  Pero  no  pudiendo  reducir- 
se unas  en  otras  estas  ideas,  deben  nece- 
sariamente ser  distintos  los  objetos  que  les 
corresponden.  **Y  cualquiera  que  qui- 
siese concluir  de  la  necesidad  de  estas  re- 
laciones que  existe  sola  la  unidad  supre- 
ma, dice  el  Sr.  Ancillon  (1):  trataria  de  sa- 
car, de  la  idea  de  la  unidad  lo  que  no  con- 
tiene: abusaría  de  esta  idea.»  De  que 
puede  concebirse  lo  relativo  sin  lo  ab- 
soluto, no  se  sigue  que  lo  relativo  no 
sea  nada;  y  porque  una  sustancia  produc- 
tora y  una  sustancia  producida  tengan  los 
mismos  atributos,  no  se  sigue  que  no  sean 
numéricamente  distintas.  Si  la  causa  de- 
be contener  lo  que  hay  en  el  efecto,  pue- 
de contener  de  una  manera  infinita  lo  que 
:  le  comunica  bajo  un  modo  finito. 

Entonces  aunque  las  sustancias  produ- 
cidas están  contenidas  eminentemente  en 
su  causa,  tienen  sin  embargo,  atributos 
esencialmente  diferentes.  Luego  la  iden- 
tidad de  la  razón  divina  con  la  razón  huma- 
na  es  inadmisible;  luego  la  soberania  ge- 
neral de  la  razón  universal  de  la  humani- 
dad, que  parece  se  quiere  sustituir  al  cato- 
licismo es  un  principio  falso  en  el  sentido 
de  la  filosofía  del  siglo  XIX. 

Impórtanos  sobre  todo,  calcular  sus  con- 
secuencias. 

Lejos  de  corresponder  esta  teoría  á  las 

urgentes  necesidades  de  fé  que  tiene  la  so- 
ciedad moderna,  conduce  rígorosamente 
al  ateismo.  En  ve»  de  estimular  al  pro- 
I  greso  hace  retroceder  k  inteligencia  hun- 
diéndola en  el  escepticismo.  En  vano  noa 
halagaría  con  la  esperanza  de  hacemos  vi- 
vir en  el  seno  de  la  tolerancia,  de  la  unión 
y  de  la  paz:  no  puede  menos  de  producir' 
el  r&;oif^mo  y  la  discordia. 


(1)    Tomo  I,  p.  366. 
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C!on  todo  queremos  repetir  que  no  hay 
nada  personal  en  esta  discusión.  Tene- 
mos que  juzgar  de  principios  y  de  una  teo- 
ría: nuestro  deber  es  decir  lo  que  pensa- 
mos; pero  no  imputaremos  sus  consecuen- 
cias á  los  autores  que  las  han  emitido. 
Nos  complacemos  en  reconocer  tal  vez 
mejor  que  nadie,  que  la  conciencia  huma- 
na es  un  santuario  impenetrable  cuyo  úni- 
co juez  es  Dios. 

Ya  se  ha  visto  que  la  gran  teoría  de  la 
soberanía  de  la  razón  humana,  que  nos  pa- 
rece resume  la  .filosofía  del  siglo  XIX,  se 
funda  en  la  necesidad  de  la  creación,  en  la 
identidad  de  la  razón  divina  y  de  la  razón 
humana,  entre  lo  infinito  y  lo  finito  y  en  la 
movilidad  de  la  verdad  proclamada  con  re- 
lación al  hombre  esencialmente  variable. 
Todos  estos  principios  que  le  sirven  de 
base,  egtán  ademas  contenidos  claramente 
en  algunas  líneas  de  los  monumentos  filo- 
sóficos de  nuestra  época.  Permítasenos 
citarlas.  '*Lo  infinito  es  la  causa  absolu- 
ta (1),  que  necesariamente  crea  y  necesa- 
riamente se  acrecienta:  no  se  concibe  uni- 
dad sin  multiplicidad.  La  unidad  tomada 
aisladamente,  la  unidad  indivisible,  la  uni- 
dad que  queda  en  las  profundidades  de  su 
ecsistenria  absoluta,  que  no  se  convierte 
jamás  en  multiplicidad,  en  variedad,  en 
pluralidad,  es  por  sí  misma  como  si  no 
fuese."  y  en  otra  parte  {2\  dice.  "Elmo- 
\imiento  Interior  de  las  fuerzas  del  mun- 
do en  su  progreso  necesario  produce  de 
grado  en  grado  y  de  reino  en  reino  ese  ser 
maravilloso,  cuyo  atributo  fundamental  es 
la  conciencia,  y  en  esta  conciencia  hemos 
encontrado  los  mismos  elementos  que  ba- 
jo condiciones  diferentes  habíamos  encon- 
trado ya  en  la  naturaleza  y  en  Dios  mis- 
mo. La  condición  de  la  inteligencia  es  la 
diferencia,  y  no  puede  haber  acto  de  cono- 
cimiento sino  donde  hay  varios  términos.»» 

(1)  Cousin,  curso  de  1828. 

(2)  Id  lecc.  5  y  6. 


En  dictamen  de  otro  autor  (1),  la  Trii¿- 
dad,  el  Verbo  no  son  otra  cosa  que  lo  in- 
finito, lo  finito,  incremento  necesario  ds 
lo  infinito  y  la  relación  de  los  dos  iénsúr 
nos.  Finalmente  la  creación  no  es,  segim 
el  pensamiento  del  Sr.  Leroux  (2), 
que  la  consecuencia  inmediata  de  la 
tencia  del  Criador.  Réstanos  probar  el  pe- 
ligro de  las  consecuencias  que  se  deduoeo 
rigorosamente  de  estos  principios,  y  nn 
derechas  al  ateismo. 

No  nos  negamos  á  admitir  que  sea  nitt 
perfecto  poder  produciralguna  cosa  distiii- 
ta  de  si  que  no  poderlo  hacer,  y  que  lo  in- 
finito es  fecundo,  es  decir,  poderoso  púa 
hacer  ecsistir  lo  que  no  ecsisüa .  Pero  sos- 
tener que  Dios  no  podia  manifestarse,  j 
que  la  creación  es  necesaria,  es  descono- 
cer evidentemente  en  Dios  todo  acto  de  li- 
bertad, y  negar  toda  suposición  de  qae 
hubiera  podido  continuar  en  su  esfera  de 
escentricidad  si  hubiera  querido.  En  no 
reconocer  en  él  mas  que  una  necesidad  va- 
ga, una  fuerza  oculta,  sin  razón,  sin  sabi- 
duría y  sin  objeto,  negarle  la  perfeccioQ 
cuya  idea  está  obligada  toda  teoria  filosó- 
fica á  esplicar,  asi  como  á  demostrarnos  el 
objeto  que  á  ella  corresponde.  En  resu- 
men es  e!  ateismo.  Sostener  que  Dios  no 
podia  manifestarse,  y  que  la  creación  es 
necesaria,  es  afirmar  que  el  mundo  era  in- 
dispensable á  la  existencia  divina,  que  for- 
ma parte  integrante  de  lo  infinito:  es  ne- 
gar ú  la  sustancia  divina  una  vida  propia, 
destruir  en  Dios  toda  personalidad,  y  re- 
couocerlf  únicamente  como  una  abstrac- 
ción incomprensible  para  el  pensamiento: 
en  otros'términos  es  la  negación  de  Dios. 

Vanos  serían  los  esfuerzos  para  descu- 
brirnos en  la  totalidad  de  los  seres  todos 
los  atributos  propios  de  la  perfección  di- 
vina, cuya  idea  tenemos.  Dios  concebido 
así  no  sería  mas  que  la  colección   de  las 

(1)  DamiroRi  '^Ensayo  acerca  de  la  historia 
de  la  filosotla  en  el  siglo  XIX. '> 

j      (2)    ''Nueva  eociclopedia) 
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psHes:  y  una  agregación  de  partes  real- 
mente diatiiitaa  unas  de  otras  no  podría  ser 
eaa  unidad  infinita  de  que  tenemos  idea. 
No  hay  esfuerzo  que  pueda  sacar  lo  abso- 
luto de  lo  contingente,  ni  la  unidad  de  la 
pluralidad,  sumada  tantas  veces  como  se 
quiera.  Todo  compuesto  no  puede  ser  el 
verdadero  infinito:  un  solo  ser  que  sin  par- 
tea existiese  infinitamente,  es  infinitamen- 
te mas  perfecto;  y  tal  es  la  grande  idea 
que  tenemos  del  infinito,  que  encierra  to- 
das las  perfecciones  en  la  simplicidad  mas 
ábaoluta.  Así  pues  suponer  á  Dios  un  ser 
colectivo  es  anonadarle. 

La  negación  del  infinito  es  también  una 
consecuencia  que  ae  deduce  rigorosamen- 
te de  la  identidad  de  la  razón  divina  y  de 
la  razón  humana;  porque  desde  luego  que 
16  admite  que  los  mismo  elementos  cons- 
tituyen lia  una  y  la  otra,  se  sigue  que  la  ra- 
Bon  divina  que  no  tiene  vida  propia,  crece 
progresivamente  con  la  razón  humana,  y 
le  consiguiente  que  la  razón  divina  es  in- 
comprensible: que  el  infinito,  que  Dios  no 
68.  ¿Qué  vista  por  poco  observadora  que 
lea,  no  descubrirá  el  ateísmo  mas  claro  en 
[a  teoria,  que  llama  á  Dios  simultánea- 
mente finito  é  infinito  f  eternidad  y  tiem- 
oo,  naturaleza  humanidad  (1)?  *'La  con- 
cusión de  esta  confusión  [no  supondría 
jue-Dios  está  sugeto  á  todos  los  desórde- 
les,  á  todos  los  padecimientos  y  agitacio- 
les  de  la  especie  humana!  A  esta  idea  se 
x>nmueve  el  corazón,  y  nos  avergonzaría- 
mos de  ser  hombres  si  no  nos  acordase- 
nos  que  somos  cristianos.  Si,  sin  duda 
el  ateismo  consiste  en  negar  á  Dios,  y  se 
cae  en  ¿1  sustituyendo  al  ser  infinito  las 
fuerzas  ciegas  de  la  naturaleza. 

Tenemos  que  sacar  la  última  consecuen- 
cia del  principio  de  la  verdad  móvil.  "£1 
entendimiento  humano,  se  nos  diceno  (2), 
viaja  de  la  verdad  al  error  y  del  error  á  la 

(1)  El  Sr.  GousilD,  perf.  de  los  fragm.  filos. 

(2)  El  Sr.  Jouffroj,  art.  de  la  Sorbona  y  de 
los  filósofos. 


verdad,  sino  de  una  verdad  á  otra,  ó  por 
mejor  decir,  de  un  aspecto  á  otro  de  la 
verdad.  El  principio  de  la  movilidad  de 
las  cosas  humanas  está  en  la  movilidad  de 
las  ideas  de  la  inteligencia  humana,  que 
varían  de  un  tiempo  á  otro  y  de  un  pais  á 
otro:  varían  como  el  conocimiento  huma- 
no, y  el  conocimiento  humano  crece  y  de- 
crece.»» Debemos,  pues,  concluir  que  no 
hay  nociones  invariables  con  respecto  al 
hombre,  luego  no  hay  para  la  especie  hu- 
mana verdad  fija,  inmutable,  á  escepcion 
tal  vez  de  algunas  verdades  matemáticas; 
luego  en  el  mundo  intelectual  y  sensible, 
en  moral'lo  mismo  que  en  metafísica,  no 
hay  puntos  fijos  y  determinados  para  el 
hombre.  Luego  nos  vemos  rígorosamen- 
te  obligados  á  deducir:  que  para  la  huma- 
nidad no  hay  Dios,  porque  podría  muy 
bien  sucesivamente  considerarle  como  es- 
pírítu  ó  como  matería,  como  materia  y  es- 
píritu, como  finito  é  infinito,  como  causa 
ó  efecto;  y  ¿qué  sabemos  si  como  ser  y  no 
ser!  £n  una  palabra  esto  es  negar  á  Dios, 
á  fuerza  de  querer  considerar  su  noción 
bajo  incesantes  transformaciones.  Asi  es- 
te principio  de  la  verdad  móvil  con  respec- 
to al  hombre  conduce  al  fatalismo,  del  que 

viene  á  ser  juguete  el  destino  humano. 

No  queremos  mas  pruebas  que  la  con- 
tinuación de  la  esposicion  de  este  siste- 
ma. ''Los  siglos,  se  dice,  no  son  mas 
culpables  de  sus  opiniones  que  los  hom- 
bres de  las  opiniones  de  su  siglo.  Un  si- 
glo no  es  responsable  ni  de  lo  que  es,  ni 
de  lo  que  piensa.  Un  siglo  sale  de  otro, 
una  opinión  de  otra;  y  si  se  acusa  á  este 
otro  siglo  y  á  esta  otra  opinión,  se  hallará 
que  están  inocentes  de  lo  que  han  sido,  y 
por  consiguiente  de  lo  que  han  produci- 
do (1).>*  Pero  la  noción  de  fatalidad  es 
tan  opuesta  á  la  de  Dios,  como  la  idea  de 
tinieblas  á  la  de  luz.  El  principio  de  la 
verdad  móvil  conduce  rígorosamente  al 
ateismo;  con  todo  la  imparcialidad  que  de- 

(1)    <'EI  Globos  p.  54: 
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be  ser  el  eaiider  distintivo  de  todo  escri* 
lor,  sos  impone  el  deber  sagrado  de  de- 
clarar que  el  Sr.  Jouffroy  Reconoce  formal- 
mente una  noción  eterna  de  justicia,  que 
la  libertad  está  destinada  ¿  realizar.    Pe- 


ro descubrimos  tan  poca  ligaxoa  Qotn  m- 
ta  noción  y  su  gran  principio  de  la  Ttriai 
mMly  que  no  podemos  esplicar  la  coninh 
dicción  por  lo  menos  aparenta  que  nos  la 
chocado-  (CoutínwmL] 


EL  JUDIO  ERRANTE. 
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El  bvangeuo  de  Eugenio  Süb. 


Si  se  quiere  conocer  cual  es  el  evange- 
lio de  Siie  es  necesario  entrar  de  lleno  en 
la  cuestión, 

Es  de  la  misma  religión  que  la  señorita 
de  Cardoville,  la  que  como  no  se  habrá  ol- 
vidado, quemaba  perfumes  delante  de  un 
grupo  de  marmol  de  Dafne  y  Cloe:  la  be- 
lleza física,  el  goce  material,  hé  aquí  su 
evangelio.  Escuchémoslo,  de  boca  de 
Mr.  Süe:  "  ¡cual  creencia,  dice,  cual  dog- 
ma, que  fórmula,  que  símbolo  religioso, 
oh  paternal  y  divino  criador,  diera  nunca 
idea  tan  adorable  de  tu  armoniosa  é  ine- 
fable omnipotencia,  como  una  virgen  que 
al  despertarse  con  todas  las  galas  de  la  be- 
lleza y  de  la  juventud,  con  cuanta  gracia 
y  pudor  tu  la  dispensaste;  inocente  y  pen- 
sativa para  su  imaginación,  como  querien- 
do penetrar  el  secreto  del  celeste  instinto 
de  amor  que  pusiste  en  todos  los  corazo- 
nes, ó  tu,  que  no  eres  sino  amor  eterno,  y 
bondad  infinita!.  .  .  .»»  Se  trata,  ya  lo  sa- 
béis, de  ese  amor  terrestre  que  Adriana 


I  siente  por  el  príncipe  Djalma  tan  tenes- 
tre,  que  cae  en  un  letargo  al  contacto  de 
la  estatua  del  Baco  indio  solo  porque  tiene 
alguna  semejanza  con  el  que  la  señorita 
Fosa  la  Salada  ha  dado  el  nombre  del 
•'Principe  Encantador.» 

Hé  aquí  los  estudios  teológicos  muy 
singularmente  simplificados,  y  se  verá  que 
Mr.  Süe  envia  á  los  que  quieran  estudiar 
el  poder  y  demás  atributos  de  Dios,  á  un 
seminario  muy  estraño  ;y  si  parase  en  so- 
lo esto!  Entre  los  medios  que  da  para 
honrar  á  Dios,  prescribe  uno  como  el  mas 
noble,  el  mas  religioso  y  el  mas  santo  de 
todos,  que  fué  á  buscar  entre  esos  teólo- 
gos mitológicos  á  quienes  se  llama  Ofi- 
dio, Horacio,  Cátulo   y  Tíbulo. 

Suplico  que  no  se  me  pregunte  mas  so- 
■  bre  este  punto;  todo  lo  que  pjedo  agregar 

es,  que  con  el  sistema  de  Süe,  D.  Juan. 
;  el  duque  de  Fronsac,  Lovelace  y  Faublas 

son  unos  santos  personages,  lospadresde> 
-  la  Iglesia  moderna,  dignos  por  todos  sí- 
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peeUM  de  ser  citados  como  cjenplo,  y  re- 
comendarlos á  la  javeñtud. 

Et  placer  material;  hé  uqui,  pues,  la  re 
Ugion  de  Mr.  Sae  y  el  iin  de  la  vida  hu- 
mana, segnn  él.  En  cuanto  al  medio  de 
llegar  á  este  fin,  lo  toma  simplemente  de 
Fonrier.  lo  que,  sen  dicho  de  paso,  lia  lle- 
nado de  orgullo  á  los  partidarios  de  este 
reformador.  ^'¿Veis.  dicen  ellos,  todo  el 
konor  que  nos  hace  el  gran  novclií>ta  vi- 
niendo á  establecer  su  tien  Ja  de  cancana 
en  el  terreno  de  nuestras  ideasl  jQué  glo- 
ria para  nosotros!  qué  fortuna!  que  porve- 
nir!** pues  bien  señores  nada  hay  de  es- 
Craño  en  esto,  hay  unn  razón  para  que  Mr. 
SQe  participe  de  vuestras  ideas  y  esta  ra- 
zón os  la  diré  después. 

Para  que  los  iiombres  lleguen  ¿  conse- 
^lir  el  fin  de  la  vida  humona,  que  es  el  go- 
ce, es  necesario,  pues,  que  el  comunismo 
venga  á  cambiar  la  organización  social. 
Mf .  Süe,  el  precursor  de  la  nueva  doctri- 
na ha  ideado  wn  plan  en  su  Judio  erran- 
rE  para  seducir  á  los  que  titubean  en 
adoptar  esta  novedad .  Entrad  con  él  ú  la 
casa  del  fabricante  Hardy,  alli  hallareis 
una  dicha  completa.  Las  bi>das  de  Cama- 
e\\o  son  ^rmanentes  en  esta  afortunada 
casa.  Alli  realiza  Mr.  Sík»  todas  las  uto- 
jíios  del  gran  reformador  Fourier.  Cria- 
turas de  siete  ú  ocho  años  componen  lu 
mayor  parte  de  Liobni;  ellos  escogen  las 
(rutaSy  limpian  las  legumbres  y  desempe- 
íian  todas  las  funciones  de  cocineros  de 
primer  orden  creyendo  jugar  á  comidiUas. 

Mr.  Süe  ha  hallado,  sei;un  parece,  el 
medio  de  hacer  que  hagan  lo  mismo  ios 
niños  y  que  lo  hagan  bien.  El  novelista 
legislador  parte  de  este  axioma:  "Puesto 
qne  los  niños  juegan  á  comidillas,  pueden 
v^T  co<  ¡ñeros." 

Esto  se  llama  raciocinar,  y  también  me 
parece  muy  fuerte  este  otro  argumento 
del  mismo  lógico,  "puesto  que  á  los  niños 
de  siete  ú  ocho  años,  les  gusta  jugar  con 
los  útiles  de  jardinero  y  revolver  la  tierra. 


pueden  también  como  jardineros  haoer 
I  producir  las  legumbres,  h  ¿De  aquí  que  se 
deducef  Que  ó  Mr.  Süe  no  tiene  jardin^ 
ó  «o  conoce  ciertemente  á  loa  niños.  Esta 
edad,  no  tiene  piedad  no  solo  para 
con  ios  pájaros,  pero  ni  para  con  las  mas 
bellas  flores;  un  niño  arranca  tanto  como 
puede  plantar  un  hombre,  no  sabe  hacer 
mas  que  lo  que  las  abejas,  con  esta  dife- 
rencia, que  él  coge  la  planta  con  la  flor,  ^ 
j  que  al  coger  la  cereza  arranca  también  una 
rama  del  árbol.  La  movilidad  de  las  ideas 
y  de  los  sentimientos  de  la  infancia  es  tal 
que  habla  sin  escuchar,  y  to<io  lo  que  no 
sea  movimiento  es  para  ella  un  fastidio. 

Esto  es  cierto  sin  duda  en  nuestro  mun- 
do ordinario,  ¿pero  que  pobres  hombres 
somos  en  atrevernos  á  aplicar  estos  racio- 
cinios sacados  del  sentido  común,  á  ese 
bello  reino  de  utopia!  No  se  trata  ya  de 
raciocinar  cuando  se  entra  en  un  mundo 
nuevo,  en  donde  lo  imposible  se  convierte 
en  real,  átai  grado,  que  la  mar  se  volverá 
limonada: 

No  os  podcis  formar  ima  idea  de  los  mi- 
lagros del  furierismo.  Con  él  todo  se  ha- 
rá de  una  manera  prodijiosa  é  imprevista, 
mientras  ^ue  los  querubines  hagan  dulces, 
los  chiquillos,  los  piiluelos,  matarán  d  las 
serpientes  al  sonido  de  la  trompeta. 

Como  veis.  Mr.  Süe  lejos  de  recargar 
J06  colores  del  ciHidro  los  ha  modificado. 
No  cambiará  la  mar  en  limonada  hasta  mts 
tarde,  y  coando  seáis  dignos  de  ello,  y  no 
organizará  las  diversas  series  del  trabajo 
atractivo,  hasta  la  publicación  de  su  obra 
sobre  los  siete  peca/loa  capitales.  Por  de 
pronto  se  limita  á  enseñaros  las  palabras 
cabalísticas,  como  él  mismo  las  llama,  de 
asociación  de  fraternidad  á  las  que  agrega 
las  de  organización  del  trabajo,  declaran- 
do que  la  concurrencia  es  anárquica.  Es- 
tos son  los  términos  de  la  escuela  moder- 
na, es  preciso  acostumbrarse  á  ellos  pri- 
mero y  luego  se  irá  mas  adelante. 

Si  el^cuadro  en  que  escribimos  no  fue- 
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M  iui  Uraitodo  psm  tratar  da  una  manera 
aompteta  laa  alias  cuestionea  de  filoaoíb 
aoeial  j  de  eoonooiía  política,  muy  Iftcil 
aeriadar  una  razón  de  eaas  palabrea  caba- 
Uiticas  de  comunidad  y  de  organizaoon 
del  trabajo,  que  encierran  un  sistema  de 
unasimplicidad  brutal  que  podria  reasu- 
viirse  en  esta  formula:  renunciando  los  in- 
dividuos á  la  propiedad  y  al  trabajo  libre 
en  favor  del  estado  el  solo  propietario,  el 
.solo  fabricante  y  el  solo  negociante,  encar- 
gado de  proveer  á  las  necesidades  de  los 
individuos  asi  como  de  suministrarles  los 
primeras  materias,  se  conseguirá  trasfor- 
mar  á  la  Francia  en  un  vasto  deposito  de 
mendicidad.     Por  otra  parte,  la  imposibi- 
lidad de  estas  trasformaciones  sociales  ha 
•  sido  proclamada  recientemente  de  una  ma- 
nera y  con  unas  palabras  á  que  nada  po- 
demos añadir.     Vedlas  aquí. 

"Los  sistemas  y  las  teonas  sobre  este 
punto,  d!c3  cierto  escritor  no  han  faltado, 
y  es  preciso  decirlo,  casi  siempre  la  ima- 
ginación ha  ocupado  en  estas  combinacio- 
nes el  lugar  de  los  hechos.    Casi  siempre. 
la  novela  ha  pasado  por  la  realidad  y  con 
frecuencia  se  ha  cou fundido  la  e.struvagan- 
cia  con  el  genio,  y  se  ha  conciderado  ú  la 
sociedad  y  á  los  individuos  como  una  ma- 
sa propia  á  esperimentar  todas  la?  trasfor- 
tnaciones.     En  estos  ensueños  se  ha  pro- 
cedido con  los  mejores  sentimientos,  con 
las  mas  rectas  intenciones,  pero  se  ha  que- 
rido imponer  tiránicamente  un  bien   estar 
problemático  á  las  generaciones  actuales. 
.Se  han  descuidado  todos  los  estudios, 
ecepto  los  de  los  utopistas,  se  ha  olvida- 
do la  historia  de  todos  los  pueblos,  menos 
la  de  un  pequeño  numero  de  aglomeracio- 
nes regidas  por   leyes   escepcionales,   y 
que  no  ofrecían  ninguna  analogía  con  los 
hechos  históricos.     Se   ha  confundido  la 
asociación  con  la  comunidad,  las  preten- 
Hiones  y  los  deseos  de  cada  uno,  con   la 
r^uuldad,  y  se  ha  hecho  salir  de  esta  con- 
íusion  (le  ideas  los  principios  de  una  tras- 


f  jrmacion  aoctal,  de  una  aibita 
cion  de  todos  los  miembroa  de  la 
milia  humana,  y  de  un  bienestar  uimr» 
aai,  doade  las  formas  del  trabajo  paráÜM- 
ban  todas  las  perturbaciones  del  BUiíids 
ñsico.  Desgraciadamente  ninguna  «sp^ 
rienda  ha  confirmado  el  valor  practioo  de 
estos  sistemas;  estos  esfuerzos,  adema, 
no  han  podido  desviar  á  la  humaotdad  de 
la  senda  lenta,  pero  progresiva  en  la  que 
se  ha  alistado  desde  el  origen  del  cristia- 
nismo. La  civilización  tiene  sus  leyes; 
nada  gana  con  las  transiciones  repentimuí, 
con  las  trasformaciones  bruscaa  y  con  k» 
movimientos  violentos,  que  en  lugar  de 
engendrar  el  progreso  no  acarrean  nras 
que  la  confusión.  La  lentitud  y  la  cir- 
cunspección son  los  caracteres  y  las  con- 
diciones del  progreso,  no  entendiendo  por 
ese  movimiento  cuyos  últimos  limites  se- 
rian la  perfección,  sino  únicamente  una  cier- 
ta elasticidad  de  nuestras  facultades  qne 
encuentra  en  un  momento  de  obstáculos 
impracticables,  el  uso  de  estas  facultades 
en  el  dominio  de  las  ciencias  aplicadas  ií 
este  fin." 

¿Adivinad  en  donde  se  encuentran  es- 
tas lineas  que  tonto  condenan  á  Kis  uto- 
pias de  Síie  y  á  toda  la  teoría  social  que 
desonvuelve  en  su  Jcnio  rrranteT    Pre- 
cisamente en  el  periódico  que  publica  ba- 
jo sus  columnas,  la  novela   de   Mr.  Süc. 
Asi  es  que,  en  el  jtiicio  do  ciertas  geuU»s 
un  periódico  se  parece  á  esos  museos  in- 
dustriales, en  dond.;  toda  clase  de  produ- 
ciones  se  encuentran  reunidíis;  en  una  pa- 
labra, un  periódico  es  un  almacén  de  idoos. 
!Qae  propio  es  esto  para  atraerse  la  esti- 
mación d(»  la  gente  honrada,  y  asegtimrse 
esa  iníhioncia  moral  de  que  tiene  necesi- 
dad para  cumplir  su  misión!     Pero  no  se 
trata  aqui  del  Constitucional,    se  trata  de 
Mr.  Süe  y  de  su  Evangelio,  que  tiene  un 
fin,   el   goce,    el   que   se   consigue   por 
medio  de  estas  cuatro   palabras  cabalís- 
ticas de  asociación,  de  comunidad,  de  frs- 


CATOUOO. 


lanMftd.  de  ta  orgtiiiftckm  del  tmbijo 
oon  geclaiion  de  U  concurrencia  anár- 
quica. 

No  digáis  á  Mr.  Süe  que  m  las  palabras 
no  son  nueras,  las  cosas  lo  son  todavia 
meaos,  y  que  \o%falanMterioM  en  cuanto  á 
las  niara?illas  económicas  de  la  vida  co- 
mún no  son  mas  que  conventos  cristianos 
aacularisados,  de  donde  se  ha  quitado  pre- 
cisaaaente  lo  que  hace  posible  la  vida  co> 
mun;  el  amor  de  Dios,  la  autoridad  y  la  re- 
^.     No  le  digáis  que  esta  vida  común 
si  tiene  algunas  ventajas  también  impone 
fuertes  servidumbres,  y  que  esta  necesi- 
dad de  vivir  siempre  entpúblico,  se  ha  mi- 
fado  siempre  como  una  esclavitud  compen- 
sada apenas  con  las  ventajas  de  la  riqueza 
y  del  poder  que  poseen  en  cambio  los  re- 
yes y  los  grandes.  No  le  preguntéis  como 
en  la  fábrica  de  Hardy,  sin  el  ascendiente 
de  la  influencia  religiosa  y  una  autoridad 
-respetada  al  igual  do  Dios  mismo,  han 
«ccmseguido  hacer  vivir  juntas  en  una  har- 
monia  inalterable  á  los  obreros,  y  sobre  to- 
do á  las  mugeres  de  los  obreros.     No  le 
objetéis  que  en  algunas  localidades,  entre 
otras  en  los  alrededores  de  Mon/in  se  ha 
hecho  el  ensayo  de  estas  utopias  y  que  al 
cabo  de  algunos  meses  la  guerra  civil  es- 
taba en  eXfafansterio  y  se  ha  visto  obliga- 
do á  disolverse. 

El  es  necesario  al  Evangelio  de  Süe  por- 
que solo  por  él  espera  realizar  la  felicidad 
universal  de  los  hombres,  y  hacer  llegar  á 
la  humanidiid  al  apogeo  de  los  goces  que 
s(on  el  fin  á  que  el  Criador  quiere  que  se 

dirija  á  gran  prisa.  La  nueva  moral  se 
compone  en  efecto  de  una  sola  palabra, 
gozar;  entregarse  á  todas  sus  inclinacio- 
nes, que  son  divinas;  satisfacer  todas  sus 
pasiones  que  son  buenas  y  santas;  honrar 
á  Dios  por  la  glotonería,  la  coquetería  y 
la  sensualidad. 

¡No  os  parece  oir  la  canción  de  Cátulo. 

* 'Vivamos  y  amemos,  mi  Lesbia  y  no  ha- 
gamos caso  de  todos  los  sermones  de  los 


▼icjos  seseroa.»  Según  el  nuevo  EiAsn- 
gelio,  lo  que  en  nuestra  civilitadon  ao> 
tual  se  considera  como  un  vicio,  se  convier- 
te en  virtud;  de  manera  que  Hardy  8ei4 
admirado,  y  señalado  como  que  reúne  al 
mas  alto  grado  de  feliddad  á  que  puede 
aspirar,  porque  tiene  un  amigo  tinoero 
'  'y  una  querida  digna  de  su  amor;  ■•  y  esta 
querida,  madama  Bremont,  es  muger  di 
otro. 

Como  se  vé,  Mr.  Süe,  de  las  primeras 
ilusiones  de  la  juventud,  hace  la  realidad 
de  la  vida:  compone  su  moral  con  las  can- 
ciones de  Anacreon,  de  Tibulo,  de  Hora- 
cio, de  Cátulo,  de  Pamy,  de  Ovidio  y  de 
Beranger.     Hay  una  edad,  en  efecto,   en 
que  entrando  en  la  vidalleno  de  juventud, 
de  sahid  y  de  fuerza,  parece  que  la  natu- 
raleza convida  á  esos  goces  eternos,  que 
ella  rodeará  de  una  eterna  primavera.    La 
naturaleza  material  parece  tener  sobre  la 
moral  é  intelectual  un  ascendiente  irresis- 
tible y  ejercer  sobro  nosotros  sus  podero- 
sas fascinaciones.     ¡Porqué  no  seguir  á 
Cátulo  V  á  su  Lesbia,  á  Horario  v  su  Gli- 
cera,  á  Parny,  y  su  Eleonor;  á  Tibulo  y 
su  Cintia!     !Por  ué?  porque  en  la  espesa 
sombra  de  ese  bosque  apercibimos  la  mo- 
i  ral  bajo  las  formas  de  Mentor  que  nos  di- 
ce: ''Huid   jhuid  pronto!  aquí  la  tierra 
no  dá  otro  fruto  mas  que  veneno;  el  aire 
que  aquí  se  respira  está  infestado;  los  hom- 
bres contagiosos  no  se  hablan  sino  para 
comunicarse  un  veneno  mortal.     La  sen- 
sualidad, cobarde  é  infame  que  es  el  mas 
horrible  de  los  males  que  ha  salido  de  la 
caja  de  Pandora,  pervierte  los  corazones. 
¡Huid!  ¿porqué  tardáis?  no  volváis  la  cara 
atrás,  borrad  hasta  el  recuerdo  d¿  esta  is- 
la execrable.  «--¿Porqué?  porque  si  lamo- 
ral  no  tiene  bastante  poder  para  conven- 
ceros, el  dolor  va  en  el  momento  á  levan- 
tar la  voz  y  disipar  vuestras  ilusiones,  der- 
ramando vuestras  (opas  medio  llenas,  y 
marchitando  sobre  vuestras  pálidas  fren- 
tes vuestras  coronas  de  flores! 
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Poruña  éstvaña  contradicción  parece 
^uc  Mr.  Süc,  al  tiempo  de  proclamar  la 


aqueV  cuerpo  de  edificio  que  está  apartf 
de  los  demás.  .  .  .!  Es  nuestra  enferme- 


divinidad  de  las  pasiones/^ha  sentido  el    ria. 


.mcendiente  de  esta  ley  lógica  que  hace 
que  el  hombre  que  cede  á  ellas,  halle  el 
castigo  en  las  cons^^cuencius  mismas  de  su 
debilidad .  Si  la  teoriu  filosóñca  del  au  tor 
fuera  verdadera,  los  personages  de  sus  no- 
velas que  obedecen  al  instinto  de  sus  pa- 
siones, deberiau  ser  dichosos.  iPuesbíen<! 
sucede  lo  contrario.  A  Mr.  Hardy  sus 
amores  ilegítimos  lo  conducen  á  una  ca- 
tástrofe que  lo  precipita  al  idiotismo:  FI9- 
riña  se  ve  reducida  á  servir  de  espía:  la 
reina  Bacanal  se  precipita  por  la  ventana: 
el  Descamisado  muere  por  el  exceso  de  la 
bebida:  Adriana  de  Cardoville  dejando 
apoderarse  de  su  razón  y  de  su  alma  á  la 
pasión  que  la  arrastra  hacia  el  príncipe 
Djiilma,  se  ve  conducida  hacia  una  deses- 
peración vecina  del  suicidio;  y  el  príncipe 
Djalma  cediendo  ni  furor  de  Jos  celes,  se 
ve  arrastrado  al  crimen.  El  idiotismo,  k 
desesperación,  una  muerte  prematura,  el 
suicidio,  el  crimen,  estos  .son  los  efectos 
mas  seguros  de  los  que  se  entregan  iil  fu- 
ror de  sus  pasiones!  El  Eviing«'lio  del  cri.s- 
tiauismo  tiene,  pues,  ui.aint(»ligcncia  mas 
elevada  de  las  cosas  de  la  vida,  qua  el  fu- 
rierismo; y  así  el  mismo  Süe  arrastrado 
por  la  fuerza  de  lu  lógica,  hn  dado  con  la 
práctica  \m  mentís  á  los  princiipos  que  ha 
querido  propagar. 

Es  imposible  dejar  de  ver  que  el  pro- 
blema del  dolor  y  de  la  muertí^  pesa  enor- 
memente sobre  su  intcÜiícncia,  v  se  vé 
en  las  palabras  de  los  personajes  que  po- 
ne en  escena.  Cuando  Agricol  sirve  de 
gu¡£  á  su  prometida  en  la  casa  común,  es- 
ta esclama  al  aspecto  de  las  comodidades 
y  el  gusto  que  reinan  por  todas  partes; 


Esta  esclamacion  ingenua  se  escapa  de 
los  labios  de  Mr.  Süe  asi  como  de  los  de 
Agrícel.  El  dolor,  el  sufrimiento,  la 
muerte,  hé  aquí  tres  palabras  quedesoomr 
ponen  un  poco  esas  risueñas  utopias  de 
placer  y  de  dicha.  Si  el  Criador,  infinita- 
mente bueno  y  paternal  ha  criado  al  hom* 
bre  para  la  dicha  y  el  goce  en  el  mundo; 
jporquéla  felicidades  tan  rara!  ¿porqué 
los  goces  son  tan  cortos  y  tan  inciertos! 
¿porqué  vienen  á  mezclarse  á  ellos  tantos 
sufrimientos  y  porque  al  cabo  de  alg^inos 
años  mas  ó  menos  desgraciados,  vamos  i 
estrellarnos  contra  esa  roca  fatal  que  se 
llama  la  muerte? 

Mr.  Süe  concede  á  los  que  sufren,  el 
recurso  de  ponerse  á  cubierto  **áe  ki 
preocupaciones  del  mundo,  respecto  al 
derecho  que  tiene  la  criatura  de  devolver 
á  Dios  la  vida  que  no  puede  soportar. v 
Pero  se  concederá  q«ie  el  presente  que  nos 
ha  he-luí  d  ('riador  dándonos  la  xida,  se- 
r/u df  hirn  poto  valor  si  la  sola  dicha  re- 
servada á  un  gran  número  de  crituras  sn- 
hre  la  tierra  residiera  en  el  derecho  que 
ellas  tuvieran  de  adelantar  la  hora  de  su 
muerte.  VÁ  problema  queda,  pues,  ente- 
ro, j Porqué  con  un  Dios  tan  bueno  Is 
muerte  y  el  dolor? 

Vos  conocéis  la  respuesta  del  cristianis- 
nío:  está  toda  entera  en  el  Génesis;  por- 
que sí  este  es  el  primer  eslabón  deis 
cadena  de  las  verdades,  el  Evangelio  es  el 
segundo.  Dios  había  hecho  al  hombre 
para  la  dicha,  porque  lo  habia  hecho  para 
la  virtud,  pero  por  lo  mismo  lo  habia  he- 
cho libre  para  que  eligiera  entre  el  bien  y 
el  mal.  El  primer  hombre  ha  escogido  el 
mal,  la  humanidad  entera  ha  raido  en  la 


••[Dios  que  dicha  el  vivir  en  este  estable- 
cimiento!" á  lo  que  contesta  su  conductor    persona  de  su  primer  padre,  el  mal  físico 
entristecido.     "Es  verdad,  pero  no  por    ha  entrado  en  el  mundo  con  el  mal  moral. 


pero  no  por 
oso  deja  de  haber  aquí  lágrimas  y  tribula- 
ciones como  por  todas  partes.— ¿Ves  allí 


Entonces  la  Justicia  y  la  Verdad  han  baja- 
do en  persona  sobre  la  tierra  para  añadir 
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el  precio  de  una  espiacion  inmensa,  infini- 
ta, á  la  insuficiencia  de  la  espiacion  huma- 
na; la  tierra  se  ha  convertido  en  valle  de 
lágrimas,  pero  el  ángel  de  la  esperanza  ha 
quedado  en  ella  con  el  dedo  levantado  há- 
eía  el  cielo. 

Puesto  que  Mr.  Süe  no  admite  este  Gé- 
nesis que  esplica  todo,  y  que  prepara  y 
motiva  el  Evangelio  del  cristianismo,  es 
necesario  que  nos  indique  otro,  que  re- 
suelva el  problema  de  la  muerte  y  del  do- 
lor. Puesto  que  reusa  admitir  el  Géne- 
sis cristiano  como  contrario  á  la  razón,  á 
la  verdad,  á  la  verdad,  al  sentimiento  de 


la  justicia  y  de  la  bondad  de  Dios,  impor» 
ta  que  una  las  consecuencias  que  tenemos 
á  la  vista  á  una  causa  primera  desarrollada 
en  un  Génesis- en  harmonia  con  su  Evan* 
gelio  del  placer  y  de  la  satisfacción,  que 
no  podria  ser  otra  que  la  del  furierismo. 
Busquemos,  pues,  las  luces  que  da  el  Gé- 
nesis furierista  respeto  á  estoy  lo  que  nos 
enseña  conforme  á  la  verdad  y  á  la  justi- 
cia de  Dios,  como  al  buen  sentido  del 
hombre. 

Entonces  conoceremos  al  Génesis  da 
Süe  como  conocemos  su  Evangelio. 


RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PASIÓN  Y  MUERTE 

DEL  REDENTOR. 

SI. 
Sbmana  Mator  6  Semana  Santa. 


Acércense  aquellos  días  de  dolor  en  que 
la  Iglesia  nos  recuerda  los  tormentos  y  la 
muerte  de  su  divino  esposo.  Después 
de  haber  cubierto  con  un  velo  sus  altares 
en  señal  de  luto  y  de  pesar,  reserva  para 
renovar  la  augusta  memoria,  ée  los  miste- 
rios de  nuestra  redención,  lo  mas  tierno  y 
patético  de  los  historiadores  sagrados,  to- 
do el  llanto  de  los  profetas  y  lo  mas  dulce 
y  doloroso  de  sus  cánticos  y  suspiros. 

El  hombre  del  siglo  y  el  solitario,  el  po' 
deroso  y  el  indigente,  el  ignorante  y  e) 
sabio  van  á  postrarse  ante  la  cruz,  como 
ante  el  símbolo  sagrado  de  la  salvación 
del  mundo,  ante  el  madero  de  cuyos  bra- 
«08  pendió  nuestra  salud.  Ábrese  al  al- 
ma sensible  una  larga  senda  de  recuerdos 
grandes;  de  piedad,  de  amor,  de  esperan- 
inmortales.    La  religión  le  habla  un 


idioma  enérgico,  sublime,  consolador,  le 
presenta  al  hijo  de  Dios  humanado  pen- 
diente de  un  patíbulo,  sacrifícado  por  la 
barbarie  de  un  pueblo  ciego  y  cruel, y  de- 
rramando su  sangre  divina  para  expiar 
ante  Dios  los  delitos  y  los  crimenes  de  los 
hombres. 

No  le  sigamos  en  su  triunfo  por  las  ca- 
lles de  Jerusalen  cuando  venia  de  Betha- 
nia,  entre  ramos  de  palma  y  olivo,  como 
el  rey  de  la  hija  de  Sion,  ni  nos  detenga- 
mos en  las  lagrimas  que  derramaron  sus 
divinos  ojos  al  contemplar  la  desolación 
horrorosa  que  habia  de  caer  sobre  la  ciu- 
dad proscrita,  oráculo  que  se  cumplió  des- 
pués cuando  el  furor  romano  desplom  án- 
dese sobre  ella  c  jmo  el  rayo  del  Señor 

d  ejó  piedla  sobre  piedra,  despuea  qua^ 
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tai  imdret  hambrientas  babian  devorado 
i  tul  pequeños  hijos. 
Resonó  ya  el  /lOMMua  de  gloria  en  nues- 
tros templos,  hosanna  al  hijo  de  David,  al 
que  viene  en  nombre  del  Señor.  Las  pal- 
mas y  los  olivos  fueron  prenuncio,  dice  el 
grande  Isidoro,  de  la  rictoria  que  el  Señor 
muriendo  debia  conseguir  sobre  la  muerte 
y  del  triunfo  que  el  trofeo  de  la  cms  de- 
l)ia  reportar  sobre  el  principe  de  la  muer- 
te. El  signo  de  la  redención  hizo  abrir 
nuestros  templos  cerrados,  símbolo  de  la 
muerte  de  Jesús,  que  abrió  para  nosotros 
el  délo  cerrado  por  la  culpa  del  jf^imer 
hombre. 

|De  cuan  intenso  dolor  debe  estar  posei- 
do  el  corazón  del  cristiano  al  contemplar 
la  señales  de  luto  y  de  viudez,  con  que  la 
esposa  mística  del  cordero  renueva  la  me- 
moria de  la  muerte  de  su  esposo  divi- 
no!   En  las  tres  vísperas  llamadas  de  ti- 
nieblas, no  empieza  sus  oficios  con  las  in- 
vocaciones que  solía,  ni  entona  el  himno  de 
Gloria  al  Dios  en  tres  personas,  ni  cánti>- 
cos  ni  bendiciones.     Su  pena  es  redobla- 
da: su  llanto  se  derrama  por  los  tormen- 
tos del  Redentor;  y  por  las  culpas  del  li- 
naje humano.     En  los  mallines  de  la  fe- 
ria quinta  las  lecciones  del  primer  noctur- 
no se  toman  de  los  tronos  de  Jeremías 
profeta  de  los  dolores,  que  gime  sobre  las 
ruinas  de  Jerusalen,  y  se  lamenta  de  las 
maldades  con  que  aquella  ciudad  habia 
irritado  al  Señor.      En  las  de   la  feria 
sesta,  llora  sobre  la  desolado  Salen,  sobre 
ouyas  ruinas;  destruida  la  Sinagoga,  se 
cdiñcó  nuestra  santa  Iglesia,  de  la  que 
era  ñgura  aquella  ciudad.     £1  profeta  la- 
mentando su  propia  situación,  y  sus  pro- 
pias angustias  pinta  en  si  mismo  los  dolo- 
res de  nuestro  Redentor. 

En  la  primitiva  Iglesia  los  cristianos  se 
levantaban  á  media  noche  para  celebrar 
los  divinos  oficios,  y  esta  costumbre  se- 
guida al  principio  por  todos  los  fíeles,  se 
Umitó  después  a  ciertas  órdenes  monasti- 


cts.  Restos  son  de  esta  antigancoetmBlit 
estos  maitines  que  se  llaman  de  las  tüiav 
blas  restos  son  también  de  la  antigOedMisl. 
apagar  sucesivamente  ks  luces  del 
labro,  como  en  el  reso  primitivo  m 
desde  que  apunuba  la  aurora  haiUi 
entrado  el  día,  bien  que  otros 
autores  dan  á  esta  costumbre  varias  si| 
ficaciones  simbólicas^ 

En  la  feria  quinta  llamada  Jmeves  Sorf» 
celebra  la  Iglesia  el  recuerdo  de  la  inatto» 
cion  del  augusto  sacramento  de  la  Buea* 
ristia.  El  alma  fiel  se  siente  conmovida 
con  la  contemplación  de  tan  sobeiaftos 
misterios.  A  la  memoria  de  la  tonnenlo- 
sa  y  agoviada  pasión  de  Jesua  se  meabh 
la  del  mas  inmenso  de  sus  beneficios,  qss 
antes  de  la  muerte  espiadora  de  todos 
los  pecados  del  mundo,  pone  el  sello  da 
su  amor  de  su  infinito  amor  hacia  loa  hon- 
bres  ingratos,  á  quienes  amó  en  toda  sa 
vida,  y  amó  antes  de  morir. 


§11. 

Jesús  ante  los  jueces  db 

L/i   TIERRA. 

Pasemos  á  los  padecimientos  del  Saha 
dor.  El  amor  alienta  al  alma,  al  contem- 
plar el  misterio  soberano  del  amor,  de  que 
acab«\mos  de  hablar;  pero  al  ver  al  inocenp 
te  hijo  de  Maria,  al  bienhechor  de  loi 
hombres,  al  Verbo  humanado,  al  qijo  del 
eterno  Padre  igual  á  el  en  gloria,  podec 
y  magestad,  pendiente  de  los  conciliábu- 
los de  losjudios,  presentado  ante  los  jue- 
ces de  la  tierra,  juzgado  digno  de  muerte,, 
preferido  ú  un  malhechor,  hecho  el  escar- 
nio de  una  plebe  feroz:  el  alma  sucumbe 
al  peso  de  la  amargura,  y  se  desalienta  el 
corazón.  Jesús  responde  con  dignidad  i 
sus  jueces  y  acusadores.  Al  preguntarie 
si  él  es  Cristo  hijo  de  Dios  vivo,  les  echa 
en  cara  su  incredulidad  diciendoles:  Aun- 
que 03  lo  diga  tampoco  me  creeréis;  como 
6Í  les  dijera:  Yo  conozco  el  fondo  de  vucs- 
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razones  y  vuestra  resolución  de  no 
ada.     Penetro  el  fin  con  que  me 
tais,  y  que  en  mi  respuesta  no  bus- 
10  un  pretesto  de  acusación   para 
larmey  abandonarme  al  furor  de 
emigos.  Queréis  que  os  diga  si  soy 
to  hijo  de  Dios.  Os  lo  dije  ya  en  el 
*  y  quisisteis  apedrearme;  os  lo  dije- 
;s  milagros  y  los  caluniaisteis:  os  lo 
.  cumplimiento  de  las  profecias,   a^ 
«sotros  mismos  contribuís  sin  cono- 
y  vosotros  cerráis  los  ojos»    ¿Quien 
retratado  al  incrédulo  en  esta  ciega 
Bcion  de  los  judíos.!  ¿No  debe  con- 
r  en  su  cegedad  el  cumplimiento  de 
bra  de  Dios,  verdad  infalible  cuan- 
¡o:  ¿prenderé  á  los  presumidos  sá- 
n  las  redes,  de  su  misma  sabiduría! 
istiano  instruido  por  las  santas  es- 
is  de  la  conducta  que  Dios  ha  pro- 
o  observar  con  los  hombres,  no  halla 
io  alguno  en  que  hombres  de  talento 
ndonen  á  una  incredulidad  obstinada , 
dose  hipótesis  pueriles  y  contradic- 
,  y  alejándose  de  las  verdades  mas 
fundadas,  y  al  mismo  tiempo  mas 
fiadoras.     Al  contrarío,  seria  parael 
osa  inesplicable,  si  á  pesar  del  abuso 
luchos  hacen  de  su  razón  y  de  sus 
icias ,  no  cayesen  en  la  obtinacion 
uedad.  Mas  aún:  ú  no  ser  así,  esta- 
»mo  receloso  de  la  fé  y  verdad  de  su 
on  porque  le  parecería  inconciliable 
3S  terribles  anatemas  fulminados  por 
ya  contra  los  que  se  dejan  arrastrar 
presunción  y  orgullo,  ya  contra  los 
ombaten  su  f¿ con  obras  de  iniquidad, 
'amos  al  hijo  de  Dios  ante  el  tiibu- 
e  los  hombres.     Después  de  liaber- 
leclarado  sin  rodeos  que  el  hijo  del 
>re  estará  sentado  á  la  derecha  del 
r  de  Dios:  como  si  les  dijera  cuando 
i  salido  de  vuestras  manos  y  de  vues- 
iror,  cuando  haya  dejado  el  sepulcro 
nundo,  iré  4  sentarme  sobre  el  trono 
)mnipotente,  y  tomaré  ala  derecha  de 


Dios  mi  Padre  el  lugar  que  me  corres- 
ponde;  le  contestan  los  jndios  á  una  voz: 
jCon  que  tu  eres  el  hijo  de  Diosí  La  con- 
clusión era  justa,  ¡pues  quien  podría  sen- 
tarse á  la  diestra  de  Dios  sino  el  mismo 
Dios  humanado,  el  hijo  de  Dios!  vosotros 
lo  dijisteis;  les  responde  Jesús;  yo  soy. 
Hé  aqui  una  confesión  esplicita  de  Jesu- 
cristo sobre  su  divinidad.  Hé  aquí  lo  que 
ningún  otro  hombre  ha  dicho  jamas  sobre 
la  tierra;  hé  aqui  lo  ^ue  debia  hacer  temblar 
á  los  judíos,  que  tan  (evidentes  pruebas 
tenían  de  que  Jesús  se  atribuía  con  ver- 
dad la  calidad  de  hijo  de  Dios:  Mas  co- 
mo si  esta  atribución  fuese  usurpada  cla- 
man luego  como  frenéticos:  jQue  necesi^ 
tamos  tesiigosl  ino  lo  hemos  oido  de  su 
propia  boca*) 

Estas  preguntas  no  eran  mas  que  un 
artificio  forjado  por  el  consejo  de  los  ju- 
díos para  imponer  al  pueblo,  haciendo 
pasar  la  doctrina  de  Jesús  por  corrup- 
cion  de  la  ley,  sus  milagros  por  prestigios, 
y  BU  calidad  de  Mesías  por  una  usurpación 
sacrilega.  En  este  segundo  consejo  asis- 
tieron todos  los  judíos  que  no  habían  asis- 
tido al  primero  y  confirmaron  la  resoluci- 
ón tomada  en  aquel  sobre  la  muerte  de 
Jesús. 

Resuélvese,  pues,  por  la  asamblea  lle- 
var a  Jesús  preso  y  maniatado  del  pala- 
cío  de  Caifas  al  palacio  del  gobernador 
romano,  y  dé  presentárselo  no  solo  como 
un  infractor  de  la  ley  de  Moisés,  sino  co- 
;  mo  un  reo  de  Estado,  que  se  titulaba  rey 
'■  de  los  judíos.     ¿Heos  aquí,  Salvador  ado- 
'  rabie,  en  manos  de  vuestros  enemigos,  que 
!  os  arrastran  en  triunfo  como  un  cautivo  y 
'  se  jactan  de  teneros  en  su  poder!     No  les 
I  basta  quitaros  la  vida,  quieren  quitaros  la 
reputación;  quieren  haceros  morir  como 
un  criminal,  después  de  haberos  cubierto 
de  oprobio  y  hecho  el  objeto  de  la  execra- 
ción pública.     ¡Ahí  ¡Que  vá  á  pensar  de 
vos  el  pueblo  de  Jerusüen  cuando  os  ve- 
rá atado  y  al  pié  de  un  magistrado  roma- 
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iiol  Bste  pueblo  que  ha  admirado  tantas 
Teces  la  sabiduría  de  ▼ueaUras  palabras  y 
la  magalfioencia  de  Tueeiras  obras,  presto 
mirará  Tuestros  milagros  como  perstigios 
dsl  demonio,  vuestros  discursos  como 
blasfemiss,  os  detestará  como  el  hombre 
mas  Til,  mas  malvado,  mas  infame,  que 
haya  existido  sobre  la  tierra.  ¡Oh  santo 
de  lossantosl  |Como  consentiréis  parecer 
asi  á  los  ojos  de  los  hombres.! 

Jesucristo  es  conducido  en  estado  de 
tictima.  Este  á  quien  el  consejo  de  los 
judios  arrastra  como  su  cautivo,  y  el  pue- 
blo de  Jcnisalen  mira  como  un  criminal 
es  el  inculpable  por  esencia  y  á  quien 
Dios  hace  victima  del  pecado  por  noso- 
trospara  que  podemos  ser  justos  ante  la 
Divinidad.  Como  victima  por  nuestras 
niquidades,  vé  Dios  á  su  hijo  arrastrado 
el  consejo  al  pretorio,  como  un  cordero 
divino  se  d^ja  arrastrar  sin  quejarse  po^ 
las  calles  de  Jerusalen.  ¡Oh  victima  santa, 
pura  y  sin  mancha,!  ¡Cuan  propicia  debéis 
ser  á  los  ojos  de  Dios!  |Cuan  propia  para' 
borrar  todas  las  maldades  del  mundo! 

¿De  quien  va  acompañado  Jesús. !  De 
los  guardias  y  soldados  que  le  hablan  tan 
cruelmente  ultrajado  durante  la  noche. 
De  sus  jueces,  de  sus  indignos  jueces,  que 
se  han  vuelto  acusadores,  de  esa  multirud 
de  sacerdotes,  doctores  y  magistrados  que 
siguen  al  acusado  para  maquinar  contra  el 
nuevas  acusaciones,  mas  viles  calumnias. 
Del  pueblo  que  corre  á  tropel  por  todo* 
los  ángulos  de  la  ciudad  para  seguirle,  y 
le  sale  al  paso  como  un  torrente.  ¡Ay!  No 
van  á  ver  ya  á  Jesús  esplicando  la  ley,  cu- 
rando los  enfermos  resucitando  los  muer- 
tos: es  Jesús  humillado,  despreciado,  acu- 
sado, condenado:  es  Jesús  sin  palabras, 
sin  acción,  sin  defensa.  ¡Que  funesto 
cambio!  Los  apostóles  mismos  le  desco- 
cen;  le  aman  aun,  pero  casi  ya  no  espe- 
ran en  él  ¡Oh  Airgen  madre  de  Jesús! 
iTambien  fuisteis  presente  á  este  espectá- 
culo! ¡Que  tormento  para  vuestro  corazón! 


lias  vuestra  fé  no  titubeó.  Vossoki 
preodiais  el  gran  npsterio  que  se  iba 
ptiendo,  y  en  vos  sola,  si  asi  se  pii«|B  étp^ 
dr,  estuvo  encerrada  por  entonces  lá  11  os- 
la antigua  y  de  la  nueva  alianst.    .       '''  * 

¿De  que  crimen,  pregunta  Püalot  t  líf 
turba  jadía,  acusáis  á  este  bomlnnef    T  W 
responden:    Si  no  fuese  «a  «ilhmiwr{; 
no  te  lo  hubiéramos  traido.    La  ft^giulfíi 
del  juex  respira  sencillez  y  eqnid¿i;  Iftl^ 
que  orjgullo,  que  aspereza  en  la  rñspussla 
delosjudios!  Estos  que  hubieíandeasÉB* 
que  por  su  solo  testimonio,  y  sn  BSMpsSf 
quision,  hubiese  Pilatos  condeiiado  4  Jb* 
sus,  persistieron  en  su  emprao.  TnpiJ 
le,  replico  Pilatos;  tomadle  vosotros  aii»»^ 
mos,yjuzjg;adle8egan  vuestra  ley:  esfosi 
como  81  dijera:  3ra  quele  conocéis colpÉUs' 
no  me  opongo  á  que  le  jusgneia  stna  la 
ley  vuestra,  pues  yo  no  puedo  coniMBSii^ 
sinjusgarle;  ni  juzgarle  sin  saber  da  qoé 
se  le  acusa,  y  sin  examinar  el  fundamealo 
y  la  prueba  y  las  acusaciones.     |Qiw  be^ 
cion  de  un  juez  gentil,  á  los  inseiiütsiif 
judíos!  Y  estos  le  respoadieroii:  M  asa 
es  permitido  hacer  morír  á  nadie.   ¡FM!-. 
dos'  ¡Rehusáis  matar  á  Jesús  durante  la, 
Pascua  temiendo  un  tumulto  en  el  poeUs. 
y  apeláis  al  ministro  romano  para  que  Is' 
hag^  y  le  condene  al  suplicio  mas  afrento- 
so y  mas  cruel,  que  es  el  de  la  cruz:  ordir 
nario  entre  los  romanos,  y  no  usado  por 
los  hebreos!  ¡Thu  sedientos  estáis  de  la 
inocente  sangre! 

Al  fín,  Jesús  ha  de  morir  en  una  cruz, 
como  ¿I  mismo  lo  ha  predicho  por  su  difi* 
na  luz,  y  por  la  certitud  infalible  de  so  pa- 
labra. Resuélvense  los  judios  á  producir 
sus  acusaciones.  «Hemos  encontrado, 
dicen,  á  este  hombre  sublevando  nuestra 
nación  y  prohibiendo  pagar  el  tributo  si 
César,  y  llamándose  rey,  y  el  Cristo  • 
{Con  qué  avilantez  estos  hombres  consti- 
tuidos en  dignidad  osan  hablar  así,  no  so- 
lo ante  el  magistrado  romano,  sino  en  pre- 
sencia de  todo  un  pueblo  testigo  de  k  fid» 
sedad  é  impostura  de  tales  palabras!  ¿Ea 
qué  lu^r  han  hallado  á  Jesús  sublevands 
al  pueblo!  ¡Qué  tumulto  popular  han  te- 
nido que  apaeiffuar,  promovido  por  él!  ^No 
predicó  por  todas  partes  la  subordinaciOB. 
la  obediencia,  la  dulzura,  la  humilded. 
Cuando  pocos  días  ha  le  preg[untaron  in- 
sidiosamente sobre  la  obligacioa  da  pagar 
su  tributo  al  Cenar,  ¿han  olvidado  ya  •■ 
respuesta,  que  les  cubrió  de  confusioa,  jy 
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ró  á  8U8  mismos  emisarios:  aque- 
Mta  que  marca  con  tanta  exacti- 
tinción  entre  los  deberes  religio- 
poHticos!  dad  á  Dios  lo  que  es 
y  al  César  lo  que  es  del  UésarJ 
«US  ha  dicho  que  fuese  rey:  esta 
Igra  impostura;  jamas  ha  tomado 
les.  Todo  en  él  ha  sido  obedit*n- 
AÍsion,  y  no  ignoran  los  judíos 
spías,  que  cuando  en  Galilea  los 
querían  hacerle  rey,  se  ocultó  y 
at>ó.  El  reino  del  Blesías  no  po- 
•  sombra  al  imperio  del  César, 
"a  de  otra  naturaleza. 
'ilatos  que  las  acusaciones  de  los 
an  vagas,  (altas  de  pruebas  y  de 

Pregunta,  pues,  simplemente  á 
\Sois  vos  el  Rey  de  los  judíosf 
responde:  ¿Decís  estopor  vos 
.  rtros  os  lo  lian  díclio  de  mfí  El 
quiso  que  Pilotos  le  declarase 
lente  en  qué  calidad  le  pregun- 
i  numifestarnos.  que  si  se  lo  hu- 
iguntado  como  particular  y  por 
riosíJad,  no  hubiera  lourrudo  res- 
Con  esto  condenaba  lá  impiedad 
ifos  en  haber  llevado  al  tribunal 
^no  idólatra,  que  no  reconociaal 
Lbrahan  ni  los  oráculos  de  las  es- 
livinas,  la  causa  mas  sagrada  é 
^3  de  to  la  la  religión,  cual  era  el 
3nto  del  Mesías  y  del  rey  de  Is- 
haberdeman  lado  su  decisión  pa- 
ur  al  que  decia  serlo.  {Conducta 
na  de  bajeza,  con  la  cual  se  de- 
lel  todo  á  sí  misma  la  hipócrita 
¡Ciián  grande  se  me  presenta 
.  medio  de  sus  grillos! 
ibeis  que  no  soy  judíoT  le  re- 
tos: los  de  vuestra  nación,   los 

de  los  sacerdotes  os  han  entré- 
is mano<^.  ¿Qué  habéis  hecho? 
Tis  de  Pilritos  maniñestan  el  me- 

>  con  que  los  romanos  miraban  á 
»s,  y  lo  mal  que  hacían  éstos  en 
(  romanos  una  causa  semejante. 
J  de  la  respuesta  hace  ver  que  Pi- 
^untiba  en  calidad  de  juez,  y  de 
ido  por  la  na(  ion  y  por  los  pontí- 
^espues  de  esta  declimicion  nece- 
sus,  descansando  sobre  las  órdc- 

Providencia  He  Dios  su  padre, 
j  responder  al  juez  pagano  sobre 
ad  de  rey,»»  Mi  reino,  dijo,  no  es 
nundo.     Mis  subditos  hubieran 

>  para  privarme  de  caer  en  ma- 


nos de  los  judíos;  pero  mi  reino,  vuelvo  i 
decir,  no  es  de  aquí,  n  Si  Pilatos  no  pudo 
comprender  lo  que  era  el  reino  de  Jesús, 
vi6  al  menos  que  tal  cual  fuese  no  debia 
darle  la  menor  inquietud.  Jesús  de  otra 
parte  probaba  lo  que  decia,  porque  su  si- 
tuación y  el  modo  con  que  se  dejaba  tra* 
tar  no  era  por  cierto  de  un  rey  de  este 
mundo. 

Al  decirle  Pilatos,  ¿con  que  sois  rey? 
Jesús  le  responde:  **Soy  rey,  por  eso  he 
nacido  y  he  venido  a  este  mundo,  4  ñn  de 
dar  testimonio  de  la  verdad.  Cualquiera 
que  ama  la  verdad,  oye  mi  voz.»  Y  R- 
latos  le  pregunta,  al  parecer,  como  chan- 
ceándose: ¡Qué  cosa  es  la  verdad?  No 
podia  el  juez  hacer  esta  pregimta  para 
instruirse:  era  por  una  especie  de  despre- 
cio, de  incredulidad,  ó  si  se  quiere,  de 
compasión.  Queria  dar  á  entender  que 
la  verdad  no  era  nada,  que  no  era  sitio  una 
idea,  un  fantasma,  á  la  que  un  hombre 
cuerdo  no  debia  sacrificar  su  tranquilidad 
y  su  vida.  Cuántos  incrédulos  y  viciosos 
preguntarán  también  como  Pilatos,  [qué 
cosa  es  la  verdad'  ¿qué  es  la  otra  vida! 
¿qué  es  el  alma?  ¿qué  es  la  religión  para 
que  por  ella  se  tome  tanta  pena!  ¿que  co- 
sa es  la  verdad? 

Convencido  Pilatos  de  la  inocencia  del 
Salvador,  sale  á  las  turbas  y  les  dice  re- 
dondamente: "No  hallo  crimen  en  este 
hombre. «  Esta  declaración  hirió  como  ra- 
yo á  los  enemigos  de  Jesús,  pero  no  ce- 
dieron. El  pueblo,  que  debia  alegrarse 
de  ella,  se  dejó  seducir.  Pilatos,  que  dio 
en  esto  una  prueba  de  su  discernimiento 
y  de  su  equidad,  se  desmintió  lu^go  á  sf 
mismo.  Así  fué  como  el  mundo  abando- 
nó á  Jesús,  y  sus  predicciones  se  cumplie- 
ron. La  Providencia  qiriso  tan  solo  sal- 
var la  gloria  de  su  inocencia,  permitiendo, 
que  asi  como  el  primer  traidor  que  le  ha- 
bia  vendido  le  declaró  /¿/y/o,  su  último 
juez  le  declarase  inocente. 

Los  judíos,  trasportados  de  rabia  y  de 
venganza,  renuevan  sus  acusaciones,  aña- 
diendo otras,  que  ni  eran  mas  fundadas  ni 
mejor  probadas.  Acusado  Jesús  por  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  por  los  an- 
cianos del  pueblo,  nada  contestó.  Pilatos 
le  pr.íguntó  de  nuevo  diciéndole:  ¿No  ois 
cuántos  testigos  se  levantan  contra  vos/ 
¿Y  vos  nada  respondéis'  Ved  de  cuántas 
cosas  os  acusan.  Pero  Jesús  nada  respon- 
dia.     Es  de  notar  que  el  Señor  jamas  codp  .M 


testó  sino  sobra  su  misión  augusta,  sobra 
au  calidad  de  Cristo  ó  de  Mesías,  de  rey 
ó  de  hijo  de  Dios,  de  lo  cual,  debía  ins- 
iruir  á  loa  bt/tnbtes.  Ni  parece  coo- 
venia  á  la  dignidad  de  hijo  de  Dios,  y 
jues  soberano  del  universo  el  responder 
á  los  hombrea  sobre  crímenes,  de  que  era 
ÍDCapai,  y  que  tenían  la  avilantez  de  im- 
putarle. Filatos,  pues,  que  despreció  las 
primeras  acusaciones,  debia  despreciar  las 
segundas  mas  insolentes,  y  no  menos  in- 
fundadas. Mas  este  débil  ministro  de  jus- 
ticia quería  salvar  á  Jesús  sin  desairar  á 
susenemi^oa,  hubiera  deseado  que  Jesús 
W  defendiera  con  el  vigor  de  sus  respues- 
ta, cuando  Jesús  guardaba  silencio  por 
BO  comprometer  la  dignidad  de  su  perso- 
Ba.  I  Vanos  deseos  de  una  lán^ida  y  va- 
cilante autoridad!  La*  spologuts  no  bas- 
tan para  acallar  á  los  calumniadores,  y  un 
ministro  de  ta  ley  una  vez  reconocida  la 
-inocencia  na  pnede  contener  la  cavilosidad 
de  una  persecución  tenaz,  sína  con  la  fir- 
BMSa  (]ue  le  opone,  y  el  jiuto  temor  que 
la  inspira. 

Prescindiendo  do  )a  dignidad,  traaqiiili- 
<bd,  noblesa  y  aun  duUura  de  este  stlen-' 
do  de  Jesús,  que  llenó  da  asombro  al  ma- 
gistrado gentil,  sin  ofenderle,  veamos  có- 
mo los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  el 
pueblo  traman  el  artificio  de  su  acusación 
con  una  nueva  calumnia.  Viendo  que  el 
jupz  de  una  parte  les  temía  y  de  .otra  ad- 
miraba la  constancia  de  Jesús,  y  estaba 
convencido  de  su  inocencia,  redoblan  sus 
esfuerzos  para  intimidarle,  repiten  tumul- 
tuosamente tas  mismas  acusaciones,  ata- 
can la  doctrina  de  Jcaus,  llamán>lo1a  sub- 
versiva y  esparcida  por  toda  la  Judea  y 
Galilea.  ...  Al  oir  Pilatos  el  nombre  de 
Galilea,  pregunta  si  Jesiis  era  galileo,  y  lo 
envia  á  la  jurisdicción  de  Heródes.  que  se 
hallaba  á  la  saion  en  Jerusalen.  ¡Débil 
ministro  que  para  nostener  el  partido  de  la 
justicia,  remite  a  un  nuevo  juez  y  i  un 
nuevo  examen  aun  hombre  que  ha  decía- 
lado  ya  inocencel 

Este  príncipe  impío  tuvo  gran  alegría 
ea  ver  á  Jraus.  Tiempo  hacia  (jue  desea- 
ba verle,  por  lo  muclio  que  había  oido  ha- 
blar de  él,  y  esperaba  verle  hacer  un  míla- 
5ro.  Esta  alegría  de  Heredes,  al  verá 
esus,  Tué  una  alegría  pueril,  estéril,  de 
mera  curiosidad  humana  y  no  de  respeto, 
ni  amor  ni  reconocimiento,  ¿Y  qué  otra 
alegría  podía  tener  por  la  vista  de  Jesús 


ahenn«é 


un  príncipe  voluptuoso  hasta 

dad,  el  raptor  de  la  muger  de  sis  

el  birbaro  ÍDotedor  del  Bautista'  )CWa 
diferente  fué  el  gozo  de  Zaifueo  oaiMV 
recibió  al  Salvador  en  su  casal  Éata  taW 
la  dicha  de  recoiiocerle.  HerUfla  Iftirif 
y  no  le  reconoció,  ¿Por  qué,  si  lai>t>¿ii 
seaba  ver  á  Jesús,  no  lo  buo  CM—de  kttt 
predicaba  en  Galilea  su  reíiw.  «t^Mrit 
obraba  tan  estupendas  mararillaa,  T't4i^ 
de  corrían  para  verle  hasta  áA  pata  d*Ár 
don^  Sin  duda  que  hubiera  créUaMM' 
ees  envilecer  su  magestad  real.  «an^Ml 
ofender  al  orgullo  de  su  filosoih  j>-^i 

se  [»ecíaba,  si  hubiese ""-* ' 

saba  como  el  pueblo. 

Quería  un  milagro  para  \ 
riosa vanidad;  parasujetarlaobndaDfa* 
al  examen  y  á  In  orítica  de  sn  raaoa  fif 
suntaosB.  No  tenían  sin  duda  ese  mfMí 
tu  de  orillo  las  hermanas  de  Utno,' 
cuando  pidieron  un  milagro  á  JesDCfñlD. 
Gllax  lo  vieron.  El  Salvador  mandó  frl( 
muerte  que  reatituyeae  á  aa  i[iilÍM.'|ll 
muerte  oliedeció. 

Heródes  no  vio,  pues,  mil^io  ■!(■!•• 
Hizo  i  Jesucristo  vaiiaa  prepiDtM  mIm 
objetos  de  pura  caríosidaa:  propooUí  it 
ficulladea  para  resolver,  testos  pan  eoBÓ- 
liar,  puntos  de  ley  para  esplicar.  Lapt^ 
gunto  de  su  persona,  de  au  misión,  ilesa 
doctrina,  de  los  milagros  qua  de  élis 
contaban,  con  el  fin  de  sondearle,  pana- 
trarle  y  dar  sobre  él  un  dictamen  qua  po- 
diese  servir  de  norma  á  los  sacerdotes,  MC- 
tores  y  pueblo,  y  que  hiciese  honor  á  ta 
dicernímiento  y  á  su  alta  sabídui^.  )f^ 
su  vana  sabiduría  quedó  confundida.  Esta 
raposa  astuta,  como  le  habla  II"wmiJ«  «{ 
Snlvador,  después  de  mil  vueltaa  j  cerat- 
ias, quedó  prendida  en  sus  propios  lama. 
y  muy  lejos  de  penetrar  en  el  secntai 
interior  del  que  pretendía  sondear,  ni  sus 
llegó  á  comprender  el  motivo  de  su  sileit- 
cío,  y  trotó  de  locura  la  sabiduria  etena 
de  Dios. 

Jesús  nada  le  contestó;  ni  aun  le  di)* 
por  qué  no  la  contestaba.  Ni  se  dignóso- 
vertirle  que  su  orgullo,  sil  irreligión  ysoí 
crímenes  le  hacían  indigno,  no  solo  jsfff  : 
un  milagro,  sino  aun  de  Iterar  una  na- 
puesta.  [Prfncipesdelossacerdotesesai- 
Das  que  estáis  presentes  é  insistía  en  aea- 
«at  á  Jesús  con  frenética  vehemencia,  teü^ 
bsM  de  este  silencio  terribla  de  Jasnsl  |fi   . 
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imMrtni  temeridad,  Tuettra  cor- 
▼uaitra  impiedad, 
tiideron  Heródee  y  toda  eu  cortet 
aron  á  Jesús,  y  haciéndole  vestir 
I  de  un  ropage  blanco  como  un 
vieron  á  remitirle  á  Pilatos.  He- 
creyó  sabio  en  mirar  á  Jesús  co- 
isensato.  Los  grandes  de  su  rei- 
I  habían  acompañado  á  Jerusalen, 
9n  de  apldudir  sus  luces,  y  se  hi- 
I  deber  de  insultar  como  el  la  sa- 
le Dios,  desconocida  siempre  al 
la  la  razón.  Compadecian  la  ig- 
del  pueblo  que  había  tomado  á 
kbre  por  un  profeta  ó  por  el  mismo 
¡Qué  orgullo,  qué  ceguera,  qué 
1  el  príncipe  y  los  cortesanos!  nar 
reciabie  á  Jesús  vistiéndole  de  lo- 
sabiduría  increada  se  dejó  cubri 
restido  ridículo  para  hollar  la  alti- 
Sfica  y  mundana,  y  para  ensenar- 
D  debe  desecharse  la  opinión  del 
uando  tacha  de  fanatismo  á  la  sa- 
le Dios. 

no  de  los  dos  jueces  encuentran 
trazas  ni  indicios  de  sedición  ni 
día.  La  acusación  es  una  calum- 
;ae  por  sí  misma.  El  título  de  rey 
is  reconoce  serle  debido,  en  nada 
estado,  ni  ha  causado  movimiento 
n  el  pueblo,  ni  ha  dado  á  Heródes 
*  inquietud.  Este  príncipe  ha  des- 
ai  acusado,  pero  aun  mas  á  las 
nes  y  á  los  acusadores.  Los  dos 
lie  han  conocido  de  la  causa  de  Je- 
haberse  convenido  de  antemano, 
Jesús  ni  otro  alguno,  por  él  haya 
nada  en  su  defensa,  ambos  sin  ha- 
mas  que  sus  acusadores,  le justiñ- 
conocen  su  inocencia.  ¡Calum- 
;  temblad!  pueblo  colmado  de  sus 
>8,  testigo  de  sus  virtudes  y  de  sus 
is,  aplaude  esta  coinsidencia  feliz, 
strado,  magistrado  romano,  cum- 
tu  deber:  castiga  la  calumnia  y 
icia  i  la  inocencia.  Mas,  ayl  que 
odo  lo  contrario.  Los  calumnia- 
\  enfurecen,  el  pueblo  calla,  el 
iene  vigor.  Dios  quiso  que  apa 
a  inocencia  de  su  divino  hijo;  pe- 
i  decretado  su  sacrifício,  á  cuya 
icion  debian  concurrir  todas  las 
i  de  los  hombres.  ¡Grande  ejem- 
inde  consuelo  para  los  discípulos 
.! 
«  vacila,  y  resuelve  al  fin  castigar 


á  Jesús  para  calmar  al  pueblo  y  libertarle. 
Espera,  mas  en  vano,  que  quedará  satia^ 
fecha  su  barbarie  con  esta  cruel  condes- 
cendencia, y  que  le  escusará  el  crimen  de 
hacer  morir  i  un  inocente.  |Ahl  ¡Cuin 
poco  conoce  el  vuelo  rápido  que  toman  las 
pasiones  desencadenadas,  y  hasta  á  que 
punto  de  debilidad  puede  degenerar  la 
condescendencia!  jOhjuez  demasiado  dé- 
bil! Bastaba  desde  un  principio  hacer 
temblar  á  la  injusticia  sin  dejarle  la  menor 
esperanza,  y  tomar  vigorosamente  la  de- 
fensa del  Justo  ¡Cuantos  crímenes  os  hu- 
bierais ahorrado! 

Ofrécesele  de  golpe  otro  espediente. 
Los  judies  hablan  obtenido  de  los  empe- 
radores romanos  la  [facultad  de  continuar 
en  su  costumbre  ó  ley,  de  quo  en  la  fies- 
ta de  la  Pascua  se  les  pusiese  en  libertad 
un  preso,  á  elección  del  pueblo.  Antes  de 
estar  sometidos  á  los  romanos,  habian  los 
judios  observado  esta  costumbre,  en  me- 
moria de  haber  sido  libertados  de  los  egip- 
cios por  el  paso  del  mar  rojo  (Ij.  Ha  bia , 
pues,  en  prisión  un  bandido  de  fama,  un 
sedicioso,  un  homicida.  Pide  el  pueblo 
á  grandes  voces  la  libertad  de  un  encarce- 
lado. Pilatos  desea  aprovecharse  de  esta 
favorable  coyuntura.  *'¿A  quien  queréis 
que  os  suelte,  les  dice,  á  Barrabas  ó  á  Je- 
sús que  se  llama  Cristo?»  Barrabas  ó  Je- 
sús, ¡que  paralelo!  "Yo  no  hallo  en  este 
crimen  alguno,  añade  cuidadosamente  pa- 
ra inclinar  la  balanza  á  favor  suyo:  la  cos- 
tumbre es  de  que  yo  os  suelte  un  criminal 
en  el  dia  de  la  Pascua.  ¿Queréis,  pues, 
que  ponga  en  libertad  al  rey  de  loa  judios! 
El  pueblo  seducido  por  los  autores  de  la 
conjuración,  no  se  daba  prisa  á  responder. 
Pilatos  procuraba  dar  realce  á  cuanto  po- 
día favorecer  a  Jesús,  su  inocencia,  el 
nombre  de  Mesías,  la  calidad  de  rey  de 
los  judios.  Mas,  en  esto  mismo,  cometía 
la  mayor  injusticia.  El  pueblo  pedia  la 
libertad  de  un  criminal,  no  de  un  inocen- 
te: para  darle  a  este  no  necesitaba  de  la 
Pascua,  ni  de  la  costumbre.  ¡Qué!  i  Jesús 
había  de  deber  una  vida  ignominiosa  á  la 
indulgencia  del  pueblo,  al  privilegio  de 
una  ley  hecha  á  favor  de  los  criminales' 
¡No  sabia  Pilatos  que  por  la  sola  envidií' 
los  principes  de  los  sacerdotes,  lo  había i 
puesto  en  sus  manos!  No  teniendo  él  va 


(1)    La  Palabra  ^'Pascaa,  Pascba  ó  Pbase 
significa  paso.» 
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lor  para  hacer  temblar  á  aquellos  pontífi- 
ces pudicndo  hacerlo  ¿esperaba  que  el 
pueblo  se  declarase  á  íavor  de  la  inocencia 
oprimida? 

La  esposa  de  Pilatos  vé  en  un  sueno  es- 
pantoso las  desgracias  que  amcnasan  á  su 
esposo  si  llega  á  condenar  ú  Jesús  ¡Ij. 
Mándale  un  recado  en  su  mismo  tribunal. 
••No  te  mezcles  en  los  negocios  de  este 
justo,  por  que  son  muchas  las  congojas 
que  hjy  he  padecido  en  sueños  por  su 
causa.**  Los  hipócritas  seductores  del 
pueb!o,  triunfan  al  fin.  Persuádenle  que 
prefiera  al  malhechor  en  la  elección.  íQué 
ocupación  tan  digna  de  unos  jueces  de  Is- 
rael, de  los  sacriñcadores  del  Dios  verda- 
dero, de  unos  hombres  destinados  por  su 
clase  á  sostener  los  intereses  de  la  verdad, 
de  la  justicia,  de  la  caridad! 

¿A  cual  de  los  dos  queréis  que  yo  os  li- 
berte f  prep;unta  Pilatos.  Y  el  pueblo  to- 
do responde  á  una  voz:  Haced  morir  á 
Jesús,  y  soltad  á  Barrabas.  ¡Pueblo  fre- 
nético y  desalmado'  Si  tienes  derecho  pa- 
ra pedir  la  libertad  de  un  asesino,  ¿que 
derecho  tienes  para  pedir  la  muerte  de  Je- 
Hus?  ¿Es  lo  mismo  exigir  que  se  suelte  un 
preso,  que  señalar  la  muerte  á  otro?  El 
turbado  juez  que  queria  salvar  á  Jesús, 
hace  una  nueva  pregunta  y  los  dice:  ¿Qué 
queréis  que  haga  del  rey  de  los  judíos  lla- 
mado Cristo!  Con  esto  consulta  la  volun- 
tad do  los  que  deben  obedecer  la  suya,  so- 
bre la  suerte  de  un  acusado  cuya  inocen- 
cia había  ya  reconotrido.  ¡Juez  indigno. 
por  tu  debilidad!  Si  respetas  los  nombres 
de  Cristo  y  de  rey.  ¿porqué  haces  traición 
ú  títulos  tan  augustos?  El  pueblo  no  lo 
respetará.  Entonces  gritó  la  muchedum- 
bre: que  sea  crucificado:  y  repitió  después 
jCrucífícale!  jCrucilícalc!  ¿Pero  qué  mal 
ha  hecho?  iniiste  Pilatos  por  tercera  vez 
lleno  de  agitación:  nada  hallo  en  el  que 
merezca  la  muerte.  Crucifícale;  respon- 
dió á  una  voz  todo  el  pueblo. 

Cede  por  fin  Pilatos.  Teme  el  tumul- 
to que  iba  en  aumento,  y  apela  á  una  va- 
na ceremonia  para  acallar  sus  remordi- 
mientos. Lávase  las  manos  para  justificar 
«n  inorpnr'in    o  ma-^  bi^n  sn  (Timinal  debi- 

(1)  Nu  fué  falso  este  prenuncio:  Pilatos 
desterrado  después  á  Viena,  se  mató  de  deses- 
peración. Muchos  padres  como  orígenes,  y 
San  Crisóstunio,  cieen  que  la  muger  de  Pilatos 
se  salvó. 


lidad.  pero  este  acto  del  juez  solo  justifica 
la  inocencia  del  acusado. 

Allá  os  lo  veáis  vosotros  "esclama,  j 
[  el  pueblo  le  contesta  con  aquel   grito  de 
furor  y  de  impiedad:  aquel  grito  que  Ib- 
maba  sobre  si,  y  sobre  su  posteridad,  el 
anatema  formidable,  y  todo  el  rigor  de  las 
:  venganzas  celestes.     Con  tal  que  ninrieáe 
Jesús,  cargaban  sobre  sus  cabeza  todas  las 
,  consecuencias,  todos   los  castigos  que  de 
.  esta  muerte  podían   resultar*    coitsentian 
I  en  correr  todos  los  peligros,  en  cuanto  es- 
I  taba  de  su  parte  descargaban  al  juez  que 
temía  por  si  mismo     jQue  frenesí!     ¡Que 
lastimoso  delirio!     Un  juez  gentil  tiembb 
de  condenar  á  Jesús,  teme  provocar  con- 
tra de  si  la  cólera  del  cielo  por  tan  injusta 
condena,     y  los  judíos,   adoradores  del 
Dios  verdadero,  para  lograr  esta  condena- 
ción injusta  afrontan  el  peligro,  presentan 
con  audacia  sus   cabezas  por  garantía,  y 
obhgan  á  tan  funesto  enpeño  á  sus  hijos 
y  á  sus  descendientes."  Recaiga  su  sangre 
sobre    nosotros  y  sobre   nuestros  hijos^^ 
j Creen  quiza  estos  inpios  que  no  hay  un 
Dios  en  el  cielo  para  castigarlos!     Eli  uni- 
verso vé  con  asombro  después  de  diez  j 
ocho  siglos  errante  y  disperso  sobre  la  tie- 
rra á  este  pueblo  dcicida,  llevando  consi- 
go la  marca  de  su  reprobación,  y  anuncian- 
do por  todas  partes  que  se  vé  reducido  i 
tan  triste  estado  á  pesar  de  todos  los  me- 
dios humano  y  de  las  viscicitudes  de  loa 
tiempos,  en  justo  castigo  de  haber  hecho 
morir  al  autor  de  la  vida,  al  Mehius,  al  hi- 
jo de  Dios.    Los  judíos,  tales  como  las  ve- 
mos después  de  tantos  siglos,   son  una 
prueba  viviente  y  sin  réplica  de  la  ver- 
dad de  la  religión  cristiana.     Estos  debeu 
servir  de  ejemplo  y  escarmiento  á  los  im- 
píos que  se  hallan  en  el  seno  del  cristianiír 
nio,  á  los  espíritus  fuertes  que  se  distin- 
guenpor  su  osadia  de  blasfemar  contra  Je- 
sucristo, por  su  intrepidez  en  despreciar 
todas  sus  amenazas,  en  esponerse  á todos 
los  resultados  de  la  profanación  de  su  san- 
gre divina,  y  en  correr  el  riesgo  de  la  eter- 
nidad.    Vuelvan  sus  ojossobreflos  judies; 
también  estos  quisieron  mostrar  la  lortale- 
za  do  su  espíritu.     Mas  al  contemplar  su 
l^oáteridad.  aprendan  aquellos   que   no  se 
juega  con  Dios  impunemente,  y  que  no  sr 
j  |)rov(Ka  su  cólera  sin  sentir  desrle    luej^o 
I  sus  electos.  .L.\  Reijcion.] 
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CAPITULO  MI. 


DEL  CATOLICISMO  CONFRONTADO  CON  LA  FILOSOFÍA   DEL  SIGLO  XIX. 


(Gontinúi.) 


Creemos  haber  demostrado  suñciente- 
tnente  que  las  bases  sobre  que  se  funda  la 
teoría  de  la  soberanía  de  la  razón  humana, 
conducen  al  ateísmo.  La  filosofía  orgu- 
llosa  como  otro  Alejandro  por  algunas 
conquistas  quiere  usurpar  los  títulos  y  de- 
rechos de  la  divinidad.  El  Sr.  C.  de  Re- 
musat  pretende  siempre  para  ella  el  lugar 
y  la  influencia  suprema  del  culto  y  del  al- 
tar. No  ve  la  suerte  futura  de  Francia 
mas  que  en  el  destino  futuro  de  la  filosofía, 
porque  según  él  habiendo  muerto  tradi- 
ción, autoridad,  religión,  dogma,  fé,  todo, 
la  filosofía  sola  es  cap9  de  reanimar  los 
restos  de  la  civilización.  Y  en  un  siglo 
en  que  la  sociedad  esperimenta  una  nece- 
sidad tan  urgente  de  fé,  ¡podrian  los  pue- 
blos verse  desheredados  de  la  verdadera 
noción  del  ser  que  es  principio  de  aquella! 
Y  después  que  el  racionalismo  ha  dejado 


un  vacío  tan  grande  en  las  inteligencias, 
¡podrian  estar  amenazadas  todavía  en  el 
fundamento  de  toda  creencia!  Y  después 
de  no  haber  recogido  mas  que  abatimien- 
to y  desesperación  de  las  vanas  teorías  que 
las  habian  seducido,  ¡podrian  todavía  las 
naciones  ir  á  mamar  el  olvido  de  Dios  ¿ 
los  pechos  de  una  advenediza  que  usurpa- 
se el  lugar  de  su  verdadera  madre!  Poro 
¿quién  no  sabe  que  con  el  pensamien- 
to del  hombre  sucede  lo  que  con  los  otros 
productos  de  su  actividad?  La  razón  del 
hombre  pasa:  la  de  Dios  queda.  La  reli- 
gión sola  tiene,  y  puede  tener  el  proble- 
ma de  nuestro  destino.  ¡O  Dios!  á  quien 
se  afirma  queriendo  negarle.  ¡O  Ser  de  ¿as 
seres  I  a  quien  en  vano  intentan  descono- 
cer los  que  le  deben  la  existencia.  ¡O  foco 
de  luz!  á  quien  inútilmente  se  trata  de  cu- 
brir de  tinieblas.   |0  belleza  siempre  anti 
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guay  siempre  nuevar  dad  á  nuestra  débil 
razón  el  apoyo  que  ¡.nplora  de  vos,  y  á  to- 
dos los  corazones  el  puro  amor. 

Los  pueblos  cansados  de  vanos  ídolos 
quieren  á  toda  costa  la  verdad  bajo  todas 
sus  formas;  pero  ante  toda  la  verdad  reli- 
giosa. Estos  gritos  tan  sinceros  nos  ha- 
cen esperar  que  no  vemos  los  dolores  de 
la  muerte,  sino  los  del  parto  en  los  males 
sin  cuento  de  que  las  naciones  son  vícti- 
mas. La  sociedad  moderna  tenia  una  ne- 
cesidad urgente  de  dos  cosas;  de  la  fé  pa- 
ra comunicar  con  Dios,  y  de  la  ciencia  pa- 
ra comunicar  con  los  hombres.  Tales  son 
los  medios  providenciales  puestos  en  sus 
manos  para  disipar  todas  las  nubes  que  ve- 
mos aun  vagar  en  torno  de  nosotros.  Cuen- 
ta la  sociedad  en  su  seno  discípulos  fervo- 
rosos y  también  hombres  grandes  en  las 
letras,  las  ciencias  y  la  historia.  El  uni-' 
verso  los  contempla,  y  la  religión  ha  escri- 
to sus  nombres  sobre  la  columna  de  los 
siglos.  Pero  todo  pensamiento  que  con. 
tradigaun  pensamiento  de  Dios,  es  un  er- 
ror, y  toda  ciencia  que  se  ponga  en  opo- 
sición con  la  fé,  en  vez  de  adelantar  retro- 
cede. Tal  es  el  peligro  de  las  consecuen- 
cias que  trae  la  teoría  de  la  soberanía  de 
la  razón  universal  de  la  humanidad. 

El  hombre  debe  propender  sin  duda  á 
progresar.  El  refiere  á  Dios  loa  homena- 
ges  de  las  criaturas  insensibles  y  faltas  de 
razón.  Si  su  cuerpo  se  forma  de  elemen- 
tos terrenos,  su  alma  está  hecha  á  seme- 
janza de  Dios  y  es  capaz  de  poseerle.  Su 
destino  es  conocerle,  glorificarle,  y  enca- 
minarle á  él.  Entre  Dios  y  el  hombre  se 
lia  establecido  una  sociedad  santa.  La  ra- 
zón divina  ilumina  á  este  con  las  ideas  que 
le  comunica,  como  el  astro  del  dia  ilumi- 
na al  globo  con  los  rayos  que  emanan  de 
él.  Fecunda  sus  pensamientos,  y  solici- 
ta la  reacción  vital  de  una  adhesión  libre 
y  del  amor.  Cuando  se  admite  la  acción 
íle  una  Providencia  y  la  restauración:  del 
ser  degradado  y  llamado  por  Cristo  i  la 


perfección,  el  progreso  es  inteligible.  Pe* 
ro  si  el  hombre  llega  á  tener  por  cidena 
de  esclavitud  la  que  le  une  á  Dios,  y  h 
rompe;  si  no  se  quiere  una  Providendi 
que  arreglándolo  todo  ordenada  y  sabia- 
mente, y  proporcionando  los  medios  i  Im 
fines,  llama  el  hombre  á  la  vida  ractoaal, 
moral  y  sobrenatural;  si  no  se  ve  en  A 
mas  que  una  fuerza  necesitada,  indetenni* 
nada  y  ciega;  ó  bien  si  se  le  supone  causa 
productora  de  la  verdad  por  una  elabora- 
ción progresiva  de  sus  facultades;  enton* 
ees  nos  parece  arbitrario  el  principio  del 
incremento  sucesivo  intelectual  y  civiliza- 
dor, y  condenado  á  no  producir  mas  que 
resultados  puramente  negativos,  es  dedr, 
á  hacer  retroceder  lejos  de  hacer  adebft- 
tar. 

Decimos  arbitrario,  porque  no  puede 
demostrársenos,  por  que  el  hombre  no  es- 
tá ablig^do  á  manifestar  sus  potencias  li- 
no una  después  de  otra,  y  por  que  la  per- 
fección está  para  él  al  cabo  de  la  carrera  y 
no  en  el  punto  de  partida.  Decimos  ar- 
bitrario, porque  no  podria  esplicársenos 
la  chocante  desigualdad  en  el  destino  de 
las  diversas  edades  de  la  humanidad,  y 
probársenos  que  el  hombre  ha  inventado 
el  pensamiento  y  la  palabra,  promulgando 
las  leyes  de  su  razón,  y  creando  las  diie- 
rentes  condiciones  de  la  vida.  Añadimos 
condenado  á  hacer  retroceder  lejos  de  ha- 
cer adelantar;  lo  que  á  nuestro  juicio  no 
es  el  progreso  que  consiste  y  debe  oontis- 
tir  siempre  en  el  incremento  de  la  verdad 
y  de  su  aplicación  bajo  todos  sus  aspectot; 
por  que  en  la  hipótesis  dada  el  hombre 
sin  Dios,  sin  infinito  y  sin  tipo  eterno  del 
bien  y  de  la  belleza  no  podria  encontrar 
los  elementos  01  progreso  mas  que  es 
su  propia  naturaleza.  Y  ¿quién  no  sabe 
cuan  encerrada  está  en  estrechos  límites? 
tQuién  no  sabe  que  es  víctima  de  mil  pa- 
siones que  la  tiranizan,  de  neceaidadei 
que  la  sitian,  y  de  miserias  que  la  asaUn! 
Si  se  nos  objetasen  loe  progresos  eoose- 
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piídos  en  la  ciencia  del  cálculo;  respon- 
ieriamos  primeramente  que  no  es  ese  el 
progreso  de  que  queremos  hablar,  pues, 
le  entendemos  solamente  de  un  incremen- 
to de  la  humanidad  en  todos  sentidos,  es 
iecir,  bajo  el  respeto  intelectual,  moral  y 
social.  Después  haremos  observar  que 
estos  progresos  resultan  de  la  esencia  mis- 
ma de  las  ciencias  esactas,  en  las  que  sien- 
do toda  proposición  la  verdad  absoluta, 
hemos  adquirido  irrevocablemente  cada 
conquista;  pero  que  no  derivan  de  la  ley 
de  nuestra  propia  perfectibilidad,  porque 
nosotros  no  podemos  hacer  lo  que  es  ya. 
Y"  he  aquí  como  irresistiblemente  nos  ve- 
mos conducidos  a  levantarnos  hacia  el  Ser 
Soberano,  tipo  de  toda  perfección,  que  es 
el  fundamento  sobre  el  cual  debo  trabajar 
la  humanidad  si  quiere  adelantar.  Como 
la  negación  de  este  soberano  Ser  trae  en 
pos  de  sí  la  de  toda  verdad;  viene  á  ser 
una  remora  para  la  humanidad,  que  se  ve 
forzada  á  permanecer  en  la  inacción,  y  de 
\\\i  á  poco  á  andar  húcia  atrás.  El  solo 
(>ro«:ri'so  realizable  para  la  humanidad  es 
í^ntíl  que  tenga  por  tipo  el  divino  modelo 
:uya  perfección j;s infinita,  por  medio  déla 
unión  mas  ó  menos  estrecluí  con  el  sobe- 
rano bien  que  únicamente  puede  encon- 
brarse  en  el  Ser  Supremo,  y  por  objeto  el 
destino  ulterior  que  la  fé  nos  deja  entre- 
ver. 

Tal  es  la  senda  que  ofrece  el  catolicis- 
mo á  nuestra  acti\idad.  £1  entendimien- 
to humano  se  ha  abierto  un  camino  nue- 
ro  sin  saber  muy  bien  adonde  irá  á  parar. 
Después  de  haber  apurado  los  sistemas 
particulares,  demasiado  incompletos  para 
dar  razón  de  las  cosas,  le  ha  dominado  la 
oecesidad  de  ima  esplilácion  mas  com- 
prensiva. £n  vez  de  continuar  invocan- 
do la  razón  individual  ha  aspirado  á  la  per- 
fectibilidad indefinida,  y  para  eso  ha  pro- 
sternado en  el  siglo  XIX  la  soberanía  de 
M  razón  universal  de  la  humanidad.  £sta 
ieoria  fíjosófica  puramente  negativa  no  po- 


dia  menos  de  precipitarle  en  el  escepti- 
cismo. Una  consecuencia  tan  funesta, 
porque  se  opone  á  la  naturaleza  del  hom- 
bre, y  subversiva  de  todas  sus  relaciones 
no  puede  menos  de  acusar  el  principio  de 

erróneo. 

Deduzcamos  las  consecuencias.  Sen- 
tar principios  que  se  destriiyen  recíproca- 
mente, admitir  esplicaciones  de  las  cosas, 
diversas  y  contradictorias  entre  sí,  y  ca- 
llar á  cerca  de  cuestiones  importantes,  es 
sin  disputa  confesar  su  impotencia  y  dar 
lugar  á  la  duda:  es  precipitar  la  inteligen- 
cia humana  en  las  profundidades  dpi  es- 
cepticismo mas  cruel.  Mas  nosotros  cree- 
mos haber  demostrado  con  los  testimonios 
inequívocos  de  la  filosofía  contemporánea, 
que  la  soberanía  de  la  razón  universal  de 
la  humanidad  encierra  la  confusión  de  lo 
absoluto  y  de  lo  relativo,  de  lo  necesario 
y  de  lo  contingente,  de  lo  eterno  y  de  lo 
temporal,  de  la  unidad  y  del  múltiplo,  del 
finito  y  del  infinito,  del  móvil  y  del  inva- 
riable. Estos  términos  son  los  mas  con- 
tradictorios entre  sí,  porque  son  la  espre- 
sion  de  las  cosas  mas  opuestas;  luego  la 
teoría  es  errónea  y  no  produce  otra  cosa 
que  escepticismo.  Nadie  puede  evadirse 
de  él  sino  por  medio  del  conocimiento  do 
la  verdad,  qun  es  el  objeto  propio  de  la 
razón  del  hombre  y  el  fin  hacia  que  debe 
propender  todo  progreso  intelectual.  Mas 
este  sistema  filosófico  que  parecia  querer 
esplicarlo  todo  y  ser  favorable  al  progreso, 
no  es  en  el  fondo  sino  una  negación  per- 
petua y  estéril  de  todas  las  cosas. 

Las  cuestiones  de  origen  y  de  fin  son 

insolubles;  confiesa  el  Sr.  Leroux:  nos  ha- 
llamos entre* dos  misterios.  No  puede 
esplicarnos  la  naturaleza  del  mal  y  el  ori- 
gen de  las  religiones  positivas,  ni  resolver 
los  problemas  que  la  idea  de  Dios,  del 
hombre  y  del  mundo  nos  presenta,  y  hasta 
se  ve  precisado  á  negar  las  nociones  reci- 
bidas de  verdad  y  de  progreso.  Niega  la 
personalidad  humana:  el  yo  no  es  la  sus- 


626 


Et  OBSERVADOR 


as 


ancia  y  no  puede  ser  sino  su  forma  subli- 
me; de  donde  resulta  que  nuestro  ser  pen- 
sador no  es  mas  que  un  accidente:  que  el 
finito  es  una  apariencia,  una  ilusión;  y  que 
no  tiene  verdadera  realidad.     El  mundo 
en  cuanto  ú  múltiplo  no  ecsiste:  lejos  de 
ser  una  realidad  no  es  mas  que  una  fantas- 
ma.    Parecerá  que  no  niega  el  infinito,  y 
aun  confesará  que  no  tiene  límites,  que 
todo  lo  comprende,  y  que  fuera  de  él  no  se 
concibe  nada;  pero  al  paso  que  lo  afirma, 
desfigura  de  tal  modo  la  noción  que  tene- 
mos de  él  que  no  se  puede  confesar  su 
ecsistencia  real.     Le  niega  la  personali- 
dad, la  inteligencia,  la  voluntad,  la  liber- 
tad y  la  vida  propia:  no  presenta  en  donde 
quiera  sino  seres  finitos  sin  realidad  y  uno 
absoluto  de  quien  no  se  puede  afirmar  ni 
negar  nada.     Pero  ¿qué  es  este  obsoluto? 
La  confesión  del  objeto  y  del  sugeto,  del 
efecto  y  de  la  causa,  del  espíritu  y  de  la 
materia:  bajo  el  punto  de  vista  de  la  iden- 
tidad de  la  razón  divina  y  de  la  razón  hu- 
mana, del  finito  y  del  infinito  y  de  la  ver- 
dad móvil  se  desvanecen  todas  las  distin- 
ciones.    No  subsiste  ya  idea  de  verdad, 
do  religión,  de  deber,  de  bien  y  de  mal: 
todas  estas  nociones  van  á  sumergirse  en 
el  abismo  del  escepticismo.    En  efecto,  si 
la  verdad   deja  de  presentarse  al  hombre 
bajo  un  carácter  absoluto  é  inmutable  co- 
mo el  ser;  necesariamente  se  vestirá  siem- 
pre de  formas  opuestas  y  contradictorias 
á  lo  menos  por  relación  á  él;  luego  el  hom- 
bre no  tendrá  jamás  la  noción  real  de  la 
verdad. 

No  hay  religión  posible,  porque  ésta 
no  es  ni  puede  ser  mas  que  la  relación  ' 
del  hombre  á  Dios:  mas  para  que  haya  re- 
lación, es  preciso  admitir  dos  términos 
realmente  distintos,  Dios  v  el  hombre. 
Identificando  la  razón  divina  con  la  razón 
humana  y  por  la  absorción  del  finito  con 
e\  infinito  se  destruye  un  término;  luego 
no  pueden  existir  relaciones.  Entonces 
no  hay  ya  religión,  como  tampoco  ley  ni 


deber.  Con  la  noción  de  personalidaé 
negada  á  Dios  se  desvanece  la  idea  de  lej, 
y  admitiendo  la  verdad  móvil,  desaparece 
todo  pensamiento  de  deber,  que  no  seria 
ya  mas  que  una  disposición  arbitraría  del 
hombre.  No  hay  distinción  entre  el  bien 
y  el  mal,  por  que  si  todo  es  idéntico,  no 
se  distingue  el  vicio  de  la  virtud.  Bajo 
el  reinado  de  la  necesidad  la  libertad  es 
una  quimera  con  que  el  hombre  no  sería 
responsable  de  sus  actos,  y  así  lo  vemos 
confirmado  con  el  testimonio  ya  citado 
del  Sr.  Jouffroy.  Pero  después  de 
haber  negado  todas  las  distinciones  |á 
qué  conser\'ar  la  de  la  identidad  llniTe^ 
sal  mientras  que  no  podría  concebirse  y 
afirmarse  sino  por  la  distinción  de  la  di- 
versidad, que  no  existiría  ya  en  la  hipóte- 
sis! Así  todo  huye,  toda  idea  desapare- 
ce, todo  va  á  anonadarse  en  el  espantosa 
escepticismo:  verdad,  moral,  ley,  religión, 
deber.... 

Si  tales  principios  no  trajesen  el  caos 
para  dar  muy  pronto  lugar  á  la  nada,  ¿no 
crorria  uno  que  los  veia  fundar  sobre  b 
tierra  el  reinado  de  la  fuerza  y  del  egoís- 
mo, levantar  horrible  confusión  de  gemi- 
dos, de  lágrimas  y  de  suspiros,  y  presen- 
tar el  triste  espectáculo  de  los  asesinatos 
y  de  la  sangre?  No  dependiendo  el  hom- 
bre mas  que  de  sí  mismo,  no  quedando  3ra 
consuelo  á  la  queja  ni  remordimientos  al 
corazón,  ¿á  qué  excesos  no  le  arrastrarían 
sus  impetuosas  inclinaciones?  Se  verían 
el  desenfreno  y  la  lucha  de  todas  las  pa- 
siones humanas,  el  mas  débil  oprimido 
por  el  fuerte,  rotos  todos  los  vínculos,  la 
confusión  en  las  familias,  la  anarquía  en 
la  sociedad  y  en  el  género  humano  como 
en  un  combate  de  gladiadores  de  donde 
saliesen  mil  clamores  fúnebres,  luchando 
con  la  muerte  en  un  valle  de  desolación  y 

de  horror A  esta  vista  no  sabemos 

qué  terror  secreto  se  apodera  de  nuestra 
alma:  estremécese  y  queda  helada  como  si 
la  hubiera  tocado  la  mano  yerta  de  la 
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muerte.  ;0  Diosl  que  el  hombre  os  conoz- 
ca y  os  ame,  y  detestará  unas  doctrinas 
propias  para  arrebatarle  toda  esperanza. 
No  tememos  en  verdad  que  pueda  acu- 
sársenos de  exageración .  Las  consecuen- 
cias que  acabamos  de  deducir,  nos  pare- 
cen esencialmente  unidas  á  los  princi- 
pios, y  á  veces  son  la  espresion  de  las 
obras  modernas  que  ya  hemos  citado.  Ta- 
les han  sido  los  funestos  resultados  de  los 
sistemas  ñlosófícos  que  se  han  querido 
ediñcar  fuera  del  cimiento  ó  en  oposición 
con  la  fé. 

Consúltense  el  periodo  griego,  la  edad 
media  y  la  época  racional,  y  no  se  echa- 
rán de  ver  mas  que  contradicciones  mani- 
fiestas y  ruinas  llevadas  por  las  inimdacio- 
nes  del  error  y  de  los  vicios.  La  India  fué 
la  cuna  del  panteismo  antiguo,  que  se  re- 
flecta todo  entero  bajo  diversas  formas  en 
la  mayor  parte  de  las  obras  de  la  filosofía 
moderna;  y  ya  se  sabe  á  qué  estado  de 
aberración  y  flaqueza  reduce  el  entendi- 
miento humano.  La  escuela  jónica  nos 
ofrece  un  cosmologismo  sensualista  y  ma- 
terialista que  sobrepuja  á  toda  espre- 
sion. 

Para  demostrar  los  átomos  invoca  De- 
mócríto  la  imposibilidad  de  una  división  á 
lo  infinito,  y  de  la  imposibilidad  de  señalar 
un  principio  al  tiempo,  al  espacio  y  á  los 
movimientos  deducia  su  eternidad.  Se- 
gún él,  los  átomos  redondos  de  que  se 
compone  el  alma,  y  que  mueven  el  cuer- 
po, son  unos  átomos  de  fuego.  Las  di- 
ferentes agregaciones  de  átomos  que  cons- 
tituyen el  mundo,  proyectan  sin  cesar  á 
su  derredor  unas  partículas  sutiles  que  las 
representan .  Estas  fantasmas  corporales , 
especies  espresas  de  los  objetos  como  se 
llamaron  mas  adelante,  vienen  á  herir 
nuestros  sentidos  y  á  imprimirse  en  ellos, 
convirtiéndose  también  en  especies  impre- 
sas: de  ahí  primero  la  sensación  y  luego 
el  pensamiento.  £1  fin  de  la  existencia 
se  reduela  para  Demócrito  á  este  precep  to, 


Gozad  de  la  vida:  el  medio  conducente  es 
la  igualdad  de  genio. 

La  escuela  itálica  nos  da  un  cosmolo- 
gismo idealista.  Tendríamos  que  tablar  de 
Pitágoras;  pero  llegamos  á  toda  prisa  á  la 
escuela  mista,  á  la  que  pertenece  Dióge- 
nes  de  Apolonia  en  Creta,  que  considera- 
ba el  aire  como  el  elemento  fundamental 
de  la  naturaleza,  y  le  daba  los  tributos  di- 
vinos. A  esta  escuela  ecléctica  sucedió 
la  escuela  sofistica,  que  profesó  un  escep- 
ticismo declarado.  *'Los  dioses  ¿son  ó 
no  son!  Eso  es  lo  que  yo  no  puedo  de- 
cir, n  escribia  entonces  Diágoras  de  Melos. 
La  cosmología  de  lo  pasado  llegó  á  ser 
muy  pronto  una  antropología  para  la  cien- 
cia. El  movimiento  de  la  filosofía  socrá- 
tica sustituyó  la  Providencia  al  destino  en 
las  creencias  humanas,  y  el  móvil  positivo 
del  amor  al  móvil  negativo  del  temor. 

Sin  detenernos  en  la  doctrina  académi- 
ca que  nos  proporcionaría  la  ocasión  de 
esplanar  el  bello  idealismo  de  la  fílosofia 
de  Platón,  llegamos  al  estoicismo.  Su 
carácter  fué  un  verdadero  eclecticismo, 
que  no  niega  nada  sino  que  subordina  so- 
lamente en  su  orden  de  dependencia  ra- 
cional las  realidades  de  que  se  componen 
el  hombre  y  el  universo.  Sabido  es  que 
el  Sr.  Cousin  fio  reprende  en  esta  doc- 
trina mas  que  lo  que  él  llama  su  egoísmo 
síiblime.  Con  todo,  nos  parece  que  no 
puede  alabarse  por  haber  admitido  dos 
principios  eternos,  el  uno  pasivo  ó  "la  ma- 
teria, y  el  otro  activo  ó  Dios.  El  estoicis- 
mo reconocia  la  unión  de  la  Providencia 
y  del  destino  del  mundo.  Las  tres  es- 
cuelas, cirenaica,  peripatética  y  epicúrea 
profesaron  el  sensualismo.  No  puede 
uno  menos  de  asombrarse  al  oir  á  Aris- 
tóteles legitimar  la  esclavitud  y  admitir 
la  eternidad  del  mundo,  reconociendo  al 
mismo  tiempo  un  Ser  Supremo  distinto 
del  universo.  En  concepto  de  Epicuro 
el  placer  es  el  soberano  bien  del  hombre. 
Los  dioses  según  él  se  componian  de  áto-^ 
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mos,  y  la  figura  mas  perfacta  ara  necesar 
ñámente  la  de  los  dioses. 

La  filosofía  escolástica  es  la  de  la  edad 
media,  y  consiste  en  el  predominio  del 
amento  religioso  sobre  todos  los  ele- 
npyentos  humanos:  i  decir  verdad  no  es 
masque  una  teología.  Así  es  que  ella 
sola  encerró  indudablemente  mas  verda- 
des que  todas  las  otras  escuelas  de  las 
edades  filosóficas:  Fuera  de  algunas  es- 
cepeiones  todos  los  filósofos  que  apare- 
cían en  esta  ¿poca,  fueron  admirados  co- 
mo grandes  hombres.  Basta  nombrarlos: 
Akuino»  Alberto  el  grande,  San  Buena- 
ventura y  Santo  Tomas  de  Aquino.  Los 
.  alumbraba  la  íé;  y  así  su  ciencia  fué  tras- 
cendente. Rogerio  Bacon  comenzó  á  con- 
mover la  filosofía  de  la  edad  media,  que 
mas  adelante  debia  arruinar  Francisco 
Bacon. 

Es  de  sentir  que  este  filósofo  abriese  la 
senda  al  sensualismo  de  una  manera  tan 
decisiva;  pero  Descartes  fijó  sus  miradas 
en  las  vías  del  idealismo.     El  espinosis- 
mo  parecía  destinado  á  arruinar  todos  los 
verdaderos  principios  sentados  por  la  es- 
colástica.    No  hay  quien  pueda  figurarse 
todas  sus  aberraciones.     Espinosa  ense- 
naba que  importa  poco  que  se  haga  de 
Dios  una  materia  ígnea,  un  espíritu,   una 
lu2,  un  puro  pensamiento:   que  llene  el 
mundo  y  que  gobierne  el  universo.    Afir- 
maba que  Dios  es  todo  lo  que  es,  y  que 
no  vemos  por  todas  partes  mas  que  el 
pensamiento  y  la  estencion.     Dios  es  se- 
gún él  la  estencion  sin  h'mites,  el  pensa- 
miento absoluto:    Dios  une  en  sí  la  nece- 
sidad  y  la  libertad.     Todo  lo  que  aconte- 
ce, está  determinado  en  Dios  por  su  natu- 
raleza.    Nos  parecería  que  los  sansímo- 
nianos  habían  tomado  déla  metafísica  de 
Espinosa,  si  pudiéramos  suponer  con  al- 
gún fundamento  que  sus  aberraciones  les 
habían  dejado  adoptar  una.    Malebranche 
y  Leibnita  se  inclinaron  al  panteísmo  es- 
piritualista; pero  porque  se  adhirieron  á 


los  priacipios  de  la  filoaofia  criatiana»  loa- 
ra de  algunas  opiniones  exageradas,  mem^ 
pre  serán  dignos  de  proponerse  como  mo- 
delos al  ingenio  del  hombre.  Hume  os 
quizá  entre  todos  los  filósofos  el  que 
tió  el  escepticismo  con  la  forma  maa 
ductora,  y  cayó  también  en  errores  mas 
graves:  verdaderamente  fué  el  juguete  it 
la  razón.  Suponía  que  la  noción  de  loa 
hechos  de  esperiencia  trae  siempre  consi- 
go la  duda.  Según  él,  lo  contrario  de'  lo 
que  creemos  cierto  en  este  orden  de  co- 
sas, puede  decirse  sin  absurdo  j  pueda 
ser  verdadero. 

"¿Hay  en  el  mundo  nna  propoeldoB 
mas  inteligible  que  ésta  (decia:)  los  -árbo- 
les florecerán  en  el  mes  de  Diciembre,  y 
perderán  las  hojas  en  el  mes  de  Mayo?» 
Enseñaba  que  nuestra  creencia  con  respec- 
to á  la  realidad  de  un  hecho  descansa  en 
la  sensación,  en  la  refleccion  y  en  una  in- 
ducción de  la  causa  al  efecto.     Solo  las 
ciencias  abstractas  tienen  alguna  solides. 
"El  pan  que  yo  comía  (dice  en  el  segando 
ensayo,]  estaba  dotado  entonces   de  tales 
virtudes  secretas;  pero  ¿se  sigue  que  otro 
pan  deba  alimentarme  también   en  otro 
tiempo,  ó  que  deban  encontrarse  siempre 
las  mismas  virtudes  con  cualidades  seme- 
jantes?   Aquí  no  hay  sombra  de  necesi- 
dad (1).     Los  que  afirman  que  no  existe 
mas  que  una  causa   siempre  activa  á  la 
que  hay  que  referir  el  movimiento  del 
mundo,  y  que  esta  causa  es  Dios,  espli- 
can  lo  que  no  se  sabe,  porque  no   se  sabe 
mas  (2).     Cuando  yo  pienso  que  los  hom- 
bres han  medido  el  sol,  y  no  están  de  a- 
cuerdo  sobre  los  principios  de  la  moral, 
esto  hace  desconfiar  mi  entendimiento  de 
mi  teoría  (3),    Todo  es  enigma  y  miste- 
rio.    La  duda,  la  incertidumbre  y  la  irre- 
solución son  los  únicos  frutos  de  nuestras 

ll)     7.  '    Ensayo  de  la  ¿dea  del  po- 
der. 


(2)  Scct.  IX,  S.  I.  Investigaciones  sobre  los 
principios  de  moral. 

(3)  Historia natoral  de  la  religión. 
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investigadonea  mas  esactas.»  Se  nos 
djbpensará  que  no  demos  oCras  pruebas  de 
una  razón  delirante.  Tomás  Reid,  espli- 
cando  rigorosamente  la  teoría  de  la  recta 
razón,  arruinó  las  bases  del  escepticismo 
de  Hume. 

Kant,  cuyo  siste;ma  se  reúne  en  el  eclec- 
ticismo fenomenal^  dejó  al  mundo  el  sen- 
timiento de  que  sus  creencias  religiosas 
no  tuviesen  nada  positivo  y  determinado. 
Con  todo,  un  dia  se  le  oyó  esclamar: 
''Hay  un  Dios.»     El  2  de  Junio  de  803 
el  célebre  orientalista  Hasse,  su  amigo 
intimo,  le  preguntó  qu^se  prometia  de  la 
¥Ída  futura:  quedó  Kant  absorto  por  un 
instante,  y  luego  respondió:  "Nada  de- 
terminado.»    Algún  tiempo  antes  habia 
dicho  espresamente:     "No  tengo  ningu- 
na noción  del  estado  futuro.»     En  otra 
ocasión  se  declaró  con  respecto  á  la  misma 
cuestión  por  una  especie  de  metempsúo- 
sis.     Parece  que  la  imaginación  sedujo 
su  razón.     De  la  esplicacion  que  daba  á 
las  doce  formas  del  entendimiento,  se  si- 
gue que  el  conocimiento  real  no  es  mas  que 
una  forma  del  entendimiento   aplicada  á 
una  deposición  sensible;  y  de  consiguien- 
te que  no  conocemos  sólida  y  legítima- 
mente mas  que  las  formas  del  entendi- 
miento dentro  de  nosotros,  y  fuera  los  ac- 
cidentes materiales  en  todas  partes  y  siem- 
pre el  fenómeno,  jamas  el  numene  ó  el  ser. 
Por  eso  las  antinomias  ó  debates  con- 
tradictorios que  propone  sobre  las  cues- 
tiones de  la  «  ustancia  y  del  destino  futur 
del  alma,  de  la^  eternidad  ó  de  la  creación 
del  mundo,  de  la  divisibilidad  ó  de  la  sim- 
plicidad de  los  elementos  sustanciales , 
pe  la  continuidad  ó  de  la  contingencia  de 
la  causa  y  del  ser  en  el  universo,  ñnal- 
roente  de  la  existencia  de  Dios,   demues- 
tran á  su  parecer  que  los  objetos  supra- 
sensibles de  estas  ideas  eluden  íoda  afir 
tnacton  como  también  y  por  el  mismo  mo- 
tivo ioda  negación  legitima. 

He  aqui  como  viene  á  parar  al  raciona- 


lismo en  escepticismo  sobre  las  cuestiones 
mas  importantes  que  puede  veixtilar  el  en- 
tendimiento humano.  Ya  hemos  citado  los 
nombres  de  los  filósofos  mas  &mosos  de 
nuestra  época,  Cousin,  Guizot,  Joufíroy, 
Damiron,  Lherminier,  Michelet,  y  Pedro 
Leroux,  y  nos  hemos  atrevido  á  juzgar 
sus  sistemas;  pero  no  ha  sido  por  un  sen- 
timiento de  presunción.  Nuestra  propia  in- 
capacidad nos  hubiera  hecho  renunciar  esta 
tarea:  si  no  hemos  vacilado  en  acometerla, 
es  porque  hemos  buscado  las  doctrinas 
de  un  maestro  mas  grande.  No  hemos 
seguido  nuestras  propias  ideas,  sino  las 
déla  fé,  que  sabe  dar  aun  á  las  inteligen- 
cias mas  comunes  lo  que  el  talento  solo  no 
encontrará  jaro>is  en  todo  lo  que  no  se  ha 
dejado  á  la  controversia  de  los  hombres, 
la  verdad.  La  fé  nos  ha  valido  mas  para 
este  juicio  que  el  entendimiento  y  el  in- 
genio. 

Si  no  hemos  hablado  todavía  de  las  con- 
secuencias de  los  principios  emitidos  por 
los  secuaces  de  San  Simón  y  de  Fourier, 
es  porque  hemos  creido  que  basta  espo- 
nerlos para  excitar  la  indignación  de  cual- 
quiera que  tenga  corazón  de  hombre,  cer- 
rando así  con  la  lista  de  los  filósofos  la  his- 
toria de  los  grandes  estravíos  de  la  razón 
humana  desviada  de  los  senderos  que  la 
antorcha  de  la  fé  ilumina.  Nos  hubiera  v 
costado  dificultad  el  creerlo  si  nosotros 
mismos  no  lo  leyéramos.  El  mal,  dicen 
los  primeros,  como  existencia  positiva  no 
puede  concebirse:  todo  es  bien,  todo  es 
bueno,  porque  todo  es  uno  (1).  El  mal 
es  puramento  relativo  al  hombre.  A  vis- 
ta del  pensamiento  sansimoniano  desapa- 
rece la  disciplina  de  reserva,  de  pudor  y 
de  perpetuidad  de  los  lazos  individuales 
I  del  himeneo.  La  movilidad  y  la  incons- 
tancia son  modos  de  la  vida  tan  divinos  co- 
mo la  estabilidad,  la  fidelidad  jurada  y  la 
constancia.     Los  enlaces  fundados  en  los 

(1)    Esposicion  de  ia  doctrina  sansimoniaDS,. 
3.  ^  año,  pág.  101. 
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afectos  pasageros  son  tan  legítimos  y  san- 
tos como  loi  que  se  sancionan  con  la  pro- 
mesa religiosa  y  las  leyes:  laa  pasiones 
sensuales  no  son  otra  cosa  que  la  necesi- 
dad. Los  sansimonianosprodaman  la  pro- 
miscuidad y  con  ella  la  abolición  de  todas 
ks  ideas  de  familia,  sobre  las  cuales  estri- 
ban la  duración  y  la  felicidad  de  las  socie- 
dades, cualquiera  que  sea  su  forma.  Los 
partidarios  de  Fourier  emiten  los  mismos 
principios,  y  no  conciben  el  estado  nor- 
mal del  destino  humano  sino  por  medio 
del  incremento  ilimitado  de  todos  los  ins- 
tintos, cualquiera  que  sea  su  naturaleza. 

Cubramos  con  un  velo  tan  detestables 
excesos,  y  dediquémonos  á  amar  la  virtud 
que  es  la  vida  del  corazón,  como  la  verdad 
68  la  del  entendimiento.  Uno  de  nuestros 
filósofos,  ha  osado  afirmar  que  la  fé  cris- 
tiana está  ingerta  en  cierta  manera  en  el 
árbol  de  la  duda,  y  que  la  duda  vaga  y  la 
duda  metódica  encuentran  contra  toda  ve- 
rosimilitud una  autoridad  y  una  propagan- 
da en  la  religión:  hasta  en  nuestros  semi- 
narios vé  escuelas  de  pirronismo.  No  lo 
lleve  á  mal  el  Sr.  C.  de  Remusat;  pero  pa- 
dece un  error  gravísimo  y  nadie  le  creerá. 
La  filosofía  viene  á  parar  en  el  ateísmo, 
sustituyendo  al  ser  de  los  seres  una  ciega 
necesidad  ó  una  simple  abstracción,  en  un 
esceptismo  universal  reduciéndonos  á  la 
imposibilidad  de  afirmar  y  de  negar  nada, 
y  en  un  irremediable  antagonismo  y  en  la 
anarquía  con  la  negación  del  mal.  En  sus 
teorías  se  muestra  opuesto  á  la  naturaleza 
y  á  todo  el  progreso  verdadero:  si  fueran 
realizables  aquellas,  se  conmovería  la  so- 
ciedad en  sus  bases,  se  acabaría  la  vida, 
y  se  anonadaría  la  humanidad.  Al  contra- 
rio, el  catolicismo  está  en  perfecta  armo- 
nía en  sus  dogmas  y  moral  con  el  género 
humano.  Ya  hemos  visto  que  correspon- 
de admirablemente  sobre  todo  á  las  nece- 
sidades de  las  sociedades  modernas.  Don- 
de la  filosofía  se  ve  obligada  á  confesar  su 
impotencia,  nos  asombra  el  catolicismo 


con  los  resplandores  que  despide  en  tomo 
nuestro;  y  mientras  que  aquella  no  puede 
dar  otro  consuelo  al'  hombre  agitado  por 
los  remordimientos  ó  juguete  de  la  fortu- 
na que  estas  palabras:  Es  necesario\  ú 
catolicismo  le  abre  fuentes  de  gracias  y  le 
prodiga  esperanzas.  A  los  desdichados 
les  ofrece  recursos,  y  al  entendimiento  hu- 
mano, jadeando  por  el  camino  de  la  TÍda 
en  busca  de  la  verdad,  le  enseña  el  primer 
principio  en  lo  mas  encumbrada  de  los 
cielos. 

Sin  duda  que  el  catolicismo  tiene  mis- 
terios profundos  para  la  razón  limitada  del 
hombre;  pero  no  son  contradictorios  enii 
mismos;  ni  opuestos  á  la  naturalesa:  ad- 
mite realidades  y  no  sombras.  Si  no  es- 
plica  todos  los  hechos,  el  cómo  y  el  por 
qué  en  todas  las  cuestiones,  indicándonos 
su  causa  en  los  límites  de  la  raz  n  hams- 
na,  y  en  la  infinidad  de  la  razón  divina, 
siempre  da  poderosos  motivos  para  creer 
lo  que  supera  á  nuestros  alcances,  ¡Con 
qué  precisión  esplica  á  Dios,  al  hombre  y 
al  mundo!  En  todas  partes  nos  dá  las 
mas  altas  ideas  de  ellos.  "Las  cuestiones 
mas  importantes,  dice  el  ingenioso  autor 
del  Ensayo  sobre  el  panteísmo  que  el  en- 
tendimiento humano  puede  suscitar,  y 
que  los  antiguos  sistemas  resuelven  tan 
incompletamente,  son  las  del  ser,  del  mal. 
del  origen  y  del  fin  de  las  cosas.  Estas 
cuestiones  que  la  filosofía  racionalista  ha 
bosquejado  apenas,  y  que  teme  porque 
no  se  siente  con  fuerza  para  resolverlas» 
constituye»  el  terreno  en  que  mejor  quie- 
re esplicarse  la  lógica  católica.  Allí  os- 
tenta ella  todas  sus  fuerzas,  é  invoca  á  un 
tiempo  la  tradición  ,  los  sentidos  y  la 
razón.'» 

I  Qué  admirables  especulaciones  sobre 
I  el  ser  nos  presentan  los  filósofos  católicos 
desde  S.  Agustín  hasta  Malebranchel  La 
cuestión  del  mal  á  causa  de  su  conecsion 
con  las  bases  del  cristianismo  ha  llamado 
sobre  todo  la  atención  de  los  filósofos  cris* 


^nos.  Se  han  internado  con  vidor  en  sus 
obscuras  profuntlid.nlea  y  nos  presentan 
Ib  solución  mas  completa  y  mas  satisfncto- 
m  áv  la  cuestión  niaa  díñcil  ¡1).  Enriqne- 
cido8  con  todas  las  tradiciones  divinas  y 
homanaa,  ¡cuánta  luz  no  han  difundido  so- 
bre el  origen  y  el  fin  del  hombre!  Por 
medio  de  aus  principióla  sep-iede  formar 
Ib  iilosoíTa  de  la  historia.  También  he 
TCntilado  estas  arduas  cuestiones  la  filoso- 
fla  del  siglo  XIX:  las  Im  considerado  de 
frente,  y  ha  propuesto  una  solución.  Per- 
dónesenos si  ns  la  roniparamos  con  la  so- 
lución calúlica:  Id  dicho  va  nos  parece  que 
basta  para  demostrar  de  que  lado  se  en- 
cuentra la  superioridad. 

De  aquí  en  adelante  quedan  compro- 
bados dos  hechos:  el  primero,  que  las 
cuestiones  mas  importantes  y  dificiles  de  la 
filoBofia  que  arredran  a)  rarionali^mov  que 
el  eclecticismo  loca  supcrliciiilmcnte  iiiiiLi 
mas,  forman  el  patrimonio  privilegiado  de 
la  ciencia  católica:  e  segundo  (|uepor 
mas  -que  nuestros  sistemas  filcíóficos  pro- 
clamen la  soberanía  de  la  razón  universal, 
están  muy  lejos  de  satisfacer  las  necesids- 
dea  urgentes  de  la  sociedad. 

Para  todo  entendimiento  elevada,  para 
cualquier  hombre  que  ama  de  veras  á  su 
patria,  para  el  ciudadano  que  quiere  el 
Uen  de  sus  semejantes,  para  una  alma  ca- 
paz de  las  sublimes  impresiones  de  la  vir- 
tud, partéenos  que  solo  queda  una  cosa 
que  desear:  la  alianza  sim-a a  deiajiloso- 
fia  moderna  con  la  doctrina  católica;  no 
porque  ésta  necesite  semejante  unión  para 
conseguir  su  noble  destino  sino  porque 
aquella  no  puede  cumplir  bu  misión  cívíli- 
cadora  en  el  seno  de  los  pueblos,  sino  reu- 
niéndose á  los  principios  católicos.  Esta 
feliz  alianza  aceleraría  lu  marcha  de  la  so- 
ciedad hacia  una  completa  civilización,  há- 
CÍb  un  estado  de  sosiego  ardientemente  de- 
seado. 

Ko  se  crea  que  la  filosofía  tuviese  que 


(1)    Del  libre  albedrio — San  AgastiD. 


andar  tanta  distancia  como  comunmente 
se  figuran  algunos:  sin  cesar  viene  á  pa- 
rar al  mismo  terreno  que  la  icolngin;  y  de 
iitclio  su  punto  de  parrida  es  común.  To- 
dos los  conocimientos  que  una  y  otra  ad- 
quieren, sean  de  la  naturaleza  que  quie- 
ran, tiene»  igiiiilmetilc  por  primer  funda- 
mento la  f¿.  porque  para  cada  raciocinio 
que  hace  el  hombre  hay  una  primera  ver- 
dad que  es  su  base,  y  cuya  certeza  trata- 
rla en  var.o  de  (i.'iimsliur  un  elfnndodesu 
yo  y  como  si  le  fuera  propia.  De  suerte, 
que  respecto  de  esta  primera  verdad,  su- 
fre la  ley  de  la  autoridad:  hace  im  actode 
fé.  EstaeslaconviccionqueliamabaKant 
creencia  y  no  saber.  Lo  que  realmente 
diferencia  la  fé  del  teólogo  de  la  de!  filóso- 
fo, es.  que  éste  se  detiene  en  las  verdades 
que  Dios  nos  revela  por  una  palabra  inte- 
rior, mientras  que  elteólogo  caliendo  liim- 
bien  la  fé  á  la  revelación  que  la  palabra  es- 
terior  ba  efectuado.  La  doctrina  católica 
procede  por  via  de  autoridad,  y  la  doctri- 
na filosófica  porvia  del  libre  examen.  Con 
todo,  Pascal,  al  indicar  el  exceso  igual- 
mente peligroso  de  escluir  la  razón  y  de 
no  admitir  masque  ella,  parece  que  seña- 
la elroediodeuniondeunayotra.  -Dios, 
dice,  no  entiende  que  sometamos  á  él 
nuestra  creencia  sin  razón.-  Y  héaquí 
cómo  venimos  a  parar  en  el  catolicismo,. 
que  hace  mas  de  diez  y  ocho  siglos  está 
convidando  á  la  razón  para  que  se  asegure 
de  que  Dios  ha  hablado  y  luego  se  so- 
No  se  busque  aquí  la  ocaeian  de  acusar- 
nos de  partidarios  del  obscurantismo  ó  re- 
trógrados: nos  gloriamos  de  pertenecer  á  . 
nuestro  siglo.  En  la  unión  que  deseamos, 
no  intentamos  de  modo  alguno  hacer  re- 
trogradar a  la  inteligencia  hacia  la  edad 
media.  Entonces  la  filosoGa  tomó  un  ca- 
rácter que  no  convendría  ya  á  nuestra  épo- 
ca. No  cese,  pues,  de  estender  sus  con- 
quistas: progresen  tas  ciencias  y  difúndanse 
las  luces;  pero  queden  intactos  y  venerB* 
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dos  los  principios  y  consecuencias  de  la 
fé;  y  la  vida  social  será  ensalzada  hasta  el 
heroísmo. 

For  otra  parte,   en  vano  aparentaría  la 
ñlosoña  desconocer  la  necesidad  de  esta 
alianza  para  cumplir  su  verdadera  y  subli- 
me misión:  y  ¿por  qué  en  esta  coyuntura 
en  que  la  sociedad  reclama  mas  que  nun- 
ca el  concurso  unánime  de  todas  las  luces 
y  de  los  esfuerzos  generosos,   no  ha  de 
acabar  aquella  la  obra  que  tantas  veces  ha 
tanteado?    La  escuela  espiritualista,  fun- 
dad por  Descartes,  y  continuada  por  Male- 
branche,  fué  al  parecer  la  señal  de  una 
concordia  definitiva  de  la  ñlosoña  y  del 
dogma  religioso;  pero  no  tardaron  en  des- 
vanecerse estas  alhagUeñas  esperanzas  con 
las  doctrinas  sensualistas  de  Gassendi  es- 
puestas  por  Locke  y  Condillac.     El  siglo 
XIX  trajo  un  nuevo  modo  de  considerar 
la  ñlosoña.     El  Sr.  Cousin  le  introdujo  en 
Francia  con  aplauso,  y  el  eclecticismo  mo- 
derno mas  lato  que  el  antiguo  llamaba  in- 
diferentemente á  sí  todos  los  sistemas. 
Colocándose  entre  el  espiritualismo  de  la 
escuela  alemana  y  el  espíritu  de  las  doc- 
trinas del  siglo  XMII,  entre  la  Sorbona  y 
la  escuela  de  Yol  taire,  se  propuso  reunir 
todos  las  sectas  bajo  su  bandera  para  for- 
mar una  sola:  era  un  pacto  entre  la  filoso- 
fía y  todas  las  creencias,  una  tentativa  de 
conciliación;  pero  no  pudo  aceptarla  el  ca- 
tolicismo  porque  propendia  á  destruirle.  | 
Como  tiel  guardián  de  la  revelación  no  po- 
dia  sacrificarla  á  las  preocupaciones  de  los 
que   les  eran  hostiles;  y  procediendo  en 
materia  religiosa  por  vía  de  autoridad,  no 
podia  reconocer  derechos  ilimitados  en  la 
razón   humana.     La  lucha  ha  continuado. 
y  no  ha  cesado  de  prevalecer  el  catoli- 
cismo. 

Se  ha  anunciado  como  próximo  el  ad- 
venimiento del  nuevo  dogma;  mas  el  anti- 
guo se  sostiene  y  el  nuevo  no  parece.  No 
por  eso  la  ñlosoña  se  ha  estado  ociosa.  El 
Sr.  Damiron,  ha  propuesto  un  compromi 


80  entre  el  eclecticismo  y  el  catolicismo. 
En  este  contrato  el  eclecticismo  debía 
aceptar  todos  los  dogmas  con  la  condición 
de  esplicarlos;  mas  como  la  esplicacion 
que  daba  de  ellos  los  reducía  á  simples  he- 
chos psicológicos,  á  alegorias  y  símbolos, 
hubiera  muerto  el  catolicismo  desde  el  dia 
mismo  que  hubiese  cimentado  esta  unión. 
El  Sr.  Guizot  ha  dado  un  paso  en  la  vía 
de  conciliación  que  se  le  debe  agradecer. 
Su  elevado  entendimiento  le  ha  hecho  con- 
fesar la  necesidad  de  una  tradición:  censu- 
ra á  la  reforma  y  á  la  ñlosoña  porque  la 
desconocen  y  desdeñan:  de  donde  resulta,  ' 
según  él,  un  vacío,  un  hueco,  una  cosain* 
completa  en  la  sociedad.  Esperamos  queno 
tarde  en  definirla.  El  Sr.  Leroux,  des- 
echando el  individualismo,  porque  no  ofre- 
ce ninguna  certeza,  y  no  engendra  roa. 
que  anarquía  intelectual,  alaba  á  los  cató- 
licos que  proclaman  la  necesidad  de  una 
tradición.  Hasta  aquí  está  en  lo  cierto  y 
se  acerca;  pero  se  aleja  en  el  punto  que  su  > 
poniendo  que  esta  tradición  es  aneja  y  sio* 
influencia,  dala  de  la  era  moderna  por  ba- 
se de  su  doctrina,  de  progreso  y  de  per- 
fectibilidad. 

Así  todas  las  tentativas  de  la  filosofía 
han  quedado  impotentes  hasta  el  dia,  por- 
que no  ha  querido  á  lo  que  parece  la  unión 
sino  con  unas  condiciones  que  debían  acar- 
rear la  ruina  del  catolicismo.  Sin  duda 
el  hombre  quiere  y  debe  elevarse  ú  la  in- 
teligencia, y  debe  procurar  comprender  lo 
que  adora.  Pero  los  dogmas  son  hechos 
divinos,  hechos  reales,  objeto  de  la  fé. 
Cese,  pues,  la  ñlosoña  de  negarlos  ó  de  no 
ver  en  ellos  sino  poesía:  no  destruya  las 

bases  de  la  fé;  y  se  efectuará  la  alianza 
franca  y  leal. 

El  racionalismo,  revestido  de  formas  di- 
versas, no  será  entonces  una  nueva  remora 
para  nuestra  época  en  su  marcha  ascenden- 
te. La  humanidad  progresará,  no  sola- 
mente en  el  individuo,  sino  también  en  la 
especie  sin  obstáculo.  Estos  incrementos 
sucesivos  llegarán  á  ser  un  vasto  campo 
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de  observación  y  de  estudio  para  la  filoso- 
fa,  que  aspira  al  conocimiento  completo 
<le  la  humanidad.  Entonces  Ia  filosofía, 
represión  mas  intima  y  clara  de  la  cosa  es- 
f^resada,  <io  encerrándose  en  el  horizonte 
de  miras  esclusivas  y  á  veces  injustas,  re- 
presentará profundamente  y  con  fidelidad, 
las  diversas  apariencias  de  la  existencia 
humana.  Nuestro  siglo,  que  viene  des- 
pués de  los  periodos  exuberantes  de  ac- 
eion  y  suturados  de  racionalismo,  y  que 
se  aprovecha  de  las  luces  que^han  aglome- 
rado los  siglos  anteriores  á  espensas  pro- 
pias,' volverá  al  estado  normal.  La  acción 
mas  enérgica  será  dirigida  por  la  mas  alta 


sabiduría,  y  Dios  será  amado  porque  será 
conocido. 

En  épocas  agitadas  como  la  nuestra, 
cuando  incesantemente  aparecen  en  el  ho- 
rizonte señales  amenazadoras,  y  se  turba 
la  vista  á  ñierza  de  contemplar  el  terreno 
movedizo  que  tiembla  bajo  de  nuestros 
pies,  toca  acelerarla  conversión  de  la  so- 
ciedad hacia  los  verdaderos  principios  reli- 
giosos, de  quienes  debe  recibir  el  impulso 
que  debe  salvarla,  y  al  que  debemos  con- 
currir todos  con  todos  nuestros  esfuerzos. 
Y  í,por  qué  hábia  de  faltar  este  concurso 
en  una  causa  de  vida  ó  de  muerte  para  la 
humanidad! 


EL  JUDIO  ERRANTE, 
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El  Génesis  de  Mr.  Süe. 


Se  ha  visto  ya  el  evangelio  de  Mr.  Süe 
en  todas  sus  partes,  el  culto  del  goce  y  de| 
placer.  Según  este  sistema  tomado  ente. 
ramente  de  la  escuela  falansteriana,  el 
hombre  está  en  el  mundo  para  buscar  en 
él  todas  las  sansaciones  gratas  que  pueden 
resultar  del  uso  de  sus  facultades;  y  si 
bien,  c^mo  se  ha  visto,  este  evangelio  no 
eaplicaba  el  enigma  del  mal  moral  y  del 
mal  finco,  frente  al  cual  se  halla  colocado 
el  hombre,  esto  quiere  decir,  que  como 
todo  evangelio  supone  un  Grénesis,  que  es 
la  llave  de  las  causas,  es  necesario  impo- 
nerse de  el  de  los  furieristas,  que  es  el 
mismo  que  enseña  el  autor  del  Judio  £Ib- 
RANTE.   Óigase,  pues,  ese  Génesis,  aun- 


que tengamos  que  emprender  para  su  in- 
teligencia un  viage  bastante  largo .  Escu- 
chemos. 

La  tierra,  permítaseme  enseñarlo,  es  un 
planeta  cardinal  de  amistad  y  un  depósito 
inmenso  de  esta  virtud,  tan  importante  ó 
quizá  mas  que  Júpiter,  aunque  este  últi- 
mo sea  mil  trescientas  veces  mas  grande 
que  ella.  No  hay  que  felicitarse  de  esta 
importancia  de  la  tierra;  esta  es  cabalmen- 
te la  que  agrava  tanto  la  aflicción  de  los 
otros  astros  del  torbellino  solar,  porque  ya 
hace  muchos  años  que  se  ha  roto  la  armo- 
nía entre  ella  y  los  otros  trastes  del  te- 
clado solar;  y  este  teclado,  privado  de  una 
de  sus  principales  notas,  ya  no  da  masque 
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sones  discordes  y  confusos,  y  no  puede 
funcionar  mas  que  imperfectamente  en  la 
dicha  del  mundo.  Permítanos  Mr.  Arngo," 
que  á  pesar  de  su  profunda  ciencia,  no  ve 
en  el  cielo  mas  délo  que  Newton  y  Gali- 
leo,  trasportar  aquí,  en  lengua  astronómi- 
ca, las  ideas  y  las  espresiones  de  nuestro 
mundo  sublunar.  En  el  cielo,  pues,  pa- 
sa una  cosa  parecida  á  lo  que  pasó  en  Fran- 
cia en  1830,  y  la  tierra  representa  preci- 
samente el  papel  de  los  doscientos  veinti- 
uno: préstese  un  momento  de  atención, 
y  voy  á  esplicar  las  revelaciones  del  Géne- 
sis furierista  sobre  este  particular. 

Todos  los  planetas  contribuyen  al  sol 
un  contingente  de  aromas  superiores,  cu- 
ya fu&ion  contribuye  al  aroma  tetracardi- 
nal,  con  el  que  obra  sobre  los  planetas. 
Elste  aroma  tctracardinal  hace  en  el  gobier- 
no sidéreo  un  papel  parecido  al  que  repre- 
senta el  presupuesto  en  el  gobierno  parla- 
mentario. De  manera,  que  habiendo  sus- 
pendido la  tierra  de  verter  aromas  millo- 
nes de  afios,  resulta  de  aquí  que  el  sol  se 
halla  precisamente  en  la  misma  situación 
en  que  se  encontraria  el  rey  Luis  Felipe, 
si  dos  ó  tres  de  las  mas  ricas  provincias  de 
Francia,  la  Guyena  y  la  Normandia  por 
ejemplo,  hubiesen  suspendido  después  de 
algunos  años,  el  pago  de  sus  subsidios, 
bajo  pretesto  de  que  doscientos  mil  elec- 
tores representan  muy  imperfectamente  á 
varios  millones  de  franceses. 

No  se  me  diga  que  no  se  comprende 
que  puede  existir  una  correlación  entre 
las  penas  del  sol  y  las  desgracias  de  los 
hombres:  probaríase  con  eso  que  se  igno- 
una  délas  leyes  fundamentales  del  fu- 
rierismo. El  teclado  sidéreo,  como  habla 
el  Génesis  furierista,  corresponde  al  tecla- 
do de  las  pasiones  del  hombre:  de  lo  que 
se  deduce  que  la  influencia  de  los  astros 
sobre  las  acciones  humanas,  es  muy  real, 
y  que  es  necesario  echar  á  los  astrónomos 
del  observatorio,  para  instalar  allí  ú  los  as- 
trólogos. 


I  • 

I  • 


Quizá  se  deseará  saber  cómo  han  teiii* 
do  lugar  estos  acontecimientos  en  los  es- 
pacios que  nos  rodean:  hé  aquí  la  respueft* 
ta  del  Génesis  del  furierismo  que  ha  pie* 
visto  esta  cuestión.     La  tierra  ha  sido  Ut- 
\  mada  para  que  haga  parte  del  torbellino 
I  solar  durante  ochenta  mil  anos  y  algo  mis, 
porque  el  Génesis  furierista  es  estrema- 
I  damente  escrupuloso,  y  no  quiere  de  nin- 
I  guna  manera  descuidar  las    fraccionct. 
;  Luego  la  tierra,  en  el  momento  que  ha- 
j  blo,  no  está  mas  que  en  sus  primeros  siete 
I  ú  ocho  mil  años.     ««Se  halla,  dice  testual- 
mente  el  fuerierista,  en  la  fase  mas  dolo*- 
rosa  de  la  infancia  y  de  la  dentición." 
Cómo!  ¿á  la  tierra  le  salen  dientesl    Sí; 
pero  adviértase  bien:  no  tiene  mas  que 
dos,  y  son,  el  vapor  y  la  imprenta.     Sigtr 
mos  ahora  el  hilo  de  sus  ideas.  Para  obli- 
gar al  hombre  á  encontrar  estos  dos  dien- 
tes, la  ultima  creación  se  ha  visto  precisi- 
da  en  ser  tan  fecunda  en  tiburones,  tigres, 
chinches  y  pulgas:  porque  jamas  el  hom- 
bre, así  lo  añrma  el  Génesis  furierista,  así 
I  hubiera  tenido  la  actividad  necesaria  para 
I  hallar  el  vapor  y  la  imprenta,  á  no  ser  por 
\  la  chinche  y  la  pulga.     Aquí  se  sugieren 
consideraciones  estremadamente  profun- 
j  das  sobre  la  pulga,  estudiada  como  crite- 
rio del  grado  de  infancia  y  de  barbarie  de 
los  pueblos;  y  por  esto  añade  el  Génesis 
furierista,   »•  Sucede  que  en  los  pueblos  ci- 
vilizados la  pulga  se  reúne  á  las  armadas 
improductivas  y  á  los  vibaques  institucio- 
nes  verdaderas  de  barbarie.»     Principio 
profundo,  según  el  cual  la  pulga  no  debe- 
ria  conocerse  en  las  manufacturas  y  en  las 
fábricas. 

Siento  no  poder  continuar  el  Génesis 
furierista  en  los  cálculos  que  desarroUt 
sobre  la  pulga;  pero  me  apresuro  á  hacer 
conocer  sus  siguientes  deducciones  sobre 
los  grandes  problemas  que  interesan  á  U 
humanidad.  Después  de  haber  ridiculi- 
zado el  paraiso  terrestre  de  Moisés  y  de- 
clarado que  el  estado  de  nuestro  primer 
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padre  y  nuestra  primera  madre  no  era  to- 
lerable, (cito  testualmente)  «sino  con  un 
gus'o  decidido  por  la  botánica  y  una  pro- 
visión enorme  de  cigarros.»  El  Génesis  fu- 
tierista  que  cree  que  el  hombre  debia  mo 
fir  de  fastidio  á  la  vista  de  las  maravillas 
de  la  nueva  creación,  y  entonces  que  esta- 
ba en  comunicación  directa  con  Dios  y  con 
Jos  espíritus  celestes,  susütuye  lu  esplica- 
eion  siguiente  á  la  de  la  Biblia,  con  el  ñn 
de  satisfacer  la  razón  y  el  sentimiento  de 
justicia  que  llevamos  con  nosotros:  *«la  era 
paradística  estaba  destinada  á  dejar  crecer 
al  hombre  hasta  que  fuera  útil  para  el  tra- 
bajo. Llegó  un  dia  en  que  la  población  del 
Edén  se  encontró  demasiado  numerosa;  en- 
tonces vinieron  las  luchas,  las  guerras,  las 
violencias,  la l?sclavitud  del  mas  débil,  la 
dominación  del  mas  fuerte.  Latierra  su- 
fria  horriblemente  con  estas  discordias  in- 
testinas y  el  dolor  minaba  insensiblemente 
8U  salud:  ella  continuaba  su  obra  de  crea- 
cien,  pero  le  faltaba  el  vigor:  lo  que  se  echa 
de  ver  en  el  carácter  y  la  figura  de  las  últi- 
mas razas  criadas  (los  habitantes  de  Aus- 
tralia, que  se  parecen  á  los  cuadrómanosi 
la  decadencia  se  anunciaba  ya  hacia  el  si- 
glo III  de  la  era  paradística.  Al  cabo  de 
tres  siglos  mas,  el  virus  de  las  doc f riñas 
moralistas  se  veia  filtrado  en  las  venas  de 
la  humanidad:  entonces  el  vigor  del  plane- 
ta fué  menos  fuerte  que  el  dolor,  y  una  en- 
fermedad contagiosa  se  apodera  de  él.» 

Que  no  se  canse  vuestra  atención,  por- 
que aquí  es  donde  el  Gcnesis  furierista  vá 
4  espUcar  el  diluvio  y  el  misterio  del  mal 
y  de  la  muerte,  hé  aquí,  pues,  á  la  tierra, 
en  las  crisis  de  una  enfermedad  contagio- 
sa. ¿Qué  van  á  hacer  los  demás  astros?  in- 
terrumpen inmediatamente  sus  relaciones 
con  el  planeta  infestado,  y  le  ponen,  como 
se  dice  vulgarmente,  en  cuarentena.  Pero 
aquí  el  valor  y  la  fervorosa  amistad  de  la 
luna  van  á  brillar  en  todo  su  esplendor. 
*'Solola  luna,  esclama  la  Biblia  furierista, 
el  infortunado  Febo  quiso  ser  fiel  á  la  tier- 


ra. »  Desgraciada:  la  luna  se  infecta  y  mue- 
re. El  diluvio  que  inundó  la  tierra  hace 
seis  mil  años;  fué  la  consecuencia  de  este 
accidente  deplorable.  Febo,  cuya  agonía 
fué  según  parece  muy  dolorosa,  en  las  con- 
vulsiones de  esta  agonía  "obligó  al  mar  á 
salir  de  su  centro  y  ahogó  algunos  conti- 
nentes: este  golpe  hizo  estremecer  la  tier- 
ra sobre  su  eje  y  obligó  al  ecuador  á  decli- 
nar sobre  la  eclíptica.  La  corona  boreal 
cayó  de  la  frente  de  la  tierra;  y  hé  aquí  es- 
te accidente  que  la  credulidad  humana  ha 

desnaturalizado  de  un  modo  tan  estraiio.» 
Ya  se  comprenderá  lo  que  se  sigue:  la  fe- 
licidad de  la  humanidad  consiste  en  la  re- 
surrección de  la  luna;  y  establecido  el  sis- 
tema falansteriano  en  la  tierra  llegará  á  es- 
te noble  fin.  Resucitada  la  luna  y  purga- 
da la  tierra  del  virus  de  la  moral  por  me- 
dio de  la  doctrina  furierista,  la  falange  de 
los  astros  se  reformará.  Entonces  vendrá 
una  nueva  creación  que  reparará  todos  los 
accidentes  de  ia  última:  entonces  la  mar 
se  convertirá  en  una  vasta  limonada,  y  no- 
sotros gozaremos  de  otro  ojo  colocado  en 

la  punta  de  una  cola  movible  que  nos  per- 
mitirá ver  para  todas  partes, 

¿Qué  se  dirá  de  esto?  ¿no  es  justo  des- 
conocer el  Génesis  de  Moisés,  cuando  se 
nos  presenta  un  sistema  tan  verosímil,  tan 
lógico,  y  que  trae  consigo  la  evidencia/ 
En  todos  tiempos  los  poetas,  y  últimamen- 
te los  astrónomos  han  visto  cosas  hermo- 
sas en  la  luna,  pero  ¿han  hallado  jamás  una 
cosa  como  esta?  ¿se  quiere  oir  decir  cual 
es  mi  opinión?  AstoHb  que  fué  á  buscar  en 
este  planeta  el  frasco  que  contenía  la  ra- 
zón de  su  primo  Rolando,  debería  hacer 
un  segundo  viaje,  y  nosotros  sabemos  que 

comisión  le  habiamos  de   dar,    esperando 
la  resurrección  del  desgraciado  Febo. 
Todo  esto  es  absurdo,   sin  duda,   pero 

estas  locuras  tienen  su  parte  seria,  y  es  la 
que  nos  ha  decidido  á  hacer  la  análisis  del 
Génesis  furierista.  He  aquí,  pues,  las  so- 
luciones por  las  cuales  es  preciso  reempla- 
zar las  esplicaciones  cristianas  cuando  se. 

5n* 
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desechan  estas  iíltimas.  Préstese  aten- 
ción, con  efeeto,  los  errores  se  deducen 
unos  de  otros,  lo  mismo  que  las  verdades. 
La  moral  de  Süe  supone  el  evangelio  fu- 
rierista, y  el  evangelio  furierista  supone 
el  Génesis  cuya  fisonomía  general  acaba- 
mos  de  delinear.  Por  mas  que  se  haga  y 
se  dig9,  Fourier  y  San-Simon  son  los  su- 
cesores lógicos  y  legítimos  de  los  escépti- 
cos  del  siglo  diez  y  ocho.  Los  discípu- 
los de  los  fundadores  de  la  escuela  del  es- 
cepticismo han  podido  acoger  con  despre* 
cío  los  sistemas  de  estos  novadores.        ^ 

Los  que  quieran  estudiar  con  alguna 
atención  esta  interesante  cuestión,  queda- 
rán bien  pronto  convencidos  de  la  esacti- 
tud  de  nuestros  asertos  en  este  particular. 

Todas  las  imaginaciones  pensadoras  han 
Botado  que  el  estado  social  de  la  hu- 
manidad estaba  siempre  en  armonía  con 
algún  gran  pensamiento  tilosófico,  que  ser- 
via de  eje  al  mundo  moral  é  intelectual. 
Este  pensamiento,  en  el  mundo  antiguo, 
era  la  fatalidad:  de  ahí  provino  esta  ley  de 
la  fuerza  que  era  la  gran  palanca  del  mun- 
do. Con  el  cristianismo,  un  nuevo  y  me- 
jor principio  le  sucedió  á  este,  fué  el  prin- 
cipio de  una  naturaleza  decaída  de  su  pri- 
mera dignidad,  pero  aspirando  á  recobrar- 
la por  medio  de  una  lucha  que  no  a(  abará 
sino  con  el  mundo:  de  aquí  provino  esta 
ley  de  libertad  moral,  que  es  el  fondo  de 
todas  las  legislaciones  modernas.  Cuan- 
do el  escepticismo  de  Voltaire  apareció 
después  de  Lutero  y  de  Calvino,  y  que  la 
negación  absoluta  sucedió  á  la  negación 
parcial,  destruyó  la  base  del  orden  social, 
destruyendo  en  un  gran  número  de  perso- 
nas este  principio  cristiano  sobre  el  que 
listaba  construido  lodo  el  edificio  social. 
Para  los  que  pensaban  con  ligereza  y  sin 
lógica,  este  edificio  aunque  colocado  en  el 
aire  se  mantenía  firme,  negaron  la  base 
y  admitieron  la  cumbre:  pero  debía  preci- 
samente suceder  que  otros  de  una  deduc- 
ción mas  poderosa  no  consentirían  en  per- 


manecer en  esta  perpetua  contradiocm. 

Puesto  que  el  dogma  del  pecado  origi- 
nal del  hombre  era  falso,  que  habia  tsür 
do  de  las  manos  de  Dios  con  pasiones  étt- 
clinaciones  que  hasta  entonces  se  balMi 
tratado  de  reprimir  y  contener,  eraclcadi 
luego  una  tentativa  monstruosa  aquella,  i 
la  cual  habían  sido  consagradas  todas  ki 
fuerzas  del  orden  social.  Todo  era  bies 
en  el  hombre  puesto  que  no  había  decnA» 
y  que  todo  le  venia  de  Dios. 

Se  habia  llegado,  pues,  por  el  progfs- 
80  lógico  de  las  ideas  á  inventar  un  nosfs 
orden  social  que  diese  un  curso  libre  i<s* 
tas  propensiones  divinas.  De  aquí  om 
nueva  ley,  la  ley  de  la  satisfacción  absobr 
ta,  satisfacción  completa  concedida  4  todot 
los  instintos,  4  todos  los  deseos.  4 
los  caprichos  y  4  todas  las  íncli 
nuestra  naturaleza. 

La  fatalidad  antigua  habia  dicho  la/iiir- 
za,  el  Evangelio  que  colocaba  al  homhcs 
entre  el  pecado  original  y  la  rehabilitadon 
por  medio  de  la  lucha,  habia  dicho,  la  It- 
bertad'.  los  novadores  modernos  llegando 
á  un  munde  donde  el  principio  sobre  d 
cual  descansaba  toda  la  doctrino  del  com- 
bate moral,  se  habían  negado  comoabsor 
do,  debían  buscar  una  gran  ley  que  esUi- 
viose  en  armonía  con  las  solas  ideas  que 
estuviesen  lógicamente  conformes  con  d 
estado  de  los  corazones;  esta  era  la  de  k 
satisfacción. 

Ahora  se  vera  por  quédigímos  que  Fou- 
rier y  San-Simon  eran  los  sucesores  ló- 
gicos y  legítimos  de  los  escépticos  del  si- 
glo diez  y  ocho.  Sin  duda  que  no  desen- 
vuelven las  mismas  doctrinas;  pero  si  las 
solas  aplicables,  si  las  negaciones  del  si- 
glo diez  y  ocho  sen  verdaderas.  Despoei 
de  la  negación  de  Voltaire  con  la  qUe  des- 
aparece el  motivo  de  la  lucha  moral,  dek 
libertad,  del  sufrimiento,  nada  hi^y  out 
lógico  que  la  afirmación  de  Fourier  sobre 
el  goce,  la  satisfacción  que  conviene  en 
darle  al  hombre,  sin  hacer  caso  de  idesi 
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de  moralidad  y  de  deber  que  no  son  mas 
que  preocupaciones,  resultado  de  una  ru- 
tinn  absurda.  Después  del  escepticismo 
de  Vo! taire  no  quedan  mas  que  tres  cami- 
nos: ó  permanecer  en  este  escepticismo,  lo 
que  es  imposible  á  las  sociedades  que  vi- 
ren de  creencia,  ó  mueren  de  duda,  y  que 
ademas  pone  á  los  liombres  \\\  borde  del 
ateísmo  que  los  conduce  á  la  fatalidad  an- 
tigua y  á  la  doctrina  de  la  fuerza  brutal;  ó 
afirmar  con  Fourier  y  los  otros  novadores 
modernos,  que  todas  las  pasiones,  puesto 
que  son  institución  divina,  deben  satisfa- 
cerse, lo  que  es  horrible,  atroz  y  como 
acaba  de  verse,  absurdo;  ó  volver  á  la  ley 
cristiana  reconociendo  que  las  sociedades 
humanas  no  sabrían  hallar  una  base  mas 
firme  y  mas  noble. 

Bajo  este  punto  de  vista  las  ideas  furie- 
ristas y  las  de  los  otros  novadores  moder- 
nos que  todas  tienen  muy  grande  relación 
con  las  doctrinas  de  Fourier,  adquieren 
una  importancia  y  una  gravedad,  que  les 
filta  cuando  se  las  considera  en  sí  mismas. 
K-ít.is  i. leas  inspiran  una  admiración  mez- 
clada de  disgusto;  ellas  suponen  lógi- 
camente la  abolición  de  la  propiedad,  la 
del  matrimonio,  la  negación  de  la  libertad 
humana  y  por  consiguiente  de  la  morali- 
dad de  las  acciones;  resultados  vergonzo- 
sos, ocultos  bajo  las  palabras  de  rehabili- 
tación de  la  carne  por  el  sansi monismo. 
Pues,  bien,  estus  ideas  que  repugnan  con- 
la  honestidad  y  el  sentido  común,  son  el 
resultado  lógico  de  la  situación  intelectual 
y  moral  que  las  ideas  escépticas  han  he- 
cho al  mundo. 

Las  ideas  de  Fourier  y  de  San-Simon, 

son  la  contraprueba  de  las  ideas  antí- reli- 
giosas de  Voltaire  y  de  Diderot,  lo  mismo 
que  las  anti-religiosas  de  estos  últimos 
eran  la  contraprueba  de  las  anti-católicas 
de  Lutero  y  de  Cal  vino. 

Si  se  quiere  de  ello  una  prueba  clara 
como  el  dia,  obsérvese  que  Fourier,  lo 
mjmo  que  San-Simon  no  han  hecho  mas 


que  elevar  al  estado  de  dogmas  los  resul 
tados  lógicos  y  prácticos  del  escepticismo, 
tales  como  se  desarrollaban  á  sus  ojos. 
Un  hombre  de  un  talento  distinguido,  el 
historiador  mismo  y  el  crítico  inteligente 
de  los  novadores  modernos.  Mr.  L.  Rey- 
baud  lo  ha  reconocido  así:  **Aunque  las 
ideas  furieristas  y  sansimonianas,  dice,  no 
se  hayan  hecho  dueñas  de  la  sociedad,   la 
moral  que  destila  naturalmente  de  estas 
ideas  ha  infectado  todo  el  cuerpo  social.... 
Se  ha  conducido,  se  ha  impelido  á  nues- 
tro siglo  á  la  satisfacción,  esclama  con  elo 
cuencia,  y  él  se  precipita  á  ella  con  un  fu-_ 
ror  que  |horroriza.     Se  le  ha  predicado  el 
culto  de  lo  útil,  y  parece  haber  perdido  to- 
da noción  de  la  verdadera  grandeza.     En 
política  los  puestos  y  las  dignidades  son  el 
übgeto  de  nn  continuo  asalto,  en  el  que 
los  combatientes  no  hacen  mas  que  cam- 
biar de  táctica.     En  industria,  en  literatu- 
ra, los  escesos  no  han  conocido  límites;  la 
falta   do  toda  probidad  y  de  toda  regla  ha 
conducido  al  caos  y  á  la  depra\1icion.    La 
moralidad  antigua  ha  desaparecido,  y  es 
difícil  saber  dónde  está  la  moderna.     En 
lugar  de  esa  sencilla  y  sana  lógica  que  go- 
bernaba las  generaciones,  se  ven  hoy  cá- 
tedras para  todas  las  locuras,  auditorios 
para  todas  las  monstruosidades.     El  des- 
varío está  en  las  cabezas;  la  duda  en  las  al- 
mas; no  se  sabe  qué  creer  y  qué  proscri- 
bir; podria  decirse  que  la  misma  sociedad 
se  complace  en  medio  de  sus  ruinas,  y  que 
ella  misma  ayuda  á  su  destrucción. « 

¿Qué  puede  añadirse  á  esta  pintura  tan 
vehemente,  á  este  cuadro  tan  verdadero  y 
tan  patético?  Nada,  sino  que  él  prueba 
de  una  manera  irrefragable  la  exactitud  de 
nuestra  aserción,  á  saber:  que  el  mal  no 
nace  ni  de  Fourier  ni  de  San-Simon,  pero 
que  ambos  y  después  Mr.  Süe  su  discípu- 
lo nacen  del  mal  producido  por  la  escuela 
esceptica  que  los  precedió:  nada,  sino 
que  estos  últimos  no  han  hecho  mas  que 
buscar  los  dogmas  que  están  en  armo^xishi. 


63S 


EL  OBSERVADOR 


con  la  moral  de  la  satisfacción,  y  que, 
puesto  que  esta  sociedad  ha  permanecido 
rebelde  á  las  ideas  de  estos  novadores, 
practicando  la  moral,  de  la  que  los  lógicos 
de  lo  absurdo  han  indicado  los  dogmas 
naturales  y  casi  necesarios  en  su  eslraño 
Génesis,  de  aquí  debe  deducirse,  ^ue  es- 
ta moral  vcrgonzosay  subversiva  proviene 
natural  y  lógicamente  de  la  situación  que 
ha  producido  el  sistema  de  la  asolación 
fulansteriana,  así  como  del  sansimonismo. 

Esta  situación,  pues,  se  remonta  emi- 
nentemente á  la  negación  do  la  verdad 
cristiana,  que  daba  por  base  á  la  civiliza- 
ción moderna  la  doctrina  déla  caida  y  la 
rehabilitación  del  hombre,  de  la  lucha  de 
su  libertad  contra  sus  pasiones,  es  decir, 
de  la  liberta  moral.  ¡Maravilloso  misterio 
que  todo  lo  esplica,  la  tendencia  del  hom- 
bre ú  la  perftíccion  y  á  la  imperfección  hu- 
mana! ¡Admirable  combinación  que  al 
lado  de  una  ley  imperfecta  puesto  que 
viene  del  ^hombre,  coloca  la  ley  perfecta 
que  Dios  ha  dado;  y  que  no  exige  que  el 
Evangelio  sea  un  código  político,  sino  que 
poco  a  poco  evangelice  nuestros  códigos! 
La  íilosolía  católica,  lejos  de  ser  un  velo 
cerrado  sobre  la  razón  humana,  es  una  sa- 
lida abierta  sobre  las  perspectivas  infini- 
tas de  la  verdad  universal:  ella  dá  razón 
de  todo,  aun  do  los  sueños  de  los  utopis- 
tas que  tratan  de  reemplazarla  con  sus  va- 
nas especulaciones:  ella  indica  el  origen 
de  esta  tendencia  del  hombre  á  buscar  en 
el  mundo  el  bien  absoluto  en  ese  senti- 
miento del  infinito,  que  Dios  ha  colocado 
á  la  vez  en  el  corazón  y  en  la  imaginación, 
y  que  hace  en  este  mundo  su  nobleza  y 
8u  tormento.  Según  la  filosofía  católica, 
este  movimiento  del  espíritu  del  hombre, 
es  un  resultado  de  un  recuerdo  y  de   una ' 


esperanza:  criatura  decaída  de  un  estado 
escelente,  espira  otro  mas  perfecto  aún 
del  que  tenia  en  otro  tiempo.  Ciudada- 
no de  una  sociedad  imperfecta,  tiene  1» 
memoria  instintiva  de  la  primera  de  todas 
las  sociedades,  la  del  paraíso  terrestre;  la 
intuición  de  la  última  de  todas,  la  del  rie- 
lo que  será  la  perfección  misma.  Nadak) 
contenta  aquí  en  tierra,  porque  en  ella  to- 
do es  perecedero  y  el  aspira  al  infinito,  es 
decir,  á  Dios.  Dios  no  lo  ha  engañado, 
pues,  dándole  el  deseo  de  la  perfeccioD; 
pero  el  hombre  se  engaña  él  mismo  cuan- 
do busca  y  espera  la  perfección  donde  no 
está.  Toda  esta  bella  sintaxis  católica  es- 
tá contenida  en  esta  palabra  de  Bossuet: 
* 'Salid  del  tiempo  y  del  cambio,  y  asp- 
rad  á  la  eternidad.»» 

Con  efecto  esta  doctrina  es  bastante 

hermosa  para  recomendarse  por  sí  misma; 
pero  nosotros  tenemos  derecho  de  decir, 
después  de  haber  recorrido  el  círculo  de 
aberraciones  de  S  e,  que  parece  mas  her- 
mosa, aun  por  la  comparación  que  se  esta- 
blece entre  ella  y  las  locuras  qn.»  se  la  opo- 
nen. Para  comprender  toda  lu  grandeza 
del  catolicismo,  es  menester  conocer  las 
estrauas  utopias  que  aspiran  á  reempla- 
zarle. Bajo  este  punto  de  vista  se  puede 
decir  que  Mr.  Süe  ha  hecho  un  homenaje 
á  la  verdad  católica,  tanto  mas  brillante 
como  que  es  involuntario.     Con   toda  so 

viva  imaginación  ha  caido  en  el  absurdo: 
con  todo  su  talento  de  esposicion  dramá- 
tica, no  ha  podido  escaparse  del  ridiculo, 
cuando  ha  querido  hallar  otra  religión  que 
no  sea  el  cristianismo  para  las  sociedades 
humanas;  y  ha  sido  necesario  que  haya 
ido  á  caer  en  el  Génesis  lunático  y  en  el 
evangelio  sensual  de  Fouricr.  cuando  ha 
querido  huir  del  Génesis  de  Moisés  y  del 
Evangelio  de  Jesucristo, 
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{Cuál  es  la  misión  de  este  ser  sublime 
que  solo  espera  un  remordimiento  para  ab- 
solver un  crimen,  que  corre  hasta  el  bor- 
de del  abismo  para  salvar  el  pecador,  y  de 
todos  los  bienes  de  la  tierra  no  le  queda 
otro  que  el  bien  que  hace!  El  débil  tiene 
ja  mayor  confianza  en  su  brazo  desarmado; 
el  fuego  de  su  palabra  acrisola  y  da  vida: 
el  delito  le  sorprende,  la  desgracia  le  en- 
ternece, es  un  ángel  descendido  á  la  tier- 
ra que  habitamos:  es  el  hombre  scmi-dios 
que  consuela  á  los  demás  hombres:  es  el 
sacerdote  de  Jesucristo. 

Su  candad  espía  el  mal  que  no  ha  hecho: 
á  su  voz  calman  las  tempestades  del  cora- 
zón. Bendecido  por  el  pobre,  insultado 
por  el  impío,  se  consagra  juntamente  á  la 
desgracia  de  entrambos:  su  brazo  nos  ali- 
gera con  amor  la  carga  pesada  de  la  vida. 
Es  humilde  de  corazón  y  en  todas  partes 
protege  al  desvalido,  porque  reside  en  sus 
flacas  manos  la  fuerza  délo  alto.  Cuando 
nos  promete  el  cielo,  nos  señala  desde 
luego  la  senda  que  á  ¿1  conduce,  y  el  in- 
fierno asombrado,  cuya  presa  él  detiene, 
le  halla  siempre  como  un  obstáculo  salu- 
dable en  todos  sus  caminos. 

Prosigue,  oh  atleta  de  Cristo,  prosigue 
tus  celestiales  conquistas;  prodiga  tus  so- 
corros á  todos  los  dolores.  Mas  no  te  ale- 
jes mucho  de  nuestros  brillantes  festines.. 
Aguarda...  jla  alegría  del  hombre  dura  mo- 
mentos tan  cortos  1  El  que  se  cubría  con 
manto  nupcial,  yace  tendido  sobre  un  lecho 
de  muerte.  Su  voz  espirante  te  asombra,  á  tí 
buscan  sus  ojos  oscurecidos,  sus  lánguidas 
miradas  imploran  tu  misericordia.  Lleno 
de  aquel  Diosa  quien  invocas,  llevas  la 
esperanza  ásu  corazón  angustiado,  y  reti- 
ras de  la  parte  que  el  sepulcro  reclama,  la 
parte  preciosa  que  reclaman  los  cielos. 


Mas  no  bastaría  que  tus  labios  enseña- 
ran las  virtudes,  si  tu  ejemplo  no  mostra- 
se cómo  debemos  emplearlas.  Yo  te  con. 
templo  en  tu  juventud,  cuando  haces  e\ 
sacrificio  de  tí  mismo,  del  cual  te  asombras 
á  pesar  tuyo:  imploras  suspirando  el  poder 
de  aquella  gracia  que  da  á  la  débil  criatu- 
ra la  fuerza  del  justo  y  el  candor  del  ángel. 
Al  momento  te  ves  precisado  á  arrojarte 
en  medio- de  nuestras  pasiones,  tal  vez  sin 
conocerlas:  tal  vez  las  combates  en  el  fon- 
do de  tu  alma.  Sí:  á  pesar  de  tu  resolu- 
ción, temes  roas  nuestros  placeres  que 
nuestros  dolores.  Cuando  consagras  un 
lazo  santo  al  pié  de  los  altares,  das  la  ben- 
dición nupcial  inclinando  la  cabeza,  y  sal- 
ta de  tus  ojos  una  lágrima  mal  oculta. 

¡Ahí  desafíalos  peligros^  sé  fuerte  en 
tus  sacrificios.  El  que  pelea  con  valor  se- 
rá coronado.  £1  mundo  no  es  fatal  sino 
para  el  que  le  teme.  Cierra  tu  casto  pe- 
cho á  sus  vanos  artificios.  Arroja  como  lo 
hizo  tu  Dios,  á  los  traficantes  del  lugar  san- 
to. ¡O  sacerdotes!  nuestras  pasiones  mal 
reprímidas  son  esos  negocíanos  infames, 
cuyo  impuro  tráfico  deshonra  nuestras  al- 
mas: arrojadlas  para  siempre  de  este  S&* 
grado  templo.  Armadlas  con  el  escudo 
impenetrable  de  la  oración.  )Ah!  ¿no  sa- 
béis que  el  mismo  Dios  las  tiene  como  su 
santuario,  cuando  desciende  á  ellas  todos 
los  dias! 

Nada  tenéis  que  pedir  á  los  potentados 
de  la  tierra:  ¿qué  podéis  esperar  de  los  re- 
yes sino  su  arrepentimiento?  Dejadles  todo 
el  peso  de  las  terrestres  coronas,  que  la 
mas  bella  para  vosotr^a  es  la  del  martirío» 
ora  sea  en  el  sacrificio  continuo  de  voso- 
tros mismos,  ora  sea  en  las  garras  de  la 
persecución.  Lejos  de  vosotros  esas  pom- 
pas sacrilegas  en  que  el  vicio  q%  «.d.'cst^^&s> 
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como  un  Dios.  Vuestros  mas  preciosos  I 
privilegios  son  el  consuelo  y  la  plegaria. 
Vosotros  habéis  dado  al  mundo  un  adiós 
eterno,  y  el  fantasma  del  mundo  no  debe 
profanar  las  sombras  augustas  del  santua- 
rio. Cuan  dulce  es  guardar  en  el  fondo 
del  alma  el  precepto  y  el  ejemplo  del  pri- 
meivsacerdote  que  fué  el  mismo  Dios. 

Ese  Dios  nace  en  un  establo,  es  proscri- 
to ya  en  su  infancia,  crece  desconocido, 
pobre,  perse^^ido.  El  sanhedrin  le  acusa 
y  el  pueblo  le  ofende:  su  nombré  es  insul- 
tado hasta  en  sus  beneficios.  Abandona- 
do de  los  suyos  y  de  una  multitud  poco 
agradecida,  se  ve  arrastrado  casi  espiran- 
te de  Caifas  á  Pilatos.  Después  de  ha- 
ber sufrido  la  insolencia  de  viles  cortesa- 
nos, pontífice  de  escarnio,  rey  coronado 
de  espinas,  sella  sobre  la  cruz  sus  divinas 
promesas,  siempre  manando  sangre,  y 
siempre  perdonando. 

Hé  aquí  el  verdadero  Dios,  tal  como  se 
muestra  al  hombre  fiel  observador  de  sus 
doctrinas.  Tales  eran  los  cristianos  pri- 
mitivos que  en  los  muros  de  Roma  echa- 
ban los  cimientos  de  la  Santa  Sion.  Pro- 
pagadores magnánimos  del  gran  Dios,  á 
quien  atestiguaban,  buscaban  como  un  pre- 
mio el  horror  de  los  suplicios.  Impávidos 
á  los  recelos  de  sus  fieros  tiranos,  mutila- 
dos sonreías  aun  á  sus  infames  verdugos, 
el  cielo  comunicaba  fuerza  á  sus  cuerpos 
ensangrentados,  rogaban  por  sus  inicuos 
jueces;  y  fieles  discípulos  de  Jesús,  todos 
eran  ministros  suyos  para  continuar  en  el 
mundo  sus  virtudes. 

Tales  se  han  mostrado  algunos  santos 
levitas  de  la  edad  moderna  á  la  vista  de 
\os  sofistas  y  verdugos  que  insultaban  sus 
virtudes.  Los  verdaderos  sacerdotes  de 
Jesucristo  en  ¿1  solo  han  fundado  su  espe- 
ranza, y  solo  ha  podido  abatirles  el  golpe 
fatal  de  la  cuchilla.  Consoladores  incan- 
sables de  la  doliente  humanidad,  aun  cuan- 
do fueron  inmolados  volaron  á  los  cielos 
á  buscar  el  perdón  de  nuestros  crímenes. 


Héroes  bajo  el  filo  homicida  que  noles  in- 
mutaba, esos  recientes  mártires  dignos  ds 
los  tiempos  antiguos:   ¡cuan  admirables' 
eran  cuando  su  voz  solemne  entonaba  loi  , 
cánticos  que  acababan  los  querubines! 

Vosotros,  atletas  de  la  cruz,  cuyos  bra- 
zos envejecidos  y  cargados  de  cicatrices, 
se  levantan  al  cielo,  sacerdotes  del  Omni- 
potente, no  rehuséis  el  mismo  honor:  sa 
senda  es  hermosa,  es  la  senda  de  la  inmor- 
talidad. Renacientes  milicias  de  Jesucris- 
to! Dios  no  tiene  señalados  á  todos  pan 
tan  distihguido  favor.  Vuestras  virtudes, 
aunque  no  tan  sublimes,  son  destinadas 
para  edificamos,  y  tenéis  los  mismos  dere. 
chos  á  nuestros  respetos.  Bastante  es  que . 
nuestros  días  se  consagren  a  nuestros  do- 
lores; pues  el  sacerdote  cargado  con  el 
peso  de  las  miserias  humanas  que  alivia  y 
suaviza,  es  una  víctima  preciosa  que  es- 
mina encorvada  bajo  la  cruz. 

I  En  dónde  está  ese  solitario  rednlo 
del  lugar  santo,  que  el  rico  y  el  indigents 
riegan  con  lágrimas  de  dolor!  Allí  se  ha- 
lla el  humilde  depositario  de  nuestros  yer- 
ros, inflexible  á  sí  mismo  é  indulgente  pa- 
ra todos  los  demás:  allí,  abandonándose  á 
la  celestial  esperanza  que  le  anima,  el  sa- 
cerdote en  el  nombre  de  Dios,  verifica  el 
sublime  cambio  del  perdón  del  cielo  con  el 
arrepentimiento  de  la  tierra,  y  cuando  su 
voz  absuelve  crímenes  que  detesta,  derra- 
ma en  el  alma  del  criminal  aquella  paz  ce- 
leste de  que  rebosa  su  corazón. 

^Se  necesita  contener  la  insolente  impie- 
dad del  siglo?  ¿Se  han  de  llevar  hasta  el 
pié  del  trono  los  clamores  de  un  supli- 
cante! El  sacerdote  no  hace  mas  que  atnu 
vcsar  los  palacios  para  subir  á  la  sagrada 
cátedra,  en  donde  su  entusiasmo  sublime 
fulmina  é  ilustra  á  un  mismo  tiempo.  En 
este  lugar,  en  donde  su  voz,  fluyendo  pa- 
labras de  dulzura,  esplica  á  los  pári>ulos 
las  parábolas  mas  sencillas.  Tan  presto 
desde  la  altura  de  los  ciclos  hace  resplan- 
decer de  repente  la  verdad,  tan  presto  se 
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deja  caer  como  un  torrente  irresistible  so- 
bre los  vicios  del  mundo»  ó  como  un  fe- 
cundo 7  abundante  rocío  ablanda  los  pe- 
chos endurecidos. 

Un  deber  le  falta  para  cumplir;  un  de- 
ber mas  austero.  Es  arrastrado  al  supli- 
cio un  hombre  pálido  y  débil.  Síguenle 
el  ministro  del  cielo  y  el  de  la  tierra,  el  sa- 
cerdote y  el  verdugo.  La  justicia  huma- 
na es  fértil  en  sufrimiento;  pero  la  justicia 
de  Dios  es  fecunda  en  esperanza.  Dios  no 
abandona  al  hombre  proscrito  por  el  hom- 
bre. El  sacerdote  acerca  al  criminal  la 
cruz  consoladora,  le  exhorta,  le  perdona, 
y.  el  hecha  sanguinaria  hiere  á  un  miembro 
de  Jesucristo. 

¡Sacerdotes!  ¡hé  aquí  los  derechos  san- 
tos que  tenéis  á  los  homenages  del  mun- 
dol  Temed  de  mezclaros  en  su  tumultuo- 
so y  vano  ruido.  Retirados  en  el  seno  de 
vuestra  profunda  paz,  guardaos  de  en^i- 
diar  nuestros  destinos,  que  tan  solo  debéis 
consolar!  Ah!  quién  mejor  que  vosotros 
sabe  nuestras  agitaciones,  nuestros  sobre- 
saltos, nuestros  rápidos  placeres  pagados 
con  tantas  lágrinuis!  Remontaos  en  no- 
ble vuelo  lejos  de  la  vista  del  vulgo,  mirad 
que  nuestros  suspiros  os  reclaman  en  esta 
mansión  de  pesar:  y  para  mas  fácilmente 
conducirnos  á  dó  se  dirigen  todos  nuestros 
votos,  quedaos  también  cercanos  á  los 
cielos. 


de  América,  y  no  de  las  especiales  que 
puede  conceder  la  silla  apostólica  á  algu- 
no de  ellos  en  lo  particular,  entre  las  que 
tal  vez  puede  haber  una  ó  muchas,  cuya 
suspensión  pueda  ocasionar  males  de  cuan- 
tía en  lo  espiritual,  desearía  saber:  ¿Estas 
especiales  sólitas  se  trasmiten  también,  en 
el  caso  en  que  habla  la  Encíclica,  al  vica- 
rio capitular  durante  la  sede  vacante! 

Espero  de  la  bondad  de  vdes.  se  sirvan 
resolver  en  beneficio  común  esta  duda  de 
su  muy  atento  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— ¿^n 
siisailor. 


En  nuestro  número  siguiente,  si  nues- 
tras ocupaciones  lo  permitieren,  procura- 
remos dar  satisfacción  á  esta  fundadísima 
duda.— EE.. 


PROCESIONES, 


Espectáculos  pubijcos. 


El  Sr,  gobernador  del  Distrito  prohi- 
bió que  en  los  pueblos  comprendidos  en 
él,  hubiese  lo  que  se  llama  Sayones  en  las 
funciones  religiosas  que  recuerdan  la  pa- 
sión del  Salvador,  Es  cierto  que  estft  cla- 
se  de  representaciones  en  que  se  materia- 
lizan los  pasos  de  la  pasión  de  Cristo,  na- 
da tiene  contra  el  espíritu  de  la  religión, 
fueron  muy  usadas  en  todos  los  paiscs  ca- 
tólicos, y  hasta  cierto  punto  eran  incenli- 
REMITIDO,  vos.  para  la  devoción,  practicándose  con 

Señores  editores  del  Oó.erfar/or  Cu/o//-    ^^^^^  ^^  decencia,  circunspección  y  grave- 
co.-Casa  de  vdes..  Marzo  31  de  1849.-    ^^^  ^"^  requerían  su  misma  naturaleza. 


Muy  señores  mios:  Entre  las  útilísimas  é 
importantes  obras  que  insertan  vdes.  en 
su  religioso  y  literato  periódico,  he  visto 
con  sumo  gusto  el  curioso  documento,  que 
sobre  trasmisión  de  sólitas  han  publicado 
en  su  número  2^3;  pero  como  según  entien- 
do y  se  colige  del  tenor  de  la  misma  En- 
cíclica, en  esta  no  se  habla  sino  de  las  só- 
litas comunes  á  todos  los  señores  obispos 


y  el  objeto  á  que  se  referian.  Pero  por 
una  desgracia  inherente  á  todas  las  cosas 
humanas,  no  pudicndo  los  señores  curas 
regularizar  estas  piadosas  prácticas  en  los 
pueblos,  en  que  sin  duda  las  introdujeron 
los  primeros  misioneros,  con  el  fin  de  sen- 
sibilizar á  los  ojos  de  los  indígenas  los  pa- 
sos de  la  afrentosa  pasión  del  Redentor  de 
los  hombres,  habian  llegado  á  s^x  í^\^'í^3^ 
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de  muchos  abusos,  cometianse  mil  irreve- 
rencias, y  aun  provocaban  no  pocos  desór- 
denes, por  la  embriaguez  de  loa  que  re- 
presentaban esos  papeles;  dé  manera  que 
sehadichomuy  bien,  que  tales  actos  se  ha- 
bían convertido  en  unas  mogigangas  muy 
agenas  de  la  seriedad  devota  que  debe 
acompañar  i  las  funciones  religiosas.  No- 
sotros pues,  aprobamos  esta  medida,  y  de- 
•cariamos  que  las  procesiones  y  demás 
ceremonias  tiernas  y  patéticas  de  la  Sema- 
na Santa,  se  celebrasen,  especialmente  en 
los  pueblos  cortos,  de  un  modo  que  se 
conciliasen  el  espíritu  religioso,  con  el  de 
la  civilización  de  nuestro  sigloi. 

Pero  al  aplaudir,  como  es  justo,  esta 
medida,  no  podemos  menos  de  excitar  el 
celo  del  mismo  Sr.  gobernador,  á  que 
prohiba,  como  igualmente  opuestas  á  la 
religión  católica,  esas  representaciones 
teatrales,  en  que  se  presentan  sobre  las  ta- 
blas ala  pública  espectacion,  cardenales, 
obispos,  religiosos  de  todas  las  ordenes, 
y  hasta  religiosas,  con  notable  vilipendio 
de  la  religión,  á  quien  se  le  hace  un  agra- 
vio, presentando  á  sus  prelados  y  minis- 
tros en  un  lugar  muy  ageno  de  su  repre- 
sentación y  dignidad.  Seria  conveniente, 
ademas,  que  se  revisasen,  con  un  poco  de 
mas  cuidado,  no  pocas  comedias  y  colo- 
quios, en  que  hay  sembradas  mil  escanda- 
losas proposiciones  contra  la  fé,  las  bue- 
nas costumbres,  y  el  honor  de  los  minis- 
tros del  altar. 

Necesario  es  velar  sobre  todas  estas 
cosas,  y  no  dirigir  únicamente  la  vista  á 
ciertas  prácticas,  y  volver  las  espaldas  á 
objetos  mas  sustanciales.  Si  esas  repre- 
sentaciones de  la  pasión  del  Señor,  ino- 
centes en  sí,  nada  contrarías  á  la  pureza 
de  la  creencia  ni  á  la  moral,  y  útiles  para 
la  materialización  de  unos  misterios  de- 
votos y  respetables,  han  podido,  por  el 


abuso  de  los  hombrea,  venir  i  ptnr  m 
unos  excesos  que  arrojan  el  ridicido  tm 
medio  de  las  augustas  ceremonias  de  k 
Iglesia;  ¿cuánto  mas  unas  escenas  ofensi- 
vas en  si  mismas  á  la  religión,  diametral- 
mente  opuestas  a  sus  príncipioe,  y  qne  no 
pueden  producir  la  menor  utilidad  ¿  ka 
que  las  presencian!  ¿Con  cuánta  mayor 
razón  debe  proscribir  un  gobierno  católi- 
co esas  comedias,  en  que  se  ataca  el  or- 
todoxismo,  se  escandaliza  á  los  pequeine- 
los,  y  se  vulnera  el  honor  de  loa  que  es* 
\  tan  constituidos  por  maestros  de  los  pue- 
blos y  naciones?  Bien  sabemos  que  en 
esto  no  se  hace  alto,  y  que  si  se  tomase 
alguna  providencia  que  refrenase  taleeei- 
cesos,  la  prensa  periódica  política  levanta- 
ria  una  grita  espantosa  en  sn  contra^  Pe» 
ro:  (qué  hemos  de  hacert  Si  nosotros  to- 
leramos que  se  clame  contra  abusos  me- 
nores y  menos  trascendentales  i  la  reU* 
gion,  como  los  Sayones:  j  porqué  ae  nos 
impedirá  reclamar  no  contra  simjdes  aba- 
sos, sino  contra  verdaderos  desórdenes  y 
positivos  escándalos!  ¿Seremos  nosotros 
mas  tolerantes  que  los  predicadores  de  la 
tolerancia/ 

EL  GLOBO. 

Ha  copiado  en  sus  columnas,  como  era 
natural,  con  los  mayores  aplausos,  un  arti- 
culo del  Orizaveño  contra  la  inmunidad 
eclesiástica.  A  pesar  de  haber  sido  dicha 
producción  bastante  bien  contestada  en  la 
misma  Orizava.  en  un  cuaderno  que  tiene 
por  título:  «Defensa  de  la  inmunidad  per- 
sonal del  clero,  atacada  en  el  remitido  del 
num.  53  del  Orizaveño,  suscrito  por  D. 
C.  L.:  *>  pronto  nos  ocuparemos  de  su  re- 
futación, y  ya  veremos  si  la  copia  aquel  ú 
otro  periódico  de  los  amigos  de  las  luces. 
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imno  a  coros. 


Coro   de   santas  mugeres. 


Con  planta  pesarosa 
Y  en  el  dolor  sumidas, 
Busquemos  compungidas 
La  tumba  del  Señor. 

Sobre  la  yerta  losa 
Lloremos  sin  consuelo: 
De  la  tierra  y  el  cielo 
Sigamos  el  dolor. 


Naturaleza  gime 
De  su  reciente  pena.   .   .   . 
La  luna  al  mundo  llena 
De  triste  claridad. 

Ln  angustia  nos  oprime. 
Hallarle  tú  presumes?.  .  . 
Yo  llevo  los  perfumes.  .  . 
O  noche!  ó  soledad! 


)La  losa  alzada  ya!  ¿^Quién  levantóla 
Sobre  la  pena  sepulcral?  ¿Qué  mano 
La  mansión  profanó,  do  reposaba 
El  cuerpo  del  Señor?  jAh!  Cuántas  veces 
Bañamos  con  el  bálsamo  suave 
Sus  miembros  descarnados!  ¡Con  qué  afanes 
Le  conducimos  á  la  tumba  helada, 
Que  abierta  y  sola  está!.  .  .  .  ¡Con  qué  ternura 
De  finísimas  vendas  le  ceñimos! 
¿Dó  está?  ¿quién  le  robó?  ¡Cuerpo  sagrado 
De  mi  dulce  Jesús!  ¿En  dónde  hallaros 
Podrá  mi  corazón  que  de  amor  muere! 


Coro  de  angeles. 

iGloria,  gloria  al  eterno  encarnado! 
¡Gloria,  gloria  al  Dios  santo,  al  Dios  fuerte» 
Que  los  lazos  rompió  de  la  muerte, 
Y  del  hondo  sepulcro  se  alzó! 

Astros,  soles,  natura  y  abismos 
Del  triunfo  de  Cristo  se  llenen: 
Los  espacios  inmensos  resuenen: 
{Gloria  al  Dioe  que  la  muerte  venció! 
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O  mortiil  lingiiLto 
Que  taire  caÜL'nas 
Suspiras  [misera  1 
De  iniquidad. 

Feliz!  levántate 
T  nlíii  los  ojos: 
Cristo  tus  vínculos 
HiL.roto  ya. 


¡Dichosa  el  ánima 
Ti.rna  y  amante 
Que  sufre  im¡iávida 
Tormenta  otroil 

Y  ú  las  injurias 
0¡)ane  dócil 
Humildud  candida, 
Sufíido  amor. 


Coro  de  DiscimiLos. 


De  la  Gordo  tumba  lanzóse  el  potente 
De  lumbre  crinado  cunl  astro  dF  nacer, 
El  que  antea  cercado  de  angustias  y  muerte 
La  víctima  fuera  del  hombre  cruel. 

Hlindido  en  el  polvo  de  oprobio  nefand» 
Apuró  sumiso  la  copa  de  hiet, 
Para  que  lograra  libertad  y  gloria 
El  mortal  ingrato  que  rebelde  fué. 

Abrióle  del  cielo  la  cerrada  puerta 
Al  mísero  espuUo  del  célico  Edcn; 
Raía  condenada  a  eterno  tormento 
Es  progenie  de  hijos  de  amor  y  de  fé. 

Se  acercfl  á  su  gloria  jMaeslro  Divino! 
A  tu  voz  fué  siempre  nurstro  pecho  fiel: 
Sumidos  ¡ay  tristes!  en  sombras  mortales     , 
¡Cuándo  el  día  eterno  veremos  nacei? 


CaboOB  tos  PADRES  Dra.  LlHBO. 


Al  fin  del  Limbo  oscuro 
Se  abrió  la  tarda  puerta: 
Cercado  de  albor  puro 
Entró  el  libertador. 


Y  tras  Ibi^  esperanza 

Y  votos  y  suspiros, 
Eterna  bienandanza 
Nos  trae  el  Redentor. 


Patbiahcab. 
Desde  el  Padre  creyente, 
No  en  vano  sus  promesas 
Hizo  Jehová  clemente 
A  BU  escogida  grey. 


Profetas. 
No  en  vano  suspiramos 
Sobre  Sion  cautiva, 
Y  estáticos  cantamos 
La  dicha  de  Israel. 


Entre  llamas  velado 
La  ley  diste  á  tu  pueblo 
En  tomo  prosternado 
Del  ardiente  Stná, 


Las  vfcümas  figura 
Del  Suspirado  fueron: 
Huyó  la  sombra  oscura 
Y  brilló  la  verdad. 
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Coro  gexeral. 

Levantóse  del  mármol  helado 
Como  rey  eternal  de  los  siglos: 

Y  aterró  al  pavorido  soldado 
Que  velaba  su  tumba  en  Judá. 

Cesó  al  verle  la  duda  y  el  llanto: 
De  mil  soles  brillaba  su  manto: 
Luz  celeste  sus  sienes  cenia 

Y  empuñaba  la  palma  inmortal. 


¡Aleluya!  La  esposa  querida 
Clama  ya  del  divino  Cordero: 
j  Aleluya  la  grey  escogida 
Con  el  harpa  se  oirá  repetir! 

Y  los  siglos  de  acento  en  acento 
Celebrando  el  dichoso  momento, 
Y  los  cielos  la  voz  retornando 
Clamarán  ¡Aleluya;  sinñn. 


REFLEXIONES  SOBRE  ESTE  MISTERIO. 

Jesucristo  resucitó.  He  aquí  todo  el  para  guardar  el  sepulcro.  ¿Qué  haremos? 
fundamento  de  nuestra  religión  y  de  núes-  se  preguntan  entre  sí:  ¡Cómo  combatire- 
tras  esperanzas.  Sin  este  triunfo  del  Sal-  mos  la  realidad  de  un  hecho  que  descubre 
vador  seria  vana  nuestra  fé  en  espresion  la  vileza  de  nuestras  maquinaciones?  jHom- 
del  apóstol  de  las  gentes.  Por  esto  quiso  bres  infames,  todavía  es  tiempo.  Temed 
el  Señor  marcarla  con  tales  caracteres  de  al  liijo  de  Dios  resucitado:  reconocedle; 
evidencia  y  de  verdad,  que  no  pudiese  re-  \  vuestro  último  recurso  es  su  misericordia, 
sistirlos  la  incredulidad  mas  obstinada.       |  Confesad  vuestro  crimen,  sed  los  prime- 

Jesucristo  se  levanta  del  sepulcro  lleno  ros,  los  mas  dichosos  redimidos  con  el 
de  gloria  y  magestad.  Conserva  aun  en  precio  de  su  divina  sangre,  de  ésta  sangre 
su  cuerpo  resplandeciente  las  señales  de  misma  que  acabáis  de  derramar  y  que  cla- 
6us  llagas,  como  prendas  eternas  de  núes- !  mará  también  para  vosotros  ¡misericordia! 


tm  redención,  y  clamores  continuos  á  la 
presencia  de  Dios  de  piedad  y  misericor- 
dia á  favor  del  hombre. 

En  vano  la  péríida  y  desesperada  Sina- 
goga oye  temblando  el  anuncio  de  los  sol- 
dados que  su  obstinación  impia  hizo  poner 


Pero  no:  lejos  está  de  la  terquedad  del 
orgullo,  el  sincero  reconocimiento  del  er- 
ror. ¿Qué  hará  pues  el  consejo  de  los  ju- 
díos? Acostumbrado  á  los  atentados  mas 
viles,  después  de  haber  corrompido  con 
I  dinero  la  fidelidad  de  un  discípulo,  no  te- 
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mera  el  emplear  (an  detestable  arlificio  pa- 
ra corromper  el  testimonia  de  loa  que  cus- 
todiaban el  sepulcro,  Resolución  tan  abo- 
minable pasa  por  unanimidad  de  Tutos,  j 
ain  la  menor  oposición. 

Repártese  una  cuantiosa  suma  entre  los 
testigos  oculares  del  triunfo  del  Sulwdor, 
7  se  les  encarga  "decid  que  sus  discípu- 
los vinieron  por  la  noche,  y  que  mientras 
«atabais  sumidos  en  el  sueño  robaron  el 
cuer]>o  de  Jesús.  ■•  Se  les  promete  ademas 
la  impunidad  departe  del  gobernador  lo- 
mano. 

Aquellos  soldados  venden  su  honor,  su 
'  deber  y  su  fidelidad  al  precio  vil  de  la  cor- 
rupción. Espárcese  esta  impostura  por 
toda  la  ciudad:  el  pueblo  crédulo  é  ig- 
norante admite  sin  lesistencia  esta  patra- 
ña, y  devora  el  absurdo  de  un  robo  tan  di- 
fícil y  escabroso  cometido  á  merced  del 
Bueño  de  una  escolta  numerosa  y  puesta 
oí intentode  evitarle.  jY  porquénoseper- 
BJguen  esos  débiles  custodios  que  han  fal- 
tado á  su  deber!  ¡Cómo  no  se  prenden  á  los 
diacípu loa  raptores?  Que  ¿unos  estrange- 
Tos,  galileas,  discípulos  de  unseduclorha- 
bran  osado  á  las  puenas  mismas  de  Jcru- 
salen  violar  los  sellos  públicos,  llevarse  un 
cadáver  del  cual  dependía  la  Integridad  de 
la  fé.  y  el  mayor  interés  de  la  religión!  Y 
después  de  tan  horrendo  sacrilegio  los  per- 
petradores no  han  huido,  estún  tranquilos, 
BÍm  temor,  sin  alarmas,  sin  persccucidn,  y 
un  M  atentado  queda  impune  sin  que  se 
haga  la  menor  pesquiza  para  hallar  hl  cul- 


pado.    |C¿mo  nose  reclama  el  cuerpoil 

badot  jCómo  no  buscarle,  ni  A '--™' 

quiera  a  los  que  la  toe  pdblica  j  ll 
sicion  de  testigos  oculares  sesaU  pacti 
jCómo  unos  hombres  tan  aanguinariM. 
tan  interesados  en  la  perdición  de  Jcsni  y 
de  su  doctrina,  permanecen  Ktaon  api- 
ticos  é  indolentes!  Si  hubiese  s 
el  hecho  que  se  supone,  jhubierut  t 
do  bastantes  cruces  y  suplícioi  | 
autores  de  un  tal  atentado?  jAhl  ] 
quidad  se  desmiente  á  sí  mismt,  flU 
dad  descuella  por  todas  partes. 

Cuando  se  presenten  todas  hs  j 
de  la  verdad,  de  la  religión  i 
examinará  como  es  debido  con  i 
tención  este  fundamento  de  i 
ese  misterio  de  triunfo  para  Jn 
y  para  sus  hijos  redimidos, 
cion  del  Señor:  Por  ahora  no  ll 
mas  que  acompañar  con  «noero 
cristiana  alegría  ese  din  grande 
el  Señor;  ese  día  de  gloria  pan  MI 
mística  la  Iglesia  nuestra  madre, 
puestos  ya  las  señales  de  luto  y 
reúne  sus  hijos  á  su  rededor,  les  «^Ifl^ 
las  lágrimas,  y  Mena  de  un  santo  gOia,  Ih 
hace  reconocer  en  la  resurrección  deJ^ 
sus,  la  resurrección  de  sus  almas  ala ñ^ 
inmortd  de  los  justos,  entonando  «qiMHoi 
himnos  de  triunfo  que  én  recuerdo  de  k 
victoria  de  Jesucristo,  repetirán  lodos  lof 
siglos,  biialü  que  el  Hijo  del  hombre  dos- 
cicitíia  oUtÁ  vez  para  juagar  «  los 
lleno  también  de  gloría  j  magested. 
{La  Reiigiam). 


CONQICIOITES. 
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jBS  SEFICIEÜTB  El  GATOLI€ISHO  EN  L.\8  SflCiCDADEg  MliDBRXAS  PARÍ  SATISFACES 

LAiS  AC  i  HALES  EXIGENCIAS  UB  ESTAS! 


eff^vscTErsiC  loicrcí  Á\t¡á^TSTR  ai.^sc^^'B^S), 


''B'iiiriiil  primen)  ol  rriiTul^»  Dioü  y  mi  ju^ticU, 
y  ((mIu  lu  dumái*  nt  tm  d;irá  ütt  añ;iiliiliini" 

San.  Licas^  cap,  XJJL  vert.  Hl. 


CAPITULO  vm. 

DCL  CATOUCISMO  CONFRONTADO  CON  LOS  CULTOS  DISIDENTES  DEL  SIGLO  XIX. 


fíe  los  puntos  de  creencia  comunes  d  todos  los  pueblos  y  de  su  diversidad. —J^ I  culto 
religioso  es  el  elemento  mas  poderoso  de  organización  social— Cultos  mas  genei-al- 
mente  difundidos  en  las  sociedades  modernas ,— De  los  jud ios, —Del  islamismo. — 
De  la  reforma. "En  qué  se  diferencia  del  catolicismo.—  Todo  culto  religioso  debe 
reunirse  á  hs  privcipioít  católicos  para  cumplir  su  misión  civilizadora  .—De  qué 
lado  se  manifiesta  la  verdad  con  esplendor. — De  la  autoridad  de  la  iglesia  en  ge- 
neral.—Es  y  debe  ser  visible.— Del  papado.— Negarse  á  reconocer  al  papa  es  ne- 
gar á  la  Iglesia  su  propia  existencia.— De  la  infalibilidad  de  la  iglesia.— El  he- 
cho confirma  el  dereclio.— Certeza  de  raznn.—  Via  de  conciliación  abierta  á  los  cul- 
tos disidentes. -De  los  griegos  cismáticos. -Motivos  que  tienen  para  reconocer  la  su^ 
premacia  de  la  Sanfa  Sede.— j Qué  no  deben  esperar  de  la  Igksiaf—De  la  refor- 
ma.—Poderosos  motivos  que  tiene  para  reconocer  el  papado  y  la  infalibilidad  de 
la  Iglesia. -^Sxis  tentativos  de  reunión  al  catolicismo.— Causa  por  qué  todaj  se  han 
frustrado. — Diversas  esplicaciones  sobre  este  pwito.—Unn  palabra  sobre  el  pro- 
yecto de  reunión  por  el  Sr.  Montlosier.—De  la^  obras  del  Sr.  Merle  Albiné,  y  del 
Sr,  Bpst.—Los  mejores  ingenios  de  la  reforma  vuplven  sus  miradas  hacia  la  an- 
tigua Iglesia  su  Madre.— Del  movimiento  religioso  en  ínglnfprra.— La  paz  dura- 
ble y  la  gloria  de  los  Estados  depende  sobre  todo  de  la  unidad  de  los  principios 
religiosos. 


No  hay  mas  que  un  solo  y  mismo  Dios  I  ellos:  unos  afirman  los  que  otros  niogan. 
pora  todos  los  pueblos:  /cómo,  pues,  se  ¡  La  indiferencia  religiosa  y  por  resultas  la 
Implican  tantos  cultos  diversos  de  que  es  ■  incredulidad  serian  la  consecuencia  rigo- 
objeto?    El  sí  y  el  no  se  encuentran  en  1  rosa,  si  una  creencia  común  á  todos  los 

58* 


«48 


EL  OBSERVADOR 


••1 


•-  1 


•i 


pueblos  y  i  todas  ks  edades  no  produjera 
la  solución  completa  de  este  problema. 
Y[ay  un  Dios:  la  religión  es  necesaria:  es- 
te es  el  grito  de  la  humanidad.  «El  hom- 
bre, ha  dicho  un  célebre  escritor  de  núes- 
tni  época  (1),  encerrado  en  los  límites  del 
mundo,  no  ve  nada  sino  por  entre  él  y  ba- 
jo sus  mismas  formas:  supone  (nosotros 
preferimos  decir  concibe]  irresistiblemente 
alguna  cosa,  que  es  para  él  la  sustancia,  la 
causa  y  el  modelo  de  todas  las  perfeccio- 
nes que  descubre  en  sí  mismo  y  en  el  mun- 
do, n     Bajo,  cualquiera  denominación  que 
se  designe  á  Dios,  sus  obras  y  sus  pala- 
bras le  maniñe&tan,  la  razón  mas  [^ra  le 
confiesa,  le  nombran  todas  las  lenguas  que 
hablan,  todas  las  ramas  de  la  gran  familia, 
y  cada  generación,  cada  siglo  le  atesti- 
guan.    Es  por  sí  mismo,  y  su  inagotuble 
fecundidad  ha  producido  todas  las  cosas 
criadas.     Anterior  á  todos  los  seres,  nin- 
guno ha  podido  medir  la  acción  de  su  po- 
<lerío,  ni  poner  un  término  á  las  efusiones 
de  su  bondad.  En  vano  se  buscarla  el  gra- 
no de  arena  en  que  fuesen  á  acabnr  las  olas 
de  ese  Occéano  de  vida.  En  este  gran  Ser 
todo  es  ilimitado  é  infinito:  con  todo,  nos 
guardaremos  muy  bien  de  dar  á  estas  pa- 
labras el  sentido  que  la  mayor  parte  de  los 
filósofos  modernos.  Confundiendo  las  no- 
ciones del  mundo  típico  y  las  del  mimdo 
realizado,  hacen  de  Dios  un  gran  todo  ma- 
terealizado  cada  una  de  cuyas  moléculas  es 
una  porción  de  su  ser  divino.    Afirmar  un 
Dios  semejante,  seria  negar  su  existencia. 
De  la  noción  general  de  este  Ser  Supremo 
han  deducido  todos  los  pueblos  la  necesi- 
dad de  la  religión. 

Lejos  de  ser  un  hijo  del  pensamiento, 
■  ina  quimera  salida  de  los  delirios  de  al- 
.unos  hombres  do  talento,  propagada  y 
-ostenída  por  la  autoridad,  de  sus  ejem- 
,  los,  tiene  sus  fundamentos  en  las  nocio- 
iios  que  poseemos  de  la  divinidad,  y  en  la 

(1)    El  Sr.  Cousin,  Curso  de  la  historia  de  la 
lilosofit. 
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naturaleza  que  nos  es  común  á  todos.  «1 
hombre  piadoso  y  el  ateo,  decia  Montes 
quieu,  hablan  de  la  religión:  el  uno  de  1 
que  ama,  y  el  otro  de  lo  que  teme:  ta 
natural  nos  es  unirnos  á  la  divinidad  pt 
el  vínculo  religioso.»  En  efecto,  si  e 
cualquier  otra  cosa  separan  á  lots  hombre 
la  desproporción  de  las  edades,  la  diven 
dad  de  los  empleos  y  la  desigualdad  ¿ 
las  condiciones,  reúnense  tcdos  en  los  h 
menages  que  rinden  al  autor  de  su  exii 
tencia;  á  todos  los  mueven  los  míame 
motivos,  cuyos  resultados  son  los  laz( 
mas  inviolables  de  la  sociedad.  La  reí: 
gion,  necesaria  al  vulgo  como  freno,  no  i 
menos  indispensable  á  los  grandes  di 
mundo.  Ella  sola  puede  ejercer  en  todi 
las  clases,  el  imperio,  que  en  vano  se  ii 
tentaria  sustituir  con  una  legislación  hi 
mana,  buscando  un  moderador  en  el  pe 
der  de  la  multitud.  Las  mismas  leyes  su 
len  ser  obstáculos  impotentes  contra  h 
pasiones  desorganizadoras:  solo  la  reí 
gion  no  puede  eludirse.  Por  eso  se  1 
dicho,  con  muy  profunda  razón,  que  la  a 
cion  divina  sobre  la  conciencia  del  hombn 
es  el  primer  gobierno.  El  culto  religios 
es  el  elemento  mas  eficaz  de  organizacic 
social. 

De  estos  datos  confesados  por  el  gén< 
ro  humano,  se  sigue  que  no  puede  exist 
mas  que  una  sola  religión  verdadera,  ui 
sola  autoridad  legítima,  á  la  que  debe 
hombre  pedir  la  regla  de  sus  relaciom 
con  Dios.  Como  este  es  uno,  la  verds 
es  una.  Muy  bien  puede  decirse  mi  gu 
to,  pero  no  mi  verdad,  porque  la  verdj 
es  el  bien  común  de  todas  las  inteii;:ei 
cias,  y  una  vez  prohado  lo  verdadero,  i 
se  propone  al  libre  albedrio  de  cada  uní 
sino  que  se  impone  con  una  autoridad  i 
resistible  á  la  creencia  de  todos.  Ma 
(,dónde  está  esa  religión  revelada í'  ¿Cu 
es  la  autoridad  por  la  que  se  han  promu 
gado  en  el  mundo  las  leyes  de  la  sociedi 
del  hombre  con  Dios^     La  I^clesia  cató! 
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ca  resuelve  todas  estas  cuestiones  con  el 
hecho  de  la  misión  del  Salvador;  y  hé 
aquí  la  solución  del  problema  que  nos  he- 
mos propuesto.  Los  pueblos  que  están 
sujetos  á  la  Iglesia,  proceden  con  ella  por 
tía  de  autoridad,  y  los  que  afectan  desco- 
nocerla, no  tienen  otra  guia  que  su  razón. 
Aquellos  no  tienen  mas  que  una  sola  y 
misma  creencia:  de  estos  puede  decirse: 
quot  capita  iot  sensut.  No  entra  en  nues- 
tro plan  enumerar  las  diversas  sectas  que 
86  han  esparcido  en  el  mundo  desde  la  era 
cristiana.  Considerando  en  este  escrito 
el  catolicismo  á  presencia  del  siglo  XIX, 
solo  tenemos  que  indicar  las  mas  notables 
en  las  sociedades  modernas. 

Hace  muchos  siglos  que  el  judaismo  no 
foníia  un  cuerpo  de  nación.  A  la  ley  es- 
róta  abrogada  con  la  venida  del  Mesías, 
ha  sucedido  la  ley  de  la  nueva  alianza.  Si 
por  un  profundo  designio  de  la  Providen- 
cia aquel  pueblo  heredero  de  las  antiguas 
promesas  cubre  aun  el  mundo  con  las  re* 
liquias  de  su  ruina,  su  nombre  que  sobre- 
vivo :i  la  catástrofe  mas  espantosa,  y  sus 
restos  iii<|)oi*sos  en  todas  las  naciones,  sin 
co'if-nwlir^se  jamas  con  ellas,  parecen  des- 
tinados á  ser  un  monumento  eterno  de) 
terrible  castigo  fulminado  contra  él.  Sin 
embargo,  hay  hombres  en  su  seno,  que 
suspendiendo  su  carrera  errante,  levantan 
¿veces  la  cabeza,  encorvada  al  parecer 
con  el  peso  de  su  alma,  ven  la  gran  ciudad 
edificadrt  sobre  la  montaña,  reconocen  la 
Iglesia  depositária  de  las  nuevas  prome- 
sas, é  iluminados  repentinamente  con  las 
luces  de  la  gracia,  se  dedican  á  amarla. 
Entonces  cae  ante  ellos  la  barrera  mas  al- 
ta que  los  separaba  del  cristianismo.  ¡O 
Roma!  ]qué  gracia  he  encontrado  en  tu 
seno!  esckmaba  no  há  mucho  ese  j&ven 
de  tentimientos  enérgicos  y  hasta  violen- 
tos, que  habiendo  alimentado  en  su  alma 
todas  las  preocupaciones  y  todo  el  odio 
implacable  y  sombrío  de  su  secta  contra 
el  cristianismo,  se  ha  convertido  en  disd- 


pulo  fervoroso  de  la  Iglesia,  y  se  espera 
que  llegue  á  ser  su  apóstol.    Joven,  rico, 
con  los  hábitos  de  la  elegancia  y  los  gus- 
tos frivolos  y  brillantes  que  dan  á  los  de 
su  edad  la  educación  y  la  fortuna,  pasaba 
como  a  su  pesar,  por  Roma,  para  encami- 
narse al  Oriente:  parecia  que  no  habia  ido 
á  Italia  sino  á  disfrutar  de  la  dulzura  de 
sus  templados  inviernos,  y  encontró  la 
suavidad  de  la  gracia.     Algunos  rayos  de 
las  antiguas  glorias  de  aquella  región  y 
los  resplandores  de  la  fé,  le  prodigan  los 
de  la  esperanza.     El  inmortal  esplendor 
de  su  cielo,  y  la  que  es  reina  de  él,  pare- 
ce que  le  descubren  todas  sus  grandezas, 
y  el  encanto  siempre  renovado  de  sus  an- 
tiguos recuerdos,  y  nace  bajo  de  sus  pies 
la  nirtud.  Contempla  las  ruinas  consagra- 
das en  la  historia  y  los  magniñcos  templos 
que  ostentan  orgullosos  la  gloria  de  los 
héroes  de  la  fé.     La  Iglesia  de  S.  Miguel 
es  pobre,  pequeña  y  poco  concurrida:  allí 
es  donde  Alfonso  Maria  de  Ratisbona  se 
postra  de  rodillas  como  anonadado «  y  lue- 
go se  levanta  deshecho  en  lágrimas  y  pide 
un  sacerdote  católico.    El  20  de  Enero  de 
1842  se  habia  levantado  judio,  y  se  acos- 
tó cristiano.     Hay  cosas  de  un  orden  tan 
superior  y  tan  santas  por  su  naturaleza, 
que  á  la  Iglesia  sola  corresponde  publicar- 
las con  toda  la  magestad  de  la  palabra. 
Un  decreto  de  la  corte  de  Roma  acaba  de 
certificar  que  esta  conversión  tiene  todos 
los  caracteres  de  un  verdadero  milagro* 
A  los  judios  que  se  obstinan  aun  en  no  re- 
conocer á  la  Iglesia  católica,  no  opondre- 
mos mas  que  este  hecho,  uno  de  los  mas 
decisivos  de  la  historia^  para  convencerlos. 

No  hablaremos  del  islamismo.  Nues- 
tra nación  en  gpuerra  con  la  barbarie  africa- 
na, triunCeirá  de  la  media  luna  con  el  valor 
de  nuestros  soldados  y  la  pericia  de  sus 
generales;  y  los  hijos  de  Mahoma,  testigos 
déla  magestad  de  nuestras  ceremonias, 
abandonarán  sus  preocupaciones  y  cami- 
narán hacia  la  verdadera  fé,  como  sin  s»- 
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berlo.  Los  cultos  disidentes  que  están 
mas  en  contacto  con  el  catolicismo,  se  re- 
ducen á  las  iglesias  orientales,  el  lutera- 
nismo  y  el  calvinismo. 

Estas  sectas  divididas  en  principios  y 
en  creencias  se  reúnen  para  combatir  el 
catolicismo  sobre  diversos  puntos.  Mi- 
j^uel  Corulario  consumo  el  cisma  que  há- 
bil comenzado  Focio  en  el  siglo  IX,  y  el 
principal  de  lodos  sus  errores  consiste  en 
lio  reconocer  al  pupa.  Lutero,  gefe  de 
la  reforma,  se  declaró  sucesivamente  con- 
tra todod  los  dogmas  y  la  disciplina  de  la 
Iglesia;  y  aun  huy,  á  pesar  de  la  incesante 
variedad  que  ímn  esperimcntado  las  doc- 
trinas de  aquella  secta,  el  vasto  campo  de 
batalla  es  la  supVi^Tiaría  del  papa.  Por 
íin,  Calvino,  discípulo  dw  Lutero,  dio  mas 
estencion  á  la  heredad  que  su  maestro  y 
modelo  le  liíd)ia  dejado,  y  cayo  en  mayor 
número  de  errores.  Xo  nos  detendre- 
mos en  todos  los  puntos  de  doctrina  que 
disputaba  al  catolici.smo,  la  existencia  del 
purgatorio,  lu  necesidad  de  las  buenas 
obras,  la  presencia  real,  el  culto  de  las 
imágenes,  la  cüiifesion  aur-eular,  ¿quién 
sabe?  No  acabariamos,  si  hubiéramos  de 
liacer  una  completa  enumeración.  Ade- 
u)as,  las  variaciones  que  han  ocurrido  en 
las  creencias  de  los  calvinistas  son  tantas, 
que  seria  tentar  un  imi>osiblrí  si  se  quivsie- 
ra  reunirías  en  un  solo  símbolo.  Cada  día 
|>fesenta  nuevas  facciones,  y  cada  una  for- 
mi\  un  nuevo  MUibolo  ])ara  [sí.  Pero  to- 
das se  reúnen  para  dcseclíar  el  papado  y 
disputar  la  infalibilidad  a  la  Iglesia.  Asi 
la  supremacía  espiritual  del  papa  y  la  au- 
toridad infalible  de  la  Iglesia  son  los  prin- 
cipales puntos  disputados  en  Francia,  en 
vSuiza,  en  Alemania,  en  Prusia,  en  Rusia, 
en  todos  los  puntos  donde  han  penetrado 
el  cisma  y  la  hercgía. 

jllíibrán  de  desvanecerse  nuestras  es- 
peranzas de  que  vuelvan  las  creencias  á 
4o3  verdaderos  principios  para  poner  un 
término,  á  lo  menos  en  Europa,  á  este  es- 


tado de  hostilidad  que  bajo  especiosoí 
prctestos  agita  la  sociedad,  la  divide  de 
mil  maneras  diversas,  paraliza  sus  esfuer- 
zos hacia  mejor  porvenir,  y  hace  doblar  ¿ 
los  unos  la  cabeza  hacia  el  despotismo  len 
Rusia)  mientras  que  otros  corren  desboca- 
dos á  la  anarquía?  En  vano  se  intentará 
buscar  la  prosperidad  social  d  aceptando 
todos  los  cultos  religiosos  bajo  cualquie- 
ra forma  que  se  presenten,  ó  escogiendo 
por  un  principio  de  ecleticismo  lo  que  pa- 
rezca mejor  de  los  diversos  cultos  coesis- 
tcntes  para  formar  una  religión  naciontl. 
En  la  primera  hipótesis  no  siendo  unifor- 
me la  creencia  de  los  pueblos,  la  tenden- 
cia general  de  las  acciones  no  estará  en 
armonía  con  un  fin  común,  porque  la  so- 
ciedad de  los  espíritus  es  el  alma  de  toda 
sociedad  humana:  cuando  aquella  está  di- 
vidida en  principios  y  creencias,  ésta  se 
halla  rigurosamente  sujeta  á  oscilaciones, 
á  divisiones  y  á  disenciones  intestinas, 
que  traen  consigo  todos  los  muks  á  que 
tantas  veces  se  hallan  espuestus  lus  socie- 
dades. La  última  hipótesis  tendí  i.i  el  tria- 
te  inconveniente  de  minarlos  fundamentos 
de  la  religión,  su  divinidad.  El  todo  que 
se  formase  de  las  diferentes  creencias,  no 
pasaría  de  ser  una  obra  de  los  hombres. 
Por  tanto,  cada  cada  cual  podria  libremen- 
te admitir  ó  desechar  este  culto.  La  úni- 
ca religión  verdadera  puede  corresponder 
á  las  necesidades  de  la  sociedad,  lli.  Con 
esta  condición  sola  puede  el  culto  religio- 
so, considerado  como  elemento  de  orga- 
nización social,  llenar  satisfactoriamente  su 
misión  civilizadora  en  el  seiio  de  los  pue- 
blos. Debe,  pues,  ser  el  objeto  primero 
de  nuestras  investigaciones  discernir  de 
qué  lado  está  la  verdad;  porque  asi  como 
la  ciencia  y  la  fé  no  pueden  jamas  el  cato- 
licismo y  los  cultos  disidentes  aliarse  fue- 


(1)  Invitamos  á  naesiros  lectores  á  coDsal- 
lar  la  obra  drl  Sr.  Raimes  intitulada:  •*ElPr<H 
testanlismo  curaparado  con  f  1  catolicismo  «■ 
fius  relaciones  con  la  civilización  europea.'* 
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ra  de  la  unidad.  En  seguida  pasaremos  á 
juzgar  de  las  disposiciones  reciprocas  de 
las  partes  y  de  los  medios  conciliatorios 
abiertos  á  las  diversas  comuniones  espar* 
cidas  por  el  mundo. 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión  de  la  su- 
premacía de  la  Santa  Sede,  nos  es  indis- 
pensable determinar  su  sentido  católico, 
que  es  este.  £1  papa  posee  la  jurisdic- 
ción en  las  cosas  espirituales  sobre  la  Igle- 
sia entera,  de  la  que  es  el  gefe  nsible,  el 
centro  de  la  unidad  y  la  fuente  de  la  auto- 
ridad. Hé  aquí  la  prueba  de  esta  proposi- 
ción. Resultado  lo  que  hemos  dicho  de  la 
Iglesia,  que  se  presenta  á  nosotros,  así  en 
todas  las  páginas  délas  divinas  Escrituras, 
como  por  las  intenciones  mismas  de  Jesu- 
cristo, bajo  la  forma  de  sociedad  espiri- 
tual. De  este  principio  hemos  deducido 
con  todo  rigor  esta  consecuencia:  luego 
necesita  la  Iglesia  una  autoridad  que  li- 
gue estrechamente  todas  sus  partes  en  una 
perfecta  unidad  de  creencia.  No  hay  quien 
se  atreva  á  disputárnosla,  porque  lo  que 
constituye  toda  sociedad  es  el  poder,  y 
de  la  naturalexa  de  éste,  depende  la  natu- 
ralesa  de  la  sociedad.  Donde  el  poder  su- 
premo, la  soberanía  pertenece  á  todos  ó  á 
muchos,  la  sociedad  es  democrática  ó  aris- 
tocrática. Donde  uno  solo  es  soberano,  y 
todos  los  poderes  existentes  le  están  subor- 
dinados, la  sociedad  es  monárquica;  pero 
siempre  se  necesita  una  soberanía,  un  po- 
der supremo,  que  tenga  derecho  de  man- 
dar y  á  quien  se  deba  obedecer  para  que 
exista  una  sociedad  cualquiera.  En  todos 
los  estados  so  reconoce  la  necesidad  de  un 
gefe:  con  mucha  mas  razón  es  indispensa- 
ble en  una  sociedad  espiritual.  La  auto- 
ridad es  mas  necesaria  en  ella  que  en  nin- 
guna otra,  porque  la  religión  está  destina- 
da á  arreglar  no  solamente  los  relaciones 
esteriores  del  hombre,  sino  á  penetrar  en 
el  secreto  de  su  entendimiento  y  de  su  co- 
razón para  iluminar  el  uno  con  una  verda- 
dera luz,  y  formar  el  otro  en  la  virtud.    A 


una  sociedad  espiritual  le  es  necesaria  una 
autoridad  para  disipar  las  tinieblas  entre 
la  multitud,  tribu  real  de  nifios.  de  senci- 
llos, de  ignorantes,  de  débiles  é  irresolu- 
tos, y  para  servir  de  guia  tutelar  al  inge- 
nio. El  escudriñador  temerario  de  la  ma> 
gestad  divina  será  oprimido  con  su  glo- 
ria. Deberia  bastar  el  traer  á  la  memoria 
todas  las  doctrinas  religiosas  inventadas  y 
profesadas  fuera  de  la  fé  de  autoridad  poi 
inteligencias  en  lo  demás  muy  elevadas, 
para  concluir  que  si  hay  un  Dios,  una 
Providencia,  es  absolutamente  necesaria 
una  autoridad. 

El  género  humano,  por  largos  siglos 
víctima  de  todas  las  aberraciones  del  ra- 
cionalismo y  de  los  sentidos,  debe  con- 
vencernos de  la  estrema  necesidad  en  quv 
nos  hallamos  de  una  doctrina  venida  di* 
arriba,  y  dispensada,  dictada  á  todos  por 
autoridad.  La  razón  natural  basta  para 
abrazar  y  querer  como  una  necesidad  de 
evidencia  y  el  remedio  mas  suave  de  to- 
dos nuestros  males  un  poder  de  ensenan*  ■ 
za  y  la  sumisión  que  se  le  debe.  La  so- 
ciedad espiritual  déla  Iglesia  necesita  nn*a 
autoridad  proporcionada  á  la  sublimidad 
de  su  legislación  toda  divina:  necesita  nn:i 
unión  entre  sus  miembros  que  asciendo  la 
perpetuidad  de  la  sociedad  general  de  uit.i 
manera  mas  segura  que  todas  las  pcnns 
aflictivas;  y  esta  unión  no  podria  existir 
sin  un  centro  común  en  que  fueran  á  pn- 
rar  todos  los  miembros  de  esta  sociedad 
espiritual.  Luego  la  Iglesia  necesita  una 
auotridad. 

¿Cómo  debe  ejercerse?  Ksta  es  la  cucjs- 
tion  que  se  presenta  aquí  como  de  suyo. 
Dios  es  sin  duda  el  gran  regulador  de  la 
humanidad;  pero  su  acción  sobre  el  hn\\\- 
brc  es  esencialmente  invisible.  Sin  em- 
bargo, la  unidad  religiosa,  elemento  cüll^- 
titutivo  de  una  sociedad  espiritual,  es  un 
fin  sensible  que  depende  de  circunstancias 
esteriores.  Necesitaba,  pues,  la  Iglesia 
una  autoridad  visible  delegada  d<^  \^vca 
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pBxzL  conseguir  ette  objeto,  unir  las  nacio- 
aet,  y  elevarlas  según  la  espectacion  uni- 
versal i  un  estado  nías  perfecto  bajo  el  im- 
l>crio  de  una  lej  divina  para  siempre  in- 
mutable. Para  cumplir  este  gran  desig- 
nio de  misericordia  y  do  amor,  concebido 
de  toda  eternidad  en  el  seno  del  Padre, 
instituyó  Jesucristo  un  sacerdocio  nuevo 
para  gobernar  esta  ciudad  espiritual,  y  di- 
jo al  Lijo  de  Jonás,  á  quien  llamó  Cefas, 
es  decir,  Pedro:  ''Tu  eres  Pedro,  y  sobre 
esta  piedra  ediñcaré  yo  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  con- 
tra ella.»  Y  después:  "Yo  te  daré  las 
llaves  del  reino  de  los  cielos,  y  todo  lo 
que  atares  en  la  tierra  quedará  atado  en 
ct  cielo,  y  todo  lo  que  desatares  en  la 
tierra  quedará  también  desatado  en  el  cie- 
lo, h  Habiéndole  preguntado  tres  veces  el 
Señor  después  de  su  resurrección:  '* Pe- 
dro ¡me  amasí»  le  dijo:  ''Apacienta  mi^ 
ovejas  y  mis  corderos.  *«  Tales  son  las  prue- 
bas decisivas  de  la  supremacía  espiritual, 
de  la  preeminencia  de  honor  y  de  jurisdic- 
ción de  Pedro.  Hele  aquí  distinguido  de 
los  demás  pastores  por  el  mismo  supremo 
Pastor,  y  distinguido  por  la  cstensipn  de 
su  poder  que  no  admite  otro  superior  ni 
igual,  supuesto  que  se  le  sujeta  la  Iglesia 
entera. 

Si  él  es  la  base  de  la  Iglesia,  sus^privi- 
legios  tienen  el  derecho  de  intervención 
imiversalyla  autoridad  suprema  para  li- 
gar todas  sus  partes,  y  porque  la  Iglesia 
no  debe  perecer  jamas,  Pedro  no  es  uni- 
camcn^e  su  primer  operario,  sino  el  apo- 
yo universal  que  liga  todas  las  piedras  del 
edificio,  y  su  base  indestructible.  A  Pe- 
dro se  le  confia  la  fuente  de  la  autoridad 
y  de  la  potestad  espiritual.  I:,as  llaves 
son  el  símbolo  del  poder  soberajio,  y  la 
acción  de  entregarlas  se  h\i  mirado  siem- 
pre como  la  señal  de  h\  investidura  de 
U  potestad.  En  este  sentido  se  toma 
en  nuestras  divinas  Escrituras.  Sabido 
r^  que  en  Oriente  es  muy  perceptible   es- 


!  ta  conexión  del  poder  supremo  con  sus 
I  emblemas;  y  aun  en  Occidente  cuando  se 
'  ofrecen  las  llaves  de  una  ciudad  á  un  con- 
quistador, es  una  señal  de  que  se  recono* 
ce  su  imperio.  Pedro  fué  investido  de  la 
soberanía  espiritual.  £1  podes  de  atar  y 
desatar  implica  necesariamente  una  jiuis- 
diccion«  y  la  misión  de  apaeentar  el  reba- 
fio  enteco  designa  tan  duramente  una  au- 
toridad general  sobre  los  fieles  y  pastores, 
que  no  puede  desconocerse. 

Sin  embargo ,  algunos  contradictores 
sistemáticos  haaalegado  que  Pedro  no  ha- 
bía  tenido  una  supremacía  de  jurisdicción, 
porqpc  no  habia  recibido  personalmente 
ningún- poder  que  mas  adelante  no  se  hu- 
biese concedido  colectivamente  a  todos 
los  apostóles.  Pero  ¿quién  podría  per- 
suadirse que  los  poderes  especiales  recibi- 
dos por  Pedro  pudieran  invalidarse  con  la 
misión  que  le  fué  común  con  loa^apóstoles! 
Al  contrario,  este  solo  hecho  constituye 
una  superioridad  relativa  a  íavori  de  Pedro. 
Aun  cuando  no  hubiera  recibido  mas  que 
lo  que  se  dio  á  los  apóstoles  de  un  modo 
colectivo;  por  solo  el  hecho  de  habérsele 
concedido  este  don  de  una  manera  muv 
especial  le  hubiera  recibido  en  grado  su- 
perior. El  docto  Orígenes  l»cc  esta  ob- 
servación. "Loque  se  habia  dado  pri- 
mero ú  Pedro,  dice,  parece  que  se  dio  des- 
pués á  todos  los  apóstoles;  pero  como  de- 
bia  conferirse  ú  Pedro  una  misión  privile- 
giada, hubo  algo  personal  en  su  investidu- 
ra. Ye^  ffí  daré  fas  ¡laves  iM  reino  del 
cielo.  Esto  estaba  dicho  y  Ikccho  »por- 
que  para  Dios  decir  es  hacer)  antes  que 
viniesen  estas  píüabras.  Lo  que  desata- 
reis en  la  tierra.  Y  si  estudiamos  atenta- 
mente las  palabras  del  Evangelio,  nos  con- 
venceremos de  que  los- últimas  frases  se 
dirigen  á  Pedro  y  á  los  demás  apóstoles, 
pero  que  la  ])rimera  dirigida  á  Pedro  lle- 
va consigo  una  gran  superioridad  de  juris- 
dicción y  de  dignidad.**  Ademas  debe- 
mos añadir  que  la  misión  de  apacentar  <*!■ 


CATÓLICO. 


ÍÍGi) 


rebaño  no  se  da  en ningana parte  áloe 
otroa  apóstoles,  sino  únicamente  á  Pedrov 
A  ¿1  solo  se  le  babia  dicho  también:  *'Yo 
he  pedido  por  ú  en  particular  para  que  tu 
fé  no  desfalleaca:  aaí  cuando  te  conviertas, 
cuida  de  confirmar  á  tus  hermanos.  >* 

Tantas  pruebas  demuestran  victoriosa- 
mente la  sublime  preeminencia  y  la  supre- 
macía espiritual  de  autoridad  dada  ú  Pe- 
dro. Estas  gloriosas  prerogativss  han  pa- 
sado á  todos  los  paipos  sus  sucesores,  y  la 
supremacía  de  la  Santa  Sede  se  ha  trans- 
mitido do  siglo  en  siglo  como  una  institu- 
eion  divina  en  la  Iglesia  de  Dios,  de  que 
es  una  parte  integral  y  esencial.  ¿Quién 
se  atreveria  á  negarlo?  ¡Podría  suponeree 
por  ua  instante  que  Jesucrístc  hubiese  da- 
do á  su  Iglesia  mía  base  que  debiera  s«- 
firir  alteracioD  alguna?  jNo  ecsigcn  la  na- 
turaleu  y  los  mismos  fines  de  la  Iglesia 
que  el  tiempo  que  toda  lo  altero,  no  pue- 
da alterar  su  constitución  gevárquica! 
^Tan  poco  cuidadoso  hubiera  sida  de  su 
obm  el  arquitecto  de  esta  ciudad  santa, 
que  hubiera  querid»  que  después  de  la 
muerte  de  Pedro  se  vime^e  abajo  el  edifí- 
eio  que  habia  levantado'  De  buena  fé  ¿se 
puede  negar  á  un  Dios  la  prudencia  que 
sin  contradicción  se  concedería  a  cuolquie- 
la  hombreí*  Ademas  la  8upre.iiacía  de  ju- 
ffisdiodon  en  la  Iglesia  es  el  único  medio 
de  conservar  la  unidad  de  fé,  que  es  el 
elemento  constitutivo  de  todasociedad  es- 
piritual; luego  debe  participar  de  su  per- 
petuidad. Y  tan  cierto  cst\ivo  en  el  áni- 
mo del  Salvador  que  la  autoridad  de  Pe- 
Uro  pasase  hasta  el  úUimo  de  sus  suceso- 
res, que  él  mismo  lo  esplicó  con  estas  pa- 
labras: '* Yo  estoy  con  vosotros  bástala 
consumación  délos  siglos.**  Asísancio- 
HÓ  solemnemente  su  obra.  A  todo  lo  que 
acababa  de  hacer  tanto  á  favor  de  Pedro, 
como  de  los  otros  apóstoles,  aseguró  la 
perpetuidad. 

"No  hay  cosa  tan  invenciblemente  de- 
mostrada en  la  historia  eclesiústic^i,  decia 


ol  señor  conde  de  Maistre,  sobre  todo  pa- 
sa una  conciencia  que  no  disputa  jamas, 
como  la  supremada  monárquica  del  sumo 
pontífice.  Apenas  se  atreve  uno  á  citar 
hoy  los  testos  que  de  edad  en  edad  prue- 
ban la  supremacía  romana  del  modo  ma» 
incontestable  desde  1»  cuna  del  cristianis- 
mo basta  nuestros  dias.  Son^  taa  conocw 
dos  estos  testos,  que  al  citarlos  parece  que 
quiere  uno  ostentar  una  vana  erudición.  >• 
Sin  embargo,  no  podemos  menos  de  echar 
una  ojeada  rápida  hacia  esos  monumentos 
preciosos  Je  la  mas  pura  tradición.  Irc- 
neo  que  habia  conversado  con  los  discípu- 
los de  los  Apóstoles,  apelaba  ya  d  la  cáte- 
dra de  San  Pedso  como  regla  de  la  íé,  y 
confesaba  este  principado  regente,  que 
tan  célebre  se  ha  hecho  en  la  Iglesia  (1  . 
"Ck>mo  seria  demasiado  largo,  escribiu, 
anotar  la  larga  serie  de  los  sucesores  de  los 
Apóstoles;  me  limitaré  á.  la  siliu  de  Roma, 
la  mas  grande,  la  mas  antigua  y  la  mas 
ilustre  Iglesia  del  universo,  fundada  por 
los  gloriosos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  la 
cual  lia  recibido  de  ellos  su.  doctrina,  qur 
ka  sido  anunciada  á  todos  los  hombres,  y 
por  intermedio  de  sus  obispos  ha  llegado 
hasta  nosotros.  A  esta  Iglesia  deben  re- 
currir todas  las  otras  ¿causa  de  su  supre- 
I  macía. »  Tertuliano  esclamaba  ya  á  fin  del 
siglo  II  (2/:  "lié  aquí  un  edicto  y  edicto 
perentorio  procedente  del  sumo  pontífice. 
del  obispo  de  ¿os  obispos.  El  Seuor  dio 
las  llaves  á  Pedro  y  po?-  ti  á  la  Iglesia.  Si 
se  trata  del  África,  dice,  liorna  no  está  le- 
jos y  poco  tiempo  basta  para  consultarla. » 
San  Cipriano  decia  (3>:  "Después  de  edi- 
tas tentativas  habiendo  elegido  obispos^ 
por  si  mismos  se  atrevieron  á  sellar  y  en- 
viar cartas  de  cismáticos  y  de  lionibron 
profanos  á  la  cátedra  de  San  Pedro  y  u  la 


(1)  aAdv.  Haeres.»  lib.  3,  cap.  3. 

(2)  «De  podicitia,»  cap.  I.  X  et  icde  'praes- 
cript.»  cap.  XXXVI, 

(3)  ^'Epist.  syood.  ad  Jaliom  rom.  con 
geot.»  t.  2.  et.  p.  XXYII.  XXXIII. 
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Iglesia  principal,  donde  la  unidad  tacer- 
dotal  tiene  éu  origen,  sin  refleccionar  que 
los  miembros  de  esta  Iglesia  son  aquellos 
romanos  cuya  fé  alabó  San  Pablo,  y  en  los 
cuales  no  tiene  cabida  la  perfidia. »  Des- 
pués de  referir  las  inmortales  palabras,  tú 
eres  Pedro  añade:  «De  abi  deriva  la  con- 
sagración de  los  obispos  y. la  forma  de  la 
Iglesia:  de  su  seno  salió  la  unidad  y  está 
al  abrigo  de  todo  error  por  una  protección 
especial  de  la  di>'ina  providencia.»  No 
menos  claramente  se  espresa  Sun  Agus- 
tin  (I  I  instruyendo  á  su  pueblo  y  con  él  ¿ 
toda  la  Iglesia.  "El  Señor,  dice,  nos  en- 
comendó sus  ovejas,  porque  las  encomen- 
dó á  Pedro.» 

En  las  actas  del  concilio  de  Sardica  en 
Francia,  celebrado  ú  instancia  de  San  Ata- 
nasio  y  con  asistencia  de  trescientos  obis- 
pos, leemos:  "Parecerá  muy  conveniente 
que  los  sacerdotes  en  todas  las  provincias 
se  refieran  a  la  cabeza  de  la  Iglesia,  es  de- 
cir, á  la  cátedra  de  San  Pedro.**  San  Ba- 
silio el  Magno  recurrió  al  papa  Dámaso  en 
las  miserias  de  su  iglesia,  y  para  moverle 
mas  le  recordaba  todas  las  ocasiones  en 
que  los  pontífices  romanos,  de  los  tiempos 
pasados  habían  intervenido  en  los  asuntos 
de  su  silla.  San  Gerónimo  escribía  al  pa- 
pa de  esta  suerte  i*2¡.  "No  quiero  seguir 
mas  que  ú  Cristo,  unido  a  la  comunión  de 
vuestra  santidad,  es  decir,  á  la  cátedra  de 
Pedro.  Yo  sé  que  sobre  esta  roca  está 
í'undada  la  Iglesia.  Cualquiera  que  con- 
duce el  rebaño  fuera  de  esta  casa,  es  un 
hombre  profano.  ...  El  que  no  riega 
con  vuestra  santidad,  pierde  el  trabajo.*» 
San  Juan  Crisóstomo  decia  al  papa  (3]: 
"Me  dirijo  á  vos  para  pediros  en  primer 
lugar  que  lo  que  se  ha  hecho  tan  inicua- 
mente contra  mí  en  mi  ausencia  y  cuando 
yo  no  me  negaba  a  someter  mi  conducta 


(i)    Serm.  CXCYI. 

(2)    'T.pist.  XIY  ad  Damasum,»  t.  IV. 
(3'    **Epist.»ad  Innoc.i»  t.  IIl.  ct  de  i>accrd. 
t.  1,  1.2,  c.  1. 


i  una  informadon,  sem  anulado:  después 
que  los  que  han  procedido  asi  contra  mí 
queden  sujetos  á  un  castigo  eclesiástico. 
Admitidme  ademas,  aunque  no  he  sido 
convenido  de  ninguna  tranagrecion,  á  go- 
zar del  consuelo  de  vuestras  cartas  y  de  la 
sociedad  de  mis  primeros  amigos."  Y  en 
otro  pasage:  "¿Por  qué  rason,  dice,  dcr- 
ramo  Jesucristo  su  sangre  f  Cieitameote 
por  salvar  las  ovejas  que  encomendó  á  U 
guarda  de  Pedro  y  de  sus  sucesores. » 

Siempre  han  sido  considerados  los  pa- 
pas como  los  gefes  supremos  de  la  Iglesia, 
y  han  desplegado  las  facultades  de  taks . 
No  entraremos  en  pormenores  sobre  este 
punto:  solamente  añadiremos  que  algunos 
concilios  generales  han  reconocido  soisn- 
ne mente  la  suprema  autoridad  del  papa. 
Asi  en  el  do  Efeso  Felipe,  uno  de  los  le- 
gados del  papa  Celestino,  habló  á  aqoeUa 
venerable  asamblea  en  estos  términos: 
"Nadie  pone  en  duda  y  todos  los  siglos 
han  creido  que  el  santísimo  padre,  el  prin* 
cipe  de  los  apóstoles,  el  pilar  de  la  fé  y 
el  fundamento  de  las  iglesias,  recibió  dr 
nuestro  Señor  las  llaves  del  reino  y  la  fa- 
cultad de  atar  y  desatar.  Ahora  vive  en 
sus  sucesores,  y  ejerce  siempre  esta  auto- 
ridad por  sus  manos.  •*  Entre  los  seiscien- 
tos obispos  que  oyeron  leer  la  carta  que  el 
papa  Lcon  habia  escrito  al  concilio  de  Cal- 
cedonia, informándole  de  que  su  carta  á 
Flaviano  hubia  resuelto  plenamente  todo 
lo  que  es  do  fé  sobre  el  misterio  de  la  En- 
carnación,  no  hubo  una  voz  que  reclama- 
ra. De  este  mismo  concilio  salieron  aque- 
llas aclamaciones  unánimes:  Pedro  ha  lia- 
diado  por  la  Loca  de  Lean:  Pedro  ená 
siempre  cito  en  su  silla.  "Concluido  el 
concibo  se  dirigieron  á  aquel  santo  pontí- 
fice en  estos  términos:  *•  *•  En  la  persona  de 
Pedro  que  se  ha  hecho  nuestro  intérprete, 
perpetuáis  por  orden  de  vuestro  maestro 
la  cadena  de  la  fé  que  baja  hasta  nosotros. 
Por  eso  mirándoos  como  nuestro  guia  he- 
mos dado  á  conocer  la  verdad  a  los  fieles 
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no  por  una  interpretación  particular  sino 
por  nuestra  confesión  unánime.  .  .  .  Co- 
mo la  cabeza  domina 'á  los  miembros;  así 
vos  presidís  nuestra  reunión  por  medio  de 
aquellos  á  quienes  habéis  dado  esta  comi- 
sión. Os  suplicamos,  pues,  que  bonrois 
nuestra  reáolucion  dándole  la  forma  de  de- 
creto. Como  respetamos  la  cabeza  de  la 
Iglesia,  rogamos  á  vuestra  eminencia  que 
haga  eficaces  unas  medidas  tomadas  en 

beneficio  de  vuestros  hijos.  •• 

Sería  supcrfiuo  acumular  citas  de   las 

autoridades  sacadas  de  la  Iglesia  latina. 
-No  hay  unidad  de  la  Iglesia,  decia  Sto. 
Tomas,  sin  unidad  de  fé;  pero  no  hay  uni- 
dad de  fé  sin  un  gefe  supremo,  [li"  Be- 
larmino  se  esplica  así:  ««¿Sabéis  de  qué  se 
trata  cuando  se  habla  del  sumo  pontífice? 
Pues  se  (rafa  del  cristianismo.»  Sabida 
es  la  espresion  tan  ingeniosa  de  S.  Fran- 
cisco de  Sales.  -El  papa  y  la  Iglesia  es 
todo  uno.»  Gerson  confesaba  que  Jesu- 
cristo fundó  su  Iglesia  sobre  un  solo  mo- 
narca supremo,  el  pontífice  romano,  en 
el  cual  solo  reside  la  potestad  eclesiástica 
en  su  plenitud.  Elsta  era  también  la  doc- 
trina de  Almaino,  á  quien  no  se  acusará 
como  ni  tampoco  á  Gerson,  deque  quisie- 
ran adular  á  Roma.  El  papa  solo,  dice, 
posee  una  autoridad  primitiva  que  somete 
á  ¿1  todos  los  demás  sin  que  él  esté  some- 
tido á  ninguno.**  Y  el  gran  Bossuet,  ¿qué 
no  dijo  en  su  famoso  sermón  de  la  uni- 
dad? -La  Iglesia  romana  no  conoce  he- 
regías:  la  IgU^sia  romana  no  ha  errado  ja- 
mas.    Pedro  permanece  en  sus  sucesores 

el  fundamento  de  los  fieles.  <> 

En  1810  iqué  homenage  tan  notable  dio 

al  papado  el  consejo  eclesiástico  encarga- 


jaron  escapar  que  el  concilio  general  es  la 
única  autoridad  en  la  Iglesia,  superior  al 
papa;  pero  al  punto  añadieron  un  correc- 
tivo, diciendo  que  pudiera  acontecer  que 
el  recurso  al  concilio  sea  imposible,  ya 
porque  el  papa  se  negase  á  reconocer  el 
concilio  general,  ya  &c.  Este  hubiera  si- 
do el  caso  de  recordar  las  palabras  tan  no- 
tables de  Thomassin:  -No  peleemos  por 
saber  si  el  concilio  ecuménico  es  superior 
ó  inferior  al  papa.  Contentémonos  con 
sabor,  que  el  papa,  enmedio  del  concilio, 
es  superior  á  él.  y  que  el  concilio  decapi- 
tado do  su  gefe,  es  inferior  á  sí  mismo." 

Nada,  pues,  podria  probarse,  si  estos 
multiplicados  y  patentes  testimonios  de 
todas  clases,  no  bastaran  para  demostrar 
la  creencia  de  todos  los  siglos  en  la  supre- 
macía de  la  Santa  Sede.  El  África,  la  Si- 
ria, el  Asia  Menor,  Francia,  España  é  Ita- 
lia, proclaman  en  alta  voz  las  sublimes 
prerogativas  del  padre  común  de  los  fie- 
les, del  gefe  supremo  y  visible  de  la  Igle- 
sia. 

Y  ¿quién  no  convendrá  en  que  negarse 

á  reconocer  el  papado,  ó  tratar  de  limitar 
su  poder  dentro  de  la  esfera  de  las  cosas 
espirituales,  seria  también  negarse  á  reco- 
nocer á  la  Iglesia  católica  su  propia  exis- 
tencia? Combatir  su  autoridad,  es  tras- 
tornar el  orden  que  Jesucristo  estableció, 
alterar  la  sociedad  misma  que  vino  á  for- 
mar, y  cambiar  su  naturaleza,  reducirla  á 
un  cuerpo  sin  cabeza  ó  tratar  de  sustituir 
un  gobierno  arbitrario  y  liumano  al  que 
recibió.  Ella  es  la  que  Dios  la  hizo,  ó  no 
es  nada.  Cambiar  la  naturaleza  de  esta 
sociedad  divina,  seria  evidentemente  des- 
truirla, trastornarla,  combatiendo  su  cons- 


do  por  Bonaparte  de  responder  á  ciertas  titucion,  y  despojarla  de  sus  caracteres  in- 
cueaüones!  "Un  concilio  general,  respon-  j  d¡pe,i8ables.  Xo  seria  ya  una  si  no  exis- 
dieron  los  diputados,  no  puede  celebrarse  i  ^-^g^  ^^^^^^  j^  ^^jj^  ^^  3^^*  ya  univer- 
•in  la  cabeza  de  la  Iglesia;  de  ctro  modo  !  ^^  gj  „^  anunciasen  todas  las  naciones  la 
no  representoria  la  Iglesia  universal.**  Es  ^.^sma  fé,  y  porque  donde  se  detiene  el 
verdad  que  en  el  curso  de  la  discusión  de-  j  ^^j^^^  ^^^^  ^^^^-^^^  3^  d^^i^,^^  k  sociedad. 

(i)    '*De  sunuao  pontífice  in  praef.n  '  No  sería  ya  perpetua;  pues  que  la  fé  scmbc- 
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tida  á  la  arbitrariedad  de  la  independencia 
individual,  cesaría  de  ser  idéntica  en  todos 
los  tiempos  y  lugares.  Finalmente,  no 
sería  ya  santa,  porque  estaría  prívada  de 
la  facultad  de  juzgar  soberanamente  de  la 
doctrína.  Conmover  la  autoridad,  sobre 
la  cual  fundó  el  Salvador  su  Iglesia,  es 
conmover  los  cimientos  de  esta  misma 
Iglesia,  y  destruida  la  Iglesia,  no  hay  me- 
dio alguno  de  conservar  la  sombra  siquie- 


ra del  crístianismo.  Se  reducen  i  poko 
sus  obras  mas  preciosas,  se  aniquilan  to- 
dos sus  títulos,  y  sé  arrojan  al  viento  sus 
letras  de  divino  origen  rasgadas  por  manos 
sacrflegas.  Por  eso  un  autor  devasto» 
conocimientos  no  titubeaba  en  otro  tiem- 
po en  llamar  toda  embestida  contra  el  po- 
der del  sumo  pontífice  tm  crimen  de  ksa 
religión  para  el  cristiano,  y  un  crimen  de 
lesa  sociedadpara  el  hombre  de  eeiado* 

(Contisúa.) 


MISIONES. 


En  la  legislatura  de  Guanajuato,  con  el 
objeto  de  cortar  de  raiz  la  guerra  llamada 
de  castas,  se  han  hecho  las  siguientes  pro- 
posiciones. *'!.*  Se  concede  una  am- 
"nistia  general  a  los  sublevados  de  Xichú 
**y  á  los  que  los  auxiliaron.— 2.  *  Se  es- 
''tablecen  cuatro  misiones  en  todo  el  par- 
"tido  de  S.  Luis  de  la  Paz,  quedando  á  la 
''elección  del  gobierno  los  puntos  donde 
"deben  fijarse  aquellas.— 3.  *  Para  esta- 
"blecer  el  orden  y  asegurar  la  tranquilidad 
'* pública  de  aquel  partido,  se  formarán 
*'los  destacamentos  necesarios  en  los  pa- 
**rages  que  demarque  el  gobierno,  para 
*  'los  que  se  pueden  emplear  hasta  seis- 
"cientos  hombres." 

Apenas  vimos  estas  proposiciones,  con- 
sideramos que  debían  ser  combatidas  por 
ciertos  periódicos,  que  a\  mismo  tiempo 
que  se  precian  de  patriotas,  religiosos  y 
tolerantes»  sus  máximas  no  respiran  sino 
sangre  y  destrucción  de  sus  mismos  her- 
manos, un  (Sdio  encarnizado  á  todo  lo  que 
tiene  alguna  apariencia  de  religión  y  una 
fanática  intolerancia  á  los  que  no  profesan 
sus  opiniones.  Por  lo  que  toca  á  la  am- 
nistía, desde  luego  debe  oponerse  el  Ar- 
cO'Iris  de  Veracruz,  cuyo  plan  favorito  pa- 
ra sofocar  la  rebelión,  no  es  otro  que  ester- 
minar  la  raza  indígena  y  esto  cuando  pre- 
dica la  tolerancia  de  aUtos  para  que  la  re- 
pública sea  poblada  sin  demora.  Así  es  que 


tal  artículo  debe  venir  á  tierra.  La  mima 
suerte  debe  correr  el  que  trata  del  esta- 
blecimiento de  misiones,  pues  ya  el  Glo- 
bo, hace  algunos  dias  ha  manifestado  su 
juicio  en  el  particular,  y  con  ocasioii  4e 
este  proyecto  ha  saltado  otra  vez  i  la  sie- 
na, no  para  impugnarlo  con  raxones,  sino 
como  verdadero  progresista,  para*comba- 
tirio  coQ  la  irrisión  y  el  sarcasmo.  Reí- 
ta,  por  tanto  el  artículo  tercero,  y  este  n 
hallará  eco  en  esos  y  otros  papeles  públi- 
cos, mucho  mas  si  se  piensa  que  esas  tro- 
pas pacificadoras  no  sean  simples  destaca- 
mentos que  lleguen  por  todos  á  seiscien* 
tos  hombres,  sino' ejércitos  de  uno,  dos  ú 
mas  millones  no  de  mexicanos,  sino  de 
ilustrados  calvinistas,  luteranos,  kuakeros. 
&c,  á  quienes  de  camino  se  confieran  to- 
das las  preeminencias  de  colonos,  para 
que  de  esta  manera  progrese  y  sea  feliz 
nuestro  pais.  Esto  sí  será  acertado  y  me- 
recerá la  aprobación  de  la  prensa  periódi- 
ca, órgano  fiel  de  la  opinión  de  los  pueblos 

como  ella  se  proclama. 

Entre   tanto  vemos  como   se  espresan 

los  periódicos  sobre  estos  puntos,  que  ya 
proveemos  sera  en  el  peor  sentido,  pue9 
hace  mas  de  veintiséis  años,  que  consti- 
tuidos en  pedagogos  de  los  mexicanos, 
ellos  solos  quieren  formar  la  opinión  pú- 
blica oponiéndose  constantemente  i  tod» 
proyecto  que  desagrada  k  las  ideas  filas»* 
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ticas,  aunque  sea  el  mas  útil  y  convenien- 
te para  el  país,  nos  ocuparemos  de  la  se- 
gunda de  las  proposiciones  mencionadas, 
y  veremos  si  la  oposición  que  pueda  ha- 
cerse á  ellas  es  racional,  y  si  esa  medida 
merece  ser  considerada  como  el  medio 
mas  oportuno  para  la  pacificación  de  los 
pueblos  insurreccionados. 

Calificar  el  establecimiento  de  las  mi- 
siones, para  pacificar  los  pueblos  subleva- 
dos, de  ridiculo,  es  dar  una  idea  muy  tris- 
te los  tales  opositores  no  soto  de  su  re- 
ligión, sino  de  sus  conocimientos  en  la 
historia  así  general  de  todo  el  mundo  co- 
mo de  la  particular  de  nuestra  América:  es 
ignorar  la  divinidad  del  Evangelio,  la  om- 
nipotencia de  su  fundador,  y  el  mayor  mi- 
lagro que  se  ha  obrado  en  todos  los  siglos, 
ol  de  la  conversión  del  mundo. 

En  efecto,  el  que  considere  la  doctrina 
que  predicaron  los  apóstoles  (que  fueron 
loé  ministros  de  esta  obra)  y  que  lograron 
persuadir  ai  mundo;  una  doctrina  que  tan- 
to humillaba  el  entendimiento,  como  ha- 
cia guemifá  la  voluntad,  proponiendo  al 
primero  unos  misterios  tan  sobre  su  ca- 
pacidad y  que  tenia  que  creer  contra  lo 
que  le  dictaba  su  limitada  razón,  y  ú  la  se- 
gunda unos  preceptos  tan  repugnantes  á 
la  carne  y  á  la  ley  de  los  sentidos,  no  pue- 
de dejar  de  reconocer  que  en  su  estable- 
cimiento debía  haber  concurrido  todo  el 
poder  divino.  Y  tanto  mas  debe  recono- 
cerlo, cuanto  que  la  idolatría,  la  soberbia. 
Ja  blasfemia  y  la  impiedad,  se  hallaban  en- 
tronizadas en  el  orbe,  no  por  un  corto  es- 
pacio de  tiempo,  sino  por  muchos  y  dila- 
tados siglos.  ¡Como  pues,  pudo  venir  á 
tierra  un  sistema  religioso  tan  arraigado  en 
el  corazón  de  los  hombres,  por  el  atracti- 
vo de  sus  máximas,  y  lo  que  alhagaba  las 
pasiones,  para  dar  lugar  á  la  severidad  de 
las  del  Evangeho  tan  repugnante  ú  lus  na- 
turales inclinaciones  hu monas,  sino  en 
virtud  del  mayor  de  los  milagros? 

Los  hombres  que  tomaron  á  pechos  es- 


ta empresa  tan  ardua  de  convertir  el  mun- 
do, escitan  mas  nuestra  admiración.  Eran 
unos  hombres  pobres,  rudos,  sin  letras, 
sin  armas,  sin  elocuencia,  sin  nobleza  y 
sin  ningún  poder  humano.  Y  tales  hom- 
ares hicieron  resistencia  á  todos  los  reyes 
y  príncipes  de  la  tierra,  á  todos  los  filóso- 
fos, oradores  y  hombres  poderosos;  ú  to- 
dos los  sacerdotes  de  las  fingidas  deidades; 
á  todos  los  adoradores,  en  nn,  de  aquellos 
tícíos  que  tanto  lisonjeaban  sus  pasiones, 
y  que  canonizados  con  los  principios  de 
sus  estraviadas  creencias,  les  daban,  di- 
gámoslo así,  un  poder  inmenso  para  sos- 
tenerlos con  todas  sus  fuerzas,  y  hacerlos 
preponderar  sobre  cualesquiera  otros  que 
se  les  opusieran. 

Todavía  mas:  ¿De  qué  manera,  y  con 
que  fuerza  contradecian  esta  doctrina,  to- 
dos esos  grandes  y  magnates  del  mundo? 
f  Cuáles  fueron  las  armas,  con  que  reuni- 
dos los  reyes  y  los  príncipes  de  la  tier- 
ra, como  lo  anunció  el  profeta  David,  de- 
clararon la  guerra  al  Señor  y  á  su  Cristo, 
diciendo:  * 'Rompamos  estas  prisiones  y 
ataduras  con  que  nos  quieren  prender,  y 
sacudamos  de  nuestras  cervices  este  nuevo 
yugo  q'ie  se  nos  pretende  imponer?- 

Ahí  está  la  historia,  y  ella  nos  conser- 
va ol  recuerdo  de  los  multiplicados  y  di- 
versos medios  que  la  astucia  de  los  demo- 
nios y  la  crueldad  de  los  tiranos  pudieron 
inventar  para  impedir  la  propagación  del 
Evangelio.  Ninguno  se  omitió,  por  cruel, 
inhumano,  afrentoso,  seductor  y  lisongero 
que  se  pueda  pensar,  para  apartar  á  los 
hombres  de  abrazar  la  nueva  doctrina,  ó 
para  hacérsela  renunciar  si  ya  la  iiabian 
abrazado.  Sin  embargo,  todo  fué  insufi- 
ciente: ni  el  rigor  ni  la  lisonja,  ni  el  terror 
ni  los  alhagos  pudieron  impedir  el  triunfo 
del  cristianismo.  Las  amenazas  y  lu  se- 
ducción, los  tormentos  y  las  efeitas,  la 
persecución  y  los  premios,  todo  era  visto 
con  igual  desprecio;  y  los  nuevos  creyen- 
tes mostrándose  insensibles  á  todo  ?^éncro 
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de  ataques  y  con  igual  indiferencia  al  te- 
mor como  á  la  esperanza,  a  la  vida  como  á 
la  muerte,  sacrifícaban  sus  bienes,  perdían 
su  libertad  y  volaban  á  los  cadalsos,  mas 
bien  que  renunciar  su  fé.  La  sangre  cris- 
tiana corría  á  torrentes;  pero  ella,  como 
decia  Tertuliano,  no  eni  masque  una  fe- 
cunda semilla  de  nuevos  fieles;  y  la  doc- 
trina perseguida  y  proscríta  se  sobrepuso 
al  fín  al  poder  de  sus  encarnizados  adver. 
sarios.  El  panteón  de  las  falsas  divinida- 
des se  redujo  ú  polvo,  y  la  cruz  de  Cristo 
se  vio  elevarse  sobre  sus  minas. 

A  vista  de  este  indudable  triunfo:  al 
nuevo  aspecto  que  tomó  el  universo  en  lo 
moral  y  en  lo  político,  bajo  el  inñujo  de  la 
nueva  religión,  predicada  con  auspicios 
tan  desfavorables,  y  coronada  de  la  vic- 
toria contra  todas  las  probabilidades  bu- 
manas:   j  podrá  todavia  desconocerse  su 
poder!  ¿Habrá  valor  para  creerla  insuñ- 
cicnte  á  superar  menores  obstáculos?  ¿Se 
creerá  incapaz  de  reformar  menores  abu- 
sos, de  sobreponerse  á  mas  despreciables 
onemigos;    de  adquirir  menos  gloríosos 
laureles  contra  resistencias  infinitamente 
menos  poderosas?  /Todavía  no  enmude- 
cerán en  su  contra  hombres  mucho  meno- 
res en  poder,  en  sabiduría,  y  en  talentos 
que  los  antiguos  enemigos  de  la  religión; 
menguados  pigmeos  al  lado  de  los  gigan- 
tes que  sirvieron  de  peana  á  los  triunfos 

del  cristianismo? 

Esa  fuerza  desconocida  de  regeneración 

moral  y  de  civilización  verdadera,  que 
apareció  sobre  la  tierra,  á  virtud  de  la  pa- 
labra mas  poderosa  y  fecunda  que  jamas 
ha  habido  en  el  mundo,  pronunciada  de 
lo  alto  de  una  montana  de  la  Judea,  para 
cambiar  los  destinos  del  imiverso:  Id,  pik 
señad  á  indas  las  naciones;  no  fué  para 
un  solo  dia,  ni  una  limitada  época,  sino 
que  debia  perpetuarse  y  vivir  indestructi- 
ble enmcdio  de  las  revoluciones  y  de  las 
ruinas.  Este  poder  maravilloso  que  se 
nombra  el  apostolado,  nació  á  la  voz  de 


Jesucristo;  y  su  Iglesia  desde  los  primen» 
momentos  abrazó  en  la  efusión  de  su  celo, 
la  universalidad  del  género  humano»  to- 
dos los  países  y  los  tiempos  todos.  Lot 
primeros  conquistadores  evangélicos  reu- 
nieron bajo  la  bandera  triunfante  de  la 
cruz,  pueblos  innumerables:  á  éstos  si- 
guieron otros,  y  succesivamente  una  gene- 
ración de  apóstoles  ha  ocupado  el  lugar 
de  la  que  le  ha  precedido,  y  así  es  como 
creciendo  y  fructificando  la  Iglesia  católi- 
ca, como  un  árbol  inmenso,  sus  ramos  han 
cubierto  la  tierra,  y  por  todas  partes  junio 
con  la  luz  de  la  fé,  ha  marchado  la  antor- 
cha de  la  ci\ílizacion  á  la  pacífica  y  santa 
conquista  de  las  almas. 

Llególe  á  la  Améríca  su  vez  de  que,  ó 
bien  la  luz  apagada  del  Evangelio,  cono 
pretenden  algunos,  volviera  á  encendene 
de  nuevo,  ó  por  primera  ocasión  se  la  con- 
duje* a  el  sacerdocio  católico;  y  se  vieron 
renovar  en  este  pais  sumergido  en  la  mu 
absurda  y  sangrienta  idolatría,  los  mila- 
gros de  que  habia  sido  testigo  el  mundo 
viejo.     La  propagación  de  la  religión  cris- 
tiana habia  sido  el  grande  objeto  de  la 
conquista:  con  este  fin  se  concedió  por  la 
silla  apostólica  el  dominio  temporal  de  la 
América  á  los  reyes  de  Castilla:  al  mismo 
se  dirijian  las  prevenciones  continuas  de 
los  monarcas  españoles,  y  las  providencias 
todas  del  consejo  de  Indias  no  llevaban 
otro  objeto  que  procurar  la  instrucción  de 
los  indígenas  en  la  fé  católica,  estirpar  el 
antiguo  culto  idolátrico,  y  sujetar  á  las     j 
muchas  naciones  bárbaras  que  existain  en 
el  pais  al  yugo  de  la  fé,  no  menos  que 
á  la   iitil  servidumbre  de  la  vida  social. 
No  es   de  nuestro  objeto,    ni  lo  permi- 
te la  corta  estension  de  un  artículo  enu- 
merar todos  los  servicios  de   los  prime- 
ros misioneros  que  vinieron  á  la  Repúbli- 
ca: de  estos  se  encuentran  muy  sobresa- 
lientps  escritos,  y  sobre  todo  las  crónicas 
de  las  religiones  de  San  Francisco  'prime- 
ros padres  de  los  indios),  de  los  domíni- 
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C08,  agustinos  y  mercedaríos,  á  que  pue- 
den ocurrir  los  que  deseen  instruirse  á 
fondo  en  el  particular.  Por  ahora  única- 
mente nos  limitaremos  á  manifestar,  aun- 
que compendiosamente,  los  importantes 
servicios  que  prestaron  á  los  indios  en  las 
circunstancias  mas  críticas  para  ellos;  y 
los  que  deben  esperarse  ahora,  en  las  pre- 
sentes tan  parecidas  á  aquellas,  de  acudir 
de  nuevo  al  mismo  medio  para  la  instruc- 
ción moral  de  que  tanto  necesitan  los  indí- 
genas, y  para  sofocar  las  revueltas  que 
han  principiado  á  nacer  entre  ellos  contra 
la  raza  blanca. 

Los  crueles  abusos,  los  crímenes  contra 
la  humanidad  cometidos  en  nombre  de  la 
religión,  habían  hecho  odioso  el  nombre 
de  los  conquistadores,  y  había  encendido 
en  el  corazón  de  los  indios  un  rencor  ha- 
da sus  opresores,  que  no  solamente  po- 
nía obstáculos  invencibles  á  que  admitie- 
sen lafé  de  Jesucristo,  sino  que  compro- 
metía á  cada  momento  la  nueva  domina- 

I 

cien  española.  En  estas  circui.stancios 
se  presentaron  los  primeros  misioneros  en  : 
este  infortunado  país;  y  necesario  es  con-  ' 
fesar,  digan  lo  que  quieran  los  enemigos 
del  catolicismo,  que  jamás  se  ha  manifes- 
tado la  religión  bajo  un  aspecto  tan  vene^ 
rabie  é  imponente.  * 'Sus  ministro»,  di- 
ce el  Sr.  Alaman.  (1)  llenos  del  celo  que 
animó  á  los  Apóstoles,  despreciado  todo 
interés  y  consideraciones  mundanas,  to- 
maron á  su  cargo  la  defensa  del  oprimido 
contra  el  opresor,  del  débil  contra  el  fuer- 
te, del  estranjero  y  desconocido  contra  sus 
propios  paisanos,  con  quienes  los  ligaban 
todos  los  lazos  de  la  sangre  y  las  preocu- 
paciones y  afectos  de  nacionalidad;  é  in- 
terponiendo la  Cruz  de  Jesucristo  entre 
la  espada  del  conquistador  y  el  pecho  del 
vencido,  hicieron  que  los  habitantes  dd 
nuevo  continente  viesen  en  los  ministros 


(i)  *»D¡serldc¡ones  sobre  la  historia  de  la 
Bcpuhlica  Mrticiiia.  desde  la  época  de  lacon- 
quisia,»  to.no  2.  ^  dis.  7, 


de  la  religión  que  se  lea  predicaba,  sus 
defensores,  su  amparo,  sus  guias  y  sus 
maestros  en  todas  las  artes  y  elementos 
de  la  vida  civil.  Si  los  religiosos  adqui- 
rieron un  grande  influjo  en  los  pueblos 
de  América,  preciso  es  confesar  que  fué 
con  los  mas  legítimos  y  nobles  títulos. 

Así  es  como  se  consiguió  destruir  la  ido- 
latría, sembrar  en  los  corazones  de  los  in- 
dios las  semillas  de  la  fé,  desarraigar  las 
antiguas  costumbres  y  plantar  en  su  lugar 
la  moral  evangélica.  Halrá  habido  algún 
exceso  en  el  celo  de  los  primeros  misione- 
ros, cuando  al  destruir  los  ídolos,  incluye- 
ron en  su  pérdida  documentos  muy  cu- 
riosos é  importantes  de  la  hi^^toria  ameri- 
cana; pero   bastante  compensada  queda 
esta  falta  que  tanto  deploran  hoy  los  filó- 
sofos que  ningún  servicio  positivo  han 
prestado  á  la  raza  indígena,  con  los  verda- 
deros que  le  prestaron  los  ministros  de 
la  religión.     Estos  salvaron  su  raza,  per- 
seguida á  muerte  en  los  países  protestan- 
tes, les  enseñaron  la  verdadera  religión,  y 
no  limitándose  áesta  instrucción  la  prime- 
ra y  principal  de  su  ministerio,  pasaron 
adelante.     Abrieron  colegios,  de  los  que 
aun  subsiste  el  de   San  Juan  de  Letrau, 
fundado  por  el   venerable  Fr.  Pedro  de 
Gante,  para  instruir  á  losindios  en  las  le- 
tras; redujeron  á  principios  y  formaron 
diccionarios  de  las  lenguas  del  país;  con- 
servaron la  historia  de  la  América,    cuan- 
to les   fue  posible;  no  desatendieron  la 
educación  de  las  niñas;  y  últimamente  lle- 
garon hasta  formar  tulleres   para  enseñar  . 
los  oficios  mecánicos,  cultivar  la  música  y 
pintura;  y  á  este  su  empeño  se  debió  en 
gran  parte  la  prosperidad  y  riqueza  que 
túvola  Nueva-España,  y  las  comodída- 
di^s  que  todavía  disfrutamos.     Aun  no 
trrminó  aquí  el  empeño  de  los  misioneros: 
todavía  existen  arboledas  plantadas  por 
sus  manos,  caminos  abiertos  por  sus  cui- 
dados, magníficos  puentes  edificados  bajo 

su  dirección,   grandes  cañerías  con  que 
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prcnreyeron  de  agua  álos  posblM  que  ea- 
xaciftndeella:  efi  dos  pakbnn,  paeda  de- 
cirte que  cuanto  esiate  Terdaderamente 
gfandiosoy  útílen  el  pais,  con  muy  pe- 
queñas escepdones,  se  debe  4  los  trabajos 
de  los  religiosos  que  predicaron  el  Evan- 
gelio en  nuestro  pais,  ó  que  después  lo 
cultivaron  con  sus  trabajos  apostólicos. 

Lo  mas  particular  es,  que  con  respecto 
á  la  conversión  de  los  indios,  los  esfuer- 
jBosdelos  misioneros  fueron  tan  felices, 
que  en  muy  poco  tiempo  quedó  estingui- 
do  el  culto  de  los  Ídolos,  sustituyéndose 
en  su  lugar  toda  la  pompa  de  las  ceremo- 
nias católicas.    Aun  vivia  el  historiador 
español  y  uno  de  los  conquistadores  Ber- 
nal  Diasdel  Csstitlo  cuando  en  cuanto 
i  lo  exterior,  la  mudania  fué  tan  comple- 
ta, que  asi  nos  la  ha  dejado  referido,  para 
.gloria  de  estos  ejemplares  sacerdotes: 
^'Tienen,  (los  indios},  dice,  sus  iglesias 
ricamente  adornadas  de  altares  y  todo 
lo  perteneciente  para  el  santo  culto  divino, 
con  cruces  y  candeleros,  y  ciriales,  y  cáliz, 
y  patenas,  y  platos,  chicos  unos,  y  otros 
grandes  de  plata,  é  incensario,  todo  labra, 
do  de  plata.     Pues  capas,  casullas  y  fron> 
tales,  en  pueblos  ricos  los  tienen,  y  co- 
munmente de  terciopelo  y  damasco,  y  ro- 
so, y  de  tafetán,  diferenciados  en  los  colo- 
res y  labores,  y  los  mangas  de  lus  cruces 
muy  labrados  de  oro  y  seda,  y  en  algunas 
tienen  perlas;  y  los  cruces  de  los  difuntos 
de  raso  negro,  y   en  ellos  6guros  de  la 
DÚsma  cara  de  la  muerte,  con  su  disforme 
semejanza,  y  huesos,  y  el  cobertor  de  las 
mi-mas  ondas,  unos  las  tienen  buenas,  y 
oíros  no  Ion  buenos.     Pues  componos  las 
que  han  menester  según  lo  calidad  que  es 
codo  pueblo.     Pues  cantores  de  capilla  do 
voces  bien  concertodas  así  tenores,   como 
tiples  y  contraltos,  no  hay  falto:  y  en  al- 
gunos pueblos  hoy  órganos,  y  en  todos 
los  mas  tienen  flautas  y  chirimios  y  saca- 
buches y  dulzoinns.     Pues  trompetas  al- 
ias y  sordas  no  hay  tantas  en  mi  tierra 


que  es  Castilla  la  vieja,  como  hay  en  ct> 
ta  provincia  deGuatimala,  y  es  purat  dsr 
gradas  á  Dios  y  cosa  muy  de  contemplsr 
cion  ver,  como  los  naturales  ayudan  ida* 
cir  una  santa  misa,  en  especial  si  k  diosa 
frandacanos  ó  meroenarios,  que  tieaaa 
cargo  del  curato  del  pueblo  donde  la  di- 
cen.   Otra  cosa  buena  tíenen  qae  lei  han 
enseñado  los  religiosos,  que  aaí  hombns 
como  mugeres  é  niños  que  son  de  ednd 
para  las  deprender,  saben  todas  las  san* 
tas  oradones  en  sus  mismas  lenguas,  qss 
son  obligadoa  4  saber,  y  tienen  otma  bnS' 
ñas  costumbres  acerca  déla  santa  Cristian* 
dad,  que  cuandopasancabe  nnannlo,st^' 
tar  ó  cruz,  abajan  la  cabeza  con  haoúldad 
y  se  hincsn  de  rodillas  y  dicen  la  oraaion 
del  Pater  Noster  ó  el  Ave  María:   j  asai 
les  mostramoa  loa  conquistadores  i  tansf 
candelas  de  cera  encendidaa,   delante  da 
los  santos  altarea,  y  crucea,  porque  desn> 
tea  no  se  sabian  aprovechar  de  ella  en 
candelas.   Y  ademas  de  lo  que  dicho 
go  les  enseñamos  á  tener  mucho  acato  y 
obediencia  a  todos  los  religiosos  y  á  los  dé- 
rigos,  y  que  cuando  fuesen,  á  sus  pueblos, 
les  saliesen  á  recibir  con  candelas  de  cera 
encendidas,  y  repicasen  las  campanas,  y 
les  diesen  bien  de  comer,  y  asi  lo  bscen 
con  los  religiosos,  y  tenian  estos  cumpli- 
mientos con  los  clérigos.     Demás  de  las 
buenas  costumbres  por  mi  dichas,  tienen 
otras  santos  y  buenas,  porque  cuando  es 
el  dio  del  Corpus  Cristi  y  de  nuestra  Se- 
ñora y  de  otras  tiestos  solemnes,  que  en- 
tre nosotros  hocemos  procesiones,  salen 
todos  los  pueblos  cercanos  de  esta  ciudad 
de  Guotimala  en  procesión  con  sus  cru- 
ces, y  con  candelas  de  cera  encendidas,  y 
traen  en  los  hombros  en  andas,  la  images 
del  sonto  ó  sonta  de  que  es  la  advocados 
de  su  pueblo,  lomos  ricamente  que  pue- 
den, y  vienen  contando  las  letanías,  y  o- 
tros  santas  oradones,  y  tañen  sus  flan- 
tas  y  trompetas,  y  otro  tanto.hacen  en  aus 
pueblos,  cuando  es  el  dia  de  laa  toles  ao- 
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Jemnes'ñestas,  y  tienen  costumbre  de  o- 
frecer  los  domingos  y  pascuas  especial- 
mente el  dia  de  Todos  Santos. » 

Por  lo  respectivo  á  las  leyes  dadas  en 
favor  de  los  indios  por  el  antiguo  gobier- 
no español,  sin  meternos  ahora  en  cnliñ- 
car  su  conveniencia  y  oportunidad  en 
aquellas  circunstancias;  solamente  hare- 
mos observar  que  las  franquicias,  la  pro- 
tección, y  los  privilegios  todos  con  que 
la  corona  de  Castilla  procuró  el  bien  de 
los  indígenas  en  una  inñnidad  de  leyes, 
que  nos  ruborizan  cada  vez  que  hojeamos 
nuestros  códigos,  fueron  casi  en  su  totali- 
dad efecto  de  los  trabajos  de  los  misione- 
ros, de  sus  enérgicas  representaciones  á 
los  monarcas  españoles,  y  de  su  ardiente 
celo  en  defender  los  derechos  de  sus  ama- 
dos neófitos.  Abrase  la  historia  de  la  con- 
quista, regístrese  toda  la  del  gobierno  co- 
lonial, y  dígase  después  si  exageramos  ó 
mentimos. 

Aun  faltaban  otros  servicios  que  prestar 
á  lo3  misioneros,  en  esta  América.  A  pe- 
sar de  los  trabajos  do  las  óidcncs  de  S. 
Francisco,  de  Sto.  Domingo,  S.  Agustín, 
y  la  Merced  desde  los  primeros  anos  de  la 
conquista,  todavía  reclamaba  operarios  una 
mies  tan  copiosa.  Los  padres  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús,  que  licitaron  a  la  Améri- 
rica  cincuenta  años  después  de  la  con- 
quista, encontraron  un  vasto  campo  que 
regar  con  sus  sudores  y  sangre,  no  sola- 
mente auxiliando  las  Inreas  apostólicas  de 
sus  dignos  predecesores  en  los  pueblos  ya 
convertidos  y  civilizados,  fundando  esa 
multitud  de  colegios  que  han  producido  los 
sugetos  mas  Uteratos  del  pais,  desempe- 
ñando los  demás  ministerios  eclesiásticos, 
entre  los  antiguos  y  nuevos  cristianos,  si- 
no pausando  á  predicar  el  Evangelio  á  las 
otras  naciones  á  que  no  se  había  estendí- 
do  todavía,  ó  se  habion  resistido  d  admi- 
tirlo, y  no  solo  á  la  Pimeria,  Sonora,  Ta- 
rahumara,  Nayarit  y  Californias,  sino  en 
el  mismo  corazón  de  la  República,  en  es- 


te mismo  partido  de  San  Luis  de  la  Faz» 
en  que  actualmente  se  piensa  establecer 
las  misiones.     Los  chiclrimecas  era  gento 
belicosísima,  que  no  habia  podido  domar 
setenta  y  tres  años  de  guerras,  casi  conti- 
nuas con  los  españoles,  cuando  los  jesuí- 
tas emprendieron  su  conversión.     Esos 
bárbaros,  a  la  manera  de  los  árabes,  an- 
daban siempre  por  los  caminos  haciendo 
una  guerra  tumultuaria,  en  tropas  desván- 
dadas,  á  que  no  era  posible  resistir.     No 
moraban  en  algún  lugar,  sino  en  tiempo 
que  tenían  en  él  frutas  silvestres  de  que 
alimentarse,  enteramente  desnudos,  lige- 
rísimos  en  la  fuga,  y  tan  diestros  y  certe- 
ros en  el  manejo  del  arco  al  acometer  co- 
mo al  huir,  como  los  antiguos  partos  á 
quienes  celebraban  tanto  los  romanos.  EIs* 
ta  fué  la  gente  que  tocó  civilizar  á  los  je- 
suítas, y  los  esfuerzos  y  celo  de  los  padres 
Francisco  Zarfate  y  Diego  Monsalve,  fue- 
ron coronados  con  tales  frutos,  que  pare- 
cerán incroibles  á  los  que  no  conojen  todo 
el  poder  de  la  predicación  evangélica.     A 
Jos  pocos  meses  habia  cambiado  tanto  de 
faz  esa  colonia,  que  no  se  creería  si  no  lo 
refiriese  la  historia.  Esos  indios,  acaso  lo» 
peores  de  todos  y  los  mayores  homicidos 
y  salteadores  de  esa  época;  gente  suma- 
menta  holgazana,  deshonesta,  y  entregada 
al  vicio  de  la  embriaguez,  se  convirtió  en 
sumisa,  morigerada  y  honesta.     Abrióse 
una  escupía  de  niños  para  enseñarles  las 
letras  y  el  canto,  y  los  principales  lleva- 
ron á  ella  á  sus  hijos;  dedicóseles  á  la  agri- 
cultura, y  sus  viñedos  son  hasta  el  día  los 
mejores  y  mas  productivos  del  pais:  doma- 
ron sus  bríos,  hiciéronsc  sobrios,  y  abra- 
zaron tan  cordíalmente  el  Evangelio,  que 
como  lo  anunciaba  en  sus  principios  uno 
de  los  citados  misioneros,  llegaron  á  ser 
de  los  indígenas  mejores  del  pais.  (1) 
Ni  podía  dejar  de  haber  sucedido  esto, 

(1)    VV.ise  la  historia  dn  la  Compañía  de  Je 
sus  cu  Ñuova  l-Npafiapor  pI  pndro  Alc}tre,tum 
I  1.  pág,  279  y  siguientes Mélico,  18U. 
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euaildo  k  &nia  de  lo»  jesuítas  en  sus  mi- 
siones, es  un  punto  casi  probenrial,  y  re- 
conocido aun  por  sus  miamos  enemigos. 
Serian  necesarios  muchos  volúmenes  para 
referir  lo  que  de  aus  misiones  del  Para- 
guay, norma  de  casi  todas  han  escrito  un 


y  han  llegado  á  gobernar  un  paia  tan  vis- 
to.'como  en  Europa  se  dirige  un  convea* 
to.  . .  .  Por  poderosos  que  hubieran  a- 
do  los  conquistadores,  su  número  en  maj 
corto,  para  subyugar  tantas  naciones  co* 
mo  habitaban  en  los  bosques;  pero  fueron 


Buffon,  un  Montesquieu,  un  Haller,  un  I  ayudados  por  los  jesuitas  mucho  masqut 
Robertson.unMuratori,  un  Ray nal  y  otros  i  lo  habrían  sido  por  soldados.  Estos  mi- 
sioneros penetniron  gradualmente  en  d 
pais  al  princioio  del  siglo  XVII,  sus  fati- 
gas y  penas  igualaron  á  la  de  los  conquis- 
tadores del  nuevo  mundo:  el  valor  de  la 
religión  es  cuando  menos  tan  grande  co- 
mo el  militar,  jamas  le  abandonaron,  y  al 
fin  llegaron  á  conseguir  lo  que  deseaban... 
Fueron  á  la  ves  fundadores,  legisladorss» 


eacritores,  nada  fanáticos  ni  preocupados; 
(1)  pero  no  podemos  callar  el  juicio  que  de 
esos  establecimientos  han  formado  dos 
grandes  escritores,  entre  los  progresistas 
del  siglo  pasado  y  otros  sabios  de  los  pri- 
meros que  figuran  en  el  presente.  Es- 
cuchemos. 
D'Alembert,  ensu  obra  sobre  la  destruc- 


ción de  los  jesuítas  en  Francia,  hablando    Pontífices  y  soberanos, 
de  estas  misiones  decia:  «Los  jesuítas  han    .^j.^'^J^''^^^^^ 
adquirido  en  el  Paraguay  una  autoridad 


fundada  sobre  la  sola  persuacion  y  la  dul- 
sura  de  su  gobierno:  gobernando  ese  vas-r 
to  pais,   hacían  venturosos  ¿  los  pueblos 
que  los  obedecian,  y  que  llegaron  ú  some- 
ter sin  emplear  la  violencia.     El  cuidado 
con  que  alejaban  á  los  estrangeros,  ha  im- 
pedido conocer  los   pormenores   de  esta 
singular  administración;  i2/   pero  lo  poco 
que  se  ha  descubierto,  forma  su  elogio  y 
haria  también  desear  que  tantas  otras  cos- 
tas bárbaras,  en  que  los  pueblos  son  opri- 
midos y  di»sgraciados,  hubiesen    tenido, 
romo  el  Paraguay  á  los  jesuilas  por  após- 
toles y  maestros. 

Voltairc,  tratando  de  las  mismas  misio- 
nes, se  espresu  de  esta  suerte  en  su  Ensa- 
yo sobre  las  costumbres,  iom,  3.,  pág, 
'¿i(j.  A^A  establecimiento  en  el  Paraguay 
]>or  los  solos  jesuitas  españoles,  parece  ba- 
jo algunos  aspectos,  el  triunfo  de  la  huma- 

niííad Los  jesuitas  han  conciliado 

e-íos  puebles,  los  han  hecho  industriosos 


(i)  r>i*r(*nsa  do  la  Compañía  de  Jesús,  lom. 
2,  opiÍM  ul.  5. 

1*2)  i:ii  rl  día  no  os  materia  esta  tan  ignora- 
da, j  puede  consultarse  sobre  ella  la  obra  pu- 
hliíada  en  Londres  por  I).  David  Barrí  en  1826 
•    titulado:  ''ICotiiías  secretas  de  América." 


la  calumnia  triunfaba  sobre  los  hijos  de  S, 
Ignacio,  y  por  dos  de  sus  mas  encamia» 
dos  enemigos  que  habian  tomado  el  ma- 
yor empeño  en  destruirlos.     Descorrióse 
el  velo  que  cubria  esas  infames  maniobras, 
y  el  juicio  de  ios  grandes  r>5Hnritores  de  Is 
época,  aun  protestantes  han  venido  acon- 
íirniar,  no  solo  osos  honoríficos  testimo- 
nios que  lu  tuerza  áo  la  verdad  arrancó  á 
sus  adversarios,  sino  á  demostrar  los  per- 
juicios que  se  han  seguido  de  la  destruc- 
ción ád   esos  establecimientos.     Juan  de 
Mnller  dice:  Espulsóso  también  á  los  jesui- 
tas del  Paraguay  en  que  se  habian  hecho  om- 
nipotentes por   medio  del  respeto  y  de  U 
confianza  que  habian  sabido  inspirar  á  los 
habitantes  del  pais  fl¡."  Leopoldo  Ranké. 
hablando  de  las  conquistas  hechas  por  los 
jesuitas   á  la  civilización  cristiana  en  la 
América,  las  Indias,  la  China  y  el  Japón, 
les  hace  esta  justicia."     En  todos  estos 
países,   los  jesuitas  desplegaron  un  genio 
tan  flexible,  como  perseverante  y  tenaz,  y 
sus  progresos  fueron  mas  estensos  de  lo 
que  habria  podido  esperarse,  consiguiendo 
vencer,  á  lo  menos  en  parte,  In  fuerte  re- 
sistencia de  las  religiones  nacionales,  que 

(i;    Ilifttoris  universal,  tom.  4,  pág.  212. 


CATÓLICO. 


668 


reinan  en  el  Oriento 'Ij.'»  «El  antig^no 
mundo,  dice  un  periodista,  era  muy  limi- 
tado para  una  actividad  ton  asombrosa 
Los  jcsuitas  abordaron  á  las  costas  que 
los  grandes  descubrimientos  de  los  mari- 
nos del  siglo  precedente  habían  franquea- 
do á  las  empresas  de  los  europeos.  Muy 
pronto  se  los  encontró  en  el  iondo  de  las 
minas  del  Perú,  en  los  mercados  de  escla- 
vos de  las  caraba  na  safricanas,  en  las  ribe- 
ras de  las  islas  lejanas,  en  los  observato- 
rios de  la  China;  hacían  prosélitos  en  lu- 
gares en  que  aun  no  habían  conducido  ú 
sus  compatriotas  la  avaricia  ni  la  curiosi- 
dad; predicaban  y  disputaban  en  unos 
idiomas,  de  que  ni  una  palabra  habría 
comprendido  ninguno  de  los  hijos  del  Oc- 
cidente '*2)..«  El  Abate  La-Mcnnais,  llegó 
á  ponderar  tanto  los' servicios  de  los  je- 
suítas, que  tratando  de  sus  laboriosos  afa- 
nes en  sus  misiones  esclamaba:  "¿Quién 
se  ofrecerá  en  su  lugar  para  conducir  la  íé 
y  Ifl  civilización  á  los  bosques  de  la  Amé- 
rica ó  á  los  vastos  terrenos  del  Asia,  ba- 
ñadas tantas  veces  con  su  sangre?  ♦• 

Últimamente,  por  no  cansar  á  ios  lecto- 
res con  los  testimonios  de  los  Cervantes 
de  Sftavedra,  los  Leibnitz,  los  Chateau- 
briand, Bonnald  y  otros  centenares  de  es- 
critores de  todas  épocas,  concluyamos  con 
el  siguiente,  tanto  mas  notable,  cuanto 
que  es  de  uno  de  los  mayores  pro;^resÍ3- 
tas  del  dia,  y  también  de  los  mas  encarni- 
zados enemigos  de  la  Componía  de  Jesús, 
el  abate  Gioberti.**  I^s  que  acusan,  di- 
ce, a  los  jesuítas  del  Paraguay  de  haberse 
arrogado  algún  poder  temporal  no  saben  lo 
que  dicen...  Entre  las  varias  órdenes  de  mi- 
sioneros ninguna  fué  mas  liberal  mas  sabia, 
mas  dulce,  mas  industriosa,  mas  efícaz  que 
ia  de  losjesuitas;  y  los discípulosde  Ignacio 
en  el  Paraguay  dieron  al  mundo  el  nunca 
oido  espectáculo  de  una  mtdtitud  salvoge 
mudada  como  por  encanto  en  sociedad  de 
hombres  civilizados,   mediante  una  admi- 

(t)    Historia  del  papado,  tom.  i,  pñf^,  153. 
;2>    Revnf  hritaniqíiéf  Enero  de  ÍHíí. 


nistracion  paterna,  pero  minuciosa  y  fuer- 
te, como  aquella  coala  que  Licurgo  aman- 
saba los  duros  é  indóciles  habitantes  de  la 
Laconía.  Si  en  rrz  (¿o  haber  x'ulo  ínter- 
Tum¡)ida  es  la  obra  (como  lo  fué  en  1707;, 
hubiese  sido  favor ev ida,  esteudida  y  au- 
iiicntada,  la  raza  ind'ujcna  de  América 
seria  á  esta  hora  tan  ilustrada  y  crecida 
como  ¡a  b/anca;  esa  raza  degradada  de  la 
que  aun  sobreviven  pocas  y  miserables  re- 
liquias, con  desesperación  de  los  filántro- 
pos y  oprobio  de  los  europeos  il  .  «Y  en 
otro  lugar  de  la  mí¿>u?a  obra,  hablando  de 
las  desgracias  del  Japón,  hace  una  obser- 
vación que  viene  muy  al  caso  en  la  presen- 
te materia.  •»  La  culpa  do  las  desgracias  de 
aquel  infeliz  pueblo,  fué  haber  caído  en 
poder  de  un  príncipe  fanático;  tanto  que 
el  óflio  do  un  hombre  solo,  fué  suficiente  , 
para  hacer  infructuoso  el  sudor  y  la  sangre 
de  muchos  apóstoles  infatigables.'* 

Nos  hemos  estendido  sobre  las  misio- 
nes de  ios  jesuítas,  con  preferencia  á  la  de 
las  demás  religiones  á  quienes  tanto  de- 
ben los  pueblos  de  la  República,  no  para 
hacer  odiosas  comparaciones,  sino  única- 
mente, porque  habiendo  sido  éstas  las  mas 
calumniadas  por  los  impíos  y  falsos  polít^ 
COS.  han  dado  lugar  á  ser  defendidas  por 
los  hombres  sensatos  é  imparciales  que 
han  examinado  mtiy  á  fondo  esas  acusa- 
ciones. De  los  establecimientos  de  los  de- 
mas  regulares,  pueden  hacerse  descripcio- 
nes muy  brillantes;  siendo  una  de  las  ma- 
yores pruebas  de  la  importamia  y  utilidad 
de  sus  servicios,  la  honrosa  tradición  quo 
todavía  se  conserva  en  los  pueblos  de  li>< 
indígenas,  á  pesar  de  hacer  mas  de  dos  »'- 
glos  en  que  ya  no  tienen  |)or  pastores  \ 
los  que  fueron  sus  primeros  padres  en  Vi 
fé,  y  no  obstante  también  de  lo  mucho  qu  • 
se  iia  procurado  denigrar,  y  no  de  ahoja. 
á  esos  celosos  misioneros  y  á  todos  lo4 

institutos  religiosos. 

— ^— ■^^"— ■— ^— ^"— ^■^■— — ^■^"^"— ^^"'— ^— ^^^"^^""— ^"~— ^^^^^   -  ^ 
j      í\)    \a\rodv\cmw  íA  <isV>\X\^  íiV'A^  ^\^'w?^\^ 
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Si:  diremos  con  el  citado  Sr.  Alaman, 
''cualesquiera  que  sean  las  opiniones  de 
los  lectores,  la  conducta  de  los  misione- 
ros que  vinieron  á  predicar  el  Evangelio  á 
estos  paises,  debe  parecer  ejemplar  y  ad- 
mirable: Los  piadosos  verán  en  ellos  unos 
varones  apostólicos,  que  desprendidos  de 
todo  interés  humano;  sin  pretender  premio 
ni  remuneración  alguna  en  latierra,  aspiran- 
do solo  á  la  corona  de  gloria  prometida  á  los 
que  vencieren  en  la  lucha  que  ellos  acome- 
tieron, consagraron  todas  sus  fatigas,  á  cos- 
ta de  trabajos  y  privaciones  increíbles,   al 
beneñcio  de  las  almas  estableciendo  entre 
los  indios  la  religión  por  cuyo  celo  se  em- 
pleaban en  tan  laborioso  ministerio,   los 
que  atienden  mas  á  los  intereses  munda- 
nos y  que  quieren  hacer  de  la  humanidad 
aaa  causa  diversa  de  la  de  la  religión,  no 
podrán  menos  de  admirar  en  estos  hom- 
bres, los  protectores  de  los  oprimidos,  los 
defensores  de  los  indios,  la  única  barrera 
que  los  preservó  de  la  tiranía  y  los  libró 
de  la  ruina.     Con  la  religión  les  ensena- 
ron también  las  artes  mas  necesarias  á  la 
vida  civil  y  dieron  principio  á  la  industria 
4  que  la  Nueva  España  debió  su   grande- 
za y  prosperidad,    habiendo  hecho  cono- 
cer el  Sr.  Zumárraga  al  emperador  Car- 
los V  todos  los  recursos  del  pais,  y  todo 
lo  que  convenia  hacer  para  su  fomento. 
Estos  esfuerzos  en  beneficio  de  la  huma- 
nidad, no  fueron  el  resultado  de  principios 
filosóficos,  sino  únicamente   el  efecto   de 
la  caridad    cristiana,    cuyo  mas  glorioso 
triunfo  ha  sido  la  civilización  de  todo    el 
nuevo  continente,  debido  al  empeño  y  tra- 
bajo de  estos  humildes  misioneros  que  su 
siglo  coloco  entre  los  santos,  y  que  todos 
los  venideros  deben  ver  con  el  respeto  y 
veneración  que  se  debe  á  las  mas  heroicas 
virtudes,  y  con  el  reconocimiento  á  que  se 
hicieron  acreedores  por  los  muchos  é  in- 
mensos beneficios  que  hicieron  á  toda  la 
AmeVjca  que  fué  española,  y  muy  espe- 


A  vista  de  este  juicio  tan   honorífico 
cuanto  justo  del  ilustre  escritor   mexicano 
que  acabamos  de  citar;  que  bien  podiamos 
aplicar  á  todos  los  infinitos  religiosos  que 
han  trabajado  tan  gloriosamente  en  nues- 
tro suelo  y  á  sus  santísimos  fundadores,  lo 
que  la  fuerza  de  la  verdad  arrancó  á  los  la- 
bios de  uno  de  los  modernos  deturpado- 
res  de  la  Compañía  de  Jesús  en  alaban- 
zas de  esta  otáen  célebre  y  de  su  inmor- 
tal patriarca.     *' ¡Oh  vosotros,  ante  cuyos 
ojos  se  presentare  este  cuadro,  guardaos 
bien  de  creer  que  sea  parto  de  la  imagina- 
ción ó  de  algún  afecto  personal!  Mis  pala- 
bras son  dictadas  por  la  sinceridad,   y  yo 
no  se  adular  ni  afear  un  retrato.     He  pin- 
tado el  jesuitismo  como  aparecía  ú  mi  pen- 
samiento; y  si  de  algo  puedo  reconvenir- 
me, es  el  de  haber  de  pintar  un  cuadro  tan 
grande  con  colores  de  un  tan  débil  pin- 
cel.  .   .   .  Todo  aquel  que  llega  al  gprado 
de  hacer  inscribir  su  nombre  en  el  mundo, 
es  grande,  porque  participa  de   la  misma 
grandeza  del  mundo,    con  quien  queda 
identificado.     ¡Y  quién  podría  bajo  este 
aspecto  negar  á  San  Ignacio  y  á  su  insti- 
tuto el  título  de  grande?     En  el  orden  del 
poder  del  genio  humano,  seria  grande  in- 
justicia rehusarle  el  primer  lugar.     Igna- 
cio fué  un  grande  conquistador:   tuvo  el 
genio  de  las  conquistas;  y  á  éste  hizo  ser- 
vir todo  lo  que  constitu}  e  el  poder:  hizo 
del  mismo  el  espíritu  permanente  é  inde- 
leble de  su  instituto,  del  que  jamás  se  des- 
vió este,  ni  aun  una  sola  línea,  tan  fuerte 
y  hábilmente  estaba  trazado.     Sí:    Igna- 
cio fué  grande,  y  grande   entre   los  ma.^ 
grandes  y  grande  de  una  grandeza  desco- 
nocida hasta  él.  Fué  conquistador  de  una 
nueva  especie,  con  religiosos  desarmados 
se  apropió  el  mundo  por  doscientos  años. 
Plantó  en  medio  del  universo  un   árbol 
con  raices  eternas,  que  se   regenera  bajo 
el  hiprro  destinado  á  mutilarlo.     Si  esta 
no  es  la  grandeza  del  genio,  dígaseme  en 


cialmente  é  nuestra  república  mex.\ciiiia.«\c^^  toTffl\«x^\  t>a  ^  ^xo^io  déla  medio- 
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cridad  formar  colosos  en  bronce....  (1)» 
Ya  oímos  que  se  nos  objeta,  que  no  es 
este  el  mismo  tiempo  ni  las  mismas  cir- 
cunstancias: que  no  se  trata  de  idolatras 
que  convertir  ni  de  bárbaros  que  reducir  al 
camino  de  la  civilización.  Sea  enhora- 
buena, y  asi  lo  confesamos:  pero  no  por 
eso  debe  negarse  que  en  el  estado  de  re- 
belión en  que  se  encuentran  muchos  pue- 
blos, especialmente  los  de  la  Sierra  no 
setfun  remedio  excelente,  el  mandarles 
nuevamente  aquellos  misioneros,  que  en 
otro  tiempo  supieron  domar  su  barbarie, 
y  sujetarlos  á  la  rígida  moral  del  Evange- 
lio. Todas  las  cosas  crecen  y  se  propa- 
gan, se  perfeccionan  y  reforman  por  los 
mismos  medios  á  que  debieron  su  origen 
y  nacimiento.  Si  la  religión  sola,  como 
hemos  visto,  pudo,  en  su  principio  aman- 
sar esos  genios  belicosos,  corregir  las  bár- 
baras y  sangrientas  costumbres  en  que 
hablan  sido  educados;  y  convertir  un  pais 
de  hambrientos  lobos  en  dóciles  ovejas, 
¡no  tendrá  hoy  el  mismo  poder  y  la  misma 
virtud  para  producir  iguales  ó  mas  felices 

resultados.^  ¿Quien  pudo  lo  mas,  será 
incapaz  para  producir  lo  menos! 

Las  misiones  que  hoy  se  solicitan  no 

son  otra  cosa  que  las  antiguas  que  hacian 
los  religiosos  en  las  ciudades,  villas,  y 
pueblos,  para  reformar  las  costumbres,  en 
cenderla  caridad  resfriada,  y  recordar  los 
principios  religiosos,  sin  otra  diferencia 
sino  que  ahora  [sean  permanentes  y  du- 
raderas. Esta  clase  de  misiones,  que 
fueron  en  otro  tiempo  comunes  en  los  rei- 
nos católicos  de  Europa  y  en  nuestra  Amé- 
rica, fueron  el  medio  mas  poderoso  para 
mantener  la  religión  en  las  naciones;  y  di- 
gan lo  que  quieran  los  nuevos  reformado- 
res, ellos  serán  siempre  útiles  y  fructuo- 
sas, donde  quiera  que  se  adopten,  para 
la  reformación  de  las  costumbres.  Imagí- 
nese, dice  un  famoso  apologista,  hablan- 

[i]    Mr.  de  Pradt:  ^*Dei  jesuitismo  antiguo 
j  moderno.» 


do  de  las  misiones  entre  católicos,  que 
con  tanto  celo  como  fruto  hacian  los  jesuí- 
tas, y  que  podemos  aplicar  á  las  que  ha- 
cian en  la  República,  otras  comunidades 
especialmente  las  de  los  colegios  apostóli- 
cos, llamados  de  Propaganda:»  Imagíne- 
se, pues,  una  legión  de  misioneros  pene- 
trados de  las  máximas  mas  sabias  de  pru- 
dencia, humanidad,  y  moderación  religio- 
sa; llenos  de  espíritu  apostólico,  enviados 
por  autoridad  legitima,  ilustrados  de  la 
ciencia,  dirigidos  del  celo,  ayudados  del 
talento  y  estimulados  por  una  santa  emu- 
lación, presentarse  de  repente  á  la  vista  de 
una  ciudad,  á  la  cual  van  á  darse  á  cono- 
cer por  medio  de  sus  obras:  figúrense  es- 
tos hombres  apostólicos,  ya  postrándose 
en  el  Santuario  para  atraer,  sobre  el  pue- 
blo las  bendiciones  del  cielo:  ya  subiendo 
al  pulpito  y  haciendo  resonar  las  bóvedas 
de  los  templos  con  las  verdades  eternas: 
aqui  rasgando  el  velo  de  la  ignorancia  con 
publicas  conferencias:  allí  instruyendo  á 
los  niños  con  las  lecciones  familiares  del 
catecismo:  mas  allá  trayendo  al  redil  de  la 
Iglesia  las  ovejas  perdidas:  en  todas  partes 
despertando  en  las  almas  los  latidos  de  la 
conciencia:  haciendo  correr  por  todos  la- 
dos las  lágrimas  de  la  contrición,  enjugan- 
do al  mismo  tiempo  las  de  la  miseria:  vi- 
sitando los  hospitales,  penetrando  las  cár- 
celes, recorriendo  las  chozas  con  el  cruci- 
fijo en  una  mano  y  la  limosna  en  la  otra: 
predicando  á  los  pueblos  la  sumisión  de- 
bida á  la  Iglesia,  y  la  obediencia  al  Sobe- 
rano exhortándoles  á  pagar  los  diezmos  y 
los  impuestos*  cortando  las  murmurado  - 
nes  excitadas  contra  la  autoridad  ó  contra 
la  Providencia;  apartando  las  piedras  de 
escándalo:  sofocando  las  semillas  de  la 
disencion:  restableciendo  en  el  seno  do 
las  familias  la  amistad  y  la  confianza:  con- 
firmando en  todos  los  entendimientos  las 
verdades  de  la  fé,  la  regla  de  las  cosIutol- 
bres,  los  princi^vo^  d^\  ^^^\\  x^"«x5ns£v«v- 
do  en  lodos  \oa  coi«aovi«^  ^  ^ss^^x  ^^ 
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la  religión,  el  gusto  de  la  virtud;  los  sen- 
timientos del  patriotismo.  ¡Que  cuadro! 
Sin  embargo  nada  ha  puesto  de  su  parte  la 
imaginación,  nada  ha  inventado,  ni  embe- 
llecido. Nosotros  apelamos  á  tantas  pro* 
vincias  y  ciudades,  testigos  de  los  frutos 
abundantes,  que  en  todas  partes  producen 
las  misiones:  apelamos  á  los  sucesos  rui- 
dosos,que  no  han  cesado  de  tener  las  mi-^ 
siones  de  Languedoc  y  de  las  Ce  venas,  de 
la  Guyena  y  Bretaña,  de  la  Xaintonge  y 
del  Foitou,  de  la  Alsacia  y  de  l|i  Suiza  ca- 
tólica.     Apelamos  al  ardiente  empeño 


L 


órdenes  religiosas,  llamándolas  fanática|^ 
interesadas  y  ambiciosas.  No  dejaraa^^ 
petimos,  de  ridiculizar  nuestras  id^fi»  di: 
ciendo  que  solo  intentamos  con  capa  de 
religión,  volver  á  sumergir  á  loa  indígj^fias 
en  la  superstición  y  despotismo  del  que, 
según  ellos»  han  sido  libertados  por  las  ti- 
tuladas  luces  del  siglo  y  por  el  liberalis- 
mo de  los  nuevos  sistemas  gubernativos. 
Pero  semejantes  declamaciones  con  que 
se  ha  engañado  á  los  pueblos,  son  ya  en 
el  dia  unas  armas  enmohecidas;  y  tales 
frases  han  perdido  toda  la  ilusión,  con 


con  que  los  obispos  dtraen  á  los  misione-    que  en  otro  tiempo  han  podido  seducir. 

' ^  í. ^i:^^ :- ^  «^-.^ -^  ^n^-  -«»:,      n x¡ '    i i_i •  _  . 


TOS  á  sus  diócesis,  para  ponerse  ellos  mis- 
mos algunas  *veces  á  su  frente.  Apela- 
mos á  la  fundación  magniñca  hecha  con 
tanta  sabiduria  por  el  obispo,  príncipe  de 
Paderborn:  monumento  que  igualmente 
testiiica  la  piedad  del  prelado  y  la  genero- 
sidad del  soberano.  Apelamos  sobre  to- 
do ú  la  fundación  magestuosa  y  única  en 
au  genero  hecha  en  beneñcio  de  la  Lorena 

por  Estanislao  el  benéfico....»   (Ij. 
No  dejarán  de  sonreírse  al  leer  lo  que 

decimos  los  ñlán tropos  de  nuevo  cuño, 
los  hipócritas  predicadores  del  sentimiento 
religioso,  que  ellos  entienden  á  su  modo, 
y  que  solo  hacen  ostensivo  á  las  bellezas 
poéticas  de  los  misterios  do  la  religión; 
aquellos  en  ñn,  que  todo  lo  aguardan  de 
una  instrucion  estéril  y  superficial  que  in- 
tentan dar  ú  loa  pueblos  por  maestros  mer- 
cenarios y  sin  la  debida  misión,  y  que 
imitando  al  progresista  físcal  de  Castilla, 
CampomanCsS,  que  hizo  á  los  jcsuitas  un 
crimen  de  la  humildad  de  su  esterior,  de 
las  limosnas  que  prodigaban,  de  los  cui- 
dados que  prestaban  á  los  enfermos  y  en- 
carcelados, acusándolos  de  servirse  de 
estos  medios  para  seducir  al  pueblo,  y 
comprometerlo  en  sus  intereses;  repiten 
estas  mismas  acusaciones  contm  torcas  ^ns 

(i)    *^Apolog¡a  del  Instituto  de  los  jritui- 
M5,"  por  Ceratli,  rap.  10  Véase  la  *'Dcfensa 
de  /«  CompnmH  do  Jeras,»  arribi  tU%4t  tom. 
X    opuse,  1.^ 


Prometíase  á  los  pueblos  paz;  y  no  han 
tenido  sino  un  estado  continuo  de  revolu- 
ción: ofreciáseles  religión  sin  abusosp  y 
han  venido  aparar  eh  la  impiedad:  se  Ips 
brindaba,  con  la  libertad,  y  se  ven  sumidos 
en  la  mas  degradante  servidumbre:  se  les 
anunciaba  haber  pasado  el  reino  del  des- 
potismo, y  han  doblado  la  cerviz  á  la  ma-i 
escandalosa  arbitrariedad.  ¡Y  después  de 
tantos  desengaños,  todavía  se  continúan 
predicando  esas  máximas  productoras  de 
desórdenes  y  esos  principios  agentes  de 
todas  las  revoluciones! 

No  se  diga  que  calumniamos:  consúhe- 
se  la  historia  de  los  paises  sujetos  al  omi- 
noso influjo  del  filosofismo,  y  se  verá  en 
ella  una  representación  muy  viva  de  lo 
que  pftsa  actualmente  en  nuestro  país,  sal- 
vo ciertas  modificaciones  debidas  á  cir- 
cunstancias particulares;  y  ik>  se  crea  que 
nos  valemos  del  pincel  de  los  llamados 
retrógados  y  monarquistas  para  pintar  es- 
tas escenas,  sino  del  de  los  núsmoa  cori- 
feos del  liberalismo,  de  aquellos  mismos 
que  hablan  predicado  al  pueblo  esotí  prin- 
cipios que  tantas  calamidades  les  han  oca- 
sionado. 

'^Vo,  decia  Rayí  al  á  la  asamblea  natío* 

nal  de  Francia  en  1791,  yo  me  atnm  lia- 

ce  mucho  tíeoipo,  ■  heblar  ¿  los  reyes  d» 

sus  deberes:  permitidme  que  hoy  hable  ti 

\  igi\x^Wo  &&  «QA  ettotes  y  ¿  sus  represen- 
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Untes  de  los  peligros  que  á  todos  nos 

amenazan.  Os  conñeso  que  me  hallo  pro- 
fundamente afligido  de  los  desórdenes  y 

crímenes  que  cubren  de  luto  4  este  impe- 
rio.    ¡Será  necesario  que  os  recuerde  con 
espanto,  que  yo  soy  uno  de  aquellos  que 
manifestando  una  indignación  generosa 
contra  el  poder  arbitrario,  he  dado  tal  vez 
annas  al  libertinage?.  .  .  .  {Qué  es  lo  que 
veo  por  todas  partes!     Turbaciones  reli- 
giosas, dísenciones  civiles,  consternación 
de  unos,  audacia  y  arrebato  furioso  de 
otros;   un  gobierno  esclava  de  la  tiranía 
popular;  el  santuario  de  las  leyes,  ocupa- 
do por  hombres  desenfrenados,  que  quie- 
ren alternativamente  ó  dictarlas  ó  despre- 
ciarlas; soldados  sin  disciplina,  gefes  sin 
autoridad,  ministros  sin  recursos;  ....  y 
no  existiendo  el  poder  publico  sino  en  los 
:lubd,  en  que  hombres  ignorante.^  y  gro- 
seros osan  pronunciar  todas  las  cuestiones 
pob'ticas. . . .  veo  ú  la  asamblea  que  en- 
tregándose á  los  estravíos  de  la  opinión, 
favorece  la  influencia  de  la  multitud,  y 
naultiplica  al  infínito  las  elecciones  popula- 
res. ...     La  veo.  por  decirlo  así,  invitan- 
do á  todos  á  combatir  una  constitución  que 
manifiesta  sin  cesar  lo  que  es  su  sobera- 
nía, y  cuanto  puede  llegar  á  ser.  .  .  .  ¿Có- 
mo se  sufre,  que  después  de  híiberse   de- 
clarado el  dogma  de  la  libertad  de  las  opi- 
niones religiosas  (/a  tolerancia)  los  sacer- 
dotes sean  oprimidos  de  persecuciones  y 
ultrages,  porque  no  obedecen  á  la  opinión 
religiosa  de  la  asamblea?    ¿Cómo  se  per- 
mite,  después  de    liaber  consagrado   el 
jrincipio  de  la  libertad  individual,  exista 
*n  el  mismo  seno  de  la  asamblea  una  in- 
quisición, que  sirve  de  modelo  y'pretcsto 
i  todas  las  inquisiciones  subalternas?  Aun 
í8  tiempo  de  hacer  terminar  la  anarquía 
[ue  nos  asóla,  de  contener  las  venganzas, 
18  sediciones,  los  motines,  de  devolver- 
os en  íin  la  paz  y  la  confianza.   Para  11  e- 
ar  á  este  fin  saludable,  no  queda  otro 
ledio,  y  es,  revisando  vuestros  decretos. 


el  de  reunir  y  reforzar  los  poderes  (espiri- 
tual y  temporal)  debilitados  por  su  disper- 
sión; y  confiarles  toda  la  fuerza  necesaria 
para  asegurar  la  potencia  de  las  leyes.  . .. 
Vosotros  habéis  estendido  las  bases  de  to- 
da constitución  raoional,  asegurando  al 
pueblo  el  derecho  de  formar  las  leyes  y 
establecer  las  contribuciones.  La  anar- 
quía devorará  también  estos  derechos  emi- 
nentes, sino  los  ponéis  bajo  la  salvaguar- 
dia de  un  gobierno  activo  y  vigoroso;  y  el 
despotismo  será  la  consecuencia  si  os  ne- 
gáis sujetaros  á  la  protección  tutelar  de 
las  antiguas  autoridades. •• 

Los  sucesos  desgraciados  que  se  siguie- 
ron á  este  anuncio  de  Raynal,  que  conocia 
bien  los  males  que  habian  ¿obrevenido  á 
su  patria  por  el  filosofismo  que  el  mismo 
habia  predicado  tan  ardientemente,  confir- 
maron bastante  la  justicia  con  que  él  soli- 
citaba que  se  ocurriese,  para  moralizar  á 
la  Francia,  á  los  mismos  medios  que  an- 
tes la  habian  civilizado  y  engrandecido, 
especialmente  al  del  poder  de  la  religión. 
¡Tristes  de  nosotros,  sino  escarmentando 
en  cabeza  agcna,  nos  obstinamos,  como  la 
asamblea  francesa  en  desoír  estos  conse- 
jos! Los  primeros  preludios  de  la  revo- 
lución religiosa  y  civil  ya  los  estamos  cs- 
perimentando:  las  revueltas  políticas  han 
asolado  á  nuestra  patria:  los  falsos  princi- 
pios ,  los  errores  administrativos  de  toda 
clase,  imperan  entre  nosotros:  la  disolución 
religiosa  se  anuncia  ya  por  los  partidarios 
de  la  llamada  tolerancia,  Y  si  una  nación 
tan  antigua,  tan  ilustrada,  tan  homogé- 
nea, en  que  no  habia  tantos  odiosos  recuer- 
dos entre  sus  habitantes,  todavía  no  pudo 
resistir  á  tantos  embates  de  la  anarquía 
é  impiedad  reunidas:  ¿qué  será  de  la  nues- 
tra tan  moderna,  tan  poco  civilizada,  com- 
puesta de  tan  diversas  razas,  y  en  las  que 
se  ha  procurado  imprudente  mente  renovar 
las  antiguas  rencilla  s  entre  conquistados  y 
conquistadores,  y  la  descendencia  de  unos 
y  otros?  Reflexiones e  bien,  ahora  queto* 
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d«m  68  tiempo,  medítele  lenemente  le 
eitpecioii  del  peie,  y  eprorechemoe  el  Ani- 
eo  medio  de  selfecion  que  noe  reeta:  el 
poder  religioso.  Soomo  eehadioho  y 
es  muy  cierto:  '*iio  se  puede  citar  un  solo 
plisen  que  le  antorcha  del  Evangelio  se 
haya  estinguido  y  que  no  haya  vuelto  á  re- 
caer en  la  barbarie;"  (querremos  dar  un 
tiuevo  ejemplo  de  esta  verdad  que  ha  con- 
firmado la  esperienciaf  |Nos  espondremos 
á  que  apegándole  insensiblemente  ésta 
lux  divina,  y  tascándose  el  freno  de  la  mo- 
ral religiosa,  se  reproduxcan  entre  noso* 
tioe  los  escenas  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, ó  sin  ir  tan  lejos,  las  de  nuestro 
continente  en  1810,  ¿  lo  que  en  la  actuali- 
dad está  pasando  en  la  desventurada  Yu- 
catán? 

Concluyamos.  Los  reFormadores  de  la 
época,  reconociendo  la  influencia  tan  mis- 
'teríosa  como  profunda  que  todavía  dicho- 
samente ejerce  el  sacerdocio  católico  so- 
bre los  pueblos,  á  fuerza  de  prodigarle 
desprecios  é  injurias,  quieren  sofocarla  y 
establecer  sus  teorias  deístas,  escepticas 
y  ateas,  que  son  las  que  han  convertido  á 
los  naciones  de  ovejas  dóciles  á  la  voz  de 
la  religión  y  de  la  autoridad,  en  bestias 
feroces  que  se  arrojan  unas  sobre  otras 
para  devorarse.  De  aquí  resulta  esc  odio 
mortal  que  profesan  á  los  eclesiásticos,  es- 
pecialmente á  las  comunidades  religiosas, 
ese  empeño  en  infamar  sus  servicios,  sus 


doeCiinai  y  prindpioi  de  edacacion  y  eii 
furor  que  manifiestan  contim  aiui  aalÉUl* 
cimientos,  su  predicación  y  todos  aosai- 
nistros:  y  como  sí  las  leedonea  do  !!■■- 
glo  de  revoluciones  y  de  crímenea»  oije 
eco  ha  sido  en  todo  el  orbe:  *'|Facge, 
sangre,  aaqueol  nada  teiiemoa  que  tcmir, 
pues  que  no  hay  Diói,  ni  délo»  ni  i^lia- 
no,"  se  hubiesen  borrado  de  mieatoa  w^. 
mpria,  se  atreven  todavía  á  denigrar  áhs 
maestros  de  la  moral  evangélica,  Mos 
que  puede  poner  un  dique  á  tan  desboidi- 
do  torrente  de  malea,  y  á  preconiaar  Ih 
infames  libros  del  filosofismo,  agentaa  di 
todos  ellos.  Pero  dichoeamente,  laa  na* 
sas,  merced  á  las  instrucciones  del  saosr- 
docio,  conservan  todavía  un  instinto  aafi- 
impio  y  contrarevolucionaHo,  cqpis  di 
volver  á  los  estraviados  al  orden  friiposb 
y  social  de  que  se  han  apartado;  y  desgm- 
ciados  de  los  legisladores,  si  cerrando  ks 
oidos  á  estas  verdades,  se  obstinan  en  no 
proteger  estas  saludables  inclinamonea  tt- 
pecialmente  de  los  indígenas,  desaparece- 
rá de  nuestra  república,  la  paz,  la  tranqui- 
lidad, la  confianza,  la  piedad,  la  sumisión 
á  las  leyes,  y  demás  virtudes  sociales;  loi 
pueblos  se  despedazarán  unos  á  otros,  y 
cuando  se  acuda  al  remedio,  será  tarde, 
el  incendio  será  inestinguible,  y  la  Repú- 
blica mexicana  no  será  sino  un  montón  de 
cenizas. 


CONTESTACIÓN  á  la  pregunta  que  sobre  trasmisión  de  sólitas  se 
no3  hizo  en  el  remitido  inserto  en  nuestro  número  anterior. 


En  el  remitido  que  insertamos  en  el  nú- 
mero de  la  semana  pasada  se  nos  ha  pre- 
guntado: si  pasan  al  vicario  capitular  todas 
las  facultades  estraordinarías,  comprendi- 
das bajo  el  nombre  de  sólitas ,  ó  solamen- 
te los  antiguas  y  roas  comunmente  conoci- 


das con  eae  nombre  (1).     La  razón  de  da- 

(1 1  F.ii  la  edición  de  la  ubra  de  Mof  al*  drl 
padre  Lárraga.liccUa  en  Madrid  en  1819.  áU< 
páginas  17  y  20  del  apéndice,  5r  da  el  nombra 
de  **sóli*«s,»  t  laaanUgua»;  ;  el  de  *Sns^ilsa« 
á  las  movierna:».  supoDieado  ser  comanes  csUf 
denominaciones. 
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Itr  es,  que  en  la  Encíclica  que  insertamos 
ui  nuestro  número  23,  se  comienza  hacien- 
io  referencia  á  dichas  sólitas  comunes,  y 
ie  consiguiente  sobre  las  mismas  única- 
nente  parece  que  debe  recaer  la  resolu- 
áon  allí  contenida. 

Antes  de  resolver,  conviene  advertir  dos 
xMas:  Primera:  que  no  se  trata  de  algu- 
nas sólitas  especialísimas  concedidas  sin- 
gularmente á  algún  prelado,  por  especial 
latfor  que  disfrutare  en  la  corte  romana,  ó 
por  sus  circunstancias  personales,  cuando, 
como  dicen  los  juristas,  se  elige  la  indus- 
tria de  la  persona,  sino  de  las  que  aunque 
modernas,  se  conceden  por  lo  regular  á 
cualquier  obispo  de  Indias.  La  segunda: 
que  la  duda  propuesta  puede  resolverse 
en  otras  dos.  Porque  ó  puede  dudarse  si 
las  nuevas  sólitas  se  estinguen  con  la  muer- 
ta del  obispo  á  quien  le  vinieron,  ó  si  du- 
rando no  pasan  al  vicario  capitular,  sino 
al  cabildo  sede  vacante. 

Satisfaciendo  á  la  cuestión  bajo  este 
doble  aspecto,  respondemos:  que  las  nue- 
vas sólitas  duran  por  todo  el  tiempo  de  su 
concesión,  y  que  también  pasan  al  vica- 
rio capitular  si  acaso  falleció  el  obispo  que 
las  ejercia  sin  delegarlas  á  otra  persona. 

De  esta  última  condición  se  toma  el  fun- 
damento principal  de  la  respuesta  á  la  pri- 
mera duda.  Porque  cuando  los  señores 
obispos  han  hecho  la  delegación  de  sus  só- 
litas, han  pasado  al  delegado  las  comunes 
y  antiguas,  juntamente  con  las  nuevas.  De 
manera,  que  la  práctica  ha  sido  confundir 
é  igualar  unas  con  otras:  y  como  la  prácti- 
ca ó  costumbre  es  el  mejor  intérprete  de 

la  ley,  tenemos  ya  bien  esplicada  la  refe- 
rente á  concesión  de  sólitas.  Esta  costum. 
bre,  por  otra  parte,  tuvo  legítimo  funda- 
mento en  la  razón,  pues  lo  accesorio  si- 
gne la  naturaleza  délo  principal,  y  las  nue- 
vas no  son,  sino  roodiñcaciones  de  los  an- 
tiguas, ampliando  ó  restringiendo  unas  } 

ñiadiendo  otras. 


Aun  se  puede  conñrmar  esto  por  los  dos 
breves  del  Sr.  Benedicto  XIV,  el  uno  de 
26  de  Enero  de  1753  dirijido  á  los  vicarios 
apostólicos  de  las  Indias  orientales,  y  el 
otro  de  8  de  Agosto  de  1755  dirijido  á  los 
arzobispos,  obispos  y  vicarios  apostólicos 
de  diversas  misiones  de  Asia  y  Europa,  que 
autorizando  en  ellos  la  continuación  de  las 
sólitas,  en  el  caso  de  morir  el  prelado  que 
las  ejercia  sin  haberlas  delegado,  no  se 
refiere  á  las  antiguas  y  mas  generales,  si- 
no á  todas  las  que  tuviera  aquel  á  quien 
sucede,  Eidem  vicario  generali,  post 
(amen  apostoUci  vicarii  obiium,  concedió 
mus  parilerque  impertimur  usum,  eíexer* 
citium  earumyhcultafum,  quibus  ufebatur 
ei  gaudebat,  dum  viverei,  de/uncius  Apot- 
(olicus  vicarias  episcopus.  La  causa  de 
esta  concesión  es  bien  conocida;  así  como 
también  la  justicia  con  que  aquí  se  aplica 
el  principio  de  derecho,  que  donde  dice, 
hay  una  misma  razón,  debe  ser  una  misma 
la  disposición.  Así  lo  entendieron  sin  du- 
da los  venerables  padres  de  nuestro  con- 
cilio IV  mexicano  cuando  unánimes  de- 
cidieron, en  la  sesión  de  11  de  Abril  de 
1771,  que  duraban  en  sede  vacante  las  fa- 
cultades mas  amplias  que  poco  antes  ha- 
bian  llegado  concedidos  por  el  Sr.  Clemen- 
te XIV,  en  Brcbe  de  27  de  Marzo  de  1770 
aunque  al  mismo  tiempo  resolvieron,  que 
estas  posaran  á  los  cabildos  si  morian  los 
obispos  sin  delegarlas;  asi  como  los  comu- 
nes al  vicario  capitular  en  virtud  de  lo  En- 
cíclico  qne  ya  hemos  publicodo;  y  que 
aquellos  padres  aun  no  tenion  á  la  vista, 
aunque  lo  hobion  mondodo  pedir  á  Puebla 
desde  el  19  de  Enero  de  aquel  mismo 
año  (1).  {Se  cottt'nuará] 

I^IMB  -  .  ■-_ -^ 

{i)  En  dicho  concilio  hubo  quien  hiciera 
mención  de  que  D.  Gaspar  Méndez,  provisor 
de  la  diócesis  de  Puebla  había  consultado  al 
Sr  nenedicto  XIV  sobre  si  muerto  el  obispo  siu 
delegar  las  sólitas  pasarian  estas  al  vicario  ca- 
pitulnr;  y  que  la  respuesta  afirmativa  de  Su 
Santidad  la  circuló  ei  rey  de  Kspana  a  todas  las 
diócesis.  No  sabemos  si  será  cosa  diversa  da 
la  Encíclica  que  hemos  publicado. 
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MAS  SOBRE  SÓLITAS. 

Sobrándonos  esta  plana,  creemos  no 
desagradará  á  nuestros  lectores  otra  li- 
bera aunque  importante  noticia  sobre  so- 
lí fas: 

Kn  el  breve  del  Sr.  Pió  VII  al  arzobis- 
po de  México,  o  por  mejor  decir  en  lares- 
puesta  qnc  á  nombre  de  santidad  dio  el 
cardenal  Litta  á  7  de  ^[arzo  de  1815,  se 
lee  lo  que  sigue: 

*  Siempre  que  se  hayan  pedido  debida 
y  oportunamentelas  corrientes  sólitas,  aun 
cuando  por  las  circunstancias  desgraciadas 
de  los  tiempos  se  retarde  su  concesión,  y 
en  el  entretanto  hayan  fenecido  las  anti- 
cuas, puede  no  obstante  continuarse  su 
uso.  por  concesión  presunta  de  la  Santa 
Sede,  hasta  qiie  llegue  su  respuesta.  Pe- 
ro si  olguno  de  vuestros  sufragáneos,  o 
cualquier  otro  ú  prctcsto  de  estar  la  comu- 
nicación impedida,  se  hubiere  adelantado 
á  ejercer  las  ya  fenecidas,  ó  jamas  obteni- 
das, sin  previa  postulación,  su  Santidad, 
para  reparar  las  nulidades  y  tranquilizar 
las  conciencias  de  los  iielcs,  usando  de  la 


plenitud  de  su  autoridad,  subsana  y  hiee 

válidos  todos  los  actos  que  pudieron  Mr 

nulos  por  defecto  de  facultades,  prennien- 
do  sin  embargo,  que  en  lo  siiccesivoseim 

petren  dichas  facultades  de  la  Sede  apó»» 
tolica.»» 

Quoties  consuetarum  faculiafamrite  ae 
tempes  tire  fada  sil  pos  tula/ ¿o,  licet  ei 
tcmporum  injuria  concessio  retardetar, 

atgitc  interim  veteres  expiraverint,  tamtñ 
earum  usas  ex  praesumpfa  Sanciae  tedit 
concessione  continuari  poiest,  usque  ad 
Ulitis  rnspcnsum.  Si  vero  aliquis  exiU" 
ffraijaniis  tuis ,  aut  alias  quilibñt,  ex 
impcdita  communicalione,  exhaustas  aU 
nunqwim  obtentas  absque  praecia  petiiuh 
ne  excrcere  pracsumpserit^  Sanctitas  Sua 
ad  reparandas  niillitafes,  el  consulendnñ 
Fidelium  conscientiae ,  de  plenitudine 
suae  potes taiis  benigne  sanat,  ac  vciida^ 
omncs  actus  gui  ex  facullatum  defeduit- 
rili  csse  potucrint,  jubens  de  caelera,  M 
¿  ynper  i?i  posterum  facúltales  ab  Apostó- 
lica Sede  Crxquiranfur. 


—  ;L»oe 


CONDICIONES. 


El  observador  católico  se  publica  todos  los  sábados,  y  se  reparte  áloí 
señores  suscritores  á  real  y  medio  cada  número  on  la  capital,  y  á  un  real  y  frescuar 
(illas  lucra  de  ella,  franco  de  porte.  Se  reciben  suscricionc  s  en  el  despacho  de  la  íb- 
prenta  de  la  calle  de  Cadena  número  13,  adonde  deberán  dirijrirse  todas  las  comunica- 
ciones, reclanraciones,&c.  l^iera  de  la  capital,  80  reciben  suscriciones  por  losscñorci 
y  en  los  puntos  que  constan  en  la  lista  inserta  en  la  cubierta. 

NOTA    -Los  redactores  del  OBSERVADOR  ofrecen  álos  señores  suscritorea  do 

dejar  nin<i;nna  materia  de  que  traten,  píiidionte,  bit-n  sean  producciones  agenasú  origi- 
nales; y  que  por  su  parte  no  tendrán  ninguna  baja  de  precio  los  números  que  queden 
sin  expenderse,  pues  no  se  tiran  mas  que  los  necesarios  para  cubrirlos  costos.— £"/*■ 


Tipografía  de  R.  Rafakl,  calle  üe  Cadena  Num.  13. 
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Tom.  II.]        SÁBADO  21  DE  ABRIL  DE  1849,  [Núm.  29. 

;»  SUPlGIERTfi  EL  CATOIICISNO  EN  IA8  SOdEDADES  NOBBRNAS  PAEl  8ATISFACEÍ. 

LAS  AC;  DALES  EXIGENCIAS  DE  Bm^t 


cwéMCOiLc  aaBS.  i^ifii^^rs  si^7s&osf9. 


''Diiscarl  prímeri)  el  reino  de  Dios  y  ta  jatticia 
j  todo  lo  deiná'«  »e  ot  dará  de  MfSHiIrdurH" 

San  Lúcat,  eap.  XIII,  ver».  31. 


CAPITULO  vni. 


DEL  CATOLIOSHO  CONFRONTADO  CON  LOS  CULTOS  DISIDENTES  DEL  SIGLO  XOi. 


(Continúa.) 


La  historia  del  pontificado  liga  las  dos 
apocas  de  la  civiKzacion,  y  es  la  única  ca- 
leña que  sin  sokicioo  de  continuidad  apa- 
•ce  de  edad  en  edad,  atraviesa  todos  los 
ligios  y  va  á  anudar  los  primeros  eslabo- 
íes  de  la  historia  sagrada  con  los  últimos 
lela'  profana.  Jamas  ha  habido  una  di- 
iBSlía  que  llegue  á  la  mitad  de  la  duración 
Dinensa  que  marca  la  carrera  del  ponti fi- 
ado por  entre  tantos  obstáculos  y  vicisi- 
udes.  Ningtma  potencia  del  mundo  ha 
jercido  una  influencia  semejante  á  la  su- 
"a  para  acelerar  la  civilización  de  los  pue- 
líos.  La  Escocia,  la  Irlanda,  la  Inglater- 
a,  la  Germania,  la  Dinamarca,  la  Hun- 
TÍa,  la  Polonia  y  las  Indias  Orientales  y 
)ceidenta1es,  debieron  á  la  Santa  Sede  su 
onversion,    unas  costumbres  mas  puras 

la  nobleza  de  relaciones  desconocidas 
■ata  entonces.    La  vida  de  las  naciones 


europeas  tiene  su  origen  en  la  potestad 
pontificia.  La  última  palabra  de  toda  ley 
para  la  sociedad  espiritual  está  en  Roma, 
de  donde  parte  el  reflejo  de  deslumbran- 
tes resplandores  para  iluminar  el  universo; 
y  las  bendiciones  del  padre  universal  de 
los  fíeles,  atravesando  los  mares  y  las  ro- 
cas escarpadas  llegan  hasta  las  regiones 
mas  remotas.  )0h  Dios!  disipad  las  preo- 
cupaciones de  aquellos  hermanos  nuestros 
muy  amados,  que  desconocen  aun  la  ma- 
no tutelar  y  tan  pródiga  de  bienes  del  su- 
mo pontífice. 

La  autoridad  espiritual  en  la  Iglesia  no 
solamente  debe  ser  visible,  sino  también 
infalible  en  la  fé,  porque  esencialmente 
destina  á  conducimos  á  la  certidumbre. 
He  aquí  sin  duda  una  palabra  muy  estra- 
fia  á  vista  de  la  fragilidad  humana  y  de  la 

esperiencia  perpetua  de  nuestros  errores: 
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una  palabra  despreciada  frecuentísima-  prevalecerían  si  llegara  a  inGcionarse  el 
mente  en  el  pensamiento  de  ciertos  sabios,  cuerpo  de  la  Iglesia  contra  alg^inoa  erro- 
y  sin  embargo,  victoriosa  de  tantos  asaltos  res  contra  la  fe.  Luego  la  Iglesia  no  po- 
y  que  sobrevive  á  tantas  ruinas;  una  pala-  drá  enseñar  jamas  la  falsedad;  luego  ei 
bra  que  sola  la  Iglesia  católica  se  atribu-  infalible.  Véase  cómo  .lesucristo  confie* 
ye,  la  infalibilidad.  Esta  es  la  participa-  re  su  autoridad  á  los  apóstoles  y  á  todos 
cion  de  uno  de  los  atributos  mas  preciosos  sus  sucesores.  ««Toda  potestad  me  ha  sí- 
de  la  divinidad  dada  á  unos  hombres  de  la  do  dada:  como  mi  padre  os  ha  enviado,  oi 
tierra.  Este  guia  infalible  en  las  cue^tio-  envío  yo:  id.  doctrinad  á  todas  las  nacio- 
nes religiosas,  es  el  mayor  beneficio  del  nes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Pt- 
cielo.  Solo  con  él  se  remedian  nuestros  ¿Iré.  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  y  eo- 
males.  Antesdevenir  alus  pruebas  sobre  I  gef,¿njjo|j,g  ¿  observar  todo  lo  que  os  he 
que  se  apoya  esta  verdad,  conviene  de-  ,  prescrito,  y  yo  estoy  con  vosotros  hasUli 


terminar  el  s(M)tido  en  que  atribuimos  la 
infalibilidad  á  la  Iglesia. 

La  infalibilidad  de  la  Iglesia  es  una  au- 
toridad que  no  puede  engañarse  ni  enga- 
fiar:   es  la  infalibilidad  de  definición,  de 
juicio  y  de  enseñanza,  en  lo  que  toca  á  la 
fé:  es  un  don  sobrenatural  que  reside  en 
el  cuerpo  episcopal  reunido  á  su  cabeza; 
de  modo.  q\ie  la  Iglesia  católica,  conside- 
rada como  autoridad  enseñante  é  infalible, 
se  compone  formalmente  del  supremo  pon- 
tífice y  de  los  obispos  en  comunión  con 
él.  Asilo  reconocemos,  ya  en  los  concilios 
generales,  ya  en  un  discreto  dogniálico  de 
la  Santa  Sede  dado   para  toda  la  Iglesia. 
Esta  inlalibidad  en  sí   misma  es  una  asis- 
tencia especial  y  perpetua  del   E^^píritu 
Santo,  por  efecto  de  la  cuíil  no  puede  errar 
jamas  la  cabeza  de  la  Iglesia  al  determi- 
nar el  sentido  de  un  artículo  de  fé.     Hé 
aquí,  pues,  cómo  hemos  venido  á  parar  al 
punto  de  probar  la  infalibilidad  sobrenatu- 
ral y  divina  del  supremo  pastor  de  la  Igle- 
sia; gran  privilegio  que  hizo  paite  de  la 
institución  primera  del  ciistiani-mo. 

A  Pedro  le  dijo  nuestro  maestro,  decla- 
rado por  el  Padre  Eterno  su  hijo  muy 
amado  en  las  orillas  del  Jordán  3  después 
en  la  montaña:  «I  ú  eres  Pedro,  y  sobre 
esta  piedra  edificaré  yo  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  jamas 
contra  ella.«  Mas  estas  potestades  que 
son  sobre  todo  unos  espíritus  de  mentira 


consumación  de  los  siglos.  *«     Si  la  Iglent 
pudiera  errar  ó  faltar  su  doctrina  un  solo 
dia,  seria  vana  la  promesa  de  Jesucristo, 
y  su  palabra  una  impostura.     Pero  si  te 
reconoce  la  inlalibifidad  de  la  Iglesia,  to- 
do es  claro  y  queda  cumplido.  iQiiién  no 
ve  en  estas  palabras  una  promesa  solemne 
de  asistir  á  la  Iglesia  hasta  el  fin  de  kw 
tiempos,  y  de  impedir  que  mezcle  el  error 
con  las  verdades  de  que  es  depositaritt 
No  ignoramos  que  algunos  han  supuesto 
que  en  dichas  palabras  no  se  contieno  otra 
cosa  que  una  siiiple  seguridad  de  que  el 
cuerpo  de  doctrinas  y  creencias  que  cons- 
tituyen el  cristianismo,   no  desaparecerá 
de  la  tierra;  y  aun  otros  se  han  figurado 
ver  una  promesa  hecha  por  Jesucristo  i 
cada  miembro  de  la  Iglesia  de  ilustrarle 
individualmente  en  todas  las  materias  con- 
cernientes á  la  fé.     Pero  analícense  las  di- 
ferentes frases  que  componen  este  pasa- 
ge;   y  estableciendo  su  exacta  significa- 
ción con  una  comparación  formal  de  otros 
pasagcs,  y  examinando  después  las  rela- 
ciones que  entre  sí  tienen,  no  podrá  menos 
de  hallarse  la   significación   general  del 
conjunto  de  aquellas  palabras. 

Entonces  se  hará  manifiesto  que  la  asis- 
tencia que  Jesucristo  prometió  á  los  apóf- 
toles,  se  estiende  á  todos  sus  legítimos  su- 
cesores, y  que  debe  durar  hasta  el  fin  del 
mundo;  es  decir,  del  orden  actual  de  co- 
sas. En  este  mismo  sentido  les  dijo:  «Yo 
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pedirá  i  mi  Padre  y  él  os  dará  otro  conso- 
lador que  permanezca  con  vosotros  para 
siempre,  espíritu  de  verdad. ••  ¿Hay  co- 
sa tan  clara  como  esta  promesa  de  infalibi- 
lidad, hecha  á  los  apóstoles  y  i  los  pasto- 
res de  la  Iglesia?  También  habia  dicho 
á  los  apóstoles:  ««El  que  os  escucha  me 
lescucha.t»  ¡No  es  esta  la  prueba  déla 
personificación  de  Jesucristo  trasladada  á 
a  Iglesia,  y  de  que  su  infalibilidad  ha  ve- 
nido a  ser  la  infalibilidad  de  la  Iglesia/ 

Sabemos  que  ostentando  gran  lujo  de 
^ego  y  de  siríaco,  se  puede  arrancar  \io- 
lentamente  á  las  palabras  su  sentido  natu- 
ral y  sencillo:  foijar  el  simbolismo  y  el  mi- 
to, y  engañarse  con  todos  los  delirios  atre- 
vidos del  naturalismo  y  de  la  ecsegesi  ale- 
mana.   Pero  el  hombre  imparcial  y  sen- 
sato no  puede  declararse  contra  el  sentido 
inherente  a  las  palabras,  que  prueban  tan 
victoriosamente  la  autoridad  infalible  de 
la  Iglesia.     Aquí,  como  en  todas  partes, 
hay  que  buscar  la  verdad  en  un  con- 
junto de  hechos,  de  palabras  ó  de  princi- 
cipios,  y  no  en  pormenores  numerosos  y 
aofidticos.     Calcúlense  las  intenciones,  el 
objeto  y  las  palabras  del  celestial  funda- 
dor, reunidas  en  la  naturaleza  de  las  nece- 
sidades reconocidas,  y  de  los  nusilios  pre- 
parados, y  se  leerá  la  infalibilidad  de  doc- 
trina para  la  Iglesia,  á  no  ser  que  haya 
una  resolución  anticipada  de  no  querer 
leer,  ni  comprender  nada.     Gsta  cuestión 
es  enteramente  de  conciencia  y  de  buena 
fé.     t^\h!  si  se  quiere,  si  se  ama  sincera- 
mente la  verdad,  fuerza  será  arrojarse  con 
toda  confianza  en  los  brazos  de  la  Iglesia 
que  llena  de  ternura  estrechará  en  su  co- 
razón á  sus  hijos,  objeto  de  su  amor  cons- 
tante. 

El  hecho  confirma  el  derecho.  Se  fun- 
dó la  Iglesia,  vivió,  y  su  vida  ha  llenado  el 
mundo.  Desde  su  cuna  no  ha  dejado  de 
obrar  como  autoridad  divina  é  infalible. 
Sus  apóstoles  enseñaron  en  nombre  de  su 
maestro  con  la  autoridad  mas  absoluta  en 


la  fé.  Nombraron  obispos  que  debiaik 
ejercer  su  misión  con  autoridad,  y  pronun- 
ciaron anatema  contra  los  que  no  guarda- 
sen las  verdades  y  las  doctrínas  trasmití* 
das  por  los  que  los  habían  instituido.  Des- 
de el  primero  y  segundo  siglos  se  multi- 
plican las  disidencias  y  heregias.  La  his- 
toria atestigua  que  desde  entonces  hubo 
separación  y  condenación  de  los  hereges: 
lo  que  sin  duda  era  dar  testimonio  de  in- 
falibilidad. A  medida  que  se  levantaban 
errores  se  dejaba  oir  una  misma  voz  parA 
confundirlos;  y  esa  misma  autoridad  ha 
hablado  de  época  en  época,  y  declarado 
infalible  de  hecho  la  autoridad  católica,  re* 
conocida  por  todos  los  obispos  ortodocsos 
de  Occidente  y  Oriente.  Desde  su  orí- 
gen  la  Iglesia  ha  ejercido  actos  de  infalibi* 
dad;  pero  el  hecho  no  ha  pqdido  subsistir 
sin  el  derecho,  porque  el  ejercicio  de  la 
infalibilidad  sin  derecho  hubiera  sido  una 
usurpación  monstruosa  y  sacrilega  por 
parte  de  la  Iglesia.  Sin  carácter  evidente 
de  divinidad,  esta  infalibilidad  no  hubiera 
tenido  consistencia  alguna,  ni  hubiera  so- 
metido al  mundo,  y  sin  embargo,  no  ha 
cesado  de  ser  permanente  y  activa.  Quin- 
ce siglos  habian  trascurrido  desde  la  cuna 
de  la  Iglesia  hasta  Lutcro,  y  ni  una  boca 
se  habia  abierto  aun  para  disputar  á  aque- 
lla la  infalibilidad.  Por  entonces  se  co- 
menzó, 710  á  creerla,  sino  á  disputarla  (1). 
Después  de  los  testimonios  de  una  prác- 
tica tan  constante  y  de  la  tradición  de  mu- 
chos siglos  en  favor  de  la  infalibilidad  de 
la  Iglesia,  ¿quién  podría  denegarla,  figu- 
rándose que  Dios  hubiera  abandonado  la 
humanidad  á  las  olas  tumultuosas  de  sus 
pensamientos?  ¿Podria  suponerse  que  la 
Iglesia,  sus  apóstolrs,  pontífices,  márti- 
res y  doctores  y  todos  sus  santos  hubie- 
ran sido  engañados  ó  impostores/  jQué 
inverosimilitud! 


(1)    En  este  sentido  ha  de  entenderse  tam- 
bién lo  que  decían  de  ella  Bossuet  y  Fleurj*  • 

«HlST.  DB  LAS  VAa.  DOC.  JUST«» 
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.     Se  ha  impotedo  al  oaloUdano,  pero  ía- 
justameiite,  qae  probaba  por  un  cfroulo 
vicioao,  b  inlalibiliiiad  da  la  Igleaia  con  k 
^MTÍtura,  y  k  verdad  de  ka  Etciituraa 
ton  k  ipfidibiKdad  de  k  Ig^eak.,  La  Igk» 
ak  tiene  moÜToa  de  credibilidad  que  le 
ion  propioa^  y  kEacntura  time  Um  auyoa. 
iPor  qué  no  se  ba  de  encoatrar  k  maa 
grande  y  maa  hennoaa  ley  de  k  natnrale- 
sa  en  el  orden  eapiriUialy  moral,  lo  mia» 
.  DIO  que  en  el  orden  fiaíeo!    ¿Cono  el  que 
^  ha  fijado  en  eua  ócbítaa  para  k  atracción 
,  eaoa  astroa  inciertos»,  errantes  en  el  espa- 
cio, no  había  de  haber  aabido  tamÜen 
guiar  y  fijar  ka  inteligenciae  al  rededor 
..de  un  vasto  centro  de  acción,  de  verdad  y 
de  vida?    Sin  embargo,  el  mundo  de  las 
iateiigenciaa  es  muy  superior  al  munilo 
material.    ¿No  seria  locura  desterrar  una 
Providencia  ordenadora  del  mundo  de  loa 
espíritus!    Nuestro  siglo  que  vive  de  ^• 
,  neralizacioDes,  y  que  procede  sin  cesar 
por  analogía,  ¿no  cesará  de  generalizar  y 
d^  concluir  hasta  que  este  mismo  proce- 
dimiento le  conduzca  i  reconocer  k  ver- 
dad católica? 
Pero  tquién  podrá  dejar  de  admitir  la 

infalibilidad  de  la  Iglesia,  si  considera  que 
necesariamente  hay  una  autoridad  sobera- 
na en  toda  sociedad  para  gobernar  todos 
sus  miembros  en  relación  con  su  fin,  el 
orden,  la  justicia,  la  prosperidad  pública 
é  individúan  Luego  la  Iglesia  que  tam- 
bién es  una  sociedad  tiene  una  autoridad; 
pero  porque  esta  sociedad  es  espiritual  y  es 
tá  constituida  para  la  f¿,  se  sigue  eviden- 
temente que  debe  ser  infalible  la  autori- 
dad de  la  Iglesia,  mucho  mas  cuando  la 
inteligencia,  cuja  sumisión  ecsige,  no  es- 
tá obligada  á  obedecer  sino  la  verdad,  y 
sin  infalibilidad  no  habria  sociedad,  ni  au- 
toridad ni  fé. 

Por  eso  escribia  el  señor  conde  de 
Maistre  (1). 

«Cuando  decimos  que  la  Iglesia  esinfali- 

(1)    Del  Papa. 


hbi  no  pedimoa  ungun  priTQegio  |iai1iea- 
lar  para  elk.  Sok  pedimM  que  goce  dri 
derecho  coman  a  tédaa  ka  aalieranhs  pa- 
aiblea,  que  neoeaarkmenla  obran  tedas 
como  inialibea;  porque  lo4»  gohierao  ss 
abaoluto,  y  deade  el  instaste  m  que  pue- 
de reaistírsek  ao  preteato  dk  enor  ids 
iquatkia,  deja  de  existir.  Sin  dada  qjil 
k  aaberank  tiene  forman  dUeraateacea 
Conatantinopk  no  habkoomo  ea  Londias; 
pero  cuando  ha  hablado  i  ao  asodo  ea 
lina  y  otra  parte,  tan  ain  apfkcÚNi  ea  al 
bfU  como  A  feif a*  Lo  miamowcadaaa 
la  Igleak:  de  un  modo  ¿  de  otro  caoMB» 
ter  que  se  gobierne  como  cualquiaia  el9 
aaociadon;  de  lo  contrario  dq  habckagii^ 
gacion,  ni/conejdon,  ni  unidad.  LmgB 
esta  gobierno  ea  por  ao  naturalesa  iaU- 
ble,  ea  decir,  absoluto.  La  jnfaliMidsd 
en  el  orden  espiritual  y  k  aobenmkenfl 
orden  temporal  son  ainónimoa.  • 

La  idea  de  una  Igleaia  inlalibla  naalk 
de  la  religipn,  que  se  opone  ¿  una  ^  arli* 
trfuria  é  independiente  de  un  juea  aobeía- 
no,  y  espresa  un  nudo  sagrado  que  liga 
los  entendimientos  y  une  los  corazones. 
Mas  sin  un  tribunal  absoluto,  inlalíbk,  no 
hallaria  la  inteligencia  término  a  aos  ia- 
certidumbres  y  dudas  en  la  fé. 

La  misma  norion  de  k  verdad  nos  con- 
duce á  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  poi- 
que la  verdad  y  el  ser  son  idéntícoa:  ea  k 
espresion  de  lasrekciones  que  ponen  ea 
armonk  y  unen  todos  los  sérea  en  ai.  Dios 
y  el  mundo,  el  hombre  y  sus  aemejantea 
Ella  descubre  á  las  inteligencias  au  natu- 
raleza, su  fin  y  las  leyes  que  deben  oonda- 
cirlas  á  ella.  Y  esta  verdad  proviene  de 
Dios,  porque  el  hombre,  sombra  del  aéry 
móvil  como  ella,  no  ha  podido  sacar  de  au 
propio  fondo  esta  gran  idea  de  k  verdad. 

Mas  siendo  manifestada  esta  verdad  de 
Dios  á  los  hombres,  ha  debido  revestirás 
de  fórmulas  necesarias,  de  k  forma  de 
dogmas  para  trasmiürsele  de  generación 
en  generación,,  porque  debe  perpetúame 
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con  la  sociedad  Así  bdjo  este  respeto 
la  verdad  se  convierte  en  tradición  social, 
connotada  con  el  sello  de  su  celestial  orí- 
gen.  Y  ¿cuál  seria  su  suerte  si  quedara 
abandonada  al  hombre?  ¿Qué  seria  de  es- 
te dogma,  invariable  por  su  naturaleza, 
confiado  u  su  razón  móvj!?  No  se  perpe- 
tuarla si  Dios  no  asistiera  á  este  ser  de  un 
día,  y  seria  destruido   á  lo  menos  en  su 


encia  de  sesenta  siglos?  Pues  ahí  se  llega 
de  grado  en  grado  cuando  se  abandona  el 
principio  fundamental  de  la  religión  cris- 
tiana: no  habiendo  verdades  ciertas,  tam* 
poco  habrá  leyes  inmutables  y  obligato- 
rias, tampoco  vínculos  entre  los  indivi- 
duos y  las  naciones.  Estas  proposicio- 
nes están  estrechamente  ligadas  entre  si. 
Una  vez  admitida  la  autoridad  de  la  sola 


espresion  social,  si  no  estendiese  Dios  á  .  razón  en  materia  de  fé,  por  mas  esfuerzos 

todos  esta  noción  individual.     La  revela-  que  se  hagan  para  detenerse  en  la  pen- 

cion  divina  pereceria  en   las  manos  del  diente  de  la  duda,  las  irresistibles  con- 
hombre,  si  Dios  no  hubiera  dotado  de  in-  i  secuencias  de  este  principio  van  á  parar  i 

falibilidad  al  depositario  de  la  verdad.  un  abismo,  y  no  queda  otra  doctrina  que 

Ya  se  vé  con  qué  rigor  se  deduce  esta  la  duda,  ni  otro  porvenir  que   lanada. 

base  de  la  doctrina  católica  de  la  noción  La  autoridad  necesitaba  un  tribunal  que 

de  una  verdad  divina.     Ademas  si  se  nie-  fuera  guardián  é  intérprete  infalible  del 

ga  la  infalibilidad  á  la  Iglesia,  todo  se  hun-  sagrado  depósito  de  las  verdades  revela-^ 

de,  religión,  moral,  sociedad.     En  efecto,  das.    Tal  vez  se  nos  remita  al  examen  in- 

sus  decisiones  cesarían  entonces  de  ser  dividual  de  las  divinas  Escrituras;  pero 

obligatorias,  porque  nunca  puede  uno  es-  ¡quién  no  sabe  que  ha  sido  el  objeto  de 

tar  obligado  á  creer  lo  que  es  falso;  se  ape~  una  infinidad  de  disputas,  la  fuente  de  to- 

laria  al  juicio  del  hombre,  á  la  razón  indi-  dos  las  heregías  y  el  origen  de  todas  las 

Tidual:  en  virtud  de  su  independencia  la  sectas?  Admitir  este  principio  seria  dejar  á 

raion  podria  afirmar,  negar  ó  quedar  en  la  cada  uno  el  derecho  de  oponer  razón  á  ra- 

duda:  la  religión  sin  dogmas  fijos,  sin  cul-  zon  y  testimonio  á  testimonio:  uno  podri 

to  determinado  no  seria  mas  que  una  opi-  decir:  la  verdad  está  de  mi  parte,  y  mis 


Ilion  libre  que  podria  uno  variar  y  des- 
truir. Pero  entonces  ya  no  habria  pre- 
ceptos ciertos,  ni  deberes,  ni  moral.  La 
razón  individual,  juez  de  los  dogmas,  lo 
'seria  también  de  los  preceptos:  cada  uno 
formaria  su  moral  y  su  creencia,  y  del  mis. 
mo  modo  que  podria  admitirse  como  ver- 
dad lo  que  otros  llamarian  error,  podria 
uno  amar  como  bueno  lo  que  otro  detes- 
tase como  vicio.     El  bien  y  el  mal,  el  vi- 


razones son  sólidas:  mientras  que  otro  de 
diferente  opinión  creeria  que  sus  razones 
no  tenían  réplica.  Entonces  nadie  quer 
ria  ceder  á  su  igual;  y  ¿qué  medio  queda- 
ria  para  cerciorarse  de  que  debe  preferirse 
el  sentido  de  éste  al  de  aquel?  ¡Cómo  po* 
dria  reconocerse  la  verdad  enmedio  de  to- 
daslas  divagaciones  del  entendimiento  bu* 
I  mano?  ¿Qué  seria  ademas  un  sentido  ocul- 
to y  dudoso,  cuandj^  se  trata  de  una  de 


cío  y  la  virtud  se  cunfundirian  y  se  harian    las  primeras  necesidades  del  hombre  y  de 


ó  evitarían  instintivamente. 

¿Qué  seria  de  la  sociedad  enmedio  de 
estas  tinieblas,  espuesta  al  escepticismo 
universal?  ¿Podria  subsistir  en  la  ignoran- 
cia de  sus  propias  leyes  y  de  las  cóndicio. 
n es  de  la  vida  social?  ¿No  necesita  mas 
que  el  individuo  de  doctrinas  ciertas?  Sin 
ellas  ¿cómo  salvaría  del  naufragio  la  ere* 


la  sociedad?  La  palabra  divina,  contenida 
en  las  Santas  Escrituras,  va  de  la  eterni- 
dad á  la  eternidad:  baja  del  seno  de  Dios 
hacia  el  hombre  á  fin  de  demostrarle  el  ca>> 
mino  que  debe  conducirles  por  esta  vida 
de  pruebas.  Pero  el  principio  que  libra 
su  interpretación  á  la  razón  particular  de 
cada  hombre,  de%\x>XN^V^^^  ^^  ^^tjk^j^'^ 
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cierta,  y  abre  un  abismo  en  el  que  va  á  se- 
pultarse el  conjunto  de  las  verdades  reve- 
ladas. Entonces  el  entendimiento  huma- 
no llega  á  la  incertidumbre  de  toda  doctri- 
na y  á  las  tinieblas  del  escepticismo,  y  se 
estingue  la  luz,  mientras  que  se  proclama 
soberana  la  razón  que  ha  acabado  con  la 
autoridad. 

Después  del  transcurso  de  muchos  si- 
glos á  resultas  de  una  resolución  tomada 
se  dijo  un  dia:  "La  Iglesia  no  tiene  ya  au- 
toridad: á  cada  uno  toca  interpretar,  juz- 
gar y  formar  la  fé:  la  opinión  es  la  prime- 
ra y  la  única  potestad  legítima. »  Enton- 
ces se  concedió  toda  independencia  á  la 
exaltación  de  las  ideas  y  de  las  ilusiones 
individuales,  y  el  oráculo  sagrado  debió 
cumplirse  tristemente:  "Todo  reino  divi- 
dido contra  si  mismo  será  desolado.»  El 
pais  en  ^ue  se  dieron  estos  gritos,  se  con- 
virtió^enun  volcan,  cuyas  espantosas  erup- 
ciones llevaron  sus  estragos  á  todas  par- 
ies.  Todavia  brama  el  cráter  del  volcan: 
la  pasión  de  independencia  que  exalta  to- 
das las  imaginaciones,  caracteriza  los  es- 
travíos  de  todo  género,  destruye  toda  ba- 
se de  certidumbre  y  todo  motivo  de  subor- 
dinación, y  propende  á  poner  en  cuestión 
toda  la  organización  social.  Nosotros  lo 
hemos  visto  y  lo  vemos  todavia;  estamos 
presenciando  el  caos  mas  inestrincable  de 
opiniones,  de  ideas  y  de  doctrinas  religio- 
sas, verdadera  confusión  donde  nada  por 
encima  y  aparece  aun  en  algunos  corazo- 
nes generosos  el  pensamiento  católico. 
Cuando  uno  vuelve  á  abrir  su  alma  á  todas 
las  luces  del  catolicismo  y  á  la  unción  in- 
terior de  la  gracia;  cuando  uno  pone  su  en- 
tendimiento y  su  corazón  bajo  la  autori- 
dad tutelar  de  la  Iglesia,  entonces  sucede 
una  gran  calma.  En  el  seno  mismo  de 
las  sombras  y  de  las  santas  obscuridades 
de  la  fé  se  respira  el  bienestar  de  una  cla- 
ridad divina,  y  cuando  renace  diariamente 
con  la  vida  el  sentimiento  de  la  fé,  se  des- 
pierta uno  dando  gracias  al  cielo  por  este 


asilo  seguro'  en  este  valle  de  paso  y  det- 
tierro. 

Debiamos  comenzar  por  probar  el  dog- 
ma católico:  réstanos  discutir  las  vias  de 
conciliación  abiertas  a  los  cultos  disi- 
dentes. 

Los  cismáticos  griegos  están  separados 
de  la  Iglesia  católica  porque  no  quieren 
reconocer  la  supremacía  de  la  silla  pond- 
fícia,  es  decir,  el  principio  de  unidad  que 
constituye  la  fuerza  del  catolicismo.  Sa- 
bido es  que  apenas  establecida  la  cadena 
que  unia  con  la  Santa  Sede  á  los  patrítr- 
CAs  de  Constantinopla,  se  rompió  bada  d 
año  866  por  las  manos  de  Focio,  de  fu- 
nesta y  odiosa  memoria.  La  humanidad 
no  tiene  menos  cargos  que  hacerle,  que  la 
religión,  para  con  la  cual  fué  tan  culpable. 
Fuera  de  las  pruebas  en  que  hemos  fon- 
dado la  supremacía  de  la  Santa  Sede; 
^cuántos  motivos  particulares  tienen  los 
griegos  para  aceptarlal  No  puede  ocul- 
társeles que  todos  los  doctores  de  la  Iglo- 
sia  de  Oriente,  los  Clementes  de  Alejan- 
dria,  los  Atanasios,  los  Basilios,  los  Ciri- 
los, los  Crisóstomos  y  otros  muchos  reco- 
nocieron la  supremacía  de  la  Iglesia  de 
Roma  con  la  cual  formaban  un  mismo  cuer- 
po. No  pueden  poner  en  duda  que  Fo- 
cio  mismo  se  habia  dirigido  sucesivamen- 
te á  los  papas  Nicolás  I,  y  Juan  Ylll  para 
que  conñrmarán  su  elección,  y  que  el  año 
1019  envió  el  emperador  Basilio  embaja^ 
dores  al  papa  Juan  XX  á  fin  de  pedirle  el 
título  de  patriarca  ecuménico  por  lo  res- 
pectivo al  Oriente  para  el  patriarca  de 
Constantinopla,  así  como  el  papa  le  dis- 
frutaba sbbre  todo  el  mundo.  En  1075, 
Demetrio,  arrojado  del  trono  de  Rusia, 
apeló  al  papa  como  juez  de  todos  los  cris- 
tianos. El  8  de  Julio  de  1274  los  grie- 
gos enviados  al  concilio  de  León  por  el 
emperador  Miguel  entregaron  la  carta  de 
su  soberano  y  la  de  treinta  y  cinco  obis- 
pos, en  las  cuales  se  adherian  plena  y  li- 
bremente á  la  profesión  de  fé  enviada  á 
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Miguel  por  Clemente  I Y  siete  años  antes,  ellos  mismos  citan  hechos  en  apoyo  de  la 
JorgA  Acropolita,  gran  logotetes,  hizo  ju-  supremacía  del  pupa?  ¿No  conocen  que 
lamento  en  nombre  del  emperador  abju-  una  vez  roto  el  vínculo  de  unidad  no  hay 
rando  el  cisma,  aceptando  la  profesión  de  tribunal  común,  ni  por  consiguiente  regla 
f é  de  la  Iglesia  romana,  y  reconociendo  de  fé  invariable,  y  que  para  ellos  todo  se 
8U  primacía.  No  pueden  los  griegos  ha-  reduce  al  juicio  particular  y  á  la  suprema- 
ber  olvidado  que  el  8  de  Junio  de  1439  cía  civil!  Pero  /no  ven  que  sus  iglesias  se- 
amaneció  para  la  Rusia  un  gran  dia,  en  paradas  de  la  Santa  Sede,  escribiaun  ilus- 
que  Dios  ostentó  su  misericordia  en  favor  tre  autor,  pueden  compararse  á  cadáveres 
de  aquella,  porque  le  fué  dado  volver  al  yertos,  en  los  que  el  frió  ha  conservado 
seno  de  la  unidad  católica  de  la  cual  se  las  formas,  y  que  no  quedará  sino  polvo 
habia  separado.  Daspues  de  una  formal  ^^  cuanto  sople  sobre  ellos  el  viento  de  la 
discusión  el  emperador  Paleólogo  en  per-  ciencia?  ¿No  conocen  que  el  iluminúmo, 
8ona  y  escepto  Marcos  de  Efeso  todos  los  ^^  rastolnismo,  y  otros  principios  mas  pe- 
vicarios  de  los  patriarcas  que  habían  asis-  lignosos  aun  los  dividen  y  devoran? 
iido  al  concilio  de  Florencia,  firmaron  la  Para  levantarse  al  nivel  de  la  civiliza- 
definición  y  el  proyecto  de  unión  á  la  Igle-  cion  europea  y  volver  al  seno  de  la  Igle- 
sia romana,  y  reconocieron  la  primacía  de  sia  no  hay  mas  que  un  camino  para  los 
la  Sania  Sede.  El  arzobispo  de  Kiow,  griegos,  el  que  han  abandonado:  recono- 
metropolitano  de  toda  la  Rusia,  escribió  cer  la  primacía  de  jurisdicción  y  de  honor 
con  los  griegos  el  célebre  decreto  de  unión ,  del  sumo  pontífíce .  ¡  Qué  favorables  dis- 
j  sus  colegas  en  el  episcopado  no  cesaron  posiciones  no  deben  esperar  hallar  en  el 
de  dirigir  sus  esfuerzos  hacia  el  mismo  gefe  supremo  que  gobiérnala  Iglesia!  Re- 
objeto, cuerden  la  tierna  caridad  con  que  el  papa 

Ko  pueden  disconvenir  en  cuanto  d  es-  Clemente  VIII  losrecilMÓ  en  otro  tiempo 
te  hecho.  En  el  año  1536  los  obispos  ru-  en^  medio  de  los  aplausos  del  universo  ca- 
sos que  estaban  sugelos  á  la  dominación  tólico:  qué  solicitud  les  manifestó  la  Santa 
de  Sigismundo  III,  rey  de  Polonia  y  gran  Sede;  con  qué  indulgencia  los  trató,  y  con 
duque  de  Lituania,  cediendo  al  solo  cono-  qué  celo  los  auxilió  de  todas  maneras.  Co- 
cimiento de  la  verdad,  y  escitados  única-  mo  en  el  concilio  general  de  Florencia  se 
mente  por  el  deseo  de  su  salvación  y  la  de  les  habia  permitido  reser\'arse  los  privils- 
sus  ovejas,  enviaron  dos  colegas  suyos  á  gios  y  los  derechos  de  los  patriarcas  de 
la  cátedra  de  Pedro  en  nombre  de  todo  el  Oriente,  en  159C,  se  les  dejó  la  libertad 
clero  y  del  pueblo,  pidiendo  entrar  de  nue-  de  conservar  todas  sus  ceremonias  y  usos. 
vo  en  comunión  con  la  Iglesia  romana  y  No  dudemos  de  la  tierna  solicitud  con  qn  e 
Tolver  á  la  antigua  unidad  con  ella.             i  el  sumo  pontíñce,  sentado  hoy  en  la  cáte- 

En  vista  de  tan  solemnes  y  meditados  dra  de  Pedro,  los  recibiria  en  el  seno  de 


testimonios,  dados  por  los  griegos  anti- 
guos y  modernos  á  la  supremacía  de  la 
Santa  Sede,  ¿les  podria  costar  mucho  re- 
conocerla en  el  dia?  Pero  ¿no  ven  que  sus 


la  unidad.  Pennítasenos  presentar  á  los 
griegos  un  testimonio  inequívoco  en  el 
afecto  constante  y  en  el  ardiente  celo  que 
mostró  el  señor  Gregorio  XVI  á  favor  de 


propios  rituales  ofrecen  en  esta  parte  con-  los  doce  millones  de  católicos  diseminados 
fesiones  tan  formales  y  poderosas,  que  ape-  en  los  estados  rusos,  que  en  nada  difiere 
ñas  comprende  uno  como  se  resiste  á  ren-  del  que  les  profesa  su  sucesor.  Si  en  tan- 
dirse  la  conciencia  que  consiente  en  pro-  <  tas  ocasiones  se  ha  complacido  el  príncipe 
nunciarlas?  Pero  ¿no  convendrán  en  que  !  de  los  pastores  en  asegurar  al  em^exadoi. 
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que  lejos  de  aprobar  el  espíritu  de  insur- 
rección contra  las  potestades  legitimas,  la 
Iglesia  le  reprueba  al  contrario  y  le  con- 
dena enérgicamente:  tampoco  ha  cesado 
de  representarle  con  tanta  energia  como 
miramiento  los  derechos  que  tienen  á  su 
alta  protección  y  á  toda  su  justicia  los  ca- 
tólicos de  su  vasto  imperio. 

Si  no  ha  sonado  aun  la  hora  de  que  vuel- 


1 

yan  los  griegos  al  seno  de  la  unidad;  no 
por  eso  es  menos  incontestable  la  Teidid 
que  combaten;  abiertas  les  quedan  las  YÍai 
de  conciliación»  y  esperemos  á  lo  me&oi 
de  la  equidad  y  del  ánimo  elevado  del  po- 
deroso emperador  de  Rusia  que  acogiea- 
do  con  benevolencia  los  deseos  del  gefe 
supremo  de  la  Iglesia  ponga  término  á 
tormentos.  [Continuará). 
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puoiicar  por  o.  i.,para  que  asi  aquei  como  ei  jjv.uitvu  luuv,  oc  «r/i^yvnyi*  w,  «.  y«*- 
túm  que  se  ha  hecho  para  la  deroyacion  de  dicha  ley  en  la  parte  que  comprendí  el 
clero  secular . 


CABILDO  ECLESIÁSTICO  METROPOLITANO. 


Cabildo  eclesiástico  metropolitano.— - 
tilmo.  Sr.-Ha  visto  este  cabildo  en  el  oficio 
da  V.  S.  I.  del  dia  de  ayer,  las  gestiones 
que  con  tan  laudable  celo  ha  hecho  en  fa- 
vor de  la  inmunidad  personal  de  los  indi- 
viduos del  clero,  con  motivo  de  la  contri- 
bución á  que  se  les  ha  querido  sujetar  en 
compensación  del  servicio  que  por  su  es- 
tado no  pueden  prestar  en  la  Guardia  Na- 
cional; y  considerando  que  seria  muy  con- 
veniente que  dichos  individuos,  y  aun  el 
público,  se  instruyeran  de  las  gestiones 
mencionadas,  ha  acordado  hacerlo  así  pre- 
sente á  V.  S.  I. ,  para  que  si  está  de  acuer- 
do en  este  particular,  se  sirva  disponer  la 
impresión  de  los  documentos  espresados, 
que  por  parte  de  este  cabildo  quedó  acor- 
dada.—Al  verificarlo,  asegura  de  nuevo  á 
V.  S.  I.  su  constante  aprecio  y  muy  de- 
bida consideración.— Dios  guarde  á  V.  S.  I. 
muchos  años.— Sala  capitular  de  la  santa 
Iglesia  metropolitana  de  México,  Enero 


i  20  de   ISid.'- Joaquín  iioman.— Illmo. 

,  Sr.  vicario  capitular,  arzobispo  de  Cesares. 
deán  de  esta  santa  Iglesia 

Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado 
de  México.— Illmo.  Sr.— Con  esta  fecha 
he  recibido  la  comunicación  de  V.  S.  I. 
de  20  del  presente  en  queme  manifiesta  el 
deseo  que  tiene  de  que  así  el  venerable 
clero  como  el  público,  se  ibpongan  déla 
gestión  que  he  hecho  para  ecsimir  al  pri- 
mero de  la  contribución  que  por  esencioa 
del  servicio  en  la  Guardia  Nacional  se  le 
ecsigia,  conforme  á  la  ley  de  la  materia. 
En  consecuencia,  se  dará  á  la  prensa  un 
testimonio  del  espediente  instruido  con 
tal  motivo,  con  lo  que  queda  obsequiada 
la  indicación  de  V.  S.  I.— Lo  que  tengo  el 
honor  de  decir  á  V.  S.  I.  en  contestadon 
á  su  referida  nota,  reiterándole  las  pro* 
testas  de  mi  aprecio  y  sincera  adhesión.— 
Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  I. 
muchos  años.     Enero  22  de  1849.  •  -Juan 
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Manuel  .Arzobispo  de  Cesárea,— Illmo,  y 
Venerable  Sr.  Presidente  y  Cabildo  Me- 
tropolitano. 

Cabildo  Eclesiástico  Metropolitano.— 
nimo.  Sr.  El  Doctoral,  á  quien  se  pasó  el 
oficio  de  V.  S.  I.  de  21  del  prócsimo  pa- 
sado, ha  presentado  el  dia  de  hoy  el  dic^ 
támen  siguiente.— *'Ulmo.  Sr.— El  Docto- 
ral dice  que  el  Illmo  Sr.  Vicario  Capitu- 
lar ha  dirigido  á  V.  S.  I.  el  antecedente 
oficio  trascribiéndole  el  que  le  dirigió  el 
Sr.  Gobernador  del  Distrito  con  inserción 
do  la  nota  puesta  por  los  Sres.  jueces  ha- 
cedores á  consecuencia  de  habérseles  re- 
nitido  un  aviso  impreso,  referente  al  co- 
bro de  la  contribución  de  Guardia  Nacio- 
nal que  se  hace  á  este  Venerable  Cabildo; 
y  dicho  Illmo.  Sr.  Vicario  concluye  ma- 
aiiestando  que  "habiendo  sido  costumbre 
que  esta  clase  de  pagos  se  hagan  por  el 
Illmo.  Cabildo,  no  hay  razón  para  que  se 
varíe  en  lo  de  adelante.»    Mas  S.  S.  I. 
ha  incurrido  al  asentar  esta  frase  en  una 
notoría  equivocación;  por  que  no  se  trata 
de  las  contribuciones  ordinarias  sobre  bie- 
nes que  pagan  las  corporaciones  eclesiás- 
ticas, sino  de  una  nueva  contribución  per- 
sonal estraordinaría  impuesta  á  los  indivi- 
duos del  Qero  por  el  artículo  0.  ®   de  la 
ley  de  15  de  Julio  del  año  pasado  de  1848, 
en  razón  de  que  no  prestan  servicio  en  la 
Guardia  Nacional,  lo  que  ahora  se  cobra 
por  primera  vez  á  este  Cabildo,  así  como 
se  comienza  á  cobrar  á  los  eclesiásticos 
particulares;  contribución  que  tiene  en  sí 
todos  los  visos  de  injusta,  y  que  es  tam- 
bién ilegal  y  contraria  á  la  inmunidnd  de  la 
Iglesia,  la  cual,  como  se  hallan  obligados 

á  defender  los  Sres.  Diocesanos,  también 
lo  están  á  reclamar  y  protestar  contra  el 
artículo  9.  ®  de  la  referida  ley,  como  ya 
■esabe  lo  han  practicado  algunos  de  los  se- 
ñores sufragáneos. --Bien  sabido  es  que 
entre  las  inmunidades  del  Clero  se  cuen- 
ta la  esencion  de  las  personas  eclesiásti- 
de  pagar  todo  pecho  ó  tributo,  hi  que 


está  consignada  en  multitud  de  lugares  co« 
muñes  del  derecho  canónico;  y  mas  bien 
debe  ecsaminarse  si  esta  esencion  está  re- 
conocida por  las  leyes  patrias  y  con  arre- 
glo aellas  pudo  dictarse  el  mencionado 
artículo.     La  ley  recopilada,  que  es  la 
6. «  ,  U't.  9.  o  ,  libro  1.  o    de  la  Novísi- 
ma, conserva  intacto  el  derecho  de  inmu- 
nidad en  estas  terminantes  palabras:    " B- . 
sentos  deben  ser  los  sacerdotes  y  minis- 
!  tros  de  la  Santa  Iglesia  de  todo  tributo  se- 
gún derecho;  y  por  esto  ordenamos  y  man- 
!  damos,  que  en  cuanto  á  los  pedidos  de 
I  cualquiera  otra  calidad,  los  clérigos  sean 
\  libres  de  contribuir  y  pechar  con  los  con- 
sejos.»    Ni  pone  esta  ley  otra  escepdon 
de  la  regla  general,  mas  que  la  de  '*lo8 
pechos  que  son  para  bien  común  de  to- 
dos, asi  como  para  reparo  de  muro,  ó  de 
calzada,  ó  de  carrera,  ó  de  puente,  ó  de 
fuente,  ó  de  compra  de  términos,  ó  en 
costa  que  se  haga  para  guardar  y  velar  la 
villa  y  su  término  en  tiempo  de  menester, 
que  en  estas  cosas  Uiles  á  fallecimiento  de 
propios  de  consejo  deben  contribuir  y  ayu- 
dar los  dichos  clérigos,  por  cuanto  es  pro 
comunal  de  todos  y  obra  de  piedad.»*    En 
el  mismo  sentido  se  hallan   sancionadas 
otras  varias  leyes  vigentes;  y  tan  cierto  es 
que  los  reyes  católicos  respetaron   siem- 
pre este  derecho  de  la  Iglesia  y  de  los 
eclesiásticos,  cuanto  que   para  sujetarlos 
á  algunas  contribuciones  estimaron  nece- 
sario entrar  con  la  Silla  Apostólica  en  un 
formal  y  solemne  concordato  que  se  cele- 
bró y  ajustó  en  el  año  de  37  del  siglo  an- 
terior, por  cuyo  artículo  8.  ^  ,  inserto  en 
la  ley  14.  tít.  5.  ^  ,  libro  1.  ^  de  k  No- 
vísima Recopilación,  se  convino  en  que 
**fodos  los  bienes  que   los  eclesiásticos 
hubiesen  adquirido  desde  el  principio  del 
reynado  del  Sr.  D.  Felipe  V,  ó  en  adelan- 
te adquiriesen  con  cualquiera  título,  estu- 
viesen ya  sujetos  á  aquellas  mismas  car- 
gas á  que  lo  estaban  los  bienes  de  los  le- 
gos.»—Ya  se  entiende  bastantemente  de 
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los  términos  en  que  está  concebido  este  habría  abstenido  de  sancionar  este  artí 

artículo,  que  Su  Santidad  solo  condecen-  lo  con  relación  á  los  eclesiásticos,  ó 

dio  en  que  las  Iglesins  y  los  eclesiásticos  habría  procurado  fundar,    especialroe 

sufriesen  ese  gravamen  y  perdiesen  su  in-  en  algún  principio  ó  doctrina  que  apoyi 

munidad  en  los  bienes  que  nuevamente  su  atribución,  lo  tercero,   por  que  sier 

adquirieran,  los  que  se  alegaba  ser  cuan-  este  punto  de  inmunidad  de  los  que  p 
liosos,  y  que  habían  disminuido  notable-  ;  tenecen  á  la  disciplina  universal  do  la  ]^ 
mente  el  patrimonio  de  los  legos;   pero  i  sia,  no  está  en  la  facultad  del  legislad 

conservándose  en  lo  demos  la  propia  in-  ;  el  vanarlo  ó  derogarlo;  y  lo  cuarto,  pi 

munidad.  y  aun  añadiéndose  respeto  de  |  que  aun  cuando  el  legislador  gozara 

aquellos  bienes  la  interesante  escepcion  I  semejante  facultad,  el  supremo  gobiei 

de  que  no  se  comprendieran  los  que  cons-  solo  tuvo  para  dar  esa  ley  la  muy  lii 

tituyen  el  fondo  dotal  ó  de  primera  funda-  tada  de  orreglar  la  Guardia  Nacional, 

cion  de  las  Iglesias;  escepcion  qtie  en  tieni"  '*>  "o  la  de  variar  y  derogar  otras  leyes 

pos  anteriores  se  ha  descuidado  hacer  va-  neroles.  ni  sobre  la  materia  de  inmuni 

ler  ante  nuestros  gobiernos,  lamentando"  de»,  ni  sobre  Untas  otras  que  no  tuvic 

se  desgraciadamente  que  todos  los  bienes  conecsion  inmediata  y  segura  con  la  au 

eclesiásticos,  sin  e?cepcion.  estén  hoy  su-  "'«cion  recibida.— Por  tales  fundamei 

jetos  á  las  contribuciones.     Mas  la  que  «**¡™«^  «^  Doctoral  muy  reclamable  y  p 

ahora  trata  de  llevarse  á  efecto  entre  los  destable  la  repelida  ley  en  la  parte  de 

individuos  del  Clero,  no  es  por  razón  de  *r^-  ^-  ®  9"®  impone  contribución  i 

sus  bienes,  sino  de  sus  personas;  y  solo  personas  eclesiásticas;  y  propone  á  V. 

tiene  por  fundamento  el  que  se  les  ecep-  í-  ^^^g»  á  bien  escitar  al  Illmo.  Sr.  Vi 

ti'ie  el  servicio  en  la  milicia  nacional,  co-  "o  Capitular  para  que  eleve  cuanto  ar 

mo  si  esta  cscci)rion  fuese  un   privilegio.  ""^^  respetuosa  y  enérgica  esposicion  á 

como  si  estuviera  en  su  arbitrio  servir  de  a'>g"íili»s  cámaras,  donde  debe  revera 

soldados  y  no  tuviesen  imposibilidad   de  ^^^  ^'«'7'  reformarse  la  misma  ley;  para  < 

ley,  ó  como  si  no  «r.-tuvicran  adscritos  por  ^ntre  tanto  oficie  al  Sr.  Gobernador 

razón  de  su  cstaíin  á  otra  milicia  de  orden  Distrito  ú  fin  de  que  suspenda  su  eje 

superior.     En  cbia  parte,  lu  ley  es  injusta  cion  y  cumplimiento,  y  que  dé  las  órde 

respecto  de  todos  los  impedidos  é  imposi-  convenientes  con  el  objeto  de  que  se  u 

bilitados  para  servir  en  la  Guardia  Nació-  forme  la  conducta  de   todos  los  súbdj 

nal,  mucho  mas  respecto  de  los  clérigos,  eclesiásticos,  si  no  se  logra  aquella  « 

que  aunque  quisieran,  no  pueden  vencer  pensión;  6  determinará  V.  S.  1.  lo  que  < 

ó  sobreponerse  á  este  impedimento. --Pe-  sus  luces  superiores  estimare  mas  con 

ro  se  ha  dicho  también  que  la  esaccion  es  centey  acertado. —Otro sí  dice  ol  Docto 

ilegal;  lo  primero,  por  ser  contra  el  tenor  quesobre  el  otro  punto  de  la  mot?on  he 

espreso  de  antiguas  leyes  vigentes,   que  por  el  Sr.  Tesorero,  puede  trabajj»rse  i 

reconocen  y  respetan  los  derechos  de  esa  representación  que  en  nombre  de  V.  S 

inmunidad  personal,  y  contra  el  artículo  se  eleve  al  supremo  gobierno,  á  la  ma 

constitucional  que  también  los  conserva  y  ra  de  la  que  le  ha  elevado  el  Ilustre  c( 

sostiene:  lo  segundo,  por  que  se  conoce  gio  de  Abogados,  pidiendo  no  se   llevi 

bien  que  el  supremo  gobierno  al  dictares-  efecto  la  duplicación  de  contribución 

ta  ley  en  virtud  de  facultades  estraordina-  pero  ni  podrá  suspenderse  el  pago  de 

rias,  ni  tuvo  presente  ni  tomó  en  conside-  tas  con  el  peligro  de  que  se  recarguen 

ración  la  inmunidad;  en  cuyo  evento,  ó  se  multas,  ni  podrá  alegarse  en   derecho 
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como  de  justiria.  fiifra  de  lo  que  se  deja 
indicado  en  el  dictamen  anterior  con  res- 
pecto al  fondo  dotii  I  de  la  Iglesia. «--Ha- 
biéndole conformado  este  Cabildo  con  e 
precedente  dictamen,  lo  inserta  á  V.  S.  I. 
renovándole  tas  seguridades  de  su  aprecio 
y  consideración.— Dios  guarde  á  V.  S.  I, 
muchos  años.  Sala  capitular  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  de  México,  Gnero  5 
da  1849...Fé/*x  O^ow.-IUmo.  Sr.  Vi- 
cario Capitular,  Arzobispo  de  Cesárea, 
Dean  de  esta  Santa  Iglesia. 

Grobiemo  del  Distrito  Federal.— Con  fe- 
cha de  ayer  me  dice  el  señor  recaudador 
de  la  contribución  de  esentos  de  la  Guar- 
dia Nacional,  lo  que  sigue.— '*Bl  cobrador 
del  cuartel  mayor  núm.  I,  en  oficio  de  es- 
ta fecha,  me  dice  lo  que  copio.— Gl  dia  de 
ayer,  á  las  cinco  de  la  tarde  he  pasado  á 
la  calle  de  San  Andrés  núm.  3,  á  casa  del 
Sr.  Br.  D.  Atenógenes  Lombardini,  con 
objeto  de  cobrarle  seis  pesos  que  le  cor- 
responden por  los  meses  de  Noviembre  y 
el  presente,  á  tres  pesos  por  cada  uno.  s^ 
gun  la  cotización  del  jurado.  Dicho  señor 
eclesiástico  rehusó  hacerme  el  pago,  ma- 
nifealándome  que  no  lo  verifícnriu  sin  que 
para  ello  no  mediase  una  orden  del  Sr.  Vi- 
cario Capitular.     Como  est.'  caso  puede 
repetirse  por  algunos  otros  señores  ecle- 
BÍásticos«  dando  por  resultado  el  entorpe- 
cimiento del  cobro;  y  como  el  art,  8.  ^  del 
reglamento  de  6  de  Noviembre  ultimo  pre- 
viene que  en  caso  de  que  no  verifiquen  el 
pago  los  causantes,  se  ocurra  al  juez  para 
que  éste  los  estreche  al  efecto,  ecsigién- 
doles  ademas  la  multa  que  les  imponga 
por  su  morosidad  ó  resistencia,  he  de  me- 
'^cer  á  V.  se  sirva  recabar  del  fuero  á  que 
:orre8ponda  el  Sr.  Lombardini,  la  deter- 
ninacion  que  sobre  el  particular  deba  dar- 
te, ya  para  el  caso  presente,  como  pura 
'»reTenir  los  de  igual  nuturuleza  que  pue- 
ian  ocurrir.— Tengo  el  honor  de  trascri- 
úrlo  á  V.  S.  para  su  conocimiento,  y  á  fin 
'!•  suplicarle  se  sirva  recabar  del  Sr.  Vi- 


cario Capitular  la  orden  que  corresponda, 
á  efecto  de  prevenir  algún  otro  ras3  que 
pueda  darse  como  el  presente.— Renuevo 
á  V.  S.  con  tal  motivo  las  protestas  de  mi 
alta  consideración  y  muy  distinguido  apre* 
ció."— Lo  que  tengo  el  honor  de  trascri- 
bir á  V.  S.  I.,  manifestándole  que  aunque 
el  art.  8.  ^  de  la  ley  de  15  de  Julio  último 
esceptúadel  servicio  personal  en  laGuar- 
dia  Nacional  á  los  señores  eclesiásticos. 
el  9.  ®  de  la  misma  ley  les  impone  una 
asignación  para  los  fondos  de  la  propia 
Guardia;  al  cual  una  vez  impuesta,  no  de- 
ben resistirse  á  pagarla,  á  no  ser  que  no 
se  conformen  con  la  que  se  les  haya  seña~ 
lado,  y  en  este  caso  pueden  apelar  al  ju- 
rado establecido  con  tal  objeto.— En  este 
concepto  suplico  á  V.  S.  I.  se  sirva  dar 
sus  respetables  órdenes  á  todas  las  perso* 
ñas  que  dependan  de  su  jurisdicción,  á  fin 
de  que  dicha  ley  tenga  su  mas  esacto  cuift> 
plimientr*  y  no  se  resistan  mas  á  pagar  la 
cuota  que  se  les  señale;  suplicándole  ade* 
mas  se  sirva  contestar  esta  nota,  así  para 
determinar  en  su  vista  lo  que  fuere  nece- 
sario, como  para  que  en  la  oficina  de  re- 
caudación de  la  espresada  contribución 
surta  los  efectos  necesarios  respecto  de 
los  eclesiásticos  que  en  lo  sucesivo  se  re- 
sistan á  pagarla.— Reitero  á  V.  S.  I.  las 
seguridades  de  mi  respeto  y  considera- 
ción.—Dios  y  libertad.  México,  Diciem* 
bre30de  18l8.-Jojé  R.  ¿Va/o. -Illrao. 
Sr.  Vicario  Capitular  de  esta  Santa  Igle- 


sia. 


México,  Gnero  2  de  1849.— Pase  de 
preferencia  al  promotor  mas  antiguo,  j 
contéstese  al  Sr.  Gobernador  del  Distrito, 
manifestándole  no  poder  dar  una  contes- 
tación definitiva  á  su  nota  de  90  de  Di- 
ciembre próximo  pasado  por  deber  pasar- 
se en  consulta  este  nstmto  al  Illmo.  y  Ve» 
nerable  Cabildo  en  atención  á  su  gravedad 
;  é  importancia,  suplicando  á  su  señoria  m 
I  siiTa  suspender  las  providencias  ejeculi- 
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vtt'del  CASO  hute  la  reaóliiciotí  del  éépre^ 
MHto'VeneMUe  OíOüldd.-'-Atf  lo  decretó 
j  rubricó  el  Illmo.  8r.  Vicario  Capitular. 
— (Rl.-'-réodbmtro  Mariimez;  oficial  de 
gobienio. 

(jobiemo  edeaiiatíco  del  arxobiapado 
de  Mélico.— La  comunicación  de  V.  )S.  i 
fin  de  ((ue  ae  entere  por  loa  eeléaiiaticoa 
la  penaion  en  que  ae  lea  ba  conmutado  el 
aartfcio  de  la  Ghiardia  Nacional,  la  he  pa- 
aado  4  mi  promotor  maa  antiguo,  de  toda 
preferencia,  j  deapuea  debo  oir  á  roí  lU- 
no.  y  Venetable  Cabildo,  por  aer  de  loa 
aauntoa  gravea  j  que  debo  acordar  con  au 
privió  dictámen.*-Lo  que  tengo  el  bonor 
demaniTeatar  á  V.  S.,  rogándole  ae  air- 
Ta  aui^ender  la  ejecución  de  la  parte  pe- 
nal, Ínterin  ae  reauelte  el  caso.— Dio» 
Nueatre  Señor  guarde  4  V.  S.  muchoa 
Moa.  México,  Enero  4  de  It^.-^ElAr* 
tóéúpo  de  Cetoráa.— Exmo  Sr.  Gober- 
nador del  Diatrito  Federal. 

lUmo.  Sr.--El  promotor  fiscal  mas  an- 
tiguo dice:  que  e!  Bxmo.  Sr.  Gobernador 
del  Distrito  ha  dirigido  á  V.  S.  I.  la  ante- 
cedente comunicación  con  el  objeto  de  que 
libre  sus  respetables  órdenes  á  todas  las 
personas  eclesiásticas  que  dependen  de  su 
jurisdicción,  para  que  no  se  resista  al  pa- 
go de  la  pensión  qtie  se  les  señale,  por  es- 
tar esceptuados  del  servicio  personal  en 
la  Guardia  Nacional,  conforme  á  lo  preve- 
nido en  el  art.  9.  ^  de  la  ley  de  15  de  Ju- 
lio último.— El  que  suscribe  no  habria  du- 
dado emitir  su  opinión  conforme  á  los  de- 
seos que  Y.  S.  L  le  manifestó  verbalmen- 
te  desde  la  fecha  en  que  la  espresada  ley 
fué  publicada;  si  pocos  dias  después  no  le 
hubiese  dicho  que  suspendiese  sus  traba- 
jos sobre  el  particular,  por  ecsigirlo  así  las 
circunstancias  de  aquella  época;  entonces, 
úa  embargo,  no  habria  vacilado  el  Promo- 
tor, como  no  vacila  hiy,  en  manifestar  á 
V.  S.  I.  la  urgente  necesidad  que  en  au 


,  concepto  hay;  para  repreaentar  i  ka  a»* 
guatas  cámaraa  contra  eaa  diapoaicioD  dl^ 
rectamente  atentatoria  á  la  inmunidad  pv* 
aonalde  que  goaan  y  han  gosado  aieasprl 
en  todos  los  paiaea  católiooa  loa  edaaíásti- 
coa  consagrados  al  aerrido  del  Señor;  ia* 
munidadque  no  pudo  dertamcate  el  aip 
premo  gobierno  violar  oon  eaa  ley,  aia  al* 
vidarae  de  laa  innuroerablea  diapoaidoMa 
I  canónicas  y  driles  aobre  la  materia,  j  sh 
dar  un  aolemne  testimonio  del  estado  da 
abyección  y  abatimiento  en  que 
dadamente  ae  va  hundiendo  4 
de  la  sociedad  que  es  digna  de  toda  eaft* 
sideración  y  reapeto  por  el  alto  miiiialeiio 
que  desempeña,  cualesquiera  que  aeaa 
las  personas  que  lo  ejercen.     Solo  da  a»^ 
te  modo  puede  esplicarse  eaa  diapodciaft 
del  aupremo  gobietno,' porque  no 
ble,  ni  puede  preaomirse,  que  ignora 
terminantes  dispomdonea  qne  rigen 
el  punto  de  que  so  trata,  y  que  no  debió 
perder  deviata  al  dictar  eaa  ley.— No  aa 
necesitan  profundos  conocimientoa  ea  al 
derecho  para  saber  que  los  ecleaiástícoa 
gozan  de  una  inmunidad  personal  que  los 
pone  á  cubierto  de  ese  género  de  servi- 
cios por  mil  títulos  y  consideraciones,  que 
están  muy  bien  consignados  y  c|aramenla 
manifestados  en  diversas  disposidonea  ca> 
nónicas,  que  por  ser  muy  comunes  omita 
citar  el  Promotor;  pero  se  llama  muy  pa^ 
ticularmente  la  atención  de  V.  S.  I.  para 
que  se  sirva  hacer]9  presente  á  las  augus- 
tas cámaras,  que  esta  inmunidad  ha  sido 
constantemente  respetada  y  muy  espresa- 
mente  marcada  en  todos  nuestros  códigos, 
q'je  siguieron  en  este  punto  las  huelhia  da 
los  emperadores  romanos,  que  tanto  em« 
peño  tuvieron  en  conservar  este  privilegio 
á  los  ministros  del  culto,  según  pueds 
verse  en  los  códigos  de  so  legisladon.— 
No  faltan  autores  muy  respetables  que  eos 
muy  buenos  fundamentos  defienden  qss 
la  unidad  personal  de  los  eclesiásticos  ea 
de  derecho  divino;  mas  preadndiendo  da 
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esta  cuestión  por  ahora  lo  seguro  es  que 
este  privilegio  no  ha  podido  el  supremo 
gobierno  et^tinguirlo  ó  atacarlo,  bollando 
los  principios  legales  en  que  se  fonda,  y 
estableciendo  otros  nuevos  que  si  se  dejan 
pasar  desapercividos  echarían  por  tierra 
todo  lo  relativo  al  fuero,  dejando  ¿los 
eclesiásticos  confundidos  con  todas  las 
-dases;  lo  que  en  verdad  pugna  con  lo& 
principios  católicos  que  esclusivamente  se 
profesan  en  nuestro  pais,  por  mas  que  se 
pondere  el  sistema  decantado  de  igualdad. 
-rOtras  muchas  razones  que  no  se  ocul- 
tan á  la  penetn;«.on  de  V.  S.  I.  pudieran 
alegiírse,  para  que  ecsaminadas  atenta- 
mente por  nuestros  legisladores  deroguen 
el  artículo  de  la  ley  de  que  se  trata;  pero 
la  premura  con  que  el  Promotor  ha  tenido 
necesidad  de  despachar  este  negocio,  se 
lo  impide,  confiado  en  que  lo  espuesto  y 
lo  que  V.  S.  I.  podrá  añadir  con  sus  supe- 
riores luces,  darán  el  resultado  que  se  de- 
sea, si  V.  S.  I.  hallare  por  conveniente 
adoptar  esta  opinión.— M'éxico,  Enero  4 
de  1848.— Z>r,  Jímc  Maria  Covarrui^ias. 

Exmo.  Sr.— Por  el  testimonio  del  dic- 
tamen del  Ulmo,  y  Venerable  Cabildo 
Metropolitano  y  por  el  del  Promotor  mas 
antiguo  de  esta  curia  eclesiástica,  docu- 
mentos que  adjunto,  se  impondrá  V.  E. 
*de  las  fundadas  razones  en  que  se  apoya 
la  solicitud  de  ser  esento  el  Clero,  no  solo 
del  servicio  personal  en  los  cuerpos  de 
Guardia  Nacional,  sino  aun  de  la  compen- 
sación pecuniaria,  como  consecuencia  de- 
bida.—A  todo  lo  pspuesto  solo  añadiré 
dos  observaciones  que  pesarán  mucho  en 
el  ilustrado  ánimo  de  V.  E.  Sea  la  prime- 
ra: que  el  Clero  de  esta  diócesi  cuenta  con 
seiscientos  ochenta  individuos,  de  los  que 
mas  de  una  mitad  son  puros  indígenas  que 
mantienen  sobre  su  numerosa  clase  un  as- 
cendiente ó  influjo  decisivo,  y  en  las  actua- 
les circunstancias  en  que  asoman  tendenrias 
de  hostilidad  por  razón  de  colores  ú  origen 


seria  muy  peligroso  y  aun  impolítico  dis- 
gustar á  una  clase  tan  numerosa  como  in- 
fluente.    Varios  de  ellos,  que  con  ocasión 
del  concurso  de  curatos  se  me  han  acerca- 
do y  tenido  largas  conferencias,  se  me 
han  quejado  de  algunas  providencias  de 
los  gobiernos  de  sus  Estados,  perjudicia* 
les  al  bienestar  de  sus  feligreses;  señalán- 
doseme por  muchos  las  pensiones  que  re- 
portan y  la  nueva  por  la  esencion  de  la 
Guardia  Nacional,  no  por  ser  escesiva  la. 
cuota  de  ¿sta,  sino  por  no  considerárseles 
eseníos  de  un  servicio  que  por  su  misma 
generalidad  ven  y  reputan  como  depresi- 
vo de  su  alto  carácter.— La  segunda  refle- 
xión que  indicaré  á  V.  E.  se  funda,  en  que 
ni  en  Elspaña  en  sus  leyes  y  reglamentos 
de  Guardia  Nacional  se  ve  incluso  el  Cle- 
ro: ni  en  Francia,  donde  la  libertad  de 
cultos  no  le  proporciona  consideraciones 
particulares,  se  ve  tompoco  comprendido; 
y  aun  en  los  Estados-Unidos  tampoco  se 
sabe  exigirsele  por  via  de  compensación 
cuota  ninguna,  reputándoseles  como  á  fí- 
sicamente impediJos  y  por  consecuencia 
esentos  enteramente.  Contraste  muy  fuer- 
te resulta  de  estos  ejemplares;  tanto  mas 
remarcable  cuanto  que  nuestra  República 
es  esclusivamente  católica ,  y  sus  leyes 
(undamentales  ofrecen  á  la  Iglesia  y  á  sus 
ministros  protecxiion  y  amparo.     Por  todo 
lo  espuesto  y  que  la  alta  penetración  de 
V.  E.  alcanza,  espero  que  al  dar  cuenta  al 
Exmo.  Sr.  Presidente,  se  servirá  influir 
en  el  animo  de  S.  E.  para  que  apoyando 
esta  solicitud,  se  sirva  dirigirl^á  la  Cáma- 
ra de  Senadores,  cuya  comisión  hoy  se 
ocupa  de  la  reforma  de  dicha  ley. -Protes- 
to á  V.  E,  mi  consideración  y  aprecio,— 
Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.     México  y  Enero  17  de  1849. 
—Juan  Manuel,  arzobispo  de  Cesárea.— 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones, 

Tilmo.  Sr.-- En  contestación  al  oficio  de 
V.  S.  I.  de  14  del  corriente,  y  conforme 

[  en  la  idea  de  acercarse  ya  la  época  de  po» 
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áer  trtterae  el  asunto  de  toleranda  en 
Mtno  pr&dnio,  ptBaré  dentro  de  pocos 
diss  lá  esposiríon  que  debo  elevar  á  las  cá- 
maras, que  será  valorizada  suscribiéndose 
con  el  respetable  voto  de  V.  S.  I.— En 
cuanto  irepreaentaracerca  déla  inmunidad 
eon  relación  i  la  ley  de  Guardia  Nacional, 
he  gestionado,  antes  del  acuerdo  de  Y.  S. 

1.,  dirigiendo  al  Sr.  Gobernador  del  Dis:* 
frito  mi  comunicación  de  5  de  Enero,  de 
que  V.  S.  I.  recibió  copia  i  la  letra,  y  por 
cUa  y  otros  pasos  que  personalmente  di 
con  el  Exmo.  6r.  Ministro  de  Relacionea, 
be  obtenido  la  suspensión  de  la  parte  pe- 
tiaL  Hoy  está  ya  en  poder  del  Supremo 
Gobierno  el  dictamen  de  Y.  S,  I.,  el  pedi. 
mentó  del  Promotor  mas  antiguo,  y  lo  que 
na  pareció  roas  conveniente  añadir  en  el 
caso,  á  fin  de  que  se  apoye  por  el  Supre- 
mo Gobierno,  como  también  se  me  ha 
dreddo.— Finalmente,  por  las  ideas  ver- 
tidaa  en  el  cabildo  de  8  del  corriente,  acer. 
ea  del  art,  6,  ®  de  la  ley  de  6  de  Julio  de| 
alio  anterior,  proveí  decveto  el  mismo  día. 
previniendo  que  se  abriese  dictamen  de 
preferencia  por  el  promotor  mas  antiguo. 
y  tan  luego  como  éste  despache  y  se  halle 
instruido  el  espediente,  lo  remitiré  á  Y. 

8. 1,  como  asunto  grave,  y  en  el  que  debo 


oir  au  respetable  opinion.**Con  to  que  que» 
dan  contestados  los  puntos  &  que  ae  leSa- 
re  so  espresado  oficio:  lo  que  tengo  el  hth 
ñor  de  manifestar  á  Y.  S.  I.,  ratificándob 
mis  respetos  y  sincera  adheaion.— Dios 
Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  S.  I.  mudioS 
años.  México  y  Enero  18  de  1840.— 
Juan  Manuel,  arsobispo  de  Ceaaiéa.««>. 
Illmo.  y  Yenerable  Sr.  Presidente  y  Gs- 
bildo  Metropoh'tano. 

Illmo.  Sr.— La  esposidon  documentada 
que  dirige  Y.  S.  I.  con  fecha  17  del  ac- 
tual, sobre  que  el  venerable  Clefo  am 
diento  no  solo  del  servicio  personal  en  les 
cuerpos  de  la  Guardia  Nacional^aiiio 
de  la  contribución  pecuniaria  que  ae 
pone  á  los  esceptuados,  ae  paaa  hoy  á  la 
Cámara  de  Senadores,  donde  aa  halla  pafr' 
diente  este  asunto,  y  tengo  el  honor  da 
decirlo  á  Y.  S.  I.  renovándole  las  aegiui* 
dades  de  mi  distinguida  consideración.— 
Dios  y  libertad.  México,  Enero  19  de 
1849.-0#ofe#.-Illmo.  Sr.  oleario  Ckpi- 
tular  de  lá  Mitra  de  México. 

El  anterior  testimonio  está  fiel  y  legal- 
mente  sacado  de  su  original  á  que  me  re- 
fiero. México,  Enero  23  de  1849.  -  -Joié 
Braulio  Sagaseta,  secretario. 

(Conc&mi). 


EL  JUDIO  ERRANTE. 

OBSERYACTON    IX. 


Una  Diversión.  (1) 


Antes  de  concluir  nuestras  observacio-'| 
nes  sobre  el  valor  de  la  obra  de  Mr.  Sfie, 
la  crítica  tiene  que  arreglar  ima  cuenta. 
IVfientras  que  nos  las  teniamos  con  el  ju- 


dio ERRANTB.  nos  hemos  visto  atacados 
por  el  flanco  por  el  furierismo»  La  De* 
mocracia  pacifica  que  parece  querer  pro- 
bar que  su  nombre  no  es  mas  que  un  apo- 


(1)  Aunqoe  li  presente  observación  no  es  ííno  una  rej^paesla  que  dé  el  autor  á  nn  perMdks 
fít  lo  ataré  por  lo  que  babia  dicho  del  furierismo,  la  beroos  con»ervado  para  dar  una  idas  da 
asta  seet^  ss|ttn  lo  prometimos  ea  uno  da  nnestros  aómeroa  soteriores.— EB. 
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do  fantistico,  nos  ha  interpelado  con  una 
fiolencia  que  ios  usos  admitidos  entre  los 
dviliíados,  como  dice  el  inventor  del  sis- 
tema de  armonía,  no  autorizan  jamas;  pe- 
ro que  nada  tiene  que  pueda  admirarnos 
de  parte  de  una  secta  que  considera  todas 
las  pasiones  como  institución  divina,  y 
que  como  hemos  visto  no  esceptúa  de 

ellas  ni  la  cólera.  Nos  parece,  pues,  muy 
natural  que  Xa  Democracia  pacífica  ba- 
ya perdido  la  paciencia  como  ella  dice,  y 
habría  cometido  una  grave  infracción  á  la 
regla  del  Falansterío,  si  hubiera  tratado 
de  teaiatir  el  momento  apasionado  del  mal 
humor  que  le  arrastraba. 

Nosotros,  como  civilizados,  no  tenemos 
el  mismo  privilegio  y  verdaderamente  es 
una  feliddad;  porque  si  nos  pusiéramos 
también  á  argüir  sobre  la  divinidad  de 
nuestras  pasiones  para  pagar  en  la  misma 
moneda  4  La  Democracia  pacífica  las  ca- 
lificaciones que  nos  dirije,  no  sé  como  se 
compondría  el  mismo  Fourier  para  hacer 
entrar  en  la  armonía  general  las  notas  dis- 
cordes que  resultarían:  no  acostumbramos 
á  obrar  de  esta  manera  y  nada  queremos 
que  nos  agradezca  La  Democracia  pacifi- 
ca la  diferencia  de  nuestros  procedimien- 
tos con  los  suyos.  Siempre  debe  respe- 
tarse en  los  adversarios  la  dignidad  hu- 
mana, aun  cuando  ellos  se  hayan  apartado 
para  uno  del  respeto  que  le  es  debido;  y 
en  semejante  caso  nosotros  queremos  mas 
dar  el  ejemplo  que  recibirlo.  Todas  nues- 
tras represalias  se  limitaran  pues,  á  una 
simple  observación:  La  Democracia  paci- 
fica en  el  momento  en  que  le  falta  la  pa- 
ciencia toma  una  frase  latina  de  Pascal 
para  dirijirnos  una  de  esas  frases  que  tie- 
nen el  defecto  de  no  probar  nada  en  las 
discusiones.  ¿Cuáles  son,  pues,  los  agra- 
vios del  folletín  de  La  Gaceta  de  Fj  anda 
para  con  aquel  otro  periódico?  porque  de- 
be entenderse  que  al  folletin  es  á  quien  se 
diríjen  sus  palabras.  La  Gaceta  tiene  al- 
gunas faltas,  como  por  ejemplo,  la  debili- 


dad de  ser  crístiana,  y  por  consecuencia 
de  admitir  los  místenos  que  enseña  la  Igle- 
sia universal  que  tantos  grandes  hombres 
han  admitído,  y  de  no  adoptar  los  miste* 
ríos  que  Fouríer  y  su  discípulo  Mr.  Vic* 
tor  Considerant  enseñan  á  sus  adictos  so- 
bre las  creaciones  sucesivas,  sobre  el  alma 
del  sol  y  de  los  otros  astros,  sobre  la  me* 
tensicosis  que  espera  á  las  almas  humanas, 

sobre  el  período  de  ochenta  mil  años  que 
representa  la  vida  del  mundo,  sobre  la  na 

turaleza  de  la  tierra,  que  es  un  planeta* 
cardinal  de  amistad,  sobre  la  enfermedad 
contagiosa  de  que  se  ha  visto  atacada  y 
que  ha  inoculado  á  la  luna  &c.;  pero  pa> 
rece  que  La  Democracia  pacífica  tiene 
todavia  alguna  esperanza  de  atraer  á  La 
Gaceta  i  las  sanas  doctrínas.  En  cuanto 
al  folletin,  lo  supone  incorregible;  él  tie- 
ne todos  los  vicios:  es  brutal,  embustero» 
calumniador,  injusto,  impio,  no  compren- 
de, es  irreflexivo,  está  atrasado,  ya  no  tie- 
ne dientes,  y  sobre  todo,  no  es  serio. 

En  cuanto  á  este  último  defecto  La  De- 
mocracia habla  de  él  á  su  satisfacción. 
No  es  siempre  tan  fácil  como  á  ella  le  pa- 
rece escribir  serio;  lo  bufo  ocupa  algunas 
veces  los  entendimientos  mas  reflexivos;  y 
aunque  nosotros  no  somos  muy  inclinados 
á  la  alegria,  hay  en  el  libro  de  Fourier  al- 
gunos capítulos  que  nos  parecen  capaces 
de  vencer  los  hipocondrías  mas  rebeldes  á 
la  ciencia  médica:  parece  que  el  fundador 
del  furierismo,  que  después  de  todo  era 
un  hombre  de  imaginación  y  de  inteligen- 
cia, lo  ha  comprendido  el  mismo;  porque 
des()ues  de  haber  desarrollado  su  cosmo- 
gonia,  recuerda  con  modestia  que  "New- 
ton ha  escrito  locuras  sobre  el  Apocalip- 
sis, y  que  ha  querido  probar  que  el  papa 
era  el  Antecristo «•  lo  que  no  ha  impedido 
que  las  verdades  que  ha  encontrado  sean 
ciertas.  Sea  en  hora  buena,  el  maestro, 
como  se  vé  era  mejor  compañero  que  los 
discípulos.  Trataba  álos  civilizados,  como 
el  decia,  con  un  poco  mas  de  condescen- 
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dénda,  7  lot  dfjábi  ditertiiM  lia  poco  con 

minar  convmrlida en  limonadny  ra  lana 

aTériada;  áa  embargo,  trataremoa  con  ae- 

riedad  el  aaonlo,  y  ezamioaremoa  el  ralor 

de  Iba  agiaTioa  que  noa  infiere  de  La  D^ 

wMcracia  pacifica. 
Todoa eatoa agratioa ion,  porqne alba. 

blar  del  Jumo  Ebrartb  de  Mr.  SOe  hemoa 
deacrito  el  géneaÍB  7  el  erangelio  de  los 
fufíeriataa,  deaeripcion  neceaaila  para  nuea- 
tro  objeto,  pueato  que  4  Mr.  SQe  le  babia 
dado  gana  de  haber  aido  fiírieriata  en  au 
noTela  y  «se  entrega  al  deaprecio  uíifk  coa- 
ittogonia  que  ae  dice  haber  tomado  de  no- 
aotroay  que  no  ae  ha  comprendido,  y  una 
iflaoral  que  repudiamoa»  aaf  eadama  La 
^Demcchteia  pacifica. 
*  EI*peri6dico  que  noa  ha  asemejado  áloe 
Áadpuloa  de  Baoobar,  y  %ae  sin  maa  ce- 
remonia ha  tomado  para  sí  el  papel  de  Paa- 
cal,  noa  parece  que  ha  cometido  un  poca 
el  crimen  de  embuateria,  que  sin  embargo 
parece  que  tanto  detesta.  «•  Se  declara  que 
de  nueatras  ooinmnaa  ae  ba  tomado  una 
cosmogonía.'»  ¿Qué  quiere  decir  esto! 
¿Queréis  por  ventura  negar  que  en  efecto 
se  ha  desarrollado  esta  cosmogonia  en 
vuestras  columnas,  particularmente  en  el 
mes  de  Marzo  iültimo!  ^Cs  acaso  una  ca- 
lumnia el  citarosf  ¡Ea  verdad  ó  no  lo  ¿a 
que  luibeis  dicho  que  después  de  la  era  pa- 
rodística, los  vicios  de  la  humanidad  pro- 
'  diijeron  una  enfermedad  contagiosa  á  la 
tierra;  que  esta  enfermedad  contagiosa 
obligó  á  todos  los  astros  á  romper  con  n€>- 
aotros  toda  comunicación,  escepto  la  luna 
cuya  alma  llena  de  ñlantropia  no  pudo  de- 
cidirse á  abandonar  á  la  tierra,  y  que  pa- 
gó con  su  vida  esta  valerosa  coitducta,  por- 
que se  contagió  y  murió  en  uno  de  los  ac- 
cesos de  esta  terrible  enfermedad?  ¿Nó 
habois  dicho  también  que  al  morir  la  luna 
produjo  el  diluvio?  ¿No  habéis  también 
dicho  que  la  humanidad,  por  medio  de  las 
perfecciones  que  introducirá  el  estableci- 
miento del  furierismo,  debe  resucitar  á  la  I 


lona,  volver  á  eatablecer  el  contacto  de  h 
tiima  con  todoa  loa  miembroa  dd  Cduifgí 
aideceoáquepertenece,  y  acelerar  da  an- 
ta manera  lá  llegada  de  una  nuevacreaeioa 
que  aegun  Fourier  producirá  aati-balItiM 
para  arraatrar  á  loa  navioadurante  la  caima 
anti-tiburonea  pam  abatir  á  loa  paeea.  laa 
anti-leoQea  que  irán  en  un  dia  desda  Gb^ 
kia  áMaraella  nevando  áau  cabaderbT 
^  En  cuanto  á  no  haber  comprendido  eala 
coamógonta  ea  otra  ooaa:  no  k  hemaa 
comprendido  ciertamente,  y  noa  ÜBÜiula 
moa  de  ello.  TamUen  aatamna  proalaa 
á  confeaar  que  no  hemoa  eoBaptanJMa 
tampoco  lalámpara  de  Aladb  en  laa  MI 
y  una  Nodhea:  laa  botan  del  gata  del  «H- 
quei  de  Carabea,  la  pelota  enoantadadi 
Robín  <kl  Bosque,  y  el  lindo  pájaro  átd 
calor  del  tiempo,  de  no  aé  que  otro  pac^ 
to  de  las  Hadas.  Sabemoa  may  baen  qaa 
deapuea  de  k  erección  de  ka  fortificacia- 
nes,  Charenton  ea  casi  comprendido  eá 
Paris;  pero  ea  preciso  no  abuav  de  dstoá 
tal  grado  de  queremos  obligar  á  compren- 
der la  muerte  de  la  luna  y  la  conjunción 
del  fluido  austral  y  del  boreal,  producien- 
do anti-ballenas  y  antí-lepnes,  y  convir- 
tiendo el  mar  en  limonada.  ^Qtié  quiere 
decir  esto?  {^De  qué  verdad  conocida  ae 
puede  partir  para  llegar  á  estas  estrcntrícir 
dades  cosmogónicas?  ¿Sobre  qué  terreno 
sólido  podrá  uno  colocarse  para  discutir 
estas  fantasías  de  una  imaginación  estra- 
viada! 

Se  discute  cuando  hay  un  principio  de 
prueba,  una  apariencia  de  realidad;  pero 
es  preciso  ser  uno  mismo  un  loco  pare  dis- 
cutir absurdos  que  nada  quieren  decir. 
¿Se  querria,  por  ventura,  exigir  de  noso- 
tros que  demostrásemos  que  las  almas  hu- 
manas no  atravesaran  ochocientas  diei 
existencias  sucesivas  por  medio  de  la  me- 
tensícosis  y  que  la  luna  no  se  murí&  de  k 
peste!  Nosotros,  á  decir  verdad,  no  ve- 
mos que  la  Democracia  Pacifica  se  apure 
mucho  por  traer  k  cuestión  á  esta  tenaao: 
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ella  dice,  es  cierto  que  Fourier  ha  estado 
muy  lejos  de  emitir  en  este  orden  de  ideas 
ninguna  vista  general  que  la  escuela  de  la 
sociedad  quiera  ocultar;**  pero  aseg^iran- 
do  que  no  teme  hablar  de  esto,  imita  el 
prudente  silencio  de  Conrado.  Esto,  se 
lo  advertimos  á  La  Democracia  Pacifica, 
escandaliza  un  poco  á  los  devotos  de  Fou- 
rier, y  hasta  parece  estraño  á  los  observa- 
dores imparciales.  Es  necesario  ser  fu- 
rierista ó  no  serlo;  y  para  nosotros,  lejos 
de  ver  que  La  Democracia  Pacifica  es  de- 
masiado furierista,  estamos  prontos  á  creer 
que  no  lo  es  bastante.  Si  el  furierismo 
68  verdadero  ¿qué  cosa  mas  importante 
que  anunciar  al  mundo  las  maravillas  cos- 
mogónicas que  deben  llegar  á  ser  el  re- 
sultado del  establecimiento  falasteríano 
sobre  la  tierra!  Como  apenas  se  fundará 
este  natema,  cuando  veremos  cambiarse 
el  mundo,  y  una  creación  nueva  reparar 
los  errores  de  la  creación  primitiva;  ten- 
dremos ocho  lunas  vivas  en  lugar  de  una 
muerta,  «los  tiburones  y  las  pulgas  serán 
aniquilados;  el-sol,  en  lugar  de  la  mancha 
de  humo,  llamada  luz  zodiacal,  tendrá  una 
aureola  formando  aguas,  Saturno,  Júpiter 
y  Herschel,  serán  elevados  al  prosoloria- 
to^n  \jLa  Democracia  Pacifica  consagra 
4  los  folletines  el  lugar  que  ella  podria 
ocupar  conmagníñcas  demostraciones,  re- 
lativas á  estas  bellas  cosas! 
Esto  es  manifestar  poco  cuidado  de  la 

humanidad  que  sufre,  y  en  lugar  de  ha- 
blar tanto  del  buen  deseo  de  que  se  está 
animado  por  ¡ella,  seria  mejor  probarlo 
no  teniendo,  como  Foutenelle,  tantas 
verdades  cautivas  en  su  mano  cerrada.  Un 
periódico  iniciador  no  debe  parecerse  á 
los  demás  periódicos:  los  apóstoles,  á 
quienes  los  doctores  del  furierismo  tienen 
á  bien  compararse,  recorrían  el  mundo, 
anunciando  la  verdad  á  las  naciones;  y  no 
vemos  que  en  los  momentos  perdidos  pre- 
dicasen el  Evangelio. 
Baste  lo  dicho  con  respecto  á  la  cosmo- 


gonia;  pasemos  ahora  á  la  moral.  ¿Los  in- 
sultos de  La  Democracia  Pacifica  contra 
nuestra  crítica,  son  mas  fundados  sobra 
este  punto  que  sobre  el  primero!  ¿Hemos 
dicho  nosotros  alguna  cosa  que  fuese  con- 
traria á  la  verdad?  «Hemos  entregado  al 
desprecio  una  moral  que  La  Democracia 
Pacifica  repudia.»  Elsta  es  nue.stra  pri- 
mera falta.  La  segunda  es  la  de  no  haber 
comprendido  la  moral  ni  la  cosmogonía  de 
Fourier;  porque  si  La  Democracia  Pacifi- 
ca repudia  la  moral  que  nosotros  hemos 
entregado  al  desprecio  por  un  error,  es. 
por  lo  que  la  hemos  atribuido  á  los  secta- 
rios del  furierismo. 

£1  hecho  merece  aclararse.  M  hacer  la 
definición  moral  de  los  socialistas  contem- 
poráneos, la  de  San-Simon,  lo  mismo  que. 
la  de  Fourier,  nos  hemos  espresadp  de 
esta  manera.  «Sus  ideas  estipulan  posi- 
tivamente ó  suponen  lógicamente  la  abo-, 
¡icion  de  la  propiedad  y  la  del*  matrimo- 
nio, la  negación  de  la  libertad  humana,  y. 
por  consiguiente,  de  la  moralidad  de  las 
acciones.  •*  Esta  es  la  frase  que  ha  sido 
causa  de  que  La  Democracia  Pacifica  de- 
clare que  pierde  la  paciencia  y  que  ya  no 
le  resta  mas  qjie  dirigimos  el  apostrofe  de- 
Pascal  á  los reverendospadres jesuitss.  . 

La  Democracia  Pacifica  no  ha  oonclui. 
do  sus  esperiencias,  y  vamos  á  suminis- 
trar á  la  inclinación  decidida  que  esperi- 
menta  por  la  impaciencia,  una  nueva  oca- 
sión de  satisfacerse,  porque  nosotros  sos- 
tenemos todos  los  términos  de  nuestra  de- 
finición como  rigorosamente  esactos.  Bien 
se  entiendeque  no  pretendemos  aquí  po- 
ner en  escena,  á  los  hombres  que  afortu- 
nadamente son  casi  siempre  muy  poco 
consecuentes  con  sus  doctrinas;  no  habla- 
mos sino  de  las  ideas,  y  decimos  que  las 
ideas  furieristas  suponen  lógicamente, 
porque  á  ellas  era  á  quien  se  aplicaba  el 
segundo  término  de  nuestra  definición,  la 
abolición  de  la  propiedad,  la  dd  matrimo- 
nio, la  negación  de  la  libertad  humana  ^^ 
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por  consiguiente  de  la  moralidad  de  laa 
tcciones.     El  órgano  del  furierismo  nos  j 
acusa  de  haber  cambiado  su  verdadera  | 
doctrina:  citaremos  sus  propias  palabras, 
para  responder  á  su  acusación. 

«Las  inclinaciones  del  hombre,  dice, 
ktion  de  creación  divina,  á  menos  que  se 
<(&uponga  que  Dios  no  es  esencialmente 
«bueno,  (lo  que  para  nosotros  es  una  im- 
•piedad),  el  mal  no  es,  pues,  inherente  á 
ola  naturaleza  humana;  es,  pues,  inheren- 
«te  ala  sociedad:  luego  es  necesario  esta- 
«iblecer  un  nuevo  orden  social  tal  como 
«laa  pasiones,  funcionando  en  lo  sucesivo 
«en  un  medio  que  le  sea  apropiado,  reali- 
«cén  necesariamente  el  bien.     El  parale- 
«lismo  de  la  dicha  y  de  la  virtud,  la  iden- 
Atídad  perfecta  del  placer  j  de  la  virtud, 
«hé  aqui  lo  que  proclama  Fourier,  par- 
«•tiendo  de  la  noción  misma  de  que  Dios, 
«para  La  Gaceta,  lo  mismo  que  para  nos. 
«rolroa,  es  esencialmente   bueno,  esen- 
«cialmeate  justo,    esencialmente  sabio. 
«)Hé  aquí  lo  que  ataca  La  Gaceta!    [Y 
inquiere  saberse  qué  principio  quiere  sus- 
«tituir  al  nuestro?    El  principio  de  una 
«naturaleza  decaida  de  su  primera  digni. 
•ifdad,  pero  adrando  á  recobrarla  por  me- 
•dio  de  una  lucha  que  no  acabará  sino  con 
*^el  mundo.     Así,  pues,  el  hombre  no  po- 
•dria  esperar  en  este  mundo  ninguna  rein- 
•tegracion  de  su  primera  dignidad.     En 
«vano  es  que  su  alma  ardiente  le  inspire 
•el  deseo  que  ]e  sujiera  el  medio  de  dis- 
M ponerlo  todo  para  labrar  su  dicha.     Para 
ffLa  Gaceta  la  realidad  humana  es  un 
«sueño I     Este  principio,  en  cuya  refuta- 
**eion  no  podemos  invertir  el  tiempo,  lo 
«caliñcamos  de  impío,  lo  calificamos  de 
«odioso.     Que  la  naturaleza  humana  se 
•pueda  considerar  como  degenerada,  es- 
/« tamos  de  acuerdo;  pero  que  la  rehabili- 
•tacion  le  esté  vedada  en  este  mundo,  y 
«que  á  todo  el  género  humano,  con  la  fren- 
«te  inclinada  hacia  la  tierra,  y  las  mano? 
«elevadas  hacia  Dios,  no  le  queda  mas  re* 


«curso  que  dar  las  gracias;  hé  «quí  lo  que 
«reprobamos:  esto  es  lo  que  condenamos 
«en  nombre  del  mismo  Dios,  lo  que  refu- 
« taraos  en  nombre  del  pueblo,  en  nombre 
«de  esas  clases  trabajfodoras,  para  las  que 
«nunca  dejaremos  de  pedirla  moralidad 
•y  el  bienestar;  lo  que  reprobamos  en 
«liOmbre  de  Cristo,  (cuyas  doctrinas  trata 
"de  pariodar  La  Gaceta  de  Francia),  que 
«recomendando  á  los  hombres  la  fratemi- 
«dad,  es  decir,  la  asociación,  los  ha  convi- 
«dado  él  mismo  al  establecimiento  de  una 
•sociedad,  donde  reinaria  la  dicha  j  triun- 
«faria  la  justicia.  Entre  las  doctrinas  de 
«2x1  Gaceta  de  Francia  j  las  nuestna, 
«que  escoja  la  humanidad. « 

Hé  aquí  lo  que  se  llaman  palabras,  mo- 
vimientos oratorios,  protestas,  adjuracio- 
nes; pero  de  entre  este  laberinto  de  pah- 
bras  busquemos  las  ideas:  bien  pocas  son 
ellas  y  bien  poco  concluyentes.  Dios  loba 
hecho  todo,  y  todo  lo  que  Dios  hm  hedió 
es  bueno:  luego  las  pasiones  humanas  son 
buenas.  Si  ellas  no  producen  el  bien,  í 
la  sociedad  es  á  la  que  debe  acusarse  de 
esto:  luego  es  preciso  hallar  un  nuevo  me- 
dio social,  en  que  las  pasiones  emancipa- 
das y  combinadas  nos  conduzcan,  por  me' 
dio  del  placer,  á  la  virtud;  fuera  de  este  si- 
logismo que  contiene  la  doctrina  de  Fou- 
rier toda  entera,  no  se  encuentran  mas  que 
redundancias  oratorias.  Estudiemos,  pues, 
el  silogismo  furierista  á  ver  si  no  se  deda- 
cen  de  él  las  consecuencias  que  hemos  in- 
dicado: después  estudiaremos  su  valor  in- 
trínseco. 

Si:  sin  duda  bien  sabemos  que  Fourier 
señala  á  las  pasiones  humanas  un  nueTo 
medio,  y  que,  según  su  sistema,  habrá 
identidad  en  lo  futuro  entre  el  placer  y  U 
virtud;  pero  en  primer  lugar,  no  es  el  pla- 
cer el  que  coloca  en  la  virtud,  sino,  por 
el  contrario,  cifra  la  virtud  en  el  placer 
Pero  [qué  cosa  es  su  utopia!  La  rehabili- 
tación de  las  pasiones  que  atacan  de  fren- 
te á  la  sociedad  y  su  principal  base,  la  pro- 
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piedad.  ¿Quién  no  desea  ser  dichoso  y 
rico,  satisfacer  todas  sus  inclinaciones,  y 
probar  en  el  mundo  toda  clase  de  goces? 
Evidentemente  todo  el  mundo  lo  desea; 
solo  la  idea  del  deber  contiene  á  la  mayor 
parte  del  género  humano  que  está  privada 
de  est(M  bienes.  Se  quita  la  idea  del  de- 
ber, se  declara  que  cada  uno  tiene  derecho 
de  seguir  el  impulso  de  sus  pasiones  por* 
que  son  divinas,  que  el  orden  social  en 
que  vivimos  es  el  solo  obstáculo  para  sa- 
tisfacer estas  pasiones,  que  su  destrucción 
será  la  señal  del  principio  de  la  dicha  uni- 
Tersal;  ¡y  creía  que  si  vuestros  adictos  fue* 
ran  numerosos  en  lugar  de  formar  una  mi- 
noria  imperceptible,  si  fueran  fuertes  en 
lugar  de  ser  débiles,  estas  pasiones  que 
se  dedarao  legitimas  y  divinas  se  deten- 
drían á  la  idea  de  un  trastorno,  y  no  se 
iimiaria  de  acelerar  la  llegada  de  la  era  fu- 
tura, empleando  la  fuersa  contra  la  propie- 
dad rebelde,  y  que  sin  embargo  debe  con- 
sentir en  cambiar  sus  bienes  por  la  aso- 
dacioii  falansteriana  para  que  la  realiza- 
áomá^  esa  utopia  sea  posible  i 

Kea  podéis  creerlo  sin  duda;  pero  esto 
no  esta  en  la  lógica  de  las  cosas:  la  tenta- 
ción seria  demasiado  fuerte;  y  para  aque- 
llos cuyo  principio  es  que  el  hombre  debe 
ceder  á  la  atracción  apasionada  de  sus  ins- 
tintos, seriairresistible. 

Hemos  tenido,  pues,  rason  en  decir  que 
las  ideas  falansterianas  suponían  lógica- 
mente la  destrucción  de  la  propiedad. 

En  cuanto  i  la  abolición  del  matrimo- 
nio y  la  promiscuación,  no  basta  decir  que 
la  doctrinado  Fourier  lo  supone  lógica- 
mente, sino  que  los  estipula  de  una  ma- 
nera positiva:  he  aqui  el  matrimonio  de 
Fourier  en  el  séptimo  periodo,  y  por  con- 
siguiente realisable  inmediatamente,  como 
tiene  cuidado  de  advertirnos.  '*La  liber- 
*'tad  amorosa,  dice,  comienza  á  nacer  y 
"transforma  en  virtudes  la  mayor  parte  de 
* 'nuestros  vicios.  Se  establecen  tres  gra- 
ndes diversos  en  las  nociones  amorosas: 


m 

"las  tres  principales  son,  los  favoritos  y 
"las  favoritas,  los  genitores,  los  esposos  y 
"las  esposas:  los  últimos  deben  tener,  por 
"lo  menos,  dos  hijos  uno  del  otro,  los  ser 
"gundos  no  tienen  mas  que  uno,  y  los  pri- 
" meros  no  tienen  ninguno:  éstos  títulos 
"dan  á  los  consortes  derechos  progresivos 
"sobre  una  parte  de  la  herencia  respectiva. 
"Una  muger  puede  tener  á  la  vez  un  espo> 
"so  del  que  tiene  dos  hijos,  un  genitor  de 
"quien  no  tiene  mas  que  uno,  un  favorito 
"que  ha  vivido  con  ella  y  que  conserva  es- 
"te  título:  y  ademas  simples  poseedores 
"que  nada  son  ante  la  ley.» 

Quisiéramos  saber  como  se  puede  negar 
que  un  sistema  que  da  tres  poseedores  le- 
gales á  cada  muger  y  un  número  ilimitado 
de  poseedores  irregulares  y  que  conceded 
cada  hombre  tan  gran  número  de  mugerea 
regulares  é  irregulares,  anula  el  matrimo- 
nio y  establece  la  promiscuación. 

iLa  negación  de  la  libertad!  Es  nada 
menos  que  el  fondo  del  mismo  furierismo. 
Puesto  que  el  hombre  se  ve  arrastrado  por 
el  ímpetu  de  sus  pasiones,  puesto  que  m 
movido  necesariamente  por  pasiones  de 
institución  divina,  puesto  que  puede  te* 
guir  su  instinto  y  no  arreglarlo,  y  algunas 
veces  vencerlo,  el  hombre  ya  no  es  libre.. 
Querer  es  escojer:  en  el  furierismo  no  s» 
escojo,  se  ve  uno  impulsado  por  la  fuena 
.  de  las  pasiones,  lo  habéis  dicho  en  estos 
'  términos:  "las  pasiones  realizan  necesa- 
riamente el  bien.i*  Ahora,  siempre  qve 
reina  la  necesidad,  la  libertad  desaparece; 
la  voluntad,  este  arbitro  de  nuestras  ao* 
cienes  se  ve  destronado. 

^Puede  haber  moralidad  donde  todo  se 
ejecuta  bajo  la  influencia  de  la  necesidad? 
Creemos  que  es  imposible  sostener  una 
proposición  tan  evidentemente  contraria  4 
todas  las  nociones  de  la  moral.  ^Qué  Co- 
sa es  una  fatal  moralidad  resultado  nece- 
sario del  medio  social  en  que  vivimoáY 
Sobre  todo  ¿qué  cosa  es  una  moralidad  que 
admite  todas  las  inclinaciones,  cede  k  U^ 
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dos  los  instintos,  obedece  á  todas  las  pa- 
siones, y  se  acomoda  á  la  estraña  teoría  de^ 
matrímonio  que* acabamos  de  esponer  ha 
ce  pocoí  En  esto  existe  evidentemente 
una  ilusión  producida  por  unaconf  ision  de 
palabras,  y  cuando  el  órgano  del  furieris- 
mo asegura  que  la  doctrina  que  profesa  no 
destruye  la  moral,  habla  de  la  nueva  mo- 
ral qne  debe  llegar  con  su  sistema,  y  que 
es  la  negación  de  la  moral  admitida  uni- 
versalmente.  Se  trata  de  la  moral  del 
bienestar  reinando  en  una  sociedad  donde 

erplftcer  se  convierte  en  virtud. 
Creemos  haber  plenamente  justificado 

el  juicio  que  hemos  hecho  del  furierismo; 
no  nos  falta  sino  responder  á  una  objeción 
que  nos  admiramos  que  La  Democracia 
Pocificano  haya  conocido  su  pocafuerza: 
este  órgano  de  los  falansteríanos  parece 
que  se  admira  de  que  nosotros  podamos 
conciliar  la  bondad  de  Dios  con  el  estado 
miserable  del  hombre  sobre  la  tierra;  y 
que  estando  lleno  de  fé  en  esta  bondad, 
en  esta  justicia  y  en  esta  sabiduria  divinas, 
admitamos  que  todos  los  esfuerzos  de  la 
humanidad,  para  conseguir  la  dicha  en  es- 
te mundo,  son  inútiles:  aunque  sin  embar- 
go estemos  lejos  de  negar  que  se  pueda  y 
que  se  deba  n^ejorar  la  suerte  de  las  cla- 
ses trabajadoras. 

Pero  si  esta  objeción  es  insoluble.  lo 
es  bajo  el  punto  de  vista  de  las  doctrinas 
furieristas  lo  mismo  que  de  las  nuestros. 
Con  efecto  por  unañccion  es  por  lo  que  se 
considera  á  la  humanidad  por  un  ser  real; 
la  humanidad  se  compone  de  generado* 
nes  sucesivas  que  ellas  mismas  se  compo- 
nen de  individuos.  Si  no  se  puede  con- 
ciliaria bondad  de  Dios  con  la  desgracia 
de  la  humanidad,  no  se  la  puede  concib'ar 
con  la  desgracia  de  las  generaciones  que 
se  han  sucedido  sobre  la  tierra  desde  el 
principio  del  mundo;  y  sin  embargo,  su- 
ceda lo  que  sucediere,  los  sufrimientos 
que  han  durado  tantos  siglos,  quedarán 
siempre  como  un  hecho  consumado.     Si 


las  compensaciones  que  dá  Dios  en  la  otm 
vida  á  los  que  hansufrido  en  ésta,  parecen 
suficientes  para  que  la  imaginación  pueda 
conciliar  la  desgracia  de  las  generaciones 
que  se  han  sucedido  hasta-  aquí  con  )a  jus* 
ticia,  la  sabiduria  y  la  bondad  divinas,  no 
sera  ya  dificil  conciHar  esto  mismo  en  lo 
futuro  lo  mismo  que  en  lo  pasado.  La  ló- 
gica no  cambia  según  el  tiempo  j  los  lu- 
gares; es  una,  inmutable  y  siempre  análo- 
ga á  ella  misma.    El  furierismo  no  trae  e» 
realidad  ninguna  nueva  solución  al  proble- 
ma que  él  pone,  puesto  que  para  todo  la 
pasado  admite  la  doctrina  de  la  reparacioir 
como  suficiente.     Si  basta  para  las  gene- 
raciones pasadas,  ¿por  qué  no  apliatrla  i 
nosotros  mismos,  para  nuestros  descen- 
dientes, como  4  nuestros  predecesorest 
Si  no  basta  para  nuestros  descendientes, 
/cómo  sería  suficiente  para  nosotros  j- pi- 
ra nuestros  abuelos?  En  esta  simple  ob-' 
servacion  se  ve  una  evidencia  de  bnes 
sentido  que  destruye  todo  el  calor  oratorio 
de  La  Democracia  Pacifica,  La  califica- 
ción de  odiosas  é  impías  que  aplica  á  nues- 
tras ideas,  las  invoeaeiones  vehementes 
dirigidas  á  Dios,  á  la  humanidad,  al  mismo 
Crísto,  á  nada  conducen,  cuando  se  argu- 
menta, es  preciso  tener  razón,  y  la  razón 
le  falta  en  esto  á  los  argumentos  del  furie- 
rismo.    ¡Cuánto  tendríamos*  aun  <  que  ob- 
jetar á  las  estrañas  peticiones  de  la  escue- 
la que  impugnamos!  Según  ella  no  son  las 
pasiones  las  que  deben  acusarse,  parque 
son  divinas  y  necesariamente  buenas,  sino 
al  medio  social.     Pero  si  las  pasiones* son 
necesariamente  buenas,  si  eUas  conducen 
precisamente  al  bien  /por  qué,  pues,  esos 
ataques  al  medio  social  acusándolo  de  ha- 
ber corrompido  y  pervertido  todo!   No 
viene  de  Dios;  pues  que  es  bueno,  sabio  y 
justo,  no  debcria  tampoco  provenir  de  las 
pasiones,  que  son  necesariamente  buenas 
puesto  que  son  divinas,  y  que  no  podian 

haber  sido  pervertidas  antes  do  la  eosis- 
tencia  del  centro  social  deprabado  de  que 
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te  trata.  He  aquí,  pues,  á  los  furieristas 
obligados  á  admitir  que  el  mal  ha  prote 
nido  del  bien  lo  que  es  absurdo. 

]Pobre  sistema  que  pretende  esplicarlo 
todo  y  nada  esplica!  ¡sueño  insensato  que 
•e  disuelve  como  las  bolas  de  javon  al 
contacto  de  la  severa  realidad!  ¿quién  lo 
«reeriaf  LaDemocrdcia Pacifica ea  la  que 
se  atreve  á  decimos  que  consideramos  los 
sueños  como  realidad  y  la  realidad  como 
sueños,  ¡ella  que  busca  sobre  la  tierra  el 
falso  fantasma  de  felicidad  completa  y  uni- 
irersall  ¡Felicidad  sobre  una  tierra  en  que 
está  uno  sujeto  al  dolor,  en  donde  es  pre- 
ciso sentarse  en  la  cabecera  de  las  perso- 
nas que  se  aman  y  beberse  las  lágrimas 
junto  al  lecho  de  los  moribundos,  levan- 
tarse cada  dia  con  la  idea  de  que  quizá  se- 
ra el  áltimo  de  nuestra  vida,  y  llegar  por 
fin  uno  mismo  á  ese  término  fatal,  en  que 
el  cuerpo  sacado  por  el  Criador  de  la  tier- 
ra, se  deshace  dolorosamente  para  volver 

á  ella! 

Decidnos,  ¿conocéis  un  medio  de  supri- 
mir el  dolor,  de  libertarse  de  la  muerte! 
j  vosotros  que  pretendéis  conocer  también 
las  pasiones  humanas,  no  habéis  sondeado 
el  fondo  mismo  de  nuestra  naturaleza;  no 
sabéis  qué  cosa  es  esa  horrible  saciedad 
que  sentimos  todas  las  veces  que  vemos 
realizadas  nuestras  esperanzas,  esa  tristeza 
de  la  dicha,  ese  cansancio  de  la  santifíca- 
don  que  se  convierten  en  la  miseria  de 
los  que  no  conocen  otras,  y  de  que  habla- 
ba madama  de  Maintenon  cuando  decia 
de  Luis  XIV  que  habia  corrido  el  círculo 
de  todas  las  sensaciones  y  reconocido  que 
todo  era  vano.  Este  es  el  carácter  del 
espíritu  humano  y  el  sello  de  su  origen  di. 
vino:  encuentra  en  un  momento  el  -fondo 
de  todo,  y  vosotros  mismos,  á  pesar  de  la 
riqueza  de  vuestra  imaginación,  no  habéis 
acabado  aun  el  plan  imaginario  de  las  ma- 
ravillas de  vuestra  doctrina,  cuando  ya  he 
gozado  de  ellas  con  el  pensamiento  y  me 
ifan  fastidiado  ya,  porque  no  sois  masque 


un  hombre  y  las  creaciones  de  vuestra  li- 
mitada imaginación  no  bastarian  á  mi  in- 
teligencia que  aspira  al  inñniio,  es  decir, 
á  Dios. 

¡Cuánto  mejor  entendedor  de  la  vida 
humana  es  el  cristianismo  y  cuánto  mas 
profundamente  ha  leido  en  el  corazón  del 
hombre  I  ¡qué  maravillosa  ciencia  de  sus 
instintos  divinos!  ¡qué  bálsamos  aplica- 
bles á  todas  4US  heridasl  ¡que  apoyos  ma- 
ternales procurados  á  sus  debilidades!  Os 
decis  los  herederos  de  Cristo  y  á  nosotros 
nos  toca  preguntaros  si  lo  decis  con  ver- 
dad: si  habéis  pensado  en  la  estencion  de 
semejante  aserto.  Cuando  hace  1800 
años  el  hombre  Dios  pareció  en  Judea,  no 
fué  para  anunciar  la  glorificación  de  la  car- 
ne, sino  su  esclavitud  bajo  las  leyes  del 
espíritu:  no  fué  para  emancipar  las  pasio- 
nes, sino  para  sujetarlas  al  yugo  de  la  ra- 
zón y  de  la  fé.  Aquel  que  quiso  nacer  en 
un  pesebre  y  morir  en  una  cruz,  después 
de  haber  anunciado  las  dolorosas  beatitu- 
des de  su  Evangelio  en  el  sermón  de  la 
montaña,  no  tiene  nada  los  sectarios  de 
la  atracción  apasionada  y  de  ese  nuevo 
orden  social  en  que  el  placer  se  convierte 
en  virtud,  puedan  reclamar;  aquel  que  de- 
cia  "mi  reino  no  es  de  este  mundo»  nada 
tiene  de  común  con  los  que  quieren  rea- 
lizar aquí  el  reino  de  los  cielos;  y  cuando 
aiíadia,  *'El  que  quiera  ser  mi  discípulo 
que  tome  su  cruz  y  me  siga,**  no  era  á 
una  dicha  terrestre  á  lo  que  convidaba  á  la 
humanidad. 

¿Por  qué  lado  pretende  la  escuela  furie- 
rista estnr  apegada  al  cristianismo?  jpor 
la  moruH  Pero  el  casto  Hijo  de  María  que 
decia:  * 'Cuando  Dios  crió  al  hombre  en  el 
principio,  lo  crió  macho  y  hembra,  lo  que 
Dios  ha  unido  no  le  toca  al  hombre  des- 
unirlo, •*  ¿puede  sin  una  monstruosa  incon- 
secuencia, nombrarse  al  lado  del  reforma- 
dor que  para  destruir  el  adulterio  lo  leji* 
tima:  que  santifica  la  incontinencia  y  hace 
de  la  mas  sauta  de  las  sociedades,  la  del 
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matrímonio,  un  encuentro  transitorio  y 
fontuito!  La  fraternidad  de  Cristo,  funda- 
da sobre  tres  virtudes  divinas,  la  fé,  la  es- 
peranza y  la  caridad,  y  realizada  por  el  sa- 
crificio,  ¿en  qué  se  parece  á  la  fraternidad 
furierista,  fundada  sobre  la  emancipación 
de  las  pasiones  humanas  y  realizada  por 
d  goce! 

Se  nos  hará  en  esto  justicia:  hemos  en. 
trado  de  plano  en  la  discucion  que  nos  es- 
taba propuesta;  y  no  hemos  imitado  en  es- 
to al  periódico  agresor  que  cuando  se  tra- 
ta de  defender  la  cosmogonia  de  Fourier 
elude  la  dificultad  alegando,  '*los  estre- 
chos límites  que  lo  impiden,  dice,  de  abar- 
car las  altas  cuestiones  &c.»  y  que  cuando 


se  necesitaria  oponer  fuertes  raxonea  á  k 
doctrina  cristiana  que  considera  la  tiena 
como  un  lugar  de  pruebas  j  de  espiacio- 
nes  que  conducen  al  hombre  á  la  gloria  ea 
una  vida  futura,  se  contenta  con  decir  qus 
«este  principio  es  impío  y  odioso,  y  qus 
no  podria  emplear  para  rechazarlo  el  tiem- 
po necesario. «•  Sin  embargo,  do  nos  que- 
jamos de  este  ataque,  porque  nos  ha  ofre- 
cido la  ocasión  de  completar  todo  lo  que 
teniamos  que  decir  de  la  doctrina-de  los 
furieristas;  y  como  Mr  Süe  ha  tomado  da 
esta  secta  toda  la  parte  filosófica  j  moial 
de  su  libro,  era  preciso  profundisar  esta 
asunto  antes  de  presentar  nuestras  últinas 
observaciones  sobre  esta  obra. 


CONTESTAdON  á  la  pregunta  que  sobre  trasmisión  da  sólitas  ae 
nos  hizo  en  el  remitido  inserto  en  nuestro  número  anterior. 

(Concluye.) 


Esta  respetable  decisión,  aunque  no 
tiene  fuerza  de  ley  por  no  haberse  confir- 
mado y  publicado,  sin  embargo,  nos  ha- 
bría impedido  dar  la  contraria,  si  no  con- 
sideráramos las  circunstancias  particulares 
en  que  se  dio,  diversas  de  las  en  que  aho- 
ra nos  hallamos.  De  les  seis  consulto- 
res canonistas  que  tenia  el  concilio,  y  cu- 
yos votos  se  habian  querido  oir  sobre  la 
materia,  la  mayor  parte  opinó  que  las  nue- 
vas sólitas  debían  también  recaer  en  el  vi- 
cario capitular,  fundándose  en  que  éste 
debia  entrar  al  pleno  ejercicio  de  toda  la 
jurisdicción.  Esto  dio  lugar  á  que  la  dis- 
cusión recayera,  sobre  si  el  cabildo  me- 
tropolitano podía  ó  no,  según  su  antigua 
costumbre,  restringir  las  facultades  de  di- 
cho vicario,  y  si  se  debia  estar  á  la  opinión 
de  los  autores  italianos  y  á  la  novísima 
decisión  del  Sr.  Benedicto  XIV,  en  su  li- 
bro 4.  o  cap.  8.  ^  núm.  10.    Le  Synod. 


Diocaes,  6  á  la  de  los  autores  regnícolas 
y  real  cédula  de  13  de  Enero  de  1711,  y 
de  aquí  procedió  que  algunos  de  los  voca- 
les quisiesen  combinar  ambas  opiniones, 
declarando  que  las  nuevas  sólitas  recalan 
en  el  cabildo;  pero  queriendo  que  éste  las 
ejerciese  por  medio  del  vicario  capitular, 
según  el  espíritu  de  la  encíclica  del  mismo 
Sr.  Benedicto  XIV,  que  conferia  á  éste 
el  uso  de  las  antiguas.  Fié,  pues,  esta 
una  medida  prudencial  en  el  caso  ofrecido, 
y  no  una  resolución  general  en  el  de  nues- 
tra cuestión;  pero  aun  aquc  lia  medidd  hoy 
no  tiene  lugar,  por  cuanto  el  cabildo,  si- 
guiendo las  últimas  disposiciones  pontifi- 
cias, está  confiriendo  de  algún  tiempo  acá 
á  sus  vicarios,  la  plenitud  de  la  jurisdic- 
ción. 

Otros  de  los  vocales  de  dicho  concilio 

se  movieron  por  diversa  razón,  á  saber: 
porque  las  últimas  sólitas  no  habian  veai- 
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do  destinadas  á  los  señores  obispos  por 
sus  nombres,  sino  rotuladas  simplemente 
á  las  diversas  mitras.  Esta  consideración 
tampoco  tiene  hoy  lugar,  porque  las  que 
van  á  ejercerse  y  de  que  ahora  tratamos, 
fueron  concedidas  determinadamente  á  los 
lUmos.  Sres.  difuntos,  Posadas  é  Iri- 
lam. 

Pero  aun  hay  roas.     Respetando  noso- 
tros la  sabiduría  de  los  que  así  opinaron 
en  aquella  santa  asamblea,  no  comprende- 
mos la  fuerza  de  aquella  razón  que  lo  mo- 
vió.    Porque  las  sólitas  bajo  cualquiera 
forna  que  vengan,   siempre  son  unas  fa- 
cultades delegadas,  como  se  conoce  á  pri- 
mera vista,  por  venir  en  concesión  parti- 
cular limitada,  ya  por  razón  del  tiempo, 
ya  por  otras  diversas  modificaciones;  y 
MÍ  lo  reconoce  la  real  cédula  de  17  de  Fe- 
brero de  1792,  citada  en  la  nota  5.  ^  del 
til.  22.  lib.  1.  °  de  la  novísima  recopila- 
ción, encargando  á  los  prelados,  que  ins- 
truyan á  sus  diocesanos  de  las  facultades 
ordinarias  delegadas  y  sólitas  con  que  sá 
hallen  para  dispensar.   Con  esta  contrapo- 
sición entre  las  sólitas  y  las  facultades  or- 
dinarias y  delegadas,  se  da  á  entender, 
qué  las  primeras  son  también  delegadas,  en 
el  hecho  de  no  ser  ordinarias;  pero  no  con 
aquella  delegación  perpetuamente  adheri- 
da al  oficio,  como  muchas  de  las  que  hizo 
el  concilio  Tridentino,  y  que  las  vuelve  ca- 
si ordinarias,  sino  con  una  mas  particular, 
y  que  por  ser  transitoria  y  accidental,  con- 
servan todo  el  carácter  propio  de  la  dele- 
gación. 

Pues  ahora  bien:  es  regla  de  derecho 
canónico,  que  en  la  autoridad  que  ejercen 
los  señores  obispos  por  especial  delega- 
ción, no  succede  el  cabildo  sede  vacan  te. 
Por  eso  antes  de  la  declaración  del  Sr. 
Benedicto  XIV,  si  las  sólitas  no  queda- 
ban subdelegadas,  se  estinguian  y  no  pa- 
saban al  vicario  capitular;  y  como  algunas 
veces  los  vicarios  capitúlales  se  introdu- 


jesen i  usarlas,  el  Illmo.  Sr.  arzobispo 
de  México,  D.  Juan  de  Ortega  Montañez 
dio  cuenta  de  ello  á  Roma  en  la  relación 
que  envió  de  su  Iglesia  en  el  año  de  1704, 
proponiendo  diversas  dudas,  entre  otras 
la  de  la  validez  de  los  matrimonios  con- 
traidos con  tales  dispensas;  y  para  fundar 
su  nulidad,  asentó  y  confirmó  el  secretario 
de  la  congregación,  intérprete  del  concilio 
Tridentino,  la  máxima  que  acabamos  de 
establecer,  con  arreglo  á  la  cual  se  formó 
la  declaración  de  la  misma  congregación, 
de  18  de  Diciembre  de  1707.  (1)  Y  según 
el  espíritu  de  esta  jurisprudencia,  el  Sr. 
Benedicto  XIV  estendió  el  segundo  de 
sus  dos  breves  arriba  citados,  aun  á  los 
lugares  donde  habia  cabildo. 

Si  pues,  ni  las  sólitas  se  estínguen,  co- 
mo está  demostrado,  ni  pasan  al  cabildo 
sedevacante,  solo  restan  que  se  trasmitan 
todas  al  vicario  capitular. 


IGLESIA  DEL  ESPÍRITU  SANTO.- 

Pan  BENorro. 

En  esta  Igle&ia,  que  sin  esclusion  de  los 
mexicanos,  se  ha  designado  para  la  mas 
frecuente  y  cómoda  reunión  de  los  france- 
ses católicos,  se  practicó'^ el  domingo  de 
Pascua  (primer  dia  en  que  sirvió  á  su  nue> 
vo  usoj  la  ceremonia  de  repartir  ciertos 
panecillos  benditos;  cosa  que  ha  llamado 
la  atención  de  algnnas  personas  del  vulgo, 
por  no  estar  acostumbradas  á  verla  prac- 
ticar entre  nosotros.  Muchos  ritos  sagra- 
dos hay  que  desgraciadamente  se  practi- 
can poco,  aunque  no  nos  son  desconoci-* 
dos:  tal  es  la  bendición  del  cordero  pas- 
cual que  una  sola  vez  en  toda  nuestra  vida 
hemos  presenciado*  tal  también  la  del  tá- 
lamo nupcial,  que  tampoco  hemos  visto 
ejecutar,  sino  una  sola  ocasión,  á  pesar  de 
ser  tan  importante  para  rodear  por  todas 


(1)     Véase  el  Thesaur.  resolation. 
GoDgreg.»  tom.  9,  foliag.  3.  ^ ,  pág.  41  v  4S, 
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IMTta  de  nntifiotcion,  purna  j  gnciut 
«•pedalm  el  estado  y  uta  del  matríncnio 
til,  en  fin,  le  doble  bendicton  del  pen,  yi 
«B  loe  domingoe  ;  fintas  solemnee,  y  ys 
Ik  perti(niUrde1.dÍadepftKa«,.enqiie  aca- 
so porprímeni  Teise  be ptactioAdo.  Co 
mo  el  iiao  del  ttigo  se  introdujo  en  este 
peie  despue*  de  le  conquíita.  eu  inltívo  se 
nnmente.  y  aun  hoy 
»  entre  loe  indfgpn&s 
ion  del  p<in  no  og  ha 
aeneraKndo,  pues  en  loe  pueblos  cortos. 
4ee  cereoe  de  di,  6  «e  necesita  proveerse 
de  Ih  ciudsdes  fi  otros  ingeres  gruuJe»; 
ao«e,  pues,  estraño  que  Im  primeroe  mi- 
«oseros  que  fomuron  imestnu  iglesias  y 
«rutaron  _sn  litiirtfia,  no  establecieran 
deeoe  el  principio  el  uso  de  bendedry  re- 
¡kartir  pan  todos  los  domingos.  Peee  ro- 
noriamos  este  rito  sagrado,  ya  por  el  ri- 
tual romano  (qne  ee  el  nuestro)  doade  ge 
'    n  dos  bendictones,  la  dri  día  de 


IWna  jlj  y  la  del  resto  del  año,  ya  ipoi 
«1  Pentifical  que  desjgaa  entre  las  ttribii- 
eioiies  del^rden  niisine  del  Leetoradolwn- 
-decirel  pan,  aunque  hoy  día  se  ba  reser- 
vado esa  fundón  aloe  sacerdotes  por  que 
ee  acostumbra  hacer  al  fin  de  la  tnisaj  y  y» 
por  nuestro  vul^r  ceteciamo,  que  de  nue- 
ve cosas  que  nos  marcó  mas  principal 
mente  entre  Isa  diversaa  con  que  se  per- 
dona el  pecado  venial,  numeró  si^iiendo 
h  opinión  de  Paludeno  y  otras  t^logo.f 
■al  pan  bendito,  que  es  cabalmente  este  tic 
<^ue  tratamos,  sei^n  se  \é  en  las  iiutiiit- 
■aones  morales  de  Aior  |2¡,  en  Tomas 
Yéldense  [S|  y  otros  autores. 

La  importancia  grande,  que  siempre  s« 
ifk  dado  en  la  Iglesia  á  neta  beniJicion, 
uarece  asi  del  sermón  X  de  San  Vicente 
Ferreraobre  esta  materia,  en  que  tanto  re- 


rufflienda  el  uso  del  pan  bendito,  eooMi 
íIoQumeoto  de  rerdul,  de  ulilided  y  de  » 
rj.tad:  como  de  las  grandes  ceremeniei 
<t'ie  se  usaban  antiguamente  para  esta 
bendición,  y  de  los  diversbs  asoa  á  qoe  lo 
aplicaba  la  Iglesia,  ya  preparando  y  «nw- 
yaltdo  ron  éi  i  loe  mwúmenoa  i  recibir  h 
sobrada  Eacrítura.  ya  romolando  i  loa  fie- 
U'a  que  no  la  habían  recibida,  jn  remiti¿n- 
üolo  de  ansa  iglesias  á  otraa.  como  leslí- 
monio  de  rralemidad  y  comunión  en  k  H 
ratólicn.  Todo  lo  cual  pueda  verse  coa 
intensión  en  los  Comentarios  al  ritual  ro- 
mano, de  Gatalano  y  Barrufaldo  y  en  al 
HierolezioR  de  Ifarn,  en  las  palabrsi 
Eahyia  y  Psnw  bewdietia. 

OlfaSK  DI  U.  AHTÍFQHA 

■RbouiaCiuj.-     . 

Sendo  tiempo  Pascual  y 

por  todas  partes  la  peale  del  C'ólám 

'  -  no  noa  oarece  ruera  dri  caso  dar  á  co> 
a  el  origen  de  la  antlfena  que  usa  h 
Iglraia  en  estos  dias  de  alegría,  ▼  lo  opoc- 
tuna  que  puede  ser  en  eiitaa  arcuaeían- 
ciaa,  unir  nuestras  preces  í  las  de  la  nis- 
ma  Iglesia,  para  límamoa  da  esa  terrible 
'  la  qu 


{i;  En  eiudji  fe  poede  preparar  el  pan 
■%K  htj»  de  bendrcirie  roa  iiuor  t  irirss 
eoinpoaicinne^,  j  m1  no  haj  qae  reprobar  que 
•I  qae  ie  bendiju  en  ne  día  en  )•  citada  Igle- 
s¡(  [aera  nnae  sperir  de  mirnonriiM,  Mgttn  se 
nee  ha  dicho.  VéRse  i  Bsrrufatdo.  en  an  cti- 
■aatarío  al  ri'oal  Tomino,  tit.  W  DÚro.  8. 

(%i    Lib.  IVcap.  11. 

(91  DiKirintU  imiqoilitan  Fidel  rtlliolicae 
■ccIchík.  De  ■•crimanlalibuB  que  ei  el  lv~ 
«o  8*.  de  kmU  lu  obra)  tit,  13,  eap.  1A7  j  fH. 
doade  defieade  sste  rita  reatia  inclef. 


ciadamente  por  aua  estragos. 

La  repetida  antífona  tuvo  un  admirable 
princinio  en  tiempo  de  S.  Gregorio  el 
Grnnde,  como  lo  refiere  elcílebre  eacri- 
tor  Carlos  Sigonio  \Dt  Regno  Halúe  lib. 
I .)  de  acuerdo  con  loa  lilvoa  rituales  de 
esrt  fpocB.  Cuenta,  pues,  que  llevando 
dicho  santo  en  procesión  solemne  por  1m 
rulJf'S  de  Roma  la  imagen  de  la  áüiliii- 
mn  Virgen,  para  impetrar  por  su  interce- 
sión el  remedio  de  la  asoladora  peste  que 
dpvnstaba  la  Italia:  -Hj  aqnl^  mn  sv 
palflbrae,  que  fu¿  oido  un  ángel  desde  el 
<Íp|o,  que  alabando  á  la  pur^ima  Madre 
ilel  Salvador  del  mundo,  repetía  en  altas 
vocei:  Regina  Cetíilttlétre,  alUluia:  Qña 
qttfitit  meruitli  portaré,  allebtia.  Reiv- 
rexii  sictti  dixit.  alMuia;  y  ayudólo  el 
santo  pontífice,  divinamente  inspirado, 
rompleló  la  antffona  diciendo:  Ora  pn 
»o6it  Deum,  a/kfuia.'  La  enfermedad 
pestilencial  cenó,  y  la  Igleaia  deade  ea- 
tonres  adoptó  ealn  anlifona  para  cerrar  tm 
t.f¡cio8  desde  el  Sábado  de  Gloria,  duras- 
te todo  el  tiempo  paKuai. 


TirooBAna  db  R.  Rifabl,  caub  db  Cádbiu  Noh.  1 
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SE  SUSCRIBE 

En  México,  en  el  despacho  de  esta  Imprenta,  y  en 
loa  Eatailos,  en  loa  paragcs  siguientes 

AaUASCALIRNTES D.  Antonia  Aranai. 

A%aANaUBO.. Sr.  Cun  Dr.  Juan  Villana Bnr 

ANGAMACUTIRO. D.fermiDileVIlliuiiBac 

Al  LIXCO D.  CrlaLúlal  Peilrazt. 

ATOTUMLCU  KL  (IRANDB....  D.  JnX  Culelli. 

BARCA Sr.  Cura  HEmon  CuUUon. 

(.IIUADDB  MATAMOROS.....  D.  Rafael  Varnu. 

LIHIIUVA D.  Vicenta  Viclnnann  Sanehaz. 

CURR^ABACA Dr.O.  SalTBd'irCBdIIId 

n  LIACA.V D.  Jnan  jDié  Ma^ua 

(.HICU  HOR  JALAPA Br.  Manuel  M.  Dumill«1ieaC*aaA 

LRIETLA  POUPUEBLA Br.  Pedro  JoatHomero. 

DURAXGO D.jHtJnaquiD  Roldan. 

I  UAUALAJARA D.Joa*Mana  Bnmtiila. 

OtlARALCAZAR D.  Alejandra  Bnlloablo 

KACIKM]ADESA\TACBUZ...  D.  Juan  Maña  del  Moral. 

HEJAJITAPAN D.JiM^AiiiatmValdte. 

JtHBCUARO D.  MiiuürRlTrrn. 

I  AUI»  D.Uuirlno9aDmaiiD 

LBOKDBLOSALDA.MAS Sr.cnra  U.  trnaelo  Aiaadn 

MAZCÚTA D.aaTlDnQutwrreK. 

KORBI.IA D.-Praaeiacu  BeUsa. 

NA0LL1ICO I).  LnclaDO  Blutlat*. 

^0MBRBDBDlOS P.  D.  KranFÚCD  L  MeJiE 

OAJAÜA D.  Joat  Antoala  Albardl 

UHIZAVA D.  Joat  Inaeia  Bitrada. 

PARRA9 p.  LnnaioYarrn 

PKROTK D.  Banlla«i  Anillar 

Pl  KBLA D.  Jai*  Manad  Lardan. 

riTRUANDRO D.JwéU.-ildKrlaMi'Ddel 

UIKRKTARO D.  Marrlaun  rimentel 

SAVULA D.  <;laudinr;utHTr« 

S  CRISTÓBAL  CIIIAPAS U.Rainan  Lnrrainznr 

b  JIIA.VTKUTIHUAÜA.N Sr.nirnll.  CraiinuaRirniil 

S  JUA\  BK  LUS  I.AOU» 8r.  Franrlxn»  de  P.  Correa. 

s   LUISnüLAPAZ  D.Jiinr  IlglorriiRaDilri^x. 

H  MIUI'RL  UKAI.l.BNDR D.  Jon*  t.nl*  Snuln. 

8  Ai\DRBa  i;IIALCIIlCOMULA.  U.  Jiiaé  Mana  Frniandei  Lara. 

"11  AO. U.JmiuiCanipni. 

HTA.  MARÍA  PBL  HIO 1)  Juila  .\ava  y  Braro 

TPOTITLA\  D.  l'aWn  JunnTrvjn. 

TLAIPAM        Hr.curaU.  Felii-innoPEreí 

TLAI  TLNANQO Br.  Leonuro  «fonlJB. 

TPHI  ITI  AN U.Jii-ípBHruaKlulindn. 

TEMUANTBPEC Fr.  Fllii  Mana  de  Cliazkna. 

TOI  LLA D.Jdbí  María  Araalda 

TATLAIQUtTBPBC Sr.  runt  D.  Antonio  dvl  Caitillo 

TAMPRU       [f.JuandeEarnbar. 

TKHUAüA\  DI  u>  DBANADAS.  fí.  Joaquin  Msria  dpi  Moral 

TECALI  Sr.  cura  U.  FranciarJi  Cabaaoa 

^hRAf-RlZ     P.  Ji»»  Pujol  T  Kiter. 

ZACOALPAN  POUSAYULA....  D.  Irnarin  tlunKaloz, 

/A(.A  rtLAS II.  Marroi  Aniatlar. 

/AMURA         n.  leñarlo  Oarcia. 

/APUTLAK  ELURANDR P.  Ju..»Uolnraji  Perec. 

/IMAPAN        P,A.  Oarrldo. 

^INAPHrUARn.. D.  LuJuBipiBoDüenai. 

ZUMPAN»  O    PEL    RIO    PORl  K.  ,n„n  K.i,»^, I, •).,.... 
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CAPITULO  IX. 

DBL  <'ATOUCI8MO   CONFRONTADO  CON  LOS  DIVERSOS  SISTEMAS  DE  ECONOMÍA  SOCIAL 

EN      EL     SIGLO      XIX. 

Importancia  de  la  economía  soc¿al,Su  objeto  yJin."'Lo  que  pensaban  /os  aníigttos 
de  ella.'^Mpjora  que  el  cristianismo  ha  introducido  en  esta  ciencia.— Diversos  sis 
íemas  adoptados  por  los  economistas  modernos. —Falsa  teoría  de  la  producción  c(t 
las  riquezas,  fundada  en  el  monopolio  industrial,  en  la  filosofía  sensualista  y  en  ía 
moral  egoísta  del  interés  personal.— Quesnay ,  Smith,  Ricardo,  Say,  San-Simon, 
Fourier  y  Roberto  Owen.—Jíometiage  tributado  á  las  doctrinas  de  los  Sres,  de 
Couxy  conde  de  Villeneuve  de  Bar  gfmont.-- Tentativas  del  filosofismo  social  para 
insinuar  que  el  catolíci.smo  es  enemigo  natural  de  la  agiicultuta,  de  la  industtia y 
del  comercio,— De  sus  funestos  resultados  en  Europa.— Para  poner  término  á  estof 
males,  hay  que  juntar  la  vifluencia  de  los  principios  religiosos  al  progreso  de  ia 
industria,— El  catolicismo  puede  concan-ir  eficazmente  a  aumentar  les  elementas 
de  la  foituna  pública,— El  espíritu  de  sacrificio  qxie  inspira,  es  la  demostración  de 
esta  verdad.— Testimonio  del  Sr,  Eugenio  Buret  que  suministra  pruebas  de  he- 
clios.—Del  catolicismo  emanan  la  seguridad,  la  libertad  y  la  caridad,  tres  condi- 
ciones indispensables  al  incremento  social,— Votos  del  autor. -Conclusión  íie  la 
obra. 

La  importancia  de  la  economia  social  i  vida  física  y  moral  de  las  naciones.     Esta 
esplica  la  profusión  de  sistemas  á  que  ha    es  la  ciencia  de  las  leyes  que  dirigen  la 


dado  margen.  Todo  individuo  siente  la 
necesidad  constante  de  proveer  ú  su  sub- 
sistencia y  de  mejorar  su  bienestar.  Por 
eso  no  hay  cosa  que  parezca  mas  digna  de 
interesar  á  la  humanidad  que  la  ciencia 


formación,  repartición  y  acrecentamiento 
de  las  riquezas  de  los  pueblos.  Tratada 
en  sa  totalidad  abrazaria  la  historia  de  la 
civilización  entera.  Según  la  acepción  de 
la  palabra  es  la  de  la  economia  social;  k» 


que  abraza  los  elementos  positivos  de  la  '  que  debe  darnos  á  enlender  que  no  puede 
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circvnsoribirM  en  los  liniteB  que  la  tn»- 
yor  parte  de  los  escritores  le  señalan. 

Como  ba  notado  muy  bien  un  juicioao 
autor,  desde  que  se  ha  probado  que  las 
propiedades  inmateriales,  como  el  talento 
y  las  facultades  personales  adquiridas,  for 
man  una  parte  integrante  de  las  riquezas 
sociales:  que  los  servicios  prestados  en  los 
cargos  mas  elevados  tienen  su  analogía, 
con  las  ocupaciones  mas  humildes;  desde 
que  se  han  establecido  con  toda  claridad 
las  relaciones  del  individuo  con  el  cuerpo 
social  y  de  éste  con  aquel  y  sus  recíprocos 
intereses,  se  ha  averiguado  que  la  econo- 
mía social,  cuyo  objeto  al  parecer  no  era 
mas  que  los  bienes  materiales,  abraza  el 
sistema  social  entero.     Considerada  bajo 
este   aspecto,  toca  á  todas  las  ciencias  y 
aun  las  abarca  á  todas.     Circunscribién- 
dose en  la  esfera  de  su  actividad  especial, 
nos  conduce  de  los  efectos  á  las  causas  y 
de  las  causas  á  los  efectos,  y  se  compone 
no  de  hipótesis,  sino  de  hechos:  se  funda 
en  la  esperiencia  y  en  realidades.     Reve- 
la al  hombre  por  qué  medios  se  producen 
los  bienes  con  los  cuales  subsiste  la  socie- 
dad entera,  é  indica  á  cada  individuo  có- 
mo puede  multiplicar  los  recursos  que  la 
Providencia  le  ha  distribuido.     No  se  ne- 
cesita mas  para  justificar  la  alta  importan- 
cia atribuida  á  esta  ciencia.     No  entrajen 
el  plan  que  nos  hemos  propuesto,  esplicar 
los  diferentes  sistemas  á  que  dio  margen 
desde  la  mas  remota  antigüedad.  Nos  limi- 
taremos á  decir  sobre  este  punto,  que  los 
antiguos  reflecsionaron  poco  al  parecer  so- 
bre  el  conjunto  de  los  conocimientos  que 
forman  hoy  el  patrimonio  de  aquella. 

Los  griegos  y  los  romanos  no  fundaban 
su  subsistencia  y  sus  acumulaciones  mas 
que  en  la  conquista  y  en  la  depredación. 
La  crematística ,  sin  embargo,  era  una  cien- 
cia caracterizada  por  Aristóteles.  El  Sr. 
de  Sismondi  ha  ponderado  muchísimo  la 
precisión  con  que  Platón  mismo  se  espli- 
co  acerca  de  ella;  pero  aun  no  se  habia 


pensado  en  AaAe  tma  formft'cientiKcft,  un 
objeto  distinto  y  separado  de  los  otros  ra- 
mos de  la  ciencia  social,  por  medio  de  la 
observación  y  de  la  generalización  de  los 
hechos.  Ademas,  la  desigualdad  de  las 
condiciones  humanas,  llevada  hasta  el 
último  término  por  la  esclavitud,  debia 
reducirla  necesariamente  á  estrechos  li- 
mites. Los  antiguos  consideraban  la  ri- 
queza como  un  hecho,  y  no  habian  cuida- 
do jamas  de  investigar  su  naturaleza  y 
causas:  la  abandonaban  enteramente  á  los 
esfuerzos  individuales  de  los  que  se  ocu- 
paban en  crearla;  y  cuando  el  legislador 
era  llamado  de  cualquiera  modo  á  limitar- 
la, no  fíjaba  jamas  su  atención  en  el  ínte- 
res pecuniario  de  la  generalidad.  Las 
ciencias,  cuyo  objeto  era  cada  uno  de  los 
ramos  de  la  riqueza  territorial,  no  se  re- 
ferian  á  un  centro  común,  no  eran  otros 
tantos  corolarios  de  una  ciencia  general, 
sino  que  se  trataban  aisladamente  y  como 
si  todas  tuvieran  en  sí  mismos  sus  propios 

principios  (1). 

Apareció  el  cristianismo,  y  el  hecho  so- 
lo de  su  inflencia  sobre  el  orden  moral  y 
material  del  universo  es  un  manantial  in- 
agotable de  contemplación  y  de  estudio. 
Mejoró  todos  los  sistemas  que  dirigían  en- 
tonces la  economía  social  de  los  pueblos. 
Después  se  ha  trabajado  mucho,  así  en 
Francia  como  en  Inglaterra,  Alemania,  y 
hasta  en  Prusia  y  en  Rusia,  para  aplicar 
las  leyes  secundarias  que  arreglan  el  pro- 
greso de  la  fortuna  pública;  pero  es  de 
sentir  que  la  admirable  sagacidad  de  que 
se  han  dado  pruebas,  no  haya  ido  siempre 
á  buscar  sus  inspiraciones  en  los  princi- 
pios verdaderos  é  indisputables.  Turgot 
y  Stevar  determinaron  las  leyes  que  arre- 
glan la  distribución  del  producto  total  de 
la  tierra  con  el  nombre  de  arrendamiento, 
de  las  ganancias  del  capital  y  de  los  jorna- 
les según  el  estado  de  la  civilización.  Hi- 
cieron que  dependiera  de  la  fertilidad  de 

(i)    Kl  Scúor  de  Sismouüi. 
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las  tierras,  del  aumento  de  los  capitales  y 
de  la  población»  de  la  habilidad  de  los  cul- 
tivadores y  de  los  instrumentos  empleados 
en  la  agricultura.  Los  economistas  secua- 
ces de  Quesnay  creian  que  nada  se  les  po- 
dia  objetar  cuando  sentaban  el  principio 
de  que  siendo  la  tierra  únicamente  la  que 
puede  producir,  no  hay  otro  producto  real 
que  el  producto  neto  de  las  tierras.  De 
donde  concluian  que  era  menester  cargar 
la  totalidad  del  impuesto  directamente  so- 
bre las  tierras.  Smith  se  dedicó  á  espli- 
car  el  mecanismo  de  las  leyes  de  la  pro- 
ducción, de  la  distribución  y  del  consumo 
de  los  valores  enagenables,  á  sentar  prin- 
cipios y  á  sacar  de  ellos  conclusiones  apli- 
cables á  la  industria.  Se  ha  defendido  des- 
pués que  la  riqueza  era  únicamente  el  pro- 
ducto del  trabsjo.  A  principios  del  siglo 
XIX  el  Sr.  David  Ricardo  aseguró,  con- 
í'orme  á  unos  principios  tal  vez  demasiado 
absolutos»  que  el  aumento  de  los  impues- 
tos no  menoscababa  en  nada  el  producto 
y  el  consumo  de  un  pais.  Quería  que  se 
rnn)biasen  billetes  de  banco  por  barras  de 
OÍD.  Uno  de  sus  principales  adversarios 
fué  f  1  Sr.  Bosanquet,  cuyos  errores  de  he- 
cho y  de  deducción  en  decir  del  doctor 
Copleston  pusieron  en  evidencia  el  talen- 
to del  escritor  que  salió  á  vindicar  la  ver« 
dad.  J.  B.  Say  rehabilitó  con  aplauso  las 
obras  de  la  inteligencia  que  Smith  habia 
separado  como  improductivas»  y  logró  dis- 
poner la  ciencia  en  un  orden  mas  metódi- 
co é  instructivo,  enriqueciéodola  con  in- 
vestigaciones esactas  y  prof  indas. 

Conocemos  que  se  necesitaría  un  talen- 
to muy  superíor  al  nuestro,  para  hacerse 
arbitro  en  semejante  materia.  Asi  es  que 
no  nos  hemos  propuesto  examinar  la  eco- 
nomía social  en  sí  misma»  y  someter  á 
nuestro  cálculo  la  producción  de  las  rique- 
zas» la  aplicación  de  los  principios  •  de  la 
econoroia  política  á  los  diversos  géneros 
de  industria,  los  cambios  y  monedas,  la 
influencia  de  las  instituciones  sobre  la  eco- 


nomía de  las  sociedades,  la  manera  con 
que  deben  distribuirse  las  rentas  en  la  so- 
ciedad, el  número  y  condición  de  los  hom* 
bres,  los  consumos  que  se  efectúan  en  la 
sociedad»  y  las  rentas  públicas.  Tales  con- 
sideraciones sobrepujarian  visiblemente 
nuestros  alcances  y  no  se  dirigirían  á  nues- 
tro objeto. 

Nos  basta  someter  los  sistemas  mas  re- 
cientes al  cálculo  mas  esacto:  considerarlos 
no  tanto  en  si  mismos  cuanto  en  sus  rela- 
ciones con  las  necesidades  de  las  socieda- 
des modernas,  es  la  tarea  que  hay  derecho 
á  esperar  de  nosotros.  San-Simon,  Gar- 
los Fouríer  y  Roberto  Owen»  son  unos 
pensadores  estravagante^  y  los  prímeros 
de  nuestra  época  que  han  desplegado  la 
bandera  de  la  nueva  ern  de  organización 
social.  Aquellos  tres  nombres  componen 
por  sí  una  familia:  en  ningún  otro  se  en- 
cuentra, ni  tanta  audacia»  ni  tanta  ambi- 
ción. 

Honrando  el  talento  donde  quiera  qut* 
le  encontramos»  y  agradecidos  á  todo  hom- 
bre que  se  consagra  á  la  gloriosa  pero  di- 
fícil tarea  de  servir  á  su  patria»  nos  man- 
tendremos en  la  mas  rigorosa  reserva  en 
cuanto  á  las  personas:  solo  tomaremos  en 
cuenta  las  cosas.  Los  sistemas  de  los  eco- 
nomistas que  acabamos  de  nombrar,  ofre- 
cen una  completa  abstrapcion  de  las  ideas 
religiosas.  Sentado  el  principio  del  tm- 
bajo  y  de  la  civilización  sobre  la  escitadon 
incesante  de  las  necesidades,  han  fundado 
la  teoria  de  la  producción  de  las  riquezas 
en  el  monopolio  industrial»  la  fílosoña sen- 
sualista y  la  moral  egoista  del  interés  per- 
sonal. ¿Qué  pueden  esperarse  de  sus  es- 
fuerzos aunque  sean  reunidos!  A  presen- 
cia de  las  urgentes  necesidades  del  siglo 
XIX  todas  sus  tentativas  han  sido  impo- 
tentes. 

Hay  que  convenir  en  que  la  sociedad 
tiene  necesidad  de  fé,  de  esta  fé  crisiian^ 
no  menos  ilustrada  que  activa,  que  con 
sus  promesas  j  temores  escita  al  hombre 
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&  todo  lo  que  es  grande,  noble  y  virtuoso, 
1^0  desvia  de  todo  lo  que  propende  á  la  vi- 
leza é  infamia.  Tiene  necesidad  de  esa  f¿ 
que  hace  al  hombre  tan  celoso  de  sus  de- 
rechos como  fiel  al  deber;  de  esa  fé  que 
en  compensación  de  las  penas  insepara- 
bles de  la  vida,  le  asegura  los  consuelos 
de  la  inmortalidad.  ¿Qué  han  hecho  nues- 
tros llamados  economistas  para  reanimar- 
la en  la  multitud? 

Al  titulo  de  esperimentador  y  de  publi- 
cista quiso  San-Simon,  es  verdad,  agre- 
gar el  de  reformador  religioso.  Figurán- 
dose que  el  catolicismo  no  estaba  ya  en 
armonia  con  el  progreso  de  las  ciencias  po- 
altivas  se  esforzó  á  introducir  en  el  mundo 
un  nuevo  cristianismo,  que  hacia  consistir 
enteramente  en  el  amov  recíproco  entre 
los  hombres.  A  sus  ojos  este  era  el  úni- 
co artículo  de  fé  inspirado  por  Dios.  El 
fínico  objeto  de  religión  dcbia  consistir  en 
dirigir  la  sociedad  hacia  la  mejora  mas  rá- 
pida posible  de  la  suerte  de  la  clase  mas 
numerosa  y  pobre.  No  hablaba  de  nues- 
tros dogmas  mos  que  para  negarlos,  de  las 
divinos  Escrituras  sino  para  contradecirlas, 
y  del  popa  mas  que  para  blasfemar.  Sus 
biicesorcs,  propagadores  ardientes  de  las 
lecciones  que  habiun  recibido  de  su  maes- 
tro, redactando  su  llamado  símbolo,  reba- 
baban la  divinidad  hasta  igualarla  con  el 
hombre,  y  levantaban  á  San-Simon  hasta 
hacerle  igual  ¿  Dios.  Para  sustituir  la  fé 
cristiana  llamaban  en  ayuda  de  su  nuevo 
sistema  social  la  ciencia  de  la  especie  hu- 
mana, y  rebelándose  contra  el  dualismo 
católico  reunieron  sus  esfuerzos  para  pre- 
cia mur  la  rehabilitación  de  la  materia  y  de 
!a  inteligencia,  de  la  carne  y  del  espíritu. 
Los  discípulos  sin  duda  como  su  maestro 
aíirmaban  que  únicamente  querían  dar  al 
cristianismo  una  nueva  trasformacion  y  no 
abolirle,  y  no  pudo  creérselos  bajo  su  pa- 
labra. Se  esforzaban  á  sustituir  una  baso 
enteramente  humana  á  la  fé  divina,  y  á  la 
moral  severa  y  pura  del  Evangelio  las  ri- 


sas y  los  placeres,  la  loca  alegría  y  las  ^-o- 
luptuosas  emociones  del  vicio. 

Fouríer  habló  á  veces  de  Dios,  del  cris- 
tianismo y  de  la  revelación,  de  modo  que 
hacia  creer  que  conservaba  aun  ideas  esac- 
tas  de  estas  cosas;  pero  seguia,  como  sin 
saberlo,  la  senda  panteista,  y  no  podia  pa- 
rar mas  que  en  el  abismo.  Su  cosmogo- 
nia  y  sn  psicogonia  ofrecen  tal  anomalía, 
que  son  un  verdadero  caos.  Una  razón 
delirante  en  oposición  con  la  fé  revelada, 
sube  sobre  la  trípode  y  anuncia  orámloe. 
Toda  creación  sucesiva  se  obra  por  la  con- 
junción del  fluido  austral  y  boreal:  las  al- 
mas humanas  se  trasfunden  siempre  en 
cuerpos,  á  fin  de  no  privarse  jamas  de  las 
sobreescitaciones  sensuales.  Todas  las 
pasiones  deberían  tener  su  incremento  li- 
bre y  completo:  buenas  ó  malas,  todas  son 
de  inspiración  divina,  y  por  lo  mismo  le- 
gitimas. La  atracción  apasionada  es  la 
voz  de  Dios,  una  briíjula  de  revelación 
.  permanente.  Con  la  duda  de  un  neologis- 
mo pomposo,  no  hay  cosa  que  no  ensaye 
!  contra  los  verdaderos  principios  religiosos 
i  Nadie  duda  hoy  que  se  dirigia  á  un  paga- 
'  nismo  refinado. 

Roberto  Owen  andaba  entonces  ocupa- 
,  do  en  sus  sociedades  cooperativas  en  In- 
f'glaterra,    y  se  abría  la  senda  sensualista 
I  fatalista.     No  veia  en  el  hombre  mas  que 
.  el  juguete  de  las  circunstancias,  y  cerran- 
do los  ojos  sobre  la  perturbación  causada 
I  en  la  economía  del  ser  moral  por  la  caiüu 
del  primer  hombre,  nadie  le  parecia  bueno 
ni  malo  al  nacer.     Pretendiendo  libertar 
•  á  la  humanidad  de  toda  privación  y  de  to- 
i  da  regla,  no  le  proponia  otra  recompensa 
que  en  la  tierra,  el  consuelo  de  la  virtud 
y  la  plena  satisfacción  de  los  sentidos. 

Si  con  tales  doctrinas  se  han  podido  fi- 
gurar algunos  que  se  reanimaría  la  fé  dé- 
la multitud,  se  engañan  admirablemente. 
Nosotros  no  podemos  prever  mas  que  re- 
sultados enteramente  contraríos.  Las  con- 
secuencias terribles,  pero  rigorosas,  sori 
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U  escioaion  de  toda  Creencia  aobrenatiirml 

y  divina  y  la  ootolq^  de  las  potencias  pa^ 

sionales  con  todos  sus  esccsos  en  el  hom* 

bre» 
¿Qué  podia  ganar  con  estos  sistemas  el 

progreso  verdadero  hacia  el  cnul  se  ven 
impelidas  las  sociedades  modernas!  El 
sansimonianismo  conno  prenda  de  unión  y 
de  progreso  pedia  la  gerarquia  de  las  ca- 
pacidades, el  adelantamiento  de  la  indus- 
tria y  la  esperimentacion  sucesiva  y  per* 
sonal  por  entre  las  posiciones  sociales  mas 
diferentes.  La  luz  que  debia  fecundar  lo 
porvenir,  era  la  ciencia  general  que  iba  á 
desplegar  sus  magnificencias.  Adjudican- 
do á  los  gefes  de  la  doctrina  la  reversión 
de  todos  los  bienes»  desheredaba  á  U  mul- 
titud de  todo  derecho  de  sucesibilidad.  A 
falta  de  toda  ventaja  esta  utopia  era  á  lo 
menos  muy  ingeniosa  para  sonsacar  en 
beneficio  de  algunos  la  propiedad  de  los 
bienes  de  la  nueva  familia.  El  sistema  de 
Fourier,  no  descubriendo  mas  que  insen- 
satez y  desastres  en  la  civilización  actual, 
únicamente  veia  la  senda  abierta  á  la  pros- 
peridad de  los  pueblos  en  la  satisfacion 
de  todas  las  facultades  y  de  todas  las  pa- 
siones. Proponiéndose  al  parecer  una  ór- 
gaíiizacion  de  trabajo  industrial  y  agrícola, 
propendia  á  sustituir  ú  los  esfuerzos  inco- 
herentes, decia,  de  nuestros  comunes  di- 
^  ididos  el  esfuerzo  combinado  y  fecundo 
de  los  comunes  asociados. 

Entre  los  trabajadores  debia  ecsistir  la 
mejor  armonía  por  la  sola  virtud  de  lo  que 
él  llamaba  el  inecan  isino  ser  ¿ario .  Según 
la  fórmula  que  se  ha  hecho  célebre,  todos 
ios  hombres  debian  estar  asociados  en  ca- 
pital, trabajo  y  talento.  Owen  metido  en 
las  vias  del  fatalismo  no  descubria  en  el 
hombre  mas  que  un  compuesto  de  organi- 
zación original  y  de  iniluencias  esteriores. 
Según  él  debia  abolirse  la  propiedad  indi- 
vidual: la  comunidad  absoluta  y  la  perfec- 
ta igualdad  eran  las  únicas  bases  posibles 
de  una  sociedad  progresiva. 


}En  qné,  piiet>  podían  venir  á  pamr  kM 
tsOTÍafi  de  estos  tres  reformadoreaf  ¿Qué 
gamntíade  perfección  social  podían  dat  i 
la  üocíedad  en  definitiva?  ¿Qué  idea  nos 
dan  del  hombre  reduciéndole  en  cierta  nui- 
ñera  á  la  condición  del  bruto,  y  haciéndo- 
le obedecer  ain  cesar  al  cabezón  de  la  fa- 
talidad? ¿De  qué  progreso  puede  ser  ca* 
paz  el  hombre  á  quien  aquellas  no  conce- 
den el  egercicio  de  ninguna  facultad  es- 
pontánea! Por  eso  propenden  á  romper  la 
individualidad  para  entronizar  la  comuni- 
dad. Pero  ¡quién  no  vé  que  este  espe- 
diente es  un  puro  ideologismo,  un  sueño 
vano,  porque  habria  que  negar  las  pasio- 
nes para  reducirlas  á  la  resignación?  /Có- 
mo se  conseguiría  cuando  estas  mismas 
teorías  tratan  de  concederles  una  satisfac- 
ción ilimitada?  El  mismo  Fourier  conocía 
rooy  bien  su  impotencia,  cuando  confesa- 
ba que  quería  hacer  una  esperiencia  y  no 
fundar  una  escuelal 

Estos  sistemas  no  podían  cooperar  at 
progreso  del  entendimiento  humano  en 
las  ciencias,  pues  que  en  vez  do  aplicarle 
á  ramos  especiales  de  éste  género,  le  apli- 
can simultáneamente  á  toda  la  generalidad 
que  aquellas  comprenden.  La  inteligen- 
cia, como  perdida  en  este  vasto  terreno, 
no  sabe  á  que  agregarse,  y  , trepando  una 
altura  para  medir  su  estensíon,  cierra  los 
ojos  para  no  descubrir  ya  nada.  La  eco- 
nomía social  que  estos  supuestos  econo- 
nomisios  tomaban  al  parecer  tan  á  pechos, 
no  iba  á  ganar  nada.  No  viendo  ellos  la 
fuente  de  la  fortuna  pública  mas  que  en 
la  industria  y  en  la  comunidad  de  los  bie- 
nes, cuya  propiedad  era  esclusivamente  en 
beneficio  de  los  gefes  de  la  doctrina,  nada 
podían  hacer  para  la  mejora  material  de  las 
sociedades.  Los  hechos  demuestran  que 
la  verdadera  fuente  de  la  riqueza  es  la  pro- 
piedad, y  U  propiedad  repartida  por  par- 
tecillas,  individualizada,  d  fin  de  equilibrar 
los  goces  con  las  obligaciones  y  graduar 
la  recompensa  en  proporción  del  trabajo. 
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La  felicidad  pasiva  parecida  i  la  del  bru- 
to que  se  prometía  al  hombre,  no  puede 
ser  digna  de  él:  quiere  este  recibir  el  jus- 
to precio  de  sus  esfuerzos  y  de  sus  com- 
bates á  lo  menos  bajo  el  aspecto  mas  no- 
ble de  BUS  dos  destinos.  En  cuanto  le 
ocurra  la  menor  duda,  lejos  de  andar  se 
detiene,  y  en  vez  de  avanzar  retrocede. 

Sin  duda  estos  nuevos  sistemas  han  pro- 
clamado el  amor  de  sus  semejantes  y  unos 
principios  de  fraternidad.  Convidan  la 
humanidad  á  unas  relaciones  de  otra  natu- 
raleza, y  le  indican  un  vinculo  de  afecto, 
que  debe  unir  á  todos  sus  miembros  y  ha- 
cerlos caminar  en  paz,  con  orden  y  con 
amor  hacia  un  destino  común.  Pero  es- 
cluyendopor  un  lado  toda  intervención 
coercitiva,  y  soltando  por  otro  las  riendas 
á  todos  los  deleites,  proclamando  la  pro- 
miscuidad, y  declarando  que  la  ley  del 
universo  debia  ser  en  adelante  la  satisfac- 
ción mas  completa  de  las  pasiones  en  io- 
dos los  punios  y  en  todas  las  cosas,  ¿no 
es  evidente  que  en  vez  de  unir  á  los  hom- 
bres era  este  el  linico  medio  de  desunir- 
los, y  que  lejos  de  estrechar  los  lazos  so- 
ciales era  romperlos? 

Repítanse  si  se  quiere  con  un  escritor 
nuestro  (li,  los  servicios  que  estas  teorías 
han  ¡)restudo  á  la  humanidad.  Por  nues- 
tra parte  uniéndonos  con  gusto  á  él  para 
señalar  los  escollos  de  aquellos,  creemos 
un  deber  nuestro  declarar  en  alta  voz, 
conforme  á  nuestra  convicción  personal, 
que  la  aparición  de  dichas  teorías  en  el 
mundo  será  siempre  estéril  para  las  me- 
joras Hocialcs,  y  que  su  paso  por  la  tierra 
completamente  inútil  para  el  bien,  puede 
ser  á  cada  instante  la  ocasión  o  el  prelesio 
de  propender  hacia  unas  consecuencias 
desastrosas.  Kl  aniquilamiento  de  toda 
religión,  la  abolición  de  las  instituciones 
lündamcntales  déla  sociedad,  la  sangre... 


tt)    KlSr.  Roihaud.    **E-itudio  de  los   re- 
fot  inaüoros  cuntcmporaneob.tf 


las  lágrimas  serian  el  único  patrimonio  de 
esta  sociedad  juntamente  con  la  embria- 
guez del  deleite. 

A  este  mal  que  como  un  cáncer  quena 
agarrarse  al  cuerpo  social  para  devorarle, 
opuso  la  Providencia  un  antídoto,  levan- 
tando dos  hombres  que  comprendieron  su 
siglo  y  las  necesidades  de  él,  y  descogie- 
ron la  cadena  de  las  verdades  fundamenta- 
les de  toda  economía  verdaderamente  po- 
lítica y  social.  Sacaron  de  su  alta  inteli- 
gencia iluminada  con  las  luces  de  la  fé  y 
de  su  corazón  adornado  de  todas  las  vir- 
tudes unas  convicciones  profundas,  que 
revelaron  ni  mundo  la  parte  de  influencia 
que  indisputablemente  han  adquirido  los 
principios  religiosos  en  la  economía  so- 
cial de  los  pueblos.  El  Sr.  C.  de  Coux. 
profesor  de  economía  política  en  la  uni- 
versidad católica  de  Malinas  v  el  vizconde 
de  Villeneuve  Bargemont,  diputado  fran- 
cés, se  han  mostrado  igualmente  dignos 
de  ocupar  una  página  inmortal  en  nuestros 
anales.  Con  la  luz  de  las  dos  antorchas 
de  la  ciencia  y  de  la  fé  el  uno  no  cesa  de 
esplorar  las  causas  generadoras  de  la  ri- 
I  queza  y  las  leyes  generales  que  la  rigen 
en  su  repartición  y  acrecentamiento,  y  el 
otro  traza  la  historia  completa  de  la  eco- 
nomía política  con  magníficos  rasgos.  Ha- 
ce resaltar  admirablemente  las  relacione.<i 
que  la  unen  con  las  verdades  reveladas  n 
la  moral  cristiana,  la  influencia  que  las  ins- 
tituciones políticas  y  las  creencias  religio- 
sas han  ejercido  constantemente  sobre  la 
condición  material  de  los  pueblos,  y  la 
concordia  íntima  que  existo  entre  el  orden 

moral  vel  industrial  de  las  sociedades. 
Nosotros  no  quisiéramos   oponer   otro 

broquel  á  los  dardos  aguzados  de  los  ad- 

j  versarios  de  la  verdad  católica,  que  se  liuii 

I  esíorzado  á  establecer  un  antag^onismo  fa- 

tal  entre  aquella  y  la  prosperidad  niat erial 

de  los  pueblos.     Han  querido  hacer  creei 

que  el  catolicismo  es  enemigo   natural  y 

necesario  de  la  agricultura,  de  la  industria 
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y  del  comercio,  y  no  hay  medio  que  no 
hayan  tanteado  para  suUerar  contra  él  el 
amor  de  la  &miUa  y  de  la  patria.  Este 
torrente  devastador  ha  abierto  unas  bre* 
chas  tan  grandes  en  la  conciencia  pública, 
que  es  dificil  todavia  sondear  su  profun- 
didad. Si  se  quieren  penetrar  las  cosas 
tt  fondo,  inevitablemente  se  encontrará, 
ya  en  la  inteligencia,  ya  en  el  corazón  de 
las  sociedades  modernas,  ese  gusano  roe- 
dor que  amenaza  devorarlas,  el  foco  de 
un  fuego  oculto  que  las  consume,  el  orí- 
gen  de  ese  disgusto  general  que  sucesiva- 
mente se  resuelve  en  crímenes,  y  el  no  po- 
der sufrir  ninguna  calamidad,  ni  aun  aque- 
llas que  providencialmente  se  adjudica- 
ron, por  decirlo  así,  á  la  naturaleza  hu- 
mana. 

Se  ha  observado  que  la  clase  media  y 
el  pueblo  en  el  siglo  XIX  están  mas  cor- 
rompidos que  los  ciudadanos  y  la  plebe 
del  régimen  antiguo  (1¡ .  A  lado  de  gran- 
des caracteres,  de  virtudes  heroicas  y  de 
prodigios  de  virtud  de  que  somos  testigos, 
¡qué  caos  de  crímenes  y  discordia,  de  li- 
cencia desenfrenada  y  de  espantosas  mi- 
serias! Sin  duda  sentimos  ima  admiración 
respetuosa  hacia  esos  modelos  sublimes 
de  piedad  y  de  virtud»  hacia  esas  imáge- 
nes vivos  de  la  perfección  humana  que  son 
ornamento  inmortal  de  nuestro  siglo;  pe- 
ro no  pueden  cerrarse  los  ojos  sobre  la  in- 
diferencia de  ciertos  hombres  por  la  ver- 
<lad  religiosa  y  sobre  su  desprecio  de  las 
leyes  de  la  moral.  ¡Cómo  las  infringen 
y  combaten  muchos  escritores  nuestros! 
icuántas  máximas  perniciosas  en  sus  com- 
posiciones dramáticas!  (Qué  inmoralidad 
en  la  materia  de  sus  escritos!  El  soplo 
abrasador  de  tantas  revoluciones  que  ha 
pasado  por  cima  de  nucstres  cabezas,  ha 
reanimado  el  impulso  por  otra  parte  tnn 
natural  al  hombre  hacia  la  codicia.  La 
elevación  rápida  de  los  unos  no  sirve  sino 
ele  irritar  y  avivar  las  heridas  de  los  otros. 

(1)     El  Sr.  Mattcr. 


La  juventud  corre  impaciente  tras  la  ri- 
queza y  la  celebridad,  y  su  corazón  es  al- 
tivo y  arrogante.    Todo  parece  organiza- 
do para  escitar  el  anhelo  de  las  clases  tra- 
bajadoras por  mejorar  su  situación.    Sus 
necesidades,  sus  padecimientos,  y  á  veces 
la  pasión  les  hacen  sentir  infinitos  deseos. 
Mientras  que  nuestros  políticos  no  v^n  el 
progreso  social  mas  que  en  el  equilibrio 
de  las  instituciones  constitucionales,  aque- 
llas clases  escitadas  por  los  debates  que 
pasan  á  su  vista,  ventilan  las  cuestiones, 
cuya  resolución  puede  cambiar  su  suerte, 
y  discuten  los  problemas  mas  complica- 
dos de  organización  social.     £ste  ardien- 
te deseo  de  cambio  entre  ellas,  este  des- 
pertamiento de  su  inteligencia  acerca  de 
todas  las  cuestiones  de  transformación  po- 
lítica, de  modificación  de  las  relaciones 
existentes  entre  los  maestros  y  los  traba- 
jadores, la  apelación  constante  á  los  ins- 
tintos groseros  y  á  las  pasiones  vitupera- 
bles del  pueblo,  la  impaciencia  con  qui^ 
se  lleva  el  yugo  de  la  ley,  y  el  odio  á  toda 
autoridad;  tales  son  los  frutos  producidos 
por  los  sistemas  de  esos  edonomistas  que 
han  acabado  con  las  tradiciones  religiosas. 
Viendo  que  los  pueblos  europeos  agita- 
dos por  necesidades  irresistibles  fermen- 
tan y  hierven  dentro  de  límites  demasiado 
estrechos;  se  esclama:  proteged  la  indus- 
tria: dirigid  hacia  sus  pacíficas  conquistas 
esos  brazos  innumerables  que  amenazan 
incesantemente  armarse  contra  nuestras 
leyes,  y  csn  actividad  intelectual  que  pide 
alimento.     Pero  ¿quién  no  ve  que  no  bas- 
toria  aumentar,  aunque  fuera  en  propor- 
ciones enormes,  el  movimiento  del  traba- 
jo y  de  la  producción?  Aumente  mas  la 
Europa  su  actividad  creadora:  multiplique 
sus  camino  de  hierro  y  sus  máquinas  de 
vapor  elevadas  á  la  mes  alta  potencia  de 
celeridad:  ocupe  á  millares  de  operarios: 
de  bonísima  gana  aplaudiremos  estos  di- 
ferentes medios  de  aligerar  el  yugo  del 
pauperismo;  pero  la  esperiencia  diaria  de- 
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muestra  lo  qiio  puede  esperarte  de  elloe. 
Con  el  uso  único  de  estos  recursos  la  Eu- 
ropa no  satisfaría  plena  y  enteramente  la 
necesidad  general  que  la  atormenta,  y  el 
fruto  que  sacase,  distaría  mucho  de  produ- 
cir una  verdadera  mejora  social.  No  pue- 
de uno  considerar  atentamente  los  estra- 
gos profundos  del  pauperismo  que  está 
desolando  aliora  á  la  Inglaterra,  los  dolo- 
res que  hace  sufrir  á  una  multitud  tan  nu- 
merosa de  habitantes,  y  los  trastiimos  que 
amagan,  sin  esperímentar  un  sentimiento 
de  inesplicable  tnsteza,  semejante  al  que 
inspira  la  vista  de  un  anciano  que  se  va 
apagando  en  lenta  y  penosa  agonía.  Esa 
nación  tan  vanagloriosa  con  su  preponde- 
rancia marítima  ¿se  aproximará  al  último 
dia  de  las  sociedades  culpables/  ¿Será  se- 
mejante su  suerte  á  la  de  aquel  padre  que 
noB  pinta  Dante  en  un  calabozo  sepulcral, 
condenado  á  espirar  sobre  los  cadáveres 
de  sus  hijos,  que  murieron  pidiéndole 
pan? 

Los  hombres  cuyos  principios  han  pre- 
parado estos  resultados  horribles,  quisie- 
ran atajar  su  incremento;  pero  ¿qué  pue- 
den hacer  contra  los  progresos  del  mal 
los  que  hun  arrojado  la  semilla  de  él  en 
el  suelo  británico?  Pudieron  abrir  el 
abismo;  pero  cerrarle  nó:  pudieron  dar  la 
muerte;  pero  restituir  á  la  vida  jamás. 
Ahí  como  en  otras  partes,  si  se  quiere  bus- 
car el  remedio  á  las  grandes  llagas  socia- 
les, hay  que  recurrir  no  solamente  á  los 
hombres  sino  á  Dios.  ¿Y  por  qué  esa  obs- 
tinación de  no  querer  conocer  la  necesi- 
dad de  pedir  al  arquitecto  que  levantó  el 
inagesLuoso  editicio  de  las  sociedades  hu- 
manas, los  medios  con  que  podrían  apunr 
talarse  sus  ruinosas  paredes f 

El  mismo  que  sentó  los  cimientos,  ha 
debido  dar  todos  los  medios  de  conserva- 
ción, con  que  para  poner  un  término  á  las 
privaciones  de  las  clases  laboriosas  no  bas- 
ta fijarse  en  cálculos  de  escritorio,  ni  en 
especulaciones  de   comercio.     No  ha  de 


c  ompntarse  solamente,  como  lo  hacen  al- 
gunos economistas  de  cortos  alcances,  si 
los  alimentos  animales  son  preferibles  1 
los  vegetales:  cual  es  la  influencia  de  b 
baratura  de  los  granos  sobre  las  rentu: 
cual  es  el  efecto  real  del  aumento  que  la 
marcha  de  la  sociedad  produce  en  el  prc> 
cío  del  producto  en  bruto,  sobre  los  jor- 
nales y  las  ganancias:  si  el  sistema  prohi- 
bitivo debe  prevalecer  sobre  el  de  libre  ái- 
culacion:  si  en  la  teoría  del  cambio  es  fe- 
liz la  idea  de  cambiar  los  billetes  de  ban- 
co por  barras  de  oro  de  peso  y  purexa  con- 
tratadas: finalmente  por  qué  medios  puec/r 
hacerte  que  rindan  ios  impneslot  todo  ¡o 
gue  son  capaces  de  prodaeir,  £a  preciso 
empezar  por  recurrir  á  Dios,  y  reconocer 
al  mismo  tiempo  que  la  religión  que  ense- 
na toda  verdad  y  da  fuerzas  para  cumplir 
las  virtudes  masgrsndes,  es  la  que  pro- 
porciona á  la  multitud  aun  aquí  en  la  tier- 
ra la  mayor  suma  de  prosperidad.  Es  me- 
nester que  la  ciencia  de  la  economía  so- 
cial, lejos  de  permanecer  indiferente  al 
movimiento  reparador  dado  á  la  inteligen- 
cia humana,  reciba  el  redejo  luminoso  dt* 
la  eterna  verdad,  y  que  el  acuerdo  entre 
ella  y  los  principios  católicos  se  hngn  os- 
tensible á  los  hombres  de  recto  corazón . 
Entonces  la  caridad  mitigará  lo.s  males  v 
los  contrastes  de  la  desigualdad  social,  y 
hi  economía  política  cumplirá  completa- 
mente su  escelcnte  y  glorioso  destino. 

Vanos  serán  los  esfuerzos  de  lo**  qu' 
en  su  atoloudramiento  desconocen  la  di- 
chosa influencia  del  catolicismo  para  la 
prosperidad  publica  sobre  las  genenicic»- 
nes  que  se  suceden.  ¿Quién  puede  dis- 
putarnos cuanto  puede  contribuir  á  acre- 
rentar  los  elementos  de  la  fortuna  pública 
con  el  espíritu  de  sacrificio  que  inspira,  la 
proscripción  de  los  vicios  que  condena.  !a 
prescripción  de  las  virtudes  que  proclama. 
y  los  deberes  que  impone?  A  él  le  |>er- 
tenecen  lu  inteligencia  de  la  necesidad  del 
pueblo,  la  espansion  del  corazón  y  la  fuer- 
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za  del  ingenio:  á  él  también  las  vivas  ins- 
piraciones y  las  miras  lejanas  de  lo  porve- 
nir.    Tal  es,  lo  confesamos,  la  debilidad 

• 

de  nuestra  naturaleza,  que  un  culto  que 
únicamente  tuviese  en  su  abono  la  verdad, 
correrla  grande  liesgo  de  contar  un  corto 
número  de  prosélitos.  Del  mismo  modo 
que  la  inteligencia  no  puede  acceder  á 
quedar  en  inacción  en  el  camino  de  la 
ciencia,  el  ardor  de  nuestra  codicia  no  po- 
dria  dejarnos  condenados  á  vegetar  en  las 


angustias  de  una  misería  perpetua.  Pero 
el  Dios  délas  misericordias  eternas  nonos 
ha  reservado  para  una  prueba  tan  peligro- 
sa. "Elsforzaos.  nos  ha  dicho,  á  merecer 
la  bienaventujanzA  de  los  cielos  con  obras 
de  justicia,  y  todos  los  bienes  os  serán  con> 
cedidos.  H  Asi  las  imágenes  del  mundo 
presente  están  unidas  á  las  realidades  del 
mundo  futuro,  y  lo  que  comienza  en  el 
tiempo,  acaba  en  la  eternidad. 

(Continuotrá) . 


LA  IGLESIA  Y  LAS  REVOLUCIONES. 


Hace  algunos  años  que  uno  de  los  mas 
elocuentes  y  virtuosos  oradores  de  Fran- 
cia decia  desde  lo  alto  de  una  tribuna,  que 
el  espíritu  revolucionario  ha  trastornado 
esta  palabra  tan  frecuentemente  repetida 
después:  los  reyes  acaban.  El  dia  de 
hoy  ya  no  son  únicamente  los  reyes  los 
que  acaban;  sino  el  principio  mismo  )le  la 
autoridad  deque  eran  los  depositarios,  y 
sin  el  cual  ninguna  sociedad  ha  podido 
subsistir  en  el  mundo,  el  que  se  destruye, 
se  disipa,  se  pierde,  se  acaba.  Desde  el 
principio  de  este  largo  ano  (1848),  que 
pudiera  llamarse  un  siglo,  se  ha  estable- 
cido entre  las  roas  poderosas  naciones  de 
la^  Europa  continental  lo  que  no  se  habia 
visto  en  ninguna  época  de  la  historia,  una 
suerte  de  emulación  febril  para  trastornar 
todos  los  fundamentos  naturales  de  la  au- 
toridad; y  en  muchos  de  estos  Estados,  los 
tristes  y  desgraciados  representantes  de 
este  principio,  están  en  este  momento  re- 
ducidos á  huir,  á  abdicarse,  ó  á  buscar  en 
medio  de  sus  tropas  que  aun  se  conser- 
van fieles,  un  apoyo  momentáneo  contra 
los  arrebatos  de  sus  pueblos. 


"Tu  vero,  permane,  in  iis  quae 
didicisti.»  (San  Pablo). 

Este  espectáculo  conduce  á  numerosas 
y  graves  reflexiones:  esforcémonos  en  pre- 
sentar aqui  en  pocas  palabras  las  mas  sen* 
cillas  y  que  naturalmente  se  ofrecen  á  los 
hombres  pensadores. 

Cuando  digo  que  la  autoridad  acaba,  no 
pretendo  que  en  todos  estos  países,  tan 
cruelmente  visitados  por  las  revoluciones « 
haya  quedado  destruida  y  aniquilada.  El 
poder  no  perece  jamás;  él  se  conserva  en 
alguna  parte;  pero  si  le  falta  toda  uniddd, 
si  se  encuentra  dividido  entre  una  multi- 
tud de  voluntades  discordes  6  enemigas, 
y  si  la  facultad  de  ejercerlo  se  ha  conver- 
tido en  derecho  común,  entonces  pier- 
de su  fuerza,  le  falta  su  eficacia,  y  ya  no 
existe,  hablando  en  toda  verdad,  sino  en 
el  nombre.  Entonces  comienza  también 
la  anarquía,  que  es  el  producto  no  de  la 
destrucción  del  poder,  sino  de  su  dilapi- 
dación. 

Se  quiere  averiguar  el  motivo  de  por- 
que la  Francia,  nación  ilustrada,  viva,  in- 
teligente, que],ha  sabido  darse  á  si  misma 
leyes  é  instituciones  hábiles  llenas  de  sa- 
biduría que  los  demos  pneblos  le  enñdian 
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ó  imitan,  enuja  hace  seaanU  wos  con 
una  impeitir bable  conatancia  todas  laafor- 
maaconoddaa  de  gobierno,  sin  poder  fi- 
jarse en  ninguna,  siempre  dispuesta  áem* 
pesar  de  nuevo,  ain  disgusto  ni  cansancio, 
•ato  larga  aeríe  de  experiencias.  No  ^ 
dificil  dar  la  esplicadon  de  una  Táisatíli- 
dad  tan  deplorable,  que  abate  gradualmen- 
te i  esa  nadon  del  eléyado  rango  á  que 
habia  llegado:  loa  franceses  oo  tienen  ya 
íé  ni  esperan»  en  el  poder.  Eleran  tro- 
nos para  los  reyes,  ó  sillones  para  los  pre- 
sidentes, los  rodean  de  cuanto  puede  ins* 
^irar  el  respeto,  los  proclaman  para  sienr- 
pre  sagrados  é  innjutobles,  y  pronuncian 
las  penas  mas  severas  contra  los  audaces 
que  osen  atacarlos';  pero  en  el  fondb  nin- 
guno tiene  ié  en  su  duración,  aun  los  mis- 
mos que  los  han  oonairuido:  y  uno  de  e- 
sos  soberanos,  el  mas  célebre  y  el  mas 
hilñl  de  todos^  retela  su  propia  impoten- 
cia y  temores  jpor  satas  palabras:  t  ¡Oja- 
la fueae  yo  mi  nieto!  *'Los  paganos  habían 
llegado  á  no  creer  <-n  los  dioses  que  se  fa- 
bricaban; los  franceses  no  creen  mas  en  los 
poderes  que  so  crían,  y  desg^ciadamen- 
te  han  inoculado  ú  la  Europa  este  terrible 
escepticismo. 

Es  necesario  no  engañarse :  si  el  princi- 
pio de  la  autoridad  llegara  á  apartarse  de 
la  sociedad  europea,  y  si  en  todos  los  Es- 
tados que  la  componen  la  voluntod  indi- 
vidual llegase  á  constituir  la  ley  suprema; 
Dios,  en  sus  impenetrables  designios,  ha- 
bría decidido  que  la  cirílizacion  se  extin- 
guiese en  los  mismos  lugares  en  que  ha 
obtenido  sus  mas  hermosos  triunfos.  Pe- 
ro conñemos,  no  se  ha  dado  tal  decreto. 
La  eatrella  de  salvación  bríUa  todavía  so- 
bre un  punto  del  horíaonte;  y  cuando  des- 
pués de  tantas  y  ton  imprudentes  manio- 
braase  quiera  en  fin  entrar  al  puerto,  se 
sabrá  cual  es  el  camino  que  deberá  se- 
guirse. 

Estondo  debilitada  ó  desconocida  ge- 
neralmente la  idea  del  poder,  nada  es  mas 


natural  que  ver  trastornar»  bien  aacesiva- 
mente  y  con  método,  ¿  de  ub  golpe  y  sin 
ninguna  premeditación,  las  aabiae  tradi- 
ciones, laa  buenas  y  útiles  leyes,  las  insti- 
tuciones antiguas,  que  habría  sido  fadl  re- 
formar, aun  suponiéndolas  relajadas  en- 
volviendo en  una  misma  reprobación  cuan- 
to no  dato  de  ayer.  La  Enropa  presenta 
actualmente  la  imagen  de  unagran  ciudad, 
que  un  temblor  de  tierra  bubiem  arrsn- 
cado  repentinamente  de  ana  amientes  y 
arrojado  sobre  el  suelo,  en  que  están  met- 
cladas  las  ruinas  de  los  mss  bellos  edifi- 
cios y  de  las  roas  modestas  habitaciones, 
de  los  palacios  mas  antiguos  y  de  las  mas 
modernas  casas.  La  fnerza  que  ha  cau- 
cado-'esfoi-désMen,  era  evidentemente 
una  fuerza  ciega.  Del  medio  de  estos  es- 
combros, sin  embargo,  se  levanto  una  ins- 
titución que  nada  ha  podido  conmover,  por- 
que su  fundación  no  es  obra  de  loe  hom- 
bres. Esto  institución  divina  conaervs 
en  su  seno  el  principio  de  cuyo  abandono 
han  nacido  los  desordenes  y  las  revolu- 
ciones, que  cada  dia  nos  dispiertan  con  su 
clamor,  y  á  ella  es  á  la  que  iremos  á  con- 
sultar, cuando  estuviéremos  cansados  de 
buscar  la  solución  del  problema  insolubk 

basto  ahora  de  fundar  sociedades  sin  po- 
der, es  decir,  sin  base. 
El  mundo  nuevo  recházala  unidad  del 

poder,  como  el  sinónimo  de  la  tiranía;  la 

Iglesia  proclama  empero  esto  unidad,  y 

jamás  se  reconoce  con  mayor  claridad  teda 

su  importancia  que  cuando  aquel  en  quien 

se  personifica  es  desconocido,  traicionado 

é infeliz.     Coando  la  razón  haya  vuelto  á 

nuestras  almas,  su  ejemplo  solo  bastar» 

para  hacernos  comprender  las  Terdadera> 

condiciones  de  existencia  de  la  sebera - 
nia. 
Ella  nos  enseñsrá  lo  que  ahora  hacemos 

vanidad  de  ignorar,  á  respetar  y  á  obede- 
cer; porque  el  respete  y  la  obediencia, 
sin  las  que  no  piwde  existir  ni  repúblicii 
ni  monarquia,  aonen  la  Iglesia  hihitade^ 
innatos. 
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Ella  nos  instruirá  de  que  ninguna  cons- 
titución política,  ni  ley  alguna  fundamen- 
tal puede  echar  raices  y  tener  larga  vida, 
si  los  ciudadanos  no  le  profesan  una  espe- 
cie de  fé,  que  calme  sus  deseos,  modere 
:>us  critícas.  y  los  obligue  á  creer  en  la  du- 
ración de  lo  que  ellos  mismos  han  fun- 
dado. 

En  fin,  el  espectáculo  de  esta  grande  ins> 
titucion,  que  encuentra  en  una  organiza- 
ción gerárquica  llena  de  fuerza,  los  medios 
do  conservar  la  paz  y  el  orden  en  medio 
desús  numerosos  hijos,  sin  que  ninguno 
de  ellos  resienta  la  severidad  del  precep- 
to ó  la  pesadez  del  yugo;  este  espectáculo, 
i'epito,  reconciliará  muy  bien  á  las  inteli- 
gencias extraviadas  con  el  principio  de 
una  autoridad,  afectuosa  á  la  par  que  in- 
flexible. 

Las  ideas  verdaderamente  sociales,  las 
únicas  que  pueden  conducir  á  los  hombres 
hacia  la  porción  de  felicidad  de  que  les  es 
permitido  gozar  en  este  mundo,  son  pues, 
tas  en  práctica  á  nuestra  vista  por  la  Igle- 
sia, si  bien  en  un  objeto  diferente  y  mas 
elevado,  porque  no  cambia  su  naturaleza 
ni  su  modo  de  acción.  • 
A  pesar  de  cuanto  vemos  efectuarse,  y  de 
todo  lo  que  se  anuncia,  no  debe  desespe- 
rarse de  la  verdad,  de  la  justicia  y  del  de- 
recho. La  Iglesii^  salvará  todavia  otra  vez 

á  la  civilización. 

Efectivamente  aun  existe  una  analogía 

singularmente  triste  entre  los  deberes  de  la 
Iglesia  en  este  momento,  y  la  inmensa 
misión  que  Dios  le  impuso  el  día  en  que 
decidió  'a  ruina  del  imperio  romano  nece- 
saria para  el  cumplimiento  de  sus  altos 
<iesignios. 

Cuando  los  pueblos  de  la  Germania  hu- 
bieron cubierto  con  sus  olas  este  grande 
imperio,  la  antigua  sociedad,  minada  por 
una  larga  corrupción,  impotente  á  defen- 
derse, y  mucho  mas  á  rehacer  sobre  las 
costumbres  de  los  vencedores,  desapare- 
cía; y  la  Iglesia  custodia  fiel  de  la  f¿  cató- 


lica, se  encontró  al  mismo  tiempo  la  úni- 
ca depositaría  de  cuanto  bueno  y  grande 
había  en  la  antigua  civilización  romana. 
¿Pero  á  que  fin  insistir  sobre  este  punto? 
¿Quien  ignora  que  la  Iglesia  sola  fué  la 
que  en  esos  tiempos  de  conquista  y  de 
sangre,  salvó  las  ciencias,  las  letras  y  las 
artes,  y  abrió  amplias  sendas  por  donde 
un  mundo  nuevo  marchó  con  gloría  du- 
rante tantos  siglos!  Si  fuera  posible  no 
considerar  á  la  Iglesia  católica  sino  como 
una  institución  civilizadora,  ella  merece» 
ría  bajo  este  solo  título  el  reconoci- 
miento eterno  del  género  humano. 
El  día  de  hoy  sufrimos  la  invasión  no 

ya  de  pueblos  bárbaros^sino  de  doctrinas 
verdaderamente  bárbaras.  No  es  este  un 
frivolo  fuego  de  palabras:  si  las  doctrinas 
que  se  predican  en  Francia,  en  Alemania, 
en  Italia  y  otraís  partes,  llegasen  á  triun- 
far, predpítarian  á  todos  [estos  pueblos  á 
un  estado  tal,  en  cuya  comparación  la  so- 
ciedad de  los  francos,  de  los  hunos  y  ván- 
dalos seria  sumamente  civilizada. 

Desde  el  prímer  día  del  peligro  ha  com- 
prendido el  clero  con  admirable  sagaci- 
dad, cuanta  era  laestension  de  sus  debe- 
res, para  resistir  esta  invasión  que  ha  to- 
mado en  Francia  tan  temibles  proporcio- 
nes; y  vamos  á  decir  como  los  ha  satisfe- 
cho. 

Los  bárbaros  de  nuestros  días  se  aseme- 
jan muy  poco  á  sus  predecesores  del  siglo 
décimo:  no  son  guerreros,  sino  sofistas  á 
quienes  la  envidia  y  la  soberbia  precipitan 
á  resucitar  antiguos  errores,  mitad  políti- 
cos, mitad  económicos,  que  en  todas  épo- 
cas han  encontrado  espíritus  enfermos  ó 
pervertidos  que  los  preconicen.  La  anti- 
güedad pagana  simbolizó  en  el  suplicio  de 
Prometeo ,  el  castigo  reservado  á  estos  de- 
lirantes presuntuosos,  que  creen  haber 
descubierto  en  ciertas  combinaciones  fíló- 
sofíco-politicas,  el  medio  seguro  de  re- 
construir al  hombre  y  al  mundo,  y  de  su- 
primir la  injusticia,  la  miseria,  la  desi- 
gualdad y  el  vicio. 
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Eitot  sittjeDiat,  iMurecen  sustrfieTie  por 
BU  misma  naturaleía,  4  It  acción  del  clero, 
cuya  misión  no  es  coD)batir  las  falsas  teo- 
rías sobre  la  reorganiíacionde  la  sociedad 
QSterior;  pero  como  ellas  ofenden  demasia- 
do la  religión  y  la  moral,  como  tienden  i 
destruir  la  familia,  obra  de  Dios,  y  á  sem- 
brpur  entre  los  hombres  ineiporables  discor- 
dias, y.  como  sus  secuaces,  pretendan  refe* 
rirlaa  por  una  odiosa  pro&macioni  lasdoc- 
trinas  que  Jesucristo  ha  revelado,  di  cle- 
ro, interviene,  según  su  derecho  y  su  de- 
ber, en  estas  ruidosas  discusiones,  con  1% 
autoridad,  de  su  carácter  y  la  dulzura  de 
sus  palabras. 

Si  no  llega  á  trAnfar,  si  algunas  veces 
él  solo  es  quien  oombate  por  la  causa  de 
la  verdad,  no  es.  otra  la  causa  sino  por  que 
la  sociedad,  debilitada  por  el  olvido  del 
deieoho  y  diA  deber,  por  au  antípatia  al 
principio  de  autoridad,  y  su  impotencia 
.  para  defenderse  asi  misma,  parece  desti- 
nada á  ser  presa  de  1  os  mas  atrevidos  en 
su  contra. 

Es  cierto  que  no  faltan  en  la  sociedad, 
aun  en  el  estado  en  que  ha  llegado  á  po- 
nerla este  escepticismo  polftico,  un  núme- 
ro infinito  de  buenos  ciudadanos  y  hom- 
bres animados  de  las  mas  rectas  intencio- 
nes, que  aman  sinceramente  á  su  patria, 
desempeñan  concienzudamente  sus  debe- 
res y  gimen  á  la  vista  de  tantas  mentiras, 
(ie  tantos  desórdenes  y  revoluciones;  pe- 
ro por  una  desgracia  lamentable,  no  ad- 
vierten lo  bástanle  que  ellos  mismos  las 
autorizan  ó  provocan  por  su  facilidad  en 
contraer  preocupaciones  que  hacen  incier- 
ta toda  autoridad,  frágil  toda  ley  é  impo- 
sible todo  gobierno.  No  hay  que  cansar- 
se: las  pasiones  populares  son  la  principal 
palanca  de  que  se  sirven  los  S'itores  de  las 
revueltas;  ¿y  cuántas  gentes  reputadas 
por  sabias,  no  los  ayudan  sin  saberlo,  á  va- 
lerse de  ellas? 

La  fé  en  la  autoridad,  la  tradición  del 
mando  v  la  necesidad  de  la  obediencia  ya 


no  existen  en  otra  parte  sino  en  lasiSas 
del  dero  católico;  de  aquí  es  quej  nuMs 
creeremos  repetirlo  baalantep  él  eolOf  per 
el  único  efecto  del  grande  é  instmctifo 
ejemplo  que  di  á  las  nadoneey  qu^jansí 
dejará  de  darles,  es  el  llamedo  pan  conte- 
nerlas cuando  se  vean  á  la  orilla  dd  abis- 
mo. 

La  custodia  del  depósito  de  ke  doctri- 
nas verdaderamei^te  sociales^  exige  de  su 
parle  a^o  mai  qu^  buenas  íntencioDeB;  re- 

;  quiere,  un  gran  vfdor.,  porque  el  enemigo 

'  es  poderoso  y  audaz;  una.  vigUancin  en  to- 
dos momentos,  porque  fí  no  duerme  ja- 
mas; una  viva  penetración,  porque  sdie 
disfrazarse  bajo  las  fonnae  mas  pérfida- 
mente escogidas; .  una  completa  abnega- 

»  cion,  en  fin,  porque  el  adversario  es  muy 
hábil  para  seducir  con  dones  y  promesas, 
y  Iss  víctimas  de  sus  artificios  son  por  to- 
das partes  numerosss. 

!  Pregúntesele  á  la  Italia,  (cúya  es  la  ma- 
no que  agita  sobre  ella  una  tea  incendiaria 

j  cuál  la  voz  que  celebra  en  el  seno  de  Ro- 

'  ma  decaida  y  aniquilada  los  bienes  del  li- 
bertinage?  Intenógese ala  Francia, ¿quién 
ha  aceptado  en  ella  la  misión  de  enseñsr  á 

I  un  populacho  ignorante  la  filosofía  del 
odio  y  de  la  anarquía? 

¡Era  pues  tan  difícil  á  estos  grandes  cul- 
pables, y  á  otros  meno8  famoaos  resistir  ¿ 
las  tentaciones  del  error!  No,  á  fé  nues- 
tra. 

Desde  que  el  espíritu  rerolucionario 
agita  la  sociedad  europea,  doe  causas  han 
originado  en  las  filas  del  clero  católico  csi- 
das  muy  lamentables.  La  primera,  una 
ilusión,  la  segunda,  un  error. 

Algunos  eclesiásticos,  cuyo  corazón  era 
puro  y  no  menos  elevada  su  inteligenris. 
viendo  nacer  ciertos  sucesos  que  podisn 
comprometer  los  intereses  temporales  de 
la  Iglesia,  creyeron  deber  introducirse  en 
el  torbellino  de  los  negocios  públicos,  coa 
la  esperanza  de  ejercer  en  elloe  una  salu- 
dable influencia. 
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Otros  se  dejaron  arrastrar  de  la  idea,  de 
que  trasíormándose  todo  en  la  sociedad 
civil,  debía  participar  la  disciplina  de  la 
Iglesia  de  este  movimiento  general  de  re- 
forma^ 

La  esperiencia  ha  manifestado  lo  peli- 
groso de  una  y  otra  de  estas  ideas,  que  no 
deben  condenarse  sin  embargo ,  con  la 
misma  severidad. 

Hay  paises,  entre  otros  la  Francia,  en 


término  nada  indica  por  ahora,  que  el  con- 
servarse distante  de  esos  poderes,  que  se 
elevan  y  sucumben  con  una  asombrosa  ra- 
pidez, manifestándose  benévolo  á  los  que 
quieaen  servir  á  la  religión  y  agradecido  á 
los  que  realmente  la  sirven,  pero  sin  alian- 
za con  ninguno,  porque  si  adopta  una  for- 
ma particular  de  gobierno,  se  verá  condu- 
cido á  adoptar  también  algunas  de  la^  ideas 
que  elli^  encierra,  con  peligro  de  que  pa- 


que  los  miembros  del  clero  se  ven  disfrutar  ■  dezcan  algiin  dia  por  esto  los  grandes  in- 
del  favor  público,  cuando  ejercen  sus  de-  !  tereses  confiados  á  su  vigilancia, 
rechos  políticos  de  ciudadanos.  El  pue-  La  conducta  del  clero  de  Francia  es  un 
l)lo,  obedeciendo  al  instinto  de  justicia  j  modelo  digno  de  imitarse  por  el  de  los  de- 
que nunca  lo  abandona,  se  complace  de  mas  Estados  de  la  Europa.  El  ha  utrave- 
ver  reunidas  en  el  mismo  amor  de  la  patria  I  sado  mas  de  un  medio  siglo  de  revolucio- 
á  la  sociedad  religiosa  y  ala  civil,  álos  que  \  nes,  y,  según  los  tiempos,  ó  ha  manifesta- 
las  preocupaciones  de  su  educación  lo  ha-   do  un  valor  invencible,  ó  una  estrema  pru. 


bian  acostumbrado  á  creer  enemigas.  Pe- 
ro es  necesario  no  equivocarse,  y  demasia- 
do lo  atestiguan  las  desgracias  de  nuestra 
primera  revolución:  la  intervención  de  los 
eclesiásticos  en  los  negocios  públicos  no 
ha  producido  en  esa  époí*a  un  bien  real 
paia  los  intereses  de  la  Iglesia,  y  antes 
por  el  contrario,  fué  la  causa  de  graves  es. 
cándalos,  por  la  razón  muy  sencilla  de  que 
la  idea  revolucionaria  es  necesaria  y  prefe- 
rentemente irreligiosa.  Aventurados  so- 
bre un  mar  que  no  conocen,  hechos  blan- 
co de  prevenciones  que  parahzan  su  in- 
lluencia  y  obligados  á  tomar  con  los  pode- 
res efímeros,  compromisos  cuya  responsa- 


dencia:  y  este  modo  de  proceder,  cabal- 
mente es  el  que  lo  ha  colorado,  por  el  con- 
sentimiento del  mundo  católico,  en  el  pri- 
mer rango  de  la  milicia  sagrada. 

Nada  podrá  hacerle  perder  este  ranga 
glorioso,  ni  la  dificultad  de  las  circunstan- 
cias, ni  el  número  ó  la  audacia  de  sus  ad- 
versarios,  ni  los  lazos  hábilmente  dispues- 
tos á  sus  pies;  porque  sabe  muy  bien  lo 
que  hay  en  el  fondo  del  corazón  de  esos 
hombres,  amigos  pretendidos  de  la  reli- 
gión, que  proclaman  que  los  tiempos  son 
buenos  para  democratizar  á  la  Iglesia,  pa- 
ra acomodar  su  disciplina  á  las  exigencias 
'  de  las  nuevas  costumbres,  templar  la  de- 


bihdad  hacen  pesar  sus  adversarios  sobre  masiado  amplia  autoridad  y  la  regla,  don- 
la  generahdad  del  clero,  ó  esperimentan  de,  por  la  felicidad  del  mundo,  aun  son  re- 
crueles  engaños,  ó  cometen  gravísimas  verenciadas;  y  que  tristes  plagiónos  de  los 
faltas.  j  reformadores  del  siglo  diez  y  seis  ó  de  loa 

En  medio  del  movimiento  de  ideas  y  de  apóstatas  del  diez  y  ocho,  invocan  en  apo- 
pasiones,  que  arrastra  á  los  pueblos  de  la  yo  de  sus  designios  la  misma  palabra  de 
Europa  hacia  un  porvenir  desconocido,  !  Dios,  palabra  de  paz  y  de  raridad,  conver- 


ouando  todo  es  incierto  en  él  orden  políti- 
co, y  cuando  los  mismos  sabios  se  confie- 
san impotentes  para  prever  hoy  lo  que  su- 
cederá mañana,  ninguna  conducta  es  mas 
prudente  y  digna  del  clero,  á  fin  de  atra- 
vesar sin  peligro  esta  tormenta,  cuyo  ftliz 


tida  por  ellos  en  grito  de  guerra. 

No,  el  momento  en  que  la  pasión  de 
cambiar  y  destruir  se  ha  apoderado  de  los 
espíritus,  ó  todo  se  halla  conmovido  6 
amenazado,  no  es  el  que  los  hombres  bien 

intencionados  elegirían  para  modificar  16 
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que  mucho  tiempo  ha  existe  con  gloría  y 
con  provecho;  ellos  saben  bien  que  para 
lograr  un  buen  éxito  en  las  mas  tütiles  in- 
novaciones y  no  ser  arrastrados  mas  allá 
de  lo  que  quisieran,  debe  aguardarse  un 
tiempo  de  calma  y  favorable,  en  que  pue- 
dan calcularse  fríamente  las  ventajas  é  in- 
convenientes de  una  empresa,  hacer  algu- 
nas tentativas  y  en  caso  necesarío  volver 
sobre  sus  pasos,  á  fín  de  no  aventurar  na- 
da por  precipitación  ó  arrojo;  diferír  pru- 
dentemente el  bien  es  por  lo  común  el  me- 
dio mas  seguro  de  hacerlo  con  buen  su- 
ceso. 

Si  no  se  conservan,  se  dice,  las  leyes  al 
nivel  de  las  costumbres,  la  consecuencia 
no  debe  ser  otra  que  provocarse  los  mayo- 
res males.  Sí,  sin  duda;  ¡pero  qué  se  en- 
tiende por  las  costumbres  de  una  naciont 
Los  novadores  pretenden,  que  la  opinión 
formada  en  la  capital  de  un  pais  por  la  trí- 
buna,  la  prensa  y  los  clubs,  es  el  órgano 
natural  y  sincero  de  todos  sus  habitantes. 
Y  como  esta  opinión  se  encuentra  espues- 
ta á  las  variaciones  mas  bruscas  y  las  me- 
nos reflexivas,  y  que  cada  uno  puede  ver- 
la donde  le  place;  sigúese  de  aquí  que  los 
revolucionarios  tienen  sin  cesar  á  su  dis- 
posición un  pretesto  excelente  y  muy  ra- 
cional, para  trastornar  al  gusto  de  sus  pa- 
siones é  intereses  las  mejores  leyes  y  las 
mas  sabias  instituciones. 

Cuando  para  realizar  su  proyecto  insen. 
sato  de  establecer  en  Italia,  no  sé  que  cla- 
se de  federación  republicana  imposible, 
quieren  los  revolucionarios  de  Roma,  des- 
pojar al  Sumo  Pontífice  de  su  poder  tem- 
poral, creen  justificar  sus  atentados,  repi- 
tiendo lo  que  decian  en  Francia  en  1701, 


los  autores  de  la  constitución  civil  del  cle- 
ro; á  saber,  que  es  necesarío  poner  las  le- 
yes y.  costumbres  en  armonía:  tan  derto 
es  que  esta  idea  justa  en  sí  misma,  viene  t 
ser  en  fú  orden  religioso  como  en  el  pob'ti- 
co,  la  justificación  aparente  de  los  mas 
grandes  errores  y  de  los  mayores  críme- 
nes. 

Las  instituciones  de  la  Iglesia,  tales  co- 
mo han  sido  fundadas  por  Jesucristo  y  de' 
sen  vueltas  por  los  apóstoles  y  sus  suceso- 
res, se  prestan  por  sí  mismas  y  con  la  fle- 
xibilidad mas  prodigiosa  á  todas  las  modi- 
ficaciones que  la  sociedad  civil  pueda  es- 
perimentar;  y  cuando  ella  no  rechaza  nin- 
guna forma  particular  de  gobierno  ni  de 
civilización  y  está  constituida  para  hacer 
fructificar  la  palabra  de  Dios  en  tiempos  de 
tempestades  y  desórdenes  como  en  medio 
de  la  calma  y  de  la  paz,  en  el  seno  de  una 
tríbu  salvaje  como  en  los  mas  florecientes 
imperios;  hay  no  obstante  atrevimiento 
para  proponerle  se  aproveche  de  la  turba- 
ción pasagera  de  los  espírítus  y  de  un  ac- 
cidente cuyas  huellas  borrará  el  curso  de 
pocos  anos,  para  cambiar  las  sabias  leyes 
en  virtud  de  las  cuales  no  ha  cesado  de  en- 
grandecerse, y  que  servirán  á  la  sociedad 
civil  de  tipo  para  reedificar  sus  institucio- 
nes, cuando  se  haya  cansado  de  alimentar- 
se de  todo  género  de  engaños. 

Los  que  trabajan  en  arrastrar  á  la  Igle- 
sia liácia  el  dominio  délas  novedades,  iz- 
noran  que  al  anunciársele  que  seria  eterna 
le  ha  ordenado  Dios  permanecer  serena  y 
confiada  en  medio  de  todas  las  agitaciones 
del  mundo. 

{L*Ami  de  la  Religión. \ 


ESTUDIOS  DEL  DERECHO  NATURAL  Y  PUBLICO. 


Bajo  el  rubro  de  "Pregunta  remitida» 
hemos  leído  en  el  Monitor  Republicano 
del  SI  de  Marzo  el  articulo  que  ponemos 
á  continuación. 


"En  uno  de  sus  números  anteriores,  di 
"noticia  el  Monitor  de  que  en  Morelia  se 
"está  publicando  un  Citrso  elemental  de 
**  derecho  natural  y  de  gentes  ^  público,  po- 
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** Utico,  constitucional  y  principios  de  le- 
"gislacion,  por  el  Lie.  C.  Munguia:  ¡qué 
* 'objeto  llevará  en  tal  publicación  ese  se- 
"ñor!  {juzgará  que  carece  México  de  se- 
"mejantes  taatados/  luego  irá á  refutará 
''Burlamaqui,  á  Macarel,  á  Vattel,  et;., 
*'etc.;  pero  los  tendrá  acaso  por  incompe- 
'  'tentes  y  tanteará  aumentarlos  con  algún 
'  'descubrimiento  nuevo  (la  cosa  es  curiosa 
"por  lo  menos);  pues  no  me  llego  á  figurar 
*'que  intente  solo  reimprimirlos. 

"Lo  que  descubro  es,  que  irá  á  producir 
'  'bajo  la  referida  denominación  los  mis 
"mos  fragmentos  que  ha  recopilado  en  su 
'Jurisprudencia^  ó  mejor  dicho,  Teocra- 
"cia  luiiversaL  .  .  .  Pero  ¿qué  mano  dé- 
"bil  rechaza  el  torrente!  ¡Qué  hombre  se 
"cree  con  suficiencia  para  hacer  retroce- 
"der  el  mundo  ocho  siglos  atrás,  y  cubrir 
"el  cielo  puro  de  nuestros  dias  con  los  ne- 
"gpros  nubarrones  de  la  edad  media!  Que 
"eche  una  ojeada  el  padre  Munguia  por 
"la  Europa  del  Siglo  XIX»  y  tome  luego 
"la  pluma  si  le  place.  .  .  .  ¡La  palanca 
"de  .\rquímedes  es  una  hipótesis,  es  una 
"fi&^ura  retórica,  es  un  jardín.  ...  un  sue- 
"Ho:  la  ilustración  de  la  época,  tiene  algo 
"uiHS  de  sustancial  y  cierto!  .  .  .  .  —Un 
"voto  de  la  izqaierda,n 

Cuando  el  carácter  del  presente  siglo  no 
es  otro,  según  lo  predican  sus  admirado- 
res, que  el  de  la  discusión,  el  do  la  tole- 
rancia y  libertad  de  opiniones,  llama  de- 
masiado la  atención,  que  apenas  se  anun- 
cia alguna  obra  en  que  se  ataquen,  ó  si- 
quiera se  suponga  van  á  atacarse  las  doctri. 
ñas  dominantes,  los  principios  en  voga,  ó 
los  sistemas  favoritos  de  los  que  á  fuer  de 
moralistas  y  políticos  ilustrados  quieren 
dirijir  á  las  naciones  por  las  sendas  que  á 
ellos  les  acomodan  y  que  les  marcan  co- 
mo las  mas  seguras;  al  momento,  y  au^ 
antes  de  ver  lo  que  aquella  dice,  se  le  de- 
clare guerra,  se  procure  desacreditar  á  su 
autor,  y  se  le  oponga  la  fastidiosa  cantine- 
la, d? qie  tules  composicionas   son  retró- 


gradas, contrarías  á  las  luces  del  siglo,  á 
la  ilustración  de  la  época,  al  progreso  de 
la  razón  humana,  &c.  &c.,  con  que  tanto 
tiempo  ha  se  tiene  embaucados  á  los  in- 
cautos é  ignorantes.  A  la  verdad  muy  ma- 
la idea  dan  de  la  bondad  de  su  causa  los 
que  ocurren  á  tales  argumentaciones,  que 
realmente  hacen  retrogradar  á  los  tenebro- 
sos tiempos  en  que  por  toda  razón  se  da- 
ba la  autoridad  del  maestro:  Magister  di- 
cit\  y  se  teme  demasiado  que  se  despeje 
el  cielo  de  los  gruesos  nubarrones  con  que 
lo  tienen  oscurecido  las  escuelas  moder- 
nas, cuando  tanto  empeño  se  pone  en  im- 
pedir que  se  disipe  y  se  esclarezca  al 
mundo,  sumer|;ido  en  la  obscuridad  de 
las  tenebrosas  teorías  del  espirante  filoso- 
fismo.   Que  bien  conviene  á  tales  doposi- 
tores,  lo  que  decia  Jesucristo  á  Nicode- 
mo:  «El  que  hace  mal  huye  la  luz  y  no  se 
acerca  á  ella  de  temor  de  que  sus  obras  se 
descubran;  pero  el  que  ejercita  la  justicia 
se  llega  á  la  luz  para  que  se  conozcan  sua 
obras,  porque  están  hechas  según  Dios.  •* 
Mucho,  en  efecto  se  ha  escríto,  y  no  de 
ahora  sobre  derecho  natural  y  de  gentes 
por  Grocio,  Pufifendorf,  Hobbes,  Bohe- 
mer,  Thomasio,  y  otros  autores  mas  ó  me- 
nos antiguos;  pero  así  como  esto  no  ha 
impedido,  el  que  otros  como  Heinecio 
Burlamaqui.  Macarel,  Vattel  Lackis,  y 
otros  semejantes,  sin  tenerlos  por  incom- 
petentes, ni  tantear  aumentarlos  con  algún 
descubrimiento  nuevo,  se  hayan  ocupado 
de  esponer  los  principios  y  fundamentos 
del  derecho  natural  ó  público,  principal- 
mente eclesiástico,  de  historia,  poh'tica  ó 
filosofía  moral;  no  descubrimos  el  menor 
motivo  para  que  se  lleve  á  mal  el  que  sr 
ocupe  de  los  mismos  puntos  un  escrito^ 
mexicano^  bien  sea  para  impugnarlos,  6 
para  presentar  estas  materias  bajo  otro 
punto  diverso  de  vista  de  lo  que  hasta  aquí 
se  ha  hecho,  ó  de  una  manera  que  él  las 
haya  comprendido  ó  estudiado  en  otros  au- 
tores de  tanta  mayor  nota  qur  los  que  son 


734 


EL  OBSERVADOR 


el  oráculo  de  los  progresistas.  A  fé  nues- 
tra que  si  el  Lie.  Munguia  perteneciese  á 
esta  escuela,  y  anunciase  una' obra  de 
acuerdo  con  sus  opiniones,  no  se  armaría 
tanta  algazara,  se  recomendarían  sus  tra- 
bajos, aun  cuando  alguno  se  llegara  á  5gu- 
rar  que  solo  intentaba  reimprimir  los  de 
los  titulados  maestros  del  Siglo. 

No  es  esto  un  juicio  temerario,  y  nada 
es  mas  fácil  que  descubrir  el  origen  de 
tanta  sana:  el  nuevo  escritor,  á  lo  que  en- 
tendemos, ra  á  tratar  estas  materias  en 
muy  diferente  sentido  del  que  han  sido  es- 
puestas por  esas  antorchas  del  los  princi- 
pios protestantes;  y  semejante  idea  no 
debe  dejar  de  incomodar  á  los  de  la  iz- 
quierda; pero  los  de  la  derecha  ó  hablemos 
sin  disfraz,  los  verdaderos  católicos,  no 
pueden  menos  de  congratularse,  de  que 
una  pluma  tan  diestra  se  ocupe  de  regula- 
rizar un  estudio  de  acuerdo  con  las  leyes 
de  la  Iglesia,  que  prohiben  se  haga  en  esa 
clase  de  escritos,  en  que  sobre  no  apren- 
derse sólida  y  fundamentalmente,  hay  su- 
mo peligro  de  corrupción  en  ka  f é  y  las 
costumbres  de  la  juventud  católica.     Es- 
te trabajo  es  digno  de  toda  alabanza,  pues 
á  mas  de  que  la  nación  debe  honrarse  con 
que  uno  de  sus  hijos  emprenda  una  tarea 
propia  solo  de  grandes  ingenios,  los  pa- 
dres de  familia  verdaderamente  religiosos, 
tendrán  particular  complacencia,  en  que 
sus  hijos  se  instruyan,  sin  quebrantar  las 
leyes  eclesiásticas,  ni  comprometer  la  cris- 
tiana educación  que  han  recibido  en  su  ni- 
ñez, por  doctrinas  de  escuelas  heréticas. 

Ningún  católico  piiede  poner  en  duda 
ser  ilicito  para  adquirir  los  principios  y 
fundamentos  de  ciertas  ciencias,  estudiar 
los  libros  de  los  hereges  modernos,  aun- 
que sean  llamados  por  muchos,  aun  orto- 
doxos, restauradores  de  los  estudios.  Va- 
rias son  las  razones  para  opinar  así;  pero 
por  no  estendernos  mucho  apuntaremos 


únicamente  tres,  con  el  célebre  teólogo  je- 
suíta Gautier  (1). 

'*La  I*  ^  :  es,  dice,  que  muchas  de  esta 
clase  de  obras  han  sido  insertas  en  el  ín- 
dice de  los  libros  prohibidos,  por  la  legi- 
tima autoridad;  y  por  lo  mismo  parece  jus- 
to, que  cualquiera  católico  verdadero  obe- 
dezca mejjr  al  juicio  y  decreto  de  los  su- 
premos pastores  de  la  Iglesia  que  hace 
profecion  de  reconocer,  que  al  de  algunos 
particulares,  ya  hereges,  qoe  promueven 
cuanto  les  es  posible  su  causa,  ya  católicos, 
que  seducidos  por  sus  recomendaciones, 
ó  arrastrados  del  amor  de'  la  novedad,  no 
solamente  se  empeñan  en  calificar  esos 
libros,  como  que  pueden  leerse  sin  nigun 
daño  ni  [peligro  por  cualquiera  católico. 

sino  que  aun   los  preconizan  como  muj 
dignos  de  ser  leídos. 

«La  2?:  que  aun  cuando  ciertas  diserta- 
ciones de  esos  mismos  escritores  no  hayait 
sido  proscritas  por  la  Iglesia  manifiesta  r 
específicamente»  deben  no  obstante, jus- 
tamente tenerse  por  sospechosas,  pov  b 
sola  razón  de  ser  obras  de  unes  nutores, 
cuyas  sabidas  opiniones  y  conocido  odio 
mamado  con  la  leche  contra  la  religión  ca- 
tólica, no  dejan  esperar  sea  enteramente 
puro  lo  que  traten  en  aquellas  materias 
que  conciernen  á  la  religión;  tanto  mis 
cuanto  que  ninguno  ignora,  con  solo  ha- 
berlos registrado  con  alguna  atención,  que 
esos  autores  en  los  libros  en  que  esponen 
el  derecho  natural  ó  público,  la  historia  ó 
la  política,  dejen  de  tratar  esas  materias, 
no  limitadamente  ni  de  paso,  sino  con  to- 
do estudio,  ya  clara,  ya  ocultamente.  Por 
i  lo  tanto  ellos  deben  contarse  entre  aque- 

I  líos    libros  que  conforme  á   la  regla  2. 
del  índice  se  prohiben  á  los  fieles. 

••Sigúese  de  aquí  la  3.  *  que,  hablando 

propiamente,  no  es  licito,  especialmente 

á  la  juventud  católica,  tomar  en  las  manos 


(1^,  'Trorlrom.  ad  Theolog.  dogmático— 
scholast.n  Diss.  2  cap.  3  art.  3  núin.  marg: 
120  y  siguientes  á  la  página  98  del  tom.  I  del 
Thfsauro  tbeolego  del  P.  F.  A.  Zatkarias. 
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los  dichos  libros  de  los  novadores  bajo  el 
pretesto  de  aprender  en  ellos  los  princi- 
pios del  derecho  natural  ó  piiblico,  de  la 
historia,  de  la  politica,  ó  de  la  filosofia  mo- 
ral. Conñrmase  esta  respuesta,  prime- 
ramente con  todas  las  raiones  con  que  se 
demuestra  generalmente,  que  los  libros 
perniciosos  ó  perjudiciales  á  loa  fieles  se 
prohiben  con  toda  justicia  y  derecho  por 
la  Iglesia,  á  cuyo  mandato  debe  obedecer 
todo  católico.  En  segundo  lugar,  espe- 
cialmente por  el  moral  y  evidente  peligro, 
en  quo  hablando  propiamente  incurre  la 
juventud  católica,  por  la  lectura  de  seme- 
jantes libros,  de  corromperse  en  la  fé  y  en 
las  costumbres;  peligro,  por  consiguiente 
á  que  prohibe  esponerse  temerariamente 
tanto  la  ley  divina  como  la  natural. 

''Manifiéstase  este  peligro  por  la  mis- 
ma naturaleza  y  objeto  de  los  menciona- 
dos autores.  Porque  aunque  ellos  se  ha- 
llan nutridos  con  principios  poco  sanos,  y 
muy  ágenos  de  la  verdad  católica,  y  llenos 
también,  como  decíamos  arriba,  de  despre- 
cio y  aversión  hacia  nuestra  religión  por 
sus  dominantes  opiniones,  afei*.tan  no  obs- 
tante una  grande  indiferencia,  depurada 
de  todas  preocupaciones,  se  vanaglorian 
de  un  amor  sincero  por  la  pura  y  legítima 
verdad  y  profunda  erudición,  igualmente 
indiferente  y  apartada  de  toda  disputa  re- 
ligiosa: coUvla  cual  afectación,  agregando 
juntamente  una  pomposa  recomendación 
de  los  suyos  y  de  los  que  han  logrado  se- 
ducir, con  lo  que  se  califican  de  hombres 
eminentes  sobre  el  vulgo  de  los  doctores, 
logran  con  poca  dificultad  que  la  juventud 
incauta  se  incline  á  leerlos  con  sumo  em- 
peño y  sin  la  menor  sospecha  del  mal  que 
se  haya  oculto,  sin  embargo  de  qtie  su 
principal  fin  se  dirige  por  el  odio  innato 
que  tienen  á  la  religiod  ortodoxa  y  á  sus 
principios,  á  combatirla  con  mas  seguri- 
dad con  ocultas  máquinas;  lo  que  no  ha 
disimulado  el  mismo  Puffendor  en  su  Apo- 
lo^ia  y  en  su  libelo  del  Mbito  de  la  reli- 


gión, Y  realmente  en  sus  disertaciones 
toma  el  mayor  empeño  en  presentar  i  la 
misma  religión  como  ridicula,  estúpida  y 
opuesta  al  mismo  derecho  natural. 

••Este  mismo  peligro  se  manifiesta  tam- 
bién por  los  medios,  con  que  los  susodi- 
chos autores  proceden  al  desempeñar  su 
objeto.  Porque  en  primer  lugar  presen- 
tan a  todos  los  doctores  ortodoxos,  princi- 
palmente á  los  teólogos  y  aun  á  los  santos 
padrea  de  la  Iglesia,  como  totalmente  ig- 
norantes, ó  menos  instruidos  en  el  dere- 
cho natural,  en  las  ciencias  oscuras  y  en 
los  métodos  exactos;  no  raras  veces  tam- 
bién los  hacen  blanco  de  amargos  sarcas- 
mos, atroces  injurias  y  calumnias,  procu- 
rando hacerlos  despreciables,  siempre  con 
el  fin  de  apartar  de  su  lectura  principal- 
mente a  la  juventud  católica,  para  impedir 
que  los  manifiestos  errores  que  en  sus 
opütsculos  siembran  por  todas  partes,  se 
descubran  en  los  libros  de  los  doctores  ca- 
tólicos, y  se  refuten  sólidamente.  Goose> 
guido  este  desprecio  y  fastidio  hada  los 
autores  ortodoxos  en  el  animo  de  los  lec- 
tores, presentándose  en  seguida  ó  solici- 
tada á  proposito  cualquiera  ocasión  de  es- 
cribir, aguzan  el  estilo  contra  la  sede  ro- 
mana, á  quien  no  pintan  de  otra  manera 
que  como  la  prostituta  de  Babilonia,  maes- 
tra del  error  y  la  superstición;  despeda- 
zan con  diente  canino  al  mismo  pontifico 
y  sus  prerogativas;  atacan  á  la  gerarquia 
eclesiástica,  á  sus  gefes  y  principales 
miembros  con  infames  mentiras,  aunque 
ocultas  con  la  hipócrita  máscara  de  una 
disfrazada  verdad ;  califican  igualment»^ 
la  jurisdicción  é  inmunidad  eclesiástica  de 
perniciosa  al  estado;  insinúan  sin  el  me- 
nor disfraz  el  poder  sagrado  de  la]  política 
y  que  el  clero  debe  sujetarse  ú  las  secula- 
res, con  el  fin  de  atribuir  a  la  autoridad  se- 
cular el  derecho  antiguo  romano  ó  gentil, 
ó  el  reciente  de  los  nuevos  protestantes, 
confundiendo  de  esta  manera  todos  los  de- 
rechos.    IgviBiWetvV^ 'i^^xwAíL^  ^^  Vk's.  ^'^- 
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grados  decretos  de  los  cánones;  mofan 
sareásticamente  los  ritos  y  ceremonias  ecle- 
siásticas, el  celibato  y  costumbres  de  los 
sacerdotes,  los  institutos  de  las  ordenes 
religiosas  y  aun  á  sus  santisimos  fundado- 
res; presentan  el  purgatorio  y  las  indul- 
gencias, como  supercherías  de  los  papis* 
tas;  condenan  de  supersticioso  el  culto  de 
los  santos  y  de  sus  imágenes;  á  los  sacra- 
mentos como  invenciones  puramente  huma 
ñas  y  aun  á  la  misma  divina  Eucaristía  co- 
mo un  misterio  de  iniquidad,  ó  fomento 
de  idolatria,  sin  iemer  acusar  de  idólatras 
i  sus  adoradores  y  aun  á  tantos  principes 

cotólicos,  como  los  que  le  luin  profesado 
siempre  la  debida  veneración. 

''Debilitados  de  esta  manera,  y  casi  to- 
talmente arrancados  los  principios  religio- 
sos del  ánimo  del  joven  católico,  en  segui- 
da, destilan  en  él  poco  á  poco  otros  con- 
tra la  fé|  y  las  costumbaes,  erróneos»  seu- 
do-politicos,  tomados  de  fuentes  cismáti- 
cas y  á  veces  hasta  del  mismo  Maquiavelo; 
principios  infectos  del  veneno  de  la  here- 

gia,  y  por  la  mismo  sumamente  pernicio- 
sos á  lajuventud  católica. 

"Aumenta  por  ultimo  el  peligro,  tanto 

el  ameno  y  elegante  estilo,  que  esta  clase 
de  escritores  suelen  usar,  según  la  costum- 
bre de  los  antiguos  lieregcs,  para  introdu- 
cir con  mas  suavidad  el  veneno  á  los  incau- 
4os;  cuanto  el  nuevo  método,  que  llaman 
cicnlifico,  que  presentan  como  el  mas 
exacto,  y  adecuado  para  mezclar  los  so- 
fismas y  paralogismos,  con  los  cuales  de 
tal  manera  dan  á  la  faUcdud  un  carácter  do 
verdad,  qne  solamente  los  mas  que  me- 
dianamente eruditos,  puedan  advertir  el 
mgano,  y  solo  los  muy  doctos  combatirlo. 
iQyie  cosa  hay  pues  mas  ]>eligrosa  que  ex- 
citar piindpalmoTile  ú  los  jóvcntá,  poco 
avisados  en  razón  do  su  edad  y  nada  dies- 
tros en  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso, 
un  desenfrenado  apttilo  hacia  un  manjar 
dañoso,  presentando  bajo  la  engañosa 
/orma  de  dulce  miel,  y\»oT\o  imsmo  c\v- 
•^ndo  mas  y  mas  la  gana  do  devoiaiVol- 


A  lo  qne  hemos  oido  de  este  sabio  teó- 
logo, agregaremos  lo  que  dice  otro  escri- 
tor anónimo  (1)  que  hablando  de  la  corrup- 
ción de  muchos  hombres  eruditos,  entre 
ellos  el  conocido  Villanueva,  la  atribuye 
con  mucha  raion  á  la  lectura  de  esta  clase 
de  obras  de  poh'tica  escritas  por  protestan- 
tes, y  añade:  i*  Es  muy  patente  el  daño 
que  han  causado  á  la  Iglesia  los  modernos 
autores  de  derecho  público,  y  lo  que  debí* 
cuidarse  de  la  elección  de  buenos  Mhn» 
para  que  se  instruya  la  juventud  en  esta 

ciencia Por  lo  que  á  mí 

toca,  juzgo,  á  pesar  de  la  pequefies  de  mis 
talentos,  que  esos  errores  que  se  encuen- 
tran en  los  publicistas  del  dia,  no  provie- 
nen generalmente  hablando,  de  otra  cau- 
sa, sino  de  que  atendiendo  ellos  demasia- 
do á  la  comodidad  de  los  cuerpos  perece- 
deros, descuidan  combinar  el  freno  de  los 
preceptos  católicos  con  los  de  la  felicidad 
temporal  de  los  Estados;  embebidos  tan- 
to en  las  ideas,  que  han  adoptado  según 
la  definición  bastante  común  del  derecho, 
en  que  se  huce  al  natural  uno  mismo  en- 
tre los  hombres  v  los  brutos,  no  solamen- 
te  trastornan  los  mas  notorios  principio» 
de  la  religión  cristiana,  sino  también  obs- 
curecen la  luz  de  la  razón,  no  querif^ndo 
nunca  sujetarla,  ó  ignorando  el  modo  di- 
hacerlo,  ¿  la  religión  revelada.  De  aquí 
resulta,  que  caidos  ellos  mismos  en  el  es- 
collo de  no  admitir  en  la  práctica  ningu- 
na religión  sino  la  que  llaman  natural,  ar- 
rastran en  pos  de  si  ú  sus  discípulos;  y  U- 
que  es  todavía  peor,  como  según  su  cita- 
da defínicion.  parece  que  solamente  admi- 
ten la  naturaleza  animal,  ni  aun  esta  1» 
sujetan  á  la  razón.  Y  sino,  dígase  ¿qué 
escritor  de  derecho  publico  entre  los  niu- 
j  dornos  ha  enseriado  con  Santo  Tomás,  ser 
coníornie  á  la  lazon  sujetar  la  naturaleza 
humana  con  la  mortiñcacion  de  la  carne, 
para  que  obedezca  al  espíritu;  y  que  debo 
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elegirse  «u&  k  misma  muerte  antes  que 
desobedecer  á  Diosl  íQuien  de  ellos,  co- 
mo el  santo  doctor,  al  obgetarse  ciertas 
cosas  demasiado  contrarias  á  la  naturalesa 
humana  considerada  solamente  en  sí  mis* 
ma,  y  que  parecen  repugnar  á  la  razón, 
se  empeña  en  probar  en  su  solución  tam- 
bién que  nada  es  mas  racional,  sean  los 
que  fueren  los  sacrificios  que  cueste  el 
vencimiento  y  los  reclamos  que  haga  lu 
naturaleza,  que  obedecer  á  loa  preceptos 
y  aun  á  los  consejos  del  Señor?  Pero  es- 
ta verdadera  y  recta  filosofía  es  casi  igno- 
rada de  los  autores  de  derecho  público; 
lo  que  no  debe  admirar  una  vez  admitidos 
sus  principios.  Porque  si  aun  de  algunos 
canonistas  verdaderamente  católicos,  pero 
que  no  conocen  lo  bastante  los  principios 
teológicos,  suele  decirse:  «Tales  comen- 
tadores siempre  que  se  introducen  al  cam- 
po del  derecho  divino,  encuentran  tales 
abrojos  y  espinas,  que  quedan  heridos  y 
ensangrentados:  Commentalores  isti  quo- 
tiesinjus  DicinumfoUcem  miUunt,  cruen- 
taniur.  •*  /Qué  deberá  decirse  de  aque- 
llos publicistas,  que  ni  aun  han  conocido  á 
los  canonistas  (mucho  menos  á  los  teólo- 
gos;, mas  que  tal  vez  á  Yan-Espen,  Caba- 
lario,  ó  á  otros  acaso  peores/  Y  si  algu- 
nos de  ellos  han  saludado  á  los  teólogos  no 
aprendieron  la  doctrina  del  doctor  angéli- 
co, del  eximio,  del  sutil,  ú  otros  semejan- 
tes, sino  los  errores  del  Lugdunense,  Tam- 
burini,  ú  otros  de  la  misma  calaña,  cuyos 
principios  aliados  con  los  de  los  publicis- 
tas, se  dirigen  á  trastornar  toda  la  Iglesia, 
aunque  no  siempre  tengan  tal  intento  y  por 
ventura  sin  conocerlo;  y  no  monos  á  las 
sociedades  humanas  en  sus  gobiernos  po- 
líticos, sean  los  que  fueren,  pero  princi- 
palmente si  son  monárquicos. 

«Nada  es  mas  fácil  que  probar  este 
acertó.  Aquel  constante  empeño  de  los 
canóni:»ta8  y  teólogos  que  acabamos  de  ci- 
tar, sin  meternos  en  juzgar  s^q  efecto  de 
una  intención  depravada,  de  ignorancia  ó 


presunción  de  denigrar  á  la  actual  Igle- 
sia, exaltando  siempre  que  se  les  presenta 
ocasión  la  antigua|disciplina,  como  si  la  ac- 
tual no  fuese  recta  para  su  gobierno  y  la 
administración  de  los  sacramentos,  es  en- 
tre otras  la  causa  de  los  males  que  deplo- 
ramos. Porque  naciendo  de  aquí  la  difi- 
cultad de  los  fieles  en  recibir  y  frecuentar 
los  sacramentos,  especialmente  si  se  adoji- 
ta  la  opinión  de  Tamburini,  según  la  cual 
apenas  encontrará  el  sacerdote  un  pecador 
á  quien  pueda  absolver,  resulta  al  que  se 
halla  en  ese  estado  cada  dia  mayor  dureza, 
como  que  carece  de  la  gracia  sacramental 
tan  necesaria  para  todo  adelantamiento  de 
la  vida  cristiana,  y  acrecentándose  por  el 
mismo  endurecimiento  de  su  corazón  dia- 
riamente maj'or  tibieza  al  mismo  pecador 
en  todas  las  cosas  espirituales,  hasta  el 
grado  de  que  casi  desesperado  de  llegar  al 
estado  que  enseñan  esos  jansenistas  ser 
necesario  para  adquirir  el  perdón  de  los 
delitos  pasados,  se  haga  sordo  á  los  remor- 
dimientos de  la  propia  conciencia  y  se  pre- 
cipite  á  todo  género  de  crímenes.  Si  ad- 
quiridos estos  principios  se  ponen  en  ma- 
nos de  semejante  pecador  los  libros  sem- 
brados de  las  doctrinas  de  los  modernos 
publicistas  y  filósofos  de  este  siglo;  ¿nó 
será  cosa  muy  fácil  inducirlo  por  último  á 
reconocer  la  sola  religiou  natural,  ó  mas 
bien  animal,  como  ya  sumergido  en  la  con- 
cupicencia  carnal  y  aun  totalmente  olvida- 
do de  la  vida  espiritual  y  hasta  de  la  racio- 
nalT  En  este  estado,  inútil  es  procurar  re- 
ducirlo á  obedecer  laslryes  déla  Iglesia, 
y  á  venerar  al  sumo  pontífice  y  demás  mi- 
nistros eclesiásticos,  así  como  á  la  obe- 
diencia que  debe  á  los  príncipes  seculares; 
y  tínicamente  reconocerá  ambas  autorida- 
des y  les  estará  sujeto,  en  cuanto  pueda 
esperar  de  ellas  algún  bien,  ó  por  que  el 
temor  de  sus  castigos  pueda  contenerlo  en 
una  sumisión  verdaderamente  estcrior , 
pues  interiormente  nunca  rccouocxix^^  \^^^ 
señor  6  detetVio,  o^xxe  ^\x.\k\o\v\«k  xsívvnx^»^ 
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"De  todo  lo  dicho  queda  demostrado 
evidentemente  que  los  principios  de  los 
teólogos,  canonistas  y  publicistas  de  este 
siglo,  falsamente  llamados  ilustrados,  con 
facilidad  pueden  arrastrar  á  la  juventud  d 
la  ruina  de  la  Iglesia  y  del  gobierno,  sea 
de  la  clase  que  fuere:  en  una  palabra:  que 
tales  principios  de  los  referidos  escritores 
de  este  tiempo,  son  muy  propios  para  la 
destrucción  de  cualquiera  sociedad. 

«De  aqui  ha  nacido  el  empeño  de  los  filó- 
sofos constitucionales  de  E:*paña  de  atraer 
así  en  todo  aquel  reino  toda  la  disposi- 
ción del  método  de  la  enseñanza  pública, 
estableciendo  que  su  estatuto  general 
sea  uniforme,  Y  como  lo  nota  muy  bien 
Hallcr  (hablando  del  titulo  IX  de  la  cons- 
titución española) :  ^  *  *Esta  instrucción  pú- 
**blica  que  corona  la  obra  filosófica,  no 
"subsistirá  menos  en  los  escritos,  estando 
*  'destinada  para  imprimir  en  todas  las  intc- 
"ligencias  los  mismos  principios.  La  sec- 
uta quiere  dominar  y  dirigir  ella  misma  á 
"la  Iglesia  universal.  Por  tal  motivo  es- 
**te  capitulo  está  tomado  casi  á  la  letra  de 
"todas  las  demás  constituciones  del  mis- 
"mo  género." 

Luego,  dirá  alguno,  ¿deberá  prohibirbc 
esta  clase  de  estudios,  é  ignorar  la  juven- 
tud unos  ramos  tan  esenciales  y  tan  indis- 
pensables de  la  jurisprudencia,  en  que 
tanto  han  trabajado  esos  autores,  y  que  no 
hay,  ni  puede  haber  pais  culto  en  que 
no  se  fomenten?  Luego  ¿lo  que  se  trata  es 
de  convertir  la  jurisprudencia  en  Teocra- 
cia universal,  y  hacer  retroceder  al  mundo 
ocho  siglos  atrás,  hasta  los  obcburos  de  la 
edad  media?.  .  .  .  Mala  consecuencia,  á 
que  ya  ha  contestado  el  autor  que  acaba- 
mos de  citar  manifestando  la  necesidad  de 
que  escritores  instruidos  y  verdaderamen- 
te católicos,  estrayendo  la  doctrina  sana 
de  los  maestros  mas  doctos  en  estas  ma- 
terias, formasen  un  curso  para  la  enseñan- 
za de  la  juventud  católica  en  las  escuelas; 
deseos  que  ya|han  sido  pleuíimeule  ftalvrfe- 


choB.  como  lo  saben  todos  aquellos  qw 
tienen  algunas  nociones  de  este  género  dr 
literatura,  y  que  por  lo  mismo  ven  con  ri- 
sa estas  declamaciones  con  que  se  deslum- 
bra  á  los  ignorantes. 

Estas  mismas  materias,  que  so  quiere 
persuadir  que  solo  los  protestantes  han  sa- 
bido tratar  bien,  han  sido  tratadas  perfet- 
tamente,  y  no  de  ahora,  sino  desde  la  edad 
media,  cuando  la  filotolia  escolástica  coc- 
sistia  especialmente  en  el  predominio  del 
elemento  religioso  sobre  todos  los  elemen- 
tos humanos,  por  muy  sabios  y  profundos 
escritores  católicos;  y  esa  misma  filosoíia 

I  escolástica,  que  hoy  se  critica  sin  cono- 
cerse, encierra  indudablemente  noas  ver- 
dades que  todas  las  demás  escuelas  de  las 
edades  filosóficas  antiguas  y  modernas 
Se  ha  convertido  ya  en  proverbio  libenl 
citar  á  la  edad  media,  como  época  de  ig- 
norancia y  barbarie;  pero  fuera  de  alguna? 
escipciones,  ¿quién  se  atreverá  a  decir 
que  todos  los  filósofos,  que  aparecieron  en 
ella,  no  fueron  admirados  como  grandes 
hombres?  Basta  nombrarlos:  Alcuino,  Al 
berto  el  Grande,  San  Buenaventura  v  San- 
to  Tomás  de  A  quino.  Quien  desconozci 
su  mérito,  ignora  lo  que  son  las  letra.*- 
quien  crea  que  su  ciencia  no  fué  trascen- 
dente, no  conoce  todo  el  esplendor  de  !a 
fé 

No  se  busque  aquí  la  ocasión  Je  acu- 
sarnos de  partidarios  del  obscurantismo, 
ó  retrógrados;  nos  gloriamos  de  pertene- 
cer á  nuestro  siglo,  aunque  conocemos  v 
deseamos  evitar  sus  muchos  errores.  No 
intentamos  de  modo  alguno  hacer  retro- 
gradar á  la  inteligencia  hacia  la  edari 
media,  en  que  la  filosofía  tomó  un  carác- 
ter que  no  convendria  ya  á  nuestra  épor:i 
Deseamos  se  estiendan  sus  conquistas, 
que  progresen  las  ciencias  y  se  difundan 
las  luces;  pero  ¿á  esto  se  opone  el  que 
queden  intactos  y  venerados  los  principies 
y  consecuencias  de  la  fé?  ¿Acaso  el  cato- 

\\vr\stcvQ  cwiVií«&  *v\s  verdades  no  es  ct- 
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paz  de  ensalzar  á  la  sociedad  hasta  su  mas 
alto  gprado  de  perfección,  mucho  mas  que 
loa  desorganizadores  principios  y  absur- 
das consecuencias  del  protestantismo,  que 
profesan  esos  autores  que  justamente  de- 
ben ser  desterrados  de  nuestras  escuelas! 

Los  que  en  el  dia  se  llaman  ilustrados 
se  ñguran  que  cuaato  enseñan  los  escrito- 
rea  á  quienes  tienen  por  oráculo,  es  la  pura 
verdad,  que  nada  puede  oponérseles;  que 
con  solo  aprender  sus  doctrinas  se  adquie- 
re un  positivo  saber  y  que  basta  citar  cier- 
tos nombres  para  que  todo  el  mundo  en- 
mudezca. iQue  idea  tan  triste  dan  de  su 
literatura  los  que  esto  creen,  y  los  que  se 
vanaglorian  de  que  la  lectura  de  sus  auto- 
res favoritos  es  la  única  que  hace  sabios! 
Ellos  son  los  verdaderos  retrógrados  que 
inclinan  la  cabeza  á  las  decisiones  de  sus 
maestros  sin  examinarlas,  cerrando  los  ci- 
clos á  los  que  los  han  combatido  y  demos- 
trado todos  sus  errores;  los  verdaderos 
obscurantistas,  que  jurando  en  palabras 
agenas,  impiden  furiosamente  la  luz  de  la 
discusión;  los  verdaderos  rutineros  que 
apegados  de  corazón  á  las  doctrinas  que 
se  les  quiere  infundir,  no  sufren  la  menor 
oposición  ni  toleran  objeción  alguna  redu- 
ciendo toda  su  respuesta  á  despreciar  sin 
conocer  á  los  escritores  que  no  opinan  co- 
me ellos,  i  burlarse  de  sus  producciones, 
^  decir  llenos  de  orgullo:  no  son  estas  ma' 
terias  sobre  las  que  deben  hablar  los  faná- 
ticos: ellas  exceden  sus  alcances,  y  estén 
reservadas  á  la  alta  capacidad  de  nuestros 
espíritus  fuertes. 

Nosotros  no  disputaremos  sobre  la  for- 
taleza de  sus  espíritus,  si  por  esta  frase  se 
entiende  atropellar  todos  los  fundamen- 
tos del  derecho  natural  y  de  gentes  y  los 
principios  todos  de  legislación,  que  han 
reducido  á  la  Europa  del  Siglo  XIX,  y  de 
paso  á  nuestra  América  al  triste  estado 
que  cualquiera  echa  de  ver  de  una  simple 
ojeada;  pero  si  dudamos  mucho  de  que 
sean  tan  sabios  como  te  predican,  y  los 


únicos  capaces  de  tratra  bien  est&s  impor- 
tantes materias.  Nuestra  literatura  en 
muy  reducida,  y  no  nos  vendemos  por  sa- 
bios en  ninguna;  y  con  todo  conocemo^^ 
algunas  obritas  de  ese  género  en  que  no 
solamente  han  sido  refutados  victoriosa- 
mente los  autores  favoritos  del  progreso, 
sino  dilucidados  con  mucha  solidez  los 
principios  de  esos  ramos  de  la  jurispru- 
dencia, de  manera  que  poco  dejan  qne  de- 
sear. Helas  aquí.  * 

Jus  na/urale  et  Gentium,  y  la  titulada 
GoUegia  Histórica  del  P.   Ignacio  Sch- 
wartz;  Larca  fleiraciaáéi  P.  Anselmo  De- 
sing;  Jaris  naiurtB  et  gentium  principia 
et  officia  ad  cIiristiaruB  doctrina:  regulam 
exacta,  et  explicata,   por  Juan  Bautista 
Lascaría  Guaríni;  De  principiis  Juris  na- 
turm  et  gentium  adcerstt*  Hobbesium, 
Puffendor/  S^c.  por  Juan  Francisco  Fi- 
netti;  Institutiones  Jaris  naiuraee  por  Ja- 
cobo  Antonio  Zallinger,  donde   esplica 
ademas  el  derecho  privado,  el  social,  y 
el  de  gentes;  y  obra  de  tanto  mérito   que 
no  solo  se  publicó  en  Malinas  y  en  Roma, 
sino  hace  poco  en  Paris:  Saggio  teorético 
didiritto  naturale,   por  Taparelli,   (obra 
que  abraza  todos  los  ramos  del  derecho, 
incluso  el  constitucional!,  ^®  ^^  ^"^  ^®  ^^^^ 
formado  un  compendio  para  el  uso  de  las 
escuelas,  bajo  el  título  de  Corso  elemen- 
tare di  diritto  Tiaturale,  Sobre  el  derecho 
público  eclesiástico,  son  también  muy  no- 
tables la  que  se  publicó  anónima,   pero 
que  es  de  Vittadini,  titulada  Saggio  ele- 
mentare di  diritto  ecclesiastico,  y  la  do 
Zallinj;er,  que  citamos  antes.    Ademas  la 
publicada  por  el  cardenal  Soglia,    con  el 
título  de  Institutionum  Juris  pnblici  ec- 
clesidsíici;  la  que  ha  comenzado  á  publi- 
car sobre  el  derecho  canónico  en  Alema- 
nia, el  erudito  profesor  Philips;  la  de  Fer- 
nando Walter,  MAnuale  Juris  Ecclesids- 
tici,  pues  si  bien  esta  obra,  traducida  po- 
!  co  hace  al  francés  no  deja  de  tener  algu- 
nas cosas  dignas  de  crítica,  se  reconoce  en 
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ella  un  escelente  espíritu,  y  es  muy  dis- 
tinguida por  la  nueva  disposición  cientí- 
fíca  del  derecho  eclesiástico.  Lo  mismo 
decimos  de  las  modernas  Insdiut iones  de 
Mauro  de  Schenkel.  aumentada  con  notas 
de  Schell,  de  que  iban  ya  diez  ediciones 
en  el  ano  de  1830,  pues  aunque  los  prin- 
cipios del  autor  algunas  veces  se  recono- 
cen infectas  del  febronianismo,  sin  embar- 
go en  sus  Instituí  iones  se  encuentra  or- 
den, análisis  exacto  y  juicio  erudito  sobre 
el  presente  estado  de  las  cosas,  especial- 
te  en  los  concordatos  celebrados  por  la 
sede  ro.nana con  los  príncipes.  Últimamen- 
te, son  muy  dignos  de  recomendación  los 
tratados  de  Bianchi  DepoteslcUe  aique  po- 
liiia  Ecciesiastica,  y  los  de  Ponce,  Jus- 
canonicum  juxia  naticam  ejus  faciem  y 
ÚJi  antiquilaiibus  Juris  canomci  secun- 
dum  ordinem  decrefalium;  no  debiéndose 
olvidar  al  conocido  Juan  Berardi,  en  su 
célebre  obra  De  Graiiani  emmendatione, 
y  sus  comentarios  sobre  todo  el  derecho; 
y  á  mas  de  las  Insiitutiones  canonicen  dis 
tribuidas  en  cuatro  libros,  la  de  Jus  eccle- 
siásiicum  universum  puLücum  et  priva- 
tum,  que  publicó  en  tres  tomos  Juan  De. 
voti,  y  que  no  dejo  concluida. 

Eátos  y  otros  grandes  hombres,  cuyas 
doctrinas  tal  vez  va  ú  comentar  el  Sr. 
Munguia,  en  lo  que  hará  un  importante 
servicio  á  nuestra  patria,  aun  cuando  solo 
intentase  reimprimirlos,  no  son  manos  dé- 
biles que  rechazan  el  torrente  de  males 
que  el  filosofismo  social  ha  causado  en  Eu- 
ropa; ni  lo»  únicos  que  mirando  sus  funes- 
tos resultados,  han  tomado  el  mayor  em- 
peño para  hacer  retroceder  el  mundo  á  la 
feliz  época,  en  que  reunida  la  influencia 
de  los  principios  religiosos  al  progreso  de 
la  industria,  el  catolicismo  concurria  efi- 
cazmente á  aumentar  la  seguridad,  la  li- 
bertad, el  orden  y  los  elementos  todos  de 
la  sociedad.  Buret,  Ballanche,  Villené, 
Duchatcl,  Blanqui,  Dros  y  de  Laborde, 
famosos  economistas  de  la  época,  han  to- 


mado igual  ó  mayor  empeño  en  sus  escri- 
tos, en  devolver,  ó  si  se  quiere  hacer  re- 
troceder al  mundo  eatraviado,  ¿  la  única 
senda,  que  puede  salvarlos  en  la  terrible 
crisis  en  que  se  encuentra»  es  decir,  á  las 
sanas  doctrinas,  que  no  son  ciertamente 
las  quo  están  el  dia  de  hoy  en  vega  entre 
los  progresistas;  y  han  hallado  eco  sus  opi- 
niones, no  solo  en  mil  periódicos  religio- 
sos y  políticos,  sino  en  los  escritos  de  su- 
jetos muy  preocupados  en  su  contra,  hace 
no  poco  tiempo  y  aun  en  los  mismos  cuer- 
'  pos  legislativos,  como  se  ha  visto  en  es- 
*to8  últimos  días  en  Francia  en  los  discur- 
sos de  Montalembert,  y  en  España  en  Iw 
del  famoso  orador  Donoso  Corles. 

"La  palanca  de  Arquimides,  dice  el  ar- 
ticulista, es  una  hipótesis,  es  una  figura 

retórica,  es  un  jardin un  sueño. 

la  ilustración  de  la  época  tiene  algo  ma» 
de  sustancial  y  cierto.  .  .  .»  Tiene  razón 
el  voto  ilustre  de  la  izquierda:  lo  que  ae 
llama  en  el  diatViur/hictoR,  lo  que  se  deno- 
mina progreso  y  á  lo  que  se  da  el  título  de 
positino  son  cosas  muy  fantásticas  y  de 
todo  insuficientes  para  hacer  retroceder  al 
mundo  del  abismo  á  que  lo  han  precipita- 
do las  teorías  de  esos  publicistas  de  moda. 
y  para  convencerse  de  esta  verdad  le  basta 
que  eche  U7ia  ojeada  por  la  Europa  del 
siglo  XIX;  pero  si  considera  la  economía 
social  bajo  su  verdadero  punto  de  vista, 
haciendo  consistir  la  civilización  real  en  el 
progreso  de  la  moralidad,  de  la  ilustración 
y  de  la  riqueza,  hallará  que  nada  es  mas 
fácil  que  devolver  al  mundo  á  la  órbita  en 
que  caminó  por  tantos  siglos  con  menos 
ruido  de  palabras,  pero  con  mas  verdade- 
ra felicidad. 

Así*  lo  ha  demostrado  admirablemente 
Mr.  J.  A.  Robert,  en  su  obra  intitulada: 
Plutonomia,  en  que  desenvolviendo  e¡ 
mismo  pensamiento,  se  esplicaen  estaos 
términos:  **E\  cristianismo  ha  realizado 
el  sueño  de  Arquimides,  creando  la  palan- 
ca desmesurada  y  omnipotente,  que  tiem* 
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un  estremo  en  los  cielos  á  ios  pies  de  la 
divinidad,  y  con  el  otro  toca  en  el  corazón 
humano.  El  cristianismo  ha  elevado  la 
humanidad  y  sobrcpuéstola  á  ella  misma. 
£1  solo,  introduciendo  en  el  mundo  moral 
lu  igualdad  ante  Dios  y  en  la  Iglesia,  ha 
podido  hacer  esperar  á  los  hombres  el  pro- 
digio de  la  igualdad  ante  la  ley,  Solo  él 
ha  podido  proporcionar  á  la  pobreza  la 
compensación  de  los  goces  del  lujo.  El 
cristianismo  es  la  civilización  por  escelen- 
cia;  no  hay  perfección  indefinida  mas  que 
para  los  cristianos.  Solo  ellos  pueden 
adornar  la  tierra  y  hermosearla  fecundán- 
dola, porque  ellos  solos  saben  santificar  el 
trabajo  y  ennobiecer  el  jornal,  y  ellos  so- 
los pueden  poblar  el  suelo  de  esperanzas 
al  regarle  con  su  sudor-  *> 

Resumiendo  lo  dicho,  concluyamos: 
que  siendo  sentencia  común  de  los  teólo- 
gos y  conforme  al  derecho  natural  cosa 
ilícita  esponerse  á  un  peligro  moral  de 
corromperse,  v.  g.  conversando  con  los 
hereges  ú  oyendo  sus  sermones,  &c., 
lo  es  igualmente,  hablando  con  toda  pro- 
piedad, á  lo  menos  á  los  jóvenes  católicos, 
estudiar  en  aquellos  libros,  de  cuya  lectu* 
ra  resulta  tan  posible  y  grave  riesgo  de  per- 
vertirse en  la  fé  y  en  las  costumbres;  y  que 
este  peligro  no  es  imaginario,  fácilmente 
se  colige,  de  que  escritos  la  mayor  parte 
de  los  que  tratan  del  derecho  natural  ó  de 
gentes,  del  público  eclesiástico,  de  políti- 
ca ó  ética  por  autores  protestantes  ó  cuan- 
do menos  sospeehosos  en  su  ortodoxismo, 
es  muy  fácil  que  al  mismo  tiempo  que  los 
estudiosos  adquieran  unas  nociones  mas 
supertíciales  que  verdaderas,  se  embeban 
en  perniciosos,  corrompidos,  ó  al  menos 
peligrosos  principios  sobre  la  fé  y  la  mo- 
ral, que  se  les  apeguen  tenazmente  en  lo 
restante  de  su  edad:  ó  que  insensiblemen- 
te conciban  opiniones  heréticas  sobre  mu- 
chos puntos  de  nuestra  religión,  desprecio 
al  clero,  y  aun  al  mismo  sumo  pontífice, 
estraviado  juicio  sobre  ios  sagrados  ritos 


de  la  Iglesia,  sin  esceptuar  los  mismos  sa- 
cramentos, y  últimamente  una  perniciosa 
tibieza  de  la  piedad  críetiana,  y  una  frial. 
dad  no  rara  vez  mortal. 

Por  motivos  tan  justos,  usando  la  Igle- 
sia de  su  derecho  positivo,  ha  prohibido 
la  lectura  de  tales  libros,  declarándola  ilí- 
cita; decisión  á  que  debe  sujetarse  en  con- 
ciencia todo  verdadero  católico,  que  no  de 
palabras  sino  de  obras  se  profesa  hijo  obe- 
diente de  esta  su  ilustrada  y  vigilante  ma- 
dre, infalible  en  la  declaración  de  lo  que 
es  pasto  útil  y  saludable  para  las  inteligen- 
cias, y  lo  que  es  nocivo  y  perjudicial:  y 
por  lo  mismo  multitud  de  escritores  or- 
tedoxos  se  han  dedicado  á  combatir  esas 
doctrinas  y  á  tratar  esas  materias,  no  solo 
con  una  sabiduría  igual  ó  mayor  que  los 
protestantes  ó  hereges,  sino  con  todo  el 
respeto  que  se  merecen  las  creencias  reli- 
giosas, cuyo  olvido  ó  desprecio  han  origi- 
nado tantos  males  en  todo  el  universo. 
Agregándose,  pues,  á  estos  hombres  ilus- 
tres el  Sr.  Lie.  Munguia,  presta  un  servi- 
cio de  la  mayor  importancia  á  nuestra  pa  • 
tría,  en  la  obra  que  ha  anunciado  y  va  á 
publicar  de  orden  del  Illmo.  Sr.  obispo  de 
Morelia,  sugeto  cuyo  celo  por  el  progre- 
so de  las  letras  y  la  ilustración  pública  na- 
die se  atreverá  á  poner  en  duda  esperando 
nosotros  de  la  notoria  literatura  y  piedad 
del  autor,  que  tomando  por  guia  á  los  sa- 
bios que  lo  han  precedido  en  Europa  én 
este  género  de  trabajos,  devuelva  á  las 
doctrinas  católicas  todo  el  influjo  para  la 
reforma  de  nuestra  sociedad  no  menos  cor- 
rompida que  la  del  viejo  mundo.  Cierto 
es  que  esta  empresa  no  puede  carecer  de 
opositores,  que  con  sus  gastadas  frases  y 
trilladas  declamaciones,  intentan  conser- 
var el  predominio  de  las  falsas  doctrinas; 
pero  si  cerrando  los  oidos  á  esa  gríta  filo- 
sófica, auxilia  la  reacción  general  que  por 
todas  partes  se  nota  contra  los  falsos  prín- 
cipios  que  han  reducido  á  la  Europa  á  la 
triste  situación  en  que  ella  se  mira  y  á  1p 
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(|Uí'.  ha  arrastrado  á  nuestro  pais,  tendrá 
la  satisfacción  de  haber  contribuido  con 
sus  talentos  y  luces  á  la  regeneración  del 
inundo,  que  no  puede  venirle  de  otra  par- 
te que  del  triunfo  de  la  doctrina  católica; 
pues  ella  eá  la  fuente  de  las  verdades  reli- 
giosas, morales  y  políticas,  de  donde  se 
derivan  los  principios  generadores  de  los 
verdaderos  bienes;  los  linicos  que  asegu- 
ran su  bienestar  cierto  á  los  individuos  y 
nna  prosperidad  durable  á  las  naciones. 

'  -^^'^¿¿^^ 

REMITIDO- 

Señores  editores  del  0/jscrtador  Caió- 
/ico: -Casa  de  vdes..  Abril  ?7  de  1849.- 
Apreciables  señores:  al  leer  muchos  de  los 
vecinos  de  esta  ciudud  de  México  el  artí- 
culo difamante  contra  el  virtuoso  y  muy 
honrado  Sr.  Dr.  D.  J.  B.  Ormaechca,  cu- 
ra de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz, 
v  que  se  insertó  en  el  núm.  77  del  Globo 
correspondiente  al  Sábado  21  del  corrien- 
te, creció  nuestra  indignación  á  propor- 
ción de  lu  inocencia,  mérito,  singular  cari- 
dad y  no  vulgar  instrucción  en  sus  debe- 
res, de  tan  conocido  v  recomendado  ecle- 
siústico.  Una  honradez  heredada  de  sus 
]>rimeros  progenitores,  trasmitida  á  sus 
padres  é  imitada  por  el  párroco  que  nos 
ocupa  y  toda  su  familia.  Un  celo  cristia- 
no y  sin  fanatismo  que  tiene  bien  acredi- 


tado. Una  literatura  conocida  y  respetada 
por  los  hombres  que  lo  entienden.  Una 
ñna  educación,  humildad  y  dulce  trato;  y 
en  suma,  una  justificación  intachable  en  sq 
conducta  pública  y  privada,  son  las  robui- 
tas  é  incontrovertibles  pruebas  que  redu- 
cen á  la  nulidad  y  a  la  nada  ese  fárrogo  de 
calumnias  contra  esa  víctima  del  rencor  y 
la  maledicencia:  basta  solo  para  esclarecer- 
lo de  tan  atroces  calumnias,  la  imparciali- 
dad con  que  los  señores  editores  del  Si- 
glo y  del  Universal  han  hablado  sobre  es- 
te particular  y  por  lo  que  un  respetable 
número  de  mexicanos  no  vulgares,  les  tri- 
butamos las  mas  cspresivas  gracias,  pro- 
testándoles que  ansiamos  y  deseamos  que 
el  Sr.  Dr.  Ormaechea  promueva  una  infor- 
mación adperpeluam  para  prestarnos  muj 
gustosos  en  obsequio  de  la  verdad,  de  la 
justicia  y  el  mérito,  a  declarar  para  corro- 
borar sus  virtudes  y  cuantas  recomenda- 
ciones adornan  á  tan  digno  párroco  y  mi- 
nistro del  altar,  cuya  bien  sentada  reputa- 
ción conocemos  y  sabemos  los  muy  anti- 
guos, oriundos  y  vecinos  de  México,  que 
hemos  tenido  el  gusto  y  la  honra  de  haber 
conocido  a  sus  abuelos  y  padres,  no  roe- 
nos  que  ú  toda  su  inmaculada  descenden- 
cia. 

Esta  es  la  verdad,  y  estos  los  votos  i 
que  es  muy  acreedor  á  quien  se  le  da  mas 
realce  á  sus  virtudes,  cuando  se  cree  in- 
juriarlo y  deprimirlo  con  el  honroso  título 
de  jesuítico.— /.  de  C. 


El  observador  católico  se  publica  todos  los  sábados,  y  sereparte  a  los 
señores  suscritores  a  real  y  medio  cada  número  en  la  capital,  y  á  ii7i  real  ^  litt  cuar- 
tillas fuera  de  ella,  franco  de  porte.  Se  reciben  suscricioncs  en  el  despacho  de  la  im- 
prenta de  la  calle  de  Cadena  número  13,  adonde  deberán  dirijrirse  todas  las  comunica 
ciones,  reclamaciones,  &c.  Fuera  de  la  capital,  se  reciben  suscriciones por  los  señores 
y  en  los  puntos  que  constan  en  la  lista  inserta  en  la  cubierta. 


TirorjHAFIA  l)i:U.  R.MWÜL,  CALLE  DI-  CaüT-NA  Nl'M.   13. 
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* 'Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  tu  justicia 
y  todo  lo  demás  se  os  dará  de  aflaílidara*' 
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CAPITULO  IX. 

DEL  CAT0UCI8M0  CONFRONTADO  CON  LOS  DIYEBSOS  SISTEMAS  DE  BCOKOMU  SOCUL 

EN     EL     SIQLO     XIX. 


(Concluye.) 


£1  catolicismo  es  el  nudo  que  constitu- 
ye á  un  tiempo  nuestros  dos  destinos:  es 
una  madre  que  llena  de  previsión  y  de  ter- 
nura, no  solamente  estiende  su  solicito 
cuidado  ala  conservación  y  acrecentamien- 
to de  la  vida  del  alma,  sino  que  abraza  en 
su  divino  anhelo  esta  vida  corporal  á  la  que 
amenazan  tantos  accidentes,  y  que  es  en 
la  tierra  la  condición  necesaria  del  mérito 
y  de  la  recompensa,  el  precio  de  la  glorio- 
sa inmortalidad.  Aunque  al  parecer  no 
sea  su  objeto  mas  que  hacemos  felices  en 
la  otra  vida,  concurre  poderosamente  des- 
de este  mundo  á  hacer  nuestra  felicidad. 
Asegurando  al  individuo  su  dicha  eterna, 
prepara  en  el  tiempo  la  de  la  sociedad. 

Convenia  que  así  fuese,  porque  no  su- 
cede con  la  sociedad  como  con  el  indivi- 


duo bajo  é!  respeto  de  su  mutuo  destino. 
Si  este  padece  en  la  tierra,  sus  penas  pue- 
den ser  recompensadas  ampliamente  mas 
allá  déí  sepulcro  con  una  felicidad  inter- 
minable. Pero  la  sociedad  como  ser  mo- 
ral, nace  y  muere  aquí;  y  si  debe  tener 
castigos  ó  recompensas,  solamente  en  la 
tierra  puede  recibirlos;  á  lo  cual  ha  proveí- 
do abundantemente  el  Criador.  Al  fin  de 
recordar  al  hombre  formado  de  dos  sus- 
tancias el  objeto  verdadero  de  sus  afanes, 
ha  querido  que  dependa  las  mas  veces  la 
salud  corporal  de  la  perfección  del  alma 
humana  que  lo  aleja  de  nocivos  escesos. 
Así  para  recordar  su  fin  verdadero  á  las  so- 
ciedades humanas,  igualmente  formadas 
de  dos  sustancias,  ha  querido  poner  por 

primera  condición  de  la  felicidad  social  la 
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poseaon  de  la  verdad  religiosa. .  Como 
el  cuerpo  del  hombre  necesita  un  pan  ma- 
terial, la  sociedad  temporal  ha  menester 
de  la  agricultura  7  la  industria.  Pero  co- 
mo el  alma  humana  reclama  el  pan  de  la 
inteligencia;  la  sociedad  espiritual,  que  es 
el  alma  de  toda  agregación  de  individuos, 
reclama  la  verdad  religiosa.  Por  eso  la 
unión  del  trabajo  y  de  la  religión  produce 
el  orden  y  la  paz  en  los  Estados. 

Mas  del  mismo  modo  que  si  el  hombre 
llega  á  consumirse  en  las  convulsiones  del 
error,  ó  á  debilitarse  en  el  vacío  que  a  su 
rededor  deja  la  ignorancia,  no  puede  en- 
contrar salvación  sino  dondo  otra  vez  á  su 
alma  un  alimento  conveniente  que  la  man- 
tenga; así  las  sociedades,  trabajadas  por 
una  desazón  general  ó  agitadas  por  los  tor- 
bellinos de  las  pasiones  humanas,  no  pue- 
den poner  un  término  á  sus  oscilaciones 
sino  recibiendo  las  inspiraciones  del  cato- 
licismo, único  capaz  de  ayudar  á  reanimar 
á  las  sociedades  espirantes. 

En  efecto,  no  se  nos  puede  disputar  con 
razón  que  el  espíritu  de  sucrificio  que  se 
resume  cu  la  sujeción  del  iiiteres  general 
no  sea  una  de  las  primeras  leyes,  cuyos 
efectos  son  invariables  para  la  fortuna  pú- 
blica, uno  de  los  primeros  rudimentos  de 
la  riqueza  social.  Como  los  elementos 
de  la  duración  de  una  sociedad  son  tanto 
mas  poderosos  cuanto  mayor  la  adliesion 
mutua  de  los  que  la  componen,  tanto  ma- 
yores serán  las  ventajas  sociales  que  se 
repartan  entre  todos,  cuanto  mas  energía 
tenga  el  espíritu  de  sacrificio.  Por  eso 
la  doctrina  católica  que  manifiesta  este  es- 
píritu de  sacrificio  en  el  término  de  su  per- 
fección, es  dentro  de  la  esfera  de  su  acti- 
vidad una  de  las  condiciones  esenciales  á 
la  prosperidad  material  de  la  multitud. 
Quizá  se  le  crea  contrario  al  progreso  de 
cada  fortuna  individual  y  poco  favora- 
ble ala  fortuna  pública,  porque  exige  una 
abr.cgacion  continua  y  una  resignación 
onstante  del  hombre,  y  clasifica  entre  los 


mayores  vicáoB  k  sed  desordenada  de  ri- 
quezas; pero  es  una  equivocación  grandísi- 
ma. 

Cuando  el  cristiano  subordina  su  inte- 
rés privado  al  interés  de  todos,  la  socie- 
dad saca  ventajas  de  su  desinterés  y  pri- 
vaciones. Si  da  pan  al  pobre,  éste  encuen- 
tra lo  que  la  calidad  saca  á  aquel.  Si  lle- 
na sus  promesas  con  ñdelidad;  su  buent 
fé  y  su  puntualidad  aprovechan  á  los  que 
están  en  relaciones  de  negocios  con  él. 
Hasta  los  alimentos  de  que  se  abstiene  por 
virtud,  sirven  para  sustentar  á  sus  seme- 
jantes. Así  los  sacrificios  del  cristiano, 
aunque  su  principio  esté  en  el  amor  de 
Dios,  tornan  siempre  en  beneficio  de  la 
sociedad.  Si  parece  que  empobrecen  ¿ 
los  que  los  hacen,  enriquecen  siempre  al 
prójimo,  en  cuyo  favor  se  prestan.  Por 
consiguiente,  cada  miembro  de  una  socie- 
dad católica  encuentra  en  los  sacrificios  de 
otro  una  amplia  compensación  de  los  su- 
yos propios.  Así  es,  que  cuando  en  vez 
de  buscar  la  riqueza  de  cada  uno  en  la  ri- 
queza de  todos,  se  ha  tratado  de  tomar  su 
principio  regenerador  del  desenfreno  de 
todas  las  codicias;  ha  invadido  ai  mundo 
una  concurrencia  doblemente  ruinosa.  Tal 
fué  el  fatal  resultado  de  los  principios  ad- 
mitidos por  los  economistas  del  siglo 
XVIII;  y  eso  es  lo  que  lia  hecho  estériles 
las  grandes  tareas  de  los  Smith.  de  los 
Say  y  de  los  Ricardo. 

El  Sr.  Eugenio  Buret.  cuya  obra  sobre 
la  miseria  de  las  clases  laboriosas  es  una 
de  las  mas  notables  que  la  filosofía  prácti- 
ca y  la  escrupulosa  observación  de  los  he- 
chos han  producido,  está  lejos  de  adopta 
la  teria  de  aquellos  escritores  sobre  la  ba 
ja  de  los  jornales.     Deplora  amargament 
sobre   todo,   que  solo  hayan  visto  en  t 
!  trabajo  un   valor  de  cambio  y   no   el  \í: 
lor  moral  que    se  halla    igualmente   c 
él.     Quéjase,  con  razón,  de  que  despre 
ciando  con  harta  frecuencia  la  moral,  hai 
hecho  la  ontologia  de  la  riqueza.   -La  ac 
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ividad  industrial,  dice,  no  ha  tenido  otro 
ebjeto:  la  Inglaterra,  los  Estados-Unidos 
y  la  Francia,  han  emprendido  la  conquista 
de  ella,  como  los  conquistadores  que  co- 
menxaron  la  historia  moderna  se  apropia- 
ron el  suelo.  La  nueva  industria  ha  pro- 
cedido por  los  vigorosos  esfuerzos  de  una 
fecunda  anarquía,  y  se  ha  precipitado  so- 
bre el  terreno  de  la  producción  como  en 
una  refriega.  Su  objeto  era  la  posesión, 
ta  riqueza  y  no  la  felicidad  de  los  hombres. 
Acusa  á  aquellos  economistas  de  que  han 
olvidado  en  sus  frios  cálculos  que  la  vida, 
la  salud  y  la  moralidad  de  muchos  millo- 
nes de  hombres  están  comprometidas  en 
la  cuestión.  Juzga  que  si  no  se  corrigen 
á  tiempo,  el  desacuerdo  que  existe  entre 
nuestros  sistemas  de  economia  social  se- 
guidos basta  el  dia,  y  los  principios  mora- 
les en  que  descansa  nuestra  civilización, 
será  una  causa  incesante  de  peligros  para 
la  sociedad.  Nos  proporciona  una  prueba 
incontestable  de  hecho,  que  tiende  á  con- 
Tenceriíos  de  la  insuñciencia  de  Tos  siste- 
mas que  se  conciben  con  esrlusion  de  los 
principios  católicos.  Ese  es  el  fenómeno 
de  la  miseria  al  lado  del  gran  fenómeno  de 
la  riqueza.  Observa  que  entre  las  nació  - 
nes  mas  civilizadas  hay  pueblos  enteros  re> 
ducidos  á  la  agonia  del  hambre,  á  las  an- 
gustias de  la  miseria  física  y  moral.  En 
donde  quiera  ve  que  la  miseria  acelera  el 
paso  con  el  progreso  de  la  industria,  y  no 
puede  uno  menos  de  asombnirse  déla  fuer- 
za de  los  raciocinios  con  que  apoya  esta 
observación.  Cita  la  miseria  comproba- 
da en  algunos  lugares  de  Francia.  Los 
departamentos  mas  ricos  y  populosos  son 
los  que  cuentan  mas  indigentes.  Así  re- 
clama con  toda  energía  la  saludable  in- 
fluencia del  catolicismo  en  ausilio  de  la 
economia  social,  que  tiene  que  ocuparse 
con  especialidad  en  perfeccionar  moral- 
mente  á  los  pueblos. 

Nuestros  economistas  mas  recientes  pa- 
rece que  convienen  en  eston.     Conocido  es 


el  célebre  sistema  de  Malthas  sobre  el 
principio  de  la  población,  que  tan  deplo- 
rables resultados  ha  tenido  en  Inglaterra 
y  en  Francia  y  el  relativo  á  la  dirección 
que  debe  darse  á  la  caridad  pública.  El 
Sr.  Ballonche,  remontándose  á  las  mas  al- 
tas consideraciones  filosóficas,  morales  y 
sociales,  proclama  el  sentimiento  religio- 
so, inmortal  como  nosotros,  y  la  certeza 
de  que  Dios  no  cesa  de  velar  sobre  el  dos- 
tino  del  género  humano.  ««Esta  es,  dice, 
el  arca  de  la  alianza  que  va  siempre  de- 
lante del  pueblo.-  El  Sr.  de  Villermé  da 
ki  mayor  importancia  á  la  influencia  mo- 
ral y  religiosa  sobre  los  resultados  de  la 
industria.  Los  Si-es.  Duchatel,  Blunqui, 
Dros  y  de  Laborde,  nos  parece  que  han 
considerado  juiciosamente  el  espíritu  de 
asociación. 

El  Sr.  J.  A.  Robcrt,  en  su  obra  intitu- 
lada PWonomia,  esplictj  admirablemente 
la  economia  social  bajo  su  verdadero  pun- 
to de  vista;  hace  consistir  la  civilización 
en  el  progreso  de  la  moralidad,  de  la  ilus- 
tración y  de  la  riqueza.  «El  cristianismo 
dice,  ha  realizado  el  sueldo  de  Arquíme- 
des,  creando  la  palanca  desmensurada  y 
omnipotente,  qua tiene  un  estremo  en  los 
cielos  á  los  pies  de  la  divinidad,  y  con  el 
otro  toca  en  el  corazón  humano.  El  cris- 
tianismo ha  elevado  la  humanidad,  y  so- 
brepuéstola  á  ella  misma.  Él  solo,  intro- 
duciendo en  el  mundo  moral  la  i^maldad 
ante  Dios  y  en  la  Iglesia,  ha  podido  hacer 
esperar  á  los  hombres  el  prodigio  de  la 
igualdad  ante  la  ley.  Solo  él  ha  podido 
proporcionar  á  la  pobreza  la  compensación 
de  los  goces  del  lujo.  El  cristianismo  es 
la  civilización  por  escelencia:  no  hay  per- 
fección indefinida  mas  que  para  los  cristia- 
nos. Solo  ellos  pueden  adornar  la  tierra 
y  hermosearla  fecundándola,  porque  ellos 
solos  saben  santificar  el  trabajo  y  ennoble- 
cer el  jornal,  y  ellos  solos  pueden  poblar 
el  suelo  de  esperanzas,  al  regarle  con  su 
sudor.» 
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Si  son  inminentes  algunas  catástrofes,  enr 
decir  de  muchos,  á  la  doctrina  católica  to- 
ca precaverlas.  Para  poner  im  término  á 
los  padecimientos  de  las  clases  laboriosas, 
es  preciso  enseñarles  y  hacerles  amar  los 
principios  religiosos,  que  iluminando  toda 
inteligencia,  dan  fuerza  para  llenar  todos 
los  deberes.  Es  menester  que  la  sociedad 
encumbre  su  viielo  hacia  las  alturas  del 
pensamiento  divino  en  sus  instituciones, 
en  sus  leyes,  en  las  formas  diversas  de  sn 
existencia.  ¿Quién  n«  sabe  que  del  seno 
del  catolicismo  emanan  las  tres  condicio- 
nes indipensables  al  adelantamiento  de  la 
industria,  á  los  progresos  de  la  agricultu- 
ra y  á  las  ventajas  del  comercio,  la  segU' 

ridad,  la  libertad  y  la  caridad! 

Asi  como  entre  la  multitud  de  los  cauti- 
vos se  reconoce  á  los  monarcas  destrona- 
dos en  el  peso  de  sus  cadenas;  del  mismo 
modo  se  presenta  á  los  ojos  de  todos  el 
hombre  agobiado  con  la  enorme  carga  del 
pecado  original.  No  tenemos  suspiros 
bastantes  para  dedicar  uno  á  cada  especie 
délas  miserias  que  le  asaltan.  El  traba- 
jo que  al  principio  fué  una  distracción  na- 
da mas,  se  ha  convertido  en  una  sujeción 
importuna  para  él,  la  dura  ley  de  la  nece- 
sidad. Siendo  condición  de  la  riqueza  hu- 
mana, implica  con  el  convencimiento  de 
nuestras  muchas  y  urgentes  necesidades 
la  certeza  de  satisfacerlas.  Quítese  al  tra- 
bajador la  seguridad  del  jornal,  al  labra- 
dor la  esperanza  de  las  cosechas,  al  hom- 
bre industrioso  el  fruto  de  su  laboriosidad, 
y  al  negociante  la  probabilidad  de  la  ga- 
nancia, y  no  tardaria  el  género  humano, 
entregado  á  la  ociosidad,  en  disputar  su 
pasto  precario  á  los  animales.  Sin  esta  se- 
guridad el  arado  quedaria  abandonado  y 
los  talleres  desiertos.  Ella  despierta  al 
labrador  con  la  aurora^  alivia-  los  brazos 
fatigados  del  artesano,  y  cubre  los  mares 
de  los  pilotos.  La  seguridades  el  motivo 
determinante  del  trabajo;  y  á. medida  que 
se  altera^  se  embotan  las  fuerzas  genera- 


doras de  la  riquezar,  y  qnedarian  com- 
pletamente estériles  ii  aquella  llegase  i 
desaparecer  del  todo.  Pero  [qué  ven- 
dría á  ser  esta  seguridad  generadora  de 
todas  las  riquezas,  que  en  suma  ix)  es 
mas  que  un  derecho  de  propiedad,  si  no 
presupusiera  un  poder  protector!  La  con- 
ciencia individual  no  sería  una  muralla  in- 
expugnable contra  el  despotismo  que  la  al- 
tera, y  contra  la  anarquía  que  á  cada  ins- 
tante amenaza  tragarla  como  un  abismo 
insondable.  Solo  unos  grandes  principies 
de  sociabilidad  pueden  afianzarla  á  la  hu- 
manidad; y  la  historia,  de  acuerdo  con  U 
razón,  prueba  con  toda  la  claridad  posible 
que  la  sociabilidad  procede  de  las -creen- 
cias. 

Las  tradiciones  de  todos  los  pueblos 
nos  repiten  con  el  autor  del  Génesis,  que 
el  primer  hombre  salió  sociable  j  creyente 
de  las  manos  del  Criador.  La  misma  fi- 
losofía ha  venido  al  punto  de  esplicar  la 
sociedad*  por  medio  de  una  potencia  so- 
brenatural; y  las  luces  de  la  razón  nos  per- 
suaden que  cuanto  mas  puras  son  las  cre- 
encias de  los  pueblos,  mas  recta  es  la  ten- 
dencia general  de  las  acciones,  y  mas  en 
armonía  está  con  el  orden:  en  consecuen- 
cia, el  derecho  de  la  propiedad  es  mas  in- 
violable .  y  mas  completa  la  seguridad  del 
jornal.  Por  este  título  el  catolicismo  pro- 
porciona á  los  pueblos  una  superioridad 
radical  en  materia  de  economia.  Como 
espresion  del  pensamiento  divino  mas  per- 
fecto, es  la  doctrina  mas  verdadera,  y  de 
consiguiente,  el  manantial  social  mas  fe- 
cundo en  riquezas.  Sobre  él  llena  de  una 
manera  absoluta  las  condiciones  inheren- 
tes al  cul  o  de  una  sociedad.  Los  elemen- 
tos de  riquezas  acrecen  en  la  forma  que  les 
es  propia,  por  el  concurso  de  la  agricultura 
que  produce  las  primeras  materias,  por  la 
industria  que  las  trabaja,  y  por  el  comer- 
cio que  las  cambia.  Por  eso  a  medida  que 
llegasen  á  debilitarse  las  creencias  católi- 
cas en  el  seno  de  las  naciones,  perderia  la 
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seguridad  pública  de  su  estabilidad  en 
idénticas  proporciones  (1),  Amigo  el  ca- 
tolicismo del  orden  y  de  la- paz,  condena 
con  no  menos  seyeridod  el  despotismo  que 
la  anarquía  que  menoscaban  peligrosamen- 
te la  fortuna  pública.  Destruye  en  su  ger- 
men las  pasiones  perturbadoras,  consuela 
en  todos  los  padecimientos,  y  realiza  el 
incremento  infinito  de  la  confianza  recí- 
proca, al  que  deben  todos  los  ramos  de  la 
producción  tan  grande  parte  de  su  fecun- 
didad. Comparece  el  estado  de  los  pue- 
blos que  viven  á  la  sombra  de  la  ley  cris- 
tiana, con  el  de  las  que  han  quedado  fue- 
ra de  ella  hasta  aquí;  y  no  podrá  menos  de 
confesarse  que  constantemente  las  ha' guia- 
do por  las  sendas  de  una  civilización  dig- 
na de  su  alto  destino;  porque  ¡quién  po- 
dria  dejar  de  convenir  en  que  la  fortuna 
pública  está  siempre  en  relación  con  el 
grado  de  seguridad  y  de  libertad  de  que 
disfrutan  las  naciones!  Si  el  catolicismo 
nos  asegura  el  primero  de  estos  principios 
generadores  de  la  riqueza,  {cuán  abundan- 
te parte  no  nos  da  del  segundo! 

No  presenta  ningún  sistema  gubernati- 
vo, ninguna  ley  civil;  y  su  intervención  en 
esta  parte  no  pasa  de  la  consagración  de 
todo  orden  ecsistente.  Proclamando  la 
sumisión  indispensable  para  el  manteni- 
miento de  la  tranquilidad  pública,  solo 
asienta  principios  generales.  Prescribe 
deberes  personales  al  creyente ,  y  deja  á 
la  conciencia  colectiva  de  los  pueblos  el 
cuidado  de  acomodar  á  él  su  organización 
estema  sin  el  concurso  de  una  culpable 
violencia.  La  naturaleza  de  los  poderes 
y  SU9  diversas  atribuciones  en  la  esfera 
que  les  es  propia,  le  importan  muy  poco, 
con  tal  que  todos  estén  animados  de  su  es- 
píritu, y  que  su  moral  egcrza  una  influen- 
cia decisiva  en  las  leves,  en  los  usos  v  eos- 
lumbres  públicas.     El  podcrio  de  las  na- 

'Al  En  las  obras  de  los  seúores  de  Com  y 
Villcncuvc  de  Bargemont  se  hallan  iinyorlaa- 
tes  espIicacioíKs  sobre  esta  materia 


cienes  y  su  verdadera  energía  dependen 
de  la  perfecta  armonía<  de  las  creencias  re* 
ligiosas  con  las  instituciones  civiles.  En* 
tonces  el  interés  temporal  presta  su  fuerza 
al  interés  espiritual,  y  concurren  juntos  al 
mismo  objeto^  á  la  conservación  y  al  in^ 
cremento  de  la  sociabilidad  general  por  la 
conservación  y  el  incremento  de  la  socia-* 
bilidad  individual.  Asi  la  religión  de  Je- 
sucristo se  presta  con  admirable  facilidad 
á  las  ecsigencia»mas  diversas  de  tiempos 
y  lugares;  y  por  esto  en  parte  ha  recibido 
de  sus  mismos  enemigos  el  precioso  títu- 
lo de  católica. 

Con  todo  no  hay  que  confundir  la  liber- 
tad con  la  licencia.  Cuando  la  industria 
ha  tomado  tan  rápido  vuelo  en  Inglaterra 
y  en  Francia,  el  principio  fundamental  ha 
sido  el  dejar  hacer  y  el  dejar  marchar, 
Pero  por  que  la  industria  no  puede  nacer 
sin  la  libertad,  ^debe  concluirse  que  la  li- 
bertad es  todo,  y  que  basta  para  gobernar 
e!  mundo  dejarle  que  ande  solo?  No,  por 
que  nadie  se  atrevería  á  sostener  que  los 
intereses  de  los  individuos  y  de  las  clases 
de  individuos  se  equilibran  de  modo  que 
formen  una  armonía  universal.  No  debe 
perderse  jamas  en  seguridad  lo  que  se  ga- 
na en  libertada  Si*  la  una,  dice  ingenio- 
samente un  hábil  economista,  es  el  suelo 
que  sostiene  la  prosperidad  pública  y  la 
savia  que  la  alimenta;  la  otra  es  la  lus  que 
la  colorea  y  el  rocio<que  la  riega.  Esta  es 
la  obra  del  catolicismo. 

El  establece  una  igualdad  real  compen*- 
sando  la  superioridad  de  los  unos  sobre 
los  otros  con  obligaciones  mas  terribles,  y 
así  hace  á  los  pueblos  mas  Mbres  y  felices. 
El  después  de  cuarenta  siglos  de  servi- 
dumbre propagó  la  libertad  nacida  de  la 
sangre  de  Jesucristo,  y  adelantó  la  eman- 
cipación progresiva  de  la  humanidad  en- 
tre las  calamidades  y  las  tempestades  so- 
ciales que  siempre  ha  calmado.  El  des* 
pues  de  haber  libertado  de  las  cadenas  de 
la  esclavitud  á  pueblos  de^raidladQ^  ^tít^os^a^ 
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larga  y  dura  opresión,  los  ha  hecho  llegtr 
á  la  industria  inteligente  y  á  la  propiedad, 
asegurando  la  suerte  de  los  nueros  libertos 
por  mil  medios.  Por  último  el  nos  rere- 
la  cada  dia  derechos  tanto  mas  preciosos, 
cuanto  la  eternidad  es  superior  al  tiempo, 
y  cuanto  que  insiste  sobre  los  medios  le- 
gítimos con  que  hay  que  conquistarlos. 
Va  siempre  fortificanch  el  orden  con  la 
iiberíad  y  la  libertad  con  el  arden. 

Enseña  á  las  clases  laboriosas  á  evitar 
casi  siempre  los  tormentos  de  íat  indigen* 
cia  con  los  deberes  que  les  impone.  Si  las 
causas  del  pauperismo  por  parte  de  los 
que  son  fíctimas  de  él,  se  reducen  á  la  pe- 
reza ó  á  los  escasos  que  absorven  el  pro- 
ducto del  trabajo  y  acarrea»  á  veces  lar- 
gas y  dolorosas  enfermedades;  el  cristia- 
nismo combate  ambas  causas.  Recuerda 
al  hombfe  que  debe  de  ganar  el  pan  con  el 
sudor  de  su  rostro,  y  le  prescribe  severa- 
mente que  enfrene  las  pasiones  fogosas. 

fil  filosofismo  borrando  los  nombres  de 
Providencia  y  de  inmortalidad,  secando  la 
fuente  de  las  inspiraciones  fecundas,  endu- 
reciendo el  egoísmo  y  desatando  las  am- 
biciones, senlu  el  amor  al  dinero  como 
acsioma.  El  cristianismo  condena  este 
amo»  desordenado  de  las  riquezas,  uno  de 
los  manantiales  tristemente  fecundos  en 
desórdenes  para  la  humanidad,  ese  orgu- 
llo materializado  que  se  rebela  contra  el 
orden  establecido  por  el  sábt»"  dispensa- 
dor de  todos  los , dones.  Fulmina  anate. 
ma  contra  ese  egoismo  de  la  posesión,  y 
no  nos  descubre  mas  que  engaños  en  la 
codicia,  que  ostentando  cada  dia  nuevas 
ecsigencias  en  nuestro  siglo,  apenas  des- 
cansa cuando  ya  está  rebosando  oro.  Ta- 
les medios  pueden  escitar  la  industria  por 
algún  tiempo;  pero  no  tardan  en  conver- 
tirse infaliblemente  en  ruina  de  las  cos- 
tumbres y  de  todas  las  virtudes  religiosas 
y  sociales. 

El  catolicismo,  lejos  de  aislar  y  desunir 
destruyendo  todas  las  relaciones  entre  lo» 


poderoso»  y  los  débiles,  nos  presenta  fun- 
dada la  sociedad  cristiana  en  los  dos  TÍn- 
culos  de  la  fuerza  y  la  debilidad:  la  una 
impone  el  deber  de  proteger;  y  la  otza  da 
el  derecho  de  reclamar  un  apoyo.  Opone 
el  sacrifício  de  cada  uno  á  la  utilidad  de 
iodos  para  destruir  el  egoismo  nsaterialista 
cual  le  han  formado  los  fiiántropos  de  nues- 
tro siglo,  y  no  cesa  de  sembrar  principios 
de  fraternidad  en  el  muado;  pero  sin  me- 
noscabar ninguna  de  sus  geiarquias.  Su 
espíritu  compasivo  con  ^  debilidad  y  con 
la  desgracia  y  enemiga  de  la  Tiolencia, 
inspira  á  los  hombres  bs  ideas  del  sacrifi- 
cio de  su  divino  fundador.  Impone  á  to- 
dos la  caridad  como  ley,  dándole  por 'san- 
ción penas  y  recompensas  eternas;  escita 
lee  corazones  capaces  de  nobles  emocio- 
nes, y  por  temor  ó  por  amor  estrecha  al  ri- 
co para  que  abra  subsano  en  el  seno  de  1» 
indigencia  y  alivie  el  infortunio  del  mise- 
rable. ¿Puede  haber  un  medio  mas  pro* 
pió  para  asegurar  los  progresos  de  la  pros- 
peridad pública? 

El  catolicismo  enseña  á  loa  opulentos 

que  los  bienes  no  se  les  han  dado  para 
ellos  solos:  que  con  la  riqueza  se  les  ba 
conñado  la  esperanza  mas  noble:  que  son 
los  representantes  de  la  Providencia  y  en- 
cargados de  atender  á  todas  las  necesida- 
des humanas  con  una  prudente  cordura: 
misión  magníñca  si  la  comprenden,  pero 
de  una  tremenda  responsabilidad,  porque 
Dios  les  pedirá  cuenta  de  todas  las  mur- 
muraciones de  la  indigencia  contra  su  bon- 
dad paternal.  Para  estimulamos  con  ei 
ejemplo,  nos¡hace  como  asistir  al  espectá- 
culo que  en  todas  las  grandes  épocas  han 
dado  algunos  cristianos,  despojándose  vo- 
luntariamente de  sus  riquezas  para  distri- 
buirlas á  los  desgraciados.  Sea  cuando 
arruinado  el  imperio  romano  se  retiraron 
las  virtudes  cristianas  bajo  las  palmeras 
de  la  Tebaida,  en  las  rocas  de  Subiac  y  del 
monte  Casino;  sea  cuando  volviendo  al  se- 
no de  las  nuevas  sociedades  apacscieron 
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las  mismat  virtudes  entre  los  hombres  cod 
San  Francisco  de  Asis  y  San  Bernardo^ 
sea  cuando  la  ciencia  que  cura  las  enfer- 
medades, muda  y  desconcertada  con  los 
estraños  síntomas  de  la  plaga  devastadora, 
tenia  no  ha  mucho  que  presenciar  los  es- 
tragos de  aquella  sin  poderlos  atajar,  de- 
jando pasar  en  silencio  lir  cólera  de  Dios, 
7  la  caridad  que  con  su  vista  perspicaz  pe- 
netraba la  causa  secret»  de  la  ansiedad  de 
los  moribundos,  les-  prometía  adoptar  á 
sus  hijos  abandonadas  y  servirles  de  pa- 
dre; finalmente  sea  cuando  se  dispersaron 
por  el  universo  las  piedras  del  santuario 
de  la  ilustre  Iglesia  de  España,  la  caridad 
se  muestra  tan  admirable  en  nuestros  dias 
que  á  todos  los  recoge,  y  los  pueblos  riva- 
lizan dignamente  en  los  actos  prodigiosos- 
de  aquella  virtud  con  sus  venerables  pon- 
tífices, que  despojándose  de  su  patrimo- 
nio y  de  cuanto  poseen,  restauran  á  sus 
espensas  los  nobles  restos  de  una  borras- 
ca deshecha  (1). 

Fácil  es  de  concebir  que  una  religión 

que  respeta  la  indigencia  y  santifica  las  li- 
grimas,  ordena  el  desprecio  de  las  rique- 
zas y  aconseja  su  abandono,  hará  refluir 
incesantemente  abundantes  socorros  ha- 
cia las  clases  menesterosas.  Pero  no  se 
comprende  bastante  la  delicadeza  que  ins- 
pira para  con  las  almas  quebrantadas  con 
dolores  de  toda  especie,  los  medios  qqe 
sugiere  para  auxiliarios- sin  obligarlos  «á 
sonrojarse  de  haber  akrgado  la  mano^  y 
para  librarlos  del  peso  á  veces  tan  enorese 
del  agradecimiento.  No  se  eonoce  bas- 
tante su  tierna  inquietud  por  aquellas  dé- 
biles criaturas,  fruto  del  crimen  las  mas 

(í)  Todos  los  obispos  franceses  han  aci]di>- 
do  unánime  é  instantáneamente  á  socorrer  á 
los  refugiados  españoles.  Pero  como  raspó 
digno  de  transmitirse  á  la  posteridad  debe  ci- 
tarse la  conducta  admirable  del  lllmo.  ^.  de 
Prilli.  obispo  de  Chálons,  que  hace  un  aüo  en- 
tero que  está  satisfaciendo  con  caridad  pater- 
nal las  necesidades  de  doce  de  aquellos  infor- 
tnnados^á.-quienes  da  habitación  en  el  palacio 
episcoptrf^  y  hace  sentar  todos  los  dias  á  su 
mesa. 


veces,  y  que  serian  otras  tantas  víctimas 
condesadas  á  la  muerte  desde  su  naci- 
miento,  si  la  reUgion  no  tuviera  fijos  los 
ojos  sobre  su  cuna.  Severa  por  esceso 
de  amcHP  amenaza  hasta  con  anatema  á  las 
que  les  sirven  de  madres,  si  por  olvido  vo- 
luntario de  las  precauciones  fundadas  en  la 
esperienda,  espusieren  á  perecer  aquellas 
tiernas  pbntas  antes  de  tiempo.  Asi  es 
un  deber  para  nosotros  aplaudir  la  alta  so* 
licitud,  los  esfuerzos  constantes  y  genero- 
sos que  ha»  cubierto  el  suelo  de  Francia 
de  establecimientos  piadosos,  donde  es  re- 
cogida lar  infancia  abandonada,  é  instrui- 
da desde  hiego  en  las  virtudes  religiosas 
y  sociales.  Aplaudimos  de*  buena  gana 
1»  rehabilitación  de  los  tornos-para  los  es- 
piSsitos  que  se  habían  suprimido,  la  pros- 
peridad^le  las  escuelas  de  párvulos,  de  los 
hospicios  para  ancianos  y  enfermos  y  de 
las  cajas  de  ahorro,  de  previsión  y  de  so- 
corros múluos.  Si-  se  nos  permite  que  al 
concluir  esta  obra  espresemos  nuestros 
deseos  en -beneficio  de  la  economía  social 
de  Francia,  reclamaremos  con  instancia 
una  educación  religiosa  para  la  juventud, 
la  propagación  de  las  casas  llamadas  talle- 
res dé  caridad,  como  ecsisten  en  Marsella 
y  en>Bbrdeos,  una  parte  mas  amplia  de 
estímulo  á-la  agricultura  y  la  mejora  de 
nuestras  colonias,  que  bajo  tantos  aspéc- 
'tos  se  ha  hecho  indispensable,  y  con  cuya 
suerte  futura  está  troida  tan  íntimamente 
nuestra  prosperidad  nacional. 

Si  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos  para 
eonseguirlo  nnestra  esplicacion  ha  sido  in- 
"fructuosa,  consolémonos  á  lo  menos  con 
el  pensamiento  que  nos  ha  inspirando  este 
escrito.  jOjalá  que  él  contribuya  á  atraer 
los  ánimos  á  las  santas  creencias  y  á  la  fé 
antigua,  de  que  desviaron  á  los  mas  las  fas- 
cinaciones de  una  ciencia  falsa  ó  incom- 
pleta' ¡Ojalá  que  la  armonía  de  la  razón 
con  la  fé  traiga  pronto  á  una  unidad  subli- 
me la  filosofía,  ios  cultos  disidentes  y  la 
economia  política!    Recibiendo  eatonccA 


750 


EL  0B8BBYAD0R 


estas  divenas  ramas  del  áibol  social  tma 
savia  purificada,  etktrpxtoí  como  otros  tan- 
tos elementos  de  ¿rden,  de  virtud  y  de 
prosperidad  en  las  direcciones  dadas  á  la 
organización  de  la  gran  familia  cristiana. 
La  íé,  reina  del  entendimiento  7  del  cora- 
zón, estenderá  sus  nobles  conquistas  á  In- 
ga distancia;  7  los  franceses  se  amarán  to- 
dos como  hermanos.  Quedará  demostra- 
do hasta  la  evidencia  que  del* catolicismo, 
fuente  de  las  verdades  relígío8as^7  mora- 
les, derivan  los  principios  generadoras  de 
los  verdaderos  bienes;  los*  jinicos  que  ase- 


gunm  uñ  Uen  estar  cierto  á  loe  individiios 
7  una  prosperidad  daraUe  á  los  imperios. 

Fw. 
Non..  Al  conduir  este  famoso  opAs-^ 
culo,  tenemos  la  satis&CGioii  dahriMrvii- 
to,  que  el  gobierno  espi^Dl  lo  haseBahAs 
como  texto  paia  el  sesto  a&o  de  tedogk 
en  los  colegios.  S  igual  cuidado  se  tu- 
viera en  todss  las  nadonea  en  sñakr  las 
obras  elementales  para  la  cinafliÉiiia¡rt 
bUoa,  mu7  pronto  se  varia  fegatietadoct 
mundo,  taiito  en  lo  reügioao  oono  en  la 
político.-££. 


EL  JUDIO  ERRANTE. 
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CüN'CLUSIOX. 


En  fin  el  Judio  errakte  ha  concluido. 
¡Todo  ha  muerto! 

Después  del  Dífonándrés  de  Moliere*, 
de  homicida  memoria,  no  se  habla  visto 
jamas  semejante  hecatombe  de  víctimas: 
podría  con  verdad  decirle  que  Mr.  Süe  ha 
mojado  la  pluma  en  ese  veneno  mortal 
que  el  estrangulador  Farínghea  har  traido 
de  la  India.  La-mision  poco  agradable  de 
la  crítica  que  debe  poner  al  lector  al  cor- 
riente de  las  liliimas  escenas  de  la  novela 
antes  de  concluir,  se  parecerá,  pues,  al 
ministerio  de  esos  oficiales  del  estado  ci- 
\il,  encargados  de  justificar  los  falleci- 
mientos. 

Hemos  descuidado  un  poco,  como  se 
habri  notado,  el  análisis  del  Judio  erran- 
te, para  ocuparnos  en  examinar  el  valor 
histórico,  filosófico,  religioso  y  moral  de 
Jo  última  parto  de  la  obra  de  Süe.    Como 


las  campañas  del  novelista  del  Constitu- 
cional no  tienen  la  misma  importancia  que 
las  de  la  grande  armada,  el  lector  fácil- 
mente nos  habrá  disimulado  el  haber  su- 
primido algunos  boletines. 

Sin  embargo,  es  menester  presentar  al 
menos  sumariamente  el  análims  de  los 
principales  hechos,  acaecidos  después  del 
concilio  habido  en  casa  de  la  princesa  de 
San-Dirier,  y  en  el  que  Süe  nos  ha  pre- 
sentado á  varios  obispos  preparando  los 
crímenes  mas  atroces  de  cuenta  y  á  mitad 
conRodin,  llegando  la  infamia  de  ellos 
hasta  comerse  crucifijos,  lo  que  excita  la 
indignación  del  novelista,  tan  buen  juez 
en  materias  religiosas,  y  que  tanto  dere- 
cho tiene  en  censurar  á  los  que  las  infrin- 
gen. Se  sabe  que  Rodin  no  ha  muerto 
del  cólera,  y  que  el  formidable  ataque  que 
le  dio  Süe;  no  era  mas  que  una  red  tendí- 
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da  á  k  critica  que  no  cayó  en  ella,  porque 
hace  entrar  la  resurrecdon  de  Rodin  en 
las  eTentualidadea  probables  de  la  novela. 
Rodin  sigue,  pues,  sus  maniobras,  y  el 
combate  continua  entre  la  familia  de  Ren- 
nepont,  protegida  por  el  Judio  errante  y 
por  Herodiada,  y  los  jesuítas  dirigidos 
por  Rodin. 

Al'puntoáque  habíamos  llegado,  im- 
porta no  olvidar  que  Rodin  estaba  ya  de&> 
cubiwto  por  la  Cardoville  y  Grabriel,  y  co- 
mo para  hacerse  de  la  confianza  de  la  pri- 
mera habla  declarado  detalladamente  la 
conspiración  jesuítica  contratos  herederos 
y  la  herencia  de  Rennepont,  puede  decir- 
se que  se  juega  limpio.  Ademas,  Gabriel 
y  Adriana  sabían  que  existían  sus  parien- 
tes las  hijas  del  mariscal  Simón  y  donde 
estabanv  los  dos  sabian  que  existia  el  prín- 
cipe Djalma  y  no  le  era  difícil  á  Adriana 
de  Cardoville  ponerse  de  acuerdo  con  él, 
puesto  que  vivía  en  una  de  sus  casas.  Sa- 
bian también  que  el  negociante  Hardy  era 
su  pariente  y  su  coheredero.  Los  here- 
deros de  Rennepont  estaban  perfectamen- 
te instruidos  de  las  tramas  de  los  jesuítas, 
escepto  el  Descamisado  y  Hardy  que  se 
hallaban  ausentes  el  din  de  la  primera  reu- 
nión en  la  calle  de  San  Francisco,  á  quie- 
nes debían  poner  al  corriente  de  los  suce- 
sos los  demás  interesados.  Dagoberto 
que  representaba  á  Rosa  y  Blar^ca  en  la 
calle  de  San  Francisco  debia  necesaria- 
mente haberles-contado  lo  que  había  pasa- 
do así  como  al  mariscal  su  padre.  En  fin, 
el  mismo  Süe  k>  dice:  -'Adriana  que  pen- 
saba realizar  asociada  con  sus  coherederos 
la  última  voluntad  de  su  abuelo,*»  debia 
reunirlos  para  resistir  á  los  jesuítas.  Aho- 
ra, hé  aquí  la  enumeración  sumaria  de  los 
triunfos  de  Rodin. 

Réune  á  Morok  el  domador  de  fieras 
con  la  persona  del  Descamisado  que  mue- 
re en  un  desafio  al  coñac t  es  decir,  desa- 
fiándolo  el  primero  á  beberse  de  ua  golpe 
una  botella  de  aguardiente. 


Hace  incendiar  la  fábrica  de  Hardy  y  se 
encarga  él  mismo  de  hacerle  saber  la  trai- 
ción del  amigo  convertido  en  instrumento 
de  los  jesuítas,  que  lo  amenazan  con  de- 
cirle al  marido  de  la  muger  á  quien  ama  la 
mala  conducta  de  esta.  Después,  cuan^ 
do  Hardy,  privado  á  la  vez  de  su  fortuna, 
dé  su  querida  y  de  su  amigo,  se  ha  entre- 
gado á  la  desesperación,  Rodin  hace  que 
el  abate  de  Aigrigny  lo  envenene  ascética- 
mente y  el  Dr.  Báleinier  con  opio,  de 
manera  que  muere  en  medio  de  una  está- 
tica convulsión. 

Se  desembaraza  del  mariscal  Simón 
persuadiéndolo  á  que  el  honor  y  el  recono- 
cimiento lo  obligan  á  que  conspire  por  la 
vuelta  del  duque  de  Reichstadt;  y  cuando 
el  mariscal  está  en  Yiena  se  aprovecha  de 
la  ocasión  de  que  á  la  que  cuidaba  á  las 
hijas  del  mariscal  le  ataca  el  cólera,  para 
enviarlas  á  la  princesa  de  San-Dizier,  para 
insinuarles  que  está  en  su  deber  ir  á  cui- 
dar ala  enferma.  Bien  entendido,  que 
ellas  van  inmediatamente,  y  en  el  momen- 
to les  ataoa  el  cólera  y  mueren  las  dos. 

Restan*aun,  Djalma  y  Adriana  de  Car- 
doville, y  su  historia  merece  contarse  mas 
detalladamente.  Después  de  haber  pro- 
curado en  ¥ano  engañar  á  Adriana  sobre 
Djalmi  y  á  Djalma  sobre  Adriana,  Rodin 
que  trata  siempre  de  buscar  un  medio  de 
perder  á  estos  dos  jóvenes,  lo  encuentra 
por  casualidad  haciendo  el  siguiente  mo- 
nólogo: ¡Cómo,  se  decía,  poder  conse- 
guir mi  objeto  con  esta  candida  toríolUla 
y  este  tigret  y  después  de  un  momento 
de  reflexión  agrega:  "Cómo  es  que 
con  haber  comparado  esa  cotorra  de  roja 
á  una  candida  tortolilla,  á  las  mientes 
se  me  viene  esa  infame  vieja  llamada 
la  Sania  Cándida.  »]Algunos  minutos  des- 
pués continuando  Rodin  á  hablar  consigo 
mismo,  dice  con  disgusto.  "  A.h  bruja  abo- 
minable. ...  en  paralelo  con  la  divina 
Adriana  de  Cardoville.  .  .  .  cosas  que 
dicen  juntas.  ...  como  en  un  )>urro  las 
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arracadas,  ó  como  un  collar  en  un  pez.» 
Después  esclama  de  repente  ¡Collar!  cosa 
estraña,  he  hallado  un  medio. 

¿Queréis  ahora  saber  la  esplicacion  de 
todo  esto?  pronunciando  la  palabra  collar, 
Rodin  ha  pensado  en  ese  collar  que  una 
aventurera  le  arrancó  al  cardenal  de  Uohan, 
fuscinado  en  una  entrevista  con  ella  to- 
mándola por  reina,  y  Rodin  ha  pens&do 
emplear  un  subterfugio  análogo  para  en- 
gañiir  á  Djalma  sobre  Adriana.  Escribe  á 
Agrirol  una  carta  anónima  d«indole  una 
cita  para  la  casa  de  la  Santa  Cándida,  con 
el  fin  de  tratar  asuntos  de  la  mayor  impor- 
ttmcia  pura  la  señorita  de  Cardovillc:  des- 
pués de  esto  hé  aquí  lo  que  sucede. 

Faringhea  el  estrangulador,  afecta  estar 
triste,  y  esplica  su  tristeza  aparentando  es- 
tar enamorado  y  engañado  por  su  querida, 
falliere ,  dice  él,  asistir  á  la  cita  que  ella  le 
ha  dado  y  matar  á  la  infiel  y  al  seductor. 
Djalma  después  de  haberlo  exortado  á 
que  abandónala  esas  miras  siniestras,  to- 
ma el  partido  de  acompariín'lo,.y  en  el  ca- 
mino Faringhea  como  para  desarmar  su 
pro})io  furor  le  entrega  su  puñal  y  un  po- 
mo de  veneno.  Luego  que  el  estrangula- 
dor llega  á  la  casa  de  la  Santa  C  andida,  se 
escapa  dejando  al  príncipíí  encerrado  en 
una  pieza  oscura;  un  vapor  producido  por 
una  planta  de  la  India  cubre  toda  la  pieza, 
y  pone  á  Djalma  en  un  estado  completo 
de  embriaguez.  Al  punto  el  príncipe  ve 
aparecer  por  entre  la  nube  de  humo  una 
muger  que  tiene  los  cabellos  del  mismo 
color  que  los  do  Adriana  y  un  vestido  lo 
mismo  que  el  suyo,  y  reconoce  á  Agricol 
que  entra.  Entonces  el  Ótelo  indio  mata 
á  la  joven,  hiere  á  Agricol  y  se  lanza  hacia 
la  puerta  que  se  abre  en  el  ni  omento.  Son 
las  once  de  la  noche,  corre  ácasade  Adria- 
na en  dond(;  se  envenena:  antes  de  que  el 
veneno  haya  producido  su  efecto  aparece 
Adriana,  v  cuando  sabe  el  doble  crimen 
de  Djalma  y  el  suicidio,  toma  el  resto  del 
veneno  que  habia  quedado  en  el  frasco,  y 


después  de  trazar  un  cuadro  muy  espre» 
¥0  de  la  ternura  de  los  dos  amantes,  "es- 
piraron, dice  el  autor,  en  las  ansias  de  una 
deleitosa  agonía. » 

El  mariscal  Simón  podría  aun  frustar 
los  planes  de  Rodin,  como  heredero  desui 
dos  hijas;  lo  conduce  al  cuarto  del  abate 
de  Aigrigni,  y  desde  que  el  mariscal,  qae 
llevados  espadas,  entra  en  la  pieza,  encier- 
ra á  los  dos  con  llave  y  no  vuelve  hasta 
que  los  dos  adversarios  heridos,  perdieron 
la  palabra  y  el  movimiento,  y  no  k>sdeja 
hasta  que  los  dos  han  muerto. 

Mr.  Süe  que  con  una  magniücenciaquc 
Moliere  habria  llamado  médica,  prodiga  el 
asesinato  y  el  suicidio,  ha  hecho  ademas 
que  la  multiuid  devore  á  Goliat  en  el  pór- 
tico de  Nuestra  Señora  en  tiempo  del  có- 
lera, ha  precipitado  á  la  reina  Bacanal  pof 
la  ventana,  mata  al  padre  del  mariscal  Si- 
món en  el  incendio  de  la  fábrica,  en  fin, 
hace  que  las  fieras  muerdan  á  Morok  j 
muera  de  rabia.  Cuando  esta  diversidad 
de  asesinatos  ha  despejado  la- escena.  Ko» 
din  se  prepara  á  ir  á  la  calle  de  San  Fran- 
cisco el  dia  prefijado,  pero  antes  va  á  oír 
misa.  En  el  momento  en  que  sale  de  la 
iglesia,  el  indio  estrangulador  que  ha  aban- 
donado el  culto  de  la  diosa  Bowhania  por 
el  cristianismo  tal  como  lo  enseñan  los  je- 
suitas,  y  se  ha  alistado  en  la  Compañia 
de  Jesús,  porque  reconoce  en  ella  una  su- 
perioridad homicida  sobre  la  secta  de  los 
estranguladorcs,  envenena  á  Rodin  coa 
agua  bendita  cumpliendo  con  una  órdea 
venida  de  Roma.  Rodin  que  aun  no  bá 
sentido  los  efectos  del  veneno  corre  á 
la  calle  de  San  Francisco;  en  lugar  de  ha- 
berlo recibido  allí  en  la  sala  donde  lo  rcci 
bicron  el  1-3  de  Febrero,  el  judio  Samuel 
le  hace  subir  á  otra  habitación  mas  alta, 
Rodin  que  comienza  á  sentir  los  efectos 
del  veneno,  llega  por  fin,  y  hé  aquí  lo  que 
el  judío  le  tenia  preparado:  seis  féretros 
que  contenían  al  Descamisado,  áMr.  llar- 
dv,  Hosa  y  f^lanca,  Adriana  de  CardovilU' 
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y  Djalma:  este  espectáculo  se  presenta  á 
la  vista  del  jesuíta,  el  que  tratando  con  bas- 
tante poca  ceremonia  esta  combinación  es- 
cénica de  Samuel,  le  hace  notar  que  esas 
figuras  le  dispensan  de  sacar  las  certiñca- 
ciones  de  la  muerte  de  los  seis  coherede- 
.  ros  de  Gabriel.     Entonces  el  judio  cuen- 
ta delante  del  jesuíta  los  valores  que  con- 
sisten casi  todos  en  papel;  pero  después 
de  haber  contado  los  doscientos  doce  mi- 


modiíicar  el  juicio  que  hemos  hecho  so-* 
bre  la  primera? 

Mr.  SUe  jel  Constitucional  teiomün  el 
trabajo  de  decirnos,  que  el  Jvdio  errante 
es  una  obra  sola  en  su  género,  y  sin  obje- 
to de  comparación  en  la  literatura  actual; 
lo  que  equivale  á  decir  que  á  nada  se 
parece,  en  lo  que  comenzamos  á  estar  de 
acuerdo.  Al  lado  del  autor  de  este  libro 
no  se  piense  en  nombrar  á  Richardson, 


lloncs  en  valores  de  papel,  les  pega  fuego  Walter  Scott,  J.  J.  Rousseau,   Le  Sage, 

Cervantes,  que  no  se  ocupaban  sino  del 
estudio  del  hombre.     Mr.  Süe,  dice  el 


por  consejo  de  Gabriel.  Rodin  ee  deses- 
pera, se  tuerce  al  ver  el  incendio,  ve  los 
millones  en  medio  de  las  convulsicncs  de 
la  desesperación,  conoce  antes  de  morir 
que  lo  han  envenenado,  y  no  duda  que  la 
orden  del  asesinato  ha  sido  enviada  de  Ro- 
ma por  un  cardenal  descendiente  de  los 
Borgias. 

Como  es  costumbre  que  los  personages 
se  reúnan  en  el  último  cuadro,  Fariiighea 
se  presenta  en  este  momento,  y  hallándo- 
se en  frente  de  los  seis  cadáveres,  declara 
que  es  jesuíta,  lo  que  sirve  de  consuelo  ú 
la  Compuíía  que  elevará  al  raii^o  de  papa 
al  estrangulador  en  lugar  de  Rodin  que 
debería  serlo..    Mr.  Süe  antes  de  soltar 
su  pluma  homicida  vuelve  loca  á  la  prin- 
cesa de  San-Dizier,  y  mata  al  Judio  y  á  la 
Judia  errantes  quienes  según  la  leyenda 
no  debían  morir  hasta  el  día  del  juicio. 
Y  concluye  el  combate. 

Cierto  que  es  una  fortuna  que  haya 
concluido,  porque  ya  temíamos  que  el  no- 
velista y  el  Constilucional  queriendo  ha- 
cer parte  de  esta  romántica  carnicería,  nos 
iban  á  dar  la  triste  misión  de  darnos  parte 
de  la  muerte  de  Süe  y  del  Constitucional. 


Constitucional,  "ha  abierto  nuevos  "hori- 
zontes á  la  novela,  en  donde  se  hallan  fe- 
nómenos generales  sobre  la  vida  social,  y 
señala  los  desórdenes  y  las  iniquidades 
tratando  de  remediarlas. 

Hé  aquí  lo  que  piensa  el  Constitucio- 
nai  de  Mr.  Süe,  á  menos  que  el  mismo 
Sfle  se  haya  encargado  de  tener  él  mismo 
el  incensario  para  medir  mejor  la  dosis  de 
incienso.  Los  novelistas  que  se  han  limi- 
tado á  presentar  el  espectáculo  de  la  vida 
humana  como  Le  Sage,  Ficlding,  Richard- 
son,  no  llegan  á  la  suela  de  sus  zapatos. 
MassiHon  decía:  **Solo  Dios  es  grande» 
se  equivocó;  no  hay  de  grande  verdadera- 
mente mas  que  Süe. 

Siempre  ha  sido  permitido  á  los  merca* 
deres  encarecer  sus  mercancías,  el  Cotij- 
/¿7wcíj7ia/ tiene,  pues,  el  derecho  de  elo- 
giar la  suya.  Ha  comprado  á  Mr.  Süe  no 
solamente  con  todo  el  talento  que  tiene, 
sino  con  todo  el  que  espera  tener  en  el  tér- 
mino de  diez  años.  Es  un  gran  negocio 
y  es  preciso  manejarlo  bien. 

Nosotros  nos  permitiremos,  sin  cmbar- 


La  cuestión  de  arte  que  ha  sido  el  ob-    go  no  seguir  en  esto  al  Cojisfitucional  por 

dos  razones  que  espondremos.  Hay  una 
gran  diferencia  entre  la  crítica  y  los  nego- 
cios; y  nosotros,  gracias  á  Dios,  no  tene- 
mos la  menor  parte  en  la  esplotacion  ro- 
mántica que  ha  propuesto  el  Constitución 
nal,  de  modo  que  tenemos  derecho  de 
apreciar  por  su  justo  valor  los  productor 


jeto  de  nuestro  estudio  al  principio  de  es- 
ta obra,  se  presenta  nuevamente  á  nues- 
tra atención,  al  concluirse  el  Judio  erran- 
te. ¿Cuál  es  el  valor  intelectual  de  este 
libro?  ¿Esta  segunda  parte  que  contiene  la 
campaña  de  Rodin  contra  los  heretleros 
de  Rennepont,  puede  hacernos  cambiar  ó 
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que  el  Constitucional  está  obligado  a  ala- 
bar para  darles  salida.  En  segundo  lu- 
gar, no  hay  comparación  entre  los  escrito- 
res del  siglo  XVIII,  que  cualesquiera  que 
fueran  sus  principios,  eran  retrógrados  y 
escribían  para  hacer  prevalecer  sus  ideas, 
y  los  de  los  escritores  del  siglo  XIX,  que 
han  puesto  su  fecundidad  al  servicio  de  los 
periódicos  que  necesitan  tener  muchos  sus- 
critores  para  tener  muchos  anuncios. 

Si  una  parte  de  las  ideas  de  los  escrito- 
res del  siglo  XVIII  son  contrarias  á  las 
nuestras,  admiramos  al  menos  en  ellas 
que  tieae  algo  de  grande,  de  hermoso,  ei 
culto  de  las  ideas;  admiramos  el  talento 
desinteresado  á  hacer  prevalecer  convic- 
ciones, y  un  sentimiento  elevado  de  la  lite- 
ratura que  es  la  averiguación  de  lo  bello, 
en  lugar  que  en  el  comercio  es  la  de  lo 
útil.  Debemos  contentarnos  con  exami- 
nar el  valor  intrínseco  del  libro  de  Süe,  sin 
compararlo  con  ningún  otro,  puesto  que 
á  nada  se  parece  como  k>  reconoce  el 
CorutitxjLcional  con  una  ingenuidad  rara. 

A  Mr.  Süe  que  prometía  presentamos 
ú  Rodin  tocando  hábilmente  el  teclado  de 
las  pasiones  humanas  le  digimos:  '  'cuida- 
do; no  sabéis  á  lo  que  os  habéis  compro- 
metido; vuestra  empresa  es  ardua  y  difí- 
cil, y  esos  hilos  enredados  se  os  van  á  re. 
ventar  entre  las  manos.»» 

Desde  que  Mr.  Süe  ha  retirado  de  la  es- 
cena á  Rodin  atacado  del  cólera  se  encuen- 
tra ya  embarazado.  Nosotros  le  dijimos 
"si  lo  matáis,  haréis  ver  vuestra  impoten- 
cia; si  lo  hacéis  vivir,  vuestra  ineptitud  se- 
rá mas  clara,  porque  solo  saliendo  de  los 
limites  de  lo  posible,  y  admitiendo  lo  ab- 
surdo como  real,  podréis  conseguir  vues- 
tro objeto." 

Ahora  puede  verse  si  nos  engañaban 
nuestras  previsiones.  Como  obra  de  ar- 
te, la  primera  parte  del  Judio  errante  era 
muy  inferior  á  los  Misterios  de  Paris,  tan 
imperfectos  bajo  el  punto  de  vista  litera- 
rio; como  obra  de  arte,  la  segunda  parte 


del  Judio  erramtb  es  infinitamente  infe- 
rior á  la  primera.  El  talento  del  autor  no 
aparece  niaxque  por  algunas  rápidas  con- 
traposioiones,  que  van  decayendo  á  medi- 
da que  la  olnra  ooncluye.  /Quién  nove 
en  esa  monotonía  de  asesinatos  y  de  soi- 
cidios  una  prueba  de  ineptitud?  Usa  de 
ellos  con  sus  personages,  como  los  niños 
con  los  juguetes,  que  los  rompen  cuando 
no  saben  servirse  de  ellos.  No  mueren 
por  Inhabilidad  de  Rodin,  sino  por  la  inep- 
titud de  SUe. 

En  las  obras  de  arte  hay  una  verdad  re- 
lativa, que  es  la  verosimilitud.  No  basta 
que  el  autor  de  la  novela  mate  con  su  pro* 
pia  mano  á  los  personages  que  ha  creado, 
es  preciso  que  se  vea  que  lo  que  sucede 
en  la  novela  debia  suceder,  y  que  ezistuí 
relaciones  lógicas  entre  las  causas  y  1m 
consecuencias.  Pues  bien,  todoeldestr 
rollo  de  esta  segunda  parte  se  vé  domina- 
do por  una  enorme  inverosimilitud. 

La  familia  del  Judio  ebeamtb  está  ja 
advertida  y  conoce  á  sus  adversarios,  h» 
jesuitas;  sabe  que  se  ha  tramado  una  cons- 
piración para  despojarla  de  la  herencia  y 
que  Rodin  es  el  gefe  de  ella.  La  mayor 
parte  de  los  miembros  de  esta  familia  se 
conocen,  y  sus  relaciones  entre  si  deben 
generalizarse,  porque  Gabriel  y  Adriana 
saben  el  nombre  de  todos  los  coherederos. 
]  Y  ninguno  de  ellos  piensa  en  advertírse- 
lo á  los  otrosí  Gabriel  que  por  honor  re- 
nuncia su  parte  y  que  conoce  también  i 
Rodin  y  á  Aigrigny,  que  aconseja  á  Sa- 
muel que  les  pegue  fuego  á  los  212  mi- 
llones en  billetes  antes  que  entregarlos, 
¡nada  les  dice  ásus  parientes!  La  Cardovi- 
lle  sigue  su  ejemplo,  no  pone  á  cubierto 
ni  al  príncipe  Djalma,  ni  á  las  hijas  del 
mariscal  Simón  de  las  redes  que  les  tien- 
den sus  enemigos.  |El  doctor  Baleinier. 
la  princesa  de  San-Dizier,  Aig^gny,  en 
fin,  Rodin  el  conductor  de  todas  las  ma- 
niobras, ¡pueden  obrar  sin  que  nadie  los 
estorbe! 
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Esto  no  solo  no  es  probable,  sino  que  es 

imposible,  todos  los  herederos  de  Renne- 

pont  parece  que  ayudan  á  Rodin  á  que  los 

estermine.     Mr.  Süo  que  á  cada  instante 

repite  que  Rodin  es  un  hombre  hábil,  le 

pone  las  cosas  demasiado  fáciles,  pues  no 

tiene  necesidad  de  mostrar  su  habilidad 

al  obrar  contra  una  familia  imbécil. 
Una  segunda  observación  se  ofrece  tam- 

bien.naturalmente:  en  el  curso  de  la  1.  ^ 
parte  de  la  obra,  la  lucha  se  emprende  en- 
tre la  Compañía  de  Jesús  que  quiere  des- 
truir á  la  familia  de  Rennepont,  y  el  ju- 
dío ERRANTE  que  Itt  protege.  En  la  segun- 
da parte,  el  autor  se  ha  olvidado  de  p«to. 
No  solo  los  herederos  del  judío  krrante 
se  abandonan  unos  á  otros,  sino  que  él 
mismo  los  abandona;  el  Descamisado,  las 
dos  hijas  del  mariscal  Simón,  el  negocian. 
te  líardy,  Adriana  de  Cardoville,  y  Djal- 
nía,  mueren  sin  que  el  judío  errante  ni 

HERoLDíADA  traten  de  socorrerlos. 

Mr.  Süe  se  contradice,  pues,  formal- 
mente con  lo  que  se  propuso  al  comenzar, 
abandona  la  ley  que  él  mismo  se  habiá  he- 
cho, cambia  el  plan  de  su  edificio  cuando 
está  construido  hasta  la  mitad,  lo  que 
es  una  falta  imperdonable  contra  las  re- 
glas del  arte.  Si  ya  desde  la  primera  par- 
te la  persona  del  judio  errante  no  repre- 
sentaba sino  un  papel  muy  secundario,  en 
la  segunda,  no  representa  ninguno;  en  fin 
muere  también  en  el  desenlace  déla  obra,  lo 
que  está  en  oposición  con  la  leyenda,  según 
la  cual  debia  vivir  hasta  el  juicio  fínal;  y 
su  muerte  es  la  emancipación  de  las  clases 
laboriosas,  castigadas  por  la  inhumanidad 
del  antiguo  artesano  para  con  Jesucristo; 
lo  que  es  un  absurdo  porque  antes  de  la 
era  cristiana,  los  artesanos  eran  mas  des- 
graciados aun  que  en  el  dia. 

Asi  pues,  para  hacer  prevalecer  á  Ro- 
din ha  sido  necesario  que  el  autor  quita- 
se á  los  herederos  hasta  la  cualidad  del 
simple  sentido  común,  lo  que  prueba  lo 
estéril  de  Mr.  Süe  para  la  invención. 


Si  pasamos  á  los  detalles  nos  vamos  a 
encontrar  á  cada  paso  con  faltas  contra  el 
arte. 

£1  autor  se  había  obligado  á  no  emplear 
esos  medios  brutales  que  había  hecho  re- 
probar por  Rodin  en  la  campaña  del  abato 
de  Aigrigny. 

Pero  ¿qué  cosa  mas  material  y  mas  bru- 
tal en  el  mundo,  qne  el  incendio  de  la  fá- 
brica de  Hardy?  Como!  en  un  tiempo  en 
que  los  clérigos  no  se  atrevían  á  presen- 
tarse con  sotana  en  las  calles  de  París,  en 
un  tiempo  en  que  el  alboroto  popular  de- 
molía el  arzobispado,  el  mas  hábil  de  los 
jesuítas  habría  cometido  la  imprudencia 
de  incendiar  una  fábrica  á  las  puertas  do 
París/ 

¿Y  cómo  odmitir  también  que  el  Doctor 
Baleiníer  que  ha  tenido  que  habérselas  con 
la  justicia  en  la  época  de  la  secuestración 
de  la  Cardoville,  consienta  en  acelerar» 
por  medio  de  cscesivas  dosis  de  opio,  la 
muerte  de  Mr.  Hardy?  ¿y  en  que  ha  ve- 
nido á  parar  la  promesa  de  Süe  de  no  ha- 
cer ya  uso  de  los  medios  materiales? 

He  aquí  por  ejemplo  la  pobreza  de  la 
combinación  que  pone  en  planta  Rodin 
para  desembarazarse  de  Rosa  y  Blanca. 
Es  menester  en  primer  lugar  que  el  padre 
del  mariscal  Simón  haya  sido  muerto  por 
una  piedra  tirada  por  casualidad;  es  me- 
nester admitir  que  el  mariscal  pierda  casi 
el  juicio  y  que  pueda  creer,  lo  que  es  uií 
absurdo,  que  su  padre,  que  es  republicano, 
le  ha  aconsejado  á  la  hora  de  morir  que 
conspire  por  la  vuelta  del  Duque  de  Rei- 
chstard;  es  menester  admitir  que  Dagober- 
to,  que  sabe  que  las  dos  niñas  están  es- 
puestas á  mil  peligros,  puesto  que  tienen 
por  enemigos  á  los  jesuítas,  deje  llegars€Í 
á  ellas  una  muger  que  no  conoce;  es  me. 
nester  admitir  que  las  dos  jóvenes  sigan 
el  consejo  de  esta  desconocida;  es  menes- 
ter admitir  que  Adriana  y  Gabriel  no  lea 
hayan  hablado  jamas  de  esta  detestable 
muger;  y  en  fin,  es  menester  admitir  qu9 
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apenas  te  presentan  en  el  hoipicio,  inme- 
diatamente se  hallan  atacadas  del  cólera. 

Estas  circunstancias,  todas  improbables 
y  algui\^  de  ellas  inadmisibles,  son  nece- 
sarias para  el  plan  de  Rodin.  No  es  él  si- 
no Mr.  Süe  el  que  mata  á  Rosa  y  Blanca 
contra  todas  las  leyes  de  la  verosimilitud, 
porque  le  es  neceéarío  que  mueran. 

Lo  mismo  diremos  del  príncipe  Djal- 
ma  y  de  Adriana  de  Cardoville,  y  aquí  es 
donde  se  puede  ver  todo  lo  que  hay  de 
superficial  y  de  mal  combinado  en  las  ma- 
quinaciones empleadas  por  Süe.  La  ca- 
sualidad, según  él,  es  la  que  ha  hecho  na- 
cer en  la  inteligencia  de  Rodin,  el  plan 
que  decide  la  pérdida  de  estos  dos  jóve- 
nes, y  esta  casualidad  ha  provenido  de  un 
equívoco  y  un  probervio  trivial  que  sugie- 
ren al  antiguo  socio  del  abate  de  Aigrig- 
ny  la  maquinación  tan  fatal  para  Djalma 
y  Adriana.  Da  á  esta  última,  por  burla, 
el  nombre  de  candida  toriolilla;  al  pro- 
nunciar esta  palabra  se  acuerda  de  la  San- 
ta Cándida  y  como  no  puede  haber  com- 
paración entre  una  y  otra,  agrega,  que  po- 
ner en  paralelo  á  estas  dos  personas  es  co- 
mo decir  "arracadas  en  un  burro  ó  como 
**  un  collar  en  un  pez.»  esto  le  hace  re- 
cordar el  collar  que  le  arranco  Madama 
Lamothe  al  Cardenal  Rohan,  por  su  seme- 
janza con  la  reina,  recuerdo  que  le  hace 
pensar  en  engañar  del  mismo  modo  á 
Djalma  presentándole  una  falsa  Adriana. 

Pero  hay  un  pequeño  obstáculo  para 
todo  esto,  y  es  que  para 'justificar  este 
desenlace,  es  menester  admitir  que  Rodin 
haya  estudiado  el  francés  en  la  escuela  de 
los  novelistas  modernos.  Entre  Adriana 
y  la  Santa  Cándida  no  puede  haber  mas 
que  una  relación  de  semejanza  ó  de  dife- 
rencia, que  son  las  que  se  comparan;  entre 
unas  arracadas  y  un  burro,  un  collar  y  un 
pez  hay  una  relación  de  apropiación  de 
uso:  se  prueba  que  un  burro  no  puede  ser- 
virse de  arracadas,  ni  un  pez  de  un  collar. 
La  frase  de  Süe  se  reduce  pues  á  esto. 


Adriana  se  parece  á  la  Sania  Candidato^ 
mo  un  burro  se  sirve  de  arracadas  j  va 
pescado  de  un  collar,  lo  que  es  el  mas  es- 
pantoso solecismo  que  puede  cometer  ca- 
beza de  retórico.  Ahí  está  Voltaire  par 
ra  decir  que  los  jesuítas  hablaban  j  enscL 
ñaban  otro  lenguaje* 

Y  no  es  esta  la  sola  observación  que 
puede  presentarse  sobre  este  paaage.  Mr. 
Süe  ha  prometido  por  boca  de  Rodin,  no 
volver  á  hacer  uso  de  los  medios  materia- 
les para  obrar  en  el  asunto  de  los  herede- 
ros de  Rennepont.  /Pero  qué  cosa  es  esa 
planta  de  la  india,  cuyo  vapor  embriagan- 
te pone  á  Djalma  en  un  estado  de  aluci- 
nación y  de  somnambulismo!  ¿No  es  esta 
un  medio  material,  lo  mismo  que  él  incen- 
dio que  consume  la  fábrica  de  Hardj? 
Ademas  ^cómo  Djalma  que  conoce  la  per- 
versidad y  perfidia  de  Faringhea,  lo  ha  te- 
nido á  su  servicio,  y  como  lo  ha  seguido  á 
una  casa  desconocida  cayendo  en  una  red 
tan  grosera?  ¿cómo,  en  fin,  Rodin  no  ha 
previsto  que  haciendo  cometer  á  Djalma 
este  doble  asesinato,  debia  suceder  necesa- 
riamente que  hubiera  una  prueba  judicial 
en  la  que  seria  interrogada  la  Santa  Can- 
dida y  se  vería  obligada  á  declarar  coroo 
el  asesino  y  la  persona  asesinada  se  halla- 
ban en  su  casa,  que  nombraría  á  Nim 
Moulin  y  éste  descubriría  á  Rodin  para 
justificarse?  De  manera  que  sí  Rodin  hu- 
biera imaginado  esta  combinación,  en  lu- 
gar de  ser  el  mas  hábil  de  los  hombres, 
seria  el  mas  torpe  y  el  mas  imprudente  de 
todos. 

Es  I  remiso  todavía  admitir  que  Djalma 
se  envenene  después  de  haber  cometido 
el  doble  asesinato;  que  la  Cardoville  salga 
precisamente  á  esa  hora  de  su  cuarto  y 
lo  encuentre,  y  que  ella  se  envenene 
también. 

¡Qué  decir  en  fin  de  ese  duelo  melo- 
dramático, dispuesto  por  Rodin,  entre  el 
maríscal  Simón  y  el  abate  de  Aigrigny? 
¿Cómo  el  maríscal  Simón  no  ha  sido  ad- 
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vertido  por  Gabriel,  el  hijo  adoptivo  de 
Da^berto  del  carácter  de  Rodinl  y  ¡quién 
no  vé  que  es  preciso  que  Süe  ayude  aquí 
al  hombre  del  sombrero  grasoso?  En  este 
duelo  hay  tres  alternativas  posibles:  ó 
muere  el  mariscal  Simón,  ó  el  abate  de  Ai- 
^gny>  ^  ^n  fin  los  dos  se  medio  matarán. 
Esto  íiltimo  es  lo  mas  improbable,  por  con- 
siguiente Rodin  no  ha  debido  preeverlo;  sin 
embargo  es  lo  que  se  realiza,  y  es  menes- 
ter que  se  realice,  porque  todos  los  planes 
de  Rodin  se  desconciertan  si  el  mariscal 
Simón  sale  vivo  del  combate,  y  si  el  abate 
de  Aigrigny  sobrevive,  Rodin  se  espone 
personalmente  á  que  lo  denuncie,  porque 
lo  ha  encerrado  estando  desarmado  con  un 
hombre  armado  que  quería  matarlo.  Ro- 
din ha  obrado  pues  imprudentemente,  y 
si  consigue  su  objeto,  es  porque  así  lo 
quiere  Süe. 

No  hablaremos  de  la  grande  carnicería 
del  desenlace;  ella  prueba  que  lo  terrible, 
así  como  lo  sublime,  es  vecino  de  lo  ridí- 
culo. Creemos  también  inútil  insistir  so- 
bre 1n  convocación  de  todos  los  cadáveres 
de  la  familia  de  Rennepont,  reunidos  ágran 
cnsta  para  ñgurar  en  un  cuadro  ñnal,  que 
produjo  poco  mas  ó  menos  sobre  Rodin 
el  mismo  efecto  que  producian  sobre  los 
ingleses  los  fuegos  artiñciaies  de  los 
chinos. 

Hé  aquí  como  ha  respetado  el  autor  del 
JUDIO  ERRANTE  las  reglas  del  arte.  Ya  sa- 
béis que  caso  ha  hecho  de  las  de  la  histo- 
ria, de  la  moral,  de  la  religión  y  de  la  fi- 
losofía: ahora  podréis  apreciar  su  obra 
completamente.  Algunas  personas  han 
parecido  admirarse  de  la  perseverancia 
con  que  hemos  discutido  los  defectos  y  los 
errores  de  un  libro  que  no  les  parecia  me- 
recer tanta  atención.  El  Folletín-Novela 
es  al  que  hemos  perseguido  en  una  de  sus 
mas  nocivas  espresiones,  las  mas  apasio- 
nadas y  las  mas  cínicas,  y  digase  lo  que 
se  quiera,  e\  Constitucional  es  la  cons- 
piración de  una  idea  ambiciosa  de  Mr  I 


Thiers,  de  un  interés  material  de  perió* 
dico  y  de  una  especulación  antireligiosa 
que  hemos  desmascarado. 

Con  efecto:  si  no  se  considera  mas  que- 
el  valor  del  judio  errante,  hemos  hecho- 
mal;  el  autor,  que  en  vano  se  ha  remonta- 
do hasta  Montesquieu,  Rabelais  y  Yol- 
taire  para  encontrar  un  compañero  ó  un 
precursor,  hubiera  quizá  acertado  si  se  hu- 
biera bajado  hasta  Retif  de  la  Bretonne  y 
Mercier.  Pero  si  se  considera  el  peligro 
moral  y  social  de  sus  publicaciones,  el 
torrente  de  ideas  falsas  y  peligrosas  que 
traen  consigo,  y  que  son  aceptadas  por  las 
imaginaciones  ardientes  y  los  espíritus 
desprovistos  de  estudios,  tal  vez  se  cono- 
cerá que  hemos  hecho  un  servicio.  Es 
imposible  analizar  todos  los  folletines  ro- 
mances que  aparecen;  pero  bueno  es  qué 
la  crítica  fusile  algunos,  aunque  no  sea 
mas  que  para  servir  de  ejemplo  á  los  de« 
mas,  y  advertir  al  lector  que  estas  obras 
deben  leerse  con  la  rapidez  que  han  sido 
hechas. 

Mr.  Süe  después  de  haber  compuesto 
nueve  volúmenes  del  judio  errante,  ha 
descubierto  que  su  principal  objeto  era 
desarrollar  el  cuadro  de  la  fraternidad  hu- 
mana.    Mr.  Süe  que  escribe  á  los  arzo- 
bispos para  proponerles  con  una  familiari- 
dad llena  de  condescendencia,  que  apues- 
ta cincuenta  luises  á  que  doce  mugeres 
jóvenes  de  mala  conducta,  han  hecho  du- 
rante su  vida  tantas  buenas  acciones  como 
un  número  igual  de  clérigos;  Mr.  Süe  ha 
descubierto  también  que  por  un  espíritu 
de  partido  se  le  reprobaban  sus  ataques  á 
la  religión,  que  no  combate  mas  que  en 
sus  dogmas,  en  su  moral,  en  sus  tradi- 
ciones, en  sus  sacramentos,  en  fin,  en  to- 
do lo  que  la  constituye. 

También  con  la  misma  buena  fé  al  tiem- 
po de  terminar  su  obra,  pone  para  res- 
ponder á  la  critica  las  cuestiones  sigien- 
tes: 

«<  ¿Conque  es  sembrar,  dice,  el  germen  de 
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'Ma  discordia  entre  el  menesteroso  y  el  rico 
'^cl  que  Adriana  de  Cardoville,  la  adinera- 
"da,  la  hermosa  patricia  salga  llamando 
' 'hermana  á  la  Corcoveta. . .  pobre  obrera, 
"criatura  mísera,  disforme  y  enteca?.... 
''Con  que  es  suscitar  al  artesano  contra 
•'quien  le  emj)lea,  eso  de  presentará  Fran- 
"cisco  Hardy  poniendo  los  primeros  ci- 
"micntos  de  una  casa  común?....  ¿Pre- 
"tendimos  nunca  que  todos  los  miembros 
"de  la  Compañía  de  Jesús  tuviesen  el  abo- 
*'minable  talento,  la  audacia,  ó  ya  la  pro- 
"tervia  de  usar  esas  armas  homicidas  que 
'*8e  guardan  en  el  tenebroso  arsenal  de 
"su  orden?...  Ni  pensarlo  siquiera**.... 
A  todas  estas  cuestiones  se  puedo  dar 
una  respuesta  nñrmativa.  Sí.  pintando 
á  laCavdoville,  ni  gran  señora  furierista,  vi- 
viendo en  un  mundo  imaginario  bajo  el 
pi¿  de  In  igualdad  y  fraternidad  con  la 
obreía,  Mr.  Süe  ha  escitado  á  las  clases 
laboriosas  contra  las  clases  superiores, 
que  en  el  mundo  positivo  no  tienen  esa 
Intimidad  con  las  personas  de  una  educa- 
ción y  condición  diferente.  Sí,  elogian- 
do ó  elevando  ú  llardv,  (fabricante  del 
mundo  utopista)  fundando  lu  casa  común. 
Mr.  Siie  ha  escitado  á  los  obreros  contra 

lob  fabricantes  del  mundo  positivo,  que  no 
con^'t^uye^  casas  de  ese  genero. 

Kn  cuanto  á  los  jesuítas,  Jio  es  á  algu- 
nos, sino  H  la  Compañía  de  Jesús  toda  en- 
tera á  quien  n^aca  Mr.  Süe,  dirigida  y  á  la 
que  hace  obrar  por  su  gefe,  animada  del 
espíritu  de  sus  amsfituriones,  declarado 
santo  por  la  Iglesia  católica,  é  imbuida  en 
lo»  principios  de  sus  teólogos  clásicos  (ca- 
lumniados por  Pascal),  y  dirigiéndose  al 
des¡>ojo  de  los  bienes  ágenos  por  medio 
del  asesinato,  del  suicidio,  con  la  coopera- 
ción de  la  mayoría  de  los  miembros  del  sa- 
ero  colegio  y  de  varios  obispos;  y  Gabriel 
el  único  bello  carácter  que  concede  al  ca- 
tolicismo, muere  destituido  de  su  curato, 
de  manera  que  el  autor  le  quita  con  una 

mano  ú  la  religión  lo  que  le  habia  dado  con 
la  otra. 


Esta  hipocresía  es  otra  &lta  moral  que 
agregar  á  todas  las  demás  de  esta  obra 
que  tiene  tendencias  anti-sociales.  irreli- 
giosas é  inmorales  con  pretensiones  de  ser 
moral,  religiosa  y  social,  y  esta  era  una  ra- 
zón de  mas  |>ara  que  nosotros  descorrié- 
ramos el  velo  con  que  estas  tendencias 
subversivas  tratan  de  ocultarse. 

¿Qué  queda  de  los  tesoros  encerrados 
en  la  caja  del  jitdio  ebraicte,  cuando  Sa- 
muel ha  pegado  fuego  á  los  21'2  millones? 
Un  humo  ligero  que  se  disipa  casi  ul  ins- 
tante dejando  solo  un  mal  olor.  Elso  es 
también  lo  que  quedará  del  jl'dig  er- 
rante. 

NOTA.  En  la  conclusión  de  su  novela 
"hace  mérito  Eugenio  Süe,  deque/KÍ- 
"paj,  reyes,  Estados,  la  misma  Francia 
"últimamente,  han  salido  condenando  las 
"(que  llama)  horribles  doctrinas  de  la 
"Compañía,  dictando  la  espulsion  de  sus 
"miembros,  &C.H  Es  un  hecho,  que  a/- 
gunos  soberanos  espulsaron  á  los  jf^suitas 
en  el  siglo  pasado,  y  que  f¿/i  solo  pupa  los 
suprimió  compelido,  llamando  ni  mismo 
tiempo  saniLimas  las  constituciones  que 
en  Francia  se  cahlicaron,  como  ahora  Mr. 
Süe,  de  aborrecibles,  impíi\s,  abomina- 
bles; mas  también  es  otro  hecho  hislúrico 
el  dia  de  hoy,  que  los  agentes  de  toda  es- 
ta cabala  fueron  los  filó.^iofos.  los  janse- 
nistas y  demás  corifeos  de  lu  conspiración 
contra  los  tronos  y  el  altar,  que  tunta  san- 
gre vertieron  y  aun  hacen  coner  ])or  todo 
el  mundo.  Pero  pura  iormarsc  una  idci 
mas  exacta  de  esta  ruidosa  causa,  en  que 
millares  de  ciudadanos  paciíicos,  honra- 
dos, laboriosos  y  útiles  fueron  proscritos 
contra  todas  las  reglas  de  la  justicia,  y  vul- 
nerándose todos  los  derechos  de  la  liuma- 
nidad,  concluiremos  con  la  siguiente  pie- 
za curiosa,  que  salvo  alguna  corta  varia- 
ción que  le  hemos  hecho  para  aclarar  mas 
los  sucesos,  circuló  impresa  en  Paris.  en 
los  momentos  en  que  se  trataba  de  la  es- 
tinción  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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233  .^á^  S3  C^  ^37  at  SS' 
SOBBE  L^  SUPRESIÓN  DE  LOS  JESUÍTAS. 


El  papa  presenta  al  gexeral  de  los  jesuítas  a  los  soberanos  y  pueblos 

DE  LA  Europa,  diciendoles:  <«Ecce  Homo.» 


A  lo  que  se  esauchan  las  diversas  voces  que  siguen: 


El  rey  de  Portugal.  Talle,  talle,  crucifi- 

geeum. 
El  rey  de  España .  .  Reus  esí  mortis 
El  rey  de  Francia.  .  Vos  dicilis. 
La  reina  de  Hungría.  Quidmali  fecit\ 
El  emperador  de  Ale- 
mania  Non  invenía  in  eo 

causam. 
El  rey  de  Prusia.  .   .  Quid  ad  me! 
La  república  de  Ve- 

necia Non  indiefesto,  ne 

forte  tumultus  fiai 
in  populo. 
El  rey  de  Ñápeles  y 
el  infante  duque  d!e 

Parma Nos  legem  habemus, 

et  secundum  legem 
debet  morí. 
El  rey  de  CerdeRi.  .  Innocens  ego  sum  A 

sanguinejusti  hu- 
j'us. 
Los  cantones  Suisos 
y  Estados  católi- 
cos del  Norte.  .  .  Vos  videritis. 
El  obispado  católico.  Nihil  tibí,  et  justo 

ilU, 
Los  jansenistas  .  .  .  Sanguis  ejus  suprr 

nos. 

Los  filósofos Non  hune,  sed  Ba- 

rabbam. 
Los  palaciegos  .  .  .  Sihuncdimitíis,non 

esamicus  Caesaris, 
Los  en*nclopedÍ8tas  .  Quid  adhuc  deside- 

ramus  testes  f 
El  pueblo  religioso  .  Hic  vero  nihil  mali 

gessit. 
El  Papa  replica.  .  .  Corripiam,  et  emen- 

daíum  vobis  eum 
tradam. 
El  general  de  los  je- 
suítas    Post  tres  dies  resw- 

gam. 
Ciertos  religiosos  (1) 

(1)    En  efecto,  no  pocos  religiosos,  especial- 


I     dicen  al  papa.  .  .  Jube  ergo  custodiri 

sepulchrum  ne  forte 
discipuli  furentur 
eum,  et  dicant  pie- 
bi:  Surrexil  d  mor- 
luis,  et  erit  novis^ 
simus  error  pejor 
priore. 

El  papa  responde .    lie ,  custadite  sicui  vos 

scitis. 

La  emperatriz  de  la 
Rusia,  el  rey  de 
Prusia,  la  Inglater- 
ra y  los  Estados- 
Unidos  del  Norte.  Ácceperuní    corpuM 

ejus,  et  ligaveruni 
illud  Untéis  cum 
aromatibus. 

Los  jesuítas  á  las  na- 
ciones   Nolite  jlere  super 

nos:  sed  super  vos 
ipsas  flete,  et  sU'- 
perflíios  vestros. 

Los  soberanos  desen- 
gañados  Digna  factis  recipi- 

mus. 


mente  en  Francia,  por  celos»  por  enrídia,  ó 
por  hallarse  infectos  del  jansenismo,  vieron 
con  cierta  satisfacción  la  ruina  de  una  corpo- 
ración religiosa  que  les  hacia  sombra,  sin  ad- 
vertir, que  concediendo  al  poder  temporal  el 
derecho  de  infamar  injusta  y  atrozmente  á  los 
padres  de  la  Compañía,  y  espusarlos  sin  ningu- 
na forma  de  juicio,  ni  darles  lugar  á  la  defen- 
sa, se  le  concedía  el  de  hacer  lo  mismo  con  to- 
das las  órdenes  religiosas,  el  clero  y  aun  los 
mismos  obispos.  Justamente  decía  el  sabio 
maestro  Alvarado,  «que  desde  esa  espnisiun 
no  habían  dejado  de  llover  palos  sobre  los  frai- 
les;» y  el  juicioso  mercedario  Fr.  Magín  Fer^ 
rer:  «Las  chispas  que  quedaron  del  incendio 
de  los  jesuítas  en  1767  han  producido  la  con- 
flagración general  de  la  decada  que  hemos  pa- 
sado:» (habla  de  las  ocurrencias  de  España 
contra  la  Iglesia). 
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DE  LA  VUELTA  DE  LA  INGLATERRA  AL  CATOLIOSMO. 

Hemos  visto  en  una  nueva  Revista  men-    brea  que  hace  cinco  años  prevalecian  alU 

I 

sual,  que  se  publica  en  Inglaterra,  un  artí- 1  en  todas  las  clases.    La  Inglaterra  era  en- 


culo  notable  de  que  vamos  á  dar  algunos 
estractos.  Sin  salir  responsables  de  todas 
las  ideas  que  en  él  se  contienen,  aplaudi- 
mos el  sentimiento  que  lo  ha  dictado  y  las 
esperanzas  que  presagia. 

"Reconociendo  en  un  todo,  qiie  según 
la  marcha  ordinaria  de  la  Providencia  con 
respecto  d  sn  Iglesia,  una  nación  que  ha 
abjurado  el  catolicismo,  jamás  recibe  la 
gracia  de  abrazarlo  de  nuero,  no  podemos 
dejar  de  pensar,  que  asi  como  no  aseme- 
jándose en  nada  los  circunstancias  particu- 
lares en  que  está  colocado  este  pueblo  en 
su  mismo  cisma,  á  las  de  todos  los  dema 
paisesque  han  renunciado  a  su  fé;  de  la  mis- 
ma manera  su  futuro  destino  puede  tam- 
bién ofrecer  una  escepcion  muy  conside- 
rable al  modo  ordinario  con  que  gobierna 
Dios  los  negocios  de  los  hombres. 

''Obsérvase  una  particularidad  funda- 
mental y  permanente  en  los  sentimientos 
religiosos  de  la  Inglaterra  cismática,  sobre 
la  cual  se  apoya  fuertemente  la  idea  de 
que  brillará  papa  ella  la  luz  de  la  gracia,  y 
que  vendrá  á  ser  una  de  las  naciones  mas 
católicas  de  la  cristiandad. 

*•  Consiste  esta  particularidad  en  el  pro- 
greso evidente  que  ha  heclio  la  nación 
inglesa  on  un  espíritu  religioso,  sincero 
y  patriótico,  durante  este  último  siglo. 
Mientras  que  al  lilste  y  al  Oeste  los  demás 
pueblos  separados  de  la  Iglesia  se  han  him 


tonccs  un  verdadero  receptáculo  de  todo 
genero  de  abominación.  Su  código  pe- 
nal era  el  mas  sangriento  de  la  Europa , 
y  sus  hijos  los  mas  incrédulos  y  libertinos 
que  pudieran  hallarse  en  ninguna  otra  na- 
ción del  globo  que  lleva  el  titulo  de  cris- 
tiana. Pocos  reinados  han  sido  tan  envi- 
lecidos como  el  de  los  dos  primeros  Jor- 
ges. 

•«Sin  embargo,  estas  aguas  estancadas  y 
corrompidas,  comenzaron  á  agitarse  poco 
á  poco,  y  del  fondo  de  doctrinas  oscuras  y 
contradictorias,  se  levantó  un  cierto  movi- 
miento que  recordaba  el  honor  debido  á 
Dios  y  su  innalienable  derecho  sobre  sus 
criaturas.  Este  elemento  religioso,  aun- 
que asociado  á  toda  suerte  de  estravagan- 
cias,  se  vio  propagar  al  principio  entre  las 
clases  pobres,  y  comunicarse  en  seguida  á 
todos  los  rangos.  Obróse  bajo  todas  las 
denominaciones  del  protestantismo,  un 
trabajo  que  hizo  nacer  el  deseo  de  adorar  á 
Dios  y  servirlo  según  las  luces  de  cada 
uno.  No  intentamos  describir  los  diferen- 
tes aspectos  de  esta  grande  revolución  des- 
de Juan  Wesley  hasta  el  doctor  Pusey:  y 
dando  solamente  una  mirada  sobre  el  es- 
tado actual  del  pnis,  esto  nos  bastará  para 
descubrir  allí  en  inmenso  número,  inten- 
ciones loables,  prácticas  piadosas,  obras 
de  abnegación  y  beneticencia  que  caracte- 
rizan hoy  al  pueblo  ingles,  en  lugar  de 


dido  mas  y  mas  en  el  abismo  de  la  incre-  I  una  impura  mezcla  en  que  estaba  sumer- 


dulidad  y  de  la  inmoralidad,  la  Gran  Bre- 
taña se  ha  distinguido  por  una  renovación 
marcada,  en  el  respeto  sincero  ala  ley  de 
Dios  y  las  máximas  del  cristianismo.  Di- 
fícilmente se  pintaría  la  maravillosa  refor. 
ma  obrada  en  este  pais  desde  el  tiempo  en 
que  comenzó  á  trabajar  en  él  Juan  Wes- 
iey;  y  se  tendria  bastante  trabajo  en  en- 
contrar en  esta  naturaleza  hoy  tan  regular, 
moral,  filantrópica  y  religiosa,  \as  co^v^m- 


gido  hace  un  siglo. 

«Sin  duda  todavía  es  horroroso  lo  que 
resta  aun  de  vicios  é  incredulidad,  y  la  re- 
hgion  del  pais,  á  pesar  de  su  mejor  esta- 
do, abunda  en  inconsecuencias,  en  ilusio- 
nes y  errores;  pero  ella,  al  menos,  es  sin- 
cera, y  bajo  este  título  esperamos  que  ob- 
tendrá una  mirada  de  misericordia  del  que 
escruta  los  corazones. 
^     «^^V  c^Tcv\Á<^  Q^ie  observamos  es  tal,  que 
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rara  vez  se  encuentra  en  la  literatura  lige- 
ra tan  estendida  el  diade  hoy,  una  palabra 
contraria  á  la  religión  ó  á  las  costumbres; 
y  un  libro  que  pecase  bajo  estos  aspectos', 
seria  rechazado  por  la  mayofia  de  los  lec- 
tores, cuyos  sentinnentos  religiosos  oíe»- 
dería  visiblemente. 

"¿Y  podrá,  pues,  dudarse,  que  según 
la  marcha  ordinaria  de  la  Divina  Provi- 
dencia respecto  de  los  hombres,  no  reciban 
estas  disposiciones  religiosas,  como  espe- 
cial recompensa,  un  aumento  de  luces  es- 
pirituales y  de  fuerzas  para  la  nación  ingle- 
sa?    Si  en  medio  de  sus  tinieblas  y  de  su 
ignorancia  de  ciertas  verdades,  privada  de 
las  gracias  de  que  son  fuente  los  sacran>en- 
tos,  lucha  no  obstante  con  energiapara  co. 
nocer  en  fin  y  desempeñar  sus  debores; 
ipodrá  vacilarse  en  creer,  que  no  le  estén 
reservados  tesoros  de  gpracias,  que  abrirán 
los  ojos  á  toda  la  verdad,  y  abrazará  esta 
fé,  que  únicamente  puede  satisfacer  las 
necesidades  de  las  almas?    Aunque  la  re- 
ligión de  la  Inglaterra  protestante  esté  in- 
dudablemente llena  de  absurdos,  y  en  ella 
busquemos  en  vano  esa  sublime  perfec- 
ción evangélica,  á  que  llegan  los  miembros 
de  la  verdadera  Iglesia,  debemos  recono- 
cer, no  obstante,  al  rededor  de  nosotros 
una  piadosa  sinceridad  que  debe  conducir 
mas  lejos,  y  que,  según  el  curso  ordinario 
de  las  vias  providenciales,  pudiera  ser  com- 
parada con  mucha  esactitud  á  ese  Conie- 
lio  de  que  habla  la  Escritura,  que  aunque 
fuera  del  seno  de  la  Iglesia  visible,  y  no 
recibiendo  los  ausilios  que  en  ella  se  en- 
cuentran, crcia  sin  embargo,  oraba,  haci| 
limosnas,  luchaba  contra  sus  inclinaciones 
naturales,  hasta  que  un  ángel  bajado  del 
cielo  lo  envió  al  que  debía  hacerle  conocer 
en  su  plenitud  la  verdad  cristiana. 

"Sí,  se  aproxima  la  hora  en  que  el  que 
vela  y  ora  escuche  la  voz  de  Pedro;  y 
cuando  haya  sonado,  no  le  faltará  un  au- 
mento sin  límites  do  luces  y  fuerzas  para 
romper  las  últimas  barreras  elevadas  por 


0 
el  orgullo,  «y  que  separan  todavía  á  esttt 

nación  del  aprisco  de  la  Iglesia  Católica. "- 

(L'Aiiii  de  U  Relígioo 
2(>  de  Diciembre  de  ISfS;. 

UX\  P.UABRA  SQBKE  L.V  CinClLAR  DEL  f¡0- 
DlERNo  DEL  23  DE  AbRIL. 

Antes  de  haber  visto  esta  circular  redu- 
cida á  exciUir  á  los  prelados  de  las  órdenes 
religiosas,  para  que  cedan  algunos  cua- 
dros de  indisputable  mérito  que  ecsisten 
en  los  claustros,  para  conservarlos  en  la 
Academia  de  San  Carlos,  ya  teníamos  la 
noticia  de  ella  por  el  Universal  inún).  166) 
que  no  solo  alabó  la  medida,  sino  que  re- 
comendó se  llevase  á  cabo  con  algún  ¿*m- 
peño,  lo  que  hablándose  con  un  gobierno^ 
vale  tanto  como  decirle,  que  se  valga  de 
su  poder  para  realizarla. 

Cuando  leinK>s  la  circular,  luego  cono- 
cimos, aunque  no  lo  espresa  claramente 
en  sus  términos,  que  no  podia  tener  otro 
,  carácter  que  el  de  una  pura  escitativa,  ó 
invitación  amigable;  alegándose  por  moti- 
vo "los  resultados  benéficos  que  deben 
seguirse  á  los  adelantos  del  país,  á  la  mis- 
ma moral  y  piedad  cristiana,  y  de  consi- 
guiente al  bienestar  de  nuestros  compa- 
triotas,» de  hacer  tal  donación.  Sobre  si 
para  la  piedad  cristiana  será  mas  útil  que 
muchas  de  esas  pinturas  estén  mejor  en  la 
Academia  que  en  los  templos  ó  conventos,, 
nosotros  no  lo  comprehendemos;  pero  si 
sabemos  que  ninguno  puede  bajo  ningún 
pre testo  en  virtud  de  autoridad,  pedirle 
á  las  comunidades  religiosas,  que  se  des- 
prendan de  ninguna  cosa  de  su  pertenen- 
cia, y  mucho  menos  el  Exmo.  Sr.  presi- 
dente, sobre  quien  espresamente  recae  la 
prohibición  de  la  constitución  federal  en 
su  art.  112  part.  3.  ^ 

Por  otra  parte,  si  esta  invitación  solo  se 
funda  en  la  utilidad  del  objeto  á  que  se 
dedica,  es  decir,  los  adelantos  d$l  paist  y 
el  bienestar  de  nueitrot  covivpaXrVAWa^ 
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muy  natural  que  se  haya  estendido  á  toda 
clase  de  ciudadanos,  cuando  por  lo  mucho 
que  se  ha  difundido  el  gusto  á  lu  pintura, 
es  público  que  hay  muchos  particulares 
que  tienen  algunas  de  grande  mérito,  y 
que  no  se  negarion  á  cederlas  invitados 
por  el  supremo  gobierno.  A  lo  menos 
esta  cesión  presta  menos  diticultad  que  la 
que  se  pide  á  los  prelados  regulares,  pues 
estos  para  cualquiera  enagenacion  no  pue- 
den obrar  solos,  sino  de  acuerdo  con  sus 
deñni torios,  los  que  de  necesidad  han  de 
consultar  los  cánones  para  ver  si  pueden 
donarse  aquellas  pinturas,  que  por  su  mé- 
rito estraordinario  merezcan  el  nombre  de 

preciosas  (I ),  pues  sabido  es  que  en  esta 
clase  de  bienes  tanto  se  entienden  los  mue- 
bles como  los  inmuebles;  cuando  los  par- 
ticulares no  tienen  mas  consultores  que  su 
Toluntad  y  patriotismo. 

Igualmente  creemos  que  se  habrá  dic- 
tado orden  para  que  se  entreguen  á  la  cita- 
da Academia  las  pinturas  que  ccsisten  en 
el  Museo,  muchas  de  las  cuales  pertene- 
cieron á  las  comunidades  extinguidas,  y 
en  las  que,  de  hecho,  hoy  tiene  propiedad 
el  gobierno;  y  entendemos  que  allí  pue- 
den ecsistir  "algunos  de  los  cuadros  origi- 
nales ó  buenas  copias  de  pintura,"  y  cier- 

¡1)  Kstc  noinhri»  de  «precioso»  c»  relativo  á 
la  riqueza  tJe  las  i^losins  ó  convenios:  una  cus- 
tudin  ú  otra  cudíqiiirra  nlhaja  (pie  no  seria 
preciosa  para  tina  caUMlral,  puede  serlo  para 
una  parroquia  pobre.  Esto  c:»  aplicable  á  las 
pinturas  con  respecto  á  los  conventos. 


tamente  en  la  Academia  quedarán  mejor 
colocadas  y  serán  mas  útiles,  según  los 
motivos  que  alega  la  circular,  "á  los  ade- 
lantos del  pais,  á  la  misma  moral  y  piedad 
cristiana,  y  de  consiguiente  al  bienestar 
de  nuestros  compatriotas,"  que  en  el  Mu- 
seo, donde  poca  ó  ninguna  utilidad  pueden 
prestar. 

Empero  si  ese  desprendimiento  fuere 
un  motivo  de  satisfacción  y  complacencia 
para  los  prelados  regulares,  persuadidos 
de  que  les  es  licito  hacerio  sin  perjuicio  de 
las  disposiciones  canónicas,  nosotros  tam- 
bién nos  complaceremos,  de  que  aun  de 
este  modo  indirecto  se  vea  que  el  clero  no 
es  enemigo  de  las  luces,  y  que  contribuye 
cuanto  le  es  posible  á  los  adelantos  del 
pais. 

RECTIFICACIÓN. 

En  nuestro  número  anterior,  artículo  j 
"Estudios  del  derecho  natural  j  publico.* 
por  una  distracción  fué  incautamente  á  la 
imprenta  un  fragmento  de  nuestros  apun- 
tamientos privados,  referentes  á  autores 
canonistas,  que  seguia  á  continuación  del 
relativo  á  Vattel,  de  lo  que  resultaron  va- 
rios de  estos  entre  los  de  derecho  público 
de  que  Íbamos  tratando.  En  tal  virtud 
rogamos  á  nuestros  lectores,  que  disimu- 
lando esta  casual  equivocación,  tengan  por 
no  inserto  dicho  párrafo  que  se  halla  ¿  la 
página  740,  y  comienza:  "Lo  mismo  de- 
cimos &c.  hasta  "q  le  no  dejó  concluida.» 


A  los  Sres.  snscrltores. 

Sumamente  agradecidos  á  los  favores  que  nos  han'díspensado.  no  solamente  mu- 
chos señores  eclesiásticos,  sino  también  seculares,  honrándonos  con  su  suscricion,  he- 
mos resuelto  continuar  nuestras  tareas,  á  pesar  de  las  muchas  ocupaciones  que  nos 
cercan,  bajo  el  mismo  sistema  seguido  hasta )b1  dia  en  el  Observador  Católico. 

Al  efecto,  entre  otras  materias  de  que  nos  ocuparemos  en  el  siguiente  tomo,  refuta- 
remos según  lo  tenemos  ofrecido,  el  artículo  contra  la  inmunidad  personal  del  clero 
publicado  en  Orizava,  ventilaremos  la  ruidosa  cuestión  sobre  la  soberanía  temporal 
del  sumo  pontífice  que  actualmente  se  agita  en  la  Europa,  y  especialmente  haremos 
algunas  observaciones  sobre  la  conocida  obra:  Venida  del  Mesías  en  gloria  y  rnages- 
tad  de  Juan  Josaphat  Ben-Ezra,  de  la  que  nuevamente  se  ha  tratado  hacer  una  apo- 
logía en  esta  capital.  Esperamos  pues  de  la  benevolencia  del  público  seguirá  favo- 
reciendo nuestros  nuevos  trabajos,  que  como  se  ha  visto  no  tienen  mas  objeto  que  el 
de  defender,  cuanto  lo  permitan  nuestras  débiles  fuerzas,  la  santidad  de  nuestra  reÜ- 
gion  y  la  integridad,  fueros  y  preeminencias  de  la  Iglesia  católica,  cuyos  mas  humil- 
des hijos  nos  profesamos.— ££. 
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